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ADVERTENCIA. 


TxBnivo ,  en  fio  9  en  este  se^ndo  Tolúmen  una  colección  copiosa  y  exclusiva  de 
romances 9  que  otros  muchos  hubieran  desempeñado  mejor,  pero  no  con  mas  afición, 
desinterés,  ahinco  ni  constancia.  He  excluido  de  ella,  y  reservado  para  un  Canelo* 
ñero,  todas  las  poesias  cuya  construcción  y  combinaciones  métricas,  hijas  del  arte  ó 
de  la  imitación,  difieren  mas  ó  menos  de  la  sencillez,  naturalidad  y  facilidad  que  cons- 
tituyen al  romance,  que  desde  su  origen  mas  remoto  hasta  el  dia  ha  perfeccionado, 
pero  no  mudado,  sus  formas  exclusivamente  nacionales,  aun  cuando  en  su  aplicación 
haya  experimentado  todos  los  cambios  que  las  ideas  y  la  esencia  de  la  poesía,  el  gusto, 
la  moda  y  el  arte  iban  inti*oduciendo.  Precisamente ,  como  repetidas  veces  lo  he  dicho, 
por  su  constancia  en  conservar  sus  formas  indígenas ,  y  por  su  facilidad  en  adaptarse  á  la 
expresión  de  toda  clase  de  ornato  y  de  pensamientos,  es  por  lo  que  el  romance  ha  mar- 
chado con  la  sociedad  española,  y  será  tan  imperecedero  como  ella  sea.  Desde  los  rudos 
juglares  hasta  los  trovadores  costesanos,  desde  estos  ¿  Lope  de  Vega  y  Góngora,  y  luego 
hasta  Melendez  Valdes,  y  luego  hasta  el  duque  de  Rivas  y  sus  contemporáneos ,  el  romance 
ha  corrido  siglos  y  siglos  sin  interrupción,  ha  conservado  esencialmente  sus  formas  pri- 
mitivas y  originales,  y  con  ellas  aquel  no  sé  qué  característico  que  nos  distingue  de  los 
extraños,  y  que  casi  ha  desaparecido  de  las  combinaciones  métricas  en  que  imitamos, 
primero  á  los  proveníales ,  luego  á  los  italianos  y  clásicos  griegos  y  latinos ,  y  últimamente 
á  los  fitinceses.  Estas  no  representaban  solamente  cambios  de  formas  materiales,  sino 
también  de  ideas  :  en  eDas  se  borraban  enteramente  las  antiguas,  sin  dejar  apenas  rastro 
de  lo  que  fueron,  mientras  que  el  romance  era  el  amalgama  de  lo  pasado  con  lo  presente : 
era  la  historia  no  interrumpida  del  pueblo  y  de  la  nacionalidad  que  lo  produjo.  Por  mas 
que  se  le  lime  y  se  le  revista  de  brillante  colorido ,  por  mas  que  las  galas  del  bien  decir 
le  adornen,  por  mas  que  el  arte  y  el  clasicismo  le  despojen  de  su  sencilla  naturalidad, 
esta  siempre  conserva  en  él  sus  vestigios ;  y  al  ver  un  romanee  no  hay  nadie  que  no  des- 
cubra desde  luego  el  sello  indeleble  de  españolismo  que  conserva,  aun  cuando  sea  obra 
de  un  extranjero.  Intimamente  penetrado  de  estas  ideas,  empecé  por  los  Romanceros  la 
larga  y  penosa  tarea,  que  probablemente  no  acabaré ,  pues  la  vida  me  va  feltando,  de  dar 
al  público  una  serie  de  poesias  populares  ó  popularizadas  después ,  con  las  observaciones 
criticas,  históricas  y  políticas  que  su  confección  me  iba  inspirando.  He  cumplido  una 
parte  de  lo  que  me  propuse,  sin  pretensiones  dogmáticas  :  he  publicado  todo  lo  que  sé 
j  poseo ,  y  no  es  culpa  mia  si  mi  riqueza  y  mi  ciencia  á  mas  no  alcanzan.  Ni  aspiraba  á  la 
gloria  ni  á  los  intereses  materiales;  y  al  cabo  de  mi  tarea  me  contentaré  si  no  soy  mas 
oscuro  ni  mas  pobre  que  lo  era  antes  de  empezarla. 

Contiene  el  segundo  volumen  de  esta  mi  obra ,  ademas  de  la  conclusión  del  Roman- 
cero de  romances  históricos,  el  interesantísimo  de  los  Vulgares,  injustamente  desprecia- 
dos de  los  poetas  cultos  que  solo  atienden  al  arte.  Sin  embaí^  de  tal  menosprecio,  esta 
dase  de  romances  es  la  verdaderamente  popular  aun  hoy  dia,  como  lo  era  entonces  la 
de  los  viejos  y  juglarescos.  La  de  aquellos  es  la  continuación  de  la  de  estos ,  pero  de  mas 
alta  expresión ,  porque  el  pueblo  actual  está  mas  civilizado ,  y  se  diferencia  menos  de  la 
buena  sociedad ,  aunque  no  por  eso  ha  dejado  el  gusto  de  las  leyendas  maravillosas ,  in- 
geniosas ó  heroicas  que  venden  los  ciegos  todavía»  compuestas  en  coplas  y  romances,  ó 
en  prosa  y  en  pocas  hojas.  Para  acompañar  los  mythos  ya  hechos  del  rey  Rodrigo,  de 
Bernardo,  del  Cid,  etc.,  que  nos  legaron  nuestros  antepasados,  el  pueblo,  los  partidos, 
y  aun  los  documentos  de  oficio,  van  trasformando  en  otros  tales  á  Zurbano,  ¿  Cabrera 
y  otros,  que  dentro  de  algunos  siglos  serán,  si  no  la  verdad  histórica,  si  al  méoos  la 
verdad  moral  de  la  idea  que  representan ,  y  que  los  ha  elevado ,  aunque  haya  sido  ven- 
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cida.  Acaso  llegará  el  tiempo  en  que  el  nombre  de  WellingtOD  solo  exista  en  libros  vo- 
luminosos de  historia,  que  le  retraten  con  proporciones  humanas,  n^iéntras  el  de  Napo- 
león, hijo  del  pueblo,  y  otros  sus  hermanos,  aunque  muy  desiguales,  que  le  entusias- 
maron, llegarán  deificados  á  la  posteridad.  El  martirio  engrandece  á  los  mártires;  la 
continua  prosperidad  mata  el  nombre  de  loe  felices ;  y  Don  Alvaro  de  Luna ,  á  quien  cegó 
su  orgullo  y  su  codicia ,  á  pesar  de  haber  salvado  á  su  rey  y  á  su  patria ,  hubiera  sido  de- 
testado ú  olvidado  si  un  cadalso  ñola  hubiera  hecho  interesante  y  popular,  y  convertido 
en  asunto  de  los  romances  de  ciego.  ¿Quién  querrá,  en  el  siglo  de  los  intereses  materia- 
les, comprar  la  fama  á  tanta  costa?  Ademas  del  interés  popular  que  ofrecen  los  roman- 
ces vulgares,  donde  se  ensalzan  los  héroes,  hay  otros  que  tienen  también  el  que  pro- 
cede del  origen  de  los  asuntos  que  tratan ,  el  cual  es  tan  remoto ,  que  viene  ó  de  las 
leyendas  latinas  propagadas  desde  el  siglo  vi  al  xi  inclusive ,  ó  de  los  cuentos  y  fábulas 
orientales  sánscritas,  que,  trasmitidas  por  los  árabes,  dieron  asunto  á  las  novelas  y 
cantos  que  los  juglares  franceses  compusieron  en  el  xii,  xni,  xiv,  y  aun  en  el  xv. 

Sigue  en  mi  libro  al  Romancero  de  Vulgares ,  el  de  Romances  varios ,  compuestos  de 
ios  líricos,  satíricos,  etc.,  cuyo  elemento  principal  es  sugetivo  y  puramente  artístico.' 
Divididos  en  secciones,  y  estas  subdivididas  según  el  modo  de  considerarlos  asuntos, 
he  procurado  en  cada  una  reunir  los  de  nombres  conocidos,  colocando  juntos  los  de  su 
respectivo  autor;  y  respecto  á  los  anónimos,  los  he  colocado,  en  cuanto  me  Ita  sido 
posible ,  según  la  fecha  de  las  ediciones  mas  antiguas  que  conozco ,  y  que  expresan  los 
libros  donde  están. 

A  continuación  del  Romancero  de  varios  se  hallan  cuatro  apéndices  y  un  suplemento. 
Los  apéndices  contienen  :  el  1.^  los  romances  anacreónticos  ó  de  siete  sílabas;  el  ^.^  los 
de  seis  sílabas,  ó  versos  de  endechas ;  el  3.^  los  de  rimas  pareadas ,  y  el 4.°  la  crónica  de 
España  en  versos  y  en  prosa  rimada,  la  cual,  si  no  es  toda  ella  un  zurcido  de  romances 
desfigurados ,  á  lo  menos  en  gran  parte  lo  parece.  El  suplemento  encierra  un  corto  nú- 
mero de  romances  históricos ,  escogidos  entre  otros  hallados  después,  y  que  se  han  omi- 
tido porque  no  caben  en  este  volumen. 

Deseoso  de  facilitar  lasJnvestígaciones  que  puede  motivar  la  lectura  de  mi  libro,  y  de 
complacer  á  los  bibliógrafos ,  le  he  puesto  con  un  índice  de  materias,  otro  de  autores,  otro 
bibliográfico,  y  otro,  en  fin,  alfabético,  formado  por  el  primer  verso  de  cada  composi- 
ción, y  en  el  que  se  han  rectificado  y  aumentado  las  citas  de  los  libros  donde  se  hallan, 
que  se  equivocaroo  en  el  texto ,  ó  que  se  han  averiguado  después  de  impreso.  En  todos 
estos  índices  va  la  numeración  de  los  romances  insertos  en  la  obra,  para  que  quien 
(|uiera  saber  los  que  contiene  anónimos  ó  de  cada  autor,  y  el  que  desee  apreciar  su  va- 
lor histórico ,  pueda  reunir  á  una  mano  todos  los  de  un  solo  sugeto ,  en  el  primer  caso; 
y  en  el  segundo ,  todos  los  que  hay  en  un  mismo  libro  ó  documento,  y  las  veces  que  se 
ha  reproducido  en  otros  donde  también  se  halla.  Así  creo  haber  satisfecho  en  parte,  y  á 
mi  manera,  á  los  que  creen  que  hubiera  sido  mejor  reimprimir  los  diversos  romanceros 
antiguos  según  el  amable  desorden  en  que  se  hallan,  y  el  mayor  que  resultaría  después, 
puesto  que  mis  índices  evitan  este  inconveniente  y  conservan  las  ventajas  de  mi  método, 
que  no  ha  impedido  la  reimpresión  de  los  romances ,  y  que  por  medio  del  índice  biblio- 
gráfico proporciona  el  poderlos  reunir,  según  las  fechas  reales  ó  presuntas  de  los  docu- 
mentos donde  existen,  y  donde  no  se  hallan  insertos  siquiera  por  el  orden  de  antii?uedad, 
sino  quizá  algunos  que  en  las  sucesivas  reimpresiones  se  iban  añadiendo  ad  libitum  y 
coufoime  se  iban  encontrando. 


JUICIO  CRITICO 

DEL  PRIMER   VOLIJMEN  DE   ESTA   OBRA,    POR  DON  J.   F,  P. 


ROMANCERO  GENERAL  Ó  COLECCIÓN  DE  ROMANCES  CASTELLANOS  ANTERIORES  AL  SIGLO  XVIU, 

RECOGIDOS,  ORDERADOS,  CLASIRCAINM  T  AlfOTAMNI  POK  DOS  AGlUf»  DURAN. 

No  sabemos  si  se  nos  tachará  de  llegar  un  poco  tarde  al  examen  y  juicio  de  esta  obra. 
Han  pasado 9  en  veixlad,  algunos  meses  desde  que  vio  la  luz  pública,  y  ha  sido  ya  anali- 
zada y  encomiada  en  distintos  periódicos.  Si  en  efecto  se  nos  hiciese  aquel  cargo,  confe- 
samos que  nada  tendríamos  que  responder.  Sírvanos  de  pobre  y  menguada  excusa  la 
preocupación  política  de  nuestro  tiempo,  que  apenas  nos  da  lugar  para  fijamos  alguna 
vez  en  los  asuntos  literarios ;  sírvanos  el  hacer  observar  que  la  critica,  rebajada  á  la  parte 
inferior  de  los  periódicos,  aun  se  ve  disputar  continuamente  ese  modesto  asilo,  ora  por  el 
artículo  editorial  aue  desborda  hasta  llenarlo  todo,  ora  por  la  novela  de  Dumas,  arte  bas- 
tardo, literatura  al  vapor  de  nuestro  siglo  xix. 

Y  por  cierto  que  es  una  mala  vergüenza  el  que  suceda  así ,  especialmente  cuando  se 
trata  de  verdaderos  tesoros  de  nuestra  literatura  nacional ,  como  lo  son  en  aeneral  los  ro^ 
manees^  y  en  particular  las  colecciones  de  estos  mismos,  ordenadas  por  el  tan  laJ>oríoso 
como  modesto  escritor  cuyo  libro  tenemos  ¿  la  vista. 

El  romance  es  la  genuina  poesía,  la  poesía  nacional  de  los  españoles.  Ella  sola  no  nació 
entre  nosotros  de  la  imitación  de  las  escuelas,  sino  de  la  espontaneidad  del  pueblo;  ella 
sola  es  primitiva,  es  universal,  es  germen  de  una  literatura  variada  y  completa.  Únicamente 
con  el  romance  9  con  nuestro  romance  ^  ha  podido  suceder  en  la  moderna  Europa  lo  que 
sucedió  en  la  Grecia  anticua  con  los  originales  cantos  de  los  rápso(la$^  atribuidos  al  mítico 
Homero,  de  los  cuales  el  estudio  literario  resumió  después  la  litada  y  la  Odts^a,  y  mas 
adelante  dedujeron  Esquilo  y  Sófocles  sus  inmortales  dramas. 

No  pensamos  sostener  una  paradoja  considerando  de  esta  suerte  al  romanee.  La  ver- 
dadera crítica ,  que  despuntó  á  fines  del  siglo  último ,  y  que  se  elevó  tanto  en  los  prime- 
ros anos  del  presente,  na  hecho  comunes  estas  ideas,  arrancando  aquellas  producciones 
de  nuestro  ingenio  á  la  desdeñada  oscuridad  en  que  se  encontraban ,  y  haciendo  ver  todo 
lo  que  habia  de  poético  y  aun  de  histórico  en  esos  millares  de  leyendas,  brotadas  libre  y 
espontáneamente  de  la  oriental  fecundidad  de  nuestro  espíritu. 

Desde  entonces  se  estimaron  otra  vez  los  antiguos  Romanceros,  olvidados  por  las  clases 
eruditas  durante  todo  el  tiempo  de  nuestra  decadencia ;  y  se  formaron  otros,  con  mas  ó 
con  menos  amplitud,  con  mas  ó  con  menos  gusto,  pero  qae  indicaban  siempre  el  nuevo 
giro  de  los  estudios  y  de  la  critica,  el  aprecio  debido  y  racional  en  que  se  volvía  á  tener 
esa  rama  de  la  literatura  española. 

No  es  del  caso  examinar  comparativatnente  tales  libros,  todos  los  cuales  han  tenido  en 
la  ocasión  su  respectivo  mérito,  todos  los  cuales  han  servido  y  sirven  para  el  monumento 
nacional  que  levanta  el  siglo  presente  en  honra  de  los  siglos  anteriores*  Obras  de  la  labo- 
riosidad y  del  estudio,  sin  pretensiones  de  invención  ni  de  producción  propia,  estaria  muy 
mal  ¿  los  que  no  tenemos  erudición  ni  paciencia  para  hacerlas  el  considerarlas  con  un 

f)rísma  hostil,  y  el  afanamos  por  encontrar  en  ellas  este  descuido  ó  la  otra  falta.  Las  co- 
ecciones  de  ese  género,  al  menos  cuando  solo  son  tales  colecciones,  no  se  pueden  criti- 
car como  obras  de  invención  ó  de  doctrina  :  la  única  critica  aceptable ,  siempre  que  de 
ellas  se  trata,  es  publicar  otras  que  las  eclipsen  y  las  ha^an  caer  justamente  en  el  olvido. 
No  creemos,  sm  embargo,  incurrir  en  ningún  desacierto  señalando  á  las  colecciones 
del  señor  Duran  el  puesto  mas  elevado  entre  las  de  la  presente  época,  y  proclamándolas 
como  la  única  obra  de  este  género  que  satisface  sus  necesidades  y  llena*  la  idea  de  lo  que 

*  No  por  van»ff loria  literaria « mas  ai  por  preciarme  de  la  amistad  que  me  dispensa  na  hombre  tan  digno  como 
ea  el  señor  D.  J.  P.  Paohbco,  inserto  aquí  el  elocuente  y  filosófico  Juicio  critico  que  sobre  el  primer  ? olúmen 
de  este  Romancero  goneral  se  publicó  en  el  numero  332  de  La  Patria,  Otro  tanto  hiciera,  y  por  lauales  mo- 
tivos ,  si  su  extensión  no  me  lo  vedara ,  con  el  que  el  señor  HAaTEEKBoscH  incluyó  en  el  número  35  de  £a  //m- 
fracion.  Ambos  articnlos ,  i  pesar  de  la  indulgencia  excesiva  con  qae  tratan  mi  obra ,  forman  uo  cuadro  critico 
de  lo  que  debiera  ser,  y  facAitaB  á  los  que  con  mas  aptitud  y  recursos  me  sucedan  en  trabajos  de  esta  clase 
los  medios  de  hacerlos  completos  v  perfectos.  Rsta  clase  de  critica  amistosa  y  cortés,  que  consiste  en  presentar 
an  modelo  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  al  lado  de  lo  que  es  imperfecto,  parece  mas  titil  y  conveniente  que  la  que, 
amarjca  y  dora ,  ofende  los  tolmos  y  mata  el  ingenio.  Harto  necio  y  estúpido  seria  el  lector  ó  el  autor  que , 
comparando  una  obra  con  el  modelo  de  lo  que  debiera  ser  si  ftiese  buena,  no  conoica  lo  que  para  serlo  le  falta. 
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debe  ser  en  el  día  un  Rtmancero  espedí.  No  creemos  ser  roas  que  justos «  repitiendo  la 
voz  universal  que  les  atribuye  este  mérito,  y  que  las  ha  señalado,  en  España  y  fuera  de 
España,  como  libros  de  los  mas  estimables  é  interesantes  en  el  tesoro  y  en  la  historia  de 
nuestra  literatura. 

Saben  sin  duda  nuestros  lectores  que  no  es  esta  la  primera  vez  en  que  publica  su  Ro" 
mancero  el  señor  Duran ;  y  conocen  precisamente  que  su  primera  edición ,  impresa  hace 
veinte  años ,  mereció  de  los  hombres  entendidos  el  juicio  oue  acaba  de  expresarse.  Pues 
bien  :  esta  segunda  cuenta  para  el  propio  éxito  con  todos  los  elementos  ae  la  primera , 
más  el  estudio  de  esos  veinte  años,  continuo,  incesante,  como  de  un  hombre  que  ha 
encontrado  su  vocación,  y,  encariñado  con  ella,  está  resuelto  á no  abandonarla;  como  de 
un  hombre  ^e  se  propuso  acabar  una  tarea  sola,  y  ha  permanecido  inmóbil  en  medio  de 
todos  los  vaivenes  de  nuestra  edad,  llevando  á  cano  aquella  primitiva  intención  de  que 
ha  hecho  su  ley  y  su  destino. 

El  espectáculo  que  nos  presentan  semejante  resolución  y  semejante  constancia ,  es  tanto 
mas  apreciable  y  seductor  para  nosotros ,  cuanto  es  mas  raro  y  poco  común  en  los  mo- 
mentos actuales.  Encontrabásele  con  frecuencia  en  los  pasados  siglos,  épocas  de  reco(;i- 
miento  y  de  quietud ;  y  eran  sus  naturales  consecuencias  esos  gigantescos  trabajos  que 
llenan  las  bibliotecas,  y  que  aturden,  al  contemplarlos,  las  mus  osadas  imaginaciones.  Pero 
nada  está  al  mismo  tiempo  en  menos  armonía  con  el  rápido  movimiento  de  nuestro  siglo, 
con  la  enciclopédica  y  superficial  educación  en  que  se  nos  amamanta,  con  las  ambiciosas 
pasiones  de  todo  género  que  forman  nuestra  vida  presente.  Cuando  no  hay  cosa  que  no 
creamos  saber,  cuando  no  hay  al^o  en  este  mundo  que  no  nos  creamos  capaces  de  ser  y 
de  intentar,  es  punto  menos  que  mconcebible  esa  aplicación  constante  á  un  objeto  solo. 

Lesa  tenacidad  heroica  para  llevarlo  á  término,  ligando  con  él  la  propia  existencia,  y 
iciéndole  el  solo  espirita  de  una  vida  de  muchos  aiíos. 

Respetemos  pues  y  admiremos,  ya  que  nos  sentimos  incapaces  de  seguirlos,  á  los  po- 
cos varones  emmentes  que  comprenden  de  ese  modo  su  misión  en  este  mundo ;  y  que, 
preciso  es  confesarlo ,  dejarán  en  él  alguna  mas  perdurable  memoria  que  los  que  escribi- 
mos artículos  de  periódico,  aunque  sean  de  estos  que  se  llaman  de  critica,  y  en  los  cua- 
les juzgamos  á  esos  propios  escntores  que  no  sabemos  i«;ualar. 

A  la  clase  de  estos,  según  deciamos,  ha  correspondido  y  corresponde  el  señor  Duran, 
el  colector  de  este  Romancero.  Seducido  desde  su  juventud  por  el  amor  á  la  literatum 
verdaderamente  española ,  concentró  en  ella  y  en  su  estudio  todo  el  saber  de  una  educa- 
ción esmerada  y  toda  la  viveza  de  un  entendimiento  activo,  ingenioso,  casi  diriamos  su- 
til. Con  sacrificios  y  con  paciencia  inagotable,  llegó  á  ser  su  biblioteca  quizá  la  primera 
que  hay  entre  nosotros ,  respectivamente  á  los  géneros  que  componen  esa  literatura ;  y, 
consagrándose  á  su  examen  con  una  asiduidad  que  no  han  podido  torcer  ni  las  cuestio- 
nes políticas,  ni  las  necesidades  de  otra  especie,  lo  ha  prose^ido  por  dilatados  años, 
añaaíendo  cada  dia  conocimientos  á  sus  conocimientos ,  y  poniéndose  en  disposición ,  no 
de  damos  una  colección  mas,  sencilla  ó  descamada,  como  tantas  de  las  antiguas,  sino 
una  obra  en  la  aue  el  buen  gusto,  la  sana  critica,  las  indicaciones  históricas  y  estéticas, 
perfeccionasen  ae  todo  punto  el  material  trabajo' de  una  abundantísima  compilación.  Hé 
aquí  lo  que  desde  luego  fué  la  primitiva  edición  del  Romancero  de  que  haolamos  :  hé 
aquí  lo  que  eá  esta  segunda,  mucho  mas  abundante,  mucho  mas  completa  que  aquella. 

El  tomo  primero ,  único  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  ( gmeso  libro  de  setecientas 
páffinas ,  á  dos  columnas)  comprende  en  primer  lugar  varios  prólogos  y  observaciones 
del  autor,  en  los  que  se  resume  y  encierra  el  espíritu,  la  deducción,  la  verdadera  esen- 
cia de  sus  estudios  en  este  género  de  literatura.  Solo  después  de  tal  introducción,  que 
llena  bien  casi  un  centenar  de  grandes  y  compactas  páginas,,  de  las  que  muchas  son  com- 
pletamente nuevas ,  se  pasa  á  insertar  una  curiosísima  noticia  de  impresos  antiguos  que 
se  han  tenido  presentes  para  la  obra,  verdadero  tesoro  bibliográfico ,  que  bastaría  él  solo 
para  asentar  la  reputación  de  cualquier  emdito,  y  á  dar,  en  fin ,  la  colección  de  los  mismos 
Homances ,  ordenados  y  clasificados  según  la  teoria  de  aquella  introducción  propia ,  y  con 
una  abundancia,  y  una  perfección,  y  una  especial  y  acertada  critica,  que  revela  á  cada 
paso  el  firme  juicio  y  el  gusto  verdaderamente  intachable  del  colector. 

Pero  detengámonos  un  instante  á  hablar  de  esos  prólogos,  pues  aquí  es  donde  encon- 
tramos á  este ,  con  mas  facilidad ,  en  su  individudidad  propia. 

Critico,  historiador ,  filósofo,  hombre  de  vastos  y  seguros  conocimientos,  investigador 
paciente,  atrevido  sustentador,  muchas  veces  de  nuevas,  pero  siempre  de  ingeniosas 
opiniones ,  muéstrase  en  ellos  el  señor  Duran  con  tanta  originalidad  y  valentía ,  como  le 
conocimos  todos  desde  su  aparición  en  la  esfera  literaria,  cuando  contribuyó  uno  de  los 


IUIG10  CBmCO,  POR  Dm  J.  P.  P.  XI 

S rimeros  á  conmorer  las  ideas  facticias  del  siglo  xvm,  y  á  se&alarnos,  á  los  que  entonces 
ramos  niños,  los  buenos  modelos  de  carácter  puramente  nacional ,  que  nos  debían  ser- 
vir en  el  estudio  de  las  bellas  letras.  El  señor  Duran  ba  permanecido ,  y  se  ostenta  hoy, 
cual  entonces  se  presentó,  español  antes  que  todo,  promovedor  de  tendencias  españolas* 
apóstol  de  la  escuela  nacional,  malamente  perdida  nace  ciento  y  cincuenta  años,  y  que, 
no  enteramente  folta  de  briUo  y  de  robustez,  vemos,  4  lo  que  parece,  renacer  en  estos 
instantes.  Si  de  tal  literatura  como  la  que  el  señor  Duran  predicaba,  y  que  muchos  jó- 
venes de  esclarecido  ingenio  profesan,  no  se  han  escrito  aun  ningunos  elementos  doctrí- 
nales t  no  diremos  nosotros  que  estos  prólogos  puedan  completamente  suplirlos ;  pero 
decimos,  si,  que  será  necesario  tenerlos  presentes  cuando  se  escriban,  y  que  el  fondo  de 
la  teoría  alli  oosquejada  habrá  de  constituir  una  gran  parte  de  esa  nueva  y  filosófica 
obra,  que  tanto  reclama  la  sociedad  que  ya  formamos  en  estos  momentos. 

€  Después  de  mediar  el  siglo  xviu  (dice  en  uno  de  sus  prólogos  el  señor  Darán)  fué 
moda  en  Europa,  y  mas  en  España,  oespreciar  la  patria  literatura,  sin  haber  estudiado  y 
conocido  la  buena  de  nuestros  anteiMisados.  Hadase  un  vanaglorioso  alarde  de  preferir 
lo  extraño  á  lo  propio,  y  se  tenia  por  ignorante  y  bárbaro  al  que  dudaba  de  la  infalibilidad 
de  los  novadores.  Cundió  y  debió  cundir  el  contagio ,  porque  era  mas  fácil  ser  eco  de 
los  pretendidos  criticos,  que  estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ;  porque  era 
mas  cómodo  traducir,  que  inventar;  porque  costaba  menos  imitar  lo  hecho  que  retormar 
lo  pasado,  y  conformarlo  á  las  variaciones  que  debia  tener.  En  tal  situación,  apenas  hubo 
quien  saliese  al  encuentro  de  tan  extraviadas  ideas,  siquiera  para  discutirlas.  Perdido  asi 
el  buen  camino,  nos  quedaos  reducidos  á  ser  debilitados  ecos  de  lo  que  era  bueno  y 
acomodado  á  los  países  donde  nació,  mas  que  entre  nosotros  no  podía  producir  creacio- 
nes espontáneas  ni  vivificador  entusiasmo.  Nos  sucedió  lo  que  a  aquel  que  escribe  en 
papel  rayado,  cuya  letra,  aunque  bella  y  acabada,  siempre  carece  de  soltura  y  elegancia, 
y  jamas  tiene  el  carácter  de  originalidad. 

> También  participé  (continúa)  del  mismo  error  general ;  también  sacrifiqué  en  el  altar 
de  la  moda  ai  temor  de  que  se  me  tuviese  por  necio  y  ridículo ;  también  tuve  la  audacia 
de  reprobar  lo  que  me  era  poco  conocido,  y  de  despreciar  en  público  lo  que  en  secreto 
admiraba.  Pero  Ue^ó  el  tiempo  de  madurez  y  de  reflexión,  y  conocí  que  la  red  que  cir- 
cuía al  ingenio  nacional  era  muy  estrecha,  y  que  la  tierra  ansiaba  recibir  en  su  seno  la 
semilla  de  buenas  y  liberales  doctrinas ,  para  que  brotase  briosa  y  fecunda.  Mi  único  mé- 
rito en.este  caso  fué  conocer  que  era  llegada  la  hora  de  la  emancipación  literaria ,  el  de 
atreverme  á  romper  la  primera  malla  de  la  red  que  la  impedía ,  v  en  fin ,  el  de  arrojar  en 
el  suelo,  ya  preparado ,  la  semilla  que  debia  brotar.  Apenas  entonces  teníamos  un  crítico 
oue  osase  defender  nuestra  antigua  literatura,  considerándola  en  si  misma,  y  como  me- 
aio  necesario  para  recuperar  la  perdida  originalidad  ó  independencia  que  debiera  nacer 
de  la  unión  de  lo  pasado  con  lo  presente ;  apenas  uno  que  pensase  en  deducir  de  ella  una 
teoría  racional  que  la  diese  unidad  filosófica ;  apenas  uno  que  quisiera  presentarla  bajo 
el  aspecto  de  espontánea  belleza  que  la  caracteriza.  El  mas  arrojado  no  era  bastante  au- 
daz para  defenderla  en  su  propio  terreno,  y  se  contentaba  con  colocarla  en  el  lecho  de 
Procusto ;  y  haciendo  salvedades  tímidas  y  concesiones  impoiiunas ,  la  quería  ajustar  á 
un  cuadro  mezquino  é  incapaz  de  contener  las  nobles  y  grandiosas  dimensiones  del  ver- 
dadero ingenio  español  y  de  su  nacionalidad.  Deseoso  de  excluir  tan  falsos  medios  do 
defensa,  sustituyéndoles  los  verdaderos  y  fundados  en  altis  y  extensas- consideraciones 
filosóficas,  y  ansiando  rescatarlos  graves  yerros  que  cometí  por  obedecer  una  incalifica- 
ble moda,  publiqué  un  opúsculo  sobro  el  drama  español  antiguo,  varios  artículos  de 
critica  escritos  en  el  mismo  sentido,  y  el  discurso  preliminar  al  Romancero  de  eaballeres'' 
eoi  é  hÁsiórieo»:  los  cuales  ensayos,  buenos  ó  malos  como  son,  dieron  á  la  critica  un 
nuevo  giro,  y  la  sacaron  del  camino  empírico  y  estrecho  que  tomó  al  mediar  el  siglo  xviii. 

tEl  resultado  que  mis  tareas  por  su  oportunidad  alcanzaron  roe  animó  á  continuarlas. 
A  ello  he  sacrificado  una  carrera  pública,  con  que  me  brindaba  mi  posición  social.  Re- 
ducido á  voluntaría  oscuridad ,  sin  ambición  de  ninguna  clase ,  el  poco  ronombre  adqui- 
rido y  la  posición  que  ocupo,  debidos  son  á  estas  tareas,  que  aunque  constantes  y  conti- 
nuas, no  me  han  impedido  cultivar  otros  estudios  mas  serios,  ni  contríbuir  á  la  propaga- 
ción de  aquellas  doctrinas  generosas  que  emancipan  el  pensamiento,  ordenan  las  ideas, 
ensalzan  la  humanidad  y  levantan  el  corazón  y  el  ingenio  á  grandes  cosas.» 

Ni  podemos  ni  tenemos  necesidad  de  copiar  mas.  Por  lo  dicho  puede  juzgarse  al  hombre 
y  al  libro :  por  lo  dicho  se  ve  que  es  necesario  guardar  al  uno  un  lugar  prererente  en  núes- 
ta  estimación ,  y  al  otro  un  no  menos  preferente  lugar  en  nuestra  biblioteca. 
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En  cuarito  i  la  segunda  y  principal  parte  del  propio  Ubro,  ¿  la  colección  de  los  Romances 
en  si  misma ,  solo  diremos  que  comprende  nuevecientos  diez  y  siete ,  de  las  clases  ó  ca- 
tegorías de  moriscos,  caballerescos  é  histáricos.  Los  primeros  están  divididos  p|or  el  colector 
en  Romances  sueltos ,  Romances  que  forman  novelas ,  Romances  moriscos  saüricos  y  Romcn- 
ees  imitando  á  mofiscos,  como  los  del  forzado  de  Dragut  y  otros.  Los  segimdos,  caballe- 
rescos, están  de  la  misma  suerte  compartidos  en  seis  secciones.  Corresponden  á  la  primera 
los  Sueltos,  como  en  el  orden  antenor;  á  la  segunda,  los  de  las  Crónicas  galesas,  como 
son  los  del  Caballero  del  Febo  y  Amadis  de  Caula;  á  la  tercera,  los  de  las  Crónicas  bre- 
tonas ;  á  la  coarta  ,  los  de  las  trónicas  carUmngias ;  á  la  quinta ,  los  tomados  de  poemas 
italianos;  y  á  la  sexta,  en  fin,  los  Doctrinales,  Satirteos  y  Burlescos.  Los  terceros,  por  últi- 
mo, es  á  saber,  los  históricos,  se  dividen  tanibien  en  grupos  semejantes  para  ordenarlos 
con  la  posible  claridad.  Allí  se  encuentran  los  tocantes  á  la  Historia  sagrada,  desde  la  crea- 
ción del  mundo  hasta  la  toma  de  ierusalen  por  Tito ;  los  de  los  tiempos  mitofógicos  y  he- 
róicos  de  Grecia  y  Roma ;  los  de  la  historia  verdadera  de  Grecia  y  Ana ;  los  de  la  historia 
romana,  desde  sus  primeros  reyes  hasta  el  Bajo^lmperio;  los  de  nuestros  Reyes  godos^  de 
Don  Rodrigo,  de  Don  Peiayo  y  sus  sucesores,  del  Cerco  de  Zamora,  de  DanAlíonso  VI,  de 
Doña  Urraca  y  sobre  todo  los  famosistmos  del  Gd^  epopeya  capital ,  por  no  decir  única, 
de  la  literatura  española ,  y  que  se  puede  colocar  sin  desventaja  al  lado  da  cualquiera  otra^ 
ora  de  las  épocas  primitivas ,  ora  de  las  épocas  de  estudio ,  de  critica  y  de  imitación. 

Con  lo  que  acabamos  de  apuntar  tan  brevemente  como  nos  es  forzoso  en  un  articulo  de 
esta  clase ,  puede  al  menos  haberse  formado  una  idea  del  libro  á  que  en  él  nos  vamos  re- 
firiendo. Apreciarte  extensa  y  completamente ,  fuera  un  empeño  superior  á  lo  que  se  puede 
hacer  en  este  diario.  Basta  á  nuestro  objeto  el  citarle  con  el  elogio  que  merece,  calificán- 
dole con  exactitud,  siquiera  sea  en  las  cortas  columnas  que  temamos  para  tal  propósito 
Basta  con  que  la  critica  que  á  él  se  consagra,  tardía  y  lijera,  como  tiene  que  ser,  sea  im- 
parcial ,  sea  razonada ,  sea  justa ,  como  nos  lisonjeamos  de  que  hallarán  la  nuestra  los  que 
echen  una  ojeada  sobre  la  obra  á  que  la  aplicamos.  Seguro  es  para  nosotros  que  la  idea, 
que  el  sentimiento  universal  que  ha  de  inspirar  su  lectura,  es  un  deseo  vivísimo  de  que  se 
complete  cuanto  antes  esta  Colección,  poniendo  asi  al  alcance  de  todo  el  mundo  lo  que 
tanto  valor  y  tanto  mérito  posee  entre  loa  tesoros  de  nuestra  lireratura  nacional. 

J.  F.  P. 
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SECaON  DE  ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  Y  TRADICIONES 

DE  ESPAÑA.  (Cordimacim.) 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  VI!,  LLAMADO  EL  EMPE- 
RADOR DE  ESPaNA. 


918. 

rOSTICIA   BICHA  POR  ALFOIVSO  Til  CONTtA   Uü  llfPAlIZOrV 

DE  GAUCU. 

(Oe  Urento  de  Sepúiveda.^) 

El  emperador  Alfonso 
Ed  Toledo  residía ; 
Ud  labrador  pareció 
Ante  él ,  y  ansí  decía  : 
— r  Ante  vos,  buen  Rey,  qnerello 
De  un  infanzón  de  Galicia ; 
Don  Femando  había  por  nombre « 
Gran  faerza  hecho  me  había ; 
Tomado  me  ha  mi  heredad « 

Y  porque  se  la  pedia, 
Baldotióme  de  palabras, 
Gran  injuria  me  bacía. 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Diciendo  :  —  Señor,  justicia, 
Pues  que  sois  honrado  rey, 
No  me  la  neguéis  hoy  día , 

Que  pues  Dios  os  diera  el  mando. 
Hacerla  mucho  os  cumplía. 
El  Rey,  vista  la  querella. 
Su  carta  luego  le  envia 
A  Don  Fernando,  infanzón, 
Eu  que  mandado  le  habla 
Satisfaga  al  labrador 
De  aquello  que  le  pedia ; 

Y  al  merino  de  la  tierra 
El  buen  rey  le  escribía 
Fuese  con  el  labrador 

A  ver  qué  derecho  hacía 
El  infanzón  al  villano , 

Y  dello  le  avisaría. 
Visto  ha  el  infanzón 

La  carta  queel  Rey  le  envia ; 
Como  es  tan  poderoso « 
En  nada  no  lo  tenia ; 
Amenazó  ai  labrador , 
Dijo  que  él  lo  mataría 
Si  al  rey  se  vuelve  á  quejar 
Como*  quejado  se  había. 
El  labrador  á  Toledo 
Seffuuda  vez  se  volvía  : 
El  le  dijo  la  verdad. 
Ninguna  cosa  encubría. 
Con  esto  que  le  ha  contado, 

Y  mas  verdad  que  inquería 
Fuese  para  el  infanzón 

Y  i  su  puerta  se  ponía ; 
Mandólo  llamar  ante  él , 

Y  el  infanzón ,  que  vela 
Que  etú  alli  el  Emperador, 


Gran  miedo  cobrado  había; 
Temeroso  de  la  muerte. 
Con  tal  recelo  huik  ; 
Luego  lo  habían  prendido , 

?ue  le  tenían  puesta  espia; 
rujéronlo  ante  el  Rey , 
El  cual  á  un  notarlo  hacía 
Razonar  todo  este  hecho 
Ante  grande  compañía 
De  hombres  buenos  de  la  tierra^ 

8ue  á  honor  del  Rey  venían  : 
o  respondió  el  infanzón 
A  cosa  que  le  decían. 

? nejóse  al  Emperador « 
testimonio  traía 
De  hombres  buenos  de  la  tierra  % 

Y  en  él  se  contenía 

No  poder  haber  derecho 
Del  tuerto  que  se  le  hacia. 
Cuando  el  buen  Emperador 
Tan  gran  desacato  oia. 
Llamara  á  los  sus  privados  ^ 

Y  en  secreto  apercibía 

8ne  sí  i  buscarlo  viniesen, 
yesen  que  mal  yacía , 

Y  que  no  entrase  ninguno 
En  la  sala  do  dormía; 
Con  solos  dos  caballeros 
Para  Galicia  partía. 

No  para  día  ni  noche 
Hasta  llegar  adonde  iba ; 
Mandó  llamar  al  merino , 
Que  en  el  pueblo  residía ; 
Que  dijese,  le  pregunta 
Cómo  aquel  fecho  se  haría. 
El  Rey  lo  mandó  ahorcar 
A  tas  puertas  do  vivía , 
Porque  tomasen  ejemplo 
Aquellos  que  mal  hacían , 

Y  que  cumpliesen  las  cartas 
Que  sus  reyes  les  envían. 
Yolviérase  al  labrador 

Lo  que  al  infanzón  pedia. 
Con  los  esquilmos  y  rentas 

8ue  la  heredad  valla, 
escubiertamente  anduvo 
Visitando  4  Galicia, 
A  apaciguar  la  ^erra ; 
¡Muy  grande  temor  le  babian ! 
Ninguno  tomaba  á  otro 
Lo  que  suvo  no  seria ; 
Muy  temido  es  de  las  gentes ; 
Todos  en  gran  paz  vivían. 

(  Sbpúlvida,  JlMMMWf  nuepemeníe  sácéici,  etc.) 

<  El  atanto  de  la  eonedia  de  Lope  de  Vega  Intitnlada  El 
mtjer  •Icaláe  el  Ref  es  el  mltaio  qoe  el  de  este  romanee. 
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ROMANCEHO  GENERAL. 


ÉPOCA  DE  SANCHO  UI  EL  DESEADO. 


919. 

DON  PEDRO  TELEZ,  SORPRENDIDO  BR  LARCE  OB  AMORES  COR 
LA  PRIMA  DE  SANCHO  UI ,  ES  CORDBNADO  k  PRIBIOR  PER- 
PETUA T  k  SER  LENTAMENTE  MUERTO. 

{Anónimo  <.) 

Alterada  eslá  Castilla 
Por  un  caso  desastrado. 
Que  el  conde  Don  Pero  Velez 
En  palacio  fué  bailado 
Con  una  prima  camal 
Del  rey  Sancho  el  Deseado, 
Las  calzas  á  la  rodilla 

Y  el  jubón  desabrochado  : 
La  infanta  estaba  en  camisa 
Echada  sobre  un  estrado , 
Casi  medio  destocada , 
Con  el  rostro  desmayado , 
De  modo  que  estaba  el  Rey 
Susnenso  y  muy  alterado. 
En  un ,  por  darle  castigo 

A  muerte  le  ba  condenado. 

Los  grandes  dicen  que  cese 

El  juicio  acelerado ; 

El  caso  pide  castigo, 

No  lo  permite  el  Estado , 

Porque  era  el  Conde  en  Castilla 

Gran  señor  y  emparentado; 

De  suerte  ^ue  por  el  Rey 

Fué  el  juicio  conmutado 

De  darle  perpetua  cárcel , 

Para  lo  cual  fué  llevado 

En  el  castillo  de  Ureña , 

Adonde  fuera  entregado  '¿ 

A  Peranzules  Osorio , 

Merino  mayor  llamado , 

Y  con  gran  solemnidad 
Juramento  le  han  tomado 
Que  no  le  muestre  á  persona 
Sino  al  Rey  ó  á  su  mandado ; 
No  le  den  cosa  ninguna 
Donde  pueda  estar  echado, 

Y  de  cuatro  en  cuatro  meses 
Le  sea  un  miembro  quitado , 
Hasta  c|ue  con  el  dolor 

Su  vivir  fuese  acabado. 

(TiMOKEDA ,  liosa  gentÜ^—lt.  Wolp ,  Ro$a 
de  rommces.) 

1  Uno  de  los  que  parecen  de  la  clase  de  los  romances  viqos. 
Es  el  único  que  hemos  visto  que  trate  del  lance  qne  en  él  se 
expresa. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  VIII  EL  NOBLE,  Y  ROMAN- 
CES DE  LOS  AMORES  DEL  REY  CON  RAQUEL 
LA  HERMOSA  JUDIA. 


920. 

MENOR  EDAD  DE  ALFONSO  VIII  T  RANDOS  DR  CASTILLA 
ENTRE  LARAS  T  CASTROS. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Niño  es  el  rey  Alfonso , 
Hyo  del  rey  Deseado , 
Don  Sancho  bobo  por  nombre 
Ese  que  fué  muy  llorado ; 
Unos  le  entregan  su  tierra , 
Otros  lo  han  rehusado  : 
Dicen  que  el  Rey  es  pequeño , 
Y  su  padre  había  mandado 

8ue  hasta  los  anos  quince 
o  le  diesen  el  reinado. 
Aquesos  condes  de  Lara 


Con  el  Hni¡e  de  Castro 
Trabada  tiene  pelea 
Mucha  gente  en  cada  bando. 
Don  Manrique  es  por  el  Rey , 
Femando  Ruiz  es  el  contrario. 
En  un  lugar  de  Castilla 
Nombrado  Garci  Naharro 
Paradas  tienen  sus  gentes , 
Cada  cual  las  animando. 
De  Don  Manrique  de  Lara 
Fernán  Ruiz  se  ha  recelado; 
Teme  la  primera  justa , 
Aunque  es  muy  esforzado. 
Porque  á  la  lanza  del  Conde 
Armadura  no  ha  bastado 
Para  dejar  de  matar 
Al  que  aél  fuese  encontrado. 
Háse  visto  en  las  batallas 

Y  lides  donde  se  ha  hallado ; 
Fernán  Ruiz  diío  á  los  suyos  : 
—  I  Hay  aqui  algún  hidalgo 
Que  se  vista  con  mis  armas? 
Yo  se  las  daré  de  grado. 

Yo  tomarla  las  suyas; 
Temo  de  ser  encontrado 
De  ese  conde  Don  Manrique ; 
De  mi  será  muy  honrado, 
Que  pasado  el  primer  golpe 
Yo  lo  venceré  en  el  campo.— 
No  osa  ninguno  hacer 
Lo  que  el  Conde  ha  demandado ; 
Un  escudero  del  Conde 
Hombre  es  muy  esforzado , 
Dijo  :  —  Yo  soy  muy  contento , 
Señor ,  de  hacer  tu  grado , 
Por  excusar  la  tu  muerte 

Y  que  el  campo  hayas  ganado, 
Tomarás  tú  las  mis  armas , 
Las  tuyas  tú  me  habrás  dado« 
La  lanza  de  Don  Manriaue 

En  mi  la  habrá  empleaao, . 
Con  que  toda  la  tu  vida 
Jamas  no  seas  armado 
De  otras  armas  sino  aquestas 
Que  contigo  yo  he  trocado.  — 
Fernán  Ruiz  le  otorgó 
De  cumplir  lo  que  ha  hablado ; 
Luego  trocaron  las  armas, 
La  lid  están  aguardando. 
Ese  conde  Don  Manrique 
Espantable  se  ha  mostrado. 
Armado  de  todas  armas 
El ,  y  lo  mismo  el  caballo  : 
Arremetió  por  si  solo 
Contra  los  otros,  bramando; 
Temblar  hacia  la  tierra , 
Seffun  que  va  denodado ; 
Volvióse  contra  los  suyos , 
Sin  que  hiciese  mal  ni  daño; 
Tiénenlo  á  mala  señal , 
Dello  estaban  murmurando. 
Diciendo  que  en  la  su  vida 
Tal  por  él  no  habia  pasado. 
Las  haces  arremetieron , 
Unas  y  otras  se  han  juntado. 
Los  unos  diciendo ,  Lara, 
Los  otros,  Castro,  por  bando; 
Todos  diciendo  :  —  Castilla 
Por  Alfonso ,  rey  octavo. 
Ese  conde  Don  Manrique 
De  todos  se  ha  delantado: 
Grande  es  la  furia  que  lleva , 
Que  iba  fuego  lanzando ; 
Visto  habia  Tas  señales 
De  Fernán  Ruiz,  castellano. 
Que  llevara  su  escudero ; 
Para  él  ha  enderezado; 
Firiéralo  por  los  pechos; 
Armadura  no  ha  prestado ; 


ROÜANGES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORU  DE  ESPAf^A. 


Lft  láoza  eoQ  el  pendón 
Se  salió  del  otro  cabo  : 
Maerlo  cayera  en  el  soelo . 

Y  él  grandes  gritos  ba  dado ; 
Diciendo  Ta :—  i  Lara ,  Lara, 
Ferildos,  los  mis  vasallos. 
Que  Fernán  Ruiz  es  ya  muerto 
Del  encuentro  que  le  be  dado !  — 
Fernán  Ruiz  llegó  ¿él, 

Gran  encuentro  le  había  dado; 
Derribólo  muerto  en  tierra. 
Diciendo :—  Mientes,  villano. 
Que  Fernán  Ruiz  está  vivo.— 
Diciendo  va  :—  ¡  Castro,  Castro  \ 
El  Conde  lo  conoció 
En  las  voces  que  va  dando; 
DÜole  :~  Artero ,  artero 
Eres ,  pero  no  bidalgo.— 

Y  diciendo  estas  palabras. 
Sin  el  alma  babia  quedado. 

( SBPÚJ.VKD1 ,. Ronumce$  wevamnU  t^cédott  ele. ) 


921. 

MáGlHSS  LOS  ROBLES  Á  PECHAR  LOS  CIRCO  MARAVEDISES 
QUE  ALFONSO  VIH  LES  IMPONÍA. 

{Anónimo  *.) 

En  esa  ciudad  de  Burgos 
En  Cortes  se  babian  juntado 
El  Rey  que  venció  las  Navas 
Goii  todod  los  hijosdalgo. 
Habló  con  Don  Diego  el  Rey » 
Con  él  se  habia  consejado , 
Que  era  señor  de  Vizcaya 
De  todos  el  mas  privado. 

—  Consejédesme ,  Don  Diego , 
Que  estov  muy  necesitado , 

8ue  con  las  guerras  que  be  hecho 
ran  dinero  me  ha  faltado. 
Querría  llegarme  ¿  Cuenca , 
So  tengo  lo  necesario ; 
Sí  os  pareciese ,  Don  Diego, 
Por  mí  será  demandado 
Que  cinco  maravedís 
Me  peche  cada  hijodalgo. 
~  Grave  cosa  me  parece , 
Le  respondiera  el  de  Haro, 
Que  querades  vos ,  señor , 
Al  libre  hacer  tributario; 
Mas  por  lo  mucho  que  os  quiero 
De  mi  seréis  ayudado , 
Porque  yo  soy  principal, 
Y  de  mi  08  será  pagado.— 
Siendo  juntos  en  las  Cortes, 
El  Rey  se  lo  habia  hablado ; 
Levantado  está  Don  Dieso, 
Como  ya  estaba  acordaofo. 

—  Justo  es  lo  que  pide  el  Rey , 
Por  nadie  le  sea  negado, 

Mis  cinco  maravedís 
Helos  ajjui  de  bucR  grado.— 
Don  Nuno,  conde  de  Lara , 
Mucho  mal  se  había  enojado ; 
Pospuesto  todo  temor , 
Desta  manera  ha  hablado  : 

—  Aquellos  donde  venimos 
Nunca  tal  pecho  han  pagado,. 
Nos,  menos  lo  pagaremos, 
Ni  al  Rey  tal  le  será  dado. 

El  que  quisiere  pagarle 
Quede  aquí  como  villano , 
Vayase  luego  tras  mi 
El  aue  fuere  hijodalgo.— 
Toaos  se  salen  tras  el , 
De  tres  mil ,  tres  han  quedado , 
En  el  campo  de  la  Clera 
Todo«  alli  se  han  juntado. 


El  pecho  que  el  Rey  demanda 
En  las  lanzas  lo  han  atado, 
Envianle  á  decir 

aue  el  tributo  está  llegado, 
ue  envié  sus  cogedores 

Y  luego  será  pagado; 

Mas  que  si  él  va  en  persona 
No  será  desacatado, 
Pero  ^ue  enviase  aquellos 
De  quien  fuera  aconsejado. 
Cuando  aquesto  oyera  el  Rey 

Y  que  solo  se  ha  quedado , 
Volvióse  para  Don  Diego « 
Consejo  le  ha  demandado. 
Don  Diego ,  como  sagaz , 
Este  consejo  le  ha  dado  : 
— Desterredesme,  señor. 
Como  que  yo  lo  he  cansado, 

Y  asi  cobraréis  la  gracia 

De  los  vuestros  hijosdalgo.— 
Otorgó  el  Rey  el  consejo ; 
A  decir  les  ha  enviado 
Que  quien  le  dio  tal  consejo 
Será  muy  bien  castigado. 
Que  hidalgos  de  Castilla 
No  son  para  haber  pechado. 
Muy  alegres  fueron  todos , 
Tooo  se  nubo  apaciguado; 
Desterraron  á  Don  Diego 
Por  lo  que  no  habia  pecado ; 
Mas  dende  á  pocos  días 
A  Castilla  fué  tornado. 
El  bien  de  la  lealud 
Por  ningún  precio  es  comprado. 

( Cmeionero  de  romaueet.) 

*  El  hecho  quo  trata  este  romance  se  dice  dio  lugar  ai  re 
fran  de  Ífo  es  por  el  huevo,  sino  por  elfkero.  La  composición 
parece  hecha  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

922. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anónimo,) 

En  Burgos  está  «I  buen  rey 
Don  Alonso  el  Desecado , 
El  octavo  aue  en  Custilla 
De  tal  nomíbre  fué  llamado ; 
Mirando  estaba  las  Huelgas , 
Aquel  monasterio  honrado ; 
Miralo  de  parte  á  parte , 
Porqu*él  mismo  lo  ha  fundado. 
Triste  andaba  y  muy  peusoSo 
Por  verse  tan  alcanzado. 
Que  ha  gastado  los  tesoros 

8ue  su  padre  habia  dejado 
aciendo  guerra  á  los  moros, 
Qu*en  su  reino  habían  quedado , 
Después  que  fué  destruido 
Por  desdicha  y  gran  pecado 
De  aquel  buen  rey  Don  Rodrigo 
De  los  godos  tan  nombrado. 
Entre  s¡  mismo  decía , 

Y  triste  andaba  pensando 
De  dónde  habría  dineros 
Para  haber  de  guerreallos. 
Rogando  anda  á  Dios  del  cielo 
Que  le  hubiese  ayudado , 
Pues  lo  hace  con  tal  celo 

De  su  fe  haber  ensalzado. 
Piensa  de  favorecerse 
De  los  hombres  hijosdalgo. 
Que  le  ayuden  con  un  pecho> 
Muy  pequeño  y  moderado. 
Cinco  maravedís  solos 
A  cada  uno  ha  demandado , 

Y  para  esto  decirles 

A  Cortes  los  ha  llamado. 


ROllANCEHO  GENKKAL. 


Donde  estaba  ese  Don  Diego 
De  sa  casa  mas  privado; 
Señor  era  de  Vizcava , 
En  Castilla  el  mas  honrado , 
Con  el  cual  tomó  consejo 
Para  haber  de  comenzarlo. 
Don  Diego  por  le  agradar 
Luego  se  lo  había  dado  : 
—  Creo  que  será ,  buen  Rey , 
Malo  de  ser  acabado  : 
Comenzadlo  vos ,  señor , 
Yo  os  habré  bien  ayudado ; 
Pero  son  tan -libertados. 
Que  no  querrán  ser  pechados. 
Mis  cinco  maravedís 
£n  su  presencia  habré  dado.-* 
D'esto  se  tuviera  el  Rey 
Por  muy  bien  aconsejado. 
Propuesto  este  caso  en  Cortes» 
D*esia  manera  ha  hablado  : 
^  Ya  sabéis,  mis  caballeros. 
Lo  mucho  que  yo  he  gastado 
Guerreando  con  los  moros 
Qu*están  en  nuestro  reinado  : 
Para  hacer  lo  que  quería 
Me  hallo  muy  alcanzado , 
Qu'he  gastado  tos  tesoros 
Que  mi  padre  me  ha  dejado ; 
De  los  que  dejó  mi  abuelo 
Ninguna  cosa  ha  quedado. 
Ya  veis  que  no  lo  despendo 
Donde  sea  mal  gastado  ; 
Ayúdeme  en  esta  guerra 
Cada  hombre  hijodalgo 
Con  cinco  maravedís. 
Cada  uno,  en  cada  año. 
La  cantidad  es  tan  poca. 
Que  muy  bien  podréis  pagallo 
Sin  vender  vuestras  haciendas 
Ni  haberos  pobres  quedado , 

Y  con  ellos  ganaré 

Para  baberos  bien  pagado.— 
Levantóse  alH  Don  Diego , 
Como  fuese  tan  privado  : 

—  Bien  habemos  visto ,  Rey, 
Lo  mucho  que  habéis  gastado ; 
En  cuanto  cargo  vos  somos 

A  todos  nos  está  claro. 
Que  os  ayudemos  en  esto 
El  reino  habremos  honrado ; 
Dios  os  dé  tanta  victoria. 
Que  la  fe  hayáis  ensalzado. 
Mis  cinco  maravedís 
Helos  aquí  de  buen  grado.— 
El  buen  Don  Ñuño  oe  Lara 
Luego  se  había  levantado  : 

—  No  has  hablado  como  hombre 
Bien  discreto  y  esforzado  ; 

No  lo  quiera  Dios  del  cielo 
Ni  tal  hubiese  mandado , 

gue  hijodalgo  ninguno 
1  pecho  hubiese  pagado.— 
Hablando  d*esta  manera , 
Salidose  ha  de  palacio. 
•—Los  que  quieren  ser  pecheros 
Con  el  Rey  se  hayan  quedado . 

Y  los  que  quieren  ser  libres 
Háyadasme  acompañado.  — 
De  tres  mil  que  dentro  estaban 
No  quedaron  sino  cuatro; 

El  uno  era  Don  Diego , 

Y  un  camarero  privado, 

Y  con  él  dos  pajecicos 
Que  quedaron  á  su  lado. 
Desoue  en  su  posada  fueron 
Don  Ñuño  les  ha  hablado  : 

—  Haced  como  caballeros , 
N*os  hayáis  atribulado; 
Mirad  aquellas  hazañas 


De  los  hombres  hijosdalgo  ^ 

8ue  han  hecho  en  nuestras  Espafias 
el  tiempo  qu*es  ya  pasado  : 
Si  tomardes  mí  consto , 
Yo  os  lo  daré  de  grado.  — 
Allí  hablaron  aquellos 
Caballeros  hiiosdalgo. 
Dédesnoslo ,  buen  señor , 
Que  bien  queremos  toniallo.— 
Idos  á  vuestras  posadas, 
Armaos  bien  á  caballo. 
Los  cinco  maravedís 
Atadlos  bien  en  un  paño; 
En  las  puntas  de  las  lanzas 
Los  traigáis  aoui  colgando.— 
El  consejo  no  lué  aun  dicho. 
Guando  todo  fué  acabado.  * 

—  Védesnos  aquí ,  Don  Ñuño , 
Ved  que  nos  habéis  mandado ; 
Prestos  somos  á  cumplillo 

Sin  fuerza ,  de  muy  buen  grado.— 

Allí  hablara  Don  Ñuño , 

Bien  oiréis  lo  que  ha  hablado. 

—  Vayan  los  dos  de  vosotros 
Al  Rey  á  haber  razonado , 
Que  envíe  luego  á  la  pelea , 
Donde  lo  están  esperando , 
Al  cogedor  del  tributo 

8ue  su  Alteza  había  echado , 
ue  allí  están  los  hijosdalgo 
Para  se  lo  haber  pagado. 
Si  el  cogedor  no  volviere 
No  se  haya  maravillado, 
Qu*en  España  los  hidalgos 
Ningún  tributo  han  pagudo. 
iQuien  el  tributo  quisiere 
Muy  caro  le  habrá  comprado.— 
Asi  se  fueron  los  dos 
Delante  el  Rey  á  contallo. 
El  Rev.  vistas  las  razones, 
Se  bal)ia  mal  enojado. 
Allí  hablara  Don  Diego 
Discreto ,  sabio ,  esforzado. 

—  Este  hecho  vos ,  buen  Rey , 
A  mi  me  lo  hayáis  cargado  : 
Vos  me  echéis  á  mi  la  culpa , 
Deci  que  os  lo  he  aconsejado , 
Desterreisme  d^estos  reinos , 
Mis  tierras  me  hayáis  tomado. 
D'esta  manera,  señor. 

Lo  habréis  todo  apaciguado.— 
A  Don  Ñuño  el  buen  Rey 
Luego  lo  había  llamado  : 
Hablando  d^esta  manera. 
El  caso  les  ha  contado  : 

—  Perdonadme ,  caballeros , 
Porque  yo  be  sido  engañado , 
Que  Don  Diego  de  Vizcaya 
Me  lo  había  ¡«consejado. 

No  quiero  vuestro  tributo , 
Antes  mas  libres  os  hago. 
Don  Diego  su  mal  Qonsejo 
Muy  bien  lo  habría  pagado ; 
Destíérrenlo  de  mis  reinos , 
Sus  tierras  le  hayan  tomado       ' 
Porque  quien  mal  aconseja 
Muy  bien  sea  castigado. — 
Va  castigado  Don  Diego, 
Déjanle  desheredado; 
A  cabo  de  coairo  días 
El  destierro  le  han  alzado ; 
Dábanle  todo  lo  suyo. 

Y  mucho  mas  que  le  han  dado ; 

Y  todo  fué  á  pedímiento 
De  los  hombres  hijos-dalgo. 

*  Este  roTnance  parece  mas  antigao  qae  el  precedente ; 
quizá  es  de  Unes  del  siglo  iv. 


ROMANCES  RBUT1V08  Á  U  HISTORU  DE  ESPARA. 


4 


923. 

TRAICIOM  DB  BOUIIGDILLO  CO^CTRA  LOPE  DE  ÁRB2IAS. 

{De  Lorenzo  áe  Sepúlveda.) 
Eo  Casulla  reioa  AlCooso 
Qne  el  Octavo  se  decía ; 
HUo  es  del  rey  Doq  SaDcho, 
Deseado  á  maravilla , 
'    Que  su  bondad  Tuera  tanta , 
Qne  decirse  no  podría. 
El  Rev  es  pequeño  y  niño, 
Grandes  no  le  obedecían , 
Las  tierras  no  le  entregaban 
Qne  de  su  padre  tenían. 
Al  Rey  le  llegó  mandado 
En  que  saber  le  hadan , 
Como  ese  Lope  de  Arenas 
Era  alzado  con  Zorita » 
Vasallo  de  Gómez  Gutiérrez 
Que  de  Castro  se  apellida. 
Mucho  le  pesara  al  Rey 
Cuando  aquesta  nueva  oía  : 
Llamó  á  sus  ricos  hombres , 
Cerco  á  Zorita  ponía. 
El  castillo  y  fortaleza 
Fuertes  son  á  maravilla; 
No  lo  pueden  empecer ; 
Don  Lope  no  los  temía; 
Pero  envió  su  mensaje , 
Dándole  al  Rey  pleitesía. 
Aconsejaron  al  Rey 
Los  srandes  que  ende  habla , 
Que  Tos  condes  Nuno  y  Suero 
Firmasen  la  pleitesía. 
El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  < 

A  Don  Lope  los  envía. 
Entraron  en  el  castillo 
Que  fuera  d*él  no  quería. 
Don  Lope  no  se  pagó 
De  lo  que  ellos  pealan, 
Ni  consiente  salgan  fuera 
Si  no  se  hace  á  su  guisa. 
El  Rey  tiene  muy  gran  saSa 
De  lo  que  hecho  se  habla. 
Combaten  recio  el  castillo, 
Mas  cosa  alguna  valia. 
Dentro  d*él  estaba  un  hombre , 
Dominguillo  se  decía; 
Críárase  con  üon  Lope , 
Todo  el  castillo  sabia. 
Salíérase  del  castillo, 
Muv  encubierto  venia ; 
Hablado  hubo  al  rey  Alfonso , 

Y  que  le  diese  pedia 
En  merced,  su  grande  Alteza 
En  que  viviese  su  vida , 

Y  que  él  le  haría  haber 
Lo  que  en  tanto  grado  habla. 
El  Rey  se  lo  prometió. 
Dominguillo  le  decía : 
—  Rey ,  para  cpie  esto  se  hag»^ 
Aqueste  ardid  usaría. 
Manda  á  uno  que  me  en>ere 
Para  que  le  dé  una  herida, 

Y  después  aue  sea  dada , 
Yo  al  castillo  volvería ; 
Tu  gente  en  mi  seguimiento. 
Dando  tras  mi  grande  gríta , 
Procurando  me  matar , 
O  que  prenderme  querían, 
Hasta  llegar  i  las  puertas  : 
Yo  dentro  me  metería. 
Allá  les  haré  entender 
Que  maté  un  hombre  este  día , 
El  meior  que  habla  en  la  hueste 
Que  tu,  mi  buen  Rey,  traías. 
Con  esto  habré  tal  prívanza» 
Que  él  de  mi  se  llana , 

Y  el  fuerte  pondré  co  to  mano , 


Aunque  él  te  lo  defendía. 

—  No  sé  yo  de  hombre  ninguno, 
El  buen  Rey  le  respondía, 

Que  se  consintiese  herir, 
Ni  dar  de  tu  mano  herída.  — 
Un  escudero  del  Rey, 
Que  Pero  Díaz  decían , 
Natural  que  es  de  Toledo, 
Dijo  que  él  asuardaria. 
Que  lo  hiera  Dominguillo, 
Aunque  perdiese  la  vida, 
Con  tal  que  cobre  el  castillo 

8ue  en  tanto  grado  lo  había, 
omínguillo  lo  hiriera 
De  una  azcona  que  traía , 
Acogiérase  al  castillo; 
Tras  del  iban  con  gran  gríta , 
Juntada  toda  la  hueste ; 
Mas  él  dentro  se  metía. 
Lope  de  Arenas,  que  vi6 
Del  andamio  do  yacía, 

?ue  contra  de  Dominguillo 
anta  gente  se  venia , 
Preguntóle  qué  era  aquello , 

Y  la  causa  por  qué  huía ; 
Dijo  :  por  bien  os  servir 
Muy  gran  servicio  os  hacia , 
Maté  un  hombre  principal 

£ue  en  hueste  del  Rey  venia, 
ope  de  Arenas  le  diio 
Si  es  verdad  lo  que  decía. 

—  Sin  duda  es  como  lo  digo , 
Dominguillo  respondía, 
Sino  ved ,  en  el  real 

Cómo  hay  gran  vocería.— 
Lope  de  Arenas  creyó 
Lo  que  contado  le  había , 

Y  de  aquel  día  adelante 
Gran  haber  le  prometía. 
Sobre-cata  era  mayor 
De  las  velas  que  tenía. 

Muy  privado  es  Dominguillo; 
Mas  grande  traición  urdía. 
Lo|>e  de  Arenas  estaba 
Afeitándose  en  u:i  día  : 
Dominguillo  entraba  á  él« 
Un  gran  venablo  traía : 
Dio  con  él  á  su  señor. 
De  la  Jo  á  lado  lo  hería. 
Don  Lope  cayera  muerto. 
Dominguillo  se  bula, 
Fuérase  para  el  real , 

Y  al  Rey  asi  le  decía  : 

-^  Vuestro  es  ya ,  Rey,  el  castillo , 
Maté  yo  al  que  lo  tenia ; 
Cumplid  vds  lo  que  mandaste; 
Yo  hice  lo  que  prometía.— 
£1  Rey  le  mandara  dar 
De  comer  para  su  vida : 
Mandóle  sacar  los  ojos , 

Y  á  tiempo  matar  lo  hada , 
Porque  el  traidor  se  alababa 
De  lo  que  contado  habla. 

( SvÚLvsDi ,  ñomoneet  MMetfomewte  ioeoiot,  ele.) 
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OBFEMU  DEL  CAtTILLO  PB  AGOILAR  POR  flABCO  GOTIEBBEZ. 

(De  Lorenzo  dA^^táheda  *.) 

Leoneses  con  casteinhós 
Grandes  barajas  habían; 
Loa  reinos  eran  partidos. 
Dos  Alfonsos  los  tenían. 
Aquese  rey  de  León 
En  Castilla  entrado  había; 
Sobre  Agullar  el  castillo 
Muy  grande  cerco  ponía : 
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Tiéoelo  Mareo  Gaüerrex 
Qae  dárselo  do  quería. 
Siete  años  daraba  el  cerco 
Que  ganarlo  no  podía  * 
Porque  el  alcaide  es  hidalgo. 
Esforzado  á  maravilla. 
La  gente  le  babia  laltado. 
Que  con  él  nadie  no  finca ; 
No  tiene  vianda  alguna , 
Come  cueros  de  las  sillas , 
Correas ,  v  los  arzones 

Y  cuanto  á  mano  cogia. 
Cuando  esto  le  faltó 
Yerbas  del  muro  pacía. 
Por  la  falta  de  viandas 
La  muerte  tiene  tecina. 
Flaco  está ,  desemejado. 
Parece  que  está  sin  vida. 
Cuando  ya  no  hay  que  comer. 
Con  flaqueza  que  tenia 
Tomó  llaves  del  castillo 

Y  á  la  puerta  se  tendía. 
Estuvo  desacordado, 

gue  en  si  volver  no  podía, 
esde  qne  era  la  mafiana 
Hasta  que  era  mediodia. 
Comulgado  había  contrito. 
El  alma  á  Dios  ofrecía. 
Todavía  los  de  fuera 
El  castillo  combatían : 
Daban  muy  grandes  las  voces 
flaciendo  siempre  gran  grita. 
Cuando  vieron  que  no  hay  hombre 
Que  contra  ellos  acudía. 
Llegados  son  ¿  la  puerta , 
Mucho  hacen  por  abrílla; 
No  pueden,  que  está  cerrada. 
Por  cima  el  muro  subían» 
Llegados  son  donde  estaba 
El  que  su  guarda  tenía  : 
Cuando  lo  vieron  tendido 
Creveron  muerto  seria : 
No  le  hicieron  mal  ninguno. 
Antes  mucho  d'él  dolían. 
Tomáronlo  por  los  brazos. 
Sobre  un  pafio  lo  ponían ; 
Agua  le  echan  por  el  rostro. 
Los  ojos  abierto  habla. 
Tantos  regalos  le  hicieron 

Sue  d*este  mal  guarecía, 
se  buen  rey  de  León 
Muy  ffrande  honra  le  hacia. 
Por  Castilla  y  por  León 
Fué  loado  á  maravilla , 
Por  lealud  este  alcalde 

Y  cuan  bien  se  defendía. 
Venido  es  Diego  López 
De  allende  donde  yacía, 
£1  Castillo  de  AguUar 
Por  suyo  lo  poseía. 
Los  hijosdalgos  loaban 
A  Marcos,  anl*él  un  día  : 

El  dijo  :—  Que  era  muy  bueno 

Y  leal  en  demasía; 

Mas  que  él  quería  su  castillo, 

Y  ante  todos  lo  pedían- 
Gran  pesar  Marco  Gutiérrez 
Robo  de  aquesto  que  vía; 
Túvose  por  denostado 

De  lo  que  Diego  decía. 
Fuese  al  buen  rey  de  Leou, 

Y  contádose  lo  había ; 
Pídíérale  en  gran  merced 

8ue  le  diese  el  alcaidía 
el  castillo  de  Aguílar, 

Y  qu*él  volverlo  quería 
A  Don  Diego,  cuyo  era. 
De  quien  él  lo  recibía. 
Porque  do  fuese  retado 


Por  alevoso  algon  dia. 
El  Rey  le  volvió  el  castillo, 

Y  á  él  mandado  le  había 
íne  lo  diese  á  Don  Diego , 
jue  él  se  lo  tomaría, 

que  aquesto  ya  cumplido 
Su  homenaje  salvaría. 
Ya  tiene  Marcos  Gutiérrez 
El  castillo  á  la  su  guisa  : 
Mensi^je  envió  á  Don  Diego ; 
Que  viniese  le  decía 
A  tomar  el  su  castillo 
Porque  dárselo  quería. 
El  dijo  :— Que  lo  entregase 
Al  buen  Rey  que  lo  adquiría, 
Qu*él  le  alzaba  el  homenaje 

§ued*él  hecho  tenia, 
que  le  daba  por  quito , 

Y  que  bien  cumplido  habia , 
Lo  qne  deble  á  tmen  hidalgo , 
Que  gran  loor  merecía. 

( ScrÚLVKOA ,  Roméneet  nuev&mente  ímcUoí,  etc.) 

*  Estos  reyes  son  Alfonso  VIU  de  CasttUa ,  el  Noble,  y  Al- 
fonso IX  de  León  (aflo  1177). 
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IIATALU  DE  ALARCOS  PEIDIDA  POR  ALFONSO  ViU  COHTIA  EL 
MORO  ABBNVUZA,  T  MUERTE  DEL  ADELANTADO  DON  RTÜO 

{De  Lorenzo  áe  Sepúheda.) 

De  allende  la  mar,  el  Rey 
Abenyuza  se  partía : 
Para  contra  los  cristianos. 
Con  gran  pujanza  venia. 
Muchos  moros  trae  consigo 
De  á  caballo  y  peonía. 
Don  Ñuño ,  el  Adelantado 
En  toda  la  Andalucía , 
Por  ese  buen  rey  Alfonso 
Que  en  Córdoba  residía , 
Salido  le  habia  al  encuentro 
Junto  á  Ecija,esa  villa, 
Y  los  moros  de  Abenyuza 
Muchos  son  en  demasía. 
Don  Ñoño  trae  sus  vasallos. 
Los  que  con  él  residían , 
Que  por  no  perder  la  tierra 
Trae  noca  caballería ; 
No  quiso  aguardar  las  gentes 
D*ese  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Ñuño  como  es  discreto 
Excusar  la  lid  quería , 
Viendo  su  poder  ser  poco 
Contra  tanta  morería ; 
Mas  algunos  caballeros 
Que  están  en  su  compañía , 
Dijeron  que  pues  las  haces 
Están  juntas ,  que  se  vían 
Los  pendones  aesplegados. 
Les  será  gran  cobardía 
No  pelear  con  los  moros; 

?ue  era  bien  perder  la  vida , 
que  sí  no  peleaban 
Los  moros  ciertos  serían 
Que  van  huyendo  y  los  dejan , 
Gran  corazón  cobrarían. 
A  esta  causa  Don  Ñuño , 
Con  él  toda  su  valia, 
Firíeroii  recio  en  los  moros ; 
Mas  todos  pierden  la  vida. 
Don  Ñuño  y  sus  caballeros 
Muertos  en  el  campo  Qncan , 
Después  de  haber  peleado 
Con  crecida  valentía. 
Abenyuza  llegó  al  campo 
Do  la  lid  hecho  se  había ; 
Bailó  á  Don  Ñuño  muerto. 
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Y  al  rededor  de  él  vacian 
Muertos  machos  caballeros , 
Los  que  su  guarda  teniao. 
Mucbo  le  pesó  al  rejr  moro; 
De  Don  Nu8o  se  dolia ; 
Quisiera  lomarle  vivo 
Según  su  aran  valentía. 
Cortárale  la  cabeza , 
A  Granada  al  Rey  la  envía; 
Dyo  que  era  la  su  parte 
De  esta  Hd ,  que  se  vencía. 
Al  Rey  le  pesaba  mucbo. 
Que  á  Don  Ñuño  bien  quería. 

<Sbp6lvkda  ,  Rama»ce$ 


taeadot ,  ttc.) 
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MTALLA  DE  LAS  NAFAS. 

{De  Laremo  de  Sepálnda.) 

Triste  esuba  el  rey  Alfonso, 

8ue  el  Octavo  se  decía, 
imlendo  estaba  y  llorando , 
Su  ventura  maldecía 
Porque  el  Miramamolio 
En  Alarcofi  lo  vencía ; 
Fué  por  culpa  de  los  suyos , 
Que  no  por  su  cobardía. 
Morir  quiso  en  la  batalla 
Antes  que  verla  perdida. 
Los  suyos  no  consintieron, 
Que  el  Rey  mucbo  lo  qoería. 
Por  fuerza  d*eila  lo  sacan. 
Ningún  consuelo  quería; 
Nadie  basta  k  consolarlo. 
Su  hijo  auCél  parecía ; 
Llamábase  Don  Femando , 
Que  el  Rey  otro  no  tenia. 
—  No  vos  acuitéis ,  boen  padre. 
Mostrad  vuesrra  valentía , 
Una  vez  todos  muramos 

Y  no  tantas  cada  día. 
A  ese  Miramamolin 
Mensajero  tü  le  envía , 

Y  llamadlo  á  la  batalla  ; 
De  hoy  en  un  ano  seria. 

Por  su  cruzada  al  Padre  Santo 
Enviad ,  que  os  la  daria , 
Para  que  los  que  murieren 
Sus  almas  Dios  las  reciba.— 
El  buen  Rey  tuvo  por  bien 
Lo  que  su  hijo  pedia. 
A  Don  Rodrigo ,  arzobispo 
De  Toledo ,  al  Papa  envía  : 
El  Papa  le  conceaiera 
Perdón  para  el  que  moría. 
Al  Kran  Miramamolin 
El  buen  Rey  lo  desafia. 
Antes  de  Ilesa r  el  año 
Don  Femando  fallecía. 
Gran  pesar  recibe  el  Rey, 
La  su  muerte  le  dolia , 
Porque  es  infante  cumplido 
Eo  mañas  y  valentía; 

Y  aunque  está  muy  angustiado. 
Muy  grande  aparejo  bada. 

En  Toledo  estaba  el  Rey, 
Grandes  gentes  le  venían. 
Por  bailarse  en  la  batalla 
El  rey  de  Aragón  venia , 
T  el  rey  Sancho  de  Navarra 

Y  otra  gran  caballería. 
También  vienen  arzobispos 

Y  obispos  en  demasía. 
También  vienen  los  concejos 
De  los  pueblos  de  Castilla. 
Duques,  marqueses  y  condes 
Venían  ala  porfía, 


LA  HISTORU  DE  ESPANA. 

Con  átts  cruces  coloradas 
En  los  pechos  por  insignia. 
El  Rey  partió  de  Toledo  : 

Y  esta  gente  lo  seguía. 
Todos  van  bien  ordenados , 
Las  sus  banderas  tendidas. 
Combaten  á  Calatrava 
Que  los  moros  defendían, 
Cristianos  la  habian  ganado 

Y  los  moros  la  perdían. 
-Sin  armas  y  sin  haberes 
Las  vidas  les  concedían. 
Para  el  Miramamolin 
Todos  juntos  se  partían. 
No  iban  los  extranjeros , 

Sue  ¿  sus  tierras  se  volvían, 
acbo  le  pesaba  al  Rey, 

Y  mostrado  no  lo  había ; 
Que  el  gran  esfuerzo  que  tiene 
Aquella  falla  encubría. 
El  rey  moro  lo  ha  sabido , 
Gran  placer  d*ello  tenia. 
Súpolo  de  aljamiados 
Que  tenia  por  espías ; 
£1  buen  Rey  cou  la  su  gente 
Muy  en  óroen  se  ponía 
Contra  el  Hiramolin 

Y  de  su  gran  morería. 
Misa  oyen  los  cristianos , 
A  Dios  hacen  rogativa ; 
Animan  los  capitanes 
Cada  cual  á  su  cuadrilla. 
Todos  estaban  armados 
De  frescas  fuertes  lorigas; 
Una  cruz  resplandeciente 
En  el  cielo  parecía  : 
A  buena  señal  lo  tienen  , 
Cristianos  á  ella  se  humillan. 
El  rey  Miramamolin 
Su  gente  ordenado  había; 
Puso  en  ellas  sus  caudillos, 
Reyes  moros  que  traia. 
Al  derredor  de  su  tienda 
Un  muy  gran  corral  hacia ; 
El  muro  era  moros  armados 
Atados  por  las  rodillas. 
No  pueden  huir  queriendo ; 
Cincuenta  y  un  mil  serian. 
D'estolros  todos  son  negros , 
Armados  á  maravilla 
De  espadas,  lanzas,  ballestas. 
Saetas  en  demasía ; 
Tres  falanjes  de  cadenas 
En  derredor  los  ceñían ; 
Dentro  están  sus  reyes  moros. 
Mas  de  treinta  mil  había. 
Al  Miramamolin  le  guarda 
Toda  esta  caballería; 
Delante  estaban  las  haces 
De  la  otra  morería  : 
Tantos  son  que  no  había  cuenu 
En  la  gente  que  traia. 
Ochenta  mil  de  caballo , 
Cincuenta  la  peonía , 
El  Alcorán  antes!. 
Que  era  ley  de  la  morisma ; 
La  espada  puesta  al  cuello , 
Cubierto  de  un  almegia. 
Don  Diego  López  de  tlaro 
Ante  todos  se  ponía ; 
Dlóle  el  Rey  la  delantera , 
A  moros  arremetía : 
Quebrantó  por  medio  de  ellos 
Los  cristianos  los  seguían. 
Jüntanse  ambas  batallas, 
Muy  grande  es  la  vocería : 
Los  moros  ya  desmayaban 
Y  las  espaldas  volvían. 
Gran  matanza  hacen  en  ellos. 
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El  MiramamoliD  lo  vía , 
El  cual  con  muy  grao  esfaerzo 
Ed  sa  caballo  subia. 
Mandó  locar  alambores, 
Clarines  lambien  lañian , 
Esforzábales  el  moro, 
A  grandes  voces  decia  : 
—Tornad  á  la  lid  los  mios, 
No  mosiredes  cobardía , 
No  debéis  desampararme ; 
Mal  cornado  vos  seria. 
Que  si  la  balalla  pierdo 
Aqui  perderé  la  vida. — 
Mucho  se  esfuerzan  los  moros 
Con  eslo  que  dicho  babia. 
Fieren  recio  en  los  crislianos; 
La  lid  es  mucho  ferida ; 
Los  crislianos  desmayaban, 
Los  que  son  de  ruin  valia ; 
Los  buenos  muy  bien  pelean , 
Los  ruines  van  en  huida , 
Arraslrando  los  pendones 
Los  vid  o  el  rey  de  Casulla. 
A  Don  Rodrigo,  arzobispo, 
Dijole  de  aquesla  guisa  : 
—  Ruego  vos  que  aqui  muramos  : 
Vos,  y  yo  con  valentía. — 
Toman  lanzas  en  sos  manos  : 
Teniendo  van  los  que  buian , 
Diciendo  i—Vuella,  crislianos. 
Que  huir  es  villanía. 

Íue  mas  vale  honrada  muerle 
ue  vivir  por  cobardía. — 
Todos  vuelven  mal  su  grado 
A  fer'ir  en  la  morisma. 
El  Re?  dice  á  grandes  voces, 
Feridfos  con  gran  porfía , 
Vasallos  y  amigos  mios, 
Ningún  moro  quede  á  vida, 

Eue  hoy  muy  gran  prez  y  boun 
añada  por  vos  seria  ; 
Seremos  ricos  y  honrados 
Si  hacéis  lo  que  yo  hacia.— 
Firió  muy  recio  en  los  moros 
Con  la  su  caballería. 
Parecía  que  salia  fuego 
Del  suelo  por  donde  iban. 
Las  yerbas  eslaban  secas 
Con  la  gran  calor  que  habia. 
Por  los  valles  y  collados 
Relumba  la  vocería , 

Y  los  golpes  que  se  daban 

Y  clamores  de  heridas. 
Do  eslá  el  Miramamollo , 
El  rey  Alfonso  venia. 

No  puede  romper  los  moros 
Que  liene  por  su  guarida. 
Don  Alvar  Nuñez  de  Lara 
La  seña  del  Rey  Iraia ; 
Cogió  riendas  al  caballo, 

Y  de  espuelas  lo  feria. 
Sallo  dio  sobre  los  moros 
Que  denlro  el  corral  habia : 
Lo  mismo  sos  caballeros , 
Los  que  deiras  d'él  venían , 
Quebranlaron  el  corral ; 
Muchos  moros  muerlo  habla. 
A  a(|uese  rey  de  Aragón 

El  de  Navarra  seguía. 
Enlraron  por  olro  lado , 
También  el  corral  parliao. 
Caslellanos  y  leoneses 
Firiendo  y  malando  iban ; 
La  morlandad  es  muy  grande , 

Y  la  lid  mucho  ferida. 

Los  moros  pierden  el  campo, 
El  Miramamolin  huía, 
Caballero  en  su  caballo ; 
Muchas  colores  tenían. 


Huye  i  mucho  correr, 
Cualro  solos  lo  seguían. 
Los  crístianos  van  malando 
En  los  moros  que  ende  habia. 
Apellidando  su  nombre 
El  Rey  con  muy  gran  porfía , 
Diceles :  —Amigos  míos. 
Mi  deseo  se  cumplía ; 
Con  el  esfuerzo  de  Dios , 
Doblemos  la  valenlfa.— 
Tan  grande  es  la  mortandad 

?ue  en  los  moros  se  bacía 
ue  no  hay  por  do  pasar, 
Los  muertos  lo  defendían. 
Fuyeron  los  que  quedaron 
Hasta  Raeza ,  esa  villa. 
Los  (lue  están  dentro  en  Raeza 
Al  Miramamolin  decían , 
Qué  harán  para  escapar 
De  aquellos  que  le  seguían. 
Respondiérales  su  rey 
Que  consejo  él  no  tenía, 
Que  muy  mal  lo  podría  dar 
Pues  para  sí  no  lo  habla. 
Antes  renovó  el  caballo. 
Todavía  va  en  fuida. 
A  Jaén  habia  llegado ; 
Toda  su  gente  perdía. 
En  los  muertos  de  caballo 
Treinta  y  cinco  mil  había ; 
Los  de  á  pié  doscientos  mil, 
Estos  de  la  morería  : 
Ciento  y  quince  lus  crislianos 
Muertos  en  esta  porfía  : 
Mucho  oro  y  mucha  plata 
Ganaron  en  aquel  día. 
Ocho  días  no  quemaron 
Leña ,  sino  el  asteria 
De  las  lanzas  y  saetas 
Que  dejó  la  morería.       • 
El  Rey  con  sus  caballeros 
En  el  real  se  metían , 

Y  allí  se  halló  una  tienda 
De  seda  bermeja ,  rica , 
De  muy  eiirañas  labores 
Labradas  á  la  morisca. 

A  ese  buen  rey  de  Aragón 
El  Rey  dado  se  la  habia , 

Y  á  Don  Diego  de  Vizcaya 
Que  pariiese  le  decia 
Todo  el  haber  de  los  moros 
A  su  placer  y  su  guisa. 
Don  Diego  le  dijo  al  Rey  : 
—  Señor,  á  mi  parecía 
Que  lodo  el  haner  de  aquí 
A  los  reyes  se  daría 

De  Aragón  y  de  Navarra, 
Que  bien  ayudado  habían , 

Y  á  vos ,  señor,  doy  la  honra 
D'esla  lid  oue  se  vencía; 

Lo  demás  hayan  los  vuestros. 
Cada  uno  como  podía. — 
El  Rey  se  lo  agradeció , 
Por  discreto  lo  tenia. 
Esta  fué  la  gran  balalla 
Que  todo  el  mundo  decia 
De  las  Navas  de  Tolosa , 
Donde  Dios  su  cruz  envía. 
Donde  al  Miramamolin 
Con  deshonra  lo  vencían. 
La  era  de  milj  docientos 

Y  cincuenta  anos  corría. 
Lunes  catorce  de  julio , 
Cuando  el  moro  se  perdía. 
El  Rey  da  crecidas  gracias 
A  Dios  y  Santa  María 

Por  esta  tan  gran  victoria 

Y  gloría  tanto  cumplida. 

(  Skpúlvbda  ,  Romanea  nuevamente  sacudM ,  etc.  > 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA 
927. 

AL  MISMO  ASURTO. 

{Anánimo,^ 

El  Octavo  rey  Alfonso 
Con  may  gran  caballería 
Batalla  tiene  aplazada 
Que  fué  de  gran  nombradía , 
Con  el  Hiraniamolin 

gue  muv  gran  gente  tenia, 
n  las  Navas  de  Tolosa 
Comenzaron  la  porfia. 
Los  cristianos  se  levantan 
Un  lunes  antes  del  día. 
Misa  habían  oido^odos,  , 

Sacramento  recibían. 
Armados  est¿n  en  campo 
Cada  cual  en  su  cuadrilla. 
Una  cruz  muy  colorada 
En  el  cielo  parecía , 
Hermosa ,  respladeciente , 
i  Gran  consuelo  les  ponia! 
Tiénenlo  i  buena  señal , 
Adorado  la  habían. 
Don  Dteffo  López  de  Raro 
A  su  padre  le  decia  : 
— Dioos  el  Rey  la  delantera, 
Yo  por  merced  os  pedia 
Como  ansi  padre  y  señor, 
Peléis  con  valentía, 

Y  no  me  dipin  las  gentes 
Que  de  traidor  decendia. 
Miémbreseos  la  prez  y  honra  , 
Que  eu  Alarcos  se  perdía ; 
Cobradlo  os  ruego  por  Dios, 

Y  por  sQ  Madre  María  : 
Baréis  á  Dios  gran  emienda 

Y  él  vos  lO'  perdonaría 
El  gran  yerro  en  que  caistes 
Cuando  lal  lid  se  vencía.-- 
Don  Diego  volvió  sañudo  '  ^  ' 
De  lo  qu'el  hijo  decia. 
—  Hijo  te  dirán  de  pula , 
Que  yo  traidor  no  seria. 
Que  con  la  merced  de  Dios 
Pelearé  de  tal  guisa , 
Que  uo  Ibya  causa  ninguna 
De  decir  lo  que  decías; 
Mas  yo  veré  como  lú 
Hoy  á  mi  me  aguardarlas 
En  este  lugar  do  estamos , 
Pues  engendrado  te  habla.— 
Don  Diego  besó  sus  manos, 
Muy  gran  perdón  le  pedia. 
Dijole  :— Padre  y  señor, 
En  esta  lid  que  hoy  se  hacia 
Serédes  de  mi  aguardado 
Cuanto  padre  no  sería 
De  ningún  hijo  que  huviese, 
Como  veréis  este  dia. 
Entremos  en  la  batalla , 
Ya  en  ella  verme  quería. 
« i  Dios  ayuda  y  Santiago, 
•Seguidme,  que  á  ellaiba!— • 

{StftLíKDh, Romanees nuevamenietae§dot,  etc.) 
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ÁMOftCS  DB  ALF0."I80  VIH  CON  LA  MBMMOSA  JUDÍA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Muerto  era  ese  buen  rey 
Don  Sancho  el  Deseado  : 
Gran  llanto  se  hizo  en  Castilla , 
Que  era  de  todos  amado. 
Su  hijo ,  el  Ocuvo  Alfooso 


HISTORIA  DE  ESPAÑA.  H 

Sus  reinos  había  heredado. 
Ese  que  venció  en  las  Navas 
De  Tolosa  al  rej  pagano , 
Ese  MiramamoUn 
De  Marruecos  tan  nombrado. 
Aunque  el  Rev  es  muy  pequeño. 
Los  grandes  Je  su  reinado 
Allá  en  Ingalaterra 
Al  Rey  lo  tienen  casado 
Con  la  hija  de  Don  Enrique 

gue  d*ella  es  rey  coronado, 
n  Burgos  se  hacen  las  bodas  : 
Muchas  gentes  se  han  juntado : 
Muy  ricas  fueron  y  honradas , 
?or  ser  lal  el  desposado. 
El  Rey  con  la  su  mujer, 
A  Toledo  había  llegado ; 
Mas  como  amor  es  tan  ciego 
Al  Rey  había  engañado. 
Pagóse  de  una  judía ; 
D*ella  estaba  enamorado. 
Permosa  había  por  nombre. 
Cuádrale  el  nombre  llamado. 
Olvidó  el  Rey  á  la  Reina , 
Con  aquella  se  ha  encerrado. 
Siete  años  estaban  juntos 

§ue  no  se  habían  apartado , 
tanto  la  amaba  el  Rey 
Que  su  reino  había  olvidado. 
De  si  mismo  no  se  acuerda  : 
Los  suyos  han  acordado 
De  poner  recabdo  en  ello , 
En  lecho  tan  feo  y  malo. 
Acuerdan  de  la  malar 
Por  ver  su  señor  cobrado, 
Porque  lo  tienen  perdido 

Y  les  será  bien  contado. 
Fueron  donde  estaba  el  Rey 
Con  la  judia  en  su  cabo  : 
Los  unos  hablan  con  él , 
Los  otros  habían  entrado 
Donde  estaba  la  judia 
Sobre  un  muy  rico  estrado. 
Matáronla  luego  allí , 

Y  á  los  que  han  con  ella  hablado. 
El  Rey  que  supo  su  muerte, 
Triste  estaba  y  muy  cuitado  : 
No  sabía  qué  se  hiciese, 

8ue  el  amor  demasiado 
ue  tenia  á  la  judia , 
Le  ha  del  seso  enajenado. 
Sus  vasallos  le  consuelan ; 
A  lllescas  le  habían  llevado. 
Estando  el  Rey  una  noche 
En  la  su  cama  acostado 
Cuidando  en  la  judia, 
Un  ángel  le  había  hablado. 
—  ¡  Aun  cuidas ,  le  dijo ,  Alfonso , 
En  el  tu  grave  pecado ! 
Dios  de  ti  gran  deservicio 
De  tu  maldad  ha  lomado  : 
No  lineará  de  tí  hijo ; 
Mas  hija  le  habrá  heredado  : 
Procura  de  á  Dios  servir 
Porque  te  haya  perdonado. 
— Ángel ,  respondió  el  Re>, 
Ante  Dios  sé  mi  abogado  : 
Ya  yo  conozco  mi  culpa 

Y  conozco  haber  errado. 

(  Sepúlveda  ,  Rommeet  nuevamente  eaeaiot,  etc.) 


929. 

MOEITS  DE  LA  JUDÍA  RAQUEL,  MATfCBBA  DE  ALFOÜSO  Vlll. 

(De  Fray  Hortemio  Paravidmo  *.) 

En  femenil  sangre  tinto , 
Maguer  que  de  olrí ,  ta  espada 
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Está  de  binólos  Alfonso, 
Él  lidiador  de  las  Navas. 
Grada  fieldad  de  los  sayos 
Con  rebatosa ^sechaoza , 
Por  guisar  la  pro  del  reioo 
Le  ha  menguado  al  Rej  el  alma. 
De  Raquellos  amoríos , 
Porque  vos  miembre  la  causa, 
A  Alfonso  tollían  las  mientes  : 

«'Qué  mucho,  si  mucho  amaba ! 
ornes  buenos  de  Castilla 
Cataron  al  Rey  en  caza, 

Y  entran  concejeramente 
En  su  palacio  con  armas. 
Al  lecho  de  Raquel  llegan , 

Y  al  pecho  mas  duro  pasan , 
Que  por  manos  de  bomes  bueooA 
Fizo  á  sabiendas  la  saña. 
Ferida  yace  de  muerte; 

Pero  no  yace  la  fama , 
Que  á  Alfonso  tollia  las  mientes 
Allá  del  monte  en  la  eslanza. 
Somo  de  duenda  paloma 
Falcones  sañudos  cargan , 

Y  ende  llega  el  mandadero 
De  la  mengua  ó  la  fazana. 
Cuitó  en  la  paloma  el  Rey 
El  fecho  ó  la  remembranza ; 
Que  descomunales  golpes 
Fasta  en  los  ecos  maltratan. 
Non  plañe,  non  fabla  Alfonso , 
Ca  la  cuita  soberana 

Como  embarga  el  corazón 
Tira  el  pulso  de  la  fabla. 
Sobienoo ,  apremia  el  caballo , 
Fasta  Toledo  non  yanta ; 
Que  sostenían  los  pesares, 
Magder  que  el  sosten  lo  mata. 
Ademas,  tremiendo  llega. 
Ante  el  lecho  finca  en  ansias , 

Y  ii  la  ya  mortal  Raquel 
Por  su  mesmo  nome  llama. 
—  Esta  fué  la  caza,  dice, 
Que  tan  cucioso  apañaba, 
Pesqueri  fieras  del  campo, 
Non  coré  de  las  de  casa. 
iTorcideros  de  Castilla, 
Mal  celosos  de  mi  fama ! 
¿Qaé  vos  mereció  Ra(iuel 
De  lo  que  Alfonso  pecaba? 
¡Si  yo  os  empecí,  firieran 
MI  cuerpo  vuestras  espadas , 
Non  vos  ficiérades  Dios, 

Que  hasla  el  alma  misma  mala ! 
¡Ay,  ángel ,  de  aquesta  guisa 
Te  ha  parado  mi  amistanza, 
Que  la  fermosura  es  culpa 
Coando  ahonda  la  desgracia !  — 
Fablándola  ansina ,  besa 
Las  feridas  que  la  acaban. 
Para  catar  si  por  ellas 
L*ánima  c^ue  fuye  Talla. 
Sonaría  oía  en  el  pecho 
Con  las  postrimeras  bascas, 

Y  de  la  sangre  que  alimpia 
Las  face  en  el  llanto  paga. 
Ella  los  sus  verdes  ojos, 
Maguer  quiso  abrir,  non  basta , 
Porque  nin  color  á  Alfonso 

Le  qaede  ya  de  esperanza. 
Tres  vegadas  estribó 
En  el  codo ,  y  tres  vegadas. 
Puño  para  sé  enhiestar ; 
Tres  se  revolvió  en  la  cama  : 
Al  fin  con  menguadas  luces 
Miró  de  Alfonso  la  cara. 
Al...  dijo ,  y  calló  con  duda , 
Si  fablo  á  Alfonso ,  ó  al  alma. 
Mano  y  faz  ayuntar  quiso, 


Mas  la  muerte,  al  aruntarla , 
A  entrambos  tollo  el  conhorte , 
.Ella  fina,  él  se  desmaya. 

(  Artiaga  ,  Obm  póthmat  de.) 

*  Hé  aqnf  an  romance  escrito  en  tonto,  sobre  un  asunto  mny 

Satético  e  interesante.  A  mil  leguas  se  descubre  ia  afectacioo 
e  usar  el  lenguaje  antiguo  ^or  un  poeta  que  ao  le  conoce,  y 
que  cree  usar  de  palabras  viejas ,  porque  no  son  las  usuales 
modernas.  Así  se  observa ,  entre  las  que  usa,  un  grande  ana- 
eronismo,  por  estar  meicladas  las  ae  una  época  con  las  de 
otras,  sin  atender  que  aquellas  estaban  olvidadas  cuando  las 
otras  en  uso.  Fuera  de  esto,  aunque  las  voces  sean  antifuas, 
no  lo  es  la  frase,  la  locución  ni  el  giro  que  usa  para  expre- 
sar los  pensamientos.  El  autor  del  romance  fué  el  famoso 
predicador  fray  Hortensio  Paravicinio,y  se  publicd  con  sus  poe- 
sías profanas,  en  una  edición  postuma,  bajo  el  pseudo-anóolmo 
de  ¡km  Féiix  Arteagñ. 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  L 
950, 

HUEKTE  DEL  RET  ENRIQUE  I  PE  CASTILLA. 

{De  Juan  de  la  Cueva,] 

Grande  llanto  haoe  España, 
No  hay  poderla  consolar, 
Por  muerte  del  rey  Enrique , 
Muerto  en  su  primera  edad ; 
Piimogénito  heredero 
Sucesor  en  el  lugar 
Del  rev  Don  Alfonso  Nono 
Su  padre ,  v  solo  en  reinar, 

8ue  nos  dio  lal  sucesor 
ual  d*él  se  debía  esperar. 
Mas  la  voluntad  divina , 
Que  no  se  puede  evitar, 
Quiso  au*ei  Rey  no  reinase , 

Y  esta  rué  su  voluntad ; 

Y  al  tercer  ano  del  reino , 

Y  al  onceno  de  su  edad , 
Andando  un  dia  jugando 
En  Palencia ,  esa  ciudad , 
El  y  otros  pajes  suyos 
Descuidados  de  tal  mal, 
Ua  paje  subió  á  una  torre , 

Y  no  queriendo  hacer  tal ,    f 
Derribó  al  suelo  una  teja , 

Y  acertó  con  ella  á  dar 

AI  tierno  rey  Don  Enrique , 
De  que  luego  fué  mortal. 
Don  Alvaro,  ayo  suyo. 
Conde  falso  y  desleal , 
Viendo  tal  á  su  señor. 
Luego  que  lo  vio  espirar* 
Con  una  horrible  inclemencia 

Y  con  ánimo  infernal , 

Lo  escondió  en  un  castillo» 
Sin  darlo  para  enterrar. 
No  por  encubrir  su  muerte , 
Porque  no  diese  pesar. 
Mas  porque  su  tiranía 
No  se  pudiese  estorbar, 

Y  pasase  con  s^  intento 

Y  su  continuo  robar. 
El  suceso  doloroso 
No  pudo  secreto  estar 
Sin  que  ftiese  manifiesto , 

Y  se  viniese  ¿  aclarar 

La  inmatura  y  triste  muerte 
Que  á  España  fué  á  despojar 
De  su  Rey.  y  aunque  fué  rey 
Mejorado  en  el  lugar, 

8ue  perdiendo  mortal  reino 
eredó  reino  inmortal; 
En  esto  no  perdió  España, 
Ni  el  Rey  dejó  de  ganar. 
Pues  heredó  reino  eterno 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAf^A. 
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Por  el  que  dejó  mortal , 

Y  el  cuerpo  siu  sepultura 
Al  fiti  se  viuo  á  bailar. 
Porque  Dofia  Berenguela 
Su  hermana ,  tuvo  orden  tal, 
Que  descubrió  donde  estaba , 
De  donde  con  pompa  real , 
Con  entrañable  dolor 

Y  congoja  general. 
Haciendo  aquel  senümiento 
Digno  á  tan  sumo  pesar, 
Juntas  grandes  diiudades 
Lo  llevaron  á  enterrar 

Al  monesterio  de  Burgos 
Qu*el  padre  fué  ¿  edificar, 
Que  boy  le  llaman  las  Huelgas, 
Donde  estos  reyes  están. 

(CiJBu,  C^o  Feé$o,  etc.) 


ÉPOCA  DE  FERNANDO  Ul  EL  SANTa 


951. 

CONQDISTA  DE  CÓRDOBA  POR  EL  RET  DOIf  FERIUIIDO  III. 

{De  Lorenzo de&epúlveÚM.) 

Mal  contentos  son  los  moros 
Qoe  en  Córdoba  residían , 
De  Abenftté  que  era  su  rey, 
Al  cual  muy  mal  lo  querían. 
Caballeros  hijosdalgo , 
Fronteros  de  Andalucía , 
Adalides  y  Almograves, 

Y  cristianos  que  ende  habla. 
En  Andújar  se  juntaban , 
Contra  Córdoba  venían. 
Hicieron  gran  cabalgada, 

A  muchos  moros  capiivau ; 
De  los  captivos  supieron 
Como  está  de  mala  guisa. 
No  se  vela  ni  se  guarda, 
Que  deferencia  tenían. 
Los  moros  con  sus  mayores, 

Y  á  cristianos  no  temían : 
Los  moros  les  prometieron 

§ue  un  muro  les  darian, 
romper  el  arrabal 
§ue  se  nombra  el  Axarquía; 
habidas  estas  dos  cosas , 
Cierta  á  Córdoba  tenían. 
Ordenaron  sus  escalas 

Y  sus  señales  ponían 
Para  escalarles  el  muro , 
Por  cualquier  manera  ó  vía. 
Una  noche  muy  oscura , 
Que  á  todos  auita  la  vista , 
Muy  asosegacíamente, 

Que  nadie  no  los  sentía,  ' 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro , 
Pero  Ruiz  en  compañía 

Y  con  Martin  Ruiz  de  Argote , 
Con  otra  caballería , 
Quedos  llegaron  al  muro. 
Mirando  silos  espían  : 
Unos  á  otros  dijeron 

Qué  cuidaban,  ó  qué  harían. 
Diego  Martín  Adalid, 
Respondido  les  había  : 
—  Pues  aquí  somos  llegados 
Caballeros  de  valia. 
Hagamos  todos  la  cruz. 
Nos  la  tomemos  por  guía , 
Encomendémonos  á  Dios, 
Cierto  él  nos  ayudarla , 

Y  pugnemos  de  acabar 
Esto  que  hacerse  quería. 
Grao  servicio  era  de  Dios , 


El  Rey  nos  lo  pagaría , 
Echemos  nuestras  escalas. 
Las  que  mas  nos  armarían , 

Y  los  mas  aloarabiados 
Suban  por  ellas  arriba ; 
Lleven  vestidos  de  moros 

?ue  no  los  conocerían , 
omen  la  primera  torre. 
Luego  ayudados  serian. — 
Buen  consejo  pareció 
Aqueste  que  dado  había  : 
Echado  hablan  tres  escalas, 
Luego  por  ellas  subían ; 
Uno  es  Alvaro  Colodro, 
Benito  Baños  seguía , 
Tr;i8  ellos  otros  cristiaDOS, 
Que  saben  algarabía ; 
Ganaron  luego  una  torre : 
Cuatro  moros  que  ende  había, 
A  todos  los  habían  muerto 
Que  ninguno  linca  á  vida. 
Llegaron  luego  á  otra  torre , 
Los  que  la  guardan  derriban 
Por  cima  de  las  almenas. 
Muerte  luego  recebian; 
Hasta  la  pueria  de  Mártos, 
Todo  el  muro  conquerían. 
Los  cristianos  han  ganado. 
Antes  que  viniese  el  día, 
Todo  el  muro  con  las  torres , 

Y  también  el  Axarquía. 
Abrieron  luego  una  puerta 
Por  la  cual  entrado  había 
Don  Pedro  Ruiz  Tafur, 
Con  otra  caballería. 

Los  moros  dejan  sus  casas « 
Huyendo  van  á  la  villa; 
Los  cristianos  van  tras  ellos, 
A  muchos  quitan  la  vida. 
Gran  pelea  había  con  ellos, 
Ningún  reposo  tenían; 
Cuitados  son  los  cristianos, 
Ayuda  les  fallecía. 
Despachan  sus  mensajeros , 
A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Don  Fernando,  su  señor. 
Que  en  Bena vente  yacía. 
También  á  Don  Alvar  Peres 
Que  de  Castro  se  decía. 
Que  estaba  dentro  de  Mártos, 
De  allí  tiene  el  alcaidía. 
Apellidara  Alvar  Pérez, 
Los  cristianos  que  podia ; 
A  Córdoba  parten  todos, 
A  socorrer  su  cuadrilla. 
El  Rev  reeibió  el  mensaje , 
Cuando  ya  comer  quería ; 
Recibió  mucho  placer, 
Muy  gran  placer  y  alegría ; 
No  se  quiso  detener. 
Para  Córdoba  partía ; 
Tras  del  van  los  sus  vasallos, 
Que  mandado  se  lo  había. 
Seis  caballeros  llevaba, 
Al  cerco  llegado  hkbian ; 
Gran  placer  han  los  cristianos. 
Que  lacerados  vivían ; 
Que  á  no  venir  el  buen  Rey, 
Los  que  ganaron  perdian. 
Tuvo  á  Córdoba  cercada , 
Hasta  que  la  conquería 
El  Rev  con  sus  ricos  hombres. 
Caballeros  de  valía. 
Obispos  y  arzobispos, 

Y  los  que  al  buen  Rey  seguían. 
Todos  juntos  de  consuno. 
Entraron  eo  la  mezquita , 

Y  Don  Juan ,  obispo  de  Osma , 
Templo  de  Dios  la  volvía ; 
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Consagróla  el  buen  Obispo, 
Llamóla  Santa  Maria ; 
Cantaron  eu  ella  oQcios 
En  gran  placer  bendecían 
A  Dios ,  que  fuera  servido , 
Que  se  ganase  tal  villa , 
Tan  noble  como  la  mas , 
Que  en  las  Españas  había  : 
Dióle  el  Rey  muy  gandes  rentas. 
Obispo  en  ella  ponía. 

(  Sepúlveda  ,  RatMHeet  ifuevamente  Macados ,  ete.) 


952. 

DKPEIfSA  DC  vAarOS  POR  DIEGO  PEftCZ  OS  CASTRO. 

(De  Lorenzo  de  Sejtúlveda.) 

Por  el  buen  rey  Don  Fernando, 
Ese  que  ganó  ft  Sevilla , 
Don  Alvar  Pérez  de  Castro, 
A  Hartos  él  la  tenia: 
Dentro  tiene  á  la  Condesa , 
Dueñas  en  su  compania , 

Y  por  guarda  de  la  pefia. 
Puso  á  su  caballería. 

.  Cincuenta  son  hijosdalgo; 
Don  Tello  que  los  regía. 
Sobrino  de  Alvar  Pérez, 
Caballero  es  de  valia. 
Partióse  para  Toledo, 
Do  el  rey  Fernando  yacía 
Para  proveer  á  Mártos 

Y  &  toda  el  Andalucía , 
De  pan  y  mantenimientos , 
Entonces  les  Tallecia.  ' 
Don  Tello  como  es  valiente,  ' 
Tierra  de  moros  corría;  | 
A  Mártos  deiaba  solo. 

No  hay  en  él  caballería. 
Todos  los  llevó  Don  Tello, 
Para  entrar  en  la  morisma. 
Benalhamar  rey  de  Arjona, 
Vino  con  gran  morería , 
Sobre  esa  peña  de  Mártos; 
Cerco  sobre  ella  ponía  : 
Non  hay  quien  se  lo  defienda , 
Por  no  baoer  caballería. 
La  Condesa  que  se  vido 
Tan  sola  y  sin  compañía , 
Temiendo  su  perdición, 
Gran  ardid  usado  había  : 
Cortó  el  cabello  á  sus  dueñas, 
A  todas  armar  hacia ; 
Sacólas  luego  al  andamio; 
Con  los  moros  combatían. 
Cuando  los  moros  las  vieron. 
Por  varones  las  tenían ; 
No  osaron  llegar  á  ellas. 
Mas  el  cerco  la  ponían. 
Toda  la  peña  cercaron. 
Nadie  entraba  nín  salía , 
Por  el  gran  poder  de  moros 
Que  en  torno  la  peña  había. 
Don  Tello  cuando  lo  supo. 
Con  toda  su  compañía 
Vino  á  socorrer  a  Mártos, 

Y  á  la  Condesa  su  tía. 
Visto  el  gran  poder  de  moros 
Que  sobre  Mártos  había , 

En  gran  cuita  está  metido 
Ninguno  acuerdo  tenia. 
Gran  pesar  tenia  dello. 
Lo  mismo  su  compañía. 
Por  no  estar  dentro  de  Blártos; 
Que  fuera  bien  defendida; 
Que  si  la  peña  se  pierde, 
Gran  mal  á  todos  venía. 
Porque  era  Mártos  llave, 


De  la  tierra  en  cercRnia , 

Y  aquesa  noble  Condesa 
De  moros  captiva  iría , 

Y  con  muchas  híjasdalgo , 
Que  están  en  su  compañía. 
Non  pueden  entrar  á  ellas. 
Si  por  medio  non  rompían 
De  todo  el  poder  de  moros. 
Que  la  gran  peña  ceñían. 
Non  lo  osan  acometer 
Viendo  el  peligro  que  había. 
Un  caballero  del  Conde , 

' Natural  es  de  Castilla, 
Hermano  de  Garci  Pérez , 
Que  de  Vargas  se  decía ; 
Diego  Pérez  se  llamaba. 
Este  que  ansí  decía : 
— Caballeros,  ¿qué  cuidades? 
Non  mostremos  cobardía ; 
De  nos  hagamos  tropel 
Contra  aquesta  morería : 
A  ellos  arremetamos , 
Fírámoslosá  porfía. 
Para  probar  sí  podremos 
Subir  á  la  peña  arriba. 
Fio  en  Dios  lo  acabaremos, 
A  él  tomemos  por  guía. 
Que  si  á  la  peña  subimos , 
Algunos  dVsta  valía , 
Tales  somos  todos  nos, 

Sue  ella  será  defendida 
asta  que  hayamos  acorro 
De  aquese  rey  de  Castilla , 

Y  los  que  de  nos  murieren , 
Venderán  muy  bien  su  vida , 

Y  salvarán  las  sus  almas 
Con  morir  como  morían , 

Y  haremos  nuestro  deber. 
Como  manda  la  hidalguía. 
Yo  digo  que  moriré 

A  mí  vida  bien  vendida, 
Antes  que  Mártos  se  pierda , 
Ni  la  Condesa  captiva 
Con  tantas  de  hijasdalgo 
Que  están  en  su  compañía. 
Si  lo  tal  acaeciese. 
Yo  mismo  me  mataría « 
Sí  los  moros  no  lo  hiciesen , 
En  ver  que  tal  se  perdía. 
Todos  seremos  reptados 
Por  hombres  de  cobardía  : 
Si  Aneásemos  nos  vivos, 
Gran  baldón  á  nos  sería , 
Ni  ante  el  rey  Don  Fernando 
Yo  jamas  parecería , 
Ni  ante  Don  Alvar  Pérez, 
Según  la  vergüenza  habría. 
Todos  somos  hijosdalgo. 
Acordársenos  debria 
Lo  que  debemos  hacer 
Para  no  usar  villanía. 
Que  por  medio  de  la  muerte. 
Ninguno  temer  debría. 
Porque  la  vida  se  |>asa. 
La  fama  siempre  vivía. 
No  se  pierda  tan  buena  cosa , 
Como  Mártos  y  su  villa. 
Antes  muramos  nosotros 
Ninguno  non  quede  á  vida. — 
Mucno  le  plugo  á  Don  Tello 
De  lo  que  Vargas  decía : 
Díjole  :  -~  Don  Diego  Pérez 
Razonaste  á  mi  guisa, 

Y  como  buen  caballero 
Que  lo  sois  y  de  valia  : 

Si  estos  que  están  con  ñusco 
Quieren  nacer  valentía , 
Sígannos  como  esforzados , 
Ganarán  gran  nombradla.— 
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Don  Tello  y  Don  Diego  Peres 
Arremeten  á  porfía, 
Por  en  medio  de  los  moros ; 
Los  otros  Yan  en  so  gnia. 
Rompieron  por  medio  d*e]!o6 , 
Snbieron  la  peña  arriba; 
Fué  el  primero  Diego  Pérez, 

ÍGran  honra  ganó  aquel  día! 
¡I  rey  moro  que  lo  vido. 
El  ^rco  quitado  babia. 
Por  el  esfuerzo  de  Vargas , 
Que  no  mostró  cobardía. 

( SiPÚLTKDA ,  ñmnmcet  lUMummle  $ae&dót ,  ete.) 

933. 

CnCO  DB  IBBBZ  ,  DONDE  DIEGO  PÉREZ  DE  VAB6AS  GAHA 
EL  APELLIDO  DE  MACHUCA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 
Jerez,  aquesa  nombrada, 
Cercada  era  de  cristianos: 
Cercóla  el  infante  Alfonso, 
Hijo  de  Femando  el  Santo. 
Allí  esti  Don  Alvar  Pérez 

?oe  de  Vargas  es  llamado, 
Diego  Pérez  de  Vargas, 
Y  otros  nobles  hyoedalgo. 
La  tierra  toda  la  correo, 
A  Palma  babian  ya  ganado, 
Captivaron  muchos  moros, 
De  muertos  cubren  el  campo. 
Abenyud ,  ese  rey  moro, 
Muy  gran  dolor  ha  tomado: 
Apercibiera  su  gente 
Los  de  pié  y  los  de  caballo  : 
Tantos  eran  de  los  moros, 

§ue  hay  veinte  para  un  cristiano, 
rabaron  sangrienta  lid , 
Muy  recio  se  van  matando. 
Muy  ferida  es  la  batalla. 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Santiago,  el  buen  apóstol. 
Es  el  que  los  va  matando  : 
Gran  compa&a  trae  consigo. 
Las  armas  todas  de  blanco. 
Tras  dellos  va  Diego  Pérez, 
Por  fuerte  se  ha  señalado; 
Andando  por  la  batalla  ^ 

La  lanza  se  le  ha  quebrado ; 
También  se  quebró  su  espada ,  * 

No  tiene  armas  en  su  mano. 
Llegado  se  había  á  un  olivo. 
Un  grueso  ramo  ha  quebrado 
Hecho  á  manera  de  porra; 
A  la  lid  habia  tomado. 
Matando  iba  en  los  moros. 
Mal  los  iba  lastimando, 
Al  moro  que  una  vez  hiere. 
No  es  menester  ser  curado. 
Discurre  por  la  batalla. 
Hiriendo  iba  v  matando  : 
Cuando  lo  vicio  Alvar  Pérez , 
Gran  placer  habia  tomado; 
Agradábante  los  golpes. 
Que  Diego  Pérez  va  dando, 
Dijole :  —Diego,  machuca. 
Machuca  como  esforzado. 
No  nos  quede  moro  á  vida , 
Todos  mueran  á  tu  mano. 
Vencidos  quedan  los  moroí. 
Vencidos  y  amedrantados, 
lamas  alzaron  cabeza. 
Ni  esfuerzo  contra  cristianos. 
Llamáronle  á  Diego  Pérez, 
De  Machuca  el  afamado; 
De  aquel  dia  en  adelante, 
Este  renombre  le  han  dado. 

(SiPÚLvioA,  RmMñeea  mntmeñU  taeodoi,  ete.) 


934; 

HAUÜA  ÜB  GARG-PEBEZ  DE  VAB6AS  EB  EL  CEBCO 

DE  SEVILLA. 

( De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Cercada  tiene  á  Sevilla 
El  santo  rev  Don  Fernando, 
El  tercero  de  este  nombre 
De  los  reyes  (j^ue  han  reinado. 
Su  gran  real  tiene  puesto , 
En  Tablada ,  aquese  llano. 
Mandado  ha  sus  caballeros 
Los  que  ha  por  mas  esforzados, 

gue  vayan  á  los  herberos 
n  guarda  de  los  cristianos. 
Que  son  idos  por  herbaje 
Para  dar  á  los  caballos , 
Porque  no  vayan  los  moros 
Á  ferirlos  ó  á  matarlos. 
Los  caballeros  del  rey 
Cumplieron  luego  su  mando : 
Quedó  solo  Garci  Pérez 
De  Vargas,  el  muy  nombrado. 
Muy  temido  es  de  los  moros. 
Que  bien  los  ha  castigado  : 
Con  él  iba  un  caballero. 
Que  su  nombre  no  es  hallado, 

Y  un  escudero  de  Vargas , 
Que  lo  iba  acompañando. 
Siguiendo  por  su  camino 
Moros  los  ban  divisado  : 
Siete  caballeros  eran 

Los  que  los  han  atajado. 

El  que  va  con  Garcí  Pérez 

Ansí  le  habia  hablado  : 

— Voh'ámonos,  caballero, 

Al  real  del  rey  Femando, 

Que  no  somos  sino  dos, 

Siete  son  los  renegados. 

Muy  gran  locura  seria 

Que  queramos  aguardallos , 

Porque  aqui  nos  matarán. 

No  bastamos  á  excusallo.—  * 

Respondióle  Garci  Pérez : 

—No  temáis,  sed  esforzado. 

Que  non  osarán  los  moros 

Atendernos  en  el  campo  : 

Sigamos  nuestro  camino 

Aqui  voy  yo  á  vuestro  lado.— 

No  aprovecha  á  Garci  Pérez 

El  esfuerzo  que  ha  mostrado 

Para  quitar  el  pavor 

Que  el  caballero  ha  cobrado. 

Dejó  solo  á  Garci  Pérez , 

Y  al  real  se  habia  tomado. 
El  Rey  que  todo  lo  vido 

A  los  suyos  ha  mandado 
Que  alffunos  de  ellos  se  armen, 
\  con  animo  esforzado 
Ayuden  al  caballero 

gue  solo  quedó  en  el  campo, 
orque  los  moros  son  siete 

Y  á  el  solo  van  acosando. 
Don  Lorenzo  ooe  lo  oyó 

Lo  que  el  Rey  oabia  ordenado, 

Y  conoce  á  Garci  Pérez 

En  las  armas  que  iba  armado. 
Respondióle  :  —  Buen  señor, 
Vuestro  mando  es  excusado, 
Porque  aquel  buen  caballero. 
Que  tal  esfuerzo  ha  mostrado. 
Es  Garci  Pérez  de  Vargas 
£1  valiente  y  esforzado ; 

8ue  para  tan  pocos  moros 
o  es  menester  ayudarlo  : 
Si  los  moros  lo  conocen 
No  osarían  aguardallo. 
Cuanto  mas  acometello 
Ni  aun  parar  en  todo  el  campo. 


16 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  si  menester  lo  hobiere 
De  DOS  sería  ayudado , 
Aunque  prímero  veremos 
Guáoio  es  su  esfuerzo  sobrado.— 
Don  Garci  Pérez  se  armó. 

De  sus  armas  se  babia  armado 
Que  traja  su  escudero ; 
Púsolo  junto  á  su  lado. 
La  capellina  se  enlaza, 
La  colla  se  le  ba  quitado  : 
En  el  suelo  se  cayo 
Que  en  ello  no  habian  mirado. 
Siguiendo  por  el  camino 
Los  moros  lo  babian  cercado , 

Y  cuando  llegaron  cerca 
Conociéronlo  priado , 
En  las  armas  que  traia 

En  las  lides  donde  ha  entrado , 
Üo  vieron  matar  los  moros 

Y  en  ellos  hacer  estrago. 
No  osaron  acometerlo 
Temiendo  so  fuerte  brazo. 
Haciendo  van  algazaras , 
Par  del  iban  trebejando  : 
Con  muv  grandes  ademanes 
Procuraban  de  espantarlo. 
No  osan  llegar  á  él, 

gue  gran  temor  han  cobrado, 
os  moros  cuando  le  vieron 
Que  iba  tan  denodado 

Volvieron  por  el  camino  ' 

Do  la  cofia  babia  quedado. 
Garci  Pérez  que  se  vido 
De  los  moros  apartado. 
Quitado  se  balHa  las  armas, 

Y  la  cofia  no  babia  hallado. 
Lueffo  se  tornaba  á  armar 

Y  á  ñuscarla  había  tornado ; 
Por  do  primero  viniera 

La  cofia  iba  buscando. 
Que  no  puede  andar  sin  ella 
Por  oue  era  mucho  calvo. 
Don  Lorenzo  que  lo  vldo 
Con  el  Dey  estaba  hablando, 
Díjole  :— ¿No  veis,  señor, 
A  Garci  Pérez  tornado 
A  pelear  con  los  moros 
Pues  que  ellos  no  han  osado?— 
Cuando  los  moros  le  vieron 
El  campo  habían  dejado ; 
No  le  osan  aguardar, 

Sue  gran  pavor  han  cobrado, 
aliado  babia  la  cofla , 
Adonde  iba  ba  llegado. 
Venido  que  fué  al  real 
£1  buen  Key  le  ha  premiutado , 
Cuál  fuera  aquel  caballero» 
Que  lo  dejara  en  el  campo.— 
Respondió  aue  no  sabia 
Ni  por  él  haoia  mirado ; 
Aun'que  bien  lo  conoscia ; 
Mas  Dízolo  como  hidalgo  : 
Non  quería  tomase  mengua 
Nin  que  fuese  denostado. 
El  Rey  tiene  á  Garci  Pérez 
Por  valiente  y  esforzado , 

Y  por  muy  buen  caballero 
Aumentador  de  su  Estado. 

(SiPÚLVBDA,  RomMeet  rntenmaUe  MCudoM,  ete.) 


935. 

AL  msHo  Asvirro. 

(Anóniao*.) 

Estando  sobre  Sevilla 
El  rey  Femando  el  tercero. 
Ese  honrado  Garci-Perez 


Iba  con  na  caballero. 

Solos  van  por  un  camino. 

Solos  van  por  an  sendero ; 

Siete  caballeros  moros 

A  ellos  venían  derechos. 

Dijo  aquel  k  Garci  Pérez  : 

—No  es  bien  qne  los  aguardemob. 

Que  dos  solos  poco  somos 

Para  siete  caballeros.— 

Respondiera  Garci  Pérez : 

— No  es  aqueso  de  hombres  buenos  ; 

Mas  si  vos  queréis  seguirme 

A  todos  los  romperemos. — 

Su  compañero  no  quiso  * : 

Las  riendas  vuelve  partiendo. 

Pidió  García  sus  armas 

8ue  las  lleva  su  escudero, 
on  Lorenzo  Galfloaz 

Y  el  Rey  están  en  nn  cerro  : 
Don  Lorenzo  d^o  al  Rey : 
—Veo  solo  un  caballero. 
Que  si  los  moros  le  atienden 
El  hará  un  hecho  muy  bueno. 
Veréis  si  no  le  conocen 

Un  escogido  guerrero. — 
A  punto  va  Garci  Pérez , 
Su  camino  va  siguiendo ; 
Los  moros  eu  un  tropel 
Ademanes  van  haciendo. 
Por  medio  d*elios  pasaba  ' 
Sin  que  conozca  miedo  ; 
En  las  armas  le  conocen 

Y  no  osaron  atendello. 
El  se  va  por  su  camino ; 
Pero  una  cofia  echa  menos  * 

ue  so  el  capello  traia  ^i 

sin  dudar  un  momento  * 
Acuerda  volver  por  ella « 
Hasta  do  se  puso  el  yelmo 
£1  escudero  llorando 
Dijo :— Non  fagades  eso  * 
Que  la  cofla  vale  poco, 

Y  podéis  perderos  cedo. — 
—  Espera  aquí,  non  ie  cures 

gue  es  cofia  de  mucho  prescio, 
labrada  por  mi  amiga; 
Non  la  perderé  si  pueao.— 
Volviendo  por  do  viniera 
Alcanzó  los  moros  presto ; 
Ellos  que  bien  lo  conocen 
Non  osaron  ateodello. 
Allí  hallara  su  cofia , 
Vuélvese  con  ella  cedo. 
Dijo  el  Rey  i  Don  Lorenzo  : 
— ¡  Ay,  Dios,  que  buen  caballero! 

{Códice  delHáhjn  .qwumhepmümieñiú  ét  im 
eottquitta  de  Sevilia,) 
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En  el  Códice  dice  :  No  quiso  so  eompafiero. 
En        id.    dice  :  Pasase  por  medio  de  ellos. 
En        Id.    dice  :  Echa  menos  nna  cofia. 
En        id.    diee  :  Qoe  trahia  so  el  capello. 
Este  verso  es  afiadido. 
Dice :  dijo :  non  (apis  eao. 


936. 

GARCI  PÉREZ  DE  VARGAS  COMBATIENDO  LOS  MOROS  DE  TRIARA, 
PRDBRA  k  un  INFANZÓN  ,  QUE  SE  LO  NEGABA  ,  QUE  ES  UGlfO 
DE  LLEVAR  EL  BUSON  QUE  TENIA. 

(De  Lorenza  de  SeptUveda  *.) 

El  Santo  rey  D.  Femando 
De  tan  alta  nombradla, 
El  que  á  Sevilla  ganó 
Con  toda  el  Andulucfa , 
El  castillo  de  Trtana 
El  buen  Rey  lo  combatía , 
Con  muy  nobles  caballeros , 
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VarlieDtes  á  maravilla. 
Alfonso,  Enrique  y  Fadriqae , 
Sus  biios,  que  allí  tenia, 
Con  el  maestre  de  Celes , 
relay  Correa  se  decía ; 
También  Don  Rodrigo  Flores 
De  dará  genealogia : 
Pero Poncede  León 
De  clara  sangre  t  antigua; 
Don  Alfonso  de  Meneses, 
Que  Tellez  también  Üabia , 

Y  Garci  Pérez  de  Vargas 
Fuerte  de  gran  valentía , 

Que  por  los  sus  faecbos  grandes 
Gran  fama  cobrado  habla, 
Mucho  se  ha  sefiálado 
En  lo  oue  el  Rey  conquería : 
Es  tenido  por  tan  bueno 

§ue  su  par  nd  hay  en  Castilla , 
combatiendo  el  castillo 
Un  infanzón  abl  venía , 
Para  servir  al  buen  Rey 
En  el  cerco  que  tenia , 
Cuando  vio  que  Garci  Pérez 
Sus  propias  armas  traía ; 
Blancas  y  cárdenas  ondas 
Son  las  señas  que  vestia. 
A  los  que  están  en  el  cerco 
Con  soberbia  les  decía , 
Que  baria  que  las  dejase 
Porque  no  las  merecia, 

Y  que  solo  él  era  aquel 
Para  quien  pertenecían, 

Y  que  ante  el  rey  Don  Femando 
Sonre  ello  le  reptaría. 
Sabido  lo  ha  Garci  Pérez ; 
Disimulado  lo  había, 

Y  combatiendo  el  castillo 
Muy  mas  recio  que  otro  día , 
Vargas  con  el  infanzón 

A  las  barreras  venían. 
Allí  llegaron  los  moros , 
Que  muy  bien  lo  defendían ; 
Mataron  ya  cuantos  hombres 
Cristianos  que  allí  había. 
Garci  Pérez  que  lo  vido 
Su  caballo  arremetía , 
Firló  de  su  lanza  un  moro , 
Muerto  en  tierra  lo  ponía ; 
Los  otros  dejan  la  plaza. 
El  muy  recio  los  seguía. 
Por  las  puertas  los  metió 
Con  ánimo  y  valentía ; 
Los  moros  vieron  ser  pocos 
Aquellos  que  los  seguían; 
Tomaron  a  la  batalla , 
Pelean  con  agonía : 
De  moros  y  de  cristianos 
Muchos  mueren  á  porfía : 
Delante  está  Garci  Pérez, 
Unos  mata,  otros  hería, 
A  todos  los  moros  juntos 
El  solo  los  resistía  : 
Diéronle  tantos  de  golpes 
En  su  escudo  y  capellina. 
Que  las  ondas  y  señales 
Ninguna  se  parecía ; 
Venciera  á  todos  los  moros, 
Embarrados  los  tenia 
Dentro  del  fuerte  castillo. 
Que  ninguno  fuera  había  : 
Guando  vido  que  no  hay  moro 
A  quien  mate  y  á  auien  hiera 
Volvióse  alU  do  primero 
Se  comenzó  la  porfia ; 
Vido  estar  al  ínianzon 
Donde  dejado  lo  había. 
Sanas  tenía  las  ondas 
One  por  señales  traía , 

T.  zvi. 


Frescas  están  y  doradas, 
Nuevas,  que  bien  relucían. 
Cuando  asi  lo  vido  estar 
Ésta  razón  le  decía  : 
—En  tal  lugar  cual  vos  veis 
Meto  yo  las  ondas  mías , 
Do  las  tratan  á  tan  mal 
Como  vos  veis  por  la  vista. 
Otra  vez  si  á  Dios  plaguiere 
Iremos  en  compañía , 
A  hacer  otra  espolonada , 
Como  esta  que  hecho  babia, 
Pues  están  mas  relucientes 
Mas  sanas  y  sin  heridas 
Que  en  vos  tienen  mejor  guarda 
Que  en  mí  ellas  las  tenían. — 
Mucho  pesó  al  infanzón 
D«  lo  qMe  Vargas  decía , 
Creyendo  que  Garci  Pérez 
Calumniárselo  quería , 

Y  con  turbado  semblante 
Tal  respuesta  respondía: 
— Las  ondas  son  venturosas 
fin  traer  tal  compañía, 

Y  en  tener  tan  buen  señor 
Como  vos  que  las  vestia ; 
Honraldas  bien  como  siempre 
Las  honráis  con  valentía ; 
Por  vos  valdrán  ellas  mas 
Que  basta  aquí  valido  habían. 
Yo  vos  ruego,  buen  señor, 
Que  si  errado  os  babia, 
Pues  sois  lan  buen  caballero 
Perdonéis  mi  livianía , 

Que  si  yo  vos  conociera 
Lo  que  dije  non  diría ; 
Dijelo  por  inocencia , 
Porque  non  vos  conocía. — 
Humillóse  Garci  Pérez 
D*eslo  que  dicho  le  había , 
Porque  es  muy  mesurado 

Y  el  perdón  le  concedía. 
Sabido  lo  habia  el  Rey, 
Muy  gran  gozo  recibía ; 
Loaba  la  prez  y  esfuerzo 
Que  Garci  Pérez  tenia , 
Juntamente  la  mesura 

Y  bondad  que  en  él  habia. 

(Sepúlteoa,  ñemmeés uMevamaUe swadot ,  etc.) 

*  Garci  Pérez  de  Vargas  es  ano  de  los  caballeros  mas  céle- 
bres y  populares  de  España,  que  caincurrieron  con  Fernando  III 
á  la  reconqoista  de  Córdoba  t  de  Sevilla.  En  la  puerta  de  Jerez 
de  esta  ciadad  he  visto  esculpidos  los  siguientes  versos  que 
no  sé  si  existen  aun 

HércalesmeediOcd, 
Jallo  César  me  cerod 
De  muros  j  torres  altas, 
Y  el  Rey  Sanio  me  gand 
Con  Garci  Pérez  de  Vargas. 


857. 

ALBAHACE.N,  RET  DE  GRAKADA,  RIEGA  EL  TRIBUTO  Y  PARIAS 

1  FERNANDO  Ul. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

El  soberbio  Albahacen 
Rey  coronado  en  Granada , 
Nuevo  mensajero  envía 
Con  una  altiva  embajada 
Al  Santo  rey  Don  Fernando, 
Por  que  d*el  te  fué  negada 
La  tregua,  que  fué  á  pedille 
Mandándole  dar  las  parias 
Que  de  sus  antecesores 
A  Castilla  eran  pagadas. 
D*esto ,  el  bárbaro  se  indigna , 
Y  ardienao  en  soberbia  saña 
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Manda  al  punto  al  mensajero , 
Que  sin  detenerse  parta, 

Y  lejleve  la  respuesta 

De  aquello  Que  demandaba. 
Obedece  al  key  el  moro , 
Muda  la  posta  cansada ; 
Pone  tanta  diligencia. 
Que  á  la  segunda  jornada 
Vino  á  hallarse  en  Sevilla 
Donde  el  Santo  Rey  estaba, 

Y  enviando  su  recaudo 
Licencia  á  entrar  le  fué  dada. 
Entró  el  moro,  y  no  alterado 
Viendo  al  Rey,  asi  le  habla. 
'Hall  Albahaceo  mi  rey 

A  ti,  señor,  me  enviaba. 
Por  segundo  mensajero 
De  la  primera  embajada , 
El  cual  te  envió  &  pedir 
Treguas ,  y  le  fué  enviada 
Por  respuesta,  que  enviase. 
Cual  los  otros  reyes,  parias. 
El  responde  á  lo  que  pides. 
Que  en  su  tierra  no  se  labra 
Metal  de  plata  ni  oro 
Con  que  se  haga  tal  pasa. 
Que  los  reyes  sus  pasados , 

8ue  las  parias  te  pagaban , 
ue  va  todos  eran  muertos, 

Y  asi,  que  este  censo  acaba , 

Y  que  en  su  tiempo  no  arde , 
Para  hacer  moneda,  fragua ; 
Que  solo  se  bate  acero , 

Y  forjan  hierros  de  lanzas, 
Saetas,  yelmos  y  escudos. 
Dardos  y  agudas  espadas , 
Con  que  quitarán  el  pecho 
Que  tu  Alteza  le  demanda. 
Esta  respuesta  te  traigo, 

Que  el  Rey,  mi  señor,  te  da!».— 
Cesó  el  moro ,  y  muy  gallardo 
Miró  k  todos  á  las  caras, 

Y  con  soberbio  denuedo 
Empuñó  la  cimitarra. 

Los  que  alli  estaban ,  de  oiHo , 

Y  de  ver  su  altivez  vana , 
No  pudiéndola  sufrir 
Fueron  movidos  de  saña , 

Y  refrenáronla  viendo 

Al  Rey  que  ante  ellos  estaba. 
Mas  el  valeroso  Rey, 
Viendo  la  gente  alterada. 
Conociendo  la  braveza 
De  la  no  vencida  España , 
Los  valientes  corazones 
Que  nada  les  acobarda, 
Mandó  sosegar  á  todos, 

Y  al  mensajero  asi  habla  : 
—Vuelve ,  moro,  á  tu  rey  moro, 

Y  dile ,  que  á  mi  me  agrada 
Que  en  el  haya  tanto  brío , 
Que  me  niegue  mi  demanda , 
Porque  acaben  ya  estas  treguas , 
Habiéndome  él  dado  causa ; 
Mas  que  de  su  vano  orgullo 
Habrá  la  debida  paga : 

Que  labre  lanzas  y  escudos , 
Que  acicale  y  forje  espadas , 
Que  todo  lo  ha  menester. 
Pues  Castilla  es  su  contraria , 

Y  que  yo  le  iré  á  buscar, 

Y  veré  dentro  en  su  Albambra  : 
Que  se  aperciba  y  pertreche, 

Y  me  aguarde  allá  en  Granada, 
Do  las  partas  que  me  niega 

El  me  las  dará  dobladas. 

(CtuvA^Corú  Febeo.) 
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ÉPOCA  DE  ALFONSO  X.  LLAMADO  EL  SABIO. 


938. 

ALFOHSO  X  DICE  A  SU  MERITH)  CÓ««  HAH  ftB  MANDAR 
LOS  RETES  PARA  SER  OREDBCI008  T  AMADOS. 

(Anánmo  *.) 

Al  sabio  rey  Don  Alooso 
Por  vello  tan  humildoso 
Y  afable  con  sus  compañas 
Su  Meríno  asi  fablóio  : 
—¿Por  qué ,  Dobre  señor  oueso, 
Siendo  rey  Un  poderoso  > 
A  guisa  de  hombre  llano 
Vos  endonáis  todo  á  todos?— 
Conocida  su  caloña 
El  sabio  Rey  replicólo  : 
—Atended,  el  mi  Meríno, 
Non  caloñéis  de  ese  modo  : 
Porque  todos  se  mé  endonen , 
Amigo ,  á  todos  me  endono ; 
Que  la  aspereza  en  el  rey 
Mezcla  homecillos  é  odios. 
Non  lo  quiera  el  Señor  Dios 
Que  el  que  á  muchos  manda  ^  solo 
Con  pocos  se  comunique 
Dejando  á  muchos  quejosos.  , 

Amor  del  buen  infanzón 
Al  señor  tiene  en  reposo , 
Pues  gravedad  non  conserva 
Lo  que  faz  trato  gracioso. 
Tenudo  es  dar  sojecion 
Al  rey  su  gentio  acucioso , 
Y  el  rey  hará  igiial  justicia 
Con  trato  manso,  bonoroso. 
En  las  leyendas  de  Roma 
Departía  un  Marco  Porcio , 

Ser  aquel  pueblo  perpetuo , 

Sin  perder  jamas  su  trono. 

Do  ralla  el  rey  obediencia 
.Por  su  talante  amoroso; 

Que  del  amor  del  caudillo 

Nace  el  siervo  fiel  cuidoso. 

{nommeerú  teiterñi.) 

i  Aunque  en  lenguaje  anligao,  parece  este  roaaDce  de  la 
penúltima  ó  última  década  del  siglo  xvi. 


I  939. 

ENTREQA  ALFONSO  X  Á  SO  PRIMA  HARTA,  EMPERATRIZ  ©K 
CONSTAKTIKOPLA,  TODO  Et  TESORO  QUE  RECESITA  PARA 
H ESCATAR  Á  SU  ESPOSO  BALDIIIXO  ,  GAQTIVO  DEL  SOL- 
DAR DE  EGIPTO.  , 

{Anónimo.) 

De  la  gran  Constantlnopla 
Su  Emperatriz  se  partía  : 
A  Rúrgos  habla  llegado 
Do  está  el  buen  rey  de  Castilla. 
Don  Alfonso  era  llamado « 
flyo  del  rey  que  á  Sevilla 
Conquistó  como  valiente 
Con  toda  el  Andaluda. 
Treinta  dueñas  trae  consigo; 
Todas  de  negro  vestian  : 
El  Rey  y  otro»  caballeros 
Salieron  á  recebilla. 
Hízole  toda  la  honra 
Que  á  su  estado  coDvenia, 
Llevárala  á  su  |¡alacio 
A  do  la  Reina  vivía. 
Mucho  le  plugo  á  la  Reina, 
Con  ella  placer  habla ; 
La  mesa  mandó  pooer, 
Y  la  Reina  la  convida. 
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Respondió  la  Emperatriz  • 

Qoe  á  mesa  no  comería  : 

La  Reina  pidió  la  causa, 

Ella  luego  respondía  : 

—Tú,  Reina,  estás  en  tu  boura, 

Y  esta  á  mí  me  fallecía ; 
Tú  estás  con  el  tu  marido. 
Yo  triste  no  lo  tenia ; 

El  tuyo  está  en  libertad , 
El  mío  preso  yacía ; 
Ausente  de  la  su  tierra 
El  Soldán  me  lo  tenia. 
Quintales  cincuenta  en  plata 
Por  su  rescate  pedia. 
El  Papa  me  diera  el  tercio 

8ue  demandado  le  habia, 
tro  tanto  el  rey  de  Francia 
A  mi  me  lo  concedía. 
Nuevas  me  dieron  del  Rey 
Que  por  marido  tú  habías. 
Loaron  la  gran  nobleza 

Y  la  bondad  que  tenia. 
Vengóle  á  peair  socorro 
Como  á  Rey  de  gran  valia 
Para  librar  mi  marido 

De  la  crecida  fatiga 
Que  padece  en  captiverio 
Como  contado  te  había , 

Y  basta  que  haya  la  respuesta 
A  mesa  no  comería. — 

La  Reina  lo  dijo  al  Rey, 

Y  el  buen  Rey  ie  prometía 
Por  su  fe  y  real  corona 
De  cumplir  lo  que  pedía, 

Y  que  comiese  á  manteles 
Porque  él  lo  proveería. 
Entonces  la  Emperatriz 
En  los  manteles  comia 

A  la  mesa  de  la  Reina 
Con  gran  placer  y  alearía , 

Y  aqnese  ouen  rey  Alfonso 
Denoe  al  veinteno  día 
Toda  la  simia  de  plata 

Le  diera  que  prometía, 

Con  que  al  Papa  v  rey  de  Francia 

Diese  lo  que  recibía. 

Con  este  naber  fuera  libre 

El  que  captivo  yacia. 

Publica  el  Emperador 

La  bondad  que  el  Rey  tenía , 

Juntamente  la  franqueza 

Y  valor  que  en  él  habia ; 
Sonando  por  todo  el  mundo 
La  fama  que  del  corría. 
Muriera  el  rey  do  Alemana 
Cuando  aquesto  acaecía, 

Y  en  concordia  al  rey  Alfonso 
Para  su  rey  lo  elegían , 
Porque  era  merecedor 
D'esto  y  de  mayor  valia. 

(Sbpólveoa  ,  Romance*  nuevamente  saeadot,  eic.^ 


940. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 
Celebrando  están  las  bodas 
Del  principe  Don  Femando, 
Primogénito  heredero 
Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio; 
Toda  la  ciudad  de  Burgos 
La  fiesta  solemnizando , 
Con  alegres  invenciones 
General  placer  mostrando. 
Sin  ocuparse  la  corte 
Sino  en  placer,  y  asi  estando 
Ante  el  Rey  llena  de  Jato 
Una  señora  ha  llegado , 


Y  con  elta  muchas  dueñas 
Cubiertas  de  negros  panos. 
Los  rostros  todos  cubiertos. 
Haciendo  excesivo  llanto. 

La  Emperatriz  á  quien  siguen 
Las  lágrimas  apartando , 
Puesta  ante  el  Rey  de  rodillas 
Asi  dice  sollozando  : 
— Gran  señor,  yo  soy  venida 
Tu  gran  favor  procurando , 
Confiada  en  tu  nobleza , 
Que  mi  lastima  escuchando 
Por  ti  será  remediada , 

Y  mi  mal  será  acabado. 
Viendo  á  mí  (inal  intento 

El  ün  prosperó  en  que  ando  : 

Y  es  que  yo  só  Emperatriz , 
Que  tengo  mi  asiento  y  mando 
En  la  gran  Constautinopla , 
Cuyo  imperio  contrastando 

El  soldán  de  Babilonia 
A  mi  marido  ha  apresado. 
Tiénemelo  en  catíverio, 

Y  ha  conmigo  concertado 
Le  dé  cincuenta  quintales 
De  plata ,  y  roe  será  dado. 
Viendo  vo  que  mi  posible 
No  puede  lo  demandado, 
Heme  dispuesto  á  pedir 

Su  rescate  entre  cristianos. 
El  Papa  me  manda  el  tercio, 
£1  rey  de  Francia  otro  tanto, 

Y  asi  vengo  á  tu  presencia 
A  pedir  que  me  des  algo , 
Porque  mi  marido  salga 
De  poder  de  los  paganos, 

Y  ven^a  él  y  su  imperio 
A  servirte  cual  vasallo.— 
Habiendo  el  rey  Don  Alonso 
Oído  lo  demandado , 
Levantándola  dd  suelo 
D*este  modo  le  ba  hablado  : 
—Por  cierto  que  tu  tristeza 
A  mi  me  pone  en  cuidado , 

Y  que  una  tan  gran  señora 
Venga  á  verse  en  tal  estado 
Que  ande  pidiendo  limosna 
Cual  tú ,  asi  peregrinando 
Por  tan  desviadas  tierras 
Tantas  miserias  probando,' 
En  lo  cual  solo  te  pido , 
Porque  acabe  tu  cuidado, 

8ue  me  jures  de  volver 
uanto  el  Papa  y  Rey  te  han  dado , 
Que  de  toda  la  cantia 
De  pagarla  yo  me  encaigo. 
Porque  tu  marido  veas 
Con  libertad,  en  su  Estado.— 
La  Emperatriz,  que  esto  oye. 
Las  manos  le  demandando, 
Le  prometió  lo  pedido , 

Y  asi  el  Rey  luego  ba  mandado 
Que  los  cincuenta  quintales 
De  plata  le  sean  dados, 

Con  que  la  Bmpeíratriz  luego 

Su  marido  ba  rescatado, 

Celebrando  la  srandeza 

Del  rey  Don  Alfonso  el  Sabio, 

Llamándole  juntamente 

El  rey  Don  Alfonso  el  Franco. 

*     (Coeva  ,  Coro  Febeo ,  ele.) 

941. 

ALFONSO  X  T  LA  DUODESA  DB  LORBKA. 

(Anámmo.) 

Ante  el  noble  rey  Alfonso 
igual  justicia  demanda 
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La  gran  Duquesa  llorando 
De  sus  desdichas  la  causa , 
De  su  eslado  la  fortuna 
Temerosa  y  enyidiada, 

Y  temiendo  el  daño  inmenso 
Aquestas  razones  habla. 

« ¡  Av  mujer  desdichada , 

»Qué  temerosos  hados  te  acompañan  !> 

Víme  en  el  excelso  trono 

Donde  la  nobleza  pira , 

Ajena  de  propios  daños , 

Que  ajenos  daños  lloraba; 

Pero  ya  lloro  los  mios, 

Y  si  entonces  los  lloraba , 
Agora  lloro  de  rerás , 
Que  lloro  burlas  del  alma. 

« ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
No  es  ausencia  el  mayor  mal , 
Que  si  estriba  mi  esperanza , 
Suele  durar  tanto  el  bien 
Cuanto  el  desengaño  tarda : 
Es  que  siendo  yo  quien  soy , 
Quiera  el  cielo  y  mi  desgracia 
Qu*en  ajenas  manos  viva 
Mi  fortuna  y  mi  desgracia. 
«( ¡  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Libre  fui,  cautiva  vivo. 
Tan  señora,  como  esclava  ;> 
Vendióme  mi  propia  sangre 

Y  compróme  mi  propia  alma , 
Esclava  del  alma  soy, 

Y  en  sujeción  tan  honrada , 
Los  hierros  que  me  pusieron 
Son  yerros  de  una  mudanza. 

<  ¡  Ay  mujer  desdichada !  t  etc. 
Solo  un  bien  hallo  en  mis  males , 
Que  me  consuela  y  me  mata, 
verme  sujeta  á  mi  gusto 

Y  antes  viuda  que  casada. 
Al  fln  son  lances  forzosos 

Los  que  del  cielo  se  aguardan , 

Y  laj^rudencia  es  gran  bien 
En  las  mayores  desgracias. 

c  i  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Yo  sola  soy  la  que  lloro 
De  tantos  males  la  carga  : 
Duélete  de  mi,  buen  Rey, 
Que  como  mujer  soy  flaca. 
Si  en  dura  prisión  me  afliges 
Hoy  con  lo  que  ayer  me  honrabas , 
¡  Ayer  casada  y  hoy  viuda ! 
¡  Puede  haber  mayor  desgracia ! 
ff ;  Ay  mujer  desdichada ! »  etc. 
Dame,  católico  Rey, 
Mi  marido,  luz  del  alma , 
Flor  de  la  misma  nobleza , 
Firme  columna  de  España ; 

Y  si  como  juzgas  cuellos 
Las  bellas  almas  juzgaras, 
Sabiendo  de  alma  y  de  bien 
Vieras  que  es  bien  mi  alma. 

<  ¡  Ay  mvi&t  desdichada , 

>  Qué  inexorables  daños  te  acompañan !  > 

{ñomMcero  general.) 


942. 

OBSTINADA    DEFCRSA    QUE    GARCl-GOHBZ    CARRILLO 
DEL  ALCÁZAR  DB  JEREZ  COlfTRA  LOS  MOROS. 

{De  lorenzo  de  Sepúlveda,) 

A  todo  el  reino  de  Murcia 
El  buen  Rey  lo  ha  conquistado  : 
Ganáralo  Don  Alfonso 
Hijo  de<  santo  Femando  : 
Poblado  quedó  de  moros , 
Que  al  Rey  quedan  tributarios. 
Albohajer  que  es  r«y  d'ellos 


RIZO 


Mal  contra  el  Rey  lo  ha  pensad». 

Al  rey  moro  de  Granada 

En  secreto  hable  enviado 

Qu*él  con  los  vasallos  suyos 

En  un  dia  señalado 

Se  levanten  contra  Alfonso 

Y  mataran  sus  cristianos , 

Y  que  ganaran  tas  tierras 
Que  Altonso  les  ha  quitado, 

Y  que  asi  él  haga  la  guerra 
Muy  cruel  en  su  reinado. 
El  moro  tuvo  por  bien 

El  consejo  iiue  Tes  (}ado  : 
Todos  se  alzan  contra  Alfonso, 
Muchos  castillos  cobraron  ; 
Ganan  Jerez  y  Lebrija, 
Utrera  también  y  Arcos 
Cristianos  mataran  muchos 
Los  alevosos  malvados. 
Del  alcázar  de  Jerez 
Es  alcaide  un  buen  hidalgo, 
Don  Garci  Gómez  Carrillo, 
Caballero  muy  honrado. 
Cercaron  á  Garci  Gómez 

Y  á  lodos  los  de  su  bando. 
Muchos  moros  de  Aljeciras 

Y  de  Tarifa  en  su  cabo , 

Y  muy  aüiicadamente 

De  combatir  no  han  cesado 
Los  dias»  también  las  noches, 

Y  el  alcázar  han  tomado. 
Garci- Gómez  y  oíros  seis 
Escuderos  esforzados 
Acogiéronse  á  una  torre 

La  mas  fuerte  que  han  hallado. 
Los  moros ,  como  crueles , 
A  los  demás  han  matado. 
Cercaron  luego  la  torre 
Do  el  alcaide  se  había  entrado , 
Quemaron  las  put^rtas  d^ella, 
Matan  los  que  le  han  quedaüo. 
El  caballero  animoso 
La  guiírda  solo  en  su  cabo ; 
No  se  la  pueden  ganar 
Que  peleaba  muy  bravo ; 
No  lo  quieren  matar  moros 
Viendo  qu*es  tan  esforzado  : 
Trajeron  ganchos  de  hierro 
Para  lo  prender  priado. 
Trabábanle  por  la  carne. 
Sacábanle  los  pedazos ; 
No  quiere  darse  á  prisiou 
Morir  sí,  no  captivado. 
Tantas  veces  lo  asieron 
Que  preso  lo  habían  tomado; 
Ganado  hablan  el  alcázar. 
Mas  el  Rey  lo  hable  vengado. 

(Sbpúlveda,  RomMCís  mnevamenU  tñcadót,  eic.l 
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KLOGIO DC  AREVUT,  VE?(CEDOR  DE  LOS  ALXOHADIS DE ■URClA, 
CUTA  DESCENDE:(CIA  VI>'0  Á  REINAR  EN  GRANADA. 

(De  Gabriel  Lolw  Lmo  de  la  Vega .) 

El  cuidoso  labrador 
Toma  la  hoz  encorvada , 
A  quien  el  deifico  Apolo 
Con  sus  nuevos  rayos  llama , 
Y  el  leñador  en  la  sierra 
AI  excelso  pino  amaga 
Haciendo  por  todas  partes 
Eco  el  golpe  de  la  hacha , 
Cuando  el  valiente  Abenut 
A  quien  celebra  la  fama, 
Esparciendo  por  el  mundo 
Sus  inauditas  hazañas ; 
Dignísimo  descendiente. 
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De  la  sangre  antigua  y  clara 

Del  poderoso  Marsilio 

Que  de  Francia  libró  á  España : 

£1  que  la  ciudad  augusta 

Poseyó,  donde  las  plantas 

Puso  la  Virgen  sin  par, 

En  aquella  piedra  santa , 

Y  del  Tuerte  Abenalfage 
Ultimo  rey  d*esta  casa , 
Aspirando  á  su  grandeza 
Que  por  mil  partes  le  llama, 
ku  un  trabado  andaluz 

Por  la  campana  murciana 
Viene  con  gallardo  brío 
Vibrando  una  rica  lanza. 

Y  en  Ricot,  castillo  fuerte 
Sus  estandartes  levanta. 

En  cuyos  campos  se  mueatra 
De  negro  una  estrecha  banda , 
Cuyos  extremos  dos  sierpes 
Con  abiertas  bocas  traban. 
En  un  dilatado  espacio 
De  blanca  bruñida  plata , 

Y  un  misterioso  letrero 
Que  en  arábigo  declara  : 

<  Solo  Dios  es  el  que  vence , 
>Que  no  la  espada  ni  lanza.» 
Juntó  Abenut  grueso  campo 
De  la  ffente  mas  cursada 
En  el  Bélico  ejercicio, 
•  De  Murcia  y  de  sus  comarcas, 

Y  después  de  mil  reencuentros 

Y  batallas  porfiadas 

A  los  fuertes  Almohades 
Degolló  y  echó  de  España ; 
Que  con  inquietos  bullicios 

Y  novedades  extrañas 
Le  alborotaban  la  tierra, 

Y  el  reinar  le  perturbaban. 
Pero  la  varia  fortuna 

Que  nunca  en  su  curso  para , 
Dilatando  pocas  veces 
Sus  ejecutivas  pagas , 
Dispuso  que  en  Almeria 
Cierta  gente  conjurada 
Le  diese  alevosa  muerte 
Con  ignominiosa  traza. 
Dejó  el  valeroso  Rey 
Una  bella  tierna  Infanta, 

Y  dos  jóvenes  briosos, 

Que  al  fuerte  padre  imitaban ; 
Por  donde  claro  se  prueba 
La  común  regla  ordmarla 
De  engendrar  los  fuertes,  fuertes 
Como  el  poeta  declara. 
Hicieron  famosos  hechos 
Como  las  historias  cantaa ; 
D*ellos  vino  Abenazar 
Que  después  reinó  en' Granada. 

(Lobo  Laso  pe  la  \ka  ,  lUmumaro  f  trageüat  ie,) 
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ALFOlfSO  X  CONQUISTA  A  NIEBLA  ,  DE  LOS  HOEOS. 

(Ve  Lorenzo  de  Sepúheda,) 

Cercado  está  Benfamot, 
Cercado  en  Niebla  su  villa 
Por  el  rey  Alfonso  el  Sabio 
Mas  de  ocho  meses  habla. 
La  villa  es  muy  torreada , 
Muy  fuerte  cerca  tenia , 
Toda  labrada  de  piedra 
Y  demás  bien  bastecida. 
Muchos  moros  tiene  dentro 
Que  muy  bien  la  defendían. 
Gran  voluntad  tiene  el  Rey 
De  quebrantar  la  morisma, 


Que  si  Niebla  se  ganaba ' 
El  Algarbe  ganarla. 
Gran  dolencia  hay  en  la  hueste 
De  cristianos  que  ahi  yacian , 
Causada  de  muchas  moscas 
Que  sobre  el  real  venían. 
No  pueden  comer  viapdas, 
Defenderse  no  podian ; 
Muchos  estaban  dolientes 

Y  otros  la  vida  perdían. 
Ya  quieren  alzar  el  cerco 
El  buen  Rey  y  su  valia, 
Porque  á  causa  de  las  moscas 
Las  ¿entes  le  fallecían ; 

En  ei  real  hay  dos  frailes 

Y  ansi  al  buen  Rey  le  decían  : 
Que  no  quite  el  cerco  k  Niebla 
Por  Dios  y  Santa  María, 
Pues  está  casi  ganada 

Y  mal  contado  sería , 

Suesi  agora  la  dejase, 
oros  la  bastecerían , 

Y  labrarían  los  muros 
Que  derribado  se  habían , 
De  manera  que  jamas 

A  tal  estado  vernian , 

Y  que  ellos  darian  remedio' 
A  la  tempestad  que  habia. 
El  Rey  les  dijo  que  hiciesen 
Lo  que  d  ellos  parecía. 
Despidiéronse  del  Rey, 

Y  por  la  hueste  decían 
Que  cualquiera  que  trvyese 
De  moscas  una  medida , 
Le  darian  por  medio  almud 
Un  tornes  de  plata  fina. 
Todas  las  gentes  menudas 
Por  ganar  esta  contia , 
Cobrábanles  homecillo. 
Muchas  d*ellas  muerto  habían. 
Hincheron  dos  silos  viejos 
Do  gran  cantidad  cabia. 
Menguóse  la  tempestad , 

Y  la  dolencia  que  había ; 
El  Rey  prosigue  su  cerco 
La  villa  se  combatía , 
Los  uros  tiran  al  muro 
Sin  parar  noche  ni  día. 

El  Rey  moro  está  acuitado, 
Que  viandas  no  te  nía 
Para  él ,  ni  para  los  suyos 

Í)ue  tiene  dentro  en  la  villa. 
!.nvió  al  Rey  mensajeros 
Que  luego  se  le  daría 
Si  á  el  y  á  los  m.oros  suyos 
A  todos  salva  la  vida 

Y  les  da  donde  estuviesen 
Tierra  llana  de  campiña. 
El  Rey  asi  ha  otorgado 
Lo  que  el  rey  moro  pedia  : 
Don  Alfonso  ganó  á  Niebla 

Y  á  el  Algarbe  conquería. 
Todo  quedaba  por  suyo , 
Pueblo  no  se  resistía. 

Al  Rey  moro  y  á  los  suyos 
El  buen  Rey  íes  concedía 
El  Algaba  en  que  viviesen , 

Y  otros  bienes  les  hacia  : 

§uedaron  del  Rey  contentos 
todos  lo  bendecían. 

(Sepúlveda,  A^maiMf^ nuevaiHeiUe  tacados,  etc., 
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BATALLA  DE  MARTOS,  GANADA  POR  DON  LOPE  DUZ  DE  BARO, 
CONTRA  ABBN-TUZEPH,  RET  DE  ÁFRICA.— MUERE  EN  ELLA 
EL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  DON  SANCHO. 

{Anónimo.) 
Temerosa  eslá  Casulla , 
ieoii  eslá  alborotado, 
Todos  los  reinos  de  Espa&a , 
Eslán  con  muy  gran  cuidado. 
Por  las  nuevas  que  han  sabido 
De  Abenyuza,  rey  pagano , 
Que  con  muy  gran  morería. 
Es  de  allende  a  acá  pasado, 

Y  que  muv  crecidos  males, 
Tiene  hechos  en  cristianos. 
Con  esfuerzo  se  aperciben , 
Como  Talientes  hidalgos. 
Para  ir  á  la  frontera 
Contra  el  moro  renegado. 
Arzobispo  de  Toledo , 
Aquese  infante  Don  Sancho 
Hijo  del  rey  de  Aragón, 
Que  ha  sabido  lo  pasado. 
Apercibiera  sus  gentes. 
Las  de  pié  y  las  de  caballo 
Con  gentes  de  Talavera, 

Y  Toledo  su  obispado  : 
.  Guadalajara ,  Madrid , 
Vinieran  ¿  su  llamado. 
El  Arzobispo  animoso , 
A  Jaén  habia  llegado ; 
Alti  espera  caballeros. 
Que  todos  no  son  llegados. 
Un  fraile  de  Caiatrava , 
Comendador  es  de  Hartos , 
Llamado  Alfonso  Garcia, 
Al  Infante  ha  revelado 
Que  de  Mirtos  y  su  tierra. 
Aquestos  moros  malvados 
Llevaban  muchos  captivos. 
Muy  graíi  presa  de  ganados ; 

Y  que  de  correr  la  tierra 
Estaban  todos  cansados , 

Y  que  si  él  4  ellos  fuese, 
Les  habrá  ganado  el  campo , 

Y  que  volviera  la  presa, 

Y  les  haría  gran  daño , 

De  que  Dios  seria  servido , 

Y  lo  perdido  ganado. 
El  Arzobispo  animoso 

A  sus  gentes  ha  mandado 

Que  se  apercibiesen  todas 

De  sus  armas  y  caballos. 

Camina  toda  la  noche , 

Fué  llegado  á  Torre-el-campo, 

A  él  vino  el  caballero 

Sauduera » qu*es  su  rasallo. 

Dijole  al  Arzobispo  : 

— SeSor,  no  os  acuciéis  tanto , 

Que  los  moros  eran  muchos. 

Veinte  hay  para  un  cristiano , 

Grandes  capitanes  traen. 

Dos  caballeros  hermanos. 

De  aquese  rey  de  Granada , 

Con  otros  muy  esforzados; 

Esperad  á  Lope  Diaz, 

Que  de  Vizcaya  es  llegado; 

En  Jaén  está  esta  noche, 

Aquí  será  muy  priado. — 

A  lonso  G  arcía ,  el  fraile , 

Con  semblante  de  enojado,  j 

Dijérale  al  Arzobispo ; 

—Señor,  es  vuestro  criado 

Como  el  mal  encantador. 

Que  quier  con  ajena  mano 

Sacar  Ja  culebra  viva 

De  donde  eslá  en  el  forado ; 

Don  Lope  Diaz  viene  agora , 


Con  poca  gente  en  su  cabo, 

Y  no  lle([ará  tan  presto ; 
Vos  estáis  aparejado 

Con  todas  vuestras  compafias , 

Y  si  queréis  aguardarle. 
Vos  vencerédes  los  moros , 
Vencedor  será  él  llamado : 
Para  vos  toma  esta  honra, 
No  la  baya  otro  ganado , 

Sefior,  por  dicho  de  un  hombre.— 
Sanduera  ha  replicado : 
— ,N'os  querades  vos  mover 

Y  poner  á  tanto  daño 
Como  á  vos  puede  venir, 
Por  ser  mal  aconsejado.— 
Pero  el  Comendador 
Tanto  lo  habia  incitado , 
Que  le  hizo  ir  adelante. 
Que  fuera  bien  excusado, 
lepado  habian  con  los  moros 

?ue  hablan  corrido  et  campo , 
con  todos  los  captivos 
Que  llevan  y  los  ganados : 
Enderezan  contra  ellos , 
A  Santiago  invocando. 
Vuelta  es  muy  gran  batalla , 
Entre  moros  y  cristianos ; 
Animales  el  Infante, 
Como  valiente  esforzado ; 
Todos  los  suyos  pelean 
Con  muy  esforzada  mano ; 
Los  cristianos  son  vencidos , 

Y  el  Arzobispo  sagrado, 
Porque  los  moros  son  muchos ; 
Mas  que  cristianos  doblado : 
Preso  es  el  Arzobispo» 

Preso  y  muerto  es  su  bando. 
Desnudáronle  las  armas, 
Sia  vestidos  lo  han  dejado. 
Gran  debate  hay  en  los  moros. 
Sobre  cuál  lo  habrá  llevado 
A  Abenyuza,  rey  moro , 

8ue  alli  los  había  enviado; 
ran  pelea  estaba  armada. 
Mas  un  moro  muy  malvado 
Llamado  Abenmatar, 
Dio  de  espuelas  al  caballo , 
Fuese  para  el  Arzobispo, 
Una  azagaya  en  su  mano , 
Dióle  por  cima  del  hombro, 
En  el^  cuerpo  el  hierro  ha  entrado 
Derribólo  en  tierra  muerto , 

Y  él  muy  grandes  voces  dando, 
Diciendo ,  no  quiera  Alá 

Que  por  un  perro  cristiano 
Se  maten  tan  buenos  hombres 
Como  aqui  f»6  han  juntado. 
Cortado  le  ha  la  cabeza. 
La  mano  le  habia  cortado 
Do  tenia  puesto  el  anillo. 
El  cuerpo  alli  lo  han  dejado. 
Don  Lope  Diaz  y  los  suyos 
En  Ecija  son  entrados. 
Do  supo  que  el  Arzobispo 
Con  la  gente  de  su  banao 
Era  ido  cootra  moros; 
El  va  siguiendo  su  rastro. 
Llegó  do  fué  la  batalla , 
Gran  gente  le  habia  llegado 
De  los  que  escaparon  (Telia , 
Los  moros  los  acosando. 
Don  Lope  Diaz  que  los  vido. 
Sus  gentes  ha  concertado ; 
Los  moros  llegaron  ceroa, 

Y  también  se  habían  parado : 
Delante  traían  la  cruz 

Que  al  Obispo  hablan  tomado. 
Don  Lupe  Diaz  por  ganarla , 
Los  moros  la  defensando , 
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GraiM)e«  feridas  se  dieron 
Machos  ia  muerte  cobrando. 
Don  Lope  cobró  la  cruz , 
A  su  alférez  le  han  matado; 
Lleváronle  su  pendón , 

Y  Don  Lope  por  cobrallo 
Entre  los  moros  se  mete ; 
Flriéndolos  va  y  matando. 
La  noche  los  despartió 

Y  subiéronse  á  un  collado : 
Los  cristianos  y  los  moros 
La  noche  allí  la  han  pasado. 
Otro  día  de  mañana 

Cada  uno  por  su  cabo 
Se  apartó  de  la  batalla  : 
Los  moros  con  lo  robado, 
Signieroo  por  su  camino ; 
Don  Lope  Diaz  ha  tornado 
A  do  fuera  ia  batalla , 

Y  entre  los  muertos  hallado 
Fué  el  cuerpo  del  Arzobispo, 
Sin  la  cabeza  ni  mano. 
Cobrado  lo  habían  después 
De  los  que  lo  habían  llevado; 
Enterróse  con  el  cuerpo; 

En  Toledo  se  ha  enterrado. 

(  Se?glteda  ,  Rmnanea  mnamente  túe»do$,  ele.) 
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ALFOÜSO  X  LEYAfrrA  k  POBTUIUL  EL  FKODO  QUB  PA6AttA 

Á  CASTILLA. 

{De  Larenio  ée  Sepúlveda.) 

En  Sevilla  estaba  Alfonso, 
Sabio  por  todos  llamado , 
El  Rey  que  ganara  á  Murcia , 
Antes  que  hobiese  reinado. 
El  Infante  Don  Dionis, 
A  Sevilla  habia  llegado. 
Hijo  del  rey  Don  Alfonso 
De  Portugal  el  reinado. 
Del  rey  Alfonso  era  nieto 
El  infante  ya  nombrado  : 
Gran  placer  tomó  el  abuelo , 
Guando  lo  vido  á  su  lado. 
De  su  edad,  era  pequeño, 
A  quince  anos  no  ha  llegado ; 
Piciió  por  merced  al  Rey 
Caballero  lo  baya  armado , 
Con  otros  sus  caballeros 
Que  vienen  á  acompañarlo. 
Concediérale  el  buen  Rey, 
Lo  que  le  fué  demandado. 
Caballero  ya  el  Infante, 
A  su  abuelo  se  ha  humillado. 
Díjole  :  —Rey  mi  señor, 
Pues  que  sois  tan  señalado 
Entre  los  reyes  del  round» , 
De  rey  liberal  y  franco, 
Concédeme  lo  que  os  pido , 
Serios  mucho  loado, 

Y  es  que  quitéis  de  tributo 
A  Portugal  mi  reinado, 

Y  que  no  vengan  sus  reyes 
A  Cortes,  siendo  llamados. 
Ni  les  pidáis  gentes  de  armas, 
Gomo  basta  hoy  se  ha  usado. — 
£1  Rey  respoudió  al  Infante  : 
—  Qu  el  solo  por  si,  en  su  cabo 
No  podia  responder, 

NI  le  da  lo  demandado , 
Hasta  llamar  los  infantes 

Y  los  grandes  de  su  Estado, 
Que  estaban  allí  con  él, 

Qae  á  Corles  se  habían  juntado ; 
Que  si  ellos  lo  han  por  bien , 
El  no  se  lo  habrá  negado.— 


Todos  callaron  gran  pieza, 
Ninguno  no  habie  hablado. 
El  Rey  se  enojó  de  todos. 
Porque  no  le  uan  replicado , 

Y  mas  contra  ese  Don  Ñuño, 
La  su  saña  ha  demostrado. 
Don  Ñuño  se  puso  en  pié 
Con  el  rostro  demudado, 
Diio  :  —Al  Rey  mi  señor 

Mi  hablar  le  fuera  excusado. 

Estando  aqui  presentes , 

Los  infantes  vuestros  hermanos , 

Y  Don  Esteban  con  ellos, 

Y  Don  Lope  Diaz  de  Haru, 
Que  son  mas  sabios  que  yo 
Para  tal  consejo  daros. 

Mas  pues  queréis  mi  conseio , 
Dárosle  he  yo  de  buen  grado ; 

Y  es  que  hagades  mucha  honra , 
Mucho  bien  y  mucho  algo 

Al  infante  Don  Dionis, 
Que  será  bien  empleado 
Por  el  deudo  que  le  habéis, 

Y  á  esto  soisle  obligado , 

Y  poraue  era  caballero 
Armaao  por  vuestra  mano. 

Y  si  ayuda  ha  menester. 
Tenido  sois  de  ayudarlo , 
Como  k  cualquier  hyo  vuesiro , 
De  los  gue  tenéis  amados  : 
Mas  quitar  de  la  corona 

De  aqueste  vuestro  reinado , 
El  tributo  aoe  los  reyes 
De  Portugal  han  pagado 
A  este  remo  de  Castilla , 
Yo  no  os  lo  habré  consejado.- 
Diciendo  aquestas  palabras. 
Salido  se  ha  de  palacio. 
No  le  pingo  al  rey  Alfonso 
De  lo  que  Ñuño  hubo  hablado. 
El  infante  Don  Manuel 

Y  otros  han  deliberado. 
Haga  lo  que  Don  Dionis 
Le  na  pedido  y  suplicado , 
Pues  el  tributo  era  poco , 

gue  no  se  lo  haya  negado. 
1  Rey  que  lo  ha  en  voluntad. 
Otorgólo  de  buen  grado  : 
Sus  cartas  le  dio  de  quito, 

Y  i  Portnsal  se  ha  tomado , 
Muy  pagado  de  su  abuelo , 
Que  su  reino  ha  libertado. 

(Sbpdlteda  ,  RomMcet  nuevamente  gaeudos ,  etc.) 
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HUTE  ERRIQOE  DE   SU  BSRHAIIO    ALrOlfSO  X,   T   EL  REY 
DE  TIÍREZ  le  ACOGE  ,  MAS  DESPOCS  INTElfTA  HATARLE  *. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

Gran  querella  tiene  el  Rey, 
Ese  re;r  Alfonso  el  Sabio, 
Del  infante  Don  Enrique , 

Sue  del  buen  Rey  era  hermano, 
anlo  mezclado  con  él , 
Sin  ser  en  nada  culpado. 
Dijéronle  que  ha  hecho  liga 
Con  grandes  de  su  reinado , 

gue  no  era  en  su  servicio. 
1  Rey  luego  habia  mandado 
8ue  lo  prendiese  Don  Ñuño, 
ue  del  Rey  es  rony. privado. 
Don  Enrique  está  en  Lebrija , 
Que  ha  sabido  lo  pasado  : 
Al  camino  habia  salido, 
A  Don  Ñuño  su  contrario. 
Cada  uno  trae  sus  gentes 
Bien  armadas  á  recado  : 
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ViéroDse  unos  á  otros, 
Lid  ferida  bao  comenzado. 
Don  Ñuño  con  Don  Enrique , 
Ambos  se  han  encontrado  : 
Ferido  estuvo  en  el  rostro 
Don  Nüno,  y  muy  quebrantado 
Estuvo  por  se  vencer 
Con  todos  los  sus  llegados, 
Si  no  llegara  el  socorro, 
Que  el  buen  Rey  le  ba  enviado ; 
Don  Enrique  con  los  suyos , 
Dejado  habían  el  can^po. 
Tornados  son  á  Lebrija , 
Por  ser  muchos  los  contrarios : 
A  Santa  María  del  Puerto, 
Esa  noche  son  llegados ; 
No  osan  allí  aguardar, 
Que  el  lugar  no  era  poblado. 
Entrado  se  ha  en  un  navio , 
Para  Cádiz  se  ba  embarcado  : 
No  osa  aguardar  al  Rey, 

8ue  gran  pavor  le  ba  cobrado, 
e  Cádiz  partió  á  Valencia, 
Luego  á  Acaffon  ha  llegado ; 
Fuese  para  el  rev  Don  Jaime, 
Que  era  suegro  de  su  hermano. 
No  lo  quiso  recebir. 
Ni  tener  eu  su  reinado. 
Por  no  enojar  á  su  yerno 
Alfonso ,  rev  castellano. 
Proveyólo  (I e  navios, 
A  Túnez  habia  pasado*. 
Acogiólo  bien  el  Rey 
Sabiendo  qu*es  de  alto  estado  : 
Diérale  muchos  haberes. 
Con  él  viviera  cuatro  años. 
Muy  bien  sirve  Don  Enrique 
Al  rey  moro  ya  nombrado. 
En  las  guerras  que  ha  tenido 
Con  los  moros  comarcanos. 
Ganó  mucha  honra  y  prez» 
De  todos  es  muy  loado ; 
En  toda  tierra  de  moros. 
Es  temido  y  muy  preciado. 
Los  moros  con  gran  iuvidia , 
Gran  traición  le  han  levantado : 
Dicen. al  Rey  que  el  Infante 
Es  de  todos  muy  amado , 

Y  que  consigo  trae  gentes 
Esrorzadas,  de  cristianos,. 

Y  que.  si  el  Infante  quiere 
Su  reino  le  habría  quitado; 
Que  lo  despida  le  ruegan. 
Por  eiQusajr  tanto  daño. 
Mucho  le  pesaba  al  Rey, 
Por  esto  que  le  han  contado ; 
No  osa  decirlo  á  Enrique, 
Porque  iiene  averiguado 
Que  le  alborote  su  reino, 

O  se  vaya  á  sus  contrarios. 
De  arte*  que  el  reino  pierda. 
Acordado  ha  de  matarlo, 
Mas  no  lo  osaba  hacer. 
Por  temor  de  sus  criados. 
Que  son  fuertes  caballeros, 

Y  en  armas  bien  aprobados. 
El  Rey  tiene  dos  leones. 
Feroces^  crecidos,  bravos. 
Metidos  dentro  en  su  casa 
En  un  lugar  apartado. 
Consejáronle  sus  moros. 
Que  ei  Rey  muy  disimulado 
Llamase  ai  buen  Don  Enrique , 

Y  ambos  se  vayan  hablando 
Junto  á  do  están  los  leones , 

Y  que  allí  lo  haya  dejado , 
Diciendo  que  lo  aguardase , 
Que  mega  habría  tomado , 

Y  quedando  Enrique  solo 


D'esto  no  se  recelando , 
Soltarían  los  leones, 

Y  fuera  despedazado. 

Muy  bien  pareció  ai  rey  moro 
El  consejo  que  le  es  dado  : 
EdvIó  por  el  Infante, 
Luego  vino  á  su  llamado. 
Juntos  entraban  los  dos 
Al  corral  que  es  ya  contado ; 
Fuera  quedaban  los  suyos, 
No  lleva  ningún  cristiano , 
Que  ansí  lo  mandaba  el  Rey 
Como  fementido  inmto. 
Dejara  al  Infante  solo 
Con  la  traición  encelado; 
Los  leones  fueron  sueltos, 

Y  el  buen  Infante  esforzado , 
Arrancara  de  su  espada , 
Que  siempre  trae  á  su  lado. 
Corrió  contra  los  leones. 
Mas  ellos  no  han  osado 
Aguardar  alonen  Infante , 
Do  salieron  se  han  tomado. 
Don  Enrique  salió  fuera ; 
Los  moros  quieren  matarlo , 
Mas  su  Rey  no  consintió, 

Y  de  muerte  lo  ba  librado. 
Para  Roma  se  partió, 

A  la  guerra  que  han  armado 
Los  romanos  con  los  reyes , 
De  Apulla»  ese  reinado, 

Y  también  el  de  Calabria, 

Y  de  Pr'ovenza  el  condado , 
Do  lineó  en  aquestas  guerras. 
Las  armas  ejercitando ; 
Hizo  allí  grandes  hazañas 

Y  mucho  se  ha  señalado. 

(Sep^lteoa,  Romaneei  nuevamente  sacadot,  etc.) 

1  Este  Dos  Enriaoe  fué  uno  de  los  mayores  perturbadores 
del  reino ,  dnles  y  aespues  de  la  menor  edad  de  Femando  IV, 
de  quien  fué  tutor. ^Cuéntase  también  de  él  qae  se  pasó  al 
servicio  del  Papa*  y  le  sirvió  en  la  guerra. 

*  Era  muy  común  que  los  vasallos  de  los  reyes  cristianos  ó 
moros,  cuando  se  apartaban  por  destierros,  ó  ganosos  de 
guerrear,  desús  monarcas  naUíraiej»,  se  pasasen al'servicio  de 
otros,  y  los  sirviesen,  ya  que  no  contra  los  propios,  si  á  lo 
menos  contra  los  demás.  Lo  mismo  que  aquí,  se'supooe  tam- 
bién de  Guxman  el  Bueno,  á  quien  en  el  romance  número  954 
que  dice  :  HeinandQ  en  Pei  y  marmeeos^  se  atribuye  estaba  al 
servicio  del  rey  moro,  al  que  hizo  triunfar  de  sus  contrarios. 
Después  los  cortesanos  inlentaron  hacer  que  pereciese  en 
lucha  con  una  sierpe  y  un  león:  notable  coincidencia  con  loque 
pasó  ft  Don  Enrique,  y  que  prueba  que  esle  mudo  de  desha- 
cerse de  los  hombres  temibles,  aunque  amigos  del  momento, 
era  muy  común.  

948. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anánlmo «.) 

En  Túnez  estaba  Enrique, 
De  Castilla  desterrado ; 
El  Rey  le  hace  gran  honra , 
Por  ser  varón  esforzado. 
Los  moros  de  mas  estima, 
Con  envidia  se  han  juntado  : 
Dijeron  al  Rey  :  —  Señor, 
Este  cristiano  ha  ganado 
Los  corazones  delpueblo, 

Y  otros  miedo  le  han  cobrado ; 

Y  él  y  sus  caballeros 

Que  con  él  acá  han  pasado. 
Cuando  menos  lo  pensare», 
Se  alzarán  con  tu  reinado  : 
Conviene  lo  eches ,  señor, 
D*esta  tu  corte  y  estado ; 
Admite  nuestro  consejo , 
No  estés  dVllo  disgustado , 
Que  por  tu  honra  y  sosiego , 
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Te  lo  habernos  explicado.-^ 
El  Rey,  de  aquestas  razones 
No  poco  se  había  enojado, 
Que  de  la  Tirtud  del  mozo, 
luí  extremo  era  agradado. 
Que  allende  de  ser  valiente, 

Y  eo  linaje  aventajado. 
Era  flel ,  honesto  y  cuerdo , 
Gentil  hombre  y  agraciado  : 
Mas  tantas  cosas  le  dicen. 
Que  el  intento  le  han  mudado. 

I)e  enviarle  fuera  piensa ,  ^ 

Pero  también  ha  pensado 

Que  si  el  caso  se  advirtiese» 

Según  es  determinado. 

Poma  en  revuelta  su  reino. 

Por  ser  de  muchos  amado. 

A  la  fin  se  determina , 

Por  estar  asegurado, 

Que  muera  el  hermoso  Infonte , 

Y  asi  un  dia  le  ha  llamado. 
Por  la  mano  le  tomara. 

En  un  corral  lo  ha  entrado. 
Como  que  de  uñ  gran  secreto 
Le  quiere  hacer  avisado, 

Y  desque  dentro  le  tuvo, 
^Atended,  dijo,  hijo  amado, 
En  el  punto  vuelvo  i  vos , 
Que  voy  i  cierto  recado. — 
Salido  se  ha  por  la  puerta , 
La  cual  presto  se  ha  cerrado , 

Y  abriéndose  otra  que  había , 
Por  ella  misma  han  entrado 
Dos  leones  muy  feroces 
Con  el  aspecto  ensañado. 
Cuando  er  Infante  los  vído. 
Su  buena  espada  ha  sacado,, 
Su  manto  al  ora¿o  revuelve,, 
Con  el  ánimo  arriscado. 
Hace  rostro  á  los  leones, 

Y  de  verle  tan  osado. 
No  osaron  llegar  á  él : 
Entonces  él ,  denodado 
Llegado  se  había  á  la  puerta  ^ 

Y  á  coces  la  ha  derribado , 

Y  fuérase  libremente, 
De  la  maldad  espantado. 
En  este  tiempo,  á  los  suyos 
El  Rejr  había  encarcelado, 

Y  sabiendo  que  el  Infante 
Del  peligro  se  ha  escapado. 
No  quiso  que  le  matasen , 

Y  por  otros  le  ha  mandado. 
Que  salga  de  la  su  tierra 
Pues  con  la  vida  ha  escapado. 
El  Infante  ha  respondido , 
Que  obedecía  de  grado. 

Mas  que  le  dé  sus  varones , 
Que  él  había  emprisíonado. 
El  Rey  se  los  mandó  dar. 
Con  los  bienes  que  ha  ganado. 
Con  todo  se  partió  luego 
De  aquel  Rey  y  de  su  estado. 

(  Dkppihg  ,  Ronumeero  catíeUMOJí 

I  Véase  la  nota  del  anterior. 


949. 

OOEmELLAS  DE  ALFOlfSe  X,  POR  1.A  ftEBELlOIV  DS  SU  HIJO 
T  POB  VERSE  ABANDONADO  DE  TODOS. 

(Anónimo  *.) 

Yo  salí  de  la  mi  tierra 
Para  ir  á  Dios  servir, 
Y  perdí  lo  que  había 
D^e  mayo  basta  abril , 
Todo  el  reino  de  Castilla , 


Hasta  allá  al  Guadalquivir. 
Los  obispos  y  prelados 
Cuidé  que  metían  paz 
Entre  mi  y  el  hijo  mío. 
Como  en  su  decreto  yaz. 
Estos  dejaron  aquesto, 

Y  metieron  mal  asaz. 

Non  á  excuso,  mas  á  voces. 
Bien  como  el  añafil  faz. 
Falleciéronme  parientes, 

Y  amigos  que  yo  había. 
Con  haberes  y  con  cuerpos 

Y  con  su  caballería. 
Ayúdeme  Jesucristo 

Y  su  Madre  Santa  Maria , 

Que  yo  á  ellos  me  encomiendo , 
De  noche  y  también  de  dia. 
No  he  mas  á  quien  lo  decir. 
Ni  á  quien  me  querellar. 
Pues  los  amigos  que  había 
No  me  osan  ayudar ; 
Que  por  medio  de  Don  Sancho- 
Desamparado  me  han : 
Pues  Dios  no  me  desampare 
Cuando  por  mi  ha  de  enviar ; 
Yayo  oí  otras  veces 
De  otro  rey  asi  contar. 
Que  con  desampagro  que  hubo. 
Se  metió  en  alta  mar, 
A  se  morir  en  las  ondas 
O  las  venturas  buscar; 
Apolonio  fué  aqueste, 
E  yo  haré  otro  tal. 

( FuEKTES ,  LiOro  de  lot  cuarenta  eantoi,  etc.) 

*  Este  romance  que  en  la  introdocefon  á  so  libro  cfta  Alonso 
de  Fuentes,  tiene  todos  los  caracteres  de  ser  viejo  y  oral.  De 
sn  construcción  y  lenguaje  se  inflere  que  pudo  reducirse  A  la 
redacción  que  tiene  en  los  primeros  afios  del  siglo  xv,  aunqne 
proceda  de  tiempos  anteriores. 


950. 

LÍGASE  ALFONSO  X  CON  EL  RET  MORO  ABENTOZA  ,  PARA  RE- 
CUPERAR EL  REINO  QUE  SO  HIJO  REBELDE  LE  USURPABA. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda,) 

Aquese  infante  Don  Sancho 
Hizo  lo  que  no  debía , 
Alzóse  contra  su  padre 
Que  Alfonso  el  Sabio  decían. 
Tomóle  todas  sus  rentas. 
Sus  ciudades  y  sus  villas. 
Diciendo  es  pródigo  el  Rey 

Y  que  d'ello  usado  había 
Por  haber  hecho  moneda 

?ue  buen  valor  no  tenia , 
quitado  el  vasallaje 
8ue  á  Castilla  le  debía 
se  rey  de  Portugal 
Casado  con  la  su  hga , 

Y  que  diera  mucha  plata 
Que  una  reina  le  peaia 
Para  sacar  de  prtision 

A  un  marido  que  tenia. 

Muy  triste  está  el  rey  Alfonso , 

Muy  gran  pobreza  tenia , 

Y  con  desesperacioa 
Su  corona  allende  envia 

A  Abenyuza  ese  rey  moro, 

Y  emprestado  le  pedía. 
Dióle  sesenta  mil  doblas, 

Y  el  buen  Rev  las  recibía. 
Estando  un  día  Abenyuza 
Con  la  su  caballería 
Mostrándoles  la  corona , 
DQérales  d*esta  guisa  : 
—-Voluntad  grande  me  viene 
De  ir,  y  hacerlo  quería , 


2» 


ROMANCERO  GENERAL. 


A  ayudar  á  ese  buen  Rey 
Qae  su  mal  hyo  afligía ; 
Todo  el  reino  le  ba  quitado 
Sola  le  queda  Sevilla.— 
Los  suyos  le  respondieron 
Que  era  bien  lo  que  decía » 
Por  que  baria  mal  á  crisiiaoos 

Y  á  su  amigo  ayudarla. 
Envió  sus  mensajeros 

A  ese  buen  rey  de  Castilla 
Ofreciendo  de  ayudarle 
Con  persona  y  moreri^. 
El  Rey  se  lo  agradeció 
La  promesa  que  le  bacia. 
Pasó  Abenynza  la  mar 
Con  gran  flota  que  traía , 
Pasaba  la  mar  con  bien , 
Descendiera  en  Algecira. 
Recibiólo  el  rey  AÍfooso 
Con  muy  crecida  alegría  : 
Ambos  sobre  los  asientos 
Estaban  en  gran  porfía. 
Abenyuza ,  ese  rey  moro, 
Por  baoer  mas  cortesía, 
A  los  pies  del  rey  Alfonso 
Sentarse  el  moro  quería. 
El  buen  rey  no  lo  consiente» 
Só  que  estén  en  igualla 
Sentados  en  un  estrado ; 
Mas  el  moro  respondía  : 
—No  es  raxoD,  buen  rey  Alfonso, 
Ni  en  la  crianza  cabía 
Ser  igual  en  los  asientos 
Yo  con  la  tu  señoría , 
Porque  á  ti  de  luengo  tiempo 
El  reinado  te  venia ; 
Yo  lo  era  desde  boy 

ue  Dios  dado  me  lo  habla.— 

on  Alfonso  dijo  al  moro , 
D'esta  suerte  respondía : 
— No  da  Dios  honra  ni  reinos 
Sino  á  quien  lo  merecía , 

Y  ansí  te  los  dio  á  ti,  Rey, 
Porque  en  ti  muy  bien  cabía.— 
Ambos  firman  su  amistad 

Y  Abenyuza  se  partía. 
Combatió  muchos  lugares 

8ue  al  buen  Rey  no  obedecían, 
anara  muchas  batallas 
Que  ninguna  se  perdía. 
Alfonso  cobró  los  reinos 
Que  Don  Sancho  le  impedia , 
Por  el  socorro  que  el  moro 
Con  gran  voluntad  le  bacía. 

(SiPÚLTSDA ,  Romanees  nuetamente  tacadot ,  etc.) 
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Que  denotn  mi  pesar, 

Y  sin  gobierno  ni  jarcia 
Me  poroé  por  alta  mar, 
Que  asi  ficiera  Apolonio , 

Y  yo  faré.otro  que  tal.— 
Enviara  su  corona 
Que  la  fuesen  á  empefiar 
A  un  rey  de* Berbería 
Que  llaman  Abenyuzaf. 
El  Rey  viendo  elinens^jero 
Su  consejo  fué  á  juntar, 
Dijoles  :  —  ¡  Oh  mis  vasallos ! 
Bien  me  queráis  consejar  : 
Alfonso ,  rey  de  Castilla , 
Está  en  gran  necesidad , 
Porque  su  hgo  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Su  corona  me  ha  enviado 
A  que  la  haya  de  empefiar, 
Ved  en  esto  qué  os  parece , 
Que  tengo  de  él  piedad.— 
Allí  habló  un  moro  anciano, 
Anciano  y  de  gran  edad , 
Que  en  España  ha  guerreado 
Siendo  de  mas  fresca  edad  : 
—Lo  que  me  parece,  oh  Rey, 
Es  que  le  bayas  de  ayudar, 

?ue  Alfonso  es  buen  caballero 
en  todo  muy  principal « 

Y  las  obras  que  son  santas 
Suélense  muy  bien  pagar. — 
El  Rev  que  era  valeroso 
Mandó  el  cristiano  llamar, 
Dijole  :—  Dirás  á  Alfonso 
Que  quiera  en  Dios  conGar  ; 
veinte  y  cuatro  mil  caballos 
En  su  favor  pasarin , 

Y  si  aquestos  pocos  fueren 
Mj  persona  pasará. — 
Dióle  sesenta  mil  doblas , 
La  corona  le  fué  á  dar, 
Pero  no  llegó  el  socorro 
Por  fortuna  de  la  mar 
Donde jse  perdieron  todos 
Que  moro  no  fué  ¿  quedar : 
Pero  en  ese  medio  y  tiempo 
Aifonso  tornó  á  reinar , 

Que  su  hgo  el  rey  Don  Sancho 
no  gozó  su  mocedad. 

(  Sepúltbda  ,  Ronuincet  nuewamum  iacédot ,  etc. 
Edición  de  1566.) 

*  A  díferencu  ae  lo  qae  en  el  anterior  se  dlee,  en  este  ro- 
mance, el  socorro  de  Abenyvca  no  llegó  i  realizarse  por  haber 
perecido  en  una  borrasea  la  Ilota  <r«e  el  Rey  entiaba. 


951. 

AL  niSnO  ASUNTO. 

{Anónimo^,) 

El  viejo  rey  Don  Alfonso 
Iba  huyendo  á  mas  andar, 
Que  su  hijo  el  rey  Don  Sancho 
Desheredado  lo  ha. 
Mandóse  dar  por  sentencia 
No  ser  él  para  reinar, 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
Esus  trovas  foé  á  trovar. 
— SanU  María ,  Señora  : 
No  me  quieras  olvidar, 
Caballeros  de  Castilla 
Desamparado  n^e  han , 
Y  por  miedo  de  Don  Sancho 
No  me  osan  ayudar : 
Iréme  á  tierras  ^eoas 
Navegando  i  mas  andar. 
En  una  galera  negra 


95S. 

HOEBB  ALFONSO  X  PERDOXANOO  LA  RCtEUON   DE  80   HIJO 

DON  SANCHO. 

{AMMmo^.) 

Opreso  está  el  rey  Alfonso , 
Oprimido  y  acuitado. 
Porque  Don  Sancho  su  hijo 
Que  era  nombrado  el  Bravo , 
Se  le  ha  alzado  con  los  reinos  , 

Y  los  mas  le  había  ganado  : 
Nuevas  de  nuevo  le  vienen 

Que  el  corazón  le  han  quebrado » 
Que  Don  Sancho  yace  muerto ; 

Y  con  semblante  cuitado , 
Disimulando  su  pena 

Por  los  que  allí  se  han  hallado , 
Solo  se  entró  en-un  retrete , 
Ninguno  lo  ha  acompañado. 
Pelaba  su  blanca  barba  . 
Muchas  lágrímas  llorando, 
Con  voces  mucho  crecidas 
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Oeda  :  —  Rey  desdichado , 
Ya  es  muerto  Sancho  tu  hijo 
Qne  te  habi^  desheredado  : 
La  luz  era  de  tus  ojos , 
Espejo  en  que  te  has  mirado, 
Que  si  se  alzó  contra  ti 
Fué  por  mal  aconsejado, 

Sue  no  por  su  voluntad  ; 
as  grandes  de  tuYeinado 
Le  dijeron  que  lo  hiciese  ' 
Qu'él  no  lo  tenia  en  grado , 

Y  si  erró  fué  como  mozo 
tffnorante  del  pecado. 

¡Oh  Esnaña ,  cuánto  pierdes !     * 
Pues  tal  señor  te  ha  faltado , 
Llorarás  con  srán  razón 
Infante  tan  señalado. 
Muerto  es  el  m^r  hombre 
Que  en  su  linaje  es  hallado , 
De  los  grandes  muy  temido , 
D9I0S  menores  amado. 
I  Oh  muerte,  cuánto  lastimas 
A  este  Rey  desdichado ! 
Los  suyos  que  lo  han  oido, 
Uno  qu*era  mas  privado 
Atrevióse  al  Rey  y  d|jo : 
—  Rey,  seráos  mal  contado 
Raber  tan  grande  pesar 
Por  vuestro  hijo  Don  Sancho ; 
Creedme  que  sí  lo  saben 
Los  aue  son  at  vuestro  mando , 
Que  IOS  perderódes  todos 

Y  nadie  querrá  ayudaros : 
Tomarán  contra  vos  ira 

En  ver  que  vos  ha  pesado.— 
El  Rey  con  alegre  rostro 
Su  pasión  disimulando. 
Dijo  :  —  No  lloraba  yo 
A  mi  querido  Don  Sancho; 
Mas  lloro  el  caso  mezquino 
De  que,  pues  él  es  finado. 
Nunca  cobraré  mis  reinos 
Que  Don  Sancho  me  ha  tomado. 
Pues  tan  grande  será  el  miedo 
Que  tomarán  mis  vasallos 
Los  que  tienen  mis  castillos 
Que  contra  mi  se  han  alzado. 
Por  el  gran  yerro  que  hicieron , 
Que  no  podrán  ser  cobrados  : 
Lobráralos  fácilmente 
Del  Infante ,  y  no  de  tantos.— 
Con  esto  cubrió  el  pesar 
Que  su  hilo  le  ha  causado. 
Don  Sancho  cobró  salud , 
El  Rey  mucho  se  ha  alegrado. 
Estando  el  Rey  en  Sevilla 
Crecido  mal  le  habla  dado ; 
Miiy  cercano  es  á  la  muerte , 
A  todos  ha  perdonado ; 
A  aquellos  que  mal  urdieron 
Por  do  fuese  maltratado. 
Recibió  el  cuerpo  de  Dios 
Como  muy  devoto  y  sabio. 
Falleció  de  aquesta  vida , 
Fué  por  todos  muy  llorado  : 
Enterráronlo  en  ovilla 
Junto  á  Don  Femando  el  Santo , 
Su  padre ,  que  la  ganó 
De  moros  como  esforzado. 

(Sepúlveda,  Romance»  nutppmnUe  soetdot,  etc.) 

<  Aunque  inserto  en  el  citado  libro ,  parece  este  romance 
de  fecha  anterior  á  U  colección  que  formó  SepútVeda.  Aquí  la 
sitoacíon  del  rey  Don  Alonso  respecto  á  su  hUo  Don  Sancho 
tiene  mucha  analogía  con  la  de  David  cuando  lloró  la  muerte 
de  /Vl>84lon ;  por  eso  el  poéu  imita  el  lenrmíie  bíblico  de  su 
modelo.  « 
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EL  RBT  DOlf  8AKCH0  IV  SE  APODERA  DE  L0$  REBELDES 
EL  INFANTE  DON  JOAN ,  SU  YERNO  EL  CONDE  DON  LOPE 
T  DIEGO  LÓPEZ.  —  PERDONA  AL  INFARTE,  T  HACE  J08- 
TICU  DE  LOS  OTROS. 

( Anónimo,) 

Enojado  con  razón 
El  rey  Don  Sancfaoyaoia, 
De  aquese  infante  Don  Juan , 

?ue  por  hermano  tenia; 
amblen  del  conde  Don  Lope 
Qa*es  casado  con  su  hija. 
Abenyuza ,  ese  rey  moro , 
La  traición  le  descubría. 
Hizoie  salier  al  Rey, 
Que  si  contra  él  salia 
Ambos  tenían  concertado 

gue  en  ella  lo  matarían. 
1  Rey  andaba  buscando 
Cualouiera  manera  ó  vla 
Para  los  prender  á  ambos 
Con  los  que  traición  traiáu  : 
Mostrábales  buena  cara 
Encubriendo  la  enemiga; 
Dales  lo  que  le  demandan , 
Todo  lo  cumple  á  su  guisa ; 
Asegurados  los  tiene. 
Recelo  ninguno  hablan ; 
El  Rey  muy  disimufado 
Al  Conde  le  dgo  un  dia : 
—Vamos  á  ver  yaestra  tierra, 
Que  muy  gran  placer  habría. 
—Vamos,  respondió,  señor, 
Con  muy  poca  compañía , 
Porque  la  mi  tierra  es  pobre, 

Y  mucho  se  estragaría. 

— Ansi  se  hará ,  buen  Conde  ,— 
£1  buen  Rev  le  respondía. 
Llegado  hablan  á  Burgos , 
DealHá  Alfaro  venian. 
Que  era  suyo  de  Don 'Lope ; 
Aposento  el  Rey  hsicia, 
Allá  en  la  fortaleza, 

Y  los  suyos  en  la  ^illa. 
El  Conde  suplicó  al  Rey 
Con  él  comiese  aquel  dia. 
El  Re?  lo  hobo  por  bieu , 

Y  al  Conde  mandado  envia 
Vaya  lueao  á  hablar  con  él. 
Que  mucno  le  convenía. 

El  Conde  llamó  á  Don  Juan 
El  su  vemo,  que  ahi  venia; 
Dijéraie  cómo  el  Rey 
Por  él  enviado  habla ; 
Vamos  á  ver  qué  nos  quiere ; 
Mas  el  Infante  decía  : 
— ^Conde,  no  vades  allá 

Sue  el  corazón  me  adevina 
ue  no  vos  verná  bien  d^ello ; 
Excusad  aquesta  ida. 
—Estando  el  Rey  en  mi  tierra 
Yo  muy  poco  le  temía, 
Respondió  el  Conde  á  su  yerno , 
Venid  en  mi  compañía. — 
Ambos  van  para  el  castillo ; 
Al  encuentro  les  salia 
Don  Diego  Lope  de  Campos , 
Al  eastillo  se  $ubían  : 
El  Conde  iba  delante, 
Don  Diego  iba  en  su  guia , 
El  Infante  va  á  la  postre , 
El  Conde  dicho  le  había  : 
—¿Vos,  Infante,  sois  postrero, 
Habiendo  de  ser  la  guia  ? 
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¡Parece  que  Tais  llorando ! 
No  moslredes  cobardía. 
-^Si  Dios  me  salve ,  me  pesa 
De  aquesta  nuestra  venida ; 
Temo  que  si  dentro  entramos 
Grande  daño  ¿  nos  vemia.-- 
Hablando  aquestas  razones 
Do  está  el  Rey  entrado  habían. 
Los  porteros  cierran  luego 
Las  paerlas,  y  no  querían 
Que  entrase  nadie  con  ellos  : 
Lllos  preguntas  hacían 
Por  qué  cerraban  las  puertas; 
Los  porteros  respondían : 
—Porque  así  nos  es  nftandado.— 
Ellos  adelante  iban; 
Llegaron  do  está  el  estrado. 
Que  para  el  Rey  se  ponía ; 
Preguntaron  por  el  Rey ; 
Su  capellán  les  decía 
Que  luego  vernia  á  ellos ; 
En  esto  el  Rey  ya  salía  : 
El  Conde  está  en  el  estrado , 
Que  ningún  recelo  habia, 
Dijo  al  Rey  :  —¿Qué  me  <]uereí8? 
—-Conde,  lo  c|ue  yo  quería 
Es  que  desfagais  los  tuertos 

Y  agravios  que  hecho  habías 
A  muchos  de  los  mis  reinos  : 
Emendarlo  con  venia, 

Pues  que  no  hay  razón  ni  causa 
Que  k  lo  hacer  os  movia ; 
Dadme  luego  mis  castillos. 
Que  yo  tenerlos  quería. — 
£1  Conde  como  burlando 
Al  rey  habló  d*esla  guisa  : 
— No  hago  lo  que  decís , 

Y  quien  tal  dice  mentía. 
Vos  comerédes  conmigo 

Y  allí  yo  vos  los  daría, 

Que  no  los  traigo  en  la  bolsa 
Los  castillos  que  pedias. — 
— Conde ,  no  saldréis  de  aqui, 
El  Rey  luego  respondía. 
Hasta  que  los  mis  castillos 
Me  volváis  que  yo  os  pedía.— 
El  Conde  mal  lo  mirando 
Se  levantó  muy  apriesa 
Diciendo  grand\ís  injurias 
Contra  el  Rey  coa  ufanía , 

Y  puso  mano  á  un  cuchillo ; 
Para  el  Rey  arremetía* 

El  Rey  le  salió  al  encuentro , 

Que  otro  cuchillo  traía ; 

Dio  al  Conde  un  golpe  en  el  brazo  ^ 

En  tierra  se  lo  ponía 

Juntamente  con  el  hombro ; 

El  Rey,  mataldo,  decía. 

Luego  salen  hombres  de  armas, 

Y  alli  le  quitan  la  vida. 
El  Infante  fué  á  la  Reina, 
La  Reina  lo  defendía ; 

El  Rey  que  anda  muy  sañuda 
Con  la  espada  sin  vaina. 
Encontró  con  Die^o  López,. 
El  Rey  ansí  le  decía  : 
—¿Aqui  sois,  falso  alevoso^ 
Nadie  valeros  podría 
Para  os  librar  de  mis  manos 
Por  la  gran  alevosía 

8ue  hecístes  contra  mi, 
ue  yo  n*os  lo  merecía.— 
Dióle  un  muy  recio  golpe , 
La  cabeza  le  partia , 

Y  á  ruego  de  la  Reina 
A  su  hermano  lo  lihra. 

El  Rey  sosegó  sus  reinos, 
A  Tarifa  conquería 
De  los  moros  renegados 


Víspera  de  Santa  Mtfría  :  * 
Bobo  otras  muchas  victorias : 
Fué  Rey  de  gran  nombradla. 

(Sbpúlvedi,  Romanees  nucamente  ttctéoi,  cu.) 

*  Este  DoD  Joan,  hijo  de  Fernando  III,  faé  uno  de  los  graailes 
mas  revoltosos,  en  los  reinados  de  sa  hermano  Sancho  IV  y 
de  Femando  IV :  íoé  el  asesino  del  hijo  de  Guman  el  Bneso. 
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DE  CÓMO  ESTANDO  GÜZHAIf  EL  BCCIfO  A  SBBViaO  DEL  BEY 
DKMABBOEOáM,  ■ATÓDRA  SIEBPE,  T  DOMÓ  CR  LEOH  OOB 
CON  ELLA  COMBATÍA. 

(iiflMotO*.) 

Reinando  en  Fez  y  Marruecos 
Abenyuzaf,  moro  honrado, 
Estando  en  el  Atgecíra 
Con  el  rey  sabio  atreguado,  « 

Entró  Don  Alonso  Pérez 
De  Guzman ,  el  esforzado , 
A  servir  este  buen  rey 
Por  el  sueldo  acostumbrado; 

Y  como  el  Rey  conocía 
Su  valor  grande  y  estado. 
Seiscientos  cristianos  dióle 
Que  tenia  á  sueldo  usado ; 

Y  pasado  en  Berbería 

El  rey  con  su  Alfonso  amado , 
Halló  sus  gentes  y  reino 
Revueltas  y  alborotado. 
Don  Alonso  puso  en  paz 
Al  mas  rebelde  y  airado ; 
Si  alguno  la  paz  no  quería 
Por  guerra  le  ha  domeñado  : 
Ganóle  á  Benamarín , 
Reino  del  rey  deseado ; 
Hizo  al  alarbe  soberbio 
Que  se  estuviese  humillado, 

Y  le  pagase  tributo , 
Que  fe  tenia  negado. 
Por  estas  y  otras  hazañas 
Era  del  rey  respetado  :. 
Temblaban  Jos  moros  dé  él 
Cual  de  león  desatado ; 
Dábale  de  sus  riquezas 
Por  ver  rico  al  qne  era  honrado. 
Dende  el  rey  moro  murió 

Y  sucedió  en  su  reinado 
El  infante  Abenyuzaf, 
Moro  mal  intencfonado. 
Tenía  este  rey  un  primo. 
El  infante  Amir  llamado : 
Estos  dos  siempre  quisieron 
Muy  mal  al  Guzman  precedo , 
De  envidia  de  sus  hazañas, 
De  verlo  tan  levantado 

Y  verlo  en  común  temido ,  . 
Del  que  no  temido,  amado. 
Aquesto  era  en  lo  secreto , 

Y  en  público  es  regalado , 
Porque  entrambos  le  tenían 
Muy  grande  miedo  cobrado. 
El  Guzman  todo  lo  siente 

Y  es  discreto  y  avisado , 

Y  nada  les  da  á  entender. 
Todo  lo  tiene  callado ; 

Y  en  su  tiempo  ¿Don  Alonso 
Le  sucedió  un  caso  extraño, 
Donde  salió  vencedor 
De  fiera  el  fiero  soldado  : 

Y  fué  que  cerca  de  Fez 
Se  había  en  selva  criado 
Una  sierpe  brava  y  fiera. 
Que  el  reino  tuvo  aterrado,  * 
La  cual  era  de  gran  cuerpo , 
Lijera  mas  que  un  caiballo 
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Por  las  alas  qoe  teola 
Con  que  el  cuerpo  era  ayudado ; 
Tenia  coQcbas  ufas  duras 
Que  el  acero  bien  templado, 

Y  de  miedo  de  la  sierpe 
Nadie  sale  de  poblado. 

Ya  en  la  selva  nabia  comido 
La  sierpe ,  j  despedazado 
Todas  las  bestias  salvajes, 
Cuantas  alli  se  ban  criado; 

Y  faltándole  comida 
Sale  á  comer  el  ganado ; 
Ganados  y  ganaderos 
Todo  dejaba  piUado. 

El  infante  Amir,  el  moro 
Que  quiere  mal  al  Guzmano 
Por  envidia  de  sus  lieclios,' 
Al  Rey  asi  le  ha  hablado. 
— Estos  cristianos  que  tienes 
¿De  qne  te  sirvep  al  lado? 
Paréceme  que  en  comer 
De  tu  sueldo,  mal  ganado. 
¿Por  qué  no  se  inotau  todos 

Y  coa  ánimo  esforzado 
VanT matar  esta  sierpe 

8ue  tu  reino  trae  turbado? 
ste  Alfonso  no  se  entiende 
Ni  su  braveza  ha  llegado 
Mas  de  á  derramar  la  sangre 
De  moros  de  bajo  estado^ 
¿Por  qué  no  le  mandas  ir, 
'  Desarmado  ó  bien  armado, 
A  que  mate  aquesta  sierpe 
Pues  trata  del  arriscado , 

Y  si  asi  no  lo  hioiere 
Muera  y  pierda  lo  ganado ; 
Que  ya  poco  te  aprovecha , 
Pues  todo  está  sojuzgado?— 
AcasoaUi  se  halló 
Callando  y  disimulado 

Un  Gonzalo  de  Gallegos, 
De  Don  Alfonso  criado, 
El  cual  respondió  al  Infante 
En  lengu^e  bien  criado  : 
Toda  la  gente  de  Fez, 
Ves,  Infante  que  no  ha  osado. 
Salir  á  matar  la  sierpe. 
Mi  á  verla  el  mas  esforzado , 
¿Como  quieres  tá  que  vaya 
El  mi  seuor  desarmado, 

Y  él  solo  mate  la  sierpe 
Siendo  hecho  temerario? 
Si  te  atreves  ir  con  él , 
Vé,  que  él  irá  desarmado, 

Y  él  la  sierpe  matará 

Si  estás  con  él  á  su  lado.— - 
De  estas  palabras  Amir  • 
Fué  corrido  v  enojado, 

Y  queriéndole  herir. 

Por  el  Rey  le  fbé  estorbado , 
Diciendo  :~EI  criado  ha  hecho 
Lo  que  al  amo  es  obligado.-* 
Gallegos  á  Don  Alfonso 
Dijo  lo  que  habla  pasado , 

Y  Don  Alfonso  confiesa  • 

A  guisa  de  buen  cristiano : 

De  uocbe  sale  de  Fez 

Con  lanza ,  adarga  y  caballo , 

Y  este  criado  consigo 
Lleva ,  que  va  desarmado. 
Al  logar  do  está  la  sierpe 
Camina  el  bravo  Guzmano,. 

Y  lleaando  cerca  de  él 
Vio  dos  moros  ir  turbados , 

Y  emparejando  le  dgo 

Un  moro  al  fuerte  cristiano  : 
—¿Adonde  vas,  caballero ? 
¿Vas  loco  ó  desesperado? 
Mira  que  queda  bien  cerca 


La  sierpe  en  un  verde  prado 
Qon  un  león  en  batalla , 
Que  solo  vellos  da  espanto ; 

Y  aunqu^  el  león  es  muy  fuerte 
Anda  herido  y  cansado. 

Por  Alá  te  ruego  y  pido 
Que  huyas  :  hu^e,  cristiano; 
Sino  es  que  quieras  morir 
De  fieras  despedazado. — 
Don  Alfonso  no  temiendo , 
Antes  esfuerzo  cobrando , 
Hace  á  los  moros  que  vuelvan, 
Más  de  fuenea  que  de  grado , 

Y  uno  le  mostró  la  sierpe 
Con  el  león  batallando. 
Don  Alfoóso  que  los  vio 
Arremetió  denodado 

A  la  sierpe  y  al  león , 

Que  á  entrambos  va  enderezado. 

Viéndole  el  león,  le  teme 

Y  apártase  de  él  á  un  lado ; 
La  sierpe  engrifada  y  fiera 
Sus  dientes  y  uñas  mostrando , 
El  uno  al  otro  se  arrojan , 

Y  el  Guzman  bien  fortunado 
Del  primer  bote  de  lanza 

A  la  sierpe  ha  derribado. 
El  león  viéndola  en  tierra 
Estaba  todo  temblando :  . 
Por  no  verse  como  ella 
Da  sobre  ella  denodado. 
Por  ayudar  al  Guzman 
Por  nq  ser  de  él  acabado. 
Que  el  león  al  leonés 
Le  teme  y  está  ayudando , 

Y  al  tín ,  al  fin  Don  Alfonso 
AIH  la  sierpe  ha  «latado, 

Y  el  bravo  ieott  humilde 

A  sus  piés^e  le  ha  |>ostrado , 
Como  en  agradecimiento 
De  haberie  la  vida  dado. 
Don  Alfonso  llama  los  moros 

Y  á  su  buen  y  fiel  criado , 
Que  apartados  en  un  cerro 
Vieron  lo  que  habia  pasado  : 
Cortan  la  fengua  á  la  sierpe 
Porque  asi  les  fué  mandaoío. 
La  cual  guardó  Don  Alfonso 
Como  astuto  y  avisado : 
Moros  y  león  consigo 

Trae  áFez  á  buen  recado. 
Pasados  dos  ó  tres  días 
Del  hecho  tan  señalado» 
Un  moro^^n  caballero 
Por  el  prado  éabia  pasado , 

Y  como  muerta  la  vio 
Fué  alegre  y  regocijado 
Entendiendo  que  otras  fieras 
Le  hablan  ia  muerte  dado ; 

Y  él  queriendo  ganar  honra 
La  cabeza  le  ha  cortado, 

Y  al  Rey  con  gran  regocQo 
La  presenta  muy  ufano , 
Diciendo  gue  él  la  mató 
Por  servillo  y  agradallo. 
El  Rey  y  pueblo  de  aquesto 
Estaba  regocijado : 

Al  alcázar  iban  todos 
A  ver  al  moro  esforzado, 

Y  la  cabeza  espantosa 

De  la  sierpe  que  ha  matado , 

Y  Don  Alfonso  también 
Allá  filé  disimulado. 

Y  vio  que  el  Rey  y  el  Infante 
£1  hecno  estaban  loando , 

Y  preguntó  :  Quien  lo  hizo 
Merece  ser  estimado, 

Por  el  hombre  mas  valiente 
De  cuantos  Dios  ha  criado, 


30 


BOMANCEBO  GBNEBAL. 


Y  por  tal  lo  eslimo  j  tengo 
Por  becbo  tan  sefialado. 
¿Este  caballero  moro 
Es  qaien  la  sierpe  ha  matado? 
SoDríéndose  el  Gazman 
A  la  cabeza  ba  llegado, 

Y  bizo  abrirle  la  boca, 

Y  habiéndola  bien  mirado 
Dijo  al  caballero  moro , 

Que  alli  estábil  muy  hinchado  : 
—L  No  tuvo  lengua  esta  sierpe* 
O  nabéisela  vos  cortado? 
¡Porque  no  diga  verdades 
Débensela  haber  quitado! 
El  moro  que  aquesto  oyó 
Demudóse  de  turbado  : 
El  Rey  y  el  infante  Amir 
Cada  cual  est¿  espantado 
Viendo  la  sierpe  sin  lengua  : 
En  grande  mengua  ban  quedado , 

Y  allnfante,  Don  Alonso 
De  esta  manera  ha  hablado  : 
—Vos,  que  sois  moro  valiente , 
Habréis  la  sierpe  matado 

Y  le  quilastes  la  Jensua  : 
Porque  sois  muy  esforzado, 
Quísistes  ganar  tal  honra 
En  fecho  tan  sefialado, 
Porque  no  /uese  ganada 
Por  ningún  hombre  cristiano 
Pues  bagóos  saber.  Infante, 
Que  aquel  que  el  reino  ha  ganado 
De  Benamarin  al  rey , 

Y  le  tiene  en  j^az  su  Estado, 
Es  el  que  mató  la  sierpe, 

Y  la  lengua  le  ha  cortado  : 
Yo  soy ,  yo ,  el  que  lo  hice ; 
Yo  8o)r«  y  nadie  á  mi  lado.*- 

Y  diciendo  esto  el  Guzaiau 
Hizo  ir  á  su  criado 

Por  la  lengua  de  la  sierpe 

Y  el  león  ensangrentado , 

Y  por  los  moros  que  vieron 
El  hecho  Jamas  pensado ; 

Y  todo  puesto  ante  el  Rey 
Fué  claro  y  averiguado 
Que  solo  el  gran  Don  Alonso 
Fué  quien  la  sierpe  ha  matado. 
Los  moros  dan  ráacion 

De  todo  lo  que  ba  pa&MÍo, 

Y  el  león  no  menos  que  ellos 
Atestiguaba  en  el  caso , 
Que  ¿los  pies  de  Don  Alonso 
Siempre  se  andaba  postrando , 
De  lo  cual  el  Rey  y  corte 
Tenia  mayor  espanto. 

De  aquí  (|uedó  Don  Aloeao 
Mas  temido  v  envidiado 
Por  el  Rey ,  Infante  y  corte 

Y  por  todo  el  moro  bando. 
¡Oh  gran  Don  A!onso  Peres 
Que  en  la  vida  est&s  gozando 
Ser  semejante  ¿  dos  santos 
En  hecho  tan  ae&alado  : 

A  San  Jorge  ea  darle  muerte 
A  la  sierpe  que  has  matado; 

Y  ft  Jerónimo ,  pues  tienes 
León  i  tus  pies  postrado. 

[Códice  de  la  BihUoteea  deSOaur,  geneologia 
de  la  cata  de  Güimo»,) 

^Este  romance  debió  colocarse  en  la  época  de  Alfonso  el 
Sabio ;  pero  se  pone  en  la  de  Sancho  IV,  porque  estén  reanidos 
los  one  tratan  de  Guzman  el  Bueno. 

Véase  la  neta  del  romance  número  947,  (roe  dice :  Gran  Que- 
rella tiene  el  Rey.  ^ 
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I  ALFONSO  PERf  Z  DB  COZMAH'  C0!VSIE:«TE  QUK  lüSaA  DECO- 
LLADO so  BliO,  POB  KO  EniaEaAR  i  LOS  HOKOS  LA  MJttA 
DE  TADIFA. 

(De  Lorenzp  de  SejfálveéM,) 

Don  Sancho  reina  en  Castilla 

gue  el  cuarto  era  llamado  : 
1  buen  rey  ganó  ¿  Tarifa , 
De  los  moros  la  ha  ganado , 

Y  luego  la  diera  en  gvarda 
Al  muy  bueno  y  esforzado. 
Que  es  llamado  Alfonso  Peret 
De  Guzman  el  afamado, 
Muy  temido  de  los  moros. 
De  cristianos  muy  amado  : 
Muchos  moros  ha  vencido 

Y  deMIos  ganara  el  campo. 
El  Rey  ba  tenido  preso 
A  Don  Juan  que  era  su  hermano. 
Soltólo  de  la  prisión 
Porque  le  fué  muy  rogado. 
El  infante  con  mal  seso 
Allende  se  había  pasado  a 
Al  rey  moro  Abenyuzaf  ^ 
De  Velamarin  nombrado. 
Recibiólo  bien  el  moro , 
En  lo  ver  mudu)  se  ha  holgado. 
Don  Juan  le  estaba  dioleado 
De  rodillas  hamillado, 
Que  le  diese  de  sos  gentes 
Para  ir  contra  su  hermano, 

Y  que  el  cobrarla  á  Tarifa 

Y  la  sanará  á  cristianos , 

Y  se  la  dará  al  rey  moro 
A  quien  le  fuera  ganado. 
Mucho  plugo  á  Abeoyuzaf 
De  lo  ooe  Pera  demandado : 
De  á  pie  le  dio  muchos  moros, 

Y  cinco  mil  de  á  caballo. 
Entraron  por  Algecira , 
Ese  castillo  nombrado, 
Luego  cercan  á  Tarifa, 
Que  Don  Alfonso  ba  á  sh  cargo. 
Combátenla  con  porlla, 
No  la  hacen  mal  ni  dafio, 
Por  ser  bueno  el  que  la  gimrda , 

Y  el  castillo  bien  eercado. 
En  el  real  de  los  moros , 
Don  Alfonso,  aqueste  honrado. 
Tiene  un  h^o  de  vaUa ; 
De  Don  Juan  era  criado. 
El  infante  con  eran  safta 
Mensaje  le  habla  enviado 
A  ese  buen  Don  Alfonso, 
Que  es  el  que  tiene  cercado. 
Pidióle  que  á  Tarifa 
Se  la  dé  sin  mas  embargo , 

Y  si  lueao  no  la  da 
Su  hijo  nabrá  decollado. 
El  buen  alcaide,  aniaMso, 
Mucho  leal  y  esforzado, 
En  oyendo  este  mensaje 
Esta  respuesta  habla  dado. 
—Diréis  al  vuestro  señor , 
El  que  á  mí  08  ha  enviado , 
Que  á  Tarifa  yo  la  tengo 
Por  el  rey  Sancho  su  li^rmano. 
Hecho  homenaje  le  tenso 
De  se  la  dar ,  ó  ser  malo ; 
Yo  no  la  daré  á  ninguno , 
Sino  al  que  á  mi  me  la  ba  dado, 

Y  que  antes  yo  moriré 
Que  no  ser  traidor  llamado. 
Si  él  quisiere  al  hilo  mío 
Luego  podrá  degollarlo, 

Y  otros  diez  que  yo  tuviese , 
Por  no  hacer  tal  desaguisado, 
Antes  de  dar  á  Tarifa , 
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Si  DO  al^baén  rey  castellano.— 

Luego  (balando  el  cuchillo 

Por  cima  el  moro  lo  ba  echado. 

Junto  caro  del  real 

De  que  Tarifa  es  cercado , 

Dijo :—  Mataldo  con  este , 

Si  lo  habéis  determinado , 

Que  mas  quiero  honra  sin  hijo , 

Que  hijo,  con  mi  honor  mancbado.— 

bl  infante  con  gran  sana 

Que  d*esto  babia  cobrado. 

Con  aquel  propio  cuchillo 

El  hijo  le  ha  degollado  : 

Presente  el  buen  caballero 

Desde  el  muro  lo  ha  mirado. 

Luego  fué  quitado  el  cerco. 

Los  moros  se  hablan  tornado 

Allende  de  do  Yhiieron, 

Y  á  Tarifa  han  descercado 
Viendo  que  «ra  por  demás 
Pensar  ellos  de  ganarlo, 

Por  ser  tan  bueno  el  Alcaide , 

Y  en  lealtad  sublimado. 

(Sbpúlved^a  , Rmanees  nuevameiUe  taiodét^  etc.) 


956. 

AL  BiSHO  AKnrro. 

(Anónimo,) 

De  los  muros  de  Tarifa 
Vi  á  Don  Alonso  asomado, 
Qne  miraba  en  tas  barreras 
A  Don  Pedro  Alfonso  atado 
Como  lo  tienen  los  moros 
Para  luego  degollallo. 
Alzara  la  yoz  diciendo 
Con  semblante  castellano : 
—  No  porque  matéis  mi  hijo 
Me  tendré  por  deshonrado , 
Antes  con  mayor  esfuerzo 
La  defenderé  doblado; 
Que  el  buen  alcaide  no  suele 
La  villa  que  el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  á  los  moros, 
Sin  quedar  despedazado. 
Si  queréis  joyas  de  oro 
Yo  os  las  daré  de  buen  grMo, 

Y  si  hay  algún  caballero/ 
Que  salga  conmigo  al  campo, 
Uno  á  uno,  dos  a  dos. 

Tres  á  tres  6  cuatro  á  cuatro. 
Entrarédes  en  Tarifa 
Cuando  me  la  hayas  ganado ; 

Y  si  le  queréis  matar 

Veis  abi  el  pufial  dorado.— 

Y  diciendo  estas  razones 
De  los  muros  se  ba  ouitado 

Y  después  de  poco  tiempo 
Grandes  toces  están  dando  : 
Pensó  que  entraban  los  moros , 

Sue  era  caso  desastrado. 
Irando  por  las  troneras 
Vi6  á  su  nijo  degollado, 

gne  estaba  ya  casi  muerto 
ntre  su  sangre  temblando ; 
Dfcele  desde  la  cerca , 
Con  semblante  no  alterado  : 
—Envidia  te  tengo,  hijo. 
En  ver  cuan  pronto  has  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  hoy  has  alcanzado , 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alaben ,  mi  hHo, 
Que  no  debes  ser  llorado , 
Sino  envidiada  tu  mnerle , 
Pues  vas  A  eterno  descanso  : 


Y  diciendo  estas  razones. 
De  los  muros  se  ba  quitado  : 
Los  moros  que  aquesto  vieron 
Sus  reales  luego  han  alzado. 

[Códice  ie  la  Biblioteea  de  SahMr ,  geneotogia 
de  la  casa  da  Gutman.) 
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AL  HISUO  ASimTO. 


Pasádose  habla  allende 
Ese  infante  Don  Inan 
Huyendo  del  rev  Don  Sancho 
Que  en  prisión  le  hacia  estar. 
£1  rey  moro  Aben-Jacob 
Grande  honra  le  fué  á  dar : 
El  infante  ie  promete 
A  Tarifa  le  cobrar, 
Si  le  ayuda  con  su  gente 
Para  en  España  pasar. 
Al  rey  moro  plugo  mucho , 

Y  prométele  de  dar 
El  ayuda  que  quisiese 
Por  lo  perdido  cobrar. 
Cinco  capitanes  moros 
Se  comienzan  de  adrezar. 
Los  más  sabios  y  esforzados 
Que  se  pudieron  hallar. 
Con  mucha  gente  de*á  pié, 
Muy  diestra  en  el  pelear. 
En  navios  bastecidos 

En  breve  pasan  lámar ; 
Aportan  en  Algeclra 
Con  el  infante  Don  Juan  ; 
Ponen  su  cerco  á  tarifa, 
Piensan  luego  la  tomar, 
La  cual  tiene  un  caballero 
Famoso  y  de  sran  bondad, 
Quiera  Don  Alonso  Pérez 
Que  llamaban  de  Gultaian, 
El  cual  antes  conocía 
Mucho  al  infante  Don  Juan. 

Y  un  hgo  de  aqueste  alcalde 
Sirviendo  al  Infante  Ta. 
Como  el  Infante  conoce 

gue  no  se  puede  tomar 
o  poco  tiempo  á  Tarifa , 
Determina  de  enviar 
Al  alcaide  su  embajada , 
Diciendo,  le  quiera  dar 
A  Tarifa  libremente. 
Pues  no  la  puede  amparar, 

Y  si  no ,  que  ante  si|s  ojos 
Le  baria  degollar 

Aquel  su  h^o  que  tiene 
Para  mas  le  lastimar. 
Respondióla  Don  Alonso 
Con  esfuerzo  singular, 
Qu*él  tenia  aqueHa  villa 
Sobre  su  fe  y  su  verdad. 
Por  su  señor  rey  Don  Sancho ; 

§ue  á  él  solo  se  la  ha  de  dar, 
antes  perderá  la  vida, 
?ue  el  homenaie  quebrar, 
que  ni  á  el  ni  á  otro  alguno 
Jamas  la  piensa  entregar : 

Y  en  cuanto  á  lo  que  decía 
De  su  hgo  degollar, 
Ou'él  le  daría  el  cuchillo 
Para  habello  de  matar ; 

Y  si  tuviese  otros  hijos , 
Con  la  misma  voluntad. 
Diciendo  esto  Alfonso  Pérez 
Un  cuchillo  fué  á  tomar, 

Y  echóle  por  cima  el  muro. 
Que  cayese  en  el  real. 

El  Infante  con  gran  ira 
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Mandó  el  cachíUo  lomar, 

Y  aiy  á  vista  de  su  padre 
Le  mandara  degollar. 
Deseque  el  Infante  y  los  moros 
Hicieron  tal  craelJad , 

Y  Tiendo  que  Don  Alonso 
No  hace  muestras  de  pesar, 

Y  que  asi  diera  el  cuchillo 
Para  el  hijo  degollar, 
Conocen  quiera  excusado 
Contra  tal  hombre  lidiar, 

Y  con  temor  del  socorro ' 
Que  le  podría  llegar, 
Con  esperanza  perdida 
Alzaron  lue^o  el  real , 

Y  con  trabado  y  afrenta 
Se  vuelven  allende  el  mar. 

(Timoneo  A  i  Ro$a  eipañola.  It.  Wolf  ,  Rma  ée 

mmcM.) 

«  Es  QDO  de  los  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf. 


No  mereces  ser  llorado, 
Pues  que  tan  tierna  niñez 
Tan  bien  la  has  empleado. 

(RoDUGOEz,  Rúmmuero  lútloriaio.) 
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AL  MISMO  aSURTO 

(De  Lúeas  RodHguez.) 

Por  los  muros  de  Tarifa 
Vi  &  Don  Alonso  asomado 
Que  miraba  en  las  barreras 
A  Don  Pedro  el  hijo  atado. 
Que  lo  tenian  los  moros 
Para  querer  degollarlo 
Si  m  entregaba  Ja  villa 
Do  lo  tenian  cercado. 
Habíales  d*esta  manera 
Cooiio  hombre  apasionado : 
—Si  queréis  joyas  de  oro, 
Yo  os  las  daré  dé  buen  grado ; 
O  si  hay  algún  caballero 
Que  haga  conmigo  campo. 
Uno  á  uno ,  6  dos  á  dos 
Tres  á  tres,  ó  cuatro  i  cuatro. 
Entraréis  luego  en  Tarifa 
En  habiéndola  ganado : 
Qne  el  buen  alcaide  no  suele 
La  villa  qu*el  Rey  le  ha  dado 
Entregársela  á  los  moros 
Sin  quedar  despedazado ; 

Y  aunque  me  matéis  mi  bQo 
No  viviré  deshonrado , 
Antes  con  crecida  honra 
La  defenderé  doblado. 

Si  la  gloria  de  mi  hijo 
Fué  mayor  que  mi  pecado. 
Toma  con  que  le  matéis. 
Mi  puñal ,  ensangreátadlo 
Con  esa  sangre  inocente 
Que  no  cometió  pecado.— 
Estas  palabras  diciendo 
I>el  muro  se  habla  auitado. 
Dan  voces  en  el  real 
Viendo  al  niño  degollado. 
Vuelve,  diciendo :— ¿Qué  es  esto? 
Con  el  semblante  alterado, 
Crei  que  entraban  los  moros 
Sobre  caso  no  pensado.— 
Asomóse  i  la  muralla 
Vido  su  hijo  degollado, 

Y  vuelve  alegre  diciendo, 
El  corazón  sosegado : 
Envidia  te  tengo,  hijo. 

De  ver  cuan  presto  has  llegado 
A  merecer  tanta  honra 
Como  tú  hoy  has  ganado , 
Por  tu  patria  y  por  tu  Rey 
Dejándome  tan  honrado. 
Todos  te  alebemos,  byo, 


9S9 

BAimOS  DE  BADAJOZ,  EirTRB  FOBTOGALE8E8  T  BEIAMAHOS. 
— ^DOR  SANCBO  IV  LOS  PASA  Á  ESTOS  ÚLTIMOS  k  COCHU.L0 
POBQUB  LE  DE80BEDECIEB0R. 

(De  Lorenzo'de  Sepidveda.) 

Allá  dentro  en  Radios 
Dos  bandos  hay  muy  contrarios. 
Uno  ios  Portugaleses 
Contra  de  losBejaranos. 
Acusan  los  Portugueses 
A  el  su  contrario  bando. 
Sobre  el  gozar  de  las  tierras 
Queriendo  ser  ventajado. 
El  rey  Don  Sancho  está  en  Rúrgos, 
Las  querellas  le  han  Hegado ; 
El  rey  por  los  Portugueses 
Se  mostraba  añcíooado. 
Quitar  los  heredamientos 
Mandó  k  los  Rejaranos , 

Y  que  d*ellos  todos  gocen 
Los  que  eran  acjusados. 
Los  bejaranos  se  quejan 
Viéndose  desheredad  os ;    . 
Importunaron  al  Rey 
Que  revoque  lo  mandado. 
Porque  andan  mu^  perdidos. 
De  sus  haberes  privados. 
£1  Rey  viendo  su  razón 

Y  que  eran  agraviados. 
Mandó  luego  dar  sus  cartas 
Eb  que  en  ellas  ha  mandado 
Que  luego  los  Portugueses 
vuelvan  á  los  Rejaranos 
Todos  sus  heredamientos 
Sin  haber  cosa  faltado. 
A  Radajoz  se  trtiúeroa 

Y  les  fué  notificado ; 
Ño  lo  quisieron  cumplir 
Ni  volverles  lo  tomado. 
Al  Rey  tomara  á  (luejarse 
Todo  el  bando  Rejarano. 
El  Rey  le  dio  por  respuesta , 
Que  pues  no  cumplían  su  mando  i 

Y  habían  tan  gran  poder 
Como  tenian  sus  contrarios. 
Hagan  por  fuerza  cumplirlas 
Si  no  quisieren  de  grado. 
Con  esto  que  dijo  ei  Rey 
Gran  orguUo  habían  cobrado; 
Llegaron  á  Radigoz, 
Apercibieron  su  bando. 
Todos  con  armas  secretas 
Con  presteza  se  han  armado; 
Dgeron  que  cumplan  luego 

.  Las  cartas  que  el  Rey  ha  dado. 
No  quieren  los  Portugueses, 
Mas  aquesos  Rejaranos 
Echan  la  mano  á  sus  armas. 
En  ellos  hacen  estrago. 
Alzáronse  con  la  villa 
Viendo  el  mal  que  habían  obrado; 
Cobraron  miedo  del  Rey 
Que  se  lo  habría  demandado ; 
Tómense  mucho  de  muertos 
No  podrán  ser  escapados. 
En  la  villa  que  es  muy  fuerte 
Puesto  han  muy  gran  recado 
De  gentes  v  bastimentes, 

Y  contra  el  Rey  se  han  alzado. 
Nombran  rey  á  Don  Alfonso 
Que  es  hijo  de  Don  Fernando. 
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El  Rey  coo  crecido  eoojo 
Su  mensaje  había  enviado 
A  el  maestre  de  Calatrara, 
Don  Rodrigo  era  llamado , 

Y  al  gran  maestre  de  Temple 

Y  otros  muchos  hijosdalgo, 

Y  á  Córdoba  y  á  Sevilla 
A  todos  les  ha  rogado , 
Qae  cerquen  en  Badajoz 
Todo  el  bando  Bejarano. 
Como  ellos  lo  supieron 
Al  castillo  se  han  pasado; 
Alzáronse  con  la  Muela 
Que  era  muy  fortificado. 
Los  del  Rey  alli  los  cercan ; 
Mas  luego  se  han  concertado 9 

§nfi  den  el  castillo  al  Rey, 
ellos  les  han  segurado 
Que  el  Rey  los  perdonaría 
Sin  castigar  lo  pasado. 
Debajo  d'este  seguro 
Luego  se  habían  entregado; 
Ansí  también  el  castillo 
Ix>s  del  Rey  lo  babian  cobrado. 
El  Rey  con  crecido  enojo 
Mando  matar  todo  el  bando : 
Entre  hombres  y  mujeres 
Cuatro  mil  han  dogoílado. 
Todos  los  mató  en  un  dia , 
Que  ninguno  no  han  deiado , 
Qufe  hobípse  por  apellido , 
Sobre  nombre ,  Bejarano. 
La  justicia  fué  cruel , 
Según  que  vos  be  contado; 
Pero  los  Que  son  traidores 
Merecen  naber  tal  pago. 

(Sepúlyepa  ,  Roma»eei  mMumente  iMcadoi,  etc.) 
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Válasme,  nuestra  Señora, 
Cual  dicen,  de  la  Ribera , 
Donde  el  buen  rey  Don  Femando 
Tuvo  la  SO  cuarentena. 
Desde  el  miércoles  corvillo 
Hasta  el  jueves  de  la  Cena, 
Que  el  Rey  no  se  hizo  la  barba 
Ni  peinó  la  su  cabeza. 
Una  silla  era  su  cama. 
Un  canto  por  cabecera , 
Los  cuarenta  pobres  comea 
Cada  día  á  la  su  mesa. 
De  lo  que  á  los  pobres  sobra 
El  Rey  hace  la  su  cena, 
Con  vara  de  oro  en  su  mano 
Bien  hace  servir  la  mesa. 
Dicenle  sus  caballeros 
Dónde  irá  á  tener  la  Qesta  : 
— A  Jaén,  dice,  señores, 
Con  mi  señora  la  Reina. — 
Después  que  estuvo  en  Jaén  • 

Y  la  fiesta  hubo  pasado , 
Pártese  para  Alcaudete 
Ese  castillo  hombrado : 
El  pié  tiene  en  el  estribo , 
Que  aun  no  se  habla  apeado. 
Cuando  le  daban  Querella 
De  dos  hombres  hijosdalgo, 

Y  la  querella  le  daban 

Dos  hombres  como  villanos. 
Abarcas  traen  calzadas 

Y  aguijadas  en  las  manos. 
—Justicia,  justicia.  Rey, 
Pues  que  somos  tus  vasallos, 

T.    XVI. 


De  Don  Pedro  Carvajal 

Y  .Don  Alfonso  su  hermano, 

?ae  nos  corren  nuestras  tierras 
nos  robaban  el  campo, 

Y  nos  fuerzan  las  mujeres 
A  tuerto  y  desaguisado. 
Comíannos  la  cebada 

Sin  después  querer  pagallo. 
Hacen  otras  desvergüenzas 
Que  vergüenza  era  contallo. 
— Yo  haré  d*eUo  justicia , 
Tornaos  á  vuestro  ganado.— 
Manda  pregonar  el  Rey 

Y  por  todo  su  reinado, 

Que  cualquier  que  los  hallase 
Le  daría  buen  hallazgo. 
Hallólos  el  Almirante 
Allá  en  Medina  del  Campo 
Comprando  muy  ricas  armas. 
Jaeces  para  caballos. 
—Presos,  presos,  caballeros 
Presos,  presos,  h^osdalgo. 
•^  No  por  vos,  el  Almirante, 
Si  de  otro  no  traéis  mandado. 
—Estad  presos,  caballeros, 
Que  del  Rey  traigo  recaudo. 
—Plácenos,  el  Almirante, 
Por  cumplir  el  su  mandado. — 
Por  las  sus  jomadas  ciertas 
En  Jaén  haoian  entrado. 
— ^Manténgate  Dios,  el  Rey, 
— Maivengades,  hijosdalgo.— 
Mándales  cortar  los  pies. 
Mándales  cortar  las  manos, 

Y  mándalos  despeñar 

De  aquella  peña  de  Mártos. 
AHÍ  hablara  el  uno  d'ellos 
El  menor  y  mas  osado  : 
—¿Por  oué  lo  haces,  el  Rey? 
iPor  que  haces  tal  mandado? 
Ouerellámonos ,  el  Rey , 
Para  ante  Dios  soberano, 
Que  dentro  de  treinta  días 
vais  con  nosotros  á  plazo ; 

Y  ponemos  por  testigos 

A  San  Pedro  y  áSan  Pablo  : 
Por  escribano  ponemos 
Al  apóstol  Santiato).— 
El  Rey  no  mirando  en  ello 
Hizo  cumplir  su  mandado 
Por  la  falsa  información 

§De  los  villanos  le  bandado, 
muertos  ios  Carvajales, 
Que  le  hablan  emplazado , 
Antes  de  los  treinta  días 
El  se  hallara  muy  malo  : 

Y  desque  fueron  cumplidos, 
En  el  postrer  dia  del  plazo 
Fué  muerto  dentro  en  León 
Do  la  sentencia  hubo  dado. 


{Caná4mirú  4e  rmHMeei.) 
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AL  HUMO  ASUNTO. 

{De  Lorenzo  de  Sep&lveda) 

A  Don  Pedro  y  Don  Alonso 
Los  Carvajales  llamados 
Ante  el  rey  Femando  Cuarto, 
Muy  mal  eran  acusados.— 

Sneréllanse  que  en  Paleucia 
ataron  ambos  hermanos 
A  Gómez  de  Bena vides 
Que  era  del  Rey  muy  privado. 
Mandólos  el  Rey  prender. 
Luego  los  ha  sentenciado 
Qne  á  ambos  vivos  los  echen 
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De  la  gran  peña  de  Hartos , 

Que  DO  ha  querido  oir 

Desculpa  que  hayan  dado. 

Ya  esia  dada  la  sentencia; 

Ya  van  á  ser  despeñados ; 

Hincáronse  de  rodillas , 

A  Dios  estaban  llamando. 

Diciendo  :  Tú  eres  testigo 

Que  no  hicimos  tal  pecado ; 

Morimos  sin  culpa  alguna , 

Tü ,  Rey,  lo  has  ordenado  : 

Gran  sin  justicia  nos  haces; 

Ante  Dios  nos  te  emplazamos 

Que  de  hoy  en  treinta  dias 

Con  nos  estés  en  juzgado  : 

Pues  que  somos  inocentes, 

Alii  se  verá  el  culpado. 

Luego  fueron  ambos  muertos  • 

De  la  peña  despeñados ; 

De  Mártos  se  parte  el  Rey, 

Y  á  Jaén  habia  llegado ; 

Dos  dias  falún  no  mas , 

Veinte  y  ocho  son  pasados. 

Gúmplense  todos  los  treinta 

Del  plazo  que  hablan  dado; 

Ir  quiere  el  Rev  á  Alcaudete, 

Muy  temprano  había  yantado. 

Primero  se  echó  á  dormir 

La  siesta,  porque  es  verano; 

Mucho  es  pasado  del  día. 

El  Rey  no  se  ha  levantado. 

Fueron  para  do  dormía 

para  hacerlo  recordado ; 

Muerto  hallaron  al  Rey 

Los  que  á  llamarlo  han  entrado; 

Que  Dios  como  es  tan  justo 

A  cada  cual  da  su  pago: 

Ansi  se  lo  diera  al  Rey 

En  el  caso  que  es  contado. 

(Sepúlvbda,  Romanees  nuevamente  taeaáoi,  etc.) 
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Término  estrecho  la  dan 
Los  limites  de  la  tierra ; 
Tanto  has  de  señorear. 
Pon  mientes  en  h>  que  digo , 
Porque  asi  acontecerá ; 
Que  á  un  moro  gran  sabidor 
Se  lo  oi  profetizar. 

{Rommieiro  generni  .> 


962. 


PBOnOSTICA  tW  MORO  VIEJO  L4  LIBERTAD  DE  ESPa5ÍA  DEL 
TUGO  AGAREICO. 

(Anónimo.) 

Cuando  el  re^  Fernando  cuarto 
Puso  cerco  á  Gibraltar , 

Y  de  morir  ó  tomalla 
Juró  en  un  libro  misal ; 
Después  que  le  dio  el  asalto 
Por  la  tierra  y  por  la  mar, 

Y  se  le  rindió  á  partido 
El  castillo  V  la  ciudad , 
Salió  de  elfi  un  moro  ^iejo , 
Rien  de  cien  años  de  edad , 
Preguntando  por  el  Rev 
Para  hablarle  en  puridad. 
Fincó  en  tierra  tos  hinojos, 
Mándale  el  Rey  levantar , 
D*esta  suerte  dijo  el  moro. 
Bien  oiréis  loque  dirá. 
—Yo  vivi  ledo  en  Sevilla 
Por  largos  años  en  paz. 
Cuando  el  Ínclito  Fernando 
Nos  la  vino  á  conauistar. 
De  alli  me  vine  á  Jerez 
Donde  á  la  saña  real 
De  Alfonso ,  tu  sabio  abuelo , 
Resistir  pudimos  mal. 
A  Gibralur  elegí 
Después ,  señor ,  por  lugar 
El  mas  fuerte  que  tenían 
Los  moros  de  aquende  el  mar , 
Donde  á  tu  fuerza  y  desdenes 
Oponer  es  por  demás. 
Si  la  sigues  con  denuedo 
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■UBRTE  DE  DON  MAflRIQDE  DE  LARA. 

{Úe  Juan  de  Leiva  *.) 

A  veinte  y  siete  de  marzo , 
La  media  noche  sería , 
En  Barcelona  la  grande 
Muy  grandes  llastos  habla. 
Los  gritos  llegan  al  cielo , 
La  gente  se  amortecía 
Por  Don  Manrique  de  Lara 
Que  deste  mundo  parHa. 
Muerto  lo  traen  á  su  tierra 
Donde  vivo  sucedía ; 
Su  bulto  llevan  cubierto 
De  muy  rica  pedrería ; 
Cercado  de  escudos  de  armas 
De  real  aenealogia 
De  aquellos  altos  linajes 
Donde  aquel  señor  venía. 
De  los  Manriques  vCastros 
El  mejor  era  que  habia; 
De  los  Infantes  de  Lara 
Derechamente  venia. 
Con  él  salen  Arzolwspos 
Con  toda  la  clerecía, 
Caballeros  traen  sus  andas. 
Duques  son  su  compañía ; 
Llóralo  el  Rey  y  la  Reina 
Como  aquel  que  les  dolía ; 
Llóralo  toda  la  corte. 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
Quedaron  todas  las  damas 
Sin  consuelo  ni  alegría ; 
Cada  uno  de  los  galanes 
Con  sus  lágrimas  decía  : 
—El  mejor  de  los  mejores 
Hoy  nos  deja  en  este  día.— 
Hizo  honra  á  los  menores, 
A  los  grandes  demasía , 
Parece  al  Duque  su  padre 
En  toda  caballería. 
Solo  un  consuelo  le  queda 
Y  es  el  que  mas  él  queria. 
Que  aunque  la  vida  muriese 
Su  memoria  quedaría. 
Parecióme  Barcelona 
•A  Troya  cuando  se  ardia. 

{Cancionero  general.—  It.  Cancionero^  romance». 
-11.  Romanee  ie  Rota  pretea,  etc.  Pliego  suelta.) 

I  La  composición  es  del  siglo  xv,  dd  Üenpo  de  Eañoae 
IV,  d  de  los  Reyes  Católicos. 


ÉPOCA  DE  ALFONSO  XI.  EL  DE  ALGECIRAS. 
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desafío  \  RETO  ACAECIDO  EII  HEMPO  DE  ALFOKSO  EL  OR- 
CEÜO,  EÜTRB  PAYO  RODRÍGUEZ  T  RUT  PÉREZ  DE  VIGDMA, 
MAKTENIDO  TRES  DIAS  COKSEGUTIfOS ,  81:1  DESVENTAJA 
DE  mifGUHO. 

{AnMme.) 

En  corte  del  rey  Alfonso, 
Ese  que  ganó  á  Algeciras, 
Habia  dos  caballeros 
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De  muy  alu  nombradiai : 
El  ano  es  Payo  Rodríguez, 

§ae  de  Avila  se  decía  ; 
I  otro  Ruy  Paez  de  Viedma , 
Valientes  á  maravitla. 
Ruy  Paez  habló  el  primero , 
Ante  el  Rey  asi  decia  : 
—Traidor  sois.  Payo  Rodríguez, 
El  mayor  que  ser  podía , 
Porque  siendo  nalural 
De  los  reinos  de  Casulla « 
Vasallo  del  rey  Alfonso , 
Hicistele  alevosía ; 

gue  sin  del  desnalurarvos 
ntrastes  con  gran  cuadrilla 
Con  el  rey  de  Portugal , 
Que  en  contra  del  Rey  venia , 
Pnsistes  fuego  á  su  tierra , 
Combalísies  las  sus  villas, 
Tomistesle  sus  castillos , 
De*llo  gran  mal  se  seguía. 
Yo  vos  haré  conocer 
Ser  verdad  lo  que  decia : 
Entraré  Ion  vos  en  lid , 
\  en  ella  vos  vencerla. — 
— Meniides,  Ruy  Paez  de  Viedma , 
Payo  Rodríguez  respondía , 
Que  yo  nunca  ful  traidor ; 
Sóíslo  vos  en  demasía , 
Que  procnrastes  matar 
Al  Rey  que  ante  nos  yacía. 
Probaré  bien  con  las  manos , 
Esto  que  contado  habia  : 
Por  esto  sois  vos  reptado, 
No  yo,  que  nada  debía. — 
Diéronse  luego  los  gajes , 

Y  en  el  campo  entrado  hablan 
En  Jerez  de  la  Frontera 
Ante  el  Rey  y  su  valia. 

Un  dia  todo  lidiaron ; 

No  se  ba  visto  mejoría : 

Deparüéralos  la  noche , 

Do  sacaron  gran  herida. 

Otro  dia  de  mañana  * 

Vueltos  son  á  la  porfía  : 

Hasta  la  noche  pelean , 

Vencerse  no  se  podían  : 

Salieron  muy  mas  heridos 

Que  no  en  el  primero  dia. 

vueltos  son  tercera  vez 

A  la  lid ,  como  solían  ; 

Procnranse  de  matar ; 

Muy  cruel  batalla  habían. 

Grandes  heridas  se  han  dado. 

Grande  es  su  valentía ; 

Hucha  sangre  de  sus  cuerpos 

En  abundancia  corria. 

No  se  pudieron  tenoer ; 

En  ninguno  hav  demasía. 

El  Rey  los  ha  departido, 

Y  estas  palabras  decía  : 
—No  es  ya  justo,  caballeros , 
Morír  quien  tanto  valla  : 
Quiero  yo  para  los  moros 
La  vuestra  caballería.-— 
Sacólos  luego  del  campo  ; 
Muv  grande  honra  les  nacia. 
Todos  loaban  su  esfuerzo 

Y  su  muy  gran  valentía , 
Que  tres  días  pelearon 

Sin  que  muestren  cobardía. 

( SiPÚLYEDA ,  ñifmnett  nuevameme  iaesáüt ,  etc.) 
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ROIAnCB  DE  CÓMO  LA  REINA  BLARCA  ,  MUJeR  DEL  RET  DE 
CASTILLA  DON  PEDRO  ,  TUVO  ÜN  UUO  DE  SU  CDÍ^ADO  DON 
FADRIQCE ,  T  DE  CÓMO  CCA>DO  DON  ENRIQUE  11  LLEGÓ  i 
BEINAR,  LE  mZO  ALMIRANTE  DE  CASTILLA. 

(Anónimo^.) 

Entre  las  gentes  se  suena , 

Y  no  por  cosa  sabida, 
Que  d*ese  buen  Maestre 
Don  Fadrique  de  Castilla 
La  Reina  estaba  preñada ; 
Olro^dicen  que  parida. 
No  se  sabe  por  de  cierto : 
Mas  el  vulgo  lo  decia  *  : 
Ellos  piensan  que  es  secreto , 
Ya  esto  no  se  escondía. 

La  Reina  con  su 

Por  Alonso  Pérez  envia  : 
Mandóle  que  viniese 
De  noche  y  no  de  dia  : 
Secretario  es  del  Maestre 
En  quien  fiarse  podía. 
Cuando  lo  tuvo  delante 
D*esta  manera  decia : 
—¿Adonde  está  el  Maestre? 
¿Qu*es  d'él  que  no  páresela? 
¡Para  ser  de  sanere  real. 
Hecho  ba  gran  vuiania ! 
Ha  deshonrado  mí  casa , 

Y  dicese  por  Sevilla 
Que  una  de  mis  doncellas 
Del  Maestre  está  parida. 
—El  Maestre ,  mi  señora , 
Tiene  cercada  á  Goimbra, 

Y  si  vuestra  Alteza  manda 
Yo  luego  lo  llamaría  ; 

Y  sepa  vuestra  Alteza 

Qv*el  Maestre  no  se  escondía  : 
Lo  que  vuestra  Alteza  dice 
Debe  ser  muy  gran  mentira. 
~No  lo  es ,  dijo  la  Reina , 
Que  vo  te  lo  mostraría.— 
Mandara  sacar  un  niño 
Qu*en  su  palacio  tenia  : 
Sacólo  su  camerera 
Envuelto  en  una  faldílla  : 
—Mira ,  mira ,  Alonso  Peres» 
El  niño  á  quién  parescia. 
—Al  Maestre ,  mi  señora , 
Alonso  Pérez  decia  '. 
—Pues  daldo  luego  á  criar, 

Y  á  nadie  esto  se  diga.— 
Sálese  Alonso  Pérez , 
Ya  se  sale  de  Sevilla  : 
Muy  triste  queda  la  Reina , 

gue  consuelo  no  tenia ; 
lorando  de  los  sus  ojos 
De  la  su  boca  decía  : 
—Yo ,  desventurada  Reina  • 
Mas  que  cuantas  son  nascidts. 
Casáronme  con  el  Rey 
Por  la  desventura  mía. 
De  la  noche  de  la  boda 
Nunca  mas  visto  lo  habia , 

Y  su  hermano  el  Maestre 
Me  ha  tenido  compañía  *. 
Sí  esto  ba  pasado 

l'oda  la  colpa  era  mía. 
Si  el  rey  Don  Pedro  lo  sabe 
De  ambos  se  vengaria  ; 
Mucho  mas  de  mi  la  Reina, 
Por  la  mala  suerte  mia.— 
Ya  llegaba  Alonso  Perex 
A  Llerena,  aquesa  rílla : 
Puso  el  Infante  á  criar 
En  poder  de  una  judia ; 
Criada  fué  del  Maestre ; 
Paloma  por  nombre  habia , 


36 


ROMANCERO  GENERAL. 


Y  como  el  rey  Don  Enrique 
Reinase  luego  en  Castilla , 
Tomara  aquel  Rifante 

Y  almirante  lo  bacía ; 
Hijo  era  de  su  hermano 
Como  el  romance  decía. 

{Códice  de  ia  segunda  miiad  del  siglo  vn.) 

Este  romance,  por  sn  tono,  sos  formas  y  su  expresión, 
indica  que  ann  modernizado  en  sa  leneaaje,  es  de  los  Drimiii- 
Tos  y  populares  La  tradición  del  hecho,  verdadero  o  falso, 

Sne  conserva,  disculpa  mucho  la  muerte  que  Dun  Pedro  hizo 
ar  á  su  mqjer  Dofla  Blanca  v  i  su  hermano  Don  Padrique. 
La  calumnia ,  si  lo  es.  levantada  i  la  Beina,  ^  ardió  de  un 
modo  tan  astuto  que  la  hacia  probable.  El  modo  de  sacar  de 
palacio  al  nifio  recién  nacido,  y  de  darlo  á  criar,  según  dice 
el  romance,  es  sumamente  verosímil ;  y  el  coincidir  el  hecho 
con  el  cerco  de  Goimbra  por  Don  Fadriqne ,  de  donde  des- 
pués para  matarle  le  hizo  venir  su  hermano  Don  Pedro ,  hace 
creíble  que  este  se  creía  gravemente  ofendido,  y  mas  coando 
BÍ  4a  sumisión ,  ni  la  pronta  obediencia  con  que  el  Infante 
acudió  al  llamamiento  del  Rey,  bastaron  á  desaimar  su  ira. 
Si  este  solo  hubiera  sospechado  que  su  hermano  le  era  re- 
belde, al  verle  llegar  solo  y  sin  el  ejercito  que  mandaba ,  sin 
tratar  de  defenderse  en  la  fuerte  ciudad  de  Coimbra ,  que 
habla  ganado,  habría  calmado  sus  recelos.  Otra  causa  mas 
honda  debió  sostener  la  indignación  del  Rev,  y  esta ,  cuando 
menos,  seria  la  voz  pública  que,  con  razón  ó  sin  ella,  acusaba 
de  adulterio  i  Blanca  y  i  su  cuñado.  Acaso  los  partidarios  de 
Don  Pedro,  para  atenuar  su  crueldad,  después  de  ejecutada, 
acumularían  i  los  inocentes  un  odioso  delito ;  pero  lo  cierto 
es  que  la  tradición  lo  ha  trasmitido  A  la  posteridad ,  y  que 
los  poetas  y  aun  los  historiadores  lo  relieren. 

Ortiz  de  Zúfiiga ,  en  su  discurso  ffenealógfoo  de  los  Ortizes 
de  Sevilla,  supone  que  uno  de  estos,  llamado  Alonso,  fué  secre- 
tario de  Don  Fadrióue,  y  el  sugeto  &  quien  el  fruto  del  adul- 
terio real  fué  condado  para  que  lo  diese  á  criar,  como  en 
efecto  lo  hizo.  Gloríase  el  autor  de  dicho  libro  del  hecho,  y  lo 
considera  como  honroso  i  su  familia :  dice  ademas  que  el 
nifio ,  clandestinamente  habido ,  se  llamó  Don  Alonso ,  y  fué 
el  tronco  de  la  casa  de  los  Enríquez ,  Almirantes  de  Castilla. 
Como  prueba  de  su  aserto  y  de  la  tradición  que  lo  ha  conser- 
vado, cita  el  romance  que  anotamos  como  inserto  en  un  Roman- 
cero impreso  en  Sevilla  afio  de  1573,  que  nos  es  ahora  desco- 
nocido. Dos  trozos  qué  dicho  Ortiz  de  Zúfiiga  pone  en  so  obra 
dicen  asi,  en  boca,  según  supone,  de  una  real  dama. 


A  un  criado  del  Maestre 

Sue  Alonso  Ortiz  se  decía, 
u  camarero  y  privado. 
Noble  de  gran  Uaduría 


Llegado  había  Alonso  Ortiz 
A  Llerena ,  aquesa  villa , 
Dejara  el  nifio  á  criar 
En  poder  de  una  judia ; 
Vasalla  era  del  Maestre , 
Y  Paloma  se  decía ,  etc 

Comparando  estos  fragmentos  del  romance  del  dicho  Roman- 
cero, cual  lo  cita  Ortiz  de  Znfliga ,  con  el  del  Códice  que  hemos 
insertado,  se  observan  algunas  variantes  en  el  modo  y  forma ; 

f»ero  no  en  la  esencia :  sin  embargo  aun  conviniendo  en  todo 
o  demás,  se  ve  qoe  ai  que  en  aquel  se  llama  Alonso  Ortiz,  en 
este  se  le  nombra  Alonso  Pérez. 

s  El  poeta  expone  con  tanta  timidez  el  hecho,  qoe  parece 
tenia  miedo  de  asenrarie  positivamente. 

'  Este  verso  se  na  intercalado  para  el  sentido,  y  porque 
falta  en  el  original. 

^  Meka  tenido  eompalUa,  es  decir  de  un  modo  decente  lo 
que  es  de  saponer  pasase  entre  la  Reina  y  Don  Fadriqne. 


ÉPOCA  DE  DON  PEDRO  I  DE  CASTILLA, 
LLAMADO  EL  CRUEL. 
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MATA  DON  PEDRO  k  SO  HEDMARO  DOIf  FADRIQÜE ,  T  PREXDg 
k  DOSa  blanca  su  ESPOSA,  PORQUE  LLORABA  U  ML'FRTE 
DE  SU  COLADO. 

(Anónimo  *.) 

—Yo  me  estaba  allá  en  Coimbra 
Oue  yo  me  la  hube  ganado. 
Cuando  me  vinieron  cartas 


Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano    • 
Que  fuese  ¿  ver  los  torneos 
Que  en  Sevilla  se  ban  armado. 
Yo  Maestre  sin  ventura , 
Yo  Maestre  desdichado , 
Tomara  trece  de  muia, 
Veinte  y  cinco  de  caballo. 
Todos  con  cadenas  de  oro 

Y  jubones  de  brocado  : 
Jornada  de  quince  días 
En  ocho  la  babia  andado. 
A  la  pasada  de  un  rio , 
Pasándole  por  el  vado. 
Cayó  mi  muía  conmigo. 
Perdí  mi  puñal  dorado , 
Ahogáraseme  un  paje 

De  los  mios  mas  privado, 
Criado  era  en  mi  sala 

Y  de  mi  muy  regalado. 
Con  todas  estas  desdichas 
A  Sevilla  hube  llegado; 

A  la  puerta  Macarena 
Enconlréme  un  ordenado,       v 
Ordenado  de  Evangelio,        ' 
Que  misa  no  habia  cantado  : 

—  Manténgate  Dios ,  Maestre , 
Maestre,  bien  seáis  llegado, 
Hoy  t^  ha  nacido  un  hijo. 
Hoy  cumples  veinte  y  un  anos. 
Si  te  pluguiese ,  Maestre , 
Volvamos  á  baplizallo , . 

Que  YO  seria  el  padrino , 
Tú,  Maestre ,  el  ahijado.— 
Allí  hablara  el  Maestre , 
Bien  oiréis  lo  que  hablado  : 

—  No  me  lo  mandéis ,  señor. 
Padre ,  no  queráis  mandallo, 
Que  voy  á  ver  qué  me  quiere 

El  rey  Don  Pedro  mi  hermano.-*- 
Di  de  espuelas  á  mi  muía , 
En  Sevilla  me  hube  entrado ; 
De  que  no  vi  tela  puesta 
Ni  VI  caballero  armado, 
*  Partime  para  el  alcázar 
Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano. 
En  entrando  por  las  piíertas , 
Las  puertas  me  hablan  cerrado , 
Quitáronme  la  mi  espada , 
La  que  yo  trata  al  lado, 
Quitáronme  mi  compaiía 
La  que  me  habia  acompañado. 
Los  mios  desque  esto  vieron 
De  traición  me  han  avisado, 
Que  me  saliese  por  fuera 
Que  ellos  me  pondrían  en  salvo. 
Yo  como  estaba  sin  culpa 
De  nada  hube  curado, 
Fuime  para  el  aposento 
Del  rey  Don  Pedro  mi  hermano  : 

—  Manténgaos  Dios ,  el  buen  rey, 

Y  á  lodos  de  cabo  á  cabo. 

—  En  mal  bora  vengáis.  Maestre, 
Maestre ,  mal  seáis  llegado  : 
Nunca  nos  veois  á  ver 

Sino  una  vez  en  el  año, 

Y  esa  que  venis ,  Maestre , 
Es  por  fuerza  ó  por  mandado. 
Vuestra  cabeza ,  Maestre , 
Mandada  está  en  aguinaldo. 

»  ¿  Por  qué  es  aqueso ,  buen  Rey  t 
Nunca  hice  desasuisado. 
Ni  os  dejé  yo  en  la  lid. 
Ni  con  moros  peleando. 

—  Venid  acá ,  mis  porteros , 
Hágase  lo  que  be  mandado.— 
Aun  no  lo  hubo  bien  dicho, 
La  cabeza  le  han  cortado  ; 

A  Doña  María  de  Padilla 
En  un  plato  la  ban  enviado, 
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Qu*asf  hablaba  cod  ella 
Cual  s¡  viva  hubiera  estado. 
Las  palabras  que  le  dice 
0*esla  suerte  está  hablando  ; 

—  Asi  pagaréis ,  traidor, 

Lo  de  antaño  y  lo  de  hogaño , 

Y  el  mal  consejo  que  diste 

Al  rey  Don  Pedro  tu  hermano.— 
'Asióla  por  los  cabellos , 
Echósela  á  un  alano; 
El  alano  es  del  Maestre , 
Púsola  sobre  un  estrado, 

Y  i  los  aullidos  que  daba 
Atronó  todo  el  palacio. 
Alli  demandara  el  Rey  : 
—¿Quién  hace  mal  á  ese  alano?— 
Alli  respondieron  todos 

A  los  cuales  ha  pesado : 

—  Con  la  cabeza  lo  ha 

Del  Maestre  vuestro  henuano.— 
Alli  hablara  una  su  tia 
Que  tia  era  de  entraml>os  : 
— 'i  Cuan  mal  lo  mirasles ,  Rey ! 
Rey  ¡  qué  mal  lo  hafieis  mirado ! 
Por  una  mala  mujer 
Habéis  muerto  un  tal  hermano.— 
Aun  no  lo  habia  bien  dicho. 
Cuando  ya  le  habia  pesado. 
Fuese  para  Doña  María , 
D*esta  suerte  le  ha  hablado  : 
— ^Prendedla,  mis  caballeros. 
Ponédmela  á  buen  recaudo. 
Yo  la  daré  tal  castigo 
Que  á  todos  sea  sonado.— 
En  cárceles  muy  escuras 
Alli  la  habia  aprisionado ; 
El  mismo  le  da  á  comer. 
El  mismo  con  la  su  mano  : 
No  se  la  fia  i  ninguno 
Sino  á  un  paje  que  ha  criado. 

{Cancionero  de  romances  —  It.  TnoxiDA ,  Rom 
española.) 

«  La  redaceion  del  romance,  tal  caal  se  ve,  parece  de  prin- 
cipios d«l  siglo  XVI :  pero  hay  vestigios  de  que  es  una  reforma 
de  otro  tradicional  Sastante  mas  antiguo. 
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LLOIA  IKIRa  blanca  EL  RICOR  COII  QUE  LA  TKATA  SU  ES- 
POSO EL  RET  DON  PEDRO,  ATRIBOTÉNDOLO  Á  HECHIZO- 
QUE  LE  DIO  LA  PADILLA. 

[Anónimo,) 

Doña  Blanca  está  en  Sidonía 
Contando  su  historia  amarga  : 
A  una  dueña  se  la  cuenta 
Que  en  la*  prisión  la  acompaña. 
—  De  Borbon ,  dice ,  soy  hija  ; 
De  Carlos,  Delfín,  cuñada, 

Y  el  Rey  de  hi  flor  de  lis 
Pone  en  su  escudo  mis  armas. 
De  Francia  vine  á  Castilla , 

¡  Nunca  dejara  yo  á  Francia ! 

Y  al  tiempo  que  la  dejé 
El  alna  al  cuerpo  dejara. 
Pero  si  pueden  desdichas 
Venir  á  ser  heredadas. 
Según  desgraciada  soy. 
Hija  soy  de  la  desgracia. 
Cáseme  en  Valladolid 

Cod  Don  Pedro,  Rey  de  España ; 
Kl  semblante  tiene  hermoso, 
Los  hechos  de  tigre  hircana. 
Dióme  el  si  9  no  el  corazón , 
¡Alevosa  es  su  palabra  ! 
Rey  qie  la  palabra  miente 
¿Qué  mal  habrá  que  no  haga? 


Posesión  tomé  en  la  mano, 
Mas  DO  la  tomé  en  el  alma» 
Porque  se  la  dio  primero 
A  otra  mas  dichosa  dama ; 
A  una  tal  Doña  Marta 
Que  de  Padilla  se  llama  , 

Y  deja  su  mesma  esposa 
Por  ana  manceba  falsa. 
Por  consejo  de  los  grandes 
Le  Ti  una  vez  en  mi  casa ; 
Ocho  dias  estuvo  en  ella , 
Cien  mil  ha  que  d'elly  falta. 
Cáseme  en  un  dia  aciago , 
Martes  fué  por  la  mañana , 

Y  el  miércoles  enviudaron 
El  tálamo  y  la  esperanza. 
Dile  una  cinta  á  Don  Pedro 
De  mil  diamantes  sembrada , 
Pensando  enlazar  con  ella 

Lo  que  amor  bastardo  enlaza  : 

Húlmla  Doña  Maria, 

Que  cuanto  pretende  alcanza ; 

Entrególa  á  un  hechicero 

De  la  hebrea  sangre  ingrata ; 

Hizo  parecer  culebras 

Las  que  eran  prendas  del  alma « 

Y  en  este  punto  acabaron 
La  fortuna  y  mi  esperanza. 

{Romancero  generaL^lt.  Flor  de  vamt  y  nuetos 
romancee.^  S.«  parte.) 
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AL  mSMO  ASUNTO. 

(Anónimo.) 

En  un  escuro  retrete 
Adonde  del  sol  los  rayos 
No  llegan ,  porque  lo  impiden 
Las  paredes  de  palacio , 
Contemplando  en  sus  desdichas 
Está  una  Blanca,  que  es  blanco 
Adonde  tiran  los  tiros 
Que  arroja  un  Rey  inhumano. 

Y  entre  lus  lóbregas  redes 
Que  por  balcones  dorados 
Le  sirven  á  la  que  un  tiempo 
No  hacia  de  balcones  caso , 
Con  el  eco  que  las  voces 

Le  arrojan  de  cuando  en  cuando , 

Como  SI  viviente  fuera 

Asi  se  está  razonando : 

— i  Qué  breves  son  los  contentos 

Que  ofrece  á  sus  aliados 

Aqueste  mundo  caduco 

Todo  de  espinas  cercado ! 

Los  pesares ,  las  tristezas , 

Los  males  y  los  trabajos , 

¡  Qué  largos  y  qué  sin  fin 

A  quien  lo  ha  experimentado! 

i  Ayer  reinando  me  vi 

Con  gloria , «pompa  y  Estado, 

Y  hoy  para  que  me  consuele 
Apenas  tengo  un  vasallo ! 

¡A ver  el  mundo  era  poco, 

Y  noy  le  miro  tan  sobrado. 
Que  en  este  retrete  escuro 
La  muerte  estoy  aguardando! 
Tragedia  fué  mi  reinar, 

Y  así  reiné  en  el  teatro  : 
Mas  ya  del  reino  desnuda , 

i.  Por  qué  me  entré  en  vestuario? 
Moneda  estimada  he  sido, 

Y  ya  tan  poquito  valgo. 

Que  soy  blanca ,  que  es  moneda 
De  quien  se  hace  menos  caso. 
Ya  se  marchitó  mi  flor. 
Ya  se  volvió  en  lirio  cárdeno , 
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Porque  el  stfl  del  Rey  me  ba  berido 
Con  sos  muy  ardientes  rayos. 

{Romancero  general.-^  It.  Madmcal,  Segmdú 
parte  del  RomMeero  general.) 
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AL  MISHO  ASORTO. 

(Anánimo.) 
En  an  retrete  en  que  apenas 
Se  divisan  las  paredes ,  * 

Porque  su  lóbrega  Iue 
A  la  escnridad  excede, 
Estaba  un  sol  que  se  puso 
Antes  que  el  alba  saliese, 
Que  las  nubes  del  rigor 
.Sus  rajos  y  luz  detienen : 
Una  blanca  flor  de  lis. 
Que  ya  en  lirios  la  convierte 

ÍEI  tormento  y  el  dolor 
,0  blanco  morado  vuelve)  : 
Doña  Blanca  de  Borbon , 
Que  Don  Pedro  presa  tiene 
Por  mandado  de  su  gusto 

Y  de  quien  mas  qae  ellos  puede , 

Y  entre  las  oscuridades 
Aquella  Reina  inocente 
Un  pajecillo  divisa 

Por  entre  menudas  redes , 

Y  dicele :  —Si  eres  noble , 

Y  si  fuiste  mi  sirviente. 
Que  como  reiné  tan  poco 
Aun  no  puedo  conocerte, 
Dile  á  mi  señor  el  Rey, 
Cuando  mas  manso  le  vieres , 
Que  una  francesa  mujer 
Pide  que  d*ella  se  acuerde. 
No  le  digas  que  es  la  Reina , 
Ñ¡  &  Doña  Blanca  le  mientes , 

9ue  soy  blanco  de  su  ira 
no  hay  mal  que  no  me  acierte. 
Aguarda  que  esté  delante 
Aquella  que  tanto  quiere. 
Que  en  presencia  de  su  Reina 
Por  fuerza  ba  de  hacer  mercedes. 
Pedirásle  de  mi  parte 
Que  me  vea  y  no  me  suelte , 
Aunque  por  ley  quede  libre 
Quien  ve  la  cara  á  los  reyes. 
Mas  temo  que  su  justicia , 
Si  acaso  verme  quisiere , 
Me  aliviará  las  prisiones 
Porque  viva  y  porque  pene. 
Dile  que  es  tesiigo  el  cielo , 
A  quien  todo  le  es  presente. 
Que  le  quiero  y  que  le  adoro , 
Al  paso  que  él  me  aborrece ; 

Y  que  si  deseo  vivir 

En  aquesta  amarga  suerte , 
Es,  por  pensar  qne  Don  Pedro 
Es  hombre  y  mudarse  puede. 
De  día  cuando  pasea , 

Y  de  noche  cuando  duerme , 
Le  ruego  &  Dios  que  le  guarde , 

Y  que  a  mi  me  deje  verle. 
El  nos  juntó  con  un  nudo 

§ue  le  divide  la  muerte , 
aunque  él  mé  lo  da  de  hierro  I 
Quizas  vendrá  á  conocerse. 
Agua  le  doy  de  mis  ojos, 

Y  él  fuego  qu*el  pecho  vierte , 
Podrá  ser  que  yo  le  apague. 
Sí  allá  llega  mi  corriente. 
Has  ¡ay!  que  Doña  María 

Le  detiene  que  no  llegue , 
Que  lágrimas  de  mujer 
Mueven  mucho  mas  presentes. 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Romaneero  general.^ 
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VISIOH  QOB  TUVO  EL  RET  DON  PEIAO  PAMA  VBB 
DE  CONVEETIRSE  k  DIOS. 

{^Anónimo  *.) 

Por  los  campos  de  Jerez 
A  caza  va  el  Rey  Don  Pedro  : 
En  llegando  á  una  laguna 
ahí  quiso  ver  un  vuelo. 
Vido  volar  una  garza , 
Disparóla  un  sacre  nuevo, 
Remontárale  un  nebli , 
A  sus  pies  cayera  muerto. 
A  sus  pies  cayó  el  nebli , 
Túvolo  por  mal  agüero. 
Tanto  volaba  la  garza , 
Parece  llegar  al  cielo. 
Por  donde  la  garza  sube 
Vio  bajar  un  bullo  negro; 
Mientras  mas  se  acerca  el  bulto , 
Mas  temor  le  va  poniendo  : 
Con  el  abajarse  tanto. 
Parece  llegar  al  suelo 
Delante  de  su  caballo 
A  cinco  pasos  de  trecho: 
Del  salió  un  pasiorcico , 
Sale  llorando  y  gimiendo, 
La  cabeza  desgreñada , 
Revuello  trae  el  cabello , 
Con  los  pies  llenos  de  abrojos 

Y  el  cuerpo  lleno  de  vello ; 
En  su  mano  una  culebra 

Y  en  la  otra  un  puñal  sangriento ; 
En  el  hombro  una  mortaja, 

Una  calavera  al  cuello  : 
A  su  lado  de  trailla 
Traia  un  perro  negro  : 
Los  aullidos  que  daba 
A  todos  ponian  gran  miedo , 

Y  á  grandes  voces  decía  : 
-Morirás,  el  Rey  Don  Pedro, 
Que  mataste  sin  >usliciá 

Los  mejores  de  tu  reino  : 
Mataste  tu  propio  hermano 
El  Maestre,  sin  consejo, 

Y  desterraste  á  tu  madre  : 
A  Dios  darás  cuenta  dVllo. 
Tienes  presa  á  Doña  Blanca , 
Enojaste  á  Dios  por  ello, 
Que  si  tornas  á  quererla 
Darte  ha  Dios  un  heredero, 

Y  si  no ,  por  cierto  sepas 
Te  vendrá  desmán  por  ello  : 
Serán  malas  las  tus  hijas 
Por  tu  culpa  y  mal  gobiertA) , 

Y  tu  hermano  Don  Enrique 
Te  habrá  de  heredar  el  reino  : 
Morirás  á  puñaladas  : 

Tu  casa  será  el  infíerno. — 
Todo  esto  recontado, 
Despareció  el  bulto  negro. 

(TmoNEDA,  Raia  española.^  IL  Wolp  Rosa 
de  Romances.) 

*  Boeno  y  antlgao  romance  «jcoyo  asunto  faé  tomado  át  la 
tradición  aoe  supone  haber  tenido  el  Rey  nn  aviso  del  cielo 
para  impeairle  qne  matase  á  sa  esposa  Dofia  Blanca.  Lope  de 
Vega ,  en  su  comedia  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid^  y  el  In- 
fanzón de Illescas,  y  Moreto  en  la  suya  de  £/  Rico-khne  de  Alcalá  , 
ponen  varios  lances  maravillosos  acaecidos  á  este  Rey,  á  qules 
consideran  mas  bien  como  rignraso  y  severo  que  no  como 
cruel.  A  la  verdad  que,  á  pesar  de  haber  sido  vencido,  y  de  los 
historiadores  que  escribieron  sos  crónicas  bajo  el  imperio  de 
su  hermano  bastardo  Don  Enrique ,  el  rey  Don  Pedro  es  ua 
noble  y  popular  monarca  ,qi>e  sujetó  ia  anarquía  de  los  gran- 
des 7  favoreció  al  pueblo  Iiaciéndole  justicia  contra  ellos  y 
contra  el  clero  indómito  y  ambicioso.  El  fatríclda  Don  Enrique 
puede  decirse  que  faé  un  rey  impuesto  á  Espafia  por  la  Fran- 
cia, vque  por  lo  tanto  fomentó  demasiado  las  pretensiones  mo- 
nacales de  Roma. 
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Á  BDBGO  DE  LA  PADILLA  HACE  EL  RETÍ  DON  PEDRO  MATAR 
A  SD  ESPOSA  DOÑA  BLANCA. 

(Anónimo.) 

No  contento  el  rey  Don  Pedro 
De  tener  aprisionada 
A  Doña  Blanca  en  Sidonia 
Sin  razón  ni  jasla  causa, 
A  petición  de  Padilla, 
Bella  tigre  de  la  Hircanta, 
Permite  el  Rey  que  la  Reina 
Acal)e  su  vida  amarga  : 
La  cual  le  dice  :  —  Sefior, 
SI  vale  vuestra  palabra. 
Ya  es  tiempo  que  me  cumpláis 
La  que  á  mí  me  tennis  daaa , 
Mediante  la  cual  me  bubistes , 
Viviendo  en  mi  casa ,  honrada 

Y  codiciada  de  muchos 
Señores  de  vuestra  España. 
Dfsteme  nombre  de  amiga 
Con  que  el  vulgo  me  disfama , 
Pues  por  deshonra  me  dicen 

?ue  solo  el  nombre  me  basta , 
hubiera  ya  de  bastar, 
Que  estoy  de  hijos  cargada 
Vuestros,  que  porque  lo  sou 
Vivo  yo  tan  deshonrada.—» 
Movieron  al  dego  Rey 
Las  halagüeñas  palabras 
Que  la  matrona  le  dice 
Fingidas  y  bien  Horadas. 
Para  su  casa  se  fué 

Y  una  diabólica  traza 
Dio  luego,  llegando  á  ella. 
Dañosa  á  su  vida  y  alma. 
A  un  su  privado  le  dice 
Que  luego ,al  punto  se  parta 
A  Sidonia  i  toda  priesa, 

Y  aue  mate  ¿  Doña  Blanca. 
£1  uidalgo  le  responde  : 
—No  es  justo  que  yo  tal  baga  , 
Pues  quien  á  la  Rema  ofende. 
Ofende  al  Rey  y  ¿  su  fiíma.— 
Enfadado  el  Rey  de  aquesto 
Manda  á  un  montero  de  maza 
Que  vaya  y  mate  é  hi  Reina, 
Si  quiere  esiar  en  su  gracia. 
El  villano  otorgó  luego , 
Que  siempre  en  villanos  se  bal  I» 
Un  vil  acometimiento, 

Y  una  obra  infame  y  baja. 
Llegado  que  fué  á  Sidoni» 
A  Ja  Reina  le  declara 
El  mandato  que  traía , 
La  cual  responde  turbada : 
— iOh  Rey  cruel,  injusto , 
Rev  seveno  y  tirano ! 
¿Como  taJ  crueldad 
Permites  inhumano? 

El  cielo  te  castigue , 

Y  Dios  ponga  su  mano 
En  remediar  mí  alma 
Por  quien  humilde  clama : 

Y  pido  te  perdone 
Tan  grande  desconcierto, 

Y  que  se  olvide  el  siglo 
De  tal  agravio  y  tuerto. 

Y  tú  que  eres  mandado 
Del  Rey,  usa  tu  ofitio  : 
D^esta  doncella  casta 
Haz  pronto  el  sacrificio , 

Pues  tat  me  hallo  abor» 
Cual  me  parió  mi  madre, 

Y  ¡oh  nunca  me  enviara , 
Cual  me  envió  mi  padre, 

A  ser  del  Rey  severo 


No  mujer,  sino  esclava , 

Y  tal  que  en  mi  Ja  suma 
De  desgracias  se  acaba! 

¡Oh  Francia,  dulce  patria! 
¿Por  qué  no  me  tuviste 
Cuandfo  á  sufrir  á  España 
De  ti  salir  me  viste? 

De  aquesta  no  me  quejo 
Pues  que  sus  naturales 
Contino ,  como  es  justo , 
Hin  sentido  mis  males  : 

Empero  el  Rey  permite , 
A  pesar  de  Castilla, 
Huera  su  mujer  propia 
Por  dar  gusto  á  Padilla  : 

Y  pues  veo  es  en  vano 
Mi  queja  y  lamentar, 
He  tenga  de  su  mano 
Quiero  á  Dios  suplicar.— 

Con  esto  acabó  la  Reina 
Sin  ventara  y  desdicliada 
Su  vida ,  quedando  vírsen 
De  poca  edad  malograda ; 

Y  por  ser  tan  de  improviso 
Fué  su  muerte  bien  llorada 
En  general  de  sus  gentes , 
Per  ser  de  todos  amada. 


{RomMCtro  gateral.) 
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AL  MISMO  ASOirrOi 

{Anónimo.) 

—Doña  María  Padilla , 
N^os  mostréis  tan  triste  vos , 
Que  si  me  casé  dos  veces 
Rícelo  por  vuestra  pro , 

Y  por  hacer  menosprecio 
A  esa  Blanca  de  Borbon , 
Que  á  Medinasidooia  envío 
A  que  me  labre  an  pendón. 
Será  el  color  de  su  sangre  , 
De  lágrimas  la  labor. 

Tal  pendón.  Doña  María, 
Yo  lo  haré  hacer  para  vos.— 
Llamó  luego  á  Iñigo  Ortiz , 
Un  excelente  varón : 
Díjole  fuese  á  Medina 
A  dar  ün  á  tal  labor. 
Respondiera  Iñigo  Ortiz  ^: 
— Aqueso  no  lo  haré  yo  , 
Que  quien  mata  á  su  señora 
Face  aleve  á  su  señor.— 
El  Rey  d^aquesto  enojado 
A  su  cámara  se  entró, 

Y  á  un  ballestero  de  maza 
El  Rey  su  ordenanza  dio. 
Aqueste  vino  á  la  Reina 

Y  hallóla  en  oración. 
Guando  vido  al  ballestero 
La  su  triste  muerte  vio. 
Aquel  le  dijo  :—  Señora , 
El  Rey  acá  me  envió 

A  que  ordenéis  vuestra  alma 
Con  aquel  que  la  crió  , 
Que  vuestra  hora  es  llegada , 
No  puedo  alargalla  yo. 
—  Amigo,  dijo  la  Reina, 
Mi  muerte  os  perdono  yo  : 
SI  el  Rey  mi  señor  lo  manda, 
llágase  lo  que  ordenó. 
Confesión  no  se  me  niegue  , 
Porque  pjda  á  Dios  perdón.— 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Al  macero  enterneció , 

Y  con  vos  flaca ,  temblando, 
Esto  á  decir  comenzó: 
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-^iOh  Francia,  mi  noble  tierra  * ! 
:0n  mi  sangre  de  Borbon! 
Hoy  cumplo  dezisiete  aftos 

Y  en  los  dezíocbo  voy : 

El  Rey  no  me  lia  conocido , 

Con  las  vírgenes  me  voy. 

Castilla ,  di ,  ¿qué  te  blce? 

Yo  no  le  hice  traición. 

Las  coronas  que  me  diste 

De  sangre  y  sospiros  son ; 

Mas  otra  temé  en  el  cielo,  * 

Que  será  de  mas  valor.^- 

Y  dichas  estas  palabras 
El  macero  la  hiríót 
Los  sesos  de  su  cabeza 
Por  la  sala  los  sembró, 

{Cmctonero  de  ronumeti.) 

*  Este  tLemo  apostrofe,  este  reeoerdo  tan  natnral  de  la  dulce 
patria,  toando  se  sufre  en  la  ajena  donde  se  pensé  mejorar  de 
inerte,  ba  quedado  en  EspaOa  como  proverbio. 


973. 

4L  HISIIO  ASORTO. 

(Anónimo*,) 

—Doña  liaría  de  Padilla, 
N*08  mostredes  triste ,  no  : 
One  si  me  casé  dos  veces* 
Hicelo  por  vuestro  amor, 

Y  Dor  nacer  menosprecio 
A  Doña  Blanca  de  borbon  : 
Envió  luego  á  SIdonia 

Que  me  labren  un  pendón  ; 
Será  de  color  de  sangre. 
De  ligrimas  su  labor  : 
Tal  pendón ,  Doña  Maria , 
Se  hace  por  vuestro  amor.— - 
Fué  &  llamar  á  Alonso  Ortiz, 
Que  es  un  honrado  varón. 
Para  que  fuese  á  Medina 
A  dar  fin  á  la  labor. 
Respondiera  Alonso  Ortiz  : 
— Eso,  señor,  no  haré  yo, 

goe  quien  mata  i  su  señora 
s  aleve  i  su  señor.— 
El  Rey  no  le  dijo  nada. 
En  su  cámara  se  entró  : 
Enviara  dos  maceres , 
Los  cuales  él  escogió. 
Estos  fueron  á  la  Reina, 
Halláronla  en  oración ; 
La  Reina  como  los  vido 
Casi  mué.  la  se  cavó , 
Mas  después  en  si  tornada 
Con  esfuerzo  les  habló. 
— Ya  sé  á  qué  venis ,  amigos , 
Que  mi  alma  lo  sintió ; 

Y  pues  lo  que  está  ordenado 
No  se  puede  excusar,  no , 
Di,  Castilla,  ¿qué  te  blce? 
No  por  cierto ,  no  traición. 

I  Oh  Francia  mi  dulce  tierra  i 
¡Oh  mi  casa  de  Borbon ! 
Hoy  cumplo  dedseis  años 
En  los  cuales  muero  yo  : 
El  Rey  no  me  ha  conocido. 
Con  las  vírgenes  me  voy  : 
Doña  María  de  Padilla, 
Esto  te  perdono  yo ; 
Por  quitarte  de  cuidado 
Lo  hace  el  Rey  mi  señor.— 
Los  maceres  le  dan  priesa , 
Ella  pide  confesión : 
Perdoiiáralos  á  ellos , 

Y  puesta  en  contemplación 


Danle  golpes  con  las  mazas  : 
Asi  la  triste  murió. 

(TivoHEDA,  Rota  espaáolú.—  It.WoLr,  Rotmée 

romaiíee*.) 

I  Uno  de  los  buenos  romances  reimpresos  por  el  Sr.  Wolf, 
y  tan  semejante  al  qne  le  precede  con  igual  principio,  qne  casi 
pudiera  baoerse  omitido ;  mas  no  se  hizo  asi  por  contener  ma- 
chas variantes. 

a  En  efecto  y  por  buena  cuenta  tuvo  Don  Pedro  menos  mu- 
jeres que  Enrique  VIII  de  Inglaterra ,  y  mató  también  meaos, 
pues  solo  fué  atroz  con  Doña  Blanca  de  Borbon ,  de  la  euai 
estaba  quizá  un  tanto  celoso,  y  bastante  receloso  de  qoe  por 
vengarse  de  sus  desprecios  conspiraba  contra  él  con  los  bas- 
tardos Don  Fadriqne,  Don  Tello  y  otros  descontentos.  Hay  una 
tradición»  quizá  calumniosa ,  de  que  Dofia  Blanca  tuvo  un  hijo 
de  Don  Fadriqne,  que  fué  encargado  á  uno  de  la  familia  de  los 
Ortiees  pan  que  lo  hiciese  criar. 


974. 


EL  PBIOR  DE  SA!f  JOAN  ASTUTAMENTE  BORLA  US  ASECHANZAS 
DEL  RET  DON  PEDRO  EL  CROEL,  T  EVITA  QUE  SE  APODERE 
DEL  CASTILLO  DB  CONSUEGRA  *. 

(Anónimo*,) 

Don  Rodri(;o  de  Padilla  ^ 
Aquel  que  Dios  perdonase , 
Tomara  el  Rey  por  la  mano 

Y  apartólo  en  puridade  : 
—Un  castillo  está  en  Consuegra 

Sn*en  el  mundo  nó  le  hay  tale  : 
las  para  vos  vale,  el  Rey, 
Que  para  el  prior  de  %San  inane. 
Gonvidesle  vos,  el  Rey, 
Convldedesle  á  cenare, 

Y  la  cena  qoe  le  diésedes 

Sea  como  en  Toro  á  Don  Juane  ^ 
Qoe  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  piedade  : 
Desque  se  la  hayáis  corlado, 
Eu  tenencia  me  lo  dae.— 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  llegado  hae. 
— Manlenga  Dios  á  tu  Alteza, 

Y  tu  corona  reale. 

— Dien  vengades  vos ,  Prior  : 
Digades  me  la  verdade  ^  : 
lEI  castillo  de  Consuegra , 
Decidme,  por  quién  estaet 
—El  castillo  con  la  villa. 
Está  lodo  á  todo  tu  mandar. 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  cenar. — 
—Pláceme ,  dijo  el  Prior, 
De  muv  buena  voluntad. 
Déme  licencia  tu  Alteza 
Licencia  me  quiera  dar , 
Mensajeros  nuevos  tengo 

Y  los  quiero  aposeniar. 
—Vals  con  Dios ,  el  buen  Prior 
Luego  vos  queráis  tornar.— 
Vase  para  la  cocina , 

Donde  el  cocinero  está  : 
Asi  hablaba  con  él 
Como  si  fuera  su  igual. 
— Toma  estos  mis  vestidos. 
Los  tuyos  me  quieras  dar.— 
Ya  después  de  medio  dia 
Salido  se  ha  á  pasear  : 
Vase  á  la  caballeriza 
Donde  el  macho  fué  á  estare. 
—De  tres  ya  me  has  escapado 
Con  estas  cuatro  serano , 

Y  si  de  esta  me  escapas 
De  oro  te  haré  herrare.— 
De  presto  le  echó  la  silla 

Y  comienza  á  caminar. 
Media  noche  era  por  filo  *, 
Los  gallos  querian  cantar 
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Caando  se  eolró  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  ciudad. 
Antes  que  el  eallo  cantase 
A  Consuegra  fué  á  llegar  : 
Halló  bs  guardas  velando, 

Y  empiézales  de  le  hablar. 
— Digádesme,  veladores, 
Digádesme  la  verdad, 

«    ¿El  castillo  de  Consuegra 
Cuyo  es  y  á  qué  mandar? 
—El  castillo  coD  la  villa 
Es  del  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abridesme  las  puertas , 
Catalde  aquí  donde  estae. — 
La  guarda  desque  lovido 
Abnólas  de  par  en  par. 
— Tomádesme  ese  macho. 
Del  me  querades  curare  : 
Dejédesme  á  mí  la  vela 
Por(|ue  yo  quiero  velare. 
Vela ,  vela,  veladores , 
Que  rabia  os  quiera  matare ; 
Que  quien  á  buen  señor  sirve 
Ese  galardón  le  dañe. — 

Y  estando  él  en  aquesto 
El  buen  Rey  llegado  hae : 
Halló  las  euardas  velando , 
Comiénzales  de  hablare : 
—Digádesme ,  veladores , 

«Que  Dios  os  quiera  guardare, 
11  castillo  de  Consuegra , 
igades ,  por  quien  está? 
—El  castillo  con  la  villa , 
Por  el  prior  de  San  Juan.— 
—Pues  abrádesme  las  puertas ; 
Catalde  aquí  donde  está. — 
— Afuera ,  afuera ,  buen  Rey, 
Que  el  Prior  llegado  ha.— 
— ¡Macho  rucio,  macho  rucio. 
Muermo  te  quiera  matar  i 
¡Siete  caballos  me  cuestas, 

Y  coD  este  ocho  serán  \ 
Abridme ,  buen  Prior, 
Allá  me  dejéis  entrar, 

eue  por  mi  corona  os  juro 
ue  Dunca  be  haceros  mal. 
—Hacerlo  he  esto,  buen  Rey, 
Que  agora  en  mi  mano  está. 

(Silva  de  varios  romance».) 

*  El  asQDto  de  este  romance  no  le  hemos  visto  en  ningnna 
crónica ,  pero  es  de  inferir  que  se  reOera  ai  reinado  de  Don  Pe- 
dro ei  Croel.  paes  intervienen  en  ellos  parientes  de  Doña 
María  de  Padilla.    « 

<  Entre  todos  los  romances  viejos  ningano  merece  mas  esta 
calificación.  So'estilo ,  sa  versificación ,  la  anomalía  de  sus 
asonantes  y  consonantes,  tan  presto  en  are,  en  on^,  en  ae^  como 
en  «f,  y  enm ;  la  moltitud  de  frases  y  versos  repetidos  al  nié 
de  la  letra  en  otros  romances  de  sn  clase ;  los  modismos  ó  refra- 
nes de  expresión,  también  repelidos*  tales  como  manténgate 
DiM^  y  tu  carona  reate :  bien  vengada :  etlot  en  aquesto  estando : 
9mtM  con  Dio»  :  vaeepara;  la  repetición  de  los  versos  sobre  la 
pertenencia  del  castillo ;  y  en  Un ,  otras  muchas  cosas  que  son 
mas  bien  para  sentidas  que  explicadas,  indican oue  el  roman- 
ee es  de  los  primitivos ,  y  acaso  contemporáneo  de  un  hecho  ó 
tradición  conservada  solamente  en  él  y  el  que  le  sigue,  al  cual 
coDviened  aun  con  mas  motivo  las  reflexiones  de  esta  nota , 
siendo,  como  que  es  ademas,  mas  perfecto  y  completo. 

'  Don  Ro4kigo  de  Padilla  aqui,  Don  Garcia  de  Padilla  en 
el  romance  que  sigue,  y  Don  Diego  Tiarcia  de  Padilla,  maestre 
de  Calatrava ,  en  la  Crónica  del  rey  Don  Pedro,  por  Aya  la ,  era 
hermano  de  Dofia  María  de  Padilla ,  y  como  tal  obtuvo  tan  alto 
empleo ,  después  que  el  Rey  prendió ,  despojó  y  mandó  matar 
á  Don  Juan  rínflez  de  Prado  que  lo  obtenía.  Asi  fué  como  los 
Padillas  llegaron  á  engrandecerse;  y  para  ello  aconsejó  Don 
Diego  al  Rey,  que  por  una  felonía  despojase  del  castillo  de 
Consuegra  al  astuto  prior  de  San  Juan. 

^  E\  reyDon  Alfonso  XI,  conquistador  de  Algecíras,  y  padre 
de  Don  Pedr^, atrajo  á  Toro  con  engaños  á  Donjuán  el  Tuerto, 
bUo  del  infante  Don  Juan ,  hermano  de  Sancho  IV,  oue  fué  el 

Eadre  de  Don  Alonso  XI.  Este  sospechaba  que  dicho  Don  Juan , 
ijo  del  infante  Don  Femando ,  quería  disputarle  la  corona ,  y 
despoes  de  haberle  convidado  á  comer,  le  hizo  matar.  A  este 


láncese  alude  en  el  consto  que  da  Don  Rodrigo  ó  Don  Diego 
García  de  Padilla. 

s  Esta  pregunta  y  su  respuesta  se  repite  varias  veces  aquí, 
como  en  Homero  los  mensajes  donde  el  mensajero,  tantas 
veces  como  debe,  repite  las  palabras  que  le  encargaron. 

s  Con  este  verso  y  el  siguiente  comienza  el  antiguo  romance 
del  conde  Claros. 


975. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo  ^) 

DoD  Garcia  de  Padilla , 
Ese  que  Dios  perdonase , 
Tomara  al  Rey  por  la  mano , 

Y  apartólo  en  puridade  : 

—Un  castillo  hay  en  Consuegra, 
'Qtt*en  el  mundo  no  hay  su  pare  * 
Mejor  es  para  vos,  Rey, 
Que  lo  sabréis  sustentare. 
No  sufráis  mas  que  le  tenga 
Ese  prior  de  San  Juane  : 
Convidédesle,  buen  Rey , 
Convidédesle  á  yantare.^ 
La  comida  que  le  dierdes , 
Como  dio  Toro  ¿  Don  Juane , 
Que  le  cortéis  la  cabeza 
Sin  ninguna  píedade  : 
Desque  se  la  hayáis  cortado , 
En  tenencia  me  lo  dades. — 
Ellos  en  aquesto  estando 
El  Prior  liegaüo  hae. 
—Mantenga  Dios  á  tu  Alteza 

Y  á  tu  corona  reale. 

—Bien  vengades,  buen  Prior, 
Diffáüesme  la  verdade  : 
¿El  castillo  de  Consuegra 
Sepamos  por  quién  estae? 
—El  castillo  con  la  villa. 
Señor,  á  vuestro  mandare.— 
—Pues  convidóos,  el  Prior, 
Para  conmigo  yantare. — 
—Pláceme,  dijo,  buen  Rey, 
De  muy  buena  voluntado  : 
Déme  licencia  tu  Alteza , 
Licencia  me  quiera  daré : 
Monjes  nuevos  son  venidos 
Irélos  á  aposentare. 
—Vais  con  Dios,  Hernán  Rodrigo 
Luego  os*querais  tornare.- 
Vase  luego  á  la  cocina , 
Do  su  cocinero  estae : 
Asi  habla  con  él , 
Como  si  fuera  su  iguale  : 
—Tomes  estos  mis  vestidos, 
Los  tuyos  me  quieras  daré , 

Y  á  hora  de  media  noche 
Salirte  has  á  paseare.— 
Vase  á  la  caballeriza 

Do  su  macho  fué  á  bailare. 
—¡Macho  rucio ,  macho  rucio, 
Dios  te  me  quiera  guardare! 
Ya  de  dos  me  has  escapado , 
Con  aquesta  tres  serano ; 
Si  de  aquesta  lü  me  escapas 
Luego  te  entiendo  aforrare. — 
Presto  le  echara  la  silla , 
Comienza  de  cabalgare; 
En  allegando  á  Azoguejo 
Comenzó  el  macho  a  roznare  ' 
Media  noche  era  por  61o, 
Los  gallos  querían  cantare , 
Ciundo  entraba  por  Toledo, 
Por  Toledo,  esa  cíudade  : 
Antes  que  cantara  el  gallo 
A  Consuegra  fué  á  llegare. 
Halló  las  guardas  velando , 
Comiénzales  de  hablare : 
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— Digádesme ,  veladores , 
Digáaesme  la  verdade : 
^Eí  caslillo  de  Consuegra 
i  sabéis  por  quién  estae? 
—El  caslillo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
— Pues  abrid  luego  las  puertas ; 
Catalde  aqui  donde  eslae. — 
La  guarda  desque  lo  oyó 
Abriólas  de  par  en  pare. 
— Tomases  allá  ese  macho, 
D'ét  muy  bien  quieras  curare  : 
Déjesme  la  vela  á  mi , 
Que  yo  la  quiero  velare. 
¡Vela,  vela,  veladores, 
Asi  mala  rabia  os  maie; 
.  Que  quien  á  buen  señor  sirve 
Este  galardón  le  dañe. — 
El  Prior  estando  en  esto 
El  Rev  que  llegado  bae , 
Halló  las  guardas  velando , 
Comenzóles  de  hablare. 
—Decidme ,  los  veladores , 
Que  Dios  os  guarde  de  male, 
¿El  castillo  de  Consuegra 
Por  quién  se  tiene  ó  esiae  ? 
— El  castillo  con  la  villa 
Por  el  prior  de  San  Juane. 
—Pues  abrid  luego  las  puertas 
Que  veislo  aqui  donde  estae. 
— Afuera ,  afuera ,  buen  Rey , 
Qu*el  Prior  llegado  hae. — 
— ¡Macho  rucio ,  dijo  el  Rey, 
Muermo  te  quiera  matare ! 
Siete  caballos  me  has  muerto 
Y  con  este  ocho  serane. 
Ábreme  tú,  buen  Prior, 
Allá  me  dejes  entrare  : 
Por  mi  corona  te  juro 
De  no  hacerte  ningún  male. 
Hacéroslo,  el  buen  Itey, 
Agora  en  mi  mano  estae ;  — 
Mandárale  abrir  la  puerta, 
Dióle  muy  bien  de  cenare. 

(TivoNEDA ,  Rosa  española.  — It.  Wolf  ,  Rosa  ie 
romanees,) 

4  Reimpreso  por  el  Sr.  Wolf « y  tan  semejante  al  qne  le  pre- 
cede, qae  pudiera  excusarse  el  repetirle  aqui ;  pero  como  es 
mejor  y  mas  completo ,  nos  ha  parecido  deber  reproducirle, 
sin  omitir  el  anterior.  Las  mismas  reflexiones  hechas  para 
aquel  le  convienen  en  un  todo  á  este. 


976. 

EL  RET  BERMEJO  ,  DE  GRANADA  ,  PIDE  AL  RET  DON  PEDRO 
SOCORRO  CONTRA  SO  HERMANO ,  T  EL  RET  LO  HACE  MA- 
TAR SOBRE  SEGDRO. 

{Anónimo,) 

Día  fué  muy  aciago 
¡  Ay  qu*el  alma  me  lo  daba! 
Cuando  narli  de  mi  reino 

Y  del  Alnambra  mi  casa 

Con  trescientos  de  mis  moros ; 
Todos  eran  de  mi  guarda, 

Y  entre  ellos  uno  escogido « 
Que  Don  Edríz  se  llamaba  : 
Hijo  es  de  Ozmin  él  bravo, 
Muy  aventajada  lanza. 

El  que  prendió  á  los  Infante! 
En  la  Vega  de  Granada. 
Yo  tomé  todas  mis  joyas 
Para  al  rey  Don  Pedro  dallas, 

Y  llegando  á  una  villa  * 
Que  Veana  se  nombraba, 

Y  á  Gutierre  de  Toledo 
En  ella  me  encomendara, 
Uoguéle  que  me  llevase 


Donde  el  rey  Don  Pedro  estaba  : 
Al  Prior  le  plació  d*ello 

Y  al  Rey  me  presentara. 
Dijo  :—  Dios  te  salve ,  el  Rey, 

Y  ensalce  corona  y  fama ; 
Yo  me  pongo  en  la  lu  mano. 
Ruégete  qu*ella  me  vala, 
Que  mi  hermano  Mahomad 

Se  me  ha  entrado  por  Granada. 
Si  tú  me  vales,  el  Rey, 
Siempre  yo  te  daré  parias. — 
Respondióle  el  rey  Don  Pedro, 
Mostrándole  alegre  cara  : 
—  Seáis  bien  venido.  Rey, 
Reposad  en  la  mi  casa. 
Que  la  ayuda  que  es  posible 
Jamas  os  será  negada. — 
Mandáronme  aposentar 
En  una  buena  posada ; 
Don  Garcia  de  Toledo 
A  cenar  me  convidara. 
Estando  con  él  comiendo 
Entró  mucha  gente  armada , 
A  mi  y  á  mis  caballeros, 
Los  que  estaban  á  la  tabla, 
Nos  prenden  con  desmesura 

Y  las  joyas  nos  quitaban. 
A  mi  y  á  todos  los  mios 
Meten  en  la  Tarazana , 

Y  luego  dende  á  dos  días, 
Un  martes  en  la  mañana , 
Sacáronme  sobre  un  asno, 
Con  mi  ropa  de  escarlata 
A  un  campo  que  se  decia 
El  campo  déla  Tablada. 
AlU  vino  el  ley  Don  Pedro 
En  un  caballo,  con  lanza  : 
Treinta  y  siete  buenos  moros 
Que  vinieron  de  Granada 
Hizo  luego  hacer  pedazos, 

A  ninguno  perdonara , 

Y  llegando  al  rey  Bermejo 
Dióle  una  mortal  lanzada , 
Diciendo :—  Toma,  alevoso. 
Que  jamas  se  me  olvidara 
Que  hice  una  pleitesía 

Con  el  rey  de  Aragón  mala 
Por  ti ,  do  perdi  el  castillo 
De  Ariza  y  su  comarca.— 
Respondiérale  el  rey  moro 
En  su  lengua  estas  palabras  : 
—¡Rey  Don  Pedro,  rey  Don  Pedro, 
Hecho  has  corla  cabalgada! 

(Skpúlvzda ,  Romances  nurvqptenta  sacados,  ele.) 


977. 

MATA  EL  RET  DON  PEDRO,  SOBRE  SEGURO  T  PARA  APODERAESE 
DE  SUS  RIQUEZAS,  Á  MAHOMAD  RET  DE  GRANADA. 

{Anónimo.) 

Mabomad ,  rey  de  Granada, 
A  Sevilla  babia  llegado 
Con  cincuenta  caballeros 
Que  lo  vcnian  guardando. 
Muchas  joyas  trae  el  moro  • 

Para  ese  rey  castellano : 
Don  Pedro  era  el  Cruel 
El  que  tenia  el  reinado. 
Viénele  á  pedir  ayuda. 
Que  el  Key  se  la  habia  mandado. 
Que  tiene  guerra  con  moros , 
De  él  quiere  ser  ayudado. 
Mandaralo  el  Key  prender, 
Llévanlo  muy  maltratado, 
Tomóle  lo  que  traia , 
Y  á  Tablada  lo  han  llevado. 
Donde  al  rey  moro  y  los  suyos 
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A  las  cañas  han  jugado  : 

El  Rey  como  es  tan  cruel 

De  craeldad  había  asado ; 

Tiróle  al  moro  una  lanza , 

El  propio  con  la  su  mano  : 

Pasóle  de  paste  á  parte. 

Lo  que  é  rey  no  era  dado. 

El  rey  moro  en  alta  voz 

En  arábigo  ba  hablado. 

Dijo  :—  i  Oh  qué  torpe  triunfo « 

Rey  Pedro*  habéisos  ganado 

En  matar  á  mi  sin  caufa. 

Con  sed  que  te  habla  cegado 

De  mi  sangre  y  mis  tesoros 

Que  tú  me  hablas  tomado  !— 

También  matara  ik  los  suyos 

Que  ninguno  habla  dejado : 

Todos  mueren  á  las  cañas , 

Que  el' mal  Rey  lo  había  mandado. 

(  Sbpúltzoa  ,  Romances  nuevamente  ioeados,  etc.) 
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MUERE  EL  IBT  DON  PEDRO  Á  MANOS  DE  SU  RBRMAlfO  BAS- 
TARDO DOK  ENRIQUE. 

[Anónimo.) 

Los  fieros  cuerpos  revueltos 
Entre  los  robustos  brazos 
Están  el  cruel  Don  Pedro 

Y  Don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  de  amor 

Los  que  los  dos  se  están  dando, 
Que  el  uno  tiene  una  daga 

Y  otro  un  puñal  acerado. 

El  Rey  tiene  á  Enrique  estrecho 

Y  Enrique  al  Rey  apretado , 
Uno  en  cólera  encendido 

Y  otro  de  rabia  abrasado : 

Y  en  aquesta  fiera  lucha 
Solo  un  testigo  se  ba  hallado, 
Paje  de  espada  de  Enrique 
Que  de  afuera  mira  el  caso. 
Después  de  luchar  vencidos 

¡  Oh  suceso  desgraciado ! 

§ue  ambos  vinieron  al  suelo, 
Enrique  cayó  debajo. 
Viendo  el  paje  á  su  señor 
En  tan  peligroso  caso. 
Por  detrás  al  Rey  se  allega , 
Reciamente  de  él  tirando. 
Diciendo  :—  No  quito  Rey 
Ni  pongo  Rey  de  mi  mano , 
Pero  hago  lo  que  debo 
Al  oficio  de  criado. — 

Y  dio  con  el  R  ey  de  espaldas 

Y  Enrioue  vino  á  lo  alio, 
Hiriendo  con  un  puñal 

En  el  pecho  del  Rey  falso. 
Donde  á  vueltas  de  la  sangre. 
El  vital  hilo  cortando , 
Salió  el  alma  mas  cruel 
Que  vivió  en. pecho  cristiano. 

{Romancera  generaL) 
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LAVEirTATf  LOS  LEALES  CASTELLANOS  LA  «ÜBRTE  DE  SU  RET 
DON  PEDRO,  T LOS  TRAIDORES  PARTIDARIOS  DEL  BASTARDO 
DON  ENRIOUE  LA  CELEBRAN. 

{Anónimé  '.) 

A  los  pies  de  Don  Enrique 
Yace  muerto  ei  rey  Don  Pedro, 
Más  que  por  su  valenda , 
Por  voluntad  de  los  cielos, 
t  Al  envainar  el  puñal 

El  pié  le  puso  en  el  cuello , 


Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñeron  los  dos  hermanos , 

Y  de  tal  suerte  riñeron , 
Que  fuera  Caín  el  vivo 

A  no  haberlo  sido  ei  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento, 
Mezclados  unos  con  otros 
Corren  á  ver  el  suceso ; 
«Y  los  de  Enrique 
«Cantan,  repican  y  gritan  : 
«Viva  Enrique;  y  los  de  Pedro 
•Clamorean,  doblan,  lloran 
>Sn  Rey  muerto.» 
Unos  dicen  que  fué  justo. 
Otros  dicen  que  mal  hecho , 

gue  el  Rey  no  es  cruel  si  nace 
n  tiempo  que  importa  serlo*, 

Y  que  no  es  razón  que  el  valgo 
Con  el  Rey  entre  á  consejo , 

A  ver  si  casos  tan  graves 
Han  sido  bien  ó  mal  hechos ; 

Y  que  los  yerros  de  amor 
Son  tan  dorados  y  bellos , 
Cuanto  la  hermosa  Padilla 
Ha  quedado  por  ejemplo ; 
Que  nadie  verá  sus  ojos 

Que  no  tenga  al  Rey  por  cuerdo. 
Mientras  que  como  otro  Rodrigo 
No  puso  fuego  á  su  reino : 
«Y  los  de  Enrique»  etc. 
Los  que  con  ánimos  viles, 
O  por  lisonia  ó  por  miedo , 
Siendo  del  bando  vencido 
Al  vencedor  siguen  luego, 
Valiente  llaman  á  Enrique , 

Y  á  Pedro  tirano  y  ciego , 
Porque  amistad  y  justicia 
Siempre  mueren  con  el  muerto. 

■  La  tragedia  del  Maestre , 
La  muerte  del  hijo  tierno , 
La  prisión  de  Dona  Blanca, 
Sirven  de  infame  proceso. 
Algunos  pocos  leales 
Dan  voces ,  pidiendo  al  cielo 
Justicia,  pidiendo  al  Rey, 

Y  mientras  que  dicen  esto, 
c  Los  de  Enrique  i  etc. 
Llora  la  hermosa  Padilla' 
El  desdichado  succeso 
Como  esclava  del  Rey  vivo , 

Y  como  viuda  del  muerto. 

¡  Ay,  Pedro,  que  muerte  infame 
Te  han  dado  malos  consejos. 
Confianzas  engañosas , 

Y  atrevidos  pensamientos ! 
Salió  corriendo  á  la  tienda , 

Y  vio  con  triste  silencio 
Llevar  cubierto  á  su  esposo 
De  sangre  y  de  paños  negros  ; 

Y  que  en  otra  parte  á  Enrique 
Le  dan  con  aplauso  el  cetro. 
Campanas  tocan  los  unos, 

Y  los  otros,  instrumentos; 
«Y  los  de  Enrique»  etc. 
Como  acrecienta  el  dolor 
La  envidia  del  bien  ajeno, 

Y  el  ver  á  los  enemigos 
Con  favorable  succeso; 
Asi  la  triste  señora 

Llora  y  se  deshace,  viendo 
Cubierto  á  Pedro  d«  sangre, 

Y  Enrique  de  oro  cubierto. 
Echó  al  cabello  la  mano, 
Sin  tener  culpa  el  cabello , 

Y  mezclando  perlas  y  oro. 

De  oro  y  perlas  cubrió  el  cuello  : 
Quiso  decir,  Pedro,  á  voces , 
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Villanos,  vive  en  mi  pecbo. 
Mas  poco  le  aprovechó ; 

Y  mientras  lo  esiá  dicieudo , 
«Los  de  Enrique»  ele. 
Rasgó  las  tocas  mostrando 
El  blanco  pecho  encabier(o« 
Como  si  fuera  cristal 
Por  donde  se  viera  Pedro. 
No  la  vieron  los  contrarios, 

Y  viola  invidioso  el  cielo, 
De  ver  en  tan  poca  nieve 

,  Un  elemento  de  fuego : 
Desmayóse,  ya  vencida 
Del  poderoso  tormento , 
Cubriendo  los  bellos  ojos 
Muerte,  amor,  silencio  y  sae&o. 
Entre  tanto  el  campo  todo 
Aqui  y  alli  van  corriendo , 
Vencedores  y  vencidos. 
Soldados  y  caballeros ; 
« Y  los  de  Enrique 
•  Cantan»  repiten,  y  gritan  : 
»Viva  Enrique  ;  y  los  de  Pedro 
» Clamorean,  doblan,  lloran 
»Su  Rey  muerto.» 

[Ramaneero  general.) 

I  Es  nn  bellísimo  romance,  lleno  de  poesía  y  robusta  versifi- 
cación. Kn  él  no  bay  palabra  ni  imúgen  que  no  sean  oportunas. 

La  elevación  de  los  sentimientos,  la  concisión  vigorosa 
con  que  se  expresan,  la  hermosa  y  robusta  versiliracion  de 
este  romance,  y  los  mismos  defectos  que  tal  vez  le  afean  por 
el  prurito  de  ostentar  sutileza  en  los  pensamientos  y  las 
imágenes ,  nos  inclinan  ¿  creer  que  es  obra  de  Góngora ,  aquel 
mismo  poeta  que,  compitiendo  con  el  Ariosto,  compuso  el  ro- 
mance de  Angélica  y  Mcdoro,  que  dice  :  En  ua  pastoral  alber- 
gue. Compárense  uno  y  otro,  y  se  hallará  no  solo  semejanza , 
sino  identidad  en  algunos  accidentes  de  la  composición.  Gón- 
gora ,  mas  que  nadie ,  dio  al  romance  toda  la  aptitud  noble  y 
euérjica  capaz  de  expresar  asuntos  épicos. 

s  Casi  todos  los  soberanos  y  monarcas,  i  quienes  las  cla- 
ses altas  de  la  sociedad,  y  los  historiadores  contrarios  á  ellos, 
han  llamado  tíranos  y  crueles,  han  sido  muy  populares.  El 
pueblo  ha  llamado  justos  á  Tiberio,  á  Nerón ,  y  ú  Don  Pedro 
el  Cruel;  y  asi  pudo  ser,  jorque  su  cuchilla  se 'ensañaba  par- 
ticularmente contra  los  ricos  y  grandes  que  oprimían  al  pue- 
bo,  el  cual  vela  con  gusto  caer  sus  cabezas,  y  su  riqueza 
em|)leada  y  repartida  en  parte  entre  tas  clases  bajas  que  la 
envidiaban.  Asi  ios  que  sufrían  llamaban  Uranos  i  ciertos  re- 
yes, mientras  que  los  que  gozaban  los  llamaban  justos.  Nues- 
tro rey  Don  Pedro  fué  tanto  mas  popular,  cuanto  destruyendo 
á  los  rebeldes  poderosos  que  le  hostigaban .  arudia  al  pueblo 
para  dominarlos,  y  mientras  los  aballa,  ensalzaba  las  clases 
medias,  y  satisfacía  la  especie  de  envidia  y  celos  que  siem- 
pre existe  entre  los  poderosos  y  los  desvalidos. 

>  Anacronismo  evidente  es  hacer  lamentar  á  la  Padilla  la 
muerte  de  Don  Pedro,  cuando  es  histórico  que  esta  dama 
luUecid  con  anterioridad  i  la  fatal  catástrofe  de  su  amado. 
Perdónase  sin  embargo  al  poeta  esta  falta ,  por  haberle  pro- 
porcionado una  situación  tan  bella,  tan  interesante  y  tan  dra- 
mática como  la  que  aquí  se  ve. 
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RESlÍMEn  DC  U  HISTORIA  DEL  RKT  DOK  PEDRO  EL  CRUEL 

(De  Lorenzo  de  Sepúlveda,] 

Fallecido  es  el  buen  Rey, 
Don  Alfonso  era  llamado , 
El  onceno  d'este  nombre 
Que  antes  del  habia  reinado. 
Murió  sobre  Gibraltar 
Que  el  Rey  tenia  cercado  : 
Falleció  de  pestilencia. 
Mucho  á  Castilla  ba  pesado. 
Que  era  Rey  muy  querido 
De  sus  reinos  muy  amado. 
Hobo  los  reinos  %u  hijo, 
El  Cruel  Pedro  llamado. 
Casóse  con  Doña  Blanca 
Y  luego  la  babia  dejado. 
Fuese  para  Montalvan. 
Oue  allí  es  barraganado. 


Coo  María  de  Padilla 

Que  lo  tiene  euhecbizado. 

Fué  enbecb izado  d'esta  suerte  : 

La  Reina  al  Rey  babia  dado 

Una  cinta  mucbo  rica 

De  oro  muy  bien  Iabrad9 , . 

Coo  perlas ,  piedras  preciosas 

De  valor  muy  estimado  : 

Ceñíala  el  rey  Don  Pedro 

Coo  placer,  de  muy  buen  grado, 

Porque  se  la  dio  la  Reina, 

Que  del  era  muy  amado. 

Doña  María  de*Fadilla 

La  cinta  hobiera  en  su  mano. 

Dióla  en  poder  de  un  judio 

Que  era  mágico  y  sabio ; 

Puso  en  ella  tales  cosas 

Que  al  Rey  muclio  bau  espantado  , 

8ue  en  cinéndola  en  su  cuerpo 
ulebra  le  ba  semejado. 
Cobró  de  ella  gran  pavor ; 
Qu*era  aquello  ba  preguntado; 
Los  parientes  de  su  amiga 
Al  Rey  habían  engañado  : 
Dijéronle  que  la  Reina 
Con  ella  quería  matarlo ; 
Mucho  la  desama  el  Rey, 
Luego  dVlla  se  ba  apartado. 
Contra  ella  hizo  proceso; 
A  sus  grandes  ba  posado, 
Mayormente  á  Don  Enrique 

Y  también  á  sus  hermanos. 
Determinan  todos  juntos 
De  poner  la  Reina  en  salvo, 
Portiue  estaba  inocente 

De  lo  que  le  es  levantado. 
El  Rey  tiene  enojo  d*ello. 
Luego  los  ba  desterrado ; 
Mató  muchos  caballeros 
Los  mas  nobles  y  estimados. 
Uno  fuera  el  buen  maestre 
De  Culutrava  llamado; 
Garci  Laso  de  la  Vega 
Caballero  muy  honrado ; 

Y  en  Córdoba  esa  ciudad 
Mató  á  veinte  jurados, 
Otros  muchos  caballei'0&, 

Y  á  Don  Fadrique,  su  hermano. 
A  Don  Diego  y  á  Don  Juan, 
Niños,  sus  propios  hermanos r^ 
También  los  tizo  matar 

Sin  ser  en  nada  culpados ; 

Y  al  buen  Don  Juan  de  Ledesma, 

Y  á  Don  Pedro  ha  decollado,    . 

Y  á  Doña  Leonor  su  tía , 
Que  de  Aragón  ha  el  reinado : 

Y  allá  en  Medina  Sidonia, 
A  su  mojer  ba  matado. 
Esa  Reina  Doña  Blanca, 
Sin  haber  en  nada  errado. 
Quemara  á  Doña  Urraca, 

Y  también  fuera  asolado 
Todo  el  linaje  de  Lara , 
Tau  antiguo  y  sublimado. 
Don  Gutierre  de  Toledo 
Fuera  muerto ,  y  desterrado 
Don  Basco ,  el  arzobispo 
De  Toledo,  ese  obispado. 
Degolló  á  i)on  Alfonso , 
Que  Coronel  fué  nombrado , 
Que  ñiera  ayo  del  Rey , 

¡Muy  mal  pago  le  habia  dado! - 

Y  á  Perálbarez  de  Osorio 
También  le  quitó  su  Estado ; 
Degollólo  en  Villa -nueva ; 
También  degolló  á€on  Sancho, 

Y  á  Don  Tello  y  Don  Fadrique, 
Sus  hermanos  sun  llamados. 
Doña  Leonor  de  Guzman 
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También  murió  por  sa  mano, 

Y  en  presencia  ae  su  madre 
Cuatro  habla  descabezado , 
Caballeros  de  valia 

De  España  muy  eslimados  : 
Pero  ICslévan  el  maeslre 
De  Calatrava  maestrazgo; 
Ruy  González  Castañeoa ; 
Alonso  Tellez  honrado , 

Y  Martin  Alonso  Tello. 

Su  madre,  que  lo  ha  mirado, 
Turbada  de  tal  crueldad 
Como  muerta  había  quedado ; 
Espantada  está  muy  triste , 
Desconsolada  pasando ; 
Murió  desde  poco  tiempo , 
•Vivió  siempre  lamentando 
La  crueldad  que  su  hijo 
Hizo  como  mal  cristiano. 
Mas  estando  en  Montiel 
Lo  ha  muerto  ese  su  hermano  : 
Don  Enrique  se  llamaba, 

Y  por  rey  se  ha  coronado. 
Fué  España  muy  alegre, 
A  Dios  está  alabando  : 

Los  que  él  viviendo  eran  tristes , 
Con  su  muerte  se  han  gozado. 

(SsptÍLvfiDA ,  Romanea  nuevameñle  iacados^  etc.) 


E  Dios  sea  en  vuestro  amparo  — 
Esto  dijo  el  montañés, 
Señor  de  Hita  y^BuHrago, 
Al  Rey  Don  Juan  el  primero, 
Y  entróse  á  morir  lidiando. 

(Vega  Carito  ,  Comedia  intitulada  ^1  caballo  vos 
han  mueno.) 

*  Este  romance,  may  popular  y  antiguo,  lo  intercaló  Lope  de 
Vega  en  su  comroia,  y  se  balia  en  el  Romancero  general; 
pero  en  lenguaje  moderno »  y  con  algunas  supresiones. 


ÉPOCA  DE  ENRIQUE  III,  EL  ENFERMO. 


ÉPOCA  DE  DON  JUAN  PRIMERO. 
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DON  JÜAW  PRIHERQ  DE  CASTILJ.A  SE  SALVA  DE  LA  BATALLA 
DE  AUUVARROTA  BFI  EL  CABALLO  QUE  LE  DA  PERO  GO!^- 
ZALEZ  DE  MENDOZA,  EL  CUAL  HUERE  Elf  ELLA  PELEANDO. 

{Anónimo  ^.) 

—Si  el  caballo  vos  han  muerto. 
Subid,  Rey,  en  mi  caballo ; 
Si  en  pié  no  podéis  tenervos , 
Llegad ,  subir  vos  he  en  brazos. 
Poned  un  pié  eu  el  estribo , 

Y  el  otro  sobre  mis  manos ; 
Catad  que  cresce  el  gentío  : 
Maguer  fine  vo ,  salvadvos. 
Un  tanto  es  blando  de  boca « 
Bien  como  á  tal  sofrenadlo ; 
Non  vos  empache  el  pavor  ; 
Dalde  rienda  y  picad  largo. 
Lo  que  sembrastes  en  mi 
Vos  lo  tornó  mejorado , 
Que  nunca  la  buena  tierra 
Negó  el  fruto  ningún  año. 
Non  vos  obligo  en  tal  fecho 
Nin  me  fincáis  adeudado. 
Que  tal  escatima  deben 

A  los  reyes  sus  vasallos  ; 

Y  si  es  verdad  lo  que  digo. 
Non  dirán  los  castellanos 
En  oprobio  de  mis  canas 

Que  vos  debo  et  non  vos  pago ; 
Nin  las  dueñas  de  Castilla , 
Que  á  sus  maridos  fidalgos 
Dejo  en  el  campo  difuntos , 
E  salgo  vivo  del  campo. 
Menos  causa  tuvo  Eneas , 
Pues  cuando  fizo  otro  tanto. 
Tan  solo  salvó  á  su  padre , 

Y  al  padre  de  todos  salvo. 
Pero  si  en  la  lid  sangrienta , 
Por  la  dicha  del  contrario , 
En  Tueso  servicio.  Rey, 
Finco  yo  fecho  pedazos , 
A  Diáeote  os  encomiendo ; 
Catad  pof  aquel  mochacho  : 
Sed  padre  é  amparo  suyo , 


982. 

DE  CÓMO  ENRIQUE  Ul,  VIÉNDOSE  POBRE  T  DESPOJADO  POR 
LOS  GRANDES  T  PRELADOS,  LOS  HACE  RESTITUIR  k  LA  Cd- 
RONA  LOS  BIENES,  FORTALEZAS  T  MANDOS  QUE  LA  USUR- 
PARON. 

{Anónimo.) 

El  enfermo  rey  Enrique, 
Tercero  en  los  castellanos , 
Hijo  del  primer  Don  Juan 
A  quien  mató  su  cabalgo, 
Mozo  de  espíritu  altivo 

Y  df^  corazón  muv  bravo, 
Viniendo  un  día  de  caza, 
Ayuno,  cansado  y  flaco. 
Halló  que  solo  tenia 
Para  que  cenase,  un  plato 
De  una  espalda  de  carnero, 

Y  el^  balandrán  empeñado 
Trujo  el  comprador  mayor. 
Por  no  haber  en  el  palacio 
A  la  sazón  un  real 

Ni  darlo  el  depositario. 

No  quiere  cenallo  el  Rey ;         * 

Pidió  que  le  diesen  algo, 

Y  iráenle  una  codorniz 

Que  el  mismo  Rey  ha  cazado. 

Afirmóle  el  mayordomo 

No  hay  mas,  ni  con  que  comprallo. 

Serena  el  severo  rostro, 

La  tierna  barba  trabando ; 

Con  mil  imaginaciones 

Se  sale  de  su  palacio , 

Y  á  la  posada  del  conde 

De  Niebla  se  fué  embozado , 
Donde  aquella  noche  estaban 
Todos  los  grandes  cenando. 
Vido  cómo  les  servían 
Muchos  faisanes  y  pavos. 
Estuvo  un  rato  suspenso , 

Y  aquesto  considerando , 
Dijo  entre  sí :  —  No  soy  Rey  : 
Lo  que  siendo  Rey  no  alcanzo. — 

Y  diciendo  estas  razones , 
Dio  la  vuelta  k  su  palacio. 
Do  estuvo  toda  la  noche 
Su  desempeño  trazando. 

Ya  Apolo,  dios  de  la  lumbre, 
Salió  dorando  los  campos. 
Cuando  con  un  mayordomo 
Llamó  grandes  y  perlados 
Que  vengan  á  su  aposento. 
Fingiendo  que  estaba  malo. 
VicRen  todos  al  momento 
Seguros  y  aescuidados  : 
Cierran  al  punto  las  puertas 

Y  la  puente  alzan  en  alto. 
Aparécese  la  guarda 
Puesta  en  orden  en  el  patio , 

Y  el  Rey  en  su  real  silla 
Con  el  espada  en  la  mano. 
Entró  en  la  sala  el  verdugo 
Coo  el  cuchillo  y  los  lazos. 
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Diceles  el  Rey  que  maerao 
Gomo  araidores  y  falsos , 
Pues  el  real  pairimonio 
Le  lieneii  asi  usurpado» 
Que  no  le  dejan  hacienda 
Aun  para  el  gasto  ordinario. 
La  fiera  espantosa  imagen 
De  la  muerte  aro^azaudo 
Iba  á  aquellos  caballeros , 
Cuando  el  obispo  Don  Pablo 
Enderezó  sus  razones 
Al  Rey  enojado  y  bravo , 
Ofreciéndole  por  todos 
Restitución ,  cuenta  y  pago , 

Y  en  tanto  que  queden  presos 
Hasta  estar  efectuado. 

Hay  demandas  y  respuestas , 

Y  al  ña  quedó  concertado 
Que  entregaran  los  castillos , 
Renta  y  almojarifazgo. 

Con  lo  cual  quedó  este  Rey 
Muy  mas  temido  y  honrado. 

iHomoMeera  generai.) 
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RUT  DUZ  DE  HOJAS,  ALCAIDK  DE  A%TEQDEBA,  QOZ  TOMÓ 
A  ALMAIfSA,  MATA  II?f  MORO  CABALLERO. 

(De  Lúeas  Rodriguei.) 

'  — Vente  á  mí,  el  perro  moro. 
Que  no  &  los  niños  muchachos  :  — 
Dicelo  porque  en  Almansa 
Tres  hyos  le  hao^  encerrado. 
Anda  muy  furioso  el  moro 
Por  el  africano  campo  : 
Derrama  sangre  cristiana 
Como  lobo  encarnizado ; 
Toda  Ja  gente  le  huia 
Con  temor  de  velle  airado. 
Mirándole  está  Ruy  Diaz 
De  Rojas,  el  afamado, 
Que  es  alcaide  de  Antequera , 

Y  Almansa  se  le  ha  entregado 
Apriesa  pide  las  armas , 

Y  que  le  den  un  caballo, 

Y  tocado  á  la  morisca , 

Que  siempre  lo  ha  acostumbrado , 
Sin  poner  pié  en  el  estribo 
En  el  caballo  ha  saltado. 
Por  el  camino  donde  iba 
Todo  lo  deja  temblando , 

Y  el  moro  cuando  lo  vido. 
Solo  en  velle  ha  desmayado. 
El  Alcaide  valeroso 

Que  aguarde  le  va  rogando, 

Y  se  combata  con  él , 
Qu'él  solo  le  pide  campo; 
Mas  el  moro  no  pretende 
Hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Haciendo  pié  en  el  estribo 
Hizo  un  golpe  señalado ; 
Adarga  y  cuerpo  le  pasa , 
Arzón  y  cuello  al  caballo  : 
Caballo  y  moro  han  caido , 
Por  la  tierra  van  rodando , 

Y  el  Alcaide  valeroso 
En  un  punto  ftié  apeado , 

Y  le  cortó  la  cabeza 
Con  un  agudo  terciado , 
Volviéndose  para  Almansa , 
Seguro  y  muy  sosegado, 
Sin  haber  moro  ninguno 
Que  se  lo  haya  demandado. 

(Rodríguez,  Rom^eero  hitíoriado.) 


ÉPOCA  DEL  REY  DON  JUAN  It,  CON  LOS  ROMAN- 
CES DEL  DUQUE  DE  ARJONA  Y  DE  DON  ALVARO 
DE  LUNA.      

984. 

PRISIÓN  DEL  PÍÍQÜE  RE  ARÍ05A. 

(Anónimo.) 

En  Arjona  estaba  el  Duque  ^  ^ 

Y  el  buen  Rey  en  Gibraltar  : 
Envióle  un  mensajero 

Que  le  vlniesü  á  hablar. 
Malaventurado  el  Duque 
Vino  luego  sin  tardar ; 
Jornada  de  quince  días  * 
En  ocho  la  fuera  á  andar. 
Hallaba  las  mesas  puestas 

Y  aparejado  el  yantar, 

Y  desque  hubieron  comido 
Vanse  á  un  jardin  á  holgar. 
Andándose  paseando 

El  Rey  comenzó  de  hablar  : 
— De  vos ,  el  duque  de  Arjona, 
Grandes  querellas  me  dan. 
Que  forzades  las  mujeres 
Casadas  y  por  casar ; 
Que  les  bebiades  el  vino , 

Y  les  comiades  el  pan  ; 
Que  les  tomáis  la  cebada, 
Sin  se  la  querer  pagar. 
—Quien  os  lo  dijo ,  buen  Rey, 
No  os  dijera  la  verdad. 

—  Llamaisme  á  mi  camarero 
De  mi  cámara  real , 
Que  me  traiese  uilüs  cartas ,    > 
Que  en  mi  barjoleta  están. 
Védeslas  aqui ,  el  Duque , 
No  me  lo  podéis  necar. 
Preso,  preso,  caballeros. 
Preso  de  aquí  lo  llevad  : 
Entrenadlo  al  de  Mendoza « 
Ese  mi  alcalde  leal. 

{Cndúñerp  ds  rwme»ces.\ 

*  DoB  Fadriqne  de  Casulla  y  Castro ,  dnqoe  de  Aijona ,  su- 
cesor en  la  prívania  y  despojos  de  Ruy  Lope  de  Avales ,  foé 
mandado  matar  por  Don  Juan  II,  qoe  después  hizo  valido 
suyo  á  Don  Alvaro  de  Luna. 

s  Este  verso  y  el  siguieote  se  repiten  al  pié  de  la  letra  ca 
varios  romances. 


985.      • 

DON  ALFONSO,  CO!n>B  DB  RIBAGORZA,  MAKSTRB  DE  CALATRl^ 
VA ,  V10I«AJUNA  DONCELLA,  DB  QUIEN  NACE  DON  JCAN  DB 
ARAGÓN  *. 

{Anónimo,) 

El  de  la  gran  cruz  de  grana. 
El  Aquiles  de  Aragón , 
El  que  sobre  las  estrellas 
Su  claro  nombre  lijó. 
El  vencedor  por  costumbre 

Y  por  suerte  vencedor ; 

El  manso  con  los  humildes 

Y  con  los  bravos  león  ; 
Aquel  valeroso  Infante 
De  Ribagorza  señor. 
Espanto  del  agareoo. 
De)  sarraceno  terror ; 
El  Ínclito  Don  Alonso 
A  quien  jamas  ofendió 
Tiempo,  envidia ,  olvido,  maerte. 
Ni  el  torpe  temor  rindió , 

Entre  el  estruendo  marcial 
De  la  trompa  y  atambor 
Un  regalado  cuidado 
Le  dio  asalto  y  embistió. 
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Aquel  ceguezaelo  isleño 
Qne  de  su  estancia  sacó 
Al  rector  del  monte  Olimpo , 

Y  con  él  en  tierra  dio ; 
El  mismo  que  i  Marte  airado 
El  celeste  arces  rompió , 
Sujeta ,  rinde ,  avasalla 
Al  que  el  mundo  no  bastó. 
Uo  bello  divino  objeto 
Eü  la  tierra  le  mostró , 
Que  ¿  ignorar  quién  le  babia  hecbo 
Se  conociera  su  autor. 
Era  una  tierna  doncella 
Be  admirable  perfecclou , 
Tan  honesta  como  noble , 

Y  extremada  en  discreción. 
Llámase  Doña  María 
Junquera ,  que  es  producíon 
De  la  loable  Cataluña 
Para  aumento  de  su  bonor, 
A  quien  el  famoso  Infante 
Con  instancia  pretendió 
Con  amorosas  promesas , 
Pero  ninguna  bastó. 
Vistas  las  dificultades 
De  violencia  se  valió , 
Que  como  amor  es  villano 
Atrevérsele  es  mejor. 
Iba  el  valeroso  Infante 
Con  su  ordinario  valor 
Componiendo  en  Cataluña 
La  confusa  alteración ; 

Y  valiéndose ,  cual  sabio. 
De  la  loable  ocasión , 
A  ciertos  soldados  suvos 
Que  la  robasen  mando , 
Con  que  el  deseado  fruto 
De  sus  Intentos  cogió 
Dando  al  mundo  un  nuevo  Marte ^ 
Que  fué  Doii  Juan  de  Aragón , 
Que  en  el  famoso  condado 
Dignamente  sucedió , 
Cuyo  valor  á  la  fama 
Su  memoria  consagró. 

{Rommuero  general.) 

«  El  héroe  de  este  roiaaaoe  artístico  es  Don  Alonso  de  An- 
ón 7  de  Navurra,  primer  duque  de  Villahennosa,  hijo  natural 
e  Don  Juan  II ,  rer  de  Aragón  y  de  Navarra.  Fué  por  consl- 

Saienle  sobrino  de  Don  Jnan  II  de  Castilla ,  y  hermano  bastardo 
e  Don  Femando  el  Católico.  Su  tío  le  confirió  el  gran  maes- 
trazgo de  Calatrava ;  pero  habiéndose  indispuesto  los  reinos 
de  Castilla  con  el  de  Aragón,  el  Maestre,  lavorcciendo  i  su 
padre  contra  su  rey  y  scfior,  fué  encausado  y  privado  de  la  dig- 
nidad de  Maestre,  por  sentencia  del  Capitulü  de  la  orden  de 
Calatrava.  Sin  embargo  de  esto,  retirado  i  Aragón  y  formando 
nn  cisma,  conservó  el  titulo  de  Maestre  durante  diez  ados,  al 
cabo  de  los  coales,  probando  que  hizo  sus  votos  sin  voluntad , 
oblavo  del  Papa  su  nulidad ,  v  se  casó  después.  Tuvo  varios 
hijos,  y  Don  Juan  su  nrímogénito  continuó  con  sos  descen- 
dientes el  ducado  de  Villabermosa  y  el  condado  de  Ribagorea. 
So  biznieto,  Don  Hernando  de  Aragón,  fué  aprisionado  como 
presunto  cómplice  y  actor  en  las  turbulencias  de  Zaragoza, 
coando  el  rniooso  proceso  de  Antonio  Pérez ;  y  en  la  causa 
^ne  se  le  formó  por  la  Inquisición,  resulta  por  dicbo  de  testi- 

Sos,  ahora  tenidos  como  falsos,  que  descendía  de  raza  de  Ju- 
los«  suponiendo  que  la  mujer  ó  concubina  de  sn  ascendiente 
Don  Alonso  el  maestre  de  Calatrava,  era  ona  hebrea  vulgar, 
hija  de  nn  ropavejero,  llamada  Estenga  Conejo,  pero  hermosí- 
sima mujer  :  la  cual  convertida  se  dijo  DoíJa  María  Sánchez 
segan  Llórente  en  su  Hiiioria  de  la  Inquitidon.  El  autor  del 
romance ,  hecbo  en  los  últimos  aflos  del  siglo  xvi  ó  primeros 
del  XVII ,  desechando  esta  anécdou  tradicional  de  crónica  es- 
candalosa, hace  objeto  de  la  violencia  del  Maestre  á  una  no- 
ble dama  nombrada  Dofla  Haría  de  Junquera ,  la  cual  fué  ro- 
bada por  unos  soldados  y  puesta  i  merced  de  su  amante, 
quien ,  según  el  poeta ,  hizo  una  gran  hazafia ,  Valiéndose  como 
toHo^  de  la  loable  ocasión,  y  engendrando  asi  al  Don  Juan 
de  Aragón,  segundo  duque  de  Vinihermosa ,  cuyas  bazafias 
ignoramos ;  pero  one  deberian  ser  heroicas,  paes  el  poeu  li- 
sonjero da  tanta  Importancia  i  la  persona,  que  hace  de  so 
nacuaiento  la  discalpa  de  un  crimen  brutal ,  Inmoral ,  y  hasta 
ejecotado  coa  villanía ,  costra  ana  dama  bella ,  noble  y  vir- 
tuosa. 


í 


ROMANCES  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 

986. 

VACOS  VRESENTIHIEirrOS  QUE  AKtI«€IAlf  A  DON  AlVAKO 
DE  LUNA  60  CAÍDA  DE  LA  PRIVANZA  DML  RET. 

{Anónimo.) 

Hablando  están  sobremesa 
Con  puridad  y  silencio. 
Los  ojos  enternecidos. 
Los  ánimos  inquietos. 
La  duquesa  de  Escalona 

Y  el  Condestable  del  reino , 
No  como  otras  veces  suelen 
De  placeres  y  contentos. 
No  daban  gratos  oidoe 

Al  dulzor  del  instrumento. 
Ni  de  graciosos  juglares 
Gustan  donaires  v  cuentos ; 
Que  al  corazón  aOigido 
Cuando  el  alma  da  tormento , 
«  No  deja  lugar  vacio 
Que  no  lo  ocupe  en  el  pecho. 
Tomó  el  Maestre  la  mano. 
Representando  en  su  gesto 
Una  trágica  desdicha 
De  sucesos  verdaderos. 
--No  sé  qué  imaginación 
Contra  mi  dicha  se  ha  puesto, 

8ue  amenaza  una  caída 
asta  el  mas  profundo  centro  :     ^ 
Poco  á  poco  va  faltando    , 
Aquel  resplandor  supremo 
Que  á  mi  tuna  nresto  el  sol , 

Y  boy  en  vez  d^él  presta  duelo. 

ff  i Más  ay  vida  infelice  y  desabrida, 
•Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 
Ful  remedando  al  ciprés 
Que  Quiere  subir  al  cielo, 

Y  bailó  mas  cerca  del  rayo 
El  rigor  de  su  elemento  : 
Prestóme ,  como  á  Faetón , 
Su  carro  y  caballos  Febo, 

Y  de  su  fuego  abrasado 
En  humo  quedó  deshecho. 
En  vencer  mis  enemigos 
Nada  á  Josué  me  parezco , 
Pues  él  venció  con  la  luz, 

Y  yo  con  ella  perezco  : 
De  Nabucodonosor 

En  mi  la  estatua  contemplo 
De  oro  y  polvo  levantada , 

8ue  deshecha  vino  al  suelo, 
n  declarado  enemigo 
Pone  á  mi  vida  estropiezo, 
De  ia  codicia  engañado. 
Nacido  en  el^bondo  infierno. 
Dicen  que  se^  llama  invidia, 

Y  aunque  en  rostro  y  talle  es  bello. 
Víboras  le  despedazan 

Vientre,  entrañas,  pecho  y  cnerpo. 
Asiste  en  los  tribunales 

Y  en  los  palacios  soberbios, 
Vístese  de  cortesía , 

Trata  con  los  lisonjeros  : 

«¡Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 

•Antes  tormento  sois  que  dulce  vida! » 

Este  contrario  insufrible 

Causa  mi  pena  y  tormento , 

Que  acomete  acompañado, 

Y  yo,  como  solo ,  temo. 
Conozco  de  sus  astucias 
Los  engañosos  rodeos , 

gue  las  entrañas  destruye 
1  alquitrán  de  su  fuego. 
Prodigio  soy  de  mi  mano, 
D*él  no  huyo  aunque  lo  veo, 
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Temeroso  que  mi  tambre 
Faltará  por  su  cimiento. 
No  bailo  iglesia  segura , 
Pues  la  puerta  de  su  templo 
Me  ha  cerrado  el  rey  Don  Juan , 

Y  á  mi  bonor  ha  puesto  hierro. 
Volveré  á  mi  suerte  buntílde, 
éomo  la  piedra  á  su  centro , 
Pues  me  ba  dado  como  niño , 

Y  quitado  como  viejo. 

í  Ay  pompa  humana  del  mundo, 
Traída  de  los  cabellos! 
¿Cómo  le  gocé  temprano 
Para  perderte  mas  presto? — 
Mas  adelante  pasara 
El  llanto  ?  sollozos  tiernos ; 
Llegó  del  Rey  un  recado, 

Y  levantóse  diciendo : 

c;  Mas  ay  vida  infelice  y  desabrida, 
•Antes  tormento  sois  que  dulce  vida!» 

(Silva  de  tariot  romaneet.—  It.  ñomüncet  de  Don 
Aiforo  de  Luña,  3.«  parte,  Pliego  suelto.) 


987. 

AL  HisHo  Asvirro. 

{Anónimo,) 

A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla , 
Él  rey  Don  Juan  el  Segundo 
Con  mal  semblante  le  mira. 
Dio  vuelta  la  rueda  varia, 
Trocó  en  saña  sus  caricias, 
£1  favor  en  amenazas : 
Privaba ,  mas  ya  no  priva. 
Ejemplo  dejó  en  la  tierra 
Porque  el  hombre  mire  arriba  : 
No  hay  seguridad  humana 
Sin  contradicción  divina. 
Una  siesta ,  el  Condestable , 
Que  dormilla  no  podía , 
Con  su  secretario  ft  solas 
D*esta  manera  platica : 

—  Hoy  el  Rey  no  me  ha  hablado, 
Miróme  de  mala  guisa , 
Dejáronme  venir  solo 

Las  ffeotes  que  me  seguían  : 
Traidores  me  quieren  mal 
Y  con  el  Rey  me  malsinan ; 
El  es  fácil ,  falsos  ellos , 
Vencerán  le  si  porfían. 

—  Condestable,  mi  señor. 

El  mar  brama ,  el  aire  arrima 
Tu  nave  á  enemigas  rocas , 
Amaina  poraue  no  embista. 
Sigue,  cual  la  sombra  al  cuerpo, 
A  la  privanza  la  envidia ; 
Aprisa  subiste  al  trono, 
¡Guarda  no  bajes  aprisa! 
La  pompa  humana  tú  sabes 
Que  engendra  ambición  malquista , 
Pesadumbre,  que  en  el  aire 
Está  de  un  cabello  asida. 
A  los  pies  del  Rey  te  arroja , 
Dile  :  —  Señor,  resucita 
Este  muerto  á  la  tu  gracia , 
Pues  fué  tu  gracia  su  vida.— - 
Grande  amor  nunca  se  acaba 
Sin  dfijar  grandes  reliquias, 
Que  disculpen  del  amado 
Agravios  y  demasías. 
Tendrán  tus  amigos  gloria , 
Tus  enemigos  desdicna , 
Tu  verdad  Vitorias  claras , 
Claras  penas  sus  mentiras. 
La  humildad  todo  lo  vence 
Con  los  reyes,  las  porfías 


Son  vaivenes  peligrosos. 
Dan  miserable  caida.— 
Esto  dijo  el  secretario  : 
Triste  el  Maestre  suspira , 
Diciendo  que  á  Dios  ensaña 
El  hombre  que  en  hombre  fia. 

{Siha  de  varios  romaneet. — It.  RomoMcerü  gene- 
ral.— It.  Honumcet  de  Don  Áivnro  de 
l.«  parte,  Pliego  suelto.) 


988. 

ÜHtiKSt,   DOn   ALVARO   AL  BET  DC  QOE  LE  FALTA 
SU  PRIVANZA,  T  SK  %E  DESDEÑADO. 

(Anómmo.) 

El  Maestre  de  Santiago, 
De  los  privados  ejemplo, 
A  los  ptés  del  Rey  se  arroja 
Estas  palabras  diciendo : 
—  Bien  se  echa  de  ver.  Señor, 
Que  hay  falsos  eu  tu  consejo , 
Pues  que  puede  una  traición 
Mas  (|ue  el  amor  en  tu  pecho. 
Los  haberes  que  me  diste 
Fueron  la  causa ,  pues  ellos 
Dieron  principio  á  la  envidia 
Que  en  este  paso  me  ha  puesto. 
Fácil  fuiste  para  darlos 

Y  fáciles  se  volvieron ; 
Que  mercedes  tan  baratas 
No  tienen  buen  fundamento. 
Esta  cruz  que  me  pusiste 
Es  la  cruz  que  agora  llevo. 
Que  el  amor  hizo  suave 

Y  tu  desamor  tormento. 
¡Bien  tiene  que  ver  el  mnodo 
De  mi  terrible  suceso , 

*  Pues  el  que  se  vio  á  tu  lado 
Se  ve  á  tus  píes  sin  remedio! 
No  pido  que  me  perdones, 
Que  contra  ti  no  nice  yerro, 
Antes  aquestos  me  pones 
Porque  parezca  tenellos. 
Contenta  á  mis  enemigos; 
Pero  mira.  Rey,  que  veo, 
Pues  que  me  matan  sin  causa. 
No  estés  muy  seguro  d*ellós. 
D*ellos  te  guarda ,  señor. 
Que  es  en  traidores  muy  cierto. 
En  haciendo  una  traición , 
No  parar  basta  ser  ciento. 
A  muerte  estoy  condenado, 

Y  de  morir  no  me  quejo , 
Porque  acabarse  tenían 
Cosas  que  no  son  del  cielo. 
Rico  y  próspero  me  be  visto. 
Pobre  y  cautivo  me  veo, 

Lo  uno  para  mi  daño , 
Lo  otro  por  mi  consuelo. 
Ya  mi  luna  está  eclipsada , 
Ya  no  da  luz  cual  un  tiempo , 
Poraue  le  ha  faltado  el  sol 
Que  le  dio  la  luz  que  pierdo. 
Sé  que  se  trata  en  pedir 
Limosna  nnra  mi  entierro; 
Yo  cual  alma  te  la  pido 
De  aquel  tu  querido  cuerpo. 
Tu  misericordia  es  falsa , 
Tu  justicia  no  la  temo, 
Pues  voy  delante  de  un  juez 
Mas  justo  y  mas  justiciero. — 
Esto  dijo  el  Condestable , 

Y  el  Rey  entró  en  su  aposento 
Sin  respondclle  palabra 

A  lo  que  estaba  diciendo. 

{Silva  de  varios  romances.—  It.  Homanees  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  3.*  parte,  Pliego  suelto.) 
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989. 

OH  PAJR  DS  Wa  ÁL?ARO  LE  ACONSEJA  QVB  HUTA  LAS  I1IA8 
ENSIIGOS   T   DEL   BET^   MAS  ÉL  DESDEÍVA  EL 

(Anónimc.) 


DE  SUS 
AVISO. 


—Subid,  seuor  Condestable, 
En  ese  trotón  aprisa , 
Fogíréis  del  Rey  la  saña 
Que  á  daros  la  maerie  incita. 
Non  ?os  fiéis  de  fortuna, 

§ae  cuido  que  liorríble  os  mira, 
es  sin  prudencia  su  rueda 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres , 
Sus  palabras  son  fingidas, 
Cautelosas  sus  mercedes 

Y  sus  fatagos  mentiras. 
VolTcd  los  ojos.  Señor, 
A  las  pasadas  ruinas, 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 
A  la  que  vos  viene  encima, 
Tenedes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas; 
El  tiempo  vos  da  lugar. 
Las  señales  vos  avisan. 
De  los  privados  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  cuido  que  han  de 'ser  sombra, 
Pues  el  Rev  su  gracia  os  quita. 
A  las  pasadas  mercedes 

NoD  miréis,  que  ya  declinan, 

Y  enredan  un  hombre  bueno; 
Non  vos  fiéis  mas  :  fu||;¡ldas» 
Que  ¿  la  corriente  furiosa 
La  saña  del  Rey  Imita , 

Con  cuyo  raudal  veloz 
Lo  mas  alto  se  derriba. 
Pensad  que  habedes  subido 
A  extremo  de  la  desdicha  : 
La  levantada  privanza 
Vos  amenaza  caida. 
La  muerte  viene  con  alas 
Puestas  las  faldas  en  cima  : 
Non  hay  plazo  que  non  llegue. 
Ni  deuda  que  non  se  pida. 
De  invidia  una  escura  nube 
Vuestros  reflejos  eclipsa, 

Y  d*esos  divinos  rayos 
La  luz  de  privanza  quitan. 
Mudios  grandes  couoceis 
Que  vos  tienen  grande  invidia  : 
£1  Rev  es  fácil,  vos  solo. 
Guardad  non  vos  fagan  minas ; 
Que  en  la  casa  de  los  reyes 
Como  la  ambición  domina , 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas. 

La  Reina  os  quiere  dar  muerte 
El  Rey  el  segur  afila ; 
Dalde  lugar  en  que  quiebre 
£1  tiempo  sus  graves  iras. 
Non  vos  sujetéis  á  fierros 
De  las  cárceles  esquivas. 
Que  enemigo  aherrojado 
Mas  á  su  contrario  aviva. 
Non  seáis  en  vuestras  cosas 
La  flor  de  la  maravilla , 

?ue  crece  al  salir  el  sol , 
el  mismo  sol  la  marchita. 
Activad  la  aguda  espuela , 
Mirad  non  vos  falten  cinchas. 
Que  mas  que  rue^o  de  buenos 
Os  importa  la  fúgida. 
Dad  oído  á  mis  razones. 
Que  el  amor  la  lengua  incita  : 
Dejad  la  Corte  y  fugid , 

8ue  esperar  non  acredita.— 
sto  dijo  al  gran  Maestre 

T.  XYI. 


Un  paje  que  le  servia ; 
Non  curó  de  él ,  y  durmióse 
Recostado  en  una  silla. 

{Sihü  de  varios  romances."  It.  Bomanees  de  Do» 
Alvaro  de  Luna,  3.*  parte»  Pliego  suelto.) 
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raiSIOÜ  DB  DON  ALVARO.  —  PIDE  VEB  AL  HET, 
Sm  COIfSEGOIBI.O. 

(Anónimo.) 

El  Rey  se  sale  de  misa 
De  Santa  Haría  la  Blanca ; 
Don  Alvaro  el  condestable 
Con  otros  lo  acompañaba. 
Dijole  el  Rey,  en  llegando. 
Con  enojo  estas  palabras : 
•—Partios  de  aqui.  Condestable, 
Que  por  vos  me  desacatan  : 
Por  creer  vuestros  consejos 
Mal  me  quieren  en  España ; 
Si  por  ende  hacedes  otro 

Hariades  en  ello  saña 

Ya  se  parte  el  Condestable , 
Ya  se  vuelve  á  su  posada. 
Amenazando  á  los  grandes 
Que  al  Rey  tan  mal  informaran, 
fein  la  nocbe  i  la  su  cena 
Diego  Goter  recio  entrara; 
Dijole  :  —Catad ,  señor. 
Que  por  todo  Sargos  anda 
Cómo  habedes  de  ser  preso 
El  miércoles ,  que  es  mañana : 
Cabalga  en  la  mi  muía 
Que  yo  vos  sacaré  en  ancas 
A  la  puerta  de  San  Joan 
Cubierto  con  la  mi  capa.— 
El  Maestre  se  turbó , 
D(jole  que  bien  hablaba ; 
Pidió  una  copa  de  vino 
Con  unas  peras  asadas : 
Como  las  nubo  comido 
Adormido  se  quedara. 
Dijole  Diego  Goter 
Saliese,  que  se  tardaba : 
Djjérale ,  anda ,  vete , 
Que  voto  á  tal  que  no  es  nada. 
A  la  mañana  otro  día 
Cartagena  se  levanta : 
Vio  venir  Don  Alvar  Zúñlsa 
Con  doscientos  hombres  a*armas. 
Fué  k  despertar  al  Maestre ; 
El  Maestre  luego  s*arma. 
Dijole  :  —  Tu  padre  avisa 
Que  por  él  cercan  la  casa  : 
Castilla,  viene  diciendo, 
Libertad  el  Rey  demanda.— 
El  Maestre  al  gran  roldo 
Asomóse  &  una  Ventana. 
Dijo :  —  ¡  Hermosa  gente  es  esta !  - 
Mas  luego  dentro  sVntrara, 

§ue  le  tiró  un  ballestero , 
por  muy  poco  le  errara. 
El  combate  fué  tan  recio 
Que  no  hay  cosa  que  le  valga. 
Acordó  darse  i  prisión , 
Así  como  el  Rey  lo  manda. 
El  Rey  pasaba  ¿  comer, 
Iba  allí  el  obispo  de  Avila ; 
Viole  asomar  el  Maestre ,  • 
Y  como  le  vio  así  Thabla : 
Er  dedo  puesto  en  la  frente 
Dijera  con  voz  muy  alta.: 
—Para  esta,  Don  Obispillo, 
Que  la  paguéis  bien  doblada.^ 
Ll  Obispo  respondiera 
Con  miedo  al  velle  con  sana  : 
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—Por  las  órdenes  ane  tengo  • 
Señor ,  yo  no  os  culpo  en  nada , 
Ni  os  tengo  mas  cargo  d'esto 
Que  os  llene  el  Rey  de  Granada.— 
Envió  el  Maestre  al  Rey 
Le  escuchase  una  palabra  : 
El  Rey  le  envió  á  decir 
Se  acuerde  le  aconsejara 
Que  á  hombre  que  prendiese 
'  Nunca  le  muestre  la  cara. 

(SiTra  de  varioi  romtnces.) 
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TRASLADAN  PRESO  k  DON  ALVARO  k  VALLADOLID,  T  EH  EL 
CAMINO  LE  AKCnCIAN  tJXOS  FRAILES  SU  MUERTE.»  SUS 
CONTRARIOS  LE  ULTRAJAR. 

{Anónimo,) 

Ya  le  sacan  del  Portillo 
Con  muy  gran  caballería , 
A  Don  Alvaro  de  Luna , 
Condestable  de  Castilla. 
Sácalo  Diego  de  Zúñiga , 
Qu'él  en  guarda  lo  tenia, 
Muv  cercado  de  hombres  d*armas 

Y  ae  gente  muy  lucida. 
Llévanlo  i  Valladolid , 

?ue  asi  el  Rey  lo  prevenía , 
al  llegar  Junto  á  Tudela 
Le  salieron  á  la  vía 
Ciertos  Traites  del  Albroy, 

Y  fray  Alonso  de  Espina , 
Un  reverendo  maestro 
En  santa  teología. 
Cuando  los  vido  el  Maestre , 
Muy  mala  señal  sentía ; 
Mas  los  frailes  le  aportaron , 
Fray  Alonso  le  decía : 
—Mirad ,  hiro ,  qu^este  mundo 
Pasa  como  fantasía , 

Y  da  muy  mal  galardón 
Al  que  mejor  le  servia. 
Recibid  pues  con  paciencia 
La  muerte  que  os  acudía 
En  pago  de  los  delitos 

Que  habéis  hecho  hasta  este  dia ; 
Pedid  perdón  muy  humilde 

Y  con  el  alma  contrita 
Al  Omnipotente  Dios, 

Que  es  lo  que  mas  os  cumplía. --^ 
Con  estas  tales  razones, 

Y  otras  que  ansí  le  decía , 
Llegan  á  Valladolid 

A  las  tres  horas  del  día , 

Y  llévanlo  á  aposentar 
A  las  casas  do  vivía 
Alonso  Pérez  Vivero , 
Qu'el  Maestre  muerto  babia» 

Allí  la  miy^r  y  ^Ú^^    * 
Con  gran  rabia  le  decían  : 
-*Aqui  pagarás.  Maestre, 
La  tu  grande  villanía  : 
La  muerte  del  buen  Vivero 
Hecha  con  alevosía. — 
Oyendo  aquestas  razones 
Gran  pena  v  dolor  sentía , 
De  ver  cuál  se  holgaban  todos 
Del  gran  mal  que  le  venía. 
Estuvo  en  estas  prisiones 
Hasta  que  el  sol  se  ponía , 

Y  luego  en  anocheciendo 
Lo  llevan ,  que  ansí  cumplía , 
A  cas  Don  Alonso  de  Zúñiga , 
Los  frailes  en  compañía, 

Y  mucha  gente  de  guarda 
Que  en  la  casa  no  cabía. 

{Silva  de  varios  romances.) 


SENTRRCIA  Á  SU  PESAR  EL  REY  k  MUERTE  k  DOR  ALVARO  PE 
LUHA,  V  ESTE  OTE  SU  SElfTENCiA. 

(Anónimo.) 

En  el  tribunal  supremo , 
Un  lunes  triste  y  amargo. 
Está  Don  Juan  el  Segundo 
Justicia  representando. 
Doce  jueces  de  su  reino , 
De  su  consejo  de  Estado , 
Hacen  relación  del  hecho 
Con  un  proceso  de  agravios ; 

Y  después  de  haber  leído 
Lo  de  pro  y  lo  de  contrario , 
A  Don  Alvaro  sentencian 
A  un  funesto  cadahalso; 

Y  pidiendo  el  Rey  la  pluma 
Dice  :  —  jAy  tiempo  contrario « 
Cuántas  veces  te  tomé 
Para  darle  honrosos  cargos , 

Y  ahora  por  solo  mío , 
Que  sabe  el  cielo  si  es  falso , 
Buen  Condestable,  le  quito 
Honra,  vida,  ser  y  estado!— 
Fué  á  firmar ,  cavó  la  ploma ; 

Y  en  el  YO  paró  la  mano, 

Y  no  pudo  EL  REY  poner. 
Porque  estaba  el  ftey  llorando ; 

Y  limpiándose  los  ojos 
Le  dijo  á  60  st* crelario  : 
—Extiéndase  mi  poder, 
Mas  que  á  ser  un  Rey,  humano. 
¿Mas  cómo,  si  humano  sov, 
Hoy  al  cielo  he  séntenciaoo 
A  que  le  quiten  la  luna  ? 
i  Cruel  sentencia  y  duro  fallo ! 
¡Mas  ay,  que  entre  ella  y  el  sol 
Se  ha  puesto  un  negro  nublado, 

8ue  los  vapores  de  envidia 
o  pueden  romper  sus  rayos  !— 
Firmó  la  sentencia  el  Rey , 

Y  dejando  sus  estrados 
En  su  real  retrete  llora 
A  su  amigo  y  fiel  vasallo. 
Después  de  esto  el  fiel  Maestre 
De  aquel  gran  pastor  Santiago, 
En  lugar  de  la  venera 

Y  del  precioso  lagarto , 
Se  echó  luego  las  cadenas, 
Para  andar  solo  dos  pasos 
Que  hay  de  la  cama  á  la  cniz  • 
Consuelo  de  sus  naoñragios. 
Sinlió  que  abrían  las  puertas 

§ue  cierran  cuatro  candados, 
dice  :  —  Hoy,  Luna,  feneces, 
Pues  entra  el  sol  en  tu  cuarto. 
En  esta  obscura  prisión 
Tus  rayos  me  han  alumbrado , 

Y  pues  ya  sobre  el  sol  miras 
Sin  duda  es  el  postrer  cuarto. 
Hoy,  Luna ,  importa  que  des 
Al  mundo  mayores  rayos , 
Pues  siempre  la  luz  mas  luce 
Cuando  alumbra  por  milagros. 
Cuando  era  nuevo  en  favores 
Creció  mi  curso  tan  alto. 
Que  dijeron  :  « Nunca  llen.a,  > 
Los  envidiosos  :  «abajo.» — 
Los  que  en  la  privanza  sois 
Estrellas  del  cielo  cuarto , 
¡Mirad,  que  en  mí  tiempo  (uve 
Señal  del  mal  fin  amargo!— 
Con  esto  aplicó  la  oreja 
A  la  voz  del  secretario, 

Y  oyó  la  injusta  sentencia , 
Sin  apelación  ni  embargo. 

{Romanees  de  Don  Alvaro  de  Luna,  !.■  parte, 
Pliego  sQe1to.> 


nOMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPANA. 


995. 

'"1!Ü?.12^^'^^^^'*  ^""^  "^^^^^^  <^0«TBA  DON  ALVARO, 
COAL  SE  LA  COaüNICAR ;  ÉL  LA  RECIBE  RESIGNADO,  Y 
PREPARA  A  MORIR.  ' 

(Atténiino.) 

El  año  mil  cuatrocientos 
Cincuenta  y  dos  ha  pasado 
Del  muy  santo  nacimiento 
Del  Hijo  de  Dios  sagrado. 
Presidentes  y  oidores, 

Y  tcdo  el  real  senado , 
Están  viendo  un  proceso 
De  crimen  muy  sustanciado 
Contra  Don  Alvaro  Luna, 

Del  Rey  Don  Juan  gran  privado. 
Visto  y  revisto  por  todos 

Y  muy  bien  eiaminado. 
Dan  una  cruel  sentencia. 
Todos  en  uno  acordando 
One  le  priven  de  sos  tierras , 
Que  le  auiten  sus  estados 
De  condesuble  en  Castilla 
De  maestre  d<i  Santiago , 

De  conde  de  Santisiéban , 
A  Trujillo  y  su  ducado , 

Y  que  vuelva  á  la  corona 
Del  Rey,  de  do  fué  usurpado. 

Y  atentos  á  sus  delitos 

Y  i  los  males  que  ba  causado , 
ilandan  que  le  saquen  luego 
Como  bombre  reo  y  culpado, 
Á  la  voz  del  pregonero   * 

Que  publique  el  mal  que  ha  obrado. 
Por  las  calles  de  la  Villa, 

Y  lo  lleven  al  mercado , 

Y  que  á  fuer  de  hijo-dalgo  soa 
En  la  plaza  degollado , 

Y  que  pongan  su  cabeza 
Con  un  clavo  alli  hincado, 

Y  que  esté  aHí  nueve  dias , 
Sin  ser  de  nadie  quitado, 
Porqueá  otro  sea  escarmiento.    * 

Y  sea  bien  castigado  ; 
Sin  ninguna  apelación 
Manda  sea  ejecutado. 
Vánselo  á  notificar 

Al  Maestre  desdichado 
A  casa  de  Alonso  de  Zniílga 
Do  él  estaba  encarcelado. 
El  cual  dijo  que  lo  oia , 
Muy  sereno  y  no  turbado  ; 
Pu^  qu'el  Rev  era  contento , 
Qu  él  era  también  pagado. 
Luego  confiesa  y  comulga 
Con  un  fraile,  gran  letrado: 
Pide  algo  de  comer 
Porque  estaba  desmayado. 
Trujéroüle  pan  y  guindas , 

Y  del  vino  le  han  sacado. 
Tomó  tres  ó  cuatro  d'ellas 

Y  del  pan  solo  un  bocado ; 
Mas  bebió  una  vez  de  vino , 

Y  antes  de  babello  tragado 
Asentóse  en  una  silla, 

No  muy  quieto  de  cuidado  : 
Asi  esperaba  la  muerte 
Muy  triste  y  desconsolado. 

{Silva  de  rariot  romancen.) 
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EL  REY  FIRRA  VACILANTE  LA  SENTENCIA  DK  MUERTE 
CONTRA  DON  ALVARO. 

{Anónimo.) 

El  segundo  rey  Don  Juan 
iurbado  toma  Ja  pluma 


Para  firmar  la  sentencia 
De  Don  Alvaro  de  Luna, 

Y  viendo  que  siete  letras 
Son  en  deshacer  su  hechura 
Que  con  mercedes  tan  altas 
Tan  igual  hizo  las  suyas. 
La  real  mano  le  tiembla , 
La  veloz  lengua  le  turba ; 
Üue  el  amor  que  está  en  el  pecho 
Mal  Jos  hombres  disimulan. 
—  ¡Ay!  dice,  ¿cómo  es  posiblí? 
El  cielo  permita  y  sufra 
Que  quien  Unus  firmas  hizo 
Solo  las  desbaga  en  una? 
i  Ay  Don  Alvaro  mezquino ! 
i  Grande  fué  tu  desventura , 
Pues  aunque  te  amó  un  rev 
Todo  su  reino  te  culpa  í 
Bien  te  librara  del  reino ,. 
Que  en  perseguirte  se  auna ; 
Mas  sois,  Don  Alvaro,  solo, 

Y  sus  envidias  son  muchas. 
Sobre  la  mar  de  mi  gracia 
Te  alzaste  cual  blanca  espuma , 
Qae  lo  que  tarda  en  hacerse, 
Eso  solamente  dura. 
Confiastes  en  el  tiempo 
Que  k  los  confiados  buria , 
Que  es  con  los  males  de  plomo , 

Y  con  los  bienes  de  pluma. 
Esta  sentencia  que  firmo. 
Hoy  contra  mí  se  ejecuta; 
Que  si  eres  hechura  mia , 
Hoy  se  deshace  mi  hechura.— 
Firmó  poniendo  la  D , 
Viola ,  y  dijo  .'—Letra  durn , 
Borrarte  quiero... ;  mas  no , 
Que  el  horror  tristeza  anuncia.— 
Puso  la  O  y  la  N, 

Y  como  vio  parte  Junta, 
Dijo  :— No  es  don,  y  si  lo  es. 
Es  desdicha  y  no  ventura.— 
Acabó  poniendo  el  JUAN, 

Y  luego  arroja  la  pluma. 
Diciendo  :— Quiebro  esta  flecha 

8ue  me  ba  muerto  con  la  punta.— 
o  pudo  hablar  mas  palabra , 
Que  la  garganta  le  anudan 
Las  lágrimas  que  pretenden 
Salir  de  su  pecho  juntas. 
Echó  el  proceso  en  el  suelo, 

Y  en  su  retrete  se  oculta, 

Y  el  secretario  con  eso 
Parte  á  la  prisión  obscura. 

{Silva  de  variot  romancet.-^  u.  Romance»  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  i.»  parle ,  Pliego  «uclto.) 

995. 

NOTlriCASE  A  DON  ALVARO  U  SENTENCIA  DK  MUERTE  Y  DF 
DESPOJO  DE  SOS  RIERES,  HONORES  Y  ESTADOS. 

{Anánimo.) 
Ilustrisimo  señor. 
Vuestra  Excelencia  perdone, 

Y  pues  es  fuerte,  resista 
De  la  fortuna  los  goljjes. 
Secretario  soy  del  Rey, 

Y  el  Rey,  mi  Señor,  mandóme 
Que  de  la  triste  sentencia 

Os  relate  estos  renglones. 
Pésame ,  porque  es  de  muerto , 

Y  de  muerte  tan  inorme  : 
Esladme  atento,  señor. 
Que  asi  dicen  sus  tenores  : 
«Yo  el  famoso  rey  Don  Juan , 
•Segundo  de  aqueste  nombre , 
» Mando  lo  siguiente  cumplan 

•  Los  de  mi  palacio  y  corte. 
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»A  Don  Alvaro  de  Luna , 
sDuaue  de  Tnijiilo ,  j  conde 
>De  G  amera  y  Escalona , 
•Marques  de  Trujillo  y  su  orbe, 
sCondestable  de  Casiilla, 
»Y  sobre  aquestos  renombres 

•  Maestre  de  Santiago 

>Y  de  sus  comendadores, 
•Mando  :  que  sea  sacado 
>De  las  obsouras  prisiones , 
»Y  llevado  por  las  calles 
»  Con  trompetas  y  presiones , 
>  Y  en  voz  alta  sus  delitos 

•  Publiquen  por  los  cantones ; 
•Que  lo  ^ue  el  tiempo  descobre 

•  No  es  bien  encubran  los  hombres; 
•Y  en  un  alto  cadahalso 

•  Luego  su  cabeza  corten, 

»  Y  en  una  escarpia  la  enclaven , 

•  Porque  escarmiento  se  tome; 
•Y  que  sus  bienes. confisquen ; 
•Que  pues  por  justas  razones 
•Son  nuestros,  será  razón 
•Que  á  nuestra  cámara  tornen.^ 
De  oír  tan  triste  sentencia 

El  Condestable  turbóse, 

Y  los  ojos  llenos  de  agua 

De  aquesta  suerte  responde  : 
—  Yo,  secretario,  os  perdono 
Porque  á  ihi  Dios  me  perdone. 
Olvidando  la  venganza ; 
Que  ya  es  tiempo  de  perdones. 
Con  la  muerte  me  contento. 
La  afrenta  es  razón  que  llore ; 
Que  la  muerte  al  noble  alivia , 

Y  la  afrenta  afrenta  al  noble. 
Con  grandes  bienes  me  vi , 
Respetado  entre  seQores ; 
Mas  quiere  Dios  que  los  bienes 
En  grandes  males  se  tornen. 
Subió  aprisa  mi  subir 

Que  me  hizo  dar  gran  golpe ; 
Que  los  que  suben  mas  alto. 
Dan  las  caldas  mayores. 
Enseñóse  en  mi  áser  franco 
El  Rey,  y  en  mi  enseñóse . 

Y  después  que  lo  aprendió , 
Más  que  me  ha  dado ,  quitóme. 
Hizome  de  nada  el  Rey, 

Y  porque  pompa  no  cobre , 
Quiere  el  cielo  soberano 

Que  en  nada  me  vuelva  v  torne. 
Del  Rey  oigo  la  sentencia , 
Con  su  gusto  soy  conforme ; 
Que  quiero  tanto  su  gusto, 
Que  me  pesa  que  se  enoje. 
Grande  me  hizo  é  ilustre 
Siendo  paje  humilde  y  pobre ; 
Fué  de  pajas  mi  cimiento , 
Cayó  al  peso  de  mi  torre. 
Razón  es  que  muera  yo 
Para  que  tomen  los  hombres 
De  mi  caída  escarmiento , 

Y  de  mi  muerte  se  asombren.— 
Aquestas  palabras  dijo 
Lágrimas  vertiendo  el  Conde , 

Y  el  secretario  también 
Llorando  de  alli  salióse. 

{Silva  de  varios  romoHees.—  li.  Romaneet  de  Düh 
Alvaro  de  Lma,  l.«  parte,  Pliego  suelto.) 
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KOTIFÍCASELG  LA  SENTENCIA  k  DOH  ÁLVAHO,  V  ESTE  RE- 
FLEXIONA SOBRE  SD  SITDACiOIffT  SE  PREPARA  Á  LA 
MUERTE. 

{Anónimo  *.) 

Debajo  el  siniestro  brazo  ' 
Un  proceso ,  y  una  pluma 


En  la  siniestra ,  siniestro 
De  una  siniestra  fortuna , 
Un  secretario  del  Rey 
Parte  á  la  prisión  obscura ; 
Que  aunque  la  Luna  está  dentro 
Con  el  nublado  no  alumbra. 
Lunes  era ,  v«  de  noche, 
Lunes  era  al  fin  de  luna , 
Lunes ,  víspera  de  martes , 
Pues  fué  de  Marte  su  furia. 
Descubrióse  la  cabeza, 

Y  hace  una  gran  mesura : 
Que  es  cabeza  de  proceso. 
Que  obliga  no  se  descubra. 
Descubrióse  el  Conde,  y  dijo  : 
— También  ha  de  estar  desnuda ; 
Que  quien  me  mandó  cubrir  * 
Me  manda  que  me  descubra.— 
Mira  el  Secretario  al  Conde 

Y  dice  :  —  Señor,  escucha 
Ún  lunario  que  amenaza 

Un  bravo  eclipse  de  luna.— 
Leidole  ha  la  sentencia , 

Y  leída ,  á  una  columna 

Se  arrimó,  diciendo :  —  Tente , 

Y  tendrás  nombre  Plus  ultra.— 
Al  secretario  le  pide 

La  ploma .  y  triste  pregunta 
Si  es  aquél  compás  el  mismo 
Con  que  le  alzó  la  figura. 

—  Si ,  dijo :  con  ella  el  Rey 
Sumó  su  cuenta ,  y  en  suma 
Te  manda  vayas  á  darla 

A  quien  la  toma  de  culpas. 

—  En  ma&  que  me  dio  me  alcanza 
Yerro  hay  de  cuenta  sin  duda , 
No  lo  ajustó  bien  el  Rej[ ; 

Mas  al  Rey  voy  que  la  ajusta. 
Vos,  mi'Dios,  tomad  mis  cuentas, 

Y  tú.  Virgen,  madre  suya. 
Intercede  hoy  en  las  mías 
Mientras  yo  paso  las  tuyas  ', 

Y  dVsta  a  tu  Hijo  apelo  *, 
Aunque  en  revista  justa 
Jamas  se  admitió  descargo, 
Ni  valen  allí  disculpas ; 
Poder  le  doy  á  mi  sangre 
Para  que  á  su  audiencia  acuda , 

Y  pues  que  es  la  de  Abel , 
Clamando  como  ella  suba. 
Mas  en  conciencia  perdono 
Al  Rey,  y  á  quien  tiene  culpa , 
Para  que  Dios  me  perdone , 
No  esta ,  sino  otras  muchas ; 

Y  de  mi  nombre  lo  firmo 
Con  esta  pluma  sañuda , 
Que  es  bien  firme  su  perdón 
Con  la  que  él  firmó  mi  injuria  : 
Aunque  cuando  firmó,  dicen 
Tuvo  el  Rey  la  lengua  muda ; 
Mas  no  la  tiene  en  la  boca , 
Que  la  tenia  en  la  pluma. 
Con  otra  Don  Juan  firmó , 
Otro  mundo ,  otra  escritura ; 
Mas  fué  el  nacimiento  justo, 

Y  esta  con  mi  muerte  ajusta.  , 
Aquel  fué  Don  Juan  de  gracia , 

Y  este  caer  de  la  tuva ; 
Aquel  anunció  la  vida ,  • 

Tú,  Don  Juan ,  mi  muerte  anuncias. 
Adiós ,  Doña  Juana  mia , 

Y  con  brevedad  procura 
Se  sepulte  el  tronco  cuerpo 
En  honesta  sepultura , 

Y  de  seis  pies  se  me  abra , 
Pues  la  cabeza  no  ocupa , 
Aunque  es  cierta  mi  inocencia , 
Al  cuerpo  la  vuelve  y  junta  * 

Y  pídele  al  Rey  del  cielo, 
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Sol  qne  las  almas  alumbra , 
Uo  rayo  de  su  justicia , 
No  que  la  mía  sea  obscura. 
En  la  limpia  Concepcioo 
Junto  i  su  aliar  me  sepulta  : 
Vaya  esta  luua  i  sus  piés 
Pues  tiene  á  sus  piés  ia  luna. 

{Romanees  de  Don  Alvaro  de  Luna ,  3."  parte ,  Plie- 
gosuelto.) 

*  Mal  romanee,  lleno  de  retraécanos  y  juego  de  palabras 
eqaivocas. 

s  Alude  á  cuando  el  Re/  le  hizo  cubrir  en  su  presencia ,  cere- 
monia usada  para  conferir  la  dignidad  de  grande  de  Castilla. 

a  Alude  i  las  cuentas  del  rosario  que  pasaba  al  rezar  esta 
deTocion. 

^  Se  entiende  de  la  sentencia  del  Rey. 
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blOA  BOIf  ÁLTAaO  SD  SENTSNCIA  ,  BRCOHIIIIDA  AL  SECRE- 
TARIO PALABRAS  PARA  QOB  LAS  OIGA  AL  RIT. 

(Anónimo,) 

Don  AI?aro  el  coodestable , 
Muy  otro  del  que  antes  Tué, 
Que,  como  dicen ,  no  somos 
Hoy  lo  que  fuimos  ayer. 
Después  que  del  secretario 
Supo  el  mandato  del  Rey, 
Con  tiernos  eco^  le  dice  : 
—  Buen  secretario,  atended  : 
Decid  al  Rey  mi  señor. 
Que  á  su  mandado  estaré ; 
Que  pues  en  vida  lo  estuve 
Lo  estoy  en  muerte  también. 
Decidle  que  no  me  pesa 
Morir,  qne  natural  es ; 
Mas  pésame  que  no  cuida 
Que  le  soy  siempre  fiel ; 

Y  pésame  que  en  las  lides 
De  mi  honor  y  su  poder, 
A  batalJaotes  de  lengua  ^ 
Su  brazo  sujeto  esté. 
Pésame  que  á  las  dos  pobres. 
Mí  bija  y  la  mi  mujer. 

Lo  que  en  veces  me  babia  dado 
Se  lo  qnite  de  una  vez ; 

Y  sabe  Dios  si  en  el  alma 
Este  dolor  llevaré ; 

Y  que  no  le  hice  tuerto 
Dios  lo  sabe ,  y  yo  lo  sé. 
Decid  qne  d'él  no  me  quejo. 
Que  en  su  casa  se  está  él , 
Demás,  que  el  hacer  justicia. 
De  muy  buenos  reyes  es ; 
Mas  quejóme  de  mí  propia 
Porque  jamas  no  miré , 

Que  es  el  amigo  doblado. 
Enemigo  sin  doblez. 
Aquí  podrá  ver  mi  amigo» 
Pues  mi  enemigo  lo  ve , 
Qne  es  un  sueño  la  privanza ,. 

Y  en  sueños  no  hay  que  creer. 
Aquí  verá  todo  el  mundo. 
Que  es  el  mundo  tan  cruel , 
Qne  boy  me  baja  la  cabeza , 

Y  un  tiempo  me  alzó  ios  pies. 
Hasta  agui  cual  comediante 
Fui  conde ,  duque  y  marques,. 

Y  soy  lo  que  un  hombre  pobre 
Después  que  me  desnudé. 
Cartilla  fui  de  un  ejemplo, 

Y  al  Rey,  de  mi  A,  fi.  ¿. 
Daban  lección  al  derecho,. 
Mas  ya  lo  dan  al  revés. 

{.HomoMces  de  Don  Alvaro  de  Lnna^  ?.a  parle, 
Pliego,  auelio.) 
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TESTAMBirrO  DE  DON  ALVARO  1)S  LUKA. 

{Anónimo.) 

Aquella  luna  hermosa 
Que  sus  rayos  le  dio  el  sol  ^ 
Hoy  en  un  mortal  eclipse 
Pierde  luz  y  resplandor. 

Y  en  la  mas  alta  subida 
Del  cielo  de  su  valor. 
Baja  á  la  casa  del  toro, 

Y  muere  en  la  del  león. 

Y  por  vivir  para  el  cielo. 
Ya  que  en  la  tierra  murió , 
Aosi  ordena  el  testamento 

Y  última  disposición : 

[  Yo,  Don  Alvaro  de  Luna , 
Freile  de  mi  relieion , 
Maestre  de  mis  desdichas, 
Pues  en  la  cátedra  estoy. 
De  mis  bienes  adquiridos 
Hago  libre  donación 
A  quien  me  los  dio  de  gracia 
Mientras  la  suya  duró. 
De  paje  subi  á  marques 
Que  fué  el  primer  escalón , 
Con  titulo  de  ViUena ; 
Mas  no  vi  por  qué  mepguó. 
Conde  me  llamó  Castilla 
Estable,  pero  mintió « 
Que  siendo  luna  del  suelo, 
Mudanza  me  derribó. 
En  los  bienes  fui  mudable 

Y  en  el  mal  estable  soy, 

Y  son  tantos  los  que  paso 

8ue  de  verlos  llora  el  sol. 
n  Portillo  preso  estuve ; 
Mas  no  le  hice  en  mi  honor, 
Que  el  muro  de  mi  nobleza 
portillo  jamas  sufrió. 
Mis  enemigos  lo  hicieron 
Con  la  bala  de  ambición 

Y  con  pólvora  de  envidia , 

Sue  es  muy  fuerte  munición, 
ando,  que  después  de  muerto 
A  los  buitres  de  mi  honor 
Les  entreguen  ese  cuerpo 

Y  se  ceben  á  sabor  ; 

Mas  ño  coman ,  que  presumo 
Que  les  hará  mala  pro. 
Que  un  fiel  bocado  es  pouzoíja 
En  el  pecho  de  nn  traidor. 
A  ia  Condesa  le  pido 
Por  nuestro  entrañable  amor 
Al  de  Saldaña  le  endone 
La  estrella  qne  alumbré  yo. 
Al  conde  le  doy  palabra , 
Al  mundo  también  le  doy, 
No  pierda  nada  mi  hija 
Por  ser  yo  quien  la  engendró ; 

Y  ya  que  por  mi  perdiera , 
La  madre  que  la  parió 
Supliera  por  mi  las  faltas 
A  sombra  de  su  valor. 
Aqueste  anillo  que  ciñe 
El  dedo  del  corazón  , 
Con  él  le  doy  á  Morales 
Por  lo  bien  que  me  sirvió ; 

Y  si  del  que  ciñe  el  mundo 
Fuera  universal  señor, 
Después  de  mi  Rey,  le  diera 
A  quien  estotro  le  doy ; 
Pero  eche  culpa  á  la  envidia 
Que  fué  la  que  me  postró, 
Que  mi  lealtad  bien  merece 
Subir  de  donde  bajó. 

Y  mis  amigos  quisieran 
Viendo  el  paso  en  que  estoy. 
Dar  remedio  á  las  desdichas, 
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Que  es  el  consuelo  mayor. 
A  quien  voy  &  dar  mí  cuenla , 
Me  la  lome  con  rigor, 
Si  en  el  dicbo  6  en  el  hecho 
No  tuve  buena  intención. 
Por  ello  prometo  y  juro 
Al  rej  Don  Juan,  mi  señor. 
Que  le  he  sido  leal  vasallo  : 
Los  aleves  ellos  son. 

Y  si  socorro  pedí 

A  ninguno  en  mi  prisión , 
Como  la  (uve  en  el  cuerpo 
Pase  al  alma ,  qu*es  peor. 
Al  Rey  le  pido  me  eoiierre 
Con  la  limosna  que  hoy 
Llegare  misericordia , 
Pues  su  justicia  llegó. 
Este  vestido  que  traigo 
Que  solo  no  me  dejó , 
Pido  no  lo  haya  el  verdugo, 
Porque  al  fio  lo  traje  yo, 
E!sta  cadena  le  mando , 

gue  solas  prisiones  doy, 
i  acaso  también  no  dice 
Qu*es  falso  como  el  dador. 

Y  firmo  mi  testamento 

Con  sangre ,  que  como  es  boy 
Dia  de  oecir  verdades 
No  hay  otra  tinta  mejor. 

Y  i  los  que  en  Valladoiid 
Tienen  ae  mi  compasión , 
Pido  mi  alma  encomienden 
Al  Señor  que  la  crió.» 

{Silva  de  variot  nmances. —  It.  Rowtances  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  1.»  parte.  Pliego  suelto.) 
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DISrORK   po:i  ALVARO  LO  QUE   HA  DR  BACBRSE   EN  SÜ  FN- 
TIKRUO  DESl'UES  DE  HUERTO* 

{Anónimo.) 

Ya  bou  Alvaro  de  Luna 
Con  las  ansias  de  la  muerte. 
Ni  pide  vida  ni  Estado, 
Sino  solo  que  le  eniierren. 
Dice  :  — Condestable  soy; 
Pero  nadie  serlo  puede, 
Que  está  sujeta  la  vida 
Desde  que  nació,  á  la  muerte. 
No  se  fie  de  bonanza 
El  que  mayor  la  tuviere , 
Porque  le  engaña  fortuna 
Guando  mas  íe  favorece ; 
Pero  vivos  guardarán 
Sus  rayos  resplandecientes, 

Y  cuando  mas  persesuida 
La  verdad ,  mas  resplandece, 
c  Y  el  Rey  en  su  retrete 
«Lágrimas  tristes  vierte, 

» Porque  la  luna 

» Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura. » 

El  Rey  manda  que  yo  muera, 

El  me  hizo  y  me  resuelve  : 

De  tierra  soy,  no  me  agravia 

Si  á  mi  natural  me  vuelve. 

Resta  que  como  cristiano 

Disponga  de  mis  haberes , 

Aunque  son  de  calidad 

Que  no  sé  quién  los  herede. 

Mi  servicio  y  lealtad 

Bien  sé  cjue  nadie  le  quiere ; 

La  lisonja  es  la  que  vale, 

Y  verdades  desmerecen, 
t  Y  el  Rey  en  su  retrete 
•Tristes  lágrimas  vierte, 
«Porque  la  luna 

«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura. » 


Mando  que  después  de  muerto 
Los  ojos  00  me  los  cierren , 
Porque  parezca  que  miro , 

Y  perdono  á  quien  me  ofende. 
Mando  que  puestas  las  roanos 
Al  cielo  me  las  eleven. 

En  señal  de  que  le  pido 
Perdón  y  justicia  breve. 
Ordeno  que  en  sepultura 
Estrecha  mi  cuerpo  eutierren , 
Que  no  quiero  mas  de  tierra 
Que  al  justo  lo  que  me  viene. 
No  pongan  nada  sobre  ella. 
Porque  si  alguno  la  viere , 
En  mi  cuerpo  juzgue  el  caso, 

Y  juzgándolo  escarmiente. 
•  Y  eiRev  en  su  retrete 
«Tristes  lágrimas  vierte, 

»  Porque  la  luna 

«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura,  > 
La  cruz  de  mi  religión 
Quiero  que  sobre  ella  quede. 
En  señal  de  que  está  dentro 
Quien  paga  lo  que  no  debe. 
Mando  que  mi  corazón 
Me  le  saquen  y  conserven , 
Para  miedo  de  traidores 

Y  fortaleza  de  fieles. 
Lutos,  acompañamientos, 
Mando  que  nadie  los  lleve, 

Sue  los  rayos  de  mi  luna 
arta  luz  y  llanto  tienen. 
La  letra  de  mi  sepulcro 
Que  diga  :  •  Aqui  yace  y  duerme 
«El  que  manifestará 
«La  verdad  cuando  despierte.» 
c  Y  el  Rey  en  su  retrete 
«Tristes  lagrimas  vierte, 
«Porque  la  luna 
«Ya  no  da  su  luz  tan  clara  y  pura.» 

{ñomMce»  de  hon  Alvaro  de  luna,  4.a  parte, 

Pliego  suelto.) 
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LASTIMOSAS  REFLEXIONES  QUE   HACE  DON  ALVARO  CASI- 

¡«Arroo  AL  supucio. 


{Anómmo.) 

— Adiós,  privanza  de  reyes, 
Loca  vanidad ,  adiós , 
Pues  ayer  me  acompañasteis 

Y  solo  me  dejais  hoy. 
Firme  en  vuestros  desengaños 

Y  desengañado  estoy, 
Que  solo  da  lo  que  tieue. 
El  mundo,  al  mayor  señor. 
Fundé  en  él  mis  esperanzas 

Y  cayeron  como  yo ; 

Que  es  cierto  que  cae  mas  bajo 
El  que  mas  alto  subió. 
Cual  remolino,  basta  el  cielo 
Quise  subir;  mas  sopló 
Viento  contrario,  y  deshizo 
Mi  locura  v  ambición. 
De  leales  fui  dechado, 

Y  sabe  el  cielo  lo  soy ;      ^ 
Mas  el  leal  solo  vive 

Lo  que  permite  el  traidor. 
Gozaba  la  primavera 
Cuando  el  agosto  llegó; 
Que  el  eslió  de  ordinario 
Marchita  la  mejor  flor. 
Siendo  luna  creci  tanto 
Que  quise  igualar  al  sol ; 
Mas  como  fué  sol  de  hebrero 
A  lo  mejor  me  dejó. 
¿Quién  de  un  rey  no  confiara? 
¡Ay  rey  Don  Juan  mi  señor! 
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iCómo  tus  reales  fa?ores 
Kl  viento  se  los  llevó ! 
Hechura  fui  de  tus  manos , 

Y  auoqae  hacerme  te  cosió , 
Fui  como  vaso  de  vidrio, 

Y  en  tas  manos  se  quebró. 
Fui  archivo  de  mercedes ; 
Pero  imagino  que  son 
Como  tesoro  de  duende. 
Que  se  me  ha  vuelto  carbón. 
Fabricaste  en  mi  una  estatua 
Cual  Mabucodouosor; 

Has  fueron  los  pies  de  barro 

Y  al  primer  golpe  cayó. 
Muchos  titulos  me  diste ; 
Mas  pues  me  los  quitas  hoy, 
Fué  tragedia  mi  privanza 
Que  tu  amor  representó. 
Mil  veces  firmé  por  ti , 

Y  sola  una  que  firmó 

Tu  real  mano,  fué  bastante 
A  deshacer  mi  opinión. 
A  la  muerte  me  condenas , 
Con  gusto  ¿  la  muerte  voy; 
Que  es  bien  que  sieffues  la  espiga 
Que  tu  mano  cultivo. — 
Esto  Don  Alvaro  dijo 
Saliendo  de  la  prisión , 
Donde  mediante  la  muerte 
Su  luna  llena  eclipsó. 

{Romancefif  general,) 


1001. 

LAUtXTáSE  D0:i  ÁLVABO  DE  UIT  CONSEJO  QUE  Otó  Al.  KET, 
QUE  EN  SD  DESGRACIA  rRBSEICTE  SE  VUELVE  COTtTRA  SÍ 


HISflO. 


{Anónimo,) 


—Los  que  servis  á  los  reyes, 
Notad  bien  la  historia  mia  : 
Catad  que  á  la  fin  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombres  lia. 
Naci  desnudo  y  críeme 
En  estrecha  y  pobre  vida; 
Mas  mi  noble  y  alta  sangre 
Bien  no  me  lo  permitía. 
Apenas  tuve  siete  años. 
De  Aragón  vine  á  Castilla 
A  servir  al  rey  Don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decia  : 
Servile  veinte  y  seis  años 
Los  mejores  de  mi  vida , 
Puso  el  ánimo  en  quererme , 
Crandes  mercedes  me  hacia. 
Fui  conde  de  Santístéban , 
Condestable  de  Castilla , 
Duque  de  cinco  ciudades , 
Señor  de  sesenta  villas ; 
Maestre  fui  de  Santiago, 
Que  es  ser  lo  que  ser  podía. 
Por  mi  la  luna  en  el  mundo 
Mas  qu'el  sol  resplandecía  : 
Duques ,  condes  y  marqueses 
Hacia  vo  y  deshacía ; 
Ciudades,  villas,  castillos, 
A  mi  mandar  los  tenía. 
Fortuna,  que  del  discreto. 
Pocas  veces  se  desvia^ 
Aparejóme  ocasión, 
Yo  bien  se  las  entendía  ; 
Pero  á  golpes  de  fortuna 
No  hay  esfuerzo  y  valentía ,, 
Que  sin  poderme  valer 
Vasallos  ni  nombradla , 
Año  de  mil  cuatrocientos 
Cincuenta  y  tres  escribía , 
Cuando  en  medio  de  una  plaza 
Un  triste  pregón  decia : 


c  Manda  el  Rey  uue  este  hombre  muera, 

»Que  tanto  le  deservía ; 

>  Y  le  corten  la  cabeza , 

>Que  tal  cosa  convenia.  b 

Opinión  hubo  entre  gentes 

Que  entonces  no  moríria. 

Si  viese  la  cara  al  Rey, 

Como  yo  se  lo  pedia; 

Escarmiente  en  mi  todo  hombre 

Que  en  este  mundo  confla ;  • 

Que  yo  por  fiarme  de  él 

Bien  pagado  me  lo  había. 

Por  haberle  dicho  al  Rey 

Que  cuando  á  alguien  mal  quería 

Pusiese  por  ley  constante 

Que  nunca  le  miraría , 

Agora  la  ley  que  puse , 

En  mi  veo  se  cumplía, 

Que  la  presencia  real 

Se  me  niega  en  este  día. 

Muera ,  pues  el  Rey  lo  manda , 

Pague  el  cuerpo,  pues  debia , 

Y  perdone  Dios  mi  alma 

Por  su  bondad  infinita.  — 

(Sepúlveda,  Romancee  nuevamente  saeadot  ^  etc. 
—  IL  Silva  de  varío»  romance».—  It.  Homance» 
de  Don  Alvaro  de  Lima^  1.«  parte.  Pliego 
suelto.) 


1002. 

LAEií>TASE  DON  ALVARO  DE  SU  {ÜTUACIOff ,  T  DE  LA  EWIDIA 
DE  SUS  ENEMIGOS  QUE  Á  ELLil  LE  TRAJERON. 

{Anónimo.) 

—  Riguroso  desengaño. 
Conocido  mal  y  tarde , 
Llave  de  soñadas  glorias , 
Si  en  el  sueño  glorias  caben  : 
Al)orrecible  es  tu  nombre , 
Todos  huyen  de  hospedarle, 

Y  el  que  mas  debe  i  fortuna 
Rehusa  mas  el  tocarte. 

En  terrible  coyuntura 
Has  pisado  mis  umbrales; 
Mas  quien  enemigos  tiene 
Obligado  está  &  guardarse. 
Presunción ,  privanza ,  alteza « 
Favorecieron  mis  purtes; 
Pero  tu  golpe  cruel 
Hoy  me  muestra  lo  que  vale. 
A  la  oreja  de  raí  Rey 
Tü  y  mis  émulos  Uamastes; 
Que  el  que  envidiosos  escucha 
Vive  entre  errores  y  grandes: 
Pero  al  fin  el  Rev  es  mozo 

Y  sujeto  i  novedades, 

Y  mis  enemigos  mochos, 

Y  continuo  su  combate. 
Queja  alguna  tengo  de  él ; 
Pero  mas  puedo  quejarme , 
No  quiero  decir  de  quién, 
Pues  ya  no  presta  ni  vale; 
Que  el  lugar  que  yo  ocupó 
Es  duro  de  conservarse , 

Y  altezas  con  tal  exceso 
Anuncian  caídas  tales. 

Las  privanzas  con  los  reyes 
Deben  por  cierto  estimarse,. 
Coando  á  cada  cual  se  dan 
Cargos  que  al  mundo  no  espanten  ; 
Que  el  dar  al  particular 
Lo  qu*es  debido  á  los  grandes ,. 
Corta  providencia  arguye 
En  quien  las  mercedes  nace. 
Demás  que  el  que  las  recibe 
Recibe  agravio  notable , 
Pues  le  (la II  un  pregonero 
De  su  ser  y  calidades, 
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Y  el  no  (Jarlo  &  quien  se  debe 
Se  puede  llamar  quitarse , 
Cuando  el  grande  y  el  no  taolo 
Son  en  mercedes  iguales. 
Llegué  al  punto  de  privanza. 
No -tuvo  el  Rey  mas  que  darme, 
Vióse  mi  luna  crecienie , 

Y  aguardaba  la  menguante. 
Por  traidor  dicen  que  muero. 
Dios  y  el  Rey  muy  bien  lo  saben  : 
Ya  con  el  Rey  no  hay  disculpa. 
Con  Dios  si,  DO  bay  engañarle. 
Dijera  el  pregón  mejor  : 
c  Muere  este  hombre  miserable, 
>Porque  su  suerte  le  puso 
»Do  la  envidia  le  dio  alcance. » 
[Quién  fuera  un  pastor  cuitado 
Entre  miseros  sayales, 
Que  en  la  comedia  del  mundo 
Hiciera  un  hombre  ignorante!— 
Esto  el  de  Luna  decía , 
Cuando  del  Abrojo  un  fraile 

Le  dice  que  se  perciba 
Para  el  riguroso  trance ; 
Que  deje  cosas  de  mundo 
Pues  dan  el  pago  que  sabe, 

Y  que  fije  en  Dios  la  mente, 

Y  méritos  de  su  sangre ; 
Que  tenga  á^dichosa  suerte 
El  que  sus  culpas  se  laven 
Con  tal  género  de  muerte 
Per  do  le  plugo  llamarle. 
En  esto  el  duro  cuchillo 
Rechinando  por  los  aires. 
Dividid  del  cuerpo  aflito 
Los  espíritus  vitales. 

iSUva  de  varios  romance*.— li.  Romanees  de  Don 
Alvaro  de Lvita,  2.«  parte.  Pliego  saelto.) 
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EXORTACIOflES  OB  UN  RELIGIOSO  Á  DON  ALVARO  DE   LU.NA , 
CUATfDO  LE  LLEVABAN  AL  6UPLIO0. 

{Anánimo*) 

—Lo  de  ayer  ya  se  pasó. 
Lo  de  boy  cual  viento  pasa , 
Lo  de  mañana  aun  no  llega  ; 
Asi  aqueste  mundo  anda. 
En  él  lo  firme  perece 
A  manos  de  la  mudanza , 
Lo  mas  sano  luego  enferma, 
El  deseo  no  se  alcanza. 
En  cien  años,  si  hay  de  vida. 
De  contento  una  hora  falta , 
Porque  á  quien  prende  no  suelta 
Si  el  mundo  una  vez  le  ata. 
Aflige  y  no  da  consuelo. 
Roba  sin  que  vuelva  nada , 
Altera  y  no  pacifica, 
Lastima  y  después  halaga ; 
Sin  oíros  da  sentencia , 
Vi\o^os  sepulta  y  acaba. 
Lo  que  promete  no  cumple, 
Sírvese  bien,  y  mal  paga. 
Convida  para  engañar 

Y  para  abatir  levanta ; 
Sin  perdonaros  castiga , 
Da  boora  y  después  infama. 
Quien  mas  acierta  mas  yerra , 
Pierde  quien  piensa  que  gana , 
Lasta  por  él  quien  le  tía , 

Y  es  inquietud  su  privanza. 
En  él  entramos  llorando^ 
De  él  con  lloro  nos  apartan , 
Que  lo  que  se  siembra  en  lloros 
En^ilorosel  fruto  paga. 
Mientras  se  vive  es  pesar, 


Confusión,  tormento  y  ansia, 
Y  al  fin  para  en  aflicción. 
Ingratitud,  temor,  rabia. 
¡Qué  de  lisonjas,  mentiras. 
Presunción  y  glorias  vanas , 
Locuras  y  menosprecios. 
Honras ,  riquezas  sonadas ! 
¡  Qué  de  máquinas ,  codicias , 
Tráfagos ,  pleitos  y  trampas , 
Sobornos  y  Uranias, 
Iras,  poderes,  venganzas! 
Arrincona  la  humildad , 
Triunfa  y  vale  la  ignorancia , 

?ue  en  el  favor ,  ínteres 
lene  seguras  espaldas.  — 
Esto  entre  otras  cosas  dice 
Un  fraile  que  consolaba 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
lliéntras  la  muerte  esperaba. 

{Jlomaucero  general.) 


1004. 

EL  TROHAn  DE  DOX  UvARO,  CORDEIfADO  k  MUERTE  SO  SE- 
KOR,  LE  KACB  REFLEXIONES  SOBRE  SU  TBISTE  SDERTE. 

(Anónima.) 

A  los  pies  de  la  fortuna 
El  que  la  vio  en  su  cabeza , 
Los  de  un  cruci6jo  santo 
Con  tristes  lágrimas  riega. 
Comenzólos  ¿  besar , 
Mas  viendo  por  una  puerta 
Entrar  su  truhán  llorando. 
Amortajado  en  bayeta , 
Detúvofe ,  y  afligido 
Le  dijo,  con  voces  tiernas, 
Palabras  que  se  anegaron 
Nadando  en  llanto  las  piedras. 
Mas  el  juglar,  que  le  vido 
Mudo  de  pena  y  trísleza , 
Le  responde  mesurado , 
Pidiendo  al  Ilahio  licencia : 
—  Vengo,  hermosísima  luna , 
A  decir  cómo  hoy  empiezas 
A  no  ser  lona  en  el  mundo , 
Pues  que  tu  noche  se  llega. 
Por  ser  mi  oficio  de  gracias, 
La  fortuna ,  que  hoy  empieza 
A  desgraciar  hoy  tu  casa. 
Me  despide  de  tu  mesa. 
¡Cuántas  veces,  Condestable « 
bntre  burlas  y  entre  veras 
Te  pedí  de  Dios  firmada 
La  cédula  de  firmeza ! 
¡  Y  cuántas  te  dije  á  solas 
Que  el  hombre  que  en  hombre  espera, 
Hace ,  de  Dios  enemigo. 
Dios  el  hombre «  y  á  si  bestia ! 
Siempre  las  cosas  mas  altas  . 
Están  á  su  rey  sujetas , 
Porque  parece  que  suben 
A  recebirle  estas  mesmas. 
En  los  cuernos  de  la  luna 
Puso  trono  tu  grandeza  : 
Sabe  que ,  aunque  son  de  luna. 
Son  cuernos  que  al  fio  voltean. 
Un  solo  arrepentimiento 
Mira  cuan  caro  te  cuesta. 
Pues  que  de  cuanto  subiste 
En  alto ,  solo  te  queda. 
No  en  que  eres  luna  te  fies 
Cuando  traidores  te  cercan , 
Pues  aun  el  sol  de  justicia 
No  se  escapó  de  sus  tretas. 
Ved  de  Luzbel  la  privanza , 
Que  cayó  por  la  soberbia , 
Que  aun  los  ángeles  peligran 
En  la  privanza  y  alteza. 
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Fuiste  cobele  en  el  mundo. 
Líeoste  á  las  nubes  mesmas , 
Subiste  resplandeciendo , 
Bajaste  en  humo  i  la  tierra ; 
Porqueta  póUora  misma, 
Que  te  subió  tan  lijera , 
Abrasándole  te  baja 
Vuelto  en  carbón  y  pavesa. 
Condestable ,  mi  se^or , 
Ya  las  tus  glorias  inmensas 
Al  mundo  cpe  te  las  dio 
Toma  el  Seuor  residencia ; 
Pues  que  todo  fué  prestado , 
La  honra ,  vida  y  hacienda, 
Jnsto  es  que  agradecido, 
A  quien  te  lo  dio,  lo  TueWas. 
£n  esta  cárcel  del  mundo 
Solo  de  mi  diferencias. 
En  ser  mis  grillos  de  hierro, 
Los  tuyos  de  plata  y  perlas. 
Esto  le  digo  llorando. 
Solamente  porque  entiendas 
Que  el  que  fué  truhán  en  burlas 
Es  predicador  en  veras.  — 
Diciendo  aquesto  se  fué , 

Y  llorando  al  Conde  deja, 

Y  de  ver  llorar  la  luna 
Se  enlutaron  las  estrellas. 

[ñomaneeí  de  Don  Alvaro  de  Ltma.  4.a  parte, 
Pliego  suelto.) 


1003. 


DESCBf0E8£  EL  APABATO  T  CONCURSO  QUE  HUBO  EK  EL  SU- 
PLICIO DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

€  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d'este  hombre. » 
Al  son  de  las  campanillas 
Van  diciendo  en  altas  voces  : 
—  Den  para  enterrar  el  cuerpo 
Del  rico  ayer ,  y  hoy  tan  pobre , 
Que  si  no  le  dan  mortaja , 
No  la  tiene ,  ni  hay  de  dónde, 
llueva  á  compasión  su  muerte ; 
Socorrelde ,  pretensores , 
Pues  que  tanto  dio  y  dar  pudo 
A  tantos  de  los  que  le  oyen. 
El  que  daba  dlguidades. 
Haciendo  duques  y  condes , 
Grandes ,  marqueses ,  prelados , 
Maestres ,  comendadores ; 
El  aue  con  la  voluntad 
Pnao  hacer  y  hizo  hombres , 
Como  delincuente  muere : 
«  Dálde  limosna ,  sei^ores. » 
Ayer  el  mundo  mandó; 
Hoy  de  un  bochin  sucio  y  torpe 
Se  sujeta  al  proceder, 
y  humilde  á  sus  pies  se  pone. 
Por  estas  calles  que  hoy  pasa 
Entre  confusos  pregones , 
Le  vimos  acompañado 
Del  mismo  Rey  y  su  corte , 
Y  ¡dichoso  el  que  alcanzaba 
Su  lado,  ó  ponerse  adonde 
Con  su  vista  le  alcanzase. 
Ya  que  no  con  sus  razones ! 
Hoy  á  este  mismo  acompañan 
MU  populares  montones 
De  gente  ociosa ,  perdida , 
Vagamundos ,  malhechores. 
El  que  pudo  lo  que  quiso 
Con  los  dados  por  tutores, 
Conu)  delincuente  hoy  muere  : 
<  Dalde  limosna ,  señores,  i 
¡Oh  mondo  vano,  caduco, 


Cómo  pagas  á  quien  pone 
Sus  esperanzas  en  ti ! 
i  Y  cuan  pocos  te  conocen !  — 
Esto  un  cofrade  decía 
De  la  Caridad  á  voces , 
Cuando  par  la  Costanilla 
Un  tropel  de  gente  rompe. 
La  guardia  del  rey  Don  Juan 
Se  divide  en  escuadrones , 
Para  que  de  su  justicia 
La  ejecución  no  se  estorbe^: 
Gran  cantidad  de  alguaciles , 
Dos  alcaldes  de  su  corte , 
Tres  capitanes  con  gente 
Por  las  calles  y  cantones : 
«Plaza,  aparte,  aparte,»  claman 
Diciendo  los  muñidores  : 
c  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  d  este  hombre.» 
En  medio  viene  eLde  Luna 
Rompiendo  los  corazones , 
En  una  muía  enlutada , 
Capuz  hasta  los  talones, 
Una  caperuza  negra , 
Agravado  con  prisiones, 
A  los  lados  uno  y  otro 
Un  par  de  predicadores. 
Todos  se  conmueven  de  él , 
No  hay  quien  de  vello  no  llore , 
Y  al  preguntar  por  qué  muere 
Todos  los  hombros  encogen  : 
Los  pregoneros  lo  dicen , 
Unos  á  otros  lo  responden. 
Llegaron  á  un  cadahalso , 
Encima  del  cual  le  ponen, 
Teatro  de  su  tragedia , 
Donde  lo  (¡ue  dicen  oye  : 
«  Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  á  alma  dVste  pobre. » 

{Siha  de  varíot  romances.—  It.  Qceveoo,  O^rM.— 
It.  Romances  de  Don  Alvaro  de  Luna,  i.«  parte , 
Pliego  suelto.) 
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Fl^'VGESE  UIIA  TISIOR.  QOE   BEPRESBRTA  LA  CAÍDA  T  HDERTB 
DE  DON  ALVARO  DE  LONA. 

{Anónimo ) 

Apriesa  llega  la  noche 
Envuelta  en  su  manto  negro , 
Con  que  apenas  se  divisan 
Formas  y  plantas  del  suelo  : 
Escasa  su  luz  mostraban 
Las  bellas  lumbres  del  cielo , 
Pronosticando  desdichas 
Con  infelices  portentos : 
Escondióse  el  claro  dia , 
Pasóse  á  occidente  Febo, 
Dejando  de  sus  reliquias 
El  campo  mustio  y  enfeitno  : 
Era  mas  de  media  noche , 
•    Cuando  en  profundo  silencio 
Dan  descanso  los  mortales 
A  los  fatigados  cuerpos, 
Cuando  el  cansancio  diurno 
Se  restaura  con  el  sueño , 

Y  todo  duerme  y  reposa , 

Y  tan  solo  ladra  el  perro. 
Que  con  mortales  aullidos 
Da  mucho  espanto  á  los  ecos. 
Como  que  anuncian  ruina 
Del  verdadero  suceso ; 

A  tal  hora  vide  un  bulto 
Formado  de  secos  huesos , 
Con  una  vara  en  la  mano 

Y  una  luna  puesta  al  cuello. 
—  Yo  soy  la  muerte,  me  dijo, 
Culpa  del  padre  primero , 
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i)e  iDobedieDcia  nacida 
Para  pena  y  daño  vuestro. 
Soy  del  divino  juicio 
Enviada  conlra  un  reo , 

?ue  en  esia  luna  subido 
uvo  su  feiiz  asiento. 
Condénale  la  malicia , 
Siendo  la  envidia  del  pueblo 
El  fiscal  del  acusado, 
Yo  el  cordel  y  el  instrumenlo. 
Mañana  á  l^s  diez  del  día 
Conocerás  mis  efetos, 

Y  el  rigor  de  mi  cuchillo 
En  el  hombre  mas  enhiesto. 
Daré  en  tierra  con  la  cumbre 
Del  edificio  mas  bello 

ne  levantó  el  rey  Don  Juan 
aue  han  visto  nuestros  tiempos.— 
Volví ,  á  mirarle ,  los  ojos, 

Y  víle  cercado  y  preso , 
A  caballo  en  una  muía , 
Cubierto  de  luto  negro. 
Advertí  el  vulgo  afligido , 
Sordo ,  lloroso  y  suspenso 
Contemplando  esta  caida 
Como  en  cristalino  espejo. 
De  dos  en  dos  divididos 

Le  siguen  de  trecho  á  trecho » 

Los  ojos  enternecidos 

Con  que  algunos  van  contentos. 

Miré  bien  y  conocí 

Al  Condestable  del  reino , 

Maestre  de  Santiago , 

De  la  vida  humana  ejemplo. 

En  las  manos  del  verdugo 

Inclinaba  el  grave  cuello , 

Cuya  sentencia  publjca 

En  voz  alta  el  pregonero : 

fl  Cúmplase  la  justicia , 

>Que  manda  el  Rey  y  quiere  la  maitcia , 

«Sobreesté  desdichado 

»Del  cuerno  de  su  luna  derribado.» 

(SfVra  de  varío»  romance».—  It.  Uomance»  de  Don 
Aivaro  de  L«im,  %.•  parte.  Pliego  suelto.) 


De  la  mas  humilde  tierr» 
El  piadoso  Dios  nos  hizo, 

Y  como  mejor ,  al  hombre 
Sobre  todos  dio  dominio. 
Ayer  de  nada  naci , 

Y  hoy,  en  siete  pies  metido , 
A  la  antigua  madre  doy 
Pensión,  tributo  y  subsidio; 

8ue  si  naci  de  miseria , 
iseria  soy  convertido 
Volviendo  k  mi  propio  centro 
Muy  mas  pobre  que  ful  rico. 
Hoy  juzga  el  cielo  mis  culpas 
En  el  divino  concilio , 

Y  el  verdadero  Juez  sabe 

Que  en  nada  al  Rey  he  ofendido. 
Sola  la  envidia  me  abate , 
Qu*es  el  mavor  enemigo 
Que  se  arraiga  en  nuestros  pechos , 
Para  tanto  mal  nacido. 
En  el  tablado  do  estoy 
Aguardando  el  cruel  martirio , 
Hoy  represento  de  Abel 
La  humilde  inocencia  al  vivo. 
Perdone  Dios  mis  pecados 

Y  ampare  mis  tristes  hUos. — 
Dio  asi  al  verdugo  la  venda , 

Y  principio  ¿  su  castigo. 

(SUva  de  varios  romaMeet.) 
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4ü07. 

REFLEXIOHES  DE  DOZV  ÁtVARO  DE  LUIVA  SOBRE  SC  SUERTE. 

(Anónimo.) 

—  Bajad,  pensamiento ,  dice 
El  CondesUble  afligido , 
No  imitéis  á  vuestro  dueño 
En  descender  al  abismo ; 
Que  aunque  del  alba  hermosa 
Vais  adornado  y  vestido, 
Como  la  nieve  os  resalan 
Los  rayos  del  sol  divino. 
Tuve  sus  luces  prestadas , 
Un  nublado  las  deriiizo 
Con  un  vapor  levantado 
De  la  malicia  del  siglo. 
Hechura  túi  de  mi  Rey, 
¡Mejor  fuera  no  haber  sido. 
Pues  hoy  deshace  mi  estatu;^ 
El  furor  del  torbellino! 

L'  Ay  triste  miseria  humana, 
.lena  de  fragosos  riscos ! 
¡Qué  de  culpas  alimentas  I 
Tu  sustentas  como  á  hijos 
Con  el  dulzor  de  tu  mesa 
Los  que  en  habiendo  comid» 
Como  sirenas  encantas , 
Matas  como  cocodrilo. 
Es  la  apariencia  del  mundo , 
Ponzoña  de  basilisco, 
Una  piedra  imán  del  alma , 
Lazos  del  cuerpo  y  hechizo. 


DOÜ  ALVARO,  fUESTO  EN  CAPILLA  PARA  SORIR,  SE   ENCO- 
MIENDA Á  DIOS. 

{Anónimo,) 

En  una  oculta  capilla , 
A  do  está  encerrado  y  preso 
El  gran  Don  Alvaro  solo 
Aguardando  el  fio  postrero , 
En  la  tierra  arrodillado , 
inclinado  rostro  y  pecho , 
Adoraba  un  crucifijo 
Que  estaba  en  sus  aras  puesta  . 
—  Uustrisimo  Dios ,  dice , 
Bajado  del  cielo  al  suelo 
A  padecer  por  el  hombre 
Muerte  de  cruz  y  tormento. 
Tan  pobre  en  Belén  nacistes. 
Que  desnudo  al  crudo  hielo 
Os  recostó  vuestra  Madre 
Entre  dos  animalejos. 
Tenéis  abiertos  los  brazos 
Por  mostrar  que  recibiendo 
Estáis  4  los  pecadores 
En  la  fuente  del  consuelo. 
Rompió  el  divino  costado 
El  temple  agudo  del  hierro , 

Y  la  gravedad  del  mío 
Otra  vez  lo  ha  descubierto. 
Alzad ,  Pastor  amoroso , 
Volved  esos  ojos  bellos, 
Que  soy  la  oveja  perdida , 

Y  4  vuestra  manada  yuelvo ; 

Y  pues  mandaste ,  Señor, 
Al  pontífice  San  Pedro 
Tantas  veces  perdonase 
Cuantas  se  acusase  el  reo. 
Avergonzado  y  contrito 
Perdón  pido  v  me  confieso . 
Que  del  bien  falso  del  mundo , 
Considerando  el  eterno , 

No  hago  cuenta ,  Dios  mió. 
Con  la  codicia  del  vuestro. 
Dadme  la  mano  divina , 
Saldré  d*e$te  lago  y  cieno, 
D*esa  clemencia  ayudado  i 
Que  me  lleve  4  llano  puerto; 
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Qoe  en  la  fe  de  mi  barquilla 

CoQ  ambas  manos  me  lengo, 

Procurando  no  deslicen 

Los  pies  á  sus  hondos  centros.-* 

En  esto  llamó  &  la  puerta 

Un  cristiano  y  santo  viejo 

Del  orden  de  San  Francisco; 

Abrazóle ,  t  dijo  luego  : 

—Sea ,  Paare ,  bien  venido , 

Luz  para  el  alma  le  pido; 

Que  si  la  tiene  el  alma , 

üel  sumo  Dios  espero  eterna  palma, 

{Silva  de  varios  romajtcM.— It.  Rüma*ces  de  Don 
Alvaro  de  Iauu,  3.b  parte ,  Pliego  suelto.) 


1009. 

SACAR  A  DO:i  ALVARO  AL  SCPLICIO;  E.\CARGOS  T  PRFGU5 
TAS  QCE  HACe  SOBRE  LOS  PRepAIUTlVuS  QUE  VC. 

(Attóuimo,) 

Un  miércoles  de  mañana, 
A  las  nueve  horas  del  dia, 
Sacan  al  gran  Condestable 
Por  Valladolid  la  villa. 
Con  la  voz  el  pregonero 
Aquestas  cosas  publica  : 

—  Porque  sea  a  todos  notorio , 
Sepan  que  esta  es  la  justicia 
Que  manda  hacer  el  Rej, 

Del  hombre  que  aqui  venía. 
Por  usurpador  tirano 
Que  ha  usado  gran  tiranía 
Contra  la  noble  corona 
Real  de  nuestra  Castilla , 
llanda  que  sea  degollado 
En  pago  de  su  malicia.— 
Llévaruo  por  cal  de  Francos 

Y  por  la  Piñonerla , 

Y  por  cal  de  Cantarraoas 
Salen  á  la  Costanilla. 
Dende  allí  van  á  la  plaza , 
Do  hay  gente  que  no  cabía  ; 
Un  cadahalso  bien  alto 

De  madera  hecho  había. 
Apeóse  de  una  muia , 

Y  subióse  luego  arriba ; 
Vldo  un  tapete  tendido, 

Y  en  una  cruz  allí  encima 
Ciertas  antorchas  de  cera , 
Que  Junto  al  tapete  ardían. 
Adoró  luego  la  cruz 

Y  besóla  con  porfía , 

Y  luego  empezó  á  pasearse  : 
A  un  cabo  y  otro  volvía. 
Tomó  un  sombrero  y  anillo 
Que  en  la  su  mano  traía « 
Dióselo  á  Morallcos , 
Uopaje  que  le  servia  : 

—  cata  aquí  el  postrero  bien 
Que  yo  hacerte  podía.  — 
Recibiólo  el  pajeclto 

Con  graude  llanto  que  hacia : 
La  gente  que  lo  miraba 
Lloraba  á  gran  vocería. 
El  Maestre  muy  sereno 
Todo  esto  miraba  y  vía , 

Y  vido  estar  á  Varrasa^ 
Que  al  Principe  le  servia 
De  ser  su  caballerizo, 

Y  vino  ¿  ver  aquel  dia 
La  justicia  ejecutar 
Qn*el  Maestre  recibía : 

—  Ven  acá,  hermano  Varrasa, 
Di  al  Príncipe,  por  tu  vida , 
Que  dé  mejor  galardón 

A  quien  sirve  su  Señoría , 
Que  no  el  que  el  Rey  mi  señor 


Me  mandar  dar  este  día.— 
Luego  llegóse  el  verdugo 
Con  un  cordel  que  traía. 
Preguntóle  el  Maestre 
Que  para  qué  lo  quería ; 
Dijo  :  —  Para  atar  las  manos 
Es  á  vuestra  señoría. — 
Desatóse  de  los  pechos 
Una  cinta  que  tenia ; 
Dijo  :  —  Átame  con  esta 
A  tu  voluntad  y  guisa ,' 

Y  ruégote  que  el  puñal 

Lo  traigas  cuai  convenía.  — 
Luego  vio  estar  una  escarpia 
Que  en  un  palo  se  tenia , . 

Y  preguntóle  el  Maestre 
Para  qué  allí  se  ponía. 
—Para  que  esté  su  cabeza 
Puesta  hasta  el  noveno  dia. 
—Después  de  yo  degollado 

Y  mi  anima  salida. 

Hagan  d'ella,  y  aun  del  cuerpo, 
Lo  que  á  ellos  mas  piada.— 
Luego  abajó  el  collar 
De  un  jubón  de  seda  fina , 
De  chamelote  azul 
Una  ropa  que  vestía. 
Después  que  la  hubo  adobado , 
De  rodillas  se  ponía  : 
El  verdugo  le  dio  paz. 
También  perdón  le  pedia. 
Corrióle  por  la  garganta 
El  puñal  con  gran  porfía , 

Y  cortóle  la  cabeza 

Con  presteza  en  demasía. 
Asi  feneció  el  Maestre, 
Su  ^ran  prez  y  alta  valía. 

Í Quién  jamas  vio  de  tan  alto 
)ar  tan  profunda  caída, 
Que  para  ver  de  enterralle 
Se  pidió  en  una  bacina ! 
Por  eso  tomen  eiemplo 
Los  de  alto  estado  y  cima. 
No  vengan  á  fenecer 
Como  aqueste  fenecía. 

{Silva  de  varios  romances.—  It.  fíomanees  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  %.•  parte,  Pliego  soelto.) 


WIO. 

REFLEXIONES  QUE  HACE  DON  ALVARO  CAHmAXDO  AL  SUPLICIO- 

(Anónimo,) 

En  una  muía  enlutada 
De  negros  y  tristes  paños. 
Hace  de  sí  clara  muestra 
Un  ffran  rey  de  un  gran  privado. 
Grillos  le  impiden  los  píes. 
Fuertes  esposas  las  manos , 

Y  entre  las  dos  palmas  lleva 
Un  Cristo  crucificado. 
Poco  le  impiden  las  voces , 
Que  en  viéndole  ha  levantado 
El  vulgo,  que  apenas  cree 
Lo  que  al  un  está  mirando. 
Tristes  y  húmedos  los  ojos 
Enclava  en  el  enclavado , 

Y  en  silencio  dice  cosas 
Que  no  se  dicen  hablando. 

—  Bien  sabéis  vos ,  Señor,  dice , 
Que  nunca  alegué  á  tal  paso, 
Por  lo  que  di  de  traidor. 
Sino  por  lo  desgraciado. 
Vengúeme  de  cierta  injuria ; 
Mas  en  este  trueque  y  cambio 
Hice  mucho  bien  á  buenos, 

Y  muy  poco  mal  á  malos. 
Eché  á  su  oficio  la  envidia; 
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Que  como  ha  querido ,  ha  dado 
Al  través  con  la  barquilla 
De  mi  mal  seguro  estado. 
Coo  Rey  amigo  de  nuevas , 
Los  aduladores  falsos 
¿Qué  mucho  que  echen  por  tierra 
El  edificio  mas  alto? 
De  la  privanza  al  cuchillo 
Hay  tan  pequeño  espacio , 
Que  ayer  grandes  me  seguían , 
Hoy  va  un  verdugo  á  mi  lado. 
£1  privado  es  como  el  buho 
De  lindos  ojos  y  claros , 
Que  las  aves  envidiosas 
No  paran  basta  sacarlos. 
Mas  ¡  ay  de  mi !  no  es  tiempo  este 
Para  andar  filosofando ; 
¡No  valen  aquí  disculpas 
De  pensamientos  honrados! 
Mejor  será ,  Dios  piadoso , 
Que  me  consuma  llorando 
h\  poco  lugar  que  queda 
Desde  este  hasta  el  cadahalso. — 
Esto  dijo,  ^  dio  á  U  muía 
Con  los  pies  aprisionados , 
Y  vio  desde  aili  á  dos  horas 
Nuevo  mundo  y  nuevos  casos. 

{fiomancet  de  Don  Alvaro  de  Lttma,  A.»  parte, 
Pliego  suelto.) 


4011. 

EXCOMIEKDAS  QUE  YA  SOBRE  EL  CADALSO  HACE  Á  UN  PAJE 

DON  Alvaro,  para  que  se  las  comunique  al  ret. 

(Anónimo.) 

En  un  alto  cadahalso 
Todo  cubierto  de  luto , 
Teatro  funesto  y  triste 
De  las  tragedias  del  mtmdo  » 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Espera  un  cruel  verdugo. 
Tierra  que  se  puso  en  medio- 
D'él  y  Dou  Juan  el  Segundo  : 

Y  haciendo  la  oración , 
La  plaza  á  mirar  se  puso, 

Y  todo  en  llanto  deshecho 
Vido  un  pajecito  suyo. 
DIjole  que  se  allegare, 

Y  cuando  cerca  le  tuvo , 
Envueltas  en  triste  llanto 
Estas  palabras  propuso : 
—  Dile ,  pajecito  mió, 

Al  Rey  mi  señor  y  tuyo 
Que  hoy  podrá  ver  en  mi  sangre 
Lo  que  en  este  pecho  cupo. 
Con  muerte ,  sangre  y  cabeza , 
Lo  que  me  honró  restituyo ; 
Que  lo  que  debe  mi  pecho, 
Pagar  con  menos  íio  pudo. 
Mira  bien ,- privado  mió , 
No  fies  en  altos  puntos; 
Que  es  un  fuego  la  privanza 
Que  para  en  ceniza  y  humo. 
Nace  el  gusto,  de  los  reyes, 

Y  la  privanza ,  del  gusto , 
De  la  privanza  la  envidia, 

Y  de  todo  males  muchos. 
Hoy  todos  me  desamparan , 
Todos  boy  me  dejan  juntos ; 

?ae  hay  muchos  para  la  vida, 
en  la  muerte  no  hay  ninguno. 
Toma  este  anillo,  y  adiós , 
Que  quiero  acabar  mi  curso ; 
Que  es  menester  que  yo  mengüe 
Para  que  crezcan  algunos.^ 

Y  ansi  arrodillado  en  tierra 
Le  cubrió  nn  nublado  escuro 


I  Sus  ojos  claros,  y  luego 

I  Menguóse ,  eclipsóse  y  puso. 

(Silva  de  varios  romances.--  It.  romanees  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  3.a  parte ,  Plicfo  sneUo.) 

iOii.  [Doble.) 

FIGURASE  EL  SILENCIO  T  ABANDONO  CON  QUE  EL  CUCftPO 
OB  DON  ALVARO  ¥üt  SEPÚLTALO. 

{Anónimo.) 

Tocaba  las  oraciones 
Li  campana  del  silencio, 

Y  tiende  la  noche  oscura 
Al  mundo  su  manto  negro 
Dividense  los  corrillos 

De  lo  Ilustre  y  lo  plebeyo, 

Y  votan  alli  si  el  caso 

Fué  bien  hecho  ó  fué  mal  hecho. 
Unos  dicen  que  el  castigo 
Fué  muy  digno  de  su  yerro ; 
Otros  que  la  envidia  sola 
Fué  quien  le  echó  por  el  suelo. 
Paré  el  paso  presuroso 
Para  saber  el  suceso , 

Y  oi  una  voz  que  decia 
En  un  tono  lastimero  : 
«Dadme  por  Dios,  hermano 

»  Para  avudar  á  enterrar  este  cristiano.» 
Puse  á  la  voz  el  oído 

Y  allá  caminé  derecho , 

Y  en  unas  andas  humildes 
Vide  sin  cabeza  un  cuerpo , 

Y  á  los  pies  un  pajecico 
Llorando  con  ojos  tiernos , 
Que  los  besaba  y  regaba 
Solo  con  lágrimas  d  ellos. 
Preguntándole  la  causa , 
Díjome  :  —  Señor,  sabejdo 
D*ese  rótulo ,  que  escrito 
Lleva  encima  de  su  pecho , 
Que  dice  :  «  Yo  soy  la  luna 
>Que  alumbraba  todo  el  suelo.» 
Solo  un  eclipse  fué  causa 

De  que  diga  un  pregonero  : 
«Dadme  por  Dios ,  hermano, 
»Para  ayudar  á  euterrar  este  cristiano. » 
Yo  soy  aquel  que  llamaban 
Los  ancianos  y  modernos 
Gran  monarca ,  y  hoy  me  llaman 
De  desventuras  ejemplo. 
Gonsidéranme  tan  pobre 
Los  que  ayer  me  conocieron , 
Que  no  me  entierran,  por  falla 
De  ventura  y  de  dinero ; 

Y  en  hombros  de  cuatro  pobres , 
Movidos  de  amor  y.  celo. 
Llevan  el  cuerpo  á  enterrar, 

Y  tras  él  la  voz  diciendo  : 
«Dadme  por  Dios ,  hermano , 

»  Para  ayudar  á  enterrar  este  cristiano.» 

{Silva  de  varios  romances,  etr  J 


1012. 

■UERTB  DE  DON  ALVARO  DE  LU>'A. 

(Anónimo.) 

Con  triste  v  grave  semblante 
Oyendo  está  la  sentencia 
El  condestable  de  Luna , 
Sin  género  de  flaqueza. 
No  le  ha  turbado  el  temor 
De  la  muerte ,  ni  el  afrenta 
Del  acusado  delito ; 
Antes  dice  con  paciencia  : 
—  Justo  pago  ha  dado  el  cielo 
A  mi  privanza  soberbia , 
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Que  de  servicios  humildes 
Favores  de  un  rey  la  engendra , 
Pues  como  yedra  en  sus  brazos 
Creció,  y  en  fin  como  yedra 
En  fallándole  su  sombra 
No  hay  cosa  que  no  la  ofenda. 
Nadie  procure  privar 
Con  los  reyes ,  porque  sepan , 
Que  quien  mas  con  reyes  priva 
Tiene  la  muerte  mas  cerca ; 
Qae  la  privanza  en  el  suelo 
Es  una  insaciable  fiera , 
Tósigo  que  sin  sentirse 
Se  derrama  por  las  venas  : 
Es  blanco  donde  la  envidia 
Todos  sus  tiros  asesta ; 
Terrero  de  las  malicias , 
Fortaleza  sin  defensa. 
Pasóme  ¿  mí  la  fortuna 
En  la  cumbre  de  su  rueda ; 
Mas  como  es  rueda ,  rodó 
Hasta  bajarme  á  la  tierra. 
¡  Ab  Segundo  rey  Don  Juan 

Y  qué  contento  muriera , 
Si  por  servirte  este  día 
Me  quitaras  la  cabeza ! 
Mis  siento  perder  la  fama 
Que  me  qtiita  tu  grandeza , 
Qae  el  castigo  que  me  das , 
Puesto  que  lo  mereciera. 
No  me  espantará  la  muerte , 
Pues  no  es  morir  cosa  nueva  ; 
Mas  morir  en  tu  desgracia , 
Más  qae  el  morir  me  atormenta. 
Si  jamas  en  dicho  ó  hecho 
Ofendí  tu  real  grandeza , 

No  me  perdone  mis  culpas 
Dios,  á  quien  voy  á  dar  cuenia; 
Si  no  es  que  el  hado  infelice , 
Mi  clima  y  latal  estrella 
Quiso,  porque  el  cielo  quiso , 
Que  con  voz  de  traidor  muera. 
Luna  fui  que^llá  en  tu  cielo 
Tanto  creci ,  que  pudiera 
Cual  otro  Faetón  al  mundo 
Abrasar ,  si  tiraidor  fuera  ; 
Pero  mientras  no  vencieron 
Las  invidiosas  tinieblas 
De  tu  sol  las  confianzas 
En  la  fe  de  mi  nobleza , 
Mi  luna  dio  tanta  luz 
Con  la  tuya  acá  en  la  tierra , 

gne  de  invidia  se  turbaron 
n  tu  cielo  mis  estrellas, 
Do  hicieron  tales  efectos 
En  el  sol  de  tu  grandeza , 
Que  hacen  menguar  á  mi  luna 
Antes  que  se  viese  llena. 
Erró  la  ventura  el  tiro. 
Desenfrenaron  las  lenguas 
Los  émulos ,  y  acertaron 
En  dalles  tú  grata  audiencia ; 

Y  como  todo  es  fibito 

El  bien  que  nos  da  la  tierra, 
En  tierra  me  vuelvo  yo 
Con  esta  inmortal  afrenta. 
Crezcan  contentos  agora 
Los  que  mi  menguante  esperan ; 
Mas  miren  que  acaba  el  mió 
Cuando  á  llenarse  comienzan.— 
Quiso  pasar  adelante , 
Mas  no  pudo,  porque  entran 
El  de  Zuñiga ,  y  seis  frailes. 
Que  ya  bá  rato  que  le  esperan. 
Acompañóle  gran  gente. 
Como  amiga  de  novelas. 
Hasta  que  en  el  cadahalso 
Vio  el  verdugo  que  le  espera. 
Abrazóse  á  un  crucifijo 


Vertiendo  lágrimas  tiernas; 

Que  un  pecho  que  está  sin  culpa    * 

Con  facilidad  las  echa. 

Vueltos  los  ojos  al  cielo 

Y  las  rodillas  en  tierra , 

Dijo  :  —  Dulce  Señor  mió, 

Mi  alma  se  os  encomienda.  — 

Cortó  el  astuto  verdugo 

De  los  hombros  la  cabeza , 

Que  por  el  aire  decia  : 

—Credo,  credo ,  esfuerza,  esfuerza.  — 

{RomMcero  general.) 


1013. 

BRCOlléZfOASE  DON  ALVARO  Á  DIOS ,  Y  EirfREGA  SU  CÜEl.tO 

AL  VEBDCGO. 

(Anónimo,) 

Hincadas  ambas  rodillas 
En  un  cojín  triste  y  negro, 
Cierta  señal  de  camino 
Que  va  caminando  al  cielo , 
Está  el  Conde,  que  no  esconde 
De  la  justicia  su  cuerpo , 
Aunque  sol  de  un  crucifijo, 
A  su  luna  esclareciendo. 

—  Hoy  hace  punto  mi  luna, 
Que  como  luna  del  suelo. 
Solo  un  eclipse  de  envidia 
La  derribó  de  su  asiento. 
Vos,  los  de  amor  de  justicia. 
Cuyos  pies  sagrados  beso , 
Con  vuestros  rayos  de  amor 
Quitad  este  nublo  y  cerco. 
Bien  sabéis,  Señor,  que  fní 
Para  el  rey  Don  Juan  el  bueno 
Mas  fiel  y  humilde  vasallo 
Que  para  vos,  con  ser  vuestro. 
Vos,  Virgen  inmaculada 

De  la  encamación  del  Verbo , 
Aquel  que  en  vuestras  entrañas 
Fué  á  todo  el  mundo  remedio , 
Rogad  á  vuestro  Hijo , 
Que  en  este  punto  postrero 
Sin  la  vara  de  justicia 
Mire  mi  triste  proceso. 
Galanes  los  de  la  corte , 
Hidalgos  y  caballeros. 
Tomad  ejemplo  en  mi  muerte. 
Que  es  muerte  que  causa  ejemplo ; 
\  á  todos  cuantos  y  cuantas 
Daños  y  agravios  me  hicieron , 
Los  perdono ,  y  me  perdonen 
Si  les  ofendí  algún  tiempo.  — 
En  ^to  llef;ó  el  verdugo 
Con  el  debido  respeto ; 
Tapó  sus  pálidos  ojos 
Con  un  leve  cendal  negro  : 
Un  fraile  le  quitó  el  Cristo, 
Don  Alvaro  bajó  el  cuello , 
Con  voz  alta  dice  á  Dios : 

—  En  tus  manos  me  encomiendo. — 

{fiomance9  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.«  parte 
Pli£go  soelto.) 
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CDIÍITTASK  ü!f  APOSTROFE  QDg  mZO  DON  ALVARO  ESTAKOO 
SOBRE  EL  CADAHALSO,  Á  LA  CRUZ  DE  SA?(T1A60  QUE 
LLEVABA  EN  SD  PECHO. 

{Anónimo.) 

La  miserable  tragedia 
Desde  su  humilde  principio 
En  el  teatro  Pinciano 
Recita  el  de  Luna  al  vivo. 


C3 
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(Jii  paje  fué  la  primera 

Figura  qpe  en  ella  hizo , 

Del  rey  Don  Jaan  el  Seguiulo 

Con  grande  amor  recibido. 

Giro  con  llave  dorada 

De  sa  cámara  y  servicio. 

De  conde  de  Saniisléban 

Y  de  duque  de  Trujillo , 

Maestre  con  la  gran  cruz 

Del  natrón  nuestro  caudillo , 

OonJesiable  de  Castilla , 

No  grande  una  vez ,  mas  cinco  : 

De  Yillena  gran  marques , 

A  quien  dio  el  Key  cuanto  quiso  ^ 

Con  mayor  mano  y  privanza 

Que^amas  hombres  han  visto. 

Kecitóla  en  contianza 

De  su  suerte  y  de  si  mismo , 

Una  hinchada  figura 

Que  echa  al  mas  sabio  ti  abismo^ 

Y  queriendo  con  el  puño 
Herir  el  pecho  contrito « 
Al  levantar  el  capuz 
La  roja  cruz  en  él  vldo. 
Renovóle  sus  dolores 
l)ando  ¿  sus  ansias  principio  i 
Las  rodillas  dio  al  tablado , 

Y  en  ella  los  ojos ,  dijo  : 
—  ¡Oh  cruz,  mil  veces  triunrantd 
Del  fuerte  orgulloso  libro ! 
\  Mal  aposentada  fuiste 
En  este  mi  pecho  indigno , 
Pues  debiendo  derramar 
Esta  sangre  en  tu  servicio , 
He  venido  á  que  un  verdugo 
La  vierta  con  un  cuchillo! 
Por  la  que  en  titlerramó 
El  Nazareno  vendido , 
Que  en  su  presencia  te  acuerdes 
De  este  miserable  inicuo , 
No  por  lo  que  yo  merezco, 
Has  por  haberte  traido. 
Que  al  fin  has  sido  mi  cruz. 
Aunque  cruz  suave  has  sido. 
De  U  muero  acompañado , 
Que  es  para  mi  grande  alivio , 

Y  llevo  gran  esperanza 
De  ser  de  ti  socorrido. 
Yo  muero  muy  consolado , 
Que  esta  muerte  me  convino ; 
Que  Dios  da  lo  que  conviene , 
Si  no  da  lo  que  pedimos. 
El  poco  bien  que  he  hecho  lloro , 
Del  mal  voy  arrepentido ; 

8ue  el  que  tiene  á  mano  ^  puede, 
o  ha  de  ser  al  bien  esquivo.— 
No  pudo  sufrir  el  Hamo 
Todo  el  pueblo  condolido  : 
Dan  mil  suspiros  los  hombres 

Y  las  mujeres  mil  gritos. 
Con  esto  volvió  al  verdugo , 
Diciéndole  :— Haz  tu  oficio. 
Que  imperio  tienes  en  mi 
Pues  el  cielo  asi  K>  quiso.— 
Tras  esto  le  dio  á  besar 
Un  buen  fraile  un  crucifijo, 

Y  por  la  tierna  garganta 
Le  pasó  el  verdugo  el  filo. 
Fué  la  postrera  figura 
Que  en  esta  tragedia  hizo , 
Dejando  memoria  al  mundo 
De  privanza  y  de  castigo. 

{Silva  de  varios  romaneu.—  It  Romanea  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  ^.a  parte.  Pliego  suelto.) 


1015. 


SOBIE  EL  COEfePO  DE  DOn  ALVARO  DE  LOSA  OX  PAJBTJTO 
SUTO  LLORA  SO  MUERTE. 

{Anónimo.) 

Eclipsada  ya  del  todo 
Aquella  menguante  Luna , 
Con  las  sombras  de  la  muerte 
En  la  faz  sangrienta  y  mustia , 
Junto  al  desangrado  cuerpo 
Cercado  de  espesa  turba, 
Un  pequeño  pajecico 
Llora  y  lamenta  su  cuita  : 
•^  ¿Donde  estás,  dice ,  señor , 
Que  mis  razones  no  escuchas? 
¡  Oh  cielo  sordo  á  mis  quejas! 
¿Cómo  de  escucharlas  gustas? 
¡Yivelo  que  vive  en  ti. 
Que  me  es  la  vida  tan  dura 
Que  entenderé  que  me  agravias 
Si  de  acabarme  te  «escusas ! 
Da  vida  i  quien  la  agradezca , 
No  ¿  quien  entiende  le  injurias, 
Qu*en  diferentes  sugetos 
No  son  las  mercedes  unas. 
¡Don  Alvaro ,  mi  señor , 
A  quien  hov  la  tierra  dura    . 
Con  e&trecno  abrazo  aguarda 
Ufana  de  tal  ventura! 

Llévame,  por  Dios,  contigo : 
¿Por  qué  llevarme  rehusas? 
Tu  pecho  ocupé  viviendo , 

Mi  anima  muriendo  ocupas. 

Contigo  voy  aun  si  mueres , 

Tenlo ,  señor,  por  sin  duda , 

Que  si  licito  me  fuera 

Me  entrara  en  tu  sepultura. 

Viviendo  hiciste  por  muchos, 

i  No  hay  quien  en  tu  muerte  acuda 

Ni  aun  á  darte  una  niortaia* 

Si  este  triste  no  la  busca? 

De  limosna  al  fin  te  entierran , 

No  hay  quien  de  los  hados  huya; 

Nadie  se  espante  de  nada 

Mientras  este  siglo  ocupa« 

Esta  cruz  que  está  en  mi  pecho 

Lo  será  sin  duda  alguna 

De  mi  afiigida  memoria , 

Que  al  fin  es  dádiva  tuya. 

Viviré  en  perpetuo  llanto , 

Pues  la  suerte  avara  y  cruda 

Me  guardó  tan  triste  dia , 

Y  á  ti  tan  corla  ventura. 
Tú  mueres  ¡sabe  Dios  cómo! 
Hombres  son  los  que  te  juzgan. 
¡Mucho  pueden  envidiosos, 

Y  mas  cuando  los  escuchan ! 
Díganle  al  Rey  que  Morales 
Dice  mil  desenvolturas ; 
Que  le  envié  con  su  amo, 

gue  será  sentencia  justa.— 
sto  el  bello  joven  tierno 
Con  larga  pena  y  profunda 
Decía ,  bañado  el  rostro 

Y  la  amada  faz  difunta. 
A  todo  el  pueblo  conmueve ; 
Todos  á  llorar  le  ayudan , 
Su  entrañable  amor  alaban 

Y  perseverancia  mucha ; 

Y  aun  con  gran  dificultad 

Y  persuasión  importuna 
Le  dividieron  del  cuerpo 
Para  daríe  sepultura. 

{Silva  de  variot  romances.—  It.  Homances  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  %.«  parte,  Pliego  saelto.) 
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1046. 

HfiflállESE  AL  REY  LA  UVERTE  Y  ErCTIERRO  OE  DOÜ  ALTARO. 

(Anónimo.) 

Alentó  escuchaba  el  \\e\\ 
Al  noble  Don  Juan  Pacheco , 
De  Don  Alvaro  de  Luna 
El  lastimoso  suceso.  * 
"— Hoy  á  las  once  del  dia 
En  un  teatro  supremo 
8e  vló  la  mayor  tragedia 

8ue  ha  representado  el  tiempo : 
oy  diTidi6  tu  justicia 
La  cabeza  de  aquel  cuello 
Oue  cual  Alcides  tenia 
Tu  reino  y  potencia  en  peso  : 
El  nublado  de  la  muerte 
Cubrió  ac^uellos  rayos  bellos, 
De  cuya  vislumbre  el  mundo 
Sacará  eternos  reflejos : 
Será  eiempio  de  privanzas  > 

Y  de  descuidos  ejemplo. 
Pues  fué  de  tu  cielo  Luna 
El  abismo  de  tu  centro. 
De  Valladolld  el  llanto 

Se  oye  en  el  onceno  cielo , 

Y  de  negro  luto  viste 

Las  paredes  de  sus  templos. 
Los  pobres  sacan  sus  bijos 
A  que  tomen  escarmiento , 
No  en  Don  Alvaro ,  que  muere , 
Sino  en  el  mudable  tiempo  : 
Las  mujeres  sacan  boy 
Sus  hijuelos,  y  á  los  pechos, 
fin  lugar  de  blanca  leche , 
Les  dan  llanto  por  sustento. 
Una  mortal  confusión 
Se  oía  entre  noble  y  plebevo , 
y  cerraban  las  orejas 
A  pregón  tan  estupendo. 
La  tierra  de  la  ambición 
Pasó  el  segtindo  elemento , 
Poniéndose  entre' planetas, 

Y  vino  la  Luna  al  suelo^ 
El  sol  llora  la  su  luna , 
Las  estrellas  su  lucero , 
Castilla  su  CondesUble, 
Espafia  su  claro  espejo. 
En  San  Benito  enterraron 
Sin  so  cabeza  aquel  cuerpo; 
Que  por  ser  tan  gran  cabeza 
Mo  cupo  en  lugar  estrecho. 
Alli  quedó  el  gran  Maestre 
En  depósito  y  em|)eik>. 
Hasta  que  lome  sepulcro 
En  la  imperial  d«  Toledo ; 
Que  ciudad  tan  leal  es  justo 
Dé  tierra  á  tan  leales  huesos  , 

Y  quien  fué  la  luz  de  Bspaíía 
Tenga  su  cabeza  entierro.  — 
Esto  contaba  Don  Juan 
Al  Segundo,  y  ál  primero 
Que  dió  muerte  á  tal  vasallo , 
I A  Unu  lealud ,  ul  premio. 

iU/mmeet  de  Dtm  Aharo  de  Lwna,  4.a  parte. 
Pliego  suelto.) 


1017. 

nniEALES  DE  noN  Alvaro  de  ldna  ,  y  LLA?rro  de  su  es- 
posa POR  su  UUERTE  DESDICHADA. 

(Anónimo.) 

Iba  declinando  el  día 
Su  curso  y  lijeras  horas, 
Y  el  padre  que  alumbra  el  mundo 
Para  occidente  se  toma. 
A  los  reflejos  divinos 


De  aquella  luz  milagrosa , 
Pálidos,  descoloridos, 
Cubiertos  de  negras  sombran , 
Amenazaba  la  noche 
Mustia ,  temerosa  y  sorda , 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza , 

Y  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  llora. 

De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas , 
Unos  las  casas  baldías , 
Otros  las  pajizas  chozas. 
Sonaba  en  Valiadoiid 
El  eco  de  voces  roncas , 

Y  responden  los  quejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Hace  señal  San  Benito , 

Y  su  rico  templo  adornau 
Con  los  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras 
La  no  pensada  caída 

De  aquella  Luna  hermosa. 
Juntáronse  los  ilustres , 

Y  las  iglesias  entonan 

El  entierro  de  aquel  cuerpo 
Que  del  cuello  sangre  brota. 
En  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  cruces  rojas , 
Que  le  sirvieron  en  vida 

Y  en  la  muerte  le  dan  honra. 
Pusieron  el  cuerpo  triste 
Debajo  una  dora  losa , 

Y  con  el  peso  insufrible 
Dió  temblor  la  tierra  toda. 

Y  al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres ,  todos  lloran 
De  la  miseria  in felice 

La  tragedia  dolorosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hijos , 
Lamenta  su  triste  espos» , 

Y  de  su  sangre  vertida 
Pide  al  cielo  la  deshonra. 
—  Querido  señor ,  le  dice , 
Que  eterno  descanso  gozas 
En  la  celestial  altura , 

No  cual  esta  humana  gloría  : 
Subióle  el  Rey  á  la  cumbre 
Mas  alta  de  su  corona , 

Y  hoy  la  mudable  fortuna 
De  su  rueda  te  trastorna. 
Desnudo  á  la  tierra  fria 
La  debida  pensión  tornas , 
Porque  la  humana  malicia 
Con  tus  bienes  se  componga. 
La  vislumbre  de  sus  rayos , 
Como  á  torpe  mariposa , 

Te  dió  por  manjar  la  invidia , 
Emprendióte  su  ponzoña. 
Diste  al  mundo  lo  que  es  suyo , 

Y  fueron  tantas  las  costas 
Que  causaron  tus  desdichas, 

gue  hoy  te  entierran  de  limosna.  ^ 
sto  escucha  el  rey  Don  Juan , 

Y  á  Pacheco  de  Mendoza, 
Enternecido,  repite 

Con  voz  grave  y  dolorosa  : 

—Luna  bella  del  cielo , 

La  muerte  de  tu  luz  lamenta  el  suelo. 

De  la  áspera  calda 

Con  el  mortal  eclipse  de  la  vida.— 

(Silva  de  99rtot  romaneet.  —  It.  Romanee»  de  Jhn 
Alvaro  de  Luna,  5.i  parte,  Plleyo  soclto.) 
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1018. 

ENTIERRO  DE  DON  ÁLTARO. 

(Anónimo,) 

Dividida  de  los  hombros 
Aquella  cabeza  hidalga , 
Donde  la  muerte  interpuso 
Contra  la  vida  su  espada ; 
Obscuros  sus  rayos  bellos 
De  aquella  Luna  muy  clara , 
Que  el  que  su  creciente  vido 
Jamas  creyó  que  menguara ; 
Derribada  por  el  suelo 
La  torre  de  la  privanza , 
Que  cargó  los  fundamentos 
Sobre  humanas  esperanzas ; 
El  gran  Condestable  puesto 
En  una  pequeña  caja , 
A  vista  de  varios  ojos 
Como  joya  de  importancia , 
En  la  mano  del  verdugo 
Por  sus  cabellos  colgada , 
Para  que  sirva  de  ejemplo 
£n  medio  de  la  gran  plaza 
El  que  á  lodos  dió  favores 
Puesto  en  tierra,  tierra. aguarda 
A  verle  viene  la  gente  : 
Admíranse ,  piensan,  callan ; 
Que  el  verle  d*esta  manera 
Es  lengua  que  en  todos  habla. 
Algunos  le  dan  limosna 
Para  hacer  bien  por  su  alma  : 
El  vulgo  estaba  espautado, 
Viendo  una  cosa  que  espanta; 
Pues  lo  que  le  sobró  en  vida 
Agora  en  muerte  le  falta. 
No  hay  vasallo,  ni  escudero, 
Ni  gentil-hombre,  ni  guarda, 
Que  solamente  desdichas 
Le  rodeaq  y  acompañan  , 
Porque  es  peste  la  miseria , 
Que  aun  á  los  padres  espanta ; 
Son  los  amigos  cual  sombra 
Que  el  próspero  sol  aguarda , 

Y  deshace  y  aniquila 

La  noche  de  la  desgracia. 
En  hombros  de  palanquines 
Las  andas  y  el  cuerpo  cargan , 
Que  por  ser  cuerpo  de  pobre 
Es  carga  horrible  y  pesada. 
A  San  Benito  lo  llevan 
Donde  la  tierra  le  aguarda. 
Que  como  madre  de  todos 
Tiene  para  todos  gracia. 
Dichos  todos  los  oGcios 
Con  humilde  voz  y  baja. 
Que  las  exequias  del  pobre 
Ifuy  pocas  veces  se  caotau; 
Plantanle  al  fin  en  la  tierra , 
Que  fué  del  hombre  plantada , 
A  do  tienen  de  dar  fruto 
Sus  obras  buenas  ó  malas. 
Sobre  el  humilde  sepulcro 
Le  ponen  piedra  pesada , 
Que  como  hombre  aborrecido 
Tienen  miedo  que  se  salga. 
Con  letras  grandes  y  negras 
£1  duro  mármol  entallan , 
Que  dicen  :  tFué  hombre,  y  estas 
Son  de  hombres  las  privanias.» 

Y  ftié  menester  ser  piedra 
La  que  dijo  estas  palabras ; 
Que  para  sufrir  y  hablar 
Necesario  es  que  se  hagan 
Piedras  los  bronces,  que  así 
Dirán  todo  lo  que  pasa. 
Mire  el  hombre,  que  confia , 
Al  fin ,  que  todo  se  acaba , 


Y  que  solamente  Dios, 

Al  que  le  sirve,  honra  y  paga. 

{Homanecs  de  Don  Aharo  de  Lnna,  5.«  parte, 
Pliego  suelto.) 


1019. 

REPRESÉNTASE  DOn  ALVARO  COMO  EJEMPLO  DESGRACIADO 

üE  cifA  priva:«za. 

{Anónimo.) 

Los  que  en  la  mesa  del  mando 
Ponéis  la  vida  al  tablero , 
Solo  un  acuchillado   . 
Que  tiene  el  cuchillo  al  cuello, 
Por  descargo  de  mi  alma 
Os  predica  estos  ejemplos; 
Que  pues  he  dado  de  ojos. 
Quiero  quitar  el  encuentro. 
¡Pensad  que  duró  la  rueda , 
Privados ,  que  vais  subiendo , 
Porque  al  primero  traspié 
Di  de  cabeza  en  el  suelo ! 
La  privanza  de  los  reyes 
Es  a  veces  como  el  fuego, 

?ae  al  que  está  muy  cerca  abrasa, 
alumbra  al  que  está  mas  lejos. 
Basiliscos  coronados 
Son,  que  siempre  ven  primero, 

Y  si  miran  con  enojo 
Quitan  la  vida  al  mas  cuerdo. 
Son  hombres ,  y  han  de  engafiarsc , 

Y  el  que  va  en  cólera  ciego, 
Ordinariamente  quiebra 
Con  lo  que  toca  pimero. 
La  privanza  es  como  dados, 

§ue  está  en  un  tumbo  el  dinero, 
es  refrán ,  oue  el  no  jugarlos 
Es  lo  mejor  d^este  juego. 
Don  Alvaro  soy  de  Luna  : 
Oid  lo  que  estoy  diciendo, 
Pues  en  mi  cabeza  Dios 
Pone  á  todos  escarmiento. 
Subí  en  agua  como  espuma , 
Paró  el  aire ,  llovió  el  cielo. 
Fué  la  espuma  campanillas 
Que  agora  tocan  á  muerto. 
Agua  he  sido  propiamente 
De  un  edificio  soberbio. 
Pues  todo  cuanto  he  subido 
Hov  lo  bajo  al  mismo  peso. 
Del  Rey  mi  señor  be  sido 
Luna  de  un  precioso  espejo , 
Que  el  hacerle  bjaeua  cara 
Era  hacerme  el  rostro  bueno. 
Llegó  á  mí  torcido  el  rostro, 
Pensó  ser  mió  el  defecto , 
Tiró  el  espejo ,  la  luna 
Era  vidrio,  salló  luego. 
Los  que  por  la  novedad 
Llegáis  á  ver  en  el  suelo. 
Ser  el  verdugo  imagen , 
La  luna  á  los  pies  del  mesmo, 
Advertid  que  es  gran  peligro 
Un  sol  con  entendimiento , 
Que  en  iguales  manos  tiene 
Luz  mudable ,  eclipsa  eterno. 
Esto  dijo  aquella  Luna 
Que  dió  á  la  privanza  ejemplo , 
Y  entre  la  luna  y  un  paño , 
Llovió  sangre ,  gritó  el  suelo. 

(Romanees  de  Don  Alvaro  de  Lvna,  A.*  parte, 
Pliego  suelto.) 
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1020. 

Ul^iTTASB  LA  IIDERTE  DE  DOIV  ÁLTAIIO. 

(Anónimo,) 
La  Luna  bella,  hermosa, 

8ne  al  mundo  solía  alumbrar, 
00  uo  eclipse  de  muerte 
Pierde  laz  y  claridad  : 
Del  tronco  de  sa  grandeza 
Bajó  al  signo  mortal , 
Donde  paran  las  columnas 
De  mas  alta  majestad. 
Subió  al  cielo  en  poco  espacio ; 
Mas  como  glorias  de  acá , 
Por  no  ser  de  eterno  premio, 
Fué  Luna ,  j  tomó  á  menguar. 
Llenó  los  ojos  del  mundo 
Como  ei  acerado  imán ; 
Pero  gastó  la  virtud 
Kl  tiempo ,  que  pudo  mas. 
Cuando  el  sol  su  luz  le  daba 
Creció  con  tranquilidad ; 
Mas  los  obscuros  noblados 
Han  marchitado  su  faz 
Ya  del  trono  de  su  asiento 
Su  señor  bajado  le  ha 
En  la  tierra ,  donde  estriban 
Los  vapores  de  su  mal. 
Levantados  torbellinos 
Subieron  de  punto  al  mar, 
Hasta  levantar  las  nubes 
A  furiosa  tempestad. 
Obscureció  el  sol  su  rostro , 

Y  como  su  luz  es  mas , 
La  Luna  perdió  la  suya 
Que  del  solía  tomar. 
Anubláronse  los  dos , 
Que  como  la  hubo  igual , 
Sintió  el  sol  el  calor  fuerte , 
Por  ser  el  velo  mortal. 
Cayó  la  Luna  del  cielo, 

Y  vino  d*ella  á  parar 
Eo  un  negro  cadahalso. 
Medio  de  la  guerra  y  paz ; 

Y  viendo  que  d*esie  estado 
Perdió  la  silla  imperial. 
Con  fe  de  amoroso  pecho 
Mostró  de  su  ser  la  paz. 
Alumbró  como  la  veía , 
Que  eo  el  tiempq  de  acabar 
Da  mas  luz  que  cuando  tuvo 
Mas  substancia  y  mas  caudal. 
Acabó  su  curso  el  tiempo , 

8ue  apenas  el  suelo  está 
e  su  luz  esclarecido, 
Cuaodo  al  cielo  el  alma  va. 
Quedó  el  cuerpo  sin  cabeza , 
Que  á  tantas  solía  mandar, 
Entre  cuatro  negros  pafios 
En  el  lecho  funeral; 

Y  las  estrellas  del  suelo    ' 
Menguando  la  Luna  ya. 
Mientras  el  sol  so  luz  muestra , 
Alumbraba  un  poco  mas. 

(Ramneet  de  Don  Aharo  de  Luna,  4.«  parle. 
Pliego  suelto.) 


Cercado  de  pensamientos , 
Que  valer  no  se  podia. 

—  ¡  Recuerda ,  buen  Rey,  recuerda ; 
Lloraras  tu  mancebía ! 

Í Cierto  00  debría  dormir 
SI  que  sin  dicha  nascla! 
—¿Quién  eres  tú,  la  doncella 
Que  á  mi  recordado  habias? 

—  A  mi  me  llaman  Fortuna , 
Que  busco  tu  compañía. 

^  I  Fortuna ,  cuánto  me  sigues , 
Por  la  ffran  desdicha  mía , 
Apartado  de  los  mios , 
De  los  que  yo  masqueria ! 
¿Qué  es  de  tí ,  mi  hija  triste, 
Estella  por  nombradia  ? 
¿Qué  es  de  ti,  Olite  y  Tafalla? 

?u  es  de  mi  genealogía  ? 
ese  castillo  de  Maya, 
Íu*el  Duoue  me  lo  tenia', 
ae  si  el  Rey  no^me  avuda 
Entiendo  perder  la  vida. 

[Aaui  eomienian  seis  romances  :  ei  primero ,  del 
hey  Don  Pedro,  etc. ,  Pliejo  suelto.) 


1021. 

■OHANCE  DEL  KET  DON  JtJAll. 

{Anánimo.) 
Los  cielos  andan  revueltos. 
El  sol  eclipse  hacía. 
La  luna  perdió  su  lumbre , 
El  norte  no  pareda , 
Cuando  el  triste  rev  Don  Juan 
En  sa  cama  do  yacía 

T.  XVI, 


£POCA  DEL  REY  DON  ENRIQUE  IV,  DICHO 
EL  IMPOTENTE. 


1022. 

CO.XTRA  LOS  DBBECBOS  DE  SU  HIJA  JÜA.XA,  OlíLICAN  il  EN- 
BIQÜE  IV  A  OOE  SE  JURE  BEBEDERA  DEL  RF.WO  A  DOS'A 
ISABEL. 

{Anónimo») 

Muy  revuelta  está  Castilla; 
Quejoso  está  y  fatigado 
Aquese  rey  Don  Enrique , 
Rey  no  bien  afortunado. 
Quéjase  de  muchos  hombres 
A  quienes  puso  en  estado , 
Por  haberlo  descompuesto 
En  auto  solemnizado  * , 

Y  haber  alzado  por  rey 

A  Don  Alfonso  su  hermano; 

Y  aunque  murió  Don  Alfonso» 
Su  intento  no  habían  dejado. 
Grandes  partidos  se  mueven 
Estando  en  a(iueste  estado ; 

Y  en  un  concierto  muy  justo 
Al  Rey  han  encaminado 
Para  ser  obedecido 

Por  todos,  y  acatado; 

Y  para  aqueste  concierto» 
Siendo  por  él  aprobado. 

Muy  grandes  gentes  se  ayuntan 
En  los  Toros  de  Guisando. 
Señores  y  caballeros 

Y  también  muchos  prelados 
Vienen  con  Doña  Isabel 
Para  verse  con  su  hermano, 
Porque  por  su  sucesora 

El  Rey  la  habla  señalado. 
Todos  hablaron  al  Rey, 
Todos  le  besan  la  mano  : 
El  Rey  con  semblante  alegre 
A  todos  ha  perdonado ; 

Y  el  cardenal  Venerin', 
Que  venía  por  legado , 

A  todos  aquellos  grandes 
Que  allí  se  habiao  juntado. 
Absolvió  del  juramento 
Que  el  Rey  les  habla  tomado , 
Al  tiempo  que  á  Doña  Juana 
Por  princesa  habían  jurado 
Por  contemplación  del  Rey, 
Que  los  había  forzado  : 
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Y  porque  del  Jurameolo 
Todos  nabian  reclamado, 
Ya  del  jurameoto  absaelto* , 
E)  Rey  les  ha  asi  hablado  : 
— Perlados  y  caballeros , 

Los  que  aqui  estáis  ayuotados ,     / 
Yo  os  mando  qoe  en  ni  presencia 
Jareis  delante  el  Legado 
Por  sucesora  en  mis  reioos 
Desque  vo  sea  finado, 
A  Doña  Isabel  mi  hermana 

Y  que  la  beséis  la  mano , 
Porque  en  todas  las  ciudades 
Asi  lo  tengo  mandado.— 
Todos  juran  la  Princesa 
Con  placer  demasiado, 

La  cual  le  prometió  al  Rey 
De  casar  por  su  mandado  ; 

Y  asi  hubieron  fm  las  vueltas 
Que  gran  tiempo  habían  durado. 

(Fuentes,  ¡Abro  de  ht  eurenía  eanSús,  etc.) 

1  En  una  janta  reToiBcionaria  que  en  1465  tavieron  los 
grandes  y  prelados  rebeldes,  depusieron  i  Enrique  IV,  ultra- 
jándole en  estatua ,  y  nombraron  por  rey  á  su  hermano  Don 
Alonso.  Muerto  este  se  alzaron  otra  vez,  y  le  obligaron  á 
nombrar  por  sucesora  á  su  hermana  Doña  Isabel. 

*  El  Papa  en  estos  tiemoos  absolvía  de  todos  los  Jsramen- 
tos ,  inclusos  los  de  fidelidad  á  los  reyes.  Hubo  tiempos  en 
que  el  Üesecho  divino  de  la  soberanía  personal  cesaba  desde 
el  punto  que  los  Papas  lo  decretaban  así .  constituyéndose 
jueces  de  los  mas  poderosos  monarcas,  y  naciéndoles  como 
reos  comparecer  ante  si  i  oir  sus  sentencias  y  decretos. 


1023. 

CÁSASE  LA  nVk'S^k  ISABEL  DB  CASTILLA  COTÍ 
FCKXANDO  V  DE  ABAGOII. 

{AnOnimo.) 

En  corte  del  rey  Enrique 
Muy  grandes  fiestas  se  hacen , 

?ue  las  damas  son  hermosas, 
avisados  los  galanes : 
D*ellos  muestran  sus  cuidados 
En  las  fiestas  de  reales ; 
D*ellos  en  motes  y  en  letras, 
D'ellos  eo  otras  señales , 
D*ellas  les  dan  disfavores, 
D*ellas  favores  muy  grandes , 
D*ellas  les  piden  cabesas 
De  los  morillos  de  Ttager. 
No  tiene  el  reino  herec&ro , 
Mas  poquito  se  les  da , 
Pues  tienen  á  la  princesa , 
Qu'es  Doña  Isabel  la  Grande : 
Tráenle  muchos  casamientos. 
Mas  tres  son  los  principales  : 
El  gran  duque  de  Milán , 

Y  ese  rey  Gnercho  de  Ñipóles, 

Y  el  principe  de  Aragón, 

Sin  otros  muchos  muy  grandes. 
La  Princesa 9  que  es  discreta, 

Suiso  vellos  si  eran  tales : 
a  mandado  A  no  gran  pintor 
Que  los  pinte  naturales, 

Y  los  tome  descoidados , 
Por  ver  la  vida  que  hacen. 
El  pintor,  que  sabio  era. 
Con  tal  recaudo  se  parte. 
Al  cabo  de  sus  jomadas 
Llega  al  reino  de  Ñapóles, 
Adonde  hallara  al  Rey 

En  jardines  con  jochares. 
Entre  duefias  y  doncellas, 
Burlando  con  albardanes. 
Pintáralb  asi  el  pintor, 

Y  para  Mibn  se  parte. 
El  Duque  habia  comido ; 


Hallóle  que  se  retrae 
Con  un  privado  abrazado 
Que  mucha  fiesta  le  Mee. 
Dende  alM  tonia  en  España , 

Y  en  Fraga  haUó  al  Igrante^ 
Al  infante  Dou  Femando, 
Acompañado  de  grandes , 
Armado  de  todas  armas. 
Que  comenzaba  á  justar. 
El  pintor  lo  sacó  al  vivo, 

Y  con  los  retratos  va. 
Halos  dado  A  la  Princesa, 
Cada  cual  muT  natural. 
Como  al  de  Ñapóles  vido 
Con  los  truhanes  burlar. 
Dijo  arrojándolo  lejos : 
—vicioso  rey  no  me  place. 
Pues  el  duque  de  Mitán 
Menos  qu*éi  me  satisface , 
Qu*el  principe  deshonesto 
Muy  poquito  precio  vale.^ 
Descogiendo  al  de  Aragón , 
En  viéndolo,  dijo  v—  Baste, 
Este  quiero  por  marido , 
Que  bien  inclinado  sale. — 

(Skpúltkda  ,  homances  nuevamente  ioeadet,  etr.^ 


ÉPOCA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS,  DOÑA  ISABEL 

Y  FERNANDO  V. 


1024. 

JUAN  V  DE  PORTUGAL,  PRETEUDIERTI  DB  LA  CORONA  DK 
CASTILLA,  POR  SU  ESPOSA  LA  BCLTtAREJA,  PlEftDE  LA 
BATALLA  DE  TORO  CONTRA  LOS  RETES  CATÓLICOS. 

{Anónimo.) 

En  esa  ciudad  de  Toro 
.  Grande  turbación  habia 

En  la  gente  portuguesa , 

Que  aquella  ciudad  tenia. 

Por  Dou  Alfonso  su  rey. 

Que  á  la  ciudad  uo  volvía , 

Ni  después  de  la  batalla 

Ninguno  visto  lo  habia. 

Las  puertas  tienen  cerradas ; 

A  nadie  se  les  abrían  : 

Los  de  fuera  daban  voces 
,  Con  él  miedo  que  len\an ; 
'  También  gimen  los  heridos , 

Porque  curarse  querían , 

Temiendo  á  loe  castellanos, 

Que  en  el  alcance  venian ; 

Y  el  duque  de  Guimarans 
En  el  muro  se  ponia , 
Preguntándoles  á  todos, 
¿Cómo  su  rey  no  volvia? 

Y  que  hasta  que  le.triyesen 
A  ninguno  acogería. 
Estando  en  esto  altercando , 
El  Príncipe  que  venia  ^ ; 
El  cual  mandó  abrir  las  puntas 
A  la  gente  que  alli  habia. 
En  la  dudad  recogidos , 
Como  el  Rey  no  parecía. 
Los  hidalgos  con  verc^enza 
Grande  afrenta  padecían ; 

Y  el  duque  de  Guimarans , 
Que  aquesto  mucho  sentía , 
Llorando  con  gran  pesar. 
Estas  palabras  decía : 
—  ¡Oh  hidalgos  portugueses! 
¿Qué  es  de  vuestra  hiéalguia? 
¿Dónde  queda  vuestro  Rev 
Que  á  todos  nos  manlenia  f 
¿Dó  dejastes  la  cabeza , ' 
Que  á  todos  siempre  regía  ? 
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¿D6  queda  naestro  señor. 
Nuestro  ctpUtn  ▼  gnia? 
¡  Ob !  qué  cesvedad  la  vaesira ! 
¡Qué  poquedad  uoDca  oída. 
No  poder  todos  guardar 
Uno  ooe  siempre  solía 
Guardar  ¿  tocios  nosotros 
Con  su  seso  j  valeotia! 
¿Cómo  podéis  ver  la  gente 
Viendo  vuestra  cobardía , 
Desemparando  en  el  cam}>o 
Al  Rey,  por  guardar  la  vida? 
E  ya  que  el  animo  y  fuena , 
Hidalgos,  os  faUecia 
Para  pelear  con  él , 
:  No  sé  cómo  no  se  vía 
El  mal  caso  en  que  caistes, 
Sin  él  volviendo  á  su  villa ! 
Guardábadeslo  en  palacio , 

Y  en  las  fiestas  qqe  faaeia, 
Eo  placeres  y  en  convites ; 
No  en  la  batalla  do  iba. 
Do  aventuraba  su  honra, 

Y  su  hacienda,  y  su  vida  — 
Los  portugueses  turbados, 
Palabra  no  respondisn , 

Y  el  Principe  apasionado 
Grande  sospecha  pooia 
En  todos  los  castellanos , 
Oue  poca  culpa  teoian. 
Estando  eo  esta  congoja, 
Ya  que  casi  amanecía, 
Envióel  Rey  ¿decir 
Cómo  á  la  ciudad  volvía ,  ' 
Porque  estaba  eu  Castro  Nono» 
Uo  castillo  que  alli  había. 

(FuÉnTCs ,  Lilro  ie  iot  emarnU  eaUot,) 
*  El  prinetpe  Don  Joan,  despoes  segundo  en  Portagal. 


1025. 

Aa3CE6ACIOR  BE  OTT  ICRBAirO  ÍÍOK  «miC  POK  OTBO  CN 
BEPBESALIAS  DB  LA  MOERTE  KL  ROBLB  CABALLSIO  V 
GEAü  POETA  DON  lOtfiB  aAIlRIOIIB. 

(Anónimo,) 

En  armas  está  Villena 
Con  todo  su  marquesado ; 
Por  frooteros  tiene  puestos 
Dos  caballeros  pf«ciado^: 
Uno  Don  Jorge  Manricpe, 
Por  sus  obras  may  aoabrado ; 
Pedro  Ruis  de  Alarcon , 
El  segundo  era  llamado, 
Con  muy  fiíerte  gnarniciou 
De  gente  de  pié  y  óaballo ; 
Por  lo  cual  todos  los  días 
Estos  corrían  el  campo , 

Y  los  contrarios  salían, 

?ne  estaban  bien  aprestados, 
por  esto  baUa  cootioo 
Recneotvos  muy  señalados. 
Aoaso  sucedió  un  día. 
En  uno  muy  porfiado, 
Cerca  de  Garci  Mnftoz , 
Castillo  de  los  conlrarioe. 
Que  pretendiese  Don  Jorge 
Mostrarse  muy  esforzado , 

Y  metióse  entre  la  ffente 
Reciamente  peleando 
Hasta  llegar  ¿  la  puerta 

Del  castillo  que  be  nombrado ; 

Y  por  falta  díe  socorro 
Fué  de  la  gente  cercado, 

Y  al  fin  con  sraudes  heridas 
Fué  de  la  vida  privado , 

Y  por  ser  tal  caballero 


Fué  por  todos  muy  llorado ; 

Y  los  otros  capitanes , 
Con  el  enojo  incitados , 
Mandan  que  seis  prisioneros 
Fuesen  luego  f  lU  ahorcados. 
Visto  por  los  enemigos 
Cómo  el  caso  había  pasado , 
Requieren  ¿  un  capitán 

Que  llamaban  Juan  del  Barrio , 
Que  matase  otros  seis  hombres 
Presos  como  ios  contrarios; 
Lo  cual  mandó  asi  hacer 
Ei  capitán  iudigoado. 
Entre  los  presos  que  habia , 
Por  ser  muy  demasiados , 
Hizo  echar  suertes  entre  ellos» 
Para  ser  seis  ahorcados; 

Y  acaso  cupo  la  suerte 
A  un  escudero  honrado 
Natural  de  Villanueva 
De  la  Jara,  alli  casado. 
Que  es  de  aldea  de  Alarcon , 
De  edad  de  cincuenta  años. 
Acaso  en  aquel  castillo 
Estaba  preso  un  su  hermano , 
Mancebo  muy  gentil  hombre. 
De  toda  bondad  dolado , 
Que  viendo  ¿  su  hermano,  ir 
Para  luego  ser  ahorcado , 
Con  muy  ahincados  ruegos 
Al  hermano  ha  demandado , 
Que  él  quiere  morir  por  él , 

Y  que  le  fuese  otorgado , 
Que  en  menos  tenia  la  muerte. 
Que  el  gran  dolor  y  quebranto 
Que  le  daría  la  suya , 
Porque  era  de  él  muy  amado. 
El  hermano  respondió , 

De  aqueste  caso  espantado  : 
— No  permitiré  tal  cosa. 
Ni  sera  bien  hecho,  hermano  : 
Mas  vale  morir  yo  viejo , 

?ne  no  vos  que  sois  muchacho , 
de  las  cosas  del  mundo 
Cosa  alguna  habéis  gozado  : 
Yo  quiero  sufrir  la  muerte. 
Pues  que  ya  fui  señalado. — 
El  mancebo  replicó : 
— Vos  sois ,  hermano ,  oasado , 

Y  con  mi;úer  v  con  hijos 
Que  quedan  desamparados  : 
Mas  vale  que  muera  yo. 
Que  i  ninguno  viene  daño , 

Y  las  miserias  del  mundo 
Es  mejor  dejar  temprano.— 
Después  que  en  esta  cuestión 
Mucho  hubieron  porfiado , 

A  la  fin  venció  el  menor, 

Y  al  capitán  ha  rogado 

Que  deje  k  su  hermano  vivo, 

Y  que  el  sea  el  ahorcado ; 
El  cual  k)  eiecutó  asi. 
Como  le  fué  demandado ; 

Y  asi  murió  este  mancebo , 
Por  dalle  vida  á  su  hermano ; 
El  cual  de  gran  hermandad 
Notable  ejemplo  ha  d^ado. 

(FcEXTES,  Libro  ie  Iot  cuarenta  eantós.) 

<  Después  de  perdida  li  batall»  de  Toro,  Alfonso  V  de 
Portugal  partid  i  Francia  d  pedir  socorros ;  pero  entre  tanto 
sos  parciales  y  los  de  so  esposa  la  Beltranc^ia  sostenian  la 
guerra  contra  los  Reyes  Gatólicos,  Femando  6  Isabel.  En  el 
encuentro  entre  unos  y  otros,  que  dice  el  romanee,  acaeció 
la  muerte  del  famoso  caballero  y  gran  poeta  Jorge  Manrique, 
y  dio  logar  i  las  represalias ,  causa  déla  demostración  de  amor 
fraternal  que  aqni  se  coentj. 
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OR  LOCO  HIKIIB  Elf  BARCELONA  AL  RET  CATÓLICO 
DON  FERNANDO  V. 

EsUodo  el  rey  Don  Fernando. 
Ese  Un  esclarecido, 
En  Barcelona  la  grande, 
En  gran  dltado  subido , 
Amado  de  sos  vasallos . 
De  sus  contrarios  (emfdo , 

?aerido  de  los  extriños 
de  Dios  favorecido , 
Holgándose  en  su  palacio, 
Un  caso  le  ba  sucedido ; 

Y  fué  que  bajando  d*él , 

Ya  después  de  haber  comido. 
En  el  último  escalón , 
Bravamente  fué  herido 
De  revés,  por  el  pescuezo, 
Sin  poder  ser  defendido ; 
Qae  á  no  llevar  sn  cadena , 

guedaba  muerto  é  tendido. 
I  Rey,  muv  maravillado. 
Mirando  al  nombre  atrevido. 
Dijo  de  muy  piadoso. 
Valeroso  y  entendido : 
— •  ¡Tate !  ¡  tate!  no  le  maten , 
Porque  el  caso  sea  sabido, 

Y  que  vista  la  presente. 
En  prisión  sea  metido. 
No  lo  digan  a  la  Reina, 

806  mocho  lo  habrá  sentido.— 
istellanos ,  catalanes , 
Malamente  se  han  asido  : 
Los  castellanos  decían  : 
—  Catalanes  lo  han  urdido. -- 
Los  catalanes  responden 
Que  d*ellos  habia  salido. 
El  Rey,  en  ver  la  revuelta , 
En  un  caballo  ha  subido 
Con  el  duque  de  Cardona, 
Apaciguando  el  ruido. 
El  hombre  que  hizo  el  caso. 
De  locura  convencido , 
Era  Juan  de  Cañj^mares, 
Hombre  tonto  y  sin  sentido, 
Plebeyo  y  de  baja  suerte , 

Y  en  Cataluña  nacido. 
Que  pensó  si  al  Rey  mataba 
Que  por  rey  seria  tenido ; 
Porque  de  una  noble  dama 
De  amores  estaba  herido, 

Y  de  casarse  con  ella 
Se  lo  habla  requerido ; 
Baronesa  de  la  Roca 
Tenia  por  apellido , 

A  la  cual  d|jo  :— Sefiora , 
iSi  por  rey  fuese  elegido , 
No  me  tomárades  vos 
Por  esposo  y  por  marido?— 
Ella,  burlándose  d'él, 
D*e8ta  suerte  ha  respondido  : 
—Por  ser  reina,  pour'a  ser. 
Aunque  eres  loco  perdido.— 
Con  esta  imaginación 
Hizo  el  caso  referido. 
La  ciudad  dice  que  muera ; 
El  Rey  nunca  ba  consentido, 
Viendo  que  por  necedad 
El  caso  había  cometido : 
Pero  por  honra  del  pueblo , 
Que  muriese  ha  consentido  : 
Sacáronlo  á  ajusticiar. 
Do  pagó  bien  lo  debido. 

(TiHOMEDA,  tiota  gentil) 

1  El  doctor  Alonso  Ortiz,  alio  de  li93,  pobllcd  an  libro  de 
varios  tratados,  de  los  cuales  al  primero  intimió  he  la  herU% 


delBei/,  qae  es  ana  apología  de  Fenando  el  CalóUeo,  hecha 
eon  motivo  del  caso  qne  refiere  el  romance. 


1027. 

EL  EMBAJADOR  F0N8ECA  BOHPE  ANTE  cJIkLOSVIII  DK  FIIAI- 
CIA  EL  PLIEGO  DEL  TRATADO  BBCHO  CON  FERllAlfDO  CL 
CATÓUCO  SOBRE  LA  PARTICIÓN  DEL  BEIKO  DE  MÁPOIXS. 

(De  Gébriel  Lobo  Laoo  4e  la  Vega.) 
Entre  el  rey  Carlos  de  PriocUi 

Y  el  Católico  Femando, 
.  La  liga  f  tratadas  paces 

Habiendo  capitulado , 
£1  firances  pasó  los  Alpea 
Con  grueso  y  luddo  campo, 
Comenzando  á  conquistar 
De  Ñapóles  el  estado. 

Y  habiendo  un  dia  á  Belitre, 
Lugar  de  Italia,  llegado, 
Llamó  á  consejo  de  guerra ; 
Mas  antes  de  comenzarlo, 
Don  Alfonso  de  Ponseca, 
Español  de  tronco  claro. 
Que  la  embajada  del  Remo 
Era  entonces  á  su  cargo, 
Viendo  á  su  Rey  le  venia 
De  aquella  conquista  daño , 
Quiere  ganar,  con  morir, 
nombre  de  fiel  vasallo, 

Y  que  no  se  diga  d*¿l 
Que  tuvo  el  vivir  en  tanto, 

8ue  en  su  presencia  sufriese 
acer  á  su  rev  agravio ; 

Y  aosi  entr*ó  donde  el  Francés 
Con  los  grandes  congregados 
Para  su  consejo  estaba , 

A  quien  con  semblante  airado 
Dice,  y  con  voz  levantada. 
Los  conciertos  hojeando : 
—  í  Por  cierto  tu  proceder 
Me  tiene,  Rey,  admirado! 
iNo  sabes  que  esta  concordia 
Entre  ti  y  el  rey  Femando 
Se  hizo  contra  los  turcos , 

Y  no  contra  los  cristianos  T 
¿Cómo  contra  su  tenor 
Vas  á  Ñápeles  marchando  ? 

I  Débese  de  hacer  en  Francia 
De  palabra  poco  caso ! 
Pues  sabe.  Rey,  que  en  España 
No  hay  cosa  tenida  en  tanto.  — 
LevantáronSA  los  grandes. 
Teniéndolo  a  desacato , 

Y  á  Don  Antonio  responden : 
—El  Rey  cumple  lo  asentado ; 

Y  repórtate,  español, 

8ue  has  hablado  demasiado.— 
on  Antonio  les  replica , 
'  Ya  de  cólera  llevaoo  : 
—Yo  hablo  lo  que  es  verdad, 

Y  acá  tratáis  lo  contrarío.— 
Tras  lo  cual  hizo  el  papel 
Entre  las  manos  pedazos. 
Donde  estaban  los  conciertos 
De  entrambos  reyes  firmados, 

Y  echándolos  en  el  suelo 
Puso  la  espada  en  la  mano , 
Donde  con  gran  lijereza 

Dio  atrás  por  la  sala  un  salto , 
Diciendo :— Con  esta  pluma 
Mi  rey  firmará  el  contrato , 

Y  es  la  que  mejor  le  está 

A  quien  puede  y  vale  tanto.- 
Acometiéronle  algunos 
Con  los  estoques  sacados , 
A  quien  Don  Antonio  atiende 
Con  solo  la  espada  y  manto. 
Apaciguólos  el  Rey 
A  Don  Antonio  amparando , 
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El  enil  luego  requirió 
A  CerbelloD  y  ¿  Arellano, 
CapiUnes  españoles, 
GoD  su  gente,  que  dejando 
El  campo  francés ,  le  sigan , 
A  quien  9bedecen  ambos. 
Toman  la  vuelta  de  España , 
Sin  ser  de  nadie  estorbados; 
De  que  el  Rey  quedó  corrido 
Y  los  grandes  espantados. 

CLoBo  Laso  m  la  Vega,  Bommieero  y  Ingi- 
dios,  etc.) 

i028. 

EL  GaAR  CAPITÁN  GONZALO  DE  CÓRDOVA  ENTREGA  6D  PRO- 
PIA CASA  k  SAOCBO  DE  LOS  SOLDADOS  002  POR  COMPLIR 
COR  LA  RISCIPURA  RO  PARTICIPARON  DEL  DE  CASTBL- 


ROTO. 


{De  Gabriel  Labe  Laso  4e  la  Vega*) 

Habiendo  el  conde  NaYarro 
Con  áspera  batería 
SogclAdo  ¿  Castelnovo, 
Fuerza  que  el  francés  tenia, 

Y  babieodo  parte  del  muro 
Volado  por  ana  mina. 
Donde  gran  riqueza  estaba 
De  franceses  recogida , 
Por  ser  á  su  parecer 

Do  menos  riesgo  corría , 

$ae  su  mucha  fortaleza 
odo  recelo  les  quita ; 
Mas  como  del  confl^do 
Está  fortuna  i  la  mira, 

Y  no  hay  fuerza  inexpugnable 

?ue  su  duro  golpe  impida , 
de  donde  hay  mas  riquezas 
Has  cerca  está  la  ruina , 
Fué  la  fuerza  en  breve  espacio 
Al  duro  saco  metida , 
Con  manó  atroz  cobdiciosa ; 

Y  ya  del  todo  rendida , 
Unos  pocos  españoles 
Que  á  pelear  atendían , 

No  llegando  á  tiempo  al  saco 
Por  hacer  lo  que  debian, 
Paga  que  al  que  lo  hiciere 
Es  cierta ,  aunque  no  debida, 
Al  Gran  Gonzalo  Fernandez 
Se  quejan  de  su  desdicha , 
Diciendo  :— SI  premios  tales 
Se  dan  á  nuestra» fatigas, 

Y  el  saco  es  de  los  cobardes, 

Y  nuestro  el  ríesgo  de  heridas, 

Y  en  tanto  que  ellos  saquean 
Les  defendemos  las  vidas , 
No  bav  para  qué  pelear. 
Sino  tirar  por  do  tiran. — 
Conoció  el  Gran  Capitán 

La  gran  razón  que  tenian ; 
Mas  como  siempre  alcanzada 
Sus  franquezas  le  traian, 
No  tuvo  para  poder 
Darles  lo  que  merecían , 

Y  ansi  mandó  que  su  eas». 
Sin  ser  la  entrada  Impedida 
Pusiesen  á  saco  luego 

Los  que  quejado  se  hablan ,   . 

Lo  cual  pusieron  por  obra  : 

{Grandeza  jamas  oida ! 

(Lobo  Laso  ds  la  Vbca,  Bam§neero  y  írage 
¿úM,etc.) 

1029. 

LAS  CURN1A8  DEL  GRAN  CAPITÁN.. 

(Anónimo») 
Estrecha  cuenta  le  toman 
Por  parte  del  rey  de  España 


Al  Gran  Gamitan  famoso. 
Grande  llamado  por  fama. 
Sobre  un  bufete  cubierto 
De  muchos  libros  de  caja, 
Dos  secretarios ,  mas  diestros 
En  el  papel  que  en  las  armas, 
Delante  sus  capitanes, 
.  Con  quien  sujetó  la  Italia , 
Dolientes  aun  todavía 
De  las  heridas  no  sanas. 
Cuidado  le  da  una  pluma 
A  quien  no  se  le  da  Francia , 
Ni  las  montañas  de  gentes 
Puestas  delante  su  espada. 
Sacó  un  papel  viejo  y  roto 
Por  descuidado  en  las  calzas , 

Y  alargándolo  á  la  mesa , 
Asi  les  advierte  y  habla  : 
—  La  del  alma  es  de  temer. 
Que  la  euenta  del  que  vive, 
Biena  ó  mala  se  recibe , 
Cual  la  mia  habrá  de  ser. 

Gran  dinero  he  recibido  ; 
Pero  téngolo  gastado 
En  el  reino  conquistado , 
Con  que  á  mi  Rey  he  servido:  . 

Busquen  debajo  de  tierra 
Mis  tesoros  encubiertos. 
Quizá  los  tendrán  los  muertos 
Que  aun  blasfeman  de  la  guerra. 

Porque  el  que  mas  trabajó 
Con  el  posible  que  pudo , 
Le  sepultamos  desnudo 
Por  paga  que  no  alcanzó ; 

O  vavanámi  posada. 
Hallarán  racimos  de  oro 
Del  granjeado  tesoro 
En  la  tierra  conquistada ; 

Que  aun  tienen  de  mi. querella. 
Porque ,  siendo  necesario, 
Antes  que  la  del  contrarío. 
Permití  á  saco  ponella*; 

Y  de  mi  estacione  entiend» 
En  cuánto  estov  empeñado , 
Porque  ellas ,  Rey  heredado, 
Se  restituya  mi  hacienda. 

Y  asi  diao  que  el  alcance 
Se  acabe  de  averiguar, 
Porque  tengo  de  cobrar 
Guando  en  un  real  solo  alcance ; 

Porque  atendiendo  á  que  yo 
Con  el  alma  trabajé. 
Ni  al  Rey  lo  perdonaré. 
Ni  ai  padre  que  me  engendró.^ 

Salió  el  Rey  á  esta  ocasión . 
Porque  oyendo  lo  que  pasa , 

Y  que  el  papel  que  presenta 

En  mas  que  un  reino  le  alcanza. 
Puso  á  las  cuentas  silencio, 

Y  estrechamente  le  abraza , 
Mandándole  que  se  cubra 
Para  principio  de  paga ; 
Que  es  propio  de  la  virtud 
El  querer  verse  apretada , 

Y  como  el  oro  en  crísol 
Quiere  lucir  con  ventaja. 

(Rovumeero  general,) 

I  Es  decir,  qae  permitió  qoe  los  soldados  saqueasen  su  po- 
sada. Alude  al  becbo  que  se  refiere  en  el  anterior  romance, 
ndm.  1028. 
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1030. 

AL  HisHO  Asoirro. 
(De  Gabriel  Lobo  Leso  de  la  Vega,) 
Tomándole  están  las  cuentas , 
Por  parte  del  rey^ Fernando* 
Al  Gran  Capitán  Fernandez , 
Del  dinero  que  ha  gastado 


^ 


ROHANGERO  GENERAL. 


En  conquistar  con  valor 
fil  reino  napolitano. 
Hácenle  cargo  ile  todo, 

Y  en  gran  suma  está  alcanzado. 
Corrióse  el  Gran  Capitán 

De  proceder  tau  extraño. 
Que  al  que  al  mundo  no  temia 
Le  dio  una  pluma  cuidado » 
No  del  aprovecbaflúento 
Que  del  dinero  ba  sacado , 
Porque  jamas  encerró 
Su  pecho  intento  tan  bajo ; 
Mas  porque  no  se  hallaba 
En  tiempo  para  pagarlo  : 
El  descargo  considera , 

§ue  aun  no  le  tenia  asentado. 
Analmente  halló 
Ser  el  Rey  el  alcanzado, 
A  quien  el  dia  siguiente 
Dice,  el  sombrero  en  la  mano : 
— ^Toma,  Rey,  este  papel  *,  ♦ 

Y  no  quiero  me  bagas  pago 
Del  alcance  que  te  nago» 
Como  lo  Terás  por  él ; 

Mas  que  también  nombres  quien 
Tome  la  cuenta  á  mi  lanza , 
A  ver  si  en  algo  me  alcanza 

Y  si  la  doy  mal  ó  bien ; 

Que  con  plumas  no  me  entiendo , 
Ni  nunca  fué  mi  ejercicio  : 
Pelear  solo  es  mi  oficio , 

Y  en  este  te  estoy  sir?iendo. 
Manda  que  en  él  me  hagan  cargo  9 

Que  es  donde  mi  cuenta  sé , 
Que  solo  á  ti  no  daré , 
Por  ser  áspero,  el  descargo. 

Bien  sé  que  hay  quien  mal  te  diga 
De  mi  honrado  proceder; 
Mas  no  le  he  de  responder. 
Porque  ausente  no  me  obliga. 

A  aqueste  puedes  nombrar 
Para  que  las  cuentas  haga , 

Y  de  mí  se  satisfaga, 

Si  quiere,  en  mas  que  hablar.—' 

Viendo  asi  al  Gran  Capitán 
Machín  y  el  conde  Navarro, 
Con  la  mas  granada  gente 
Se  pusieron  á  su  lado ; 
Mas  como  su  campo  viese 
Alborotado  Gonzalo , 
Temiendo  contra  su  Rey 
No  hubiese  algún  desacato ,, 
Desenvainando  la  espada 
La  puso  al  Rey  en  la  mano  , 
Diciendo  :  —  Señor,  con  esta 
Me  castigad ,  si  he  errado , 
Que  á  ella  debo  lo  que  soy, 

Y  tú ,  señor,  algún  tanto; 

Y  da  el  cargo  á  quien  te  sirva 
Con  mas  valor  y  recaudo, 

Que  muchos  bam  en  el  Reino ; 
Pero  no  mas  fiel  vasalio.-- 
El  Rey,  con  rostro  rissefio, 
Al  hombro  le  echó  la  mano , 
Diciendo  :—  ¡  Gran  Capitán , 
Bastante  es  vuestro  descargo ! 
Cubrios ,  y  en  mi  fiad 
lúe  seréis  remunerado.— 


y  adquisición  del  reino  de  Ntooles.  —  La  tratidoD  popalar 
rednee  el  descargo  del  Gran  Capitán  i  nna  sola  partida,  ast 
expresada  :  Pñlat » picas  y  ñsúdonei ,  ciem  mUh9€$, 


? 


or  esta  merced  al  Rey 
Besó  Gonzalo  la  mano. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega,  Romancero  f  trage- 
dta»,  etc.) 

4  Este  papel ,  qae  en  deseargo  de  su  alcance  presentó  el 
Gran  Capitán .  contenia ,  segnn  dice  su  crónica »  dos  partidas. 
La  primera  ^  de  900,736  ducados  y  9  rs.,  repartidos  entre  frai- 
les, sacerdotes ,  monjas  y  pobres,  que  do  continuo  rogaban  á 
Jesucristo  para  que  los  españoles  venciesen  A  sus  contraríos. 
La  segunda,  de  700,494  ducados,  invertidos  en  espías  y  con- 
fidentes, cuyas  comunicaciones  contribuyeron  ft  la  conquista 


1031. 

AL  MISMO  ASüirro.    * 
(Anóniwtú.) 
*-  La  lanza  dicen  que  arrimo, 

Y  que  eche  mano  A  la  pluma : 
Pésame  qae  el  Rey  lo  mande. 
Que  es  decreto  sin  excusa. 
Cuentas  me  piden  que  dé, 
:Qué  paciencia  hav  que  lo  sufra! 
be  las  pagas  de  mi  gente, 

Sin  haber  queja  ninguna. 

ÍGran  Capitán  contador! 
lis  émulos  son  sin  duda 
Que  quieren  darme  este  nombre 
Porqde  de  quilates  suba. 
I  Oh ,  quién  pudiera  jugar 
£sta  treta  sin  escucha , 
Donde  la  prueba  llegara 
A  concordar  coo  la  suma! 
Privados  deben  de  ser 
D*estos  que  las  pieles  usan 
Con  variedad  de  colores , 
Que  con  los  gustos  se  mudan 
De  los  profesos  sin  él , 
Que  su  voluntad  renuncian. 
Dedicándola  á  sus  reyes, 
A  quien  engañan  y  adulan ; 
Los  que  en  la  cama  no  caben, 
Ni  de  los  manjares  ^stan. 
Cuyo  dios  es  la  ambición , 
Con  que  todo  lo  trabucan ; 
Aquellos  hinchados  sapos 
A  quien  los  reyes  escuchan , 
Que  emponsoñan  sus  ovejas 

Y  su  fama  descoyuntan. 

En  estas  manos  rae  han  puesto 
Mis. servicios  ¡cosa dura! 
¡  Debido  premio  es  por  cierto ! 
4  Paga  á  mis  afanes  justa ! 
¿Qué  mas  pidieran  i  un  hombre 
De  estirpe  baja  y  oscura, 
Que  hubiera  perdido  un  reino 
Con  diestra  ioütil,  inmunda. 
Que  á  mi  me  pide  mi  Rey, 
Ganado  habiéndole  en  suma 
Un  reino ,  que  él  no  tenía , 
Con  fatigas  importunas. 
Donde  tal  vez  a  sus  gentes 
Amotinadas,  confusas. 
Entregué  mi  casa  al  saco 
Por  falta  de  pagas  suyas  ? 
.  Y  bien,  como  lodos  saben. 
No  una  sola  vez,  mas  muchas. 
Por  socorrer  sus  miserias 
Me  metía  en  mil  profundas. 
Tomen  esos  cofres  de  oro, 
A  mi  recámara  suban , 
Si  hallaren  mas  que  un  arnés 
El  justo  Dios  me  destruya. 
Solo  el  nombre  aqut  he  ganado , 

Y  es  harto ,  pues  no  pregunta 
El  por  qué ,  cómo  y  adonde 
Quien  mi  residencia  busca. 
Entremos  en  cuentas  todos , 
Que  pues  aue  de  cuenta  gustan, 
Daréla,  á  fe  de  soldado. 

Que  pase  del  cargo  y  suba ; 
'  Que  como  ignoran  las  cosas 
Has  importantes ,  ocultas , 
Que  la  milicia  requiere , 
Ño  las  advierten  y  juzgan. 
En  este  breve  papel 
Verán  las  partidas  juntas  : 
Pagarme  ba  el  Bey  el  alcance 
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Que  en  mi  proveclio  resulta.  — 
kn  esto  Uegó  un  montero » 
Y  por  Gonzalo  pregunta , 
Diciendo  que  el  Rey  le  llama » 

Sue  sale  ae  una  consulla, 
anda  que  las  cuentas  cesen. 
Pues  sus  descarpos  abundan, 
A  quien  con  caricias  manda 
Que  en  su  presencia  se  cubra. 

{Búmtaieero  general.) 


ROMANCES  DEL  VEINTICUATRO  DE  CÓRDOBA. 


■1033. 

EL  TCIirriCUATBO  MC  CÓtOMJL 

{De  Ju9tt  Ruto  *.) 
MueTa  mi  voz  los  acentos 
Haciendo  triste  sonido 
Con  nueva  forma  de  lloro 
Que  desvele  mi  sentido, 
Pues  canto  tristes  amores 
Sobre  todos  los  que  ban  sido. 

Y  tü ,  ciego  dios  de  amantes, 
Informa  mi  rudo  estilo , 
Porque  se  oyan  tus  bazañas 
Desde  el  Bétis  basu  el  Nilo ; 
Que  si  me  otorgas  abora 
Este  favor  que  te  pido , 

Será  desde  noy  mas  tu  nombro 
Con  mavor  razón  temido , 

Y  este  doloroso  caso 
Eternamente  plañido. 

En  una  ciudad  famosa,  • 
Que  Córdoba  es  su  apellido , 
Edificio  de  Marcelo , 
Ilustre  y  esclarecido , 
De  la  cual  él  se  preciaba 
Mas  que  de  su  patrio  nido , 
Poroue  antes  que  la  fundase 
Del  bello  sitio  movido , 
A  los  arúspices  grandes 
Grandes  cosas  babia  oído. 
Vista  la  disposición 
De  los  celestes  caminos. 
Contemplados  los  planetas , 

Y  el  lugar  reconocido, 
Afirmaron  que  serla 
Dotado  y  enoblecido. 
Dé  ingenios  y  fortaleza 
Mejorado  y  preferido; 

Lo  cual  por  larca  experiencia 
Manifiesta  cosa  na  sidOt 
Que  no  convienen  ejemplos 
En  negoció  tan  sabido. 
En  Córdoba  pues  vivia, 

Y  en  Córdoba  había  nacido 
Un  Femando  Veinticuatro , 
Descendiente  conocido 

De  los  ganadores  d*ella , 
Que  nunca  fueron  vencidos. 
Era  e!  valor  de  Femando 
Bien  conforme  i  bijo  digno 
De  la  generosa  sangre 
De  tan  insignes,  caudillos , 

Y  asi  privó  con  el  Rey, 

Mas  por  razón ,  que  artificio. 
Era  manso»  aunque  valiente. 
Era  amado ,  aunque  temido , 
Sencillo ,  sobre  discreto , 
Muy  cortés  y  bien  regido. 
Tuvo  en  la  paz  y  en  la  nierra 
Honrosos  cargos  y  oficios ; 
Casó  con  una  setiora 
Que  en  Sevilla  había  nacido : 
Doña  Beatriz  se  llamaba , 
No  diré  de  qué  apellido ; 
Hasta  para  ver  quién  era 


—  I. 


Ser  mviet  de  tal  marido. 

Que  no  es  bien,  nombrando  un  muerta. 

Avergonzar  muchos  vivos: 

Algunos  años  vivieron 

Con  gusto  y  placer  cumplido 

En  el  reciproco  lazo 

De  amor  honesto  prendidos. 

Hasta  que  la  suerte  dura 

Dio  lugar  &  los  lascivos, 

Y  la  femenil  flaqueza 
Perdió  la  rienda  y  estribos, 

Y  rendida  abrió  la  puerta 
A  dolores  mas  crecidos. 
¡Oh  pérfido  amor,  injusto 
riscal  de  libre  alfoedrio! 
Si  diste  siempre  mas  pena 
Por  los  mayores  servicios , 

Y  al  que  mas  te  adora  y  ama 
Eres  desagradecido, 
¿Cómo  eslá  por  todo  el  mundo 
Tu  poder  tan  extendido , 

Tu  pendón  tan  levantado. 
De  mas  campañas  seguido 
Que  las  banueras  de  iérges 
Cuando  contra  Greda  vino? 
Di ,  falso ,  i  qué  aguas  leteas 
Das  al  humano  sentido. 
Que  los  males  que  nos  haces   . 
Ponemos  luego  en  olvido. 
Sin  que  nos  valga  experiencia 
Del  tormento  recebido , 

8ue  el  menor  mal  de  tus  daños 
s  cebarse  de  si  mismo? 
Tü  abrasaste  la  gran  Troya , 
Tú  diste  la  muerte  á  Dido , 
Urias  por  ti  fué  muerto 
Sin  haberlo  merecido. 

Y  pues  tus  hechos  atroces 
Proceden  en  infinito , 
Baste  el  ultraje  que  España 
De  tus  manos  ha  sentido , 
Cuando  la  perdió  en  mal  hora 
El  sin  ventura  Rodrigo , 
Para  que  el  linaje  humano 
Te  tenga  por  enemigo. 
Trueqúese  tu  falso  npmbre 
En  el  contrarío  sentido; 

No  te  pinten  ya  desnudo , 
Sino  de  engaños  vestido ; 
Ni  tampoco  niño  tierno. 
Sino  viejo  carcomido ; 
Ni  ciego,  pues  no  has  cegado 
Con  cuantos  males  has  visto; 

Y  aquellos  raros  poetas 
Que  de  ti  tanto  han  escrito. 
Yo  no  sé  qué  presupuesto 
En  tal  caso  hayan  tenido , 
Si  no  es  que  la  violencia 
De  tu  favor  encendido 
Tocaba  dentro  en  su  alma 
Con  destemplado  raido; 

Y  asi  hacen  disonancias , 
Sin  entender  el  sonido; 
Mudan  mil  veces  de  tono 
Contra  el  orden  pemiilido , 
Desmintiéndose  por  horas 
En  el  lenguaje  y  sentido ; 
Que  á  veces  en  un  momento 
Padecen  calor  y  frío. 

Ya  tiemblan  de  muy  cobardes. 
Ya  se  pierden  de  atrevidos ; 
De  un  agravio  están  quejosos, 

Y  del  mismo  agradecidos. 
Ya  mueren,  ya  resucitan. 

¡  Oh  bienes  mal  despendidos ! 
¡Oh  ingenios  mal  ocupados! 
Llorad  el  tiempo  peraido. 
¡Cuántos  hechos ,  cuántas  famas 
Se  hubieran  esclarecido 
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Con  el  esmalte  precioso  f 

?ae  en  vano  habéis  consumido !  ' 

ami  por  negligencias  tales 
Tornó  licencia  el  olvido , 

Y  escarece  la  memoria 
De  sucesos  peregrinos. 
Tales  como  del  que  trato; 
Del  cual  sin  recelo  díp 

?ue  si  mi  ploma  y  cuidado 
ienen  algún  merecido , 

Y  las  musas  castellanas 
Algún  crédito  han  tenido. 
Todo  el  tiempo  que  durare 
La  Eneida  del  gran  Virgilio, 

Y.  en  tanto  que  el  alto  Homero 
Fbere  en  el  mundo  leído. 
Será  tu  nombre,  Fernando, 
Mucbas  veces  repetido; 
Pues  tanta  fama  ganaste 
Donde  tantos  la  han  perdido. 

{homaneero  general.  —  It.  Rore ,  Apotegmas.) 

*  Estos  cineo  romances ,  de  El  Veinticuatro  y  los  Comenda- 
dores de  Córdoba t  contienen  un  suceso  célebre,  cnya  verdad 
histórica  disfrazada  poede  referirse  al  hecbo  consumado  en 
Italia  por  el  capitán  Juan  de  Urblna ,  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  el  cual  celoso  de  su  migerla  embarcó  en  on  bote 
con  toda  sn  famila  y  domésticos,  y  laego  que  estaba  en  alta 
mar  los  bizo  anegar  á  todos,  incluso  su  papagayo,  para  que 
nadie  quedase  para  contar  su  afrenta.  El  pundonor  espaflpí  y 
sus  efectos  están  vlTamente  retratados  en  estos  romances,  y 
trasladados  á  nuestro  teatro,  particularmente  yex-profeso, 
por  Lope  de  Vega  y  Calderón  de  la  Barca. 
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EL  VEINTICUATRO  DE  CÓRDOBA.—  II. 

(De  Juan  Rufo.) 

Estando  pues  la  fortuna 
Gansada  de  haber  subido 
Este  noble  caballero 
Al  punto  que  habéis  oido, 
Determinó  derribarle, 

Y  habiéndolo  pretendido 
Por  otros  diversos  modos, 
En  este  se  ha  resumido : 

Y  fué  que  en  Córdoba  estaban 
Dos  hermanos  del  Obispo , 
Jurje  y  Fernando  llamados. 
Comendadores  y  ricos. 

Con  Fernando  Veinticuatro 
Tienen  deudo;  mas  fué  visto 
Ser,  para  deudos,  extraños, 

Y  traidores  para  amigos. 
Mas  ¿mes  que  se  entendiese 
Eran  en  casa  admitidos, 
Que  mal  puede  prevenirse 
El  mal  que  viene  vestido 
Kn  hábito  de  virtud 

Y  á  tiempo  que  no  es  temido» 
Jorje  y  Beatriz  se  miraron 
Con  un  afecto  encendido , 

Y  entrándoles  por  los  ojos 
Nunca  vieron  el  peligro , 

Hasta  que  entrambos  ^e  hallaron, 
De  mortal  llaga  heridos. 
Flechas  iguales,  agudas. 
Dieron  causa  á  sus  gemidos ; 
Pasaron  sus  corazones , 
Traspasaron  sus  sentidos 
Con  la  venenosa  yerba 
Del  ballestero  lascivo. 
Ya  se  entienden  sin  hablarse 
Los  pensamientos  al  vivo ; 
El  en  ella  se  trasforma, 
Klla  en  él  hace  lo  mismo. 
Entre  temor  y  sospecha 
AnXia  cada  cual  metido ; 
Crece  el  trato.,  crece  el  verse , 
El  orden  ya  pervertido. 


Amor  les  hace  la  guerra ; 
Que  á  fuego }[  sangre  ha  podido 
Ponerles  terrible  cerco 
Con  mortales  enemigos. 
Sospechas ,  ansias ,  temores , 

Y  otros  dolores  esquivos ; 
De  todos  cuatro  elementos 
Son  con  fuerza  combatidos. 
De  una  parte  el  agua  y  viento 
Dan  lágrimas  y  suspiros ; 
Por  otra  la  tierra  triste , 

§ue  los  tiene  divididos, 
el  fuego  que  por  encima 
En  sus  almas  se  ha  encendido. 
No  faltó  alli  la  batalla- 
De  espantables  basiliscos , 
Que  el  deseo  y  pensamiento 
Disparan  como  atrevidos : 
Mina  el  amor  sus  entrañas 
Con  molestos  artificios. 
Los  amantes  sin  ventora 
Viéndose  tan  oprimidos , 
No  tratan  de  la  venganza. 
Sino  de  darse  á  partido ; 

Y  «para  que  esto  no  fuese 
Honesto  ni  comedido , 
Aplicó  amor  la  centella 
En  el  engaño  escondido ; 
La  mina  voló  por  alto 
Con  horrísono  bramido ; 
El  son  sonó  por  el  aire , 
Vino  al  suelo  el  ediQcio ; 
El  muro  de  la  vergüenza 
Fué  asolad9  y  destruido,     . 

Y  del  adultero  incesto         I 
El  casto  lecho  ofendido. 
Cobra  fuerzas  la  licencia, 
Anda  libre  el  desvario ; 

Ya  el  mas  srave  inconveniente 
Era  estimulo  mas  vivo ; 
La  mayor  di  Ocultad 
Les  era  placer  cumplido , 
Porque  triunfan  juntamente 
Del  amor  y  del  peligro. 
Esta  es  la  misera  suerte, 
Este  el  estado  mezquino 
En  que  vienen  á  parar 
Los  que  tuercen  el  camino 
De  la  amistad  verdadera 
Siguiendo  el  del  apetito. 
No  alcanza  mi  entendioHento 
Cuál  de  los  dos  haya  sido 
O  deba  ser  mas  culpado 
En  la  pena  y  el  delito ; 
Que  si  Beatriz  es  su  esposa , 
iorje  también  es  su  primo , 

Y  puesto  que  no  lo  fuera 
Bastaba  el  nombre  de  amigo , 
El  cual  entre  honrada  gente 
Por  parentesco  le  estimo, 

Y  como  cosa  sagrada 
Ño  debe  ser  corrompido. 
Iba  la  maldad  creciendo 
Con  el  odio  á  su  marido. 
Cosa  cierta  en  las  mujeres 
Que  á  tal  estado  han  venido. 
¡Oh  martirio  de  los  hombres ! 
¡  Oh  doméstico  enemigo ! 

\  Desventura  inevitable ! 
¡  Monstruo  desagradecido ! 
¿Quién  fué  aquel  tan  riguroso, 

8ue  nos  dejó  introducido 
n  gravamen  tan  notable , 

Y  caso  mal  difinido , 

Que  el  honor  de  los  varones 
Justamente  merecido, 
Estribe  en  on  fundamento 
Fácil  de  ser  combatido  ? 
Mas  como  el  daño  primero 
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Guiado  por  majer  vino, 

Y  el  Taíkor  del  primer  hombre 
Se  abatió  á  ser  inducido 

Üe  la  engañada  consorte 
Contra  el  precepto  divino » 
Quedó  el  mascuiiio  sexo 
Mas  sujeto  al  femenino « 
Participe  de  SQ  mal. 
Cómplice  de  su  delito , 
Como  jt  mancomunados 
En  el  bien  hablan  sido , 

Y  aujii  conviene  que  sean 
Agraviados  y  ofendidos. 
Siempre  que  la  mujer  yerra. 
Los  que  afelios  han  nacido ; 

Y  mas,  que  si  esto  cesase, 
Seria  mayor  peligro 

El  de  la  disolución , 

Que  el  del  contrapeso  esquivo. 

Por  tanto  precíate ,  España , 

Del  justo  rigor  y  estilo 

Con  que  á  todas  las  naciones 

En  tal  caso  has  excedido. 

Y  tú.  Femando,  que  en  esto 
Bien  su  hijo  has  parecido. 

Pues  eres  al  mundo  ejemplo        * 
Con  tan  ejemplar  castigo, 
Etemicese  tu  nombré 

Y  el  de  mis  versos  contigo ; 
Porque  si  hombres  los  leyeren , 
Te  alaben  siempre  conmigo ; 

Y  si  mujeres,  aprendan 
A  temer  á  sus  maridos. 

(líomancero  geuerat.—lt.  Ropo  ,  Apotegmas  ^  etc.) 

i034. 

EL  VCDITICUATRO  DE  CÓRUOBA. —  Ul. 

(De  Juan  Rufo.) 

En  tanto  pues  que  el  amor 
Andaba  mejor  seguido 
De  Jorje  y  Beatriz ,  amantes 
Para  so  inal  avenidos. 
Femando  estaba  en  Toledo , 
Más  por  ausencia  aOigido, 
Que  de  celos  ni  temor 
Cansado  ni  perseguido; 

?ne  á  puertas  de  su  querer 
al  incflcio  no  ha  venido. 
A  la  corle  y  al  Rey  sigue 
No  de  ambición  airaiuo , 
Ki  por  gustar  novedades 
Del  cortesano  bullicio : 
Negocios  graves  trataba , 
Que  le  habían  cometido 
Su  república  y  ciudad , 
De  quien  era  muy  querido. 
En  esta  mesma  sazón 
Jorje  á  la  corte  ae  vino , 
Hora  fuese  de  importancia 
La  causa  que  le  na  traido , 
Bora  por  aisimular 
Emprendiese  este  camino; 
Que  nunca  el  que  mucho  yerra 
Está  seguro  consigo* 

Y  la  causa ,  aunque  secreta , 
Tiene  en  si  mesma  el  castigo  : 
Es  el  Gscal  la  memoria , 

Y  la  conciencia  registro, 

Y  la  verdad  es  el  juez« 
Verdugo  el  pecado  mismo. 
Llegado  que  fué  á  Toledo 
Visito  luego  á  su  primo; 
Después  beso  al  Rey  ías  manos, 

Y  en  la  suya  llevó  anillo , 
Que  fué  indicio  manifiesto 

Del  mal  que  estaba  escondido, 
Dora  y  final  ocasión 


De  la  muerte  que  les  vino; 
Don  que  no  le  fué  por  cierto 
Para  ul  fin  concedido , 
Ni  á  tan  triste  ministerio 
Le  pensó  ser  ofrecido. 
Era  un  hermoso  diamante 
Bien  labrado ,  grueso  y  tino , 
Engastado  ricamente , 
De  artífice  peregrino , 
Variado  con  esmalte, 
Cual  está  el  prado  florido 
En  la  dulce  primavera 
Cuando  el  celestial  roclo 
Siembra  aljófar  en  las  rosas, 

Y  alesra  nuestros  sentidos. 
Esta  fué  la  última  prenda , 
Que  recelosa  de  olvido 
Doña  Beatriz  dio  á  Don  Jorjo 
Cuando  d*ella  partir  quiso « 
Sin  tener  algún  respeto 

A  que  del  Rey  habla  sido* 
Ni  a  la  merced  señalada 
Que  del  hizo  á  su  marido. 
Pues  como  el  buen  Rey  le  viese 
Quedó  del  caso  sentido, 
Juzgando  por  desacato 
Y -desprecio  conocido 
Hallar  en  poder  ajeno 
Don  que  propio  suyo  ha  sido, 

Y  asi  á  Fernando  en  secreto 
Tales  palabras  le  dyo  : 

—  Confuso  y  maravillado 
Me  tienes,  Fernando  amigo, 
Por  dos  causas,  que  no  puedes 
Desculparte  si  las  digo. 
La  primera,  que  sin  mi  órdeo 
Enajenaste  mi  anillo; 
La  otra  que  mas  pondero, 
Es  el  haberme  mentido 
En  decir  que  á  tú  mujer 
Le  diste,  j  ti>áele  tu  primo.  | 
Mocho  mejor  te  estuviera 
Mostrárteme  agradecido, 

§tte  con  Jorje  liberal, 
negarme  lo  que  he  visto. — 
Fernando,  que  atento  estaba, 
Duda  si  es  sueño  lo  oido, 

Y  con  el  gran  sentimiento 
Fuera  quedó  de  sentido ; 
Mas  la  razón  de  su  pecho 
Le  dio  palabras  y  estilo. 
Respondió :  —Rey  poderoso, 

Y  natural  señor  mió. 

Si  la  experiencia  que  tienes 
De  mis  leales  servicios , 

Y  la  de  que  tu  clemencia 
Todo  el  mundo  ha  conocido, 
Pueden  ahora  valerme , 
Sola  una  merced  te  pido , 
No,  que  para  mi  descargo 
Me  prestes  atento  oído , 
Aunque  darle  tal  podría 
Que  me  bastase  contigo ; 
Mas  porque  asi  me  convieao 
Al  tiempo  se  lo  remito , 

gue  será  de  mi  pureza 
1  verdadero  testigo, 
Sino  que  me  des  hcencia 
De  apercibir  mi  camino*- 
£1  Rey  se  la  dio,  y  al  punto 
Se  parte  ya  despedido , 
Mostrando  aquella  templanza 
Que  mas  cumple  á  su  designio. 
Pasa  la  puente  del  Tajo, 
Celebrado  y  dulce  rio ; 
Llega  á  Orgaz^  villa  nombrada 
Por  el  temple  de  los  silos ; 
Luego  á  Ye  venes,  que  es  puebla 
Partido  en  dos  señoríos.* 
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De  aquí  sino  ¿  Madagon^ 
La  del  refrán  bien  sabido; 
Después  pasó  &  Guadiana  , 
Silvestre  y  amargo  rio. 
Cuyas  aguas  son  saladas 

Y  él  pescado  desabrido , 
Dejando  airas  los  oteros 
Del  funesto  Peralvillo  *, 
Donde  la  horrible  memorial 
De  los  atroces  ddílos 

Vive  en  tristes  cuerpos  muertos 
Mostrando  ejemplar  castigo. 
Poco  mas  anduvo  cuando 
Pasó  este  andante aOígido 
La  antigua  Ciudad- Real, 
Lugar  sano  y  bastecido 
De  suave  y  blanco  pan^ 
Dulces  carnes  y  buen  vmo. 
Prosiguiendo  su  viaje 
Para  acabar  su  camino, 
Llegó  &  Almodóvar  del  Campo. 
Próspera  de  vellocinos , 

Y  de  todo  cuanto  importa 
Al  muy  ütU  lanificio ; 

Ricos  campos  ara  y  siembra , 

Y  valles  pace  Ooridos, 

Y  alegres  Sierra-Morena 
Muestra  sus  cerros  erguidos. 
Abrigo  del  frió  invierno, 
Sombra  del  ardiente  estío  t 

Y  al  fin  recalo  ordinario 
De  cualquiera  peregrino. 
Por  aquí  va  pues  Fernando 
Lanzando  ardientes  suspiros, 

Y  era  en  el  tiempo  que  Febo 
De  Aries  babia»  salido , 
Cuando  la  naturaleza 
Restaura  lo  i}iie  ba  perdido. 
Al  árbol  vuelve  la  hoja 

Que  le  quitó  el  yerto  frió, 

Y  los  prados  reverdecen , 
Las  mieses  hacen  lo  mismo» 

Y  los  animales  fieros 

De  amores  andan  heridos. 
Las  aves  en  las  florestas 
Fabrican  sus  dulces  nidos ; 
Los  peces  pueblan  las  aguas 
De  hijos  no  conocidos; 
Las  solicitas  abejas 
Con  el  blando  susurrido 
Sacaban  dulces  licores 
De  romerales  floridos ; 
El  aire  sano  y  templado 
Consolara  á  cualquier  vivo. 
Si  no  á  aquel  i  quieu  fortuna 
Tenia  tanto  ofendido. 
Pasando  por  Adamuí 
De  muchos  fué  conocido. 
Aunque  de  pura  tristeza 
Quiso  pasar  escondido. 
Después  que  salió  de  allí 
Por  el  torcido  camino, 
Vio  desde  uu  alio  eoliado 
El  asiento  esclarecido 
De  ti,  Córdoba  famosa , 
De  sabios  flustre  nido , 

Y  vio  lo  que  Tolomeo 
Para  bien  pintarte  dijo ; 
cTu  cuerpo  llano,  apacible, 
»Con  admirable  atavío; 

>Tu  cabeza,  que  es  la  sierra » 
«Tocada  de  un  paraíso ; 
>Tu  cinta  rica,  preciosa, 
»Es  el  caudaloso  río, 
»Y  otros  ricos  ornamentos 
»Y  ropas  de  in  vestido, 
»Son  las  fértiles  campañas, 
»Las  dehesas  y  baldíos, 
•Frescas  huertas  y  janliucs 
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Revolviendo  en  si  estas  cosas, 
I  Entre  mil  ansias  metido, 

!  Entró  por  la  Puerta  Nueva, 

Y  poco  á  poco  se  vino 
Cerca  de  Santa  Marías 
Donde  estuvo  deteniA , 
Cobrando  habla  y  semblante. 
Para  no  mostrar  indicio 
Por  do  en  su  casa  se  entieuda 
La  causa  que  le  ba  traído. 
Entró  reportado  en  ella , 
Donde  con  risueños  gritos 
Fué  con  mas  demosiracioncs 
Que  contento  recibido. 
Allí  la  indigna  mqjer 
Salva,  sin  esurlo,  hizo 
De  mentirosos  abrazos 

Y  algunos  besos  fingíaos : 
Mtloice  la  ausencia  larga 
Que  tan  molesta  le  ba  sido. 
¡Oh  mujeres,  las  que  errastes 
El  verdadero  cammo , 
Como  quedando  engañadas 
Sabéis  engañar  con  tino, 

Y  mostraros  amorosas 
Al  que  habéis  aborrecido! 

Í Quién  os  enseñó  el  lenguaje 
lalagüeño  y  femenfido , 

Y  las  blandas  ceremonias. 
Dejando  el  odio  escondido? 
¡Trato  doble ,  que  en  los  hombres 
One  lo  sean  no  le  ha  habido , 
ni  los  varoniles  pechos 
Para  siempre  le  nan  sabido : 
Que  el  odio  ó  amor  en  ellos 
Fácilmente  es  entendido ! 
De  tal  suerte  regalaba 
Al  sospechoso  marido 
Beatriz ,  que  casi  luego 
Dudaba  de  lo  creído. 
La  noche  pasó,  y  el  sueño 
No  fué  d*euos  admitido ; 
Que  él  trazaba  la  venganza 

Y  ella  encubría  su  deuco. 
Ya  el  sol  las  cumbres  doraba 
Con  su  resplandor  divino, 
Cuando  se  sale  Femando 
De  aquel  lecho  aborrecido. 
Del  aciago  aposento 
Apenas  hubo  salido, 
Cuando  le  apartó  en  secreto 
Su  leal  siervo  Rodrigo. 
Este  era  un  gentil  esclavo 
Que  en  su  casa  había  nacido 
Se  una  cautiva  africana 

Y  padre  no  conocido , 
El  cual  dió  entera  noticia 
De  todo  lo  sucedido. 
Mostrando  aquel  sentimiento 
Que  al  triste  cuento  convino. 
Mandósele  gue  callase 
Lo  que  había  referido ; 
Fernando  tiempla  la  furia. 
Aunque  el  dolor  es  crecido. 
Esperando  coyuntura 
Que  mas  baga  á  so  partido; 

8ue  no  es  poca  valentía 
ísimular  con  aviso. 
Cuando  la  satisfadon 
ho  es  decente  al  ofendido. 
Como  el  cazador  astuto 
Cuando  á  la  red  le  ha  venido 
Alguna  simple  avecilla , 
Que  la  deja  sin  ruido , 
Hasta  que  llegue  la  vanda 
Que  por  el  aire  ha  sentido. 
Asi  pasó  mes  y  medio. 
Hasta  que  el  fatal  destino 
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Trajo  á  JMje  «k  Toledo 
Partí  pagar  lo  debidow 
También  sa  hermano  Femtido 
De  Sevilla  eoióoces  tito 
Solo  por  ver  á  Ood  Jorje « 
De  quien  era  muy  querido , 

Y  él  lambien  le  corresponde. 
Como  bennano  y  como  amiso , 
Porque  hermandad  tan  coorocme 
Biunca  en  la  tierra  se  vido. 
Semejantes  ea  les  rostros. 

De  un  tamaño ,  talle  y  brío » 
En  el  habla  se  imitaban, 

Y  en  el  uso  del  vestido. 
Ambcs  son  comendadores 
En  un  planeta  nacidos. 
Pues  la  vida  y  condición 
De  aquesto  fueron  testigos, 

Y  sus  muertes  desastradas 
Dieron  muestra  de  lo  mismo. 

{ñmanuro  gaierai,^  It  ftiro,  Ápéiegmat.) 

<  Peralvillo  es  an  sitio  despoblado  donde  ¡aB^Ü^^abaii  los 
malhechores  qne  el  tribunal  de  la  santa  Hemnodad  de  Ciudad- 
Real  condenaba  i  mnerte  por  ladronea  y  facinerosos  de  ca- 
minos. 

■  I  I      I  I  n 

EL  VEUfTlGOATRO  M  CÓltOOBA.*-»  It. 

(Dé  Juan  Rufo.) 

Luego  pues  que  el  Venticualro 
Vio  el  negocio  i»en  urdido , 
Sin  perder  hora  oí  punto 
Trató  de  cortar  el  hilo; 

Y  porque  las  dilaciones 
Dañan  al  apercibido , 
Convidó  á  comer  un  día 
Los  bermanos  sobredichos, 
Para  ver  por  las  señales 
Confirmación  de  lo  oido, 

Y  justificar  con  ellas 

La  aspereza  del  casligo; 
Todo  10  cual  i  la  mesa 
Muy  f^dlmetrte  lo  vido , 
Porque  hubo  quién  estuviese 
Del  manjar  tan  divertido. 
Que  de  la  mano  á  la  boca 
Erraba  el  c'ierto  camino. 
Femando  disimulaba , 

Y  después  de  haber  comido 
Mando  aprestar  cazadores 
Para  el  usado  ejercicio . 
Porque  se  quiere  ir  á  monte 
Por  cuatro  dias  ó  cinco , 

A  un  bosque  de  alli  dos  leguas, 
Fragoso  y  envejecido. 
Incolto  y  bravo  era  entonces. 
Ahora  está  reducido 
A  un  gran  pago  de  heredades 

Ífue  Tras-sierra  es  su  apellido, 
orie  y  Beatriz  d'esta  nueva 
Sintieron  tal  regocyo , 
Que  un  buen  lector  en  sus  ojos 
Lo  pudiera  ver  escrito. 
La  casa  de  dentro  y  fuera 
Resonaba  con  bullicio; 
Los  criados  fervorosos 
Traen  viandas,  pan  y  vino, 

Y  enfundan  tos  almoffeies 
Con  el  regalado  lino ; 
Los  caballos  en  el  palio 
Daban  soberbios  relinchos; 
Los  ventores  de  trailla 
Saltaban  dando  ladridos  :    .. 
Todo  estaba  puesto  á  punto, 

Y  Femando  iba  vestido 

De  verde,  oue  presto  espera 
Verlo  en  rojo  convertido. 


Por  la  puerta  del  rincoo 
Sale,  de  muchos  seguido, 
En  un  gallardo  cabillo 
De  color  ru^io  tordillo  : 
Con  él  van  sus  convidados; 
Mas  luego  se  han  despedido^ 
Que  él  se  fué  bicia  la  Merced , 

Y  ellos  en  casa  el  Obispo. 
Risueños  van  y  contentos 
De  la  suerte  que  ban  tenido. 
Jorje  le  dice  a  Femando  : 

—  Paréceme ,  hermano  mió , 

8ae  esta  venturosa  noche 
s «ir vais  de  iros  conmigo. 
Porque  si  el  comuníealle 
Hace  el  placer  mas  cumplido, 
No  es  poco  lo  que  intereso 
De  la  gloria  que  consigo , 
Dando  parte  de  mi  bien 
A  un  hermane  tan  querido. 
Ya  sabéis  qne  donde  amo 
Soy  muy  bien  correspondido; 

Y  la  ocasión  deseada 

Que  á  las  manos  me  ha  venido, 
Juntos  quiero  que  góceme* 
El  premio  de  mis  servicios. 
Yo  estaré  con  mí  señora. 
Vos,  señor,  haréis  Ip  mismo 
Con  la  que  es  su  secretaria. 
De  quien  sé  que  sois  querido. 
Ya  vos  sabéis  que  no  es  fea , 
Ñi  para  echada  en  oivido; 

Y  con  los  dos  solo  vaya 
Mi  camarero  Galindo. — 
Dejemos  ese  concierto , 
O  desconcierto  perdido , 

Y  volvamos  á  Fernando, 
Que  ya  dejaba  el  camino, 
bu  gente  mand^  ir  deUnte, 
Sino  fué  solo  á  Rodrigo. 

El  sol  su  cara  escondía , 
Cuando  se  quedó  escondido 
En  un  olivar  espeso. 
Donde  estuvo,  sin  ser  visto, 
Esperando  el  punto  y  hora 
De  ejecutar  el  castigo. 
Apeóse  del  cabaUo, 

Y  recostóse  afligido 
Entre  unas  ocultas  matas. 
De  tormentos  perseguido. 
Graves  cuidados  le  cercan, 

Y  asi  hablaba  consigo  : 

—  ¡Oh  falsa ,  indigna  mojer. 
Que  ¿  tal  tiempo  me  has  traído, 
Sin  que  te  diese  ocasión 

Para  haberme  asi  ofendido. 
Ni  para  que  despreciases 
Lo  mucho  que  te  he  querido! 

Y  caso  que  por  ventura 
Te  fuera  indigno  marido  , 
Degenerar  no  debieras 
De  tu  sangre  y  apellido , 

Y  el  lustre  que  en  sus  matronas 
Contlno  ha  resplandecido. 

¡Ob  UHses,  gnego  dichoso 
entre  cuantos  han  nacido. 
Pues  tras  el  largo  destierro 

Y  trabajo  tan  prolijo , 

Por  lo  cual  por  mar  y  tierra 
Te  llamaron  el  sufrido. 
Hallaste  el  tálamo  casto 
Por  mas  que  fué  combatido, 

Y  de  Penelope  siendo 
Casi  por  muerto  tenido , 
Fuiste  como  tal  llorado, 

Y  esperado  como  vivo  \ 
¡Cielo ,  tü  que  eres  ahora 
De  mis  agravios  testigo, 

Y  mueves  tus  influencias 


70 


RCniANCERO  GBNERAL* 


Sobre  este  mundo  nezanino, 
No  quieras  qae  colpa  afena 
Prevalezca  en  daño  mió ! 
Favorece  mis  intentos. 
Que  jQstos  son ,  to  lo  fio ; 

Y  si  allá  tienes  dispoesto 
Por  algún  hado  preciso « 
Qae  yo  alcance  la  Vitoria 
De  mis  fieros  enemigos , 
Esta  mi  vida  á  lo  menos 
Ofreceré  en  sacrificio. 
jY  tú,  mudable  fortuna, 
Que  me  tienes  oprimido , 
Pudiste  con  fuerza  esquiva 
Darme  el  afán  en  que  vivo ; 
Pero  no  podrás  privarme 
Del  poder  en  que  restribo 
De  hacer  lo  que  fuere  en  mi 
En  la  demanda  que  sigo!-— 
La  sombrosa  noche  estaba 
En  medio  de  su  camino ; 
Callaban  montes  y  valles , 
Los  pueblos  hacen  lo  mismo ; 
El  dulce  sueño  profundo 
Daba  sosiego  y  olvido 

Al  humano  entendimiento 
De  cuidados  perseguido, 

Y  á  los  trabajado^  miembro» 
En  diversos  ejercicios , 
Cuando  deja  el  verde  lecho 
El  caballero  afligido. 
Toma  la  rienda  en  la  mano 
Poniendo  el  pié  en  el  estribo , 

Y  puesto  sobre  la  silla 
Para  Córdoba  se  vino. 
Llegado ,  deja  el  caballo 
Encerrado  en  un  molino : 
Apriesa  llega  á  los  moros 
Por  buscar  algún  portillo  : 
Bailóle ,  y  entró  por  él 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 

No  encontró  ronda  en  la  calle » 
Ni  menos  hombre  nacido  : 
Todo  estaba  en  un  silencio 
De  uincuno  interrumpido  : ' 
Hasta  los  canes  caseros 
No  dan  molestos  ladridos , 
Que  ¿  los  faunos  amorosos 
SoQ  mortales  enemigos. 
Llega  á  su  casa  Fernando 
Por  un  lugar  escondido, 

Y  de  su  esclavo  ayudado, 
En  cierta  pared  subido. 
Espera  que  también  suba,     . 

Y  asi  le  lleva  consigo. 
Fueron  i  dar  á  la  sala 
Donde  estaban  repartidos 
Los  tristes  Comendadores 
Torpemenle  entretenidos, 
Con  luz  y  mucho  sosiego , 
De  su  daño  inadvertidos. 
Fernando  da  un  salto  dentro , 
Deja  á  la  puerta  á  Rodrigo ; 
La  espada  lleva  desnuda . 

Y  él  va  de  esfuerzo  vestido. 
Arremete  con  gran  furia 
Contra  el  lecho  bien  sabido, 
lorie,  medio  sin  acuerdo, 
Asió  su  espada  al  proviso, 
Fernando  cierra  con  él 
Después  de  haberlo  herido 
De  un  terrible  tajo  abierto 
Cerca  del  siniestro  oido, 

Y  dióle  tres  puñaladas 
Que  al  alma  fueron  postigo. 
Andaba  el  triste  buscando , 
El  cuerpo  en  tierra  caldo , 
Celebrando  ton  el  alma 

El  divorcio  tan  temido , 


Con  ungre  y  dolor  inmenso 

Y  mal  formado  gemido, 
Cuando  sa  hermano,  que  estaba 
En  un  retrete  metido, 

Sialló  oue  Ana  le  llamaba 
Dicíéndole :  —Señor  mió. 
Despertad  y  veréis  claro 
Que  lodos  somos  perdidos. 
—¿Cómo  asi ,  dUo,  esto  pasa? 

Y  saltó  despavorido  : 
Fernando  le  embiste  luego, 

Y  coo  denuedo  atrevido 
Le  hizo  igual  á  su  hermano 
En  la  muerte  y  el  castigo. 
Ana  imploraba  demencia , 
Pero  poco  le  ha  valido ; 

Ene  alli  pagó  con  la  vida 
a  culpa  del  mal  servicio. 
Beatriz  esuba  4  estas  cosas 
Presente,  mas  no  las  vido. 
Porque  un  desmayo  mortal 
Causado  de  un  temor  írio. 
Le  suspendió  las  potencias, 

Y  privó  de  los  sentidos  : 
Por  lo  cual  fué  por  entonces 
Su  amargo  fin  aiferido , 
Para  que  mas  dolor  sienta 
Al  pagar  lo  merecido. 

En  un  rincón  de  la  sala 
Bubo  señal  de  ruido , 

Y  fué  que  Galindo  estaba 
Detras  de  un  cofre  metido , 
El  cual  ya  de  puro  miedo 
Aun  no  osó  estar  escondido , 

Y  porque  el  presentarse 
Desagrava  á  los  delitos; 
Asi,  postrado  por  tierra , 
A  tal  razón  dio  principio  : 
— Valeroso  caballero, 
Templad  la  furia  conmigo, 

Y  alzad  de  mi  la  venganza, 
Pues  yo  nunca  os  he  ofendido 
En  obra  ni  en  pensamiento , 
Como  está  claro  y  sabido ; 
Ya  sabéis  de  los  que  sirven 

A  cuánto  están  atenidos , 

Y  que  si  entré  en  vuestra  casa 
Fui  por  fuerza  compelido , 
Habiéndolo  rehusado 
Cuanto  en  mi  mano  había  sido; 

8ue  si  á  mi  disposición 
sara  del  tiempo  mío , 
g 'Cuánto  mejor  estuviera 
n  mi  reposo  dormido , 
8ue  de  pecados  ajenos 
echo  guarda  ni  testigo !-» 
Fernando  de  piedad 
Estaba  casi  movido, 

Y  preguntóle  á  su  esclavo : 

—  ¿Qué  te  parece,  Rodrigo?— 
Respondió  :  —Señor,  los  menos 
Vivan  de  los  enemigos.— 

Y  asi  fué  este  suplicante 
También  pasado  á  cuchillo 
Toda  la  gente  de  casa 
Despierta  acudió  al  ruido  ^ 

Y  sabida  la  ocasión 
Casi  pierden  los  sentidos. 
Unos  torciendo  las  manos, 
Otros  dando  recios  gritos. 
Otros  buscan  y  uo  hallan 
Algún  seguro  escondrijo, 

Y  andan  como  los  que  fueron 
De  tarántola  mordidos. 
Femando ,  determinado, 

En  su  cólera  encendido , 
Siguió  la  injusta  venganza , 
Desde  el  mayor  al  mas  chico. 
Mató  escuderos,  porteros, 
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Daetiis,  mous  de  servicio» 
A  ñiecioícos  criados , 
Psyes  de  falda  pulidos. 
Porque  todos  consintíeroD 
El  adulterio  maligno , 
Pospuesta  fidelidad , 
Por  interés  corrompidos. 

{JElmMcero  gaerBÍ.—lt.  Rm,J^oUfmM,  etc.) 


1036. 

IL  ▼SINTICUATRO  DE  CÓBDOBA.  —  V. 

(De  Juan  Rufo.) 

El  alba  se  levantaba 
De  su  lecho  cristalino « 

Y  sus  rosadas  mejillas 
Mostraban  color  distinto 
En  todo  lo  que  la  noche 
Tuvo  en  uno  confundido, 
Cuando  Beatriz  en  si  vuelve 

Y  recupera  el  sentido, 
Volviendo  el  turbado  rostro 
Al  indignado  marido. 

Vio  las  funestas  señales 
De  so  morir  ya  vecino : 
Viole  de  sangre  cubierto 

Y  de  cólera  encendido , 
Horrible  cefio,  y  semblante 
Con  el  color  amarillo. 
Bajó  los  ojos  al  suelo 
Temerosa  de  lo  visto, 

Y  vio  el  destrozo  sangriento, 
Para  dolor  mas  esquivo,. 
Sintiendo  los  graves  males 
De  que  ella  causa  habia  sido. 
Gtuj6sele  alli  la  sangre. 
Quedó  el  cuerpo  helado  7  trio. 
Los  labios  se  le  secaron , 
Los  ojos  hacen  lo  mismo. 

El  licor  faltaba  al  llanto, 

Y  el  aliento  á  los  suspiros, 
Porque  la  pena  rabiosa 
Cerró  todos  los  caminos 
Que  ¿  los  tristes  lastimados 
Suelen  ser  de  algún  alivio. 
La  lengua  sola  probaba 

A  defender  su  partido , 
Aunque  la  culpa  y  el  miedo 
La  privaban  del  oficio. 
Tres  veces  quiso  hablar, 

Y  otras  tantas  perdió  el  dno ; 
La  voz  salió  sin  afecto 
Formando  un  ronco  sonido, 

Y  &  la  cuarta,  como  pudo. 
Dijo  con  tono  tardío 

La  desdichada  seiíora 

Estas  palabras  que  escribo : 

—  Pues  mi  yerro  es  sin  disculpa , 

De  remedio  desconno : 

Yo  conozco  que  tal  fué 

La  maldad  que  he  cometido, 

8ue  si  perdón  te  pidiere, 
Femando ,  señor  mió , 
Será  acrecentar  tu  saña 

Y  haberte  mas  ofendido. 
Justo  es  que  mi  cuerpo  pague 
La  traición  torpe  que  hizo , 
Pues  ftié  siervo  de  la  pena 

-  Cuando  se  rindió  al  delito. 
Satisfágate  mf  muerte 
De  lo  que  mal  he  virido ; 
T&  lavarás  con  mi  sangre 
Tu  agravio  y  mi  desvario, 

Y  yo  saldré  de  la  deuda 
De  tal  caso  y  tal  marido. 
Solo  para  arrepentirme 
Un  breve  tiempo  te  pido  : 
Confesaré  mis  pecados 


Con  doloroso  gemido. 
Que  si  mi  ánima  se  salva 
Todo  es  poco  lo  perdido. 

Y  si  acaso  por  ser  mia 
También  la  has  aborrecido, 
Debes  por  fuerza  estimalla. 
Porque  Dios  la  ha  redimido.— 
Tal  eficacia  tuvieron 

Estas  palabras  que  dijo , 
Que  sacaron  tierno  llanto 
De  aquel  pecho  endurecido ; 
Porque  no  puede  el  que  es  noble 
Ser  de  pasión  tan  vencido. 
Que  no  acuda  bhmdamente 
A  lo  Justo  y  bien  pedido. 
Un  clérigo  fué  llamado , 

Y  aunque  se  halló  afligido 

De  ver  quince  cuerpos  muertos, 
Dio  á  Beatriz  atento  oido ; 
La  cual  dijo  á  Dios  sus  culpas » 
Con  ánimo  muy  contrito. 
Como  quien  para  dar  cuenta 
Estaba  tan  de  camino. 
El  confesor  la  absolvió 
Devoto  y  enternecido, 

Y  asi,  á  los  pies  de  Fernando, 
De  gran  compasión  movido,  • 
Después  de  algunos  ejemplos 
Que  luego  le  han  ocurrido , 
Dijo  : —  Por  Dios  poderoso 

Y  Jesucristo  su  Htjo, 
Católico  caballero. 

Que  moderéis  el  castigo, 

Y  con  los  que  tenéis  muertos 
Cese  el  rigor  nunca  oido. 
Beatriz  vaya  á  un  moneslerlo. 
Tan  secreto  y  escondido, 

?ue  todos  piensen  que  es  muerta 
allí  haga  á  Dios  servicio. 
—  Padre,  respondió  Femando, 
Muy  bien  estoy  con  lo  dicho, 

Y  pues  á  cada  cual  toca 
Hacer  su  debido  oficio. 

Vos  habláis  conforme  al  vuestro. 
Yo  haré  conforme  al  mió. — 
Diciendo  tales  palabras 
Al  parecer  muy  sin  brio. 
Entraba  por  su  aposento      ^t 
De  honor  y  fuerza  movido,  • . 
Mas  que  por  propia  pasión 

Y  deseo  vengativo. 
Ya  Doña  Beatriz  tenia 

El  blanco  cuello  tendido , 
Cuando  de  congojas  lleno 
El  lastimado  mando 
Se  lo  cortó  todo  al  cercen , 
Restaurando  lo  perdido. 
Esto  hecho  fuese  á  Francia ; 
Mas  siendo  del  Rey  sabido , 
Que  era  el  católico  Marte 
Don  Femando  esclarecido , 
Le  perdona  llanamente 
Antes  de  serie  pedido. 
Mandóle  volver  á  España, 

Y  asi  fué  restituido 

A  su  patria,  donde  fué 
Con  aplauso  recibido. 
Después  le  fué  mujer  digna, 
Porque  no  tenia  hijos , 
Doña  Costaiiza  de  fiaro, 
Cuyo  valor  conocido 
Tras  el  extremo  contrario 
Fué  en  mayor  precio  tenido. 

{Bonutncero  general.  —  It.  Roro,  ÁpotepMt.) 
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MOEBTE  DE  FEBRAI^OO  ▼  El  CATOUCO. 

(De  Bartolomé  de  Terrti  Naharre,) 

Noeva  Toz ,  acentos  tristes , 
Suspiros  de  gran  cuidado , 
Palabras  corrieodo  sangre 
Con  dolor  atribulado, 
No  roe  quedéis  en  el  pedio, 
Mas  de  dejar  un  traslado. 
Ni  me  salgáis  por  la  boca , 
Qa*es  camino  muy  usado. 
Romped  la  parte  mejor 
De  mi  siniestro  costado  : 
Maravillense  los  vivos, 
Conozcan  de  grado  en  grado 
£1  mundo  lo  que  ha  ardido, 

Y  el  cielo  lo  que  ha  ganado, 
La  vida  qu*es  abatida. 

La  muerte  de  ^aé  ha  trionflido. 
Los  ancianos  sin  consejo. 
Los  mancebos  sin  dechado , 
Los  niños  sin  clara  leche , 
Sin  pastor  todo  el  ganado; 
La  señora  de  las  gentes, 
Gran  Reina  de  lo  poblado. 
Princesa -de  las  provincias , 
Como  viuda  ha  quedado. 
No  hay  nadie  oue  la  consuele , 
Como  su  bien  la  ha  faltado; 
De  negro  toda  vestida , 
Con  temblante  fatigado. 
No  quiere  ver  claridad 
Desque  su  sol  la  ha  dejado. 
Todo  el  palacio  sin  lumbre, 
Todas  las  horas  cerrado. 
La  su  mesa  sin  manteles , 
No  quiere  comer  bocado , 

Y  en  un  rincón  de  la  casa , 
El  mas  pobre  y  aparado. 
Las  manos  sobre  los  ojos 
Su  gesto  muy  atapado. 
Ninguno  la  osa  hablar, 
Tooo  su  ser  ha  cambiado  ; 
No  hay  qmen  la  cara  la  vea. 
Forastero  ni  privado ; 

Ni  quiere  ser  consotada , 

Ni  le  fuera  bien  contado. 

Lloremos  todos  con  ella 

Su  daño  y  nuestro  pecado. 

Madre  España,  que  has  perdido 

Mas  que  nadie  habrá  pensado. 

Un  señor,  marido  y  padre 

De  Adán  acá  el  mas  honrado , 

De  los  reyes  el  mejor. 

Si  mejor  puede  ser  dado  : 

Santo ,  bueno  y  virtuoso 

Como  en  obras  ha  mostrado; 

De  los  ricos  tan  temido , 

De  los  pobres  tan  amado , 

Comunmente  de  sus  pueblos 

Tan  querido  y  deseado ; 

De  los  buenos  conoscido , 

D*extranjeros  visitado : 

De  los  unos  y  los  otros 

Con  reverencia  acatado; 

De  amigos  y  d*enemigos 

Iffualmente  es  boy  llorado.  • 

Con  el  Católico  nombre 

Su  vivir  ha  conformado : 

Nuestra  santa  fe  ensalzaba 

Con  la  persona  y  estado; 

De  la  Iglesia  y  religiones 

Era  siempre  el  abogado; 

La  corona  de  sus  reinos 

Largamente  la  ha  ensalzado ; 

De  que  comenzó  á  reinar 

Poco  vivió  reposado ; 

Trabajando  descansaba , 


Sobre  bieit  hacer  ftiodado ; 
Muchas  batallas  venció 
Comenzando  su  reinado : 
Ganó  el  reino  de  Granada 
Con  afán  bien  empleado , 

Y  el  de  Ñapóles  después. 
De  franceses  usurpado, 

Y  el  de  Navarra  también 
Porque  s>ra  rebelado. 
Mochos  mas  reinos  de  moros 
Con  su  gente  ha  superado ; 
Islas ,  indias  por  el  mar 
Todas  cuantas  ha  hallado ; 
No  le  queda  por  ganar 
Sino  lo  que  no  ha  probado» 
Ni  por  probar  le  quedó 
Sino  lo  qu*era  excusado, 

Y  lo  que  una  «ez  ganase 
Nü)ffUtto  se  lo  ha  quitado : 
Si  el  ganar  es  gran  loor. 
El  conservar  es  dol>iado. 
He  se  podrán  alabar 

Los  que  con  él  se  han  lomado. 
Los  judios  desterró , 
La  Inquisición  ha  f^uidado , 
Puso  la  Santa  Hermandad, 
Tuvo  el  Reino  sosegado : 
Por  la  menor  cosa  sova 
Fuera  otro  canonizado. 
De  ios  Fernandos  el  Quinto, 
Mas  el  primero  en  ditado, 

Y  de  aquestos  y  de  todos 
El  que  fué  mejor  casado  : 
Vencedor  nunca  vencido 

Por  todo  ei  mondo  nombrado, 
Callarán  ante  su  nombre 
Los  que  mas  se  han  alabado. 
Dióle  Dios  un  heredero 
Tan  cumplido  y  acabado. 
Que  de  todos  los  sus  reinos 
Fué  por  principe  jurado, 

Y  en  comenzando  á  ser  líombre 
De  la  vida  fué  privado : 
Nunca  principe  jamas 

Fué  en  el  mmdo  tan  llorado. 
Murió  luego  Don  Migoel 
El  Segundo,  mal  logrado. 
Que  con  la  teta  en  la  boca 
Fué  defonto  y  enterrado. 
Guardó  Dios  siempre  al  tnieii  viejo 
Por  damos  mejor  recaudo; 
Murió  luego  la  gran  Reina 
Que  asi  le  honraba  el  costado ; 
Tras  ella  el  rey  Don  Felipe, 
Que  también  fué  desdichado  : 
Siempre  nos  quedó  el  maestro 
En  reinar  experimentado, 
Que  sabia  usar  la  honda 

Y  ejercitar  el  cayado , 

Y  tresqnilar  á  su  tiempo, 

Y  herrar  muy  concertado. 

Si  algunos  quejosos  quedan , 
De  que  dudo  y  he  dudado. 
Do  tantos  quedan  oonteotoS, 
Rayanlo  por  excusado. 
Quéjense  de  la  fortuna 
Que  mas  qu*él  ha  contratado  : 
Den  gracias  á  Dios  por  ello, 

Y  habrán  galardón  doblado  ; 
Nadie  alegue  paKe  propia 
Dond*el  iodo  es  emprestado; 
Que  nuestra Üaca  potencia. 
No  el  objeto,  se  ha  engañado. 
Nuestro  ver  trae  de  euyo 
Antepuesto  un  gran  nublado ; 
No  vemos  palmo  de  tierra 

El  dia  mas  luminado  : 
Tropezamos  en  las  p^as , 
Caemos  por  lo  regado , 
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Y  el  qn*es  dego  de  natara 
Tarde  paede  ser  curado. 
Compre  el  potro  de  paciencia , 

Y  aprenda  lo  que  ha  ol? idado , 
Las  oraciones  de  Job\ 
Lo  que  Da^ id  lia  cantado ; 
Dios  que  lo  sabe  mejor 
Juzgará  lo  mal  juzgado ; 
No  entremos  en  los  secretos 
Qu*él  á  si  se  ha  resecrado. 
Los  que  prudentes  serán. 
Como  algunos  que  he  notado, 
Sin  esperar  mi  consejo 
De  SQ  seso  habrán  usado : 
Quien  mas  sufre  es  mas  leido , 
Quieo  mas  calla  es  mas  letrado ; 
Buena  vida  es  la  dotora » 
Bien  hacer  el  licenciado. 
Pues  dejemos  las  pasiones » 
Las  que  á  tantos  han  dañado ; 
Sintamos  todos  su  muerte , 
Llore  quien  nunca  ha  llorado, 

Y  olvidadlo  bien ,  después 

Sue  otro  tal  habréis  probado, 
aced  llanto ,  caballeros , 
Que  será  bien  empleado ; 
Dejad  las  barbas  crecer* 
Mas  de  lo  qu*él  ba  mandado ; 
No  se  enjuguen  vuestros  ojos. 
Ni  cesen  por  vuestro  grado; 
Ni  dejéis  cabello  entero. 
Los  que  honor  habéis  buscado; 
Ni  sepáis  poner  silencio 
A  dolor  tan  señalado. 
Rompan  los  gritos  las  nubes. 
Tengan  el  cielo  espantado ; 
Haced  pedazos  las  lanzas. 
No  quede  escudo  arrimado ; 
Placer  no  coma  con  vos. 
Ni  se  asiente  á  vuestro  lado ;     . 
Solo  pesar  todas  horas 
Sea  vuestro  convidado ; 
Vayan  las  galas  con  Dios , 
Pues  basta  lo  que  han  durado; 
La  jerga  pesad  á  oro. 
Valga  de  balde  el  brocado; 
Nos  caiga  luto  d^encima 
Agora  que  os  ha  tocado ; 
No  puedan  vivir  d*envid¡a 
Cuantos  reyes  bao  quedado  : 
Trabaje  por  jparescelle 
Quien  sus  reinos  ha  heredado; 
Que  murió  lleno  de  gloria 
Harto  de  vivir  honrado, 

Y  en  la  muerte  y  en  la  vida 
Siempre  bien  acompañado. 
Con  el  va  un  Gran  CapHau , 
Adalid  tan  esforzado. 
Por  su  guía  y  precursor 
Como  muy  leal  criado, 

Y  asegúrale  el  camino 
Según  era  acostumbrado. 
Tal  Rey  y  Ul  CapiUn 
Nunca  en  el  délo  han  entrado : 
Ciertos  somos  que  sus  sillas 
No  las  han  mal  trabiú'do, 

Y  asi  podemos  creer. 
Por  las  famas  que  bain  dejado, 
Que  fueron  bien  resceUcios 
De  aquel  que  los  ba  llamado. 
Sos  almas  están  en  gloria , 
Sus  nombres  á  buen  recaudo  : 
Por  todo,  mis  españoles  , 
Sea  Dios  siempre  loado. 

(ToaiBS  Nahaiso  ,  Provéiadia.  ~ 
eammuettotwor  Bartaumé,  etc., 
—  U.  (Umaonero  de  rpmmieei,} 


ROMANCES  FRONTERIZOS  Ó  DE  LAS  GUERRAS 
Y  BATALLAS  ENTRE  LOS  CRISTIANOS  Y  LOS 
MOROS  DE  LAS  FRONTERAS ,  DESDE  LA  EPO- 
CA  DEL  REY  DON  JUAN  I  DE  CASTILLA ,  AL 
FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATÓLICOS  DOf^A 
YSABEL  Y  DON  FERNANDO  V«. 


PU«go  suelto. 


iO^.  {Doble.) 

PREGUNTA  El.  REY  k  ABBItÁMAR  SO  raifliOflEltO  ,  SOBRE  LAS 
COSAS  DE  GRANADA  .  Á  COVA  CIUDAD  ESTRECHÓ  TAIITO  EL 
SITIO,  QUE  OBUGÓ  A  SU  RET  k  REXOIRLE  TRIBUTO. 

(Anónimo  *.) 

Por  Guadalquivir  arriba 
El  buen  rey  Don  Juan  camina  : 
Encontrara  con  un  moro 
Que  Abenámar  se  deda. 
El  buen  Rey  desque  le  vido 
D*esla  suerte  le  oecia  : 
—  Abenámar,  Abenámar, 
Moro  delamoierla, 
BIjo  eres  de  un  moro  perro 

Y  de  una  cristiana  cativa. 
Tu  padre  llaman  Halí 

Y  á  tu  madre  Catalina. 
Cuando  tü  naciste «  moro. 
La  luna  estaba  crecida , 

Y  la  mar  estaba  en  calma , 
Viento  no  la  rebuUia. 
lloro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira  ; 
Preso  tengo  un  bljo  tuyo , 
Yo  le  otorgaré  la  vida , 

Si  me  dices  la  verdad 
De  k)  que  preguntaría. 
Moro ,  si  no  me  la  dices , 
A  ti  también  mataría. 
—Yo  te  la  diré ;  buen  Rey, 
Si  tú  me  otorgas  la  vida. 
— Digamesla  tú ,  el  moro , 
Que  otorgada  te  seria. 
¿Qué  castillos  son  aquellos. 
Que  altos  son  y  relucían  ?— 
—El  Alhambra  era,  señor, 

Y  la  otra  es  la  Mezquita; 
Los  otros  los  Alixares 
Labrados  á  maravilla. 

El  moro  que  los  labr^ 
Cien  doblas  ganaba  al  dia , 

Y  el  dia  que  no  los  labra 
De  lo  suyo  las  perdía  : 
Desque  ios  tuvo  labrados , 
El  Rey  le  quitó  la  vida 
Porque  no  labre  otros  tales 
Al  rey  del  Andalucía. 

La  otra  era  Granada , 
Gtanada  la  noblecída 
De  los  muchos  caballeros 

Y  la  gran  ballestería.— 
Alli  habla  el  rey  Don  Juan, 
Bien  veréis  lo  que  decía  : 
—Granada ,  si  tú  quisieses 
Contigo  me  casarla  : 
Daréte  en  arras  y  dote 

A  Córdoba  y  á  Sevilla , 

Y  á  Jerez  de  la  Frontera , 

Sue  cabe  si  la  tenia, 
ranada ,  sí  mas  quisieses , 
Mucho  mas  yo  te  daría.- 
Alli  hablara  Graciada , 
Al  buen  Rey  le  respondía  : 
—Casada  só,  el  rey  Don  Joan, 
Casada,  que  no  viuda ; 
El  moro  que  á  mi  me  tiene 
Bien  defenderme  querría.— 
Alli  habla  el  rey  Don  Juan , 
Estas  palabras  deda : 
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—Échenme  acá  mis  lombardas 
Doña  Sancha  y  Doña  Elvira  >, 
Tiraremos  k  lo  alto , 
Lo  bajo  ello  se  daría. — 
El  combate  era  tan  fuerte 
Que  grande  temor  ponía  : 
Los  moros  del  baluarte , 
Con  terrible  atgaceria 
Trabajan  por  defenderse* 
Mas  haceno  no  podían. 
£1  rey  moro  que  esto  vido 
Prestamente  se  rendía , 
y  cargó  tres  cargas  de  oro; 
Al  buen  Rey  se  las  envia  : 
Prometió  ser  su  vasallo 
Con  parias  que  le  daría. 
Los  castellanos  quedaron 
Contentos  á  maravilla. 
Cada  cual  por  do  ha  venido 
Se  volvió  para  Castilla. 

{Cmeionero  de  fonumcet.) 

*  Por  reunir  i  ana  m>no  todos  estos  romanees  qne  tanta 
analogía  tienen  en  gran  parte eon  los  moriscos  novelescos,  se 
han  colocado  en  la  época  de  los  Reyes  Católicos ,  aunque  algu- 
nos se  refieren  á  bechos  anteriores.  No  es  ficil  distinguir  mu- 
chos  de  los  romances  fronterizos  é  históricos  de  las  ultimas 
guerras  de  Granada,  de  tos  fabulosos,  sino  porque  aquellos 
siempre  participan  ó  se  fandan  en  algún  hecho  cierto ,  tradi- 
cional ó  escrito,  pues  por  lo  demás  se  advierte  que  la  imagi- 
nación de  sas  autores  na  adornado  y  disfrazado  la  verdad  coa 
fábulas  y  cuentos  que  la  hacen  muy  semejante ,  si  no  la  con- 
vierten del  todo  en  pura  fibola.  En  este  romance  empiezan  los 
de  la  época  de  Juan  I. 

s  Este  romance  es  mas  completo ,  y  sin  duda  mucho  mas 
antiguo  que  el  que  le  sigue,  y  trata  del  mismo  asunto. 

a  Asi  parece  que  llamaba  el  Rey  á  las  dos  piezas  de  batir 
con  que  bombeaba  6  atacaba  la  ciudad. 


Allí  habló  el  rey  Don  Joan , 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
—Si  tú  quisieses ,  Granada , 
Contigo  me  casaría ; 
Daréte  en  arras*y  dote 
A  Córdoba  y  á  Sevilla. 
—Casada  soy,  rey  Don  Jaan, 
Casada  soy,  que  no  viuda ; 
El  moro  que  a  mi  me  tiene 
Muy  grande  bien  me  quería. 

(Percz  db  Hita,  Historia  de  los  bgmá&s  de  Co' 
fftieSf  etc.) 

4  Es  el  ultimo  romance  fronterizo  aquí  inserto,  que  trata  de 
hechos  acaecidos  en  la  época  de  Juan  I. 


4038. 

AL  MISMO  Asuirro. 

{Anónimo  *.) 

— ¡  Abenámar,  Abenémar, 
Moro  de  la  Morería , 
El  día  que  tú  naciste 
Grandes  señales  había ! 
Estaba  la  mar  en  calma. 
La  luna  estaba  crecida  : 
Moro  que  en  tal  signo  nace 
No  debe  decir  mentira. — 
Allí  respondió  el  moro, 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
—Yo  te  la  diré ,  señor. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Porque  soy  hijo  de  un  moro 

Y  una  cristiana  cautiva ; 
Siendo  yo  niño  y  muchacho 
Mí  madre  me  lo  decia , 
Que  mentira  no  dijese , 
Que  era  grande  villanía  : 
Por  tanto  pregunta.  Rey, 
Que  la  verdad  te  diría. — 
—Yo  te  agradezco,  Abenámar, 
Aquesa  tu  cortesía : 

¿Qué  castillos  son  aquellos? 
i  Alios  son ,  y  relucían ! 
—El  Albambra  era,  señor, 

Y  la  otra  la  Mezquita; 
Los  otros  los  Alixares , 
Labrados  á  maravilla. 
El  moro  que  los  labraba 
Cien  doblas  ganaba  al  día, 

Y  el  dia  que  no  los  labra 
Otras  tantas  se  perdía. 
£1  otro  es  Generalife , 
Huerta  que  par  no  tenia  ; 
£1  otro  Torres-Bermejas, 
Castillo  de  gran  valla.— 


1039. 

■AHOMAD,  REY  DE  GRANADA,  SmA  Á  BAEZA  QUE  BSTÍ 
DEFENDIDA  POR  PERO  DÍAZ. 

(Ahónimú  K) 

Moricos ,  los  mis  morícos , 
Los  aue  ganáis  mi  soldada , 
Derribédesme  á  Baeza , 
Esa  villa  torreada , 

Y  á  los  viejos  y  á  los  niños 
La  traed  en  cabalgada , 

Y  á  los  moros  y  varones 
Los  meted  todos  á  espada , 

Y  i  ese  viejo  Pero  Díaz 
Prendédmelo  por  la  barba , 

Y  aquesa  linda  Leonor 
Sera  la  mí  enamorada. 
Id  vos ,  capitán  Vanegas , 
Porque  venga  mas  honrada, 
Que  si  vos  sois  mandadero, 
Será  cierta  la  jomada. 

(Arcoxe  db  MoLmi ,  Nobleza  de  Ándáhda.) 

*  En  1407,  emprendieron  los  moros  de  Granada  este  sitio 
de  Baeza ;  pero  hubieron  de  levantarlo  al  uber  qoe  el  iafaite 
Don  Femando,  tutor  del  rey  Don  Juan  II,  scndia  á  socorrer 
la  plaza. 

Es  el  primer  romance  fronterizo  aqui  inserto ,  que  versa  so- 
Dre  hechos  acaecidos  en  la  época  de  Don  Juan  II  de  Castilla. 


1040. 

AL  niSHO  ASUNTO. 

(Anónimo  *.) 

Moriscos,  los  mis  moriscos  \ 
Los  que  ganáis  mi  soldada , 
Derrínédesme  á  Baeza, 
Esa  ciudad  torreada , 

Y  á  los  viejos  v  á  las  viejas 
Los  meted  todos  i  espada, 

Y  á  los  mozos  y  á  las  mozas 
Los  traed  en  cabalgada, 

Y  ala  hija  de  Pero  Díaz, 
Para  ser  mi  namorada, 

Y  á  su  hermana  Leonor, 
De  quien  sea  acompañada. 
Id  vos«  capitán  Vanegas, 
Porque  veo^a  mas  honrada. 
Porque  enviandoos  á  vos , 
No  recelo  en  la  tornada , 
Que  recibiréis  afrenta 

Ni  cosa  desaguisada. 

{Cancionero  de  llomances,) 

*  Es  casi  idéntico  al  que  precede,  pero  alterada  y  modifi- 
cado en  sus  pensamientos,  que  el  poeta  que  le  alteró  quiso 
hacer  mas  galantes,  aunque  menos  históricos.  Por  eso  manda 
matar  i  los  viejos  y  viejas ,  y  reservar  á  los  mozos  y  mozas ; 
T  por  eso  también  crea  una  hermana  Leonor,  á  ia  hija  de  Pero 
biaz,  para  qne  la  acompaiie,  creyendo  sin  dada  poco  decente 
que  viniese  sola  con  el  capitán  Vanegas.  Este  romanee  pueda 
ser  una  guia  que  indique  el  modo  y  manera  de  cómo  se  alta- 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORU  DE  ESPARa. 


SI 


nban  los  mu  antlfaos ,  aeomodándolot  al  ttempo  j  eostam- 
brea  mas  modenas. 

s  Mancos  debe  deeir,  y  no  Uariteos^  porque  esta  foz  solo 
se  va6  con  generalidad  después  de  la  toma  de  Granada,  para 
indicar  á  los  descendientes  de  los  moros  vencidos. 


t 


1041. 

BITALU  OB  LOS  ALPOftCHOüBS «  EH  QUE  QOL^OrtBOO 

QUEDA  CAOTIVO. 

Allá  en  Grainda  la  rica 
lostrumeDtos  oi  tocar 
Eo  la  calle  de  los  Gómeles, 
A  la  puerta  de  Abidbar, 
El  cual  es  moro  valiente 

Y  muy  raerte  capitán. 
Ilaada  juntar  muchos  moros 
'Bien  diestros  eu  pelear, 
Porque  eo  el  campo  de  Lorea 
Se  determina  de  entrar; 
Con  él  salen  tres  alcaides, 
Aqui  los  quiero  nombrar : 
Almoradi  de  Guadix, 

Este  es  de  sangre  real ; 
Abonadles  el  otro, 

Y  de  Raza  natural ; 

Y  de  Vera  es  Alabes, 

De  esfuerzo  muy  singular, 

Y  en  cualouler  guerra  su  gente 
Ríen  la  sane  acaudillar. 
Todos  se  iuntan  en  Vera 
Para  ver  lo  que  harán ; 

£1  campo  de.  Cartagena 
Acuerdian  de  saquear. 
A  Alabez ,  por  ser  vaUente , 
Lo  hacen  su  general ; 
Otros  doce  alcaides  moros 
Con  ellos  juntado  se  han , 
lúe  aqui  no  digo  sus  nouibres 
^or  quitar  prol(jidad. 
Ya  se  partían  los  moros , 
Ya  comienzan  de  marchar» 
Por  la  fuente  de  Pulpé  > 
Por  ser  secreto  lugar, 

Y  por  el  puerto  los  Peines, 
Por  orillas  de  la  mar. 
En  campos  de  Cartagena 
Con  furor  fueron  á  entrar ; 
Cautivan  muchos  cristianos , 
^ue  era  cosa  de  espantar, 
rodo  lo  correo  los  moroa 

Sin  nada  se  les  quedar ; 
El  rincón  de  San  Giuea 

Y  con  ellos  al  Pinatar. 
Cuando  tuvieron  gran  presa 
Hada  Vera  vuelto  se  han , 

Y  en  llegando  al  Puntaron, 
Consejo  lomado  han 
Si  pasarían  por  Lorca , 
O  si  irían  por  la  mar. 
Alabez,  como  es  valiente 
Por  Lorca  quería  pasar. 
Por  tenerla  muy  en  poco 

Y  por  hacerle  pesar ; 

Y  así  con  toda  su  gente 
Comenzaron  de  marchar. 
Lorca  v  Murcia  lo  supieron ; 
Luego  los  van  4  buscar, 

Y  el  comendador  de  Aledo , 
^  Que  Líson  suelen  llamar, 

imito  de  los  Alporcbooes 
Allí  los  van  á  alcanzar. 
Los  moros  iban  pojantes, 
Mo  dejaban  de  marchar ; 
Cautivaron  un  cristiano. 
Caballero  principal, 
Al  cual  llaman  Quífionero, 

T.  ZVi. 


?: 


Que  es  de  Lorca  oatural. 
Alabez,  que  vio  la  gente , 
Comienza  de  preguntar : 
—Quiñonero,  Qnifionero, 
Dígasme  tú  la  verdad , 
Pues  eres  buen  caballero, 
No  me  la  quieras  negar : 
¿Qué  pendones  son  aquellos 

lúe  están  en  el  olivar?— 

iuifionero  le  Tesponde  • 

ral  respuesta  le  rué  á  dar : 
—Lorca  7  Murda  son,  señor, 
Lorca  y  Murcia ,  que  no  mas , 

Y  el  comendador  de  Aledo, 
De  valor  muy  singular. 
Que  de  la  francesa  sangre 
&  su  prosapia  real. 

(Los  caballos  traían  gordos , 

Canosos  de  pelear. 

Allí  respondió  Alabez , 

iileno  de  rabia  y  pesar  : 

—Pues  por  gordos  aue  los  traigsn , 

La  Rambla  no  han  de  pasar, 

Y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
:  Alá ,  V  qué  mala  sefial !  — 
Estando  eu  estas  razones 
Allegara  el  mariscal 

Y  el  Duen  alcaide  de  Lorca , 
Con  etfuerzo  muy  sin  par. 
Aqueste  alcalde  es  Faxardo, 
Valeroso  en  pelear; 

La  gente  traen  valerosa , 
Mo  quieren  mas  aguardar. 
A  los  primeros  encuentros 
La  Rambla  pasado  han, 

Y  aunque  los  moros  son  muchos. 
Allí  lo  pasan  muv  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
Hace  gran  plaza  y  lugar. 
Tantos  de  cristianos  matan. 
Que  es  dolor  de  lo  mirar. 
Los  cristianos  son  valientes , 
Nada  les  pueden  oanar; 
Tantos  matan  de  los  moros, 

Íue  era  cosa  de  espantar, 
or  la  sierra  de  Asuaderas 
Huyendo  sale  Abídoar 
Con  trescientos  de  á  caballo , 
Que  no  pudo  mas  sacar, 
raxardo  prendió  á  Alabez 
Con  esfuerzo  singular. 
Quitáronle  la  cabalgada. 
Que  en  riqueza  no  hay  so  par. 
Abídbar  llegó  á  Granada, 

Y  el  Rey  lo  mandó  matar. 

(Piniz  DB  Hita,  BUtoria  de  iot  banioi  d$  C^ 
jftiet,  etc.) 


1042. 

■ALIQUB  ALABEZ  IRQOIEBB  BE  Q0l5fORBRO,  SO  CACriVO, 
COÁL  EBA  LA  CESTB  QCB  VERÍA  BE  LOBCA, 

{AnMmo  *.) 

Álal>e3t, 

Anda,  cristiano  cautivo, 
TQ  fortuna  no  te  asombre, 

Y  dinos  luego  tu  nombre , 
Sin  temor  del  daño  esquivo; 

8oe  aunque  seas  prisionero 
00  d  rescate  y  dinero , 
Si  nos  dices  la  verdad . 
Tendrás  luego  libertad. 

Es  mi  nombre  Quifionepo, 
Sov  de  Lorca  natural , 
Caballero  principal , 

Y  aunque  me  sigue  fortuna , 
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No  tengo  pena  ninguna 
Ni  se  me  nace  de  mal ; 
Que  en  la  guerra  es  condición 
Que  hoy  soy  luyo ,  y  yo  confia 
Mañana  podrás  ser  mío 

Y  sujeto  á  mi  prisioa : 
Por  unto  pregunu  y  p»de, 
Porque  en  iodo»  in  pregunta 
Satisfaré  sin  repunto , 
Pues  el  temor  no  me  mpide. 

Alábez. 

Trompetas  se  oyen  sonar, 

Y  descuDrimos  pendones 

Y  caballos  y  peones 
Junto  de  aquel  olivar, 

Y  querría,  Quiñonero» 
Saber  de  ti  por  entero 
¿Qué  pendones  y  qué  gente 
Es  la  que  vemos  presente 
Con  ánimo  bravo  y  fiero? 

QuiñomrO'' 

Aquel  pendón  colorado 
Con  las  seis  coronas  de  oro , 
Muy  bien  nweslra  su  decoro 
Ser  de  Murcia,  y  es  nombrada 
Y  el  otro,  que  tiene  un  rey 
Armado  por  gran  blasón , 
Es  de  Lorca,  y  es  pendón 
Que  le  conoce  tu  grey. 
Porque  como  es  frontero 
De  Granada  y  de  «i  tierra , 
Siempre  se  halla  en  la  guerra 
De  todos  el  delantero  : 
Traen  la  gente  belicosa» 
Con  «ana  de  pelear. 
Si  qmeres  mas  preguntor. 
No  siento  tfesto  otra  cosa : 
Apercíbete  al  combate. 
Porque  vienen  4  gran  pnesa 
Para  quitarte  la  presa 

Y  dar  fin  en  tu  remate. 

AMez. 

Pues  poV  priesa  que  se  den. 
Ya  querrá  nuestro  Alcorán 
La  Rambla  no  pasarán. 
Porque  no  les  irá  bien. 

Y  si  con  valor  extraño 
La  Rambla  pueden  romper, 
Muy  bien  se  puede  entender 
Que  ha  de  ser  por  nuestro  daño. 
¡Sus,  al  arma,  que  ellos  vieneu! 
Toqúese  el  son  y  la  zambra; 
Porque  lleguen  al  Alhambra 
Nuestras  famas ,  y  resuenen. 

(Pérez  de  Hita,  Eistoria  ie  los  bimdos  de  Ce- 
grUs,  etc.) 

como  si  fíese  romance,  entre  los  demás. 


1043. 

Pt  ALCAIDE  DE  ATTTEQDEBA  PIDE  AL  BEY  «OEO  SOCORDO 
PARA  ÍePENSA  de  ESTA  PLAZA,  QUE  AL  Fi^l  SE  RWDE  AL 

i:(fa:<te  doh  FEaríAiiDO*. 

{Attónimo*.) 

De  Antequera  partió  el  moro 
Tres  horas  antes  del  día , 
Cou  cartas  en  la  su  mano 
En  que  socorro  pedia. 
Escritas  iban  con  sangre, 
Mas  no  por  falla  de  tinta. 
El  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  habla; 
La  barba  teniar  blanca , 


La  calva  le  retada; 
Toca  llevaba  tocada , 
Muy  grande  precio  valía. 
La  mora  que  la  labrara 
Por  su  amiga  la  tenia; 
Albamar  en  su  cabeza 
Con  borlas  de  seda  fina ; 
Caballero  en  una  ye^a, 
Que  caballo  no  quena. 
Solo  con  un  pajecico 
Que  le  tenga  compañía , 
No  por  falto  de  escuderos, 
Qu*en  su  casa  hartos  había. 
Siete  celadas  le  ponen 
De  mucha  caballería , 
Mas  la  yegua  era  lijera, 
D*entre  todos  se  salía ; 
Por  los  campos  de  Archidona 
A  grandes  voces  decía : 
—  ¡Oh  gran  Rey,  si  tú  supieses 
Mi  triste  mensajería 
Mesarlas  tus  cabellos 
Y  la  tu  barba  vellida!  — 
Ei  Rey,  que  venir  lo  vido 
A  recebir  lo  salia 
Con  trescientos  de  4  caballo. 
La  flor  de  la  morería. 
Bien  seas  venido,  el  moro, 
Buena  sea  tu  venida. 
^Alá  te  mantenga ,  Rey, 
Con  toda  tu  compañía. 

—  Dime ,  i  qué  nuevas  me  traes 
De  Antequera,  esa  mi  villa? 
-.Yo  telas  diré ,  buen  Rey, 

Si  tü  me  otorgas  la  vida. 
—La  vida  t*es  otorgada. 
Si  traición  en  tí  no  habia. 

—  i  Nunca  Alá  lo  permitiese 
Hacer  ton  grao  vulanla ! 
Mas  sepa  tu  real  Alteza 

Lo  que  ya  saber  debria, 

gu*esa  villa  de  Antequera 
n  gran  aprieto  se  vía , 
Qu*el  infante  Don  Femando 
Cercada  te  la  tenia. 
Fuertemente  la  combale 
Sin  cesar  noche  ni  día  ; 
Manjar  que  tus  moros  comen. 
Cueros  ae  vaca  cocida  : 
Buen  Rey,  si  jio  la  socorres 
Muy  presto  se  perdería. — 
El  Rey,  cuando  aquesto  oyera, 
De  pesar  se  amórtesela ; 
Haciendo  gran  sentimiento 
Machas  lágrimas  verüa ; 
Rasgaba  sus  vestidoras. 
Con  gran  dolor  que  sentía; 
Ninguno  le  consolaba , 
Porque  no.lo  permitía. 
•   Mas  después «  en  si  tomando, 
A  grandes  voces  decía : 
— ^Toqúense  mis  añaflles  » 
Trompetos  de  plato  fina; 
Júntense  mis  caballeros 
Cuantos  en  mí  reino  habia. 
Vayan  con  mis  dos  hermanos 
A  Archidona,  esa  mi  villa. 
En  socorro  de  Aotequera, 
Llave  de  mí  señoria. — 
Y  ansí  con  este  mandado 
Se  juntó  gran  morería  : 
Ochenta  mil  peones  fueron 
El  socorro  que  venía. 
Con  cinco  mil  de  ii: caballo» 
Los  mejores  que  tenia. 
Asi  en  la  Boca  del  Asno 
Este  real  sentodo  babia 
A  vista  del  d'el  biCante, 
El  cual  ya  se  apercebia 
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ConGaodo  en  la  citoria 
Que  d*ellos  Dios  les  darla « 
Sus  gentes  bien  ordenadas  : 
De  Sant  loan  era  aquel  día. 
Cuando  se  dio  la  batalla 
De  los  nuestros  tan  berída , 
Que  por  ciento  y  veinte  muertos 
Quince  mil  moros  babia. 
Después  de  aquesta  batalla , 
Fué  la  villa  combatida 
Con  lombardas  y  pertrechos , 
T  con  una  gran  bastida , 
Coo  que  le  ganan  las  torres 
De  donde  era  defendida. 
Después  dieron  el  castillo 
Los  moros  á  pleitesía , 

goe  libres  con  sus  haciendas 
1  Infante  los  pornia 
En  la  villa  de  Arciiidona « 
Lo  cual  todo  se  cumplía ; 
Y  asi  se  ganó  Antequera 
A  loor  de  Santa  Marta. 

{Cancionero  de  Uomanees.) 

«  Este  en  tío  y  tator  del  rey  Don  Jaaa  II  de  Castilla ,  y  fuá 
después  elegido  rey  de  Aragón. 

s  Entre  los  Romances  Moriteoe  novéleteos  se  bao  colocado 
los  qae  tratan  de  los  amores  del  rey  Cbico  Boabdil  con  la  mora 
Vlndanja ,  la  eaal  se  sapone  qiiedó  caniiva  de  ios  cristianos 
caando  estos  conquistaron  á  Antequera.  Véanse  los  números 
desde  el  113  al  117  inclnsiyes. 
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ALUISHOASOÜTO'*. 

{Reformado  por  Cristóbal  Velazquez  úe  Mondragon.) 

De  Antequera  sale  el  moro. 
De  Antequera ,  aquesa  viUa  : 
Cartas  llevaba  en  su  mano, 
Cartas  de  mensajería ; 
Iban  escrlptas  con  sangre 

Y  no  por  (alta  de  tinta  < 
£1  moro  que  las  llevaba 
Ciento  y  veinte  años  babia; 
Ciento  y  veinte  afios ,  y  el  moro 
De  doscientos  parecía  - 

La  barba  llevaba  larga , 
Muy  larga  basta  la  cinta ; 
Con  la  cabeza  pelada 
La  calva  le  relucía ; 
Toca  llevaba  tocada. 
Que  muy  gran  precio  valia ; 
La  mora  iiue  la  labrara 
Por  su  amiga ^  tenia. 
Caballero  .en  una  yegua 

Sue  grande  precio  vaKa , 
o  por  falta  de  caballos 
Que  bartos  él  se  tenia ; 
Albamar  en  su  cabeza 
Con  borlas  de  seda  fina. 
Siete  celadas  le  cebaron , 
De  todos  s'escabullia ; 
Por  los  campos  de  Arcbfdona 
A  grandes  voces  decía  : 
—  SI  supieses ,  el  rey  moro , 
Ui  triste  mensajería , 
Mesarías  tus  cabellos 

Y  la  tu  barba  vellida. 
Tales  ei  tremes  haciendo 
Llega  ¿  la  puerta  de  Elvira ; 
Vase  para  los  Palacios, 
Dood*el  rey  moro  vivia  : 
Encontrado  ba  con  el  Rey, 
Que  del  Albambra  salía 
Coo  doscientos  de  á  caballo, 
Los  mejores  que  tenia. 
Ante  el  Rey  cuando  se  halla , 
Tales  palabras  decía : 


—  Mantenga  Dios  á  tu  Alteza , 
Salve  Dios  tu  señoría. 
—Bien  vengas ,  el  moro  viejo, 
Días  bá  que  te  atendía. 

¿Que  nuevas  me  traes ,  el  moro, 
I)e  Antequera ,  esa  mi  villa? 

—  No  te  las  daré ,  buen  Rey, 
Si  no  me  otorgas  la  vida. 

—  Dimelas,  el  moro  viejo, 
Que  otorgada  te  sería. 

•<-*Las  nuevas  que,  ó  Rey,  sabrás 
No.  son  nuevas  de  alegria ; 
Qn*ese  infante  Don  Fernando 
Cercada  tiene  tu  villa. 
Muchos  caballeros  suyos 
La  combaten  cada  día ; 
Aquese  Juan  de  Yelasco     * 
Y  el  que  Enriquez  se  decía , 
El  de  Rojas ,  y  Narvaez , 
Caballeros  de  valia , 
De  dia  la  dan  combate , 
De  noche  hacen  la  mina ; 
Los  moros  que  estaban  dentro 
Cueros  de  vaca  cumian  : 
Si  no  la  socorres ,  Rey, 
Tu  villa  se  perderla.— 

(Vkuzqcbz  de  Aviu,  Cancionero,  folleto  sodio, 
sin  portada.) 

f  Véase  la  nota  del  anterior,  del  cnal  es  este  romance  ana 
reforma^ 


i04o. 

bstaimo  ek  oiva  fiesta  llegan  al  ret  moto  de  graif  ada 
huevas  de  haber  tomado  los  cristi  aros  k  anteqoera. 
—  reiínese  cabalgada  cobítra  estos,  y  v¿?íce:<lf.s 
los  moros. 

(Anónimo  *.) 

La  mañana  de  Sant  Joan 
Al  punto  que  alboreaba , 
Gran  fiesta  hacen  los  moros 
Por  la  Vega  de  Granada. 
Revolviendo  sos  caballos». 
Jugando  iban  las  cafias. 
Ricos  pendones  en  ellas 
Labrados  por  sus  amadas, 

Y  sus  aijubas  vestidas 
De  sedas  finas  y  grana : 
El  moro  que  tiene  amores 
Sefiales  d^ello  mostraba , 

Y  el  que  amiga  no  tiene 
Alli  no  escaramuzaba. 
Moras  los  están  mirando 
De  las  torres  del  Albambra, 
Por  ver  que  tienen  amores » 

Y  quién  mas  se  aventajaba. 
También  los  miraba  el  Rey 
De  los  Alixares  do  estaba , 
Cuando  vino  un  moro  viejo 
Sangrienta  toda  la  cara , 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
D*esta  manera  hablara : 
—  Con  tu  licencia ,  el  Rey, 
Diré  una  nueva  muy  mala  : 
Qu'ese  infante  Don  Fernando 
Tiene  i  Antequera  ganada ; 
Ha  muerto  allí  muehos  moros, 
Yo  soy  quien  mejor  librara , 

Y  cuatro  lanzada^  traigo. 
La  menor  me  llega  al  alma  : 
Los  que  conmigo  escaparon 
En  Archidoiia  quedaban.— 
Cuando  el  Rey  oyó  tal  nueva 
La  color  se  le  mudaba  : 
Mandó  tocar  sus  trompetas 

Y  sonar  todos  al  arma. 
Juntados  mil  de  á  caballo 
Para  hacer  gran  cabalgada. 


u 


ItOBIANCERO  GENEUAi. 


Cuiodo  llegan  á  Alcalá , 
Que  la  Heal  se  llamaba , 
CorUiDdo  viñas  y  panes, 
Una  escaramuza  traban. 
Los  cristianos  eran  muchos , 
Mas  llevaban  orden  mala  ; 
Los  moros ,  que  son  de  guerra , 
Témanles  la  cabalgada. 
Con  tal  victoria ,  los  moros 
Vttélvense  para  Granada. 

(4qui  condenzan  teis  ramaitces.  El  primero  ie  La 
mafiana  de  Sant  Joan ,  Pilero  soello.— It.  Sii9á 
de  varios  romance»,  etc.  —  It.  Sepúlvbda, 
homeneee  maetamente  tacados  ^  ete.  Edición 
de  1566.—  It  TiioMBDA ,  Besa  espádala.) 

4  Annqae  este  romanee  le  inserta  Sepüheda  en  so  coico- 
eion ,  es  mucho  mas  antiguo  que  ella ,  pues  se  halla  con  varian- 
tes en  el  Pliego  suelto ,  cíudo ,  y  en  la  1.»  edición  de  la  Silpa^ 

Su  pñmer  tercio  es  casi  idéntico  al  Morisco  del  núm.  80; 
pero  en  todo  lo  demás  difiere  de  él,  unto  por  la  letra  como 
por  el  asunto. 

Le  consideramos  como  tradicional  y  cocrespoadiente  a  la 
!.•  clase.  _^___ 

1046. 
Salen  los  aoBOS  de  cbaiiada  coü  muca  t  doabdil 

k  RECOBRAR  Á  ME1«. 

{Anónimo.) 

^Redaan,  bien  se  te  acuerda. 
Que  me  diste  la  palabra 
Que  me  darlas  á  Jaén 
En  una  noche  ganada. 
Reduan,  sí  tú  lo  cumples., 
Daréte  paga  doblada , 
Y  si  tü  no  lo  cumplieres 
Desterrarte  he  de  Granada. 
Echarte  he  en  una  frontera ,. 
Do  no  goces  de  tu  dama  — 
Reduan  le  respondía     ^ 
Sin  demudarse  la  cara  : 
—Si  lo  dije,  no  me  acuerdo; 
Mas  cumpliré  mi  palabra. — 
Reduan  pide  mil  nombres. 
El  Rey  cinco  mil  le  daba. 
Por  esa  puerta  de  Elvira 
Sale  mi|y  gran  cabalgada  : 
¡Cuanto  del  hidalgo  moro! 
Cuánta  de  la  yegua  baya ! 
Cuánta  de  la  lanza  en  puño! 
Cuánta  de  la  adarga  blanca! 
Cuánta  de  marlota  verde ! 
Cuánta  aljuba  de  escarlata! 
Cuánta  pluma  y  gentileza! 
Cuánto  capellar  de  grana f 
Cuánto  bayo  borceguí! 
Cuánto  lazo  que  le  esmalta ! 
Cuánta  de  la  espuela  de  oro! 
Cuánta  estribera  de  platal 
Toda  es  gente  valerosa 

Y  experta  para  batalla : 
En  medio  de  todos  ellos 
Va  el  rey  Chico  de  Granada. 
Mlranlo  las  damas  moras 
De  las  torres  del  Albambra. 
La  reina  mora  su  madre 
D'esta  manera  le  habla  : 

'  —Alá  te  guarde,  mi  hijo, 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda, 

Y  te  vuelva  de  Jaén 
Libre,  sano,  y  con  ventaja, 

Y  te  dé  paz  con  tu  tío , 
Señor  de  Guadix  y  Baza. — 

(Pérez  de  Hita  ,  Historia  de  los  haados  de  Ce* 
(fríes ,  etc.) 

*  Con  este  romance  pudieran  haberse  colocado  los  novelescos 
moriscos  números  108  y  109 ,  porque  se  refieren  i  las  correrlas 
sobre  Jaén,  aunque  mezclados  con  amoríos  que  los  constituyen 
del  todo  fabnlosos. 
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REBATO  BE  LOS  CRISTIANOS  BE  JAÉN,  AL  HARBOVIL  OMSTO 
BOH  GOHZALO,  CORTEA  LOS  MOROS  BE  GRANABA. 

{Anánimo  *.) 
Día  es  de  San  Antón , 
Ese  santo  sefialado , 
Cuando  salen  de  Jaén 
Cuatroc4enio8  hijosdalgo; 

Y  de  Ubeda  y  Baeza 
Se  salían  otros  tantos, 
Hozos  deseosos  de  honra, 

Y  los  mas  enamorados. 
En  brazos  de  sus  amisas. 
Van  todos  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 
Sin  dar  moro  en  airainaldo. 
La  seña  que  ellos  nevaban 
Es  pendón  rabo  de  gallos 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo*, 
Armado  de  todas  armas , 
Efl  UQ  caballo  alazano : 
Todos  se  visten  de  verde, 
£1  Obispo,  azul  y  blanco. ' 
Al  castillo  de  la  Guardia 
El  Obispo  habla  llegado  : 
Sáleselo  á  recibir 
Mexfa,  el  noble  hidalgo  : 
—Por  Dios  te  ruego,  el  Obispo, 
Que  no  pasedes  el  vado , 
Porque  los  moros  son  muchos, 
A  la  Guardia  habían  llegado ; 
Muerto  me  han  tres  caballeros. 
De  que  mocho  me  ha  pesado  : 
El  uno  era  tío  mió. 
El  otro  mi  primo  hermano, 

Y  el  otro  es  un  pajecico 
De  los  míos  mas  preciado. 
Démosla  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  á  eoierraUos, 
fiaremos  á  Dios  servicio. 
Honraremos  los  cristianos. — 
BIloa  estando  «n  aquesto , 
Llegó  Don  Diego  de  Haro  : 
—Adelante ,  caballeros , 
Que  me  llevan  el  ganado ; 
Si  de  algún  villano  fuera , 
Ya  lo  hubiérades  quiudo; 
Empero  alguno  está  aquí 
Que  le  place  de  mi  daño  :  - 
No  cumple  decir  quién  es. 
Que  es  el  del  roquete  blanco.— 
El  Obispo  que  lo  oyera , 
Dio  de  espuelas  al  cabíalo ; 
El  caballo  era  lijero , 
Saltado  había  un  vallado; 
Mas  al  salir  de  una  cuesta, 
A  la  asomada  de  un  llano , 
Vido  mucha  adarga  blanca. 
Mucho  albornoz  colorado, 

Y  muchos  hierros  de  lanzas. 
Que  relucen  en  el  campo; 
Metidose  había  por  ellos 
Gomo  león  denodado : 
De  tres  batallas  de  moros 
La  una  ha  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Que  en  los  suyos  ha  hallado : 
Aunque  algunos  d*ello8  mueren. 
Eterna  fama  han  ganado. 
Los  moros  son  inónitos, 
Al  Obispo  habían  cercado ; 
Cansado  de  pelear 
Lo  derriban  del  caballo, 

Y  los  moros  victoriosos 
A  su  Rey  lo  han  presentado. 

(Abgotb  de  Molina,  Hokleta  de  Añdahuia.) 

I  El  asante  de  este  romanee,  y  aun  muchos  versos  de  él  «m 
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kaHan  reprodneidos  en  los  seflalados  eon  los  números  1048, 
1019,  lOBO  7  lOM ,  especUlnettte  en  el  que  dice  :  Vn  Ha  i» 
So»  ite/M,  el  cual  diflere  de  él ,  t  del  de  Ya  u  talen  de  Jaén,  en 
la  catástrofe,  as)  como  también  de  los  demás  donde  se  sopone 
nnada  la  Tictoria  por  tos  cristianos.  Casi  contemporáneos  al 
hecho  qne  refieren ,  y  escritos  por  poetas  trovadores,  deben  de 
ser  los  tres  primeros;  pero  en  mi  Juicio  puede  tstk  qne  se  anota 
considerarse  como  de  primitiva  redacción,  atendiendo  á  qne  sa 
cooclnsion  parece  mas  terdadera ,  si  se  atiende  al  estado  de 
iBdiscíplina  y  de  discordia  con  qne  los  cristianos  acometieron 
sa  rebato  ó  correrla,  en  la  qne  fnéron  sorprendidos  por  los 
moros,  Tá  qne  ningún  interés  tenia  un  poeta  cristiano  qne 
le  indqjCTa  á  atribuir  una  victoria  á  sos  enemigos,  si  en  realidad 
Bo  la  hubiesen  ganado.  Argote  de  Molina  cree  qne  el  Obispo 
Alé  muerto  y  no  prisionero,  reflriéndose  i  Tarancon »  y  ana-^ 
(ttendo  que  si  cautivo  hubiera  sido,  lo  expresaran  las  crónicas 
de  Juan  II.  Dice  ademas  qne  en  su  tiempo  se  ensefiaba  aun 
eo  Jaén  el  ames  y  la  celada  da  dicho  obispo»  cnya  hechura  era 
de  nn  bonete. 

s  Don  Gonulo  de  Estnfilga,  ó  de  ZnlUga,  obispo  de  Jaén» 
i  la  usanza  de  su  tiempo ,  fué  mas  bien  qne  eclesiástico,  hom- 
bre de  guerra  t  batallador.  Antes  de  abrasar  el  estado  sacer- 
dotal fué  casado  y  tuvo  por  hijo  A  Don  Alfonso,  que  florecld 
en  el  reinado  de  Enrique  IV  y  de  los  Reyes  Gatéuco8,como 
buen  caballero  y  poeta. 


« 
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AL  MISVO  ASdlTO. 

(Am&nimo*.) 

Ya  se  salen  de  Jaén 
Los  trescientos  hijosdalgo : 
Moios  codiciosos  de  honra , 
Pero  mas  enamorados. 
Por  amor  de  sus  amigas , 
Todos  van  Juramentados 
De  llegar  basta  Granada 

Y  correrles  todo  el  campo, 

Y  no  dar  vuelta  sin  traer 
Algún  moro  en  aguinaldo» 
Un  lunes  por  la  mañana 
Parten  loaos  muy  lozanos , 
Con  lanzas  y  con  adargas 
Ricamente  aderezados. 
Todos  fisten  oro  y  seda , 
Todos  pufiales  dorados : 

¡  Muy  bra?os  caballos  llevan 

A  la  gineta  ensillados ! 

Los  jaeces  son  azules 

De  ¡Mata  y  oro  broslados ; 

Las  reatas  son  listones 

Que  sus  damas  les  han  dado. 

Los  mozos  mas  orgullosos 

Son  Don  Joan  Ponce jr  su  hermano ; 

Y  también  Pedro  de  Torres , 
Diego  Gil ,  j  su  cufiado. 

En  medio  de  todos  iban 
Cuatro  viejos  muy  ancianos ; 
Estos  van  diciendo  k  todos : 
— Perdámonos  por  livianos» 
Eo  querer  ir  i  probar 
Donde  hay  moriscos  doblados.— 
Cuando  esto  oyó  Don  Juan , 
Con  gran  enojo  ha  hablado  : 
—No  debían  ir  en  guerra 
Los  hombres  viejos  cansados » 
Porque  estorban  los  ardidos 

Y  pénenles  embarazos : 

Si  en  Jaén  queréis  tomar.  . 
Quedaréis  mas  descansados. — 
Alli  respondieron  todos 
De  valientes  y  esfonodos  : 
—No  lo  mande  Dios  del  cielo 

8oe  de  miedo  nos  volvamos, 
ue  no  queremos  perder 
La  honra  que  bemos  ganado.— 
Llegados  son  i  Granada, 
Daoo  han  vuelta  é  lodo  el  campo 
Ya  que  llevaban  la  presa , 
De  moros  hueste  ha  asomado  : 
Mas  de  seis  mil  son  4e  guerra , 


ue  los  estaban  mirando. 

en  locar  los  alambores. 
Ven  pendones  campeando  • 
Ven  poner  los  escuadrones 
Los  de  pié  y  los  de  caballo ; 
Vieron  mil  moros  mancebos , 
Tanto  albornoz  colorado; 
Vieron  tanta  yecua  overo, 
Tanto  caballo  alazano, 
Tanta  lanza  con  dos  Qerros, 
Tanto  del  fierro  acerado. 
Tantos  pendones  azules 

V  de  lunas  plateados, 

Con  tanta  adarga  ante  pechos, 
Cada  cual  muy  oien  armado. 
Los  de  Jaén  esto  viendo. 
Como  mozos  hijos-dalgo, 
Parecióies  que  el  huir 
Les  seria  mal  conliido  : 
Aborreciendo  las  vidas 
Por  no  vivir  deshonrados. 
Comenzaron  i  llamar 
A  voz  alta,  ¡Santiago! 

Y  entréronse  por  los  moros 
Con  énimo  peleando. 

Más  han  muerto  de  dos  mil , 
Como  leones,  rabiando; 
Mas  cargaron  tantos  moros 

&ue  pocos  han  escapado  : 
oscientos  y  treinta  y  seis 
Han  muerto  y  aprisionado , 
Por  no  seguir  ni  creer 
Los  mozos  4  los  ancianos. 


CriHonDA ,  HoH  etpoMóla.) 


*  Véanse  las  notas  puestas  al  del  adm.  1047. 


1049. 

ai:  mismo  asorto. 

(Anónimo  *,) 

UodiadeSanlAoton, 
Ese  dia  señalado. 
Se  sallan  de  Jaén. 
Cuatrccieotos  hijos-dalgo. 
Las  señas  qu*eltos  llevaban 
Es  pendón ,  rabo  de  gallo ; 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Armado  de  todas  armas 
Encima  de  un  buen  caballo 
Ibase  para  la  Guarda, 
Ese  castillo  nombrado. 
Sáleselo  á  rescebir 
Don  Rodrigo,  ese  hijodalgo. 
—Por  Dios,  os  ruego >  el  Obispo, 
Que  no  pasedes  el  vado , 
Porque  los  moros  son  muchos, 

8ue  á  la  Guarda  hablan  llegado  : 
uerto  me  han  tres  caballeros, 
De  que  mucho  me  ha  pesado. 
El  uno  era  mi  primo, 

Y  el  otro  era  mi  hermano, 

Y  el  otro  era  im  paje  mío 
Qu'en  mi  casa  se  ha  criado. 
Demos  la  vuelta,  señores. 
Demos  la  vuelta  i  enlerrallos ; 
Haremos  á  Dios  servicio 

Y  honraremos  los  cristianos.— 
Ellos  estando  en  aquesto 
Llegó  Don  Diego  de  Haro  : 
—Adelante ,  caballeros , 

Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algún  villano  fuera 
Ya  lo  hubiérades  quitado  : 
Empero  alguno  está  aqnl 
A  quien  place  de  mi  daño. 
No  cumple  decir  quién  es , 
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ROMANCERO  GENBRAL. 


Qa*es  el  del  roquete  blanco.— 
£1  Obispo  que  lo  oyera, 
Dio  d'espaelas  al  caballo : 
El  caballo  era  lijero, 

Y  saltado  babia  no  vallado : 
Mas  al  salir  de  una  cuesta , 
A  la  asomada  de  un  llano 
Vido  mocha  adarga  blanca, 
Mucho  albornoz  colorado, 

Y  muchos  hierros  de  lanzas, 

Sue  relucen  en  el  campo, 
elido  se  babia  por  ellos 
Como  león  denodado : 
De  tres  batallas  de  moros 
Las  dos  ha  desbaratado. 
Mediante  la  buena  ayuda 
Qu'en  los  suyos  ha  hallado  : 
Aunque  algunos  d*ellos  mueren 
Eterna  fama  han  ganado. 
Todos  pasan  adelante. 
Ninguno  atrás  ha  quedado , 
Siguiendo  á  su  capitán 
£1  cobarde,  el  esrorzado. 
Honra  los  cristianos  ganan. 
Los  moros  pierden  el  campo ; 
Diez  moros  pierden  la  fida 
Por  la  muerte  de  un  crísliano. 
Si  alguno  d*ellos  escapa 
Es  por  uQa  de  caballo. 
Por  su  mucha  valentía 
Toda  la  presa  han  cobrado : 
Asi  con  esta  Vitoria , 
Como  señores  del  campo , 
Se  vuelven  para  Jaén 
Con  la  honra  que  han  ganado. 

(Caaeionero  de  Romáñcei.) 

«  Véanse  las  notas  puestas  al  del  ndm.  1047,  que  empieza 
hia  es  de  Sont  Anión,  del  caal  es  este  casi  ana  copia,  si  bicD 
\aría  en  la  catástrofe. 


i051. 


áL  «18M0  ASmiTO. 


1050. 

IL  M ISVO  ASUNTO. 

{Anónimo*,) 

Ya  repican  en  Andújar, 

Y  en  la  Guardia  dan  rebato, 

Y  se  salen  de  Jaén 
Cuatrocientos  hijosdalgo, 

Y  de  Ubeda  y  Baexa 
Se  sallan  otros  tantos. 
Todos  son  mancebos  de  honra 

Y  los  mas  enamorados : 
De  manos  de  sus  amigas 
Todos  van  juramentados 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  en  aguinaldo , 

Y  el  que  Unda  dama  tiene 
Le  promete  tres  6  cuatro. 
Por  capitán  se  lo  llevan 
Al  obispo  Don  Gonzalo. 
Don  Pedro  Caravajal 
D'esta  suerte  ha  hablado : 
—Adelante ,  caballeros , 
Que  me  llevan  el  ganado; 
Si  de  algnn  villano  fuera 
Ya  le  hubiera  desquitado. 
Alguno  va  entre  nosotros 
Que  se  huelga  de  mi  daño  : 
Yo  lo  digo  por  aquel 

Que  lleva  el  roquete  blanco. 

(Pérez  de  Hita,  Historia  de  lot  bandos  de  Ce 
gries,  etc.) 

1  V¿aB8e  las  sotas  del  del  núm.  1047. 


(All^fMM  K) 

Blay  revuelto  anda  Jaén, 
Rebato  tocan  apriesa. 
Porque  moros  de  Granada 
Les  van  corriendo  la  tierra. 
Cuatrodentos  hijosdalgo 
Se  salen  ala  pelea;  # 

Otros  tantos  han  salido 
De  Ubeda  y  de  Baeza ; 
De  Cazoria  y  de  Quesada 
También  salen  dos  banderas; 
Todoi  son  hijos  de  boort 

Y  enamorados  de  veras ; 
Todos  van  juramentados 
De  manos  de  sus  doncella» 
De  no  volver  á  Jaén 

Sin  dar  moro  por  empresa; 

Y  el  que  Imda  dama  tiene 
Cuatro  le  promete  en  cnerda. 
A  la  Guardia  han  llegado, 
Adonde  el  rebato  suena  i 

Y  junto  del  Río-frío 
Gran  batalla  se  comienza ; 
Mas  los  moros  eran  machos 

Y  hacen  gran  resistencia , 
Porque  Abencerrajes  fuertes 
Llevaban  la  delantera; 

Con  ellos  los  Alavezes, 
Gente  muy  brava  y  muy  fiera ; 
Mas  los  valientes  cristianos 
Furiosamente  pelean. 
De  modo  que  ya  los  moros 
De  la  batalla  se  alejan ; 
Mas  llevaron  cabalgada 
Que  vale  mocha  moneda* 
Con  gloria  quedó  Jaén 
De  la  pasada  refriega , 
Paes  a  tanta  mucbedumbro 
De  moros  ponen  defensa. 
{Grande  matanza  hicieron 
En  aquella  gente  perra! 

(Peuez  de  Hita,  Hietoria  de  tot  Unios  do  Ce- 
gries,  etc.) 

*  Véaase  las  notas  del  núm.  1017. 


1082. 

AL^ATAK,  AYUDADO  POB  DOIC  JUAN  II,  COBRa  CLCETnO  DI 
GRANADA  ,  USURPADO  POR  EL  RET  IZOOIEEDO.—  ABKH- 
ZklM,  HIJO  DE  ALNATAR,  HOBRTO  SO  PABRB,  SE  AC06BÁ 
U  CORTE  DE  ENRIQUE  IV. 

(De  Gabriel  lobo  Laso  de  la  Veffa .) 

De  la  alta  sierra  los  pueblos 
Homo  espeso  despedían, 

Y  las  correosas  teas 

Ya  por  las  granjas  ardían, 

Y  el  encorvado  pastor 
Busca  el  hueco  de  la  encina» 
Cuyas  copiosas  bolleras 

Se  ven  en  partes  ^distintas , 

Y  de  los  montes  las  sombras 
Con  negras  alas  calan , 
Cuando  el  infante  AlnayarS 
Que  era  señor  dQ  Almería, 
Que  por  varón  de  Abenut 
Por  linea  recta  venia , 

Con  la  gente  que  le  dio 
El  rey  Don  Joan  de  Castilla , 
En  cuya  corte  habla  estado. 
De  que  el  Bey  holgado  había, 

?ue  de  su  antigua  nobleza 
valor  nuevas  tenia, 
A  quien  bi/x>  gran  regalo 

Y  extraordinaria  acogida. 


ROMANCÉIS, REUTIV08  A  LA  HISTOMA  DE  ESPAf^A. 
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Huella  el  granadino  campo 
En  gruesas  haces  Incidas 
De  uoche,  por  mas  secreto, 
Que  el  caso  ansi  lo  pedia  : 
Al  cnal  Diego  de  Rivera 
Adelantado  seguía, 

Y  Don  Luis  de  Guzman 
Que  el  maeslrazffo  lenia 
De  la  aniigua  Calatrava , 
Con  gente  experta  y  lucida, 
Vienen  á  entregarle  el  reino. 
Como  á  quien  perteneeia , 
De  la  opulenta  Granada , 
Que  injustamente  tenia 

El  tirano  rey  hqmerdo ; 

Ya  la  ciudad  dando  vista 

Por  todas  partes  la  cercan 

Talando  panes  y  viñas. 

De  adonde,  y  del  reino  todo , 

Al  Infante  cada  dia 

De  los  moros  mas  granados 

A  su  servicio  venían. 

Que  de  quisto  y  valeroso 

Alnatar  rama  tenia. 

Entro  triunfando  en  Granada , 

Y  allí  por  rey  le  aümitian , 
Haciendo  en  su  juramento 
Fiestas  basta  alli  no  vistas  : 
Adonde  reinó  seis  meses ; 
Has  luego  la  parca  esquiva 
De  la  vida  y  reino  junto 
Con  atroz  golpe  le  priva. 
Quedó  Abeuzalin,  su  hijo, 
Retirado  en  Almería , 

Mo  con  tanta  fuerza  y  gentes 
Como  menester  babia  : 
A  cuya  causa  el  Izouierdo, 
Que  el  reino  perdido  babia. 
Con  el  moro  rey  de  Tünez* 
Pujante  sobre  el  volvía , 
Recobrándole  por  fuerza 
Con  no  pequeñas  fatigas. 
Desposeído  el  Infante 
Se  quedó  con  Almería, 
Con  quien  hizo  el  rey  Enrique 
Paz  y  alianza  continua. 
El  cual  mucho  tiempo  anduvo 
En  la  corte  de  Castilla, 

Y  ayudándole  en  las  guerras 
Que  en  aquel  tiempo  tenia. 

(Lobo  Laso  dk  la  Vega,  Ramaneero  y  trage- 
dias, etc.) 

«  Alnayar  ha  dado  el  poeta  por  nombre  i  este  infante,  que 
€B  realidad  se  conoce  por  Jazat  Aben  Almao.  Era  nieto  .de 
aqoelreyJ^ermejoque  Don  Pedro  el  Cmel  hizo  matar  en  Sevilla. 


1055. 

CABALGAOA  DE  SAAVCDBA  ,  ALCAIDE    DE   CA^ÍETE  ,  COTITRA 

LOS  MOnoS  DE  ROhUA. 

{De  Lorenzo  de  Sepálveda.) 

Por  este  buen  rey  Don  Juan 
Que  el  Segundo  se  decia , 
Pemandanas  de  Saavedra 
A  Cañete  él  la  tenia : 
Por  señalarse  por  bneoo , 
Contra  los  moros  barUa  : 
De  hombres  armados  Ueva 
Ventinueve  en  com|>aoia , 
Treinta  y  siete  los  gineies 
Osados  a  maravilla. 
Corrido  hablen  á  Ronda, 
Treinta  moros  muerto  hablan; 
Tomtnm  muchos  ganados. 
Yeguas ,  vacas  les  traiaa ; 
Mas  de  dos  mil  las  ovejas 
Para  Cañete  volvían. 


De  Ronda  salió  el  alcaide 
Con  muy  grande  morería  : 
De  á  caballo-son  doscientos, 
Mas  de  mil  la  peonia ; 
Siguen  detrás  de  Saavedra , 

Y  tras  su  caballería , 

Dos  pendones  desplegados 

Que  de  seda  parecían; 

De  color  bermejo  el  uno 

Banda  de  oro  lo  ceñía ; 

El  otro  mostraba  ser 

Muy  blanco,  era  á  maravilla; 

De  una  parte  tiene  él  sol , 

De  otra  la  luna  Cenia. 

Tañendo  van  atambores, 

Añades  con  gran  gríta. 

Haciendo  gran  algazara , 

Muy  grande  es  la  vocería. 

De  Setenil  el  cistillo 

Quince  moros  tes  sallan : 

Tómanles  la  delantera. 

Cerco  á  cristianos  ponían. 

Esfuérzalos  el  Saavedra ; 

A  grandes  voces  decia  : 

—Esforzaos  >  caballeros , 

Cumplid  aquí  la  hidalguía , 

Que  aunque  los  moros  son  muchos « 

Mayor  poder  Dios  tenia. 

Pelead  como  valientes , 

Bien  contado  nos  serta ; 

Ganaremos  muy  gran  honra 

En  morir  con  valentía. 

La  vida  presto'  se  pasa , 

la  fama  siempre  vivía ; 

Pocos  cristianos  se  han  visto 

Vencer  muy  gran  morería , 

Cuanto  mas  que  Dios  querrá 

Los  venzamos  este  dia , 

Y  los  que  ende  muriesen 
Sus  almas  «e  salvarían  ; 
Por  eso  con  buen  eslUerzo 
Haced  lo  que  yo  hacia. 
Santiago  va  diciendo : 
Ayuda,  Sancta  María.— 
Todos  juntos  de  tropel 
Recio  en  los  moros  ferian  : 
Cuarenta  babien  derribado 
En  la  primer  remetida ; 

Del  campo  huyen  los  moros. 
Los  cristianos  los  seguían , 
En  Setenil  los  metieron , 
A  ciento  quitan  la  vida. 
Saavedra  con  los  suyos , 
A  Cañete  se  volvían 
Alegres  y  victoriosos ; 
Ningún  cristiano  moría. 
Vendieron  la  cabalgada , 
Parte  d*ella  dado  habían 
A  aquella  Reina  del  cielo 
A  quien  tomaron  por  guia , 

Y  al  apóstol  Santiago 

A  quien  su  fivor  pedían. 

(Sei>6lveda,  Bomaneei  nuevamente  tacadot ,  etc.) 


1034. 

AL  BISHO  ASUNTO. 

.   (Anónimo  *.) 

—  ¡Buen  alcaide  de  Cañete, 
Mal  consejo  habéis  tomado 
En  correr  á  Setenil , 
Hecho  asaz  bien  excusado ! 
¡Harto  hace  el. caballero 
Que  guarda  lo  encomendado , 
Y  muere  en  la  fortaleza 
Donde  lo  han  juramentado! 
Siempre  lo  tu  vistes»  hijo. 


ftOÜAlICIRO  GBimAl.. 


De  ler  en  tfdid  solindo  V 
8io  mirar  tacón venlentet. 
Sino  Ter  moros  en  cempo. 
Mas  totes  de  f  einte  diss 
Yo  seré  muerto  ó  vemdo 
Entre  esos  moros  de  Honda 

8ue  me  bin  amenszado.— 
n  aquesto  Fernandarias 
Fué  al  infante  Don  Fernando; 
Gente  de  4  pié  le  bn  pedido* 
Junto  con  la  de  4  caballo. 
A  Pero  Guaman  Merino 

Y  á  su  copero  le  ba  dado» 

Y  á  Gonzalo  de  AguUar, 
Un  muy  fállente  basurdo. 
Junto  con  Jnan  Delgadillo» 
Su  maestre-sala  |  nri? ado» 
Entrada  baceo  en  llonda ; 
Gafiete  quedé  á  recado. 
En  bosques  cabe  la  YCgn 
Gente  de  armas  se  ba  emboscado; 
Con  ella  Juan  Delgadillo, 
Caballero  muy  preciado. 
Fernandarias  Sayavedra 
Cerca  de  Ronda  ba  llegado : 
Salen  á  él  muebos  moros , 
Con  orden  se  ba  retirado ; 
Haciendo  fostró  ba  tenido 

Al  bosque,  disimulado. 
Donde  estaba  la  celada 
Que  á  los  moros  ba  eercado. 
A  los  primeros  encueniros 
Muchos  quedan  en  el  earopo. 
Entre  ellos  Joan  Oelgadillo, 
Con  mas  catorce  bijosdalgo : 
Mas  i  la  fin  Sayatedra 
D*ellos  fué  mny  bien  ?  engado. 
Que  rotos  fueron  los  moros ; 
Pocos  se  ban  escapado., 
Con  bonra  y  gran  cabalgada 
A  Cabete  se  ba  tomado. 

(SiPÚLtiaA»  ñmmieei  nuftmente  unadéi,  etc. 
edictos  4a  1S66.) 

«  Es  «no  de  los  loBsass.^»  f  96  son^ae  inclaidos  en  la  eo- 
icedon  de  Sepúlvbi»a«  DsrteDecea  i  Is  clase  de  los  vidos  del 
siglo  X?.  Acaso  es  prOiuBUieate  eontemporáneo  si  hecho  qae 

■OBRTt  OBL  G03(OB  »B  MBBU  WK  BBBtOOB  1MB  OOZIAN. 

íAaémm0K) 

—Dadme  nuefas ,  caballeros, 
Kuevas  me  querais  contar 
De  aquese  conde  de  Niebla, 
Don  Enrique  de  Gusman , 
ue  bace  guerra  4  los  moros, 

ba  cercado  i  Gibraltar. 
lloy.veo  Jergaaen  mi  corte. 
Ayer  vi  fiestas  asas : 
¿Si  algún  grande  ba  ftUeddo 
De  Castilla  y  de  mi  sangre , 
O  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
—  Niogun  grande  ba  fallecido. 
Ni  hombre  de  vuestra  sangre, 
Ni  Don  Alvaro  de  Luna 
El  maestre  y  condestable ; 
Mas  es  muerto  un  caballero 
Quiera  su  valor  tan  grande 
Que  verédes  á  los  moros, 
fin  cuin  poco  vos  teroán. 
Por  ayudar  4  los  suyos, 
Podiéndose  bien  salvar. 
Por  oir  solo  su  nombre. 
Por  se  oir  solo  llamar. 
Tornó  en  un  batel  pequefio 
A  la  braveza  del  mar. 


Don  Enrique  es,  Rey,  aqaaüe, 
Don  Enrique  de  Guarnan  : 
D^ad«  señor,  los  brocadoa; 
No  querades  mas  solas.— 
El  Rey  oyendo  Ul  nueva 
Hobo  en  extremo  pesar. 
Porque  tan  buen  caballero 
No'se  quisiera  salvar; 
E  mandó  traer  su  fijo, 
Aquel  que  quedado  le  ba , 
Y  de  Medina-Sidonia 
Duque  le  fué  á  talltular. 

(^BftLUMt  B/mtmeet  mameMU  ne§iM^  ele.) 


«  Todo  el  estilo  y  formss  del  romanee  indieaa  qae  es  — 
tempoidneo  d  vnyprdxlmo  si  snceso  herdico  qae  reSere.  El 
Dneae  asteado  ys  oesembsrcsdo  volvió  á  Is  mar  por  socoirer 
á  los  SITOS  qne  damsbsa  por  él,  y  mnrid  vicUma  de  sa  geae- 
*oso  vsfor. 

Bs  el  dMmo  romanee  froateriso  sqnl  inserto,  oie  trsla  de 
saeesos  acaecidos  en  la  ¿poca  de  Don  Jasa  II  de  CasiiUa. 


§ 


1056. 

URCB  M  JOBOO  BimB  EL  UBT  BOBO  BB 

T  raiAano,  alcau»  bb  ixma. 

{Aná»imo  i.) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  un  pedrea  un  dia , 
Con  aquese  buen  Fajardo 
Con  amor  que  le  tenia. 
Fajardo  jugaba  á  Loja , 
Y  el  moro  rey  á  Almería ; 
Jaque  le  dió  con  el  roque. 
El  alféres  le  prendía. 
A  grandes  voces  dice  el  moro : 
—La  villa  de  Lorca  es  mis.— 
Alli  hablara'  Fajardo , 
Bien  oiréis  lo  que  diría : 
•^Calles,  calles,  sefior  Rey, 
No  loméis  la  tal  porfía, 

8ue  aunque  me  la  ganases , 
lia  no  se  te  darla : 
Caballeros  tengo  dentro, 
Que  te  la  defenderían.— 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  qne  diría  : 
— No  juguemos  mas ,  Fajardo, 
NI  tengamos  mas  porfía , 
Que  sois  tan  buen  caballero , 
Que  todo  el  mundo  os  temia.— 

(Cntíonerode 

<  Perece  compuesto  en  la  misma  época  del  hecho  qve  rc^ 
flere .  ssf  como  también  el  qne  le  sifué.  Uno  y  otro  perteneces 
si  reinado  de  Enriqae  IT.  —  Es  el  primer  romance  froaierise 
de  la  época  de  dicho  rey. 


1057. 

AL  MISMO  Asuirro. 

(Anónimo  * ) 

Jugando  estaba  el  rey  moro 
En  ríco  sjedrez  un  dia , 
Con  aquese  gran  Fajardo, 
Con  amor  que  le  tenia: 
Fajardo  jugaba  á  Lorca , 
El  moro  juega  á  Almería ; 
Jaque  le  da  con  el  roque, 
Kl  alférez  le  prendía! 
A  voces  le  dice  el  moro  : 
—La  villa  de  Lorca  es  mis. 
—Calles,  buen  Rey,  no  me  enejes 
Ni  tengas  tal  fantasía ,  - 
Que  aunque  Uk  roe  la  ganases, 
Lorca  no  se  te  daría  : 
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Caballeros  tengo  dentro 
Qoe  te  la  defenderiao,  etc. — 

(tnoiitiiá,  ñúié  etpdhU,) 

*  Aqvf  aeabaa  los  froateriios  sobre  tacesos  aeaecMot  ni 
la  época  de  Eariqne  IV. 

1058. 

TBAICIOÜ  QUB'SB  IIBDIA  COZCTRA  LOS  AUIICIBIAIIS. 

(Anánimú*.) 

Caballeros  granadinos. 
Aunque  moros ,  hijosdalgo , 
CoD  eoTídiosos  intentos 
Al  rey  Chico  ?an  hablando, 
c  ¡  Gran  traición  se  va  ordeifiuido !  i 
Dicen  que  kis  Bencemjes*, 
Lin^e  noble ,  afamado  * 
Pretenden  matar  al  Rey 

Y  quitarle  su  reinado. 

« i  Gran  traición  se  va  ordenando ! » 

Y  para  emprender  tal  hecho 
Tiene  favor  mu?  sobrado 

De  hombres,  niños  y  mujeres. 

Todo  el  granadino  estado. 

t  ¡  Gran  traición  se  va  ordenando!  i 

Y  i  su  reina  tan  querida 
De  traición  la  han  acosado. 
Que  en  Albin ,  Abencerraje , 
Tiene  puesto  su  cuidado. 

c  ¡  Gran  traición  se  va  ordenando !  >— 

(Peibz  di  Hita  ,  Historia  di  lot  bmdói  de  lc$  O- 
griet,  etc.) 

<  Aqni  empiezan  los  romances  de  las  gaerras  de  Granada, 
ea  la  époea  de  los  Reyes  Católicos,  y  este  primero  es  solo  el 
piiBdplo  de  ano  cuya  conclasion  qnedó  pendiente»  ó  se  ha 
perdido :  véase  la  nota  del  qne  le  signe. 

a  Abencerraies  debiera  decir,  si  la  medida  del  verso  lo  há- 
blese permitido.        ^___ 

1069. 

■UCITB  DADA  i  LOS  ABCNCniAjCS. 

(AnótUmú^.) 

En  las  torres  del  Alhambra 
Sonaba  gran  vocería , 

Y  en  la  ciudad  de  Granada 
Grande  llanto  se  hacia. 
Porque  sin  razón  el  Rey 
Hizo  degollar  un  dia 
Treinta  y  seis  Abencerrajes 
Nobles  y  de  gran  valía , 

A  quienes  Cegrtes  y  Gómeles 

Acusan  de  alevosia. 

Granada  los  llora  mas 
. Con  gran  dolor  que  sentía, 
'Que  en  perder  tales  varones 

Es  mucho  lo  que  per^ia. 

Hombres,  mujeres  y  nifios 

Lloran  tan  grande  perdida ; 

Lloran  todos  los  demás , 

Cuantos  en  Granada  habla. 

Por  las  calles  y  ventanas 

Mucho  lulo  parecía ; 

Mo  habla  dama  principal 

8ue  luto  no  se  pooia , 
i  caballero  ninguno 
Que  de  negro  no  vesüa , 
Si  no  fberan  los  Cegrtes, 
Do  salió  su  alevosia , 

Y  con  ellos  los  Gómeles* 
Oue  les  tienen  compaiíia, 
I  si  algún  luto  llevaban , 

Es  por  los  que  muerto  hablan 
Loe  Gaztties  y  Alavezes 
Con  aran  valor  y  osadía 
En  el  cuarto  de  los  Leones, 
Por  vengar  la  villanía : 


Y  si  hallaran  al  rey  Chico, 
Le  privaran  de  la  vida. 
Por  consentir  la  maldad 
Que  alli  consentido  habla. 

(Pems  db  Hita  ,  Hitíoria  de  los  hmiios  de  loe  Cf 
griet,  etc.) 

*  Hnbiérase  colocado  este  romance  entre  los  moriscos  no- 
velescos ,  si  el  asanto  qne  contiene  no  estuviese  tan  acreditado 
como  histórico  entre  el  paeblo.  Y  en  efecto ,  algo  de  verdad  se 
trasluce  en  él ,  stendiendo  A  que  lo  son  las  discordias  entre  los 
linajes  de  los  moros ,  y  los  reyes  ó  caudillos  que  los  presidian, 
lo  cual  aceleró  la  destmccion  del  imperio  musulmán  grana- 
dino. _______ 

1060. 

DISPL'rANSI  TRES  BEYES  EL  CETBO  DE  ORARADA,  T  HOZA 

LOGRA  PACIFICARLOS. 

{Anónimo.) 

Muy  revuelta  está  Granada 
En  armas  y  fuego  ardiendo, 

Y  los  ciudadanos  d'ella 
Duras  muertes  padeciendo 

Por  tres  reyes  que  hay  esquivos , 
Cada  uno  pretendiendo 
El  mando,  cetro  y  corona 
.De  Granada  y  de  su  reino. 
El  uno  es  Mulabacen , 

gue  le  viene  de  derecho ; 
1  otro  es  un  hijo  suyo, 
gue  le  quiere  de  despecho; 
1  otro  un  gobernador 
Por  el  Molanacen  puesto. 
Almoradies  y  Almohades 
A  este  le  dan  el  cetro ; 
Al  rey  Chico  los  Cegríes , 
Diciendo  qu'es  heredero ; 
Yenegas  y  Abencerrajes 
Se  lo  van  contradiciendo. 
Dicen  que  no  ha  de  reinar 
Ninguno  hasta  que  sea  muerto 
El  viejo  Mulabacen , 
Pues  es  vivo  y  tiene  el  reino. 
Sobre  estas  guerras  civiles 
El  reino  van  consumiendo. 
Hasta  que  el  valiente  Muza 
En  ello  puso  remedio. 

(Praíz  DB  Hita,  Historia  de  los  toados  de  Ce- 
tries,  etc.) 


1061. 

DE  CÓMO  EL  RET  DE  6RAKADA  MANDÓ  PRENDER  AL  ALCAIDE 
QOE  PEROÍÓ  LA  PUZA  DE  ALUAUA,  COKQOISTADA  POR  EL 
HARQOES  DE  CÁDIZ. 

{Anónimo^,) 

Moro  alcaide,  moro  alcaide. 
El  de  la  barba  vellida, 
El  Rey  vos  manda  prender 
Porque  Alhama  era  perdida. 
»Si  el  Rev  me  manda  prender 
Porque  Alliama  se  peraia , 
El  rey  lo  pnede  hacer ; 
Mas  yo  nada  le  debia , 
Porque  yo  era  ido  k  Ronda 
A  bodas  de  una  mi  prima : 
Yo  dejé  cobro  en  Alhama, 
El  mejor  que  vo  podía. 
Si  el  Rev  perdió  su  ciudad , 
Yo  perdí  cuanto  tenia  : 
Perdi  mi  mujer  y  hijos, 
Las  cosas  que  mas  quería. 

«  Mnley  Abnl  Hacen ,  rey  de  Granada ,  padre  de  Abñ  Abdalla 
Boabdil ,  el  rey  Chico ,  rompió  imprudentemente  la  pai  con  los 
rristianos,  que  en  tiempo  de  Juan  II  conservó  su  psdre  Aben 
Ismael.  Su  brimer  acto  hostil  fué  apoderarse  pur  sorpresa  de 
la  plaia  de  Zara ,  ocapada  por  los  eristisnos.  En  represalias,  el 
marques  de  CAdis ,  Don  Rodri|o  Ponce  de  León,  ocupó  y  con- 


m 
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quista  también  por  sorpresa  la  plaxa  rica  do  Albama ,  sitio 
real  de  los  reyes  moros  de  Granada,  t  la  defeodid  y  conservó 
á  pesar  del  empeño  qne  los  enemigos  tomaron  de  recuperarla. 
Fué  tanta  la  pena  y  ei  temor  de  los  granadinos  por  esta  pér- 
dida ,  que,  según  por  tradición  se  sabe,  fué  preciso  prohibir  en 
su  ciudad  que  se  cantasen  las  dolientes  endeclias  que  sobre  el 
asunto  se  hicieron  y  que  desanimaban  al  pueblo.  Con  efecto,  el 
caso  fué  muy  fatal  i  la  causa  de  los  moros ,  no  ya  solo  por  las 
riquezas  aue  hablan  perdido ,  y  por  la  destrucción  de  las  fibri- 
eas  de  sedería  que  les  proporcionaban  ventajas  Inmensas  co- 
merciales y  de  industria,  sino  también  porque  se  establecieron 
los  cristianos  muy  cerca  de  su  ciudad,  y  porque  preveían  con 
esto  un  completo  vencimiento. 


1062. 

AL  MISIO  ASOKTO. — EL  ALCAIDE  DE  ALHAMA  ES  DECAPITADO 

POR  órde:«  del  ret. 

[Anónimo.) 

—Moro  alcaide ,  moro  alcaide , 
El  de  la  vellida  barba , 
£1  Rey  te  manda  prender 
Por  la  pérdida  de  Albama , 

Y  cortarle  la  cabeza 

Y  ponerla  en  el  Albambra, 
Porque  á  ti  sea  castigo 

Y  otros  tiemblen  en  miralla , 
Pues  perdiste  la  tenencia 

De  una  ciudad  tan  preciada.— 
El  Alcaide  respondía , 
D*esta  manera  les  habla  : 
—Caballeros  y  hombres  buenos* 
Los  que  regis  á  Granada , 
Decid  de  mi  parte  al  Rey, 
Como  no  le  debo  nada ; 
Yo  me  estaba  en  Antequeni 
En  bodas  de  una  mi  hermana  : 
j  Mal  fuego  queme  las  bodas 

Y  quieu  a  ellas  me  llamara ! 
El  Rey  me  dio  su  licencia , 
Que  vo  no  me  la  tomara  : 
Pedila  por  quince  días , 
Diómela  por  tres  semanas. 
De  haberse  Alhama  perdido 
A  mi  me  pesa  en  el  alma , 
Que  si  el  Rey  perdió  su  tierra , 
Yo  perdí  mi  honra  y  fama  ; 
Perdí  hijos  y  mujer. 

Las  cosas  que  mas  amaba ; 
Perdí  una  hija  doncella , 
Que  era  la  ífor  de  Granada. 
£1  que  la  tiene  cautiva 
Marques  de  Cádiz  se  llama  : 
Cien  doblas  le  doy  por  ella, 
Ño  me  las  estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
Es  que  mi  hija  es  cristiana , 

Y  por  nombre  le  habian  puesto 
Doña  Maria  de  Albama ; 

El  nombre  que  ella  tenia 
Mora  Fátima  se  llama.— 
Diciendo  esto  el  Alcaide 
Le  llevaron  á  Granada, 

Y  siendo  puesto  ante  el  Rey, 
La  sentencia  le  fué  dada , 
Que  le  corten  la  cabeza 

Y  la  lleven  al  Alhambra  : 
Ejecutóse  justicia 

Asi  como  el  Rey  lo  manda. 

(Pérez  de  Hita,  Historia  de  lot  bandot  de  Ce- 
gries,  etc.) 


Cartas  le  fueron  ▼eiüdM 
Gomo  Albama  era  nonada. 
Lai  cartas  ecbó  én  el  fuego 

Y  al  mensajero  matara  : 
Ecbó  mano  á  sos  cabellos 

Y  las  sus  barbas  mesaba. 
Apeóse  de  una  muía 

Y  en  un  caballo  cabalga  : 
Mandó  tocar  sus  trompetas, 
Sus  aBafiles  de  plau ; 
Porque  lo  oyesen  los  suvos 
Que  andaban  por  el  arada  : 
Cuatro  á  cuatro,  cinco  &  cíuco, 
Juntádose  ba  gran  batalla. 

AHÍ  habló  un  moro  viejo 
Quiera  alguacil  de  Granada. 
¿A  qué  nos  llamaste,  Rev? 
A  qué  fué  vuestra  llamada  f 

—  Para  que  sepáis,  amigos. 
La  gran  pérdida  de  Albama. 

—  Bien  se  te  emplea ,  señor ; 
Sefior,  bien  se  te  empleaba ; 
Por  matar  los  Abeocerraies 
Qu*eran  la  flor  de  Granada, 
Acoelste  á  los  judíos 

De  Córdoba  la  nombrada ; 
Degollaste  un  caballero 
Persona  muy  eslimada ; 
Muchos  se  le  despidieron 
Por  tu  condición  trocada. 
— i  Av  si  os  plugiese ,  mis  moros, 
Que  fuésemos  á  cobralla ! 

—  Mas  sí.  Rey,  ¿  Alhama  has  de  ir, 
Deja  buen  cobro  en  Granada , 
Que  para  Alhama  cobrar 
Menester  es  gran  armada , 

Que  caballero  está  en  ella 
Que  sabrá  muy  bien  euardalla. 
—¿Quién  es  ese  caballero 
Que  tanta  honra  ganara? 

—  Don  Rodrigo  es  de  Leoo , 
Marques  de  Cádiz  se  llama. 
Otro  es  Martin  Galludo,    * 
Que  primero  echó  el  escala. — 
Luego  se  van  para  Alhama 
Que  d'ellos  no  le  da  nada ; 
Combátenla  prestamente. 
Ella  está  bien  defensada. 

De  que  el  Rey  no  pudo  mas , 
Triste  se  volvió  á  Granada. 

{CoHcionero  de  romemces.—  lt.  Tiioheda,  Bím 
españoia.) 

*  Este  romance  y  los  dos  precedentes  pertenecen  sin  dada 
á  la  clase  segunda ,  j  pueden  conaiderarse  como  viejos.  Domi- 
na en  ellos  un  matiz  melancólico  y  fúnebre ,  muy  propio  de  la 
catástrofe  que  narran ;  y  la  misma  carencia  de  arte  qne  se  les 
observa ,  los  bace  mas  interesantes .  porque  se  aitroximai 
mucbo  á  la  sencillez  propia  de  la  verdaa ,  que  aventaja  á  todo 
artificioso  medio  de  declamación  poética. 

Los  Romances  de  la  pérdida  de  Anteqnera ,  núms.  i043, 
1044  y  1045,  tienen  tanta  analogía  con  estos,  qne  es  probable 
sean  una  imitación. 


1064. 


i063. 

al  mismo  asuito. 

{Anónimo  *.) 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada, 


AL  MISMO  ASülfTO. 

(Anónimo.) 

Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
Hasta  la  de  Vivarambla. 
c  ¡  Ay  de  mí  Alhama ! » 
Cartas  le  fueron  venidas 
Que  Alhama  era  ganada  : 
Las  cartas  echó  en  el  fteego, 
Y  al  mensajero  matara. 
c¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Descabalga  de  una  mola» 
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Y  en  un  caballo  cabalga ; 
Por  el  Zacatín  arriba 
Sabido  se  había  al  Albambra. 
c  I  Ay  de  mi  Aihama !  i 
Gomo  en  el  Albambra  estufo, 
Al  mismo  panto  mandaba 
Qae  se  toquen  sos  trómpelas» 
Sos  añafiles  de  plata. 

c  ¡  Ay  de  mi  Albama ! » 

Y  qae  las  cajas  de  guerra 
Apriesa  toquen  al  arma , 
Porque  lo  oigan  sus  moriscos 
Los  de  la  Vega  y  Granada. 

c  ¡  Ay  de  mi  Albama ! » 
Los  moros  que  el  son  oyeron 
Que  al  sangriento  liarte  llama , 
Uno  ¿  uno  y  dos  &  dos 
Juntado  se  ba  gran  batalla, 
c :  At  de  mi  Albama ! » 
Alli  habló  un  moro  viejo, 
O'esta  manera  hablara : 
—¿Para  qué  nos  llamas ,  Rey, 
Para  qué  es  esta  llamuda?^ 
«¡Ay  de  mí  Albama!» 
—Habéis  de  saber,  amigos. 
Una  nueva  desdichada : 
Que  cristianos  de  braveza 
Ya  nos  han  ganado  Albama.— 
« i  Ay  de  mi  Aihama ! » 
Alli  habló  un  Aifaqui 
De  barba  cruda  y  cana  : 
—  ¡  Bien  se  te  emplea ,  buen  Rey 
;  Buen  Rey,  bien  se  te  empleara! 
« ¡  Ay  de  mi  Albama ! » 
Mataste  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  floi  de  Granada; 
Cogiste  los  tornadizos 
De  Górdoba  la  nombrada. 
•  ¡  Ay  de  mi  Albama ! » 
Por  eso  mereces,  Rev, 
Una  pena  muy  doblada; 
Que  te  pierdas  tü  v  el  reino » 

Y  aqui  se  pierda  Granada.— 
c¡Ay  demiAlama!» 

(Perbz  di  HiTi,  sutoria  ie  ¡úm  bandos  de  Cf 
grUi,  etc.)  V 


1065. 

AL  MISMO  asühto. 

(Anónimo.) 

Por  la  dudad  de  Granada 
El  rey  moro  se  pasea , 
Desde  la  puerta  de  Elvira 
Llegaba  a  la  Plaza  Nueva. 
Cartas  le  fueron  venidas 
Que  le  dan  muy  mala  nueva : 
Que  le  hablan  ganado  Aihama 
Con  batalla  y  gran  pelea. 
El  Rev  con  aquestas  cartas 
Grande  enojo  recibiera : 
Al  moro  que  se  la  trajo 
Mandó  corlar  la  cabeza. 
Las  cartas  hizo  pedazos 
Con  la  sana  qae  le  ci<^a : 
Descabalga  de  una  muía 

Y  cabalga  en  una  yegua. 
Por  la  cal  del  Zacatín 
Al  Albambra  se  subiera  : 
Trompetas  manda  tocar 

Y  las  cajas  de  pelea, 
Porque  lo  oyeran  los  moros 
De  Granada  y  de  la  Vega. 
Uno  á  uno,  dos  á  dos 
Gran  escuadrón  se  hiciera. 
Cuando  los  ta viera  juntos , 
Un  moro  allí  le  dijera  : 
—¿Para  qué  nos  llamáis ,  Rey, 


Con  trompa  y  c^a  de  guerra  T  — 
—Habréis  de  saber,  amigos , 
Que  tengo  una  mala  nueva ; 
Que  la  mi  ciudad  de  Álhama 
Ya  del  rey  Fernando  era  : 
Los  cristianos  la  ganaron 
Con  muv  crecida  pelea.— 
Alli  habló  un  Al  raqui , 
D'esta  suerte  le  dijera  : 
—Bien  se  te  emplea ,  buen  Rey, 
Buen  Rey,  bien  se  te  emplea : 
Mataste  los  Abencerrajes , 
Que  eran  la  flor  desia  tierra. 
Acogiste  los  tornadizos 
Que  de  Córdoba  vinieran  , 

Y  me  parece ,  buen  Rey 

?ue  todo  el  reino  se  pierda, 
que  se  pierda  Granada , 

Y  que  le  pierdas  con  ella.— 

(Pkrez  di  Hita,  Historia  de  ios  bandos  deCe- 
grUs,  etc.) 


1066. 

KL  BOQUE  DE  HEDITf ASIDOIflA  ,  OOK  ENBIQUE  DE  CITZHAN  , 
0BLI6A  i  LOS  MOROS  A  LEVANTAR  EL  SITIO  DE  ALUAMA  , 
QDE  QUERÍAN  RECUPERAR. 

{be  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Coronaba  las  alturas 
De  las  torres  del  Albambra 
El  sol ,  cuando  Albobacen , 
Temido  rey  de  Granada , 
Con  campo  grueso  y  lucido 
Marcha  a  recobrar  á  Albama , 
Ciudad  que  el  marques  de  Cádiz , 
Rodrigo  Ponce ,  ocupaba , 
Que  se  la  asaltó  una  noche, 

Y  entró  con  san^rietita  escala. 
Donde  con  propicio  Marte 
Adquirió  perpetua  fama. 
Dando  fuerza  a  aqueste  nombre 
De  atrás  sus  altas  hazañas, 

Y  en  las  cosas  de  adelante 
be  mayores  esperanzas, 
Pagando  la  oblipcion 

A  su  sangre  antigua  y  clara, 
Hasta  que  con  la  postrera 
'  Cumplió  con  la  airada  parca , 
Cuyo  golpe  no  alcanzó 
A  tales  hechos  en  nada. 
Digo  pues  que  un  Joan  Ortega 
Fué  el  primero  que  las  plantas 
Con  valerosa  osadía 
Puso  en  los  muros  de  Aihama , 

Y  tras  él  Martin  Galindo, 
De  bien  conocida  espada , 
Temida  del  enemigo 

Y  del  amigo  acatada. 
Prosiguiendo  su  camina 
El  Rey  á  consejo  llama , 
Con  quien  todos  los  alcaides 

Y  capitanes  se  apartan, 
A  quienes  dice  :— Sabéis , 
Faltando  Albama,  la  falla 

?ue  aqueste  reino  recibe, 
el  mal ,  si  no  se  restaura ; 
La  brevedad  os  encargo. 
Por  estar  en  ella  Aja.  — . 
Echaron  todos  de  ver 
La  pasión  enamorada 
Que  afligía  al  triste  Rey, 
Tanta ,  que  casi  lloraba , 

Y  con  mucha  diligencia 
El  grueso  campo  levantan. 
Sitian  la  fuerte  ciudad 

Y  por  mil  partes  la  asaltan ; 
Mas  en  el  fuerte  Marques 
Dura  resistencia  bailan ; 


BOM ANCERO  GENEBAL. 


Pero  ftl  fln  la  sed  hiciera 

Lo  denecado  &  las  armas , 

Si  el  de  Medinasidonia. 

La  pesadumbre  olvidada 

Qae  entre  él  y  el  Marqaes  babia « 

Al  socorro  no  llegara 

Con  gran  número  de  gente , 

Cuya  nueva  al  Rey  llegada, 

Determina  no  aguardar 

A  Don  Enrique  en  campaña. 

De  Guzman,  que  el  Valeroso 

Por  sobrenombre  llamaban. 

Y  como  el  mal  nunca  es  solo. 
Le  llegó  otra  nueva  mala  : 
Que  el  Católico  Fernando 
Con  grueso  ejército  entraba 
De  la  gente  de  Castilla 

Para  socorrer  á  Alhama. 
Conoció  el  Rey  su  fortuna. 
Que  le  era  en  todo  contraria , 

Y  con  parecer  resuelto 
Levantar  el  cerco  manda , 
Para  mejor  ocasión 
Dejando  aquella  jornada, 
Como  lo  hizo  después , 
Pero  no  fué  de  importancia ; 

Y  con  mucha  gente  méoos 
6e  torna  sobre  Granada. 

(Lobo  Laso  dk  la  Vbga,  ItamMcero  y  trage- 
dias, etc.) 


Y  esu  ganará  las  tierras', 
Gomo  ya  ganado  habla, 

Y  conquistará  á  Granada, 
Parte  de  la  Andalucía.— 
Oyendo  esto  el  rey  Chiquito , 
D  esta  manera  decia  : 

— Pues  venga  el  rey  Don  Femando , 
.Y  ferá  cómo  le  iría, 

8ue  asi  hizo  el  rey  Donjuán, 
I  que  reinaba  en  Castilla. 
Mátele  tres  capitanes, 

Y  él  se  me  escapó  con  Tida. 

(TuiOiEOA,  H/ot§  españolé.) 


1067. 

pronostícase  que  los  moros  PEaDEBUTI  JL  GRANADA,  POB 
TRES  LOBOS  QUE  ENTRARON  EN  ELLA. 

{Anónimo.) 

El  rey  moro  de  Granada 
Dentro  d'ella  estando  undia, 
Entraron  tres  lobos  viejos 
Por  esa  puerta  de  Elvira. 
Fuéronse  á  hacer  parada 
En  frente  de  la  mezquita. 
Gran  combate  han  ordenado 
Que  entre  los  tres  se  movia. 
El  uno  mató  á  los  dos ; 
Ferozmente  los  comía. 
El  rey  Chico  se  los  mira 
Con  espanto  y  maravilla  : 
Blando  juntar  los  ancianos 
Moros  de  su  morería , 

Y  desque  los  tuvo  juntos 
Estas  palabras  decia : 
—¿Cuál  de  vosotros,  mis  moros. 
Es  el  que  adivinaría 

Aquesto  que  aoui  ha  pasado? 
Mis  tesoros  le  aaria.— 
Allí  respondiera  un  moro , 
Que  Al  atar  por  nombre  habla : 
—Yo  te  lo  diré,  señor, 
Si  tú  me  otoreas  la  vida. 
—Pues  dilo.  oilo,  Alatar, 
Que  otorgada  te  sería. — 
—Sábete  que  estos  tres  son 
Las  tres  naciones  que  babia 
Repartidas  por  el  mundo. 
De  gran  lustre  y  señoría. 
La  una  es  secta  de  moros , 
La  otra  ley  de  judería, 

Y  la  otra  de  cristianos. 
Que  á  todas  vencido  habla ; 

Y  en  los  reinos  de  Aragón 
Un  infante  residía , 

Don  Hernando  ha  por  nombre  , 

Y  esta  es  su  nombradla ; 

Y  este  se  verná  á  casar 
Con  la  infanta  de  Castilla 
Llamada  Doña  Isabel , 
De  muy  gran  sabiduría ; 


1068. 

ÜN  TORNADIZO  RENEGADO  HOERB  POR  BARERSB  DBCURADO 
DEVOTO  DE  LA  VÍaOEN,  MOSTRANDO  Á  LOS  BOROS  ORA 
IIÁGEN  DE  ELLA  QUE  LLEVARA  EN  EL  PECBO*. 

{Anónimo  *.) 

Ya  se  salla  el  rey  moro 
De  Granada,  en  Almería , 
Con  trescientos  moros j[>erros 
Que  lleva  en  su  compañía. 
Jugando  van  de  la  lanza, 
Hendo  van  barragania ; 
Cada  cual  iba  hablando 
De  las  ffracias  de  su  amiga. 
Así  habló  un  tornadizo , 
Que  criado  es  en  Sevilla : 
—Porque  habéis  dicho  las  faestrRS 
Deciros  quiero  la  mia: 
Blanca  es  y  colorada 
Como  el  sol  cuando  salía.— 
Allí  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  decia  : 
—Tal  amiga  como  aquesa 
Para  mi  pertenescia. 
—Yo  te  la  daré,  buen  rey, 
SI  aquí  me  otorgas  la  vida. 
— Dédesmela  tú,  el  morisco. 
Que  otorgada  te  sería.— 
Echara  mano  á  su  seno. 
Sacó  á  la  Virgen  María ; 
De  que  la  vido  el  rey  moro, 
A  la  pared  se  volvía  : 
— Tomadme  luego  á  ese  perro, 
Y  llevádmelo  á  Almería  : 
Tales  prisiones  le  echa , 
D'ellas  no  salga  con  vida. 

*  De  este  romance  hizo. Alfonso  de  Alcandete  ana  flosa. 

s  Este  romance  con  alconas  variantes  se  baila  en  la  hu* 
etpMüta,  deTivoNBDA:  aonde  empieza  :  Ya  te  parUé  el  ñqf 
moro,  etc.,  y  en  el  final  lo  cambian  así,  despoes  del  vetM  qie 
dice :  —  Que  otorgada  te  seria. 

El  bnen  hombre  sin  temor. 
Con  la  gran  fe  qne  tenia 
Metió  la  mano  en  so  seno. 
Sacó  la  ^Tften  María. 
Así  como  el  Rey  la  vido 
Amortecido  se  iiabla : 
Dando  voces  i  su  gente 
D'esta  manera  decía : 
—  Prendedle  Inego,  los  mios» 
Y  llevadlo  i  Almería , 
Jagaréismelo  i  las  cafias ', 
En  Antes  que  pase  el  dia.— 

*  Soplido  •trox  en  que .  puesto  un  hombre  oomo  ettaftraio, 
•lanceado  con  bohordo*  ó  dardos  poquoSoc 


i069. 

EL  KET  CHICO  PRISIONERO  DEL  CONDE  DE  GARBA. 

{Anónitno  K) 

Junto  al  vado  de  Genil, 
Por  un  camino  seguido 
Viene  nn  moro  de  á  caballo, 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  RISTORU  DE  ESPAf^A. 


De  polvo  y  sangre  tefiido, 
Corriendo  4  teuo  correr 
Como  el  (lae  viene  buido. 
Llegado  janto  á  Granada , 
Da  gran  «rilo  y  alarido, 
PoDiicanao  malas  nuevas 
De  nn  caso  qne  ha  acontecido  : 
^Qne  el  rey  Chico  se  perdié 
T  los  qae  coa  él  han  iao , 

Y  que  no  escapó  ninguno, 
Preso,  mnerlo  6  mal  herido ; 

§ne  de  cuantos  alli  fueron 
o  solo  rae  he  guarecido, 
A  traer  nueva  tan  triste 
Del  gran  mal  que  ha  sucedido. 
Los  que  4  vuestro  rey  vencieron 
Sabed,  si  no  habéis  sabido. 
Que  fué  aquel  Diego  Hernández, 
De  Córdoba  es  su  apellido , 
Alcaide  de  los  Donceles, 
Hombre  sabio  y  atrevido , 

Y  aquel  gran  conde  de  Cabra , 
Que  en  su  ayuda  ha  venido; 

Y  este  venció  la  batalla 

Y  aquel  trance  tan  reñido; 

Y  otro,  Lope  de  Mendoza, 
Que  de  Cabra  habla  salido. 
Que  andaba  entre  los  peones 
Como  un  león  atrevido. 

Y  sabed  que  el  Rey  no  es  muerto; 
Mas  que  esti  en  prisión  rendido, 

Í(ue  fe  vide  ir  en  trailla 
:on  acto  muy  abatido , 

Y  llévanlo  drecho  k  Lucena, 
Junto  adonde  fíié  vencido.  — 
Lloraba  toda  Granada 

Con  grande  llanto  y  gemido ; 
Lloraban  mozos  y  viejos 
Con  algazara  y  ruido ; 
Lloraban  todas  las  moras 
Un  llanto  muy  dolorida; 
Mesan  sus  cabellos  negros, 
Desgarrando  sus  vestidos. 
Arañan  sus  blancas  caras 

Y  sus  rostros  tan  lucidos : 
Unas  lloran  hijos ,  padres; 
Otras  hermano  ó  marido ; 
Lloran  tanto  caballero 
Como  alli  se  hubo  perdido ; 
Lloraban  por  su  buen  rey 
Tan  amado  y  tan  auerido. 
Qneréllanse  de  Manoma , 
Que  ansí  ha  desfavorecido 
A  su  ejército  y  su  rey , 
Que  fuese  asi  destruido. 
Prometen  todas  sus  joyas , 
Sus  ajorcas  y  tejlUos , 

Y  con  estas  v  otras  cosas 
Dar  su  rescate  cumplido. 

{CmeUmero  4e  RMumee» .) 

i  Ei  BU  completo ;  pero  el  idísibo  que  está  ea  la  Rota  ei- 
f§M9U  9  de  TiHositiM. 


1070. 

DAÜ  LIBtSTAD  LOS  METES  CATÓLICOS  AL  KET  CHICO 

DE  GRANADA. 

{De  Gabriel  Lobo  Laoo  úe  tq  Vega.) 

Sobre  el  muro  de  Baena , 
La  mano  puesta  en  la  barba , 
Recostado  en  él  de  pechos , 
El  rev  Chiquito  lloraba, 
A  quien  en  prisión  estrecha 
Con  valor  puso  el  de  Cabra , 
Junto  al  poderoso  arroyo 
En  la  sangrienta  batalla 
Do  tomó  nueve  banderas 


Que  trae  por  orla  en  sus  armas , 

Y  una  cadena  que  á  un  rey 
La  cerviz  opresa  abraza 

A  una  parte  del  escudo 
Con  los  de  su  antigua  casa. 
No  su  prisión  siente  el  Rey, 
Mas  el  carecer  de  Guala , 
De  las  granadinas  moras 
La  mas  hermosa  y  gallarda. 
No  admite  el  Rey  compañía , 

8ue  su  cuidado  le  basta ; 
on  esa  solo  se  entiende 

Y  se  siente  rica  el  alfna. 
En  ningún  lugar  sosiega , 
Propiedad  de  quien  bien  ama 
Cuando  la  molesta  ausencia 
Le  absconde  la  cosa  amada. 
Una  sola  le  da  alivio , 

Si  alguna  ¿  dársele  basta, 

Y  es  el  arrojar  los  oíos 
Al  camino  de  Granada, 
Cuya  vista  el  hado  avaro 
Porque  mas  sienta  le  aiaja , 
Impidiéndolo  de  tierra 

La  dilatada  distancia. 
De  la  fortuna  se  queja , 
Que  con  tal  ri^or  le  trata , 
Poniendo  en  cielo  sereno 
De  nubes  oscura  capa , 

Y  en  mar  sosendo  y  quieto 
Tan  repentina  borrasca. 

No  hay  cosa  que  le  consuele , 
La  gloria  considerada 
Largo  tiempo  poseída , 
En  un  momento  quitada. 
No  disimula  su  pena , 
Que  para  callada  es  mala , 
Por  testigos  de  la  cual 
Convoca  piedras  y  plantas. 
Pues  como  fué  conocida 
Del  noble  conde  de  Cabra 
Su  fervorosa  pasión. 
De  que  el  rostro  muestras  daba ; 

Y  viendo  que  de  salud 
Elmal  le  necesitaba, 
Una  visita  le  hizo 
Demás  de  las  ordinarias , 
Con  el  sombrero  en  la  mano 

Y  reverencia  acatada. 
Diciendo  :— Muestre  tu  Alteza 
Ya  de  hoy  mas  alegre  cara , 
Que  el  rey  Fernando  te  da 
Libertad ,  por  esta  carta , 

Y  manda  para  su  efecto 
Que  luego  á  Córdoba  partas, 

Y  que  i  reinar  como  antes 
En  visitándole  vayas.— 
Por  tal  nueva  el  rey  Chiquito 
Con  sumo  placer  le  abraza , 
Diciendo  :~Mas  que  el  prenderme 
El  libertarme  te  ensalza.— 

(Lobo  Laso  de  la  Veca,  ñomimeero  y  traifg 
diat,e\c,} 


4071. 

VENCE  POETOCAKRERO  QUINCE  ALCAIDES  UOEOS  ,  T  PEC- 
SEErA  k  LA  REMA  ISAREL  SOS  DESPOJOS  T  BAKDERAS.— 
OBTIENE  EL  PRIVILEGIO  DE  RECIBIR  CADA  AÑO,  EL  DU 
DE  RETES,  LAS  REALES  VESTIDCRAS. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Después  que  el  rey  Don  Fernando 
En  el  reino  de  Granada, 
Talando  la  fértil  vega , 
Tomó  á  Tajara  y  á  Alhama , 
Volvió  i  Castilla,  dejando 
Las  fronteras  encargadas 
Al  bravo  Portocarrero , 
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ROMANCERO  GENERAL. 


De  cpAeú  los  moros  tembbbaa» 
Rayo  ardiente  quemador. 
Llamando  sa  diestra  insana 
Ira  dei  cielo  caída 
Contra  la  ley  mahometana. 
Ordenaron  quince  alcaides 
Comarcanos  de  Granada , 
Con  gran  número  de  gente 
De  la  mas  disciplinada 
En  el  arte  militar. 
Hacer  en  Jerf  z  entrada , 
Pensando  que  ausente  el  Rey, 
Portocarrero  eslá  en  Palma , 
El  cual  con  mucho  cuidado. 
Como  fiel  vasallo  guarda . 
Cuanto  el  Rey  roas  lejos  d'él , 
Las  fuerzas  roas  guerreadas  * 
Arrojándose  al  pelí^ , 
De  nol>les  cosa  ordinaria , 
Por  cumplir  con  lo  que  deben 

Y  adquirir  eterna  fama. 
Sabiendo  Portocarrero 

De  los  alcaides  la  entrada , 
Juntó  la  gente  que  pudo, 
Aunque  en  número  no  tanta 
Como  la  que  ellos  traian ; 
Mas  en  valor  la  aventajan. 
Aguardólos  en  un  paso, 
Do  se  trabó  la  batalla. 
De  ambas  partes  tan  reñida. 
Que  hubo  en  vencer  duda  harta 
Pero  al  On  Portocarrero 
Tanto  su  diestra  adelanta , 
Que  prendió  y  mató  á  los  quince 
Con  la  gente  que  llevaban. 
Envió  las  quince  banderas 
A  la  Reina  presentadas. 
La  cual  desde  alU  adelante 
Por  tan  notable  hazafia , 
Siempre  el  día  de  los  Reyes 
Dio  &  la  condesa  de  Palma, 
DoHa  Francisca  Manrique , 
Las  ropas  que  ella  estrenaba ; 

Y  esto  duró  hasta  hoy  : 
De  tal  becbo  justa  paga. 

(Lobo  Laso  de  la  Vbca,  BMttmeero  y  trage- 
dias, etc.) 


1072. 

LOS  601IERE8,  MOROS  A  SUELDO  DEL  RET  DE  GRANADA,  SO- 
CORREN ÁCOi:«,  SITIADO  POR  DOX  PEDRO  CaRIQUEZ, 
ADELANTADO  DE  ANDALUCÍA. 

{Anónimo  ^) 

Por  el  reino  de  Granada 
El  rey  Don  Fernando  ba  enlrndo 
El  año  de  ochenta  y  cinco , 
De  gran  gente  acompañado. 
Ninguno  sabía  de  cierto 
Dónde  el  Rey  iba  atinado: 
Llegado  cabe  Anlequera , 
£1  Rey  allí  se  ha  parado. 
Un  domingo  de  mañana 
Llamó  muy  apresurado 
A  aquel  famoso  guorrcro , 
Don  Pedro,  el  adelantado ; 
Con  palabras  amorosas 
De  este  modo  le  ha  hablado  : 
—  Esforzado  caballero , 
De  los  moros  tan  dudado ,  - 
Pues  ya  vuestro  gran  esfuerzo 
A  lodos  habéis  mostrado ; 
Haréisme  muy  gran  servicio 
En  que  con  grande  cuidado , 
Con  la  gente  que  toneis 
Y  la  que  yo  he  señalado , 
Me  perqueis  luego  ¿  Coin 
Hasta  ser  por  vos  tomado.  ^ 


Don  Pedro  EsríqneE  por  esto 
Al  Rey  le  besó  las  manos, 

Y  sin  dilación  alguna 

Se  partió  luego  del  eamp«, 

Y  puso  cerco  á  Coin, 

Y  comenzó  de  apretaUo 
Combatiéndola  eontino , 
Haciéndole  maj  gran  dafio. 

Y  con  la  continuación 

De  los  tiros  que  ba  tirado 
Derribó  parte  del  mure. 
De  que  fueron  muy  turliadod 
Los  moros  que  estaban  dentro, 

Y  muv  atemorizados. 
No  sabiendo  qué  hacerse 
Para  eicusar  tan  gran  dafio. 
Estando  con  gran  fatiga 
Los  moros  en  este  «stado. 
Supiéronlo  unos  Comeres 
Que  eran  en  Monda  alojados. 
Yinieron  por  socorrellos 
Con  esfuerzo  muy  sobrado  i 
Queriendo  entrar  en  la  villa ; 
Pero  fuéles  estorbado, 

Por  estar  poi  todas  partes 
De  ella  el  real  aseoíado. 
Viendo  aquesto  el  capitán , 
Que  Homar  era  llamado , 
Considerando  el  peligro 
De  aquel  muro  derribado, 
Temiendo  la  perdición 
De  la  villa ,  en  tal  estado , 
Llamó  á  todos  los  Comeres, 
Diciendo  deiermmado : 
—  Ea,  valerosos  moros, 
I  Quién  será  aquel  un  osado , 
Que  quiera  baber  piedad 
De  aquel  pueblo  desdichado, 

Y  de  mujeres  y  niños 

Que  dentro  están  encerrados , 
Que  de  muerte*ó  captiverío 
No  podrán  verse  librados? 

Y  aquel  que  la  piedad 

De  Dios  no  viere  de  grado, 
Véngase  luego  tras  mi , 
Porque  estoy  determinado 
De  morir  como  buen  moro , 
O  socorrer  los  cercados.  -^ 
Desatándose  una  loca. 
En  una  vara  la  ba  atado  : 
Siguiendo  todos  tras  él, 
Por  el  real  se  ha  entrado  : 
Dando  y  recibiendo  golpes , 
Hasta  la  viila  han  pasado; 
Los  cuales  moros  nicieron 
Que  con  su  esfuerzo  sobrado 
Se  detuviese  Coin 
Gran  tiempo  sin  ser  tomado. 

íFdextbs  ,  Libro  ie  ht  cuarenta  eanlút.) 

4  Este  romance ,  con  variantes  y  diverso  final ,  se  halla  eo  la 
fíosa  etpoMola,  de  Timomida.  Saprime  todos  los  versos  poste- 
riores al  que  dice :  Pero  fuiies  estorbada,  y  sostitaye  los  si- 
guientes. 

Los  crisUanos  de  Coin 

A  combatir  han  tomado  : 

Ganidoles  han  la  paerta ; 

Dentro  la  villa  han  entrado 

No  dejando  moro  á  vida , 

Los  nifios  han  eaptívado. 

Coin  ya  qvo  fué  rendido 

Sobre  Alora  puso  campo. 


4075. 

SOTOHATOR,  CONDE  Df.  nSLALCÁZAR,  «JFttK  OS  MANO 
TRAIDORA  ,  EN  EL  SITIO  DB  AIROSA. 

(Anónimo.) 

Alora ,  la  bien  cercada , 
Tft  que  estás  á  par  del  rio, 
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Cercóte  el  Adelaatado 
Uoa  mañana  en  domingo 
Con  peones  v  hombres  de  armas 
Hecho  la  habia  un  porüllo. 
VIérades  moros  ▼  moras     * 
Qae  iban  hnjeBdo  ai  castillo; 
Las  moras  llevaban  ropa , 
Los  moros  harina  y  tngo; 
Por  encima  del  adarbe 
Sd  pendón  UeTan  tendido. 
Alia  detras  de  noa  almena 
Quedádose  ha  no  morillo 
Con  ana  ballesta  armada , 

Y  en  ella  puesto  un  cuadrillo, 
T  en  altas  voces  decia « 

Que  la  gente  lo  ha  oido : 

—  ¡Treguas,  tregua.  Adelantado, 

Que  tuyo  se  da  el  castillo  I  — 

Alzó  la  Tisera  arriba 

Para  ver  quién  lo  habia  dicho : 

Apuntáralo  á  la  frente, 

Salidole  ha  al  colodrillo. 

Tómale  Pablo  de  rienda. 

De  la  mano  Jacobico, 

Qu*eran  dos  esclavos  suyos 

Que  habia  criado  de  chicos. 

Llévanle  á  los  maestros. 

Por  ver  si  le  dan  guarido. 

A  las  primeras  palabras 

Por  tesumento  les  dyo 

Que  él  á  Dios  s*encomendaba , 

Y  el  alma  se  le  ha  salido. 

{Códice  del  iigio  xn.  —  It.  Timonida  ,  Aom  eepu- 
ñola.) 

1074. 

LOS  SOBOS  DE  BOTOA  HACSü  GftAR  PRESA  TO  LAS  FBOlfrC- 
BAS,  «BO  LOS  CRISTIANOS  DB  BABCBBIU  LA  BESCATAIf. 

{Anónimo,} 

Aquese  moro  Albohacen, 
Rey  de  Ronda,  aqoesa  villa. 
De  la  casa  de  Granada 
Con  grao  pujanza  partía. 
Para  tierra  de  cristianos 
Lleva  ffran  caballería ; 
Dos  mu  y  quinientos  anoros 
De  4  caballo  los  traía ; 
Diez  mil  llevaba  de  á  pié. 
Todos  iban  con  gran  grita. 
Tendidas  van  sus  banderas. 
Sus  aQafiles  laíilao : 
Corren  la  villa  de  Estepa, 
Que  nadie  se  io  hnpedia. 
Cristianos  muchos  ha  muerto, 
Y  á  otros  muchos  los  captiva : 
Llevaba  muchos  ganados. 
Para  Ronda  se  volvia. 
Llegó  la  nueva  á  Marcfaena, 
Del  daño  que  el  moro  hacia , 
Aquese  Rodrigo  Ponce, 
Que  de  León  se  apellida ; 
Hijo  mavor  es  del  conde 

8 ne  de  Arcos  se  decia ; 
aballero  es  animoso. 
De  clara  sangre  y  antigua: 
Con  esfuerzo  muy  crecido 
Juntó  su  caballería. 
Ciento  eran  de  á  caballo , 
No  mas,  los  que  le  seguían. 
Por  el  rastro  de  los  moros 
Sigue  con  gran  valentía. 
De  Osuna  salió  el  alcalde. 
Ese  buen  Luís  de  Pemf a , 
Con  otros  cient  caballeros : 
Ambos  van  en  compañía. 
De  la  comarca  les  vienen 
Seiscientos  de  peonía , 


Y  de  caballo  sesenta  ^ 

Con  que  gran  placer  habían. 
Esfuérzalos  Don  Rodrigo 

Y  también  Luis  de  Pernfa. 
—  No  temados ,  caballeros , 
Mostrad  vuestra  valentía; 
Aunque  los  moros  son  muchos, 
Nadie  muestre  cobardía ; 
Pelead  como  valientes. 

Que  Dios  nos  ayudarla.  — 
Todos  pierden  el  temor. 
Todos  cobran  osadia; 
Juntos  van  en  seguimiento , 
Alcanzado  los  hablan  : 
Cabe  el  rio  de  las  Yeguas 
Se  comenzó  la  porfía. 
Al  lado  del  madroñal 
Sus  banderas  descogían. 
Hirieron  recio  en  los  moros , 
En  ellos  matanza  hadan. 
Arrancáronlos  del  campo. 
Pusiéronlos  en  huida  : 
Quitanles  la  cabalgada , 
Que  nada  no  se  perdía. 
Recógense  los  cristianos 
Con  muy  crecida  alegría ; 
Mil  I  cuatrocientos  moros 
Eran  los  que  muertos  fincan , 
Sin  otros  que  van  captivos , 
Muchos  en  gran  demasía. 
Ciento  son ,  y  mas  noventa. 
Los  cristianos  que  morían. 
En  la  fuente  de  la  Piedra 
Todos  allí  se  acogían, 
Do  partieron  gran  despojo 
Que  de  moros  conquerían. 
Todos  vuelven  placenteros 
Por  la  victoria  que  hablan , 
Alabando  á  Dios  del  cielo. 
También  á  Sancta  Maria, 
Que  les  dio  tanta  victoria 
Contratan  gran  morería. 

(Sbpúlveda  ,  ñomenees  nueviMenu  sueades ,  etc.) 
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LOS  BOROS  DE  BOCLM  BACB?!  ülfA  GORRCRÍA  POR  r.AS 
TIERRAS  DE  ALCALÁ. 

(Anónimo,) 

Caballeros  de  MocUo , 
Peones  de  Colomera , 
Entrado  habían  en  acuerdo 
En  su  consejada  negra 
A  los  campos  de  Alcalá , 
Dónde  irían  á  hacer  presa. 
Allá  la  van  á  hacer 
A  esos  molinos  de  Huelva. 
Derrocaban  los  molinos, 
Derramaban  la  cibera , 
Prendían  los  molineros 
Cuantos  bav  en  la  ribera. 
Ahi  les  hablara  un  viejo, 
Qu*era  discreto  en  la  guerra. 
^  Para  tanto  caballero 
Chica  cabalgada  es  esta; 
Soltemos  un  prisionero 
Que  á  Alcalá  lleve  la  nueva; 
Démosle  Ules  heridas, 
Qu*en  llegando  luego  muera ; 
Cortémosle  el  brazo  drecho 
Porque  no  nos  baga  guerra.  — 
Por  soltar  un  molinero 
I3n  mancebo  les  saliera 
Quiera  nacido  y  criado 
En  Jerez  de  la  Frontera , 

§ue  corre  mas  que  un  gamo 
salta  mas  que  una  cierva. 
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Por  loB  campos  de  Alcalá 

Va  gritando :  —  ¡  Fuera,  fuera! 

Caballeros  de  AlcaU, 

No  os  alabaréis  de  aquesta , 

üue  por  una  que  becistes, 

Y  tan  caro  como  cuesta. 
Que  los  moros  de  Moclio 
Corrido  os  ban  la  ribera. 
Robado  os  bau  vuestro  campo, 

Y  llevado  os  ban  gran  presa. 
Oidolo  ba  Don  Pedro 

Por  su  desventura  negra; 
Cabalgara  en  su  caballo. 
Que  le  dicen  Boca-negra : 
Al  salir  de  la  ciudad 
Encontró  con  Savavedra. 
—  No  vávades  allá ,  hijo , 
Si  mi  maldición  os  venga  : 
Que  si  boy  Tuere  la  suya , 
Mañana  ser&  la  vuestra.— 


{CsneiúMetü  ie  Ufimatee$.) 


1D76. 

SITIO  T  TOMA  DE  LOJA,  POR  LAS  TROPAS  DE  FBRIIAXDO  V. 

{De  Gabriel  Laso  da  la  Yega,) 

En  Loja  estaba  el  rev  Chico 
Con  gran  copia  de  soldados , 
Porque  con  el  rey  Zagal , 
Su  tío ,  andaba  encontrado , 
Sobre  el  tener  cada  cual 
Solo  y  sin  igual  su  Estado  : 
Cosa  dura  de  llevar 
En  quien  alcanza  aljgun  maodo. 
Puso  sitio  en  este  tiempo 
El  Católico  Femando 
Sobre  la  fuerte  ciudad , 
Aunque  no  tan  á  so  salvo , 
Que  primero  no  tuviese 
Mil  rencuentros  porfiados 
En  que  murió  mucha  gente 
Del  uno  y  del  otro  bando. 
Sobre  asentar  las  estancias 
En  lugar  acomodado , 
Que  de  la  ciudad  salían 
Muchos  moros  á  esiorbarlo; 
Que  ios  prácticos  del  reino , 
Que  al  Rey  estaban  guardando , 
Que  al  fin  con  dificultad 
La  sitió  por  todos  lados , 
Unos  con  otros  por  horas 
Escaramuzas  trabando ; 
En  algunas  la  persona 
Del  rey  moro  peleando. 
Pues  de  ver  tanta  roiiia 
Martin  de  Alarcon  cansado, 

Y  de  que  el  buen  Don  Rodrigo 
Tellez  Girón,  el  nombrado. 
Maestre  de  Calatrava, 
Murió  en  el  cerco  pasado. 
Haciendo  por  su  persona 

Lo  que  el  fiero  Marte  airado. 
De  dos  veloces  saetas 
Por  el  pecho  atravesado, 
La  delanttíra  tomó, 

Y  con  ánimo  indignado , 
Osando  lo  mas  dincil , 
Hizo  por  la  espada  tanto, 
Que  por  el  mayor  aprieto 
De  los  moros  abrió  paso. 
Sin  ser  bastante  á  impedirlo 
El  escuadrón  mas  cerrado. 
Hasta  que  en  los  arrabales 
De  Loja  entró  peleando , 

A  todas  parles  hiriendo , 
Lijero  cual  suelto  pardo , 
A  quien  sigue  mucha  gente 
Vieodo  uu  hecho  tan  extra&o; 


El  cual  puso  á  la  dudad 
El  cerco  mas  apretado. 
Dándole  de  alli  adelante 
Un  asalto  y  otro  asalto , 
Hasta  que  el  aprieto  vieodo 
El  rey  moro ,  movió  trato 
En  que  libre  le  dejó 
La  cmdad  ál  rey  Feroaodo. 

(Lobo  Laso  di  la  Vsca,  Homneen  f  amvedte.} 

4077. 

BL  CERCO  DI  lÜUGA  IRTERTA  tn  MORABrrO 
k  LOS  RETES  CATÓLICOS  QOE  LA  SITIARAN. 

{AnónkM,) 

Málaga  está  muy  estrecha 
En  gran  quebranto  y  fatiga. 
Por  todas  partes  cercada. 
Muy  gran  hambre  padecía. 
No  quiere  ningún  partido 
El  Ce^  que  la  leida , 

Y  lo  mismo  los  Comeres, 
Moros  que  la  defendían. 
Visto  por  el  Alfaqnl , 
Que  ei  Alharíz  se  decía , 
Junto  con  Ali-beo«-amar 

Y  el  Dordux  en  compañía , 
Como  su  necesidad 
Era  mayor  cada  dia , 

Y  que  no  tenían  remedio 
Ni  socorro  no  atendían. 
Convocaron  la  dudad, 

Y  con  gran  gente  que  habla 
Hablaron  asi  al  Ce^rí, 

Y  el  Alfaqul  le  decía  : 

—  Ruégete ,  Hamet,  Cegrí , 
Yo  y  aquesta  compañía 
Que  entregues  esta  ciudad. 
Pues  defensa  no  tenia. 
Contempla  cuántos  guerreros 
El  cuchillo  muerto  había ; 
No  quieras  que  mate  á  esotros 
La  gran  hambre  que  tenían. 
Nuestras  mujeres  y  hüos 
Muy  gran  dolor  nos  ponían , 
Porque  nos  demandan  pan, . 

Y  de  hambre  se  morían ; 

Y  tu  mas  daños  nos  haces     ^ 
Que  los  crisUanos  hacían ; 
Que  ellos  nos  matan  á  hierro. 
Tú  por  mas  áspera  \ia. 
Di ,  i  son  mas  fuertes  los  muros 
Que  aquesta  dudad  tenía. 
Que  son  aqudlos  de  Ronda , 
Que  ya  entregado  se  había  ? 
iNí  vosotros  sois  mas  fuertes, 
Ni  tenéis  mas  valentía 
Que  aquella  gente  de  Loja 
Que  á  aquestos  Reyes  se  humilla? 
Di ,  ¿que  esperanza  te  queda , 
Pues  tienes  tal  rebeldía  ? 
Granada  perdió  su  fuerza , 
Su  gente  no  es  cual  soba , 
Los  capitanes  su  orgullo , 
Porque  rey  les  fallecía. 
Deja  vanas  esperanzas 
Que  poco  al  caso  hacían.  -— 
El  Cegrí  muy  obstinado. 
Con  enojo  respondía : 

—  Que  por  manera  ninguna 
La  ciudad  no  entregaría, 

Y  que  tuviesen  por  cierto 
Que  primero  moriría.  — 
Los  moros  muy  fatigados , 
Unas  cartas  escribían 
Al  Rcv  por  algún  partido ; 
Sola  libertad  pedían : 
Pero  ya  aqueste  conderto 
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El  Rey  no  les  concedía. 
Publicada  ya  la  hambre 

8ue  la  ciudad  padecía, 
n  Abrahen  Angelí, 
£t  cual  santo  se  decía, 
Pensó  de  quitar  el  cerco 

Ílue  Málaga  en  si  tenia, 
untó  cuatrocientos  moros. 
Con  esto  que  les  decia. 
Vinse  A  Málaga  secretos , 
Abscondiéndose  de  día , 

Y  un  dia  muy  tie  mañana , 
Ya  que  casi  amanecía, 
Por  la  parte  de  la  mar 

El  real  acometían 

Para  entrar  por  las  estancias 

Que  en  aquella  parte  había ; 

Y  al  fin ,  saltando  por  ellas , 
Peleando  á  maravilla , 
Entraron  docientos  de  ellos 
En  la  ciudad  á  porfía , 

Y  los  demás  fueron  muertos 
Por  la  gente  que  ocurría. 
En  aquesto  el  moro  santo , 
Por  hacer  lo  que  quería. 
Salióse  de  la  baulla 

Y  púsose  de  rodillas 
Alzadas  ambas  las  manos , 
Como  que  oración  hacia , 

Y  d*eita  suerte  fué  preso  : 
£1  cual  k  todos  decía 
Como  era  moro  santo, 

Y  que  muy  cierto  sabia 
La  toma  de  la  ciudad 
En  qué  tiempo  se  haría, 

Y  que  aquesto  á  solo  al  Rey , 
Yno  á  otro  lodíria. 
Mandólo  traer  el  Rev 

Para  ver  lo  que  decía ; 
Pero  á  su  tienda  llegados. 
Hallaron  que  el  Rey  dormia , 

Y  lleváronlo  á  otra  tienda , 
En  la  cual  residía 

El  nuevo  marques  de  Moya 

Y  su  mujer  Bobadilla ; 
El  Ilustre  portugués 
Don  Alvaro  se  decia. 
Entrando  en  la  tienda  el  moro , 
Como  á  nadie  conocía, 

Don  Alvaro  pensó  que  era 
El  Rey,  que  verlo  quería , 

Y  la  Reina  la  Marquesa, 
Que  muy  rica  se  vestía. 
Sacó  muy  disimulado  • 
Do  terciado  que  traía, 

Y  á  Don  Alvaro  le  dio 
Con  él  una  gran  herída 
En  medio  de  la  cabeza , 
Peligrosa  á  maravilla , 

Y  á  la  Marquesa  tiró 
Otras  como  mas  podia ; 
Pero  luego  lo  mataron 
La  gente  que  lo  traía. 

(Fütms,  Libro  de  Jos  cuarata  cantos,  ete.) 
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ciditata^  entrega  á  baza  á  los  cbistiaiios,  después  de 
bieh  defendida  contba  ellos. 

{De  Gabriel  Lobo  Laio  de  la  Vega.) 

Confuso  está  y  atajado 
El  rey  Zagal  de  Granada 
Por  la  pérdida  de  Leja, 
Fuerza  de  tanta  importancia. 
Todo  lo  que  finge,  teme, 
Y  teme  suerte  contraría; 
Que  cuando  aquesta  comienza 
Tarde  ó  nunca  desagravia. 

T.   XVI. 


Salió  cierta  su  sospecha, 
Como  quien  mal  aguardaba, 
Que  el  Católico  Fernando 
Quiere  poner  cerco  á  Baza, 
Ciudad  cuya  fortaleza 
Todo  el  reino  aseguraba. 
Dióle  mucho  que  pensar 
Por  ser  llave  de  Granada ; 

Y  tras  largo  vacilar. 
Por  resolución  declara , 
Pues  que  todos  contradicen 
El  dar  al  Rey  la  batalla, 

8ue  se  muestre  su  poder 
n  fortiflcar  á  Baza 
De  la  gente  mas  experta, 
Pertrechos  y  vituallas , 
Como  cosa  en  que  consiste 
La  pérdida  ó  la  ganancia. 
Unos  dicen  que  el  Rey  entre 
Para  mas  asegurarla ; 
Otros  que  no ,  mas  que  llamen 
Al  infante  Zí deyaya. 
Un  nieto  de  Abenalmao 
Alnayar,  rey  de  Granada, 

gue  habitaba  en  Almería ; 
1  cual  lue^o  parte  á  Baza 
Con  diez  mil  valientes  moros, 

Y  d*ella  se  apoderaba 
Por  ruego  del  Rev  sa  tío, 

Y  casado  con  su  hermana ; 
Donde  con  loables  hechos 
Hizo  perpetua  su  fama. 
Cercó  el  rey  Femando  luego 
La  ciudad  fortificada , 

Con  asedio  roas  estrecho 

Que  Escipion  puso  á  Namancia. 

Duró  al  pié  de  siete  meses 

Con  refriegas  porfiadas. 

De  ambas  partes  tan  sangrientas, 

gue  bien  claro  se  mostraba 
er  el  cercado  español , 

Y  espafiol  el  que  cercaba. 

Y  en  este  estado  las  cosas , 
Fué  la  Reina  al  real  de  Baza 
Con  socorro ,  á  cuya  vista 

De  ambas  partes  mueven  habla, 

Y  á  tratar  comienzan  medios 
Donde  ninguno  se  hallaba. 
Mas  el  valeroso  Infante 
Que  la  gente  acaudillaba, 
Respondió  que  no  baria 
Cosa  sin  comunicarla 

Con  su  tío ,  el  rey  Zagal , 
En  cuyo  nombre  está  Baza, 

Y  que  al  Católico  Rey 
De  le  servir  da  palabra , 
Sin  perjuicio  de  aquella 

Que  á  su  tío  tiene  dada ,  « 

A  quien  tanto  mas  obliga 
Cuanto  es  la  sangre  mas  clara , 

Y  con  el  Alcaide  envía 

A  Goadíx  aquesta  carta  : 

t^fo  el  apretado  asedio  peligroso, 
>Ni  la  continuación  de  asaltos  duros , 
>Ni  el  ri^or  del  cristiano  beUcoso, 
»k  aportillar  bastante  nuestros  muros, 
»Ni  el  brazo  de  Fernando  valeroso, 
I  Que  trabaja  de  hacerlos  mal  seguros, 
»Ni  de  Castilla  todo  el  resto  junto 
I  Hará  que  pierda  de  mí  ser  un  punto. 

» Podrá  cortar  el  curso  de  mis  años 
•Y  hacer  en  mi  su  golpe  cuando  quiera, 
vLlevarme  de  un  engaño  en  mil  engaños, 
«Esta  suerte  presente  ó  venidera  ; 
»Mas  no  hacer  estragos  tan  extraños 
>En  sangre  de  Abenbut,  que  la  carrera 
»Que  no  torcieron  mis  pasados  tuerza, 
»Pues  dándole  la  vida,  a  mas  no  fuerza. 

•Digo  que  esta  ciudad  está  en  estrecho ; 
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>No  para  que  se  entregue  le  lo  digo; 
»Que  de  mi  gente  estoy  uasatisfecbo, 
»Dae  iguala  d'ellos  el  menor  conmigo , 
»De  que  es  l)aslante  prueba  la  que  ha  bcclio, 
»  Y  el  contrario  ofendido  buen  testigo, 
«A  quien  si  el  cielo  da  victoria  honrosa , 
> La  llevará  ¿  lo  menos  sanguinosa.» 

Leyóla  el  Rey  con  suspiros 
De  lo  profundo  del  alma , 

Y  visto  para  el  socorro 
Que  las  menas  le  fallaban , 
Después  de  varios  acuerdos , 
llanda  al  Alcaide  que  pana , 
Al  Infante  remitiendo 

gue  lo  que  convenga  baga ; 
1  cual  lue^o  la  entregó 
Con  condición  que  en  sus  casas 
Vivan ,  y  en  su  hacienda  y  ley , 
Según  que  de  antes  estaban. 
Hizo  mucha  cuenta  el  Rey 
D*esie  caudillo  de  Baza , 
Que  por  vasallo  admiüó 
Con  sueldo  y  grandes  ventajas, 
Ansi  por  su  gran  valor 
Como  por  su  real  prosapia , 
A  quien  hizo  capitán 
De  su  gente  y  la  cristiana , 
Para  proseguir  el  cerco 

Y  conquista  de  Granada. 

(Lobo  Laso  di  laVsga,  Romanetro  y  trage- 
dias, etc.) 

*  Zidiyava  (Cidi-Yahye)  era  nieto  de  Alnayar,  agael  deseen- 
diente  de  Abenut,  vencedor  en  Murcia  y  Angón  de  los  Almo- 
hades. Abenayar  ayudado  de  Joan  II  de  Castilla  conqnistó  el 
trono  de  Grapada  sobre  el  rey  Izt^ierdo  qae  lo  ocapaoa ,  pero 
este  lo  volvió  i  recuperar  matando  A  su  competidor,  quien 
dejó  por  hijo  4  Abencelin ,  que  reinó  en  Almería.  De  este  era 
descendiente  Zidíyaya.  héroe  de  este  romance,  que  después  de 
entregar  i  Baza  tomo  servicio  con  los  Reyes  Católicos,  se 
bautizó,  les  ayudó  en  la  guerra  de  Granada  y  dio  origen  i  la 
familia  de  los  Granadas  y  Venegas,  siendo  padre  ó  abuelo  del 
íamoso  Don  Alonso,  de  cuyas  hazaftas  se  bieieroii  varios  ro- 
mances, que  aqui  se  verán. 


Antes  que  el  celebro  vuelva 
Y  se  la  deje  vacia , 
De  quien  solo  el  ignorante 
Forma  quejas  no  entendidas , 
Lo  que  por  necio  perdió 
Atriouyeudo  á  desdicha. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Kommcen  f  ln§e- 

íUat,ttc.) 
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PBRÜAICDO  V  LLEVA  SD8  OONOOISTAS  HASTA  LLEGA»  Á  LA 

VISTA  OB  GB ARADA. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Yendo  el  Católico  Rey 
Continuando  la  conquista. 
Tomó  á  Málaga  y  á  Velez, 

Y  á  Guadix  con  Almería , 
Sin  otros  muchos  lugares, 
Con  no  pequeñas  fatigas , 
Adonde  Martin  Galindo 
Hizo  cosas  peregrinas, 
De  que  la  parlera  fama 

Las  celebre  siempre  dignas, 
Sin  consentir  las  acabe 
JSl  tiempo,  olvido,  ni  envidia. 
De  los  valerosos  hechos 
Perseguidora  polilla. 
No  contento  con  aqueslo, 
£1  Rey  dio  á  Granada  vista, 
A  quien  puso  estrecho  cerco 
Con  mil  refriegas  reñidas ; 
Que  no  al  que  un  hecho  no  acaba 
"Se  debe  gloria  cumplida. 
Llevó  ejército  copioso 
De  gente  experla  v  lucida , 
Que  con  mucha  diligencia 
Hizo  juntar  en  Sevilla , 
Con  aparatos  costosos 

Y  copia  de  anilleria. 
Conociendo  de  fortuna 
La  serena  faz  amiga , 
Sigue  la  ocasión  felice, 
A  su  crin  la  mano  asida , 


1080. 

LLEGAN  HUEVAS  Á  GRANADA  DE  QOE  EL  EjátCfrO  CBISTIASO 
SE  APROXIMA  PARA  SFRARLA. 

{Anónimo.) 

Mensajeros  han  entrado 
Al  rey  Chico  de  Granada ; 
Entran  por  la  puerta  Elvira , 

Y  paran  en  el  Albambra. 
Ese  que  primero  llega 
Mahomaa  Cegri  se  llama ; 
Herido  viene  en  el  brazo 
De  una  muy  mala  lanzada ; 

Y  asi  como  ante  él  llegó , 
D*esla  manera  le  habla. 
Con  el  rostro  demudado , 
De  color  muy  fría  i  blanca  : 
—  Nuevas  te  traigo ,  seSor , 

Y  una  muy  mala  emboada  : 
Por  ese  fresco  Genil 
Mucha  genle  viene  armada , 
Sus  banderas  traen  tendidas. 
Puestos  &  son  de  batalla* 
Un  estandarte  dorado, 

En  el  cual  viene  bordada 
Una  muy  hermosa  cruz. 
Que  mas  relumbra  que  plata, 

Y  un  Cristo  crucificado 
Traia  por  cada  banda. 
General  de  aquella  eenle 
El  rey  Fernando  se  Dama : 
Todos  hacen  juramento 
En  la  imagen  figurada. 
De  no  salir  de  la  vega 
Hasta  ganar  á  Granada ; 

Y  con  esta  gente  viene 
Una  reina  muy  preciada , 
Llamada  Doña  Isabel , 

De  grande  nobleza  y  fama. 
Veisme  aqui ,  que  herido  vengo 
Agora  de  una  batalla 
Que  entre  cristiauos  v  moros 
En  la  vega  fué  trabada : 
Treinta  Gegries  quedan  muertos , 
Pasados  por  el  espada 
De  cristianos  Bencerrajes 
Con  braveza  no  pensada , 
Con  otros  acompañados 
De  la  cristiana  mesnada. 
Hicieron  aqueste  estrago 
En  la  vega  de  Granada  : 
Perdóname  por  Dios,  Rey, 
Que  no  puedo  hablar  palabra , 

8ue  me  siento  desmavado 
e  la  sangre  que  me  falla.  — 
Estas  palabras  diciendo , 
El  Cegrí  alli  se  desmaya  : 
D^esio  quedó  triste  el  Rey, 

Y  no  pudo  hablar  palabra. 

Aullaron  de  alH  al  Cegri , 
lleváronle  á  su  casa. 

(Pérez  de  Hita,  Historia  da  las  hondas  de  Ct' 
fries,  etc.) 
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AL  aiSSO  ASUNTO. 

{Anónimo,) 

Al  rey  Chico  de  Granada 
Heosajeros  le  han  entrado; 
Entran  por  la  puerta  Elvira, 

Y  en  el  Alharoora  han  parado. 
Ese  qae  primero  llega 

Es  ese  Cegri  nurobrado, 
Con  una  marlota  negra , 
Señal  de  Into  mostrando. 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
D'esu  manera  ha  hablado  : 
*—  Naevas  te  traigo,  señor. 
De  dolor  en  sumo  grado  : 
Por  este  fresco  Geail 
Un  campo  viene  marchando » 
Todo  de  Incida  gente; 
Las  armas  van  relumbrando. 
Las  banderas  traen  tendidas, 

Y  un  estandarte  dorado. 
El  general  d*esta  gente 
Es  el  invicto  Femando  : 
En  el  estandarte  trae 
Un  Cristo  crucificado. 
Todos  hacen  juramento ; 
Morir  por  el  Figurado » 

Y  no  salir  de  la  vega. 
Ni  atrás  Yolver  un  paso 
Hasta  ganar  á  Granada 

Y  tenerla  á  su  mandado. 

Y  también  viene  la  Reina , 
Mujer  del  rey  Don  Fernando» 
La  cual  tiene  tanto  esfuerzo , 

?ue  anima  á  cualquier  soldado, 
o  vengo  herido ,  onen  Rey, 
Un  brazo  traigo  pasado, 

Y  un  escuadrón  de  tus  moros 
Ha  sido  desbaratado; 

Todo  el  campo  de  Alhendin 

gueda  roto  y  saqueado.  -^ 
stas  palabras  diciendo. 
Cayó  el  Ce^  desmayado: 
Mucbd  lo  smlió  el  rey  moro; 
Del  gran  dolor  ha  llorado. 
Quitaron  de  alli  al  Cegri , 

Y  á  su  casa  lo  llevaron. 

(PiBBx  DE  Hita,  BUtoria  de  hi  hanio*  dé  Ce- 
riet,  etc.) 


1082. 

TaiimPAL  DE  LOS  BEYES  EN  GRABADA.  —  EL  RET 
CUCO  SALE  BOniLLADO  T  VENCIDO  DE  LA  CIDDAD ,  LA* 
■Bin-AIIDO  SO  DESGRACIA  t  LA  REINA  SO  ESPOSA  QUISIERA 
■ATARLE  PARA  QOB  NO  TIVtESE  CON  AFRENTA. 

(De  Lorenzo  de  Sepúíveda,) 

En  la  dudad  de  Granada 
Grandes  alaridos  dan; 
Unos  llaman  á  Maboma» 
Otros  á  la  Trinidad  : 
Por  un  cabo  entraban  cruces. 
De  otro  sale  el  Alcorán; 
Donde  antes  oían  cuemoc , 
Campanas  oyen  sonar. 
El  Te  Deum  lauémut  se  oye 
En  lugar  del  Alha-alha. 
No  se  ven  por  altas  torres 
Ya  las  lunas  levantar ; 
Mas  las  armas  de  Castilla 
Y  de  Aragón  ven  campear. 
Entra  un  rey  ledo  en  Granada, 
El  otro  llorando  va: 
Mesando  su  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  da. 
—  ¡Oh  mi  ciudad  de  Granada, 
Sola  en  el  mundo ,  sin  par. 


Donde  toda  la  morisma 
Se  solia  contigo  honrar ! 
Bieniíá  setecientos  años 
Que  tienes  cetro  real 
De  mi  famoso  linaje, 

Su*en  mi  se  vino  acabar, 
adre  fuiste  venturosa 
Ve  gente  muy  sinsuiar. 
De  valientes  caballeros , 
Amigos  de  pelear, 
Eaemiffos  dfe  Castilla, 
Daño  de  la  Cristiandad, 
Madre  de  gentiles  damas 
De  fpran  valor  y  beldad , 
Amigas  de  caballeros 
En  armas  dignos  de  honrar. 
Por  quien  los  galanes  de  África 
Se  venían  á  señalar; 
Por  quien  se  vendan  batallas 
Por  ellas  las  desear , 

Y  se  honraban  kM  galanes 
Por  sos  señales  llevar. 
En  ti  se  acabó  Haboma , 

Mas  que  dios  de  alien  d'el  mar; 

En  ti  estaba  la  milicia. 

La  gentileza  y  bondad ; 

De  soberbios  edifidos 

Solias  mucho  ilustrar. 

A  jardines*  huertas,  campos 

De  la  tu  vega  real 

Secas  las  veo  sus  flores. 

Arboles  altos  no  hay. 

Rey  que  tal  corona  pierde 

No  se  tiene  de  acatar « 

Ni  cabalgar  en  caballo , 

Ni  hablar  en  pelear; 

Mas  do  no  le  vean  las  gentes 

Su  vida  en  llanto  acabar. 

Con  esto  el  rey  de  Granada 

En  una  fusta  se  va 

La  via  de  Berbería  * 

Y  estrecho  de  GibraHar, 
Do  á  la  Reina  su  mujer 
Halló  con  tan  gran  pesar , 
Qu*en  velle  se  na  levantado, 

Y  con  él  se  filé  abrasar , 
Diciendo  á  muy  grandes  gritos 
Que  el  cielo  hacía  temblar  : 
—  ¡  Oh  desveniurado  Rey, 
Que  hace  tal  poouedad, 

Oue  i  Granada  uejar  pueda 

Y  no  se  quiere  ahorcar ! 
Por  el  bien  que  te  deseo. 
Yo,  Rev,  te  quiero  malar , 
Que  quien  tal  reino  ba  dejado. 
Poco  es  la  vida  dejar.  — 

Y  con  sus  airadas  manos 
Al  Rey  procuraba  abogar : 
El  Rey .  de  desesperado , 
A  ello  le  fué  ayudar. 

(SBfÚLVzDA,  RamMettmuvsmenle  íae*dcs ,  etc.) 

*  Contra  la  verdad  se  Mpone  en  este  romance  qne ,  al  salir 
d  rey  Chico  de  Granada ,  se  embarcó  para  Berbería ,  cnando 
todo  el  mundo  sabe  qne  reinó  tígun  tiempo  en  el  peqnefio  es* 
tado  qae  los  Reyes  Católicos  le  rondaron  en  las  Alpigarras. 


1083. 

COÉRTAHSB  DOS  ACTOS  DE  BU»IJ»AD  DEL  BEt  CmCO  COAIUK) 
8AUÓ  VEHCIDO  DE  (SRANADA  »  T  U  ÁSPERA  RECORVEN* 
aOM  QUE  SO  MADRE  LE  RIZO  UICREPÁRDOLE  DE  CODARDÍA 

{Anónimo.) 

ABo  de  noventa  y  dos. 
Por  enero  de  este  afio. 
En  el  Albambra,  en  Granada, 
Pendones  han  levantado, 
D*ellos  del  rey  de  Castilla , 
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D*ellos  son  de  Santiago. 
De  encima  dan  grandes  voces 
Que  se  oyen  en  el  campo , 
Las  cuales  dicen  :  ^  ¡Granada  , 
Granada  por  Don  Femando!  — 
El  rey  moro  congojoso 
Desque  la  bubo  entregado, 
Dos  autos  de  gran  tristeza 
Este  dia  bubo  mostrado : 
Uno,  pasando  el  Genil 
Cabalgando  en  su  caballo, 
Yendo  á  recibir  al  Rey 
Para  besarle  la  mano. 
No  permitió  que  los  suyos , 
De  quien  iba  rodeado , 
Le  cubriesen  los  estribos , 
Porque  no  fuesen  mojados ; 
Porque  d'esta  ^rimonia 
Siempre  el  Rey  babía  usado. 
Otro,  después  de  venido 

Y  en  su  posada  apeado. 
Subiendo  por  la  escalera , 
Las  alpargas  dejó  abago, 

Y  subiéndolas  contino 
El  moro  mas  señalado , 
No  permitió  que  ninguno 
D*elio  tomase  cuidado. 
Partido  á  las  Alpujarras , 
Como  estaba  concertado , 
Ya  de  Granada  salido, 
Pasando  un  cerro  muy  alto. 
Mirando  estaba  á  Granada 
Muy  agrámente  llorando. 
Viendo  como  ya  dejaba 

La  ciudad  do  habia  reinado. 
Sus  riquezas  y  frescuras. 
Publicando  con  gran  llanto 
Como  ya  no  esperaba 
Poder  alcanzar  su  estado, 
Ni  ver  aquella  ciudad 
Adonde  se  habla  criado, 

Y  cómo  de  rey  se  veia 
Muy  pobre  y  desheredado. 
Los  caballeros  del  Rey 

De  quien  iba  acompañado , 
Visto  su  gran  sentimiento. 
Todos  estaban  llorando. 
Su  pérdida  y  desventura 
Cada  cual  d^'eilos  contando. 
Kn  estas  contemplaciones 
Habiendo  mucho  tardado , 
La  Reina ,  que  iba  delante , 
Viéndolos  estar  parados, 
Preguntada  la  ocasión , 
Le  fué  dicho  y  declarado 
El  sentimiento  que  el  Rey 
Por  Granada  haniá  mostrado. 
Que  al  despedirse  de  vella 
Muy  de  recio  habla  llorado. 
La  Reina  les  respondía 
¡Con  aspecto  muy  airado  : 
^- Justo  es  que  como  mujeres 
Lloren  y  estén  acuitados 
Los  que  como  caballeros 
No  defendieron  su  estado ; 

gue  mas  ganara  en  ser  muerto 
n  Granada  peleando, 
Que  no  salir  vivo  d'ella , 
lan  pobre  y  desheredado. 

(FuBVTBS ,  Libro  de  hs  cuarenta  eantos ,  etc.) 


1084. 

EXHORTACIÓN  AL  REY  CHICO,  DESPOCS  QUB  PERDIÓ  k  GRA- 
NADA, PARA  QUB  SE  HAGA  CRISTIANO. 

{De  Juütt  de  ¡a  Encina,) 

¿Qué  es  de  ti,  desconsolado? 
Qué  es  de  ti,  rey  de  Granada? 


Qué  es  de  tu  tierra  y  tus  moros? 
lüónde  tienes  tu  morada ? 
Reniega  ya  de  Mahoma 

Y  de  tu  seta  malvada , 

8ne  vivir  en  tal  locura 
8  una  buria  burlada. 
Torna ,  tómate,  buen  Rey, 
A  nuestra  ley  consagrada , 
Porque  si  perdiste  el  reino 
Tengas  el  alma  cobrada. 
¡De  tales  reyes  vencido 
Honra  debe  serte  dada  \ 
—I  Oh  Granada  nobleclda . 
Por  todo  el  mundo  nombrada , 
Hasta  aqui  fuiste  cativa , 

Y  asora  ya  libertada ! 
Perdióte  el  rev  Don  Rodrigo 
Por  su  dicha  diesdicbada; 
Ganóte  el  rey  Don  Femando 
Con  ventura  prosperada; 
La  reina  Dofta  Isabel, 

La  mas  temida  y  amada. 
Ella  con  sus  oraciones, 

Y  él  con  mocha  gente  armada. 
Según  Dios  hace  sus  hechos. 
La  defensa  era  excusada ; 
Que  donde  él  pone  su  roano 
Lo  imposible  nunca  es  nada. 

(Encira  ,  Cmiei&ñer».) 


1088. 

miFRTE  DE  SAAVEDRA  BR  LA  BATALLA  DE  110- 
Blf  LAS  ALPOIAERAS. 

{Anónimo  *.) 

i  Rio-Verde,  Rio- Verde ! 
¡Cuánto  cuerpo  en  ti  se  ba&a 
De  cristianos  y  de  moros 
Muertos  por  la  dura  espada ! 

Y  tus  ondas  cristalinas 

De  roja  sangre  se  esmaltan , 
Que  entre  moros  y  cristianos 
Se  trabó  muy  gran  batalla. 
Murieron  duques  y  condes, 
Grandes  señores  de  salva , 
Murió  gente  de  valia 
De  la  nobleza  de  España. 
En  ti  murió  Don  Alonso , 
Que  de  Aguilar  se  llamaba; 
£l  valeroso  Urdiales 
Con  Don  Alonso  acababa. 
Por  una  ladera  arriba 
El  buen  Saavedra  marcha : 
Natural  es  de  Sevilla , 
De  la  gente  mas  granada: 
Tras  de  él  iba  un  renegado ; 
D'csta  manera  le  habla  : 
—Date,  date,  Saavedra, 
N9  buigas  de  la  batalla : 
Yo  te  conocí  muy  bien ; 
Gran  tiempo  estuve  en  tu  casa , 

Y  en  la  ciudad  de  Sevilla 
Bien  te  vide  jugar  cafias : 
Conoci  á  tu  padre  y  madre 

Y  á  tu  mujer  Doña  Clara. 
Siete  años  fui  tu  cautivo ; 
Malamente  me  tratabas , 

Y  ahora  lo  serás  mió , 
Si  Mahoma  me  ayudaba , 

Y  también  te  trataré 

Como  tú  á  mi  me  tratabas.— 
Saavedra ,  que  lo  oyera , 
Al  moro  volvió  la  cara. 
Tiróle  el  moro  una  flecha, 
Pero  nunca  le  acertaba ; 
Mas  hirióle  Saavedra 
De  una  muy  cruel  lanzada. 
Muerto  cayó  el  renegado , 
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Sio  poder  hablar  palabra. 
Saavedra  faé  cercado 
De  mocha  mora  canalla » 

Y  al  cabo  qoedó  alfi  muerto 
De  ooa  may  mala  lanzada. 
Don  Alonso  en  esle  üempo 
Bravamenie  peleaba ; 

El  caballo  le  hablan  muerto , 

Y  le  tiene  por  muralla ; 
Has  cargaron  tantos  moros , 

800  mal  le  hieren  y  tratan; 
e  la  sangre  que  perdía « 
Don  Alonso  se  desmaya  : 
Al  fin,  al  fin ,  cayó  muerto 
Al  pié  de  mía  pena  alta. 
También  el  conde  de  Urelia» 
Mal  herido ,  se  escapaba , 
Por  guiarle  un  adalid 

8ne  sabe  bien  las  entradas, 
iucbos  salen  con  el  Conde» 
Que  le  siguen  las  pisadas: 
Muerto  queda  Don  Alonso» 

Y  eterna  fama  ganada. 

(Persz  Dt  HjtA,  Biitorio  ée  lot  küUot  de  Ce- 
gries,  etc.) 

4  El  SasTedn  ó  SayaYedra,  sevillaoo ,  de  qae  babla  este  ro- 
manee y  los  dos  signientes ,  no  se  halla  mencionado  en  la  his- 
toria ;  pero  el  becfio  debe  ser  verdadero.  Los  tres  romanees 
haa  gozado  de  mocha  popolaridad ,  porqne  el  éxito  de  la  acción 
de  gaerra  á  qoe  se  refieren  y  la  muerte  de  Sayavedra  y  de  Don 
Alonso  de  Agnilar  cansaron  tan  grande  alarma  en  el  ejército 
cristiano,  y  tanta  pena  en  el  país»  como  si  se  bobiese  puesto 
oin  Tex  eo  cuestión  la  total  mina  del  poder  mofulman  en  Es- 
pafta.  El  tono  lamentable  de  estas  composiciones ,  acaso  eon- 
leniporineas  al  hecho  que  refieren ,  es  muy  propio  del  asunto 
de  «las.  ^ 

1086. 

HUBBTB  OE  DON  áUHtOO  UB  AGOILAU  Y  DE  SATATEDBA. 

(Anóíttfno.) 

i  Rio- Verde,  Rio- Verde! 
Tinto  Yas  en  sangre  viva ; 
Entre  ti  y  Sierra  Bermeja 
Murió  gran  caballería. 
Murieron  duques  y  condes , 
Señores  de  gran  valia; 
AU  murió  Urdíales, 
Hombre  de  valor  y  estima. 
Huyendo  va  Saavedra 
Por  una  ladera  arriba ; 
Tras  él  iba  un  renegado , 
Que  muy  bien  le  conocía. 
Con  algazara  muy  grande 
D'esta  manera  decía : 
^Date,  daCe,  Saavedra, 
Que  muy  bien  te  conocía : 
Bien  te  vide  jo w  cañas 
En  la  plaza  Je  Sevilla, 

Y  bien  conocí  á  tos  padres 

Y  á  tu  mojer  Dofia  Elvira. 
Siete  años  ful  tu  cautivo, 

Y  me  diste  mala  vida ;    ' 
Ahora  lo  seris  mío , 

O  me  costará  la  mia.— 
Saavedra ,  qae  lo  oyera, 
Como  un  león  revolvía ; 
Tiróle  el  moro  un  cuadrillo 

Y  por  alto  hizo  la  via. 
Saavedra  con  su  lanza 
Duramente  le  hería : 
Cayó  muerto  el  renegado 
De  aquella  grande  herida. 
Cercaron  i  Saavedra 

Mas  de  mil  moros  que  habla; 
Hldéronle  mil  pedazos 
Con  saña  que  del  tenían. 
Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  gran  batalla  hacia  : 


El  caballo  le  habían  muerto, 
Por  muralla  le  tenia, 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  derendia. 
Muchos  moros  tiene  muertos; 
Pero  poco  le  valia , 

Porque  sobre  él  cargan  muchos 

Y  le  dan  grandes  heridas , 
Tantas  que  cayó  alli  muerto 
Entre  la  gente  enemiga. 
También  el  conde  de  iJrefia, 
Mal  herido  en  demasía , 

Se  sale  de  la  batalla , 
Llevado  por  una  guia 
Que  sabia  bien  la  senda , 
Que  de  la  sierra  saíia ; 
Muchos  moros  deja  muertos , 
Por  su  grande  valentía. 
También  algunos  se  escapan 

Sne  al  buen  Conde  le  seguían  : 
on  Alonso  quedó  muerto , 
Recobrando  nueva  vida 
Con  una  fama  inmortal 
De  su  esftierzo  y  valentía. 

(PiBSz  DB  HrrA,  Historia  de  los  bcndos  de  Ce- 
ifríes,  etc.) 


1087. 

SATAVBDBA,  CAOTIVO  DB  LOS  lOROS,  HCBBE 
POn  IfO  REREGAB  LA  FB  DB  CRISTO. 

(Anónimo  *.) 

¡  Rio-Verde ,  Rio- Verde , 
Mas  negro  vas  que  la  tinta! 
Entre  ti  y  Sierra-Bermeja 
Murió  gran  caballería. 
Allí  mauron  k  Ordíales, 
Sayavedra  huyendo  iba ; 
Con  el  temor  de  los  moros 
En  un  jaral  se  metia. 
Tres  días  bá ,  con  sus  noches , 
Que  bocado  no  comía ; 
Aquejlibale  la  sed 

Y  la  hambre  que  tenia. 
Por  buscar  algún  remedio 
Al  camino  se  salla  : 
Visto  lo  hablan  los  moros 
Que  andan  por  la  Serranía. 
Los  moros  desque  lo  vieron , 
Luego  para  61  se  venían. 

Unos  dicen  :  —  { Muera ,  muera ! 
Otros  dicen  :  —  ¡Viva,  viva! 
Tomante  entre  todos  ellos ; 
Bien  acompañado  iba. 
Allá  vanle  a  presentar 
Al  rey  de  la  morería  : 
Desqu'el  rey  moro  le  vido 
Bien  oiréis  lo  que  decía : 
~¿  Quién  es  ese  caballero 
Que  na  escapado  con  la  vida? 
—Es  Sayavedra,  señor, 
Sayavedra  el  de  Sevilla, 
El  que  mataba  tus  moros 

Y  tu  gente  destruía. 

El  que  hacia  cabalgadas 
Qu*encerraba  en  su  manida.— 
Alli  hablara  el  rey  moro. 
Bien  oiréis  lo  que  deda  : 
— Digasme  tú,  Sayavedra, 
SI  Ala  te  guarde  la  vida , 
Sí  en  tu  tierra  me  tuvieses, 
¿Qué  honra  Ux  me  harías?— 
Alli  habló  Sayavedra, 
D'esta  suerte  le  decia : 
—Yo  te  lo  diré,  señor, 
Nada  no  te  mentiría  : 
Si  crísliano  te  tomases. 
Grande  honra  te  haría ; 
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Ysiasinolobicieses* 
May  bieo  te  castisarte  : 
La  cabeza  de  los  hombros 
Luego  te  la  cortarla. 
•^-Calles,  calles»  SaysTedra, 
Cese  ta  malencooia ; 
Tómate  moro  si  quieres, 

Y  verás  qué  te  darla. 
Darte  he  villas  y  castillos « 

Y  ropas  de  ffran  valía. — 
Grao  pesar  ni  Sayavedra 
D'esto  que  oir  decía ; 
Con  una  voz  rigorosa 
D*esta  suerte  respondía : 
—Huera ,  muera  Sayavedra; 
La  fe  no  renegaría , 

Que  mientra  vida  tuviere 
La  fe  yo  defendería.— 
Allí  hablara  el  rey  moro, 

Y  d*esta  suerte  decia  : 

— Prendedlo,  mis  caballeros , 

Y  d*él  me  haced  justicia. — 
Echó  mano  á  su  espada , 
De  todos  se  defendía ; 
Mas  como  era  uno  solo, 
Alli  hizo  fin  su  vkia. . 

(Cancionero  de  romaneeSé) 

*  En  los  romances  anteriores  mnere  Saavedra  en  la  pelea ; 
pero  no  como  en  este  f  despaes  de  cautivo. 

i088. 

MUERTE  DE  D02V  ALOKSO  DE  AGCJLAR. 

(Anónimo*.) 
Estando  el  rey  Don  Fernando 
En  conquista  de  Granada , 
Donde  están  duques  y  condee 

Y  otros  señores  de  salva. 
Con  valientes  capitanes 
De  la  nobleza  de  España , 
Desque  la  hubo  sanado» 
A  sus  capitanes  llama. 
Cuando  !os  tuviera  juntos , 
D'esta  manera  les  habla : 
—¿Cuál  de  vosotros,  amigos , 
Irá  á  la  sierra  mañana 

A  poner  el  mi  pendón 
Encima  del  Alpujarra?— 
Mirábanse  unos  á  otros » 

Y  ninguno  el  si  le  daba , 
Que  la  ida  es  peligrosa 

Y  dudosa  la  tornada , 

Y  con  el  temor  que  tienen» 
A  todos  tiembla  la  barba , 
Si  no  fuera  á  Don  Alonso 
Que  de  Aguilar  se  llamaba. 
Levantóse  en  pié  ante  el  Rey ; 
D*esta  manera  le  habla  : 

— Aquesa  empresa ,  señor  *« 
Para  mi  estaba  guardada , 
Que  mi  señora  la  Reina 
Ya  me  la  tiene  mandada.-^ 
Alegróse  mucho  el  Rey 
Por  la  oferta  que  le  daba. 
Aun  no  era  amanecido 
Don  Alonso  ya  cabalga 
Con  quinientos  de  á  caballo » 

Y  mil  infantes  llevaba. 
Comienza  á  subir  la  sierra 
Que  llamaban  la  Nevada. 
Los  moros*  cuando  lo  vieron, 
Ordenaron  gran  batalla, 

Y  entre  raniblas  y  mil  cuestas 
Se  pusieron  en  parada. 

La  batalla  se  comienza 
Muy  cruel  y  ensangrentada ; 
Porque  los  moros  son  muchos, 
Tienen  la  cuesta  ganada  : 


Aquí  la  caballería 
No  podía  hacer  nada , 

Y  asi  con  grandes  peñascos 
Fué  en  un  punto  destrozada. 
Los  que  escaparon  de  aquel 
Vuelven  huyendo  á  Granada. 
Don  Alfonso  y  sus  infantes 
Subieron  á  una  llanada ; 
Aunque  quedan  muchos  muertos 
En  una  rambla  v  cañada , 
Tantos  cargan  de  los  moros , 
Que  á  los  cristianos  mataban. 
Solo  queda  Don  Alfonso , 

Su  campaña  es  acabada : 
Pelea  cumo  un  león ; 
Pero  poco  aprovechaba, 
Porque  los  moros  son  muchos 

Y  ningún  vagar  le  daban. 
En  mil  partes  ya  herido 
No  puede  mover  la  espada; 
De  la  sangre  que  ha  perdido 
Don  Alonso  se  desmaya. 

Al  fin  cayó  muerto  en  tierra, 
A  Dios  nodieodo  su  alma  : 
No  se  tiene  por  buen  moro 
£1  que  no  le  da  lanzada. 
Lleváronle  á  un  logar 
Que  es  Ojícar  la  nombrada ; 
Allí  le  vienen  á  ver 
Como  cosa  señalada. 
Miranle  moros  y  moras. 
De  su  muerte  se  holgaban. 
Llorábale  una  cautiva , . 
Una  cautiva  cristiana , 
Que  de  chiquito  en  la  cuna 
A  sus  pechos  le  criara. 
A  las  palabras  que  dice , 
Cualquiera  mora  lloraba: 
—Don  Alonso,  Don  Alonso» 
Dios  perdone  la  tu  alma, 
Que  te  mataron  los  moros» 
Los  moros  de  la  Alpujarra. 

(Pérez  de  Hita,  ñUtotia  ée  loe  kamdot  áe  Ct- 
griet,  etc.) 

*  Asi  este  como  los  tres  romances  qne  preceden ,  se  refieren 
á  hechos  acaecidos  en  la  primera  rebelión  de  ios  moroi  alpn- 

Iarrefios ,  posterior  algunos  afios  á  la  conqaisU  de  Granada. 
A  cordura  y  sabidaria  con  qoe  ios  Reyes  Catdlfcos,  flados en 
el  anobispo  de  Granada ,  Tatavera  t  tlrtooso ,  dnice  y  cristiano 
varón ,  trataron  á  los  moros ,  segon  lo  capitHiado  con  ellos,  los 
Iba  convirtiendo  evangélicamente»  y  los  manlnvo  eo  pai  y 
sumisión  y  aun  en  contento  hasta  el  aflo  de  1499  en  qoe  d  ar- 
diente celo  y  áspero  fanatismo  del  cardenal  Cisneros  pren- 
lecid  en  el  ánimo  de  ios  Reyes,  y  los  arrastró  contra  todo  lo 
capitulado  á  perseguir  á  los  moros ,  á  obligarlos  por  faeiza  t 
por  ensaflo  á  convertirse,  y  en  fin  á  ponerlos  en  la  necesidad 
de  sublevarse ,  como  lo  verificaron.  Pr^ocada  asi  una  guerra 
atroz  ¿  inmoral ,  si  no  innecesaria  y  del  todo  impolítica ,  vol- 
vieroü  ios  campos  de  las  Alpujarras  y  de  Sierra-Bermeja  á  en- 
brirso  de  sangre  mora  y  cristiana ,  y  á  reproducirse  el  sisteai 
de  crueldad  y  carnicería ,  con  mas  exceso  y  menos  justicia 
que  en  los  tiempos  anteriores.  Don  Alfonso  de  Agailar.  her- 
mano mayor  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
quien  según  el  romance  pinta ,  pero  no  la  bistoria ,  se  empefté 
en  un  hecho  caballeresco ,  muñó  en  una  de  las  dltlmas  esca- 
ramuzas de  la  dicha  guerra ,  después  de  ver  espirar  á  su  Mjo 
primogénito  Don  Pedro,  que  también  pereció  allí,  antes  qne 
consentir  apartarse  de  la  batalla. 

El  valiente  caballero  Don  Alonso ,  herido  y  cansado  de  coit- 
batlr,  tuvo  todavía  qne  hacerlo,  y  lo  bizo  como  un  león ,  contri 
el  fuerte  y  valeroso  moro  el  Feri  de  Ben  Estepar,  el  enal  des- 
pués de  una  terrible  y  larga  lucha  remató  á  su  noble  adversa- 
rio ya  casi  agonizante/ El  conde  de  Ureña,  cnerdo  capital, 
aunque  mal  herido,  v  con  su  hijo  muerto,  trató  de  salvará 
Don  Alonso ;  pero  viéndolo  imposible,  d^o  al  fin  el  campa : 
lo  que  dio  margen  á  que  algunos  envidiosos  le  inerepasín, 
como  expresan  dos  versos  de  un  romance ,  que  dicen  : 

Decid,  buen  conde  de  Urefia, 
¿Dónde  Don  Alonso  queda? 

y  en  verdad  que  el  Conde  no  dio  motivo  pan  que  se  le  pre- 

Í untase  por  su  amigo  en  el  mismo  tono  qve  Dios  lo  hixo  i 
lain  por  Abel  su  hermano. 

s  Acaso  este  verso  y  cl  que  le  sigue  pudieron  venir  á  la  me- 
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moría  d«  Cervántea»  eaando  al  snspepder  la  j^uina  con  qac 
t8cribi6  so  iDmorUil  QoUote,  dijo : 

Tate,  tale,  folloneieos; 
De  Dinfono  sea  tocada. 
Porque  esta  emliresa ,  baen  Rey, 
Para  mi  estaba  guardada. 


ROMANCES  DE  HECHOS  INDIVIDUALES,  AÑORES 
Y  SINGULARES  BATALLAS  ENTRE  LOS  MOROS 
GRANADINOS  Y  LOS  CABALLEROS  CRISTIANOS 
ESPAÑOLES,  DESDE  LA  ÉPOCA  DEL  REY  DON 
JUAN  U,  AL  FIN  DE  LA  DE  LOS  REYES  CATÓLI- 
COS*.  

EOMARCES  QUE  TRATAN  DE  LOS  AMORES  DEL  MORO  ABIIf- 
DARRAEZ  CON  LA  HERMOSA  J  ARIFA^  T  DEL  NOBLE  PRO  - 
CEDERQUBUSÓCON  ELLOS  DON  RODRIGO  DE  NARVAEZ. 


1089. 

»B  CÓMO  SABIENDO  ABINDARBABS  T  JARIFA  QUE  RO   ERAR 
BERMAROS  ^  SB  DBCLARAROR  ABARTE8. 

(Üe  Lúeas  Rodríguez.) 

Crióse  el  Ablndarraez 
Bd  Girtama «  esa  Alcaidía, 
Hasta  que  faé  de  quince  años , 
Con  la  nermosa  Jarifa. 
Padre  llamaba  al  Alcaide , 
Que  él  en  guarda  lo  tenia , 

Y  Jarifa  como  hermana 
Le  regalaba  y  servia, 

Y  solos  por  los  jardines 

Se  andaban  de  nocbe  y  día , 
Cogiendo  de  entre  las  flores 
La  que  mejor  les  placía. 
SI  Abindarraez  cantaba , 
Jarifa  le  respondía; 

Y  si  acaso  estaba  triste , 
Jarifa  se  entristecía. 
Estando  una  madrugada. 
Ya  que  la  aurora  salía , 
Sentados  junto  una  foenie 
Que  el  agua  dulce  corría , 
Jarifa  de  Abindarraez 
Mochas  veces  se  retira , 

Y  aunque  alegre  rostro  muestra, 
No^uria  como  solía. 

Antes  de  muy  congojada , 
Eo  mirándole  sospira. 
Bl  valiente  Abindarraez 
Macha  tristeza  sentía , 

Y  con  la  voz  amorosa 

La  pregunta,  ¿qué  tenia? 
Jarifa « como  discreta, 
Sospiraodo  respondía : 
—  ¡Ay,  Abmdarraez  querido ! 
¡  Ay  alma  del  alma  mía ! 
¡Como  se  nos  va  apartando 
r.l  contento  y  alegría ! 
Que  i  mí  padre  anoche  oí , 
Fingiendo  yo  estar  dormida , 
Qae  hermandad  ni  parentesca 
Entre  nosotros  no  había , 

Y  que  de  aquesta  fi'ontera 
El  Rey  alcaide  os  bacía , 

Y  que  mi  padre  en  Coin 
Quiere  el  Rey  que  asista  y  viva. 

Y  pues  ol  el  desengafio 
Eu  que  engañada  vivía , 
Siendo  mí  gloría  tan  breve, 
iCómo  podré  tener  vida? — 
Estando  los  dos  amantes 
En  su  triste  despedida , 
Llega  k  Abindarraez  un  paje 
A  pedille  las  albricias. 

*  Tan  semejantes  sor  estos  romances  i  los  moríseos  nove* 
leacM  y  i  los  de  Caballería  ^^oe  tn  caalqviera  de  loa-de  esta» 


clases  padicran  formar  ana  sección ;  pero  como  pasan  por  his- 
tóricos, entre  ellos  los  hemos  colocado.  Sus  asuntos  se  refie- 
ren á  las  últimas  guerras  de  Granada ,  v  su  composición  pa- 
rece que  pertenece  próximamente  á  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvi.  Los  nltimos  alientos  del  espíritu  caballeresco  castellaiio 
resuenan  en  ellos  con  extraordinario  brillo ;  pero  ¡  ah !  sin 
aquella  eneijia  ruda  y  áspera,  mas  grande  y  noble ,  que  inspí- 
raoa  i  los  cantores  da  reman  González ,  del  Cid  v  de  los 
reyes  batalladores,  el  amor  patrio»  jr  si  se  quiero  el' fanatis- 
mo religioso.  La  estéril  gloria  del  valor  personal ,  v  de  agra- 
dar á  las  damas,  ó  de  ganar  el  favor  cortesano ,  preponderaba 
y  descollaba  sobre  otras  miras  mas  nobles  y  sublimes.  La 
aristocracia  y  el  pueblo  hablan  abdicado  su  poder  político,  y 
se  sometieron  sin  restricción  al  poder  absoluto  de  los  monar- 
cas, haciéndose  instrumentos  de  él.  Por  eso  los  romances  de 
Pulgar  y  de  Gareilaso  de  la  Vega  representan  caracteres  y  pen- 
samientos tan  diferentes  y  diversos  de  los  viejos  que  son  ó 
proceden  de  los  primitivos. 

*  Para  distinguir  este  Abindarraez  de  aquel  cuya  historia 
hemos  colocado  en  los  romances  moriscos  fabulosos ,  se  le 
llama  el  Mozo,  ó  erSoBRiiio.  Este  epíteto  es  tanto  mas  nece- 
sario cuanto  sin  ¿I  podrian  confundirse  los  dos  homónimos, 
no  solo  por  el  nombre  suyo^síno  también  por  el  de  las  damas 
á  quienes  servían .  puesto  que  ambas  se  llamaban  Jarifas.  Los 
hechos  que  se  reiteren  en  el  romance,  v  sobre  todo  la  noble 
generosidad  de  Rodrigo  deNanaez,  v  la  fidelidad  del  moro 
Abindarraez ,  han  sido  siempre  tan  céfebres  y  populares,  que 
dieron  asunto  i  los  poetas  y  novelistas  para  muchas  composi- 
ciones. Entre  ellas  se  distingue  la  novela  intitulada  ElÁken- 
cerrtjet  que  Antonio  de  Villegas  insertó  en  su  inventario ,  edi- 
ción de  1565,  folio  ex ,  y  que  se  formó  sobre  otra  mas  antigua. 
Tamblen^  Jorge  Montemayor,  en  su  DUna  intercaló  un  poemíta 
al  mismo  asunto ,  y  en  fin  otros  varios  mas  ó  menos  célebres 
poetas  escribieron  sobre  él  romances  y  canciones  populares. 


1090. 

DK  CÓMO  Tumo  ABINDARBABZ  k  GOZAR  DE  JABIFA  FUÉ  CA«J- 

TIVAIM)  POR  NARVAEZ. 

{Ule  Lúeas  Rodríguez.) 

Por  una  verde  espesura 
Que  ionto  ¿  Cártama  habla. 
Caminaba  Abindarraez 
Por  una  fragosa  vía 
Eli  un  caballo  castafio 
Hoy  preciado  que  tenia. 
Dorado  lleva  el  jaez. 
De  escarlata  la  mochila, 
Las  estriberas  de  plata , 
Espuelas  de  oro  truia , 

Y  el  lazo  del  borceguí 
Un  corazón  parecía : 
Dos  saetas  le  atraviesan , 

Y  dos  manos  le  rompían. 
Lleva  marlota  azul  clara. 
Labrada  de  plata  fina; 
El  capellar  era  verde , 
Cubierto  de  pedrería» 

Y  una  toca  aceitunada , 
Que  siete  vueltas  tenía « 
Con  rapacejos  de  oro , 

?ue  se  los  puso  Jarifa ; 
aunque  el  moro  iba  gallardo, 
Por  de  dentro  armado  iba 
Con  casco  de  fino  acero 

Y  una  cota  jacerina ; 
Adarga  de  ante  embrazada. 
La  lanza  larga  y  tendida , 
El  puñal  con  cabos  de  oro , 

Y  al  lado  una  damasquina. 

Iba  el  moro  tan  eallardo  ' 

Por  el  bien  que  Te  venía , 

Y  por  pasar  su  camina 
Cantaba  en  algarabía ; 
Mas  su  suerte  de  envidiosa 
D'este  placer  le  desvia . 
Porque  el  alcaide  de  Alora  *, 
Con  nueve  en  su  eompaula , 
Concertaron  que  una  nocbe 
Que  clara  luna  hacia , 
Fuesen  á  correr  la  tierra 

Y  i  ver  lo  que  en  ella  babia ; 
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Y  llegados  i  un  camino 
Que  en  dos  partes  se  partía , 
Los  cinco  iban  por  el  uno» 
Narvaez  por  el  otro  iba ; 

Y  antes  que  se  despidiesen , 
Este  concierto  hacían  : 

Que  en  viéndose  en  apretura , 
Tocasen  una  bocina ; 

Y  aun  no  eran  bien  apartados  , 
Helo  el  moro  do  venia. 
Todos  cinco  lo  acometen  ' 
Con  iuimo  y  osadia ; 

Mas  el  moro  enamorado 
Tiene  tanta  valentía, 

?ne  escaramuza  con  todos, 
tres  en  tierra  tendía. 
Los  dos  viéndose  en  aprieto. 
Han  tocado  la  bocina ; 
Oidolo  babie  Narvaez, 

Y  de  presto  aUi  venia : 
Manda  que  se  aparten  todos , 
Que  él  solo  combatiría  *. 
Júntanse  los  dos  guerreros  : 

¡  Ob  qué  batalla  se  hacia ! 
Que  81  Rodrigo  es  valiente, 
bl  moro  igual  se  sentia ; 
Mas  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  dló  una  herida. 
Dicele  :  —  Ríndete ,  moro , 
Si  quieres  quedar  con  vida. — 
Responde  el  moro  á  Narvaez , 
Aunque  con  voz  dolorida  : 
—Mal  podrá  ser  tu  captivo 
El  que  ya  lo  es  de  Jarifa. 

(Rodríguez  ,  Romancero  historiado.) 

*  Entdnces  era  alcaide  de  Anteqaera,  y  no  de  Alora,  elilastre 
caballero  Don  Rodrigo  de  Narvaez. 

s  Este  arrojo  y  noble  valentía  oo  la  ban  desmentido,  que 
sepamos,  los  descendientes  del  alcaide  de  Alora.  Entre  ellos 
brilla  el  que  seíialando  sa  pecho  á  las  balas  decía  á  sns  con- 
trarios qae  por  detras  le  acometían  :  Aquí,  aqni  hieren  los 
valientes  á  ios  valientes  qae  no  vuelven  las  espaldas.  Asi,  cnal 
tantas  veces  peleó  en  favor  de  la  libertad  y  combatió  al  despo- 
tismo y  alia  anarquía ,  consiga  ahora ,  como  lo  intenta ,  acabar 
con  los  gérmenes  de  discordia  que  existen  entre  partidos  y 
hombres  señalados ,  y  dignos  de  unir  sus  esfuerzos  en  pro  de 
la  España  y  de  sus  glorias.  Si  tal  consigue  abriendo  sns  brazos 
y  los  de  la  patria  i  sus  contrarios  que  combatió  y  venció  sin 
humillarlos ;  si  logra  su  noblo  intento  de  hermanar  la  libertad 
con  el  orden  y  la  moralidad ,  y  consolidarlos  de  modo  qoe 
todas  las  opiniones  sin  ríesffo  puedan  alternarse  y  corregirse 
unas  i  otras  en  la  práctica  del  mando,  habrá  superado  el  mé- 
rito, el  valor  y  el  patriotismo  del  alcaide  de  Alora,  su  antepa- 
sado, y  si  no  en  un  romance  popular,  si  en  la  historia  llegará 
su  nombre  ¿  la  posteridad.  Pero  aungne  no  consiga  su  inten- 
to, aunque  otro  esté  destinado  á  destruirlo  renovando  los 
males  pasados,  ó  á  realizarlo  continuando  sos  instintos  pru- 
dentes, nobles  y  generosos,  no  por  eso  perderá  la  gloria  de 
haber  sido  el  primero  en  intentarlo,  logrando  que* hasta  sns 
contrarios  se  lo  celebren  y  ensalcen.  Justo  es  pues  qoe,  los 
que  sin  ser  sus  favorecidos  nos  preciamos  de  espafioles,  por 
temor  de  que  se  nos  tache  de  lisonjeros  no  dejemos  de  en- 
salzar al  hombre  cuya  mayor  recompensa  será  qoe  se  le  pre- 
sente á  los  tiempos  futuros,  tal  como  será  j argado  en  la  nis- 
toria  cuando  al  borde  de  su  sepulcro  desaparezcan  los  odios 
provocados  por  rivalidades,  y  los  defectos  privados  del  indi- 
viduo, pábulo  ordinario  de  la  maledicencia  contemporánea. 
Entonces  solo  se  juzgará  el  hombre  público ,  y  los  nobles  ins- 
tintos que  impulsaron  sns  acciones.  iVease  la  nota  del  nume- 
ro 1095.) 

4091. 
nEcóio  abihdarraez  REriERs  scs  amores  árahvaez, 

T  ESTE  LE  PERHITB  IR  Á  GOMARLOS. 

{De  Lope  de  Vega,) 
Cautivo  el  Abindarraez 
Del  alcaide  de  Antequera, 
Suspiraba  en  la  prísioo. 
:  Cuan  dulcemente  se  queja  1 
Don  Rodrigo  le  pregunta 
La  causa  oe  su  tristeza ; 
Porque  el  valor  de  los  hombres 


En  las  desdichas  se  muestra. 
— i  Ay !  dice  el  Abencerraje , 
¿Valiente  Narvaez,  si  (üerao 
Mis  suspiros,  mi  prisión, 
Vuestra  Vitoria,  mis  quejas. 
Agraviara  mi  fortuna , 
Pues  me  dan  menos  nobleza 
Que  ser  vuestro  esclavo,  Alcaide, 
Ser  Beocerraje  y  Vanegas ! 
Hoy  cumplo  veinte  y  dos  a&os; 
Esos  mismos  bá  que  reina 
Una  mora  en  mis  sentidos 
Por  alma  que  los  gobierna. 
Nació  conmigo  Jarifa, 
Bien  debéis  de  conocerla, 
Porque  tienen  igual  fama 
Vuestra  espada  y  su  belleza. 
I  Mal  dye  veinte  y  dos  años , 
Pues  cuando  estaba  eu  su  idea , 
A  quererla ,  antes  de  ser, 
Me  enseñó  naturaleza  !r 
Ni  por  estrellas  la  quise , 
Que  fuera  del  cielo  ofensa. 
Si  para  amar  su  bermosara 
Fueran  menester  estrellas. 
El  criarnos  como  bermanos 
Hizo  imposible  mi  pena , 
Desesperó  mi  esperanza , 

Y  entretuvo  mi  paciencia. 
Declaróse  nuestro  engafio 
En  una  pequefia  ausencia ; 
Sí  bien  la  de  sola  un  bort 
Era  en  mis  ojos  eterna. 
Por  cartas  nos  concertamos 
Que  fuese  esta  noche  á  verla. 
Sal!  galán  para  bodas , 

Que  no  fuerte  para  guerras. 
Cuando  ileffastes,  Rodrigo, 
Iba  cantando  una  letra 
Que  compuse  á  mi  ventura , 
Que  á  mis  desdichas  pudiera. 
Resistime  cuanto  pude ; 
Mas  no  valen  resistencias 
Para  contrariar  fortunas : 
Preso  ^0 ,  Jarifa  espera. 
¡Qué  bien  dicen  que  hay  peligro 
Desde  la  mano  á  la  lengua! 
¡  Pensé  dormir  en  sus  brazos , 

Y  estoy  preso  en  Antequera!  — 
Oyendo  el  piadoso  Alcaide 

Su  historia  amorosa  y  tierna, 
Para  volver  á  Jarifa 
Liberal  le  dio  licencia. 
Llegó  el  moro,  y  el  suceso 
Después  del  alba  le  cuenta ; 
Que  no  son  historias  largas 
Antes  de  los  brazos  buenas. 


(Vega  Caju>io  .  La  horolta.) 
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DOMDO  NARVAEZ  DEL  AHOR  DE  ABIKDARRARZ,  LB  PERSTR 
IR  k  GOZAR  DE  JARIFA,  Á  CARGO  DE  TORRAR  nEKTRO  DB 
TRES  DÍAS. 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Al  campo  sale  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  España 
Y  alcaide  de  Antequera , 
Con  ilustre  cabalgada. 
Todos  á  punto  de  guerra. 
De  gran  nombradla  y  fama. 
Salen  por  topar  los  moros , 
Haciendo  alguna  emboscada. 
La  media  noche  seria , 
La  tierra  en  silencio  estaba; 
Narvaez  sube  á  un  otero. 
De  aUi  la  luna  miraba. 
Tan  clara  estaba  y  serena , 
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Que  de  vella  se  admiraba ; 
La  noche  parece  día , 
SegQD  el  cielo  mostraba. 
El  camino  por  do  iban 
En  dos  camioos  se  aparta : 
Por  el  uno  el  gran  guerrero 
Con  los  cuatro  solo  marcha ; 
Los  cinco  van  por  el  otro^ 
Has  con  seSal  concertada 
Qne  en  viéndose  en  apretura 
Una  corneta  se  tafia. 
Por  medio  de  una  arboleda , 

806  el  aire  la  meneaba  , 
na  voz  oyen  de  un  moro 
Que  echa  sospiros  del  alma 
Tan  fervorosos  y  ardientes, 
Que  el  campo  atemorizaba. 
Eocima  de  un  gran  caballo 
Trae  embrazada  Ja  adarga , 
Dos  limpios  y  agudos  hierros 
Puestos  en  la  s mesa  lanza ; 
Narlota  de  seuar  verde 
A  la  morisca  broslada; 
Una  gran  toca  revuelta 
Con  rapacejos  de  plata; 
Valiente  alfanje  ceñido 
Con  tanta  borla  encamada ; 
Borceguí  con  lazo  de  oro 

Y  rica  espuela  dorada. 

Bien  muestra  en  su  gala  el  mom 

gue  amor  le  señoreaba : 
Bta  es  la  canción  que  dice , 
Aunque  en  arábigo  canta : 
—En  Cirtama  ful  criado, 
Pero  nacido  en  Granada , 
T  por  la  ventura  mia 
Eo  Coin  tengo  mi  alma. — 
Loa  caballeros  de  verle 
Hoy  grao  contento  tomaban, 
No  por  la  canción  suave , 
Aunque  á  enamorar  bastaba ; 
Mas  por  solo  el  interese 
De  tan  rica  cabalgada. 
Todos  cinco  le  acometen 
Para  que  no  se  lea  vaya : 
Ya  le  contaban  por  preso, 
¡Mas  ay, y  cómo  se  engafian  1 
Porque  el  moro  es  tan  valiente 
Cuanto  amador  se  mostraba, 

Y  viéndose  de  tal  suerte , 
Al  punto  el  cantar  dejaba. 
Uegó  la  adarga  á  los  pechos, 
Empieza  á  Jusar  la  lanza , 

Y  presto  les  oa  á  entender 
Cuánto  es  el  -valor  que  alcanza, 
Porque  en  solo  aquel  camhio 
Le  va  la  vida  y  el  alma. 
Entra  v  sálese  de  entre  ellos 
Con  sobrado  esfuerzo  y  mafia ; 
Ellos  procuran  prenderle ; 

¡  Av  cuan  caro  les  costaba  t 
A  los  tres  tendió  en  el  suelo, 
A  los  dos  muy  mal  maltrata. 
El  uno,  viéndose  tales. 
La  cometa  que  sonaba. 
Oidola  bable  Rodrigo , 
Tomólo  por  nueva  mala. 
Llegó  con  los  cuatro  sum 
Do  está  la  lid  comenzada , 

Y  viera  la  escaramuza 
Casi  del  todo  acabada , 
Porque  los  cinco  murieran, 
Si  él  tan  presto  no  llegan. 
Manda  que  se  aparten  todos 
Que  él  solo  quiere  acaballa , 

Y  aunque  está  cansado  el  moro 
Muy  grande  esfuerzo  mostraba. 
Luego  los  dos  se  acometen; 

i  Oh  qué  hermosa  batalla ! 


Que  si  Rodriso  es  valiente, 
Al  moro  ¿que  le  faltaba  ? 
Mas  Rodrigo  acertó  al  moro 
Eo  el  muslo  una  lanzada, 

Y  por  ser  sobre  cansado 
El  moro  muy  mal  la  pasa. 
Llegan  á  asirse  á  los  brazos , 
El  moro  en  tierra  se  halla  : 
— No  me  rendiré,  le  dice. 
Sino  á  la  que  rendi  el  alma.— 
Narvaez  tan  firme  al  verle, 

A  levantar  le  ayudaba  : 
Cabalgan  y  dan  la  vuelta ; 
Por  su  preso  le  llevaba. 
Rodrigo  pregunta  al  moro 
Quién  es  ó  lo  que  demanda. 
— Oime ,  replica ,  tu  nombre , 
Después  haré  lo  que  mandas. 
—Soy  Rodrigo  de  Narvaez, 
Vasallo  del  rey  de  Espafia.— 
El  moro  con  rostro  alegro 
¡Testa  manera  le  habla  : 
—Tu  ^an  valor,  caballero , 
Me  quita  de  ti  la  safia , 
Pues  tu  valiente  persona 
Es  de  todos  estimada , 

Y  aquel  que  de  ti  es  vencido, 
Muy  mavor  victoria  gana. 

Yo  me  llamo  AbUidarraez , 

Y  mi  padre  asi  se  llama ; 
Soy  de  los  Abeocerrajes , 

?ue  eran  la  flor  de  Granada, 
por  su  ventura  triste 
Fué  la  mia  desdichada. — 
Luego  le  contó  la  historia 

Y  los  amores  que  trata , 
Diciéndole  cómo  iba 

Al  llamado  de  su  dama. 
Con  que  su  penada  vida 
Hable  de  ser  romediada , 

Y  que  su  corta  ventura 
De  tal  suerte  lo  estorbaba. 
Don  Rodrigo,  como  es  noble. 
Tenido  le  na  grande  lástima , 

Y  dicele :  —  Caballero, 
SI  me  das  tu  fe  v  palabra 
De  volverte  á  mi  prisión 
Fenecida  esta  jornada , 
Yo  te  porné  en  libertad , 

Y  signe  en  paz  tu  demanda. — 
Viendo  el  moro  tal  grandeza , 
Manos  y  pies  le  besaba, 

Y  por  Ala  le  promete 

De  volver  preso  á  su  casa ; 

Y  tomada  la  licencia , 
Solo  el  moro  se  tomaba , 
Do  prosiguió  sus  amores 
Todo  como  él  deseaba  f 
Basta  volver  en  prteion 
Como  prometió  y  jurara. 
Prometió  de  venir  solo. 
Consigo  trujo  á  su  dama. 
Rodrigo  lo  estima  en  mucho , 
Al  punto  lo  libertaba. 

Con  que  quedó  entre  los  dos 
Grande  amistad  confirmada. 

(RoDBiccEZ,  RomoHcero  kutoriaio,  ete.> 
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DE  so  PALABBA  TORIU  ABlNDAaaASZ  CON  SD  ESPOSA  k 
PODEK  DE  NAnVAEl,  QUE  SIN  EESCATB  LES  OA  UBEETAO. 

{AmMmo.) 

Ya  lleaaba  Abindarraez 
A  vista  de  la  muralla 
Donde  la  bella  Jarifa 


m 


BOMARCBRO  GBNftBAL. 


Retirada  le  eaoenba, 
SiD  un  ponto  de  sosiego « 
Diciendo  :  ^  ¿Ctoio  se  tarda 
Mi  contento ,  qae  no  viene  f 
¿Si  le  goza  alia  otra  damaT 
¡  Mas ,  aj  triste,  qae  no  temo 
Que  olvido  sea  la  causa ! 
Temo,  cuitada,  el  peügro, 
Que  viniendo  de  Cártama 
Se  le  ofrezca  algo  en  Alora 
Con  ios  cristianos  de  guarda. 
Que  corren  de  noche  el  campo 
Todos  juntos  en  escuadra , 
Donde  ni  le  basten  fuerzas» 
Ni  jugar  lanza  y  adarga. 
Mas  si  esto  le  sucediese , 
¿Para  qué  quiero  yo  el  alma? 
:  imposible  es  que  yo  vira , 
Ni  podrá  vivir  quien  ama , 
Viendo  ¿  su  querido  muerto , 
Por  so  causa ,  en  la  batalla  !-^ 
Con  estas  y  otras  congojas 
De  llorar  no  descansaba , 

Y  otras  veces  de  tristeza 
En  su  estrado  se  arrojaba ; 

Y  otras  veces  se  ponía 
De  peclios  en  la  ventana » 

Y  entre  una  y  otra  almena 
El  campo  en  torno  miraba. 
No  le  úa  miedo  estar  sola , 

Ni  las  sombras  la  espautaban. 
Ni  los  nocturnos  bramidos 

8oe  suenan  en  las  montañas ; 
ue  lo  mas  priva  lómenos,     i 

Y  de  lo  mas  recelaba. 

Por  su  amado  gime  y  llora ; 
De  si  no  se  le  da  nada , 

Y  dando  en  esto  un  suspiro 
Quitóse  de  la  ventana. 
Entra  luego  so  leal  dueña  i 
Que  alegre  y  regocijada 
Le  dice  qoe  Abindarraec , 
Con  el  cuento  de  la  lanza. 
Dio  tres  golpes  á  la  puerta , 
Que  es  la  sena  concertada ; 
Qoe  en  ella  arrendó  el  caballo , 

Y  ya  sube  por  la  escala. 

¡Ob,  cu4n  gallardo  y  dispoestol 
I  Cuín  rico  y  lleno  de  galas  I 
Cuando  ya  el  valiente  moro 
Estaba  dentro  en  la  sala , 
Aljuba  rica  vestida 
Con  alamares  de  plata. 
Altas  plumas  en  la  toca 
Prendidas  con  U  medalla; 
El  pomo  del  rico  alfanje 
Es  un  águila  dorada , 
Cuyo  puño  está  entallado 
En  riquísima  esmeralda. 
De  aquesta  suerte  entra  el  moro 
Sin  poder  hablar  palabra , 
Qoe  el  contento  qoe  da  amor 
No  es  contento,  si  se  habla. 
Hasta  que  ya  poco  á  poco 
Ya  cobrando  luerza  el  alma ; 
Con  la  cual  satisfacioo 
Los  dos  amantes  se  abrazan, 

Y  aquella  noche  celebran 
L,a  boda  tan  deseada. 
También  se  partieron  juntos 
Para  Alora,  en  la  montaña. 
Con  on  tan  rico  presente 
Coal  de  los  dos  se  esperaba. 
El  Alcaide  los  recibe , 

Y  sin  precio  los  rescata, 
Usando  de  so  largoeza 

Y  virtod  acostuDiDrada, 
Teniendo  por  justo  precio 
El  complirle  la  palabra , 


Tan  cnmplidaneote  el  moro, 
Poes  iba  con  él  so  dama. 

{Flor  de  mMM  y  9siiút  rmmctt,  3.t  parte.- 
It.  JtMMMíro  gmiTéL) 
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SB  CORTIBRI  TODA  LA  HISTOBIA  PE  AanOAnAIZ, 

JAIIFA  T  RODBIGO  DK  RARTAn*. 

{De  Juan  de  TimimedaK) 

Por  el  ausencia  de  Febo 
La  tierra  se  entristecía, 

Y  la  hermana  casta  y  bella 
Mostrar  su  rostro  quería , 
Cuando  la  encubierta  noche 
Mayor  silencio  tenia , 

Se  salen  juntos  de  Alora 

lloatre  caballería. 

Diez  solos  son  los  guerreros, 

Y  el  capitán  qoe  regia 
Es  Rodrigo  de  Narvaez, 
Que  espanto  á  Marte  pooia, 
vne  de  Alora  y  Anteqoera 
Es  alcaide  de  valia , 

Qoe  el  infante  Don  Femando 
Ce  diera  aquella  alcaidía, 
Pues  por  su  esfuerzo  sobrado 
Hoy^ien  la  merecería. 
Porque  él  ayudó  á  ganarlas 
Cuando  á  los  moros  venda. 
Para  mejor  defendella 
Bu  Alora  residía 
Con  valientes  hyosdalgo 
Qoe  le  hacian  compañía. 
Con  ellos  estaba  habbndo, 
Qoe  grande  amor  les  tenia : 
— Paréceme,  caballeros, 
Poes  qoe  la  noche  venia 
Tan  serena ,  clara  t  belia 
Comosifoesededla, 
Qoe  noestros  vectaios  sepan 
Qoe  los  qoe  goardan  la  villa 
De  Alora  no  están  dormieodoi 
Como  alguno  pensarla.— 
Todos  dicen  á  una  vos 
Conánlmoy  osadia, 
Qoe  él  hiciese  y  ordenase 
Lo  qoe  á  so  honra  compila  » 
Qoe  todos  estaban  prestos 
De  segoir  so  compañía. 
Loego  el  valeroso  Alcaide « 
Como  acordado  tenia. 
Hizo  armar  los  noeve  d'elloa, 

§oe  llevar  mas  no  quería, 
a  salen  los  caballeros 
Con  esfoerzo  y  gallardía. 
Por  ona  escondida  puerta 
Qoe  en  la  fortaleza  habia. 
Nueve  son ,  diez  con  Narvaei» 
No  hay  en  ellos  cobardía ;' 
Cada  cual  para  tres  hombres, 

Y  aun  para  cuatro  valla. 
A  poco  trecho  pararon , 
Porque  el  campo  dividían 
Dos  caminos,  y  el  Alcaide 
D'esta  soerte  les  decía  : 
— Yamos  cinco  por  aquí. 
Cinco  por  esotra  via : 

Si  por  ventora  topamos 
Contrarios  en  demasía , 

Y  vencerlos  no  podemos. 
Lo  qoe  á  mi  me  parecía , 
Toqoemos  ana  cometa , 

Y  aqoesto  señal  seria 
Qoe  se  denuinda  socorro , 

Y  acoda  qolen  mas  podía.—* 
Aqoesto  asi  ooncertado , 

£1  Alcaide  se  partía 
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CoD  los  caatro  compañeros » 

Y  se  faé  por  la  ttna  via ; 
Los  otros  cÍDCo  por  otra » 
Coa  ¿Dímo  7  osadía , 
Hablando  eo  cosas  de  guerra 
Lo  que  bien  les  parecía. 

A  poco  trecho  que  fueron , 
El  delantero  decía : 
—Teneos  airas,  caballeros, 
Escncbemos  qué  seria 
El  rumor  que  tiene  alli.— 
Lo  cual  luego  se  hacia. 
Métense  en  una  arboleda 
Muy  espesa  que  alU  habla. 
Desde  a  poco  tiempo  vieron 
Venir  con  gran  lozanía 
Un  valiente  y  gentil  moro. 
De  hermosa  fiiosomiav 
En  un  caballo  ruano 
Poderoso  ii  maravilla , 
Amenazando  los  vientos 
Con  la  furia  que  traia, 

Y  la  silla  con  el  freno 
Eran  de  grande  valia. 

Con  muchas  borlas  de  grana, 
Demostrando  el  alegría 
Que  llevaba  el  fuerte  moro; 

Y  en  lo  demás  que  traia , 
Las  cabezadas  de  plata 
Labradas  como  en  Turquía ; 
|]o  caparazón  bordado 

De  aljófar  que  relucía , 

Y  los  estribos  dorados, 
Arzones  de  plata  fina. 
El  moro  venia  vestido 
Con  extraña  galanía , 
Marieta  de  carmesi 
Bordada  de  pedrería , 
Uq  albornoz  de  dkmasoo 
Verde ,  con  gran  gallardía ; 
Una  fuerte  cimitarra 

A  su  cosudo  ceñida , 
El  puño  de  una  esmeralda» 
Pomo  de  piedra  ufin, 
La  guarnición  era  de  oro , 
La  vaina  de  pedrería. 
Una  adarga  entre  sus  pechos » 
De  fuerte  piel  granadina 
A  la  morisca  labrada, 
Una  luna  por  divisa. 
El  brazo  lleva  desnudo, 
Oue  muy  fuerte  parecía ; 
Una  buza  con  dos  hierros', 
Que  veinte  palmos  teob. 
Con  aquel  hercúleo  brazo 
Fuertemente  la  blandi* ; 
Rica  toca  en  b  cabeza , 
Que  tunecí  se  decb : 
Con  las  vueltas  que  la  daba , 
De  armadura  le  servia , 
Con  rapacejos  colgando 
De  oro  de  Alejandría. 
Parecía  el  fuerte  moro 
Un  Héctor  en  valentb  : 
Iba  en  todo  tan  gallardo 

Y  tan  lleno  de  alegrb , 
Que  con  una  voz  graciosa 
Aoueste  cantar  decb : 
—En  Granada  fui  naddo 
De  una  mora  de  valia , 

Y  en  Cártama  ful  criado 
Por  triste  ventura  mia ; 
Tengo  dentro  de  Coio 
La  cosa  que  mas  quería , 
Que  es  mi  bien  y  mi  señora, 
La  muy  bermou  Jaríb. 
Ahora  voy  por  su  mandado 
Do  muy  presto  b  vería , 

81  le  pbde»  á  Mahoma, 


Antes  que  amanezca  el  db.— 
Con  tanta  gracia  cantaba , 
Porque  en  todo  la  tenia , 
Tanta ,  que  á  un  corazón  triste 
Bastaba  íi  dar  alegría. 
Los  caballeros  salieron , 
Que  elevados  ios  tenia. 
El  moro  cuando  los  vio 
De  presto  se  apercibía , 

Y  en  un  espacioso  llano 
Sin  temor  los  atendía. 
Estando  el  moro  aguardando , 
A  él  solo  uno  venía , 

Y  los  cuatro  se  quedaron , 
Usando  de  cortesía. 
Escaramuzan  los  dos 

Sin  muestra  de  cobardía , 
Dale  el  moro  dos  lanzadas , 

Y  al  punto  al  suelo  caía. 
Los  caballeros  que  vieron 
Cómo  el  moro  se  regía , 
Arremeten  los  dos  d*elIos, 
El  moro  los  atendía. 
Fuertemente  le  combateo , 
Pero  bien  se  defendía , 
Porque  trae  mejor  caballo, 

Y  entraba  cuando  quería , 

Y  con  la  misma  destreza 
A  sus  tiempos  se  salía. 
Enojado  andaba  el  moro , 
Al  uno  d*ellos  derriba ; 

Los  otros  dos,  que  miraban , 
Sin  usar  mas  cortesía , 
Arremeten  todos  juntos; 
Cada  cual  como  podía 
Avuda  &  su  compañero ; 
El  moro.con  los  4res  lidia. 
Aunque  cualquier  de  los  tres 
Tanto  como  tres  valia , 

Y  aunque  los  tres  iban  juntos , 
El  moro  no  tos  temía. 

El  un  caballero  d*ellos 
Herido  al  moro  tenia 
Wk  una  lanzada  en  un  muslo , 
De  que  muv  mal  se  sentía. 
Con  rabia  de  verse  así, 
Al  que  le  hirió  le  decía  : 
—  ¡  Espera»  verás  qué  pago 
Te  dará  esta  lanza  mía!— 
Arremetió  al  caballero 
Como  fiera  embravecida» 

Y  con  sobradií  presteza 
Fuertemente  le  hería 

De  otra  lanzada  en  los  pechos , 
El  cual  en  tierra  caía : 
Coo  b  furía  que  le  dio 
La  lanza  quebrado  habia» 

Y  como  quedó  sin  ella , 
En  gran  peligro  se  vía ; 
Porque  los  dos  que  quedaban 
Eran  de  gran  valentía. 
Empero  el  moro  bríoso  - 

De  los  dos  se  defendía. 
El  uno  arremetió  al  moro 
Aburrído  de  la  vida ; 
El  otro,  con  muy  gran  fuerza 
El  cuerno  tocado  habla, 
Por  dar  señal  á  Narvaex 
Del  socorro  que  pedia. 
El  moro,  que  lo  sintió» 
Mirando  que  se  perdía. 
Usó  de  un  ardid  de  guerra ; 
Hizo  como  quien  bula. 
Los  caballeros  le  siguen 
Pensando  que  se  les  iba. 
Cuando  se  vido  apartado 
De  los  que  él  herido  había , 
Arremedó  4  su  caballo. 
Con  grao  furia  le  corría, 
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Y  en  llegando  á  los  caídos» 
Del  caballo  se  reclina , 

Y  con  mucha  lijereza 
Tomó  una  lanza  que  Tía 
Estar  entre  aqueuos  muertos 

Y  ala  batalla  voMa, 

Y  como  un  león  furioso 
Al  uno  d'ellos  derriba. 

Ya  tiene  cuatro  en  el  suelo » 
El  quinto  se  defendía. 
En  esto  llegó  Narvaez, 

Sue  ya  el  ruido  oido  habla ; 
irftndole  está  el  Alcaide 
Al  moro  y  su  valentía; 
Miraba  los  caballeros 
Que  cerca  de  si  tenia 
En  el  suelo  derribados, 

Y  cómo  se  defendía. 

En  esto  al  moro  valiente 
D*e8ta  suerte  le  decía : 
—Vente  á  mi,  moro  valiente, 

Y  deja  á  mi  compa&ia « 
Que  d*ella  yo  te  aseguro 
Sobre  fe  y  palabra  mía 
Que  si  no  fuere  yo  solo , 
Ninguno  te  enojaria.— 

De  que  aquesto  oyera  el  moro , 
ANarvaezse  volvía, 

Y  Narvaez  para  él , 
Que  verlos  es  maravllia. 

¡  Con  qué  destreza  y  primor 
Cada  cual  arremetía ! 
El  moro  cansado  andaba 

Y  el  caballo  que  traia  ; 
Mas  Rodriffo  de  Narvaez , 
Que  de  reiresco  venia , 
Fatigaba  tanto  al  moro , 

gue  valerse  no  podia. 
I  valiente  moro ,  viendo 
Que  le  va  la  honra  y  vida , 
Arremete  con  gran  nina , 

Y  una  lanzada  le  tíra 

Al  Alcaide ,  con  tal  fuerza. 
Que  pensó  que  acabaría 
Con  aquesto  la  batalla; 
Mas  no  taé  como  quería, 
Que  la  adarga  le  pasó 

Y  otro  mal  mas  no  le  hacia. 
El  valeroso  Narvaez 

Para  el  moro  arremetía : 
Hirióle  el  brazo  derecho. 
Que  desnudo  le  traia. 
Luego  se  abrazó  con  él, 

Y  sacóle  de  la  silla, 

Y  con  la  fuerza  que  pudo 
En  el  suelo  le  derriba , 
Diciendo  :— Date  á  prisión , 
Si  no  quitarte  he  la  vida. 
—Quitármela,  cierto,  puedes. 
El  moro  le  respondía. 

Mas  yo  no  seré  vencido , 
Ni  lo  tal  consentiría. 
Pues  que  ya  lo  soy  de  aquella 
Que  primero  me  vencía.— 
Narvaez  no  le  entendió. 
Por  ser  en  algarabía , 

Y  usando  de  su  virtud, 
Al  moro  otorgó  la  vida. 
Ayudóle  k  levantar 

Y  apretóle  la  herida 

§ue  en  el  brazo  le  habla  dado, 
otra  que  el  moro  tenia. 
El  y  toaa  so  compaña 
Para  Alora  se  volvían* 
Caminando  todos  juntos , 
El  moro  entre  si  gemía. 
Don  Rodrigo  de  Narvaez, 
Que  junto ,  cabe  él  venia. 
Los  ojos  puestos  en  él , 


Miraba  su  lozanía . 
Su  gentil  disposición. 
Que  por  extremo  tenia» 
Consideraba  lo  hecho. 
So  ánimo  y  osadía. 
Su  traje  y  su  vestido, 

Y  lo  demás  que  traia; 

Y  considerando  aquesto, 
Entre  si  mismo  decía: 
—La  tristeza  d*este  moro , 
Según  mostró  su  osadía , 
No  la  causa  la  prisión 

Ni  las  llagas  que  tenía.— 
Determinó  de  le  hablar, 
D>sta  suerte  le  deda  : 
—Caballero  el  mas  valiente 
Que  jamas  yo  vi  en  mi  vida , 

I  Gran  flaqueza  me  parece 
,a  que  en  ti  al  presente  via , 
Que  siendo  tan  valeroso. 
Cuanto  varón  ser  podia. 
Demuestres  tanta  flaqueza, 

Y  tristeza  y  agonía , 

Y  bagas  tanto  sentimiento. 
Que  íásüma  me  ponia ! 
Dar  suspiros  dolorosos , 
De  verdad ,  no  parecía 

De  valiente  caballero. 
Ni  tal  creerse  podia ; 

Y  si  os  duele  la  prisión , 
También  pudiera  ser  mía. 
Si  es  otro  el  dolor  secreto , 
Decídmelo,  si  os  placia  ; 
Bien  podéis  fiar  de  mi 
Sobre  fe  y  palabra  mía.— 
El  moro  alzó  la  cabeza , 
Que  al  suelo  mirando  iba, 

Y  respondiendo  á  Narvaez, 
D'este  modo  le  argüía : 

— ¿  Cómo  os  llaman ,  caballero? 
Cierto  saber  lo  qoeria, 
Porqpe  os  doléis  de  mí  mal 

Y  del  dolor  qoe  sentía. 
—Soy  Rodrigo  jde  Narvaez, 
Para  lo  qoe  te  cumplía.- 
Respondió  el  moro  en  oirio 
Con  muy  sobrada  alegria  : 
—A  Alá  doy  gracias  porque 
A  vuestro  poder  venía. 

Yo  he  oído  vuestra  lama , 

Y  virtud  V  valentía, 

Y  tengo  d'ello  experiencia 
Hoy  en  este  mismo  día; 

Y  porque  creáis,  señor. 
Que  el  dolor  que  yo^entia. 
Los  suspiros  y  tristeza 

Y  lo  que  mas  padecía. 
Ni  las  llagas  ni  prisión 
Causarme  tal  no  podia, 
Estadme  atento  y  oiréis 
La  triste  ventura  mia. 

Yo  soy  Abindarraez  el  Mozo, 

Y  asi  me  llaman  hoy  día, 
A  causa  que  un  tío  mió 
El  mismo  nombre  tenia. 
Soy  de  ios  Abencerrajes, 
Que  en  Granada  baber  solía , 
Do  resplandecían  las  armas. 
El  sd>er.  ia  valentía , 

La  virtud  y  la  prudencia. 
El  ánimo  y  la  osadía. 
Si  mas  te  contase ,  Alcaide, 
De  dolor  reventaria ; 
Basta  que  el  Rey  inforn^ado» 
Con  traición  y  alevosía 
Los  mandó  descabezar. 
Doce  que  eran ,  en  un  dia , 
Diciendo  que  todos  ellos 
Le  qoerian  quitar  la  vida. 
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T  entre  si  partir  el  reino ; 
T  filé  traición  j  mentira. 
Al  fio ,  qne  murió  sin  calpa 
La  flor  *le  caballería. 
Él  mandó  qne  si  en  Granada 
Un  Abencerraje  babia. 
Saliese  de  la  cradad. 
Sin  detenerse  ni  nn  dia ; 
T  i  todos  sos  descendientes 
Poso  pena  de  la  vida , 
Si  en  la  dndad  se  bailase 
De  aquella  genealogía. 
En  fin ,  ya  de  Abencerrijes 
En  Granada  no  babia 
Memoria ,  sino  mi  padre, 
Qne  alli  vivir  consenüa. 
Porqne  sin  calpa  le  bailó, 
T  el  Rey  asi  lo  creía, 
Con  tal  que  si  bobiese  byos, 
A  los  varones ,  decia , 
No  se  crien  en  Granada, 
NI  asistiesen  en  su  vida. 
Coando  yo  nad,  cuitado. 
Luego  mi  madre  me  envia 
Para  qne  faese  criado 
Cn  Caruma ,  aquesa  villa. 
Encargárame  al  Alcaide, 
Que  mi  padre  le  tenia 
Por  grande  amigo » y  lo  era , 
T  en  obras  lo  parecía. 
Con  una  bija  sola ,  soya , 
Me  criaba ,  y  le  servía : 
Ella  me  llamaba  bermano, 

Y  yo  4  ella  bermana  mia, 

Y  como  amados  bermanos 
Pasábamos  nuestra  vida. 
El  amor  entre  los  dos 
Inferencia  no  pooia: 
Como  é  heimano  me  amaba. 
Como  á  bermana  la  quería. 
Tanto  creció  en  bermosura, 
Oue  par  con  ella  no  babia. 
Vila  una  vez  en  la  fuente 
Oue  en  nuestro  jardín  corría , 
Peinándose  los  cabellos 
Como'oro  de  Alejandría; 

A  la  bermosa  Saunada 
Cn  belleza  parecía. 
Dijela :— ¡  Quién  fuera  tronco 
Para  estar  junto  á  esta  ninfifi , 
Sin  quitarme  jamas  d*ella 
m  de  nocbe  ni  de  dia  !^ 
€00  su  gracia  y  bermosura, 
Corríendo  á  mí  se  venía, 

Y  abrazándome  me  diio  : 
— i  Av  bermano  de  mi  vida , 
I>eddme  ¿de  dó  venia? 
Que  yo  bascado  os  babia. 

— Yo  también  á  vos,  bermana, 
Oue  sin  vos  no  bay  alegra. 
Pero  vos  ¿  cómo  sabéis 
Qne  seáis  bermana  mía? 
— No  mas  que  del  grande  amor 
Oue  como  bermano  ós  tenia, 

Y  el  ver  también  que  mi  padre 
Como  á  sos  hijos  nos  cria.— 
Otras  mil  cosas  pasamos 

§ne  el  amor  nos  insistía , 
como  el  tiempo  descobre 
Las  cosas ,  yo  supe  un  dia 
Cómo  no  era  mi  hermana, 

Y  bolguéme  con  demasía. 
En  el  tiempo  que  Cupido 
Esas  marañas  urdía 
Mandara  el  Rey  al  Alcaide, 
Para  mayor  pena  mía, 
One  de  Cártama  pasase 

A  Coin,  aquesa  villa, 

Y  qne  me  dejase  á  mí 


fin  Cártama  todavía , 

Y  qne  él  se  fuese  á  Coin , 
Que  era  mejor  alcaidía. 
¡Oh  valeroso  Narvaez , 

Y  cómo  te  contaría 
El  dolor  y  la  tristeza 
Que  mi  ánima  sentía 
Cuando  tales  nuevas  supe, 

Y  viendo  lo  que  ella  hacia ! 
Un  dia  que  nos  hablamos, 
D*esta  suerte  me  deda  : 
-»MÍ  querido  Abencerraje, 
Sábete  que  en  esta  ida 

Y  en  apartarme  de  tí 

Se  me  aparta  el  alma  mía 
D*esus  afligidas  carnes. 
Que  sufrir  no  lo  podía, 

2ae  ya  parece  que  estoy 
n  la  ultima  agonía  : 
Yo  quiero,  mi  Abenoemje, 
Ser  tuya  toda  mi  vida; 
Tuya  será  mi  hacienda , 
Tuyo  cuanto  yo  tenia, 

Y  tuva  será  mi  honra , 
Mi  bien,  mi  ser  y  alegría. 
Quiero  que  seas  mí  ewoso, 
Pues  fortuna  asi  lo  guia. 
Para  confirmación  cresto 
En  el  punto,  hora  y  dia 

Sne  llegada  sea  á  Coin, 
o  al  presente  me  tenia. 
Habiendo  lugar  y  tiempo. 
Por  cualquier  manera  o  vía 
Te  prometo  de  avisar. 
Sobre  fe  y  palabra  mía, 

Y  vayas  alli  á  hablarme. 
Donde  se  concertaría 
Nuestro  negodo  del  todo. 
Así  como  convenía.^ 
Luego  la  besé  las  manos 
Por  la  merced  que  me  hada, 

Y  asi  se  partió  mi  bien 
Luego  en  el  siguiente  dia. 
¡Lo  que  yo  pasé  en  ausenda 
Digo,  el  mal  que  yo  sentia 
Aquel  poderoso  Alá 
Solamente  lo  sabía ! 

Hoy  con  una  su  críada. 
De  quien  ella  mucho  fia , 
Me  na  enviado  á  llamar 

8ue  esta  noche  sea  mi  ida. 
e  la  manera  que  ves 
A  vermísefioraiba; 
Empero  quiso  la  suerte 

Y  triste  ventura  mía 
Apartarme  tanto  bien  , 

Y  contento  y  alegría. 
Iba  agora ,  el  mas  aleare 
Abencerraje  que  había , 
De  Cártama  adonde  vivo, 
ACoin,  aquesa  villa, 

A  casar  con  mi  sefiora 

Y  á  gozar  su  lozanía, 

Y  ya  me  veo  cautivo , 

Mal  herído ,  aunque  000  vida  ; 

Íne  mas  quisiera  perder, 
ue  verme  como  me  vía. 
Déjame  agora,  cristiano. 
Lamentar  la  suerte  mía 
Con  suspiros  y  con  lloros , 
Pues  pierdo  el  bien  que  tenia. 
No  pienses  que  los  suspiro» 
Los  echo  de  cobardía , 
Ni  las  heridas  que  tengo 
Me  dan  pesar  ni  fotiga.^ 
En  diciendo  aquesto  el  moro, 
Tan  gran  tristeza  tenia, 
Que  abijada  la  cabeza 
Lloraba  cuanto  podia. 
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OoD  Bodrigo  de  Narf  dez 
D*esU  manera  decía : 
— Aflisido  Abencerrige , 
Pues  fortuna  asi  lo  guia » 
Qaiérole  mostrar  aue  pnede 
Mas  ta  virtud  y  valia 
Que  no  tu  adversa  fortuoa : 
Por  tanto  ten  alegría. 
Si  me  prometes  volver 
Dentro  del  tercero  día 
A  mí  poder  y  prisioa 
En  aquesta  villa  mia , 
Yo  te  daré  liberud 
Para  gue  sigas  tu  via.--- 
El  Abmdarraez ,  oyendo 
Lo  que  Narvaez  decía. 
Quiso  arrojarse  á  sus  pies  : 
Narvaez  no  lo  consentía ; 
Pero  tomóle  la  mano « 

Y  otra  vez  le  persuadía  : 
— Abíndarraez ,  i  prometes , 
En  fe  de  caballerta , 

De  volver  é  mi  prisión , 
Como  dicho  te  tenia  Y 
—SI  prometo ,  respondió 
Aunque  yo  pierda  la  vida. 
—Anda ,  y  sigue  tu  ventura, 
El  Alcaide  respondía, 

Y  mira,  si  es  necesario, 
Iré  yo  en  tu  compañía : 
Si  te  falta  alguna  cosa. 
Pide,  pues  te  la  daria.— 
El  moro  con  rostro  alegre 
Mucho  se  lo  agradecía  : 
Cabalgó  en  otro  caballo. 
Porque  el  suyo  herido  iba» 

Y  apriesa  se  va  á  Coló , 

Y  Narvaez  á  su  villa. 
Caminando  Abjndarraez, 
Con  pandísima  alegría , 
A  Com,  como  está  cerca, 
Muy  presto  llegado  habla , 
Dondfe  le  estaba  aguardando 
Triste  la  hermosa  Jarifu. 
Empero ,  cuando  la  vido 
Gran  consuelo  recibía  : 
Tomárale  por  la  mano , 
Reouebrándole  decía : 

— -;iEn  qué,  di ,  te  has  detenido, 
Misefiory  vidamla? 
i  Cierto  que  tu  negligencia 
Gran  recelo  me  ponía  I 
--Señora ,  respondió  el  moro , 
Negligencia  en  mi  no  había ; 
Mas  suelen  suceder  cosas. 
Que  el  hombre  ver  no  querría.— 
La  pIAtica  resumieron ; 
Por  la  mano  le  pooia 
En  un  muy  rico  aposento ; 
Junto  á  SI  sentar  le  hacía 
En  una  extremada  cama 

§ue  aderezada  tenia , 
con  voz  dulce  y  suave. 
Dándole  amor  osadía. 
Dijo :— Ablndarraez ,  sepa» 
Que  d'esta  suerte  cumplía 
Aquesta  cautiva  tuva 
La  fe  que  dado  te  nabia, 

Y  por  hacerte  señor 
De  mi  y  cuanto  poseia, 
Aquí  te  mandé  venir 

Y  estar  en  mi  compañía 
Debajo  nombre  de  esposo , 

Y  esto  es  lo  que  eonvenia 
A  tu  estado  y  á  mi  honra. 
Si  lealud  en  ti  haMa.— 
El  moro ,  casi  de  empacho 
De  ver  que  se  descobria , 

La  (bé  á  lomar  en  los  brazos. 


Y  con  mucha  eortesfa 
Besaba  sus  blancas  manos. 
Por  la  merced  que  le  hadat 

Y  ser  su  esposo  promete : 
Su  boca  á  ía  suya  unía , 

Y  ella  por  cousiguieute, 
Al  moro  se  sometía. 
Suplicóle  que  cenase , 
Que  ella  también  cenaría. 
Asentáronse  los  dos 

En  una  pieza  do  había 
Viandas  aparejadas 

Y  una  moza  que  servia. 

Ya  después  de  haber  cenadA , 
Porque  amor  lea  convencia , 
Incitó  á  que  se  acostasen , 

Y  allí ,  con  mucha  alegría , 
Les  enseñó  á  dar  requiebros 

Y  á  hacer  lo  que  convenía. 
Cansados ,  ella  durmióse , 

Y  él  pensando  que  tenia 
De  volver  á  ser  cautivo , 
De  congoja  no  dormía 
Revolviéndose  en  la  cama » 
Tanto,  que  ella  lo  sentía , 
Por  lo  cual  estuvo  atenta. 
Que  nada  se  revolvía , 
Para  entender  su  querido 
De  qué  quejaba  ó  gemía. 
Al  cabo  de  rato  el  moro, 
Como  el  pesar  le  venda. 
Fué  á  echar  un  gran  suspiro; 
Ella ,  en  ver  que  no  podía 
Sufrir  tan  notable  afrenta 
Pe  su  honra  y  lozanía , 
Asentárase  en  la  cama 

Y  con  la  voz  que  sentía 
De  no  publicar  tr|;5teza , 
Aunque  el  alma  la  aOigia , 
Díjole  al  moro  :— ¿Qué  tienct, 
O  de  qué  se  entristecía 

Tu  corazón ,  ó  en  qué  cosa 
Mi  corazón  te  ofenaia  f 
Pues  si  yo  soy,  cual  tú  dices. 
Tu  contento  y  alegría, 
iPor  qué  suspiras  acora? 

Y  si  no  lo  soy,  querría 
Saber  ipor  qué  me  engañaste, 
O  qué  fué  tu  fantasía? 

Di  sí  sirves  á  otra  dama , 
O  quién  es  por  cortesía , 
Porque  sí  es  mas  hermpsa , 
Yo  también  la  serviría.— 
El  entonces  de  consuelo 
Con  un  suspiro  acudía , 
Diciendo  :— Luz  úe  mis  ojos, 
Mi  esperanza ,  amparo  y  guia. 
Es  mí  pena  y  sentimiento 

Sue  si  de  vos  me  partía 
e  de  quedar  prisionero 
De  un  cristiano  de  valia , 

gue  se  llama  Don  Rodrigo , 
I  que  en  Alora  vivía.— 
Luego  entonces  le  contó 
Lo  gue  sucedido  había, 

Y  anadió  mas  :~'Si  suspiros 
Salieron  d*esta  alma  rola , 
De  lealtad  eran  sobrada , 
No  cierto  de  alevosía.— 

Y  acabando  estas  razones. 
Doblado  la  entristecía. 
Ella,  por  mas  consolarte. 
Como  que  se  sonreía , 

Y  dijo  :— No  te  congojes, 
A  bind  arráez ,  por  tu  vida , 
Que  yo  tomaré  á  mi  cargo 
De  remediar  tal  fatiga , 
Cuanto  mas ,  que  pues  cautivo 
Fuiste  por  mi  en  este  dia, 
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Quiero  uses  ta  rescate, 
Qae  JO  se  lo  eoTuria 
A  ese  UD  Qoble  Alcaide » 
poes  los  tesoros  tenía 
De  mi  padre  ¿  mi  mandado  , 
T  eo  el  tuyo  los  pondría 
Para  que  dispongas  d*eIlos 
A  ta  gusto  y  fantasía.— 
El  Abencerraje  moro 
Respondió :— Bien  parecía 

§ae  el  amor  que  tu  me  tienes 
e  da  esfaerso  y  osadía 
Para  haber  de  aconsejarme 
Lo  qae  á  mi  no  me  cumplía  ; 
Ras  de  saber  que  tal  yerro 
Nunca  lo  cometería. 
Yo  me  iré  derecho  i  Alora , 

Y  eo  sos  manos  me  pondría 
Del  Alcaide  tan  piadoso , 
Cual  ofrecido  le  habia. 

Y  tras  hacer  lo  que  debo , 
Fortuna  siga  su  vía. 

— j  Ay !  nunca  consienta  Dios , 
D|jo  u  hermosa  Jarifa , 
Que  yendo  tú  á  ser  cautifo 
No  vaya  en  tu  compañía.— 
Con  este  pacto  y  acuerdo. 
Antes  que  fuese  de  día 
Ya  parten  los  dos  amantes 
Al  punto  que  amanecía. . 
Fueron  llegados  i  Alora, 

Y  Narvaez  los  recibía 
Con  un  entrañable  amor, 
Que  de  virtud  procedía. 
El  moro  dQo  ai  Alcaide : 
—¿Ves,  Narvaez,  si  cumplía 
La  palabra  que  te  he  dado, 
One  á  tu  mano  volvería  T 

'  jDn  preso  te  prometí , 

Y  dos  presos  te  traía , 
Que  el  uno  basta  á  prender 
Coautos  cristianos  habia ; 
Que  si  yo  viniera  solo , 
Cuerpo  sin  alma  vendría. 
Agora  haz  de  los  dos 

Lo  que  te  parecería. 
Esta  que  conmigo  traigo 
Es  mi  señora  Jarifo  : 
Yo  flo  de  ti  mi  honra, 
Que  bien  guardada  tendría. — 
Narvaez  holg6  en  extremo 
De  lo  que  el  moro  decia  : 
Fueron  luego  aposentados 
Como  i  los  dos  convenia , 
Corando  al  Abencerraje 
Las  dos  heridas  que  había 
Recibido  en  la  batalla, 
Que  enconadas  las  tenia. 
Don  Rodrigo  de  Narvaez , 
Que  en  virtudes  florecía, 
escribió  al  rev  de  Granada 
Lo'  que  sucedido  habia 
Con  el  moro  Abencerraje » 

Y  de  cómo  lo  tenía 
Eo  la  su  villa  cautivo, 
Casado  á  so  fanusfa 
Con  la  hija  del  alcalde 
De  Coin ,  que  allí  asistía ; 
Que  si  su  Alteza  quisiese , 
Todo  se  remediaría. 

8ue  alcanzase  allá  perdón 
e  su  parte,  y  que  él  darla 
Por  libre  al  Abencerraje. 
Al  Rey  mucho  le  placía , 
Por  ser  Don  Rodrigo  honrado 
Lo  que  en  su  carta  ofreda  : 

Y  asi ,  vista  la  presente , 
Esta  provisión  hacia , 

Que  mandó  á  so  padre  d*clla 


Luego  se  parta  aquel  dia , 

Y  los  reciba  en  su  gracia , 
Que  á  su  servicio  cumpüa» 
Por  contentar  4  Narvaez , 
Que  mucho  lo  merecía. 
Sioiiólo  en  el  alma  el  padre ; 
Mas  viendo  que  no  podía 
Traspasar  el  mandamiento, 
Búmíhnente  obedecía. 
Para  Alora  se  fué  lueeo. 
Como  aquel  que  lo  sabia , 

A  do  fué  bien  recibido 
Del  Abencerraje  y  su  hija , 

Y  le  besaron  las  manos, 

Y  el  padre  les  bendecia ; 
Dándoles  el  parabién , 

A  su  hija  le  decia  : 
— Yos  escogistes  marido. 
El  mejor  900  ser  podía.— 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
De  contento  no  cabía  : 
Rizóles  solemnes  fiestas , 
Banquetes  de  gran  valia , 

Y  acabando  de  comer. 
En  un  señalado  dia , 
Estando  los  tres  presentes , 
Narvaez  les  proponía : 
—Perdonadme ,  mis  señores  ^ 
Si  00  he  hecho  lo  oue  debía 
En  serviros  y  agradaros. 
Según  es  vuestra  valia.— 
Respondió  el  padre  por  todos. 
Por  saber  bien  la  aljemia : 
—Antes  tenemos  acepta 

La  sobrada  cortesía.— 
Don  Rodrigo  de  Narvaez 
Al  moro  y  dama  deda 
Se  vayan  cuando  quisiesen , 
Que  en  libertad  los  ponía. 
Los  dos  le  dieron  las  gracias , 
Cada  cual  como  sabia , 

Y  sin  detenerse  mas 

Se  parten  luego  aquel  día. 
Narvaez  los  acompaña 
ün  gran  trecho  de  la  villa, 

Y  despidiéndose  d*eilo8. 
Para  Alora  se  volvía. 
Caminan  los  desposados , 
Que  el  pesar  no  le  sentían. 
Allegaron  á  Coin, 

Do  grandes  fiestas  hacían 
Al  padre  d*ella  en  las  bodas. 
Cual  su  estado  requería. 
Acabadas,  tomó  aparte 
A  los  dos  en  compañía, 

Y  dyoles :— Hijos  míos , 
Pues  de  cuanto  yo  tenia 
Sois  señores,  si  vivís 

Con  quietud,  paz  y  alegría, 
Gran  razou  es  que  cumpláis 
Lo  que  A  la  honra  con  venia, 
Coo  este  alcaide  de  Alora, 
Do  la  virtud  residía , 

Y  es  que  se  le  dé  el  rescate 
Que  tan  justo  se  debia ; 

In  parecer  es  aqueste , 
Aunque  no  nos  le  pedia. 
Cuatro  mil  doblas  Jaénes 
Yeis  aquí  de  parte  mía, 

Y  teuedíe  por  amigo. 
Porque  á  iodos  conveoia.— 
El  Abencerraie,  tiendo 

Lo  que  el  soearo  le  ofrecía  t 
Aceptándolas  tas  poso 
En  un  cofre  de  valla, 

Y  seis  hermosos  caballos 
Ornados  á  maraviUa ; 
Seis  adargas  emboriadas 
Depbtay  desedafioa; 
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Con  hierros  j  eneaeotros  de  oro, 
Seis  lanzas  de  grande  estima. 

Y  con  entrañable  amor 
Jarifa  también  le  en?ia 
Una  caja  de  cipreses , 
Que  de  olores  trascendía , 
Llena  de  preciosa  ropa , 
Blanca  y  bella  á  maravilla. 
El  Alcaide  valeroso 
El  presente  recibía 
Agradeciendo  en  extremo 
Al  moro  que  le  traía  : 
Las  adargas  y  caballos , 

Y  las  lanzas  repartía 
Con  aquellos  caballeros 

*Que  iban  en  su  compañía 
Cuando  al  moro  Abencerraje 
Prendieron ,  j  él  escogía 
Para  si  el  mejor  caballo , 
De  mas  lustre  y  galanía , 

Y  la  caja  de  ciprés 
Con  la  ropa  que  traía : 
Volvió  las  cuatro  mil  doblas , 

Y  al  mensajero  decía.:  * 
—A  la  ilustre  y  noble  dama, 
A  la  señora  Jarifa, 
La  diréis  cómo  recibo 
Las  doblas  en  este  día 
En  señal  de  su  rescate 

Y  de  quien  tanto  quería, 
Y. 4  ella  la  sirvo  con  ellas. 
Aunque  mas  se  le  debía , 
Para  avnda  de  los  gastos 
De  su  boda ,  y  le  ofrecía 
Para  lo  que  conviniese 
Su  casa ,  estado,  honra  y  vida.— 
El  mensajero ,  volviendo , 
Relación  de  todo  hacia 
A  Jarifa  y  noble  moro , 
Los  cuales  con  alegría 
Aceptaron  las  mercedes, 
Que  el  Alcaide  proponía. 
Cuya  magnanimidad 
.Lustre  á  su  genealogía 
.'Dio,  que  pues  por  todo  el  mundo 
Se  sonaba  y  escribía'. 

(Hisioria  del  enamorado  moro  Abindérraes,  escrito 
porJjiAn  DB  TiiOHEDA,  Pliego  suelto.—  It.  Tmo- 
MBDAy  Rosa  española.) 

*  Es  el  último  romance  de  la  historia  del  moro  Abindarraex 
el  Moio,  de  Jarifa  y  de  Narvaei ,  y  de  la  época  de  Doa  Jaanli. 
Después  de  él  pudo  colocarse  el  morisco  novelesco  uum.x», 
porqae  también  trata  de  Narvaez. 

s  Es  el  mismo  romance ,  con  variantes  y  con  diverso  princi- 
pio del  que  dice  :  El  vaüenle  Don  Rodrigo,  inserto  en  la  Rosa 
española,  de  Timoneda ,  reimpreso  por  el  séftor  Wolf. 

>  La  interesantísima  narración  aue  ha  servido  de  asunto  al 
romance  está  tomada  de  las  tradiciones  populares,  conser- 
vadas en  otros  mas  viejos.  El  famoso  Rodrigo  de  Narvaez , 
tan  célebre  por  su  generosidad ,  por  su  caballerismo  y  por  so 
carácter  noble,  espléndido  y  desinteresado :  el  valiente  moro 
Abindarraez ,  tan  tierno,  tan  fiel  cumplidor  de  sa  palabra ;  y  la 
hermosa  y  apasionada  Jarifa,  forman  un  cuadro  qne  puede  de- 
cirse que  simboliza  el  carácter  de  los  hijos  de  la  Hética ,  cual 
ánti^s  yahora  se  ostentó  y  se  conserva  ileso.  Todos  los  espa- 
fiolcs  participan  de  él ;  pero  es  preciso  confesar  que  lo  qne 

Sarece  mas  ideal  se  realiza  entre  los  andaluces,  tanto  en  el 
ien  como  en  el  mal.  Llenos  de  poesía,  nobles,  generosos 
ron  los  vencidos,  sin  bumillarlos , saben  hacérselos  amigos 
cuando  quieren,  y  lo  quieren  casi  siempre,  aun  á  rics^fode 
ser  rendidos  y  de  verse  buriados.  La  conQanza  qne  tienen 
en  si  propios  les  impide  el  temor  de  nuevas  agresiones ,  pues 
esperan  vencer  de  nuevo.  Por  eso  no  se  ceban  en  el  enemigo 
vencido ,  y  le  tienden  la  mano  para  levantarle ;  le  dan  su  lado 
y  su  mesa ,  le  albergan  en  su  propio  aposento ,  le  abren  las 
áreas  de  su  tesoro ,  y  si  algo  les  ha  quedado ,  lo  parten  con  el 
menesteroso ,  olvidando ,  qnizá  en  demasía ,  si  es  digno  del 
bcneflcio  que  se  le  dispensa.  ~  Son  francos  y  esplendidos 
cuando  tienen  que  dar,  y  no  se  desdeñan  de  recibir,  más  por 
el  placer  de  volver  á  darlo ,  que  por  el  ansia  de  atesorarte  ó 
guardarte  para  si.  Y  no  se  crea  uue  este  carácter  de  los  anda- 
laces  es  privativo  de  las  clases  altas :  hasta  los  mas  miserables 


participan  de  él,  y  cuando  tienen  algo,  puede  decirse  queuo 
nay  á  su  vera  pariente  pobre.  Uasti  los  bandidos  conservaa 
la  idiosincrasia  del  país.  Roban  con  una  mano  para  repartir 
con  las  dos;  pocas  veces  maltratan  6  matan ,  v  rail  y  mil  veces 
se  los  ha  visto  repartir  su  boUa  con  los  robados,  convidarlas 
á  beber  con  la  mayor  frescura,  y.mirar  como  la  cosa  mas  na- 
tural del  mundo,  que  el  que  algo  tiene,  sea  como  sea,  baia 
participe  de  ello  al  qne  nada  le  quedó  ó  á  los  Liso^ieros  aoc 
le  adolan.  Los  andalaces  son  grandes  poetas,  oradores  eb- 
cnentes,  buenos  politices,  generosos  con  los  vencidos,  i 
quienes  pasada  la  refriega  abren  los  brazos  y  albergo  en  si 
seno  :  son  confiados  como  todos  los  valientes,  esplendidos  j 
nada  avaros;  pero  no  son  ni  serán  nunca  hombres  de  caeati 
V  razón.  Las  cuenus  del  Gran  CapiUn  han  llegado  á  screí 
proverbio  que  no  desmienten ,  aun  en  el  día,  sus  paisaios. 
Saben  vencer  en  la  guerra  como  él .  conquistar  nn  reino,  dar 
la  paz  á  la  patria  ;  pero  jamas  el  dinero  qne  gastan,  jaE»i 
hacen  un  arqueo ,  jamas  cierran  el  arca  ni  saben  io  que  tiene, 
hasta  que  al  meter  la  mano  la  sacan  vacía. 

Y  no  se  entienda  que  esta  nota ,  por  mas  qne  en  las  actaalfi 
circunstancias  lo  parezca,  contiene  alusiones  personales :  nada 
de  eso.  Abrase  la  historia ,  estudíense  las  costumbres  del  fais, 
y  se  veri  que  su  contenido  es  una  verdad  general ,  bija  de  ^ 
aérales  observaciones.  Un  andaluz  avaro  del  dinero,  que  na 
sea  franco  con  sus  libros ,  que  no  sea  comunicativo  y  expas- 
sivo  de  su  ciencia  buena  ó  mala ,  cual  la  posee,  es  nn  feadaK- 
no ,  es  nn  monstruo  que  rara  vez  se  encuentra.  Lo  Bltimo  ese 
puede  hacer  un  andaluz  es  desconflar  de  si  propio  y  de  sn  for- 
tuna ;  por  abatido  que  se  vea,  siempre  espera ;  pero  no  pigai 
por  levantarse. 


ROMANCES  SOBRE  LOS  HECHOS  CABALLEREA 
eos  DEL  MAESTRE  DE  CALATBAVA  ÜOM  RO- 
DRIGO TELLEZ  DE  GIRÓN  <. 
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BATALLA  BirTRB  EL  VAESTBE  T  EL  MOBO   BARBABKI. 

(Anónimo.) 

Por  la  vega  de  Granada 
Un  caballero  pasea 
En  un  caballo  DiorcUlo 
Ensillado  á  la  gineta  : 
Adarga  trae  embragada , 
La  lanza  (raía  sangrienta 
De  los  moros  que  Había  muerto 
Antes  de  entrar  en  la  Vega. 
Los  relinchos  del  caballo 
Dentro  del  Alhambra  suenan ; 
Oidolo  habían  las  damas 
Que  están  vistiendo  á  la  Reina  : 
Salen  de  presto  á  mirar 
Por  allí  é  ver  quién  pasea; 
Vieron  que  en  su  lado  izquierdo 
Traía  una  cruz  bermeja; 
Conocieron  ser  cristiano, 
Vanlo  á  decir  á  la  Reina. 
La  Reina ,  cuando  lo  supo, 
Vistiérase  muy  de  priesa; 
Acompañada  ae  damas 
Asomóse  á  una  azotea. 
El  Maestre  la  conoce. 
Bajado  le  ha  la  cabeza  ; 
La  Reina  le  hace  mesura, 
Y  las  damas  reverencia. 
Con  un  paje  que  allí  estaba 
Le  envía  á  decir,  ¿qué  espera? 
£l  Maestre  le  responde  : 
—Amigo,  decí  á  su  Alteza 
Que  si  caballero  moro 
Hubiere  que  lo  merezca  , 
Que  por  servir  á  las  damas 
Me  venga  á  echar  de  la  Vega.— 
Oidolo  na  Barbarin , 
Que  quiere  tomar  la  empresa; 
Las  damas  lo  están  armando. 
Mirándolo  está  la  Reina. 
Muy  gallardo  sale  el  moro. 
Caballero  en  una  ye^ua , 
Por  las  calles  donde  iba 
Va  diciendo  :— ¡Muera,  muera!  — 
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Caando  lúe  Jaoto  al  Maestre , 
0*esta  suerte  le  dijera  : 
— Dale  por  mi  prisionero, 

Sne  i  las  damas  de  la  Reina 
e  dejado  prometido 
De  llevarles  tu  cabeza. 
Si  quieres  ser  mi  captivo, 
Qmtaréles  la  promesa. — 
El  Maestre  le  responde 
Con  voz  alta  y  muy  modesta  : 
—Cumple ,  á  ser  buen  caballero. 
Si  tü  quieres ,  tal  empresa.— 
Apártanse  uno  de  otro 
Con  diligencia  y  presteza , 
Juegan  muy  bien  de  las  lanzas, 
Arman  muy  buena  pelea. 
El  Maestre  era  mas  diestro , 
Al  moro  muy  mal  hiriera : 
El  moro  desesperado 
Las  espaldas  le  volviera. 
El  Maestre  le  da  voces , 
Diciendo :— ¡Cobarde,  espera, 
Que  te  afrentarán  las  damas 
Si  JH)  cumples  tu  promesa ! — 
Y,  viendo  que  se  le  iba , 
A  mas  correr  le  sic[uiera , 
Envlándole  con  furia 
La  lanza  por  mensajera. 
Acerlédole  había  al  moro, 
El  moro  en  tierra  cayera; 
Apeádose  ha  el  Maestre , 
Y  cortóle  la  cabeza. 
Con  un  paje  se  la  eovia 
A  la  Reina ,  que  la  espera , 
Con  un  recaudo  que  aice  : 
— Amigo ,  decl  k  la  Reina , 
Qne  pues  el  moro  no  cumple 
La  palabra  aue  le  diera , 
Qne  yo  queoo  en  su  lugar 
Para  servir  4  su  Alteza. 

friifo.\EDA,  Rosa  etpdtoh.  —  It.  WoLr,  Bota  de 
romances.) 

*  Don  Rodrigo  Tellez  GiroD ,  por  renoneia  de  so  padre  Don 
Pedro»  faé  elegido  gran  maestre  de  la  orden  de  Calatnva» 
cundo  apenas  tenia  ocho  afios  de  edad.  En  el  de  1466,  después 
de  macrto  sn  padro,  se  ratificó  la  elección.  Esto  sucedió  najo 
el  reinado  de  Enrique  IV.  El  Papa ,  á  raogo  de  la  Orden ,  y  en 
vista  de  la  mfftor  edad  del  Maestre,  para  qne  la  gobernase, 
nombró  por  administrador  de  ella  ú  Don  Joan  Pacheco,  gran 
maestre  de  la  de  Santiago.  Muerto  este ,  y  ja  Don  Rodrigo  de 
diez  y  seis  aflos  de  edad ,  empezó  ¿  gobernar  por  si  sn  maes- 
trazgo. Posteriormente  tomó  mucha  parle  en  las  turbulencias 
del  Rfñno,  siguiendo  la»  banderas  del  rey  de  Portugal,  que  con- 
tra los  Reyes  Católicos  defendía  los  derecnus  de  DoDa  Juana  la 
Beilraneja ,  bija  reconocida  por  Enrique  IV,  aunque  tenida  por 
adalterina,  justad  injustamente ,  en  opinión  del  pueblo.  Algu- 
nos afios  después  el  maestre  Don  Rodrigo  se  sometió  á  Tos 
Reyes  Católicos,  y  los  sirvió  hasU  morir  delante  de  Loja, 
caando  los  cristianos  la  asaltaron,  y  alli  fueron  derrotados 
por  los  moros  y  el  alcaide  de  la  ciudad  Ali  Atare  el  afio  14S2, 
es  decir,  diez  intes  de  la  toma  de  Granada. 

Este  Don  Rodrigo  fué  célebre  en  los  fastos  y  tradiciones 
novelescas  de  las  guerras  de  Granada  norsns  valentías,  y  por  el 
respeto  y  aun  amistad  une  inspiraba  i  los  moros  sns  contra- 
rios: es  el  mismo  i  quien  algún  poeta  hace  espirar  en  brazos 
de  maza ,  hermano  del  rey  Chicó ,  y  por  quien  se  hizo  el  ro- 
manee que  dice :  Jítra  el  cuerpo  casi  frió,  que  hemos  colocado 
en  el  nám.  HH.        
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Á  tOBCO  ftC  ALEDIZAIDOS  LE  ATQDA  EL  aAgSTRI  DE  CA- 
LATBATA  AL  UAPTO  DB  SO  AMADA  HOEA  ,  Á  OOtER  EL  EET 
QOBBJA  GA8AB  CON  OTEO. 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

De  puro  amor  abrasado 
Sale  un  moro  de  Granada, 
Galán ,  dispuesto,  gracioso, 
Aunque  A  guisa  de  batalla. 
En  un  caballo  alazán 
Bañado  con  pintas  blancas , 
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Una  cota  Jacerina, 

8ue  como  el  sol  relumbraba; 
na  lanza  larga  y  gruesa , 
De  ambos  extremos  herrada. 
Un  albornoz  trae  vestido 
De  tela  de  oro  y  de  plata ; 
Trae  un  corazón  piuudo 
En  el  medio  de  su  adarga; 
Una  mano  le  rompía 
Y  unasaetalepasa, 
Con  un  letrero  que  dice  : 
•  Por  ti  mi  vida  y  mi  alma.» 
Un  borceguí  colorado 
Con  la  vuelta  adamascada , 
£1  tocado  todo  verde , 
Hecho  con  muchas  lazadas 
Que  se  las  puso  Tarifa 
Cuando  le  entregó  su  alma. 
Pregunta  por  el  Maestre 

§ue  dicen  de  Galatrava ; 
cuando  vieron  venir 
Al  moro  con  tal  pujanza , 
Preffúntanse  unos  a  otros  : 
—¿Qué  será  lo  que  demanda? 
O  es  Cegri ,  ó  Abencerraje 
Que  quiere  pedir  batalla , 
O  «s  el  moro  Albenzaidos 
Que  viene  á  tomar  venganza 
Por  la  nluerte  de  su  tio , 
Que  murió  en  Sierra-Nevada.-^ 
Mas  cuando  llegó  al  real , 
La  bandera  luego  baja 
En  señal  que  va  de  paz 

Y  que  la  paz  ya  demanda ; 

Y  como  llegó  al  Maestre , 
Del  caballo  se  arrojaba. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra ; 
D*esta  manera  le  habla  : 
—Gran  capitán  y  Maestre, 
Oye,  señor,  mí  embajada. 
Sabrás  que  puse  mi  amor 

Y  mí  alma  está  entregada 
A  la  mas  hermosa  mora 

Que  nació  dentro  en  Granada, 

Y  siempre  i  mí  me  ha  querido 
Gomo  á  su  vida  y  su  alma. 

El  Rey  la  quiere  casar 
Con  un  moro  de  gran  fama : 
Anoche  se  desposo, 

Y  se  ha  de  velar  mañana  *. 
Darásme  seis  caballeros 
Para  llevar  en  mi  guarda, 

Y  la  sacaré  esta  noche. 
Aunque  esté  muy  encerrada. 
Maestre,  si  asi  lo  haces. 

Te  doy  mi  fe  y  mi  palabra 

gue  roe  casaré  con  ella 
n  viniendo  del  Alhambra, 

Y  me  tornaré  cristiano 

Y  mi  Tarifa  cristiana.— 
El  Maestre  le  responde 

8ue  d*ello  mucho  se  holgaba, 
ombraron  seis  caballeros 
§tte  fuesen  en  retaguarda, 
cuando  llegó  la  noche 
Al  punto  se  aderezaban. 
Salen  bravos ,  belicosos ; 
A  Granada  caminaban. 
Habla  el  moro  algarabía 
A  las  guardas  que  guardaban : 
Piensan  ser  moros  guerreros 
Que  vienen  de  la  emboscada , 

Y  cuando  estuvieron  dentro ; 
Fueron  donde  ella  aguardaba 
Encendida  en  vivo  fuego 

Y  casi  desesperada , 

Y  sin  pedir  mas  favor 
Se  arrojó  por  la  veritana. 
Caminan  todos  con  ella , 
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Gtda  cual  se.reeeleba. 
£1  faerte  moro  lo  sieole  >, 

8ae  86  baila  sio  compafia ; 
o  agaarda  á  tomar  caballo , 
Porqae  el  tiempo  le  faltaba. 
Uoa  gruesa  Tansa  toma , 

Y  á  la  paerta  caminaba. 
Las  giúrdas  luego  le  dlceo 
Lo  que  taoto  deseaba  : 
Dicen  que  el  moro  Albentaidoa 
Con  otros  seis  en  compa&a , 
Todos  á  guisa  de  guerra  ^ 
Para  el  real  caminaban 
Donde  estaban  los  cristianos, 

Y  uoa  mora  que  llevaban. 
Alaridos  daba  el  moro, 
Que  estremecen  la  camoafia. 
Por  las  calles  va  gritando 
Hasta  llegar  &  so  casa , 
Donde  esuba  el  re|  Chiquito 
Con  gente  de  guerra  y  guarda, 

Y  arrancando  sus  cabellos 

Y  mesándose  la  barba , 

Les  cuenta  lo  que  ha  pasado 

Y  su  desdicha  tamafta. 

(RODRicvBt,  RamMcero  kittúrUdo.) 

*  En  este  y  los  tres  ronsBces  qae  le  sitien ,  lian»  el  poeta 
Albenzaidos  al  moro  i  quien  el  Maestre  ayudó  A  libertar  su 
dama :  pero  otros  dicen  que  fué  Muza .  como  puede  verse  en  el 
romanee  de  la  muerte  del  Maestre,  niim.  lili,  que  dice :  Mira 
ei  cuerpo  eati  füo,  y  en  los  moriscos  novelescos,  números  101, 
109  y  103. 

t  El  poeta  no  parece  muy  eucto  en  pintar  los  actos  reli- 
giosos aei  mahometismo  en  punto  A  matrimonio.  Veíanse  loa 
cristianos ;  pero  los  moros  ao  conoeian  ni  conocen  esta  cere- 
monia puramente  católica. 

>  El  moro  que  lo  sintió  debió  ser  ei  marido  ó  prometido  de 
Tarifa  que  huyó  con  su  amante. 
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(Ds  lAcn  Rodríguez.) 

Tan  quejoso  está  y  saftudo , 

Y  tan  feroz,  recio  y  bravo 
Kl  invencible  rey  Chico 
De  Granada  y  su  reinado. 
Cual  suele  el  jabalí  herido 
Del  cazador  acosado, 
Con  los  agudos  colmillos 

Y  el  pelo  todo  eriaado. 
Extremos  son  los  que  hace 
De  hombre  desesperado : 
De  su  misma  ley  reniega ; 
Ya  vuelve  desaunado, 

Ya  cae  de  su  estado  en  tierra , 
De  la  cólera  cortado ; 
Ya  del  dolor  se  levanta 

Y  entra  en  su  real  palacio ; 
Ya  mesa  barba  y  cabello ; 
Ya  vuelve  y  dice  forzado 
Del  pasado  pensamiento 

Y  del  hecho  avillanado  : 
^Reneaaré  de  Maboma, 
En  quien  vivo  eonflado , 

Y  de  sus  fueros  y  leyes , 

Y  cuanto  tiene  vedado, 
SI  d*este  atrevido  moro 
No  viniese  á  ser  vengado. 
Hasta  quedar  satisfecho 

Y  tan  contento  y  pagado , 
Que  sobrep^ie  el  castigo 
A  su  gran  empa  y  pecado» 

Y  lleve  tan  cruda  ^a 

Que  al  mundo  deje  espantado.— 
Estas  y  otras  cosas  dice. 
Do  claramente  ha  mostrado 
La  encendida  y  fiera  safia, 


Cual  león  eDcamiíado, 

Ene  si  delante  le  viera 
e  hubiera  despedazado. 
Trazas  da  el  entendimienlo 

Y  el  corazón  alterado, 

Y  así  determina  y  ouiere, 
Estando  ya  sosegado. 
Llamar  á  los  consejeros 
Del  mahomético  bando, 

Y  que  todos  determinen 

Lo  que  han  de  hacer  en  tal  caso  - 

Y  dada  noticia  entera , 
Entre  todos  conformando. 
Siguen  la  sentencia  y  dicho 
Del  gran  moro  Trapisaodo » 
Que  entre  los  demás  leoia 
Autoridad,  voto  y  mando. 
Diceles  que  le  den  dones 
Al  Católico  Femando, 

O  al  Invencible  Maestre, 
General  de  todo  el  campo. 
Para  que  vuelvan  la  mora. 
Pues  que  asi  siempre  se  ha  usado* 
Unos  dicen :  —  Bien  parece.— 
Otros  dicen  lo  contrario ; 
Unos  siguen  su  sentencia , 
Otros  la  van  desechando. 

Y  lo  que  el  rey  Chico  dice 
Los  demás  han  confirmado» 
Dándolo  todo  por  bueno 

Lo  que  el  moro  ha  sentenciado. 
(Ronaionz, 


1098. 

SlCín  LA  MISMA  HISTOBM. 

(De  Lúeas  Rodríguez.) 

Ya  se  parte  un  diestro  moro 
De  la  ciudad  de  Granada, 
En  el  mismo  punto  y  hora 
Que  la  sentencia  fue  dada 
Dentro  del  real  consejo 
Sobre  la  traición  armada 
Del  fuerte  moro  Albenzaidos 

Y  de  Tarifa  su  amada. 
Con  una  carta  del  Rey , . 
En  que  en  ella  relataba 
Muy  largamente  el  intento 
De  la  tan  triste  embajada» 

Y  donde  dice  al  Maestre 
Tener  el  alma  llagada 
De  safia ,  rencor  y  enojo 
Por  lo  que  su  gente  usaba«^ 
Después  que  sus  consejeros 
Dieron  ya  por  sentenciada 
La  tan  grande  villanta 

Y  tan  cruda  y  mal  pensada, 
Lo  que  la  carta  contiene 
En  muy  breve  se  relata  : 

8ue  al  Maestre  le  suplica 
on  intención  no  alterada. 
Tenga  por  bien  dar  la  mora, 
injustamente  ganada, 

Y  que  si  quier  ser  su  amigo 
Que  no  le  será  negada 

So  amistad  sincera  y  firme, 
Quedando  siempre  obligada. 
Prométele  ricas  joyas, 
Pero  estímalas  en  nada;. 
Que  apenas  fué  del  Maestre 
La  carta  abierta  y  notada. 
Cuando  en  breve  te  responde 
Ser  en  balde  su  Jornada , 
Porque  la  intención  ^ne  tiene 
Mo  estaba  á  ello  inclinada. 
El  mensijero  se  vuelve, 
La  breve  respuesta  dada » 
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T  de  oonfosioD  y  pena 
Toda  la  color  nadada, 
Al  R^  le  da  la  respuesta  ^ 
La  rodilla  ea  tierra  hincada. 
La  carta  besa  priovero » 
SegQD  la  críaoza  usada , 

Y  leída  determioa 

Qoe  otra  vei  foese  Jmtada 
Sa  real  andieocia  y  corte 
Sobre  la  malicia  armada. 
Con  el  enojo  que  tiene 
Manda  qne  se  toqoe  alarma, 

Y  jmit6  sus  capitaoes, 

ÍM  de  mas  esfueno  y  mafia , 

Y  cuando  los  turo  juntos , 
Les  cuenta  de  la  embajada 

§ue  al  Maestre  le  ha  eufiado 
de  la  respuesta  dada , 
Que  no  quiere  dar  la  mera. 
Aunque  fe  den  á  Granada ; 

Y  si  os  pareciese,  amigos , 
Se  baga  cruda  batalla. 
Todos  dicen  :^  Sea  asi , 

Y  que  luego  asi  se  baga.— 
Otro  mensajero  eo? tan 
Coo  otra  nueva  demanda ; 
Con  el  mensaje  que  lleva 
Campal  desalío  trata , 

Y  llegado  el  mensajinro, 
D'esta  manera  le  habla  : 
—Valeroso  y  gran  Maesb-e, 
Honra  y  flor  de  toda  Bspaüa , 
El  rey  Cbi<pito  me  eevia , 
Porque  qmere  hacer  venganza 
Ed  que  salgan  ocho  al  campo 
De  la  una  y  otra  baada , 

Con  que  si  veneea  Jos  moros 
Tarifa  sea  «attecada 
Eb  el  palacio  del  Rey 
Donde  será  libertada.— 
SI  Maestre  le  responde 
Que  d'ello  mucho  se  holgaba , 
Quedando  ya  de  sa  parte 
Esta  batalla  aplazada : 
El  mensajero  se  vuelve , 

Y  al  ústanté  al  Rey  relata 
Lo  que  el  Maestre  responde, 

Y  que  la  batalla  se  haga 
Para  un  día  seftalado , 
Cuatro  k  cuatro  en  la  campafia , 

Y  si  salen  victoriosos. 
Alcanzando  gloria  y  palma , 
Le  volverán  á  Tarifa, 

De  todos  acompañada. 

(RoMMDBE,  Búmmurú  ktttorlado.) 
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SIGUE  T  ACABA  LA  HISHA  BISTORIA. 

(De  Lúeas  Roúri^uez.) 

Después  que  la  clara  aurora 
Su  luz  al  mundo  ha  mostrado, 

Y  el  rojo  y  luciente  Febo 
Su  rostro  luciente  y  claro', 

Y  al  húmido  y  al  terreno 
Con  su  presencia  alambrado, 

Y  cuando  las  dulces  aves 
Hacen  mas  dulce  su  eaato , 
En  la  ciudad  de  Granada 
Cuatro  moros  se  han  armad# 
Con  muy  relucientes  aroias 

Y  con  feroces  cabadlos; 
Gruesas  lanzas  y  tendidas , 
Con  los  aroeses  transados  i 
Alfanjes  ricos  cefiidos 
Con  escudos  acerados, 

Y  000  mucha  gala  puestos 
Tocados  de  oro  bordados, 


Con  cascos  finos  de  acero 
Debajo  bien  apretados , 
Todos  con  espuelas  de  oro 

Y  borcegufs  encarnados^ 
Moraicelo  ha  por  nombre 
El  uno ,  muy  sefiatado ; 
Mandroco  llaman  al  otro, 
Qn*es  el  moro  desdichado 
A  quiea  robaron  la  mora 
Siendo  con  ella  casado; 
El  tercerees  Alaido, 
Belicoso ,  recio ,  osado : 

El  cuarto  Alaio  se  nombra , 
Robusto,  membrudo  y  bravo* 
Con  varias  divisas  salen 
Que  los  hacen  mas  lozanos, 
I  un  bravos  y  orgullosos 
Que  I  Granada  causa  espanto.- 
Vanse  á  despedir  del  Rey, 

?ue  los  estaba  aguardando 
risle,  ansioso  y  afligido 
Por  el  suceso  pasado. 
Todos  cofitro  se  le  ofrecen 
Vencer,  ó  morir,  el  campo: 

Y  habiéndose  despedido, 
A  Mahoma  van  llamando, 

Y  el  favor  de  sus  amins 
Les  pone  esfuerzo  doblado. 
Al  campo  caminan  luego 
Do  los  están  esperando 
Los  tres  cristianos  feroces, 
Con  ese  moro  Albenzaidos, 
Que  lo  llevan  en  compafia 
Porque  con  tino  ha  jurado 

Sue  peleará  con  Mandroco 
asta  morir  á  sus  manos. 
Don  Gonzalo  Ficroeroa 
Es  uno  de  los  cristianos ; 
Vasco  Ponce  se  intitula 
El  otro,  muy  afamado , 

Y  Don  Enrique  con  ellos 

Sue  querie  ser  llegado 
n  parte  donde  á  los  moroé 
Los  hubiese  divisado. 
Ya  los  cristianos  avisan. 
Ya  los  están  esperando, 
Ya  se  ven  unos  á  otroé. 
Ya  se  vienen  encarando , 
Ya  los  caballos  relinchan, 
Ya  rompen  por  todo  el  campo. 
Ya  se  traba  esearamusa. 
Ya  llaman  á  Santiago , 
Ya  las  lanzas  son  astlIlM 
Ya  los  ameses  bollados 
No  les  queda  cosa  sana 
Hasta  venn*  á  los  brazos, 

Y  en  la  batalla  sangrienta 
Un  moro  sale  llagado  : 
De  una  lanzada  «rae! 

El  corazón  traspasado, 
Gayó  en  el  suelo,  dieiendo : 
— ¡  Ay  4e  mi ,  desventurado!  •— 
Convocan  al  gran  Maboma, 
Que  se  pierde  ya  su  bando , 

Y  aunque  tres  solos  quedaban , 
Eran  valientes  y  osados. 

No  pierden  punto  de  esfuerzo 
Para  resistir  á  cuatro. 
Los  cristianos  acometen 
Por  el  uno  y  otro  lado ; 
Mas  ellos  como  valientes 
Se  defienden  aplilados. 
Por  el  valor  de  los  moros 
Dudan  mucho  los  cristianos, 
Porque  Moraicelo  el  fuerte 
Un  cristiano  ba  derribado; 
Pero  los  tres  que  quedaban , 
Con  un  esfuerzo  sobrado 
Les  aprieun  fuertemente, 
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Sa  compa&ero  feogando , 
Por  qae  Albeozaidos  con  ira 
A  Mandroco  le  ha  cortado 
El  escudo,  yelmo  y  carne, 

Y  muerto  le  ba  derribado; 

Y  el  uno  de  los  dos  moros 
A  Don  Vasco  Pooce  ba  dado 
Un  golpe,  tan  duro  y  flero. 
Que  habiendo  el  yelmo  abollado 
Le  derrocó  sin  sentido 

A  los  pies  de  su  caballo. 
Pero  movidos  á  saña 
Por  esto  sus  adversarios , 
Puestos  sobre  los  estribos 
A  los  dos  moros  han  dado 
Cada  cual  tan  mortal  golpe , 

§ne  el  uno  muerto  bt  quedado, 
el  otro  se  escapó  huyendo 
Un  brazo  casi  cortado. 
Voces  y  gemidos  tristes 
Va  por  todo  el  campo  dando ; 
Maldiciendo  va  á  Mahoma 

Y  maldiciendo  su  hado 

§ne  tan  contrario  le  ha  sido 
en  favor  de  sus  contrarios 

Y  entrando  por  la  ciudad 
Va  por  el  Rey  preguntando, 

Y  cuando  estuvo  con  él 
Le  dice  lo  que  ha  pasado  t 

Y  conundo  la  batalla 
Muerto  cayó  de  su  estado. 

(RODUGOU ,  Bomancerú  kUtorUic.) 
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4LBATALD0S  8B  ESCAPA  DE  LA  PRISIÓN  DE  6AL1BA  POE  ?BE 
k  SO  amada;  vuelve  k  ella  PERSEGUUK)  OE  SOS  COR- 
TBARIOS  *. 

{Anónimo,) 

En  la  fuerza  de  Galera 
Estaba  preso  Albayaldes, 
Grande  galán  granadino , 
De  Jerez  ginete  bravo ; 
El  que  robaba  en  las  fiestas 
Los  ojos  y  los  cuidados 
De  todas  las  damas  moras , 
Por  la  gala  y  por  las  manos; 
El  que  á  la  Zambra  venia 
Dejando  seguro  el  campo, 
Que  del  amor  á  las  armas 
Vuelo  parecen  sus  pasos. 
En  la  prisión  una  noche , 
Cuando  del  bullicio  bravo 
Se  desvian  juntamente 
Las  fieras  y  los  humanos , 
Tanto  imitaba  á  su  duefio, 
Que  presumiendo  Albayaldos 
Que  responderle  podria , 
Asi  dice  sospiraodo : 
t  i Ay  libertad,  que  en  vano 
»AI  parecer  me  escuchas  y  le  llamo!i 
A  Granada  parte  el  moro. 
Sos  centinelas  burlando; 
Que  no  hay  estrechos  deseos 
Con  ser  tan  largos  los  pasos. 
Sus  alas  le  presta  amor. 
La  noche  su  escuro  manto , 
La  ocasión  le  dio  ventura , 
El  tiempo  seguro  espacio. 
Krancelísa  le  recibe 
En  su  cuerpo  y  en  sus  brazos : 
Las  voluntades  le  acercan. 
Los  deseos  le  apartaron. 
La  envidia  muerta  de  gusto. 
Como  al  suyo  estorba  tanto. 
Contóle  á  Huley  Hamele 
La  soltura  de  Albayaldos. 
Era  Muley  un  morillo 


A  bajezas  Inclinado. 

Muy  envidioso  y  mal<|QÍstOy 

Celoso,  por  despreciado; 

y  de  su  infame  costumbre 

Los  embustes  aumentando» 

A  Cegries  y  á  Gómeles 

Reveló  el  secreto  agravio. 

•  I  Ay  libertad ,  que  en  vano 

■Al  parecer  me  escuchas  y  te  llamo  !t 

Al  ruido  de  la  trompeta 

Y  conmoviendo  ios  labios, 
Huyó  el  preso  que  tenia 
Fraocellsa  en  bellos  lazos, 

Y  dejando  el  alma  en  dios 
El  cuerpo  se  puso  en  salvo ; 

Sue  amor,  ocasión  y  tiempo 
egarán  á  cien  mil  Argos. 
La  ronda  del  Rey  le  busca , 
Mas  no  parece  Albayaldos, 
Que  ya  se  volvió  i  Galera, 
A  su  remo  y  á  su  banco. 
Ed  la  prisión  está  el  moro, 

Y  el  Amor  está  á  su  lado ; 
La  venda  eocima  los  ojos , 
Debajo  del  brazo  el  arco. 
Albayaldos  le  decia : 

—  Llévame,  niño,  un  recado 
A  Francellsa,  pues  tienes 
Tan  buena  ventura  en  dallos. 
Dlle ,  Amor,  que  mil  prisiones. 
Guardas,  peligros,  contrarios 
Vencerá  ei  atrevimiento 
Que  en  mis  esperanzas  hallo « 
A  cuya  ley  y  tus  flechas 
Mis  sentimientos  encargo.— 
Fuese  Amor  á  Francellsa, 

Y  esto  repite  Albayaldos : 

c  { Ay  libertad,  que  en  vano 

<A1  parecer  me  escuchas  y  te  llamo!  s 

{Rommeero  geMenL) 

*  Este  Albayaldos  es  disUnto  del  de  los  romanees  moriscM 
novelescos.  Padlera  haberse  puesto  entre  ellos;  perosecoloct 
aqai  por  la  relacioa  que  tiene  con  los  del  Maestre,  segaasen 
por  el  que  le  sigae. 
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PIÜE  ALBATALDOS  batalla  y  POR  CAÑAR  HOÜRA, 
TRE  DE  CALATRAVÁ  DON  RODRIGO  GIRÓN. 

(Anónimo.) 

A  los  soldados  que  hacían 
En  la  puerta  Elvira  guarda, 
Aquel  espantoso  rayo , 
El  Girón  de  Calatrava , 
El  que  tantos  y  tan  buenos 
Saco  á  la  fuerte  Granada, 
Habiéndolos  saludado 
Les  dice  con  faz  humana  : 
—Amigos,  deci  al  rey  Chico, 
Que  si  licencia  le  es  dada. 
Un  cristiano  aventurero 
De  los  de  la  <;mz  de  grana 
Quiere  entrar  en  la  ciudad 
A  correr  algunas  lanzas ; 
Que  lo  permita* su  Alteza, 
Pues  de  fiesta  real  se  trata. — 
Fueron,  y  como  volviesen 
Concediéndole  la  entrada, 
Se  puso  en  espacio  breve 
En  la  nueva  y  ancha  plaza, 
Cuyos  abiertos  terrados. 
Miradores  y  ventanas 
Estaban  curiosamente 
Adornados  y  entoldadas, 
Y  la  gente  entretenida 
Al  son  de  confusas  cajas, 
De  sutiles  inventivas. 
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T  de  singulares  galas. 
Iba  eo  OD  nido  ándalos 
De  fistosa  piel  rodada , 
Con  nna  bella  cubierla , 
Goal  la  misma  nieve  blanca. 
De  finísimo  brocado, 
Gou  laxos  de  oro  bordada , 

Y  sembrada  4  breves  trechos 
De  lo  mismo  mil  lazadas  : 
Blancas  y  vistosas  plumas 
Con  oro  fino  argentadas , 
Como  el  famoso  Maestre , 
Sin  diferenciar  en  nada, 

Eo  cayo  siniestro  lado 
Del  capellar  se  mostraba 
Aqnella  insignia  gloriosa 
De  la  gran  cruz  colorada. 

Y  habiendo  al  Rey  y  á  la  Reina 
Saludado ,  y  á  las  damas , 

Con  iaclioar  la  cabeza , 

Y  dado  mella  á  la  plaza, 
Fué  conocido  de  muchos 

Y  de  Muza  que  le  abraza , 
Dando  á  su  vista  la  corte 
De  alegría  muestra  extraña. 
Llegóse  al  mantenedor. 

Que  era  el  valiente  Abenimar, 
Con  quien  habiendo  corrido 
Con  grao  destreza  tres  lanzas. 
Gano  una  rica  cadena 
Que  dos  mil  doblas  pesaba. 
Besóla ,  y  dióla  á  la  Reina 
Con  cabeza  y  vista  baja , 
Que  de  so  valor  quedo 

Y  cortesía  admirada. 
Oyendo  mil  parabienes 

Y  gloriosas  alabanzas , 
Rindiendo  mil  corazones 

De  aquellas  moras  gallardas, 
Alropellando  su  vista 
Las  mas  recatadas  almas , 
Tan  ricas  en  su  presencia 
Cuanto  pobres  de  esperanzas» 
Llorosas  de  los  efectos 
De  su  dura  ausencia  amarga , 
Vuelve  al  caballo  las  rienm 
Para  dejar  i  Granada; 
Has  el  valiente  Albayaldos, 
Sediento  de  gloria  y  fama. 
Pide  batalla  al  Maestre 
De  lanza ,  espada  y  adarga , 
Que  para  el  dia  siguiente 
Coo  gajes  quedó  aceptada. 

{Rowtmeero  gaersi.) 


1102. 

aiALGADA  BN  QUB  ALBAYALDOS  atrEaB  Á  MAlfOS  DBL 
MAESTRE  DE  CALATBAVA  TELLEZ  DE  GlEOX. 

(Anónimo  *.) 

:  Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Galatrava ! 

ÍOh  cuan  bien  corre  los  moros 
^or  la  vega  de  Granada 
Con  trecientos  caballeros. 
Todos  con  cruz  colorada, 
Dende  la  puerta  del  Pino 
Rasu  la  Sierra-Nevada! 
Por  esa  puerta  d'Elvira 
Arrojara  la  su  lanza  : 
Las  puertas  eran  de  hierro, 
De  banda  4  banda  las  pasa , 
Que  no  hay  un  moro  tan  fuerto 

8ue  4  demandárselo  salga. 
Ídolo  ha  Albayaldos 
En  sus  tierras  donde  estaba ; 
Arma  fustas  y  galeras , 
Por  la  mar  gran  gente  armaba : 


Sáleselo  á  recebir 

El  rey  Chico  de  Granada. 

—  Bien  vengáis  vos ,  Albayaldos, 
Buena  sea  vuestra  llevada  *  : 

Si  veuis  á  ganar  sueldo 
Daros  he  paga  doblada, 

Y  si  venís  por  mujer 
Dárosla  he  muy  galana. 

—  Muchas  ffracias ,  el  buen  Rey, 
Por  mercea  tan  señalada. 

Que  no  Tengo  por  mujer, 
Que  la  mia  me  bastaba; 
Mas  si  porque  me  dijeron , 
Allende  el  mar  donde  estaba, 
Qu*ese  malo  del  Maestre 
Tiene  cercada  á  Granada , 

Y  por  servirte,  buen  Rey, 
Traigo  yo  toda  esta  armada. 
—La  verdad,  dijo  el  rey  moro. 
La  verdad  te  fué  contada , 

Que  no  hay  moro  en  esta  tierra 
Que  Tespere  cara  á  cara. 
Sino  fuere  el  buen  Escado 

?u*era  alcaide  del  Alhema ; 
una  vez  que  le  saliera 
¡Caro  le  costó  á  Granada ! 
Veinte  mil  hombres  llevó , 

Y  ninguno  no  tornara. 
El  encima  de  nna  yegua 
Muy  herido  se  escapaba. 

—  ¡Oh  mal  hubiese  Mahoma  * 
Aliado  dicen  estaba. 
Cuando  un  freile  capilludo^ 
Arrojó  en  Granada  lanza ! 
Diésedesme  tú,  buen  Rejr, 
La  gente  que  buena  estaba, 
Losginetesde  Jaén, 

Los  peones  de  tu  casa, 
Qu*ese  malo  del  Maestre 
Yo  te  lo  traeré  á  Granada. 

—  Calles,  calles-,  Albayaldos, 
No  digas  la  Ul  palabra, 

Dfjo  un  moro,  que  el  Maestre 
Es  muy  fuerte  en  las  batallo, 

Y  si  en  el  campo  te  toma 
Barate  teAiblar  la  barba.— 
Respondiérale  Albayaldos 
Una  muy  fea  palabra. 

—  { Si  no  ftiera  por  el  Rey 
Diérate  una  bofetada ! 

— Esa  bofetada ,  moro , 
Puérate  muy  bien  vengada , 

8ue  tres  hyos  tengo  alcaides 
n  el  reino  de  Granada  : 
El  uno  tengo  en  Guadíx 

Y  el  otro  lo  tengo  eo  Baza , 

Y  el  otro  le  tengo  eu  Lorca , 
Esa  villa  muy  nombrada , 

Y  á  mi,  porquera  muy  viejo. 
Entregáronme  al  Albama ; 

Y  porque  Teas,  perro  moro , 
Si  te  fuera  bien  vengada...— 
El  buen  Rey  los  puso  en  paz , 
Que  ninguno  mas  no  hablaba, 
Sino  Albayaldos.  qué  pide 
Licencia  le  sea  dada, 
Porque  con  sola  su  gente 

gulere  cumplir  su  palabra. 
I  Rey  se  la  concedió : 
Mucha  gente  le  acompaña. 
Por  los  campos  de  Jaén 
Todo  el  ganado  robaba , 
Muchas  vacas,  mucha  oveja, 

Y  el  pastor  que  lo  guardaba; 
Mucho  cristiano  mancebo 

Y  mucha  linda  cristiana. 
A  la  pasada  de  un  rio. 
Junto  á  la  orilla  del  agua , 
Soltádosele  ha  un  pastor 
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De  los  qae  presos  Uevsba. 
Por  las  puertas  de  Jaea 
Al  Maestre  voces  daba. 
^iDóade  estás  tú,  el  Maestro? 
¿Qa*es  de  ta  noble  compaña? 
Hoy  pierdes  toda  tu  gloria, 
Y  Albayaldos  se  k|  gaua.— 
Oidolo  bi  el  Maestre 
En  sus  palacios  do  estaba. 
-.  Galles ,  calles  tú ,  el  pastor. 
No  digas  la  tal  palabra, 

8ue  SI  boy  pierdo  nü  honra 
[anana  sera  ganada. 
¡Al  arma,  mis  caballeros, 
Todo  hombre ,  sus,  al  arma  !— 
Luego  qu'en  campo  se  vido 
A  los  suyos  esforzaba ; 
A  ia  bajada  de  un  valld 
Por  cima  do  asomaba 
Vio  cómo  iba  Albayaldos 
Con  toda  su  cabalgada. 
El  Maestre  que  lo  viera, 
D*esta  suerte  razonaba : 
—A  ellos ,  mis  eaballeros , 
Que  niuguno  se  nos  vaya.-— 
Pone  piernas  al  caballa, 

Y  aprieta  muy  bien  sn  lanu : 
El  primero  qu'encontró 
En  tierra  muerto  le  echara. 
Andando  por  la  pelea 
Con  Albayaldos  topara : 
Con  la  fuerza  del  Maestre 
Albayaldos  se  desmaya. 
Cayó  muerto  del  caballo, 

Y  asi  su  vida  acabara. 

Los  suyos  cuando  esto  vieron 
Cada  cual  4  huir  se  daba. 

iCod.  del  siglo  xti.— It.  TnoNiDA ,  Hoté  esfúñóta. 
—  II.  Wotr,  Rota  de  romaneet.)' 

«  Un  fraRuento  de  este  viejo  y  célebre  romance,  le  pone 
Pereí  de  Hita  en  su  HUtoria  de  lo»  bandos  de  los  Cegriet^w. ; 
pero  alU  sopone  hacerse  la  batalla  del  Maestre,  wnMnia. 
Xlgnnos  creen  qne  el  héroe  de  este  romance  es  Don  Pedro  Gi- 
rón ,  y  no  sn  hijo  y  sucesor  Don  Rodrigo. 

«  En  el  romance  ndm.  750,  qne  dice  :  -Por  el  val  deUtet- 
taeat  etc.,  bace  un  rey  moro  al  Cid  las  mismas  preganUsy 
oferus  que  en  este  el  rey  Chico  i  Albayaldos. 

s  OUos  dicen :  .    .  -  . 

Reniego  de  tí,  Vaboma, 

Y  de  tu  secta  malvada , 
Porque  an  fraile  capilludo 
Hela  la  lanía  en  Granada. 
Los  dos  primeros  versos  son  proverbiales  y  se  hallan  en 
varios  romances  viejos,  entre  ellos  en  el  del  rey  Marsin, 
núm.  394. 

*  Los  caballeros  profesos  de  las  órdenes  militares  se  llama- 
ban Freiles  ó  Freires ,  y  llevaban  por  sobreveste  y  en  forma  de 
escapulario  una  capilleU  que  les  cubria  el  pecho.  A  esta  y  no 
a  una  capucha  de  fraile  alude  la  voz  capilludo. 


«03, 

áL  atSHO  ASÜÜTO. 

{Anánimo.) 

¡Ay  Dios,  qué  buen  caballero 
El  maestre  de  Calatrava! 
¡Qué  bien  que  corre  los  moros 
Por  la  vega  de  Granada , 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Hasta  la  Sierra-Nevada  I 
Trecientos  comendadores 
Todos  de  cruz  colorada : 
Dende  la  puerta  de  Quiros 
Les  va  arrojando  la  lanza. 
Las  puertas  eran  de  pino , 
De  banda  á  banda  las  pasa : 
Tres  moficos  dejó  muertos 
De  los  buenos  de  Granada , 


On*el  uno  ha  nombre  Alanesc, 
El  otro  Agameser  se  llama. 
El  otro  ha  nombre  GonulOy 
Hijo  de  la  renegada. 
Sabido  lo  ha  Albayaldos 
En  un  paso  que  guardaba. 

{Sitúente  ocho  rommcet  »<</«.—  Plleg»  aAs. 
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ALBAYALDOS  «ORIBDNDO  RECIBE  EL  SAUTISBO  Ktt  BiS» 
BEL  MAESTRE  DE  CALATRAVA. 

{^AnMmo^.) 

Que  en  agua  santa  le  lave, 
Con  voz  débil,  mal  distinta, 
l»ide  el  famoso  Albayaldos 
Al  Girón,  prez  de  Castilla, 
Fijo  en  Dios  el  corazón, 
Porque  la  turbada  vista 
Con  la  sangre  le  faltaba 

Y  casi  apenas  respira. 
Cuidoso  el  de  Calatrava, 
Con  suma  presteza  aguya 
A  reparar  aquel  daño 
Que  causó  su  diestra  invicta ; 

Y  alzando  con  ambas  manos 
De  una  fuente  convecina 


El  agua  que  coaer  pudo. 

Le  abre  del  cielo  la  via. 

Gozoso  el  nuevo  cristiano 

Mezcla  con  el  agua  misma 

Hucha  que  vieiieo  sus  ojos, 

Gozpsos  en  ver  tal  dia. 

— ¡  Oh  venturosa  jornada. 

Dice,  inexplicable  dicha, 

Merced  del  piadoso  cielo 

Con  mano  franca  y  benigna ! 

¡Oh  muerte  sabrosa  j  grau. 

Pues  nace  de  ti  mi  vida, 

Do  mis  miserias  lavadas 

Hoy  el  alto  Dios  olvida , 

A  quien  confieso  y  adoro 

Por  lo  que  la  fe  me  dicta. 

Por  mi  autor  y  redentor 

Como  la  razón  me  obliga! 

¡Tarde  llegué  á  conocerte! 

Mas  tu  bondad' infinita 

Y  mis  vivas  esperanzas 

Que  no  hay  tarde  en  ti  mé  gritan« 

Perdona  la  mucha  sangre 

Que  mi  diestra  inadvertida 
Derramé  de  tus  cristianos 
Con  persecución  continua : 
En  cuyo  lugar  recibe , 
Aunque  es  recompensa  chica. 
Esa  que  mis  flacas  venas 
Por  tantas  partes  destilan. 
Bien  sabes  tú,  como  aquel 
Que  lo  interior  examina. 
Que,  cual  tu  pueblo,  quisiera 
Volver  por  tu  ley  divina; 
Pero  pues  lugar  me  Calta 
Supla  tu  sangre  vertida. 
Pues  lavar  puede  una  gota 
Toda  la  humana  malicia. 
Ya  me  parece  que  ve 
Tu  presencia  esta  alma  rica , 

Y  que  la  dices  que  vaya 
A  ocupar  celeste  silla. 

Y  tú ,  de  Dios  Madre  Virgen, 
De  los  aflictos  guarida, 

A  un  nue^'o  cristiano  «mpara 
Que  te  llama  con  fe  viva. 
1  tú ,  Precusor  glorioso, 
En  quien  he  puesto  la  mirai 
Por  cuyo  nombre  troqué 
Aquel  de  U  secta  inicua  *, 
Pues  tanto  con  Dios  alcanzas. 
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Soplicale  qae  remita 
La  gra?edad  de  mis  colpas. 
Colpas  en  hombre  no  vistas.^ 
CoD  esio  perdió  la  habla» 
Qoe  las  mortales  heridas 
Erao  penetrantes  todas , 
Y  las  de  Giroo  oo  chicas  : 
El  cual  parte  á  corar  d*ellas 
Porqoe  el  mn  riesgo  le  obliga « 
Pidieodo  al  valieote  Moza 
Qoe  á  lo  eocomeodado  asista » 
Ed  cojos  piadosos  brazos, 
Con  aosia  y  mortal  fatiga. 
Se  desató  el  ñndo  estrecho 
Qa*el  cuerpo  y  el  alma  miia. 

(fí^MMMro  finerai.) 

<  El  espirito  de  pfoselltismo  naeió  entre  los  eristianos,  faé 
bgo  del  unor  i  Dios  y  al  prójimo  :  de  la  caridad,  en  sns  pri- 
meros tiempos ;  y  por  mas  qae  los  hombres  lo  hayan  extraviado 
eoDvirtiéndoIo  en  odio  6  intolerancia ,  la  palabra  y  la  Idea  di- 
vina se  conserva  pura  6  ilesa  en  la  verdaaera  doctrina.  Solo 
asi  paede  explicarse  cómo  esta  dnice  religión  se  ha  propagado 

V  sosiesído  i  pesar  de  las  Institaeiones  humanas  qoe  la  han 
falseado  con  leyes  atroces  y  fanáticas.  Lo  cierto  es  qne  el  es- 
pirita de  caridad  ha  vencido,  no  solo  i  las  instituciones  reli- 
giosas paganas,  lo  qne  era  f icil,  sino  basta  ü  la  fuerza  bmtal 

V  i  la  opresión  del  pensamiento  con  aae  se  ha  qnerido  forta- 
lecer i  las  potestades  de  la  tierra.  zCoán  grande  y  sublime, 
caan  imperecedera  debe  ser,  segno  la  promesa  de  Jesneriato , 
sa  religión  de  caridad !  Cnán  meritoria  la  sangre  de  sos  már- 
tir», si  la  vemos  ann  invencible  é  inmaenlada  eo  doctrina .  á 
pesar  de  la  ciega  y  apasionada  intolerancia  con  qne  ios  cris- 
tiaaoe,  faltando  i  sos  preceptos,  llevaron  la  violencia  y  el 
nartino,  en  vez  de  la  peranasíon,  contra  hombres  qoe  de 
baeoa  fe,  qnizá,  profesaban  otras  creencias  qne  acaso,  si  de 
miedo  ofrecían  renunciar,  no  estaba  en  so  mano  descreer !  Sin 
embargo  de  esto  es  tan  grande  el  poder  de  la  opinión,  que  se- 
Biriaote  intolerancia  tuvo  on  inflqjo  inmenso  en  las  sociedades 
deles  siglos  medios,  y  tan  grande  que  todas  sos  costumbres , 
sashibiios,  su  literatura,  sus  ciencias  se  resienten  de  ello. 
El  romance  que  anotamos  y  otro»  muchos  no  son  sino  nn 
4¿bil  reflejo  de  los  tiempos  caballerescos.  El  Orlando  fitrioio, 
delAriosto,  que  tanto  ha  influido  en  noestn  poesía  del  siglo  xvi, 
es  el  resumen  del  estado  social  en  los  siglos  medios.  Allí  se 
ve  la  fe  viva ,  la  ardiente  caridad  d  vueltas  del  atroz  finatismo, 
te  devoción  unida  á  la  licencia  ,  el  error  mezclado  con  la  ver- 
dad, la  religión  con  los  dogos  impulsos  de  la  mas  estúpida 
«ipersticioa.  Tal  fué  el  mundo  cristiano  en  los  tiempos  bár- 
baros ,  tal  fué  después  en  gran  manera ,  y  tal  lo  es  ahora  entre 
los  ignorantes  apasionados  qne  pretenden  ann  hacer  triunfar 
la  doctrina  divina  con  persecuciones  y  bocneras.  Faltos  de  fe 
en  las  promesas  del  Salvador  del  mondo ,  fian  su  conservación 
en  las  leyes  humanas,  como  si  á  ellas  hubiese  Dios  confiado 
el  enmpíimiento  de  su  palabra ,  como  si  el  Hacedor  supremo 
les  háblese  dado  la  misión  de  ser  sus  vengadores  d  sangre  y 
fiego.  Como  quiera  que  sea,  esta  opinión  dominó  largos  afios , 
y  á  pesar  de  ella  el  Cristianismo  ha  triunfado  y  triunfará  de  los 
atravlos  de  la  fe  y  de  la  razón.  Quien  quien  ver  la  historia 
viva  y  el  cuadro  completo  de  la  sociedad  de  los  siglos  medios, 
lea  y  estudie  el  poema  del  Ariosto,  el  cual  puede  considerarse 
para  ellos  como  los  poemas  de  Hesiodo  y  Homero  respecto  á 
la  dvilizadon  pagana.  Estos  libros  son  la  enciclopedia  de  sus 
respectivas  épocas :  en  ellos  se  contienen  todas  las  tendencias, 
la  historia  y  la  fe  de  las  sociedades  de  donde  surgieron  los 
grandes  poetas  qoe  las  conservaron  á  la  posteridad  y  los  siglos. 


nos. 

EÜCOUSliaáQOE  ESTANDO  PAMA  KSPIBAII  HACB  ALBATALDOS 
AL  MAKSTRC  DE  CAUITEATA. 

{Anónimo.) 

De  tres  mortales  heridas , 
De  que  mucha  sangre  vierte. 
El  valeroso  Albayaldos 
Herido  estaba  de  muerte: 
El  Maestre  le  hiriera 
Eo  batalla  aura  y  fuerte. 
Bevolcóodose  eo  sn  sanare 
'  CoQ  el  dolor  que  le  advierte , 
Los  ojos  mirando  al  cielo 
Deda  de  aquesta  suerte : 
—Sírvete ,  dulce  Jesús, 
Que  eu  este  tránsito  acierte 


A  acusarme  de  mis  culpas , 
Para  que  yo  pueda  verte, 

Y  tu  Madre  piadosa 

Mi  lengua  rija  y  concierto, 
Porque  Satanás  maldito 
Mi  alma  no  desconcierte. 
¡Oh  hado  doro  y  acerbo. 
Si  yo  quisiera  creerte, 
M  viniera  ¿  tal  estado , 
NI  viniera  asi  i  perderme ! 
Bl  cuerpo  doy  por  perdido. 
Que  el  alma  no  se  me  pierde 
Porque  confio  eo  las  manos 
De  aquel  que  podo  hacerme, 

8ue  teodra  de  mi  piedad 
ste  dia  por  valerme. 
Lo  que.  Maestre,  te  ruego. 
Si  algo  quieres  socorrerme, 
Que  aquí  me  des  sepultura 
Debjyo  este  pino  verde , 

Y  encima  pon  no  letrero 

?ue  declare  esta  mi  muerte; 
dirAs  al  rey  Chiquito 
Cómo  yo  qu&e  volverme 
Cristiano  eo  aqueste  trance. 
Porque  no  pueda  ofenderme 
El  fementido  Aleocao 
Que  pretendió  escnrecerme. 

(Pbrbz  de  Hita,  Eittorié  4e  Ut  hamdo»  ie  Ce- 
griet,  etc.) 
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EFrrAFIO  DE  ALBATALDOS. 

{Anónima.) 

Aqui  yace  Albayaldos , 
De  coya  fama  el  suelo  estaba  lleno , 
Mas  fuerte  que  Reinaldos, 
Ni  el  conde  Paladino,  aunque  fuó  bueno 
Matóle  el  hado  aleño 
De  su  famosa  vida. 
Envidia  conocida 
De  aquel  sangriento  Marte , 
Que  pudo  tao  sin  arte 
Ponerle  al  hierro  duro. 
Por  vivir  en  sn  cielo  mas  seguro. 

(Pnsz  ni  Hita  ,  Historia  ie  ioi  haadoi  4a  Ca- 
$riei,  etc.) 
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AL  MISMO  Asoirro. 

(Anónimo.) 

Es  el  trofeo  pendiente 
Del  ramo  de  aqueste  pino , 
De  Albayaldos  Sarracuto, 
De  moros  el  mas  valieote 
Del  estado  granadino. 
Si  aqui  Alejandro  llegara 
A  este  sepulcro,  llorara 
Con  mas  envidia  y  maa  fuego 
Que  lloró  en  aquel  del  Griego, 
Que  el  gran  Homero  cantara. 

(PsmBz  ne  Hita,  Biiíoriada  ¡oa  hondo»  de  Ca- 
gries,  etc.) 


H08. 

ALIATAE  ,  POa  VENGAR  LA  MUERTE  DE  SU  PRIMO  ALBAYALDOS  , 
DESAFÍA  AL  MAESTRE  DE  CAUTDAVA,  QUE  LS  MATA  EK 
DUELO  SINGULAR  *. 

(Anónimo  <.) 

De  Granada  parte  el  moro 
Que  Aliatar  se  llamaba, 
Primo  hermano  do  Albayaldos, 
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ROMANCERO  GEXÜERkl. 


Al  qn'el  Maestre  maura. 
Caballero  eo  un  caballo 
Que  de  diez  años  pasaba : 
Tres  cristianos  se  le  curan , 
El  mismo  le  da  cebada. 
Una  lanza  con  dos  fierros, 
Que  treinta  palmos  pasaba ; 
Hizola  aposta  el  moro 
Para  bien  seSorealia ; 
Una  adarga  ante  sus  pechos 
Toda  nueva  y  cotellada , 
Una  toca  en  su  cabeza 
Que  nueve  vueltas  la  daba : 
Los  cabos  eran  de  oro, 
De  oro «  de  seda  y  de  grana ; 
Lleva  el  brazo  arremangado 
So  la  mano  alheñada. 
Tan  sañudo  iba  el  moro , 
Que  bien  demuestra  su  safia. 
Que  mientras  pasa  la  puente 
Sunca  al  Darro  le  miraba. 
Rogando  iba  ¿  Maboma , 
A  Maboma  suplicaba 

gue  le  muestre  algún  erisUano 
n  qn*ensangr¡ente  su  lanza 
Camino  va  de  Antequera , 
Parecía  que  volaba : 
Solo  va  sin  compañía 
CoDúná  furiosa  saña. 
Antes  que  llegue  á  Anteqner» 
Vido  una  seña  cristiana  , 
Vuelve  riendas  al  caballo 

Y  para  ella  le  guiaba  : 
La  lanza  iba  blandiendo , 
Parecía  que  la  quebraba. 
Saliósele  á  recibir 

El  maestre  de  Calatrava,  > 

Caballero  en  una  yegua 

Qu*ese  dia  la  ganara 

Con  esfuerzo  y  valentía  .  ' 

A  ese  alcaide  del  Atbama ; 

De  todas  armas  armado. 

Hermoso  se  divisaba ; 

Una  veleta  traia 

En  una  lanza  acerada. 

Viénense  el  uno  al  oleo , 

Y  el  moto  gran  grita  daba , 
Diciendo  :  ~¡  Perro  crisliauo  » 
Yo  te  prenderé  la  barba  t— 
El  Maestre  entre  si  mismo 

A  Cristo  se  encomendaba. 
Ya  andaba  cansado  el  moro , 
Su  caballo  ya  aflojaba ; 
El  Maestre,  qu'es  valiente. 
Muy  gran  esfuerzo  tomaba. 
Acometió  recio  al  moro, 
La  cabeza  le  cortara. 
El  caballo,  qn*era  bueno, 
Al  Rev  se  lo  presentaba; 
La  cabeza  en  el  arzón 
Porque  supiese  la  causa. 

(Aqui  comienzan  seis  romances.  Et primero  de  La 
maflana  de  Sant  Joan ,  Pliego  suelto.^It.  Timo- 
NEDA ,  Rosa  española,  —  It.  Wolf»  Rosa  de  ro" 
manees^) 

<  Este  Aliatar  es  diverso  del  de  los  romances  moriscos  fa- 
bulosos, y  debe  suponerse  que  del  defensor  de  Loja ,  en  cuyo 
ataque  murió  después  el  Maestre. 

s  €on  variantes  es  el  mismo  de  la  Rosa  española,  de  Timo- 
ncda,  reimpreso  por  Wolf. 
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AL  MISMO  ASÜKTO  *. 


{Anónimo.) 

De  Granada  sale  el  moro 
Que  Aliatar  era  llamado , 
Primo  hertnano  del  valiente, 


Y  el  esforzado  Albayaldos^ 
El  que  matara  el  Maestre 
En  el  campo  peleando. 
Sale  á  caballo  este  moro , 
De  finas  armas  armado; 
Sobre  ellas  una  marlota 
De  damasco  leonado. 
Leonado  era  el  bonete , 
Negro  el  plumaje  azulado. 
La  lanza  también  es  negra , 
Adarga  neara  ba  tomado; 
También  el  caballo  es  negro, 
De  valor  muy  estimado ; 

No  es  potro  de  pocos  dias, 
De  diez  años  ba  pasado ; 
Tres  cristianos  se  lo  curan, 

Y  él  mismo  le  da  recaudo. 
Sobre  tal  caballo  el  moro 
Se  sale  muy  enojado ; 
Llegando  á  la  plaza  Nueva, 
Hacia  Darro  no  ha  mirado 
Aunque  pasó  por  la  puente  j 
Según  va  encolerizado ; 
Sale  por  la  puerta  Elvira, 

Y  por  la  Veca  se  ba  entrado. 
Camino  va  de  Antequera , 
En  Albayaldos  pensando : 
Hallar  desea  al  Maestre, 
Para  hacerse  bien  vencado ; 

Y  en  llegando  junto  á'Loja , 
Un  escuadrón  na  encontrado , 
Todo  de  lucida  gente, 

Por  señas  un  pendón  blanco . 
En  medio  una  cruz  roja 
Del  Apóstol  Santiago. 
Llegándose  al  escuadrón , 
Sin  temor  ha  preguntado 
Si  venia  alli  el  Maestre 
Que  Don  Rodrigo  es  llamado. 
£1  Maestre  alli  venia, 
De  su  gente  se  ha  apartado, 
'  Y  dijo :—  ¿Qué  buscas,  moro? 
Yo  soy  el  que  has  demandado.— 
Conócele  luego  el  moro 
Por  la  cruz  que  traia  al  lado, 

Y  tambieu  en  el  escudo , 
Que  lo  tiene  acostumbrado  : 
—Dios  te  guarde,  buen  Maestre, 
Buen  caballero  estimado: 
Sabrás  que  soy  Aliatar, 

De  Albayaldos  primo  hermano, 
A  quien  tú  diste  la  muerte « 

Y  le  volviste  cristiano, 

Y  agora  soy  yo  venido 
Solamente  por  vengarlo : 
Apercíbele  á  batalla 

gue  aqui  te  aguardo  en  el  campo.-* 
1  Maestre  que  esto  oyó, 
No  quiso  mas  dilatarlo : 
Vase  el  uno  para  el  otro. 
Muy  grande  esfuerzo  mostrando. 
Dábanse  grandes  heridas» 
Reciamente  peleando : 
El  Maestre  es  valeroso , 
El  moro  no  le  ha  durado ; 
Finalmente  le  mató 
Como  varón  esforzado : 
Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  pretal  la  ba  colgado. 
Volvióse  para  su  gente 
Muy  malamente  llagado, 

Y  su  gente  lo  llevó 

Do  fuese  muy  bien  curado. 

(Pérez  db  Hita, ifátoría  de  tos  bmioe  di  Ce- 

griest  etc.) 

<  Es  una  de  las  muchas  repeticiones  de  an  mismo  tsntd. 
{Véasela  nota  *  del  anterior.) 
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■QBBTI  DBL  HAESTBE  DE  CALATRAVA  DON  RODRIGO  TBLIXZ 
DB  61R0?r,  EN  EL  SITIO  DE  LOJA. 

{Anónimo.) 

De  Córdoba  partió  el  rey 
DoD  Feraando  de  CasUUa  : 
El  afio  de  cuatrocieolos 
y  ochenta  j  dos  se  complia. 
CoD  él  la  flor  de  sus  reinos 

Y  may  gran  caballería, 
Vanse  camino  de  Loja , 
Porque  cercarla  quería. 
Hizo  sentar  su  real 

En  parte  do  no  curoplia , 
Entre  unos  olivares 
Do  grandes  cuestas  habla, 
Cerca  de  Guadajeníl 
Que  junto  de  ellos  corría ; 
I  Dor  mas  seguridad 
Del  real  que  allí  tema. 
Mandó  i  Don  Rodrigo  Tellez, 
Que  de  Girón  se  decía, 
Maestre  de  Calalrava , 
Esforzado  i  maravilla : 
También  al  conde  de  Ufeña , 
Sa  hermano,  que  allí  venia, 

Y  lo  mismo  &  Don  Alonso 
De  Aguilar  y  de  Monlilla , 
Que  en  una  crecida  cuesta 
Que  alli  cerca  se  bacía 

Mas  cercana  ala  ciudad,  ¡ 

Peligrosa  á  maravilla, 

One  de  Santo  Albohacen 

Por  los  moros  se  decía , 

Pusiesen  allí  su  estancia 

Porque  mas  peligro  había. 

%~¡endo  aquesto  el  Alalar, 

El  cual  á  Loja  tenia. 

Un  moro  muy  esforzado 

De  extremada  valentía, 

Salió  luego  con  su  gente, 

Qne  tres  mil  moros  había « 

Por  herir  en  los  cristianos 

Que  las  estancias  tenian  : 

Y  en  todos  estos  rencuentros 
Muy  gran  daño  les  bacía. 

Por  estar  mal  asentado  ' 

El  real ,  cc»mo  se  vía , 

Y  no  poder  socorrerse , 
Porque  el  sitio  lo  impedia. 
Los  moros  muy  orgullosos 
Salieron  al  cuarto  día 

A  la  cuesta  que  el  Maestre 

Y  esotros  grandes  lenían , 

Y  trabaron  la  pelea 

Con  las  guardas  que  alli  habla. 
Visto  por  estos  señores 
El  daño  que  recebion , 
Muy  aprisa  cabalgando 
A  su  gente  socorrían. 
Los  moros  con  gran  cautela 
Dieron  muestra  de  que  huían, 
y  apartaron  los  cristianos 
De  la  estancia  que  tenian. 
Luego  salió  un  escuadrón , 

§ue  en  una  celada  había, 
suben  presto  la  cuesta 
Con  grita  y  gran  alegría , 

Y  entrados  en  esta  estancia, 
One  nadie  la  defendía , 
Matando  muchos  cristianos 
Robaban  lo  que  querían. 
Visto  por  el  buen  Maestre 
El  daño  que  se  hacia , 

Por  hallarse  el  mas  cercano 

Y  el  primero  que  venía , 
Recogiendo  los  que  pudo. 
Con  los  moros  se  envolvía, 


Donde  con  muy  poca  gente 
Mostró  su  caballería, 

Y  hasta  dónde  llegaba 

Su  esfuerzo  y  gran  osadía. 
Pero  aventuróse  alli 
Mas  que  á  un  señor  convenía. 
Porque  se  puso  en  lugares 
Que  los  moros  detenia. 
Do  recibió  tantas  llagas 

gue  todo  sangre  corría , 
ntrado  en  las  grandes  priesas , 
Donde  mas  peligro  había. 
Entretuvo  la  batalla 
Muy  i  costa  de  su  vida , 
Hasta  que  toda  la  gente 
De  tras  los  moros  volvía , 

Y  alli  cayó  luego  muerto 
De  las  llagas  que  tenia , 

Y  en  especial  dos  saetadas 
Muy  graves  á  maravilla. 
Asi  murió  el  buen  Maestre 
En  lo  mejor  de  su  vida , 

Por  ser  de  edad  de  veinte  anos; 
Fué  su  muerte  muy  sentida 
Por  el  Rey  y  por  la  Reina 
Porque  mucho  le  querían 
Por  su  extremado  valor. 
El  cual  mostró  en  este  día , 

Ene  el  postrero  de  los  suyos 
A  fortuna  hecho  había. 

(Fuertes,  Libro  de  lot  etuarenia  eamtoi,  etc.] 


HH. 

LAHCrtA  MUZA  LA  nüERTE  DE  SD  AXIGO  EL  BAESTEX 

DE  CALATRAVA. 

{Anónimo  *.) 

Mira  el  cuerpo  casi  frió 
One  está  despidiendo  el  alma 
Del  malograoo  mancebo 
Maestre  de  Cala  ira  va. 
El  valiente  moro  Muza , 
Que  era  hermano  de  Abenamar, 
Rey  de  Granada  y  su  tierra, 

Y  señor  de  la  Alpujarra ; 

Y  trayendo  á  la  memoria 
El  amistad  celebrada 
Entre  Muza  y  el  Maestre 
Cuando  por  fuerza  de  armas 
Sacaron  los  dos  amigos 

De  la  fuerza  del  Alhambra 
A  Arbolea ,  hermosa  mora, 
A  quien  Muza  mucho  amaba; 

Y  mostrando  lacio  el  cuerpo , 
Que  roja  sangre  derrama , 
Le  toma  en  sus  brazos  Muza, 

Y  llorando  asi  le  habla  : 

—  ¡  Cuan  desdichado  fué  el  dia 
Que  yo  salí  de  Granada 
A  socorrer  á  Galera ; 
Que  nunca  en  Galera  entrara  f 
:  Ay  de  mi,  que  mejor  fuera 
No  estar  con  el  Rey  en  gracia , 

§ue  ver  morir  en  mis  brazos 
al  amigo  y  tal  espada ! 
Despierta,  amigo,  le  dice, 

Y  habíame  una  palabra , 
Si  no  quies  que  la  pasión 
Deje  mi  cuerpo  sin  alma.— 
Procura  sacar  el  moro 

La  flecha  que  fué  la  causa 
De  su  muerte,  y  ño  se  atreve. 
Por  no  hacer  mayor  la  llaga. 
Despertaron  al  Maestre 
Las  lágrimas  que  derrams 
En  su  macilento  rostro 
Su  leal  amigo,  y  le  habla : 
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—A  Dios  mil  gracias  le  doy 
Porque  para  si  me  llama; 

Y  asi  suplicarte  quiero 
Que  tomes  la  ley  críst¡aoa*« 
Pues  coo  ella  vi  viras 

Vida  alegre  y  regalada, 

Y  cuando  acabes  la  vida 
Será  tu  ánima  salva.— 
Muza  se  lo  prometió , 

Y  viendo  que  ya  le  wta 
Calor  y  vital  aliento « 

Y  que  está  el  cuerpo  sin  alma , 
Mandó  le  den  sepultura, 

Y  él  se  fué  para  Granada 
Para  dar  cuenta  á  su  rey 
De  su  infelice  jornada; 

Y  á  Córdoba  fué  después  • 
Con  voluntad  presta  y  llana 
Para  volverse  cristiano, 
Como  pedido  le  estaba. 

{ñomancer»  tmcrél,) 

*  El  asunto  del  rotante  es  del  todo  Ideal.  El  maestre  de 
Calatrava  murió  estando  sobre  LoJa  en  vna  escaramuza ,  atra- 
vesado de  una  lanu ,  y  el  poeta  mge  que  Maza  presenció  su 
muerte  lleno  de  dolor,  y  recordando  so  Tratemidad  en  armas. 
y  los  auxilios  que  le  dio  para  libertar  i  su  dama  de  poder  del 
rey  Chico,  su  bermano  y  su  rival. 

En  los  romances  antenores,  números  1096, 1097, 1006  y  1099 
de  Lucas  Rodrinez ,  se  refiere  la  novela  del  auxilio  que  dio  el 
Maestre  para  libertar  A  su  amiga,  á  Albayaldos,  sustituyendo 
este  nombre  al  de  Muza. 

Los  romances  moriscos  novelescos ,  números  101, 102  y  108, 
aunque  del  todo  fabulosos ,  pudieran  tener  un  lugar  entre  los  de 
este  episodio,  siquiera  porque  los  nombres,  yaque  no  los 
bechos,  son  históricos. 

a  El  espíritu  de  hacer  prosélitos  era  tal  entre  los  cristianos , 
que  ya  vencidos  ó  vencedores  proponían  el  bautismo  á  sus 
contrarios  para  que  se  salvasen. 
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BI^GIO  DEL  MAESnS  M  CAUTRAVA  IK):r  aODIlGO  TELLEZ 

GiaOR. 

(Afl^JlilM.) 

Por  la  parte  que  Jeoil , 
Impidienao  los  asaltos 
De  Loja,  fortificaba 
El  adarve  y  muros  anchos « 

Y  por  la  que  los  intentos. 
Del  Católico  Fernando 
Jamas  bailaron  entrada 
Sin  parecer  temerarios, 
El  bravo  de  Calatrava» 
El  Ribagorza  Alejandro, 
El  Infante  valeroso,' 

El  prudente ,  el  reportailo « 

El  defensor  de  la  fe, 

El  terror  del  africano. 

El  que  todo  lo  difícil 

Hizo  su  fortuna  llano, 

Por  esa  misma  acomete , 

Que  no  quiere  en  lo  ordinario 

Obligar  a  que  la  fama 

Del  entone  leve  canto. 

Bace  cantidad  de  puentes , 

Facilitando  los  pasos ; 

Asienta  la  arUlleria , 

Junta  el  cerco ,  muda  el  campo , 

Y  con  alta  providencia 
Los  asaltos  avivando , 
Tala,  descompone,  abrasa 

Y  humilla  los  muros  altos ; 
Entrega  al  torpe  temor 
Los  valerosos  cercados, 
Lo  que  hasta  alii  no  pudo 
Con  gruesas  haces  su  hermano 
Rinde  la  importante  fuerza , 
Lo  mas  dudoso  allanando. 

El  Héctor  aragonés , 


Haciendo  fieros  escragof. 
Del  ocio  inútil  huyendo. 
Con  la  astucia  y  coa  las  manos , 
Que  la  astucia  y  el  valor 
Son  en  un  sugeto  raros , 
Facilita  la  con<][uista , 
Pone  al  granadmo  espanto» 
Cerca  la  ciudad  el  Rey, 

Y  mueve  el  rey  Chico  trato , 
Habiendo  por  su  persona , 
Cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  k  brazo  , 
Rendido  eu  escaramuzas 

Los  inimos  mas  gallardos 
De  aquel  belicoso  reino , 
Desde  el  Godo  cooservaiído 
Que  le  perdió  torpemente 
Con  otros  mas  dilatados : 
Orrece  ufano  i  su  rey 
£1  premio  de  sus  trabajos. 
La  parte  que  no  se  acaba 
Sola  para  si  dejando, 

8ue  es  el  pregón  de  la  Cima 
ontra  el  tiempo  su  contrario. 
Triunfando  del  mudo  olvido 

Y  de  la  muerte  trínnllindo. 

• 


gaunl) 


ROMANCES  DE  LAS  HAZAÑAS  DE  HBRff  ARDO  US 
PULGAR,  Y  DE  GaRCILASO  DE  LA  VEGA. 

H13. 

POLGAB  VERCB  k  LOS  MOROS  DE  GOAMX  QOi  KMSCOAI 

k  SO  MESKADA. 

(De  Gabriel  Lobo  la$o  de  la  fegñ  *.) 

Teniendo  cercado  4  Raza 
El  Católico  Fernando, 
Salieron  de  su  real 
Hasta  quinientos  soldados 
A  hacer  correduría 
En  ios  pueblos  comarcanos ,. 
Donde  Lubieron  rica  presa 
De  captivos  y  ganados. 
Pues  como  fue  el  rey  Zagal 
De  aquesta  entrada  avisado « 
Hizo  salir  de  Guadiz, 
Donde  él  estaba  alojado ,  • 
Copia  de  moros  valientes  ^ 

En  busca  de  los  cristianos , 
A  quien  con  pasos  tendidos 
En  breve  espacio  alcanzaron. 
Hubo  entre  ellos  muchos  votos 
.Concordes  en  no  aguardarlos , 
Por  ser  en  número  mas 

Y  venir  determinados, 

Y  tener  de  su  ciudad 
El  socorro  tan  cercano. 
Unos  dicen  que  deiaseu 
La  presa ,  por  medio  sano , 

Y  que  solo  se  tratase 

De  cómo  ponene  en  salvo. 
Otros  lo  contradecían , 
El  rostro  vuelto  al  contrario , 
Diciendo  que  no  el  vivir 
Se  debe  tener  en  tanto , 
Que  por  él  quede  el  honor 
Eternamente  manchado ; 

Y  ansí  el  Alférez  andaba 
Con  la  bandera  dudando. 
Sin  osar  acometer 

Ni  desamparar  el  campo. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 
De  Salar  alcaide  bravo, 
Visto  en  esta  división 
El  votar  discorde  y  vario , 
Corrido  de  que  se  hubiese 
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Tanto  el  temor  declarado , 
GoQ  valerosa  osadía 

Y  proceder  reportado. 
Tomó  una  toca  de  lienzo  t 

Y  sa  lanza  derribando. 

La  añudó  pegada  al  hierro , 
Los  cabos  sueltos  dejando, 
La  cual  levantó  en  los  aires. 
La  Toz  también  levantando : 
—  ¿  Para  qué  ocupan ,  señores , 
Estas  armas  nuestras  manos, 
Si  con  alentados  pies 
Solo  de  huir  tratamos? 
iflonrosa  vnelta  haremos, 

Y  con  trofeos  honrados 
Al  real  de  nuestro  rey 

Para  obUsarle  á  premiamos , 
Si  en  tal  de  apartar  los  moros 
A  su  rostro  los  llevamo». 
No  captivos,  mas  venciendo , 
Como  i  cobardes  vasallos ; 
No  por  caso  de  fortuna , 
Sino  por  falta  de  manos  1 
Advertid  que  pocas  veces 
Se  vence  el  buen  esforzado, 

Y  si  hay  quien  haga  experiencia 
Siga  este  lienzo  herbolado 
Stsrvirále  de  bandera 

Y  de  darle  nombre  claro.— 
Con  esto  batió  los  pies , 
Dando  riendas  al  caballo, 

Y  entre  los  moros,  se  mete , 
flMiendo  sangriento  estrago* 
Sígnenle  todos  á  on  tiempo, 
El  alto  hecho  loando , 

Por  cuyo  medio  adquirieron 
Victoria  de  su  contrario. 
Con  lo  que  al  real  se  volvieron. 
Donde  Pulgar  fué  premiado , 
Por  armas  dándole  el  Rey 
Un  lienzo  i  una  laoza  atado 
En  las  garras  de  un  león 
En  campo  azul  levantado , 
De  once  dorados  castillos 
Por  todas  partes  cercado » 
En  memoria  que  triunfó 
De  once  alcaldes  esforzados. 
En  lo  alto  la  Ave-Bíaria 
Del  escodo  en  campo  blanco 
Con  dos  letreros  seguidos , 
De  la  tarjeta  en  lo  bajo » 
Dignos  de  considerar. 
Que  dicen  en  castellano  : 
•Tal  debe  el  hombre  de  ser 
>  Como  quiere  aparecer. » 
Advertencia  con  que  puede 
Valer  mucho  el  esforzado , 
Al  valeroso  Pulgar 
Con  sus  hechos  Imitando. 

(Lobo  Laco  db  u  Vbca  ,  primeru  forte  éii  Rowtmh 
cero  y  tra$9día»  4t.) 

<  En  este  romance  empiezan  los  de  las  hazafias  de  Heniando 
Je  Palgar  y  de  Gareilaso  de  la  Vega.  Este  y  el  qoe  le  signe 
wMeroA  eoloearse  por  sa  época ,  i Amedia lamente  después  del 
Bom.  1078,  que  dice :  Mélag*  ettá  «My  estrecha;  pero  se  han 
psesto  aqai  por  rennirlos  con  los  otros  referentes  i  Palgar. 
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KLCáÜ  metí  SOCOBRO  EN  SALOmiJU,  T  OBLIGA  AL  KET 
CHICO  k  OUE  LEVARTE  EL  CERCO  *. 

{De  Gahriel  lobo  Laso  de  la  Yegit.) 

El  rey  Chico  de  Granada 
La  fortaleza  batía , 
De  la  fuerte  Salobreña 
Habiendo  entrado  en  la  villa. 
Por  todas  partes  la  aprieta 


Coo  rigurosa  porfía : 
Necesiuda  la  tiene. 
Falta  de  agua  y  de  comida. 
La  poca  gente  de  dentro, 
Debilitada  y  herida, 
A  los  cootinuos  asaltos 
Con  gran  valor  resistía , 
Dando  con  él  á  entender 
Ser  mucha  y  bien  proveída , 
Ayudándoles  también 
La  necesidad  precisa , 

Y  el  ver  que  en  solo  sus  diestras 
Vida  y  hoora  consistía , 
Causa  de  que  en  casos  tales 
La  victoria  se  consiga, 

Y  de  que  cante  la  gloria 
Quien  vio  al  ojo  la  calda. 
Sabido  el  estrecho  cerco 
Por  las  fronteras  vecinas, 
Se  juntó  copia  de  ^enie 
Para  socorrer  la  villa. 
Con  mucha  de  las  comarcas 
A  quien  convocado  hablan. 
Marcharon  para  este  efecto ; 
Mas  la  mucha  gente  vista  * 
Que  el  moro  rey  de  Granada 
Sobre  la  fuerza  tenia. 
No  se  atrevieron  i  entrarla 
Por  el  riesgo  que  corrián , 
Sin  que  primero  viniese 
Mas  gente  de  Andalucía. 
Fernán  Pérez  del  Pulgar, 
Oue  en  el  socorro  venia , 
vista  la  necesidad 
Que  los  cercados  tenían , 

Y  de  aquella  dilación 
El  daño  que  se  seguía. 
Habló  á  sesenta  soldados 
Expertos  en  la  milicia , 
Hombres  nobles  y  de  esfuerzo 
Como  el  hecho  lo  pedia. 

^    Con  los  cuales  de  tropel 
Bom  pe  la  cerrada  vía 
Por  el  mas  grueso  escuadreo 

8ue  el  campo  moro  tenia, 
aciendó  en  la  delantera 
Dura  y  sanguinosa  riza, 
Hasta  que  a  pesar  de  todos. 
Aunque  herido,  entró  en  la  villa, 

Y  de  allí  en  la  fortaleza , 
Cuya  entrada  defendida 
Fue  por  sola  su  persona 
A  aquella  turba  mfinita. 
Recibieron  los  cercados 
Gran  placer  con  su  venida. 
Diciendo :— Con  tu  presencia 
No  hay,  Pulgar,  suerte  enemiga.-- 
Pesante  d*estoel  rey  Chico, 
Maodó  que  al  siguiente  dia 

£1  combate  general 
No  cesase ,  hasta  rendirla , 
Diciendo  que  por  la  falta 
Del  agua  se  entregaría. 
Cuando  esto  supo  Pulgar, 
Solo  un  cántaro  que  habla 
Hizo  colgar  de  una  almena , 
Diciendo  si  le  querían , 

Y  juntamente  con  esto 
De  plata  una  taza  ríca 

Dio  al  moro  que  del  combate 
Le  dio  la  nueva ,  en  albricias : 
De  que  admirado  el  rey  Chico 
Levantó  el  cerco  aquel  dia , 
Por  tal  hecho ,  y  porque  supo 
Que  el  rey  Femando  venia. 

(Lobo  Laso  ob  la  Vega,  RomoMeero  y  tregeHM,  etc.> 

*  Véase  la  nota  del  anterior.— Reproduce  en  este  romance  el 
autor  de  él,  con  sa  tono  híocbado  y  afectado,  la  sitaaeion  t 
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ardid  Uo  comno  de  no  Jefe  sitiado  por  hambre  y  sed,  que  arroja 
al  campo  enemigo  los  víveres  qne  conserva,  para  persoadlrle 
deque  está  la  plaza  ó  el  fuerte  abundantemente  provisto.  (Véase 
el  romanee  viejo,  núm.  1233^  donde  se  ve  nna  situación  ieual , 
pero  expresada  con  sencillez  interesante,  y  sis  la  bambolla  ni 
pretensiones  de  un  estudiante  de  retórica.) 

niQAM  CUTA  EL  BÓTÜLO  DEL  AVE-MARÍA  EN  U  BEZOinTA 

BE  GBAKADA. 

(Anónimo*,) 

¡Santa  Fe ,  qaé  bien  pareces* 
En  la  vega  de  Granada , 
Toda  cercada  de  moros , 
De  torres  bien  torreada, 
Una  cava  ¿  ía  redonda , 
Que  toda  te  cerca  y  baña ! 
Fundóte  el  rey  Don  Femando , 
Dofia  Isabel  en  compaña, 

Y  otros  mucbos  caballeros 
De  la  nobleza  de  España. 
Con  el  secreto  silencio 

Y  resplandor  de  Diana , 
Una  noche  qne  hacia 

Mny  resplandeciente  y  clara , 
Noche  que  huelgan  los  moros 

Y  la  estiman  mas  que  el  alma> 
Mas  que  el  sábado  el  Judio , 
Mas  que  el  cristiano  la  Pascua 
Del  venturoso  Bautista , 

A  quien  la  Iglesia  señala 
Por  uno  de  IOS  mayores 
Que  en  los  nacidos  se  hall 
Aquesta  noche  los  moros 
Hacen  grande  fiesta  y  zambra , 
No  en  la  Vega  ni  el  Jenil , 
Como  era  su  antigua  usanza , 
Porque  de  temor  las  fiestas 
Hacen  &  puerta  cerrada ; 

Y  luego  al  siguiente  dia 
Una  zuriza  gallarda 

De  moros  y  de  cristianos, 
Toros  y  juegos  de  cañas. 
Que  resplandece  en  la  Vega 
La  luz  de  sus  luminarias. 
Parte  Femando  el  Pulgar 
Desde  Santa  Fe  á  Granada, 
En  una  yegua ,  por  posta , 
Tres  horas  antes  de)  alba , 
Que  pretende  hallarse  en  ella. 
Aunque  por  punta  de  lanza , 

Y  aunque  va  de  Santa  Fe, 
Nunca  de  la  fe  se  aparta. 
Las  señas  que  Pulgar  lleva 
Diré ,  si  bien  me  acordaba : 

Una  jacerina  cota  "| 

Fina ,  y  de  tan  fina  malla , 

Que  cabe  dentro  de  un  puño 

De  menuda  y  de  liviana. 

Lleva  un  pergamino  escrito 

De  la  que  es  llena  de  gracia , 

Y  trujo  al  Verbo  divino 
Recogido  en  sus  entrañas  : 
Lleva  un  coleto  de  ante , 
Que  á  la  nieve  se  compara , 
Sin  cuchillada  ni  golpe. 
Porque  con  él  las  repara  : 
Su  cadena  de  oro  al  cuello 
Con  una  cruz  de  esmeraldas , 
En  un  brahon  recogida , 

Y  por  gala  y  sobre  gala 
Llevaba  un  bohemio  verde 
De  fajas,  con  cuatro  mangas. 
Las  cortas  bien  guarnecidas , 

Y  acuchilladas  las  largas ; 
Un  sombrero  á  lo  francés 
Acairelado  de  plata, 

Y  entre  cairel  y  cairel 


Hilos  de  aljófar  sembrada; 
Penacho  grande  caldo 
Entre  la  copa  y  la  falda, 
Por  cintillo  una  cadena , 

Y  un  diamante  por  medalla. 
Pendiente  de  la  pretina 
Llevaba  una  rica  daga, 
Que  brocal ,  puño  y  contera 
Es  lo  mismo  que  la  espada. 
La  hoja ,  no  hay  que  pedir. 
Sino  el  brazo  que  la  manda , 
Que  ha  derramado  con  ella 
Tanta  mas  sangre  pagana 
Que  Aliaclara  y  Hoyosa, 

Ni  Tizona,  ni  Colada, 
Ni  con  Durindana  Orlando, 
Ni  el  fuerte  Urgel  con  su  maza. 
Lleva  bordado  en  los  tiros 
Dos  serpientes ,  cara  á  cara , 
Que  parece  que  están  vivas   ^ 

Y  á  tos  vivos  amenazan  : 
Lleva  unas  blancas  botillas 
Que  revientan  de  apretadas , 
La  de  la  pierna  derecha 
Hasta  el  tobillo  arrogada : 
Con  la  rosa  de  la  liga 

Lo  mas  de  la  media  tapa. 
Con  esto  llegó  á  dar  vista  >  > 
A  la  invencible  Granada. 
No  va  por  la  puerta  Elvira , 
Que  sabe  que  está  cerrada  : 
va  por  la  puerta  del  Rastro, 
Do  bailó  durmiendo  los  guardas. 

Íuiso  Dios  y  la  ventura 
ue  el  Darro  le  diese  entrada 
Por  el  hueco  de  la  puente 
Hasta  llegar  á  la  escala. 
Que  á  veces  Dios  á  los  suyos 
Los  cubre  con  telarañas. 
Baja  por  la  Herrería, 
Que  aloja  á  la  VivarambU; 
Entra  por  el  Zacatín; 
Con  el  rey  moro  encontraba , 

Y  el  Rey  le  dijo  :  —¿Qué  gente ?- 

Y  él  sin  turbarse  palabra. 
Porque  la  arábiga  lengua 
Corta  como  la  cristiana , 
Le  dice  :  —  Soy  Redusu , 
Que  soy  de  fiestas  mañana , 
Porque  hago  en  la  zuriza 
Una  figura  gallarda. 

— ¿  Qué  figura?—  dgo  el  Rey, 
No  entendiendo  que  le  engaña. 
Hago  á  Femando  Pulgar, 
Que  parezco  hasta  en  el  habla , 
Que  este  vestido  que  traigo 
Me  lo  hizo  una  cristiana. 
Que  parece  ser  el  mismo 

gne  Pulgar  se  viste  y  calza.— > 
I  Rey  quedó  tan  contento 
De  su  bizarría  y  gala. 
Que  mandó  darle  un  caballo 
Para  que  á  las  fiestas  salga. 
Dando  vuelta  á  la  ciudad , 
Se  vino  á  la  Vivarambla, 
Do  vido  estar  un  castillo 
Hecho  de  madera  y  tabla, 

Y  una  casa  á  la  redonda 
Qne  toda  la  cerca  baña. 
Preguntó  en  algarabía 
Cómo  el  castillo  se  llama  : 
Dicenle  que  Sante  Fe , 

Que  han  de  rendirla  y  ganarla. 
Rióse  d^eso  Pulgar, 

Y  dice  :  —  ¡Perra  canalla , 
No  os  veréis  en  ese  gozo. 

Si  Dios  me  guarda  mañana!— 

Y  estando  en  estas  razones 
Vido  mi  moro  con  un  hacha , 
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lA  CQsl  hacha  le  gaitó, 

Y  un  grao  golpe  le  daba 

Íoe  le  dejara  por  muerto 
endido  ioato  á  la  cava . 

Y  coo  el  hacha  encendida , 
Foego  i  las  casas  pegaba. 
Unos  dicen :  ¡  Foego « fuego ! 
Otros  dicen  :  i  Agua ,  agua ! 
Otros  dicen  que  es  rebato , 
Que  ?¡ene  del  Alpujarra. 
Otros  dicen  que  es  Pulgar 

?ne  estaba  dentro  en  Granada , 
Pulgar  se  andaba  entre  ellos 
Lleno  de  cólera  y  rabia. 
Fuese  para  la  mezquita, 

Y  hallóla  desocupada , 

Y  en  lo  mas  alto  que  pudo," 
Adonde  su  mano  alcanza , 
Poso  er)>ergamino  blanco 
De  la  que  es  llena  de  gracia, 

Y  una  antorcha  junto  a  él 
Encendida ,  en  una  escarpia ; 

Y  cuando  ya  amanecía 
En  casa  del  Rey  entraba. 
Por  cobrar  aquel  caballo , 
Que  el  Rey  euiregar  le  manda. 
El  Rey  tenia  ya  mandado 

A  los  criados  de  casa , 
Qae  le  dieran  k  escoger 
£1  caballo  que  gustara. 
Esc<we  un  caballo  blanco 
Que  a  la  nieve  se  compara 
Enjaezado  de  oro , 
Las  herraduras  de  plata. 
Caballo  que  en  treinta  pasos 
Corre,  galopea  y  para, 

Y  con  un  sutil  cabello 
Se  puede  tener  i  raya  : 
Con  una  marlota  azul 
Toda  de  perlas  sembrada. 
Bajóse  á  la  plaza  Nueva, 

Y  de  allí  á  la  Vivarambla. 
Los  moros  babiao  puesto 
Un  rey  Femando  de  pala, 

Y  un  moro  hecho  de  bullo , 
Que  una  azagaya  le  pasa  : 
AlUse  enojó  Pulgar 

Con  ira  y  cólera  orava  : 
Deja  caer  la  marlota. 
Metiendo  mano  á  la  espada, 

Y  al  qae  encontró  por  delante 
De  claro  en  dah)  lo  pasa. 
Llévanle  la  nueva  al  Rey 

Que  está  dentro  del  Albambra; 

Y  cuando  acudió  coo  gente 
Pulgar  eo  Sanu  Fe  esuba. 

ifiommiee»  tariot  ie  áiveríot  mUoret.) 

^*  Celebra  siempre  Granada  el  aniversario  de  so  eonqnista 
TOB  flestas  religiosas  y  populares.  Entre  ellas,  desde  fines  del 
«fio  xn  se  ejecnu  no  drama  intitalado  Eí  triunfo  deiAM0-Ma- 
»*»  en  el  eoal  se  representa  la  hazafia  de  Pulgar,  qne  aqnl  se 
¡a  referido,  V  el  rescate  oue  hizo  Garcllaso  del  rotólo  del  Ave- 
K  n'  ^1?  "^^  ^^^  vilipendio  arrastraba  en  la  cola  de  sa 
cmilo.  El  drama  se  ba  impreso  siempre  i  nombre  de  on  iu- 
(Mio :  pero  se  atribuye  no  sin  raion  al  famoso  Lope  de  Vega, 
qoeqiiza  lo  tomó  de  los  romancea,  ó  mas  probablemente  de 
iifon  drama  mas  antiguo. 

*  Santa  Fe  fué  primero  el  campamento  de  tiendas  qne  los 
neyes  formaron  delante  de  Granada,  imitando  oaa  población ; 
¡«roeoDo  por  ser  de  lienzo  bubo  de  quemarse,  con  grave 
n<s|0  de  los  Reyes  Católicos ,  lo  levanUron  despnes  y  cons- 
mrvon  de  materias  mas  sólidas  y  menos  ezpnestasal  ftiego. 
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AL  Hisao  Asoirro. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

En  espantoso  silencio 
Todo  el  orbe  envuelto  estaba , 


Y  á  descanso  reducidas 
Todas  las  cosas  callaban. 
Solo  un  inquieto  murmurio 
Se  oye  en  el  campo  de  guardia 
Del  Católico  Fernando , 

?ue  se  alojaba  en  Alhama. 
rataban  todos  de  dar 
Maestras  de  si  señaladas  : 
Unos  de  lidiar  con  Tarfe 
Kn  la  Vega ,  vista  el  alba ; 
Otros  en  la  puerta  Elvira 
Dejar  Ajada  una  daga. 
Mas  el  valiente  Pulgar, 

gue  en  esta  ocasión  se  halla 
1  juramento  cumpliendo , 
Hecho  por  él  en  la  plaza 
De  tomar  de  la  mezquita 
Posesión  y  de  Granada ,    ' 
Empresa  que  en  todo  el  campo 
Se  notó  por  temeraria, 
En  una  carta  bruhida 
El  Ave-Marta  estampa , 

Y  de  un  adalid  guiado 

Por  Darro  arriba  se  entraba. 
Sin  ser  de  nadie  sentido. 
Que  ya  de  su  parte  estaba 
La  declarada  ventura 
Que  i  su  esfuerzo  acompañaba. 
Cercado  de  negras  sombras. 
Que  la  de  terror  vendada , 
Su  intento  favorecía 
Cubriéndole  con  sus  alas. 
Quince  escuderos  llevó 
Kn  esta  justa  demanda  : 
Los  seis  metió  en  la  ciudad , 
Los  nueve  dejó  &  la  entrada » 
En  guarda  de  los  caballos, 

Y  á  la  mezquita  llegaba » 
En  cuya  puerta  lijó 

Con  un  puñal  que  llevaba, 

Y  devoto  proceder, 
Aquellas  palabras  santas. 
y  una  antorcha  junto  k  ella 
Encendida  en  una  escarpia , 
A  quien  postrado  en  el  suelo 
Dyo  con  las  manos  altas  : 
^No  os  dejo  donde  quisiera  » 
Mas  lo  mejor  que  yo  puedo. 
Do  DO  os  quitara  mi  miedo 
Liigar  mejor,  si  le  hubiera. 

Temo  que  en  este  os  hará 
Ofensa  esta  turba  infiel; 
Mas  no ,  que  el  ángel  Gabriel 
A  su  boca  os  volverá. 

Yo  quisiera  mas  valer 

Y  poderme  conservar, 
Eu  él  noderos  guardar. 
Adonde  os  pudie  poner. 

Hálleme  de  fuerzas  pobre. 
Aunque  no  de  atrevimiento ; 
Solo  habré  sido  instrumento 
Para  que  por  mi  Dios  obre. 

Quédate,  y  conmiso  ve. 
Que  bien  se  puede  alabar 
Aqueste  indigno  lugar 
Del  bien  con  que  le  dejé.— 

De  tierra  se  levantó 
Con  reverencia  acatada , 

Y  de  aquel  puesto  partiendo 
A  la  Alcaicería  biúa , 
Como  prometido  nabia. 
Con  designio  de  quemarla ; 
Mas  cuando  pidió  la  lumbre , 
Respondió  el  que  la  llevaba  : 
--El  tiempo  la  ba  consumido 
Oue  há  que  dura  pieza  larga  ; 
De  que  indignado  Pulgar, 

Le  dio  una  herida  en  la  cara. 
Vuelve  á  salir  por  do  entró 
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Coo  tan  gloriosa  liazaQa, 
A  quien  loa  Reyes  hicieron 
En  la  ifflesia  de  Granada 
Merced  del  entierro  honroso 
Qae  de  los  Pulgares  llaman , 
Y  que  en  el  coro  y  oflcios 
Con  capa  entrase  y  espada. 

{Romancero  peñeral,  fol.  496.—  It.  Loto  Laso  ai 
U  VsGA,  Hommeero  y  íré§e4ias,  eu.) 
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ISCiRDALO  BU  CaAllADA  POBQDB  PULGAK  CLATÓ  EL  b6t1I- 
LO  DBL  AVB-MAaÍA  EN  LA  PDBBTA  DB  LA  MEZQUITA. 

(De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega.) 

Sobre  el  mas  alio  collado 
Se  muestra  del  monte  Ida 
El  deseado  lucero 
Denunciando  el  nuevo  día  , 
Cuando  en  la  fuerte  Granada 
Discordes  foces  se  oian , 

ue  las  daba  el  rey  Cfai<;piiU> 

la  plebe  sranadina » 
Porque  en  Tas  cerradas  puertas 
De  su  acatada  mezquita 
Hallaron  con  un  puñal 
Pyada  la  Ave-Marta. 
Dan  tormento  á  los  captivos; 
Pero  nada  se  averigua. 
Corrido  el  Rey  de  tal  caso 
Por  la  ciudad  discurría : 
Atajado « alo  consejo 
Dice,  el  pecho  lleno  de  ira : 
— Mahoma,  ¿cómo  sufriste 
Tal  afrenta  contra  ti? 
Porque  creo,  y  es  ansí. 
Que  evitarla  no  pudiste. 

Bien  semejante  ultraje 
Merece  tu  ley  pesada , 
Pues  consentiste  4  Granada 
Quedar  sin  Abencerrsjes. 

Toma  enmienda  d*este  agravio. 
Ármate  .que  te  conviene , 
Que  ya  Granada  no  tiene 
Quien  mueva  en  tu  casa  el  labio. 

Que  aungue  solia  tener 
Por  quien  fuiste  respetado. 
Ya  se  acabó  el  buen  estado 
Que  dura  poco  en  un  ser.— 

En  estaa  quejas  estaba 
El  Rey,  cuando  se  ofrecía 
Tarfe,  el  joven  mas  valiente 
Que  ciñó  espada  morisca , 
£1  cual  con  ira  rabiosa 

Y  con  arrogancia  altiva 
Del  lugar  adonde  estaba 
Arrancó  la  Ave-Marta , 

Y  i  la  cola  del  caballo 
En  que  iba  la  prendía; 
Lanza  y  adarga  tomando 
A  la  frontera  camiBa. 

(Lobo  Laso  bb  laTbca  ,  Primera  parte  ielrommh 
cero  y  trogedio»  de.) 
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TABFE,  ABBASTBAIfDOBL  BÓTCLÓDELAVE-UABÍAiQOR  I.I.R- 
VABA  EN  U  COLA  BE  SO  CABALLO.  PBOVOCA  Á  LOS  CA- 
BALLEROS DEL  CAMPO  CBISTIANO,  A  QUE  SALGAff  A  BES- 
CATARLO  *. 

{De  Gabriel  tobo  Laso  de  la  Vega,) 

En  un  revuelto  andaluz 
De  color  vario  picazo , 
Dando  fln  á  su  carrera 
Sobre  los  pies  reparando , 
Del  rey  Femando  á  la  vista 


Aparece  Taríls  el  bravo. 
De  aspecto  bravo,  feroz  • 
Con  el  brazo  arremangaoo, 
Gruesa  lanza  f)ja  al  puño. 
Hierro  y  regatón  dorado : 
Cual  frágil  junco  la  vibra 
Los  dos  remates  juntando ; 
Ancba  adarga  en  la  siniestra , 
En  cuyo  campo  azul  claro 
Se  ven  dos  manos  abiertas 
Procurando  asirse  en  vano. 
Que  una  muerte  se  lo  impide 
Señalando  un  golpe  infausto 
Contra  quien  dice  una  letra  : 
«Tu  rigor  ni  el  bado  avara» 
Pendiente  el  letrero  trae 
4)e  la  cola  del  caballo 
Que  Pulgar  dejó  en  Granada 
£n  la  mezquita  lijado. 
Donde  iba  el  Ave-Harta 
Por  el  suelo  haciendo  rastro; 

Y  en  voz  alta ,  junto  ai  muro , 
A  todos  amenazando. 

Dice  :  —  ¡Cuidadosos  sois 
De  vuestro  Alcorán,  cristianos ! 
¡Harto  mejor  que  vosotros 
Le  guarda  aqueste  caballo! 
I  Si  no,  salid  á  quitarle, 
Veréis  si  le  habéis  barato  !— 
Acuden  de  presto  al  muro , 

Y  veo  al  moro  gallardo , 
Cuyo  especticulo  fué 

A  todos  duro  y  extraño. 
Hincan  la  rodilla  en  Uerra, 
Aquel  letrero  adorando : 
Vase  á  armar  Martin  Galindo, 
Que  ansi  del  Rey  le  es  mandadn. 

(Lobo  Laso  be  iá  Vbsa,  lUmoMcero  y  troft- 
éiat,  etc.) 

*  Eb  el  drama  El  triunfé  del  Ave-MarU,  (|Be  henos  rerendo, 
sale  el  moro  Tarfe  i  caballo ,  armado  de  todas  armas,  r  desde 
el  patio  profiere  el  reto  coatn  el  campo  cristiaao  qae  sefigi- 
ra  ea  el  foro.  Cuando  ea  el  aniTenario  de  la  toma  ae  Granada 
se  represeata  alli  este  drama,  todo  el  popalacho qoe  acode, 
Ueaa  de  improperios  al  cdmieo  que  represeata  al  moro  Tarfe, 
coa  tal  eatusiasmo ,  qoe  i  veces  lo  haa  maltratado  de  obn. 
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SALE  CABCILASO  DE  LA  VEGA-tOtlTRA  BL  BORO  TABFZ, 

T  TBWHPA  BE  ¿L. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  la  Vega,) 

De  hinojos  puesto  ante  el  Rey 
Esté  el  joven  G ardíase  • 
Cuyo  paje  era ,  pidiendo 
Le  deje  salir  al  campo 
Para  castigar  de  Tarfe 
Contra  la  le  el  desacato. 
Respondióle  el  Rey :  —  Sois  mozo , 

Y  valeroso  el  contrario ; 
Dejadlo  á  Martin  Galindez, 
Que  este  es  un  caso  pesado , 
Pues  el  valiente  Pulgar 

Por  ausente  está  excusado. 
Cuya  era  aquesta  empresa 
Por  haberla  comenzado. 
No  Caltarán  ocasiones 
En  que  ejercitéis  el  Imhzo.— 
Sin  embargo  d'esto  se  arma 
Con  secreto,  y  sale  al  campo , 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos, 
Dice  pidiéndole  amparo : 

^  No  la  gloria  d'esta  empresa 
Pretendo  por  mi  Ínteres , 
Como  tü ,  Virgen ,  lo  ves; 
Que  mas  el  agravio  pesa, 

En  cuya  satisfacción 
'        Es  bien  el  bárbaro  entienda , 
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Que  no  tt  pemiie  ofenda 
Nombre  de  Ul  perfeedon. 

Ud  doD  te  pido  hámlimente : 
Hix,  Virgen,  se  me  coneeda, 

Y  es,  ta  DOffliNre  qoiur  pneda 
De  liigar  tan  indecente. 

Toya  es  la  cansa  qne  sigo. 
Vencedor  saldré  sin  duda ; 
No  haj  soerte  qne  mal  acoda , 
Poes  va  lo  favor  conmigo.— 

Suelta  al  caballo  la  nenda. 
Gala  la  lanza  al  contrario, 
T  con  tal  pujanza  embiate ,  * 
Qne  di6  con  Tarfe  en  el  campo, 
Cnya  cabeza  j  letrero 
Presenta  al  rey  Don  Femando, 
Qne  desde  el  muro  habla  tisto 
De  los  dos  el  doelo  bravo , 
A  quien  abrazando  dice : 
—valeroso  Garcilaso, 
Uamios  también  de  la  Vega, 
Pues  en  ella  babels  ganado 
Hoy  el  Inmortal  renombre 
Por  ese  indómito  brazo ; 
T  aquestas  letras  traed 
En  este  dorado  campo , 
Por  armas  y  por  blasón 
Dadas  por  el  cielo  grato. 
Sin  las  que  f  os  os  tenéis 
Qoé  os  ai6  vuestro  tronco  claro; 

Y  en  tanto  que  otras  mercedes 
Por  tan  buen  servicio  os  iiago , 
Seréis  de  hoy  mas  capitán. 
Con  la  cruz  de  Santiago.^ 

(Lobo  Laso  as  la  Tbga,  B$mmiur§  f  táge- 

"   í.atc.) 
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AL  UlSaO  ASimTO. 

( ¡>e  Lúeat  Boiriguet,) 

Cercada  está  Santa  Fe 
Por  el  uno  y  otro  lado. 
Asentadas  muchas  tiendas 
De  oro,  seda  y  de  brocado ; 
De  muchos  condes  y  duques 
Todo  el  campo  está  adornado. 
De  los  Católicos  reyes 
Dolía  Isabel  y  Pemaodo, 
Con  muchas  ilnmhiarins 

Y  regocijo  sobrado : 
Cuando  á  las  ocho  del  día 
Un  moro  se  ha  demostrado, 
Uoa  lanza  con  dos  hierroo 
Enctana  un  caballo  btanoo. 
Lu  orejas  trae  headldas. 
El  rostro  hecho  pedazos , 
Porque  con  sus  anchos  dientes 
A  morder  estaba  usado. 

El  moro  que  encima  viene 
Parece  de  gran  estado  : 
Ud  pafio  de  oro  le  aprieta 
Ed  el  hombro  arremangado. 
Una  marlota  vestida 

Y  un  albornoz  colorado, 

Y  en  el  su  brazo  siniestro 

Un  fherte  escudo  esAbrazado. 
Camina  para  el  real 
CoD  semblante  denodado; 
Antes  que  al  real  llesaso 
D'esu  manera  ha  hablado 
— iCual  será  aquel  caballero  * 
Ed  valor  aventajado. 
Que  por  eosalzsr  su  honra 
Se  salga  conmigo  al  campo  ? 
Salga  uno,  salgan  dos , 
Salgan  tres  ó  salgan  cuatro, 
O  miga  Puertocarrero, 


Comendador  afamado ; 
O  salga  ese  buen  Galíodo, 
Sefior  de  Palma  nombrado ; 

Y  si  no  ha;^  ninguno  dáoslos. 
Salga  el  mismo  rey  Femando, 
Que  yo  le  daré  á  entender. 

Si  quisiere  aqai  proballo , 
Lo  que  mi  persona  vale, 

Y  qne  soy  intitulado 

El  valieole  moro  Tarfe, 
En  la  guerra  señalado , 
Hermano  del  rey  Chiquito 
De  Granada,  tan  nombrado ; 

Y  por  mas  deshonra  vuestra 
Traigo  en  cola  del  caballo. 
Con  cinco  letras  escrita 

En  un  pergamino  atado , 
Vuestra  fe  y  Ave-Maria , 

?ue  reza  cualqnier  cristiano, 
si  no  me  lo  creéis. 
Mirad  esie  cartel  blanco.— 
Vuelve  las  riendas  el  moro 
Con  un  semblante  gallardo, 

Y  todos  se  maravilun; 
Cada  cual  está  admirado. 

N uchos  al  Rey  se  le  ofrecen 

Ser  en  defensa  del  caso : 

Luego  habló  un  caballero. 

De  Ecija  se  ha  nombrado  : 

Garcilaso  ha  por  nombre. 

De  linaje  muy  hidalgo ; 

Era  de  afios  diez  y  seis. 

Que  en  diez  y  siete  no  ha  entrado. 

Púsose  delante  el  Rey 

Con  rostro  soberbio,  airado ; 

Hinca  la  rodilla  en  tierra 

Al  uso  de  cortesano. 

^A  tu  real  Alteza  pido 

Como  á  Kv  tan  snbnmado. 

Que  me  de  luego  licencia 

Sfai  que  me  sea  negado , 

Que  con  el  moro  combata 

Que  se  mostró  tan  osado. '- 

El  pradente  R^  Responde 

Como  sagaz  y  avisado : 

—  Garcilaso ,  sois  muy  mozo 

Y  en  las  armas  poco  usado : 
DeJaldo  á  Puerto-carroro, 
Reilcoso  castellano, 

Y  también  está  Galindo 
En  la  guerra  ejercitado.— 
El  mozo  de  enojo  d'esto 
Mucho  se  habla  alterado. 
Por  el  mal  adelante 
Grandes  voces  iba  dando. 

—  Pajes,  los  qne  me  servís , 
Traedme  presto  recaudo.— 
Ya  vienen  todos  los  pajes , 
En  un  punto  se  han  armado, 

Y  por  do  el  Rey  no  lo  via 
Sale  al  campo  oten  armado. 
El  moro,  cuando  lo  vido. 
Se  va  para  Garcilaso, 
Solo  para  atropeMarle, 
Pero  no  para  encontrallo. 
Garcilaso.  con  destreza. 
Va  para  el  fuerte  pagano, 

Y  enristrándole  la  lanza 
Al  suelo  lo  ha  derribado. 
Luego  cortó  su  cabeza 

Y  en  la  lanza  la  ha  hincado, 

Y  con  grande  lijereza 

El  pergamino  ha  qnitado 
De  la  parte  donde  estaba , 

Y  en  su  pecho  lo  ha  4)ado. 
D*esta  manera  deda , 

Al  cielo  siempro  mirando  : 

—  i  Oh  letras  de  mi  consoelo , 
Por  quien  yo  fui  remediado !  — 
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Y  delante  el  Rey  se  vaeWe 
Del  hecho  disimulado ; 
Los  hinojos  por  el  suelo, 
D'esla  manera  ha  babUdo : 
—  Tu  Alteza  me  perdone, 

gue  00  hice  ta  mandato.— 
1  Rey  por  honra  le  dar 
Del  suelo  le  ha  levantado , 

Y  dijo  :  —  Esas  sean  tus  armas, 
Garcilaso  el  afamado , 

Pues  es  el  hecho  primero 
Eo  que  tú  te  has  señalado.— 

(RoDBicoBz,  RomúMcerú  kistoriaio.) 

*  Ptrece  que  se  hizo  moda  entre  los  poetas  la  fónnala  do 
reto  ó  prorocaeion  i  duelo  singular,  tal  como  se  expresa  en 
estos  Tersos,  ya  paestos  en  boca  de  las  damas  ó  de  los  calM- 
Ueros.  (YéMtelos  romanees  nimeros  1121 ,  1128  j  1129.) 
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AL  MISMO  Asotnro. 

{Anónimo.) 

Cercada  está  Santa  Fe 
Con  mucho  lienzo  encerado, 
Al  rededor  muchas  tiendas 
De  seda,  oro  y  brocado, 
Donde  están  duques  y  condes. 
Señores  de  grande  estado, 

Y  otros  muchos  capitanes 

Que  lleva  el  rey  Don  Fernando » 
Todos  de  valor  crecido. 
Como  ya  habréis  notado 
En  la  guerra  que  se  ha  hecho 
Contra  el  Rranadino  estado ; 
Cuando  á  las  nueve  del  dia 
Un  moro  se  ha  demostrado 
Encima  un  caballo  negro 
De  blancas  manchas  manchado. 
Cortados  ambos  hocicos. 
Porque  lo  tiene  enseñado 
El  moro  que  con  sus  dientes 
Despedace  á  los  cristianos. 
El  moro  viene  vestido 
De  blanco,  azul  y  encarnado, 

Y  debajo  esta  librea 
Trae  un  muy  fuerte  jaco , 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 
De  acero  muy  bien  templado, 

Y  una  adarga  hecha  en  Fez 
De  un  ante  rico  estimado. 
Aqueste  perro,  con  befa, 
En  la  cola  del  caballo , 

La  sagrada  Ave-Maria 
Llevaba ,  haciendo  escarnio. 
Llegando  juntp  á  las  tiendas 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—¿Cuál  será  aquel  caballero  * 
Que  sea  tan  esforzado 
Que  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  campo? 
Salga  ano ,  salgan  dos , 
Salgan  tres  ó  salgan  cuatro : 
El  alcaide  de  los  Donceles 
Salga ,  que  es  hombre  afamado ; 
Salga  ese  conde  de  Cabra, 
En  guerra  experimentado : 
Salga  Gonzalo  Fernandez, 
Que  es  de  Córdoba  nombrado, 
O  si  no,  Martin  Galindo, 
Que  es  valeroso  soldado; 
Salga  ese  Portocarrero . 
Señor  de  Palma  nombrado, 
O  el  bravo  Don  Hanuel 
Ponce  de  León  llamado , 
Aquel  que  sacara  el  guante 

8ue  por  industria  fué  echado 
onae  estaban  los  leones , 


Y  él  le  tacó  muy  osado*; 

Y  si  no  salen  aquestos , 
Salga  el  mismo  rey  Femando, 
Que  yo  le  daré  á  entender 

Si  soy  de  valor  sobrado. 
Los  caballeros  del  Rey 
Todos  le  están  escuchando  : 
Cada  uno  pretendía 
Salir  con  el  moro  al  campo. 
Garcilaso  estaba  allí , 
Hozo  gallardo,  esforzado; 
Licencia  le  pide  al  Rey 
Para  salir^l  pagano. 
—Garcilaso ,  sois  muy  mozo 
Para  emprender  este  caso ; 
Otros  hay  en  el  real 
Para  poder  encargarlo.— 
Garcilaso  se  despide 
Muy  confuso  y  enojado , 
Por  no  tener  la  licencia 
Que  al  Rey  había  demandado. 
Pero  muy  secretamente 
Garcilaso  se  habia  armado, 

Y  en  un  caballo  morcillo 
Salido  se  habia  al  campo. 
Nadie  le  ha  conocido 
Porque  sale  disfrazado ; 
Fuese  donde  estaba  el  moro, 

Y  de  esta  suerte  le  ha  hablado : 
—i  Ahora  verás ,  el  moro. 

Si  tiene  el  rey  Don  Femando 
Caballeros  valerosos 
Que  salgan  contigo  al  campo! 
Yo  soy  el  menor  de  todos , 

Y  vengo  por  su  mandado.— 
El  moro  cuando  le  vio 

En  poco  le  habia  eslimado, 

Y  d(¡ole  d'esta  suerte  : 
—Yo  no  estoy  acostumbrado 
A  hacer  batalla  campal 
Sino  con  hombres  barbados : 
Vuélvete,  rapaz,  le  dice, 

Y  venga  el  mas  estimado.— 
Garcilaso  con  enojo 

Puso  piernas  al  caballo; 
Arremetió  para  el  moro, 

Y  un  gran  encuentro  le  ha  dado. 
El  moro  que  aquesto  vio 
Revuelve  asi  como  un  rayo: 
Comienzan  la  escaramuza 

Con  un  turor  muy  sobrado. 
Garcilaso ,  aunque  era  mozo. 
Mostraba  valor  sobrado ; 
Dióle  al  moro  una  lanzada 
Por  debajo  del  sobaco : 
El  moro  cayera  muerto. 
Tendido  le  habia  en  el  campo. 
Garcilaso  con  presteza 
Del  caballo  se  ba  apeado  :  ' 
Cortárale  la  cabeza 

Y  en  el  arzón  la  ba  colgado : 
Quitó  el  Ave-Maria 

De  la  cola  del  caballo  : 
Hincado  de  ambas  rodillas 
Con  devoción  la  ha  besado, 

Y  en  la  punta  de  su  lanza 
Por  bandera  la  ha  colgado. 
Subió  en  su  caballo  luego , 

Y  el  del  moro  habia  tomado. 
Cargado  d'estos  despqjos 

Al  real  se  habia  tornado, 
Do  estaban  todos  los  grandes. 
También  el  rey  Don  Femando. 
Todos  tienen  á  grandeza 
Aquel  hecho  señalado ; 
También  el  Rey  y  la  Reina 
Mucho  se  han  maravillado 
En  ser  Garcilaso  mozo 

Y  haber  hecho  un  tan  gran  caso. 
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Garcilaso  de  la  Ve^ 
Desde  alli  se  ba  intiiulado, 
Porqoe  en  la  Veca  hiciera 
Campo  coo  aquel  pagano. 


Y  d'esta  suerte  le  lleva 
Delante  al  Rey  su  señor. 

(Hadrigai.  ,  Segunda  parte  del  Ronumeero  general.) 


griet,  etc.) 

I  Véase  te  nota  del  romance  nüm.  ilSO. 

t  Estaliaiafla  se  refiere  en  el  romanee  nüm.  1131. 


1122. 
chínase  poi  u  keira  do5í  a  isa  bel  la  victoria  de  6Aa< 

CILASO  GOIITBA  TABFK,  T  EL  TRIUNFO  DEL  ATE-MAEÍA. 

(Ajl^ltffll^».). 

La  reina  Doña  Isabel , 
Viendo  venir  vencedor 
Al  valiente  Garcilaso, 
D'esta  manera  le  habló  : 
—Bien  es,  Garcilaso  Tuerte » 
Qae  me  arrodille  ante  vos , 
Que  quien  de  Dios  tiene  tanto 
Bien  merece  adoración. 
Al  cuello  traéis  el  Ave 
Que  &  todos  nos  redimió , 
Pues  del  Redentor  la  Madre 
Es  causa  de  redención. 
D*esta  enfermedad  Mahoma 
Que  ha  de  morir  cierta  estoy. 
Porque  en  faltándole  el  Avo 
La  sustancia  le  faltó  *. 
Con  el  Ave  á  San  Gabriel 
Atrás ,  Laso ,  dejais  boy« 
Pues  la  sacáis  del  iuQerno 

Y  él  del  cielo  la  sacó. 
Fa  vorecednos ,  G  arela « 
Pues  hov  06  pide  favor 
La  que  favorece  ¿  todos 
En  el  mar  de  confusión. 
Con  la  empresa  d'este  dia 
¡Oh  qué  venturoso  sois ! 
Pues  sustentáis  en  el  pecho 
La  que  á  nuestro  Dios  le  dio. 
Sois  de  la  corte  divina 
Caballero  del  Toisón , 

Y  aunque  no  lleváis  cordero » 
Lleváis  la  que  le  parió. 

Esa  cadena  del  cuello 
Decidme,  ¿quién  os  la  dióf 
Que  mas  que  el  cielo  y  el  suelo 
vale  solo  un  eslabón. 
El  platero  fué  Dios  Padre» 
Dios  Hijo  quien  la  crió, 

Y  Dios  £spirilu  Santo 
Fué  el  toque  de  su  valor. 
Que  d*esta  suerte  que  estamos 
Considerando  á  los  dos , 
Dirán  que  somos  retrato 

Hoy  de  la  salvación. 

Mas  aunque  por  vos  sea  buena 

Aquesta  comparación. 

Por  mi  no,  que  ella  fué  justa , 

Y  yo  pecadora  soy. 

Hoy  la  sangre  de  lleodoza 
Mas  grandeza  mereció ; 
Si  es  real,  boy  fué  divina , 
Pues  á  Dios  ba  dado  honor. 

Y  pues  hoy  en  una  Vega 
Ganaste  unta  opinión. 
El  nombre  de  Garcilaso 
Con  Vega  diré  mejor.— 
Esto  diciendo  Isabel 

A  Garcilaso  abrazó. 

Y  con  muestras  de  numildad 
Le  pide  su  bendición. 

Del  suelo  le  alzó  la  Rebia 

Y  la  mano  le  tomó, 

T.  XVI. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

{Anónimo,) 

La  Católica  Isabel , 
Viendo  venir  vencedor 
Al  famoso  Garcilaso, 
De  aquesta  suerte  le  habló  : 
—Vengáis  por  cierto  en  buen  hora , 
Nuevo  lucero  espafiol , 
Pues  boy  á  los  de  la  fama 
Deja  atrás  vuestro  valor. 
Hoy  sin  duda  todo  el  mundo 
Os  está  en  obligación, 
Pues  una  joya  como  esa 
Se  la  libráis  de  prisión. 
Dios,  mediante  esas  palabras. 
En  Virgen  Madre  encarnó , 
De  suerte  que  ellas  sirvieron 
De  sello  á  la  redención ; 

Y  hoy  porque  el  mundo  conozca 
Vuestra  nobleza  y  valor, 
Veuis  á  ser  paraninfo 

De  la  voluntad  de  Dios. 
A  Gabriel  hacéis  ventaja , 

Y  es  evidente  razón , 

Pues  que  sacáis  del  infierno 
Lo  que  él  del  cielo  sacó. 
Gabriel  dice  fortaleza , 

Y  tanta  contemplo  en  vos. 
Que  ese  titulo  os  compele, 

Y  aun  otro  pienso  mavor. 
El  á  un  manso  corderino 
Su  embajada  declaró , 
Mas  vos  quitalsla  este  dia 
De  las  manos  de  un  león. 
Merecéis  justo  renombre 
De  divino  cazador. 
Pues  que  cazastes  el  Ave 

8ue  fué  nuestra  redención, 
orno  el  águila  os  contemplo 
Que  de  hito  mira  al  sol , 
Pues  que  dais  &  un  Ave  alcance 

8tte  para  si  escogió  Dios, 
on  razón  os  llame  el  mundo 
Caballero  del  Toisón , 
Pues  que  lleváis  en  el  pecho 
La  oveja  que  i  Dios  parió. 
Hov  de  la  insignia  mas  alta 
Sois  comendador  mayor, 
Pues  que  lleváis  la  encomienda 
Que  Dios  á  su  Madre  dio. 
Justo  será  que  os  dé  nombre 
El  mundo  oe  redentor. 
Pues  le  redimís  la  prenda 

8ue  dio  Dios  cnancío  encamó, 
oy  en  la  Vega  ha  salido 
De  vuestra  nobleza  el  sol , 

Y  asi  el  renombre  de  Vega 
Por  vuestro  tendréis  desde  boy. 
Solo  esto  os  doy  de  mi  mano , 

Y  os  prometo  por  quien  soy 
-  De  teneros  en  mi  corte 

En  posesión  del  mejor. 
Esto  en  efecto  es  muy  poco ; 
Pero  pa{[aros  lo  ha  Dios, 
Pues  la  joya  que  él  estima 
Le  librastes  de  prisiou. 

{Homaneero  general.) 
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ROMANCES  SOBRE  DON  ALONSO  DE  GRANADA 

\  VENEGAS « . 


1124. 

»ftE8E]ITACfO?(  DE  DON  ALONSO  DE  GRANADA  YKNECAS ,  I 
LOS  BETE8  CATÓUCOS  EX  SANTA  FE. 

{De  Gatriel  lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Curiosamente  ^resudo, 
Costoso  V  tras  ordíAario, 
Mostrando  con  grave  aspeto 
Ser  rama  de  tronco  claro , 
Don  Alonso  de  Granada 
Entra  en  Santa  Fe,  gallardo « 
Por  sobrenombre  Vanegas, 
De  lo  materno  tomado, 
Que  por  la  parte  del  padre 
Era  de  los  reyes  altos 
De  Granada  y  Zaragoza , 

8ne  en  EspaBa  fueron  tanto , 
on  el  de  Ureña  y  Tendilla 
Al  diestro  y  siniestro  lado. 
Que  como  principe  tal 
Ce  llevan  con  tanto  aplauso. 
Docientos  ginetes  trae, 
De  su  gran  casa  criados  j 
Sin  otros  muchos  de  á  pié 
De  su  servicio  ordinario. 
De  Andrax  viene  y  de  Marcbena, 
Que  era  suyo  aquel  Estado» 
A  quien  safe  ¿  recibir 
El  Católico  Femando, 
Con  actos  de  grande  amor, 
Del  pabellón  á  tres  pasos. 
Métele  do  está  la  Reina, 
Sin  dejarle  de  su  lado. 
La  cual  en  viéndole,  dijo, 
De  eran  placer  muestras  dando  : 
— No  hay  que  temer  la  conquista 
Siendo  vos  de  nuestro  bando.— 
Por  tal  favor  Don  Alonso 
Besó  á  la  Reina  las  manos. 
Cuyo  padre  era  Dou  Pedro 
De  Granada,  que  entregado 
La  fuerte  ciudad  de  Baza 
Babia  al  Rey  Don  Fernando, 
Cuando  voluntariamente 
Se  vino  á  ser  su  vasallo. 
Hallándose  pues  los  Reyes 
A  padre  é  hijo  obligados. 
Por  este  y  otros  servicios , 
Que  por  muchos  no  señalo , 

Y  porque  con  cinco  moros 
De  Granada  los  mas  bravos, 
En  desigual  desafio 

En  dos  veces  hizo  campo. 
Don  Alfonso,  defendiendo 
Lo  que  al  Rey  debe  el  vasallo. 
Sus  prendas,  su  sangre  ilustre 

Y  su  valor  acatando. 

De  su  mano  y  por  su  orden 
A  Don  Alonso  casaron 
Con  la  bella  Dofia  Juana , 
Dama  suya,  á  quien  criaron. 
De  Mendoza,  cnvo  padre 
Fué  el  valiente  Don  Hurlado , 
Que  sirvió  en  esta  conquista 
De  Cazorla  adelantado, 
NieU  del  de  Santillana, 
Tronco  antiquísimo  y  alto, 

Y  también  porque  salió 
De  una  batalla  triunfando 

En  la  Vega ,  y  de  otra  en  Adra 
Tres  estandartes  tomando 
A. los  moros ,  cuyas  haces 
Acaudilló  el  mesmo  año ; 
Tras  lo  cual  fué  Don  Alfonso 


Por  general  señalado 
De  la  armada  de  la  mar, 

8ue  andaba  el  Reino  guardando, 
¿ndole  también  la  crus 
Antigua  de  Santiago; 
Y  á  Don  Pedro  dio  en  Granada 
De  alguacil  mayor  el  cargo : 
Lo  que  siempre  defendieron, 
De  quien  eran  confiando. 

(Lobo  Laso  dk  la  Viga,  Bomtncerú  firaie- 
dios,  etc.) 

<  Este  Don  Alonso  era  bijo  delinfante  ZideTaya ,  q«e  na- 
lio  del  rey  Zagal  despnes  de  haber  defendido  a  Baza  vaücite- 
mente  contra  los  cristianos,  habo  de  rendirla  bajo  boaroa 
capitolaclon.  Convertido  al  Cristianismo  y  i  sntíúú  del  Ser, 
contribuyó  no  poco  4  la  conquista  de  Grasada  7 
de  dicho  reino. 


1125. 

DESAFIO  DE  DOIf  ALOICSO  DE  GRATADA  T  TBIECAS, 
CON  EL  MORO  AUIIZAII. 

{De  Gabriel  Lobo  Uuo  de  la  Vega.) 

Estando  el  buen  Don  Alfonso 
En  Marcbenai  la  su  villa , 
Cabeza  de  aquel  Estado, 
Que  en  recompensa  debida 
El  rey  Fernando  le  dio 
£n  trueque  de  las  Salinas, 
Estancia  muy  peligrosa 
Por  la  guerra  tan  contina 
Que  basta  ganar  á  Granada 
Con  el  rey  Cbico  tenia. 
Trabando  duros  rencuentros 

Y  escaramuzas  reñidas, 
Cuya  rlffurosa  diestra 
Por  la  de  Dios  reducida 
A  defensa  de  su  ley 
Hace  temblar  la  morisma; 
Con  que  al  belicoso  Pablo 
En  la  ffuerra  y  paz  imita , 

Y  los  fronterizos  maros 
Su  presencia  fortifica ; 

Al  tiempo  que  el  crespo  Apolo 
Del  Océano  salla , 
Sube  á  mirar  la  muralla , 
Cosa  que  siempre  hacia , 
Sin  tres  veces  que  de  nocbe 
Sus  escuchas  requería ; 

Y  tendiendo  por  el  campo 
Hacia  Granada  la  vista, 
Al  moro  Albizan  descubre 
En  una  yegua  tordilla. 
Con  un  jaez  encarnado 
Bordado  de  piedras  ricas, 

Y  un  limpio  bozal  de  plata 
Con  sonantes  campanillas , 

Y  al  alzar  de  cada  mano 
Toca  la  yegua  las  cinchas; 
Las  bien  formadas  orejas 
Inhiestas  sobre  la  vista, 

Y  enfrenada  la  cabeza 
Del  bocado  reprimida. 

La  cual  en  viendo  á  Marcbena 
Batiendo  el  suelo  relincha» 
Como  quien  en  su  ribera 
Tiene  la  madre  querida  : 
Gruesa  lanza  y  ancha  adarga 
El  bravo  moro  traia. 
Llegóse  cerca  del  muro, 

Y  por  Don  Alonso  mira , 
A  quien  conocía  bien, 

Y  dice  inflamado  en  ira : 

—  De  tu  diestra  invictísima  y  pojante 
Tan  estimada  en  África  y  España, 
Tan  quejosa  tu  patria  y  tan  pesante 
En  ira  envuelta  y  rencorosa  saña , 
Hecho  me  cometió  tan  importante. 
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Visto  que  (v  rigor  tanto  la  daua  : 
Mándame  qoe  contigo  campo  haga, 

Y  i  estragos  tan  sangrientos  satisraga. 
Don  Alonso ,  que  escuchado 

Al  moro  arrogante  babia. 
Con  voz  grave  le  responde 

Y  reportada  osadía : 

— La  suerte  en  que  me  bailo  venturosa 
No  permite,  Alhizan,  lo  contradiga. 
Fuera  de  que  mi  sangre  valerosa 
A  roas,  cual  sabes,  con  razón  me  obliga; 
Que  nunca  fué  mi  diestra  perezosa, 

Y  mas  agora,  que  con  Dios  se  liga, 
A  quien  suplico  admita  por  servicio 
Tu  vida,  y  por  acepto  sacríGcio.  — 

Armóse  con  gran  presteza, 

Y  de  la  villa  salia , 
Costándole  el  deseníi^año 
Al  audaz  moro  la  villa. 

(Lobo  Laso  db  lí^  Vkgji  ,  Bomaneero  y  trogé' 
iiM8,  exc^ 


1126. 

son  ALFOSCSO  DE  GRAüADA  VERECAS,  Kl  BATALLA  RATAL 
VE!fCE  AL  nET  DB  ARGEL. 

{De  Gabriel  Laso  de  la  Vega,) 

La  sobmergida  cabeza 
El  sol  saca  de  las  aguas. 
Que  bagan ,  dando  licencia , 
Sombra  en  las  ondas ,  las  gavias 
Regalando  de  sos  cimas 
Las  matutinas  escarchas « 
Al  vigilante  soldado 
Reservando  de  la  guarda, 

Y  á  los  acordes  clarines 
Hace  sonar  dulce  salva , 
Cuando  el  moro  rey  de  Argel 
El  estrecbo  atravesaba 

Coa  treinta  y  cuatro  galeras 
CoD  cuidado  refprzadas, 

Sue  con  presurosos  remos 
erviente  espuma  levantan, 

Y  por  las  humildes  ondas 
8e  deslizan  d^palmadas. 
Viene  i  robar  de  Almería 
La  costa,  y  cabo  de  Gala, 
Sabiendo  oue  ya  aquel  reino 
Por  el  rey  Fernando  estaba. 
Cuya  venida  entendiendo 
Don  Alonso  de  Granada 

Y  Venegas,  que  con  veinte 
Galeras  el  mar  guardaba  • 
A  quien  el  Rey  lo  encargo 
Por  ser  de  tanta  importancia, 
Su  capitana  dejando. 

En  nn  esquilillo  salta, 

Y  pidiendo  qoe  le  oyesen 
La  voz  ansina  levanta  : 

— Valientes  espafioles,  ¿  quien  llama 
La  felice  ocasión  de  aqueste  dia, 

?oe  á  vuestros  nombres  dedicó  la  fama 
venturosa  suerte  vuestra  y  mía. 
Cayos  hechos  con  trompa  fiel  derrama 
'Al  mar  y  tierra  grau  su  armonía , 
Hoy  le  claréis  suojeto  bien  bastante 
Para  que  con  razón  al  mundo  espante. 

No  hav  para  qué,  señores,  exhortaros, 
Que  seria  ofender  vuestra  nobleza , 
Pues  solo  tiene  aquesta  de  forzaros , 
Cuando  no  de  los  pechos  la  braveza  i 
Ya  la  ferocidad  4  demudaros 
Con  indignados  ánimos  empieza ; 
Ya  por  los  ojos  despedís  la  ira. 
De  que  juzgo  el  contrario  se  retira. 

Ya  de  sangre  enemiga  matizadas 
Las  aguas  por  mil  partes  considero , 

Y  en  ellas  de  sus  venas  agotadas, 


Que  nade  el  africano,  amigos,  quiero. 

Y  las  banderas  bárbaras  holladas. 

Que  menos  que  esto'  de  quien  sois  no  espero  : 

Cerrad ,  para  hacerme  satisfecho , 

Del  mar  de  aquel  contrarío  el  poco  trecho. 

Mirando  por  si  caso  nos  venciese 
La  dura  sujeción  inominiosa ; 

Y  si  en  buida  en  nuestro  alcance  fuese, 
¿Adonde  habría  acogida  no  afrentosa? 

Y  cuando  el  hado  en  salvo  nos  pusiese, 
¿Dejarla  de  ser,  llesado ,  odiosa ? 

De  la  cara  muier,  hijos,  criados. 
Seríamos  por  horas  denostados. — 

Aun  DO  acabó  su  razón 
Cuando  las  diestras  levantan 
Ocupada  cada  cual 
Del  arma  que  le  tocaba , 
Dando  con  fervor  sefiales 
De  la  gloría  que  aguardaban. 
Revuelven  las  prestas  proas, 
Los  remos  al  agua  calan, 

Y  con  el  contrarío  embisten , 
Despidiendo  nubes  de  astas , 
Que  ya  se  mostraba  cerca 
Conociendo  la  ventaja. 
Confusas  voces  sembrando 
Se  mezclan  las  dos  armadas , 

Y  con  ojos  verdinegros 
Neptuno  el  conflito  aguarda , 
El  medio  cuerpo  desnudo 

Y  levantado  en  las  aguas , 
Del  tridente  y  media  concha 
Ambas  manos  ocupadas. 
Suspensos  los  fieros  monstruos 
Estando ,  el  carro  tiraban ;    . 
De  diosas,  ninfas ,  tritones 

Su  persona  está  cercada. 
Seis  horas  y  mas  duró 
La  porfiada  batalla , 
Sangrienta  de  entrambas  partes. 
Sin  conocerse  ventaja. 
Hasta  que  una  trompetilla 
Se  oyó  de  la  capitana , 
Que  con  soplo  presuroso 
La  dulce  victoria  canta, 
A  cujo  son  y  al  rigor 
De  las'españolas  armas , 
Vuelve  con  medrosa  priesa 
El  moro  Rey  las  espaldas ,         * 
Dejando  doce  bajeles 
Con  la  gente  mas  granada 
Eo  poder  de  Don  Alonso, 

?ue  con  vencedora  espada 
con  sobrado  valor 
Compró  esta  victoria  cara , 
Con  una  herida  en  el  rostro 
Que  su  braveza  señala , 
La  cual  siempre  le  quedó 
Por  testimonio  estampada. 

(Lobo  I^so  db  la  Vega,  Homaneero  y  trage- 
diat,  etc.) 
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JUSTA  ER  lARAGOZA  ,  QUE  VEHCIÓ  DON  AL05S0  DE  GUARADA 

VENEGAS. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Libre  del  duro  ejercicio 
De  la  sangrienta  milicia 

Y  con  hombros  descargados 
De  la  armadura  continua^ 
Del  presuroso  atambor  * 
Lejos  la  oreja  y  la  vista , 

Y  de  la  ronca  trompeta 

Sue  los  ánimos  indigna , 
abiendo  el  rey  Don  Fernando 
Dado  fin  á  la  conquista 
De  la  granadina  gente, 
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t)e  nadie  hasta  alli  ofendida , 

Y  en  su  erguida  cerviz  pueslo 
Yugo  con  suerte  propicia, 
Por  el  rigor  de  la  espada 
Con  fuerte  diestra  regida 
Reposaba  eu  Zaragoza 

Con  la  Iteina  en  compañía» 
Donde  llegó  Dou  Alouso 
De  Granada ,  que  venia 
A  besar  al  Key  las  manos 

Y  á  negocios  que  tenia. 
El  cual  vino  eu  covunlura 
Que  una  justa  real  bacian 
De  Aragón  los  caballeros 
Con  los  que  eran  de  Castilla. 
Mantuvo  un  aragonés 

La  justa  un  tercio  de  día, 
En  el  cual  seis  castellanos 
Sacó  y  echó  de  las  sillas  ; 

Y  como  era  castellana 

La  l\eina,  eu  parte  corrida, 
A  Don  Alonso  mandó 
Salga  al  canino  por  servirla. 
Respondióle  Don  Alonso 
Que  no  era  práctico  en  brida. 
Que  á  la  giueta,  con  seis, 
Lo  que  mandaba  baria. 
La  Ueina  le  replicó  : 
—  Uaceldo  por  vida  mía.— 
Obedeció  Don  Alonso, 

Y  luogo  fueron  traídas 
Del  propio  Rey  unas  armas 
Grabadas ,  fuertes ,  lucidas : 
Armóse,  subió  á  caballo, 

Y  para  el  contrario  se  iba , 
Que  en  el  puesto  le  aguardaba , 
Contra  quien  la  lanza  enristra. 
Purte  el  uno  para  el  otro , 

Y  con  tal  fuer/a  heria 
Don  Alouso  á  su  contrario , 
Que  le  voló  de  la  silla  ; 

De  que  levantó  la  turba 
lUi  alta  y  discorde  grita, 
Como  cuando  entre  peñascos 
La  mar  bate  embravecida , 
Que  se  aye  el  estruendo  sordo 

Y  nada  se  determina. 
Ansi  la  admirada  gente 
Los  aires  ensordecía , 

Y  en  tropel  embarazoso 
Aquiy  allí  discurría. 
Intentando  cada  cual 

La  opinión  á  que  se  arrima. 
Quedando  Aragón  pesante, 

Y  miw  alegre  Castilla , 

Y  la  Reina  á  Don  Alonso 
Por  tal  hecho  agradecida , 
A  quien  dio  cien  mil  de  juro 
Para  lanzas ,  de  por  vida. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega,  Romwcero  y  trage- 
dias ,  etc.) 


ROMANCBSSOBRE  DON  MANUEL  PONCE  DE  LEÓN. 
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desafía  U5  KOBO  MUZA  AL  CAMPO  CRISTIANO,  T  MATA  CinCO 
QUE  SALIERON  CONTRA  ÉL*  . 

{De  Lúeas  Bodriguez,) 

En  llamas  de  amor  deshecho 
Y  cual  fiero  Haré!  airado 
Se  parte  el  valiente  Muza 
Al  campo  del  rey  Fernando. 
Unas  armas  lleva  negras, 
Las  faldetas  de  morado : 
Con  el  nombre  de  su  amiga 
Lleva  el  arocs  esmaltado. 


Una  lanza  con  dos  hierros. 
Un  fino  yelmo  acerado , 
Un  escudo  grueso  y  fuerte 
Puesto  en  el  siniestro  lado 
El  escudo  todo  verde , 
Dentro  d*él  un  mar  pintado , 

Y  en  medio  de  aquestas  aguas 
Un  corazón  figurado 

Con  un  letrero  que  dice  : 
«  En  mar  de  pasiones  nado  > 
Parte  enamorado  Moza , 
Preso  de  amor  y  enojado, 

Y  con  bríos  valerosos 
A  voces  amenazando : 

•—  Salid ,  salid ,  caballeros 
Del  campo  del  rey  Fernando ; 
Muza  soy  el  de  Granada, 
Del  rey  Chico  sigo  el  bando « 

Y  por  vengar  mis  injurias 
Vengo ,  cual  me  veis ,  arAisdo. 
Salid  dos ,  ó  uno  á  uno , 

Ño  os  estéis  acobardando ; 

Y  si  no,  salid  tres  juntos, 

Y  sí  tres  no ,  salid  cuatro ; 

Y  si  no,  salga  el  real  todo , 

Que  aquí  con  mi  lanza  aguardo. — 
A  las  voces  salen  ciuc« 
En  poderosos  caballos : 
Unos  llevaban  adargas, 

Y  otros  escudos  dorados. 
Al  encuentro  sale  Muza 
Cual  león  encarnizado : 
El  uno  dice  Mahoma , 

Y  los  cinco  Santiago. 

En  reencuentros  y  revueltas 
Cayeron  en  tierra  cuatro ; 
El  uno  vuelve  con  furia. 
Mas  también  queda  en  el  campo. 
De  cinco  cabezas  Muza 
El  caballo  ha  enjaezado, 

Y  con  los  ricos  trofeos 

Se  vuelve  escaramuzando. 
En  medio  de  su  victoria 
Una  dama  vio  llorando 
En  una  tienda,  de  pechos. 
Do  se  vía  todo  el.  campo.* 
La  color  tiene  perdida 

Y  el  cabello  derramado  : 
Conoció  á  Doña  Isabel , 
Mujer  del  rey  Don  Femando, 
Que  con  la  voz  ronca  y  triste 
Dice,  y  aliento  cansado  : 
—¿Cuál  será  aquel  caballero*. 
De  los  mios  mas  privado 

Que  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  renegado?— 

(RoDBiGCEZ ,  BMumeero  kistariaiü.] 

*  Véase  la  nota  del  romance  nüm.  1120.     • 
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DON  MANUEL  PONCB  DB  LBON  COMÍATE,  VENCE  Y  DESCADEU 
i  UN  FAMOSO  MORO  LLAMADO  HAZA. 

{Anánimo.} 

— ¿  Cuál  será  aquel  caballero 
De  los  mios  mas  preciado , 
Que  me  traiga  la  cabeza 
De  aquel  moro  señalado 
Que  delante  de  mis  ojos 
A  cuatro  ha  lanceado. 
Pues  que  las  cabezas  tne 
En  el  pretal  del  caballo^— 
Oídolo  ha  Don  Manuel , 

ue  andaba  alli  gaseando, 

ue  de  unas  viejas  heridas 
Ño  estaba  del  todo  sano. 
Apriesa  pide  las  armas , 
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Y  en  un  panto  fué  armado, 

Y  por  delante  el  corredor 
Va  arremetiendo  el  caballo. 
Coala  gran  fuerza  que  puso. 
La  sangre  le  ha  reventado  : 
Gran  l&Uma  le  han  las  damas 
De  Telle  que  va  tan  flaco. 
Raégaole  todos  que  vuelva; 
Mas  él  no  quiere  aceptarlo. 
Derecho  va  para  el  moro , 
Qa'está  en  la  plaza  parado. 

El  moro  desque  lo  vido 
D'esta  manera  ha  hablado  : 
—Bien  sé  yo ,  Don  Manael , 
Que  vienes  determinado , 
Yes  h  causa  conocerme 
Por  las  nnevas  qae  te  bao  dado; 
Mas,  porqae  lo^jgres  tus  días. 
Vuélvele,  y  deja  el  caballo^ 
Que  JO  soy  el  moro  Moza , 
Ese  moro  tan  nombrado : 
Soy  de  los  almor^dies , 
De  quien  el  Cid  ba  temblado. 
—Yo  te  lo  agradezco ,  moro^ 
Que  de  mi  tengas  cuidado , 
Que  pues  las  damas  me  envfan , 
No  volveré  slo  recaudo.^»- 

Y  sin  hablar  mas  razones. 
Entrambos  se  ban  apartado, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
El  moro  deja  el  ca brillo, 

Y  puso  mano  á  un  alfaoje « 
Como  valiente  soldado. 
Fuese  para  Don  Manuel , 

Que  va  le  estaba  aguardando; 
Mas  Don  Manuel ,  como  diestro , 
La  lanza  le  babia  terciado. 
Vara  y  media  queda  fuera, 

?ne  le  queda  blandeando, 
desque  muerto  lo  Vido 
Apeóse  del  caballo. 
Cortádole  ha  la  cabeza , 

Y  en  la  lanza  la  ba  hincado , 

Y  por  delante  las  damas 

Al  buen  Rey  la  ba  presentado. 

{JRomance  de  Don  Manuel,  etc.  Pliego  suelto.) 
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DO.'f  lASUCL  POXGE  DK  LEÓN  MATA  k  MUZA  KH  DUELO  SIN- 

GGUR. 

(De  Lúeas  Rodríguez,) 

Como  quedó  coo  tristeza 
La  Reina  y  desconsolada 
De  la  victoria  que  tUTo 
Ensangrentando  su  lanza 
El  robusto  moro  Haza, 

Y  cuan  bien  vengó  su  saña 
En  los  cristianos  guerreros 
De  la  nobleza  de  Gspa&a, 
Un  paje  camina  á  prisa 

A  contar  lo  que  pasaba 
Al  valiente  Don  Manuel, 
Caballero  de  gran  fama. 
Don  Manuel  cuando  lo  oyó 
Gran  pena  y  dolor  mostraba , 
Eo  saber  del  gran  pesar 
Con  que  la  Reina  quedaba , 

Y  levantóse  animoso 

De  la  cama  donde  estaba 
Sanando  de  las  heridas 

8ue  sacó  de  uha  batalla, 
o  quiere  hablar  á  la  Reina 
Ni  &  nadie  dice  palabra : 
Envia  una  carta  al  moro , 
Qae  d*esta  suerte  empezaba  : 
ft  A  ti ,  el  fuerte  moro  liaza , 


•  Y  tenido  en  nuestra  España 
«Por  el  mas  diestro  y  valiente 
•Que  en  la  morisma  se  halla ; 
»  Pues  llevaste  las  cabezas 
•Haciendo  venganza  brava,     , 

•  Y  saliste  con  victoria 
•En  la  sangrienta  batalla , 
•Ven,  y  llevarás  lamia, 
•O  dejarás  aquí  el  alma.  • 
Luego  le  responde  el  moro 
Mostrando  crecida  safia , 

Y  dice-qu*él  se  apárela 
Para  lo  que  denandaba. 
Don  Manuel  pide  un  caballo, 

Y  que  le  traigan  sus  arnas  : 
Sale  muy  líjero  al  campo 
Blandiendo  su  gruesa  lanza. 
Unas  armas  lleva  negras 
Grabadas  de  oro  y  de  grana ; 
El  caballo  va  espumoso 
Todo  de  color  de  plata ; 

La  cubierta  toda  negra , 
Que  tristeza  demostraba. 
Lleva  el  escudo  acerado 
Con  una  sierpe  pintada , 
Echando  llamas  de  fuego 
Por  la  boca  y  por  las  barbas ; 
Con  unas  letras  que  dicen  : 
«Del  moro  tendré  venganza. » 
Lleva  una  bandera  negra, 
En  ella  una  cruz  pintada ; 
Una  espada  ancha  y  fuerte, 
Cortadora  v  estimada. 
Sale  Don  Manuel  al  campo 
Adonde  el  moro  aguardaba. 
El  moro,  no  descuidado 
De  salir  á  la  demanda. 
Asoma  por  un  camino 
Con  soberbia  y  gran  pujanza, 
En  un  caballo  bermejo. 
Con  una  bandera  blanca. 
La  lanza  parece  negra , 
Que  los  extremos  juntaba : 
Unas  armas  relumbrantes 

Y  en  el  siniestro  una  adarga, 
Escripto  en  ella  un  letrero 
Que  dice  en  letras  doradas  : 
«  Tengo  por  mi  fe  porfía. » 

Y  al  un  la  muerte  pintada. 
Trae  arremangado  cI  brazo, 
La  carne  toda  alheñada , 

Y  por  el  codo  apretado 
Un  cendal  de  seda  parda. 
Trae  un  tocado  revuelto , 
Con  el  nombre  de  su  amada ; 
Los  jaeces  del  caballo 

De  perlas  se  demostraban. 
^  Un  alfanje  guarnecido 
'  Con  borlas  de  seda  largas ; 
Una  banda  toda  verde 
Por  el  hombro  derrocada. 
A  gritos  viene  diciendo  : 
—  Sea  Mahoma  mi  guarda.— 
Santiago  para  la  suya 
£1  cristiano  á  voces  llama. 
Parte  el  moro  tan  furioso 
Que  paréele  que  temblaba 
La  tierra  por  do  corría 
Con  el  bno  que  llevaba. 
Don  Manuel  es  belicoso, 
A  Muza  enristró  su  lanza  : 
Fueron  tales  los  encuentros , 
Que  cada  cual  ya  temblaba. 
Hacen  las  lanzas  pedazos, 
Ponen  mano  á  las  espadas ; 
Dale  el  moro  á  Don  Manaei, 
Con  el  ansia  qne  llevaba, 
Un  tal  golpe  con  va  alfanje , 
Que  de  I»  silla  le  saca. 
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Dou  Manael,  como  animoso, 
Cd  la  cabeza  le  alcanza 
Al  moro  un  pesado  golpe  : 
Pareció  que  desmayaba , 

Y  al  secundo  que  le  lira 
Le  dejo  casi  sin  alma. 
—Dale,  moro f— dice  luego; 
Mas  el  moro  ya  no  hablaba » 

Y  como  lo  vluo  muerto 
Recio  del  caballo  salla  : 
De  los  hombros  la  cabeza 
En  un  Ínstame  le  aparta, 

Y  por  la  boca  y  el  cuello 
El  alfanje  le  hincaba. 
Camina  para  el  real 

Do  el  Rey  y  la  Reina  estaban 
Con  otras  nmcbas  doncellas 
Que  juntas  la  'acomnañaban » 
Uo  las  mostró  la  cabeza 
De  Muza ,  que  deseaban. 

cRoDBicuEX,  Romancero  kiiíortado.) 
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CÓVO  DON  MAIltlEL  DB  LCOlf  SACÓ  EL  GOAlfTB  OE  80  DAMA 

OB  ENTRE  LOS  LEONES. 

(Attónimo  K) 

Ese  conde  Don  Manuel, 

Sue  de  León  es  nombrado, 
izo  un  hecho  en  la  corte 
8nejamasser&  olvidado, 
on  Do&a  Ana  de  Mendoza , 
Dama  de  valor  y  estado  : 

Y  es,  que  después  de  comer, 
Andándose  paseando 

Por  el  palacio  del  Rey, 

Y  otras  damas  á  su  lado » 

Y  caballeros  con  ellas 
Que  las  iban  requebraudo, 
A  unos  altos  miradores 

Por  descanso  se  han  parado  , 

*Y  encima  la  leonera 

La  Dona  Ana  ha  asomado » 

Y  con  ella  casi  todos , 
Cuatro  leones  mirando. 
Cuyos  rostros  y  figuras 
Ponían  temor  y  espanto^ 

Y  la  dama  por  probar 
Cuál  era  mas  esforzado , 
Dejóse  caer  el  guante , 
Al  parecer,  descuidado  r 
Dice  que  se  le  ha  caido. 
Muy  á  pesar  de  su  grado. 
Con  una  voz  melindrosa 
D*esta  suerte  ha  proposado  r 
—  ¿Cuál  será  aquel  caballero  * 
De  esfuerzo  tan  señalado. 
Que  saque  de  entre  leones 

£1  mi  guante  tan  preciado? 
Que  yo  le  doy  mi  palabra 
Que  será  mi  requebrado ; 
Será  entre  todos  querido. 
Entre  todos  mas  amado.— 
Oído  lo  ha  Don  Manuel, 
Caballero  muy  honrado. 
Que  de  la  afrenta  de  todos 
También  su  parte  ha  alcanzado^ 
Sacó  la  espada  de  cinta , 
Revolvió  su  manto  al  brazo  ; 
Entró  dentro  la  leonera 
Al  parecer  demudado. 
I^os  leones  se  lo  miran , 
Ninguno  se  ha  meneado : 
Salióse  libre  y  exento 
Por  la  puerta  do  habia  entrado. 
Volvió  la  escalera  arriba , 
El  guante  eo  la  izquierda  mano , 


Y  antes  que  el  guante  á  la  dama 
Un  bofetón  le  hubo  (|ado. 
Diciendo  y  mostrando  bien 

Su  esfuerzo  y  valor  sobrado  : 
—Tomad ,  tomad ,  y  otro  dia , 
Por  un  guante  desastrado 
Ño  porneis  en  riesgo  de  honra , 
A  tanto  buen  fijo-dalgo ; 

Y  á  quien  no  te  pareciere 
Bien  hecho  lo  ejecutado, 
A  ley  de  buen  caballero 

Salga  en  campo  á  demandallc— 
La  dama  le  respondiera 
Sin  mostrar  rostro  turbado  : 
— No  quiero  que  nadie  salga,   ' 
Basta  que  tengo  probado 

gue  sedes  vos,  Don  Manuel, 
ntre  todos  mas  osado ; 

Y  si  d*ello  sois  servido 

A  vos  quiero  por  velado  : 
Marido  quiero  valiente. 
Que  ose  castigar  lo  malo. 
Ln  mi  el  refrán  que  se  canta 
Se  ha  cumplido,  ejecutaldo. 
Que  dice  :  «  El  que  bien  te  quiere, 
nEse  te  habrá  castigado. » — 
De  ver  que  á  virtud  y  honra 
£1  bofetón  ha  aplicado, 

Y  con  cuánta  piansedurobre 
Respondió,  y  cuan  delicado. 
Muy  cqnteulo  y  satisfecho 
Don  Manuel  se  lo  ha  otorgado ; 

Y  alli  en  presencia  de  todos. 
Los  dos  las  manos  se  han  dado. 

{Códice  del  siglo  xvi.— It.  Tiuoxeda,  AfMfolÜ-) 

1  El  sefior  Wolf  ha  reimpreso  este  romanee  eon  eortasTi* 
riaDtes ,  tomándolo  de  ü  Rosa  genlU  de  Joan  de  runoneia. 

a  Véase  la  nota  del  romance  núm.  1120 
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ADMITE  DON  M ANDEL  PONCE  DB  LEÓN  EL  DESAFÍO  DEL  MM 
ALCAIDE  DE  RONDA  ,  CON  TAL  QOK  ESTE  SALGA  ATOkAM 
POn  so  ALGUACIL. 

.{De  Pedro  de  Padilla.) 

Al  valiente  Don  Manuel , 
Que  de  León  se  decia , 
Ll  moro  alcaide  de  Ronda 
Un  mensajero  le  envía, 

Y  este  le  lleva  una  carta 
Por  la  cual  le  desafía. 
Después  de  haberla  leído, 
£sto  es  lo  que  contenía  : 

«  Valeroso  caballero, 
»  De  suprema  nombradla , 
sPara  poder  ganar  honra 
>Se  ha  de  posponer  la  vida. 
>Yo,  envidioso  de  tu  fama, 
«Para  adelantar  la  mia, 
»De  morir  ó  de  vencerte 
«InGnito  holgaría. 
>Si  conmigo  quieres  campo, 
«Señala  lugar  y  dia, 
» Y  si  no,  dentro  de  Ronda 
»  Yo  solo  te  esperaría; 
>Y  si  venir  no  quisieres, 
>Yo  diré  tu  cobardía.» 
Don  Manuel ,  vista  la  carta , 
Al  moro  le  respondía  : 
«  Que  si  él  ha  oe  salir  solo, 
>Gon  él  no  combatiría ; 
>Mas  que  sacase  consigo 
vEl  alguacil  que  tenia, 
>Y  que  con  arabos  á  dos 
•  Aceta  lo  que  pedía.» 

Y  con  aquesta  respuesta 
El  mensajero  partía , 


BOMANCES  RELATIVOS  Á  U  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


455 


T  el  moro ,  vista  te  carta , 

Respondió  qae  si  liaria. 

Don  Manuel  se  parte  á  Ronda. 

Y  por  Teba  se  venia  * 
Donde  estaba  su  cuñado 

Y  su  hermana  residia , 

Y  después  de  haber  cenado, 
El  Conde  ansi  le  decia  : 

— ¡  Bien  parece  con  cordura, 
Don  Manuel ,  la  valentía ; 
Mas  hacer  lo  que  habéis  hecho 
Es  locura  conocida ! 
El  Alcaide  os  pidió  campo, 

Y  pues  solo  se  atrevía» 
No  debe  de  ser  el  moro 
De  pequeña  nombradla. 
Vencerte  no  fuera  poco 
Del  modo  que  él  lo  pedla^ 
Sin  pedirle  que  sacase 

Sq  alguacil  en  compañía.'— 
Don  Manuel  muy  sosegado 
Al  Conde  le  respondía  : 
— De  matar  yo  un  solo  moro 
Poca  honra  ganaría , 

Y  si  matase  a  los  dos. 
Algo  en  ello  graqjearia, 

Y  si  los  dos  me  mataren , 
Con  mas  honra  morirla; 
De  manera  que  en  lo  hecho 
Mny  poco  se  perdería. — 
De  allí  partió  para  Ronda 
El  otro  siguiente  dia , 

Y  mañana  de  San  Juan , 
Al  punto  que  amanecía. 
El  moro  alcaide  de  Ronda 
Se  sale  de  su  alcaidía 

A  buscar  á  Don  Manuel , 
(hke  en  el  campo  le  atendía. 
Va  en  un  caballo  castaño , 

8ae  el  Rey  dado  se  le  habia , 
on  un  iaez  carmoi 
De  bordadura  muy  rica , 

Y  el  capellar  que  llevaba 
Es  de  color  amarilla, 

Y  una  toca  en  la  cabeza. 
Dentro  de  Túnez  tejida. 
Hechas  tantas  vueltas  d*ella» 

8ae  de  defensa  servia : 
mesa  lanza  con  dos  hierros , 
El  asta  de  Berberia, 

Y  un  adarga  embrazada  » 
Entre  muchas  escogida. 
Alenudo  iba  el  caballo 
Con  extraña  gallardía  , 

Y  como  es  bizarro  el  moro» 
s  Oh  qué  bien  que  parecía! 

Y  para  salir  al  campo 
Fué  i  la  calle  de  su  amiga , 

Y  ella  salió  i  la  ventana 
Para  ver  el  que  venía. 
El  moro  llegó  ü  haUalle, 

Y  con  mucha  cortesía 
Dice :  — Fitima ,  señora. 
Si  quieres  vuelva  con  vida. 
Dame  una  empresa  que  lleve. 
Que  con  esa  compañía 

No  tendré  ningún  temor 
Al  de  mayor  valentía.— 
Fátima  no  le  responde , 
Antes  el  gesto  torcía , 
De  SU' demanda  enfadada 
Porque  bien  no  le  queria. 
El  Alcaide,  cuando  vido 
Una  tan  gran  tiranía , 
Le  dice  :— Yo  te  prometo 

gue  hoy  seri  el  último  dia 
n  que  yo  venga  á  cansarte 
Con  ninguna  cosa  mía ; 
La  sinrazón  que  me  has  hecho 


Mi  fe  no  la  merecía.--* 
En  diciendo  estas  razones, 
Por  el  campo  se  salla , 
Donde  hallo  su  alguacil, 
Que  á  caballo  le  atendía ; 

Y  Don  Manuel ,  que  los  vido , 
Para  los  dos  se  venía, 

Y  en  llegando  junto  á  ellos. 
Les  dice  en  algarabía.  ' 

— ^No  habrá,  valerosos  moros, 
Para  qué  la  causa  os  diga 
Por  que  soy  aquí  venido, 
Pues  la  tenéis  tan  sabida. 
Yo  vengo  desafiado 
A  veros,  desde  Sevilla , 
Para  morir  ó  vencer; 

Y  cuando  pierda  la  vida. 
Acabaré  muv  contento , 

Pues  que  tal  par  me  la  quila.— 
El  Alcaide  le  responde. 
Con  el  valor  que  tenia  : 
—Bien  venido  seas,  cristiano , 
Que  yo  solo  tu  venida 
Estimo  en  lo  que  es  razón. 
Por  lo  que  i  ti  se  debía , 

Y  4  mí,  cuando  aquí  muriere. 
Basta  que  de  mí  se  diga 
Que  ose  poner  mi  persona 
Contra  tu  gran  valentía ; 

Y  aunque  ves  que  el  aisuacíl 
Sale  aquí  en  mi  compañía , 
Es  por  cumplir  la  palabra 
Que  d*ello  dado  te  nabia ; 
Mas  no  quiero  que  en  batalla 
Que  me  aguarde  ni  me  siga , 
Sino  que  esté  por  testigo 
De  lo  que  me  sucedía. — 
Estas  palabras  diciendo. 

El  caballo  apercibía , 

Y  comienzan  su  batalla 
Con  valerosa  porfla ; 

Y  al  cabo  de  un  largo  rato 

gue  comenzado  se  Babia , 
n  Don  Manuel  se  conoce 
Notable  la  mejoria , 
Porque  dende  á  poco  tiempo 
El  moro  en  tierra  caía, 

Y  Don  Manuel  mansamente 
Le  pide  que  se  le  rinda. 

—  10  me  rindo,  dice  el  moro , 

Aunoue  no  á  tu  valentía , 

Que  Fitima  es  quien  me  ha  muerto,   - 

§ue  otra  fuerza  no  podía ; 
ansi  no  es  mucho  quedar. 
La  que  yo  tengo,  rendida 
Por  un  tan  buen  caballero. 
Ayudándole  mi  amiga. 
Yo  mi  palabra  te  empeño 
Que  dentro  en  tercero  dia 
Acudiré  do  estuvieres , 
En  sanando  estas  heridas. — 
Don  Manuel  se  huelga  d'ello, 

Y  de  ambos  se  despedía , 

Y  victorioso  y  contento 
Se  vuelve  para  Sevilla. 

(PA»au,  Te$9ro  dt  tÉHu  poulat.) 
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■ANDEL  POffCC  DE  LBON,  LOGRA  EL  AMOE  DB  FATUA, 
QUE  ANTES  LE  DESDEÍIaBA. 

{Jbe  Pedro  de  Pama.) 

Al  moro  alcaide  de  Ronda 
Deja  Don  Manuel  vencido. 
Con  diferentes  heridas 
En  cuerpo  y  alma  herido, 
Y  no  siente  tanto  aquellas 


izo 
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Qoe  ea  el  campo  ba  recebido , 
Como  de  Fátima  verse 
Tan  sin  cansa  aborrecido. 
Que  soto  pensar  en  esto 
Ce  sacaba  de  sentido. 
Del  alguacil  ayudado , 
En  su  caballo  ba  subido , 

Y  para  que  se  curase 
Vuelven  los  dos  al  castillo ; 

Y  fué  la  vuelta  forzosa 

Por  la  calle  que  ban  venido, 

Y  asomóse  á  la  ventana 
Fátima ,  que  oyó  el  ruido , 

Y  reconoce  al  Alcaide. 
Que  tan  gallardo  ba  salido, 
lodo  cubierto  de  sangre» 

Y  el  rostro  descolorido; 
Al  araon  rota  la  adarga, 

Y  el  alfanje  desceñido ; 
El  caballo  muy  cansado , 
De  polvo  y  sudor  teñido. 
No  pudo  el  desamor  tanto 
Que  al  Alcaide  babia  tenido. 
Que  á  compasión  no  moviese 
Aquel  pecho  endurecido. 
Viéndole  por  su  ocasión 
Prisionero  y  ofendido. 

Mas  por  no  darle  á  entender 
La  pena  que  babia  sentido , 
Quitóse  de  la  ventana , 
Que  bablarle  no  ba  querido. 
Sintió  aquello  mas  el  moro 

?oe  el  dolor  de  ser  vencido, 
estas  palabras  le  dice 
Tras  un  profundo  suspiro. 
— ¡  Ay  Fallma,  qué  mal  pagas 
Al  que  en  tanto  no  ba  tenido 
Verse  de  un  solo  cristiano 
Tan  á  su  costa  cautivo. 
Como  el  dolor  de  dejarte , 

?ue  ansi  lo  tengo  ofrecido 
u  disfavor  fué  la  causa 
De  cuanto  me  ba  sucedido, 

Y  el  mismo  quiere  quitarme 
La  vida  con  que  be  salido. 
Pues  no  canses  de  ofenderme. 
Que  cuando  mas  ofendido. 

Ha  de  estar  en  este  pecbo 
El  fuego  mas  encendido.<^ 
Fátima  le  estaba  oyendo, 

Y  aunque  no  le  ba  respondido, 
Tu?o  oirle  tanta  fuerza , 

Que  el  alma  le  ba  enternecido. 
Pasó  el  Alcaide  adelante, 

Y  cuando  sano  se  vido 
Dentro  de  tercero  día , 

Va  á  cumplir  lo  prometido , 

Y  al  alguacil  encomienda 
La  guarda  de  su  castillo , 

Y  para  Sevilla  parte, 
Donde  fué  bien  recebido 
Del  valiente  Don  Manuel , 

Y  en  sa  casa  muy  servido. 
Cuando  Fátima  entendió 
Que  el  Alcaide  era  partido, 
No  babrá  pluma  que  encarezca 
Lo  mucbo  qoe  lo  ba  sentido , 

Y  aunque  el  desamor,  que  estaba 
Dentro  del  alma  ofendido. 
Procuraba  resistir 

Al  nuevo  amor  acogido, 
Fátima  se  determina 
Valer  al  moro  afligido ; 

Y  para  que  en  la  prisión 
Estuviese  entretenido , 
Comenzando  á  recebir 
El  premio  de  lo  servido , 
Tomando  tinta  y  papel , 
Aquesta  carta  le  ba  escrito  : 


«Efeto  de  novedad, 
•Cuya  causa  no  se  alcanza , 
>  Parecerá  esta  mudanza 
»En  tan  libre  voluoud, 
«Tras  tanu  desconfianza. 

»Ello  se  ba  hecbo,  y  no  sé 
•Quién  me  pudiera  obligar 
»A esto,  sino  mirar 
•Las  finezas  de  tu  fe 
»Y  la  constancia  en  penar. 

i>  Yo  resistí  en  la  conquista , 
>No  con  fuerza  de  miyer, 
•Y  al  fin  déjeme  vencer ; 
>Que  no  bay  valor  que  resista 

•  El  amoroso  poder. 

•  En  la  batalla  perderte 
vlla  sido  para  ganarte , 
•Pues  nadie  pudiera  darte, 
•Queriendo  favorecerte , 
•Lo  que  te  dio  el  sobjetarte. 

•Lastimóme  el  verle  ansí, 

•  Con  destrozo  tan  extraño; 
•Pero yo  te  desengaño, 
•Que  vino  á  tocarme  á  mi 

•  La  mayor  parte  del  daño. 

•Las  heridas  que  te  dieron 
•Solo  el  cuerpo  lastimaron 
•En  ti ,  y  en  mi  penetraron 
•Hasta  el  alma,  y  la  rindieron, 
>  Y  al  ciego  dios  la  entregaron. 

•De  suerte  que  ese  cristiano 
•Qoe  á  ti  te  puso  en  prisión, 

•  Podrá  poner  por  blasón 
•Que  sujetó  por  su  mano 
•Tu  esfuerzo  y  mi  corazón. 

•Y  para  que  te  entretengas 
•Te  aseguro  esta  verdad, 
•Que  es  tanta  mi  voluntad, 
•Que  basta  que  tú  la  tengas, 
•No  tendré  yo  libertad. 

•Partió ,  cuando  te  partiste, 

•  La  gloria  del  alma  mía, 
•Que  amor  no  me  consentía, 
•llabiendo  tú  de  estar  triste, 
•Que  en  mi  quedase  alegria. 

•  Y  para  que  libre  seas, 
•Mira  en  qué  puedo  ser  parte, 
•Que  quien  supo  el  alma  darle, 

•  Bien  dará  lo  que  deseas 
•Para  poder  liuertarte. 

•Y  en  prueba  de  lo  que  digo, 
•Si  permitido  me  fuera 

•  Partirme  á  ser  prisionera , 

•  l^n  fe  de  serlo  contigo 

•  Luego  al  ponto  me  partiera. 

•Mas  ya  que  por  ser  mujer 
•Xo  se  me  da  esta  licencia , 
•Lo  que  dorare  tu  ausencia 
•Nunca  dejará  de  ver 
•Mi  memoria  tu  presencia. 

•Liviana  podrás  llamarme 
•Por  tal  determinación, 
•Mas  Amor,  que  es  ocasión, 
•Sabrá  mejor  disculparme, 
i'Uue  yo  callar  mi  pasión. 

•Y  habiendo  de  entretenerte, 

•  No  es  bien  en  esta  cansarte ; 

•  Bastará  ceriiQcarte 
•Que,  si  no  fuere  la  muerte, 

•  .Nada  me  hará  olvidarte. 

» Y  pues  ya  la  razón  pide 
•Que  yo  con  esto  concluya, 
•Cuando  amarte  me  destruya, 
•Maboma  de  mi  se  olvide 
*iÁ  dejare  de  ser  tuya.  • 

(Padilla  ,  Tetorú  áe  wtrUt  foeát»}\ 
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1134. 

DO!r  lAROCL  POÜCE  DE  LEO^  D4  LIBERTAD  AL  ALCAIDE  DI 
lOSDA,  SO  CADTITO,  PARA  QUE  SE  TATA  C02f  80  ARADA. 

{De  Pedro  de  PadUia  <.^ 

Recibe  la  carta  el  moro» 
Que  se  Ja  dio  sa  criado , 
Qoe  de  Ronda  vino  á  darle 
un  imporlaote  recado. 

Y  conociendo  la  letra 

De  aquella  hermosa  mano, 
faé  sa  corazoD  de  suerte 
D'esta  gloria  salteado, 
Qae  sin  poderla  leer , 
Sin  sentido  se  ba  quedado; 

Y  después  qae  volvió  en  si 
Qoeda  de  gozo  llorando , 

1  la  carta  qae  alli  tiene 
Mil  veces  está  besando « 
Pero  DO  repara  el  moro 
Si  era  escnta.por  su  daño; 
Las  letras  mira  y  adora, 
Solo  en  esto  reparando ; 
Mas  cuando  la  comenz6 
A  leer,  todo  temblando, 

Y  vi6  con  tal  exirañeza 
El  no  pensado  regalo , 
Foé  no  quedar  sin  la  vida 
Haber  hecho  Amor  milagro. 
Al  mensajero  presunta 
Quién  esta  carta  le  ha  dado* 
Porque,  según  lo  qoe  ba  visto, 
Imagina  que  es  engaño , 

Y  parécele  imposible 
No  ser  aquello  soñado ; 
Que  apenas  puede  creerse 
Que  líegoe  ou  bien  deseado. 
Mas  caando  quedó  del  todo 
En  su  gusto  asegurado, 

Lo  que  sintió  de  alegría 
Qnede  para  imaginado 
Del  que  algún  tiempo  se  vido 
En  tan  malo  y  buen  estado. 
Estando  ea  este  contento 
De  si  mismo  enajenado. 
El  valiente  Don  Manuel 
Donde  estaba  llegó  acaso , 

Y  de  so  contentamiento 

?oé  es  la  causa  ha  preguntado., 
Don  Manuel  cuando  vido 
Un  extremo  tan  extraño , 
Que  ya  del  moro  sabia 
Todo  el  desamor  pasado  t 
Por  mostrarse  generoso 

Y  de  corazón  gallardo , 
Dejar  libre  determina 
Aquel  moro  enamorado. 
Asegurándole  en  esto 

El  bien  que  el  amor  le  ha  dado^ 

Y  dicele  :  —  Yo  te  juro 

Y  doy  la  fe  de  hidalgo 

Sne  d*este  tu  buen  suceso 
as  que  yo  no  te  has  holgado  ; 

Y  para  aue  de  mi  entiendas 
Que  en  ínteres  no  reparo. 
Sino  que  por  paga  quiero 
Solo  naberte  sujetado , 

Y  que  hubiera  esta  ocasión 
Con  mucho  precio  comprado. 
Por  poder  mostrar  en  ella 
Las  veras  con  que  te  amo , 
Desde  agora  quedas  libre , 
Para  que  shi  dilatallo 

A  Ronda  te  partas  luego 
A  gozar  del  boen  estaao 
One  te  ofreció  la  fortuna 
Caando  mas  desconfiado.— 
Hincó  la  rodilla  el  moro 

Y  demandóle  la  mano. 


Ofreciendo  mientras  viva 
De  serle  perpetuo  esclavo. 
Otro  día  de  mañana 
Para  Honda  se  ha  tornado, 
Y  dende  á  muy  poco  tiempo 
Gou  Fátima  se  ha  casado. 

(Padilla  ,  Tetero  ie  varias  fotúaa.) 

4  Es  easl  una  repetición  del  hecho  generoso  de  Narvaez  coa 
el  moro  Abiadarraez,  pero  prodacido  por  una  situación  mas 
novelesca. 


1138. 

RBTO  T  DUILO  ENTRE  DOR  HARUSL  PORCB  DI  LEO:i 
Y  EL  ALCAIDE  HOKO  DB  BORDA. 

{De  Lúeas  Rodriguei  *.) 

A  el  valiente  Don  Manuel , 
Que  de  León  se  decía , 
Estando  con  gran  contento 
En  la  ciudad  de  Sevilla , 
Huv  querido  de  las  damas 

Y  de  la  Reina  su  tia , 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Un  mensajero  le  envia , 

Y  con  él  envia  una  carta 
Que  á  muerte  le  desafia. 
Lo  que  la  carta  contiene 
D'esta  manera  decia : 

«  Valeroso  caballero 
»  En  esfuerzo  y  valentía , 

>  Luz  y  esnejo  de  las  armas 
•De  toda  la  monarquía, 
>A  quien  el  mundo  respeta 
»Por  tu  mucha  cortesía  : 
•Bien  sabrás  y  te  es  notorio 
•Que  se  pospone  la  vWik^ 
•Por  engrandecer  la  fanuT'  ,\ 
•Y  ganar  honra  crecida.. 
•Yo,  envidioso  de  tu  honra, 
•Por  acrecentar  la  mía, 

•  De  morir  ó  de  vencerte 
•Mucho  contento  temia ; 
•Y  de  hacer  contigo  campo 
•Deseé  toda  mi  vida, 
•Mas  nunca  ha  habido  lugar 
•Ni  ocasión  se  me  ofrecía; 

•  Y  ahora  he  determinado 
•Hacer  lo  que  pretendía , 
•Y  así  va  este  mensajero 
•Con  aquesta  carta  mía, 
•Por  la  cual  te  pido  campo « 
•No porque  mal  te  quena, 
•Aanque  de  contraria  ley 
•Eres  en  seguir  la  mía  ; 

•  Y  si  alcanzase  victoria 

•  Y  te  quitase  la  vida, 
•Enviarla  yo  á  Granada, 
•A  una  dama  que  servia, 
•Tu  cabeza  presentada 
•Con  contento  y  alegría. 

•  Y  si  tü  gustares  d'ello , 

•  Llegarüste  á  Ronda  un  día, 
y  Adonde  vo  soy  Alcaide, 

•  Y  alli  la  batalla  baria, 

•  Que  alli  se  te  guardará 
•La  lealtad  y  cortesía 
•Que  á  tal  hombre  como  t& 
•Tan  justo  se  le  debia ; 

>  Y  si  no,  cobra  licencia      • 
»  De  quien  dármela  podía , 
•Porque  yo  te  iré  á  buscar 

•  A  la  ciudad  de  Sevilla. 
•Sí  la  batalla  me  niegas, 

•  Vo  diré  ta  cobardía  : 
»l>e  lo  que  determinares 

•  Kespuesta  breve  me  envía.  • 
Don  Manuel  leyó  la  carta , 
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y  al  moro  asi  respondía : 
cEn  merced  te  tengo.  Alcalde, 
»La  fama  que  me  publicas ; 
•Mas  hay  ua  iacon  veniente, 
» El  cual  aquí  te  diría, 
>  Y  es  que  con  un  moro  solo 
»  Yo  pelear  no  Dodia , 
•Porque  jurado  lo  tengo 
•En  ley  de  caballería, 

•  Y  este  Arme  juramento 
•Jamas  le  quebrantaría ; 
•Pero  saca  en  tu  compaOa 
•Un  alguacil  que  tenias, 
•Que  dicen  que  es  fuerte  moro 

•  Y  de  grande  valentía, 
f  Y  por  tal  es  celebrado 
•Acá  en  el  Andalucía, 
•Y  alU  con  ambos  á  dos 
•Yo  solo  campo  haría.» 
Mucho  se  espantó  el  Alcalde 
Cuando  la  carta  leía, 

Y  el  desafio  aceptando, 
A  llamarlo  luego  envia. 
Don  Manuel  se  partió  luego , 

Y  por  Teba  se  venia , 

Do  está  el  Conde  su  cufiado, 

Y  su  hermana  residía ; 

Y  después  de  haber  cenado , 
El  caso  contado  habla 

Del  desafio  campal 
Que  en  Ronda  hecho  tenia 
Con  los  dos  valientes  moros, 
Según  que  dicho  se  habla ; 
A  lo  cual  respondió  el  Conde, 
D'esta  manera  decía : 
— Muy  bien  parece,  señor, 
Cordura  con  valentía ; 
Pues  el  alcaide  de  Ronda 
£1  solo  á  vos  desafia , 
No  debe  de  ser  el  moro 
De  pequeña  valentía : 
Matalle  no  fuera  poco . 
Antes  honra  se  auquiría , 
Sin  envialle  respuesta 
Tan  soberbia  y  tan  altiva. 
Quiera  Dios  por  su  pasión 

8ue  esto  no  os  cueste  la  vida. — 
on  Manuel  le  respondió 
Con  eitraña  gallardía : 
—De  matar  un  solo  mora 
Poca  honra  me  venia , 

Y  si  yo  mato  los  dos 
Mayor  gloria  me  sería  ; 

Y  si  quedare  yo  muerto. 
Mi  fama  no  se  perdis ; 
Mas  por  ningún  interés 
La  batalla  dejarla.  — 
Otro  dia  se  fué  á  Ronda ; 
Con  los  dos  campo  hacia. 
Salen  furiosos  los  moros , 
Para  Don  Manuel  caminan ; 

El  español ,  que  los  vido ,       ' 
En  ellos  la  lanza  enristra ; 
Mas  aunque  él  quedó  herido , 
El  Alcaide  sin  la  vida , 

Y  el  otro  moro  huyendo 
Dentro  en  Ronda  se  metía. 
La  cabeza  del  Alcaide 

Don  Manuel  metió  en  Sevilla. 

(Rodríguez,  Romtmetro  Mitoriado,) 

*  lla«  noble ,  caballerosa  é  interesantemente  se  trata  este 
mismo  asnnto  en  los  anteriores  romances  qae  en  este  y  los  dos 
qae  le  signen. 


1136. 


AL  AfiOirrO  DEL  AirrEEIOIt. 

{De  Utctti  Rodríguez.) 

El  moro  alcaide  de  Ronda 
Se  sale  de  su  alcaidía 
La  mañana  de  San  Juan 
Al  punto  que  amanecía. 
En  un  hermoso  caballo 
Que  el  Rey  dádoselo  habla, 
Ricamente  aderezado. 
Cubierta  de  oro  la  silla. 
Conforme  con  el  vestido 
lúe  el  moro  lleva  aquel  día, 
loe  es  de  amor  desesperado, 
riste  marlota  amarilla. 
Un  albornoz  lleva  azul. 
Que  en  mil  sospechas  vivía. 
No  le  estorba  el  Ir  galán 
Para  lo  que  pretendía. 
Porque  debajo  llevaba 
Cota  de  malla  muy  fina, 

Y  en  el  adarga  sembradas 
Borlas  de  azul  y  amarillas. 
Con  un  mote  puesto  en  ella 
Que  d'esla  suerte  decía  : 

«  Al  que  ama  sin  esperanza 
•Dársele  debe  algún  dia. » 

Y  en  entrando  por  la  plaza, 
Yiüo  la  caballería 

En  muy  hermosos  caballos 
Enjaezados  á  porfia , 

8oe  por  dar  gusto  á  las  damas 
ada  cual  se  apercebia 
A  dalles  el  alborada , 
Como  es  costumbre  del  dia» 
Sus  amigos  se  le  ofreceu 
De  tenelle  compañía ; 
El  de  todos  se  despide 
Con  entera  cortesía. 
Antes  de  salir  de  Ronda 
Fué  á  la  calle  de  su  amiga; 
Viola  estar  en  la  ventana 
Por  ver  la  caballería, 

Y  apercibiendo  el  caballo. 
La  color  toda  perdida , 
La  saluda  y  dice  asi : 
—Alá  te  guarde  la  vida, 

Y  á  mi  quiera  dar  victorit 
Solamente  en  este  dia , 
Pues  por  volver  en  tu  grada 
Voy  á  aventurar  la  vida 
Con  el  mejor  caballero 
Que  habita  el  Andalucía. 
Desafiado  le  tengo , 

Y  Don  Manuel  se  decía.— 
La  mora ,  muy  desdeñosa. 
Respuesta  no  le  volvía , 
Que  de  celos  y  sospechas 
Aborrecido  le  había. 
Quítase  de  la  ventana , 
Que  encubrir  no  lo  podía; 

Y  el  moro,  desesperado , 
Al  campo  tomó  su  via; 

Tras  mil  sospechas  muy  tristes, 
Estas  palabras  decía : 
—Presto  verá  mi  señora. 
Venganza,  si  está  ofendida. 
Que  pues  vivo  así  ia  ofendo, 
No  hay  por  qué  desear  vida, 

Y  mal  podré  defendella 
En  el  trance  d*este  dia. 
Siendo  tan  bravo  el  contrario, 

Y  anudándole  mi  amiga.— 

Y  diciendo  estas  palabras 
Al  campo  llegado  había , 
Donde  vio  al  fuerte  guerrero» 
Que  al  desafío  venia. 
Rompen  los  dos  tan  furiosos, 
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Las  lanzas  hacen  astillas 

Y  co»  QQ  cabo  de  lanza 
Don Uaoaet  lesacadia 
Al  moro  no  pesado  golpe 
Con  que  presto  se  renaia » 

£1  cnal  le  malo  en  el  campo , 

Y  marieodo,  asi  decía  : 
—Ya  yo  muero ,  Don  Manuel , 
Pero  no  de  tos  heridas, 

Que  las  que  en  el  alma  traigo 
Me  dan  muerte  conocida , 

Y  muy  contento  y  pagado. 
Pues  con  mi  muerte ,  alegría 
Tomará  aoien  amo  y  quiero 
Has  que  a  mi  alma  y  mi  vida. — 

(RoDRiGOEz,  Romancero  kiatoriado.) 


H37. 

■ODAFAR ,  HERMANO  DE  BOABEHL ,  DESAFÍA  k  LOS  CABALLEROS 
RE  LOS  RETES  CATÓLICOS,  QUE  POR  GRACIA  CORCEDBN 
Á  DON  BAKDEL  PONCE   DE   LEOIf  QUE  SE  BATA  COR  EL 


BORO. 


{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Después  aue  el  rey  Don  Femando 
Hubo  ganaao  á  Granada 

Y  puesto  en  paz  y  concordia 
Nuestra  esclarecida  España , 
Fuese  luego  á  descansar 

A  León  la  muy  nombrada» 
Llevando  la  ilustre  reina 
Doña  Isabel  en  compaña, 

Y  otros  muchos  caballeros. 
Señores,  grandes  de  salva. 
Viendo  la  corona  y  honra 
Que  tuvo  siempre  ganada , 
Por  manifestar  su  gozo 
Grandes  fiestJis  ordenaban , 
Entre  las  cuales  ordenan 
Un  rico  juego  de  cañas 
Para  imponer  los  caballos 
Que  no  han  entrado  en  batalla» 
Ln  un  alto  mirador 

£1  Rey  y  la  Reina  estaban. 
Que  en  ver  á  sus  caballeros 
Grande  contento  tomaban ; 

Y  á  las  cinco  de  la  tarde , 

Ya  cuando  el  sol  se  encumbraba » 
Ven  venir  un  caballero 
Encima  ana  yegua  baya, 
A  la  morisca  vestido , 

Y  rica  adarga  embrazada, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Traía  una  gruesa  lanza. 
Encuentros  de  plata  fina 
Con  la  cuchilla  esmaltada ; 
Debajo  de  la  cuchilla 

Un  recamado  de  plata , 

Y  dando  nuevas  oe  paz 
Por  entre  la  gente  entraba. 
Acercóse  al  mirador 

Do  el  Rey  j  la  Reina  estaban  ; 
Desde  encima  de  la  yegua 
Cuerpo  y  cabeza  humíflaba , 

Y  por  ser  mas  entendido 
Habló  en  lengua  castellana. 
—Dios  le  salve,  rey  Fernando, 
Rey  que  ganaste  á  Granada  : 
Rümíunente  te  suplico 

Me  otorgues  una  demanda. 
Yo  solo,  sin  compañía, 
Para  tres  pido  batalla , 

Y  yo  les  mantendré  guerra 
Al  uso  de  vuestra  España. — 
El  Rey  cuando  anuesto  ?ido , 
Mucho  se  maravillaba 

De  ver  que  tan  solo  un  moro 
Quiera  emprender  tal  hazaña. 


El  Rey  le  pide  su  nombre 

Y  el  moro  se  le  declara. 
—Has  de  saber,  rey  Fernando, 
Que  Mudafar  me  llamaba , 
Hermano  de  padre  y  madre 
Del  rey  Chico  de  Granada. — 
Unos  se  miran  á  otros , 
Ninguno  se  levantaba. 

Sino  era  un  diestro  joven 
Que  le  apuntaba  la  barba, 
Que  Don  Manuel  se  decidí , 
Ponce  de  León  se  llama. 
Hincó  la  rodilla  en  tierra , 

Y  el  Rev  le  dijo  :-^ Levanta, 

Y  pide  lo  que  quisieres. 
Prosiguiendo  en  tu  demanda. 
—Rey  Fernando ,  poderoso 
De  toda  la  noble  España , 
Yo  solo  saldré  con  el. 

Sin  otra  alguna  compaña. — 

Y  el  Rey,  cuando  aquesto  vido , 
Al  punto  se  lo  otorgaba , 
Pidiéndoles  tiempo  y  plazo 
Para  hacer  la  batalla ; 

Y  porque  nadie  se  quede 
Que  den  prendas  les  demanda. 
El  moro  dio  un  almaizal , 

Y  Don  Manuel  una  daga  : 
Desde  allí  luego  se  fueron 
Cada  cual  á  su  posada. 

(Rodríguez,  Romancero  historiado.) 


1138. 

f  ENCE  EN  BATALLA  SINGULAR  DON  MANUEL  POIVCB  DE  LtOIf , 
LE  CONCEDE  LA  VIDA ,  AL  MORO  MDDAFAB. 

{De  Lúeas  Rodríguez.) 

Siendo  llegada  la  aurora 
El  moro  estaba  en  la  plaza. 
De  dobles  armas  armado , 
Como  a(^uel  que  guerra  usaba. 
Un  pellejo  de  serpiente 
Es  el  ames  que  llevaba , 
Que  es  mas  lino  que  un  diamante, 

Y  no  era  bastante  espada 
A  Talsar  aqueste  arnés , 
Aunque  fuera  muy  preciada ; 

Y  del  arzón  de  la  silla 
Colgada  una  cimitarra , 

Que  se  usaba  en  aquel  tiempo, 
Por  ser  arma  muy  preciada. 
Que  con  ella  dando  un  golpe 
Cinco  heridas  juntas  daba, 

Y  en  la  su  mano  derecha 
Llevaba  una  gruesa  lanza  : 
Cada  vez  que  la  blandea 
Encuentro  y  punta  juntaba. 
Los  ojos  encarnizados 

A  todas  partes  miraba , 
Cuando  salió  Don  Manuel 
Mas  humilde  que  una  dama. 
Lleva  yelmo  en  su  cabeza , 

Y  una  cota  plateada, 

Y  en  llegando  junto  al  moro , 
D*esta  manera  le  habla  : 

—  ¡  Grande  fué  tu  atrevimiento 

Y  tu  locura  sobrada , 
Pedir  campo  para  tres , 
Que  uno  solo  te  bastaba !  — 
Él  moro  cuando  lo  vido 

Le  responde  con  gran  saña  : 
— Pésame  de  ti .  mancebo. 
Que  defiendas  tal  demanda , 
De  tu  corta  juventud. 
Pues  el  corazón  te  engaña ; 

Y  si  te  quieres  volver. 
Me  has  de  dejar  el  espada 
£u  señal  de  vencimiento 
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Y  rendido  en  la  batalla. 
—Hazle  afuera ,  Hadafar, 
Qae  aqui  dejarás  el  alma. — 

Y  á  los  primeros  eocueniros 
Entrambos  quiebran  las  lanzas. 
Lo  que  luego  hizo  el  moro 
Fué  sacar  su  cimitarra ; 

Lo  mismo  bizo  Ooo  Manuel, 
Que  puso  roano  ¿  su  espada. 
Vaose  el  uno  para  el  otro ; 
Muy  recios  golpes  se  daban  : 
Dádole  ha  el  cristiano  al  moro 
Golpe  que  desatinaba , 
Con  el  cual  cayó  en  el  suelo, 

Y  Don  Manuel  se  apeaba , 

Y  vase  derecho  al  moro, 
Poniendo  mano  ¿  la  daga. 
El  moro,  cuando  lo  vido, 
Rendido  le  suplicaba 
Que  no  le  mate  ni  hiera. 
Que  de  voluntad  se  daba ; 

Y  Don  Manuel  se  lo  otorga, 

Y  del  suelo  le  levanta. 


(Rodríguez,  Romancero  huiotiado.) 
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CÓMO  DOM  MAIfüEL  POKCE  DE  LEOIf  FOá  Á  FBAIfCU 
A  UN  BETO  COKTRA  ON  FRANCÉS. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

Lleno  de  arropncia  vana 
Un  francés  entro  en  Sevilla, 

Y  en  la  puerta  de  su  alcázar 
Un  soberbio  cartel  fija , 

En  un  escudo  de  acero 
Puesta  una  corona  encima , 
Con  unas  llamas  por. orlas 

Y  un  sátiro  por  divisa. 
Alborotóse  la  gente , 

Y  el  nuevo  caso  le  admira ; 
Llegan  unos,  vienen  otros. 
Cuál  lee ,  cuál  oye ,  cuál  mira , 
Cuál  le  pregunta  al  francés 
Lo  que  el  cartel  contenia, 
Cuál  ¿qué  declaraba  el  fuego, 

Y  el  sátiro  siiiifica  ? 
Crecia  la  gente  en  esto 
Cuanto  el  dicho  mas  se  afirma. 
Que  la  presurosa  fama 

Con  lijereza  tendia ; 

Y  habiendo  cercado  el  pueblo , 
Al  re^  Don  Fernando  avisa , 
Que  informándose  del  caso , 
Por  el  cartel  presto  envía , 

Y  llevado  á  su  presencia, 
Mandado  leer,  decia  :  . 

c  Don  Jarluin  de  Monfurt, 
1»  De  la  gran  casa  de  Hungría , 
«Mantiene  en  París  torneo 

•  Dentro  de  cuarenta  días : 

•  Knvíase  á  dar  aviso, 

•  Porque  si  hubiere  en  Castilla 

•  Quien  quiera  hallarse  en  él, 

•  Úo  muestre  su  valeoiia, 

•  Se  le  da  campo  seguro , 

•  Y  se  le  hará  justicia, 

•  Guardando  las  condiciones 

•  Que  son  al  torneo  debidas.» 
Habiendo  el  cartel  leído , 

Se  le  dio  al  que  lo  Iraia, 
Quedando  el  Rey  con  los  grandes 
Que  en  torno  de  sitíenla. 
Cuál  tratando  la  arrogancia 
Del  francés,  cuál  el  enigma. 
Cuál  del  sátiro  y  del  fuego 
A  su  arbitrio  moraliza. 
El  conde  Don  Manuel , 
Viendo  lo  que  se  platica. 


Parecléodole  que  á  él  solo 
Salir  al  hecho  le  obliga, 
Con  bamilde  reverencia. 
Diciendo,  ante  el  Rey  se  ioclifia ; 
—  Suplico  á  tu  Majestad 
Que  me  sea  concedida 
Para  ir  á  Francia  licencia, 
Pues  á  llamar  dos  envían. 
No  entienda  ese  francés  fiero 
Que  falta  quien  le  resista, 
^  que  quitándole  el  brío. 
Le  abaje  la  frente  altiva, 
Que  cualquiera  nuestro  puede » 
Sin  que  nada  se  lo  impida , 
Romper  tres  lanzas  con  él 

Y  seis  golpes  dalle  encima ; 

Y  pues  es  cosa  tan  fácil , 
Tu  Majestad  me  permita 
Hallarme  en  este  torneo, 
Pues  veis  que  nos  desafian. — 
El  Rey  quisiera  impedille 

Al  buen  Don  Manuel  la  ida; 
Mas  viéndole  va  dispuesto , 

Y  que  imposible  sería , 
Otorgóle  la  licencia 

Cual  Don  Manuel  la  pedia, 

Y  besando  al  Rey  las  manos. 
Por  grande  merced  la  estima. 
Voló  el  tiempo  presuroso 
Con.  la  priesa  que  cainiíía, 

Y  el  plazo  para  el  torneo 

Se  cumplió ,  y  llegado  el  dia. 
El  fuerte  mantenedor 
En  el  puesto  se  ponia , 
Armado  con  armas  rojas. 
Que  arder  todo  parecia,    ' 
En  un  caballo  andaluz. 
También  con  la  misma  insinía, 
Cubierto  de  llamas  todo, 
Cual  iba  el  señor  encima. 
Tocan  la  bélica  trompa. 
Que  los  ánimos  incita.;  . 
Dase  principio  á  la  fiesta , 
Que  el  Rey  y  la  Reina  miran. 
Acuden  de  todas  partes 
Combatientes  á  porfía, 

Y  el  mantenedor  á  todos 
Uno  á  uno  combatía. 

A  cuál  arroja  en  el  suelo, 
A  cuál  saca  de  la  silla , 
A  cuál  del  golpe  de  espada 
Sin  sentido  lo  derriba. 
Andaba  el  fiero  francés , 
Que  el  mirallo  ponía  grima , 
Sin  haber  hombre  en  la  plaza 
Que  entrar  ose  en  la  conquista , 
Ni  aun  quien  ponga  lanza  en  ristre. 
Porque  no  hay  quien  lo  resista. 

Y  asf ,  puesto  en  el  palenque, 
A  uno  y  á  otro  lado  mira , 
Levantando  la  visera 

Con  denuedo  y  lozanía  : 

Juzgándose  vencedor. 

La  gloria  se  atribula. 

El  Marle  Don  Manuel , 

Que  esto  ve ,  encendido  en  ira» 

En  el  palenque  se  pone 

Tal ,  que  su  denuedo  admira , 

Y  volviendo  el  rostro  al  Rey, 
La  cabeza  al  pecho  inclina; 
Lo  mismo  hizo  á  la  Reina , 

Y  á  los  jueces  se  humilla. 
Usando  el  fiero  español 
De  su  aniisua  cortesía, 

Y  vuelto  al  mantenedor. 
Que  ya  en  él  tenia  la  vista, 
A  su  revuelto  caballo , 
Largando  la  rienda ,  pica ,. 

Y  con  terrible  deauedo 


ROMANCES  RELATIVOS  A  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


111 


La  lanza  eo  el  ristre  earistra/ 

Y  el  francés  no  menos  fiero 
Sale  á  la  cruel  conquista. 
Danse  los  dos  dos  encuentros 
Con  braveza  nunca  vista ; 
Vuelan  las  lanzas  al  cielo 
Hechas  menudas  astillas ; 
Ponen  mano  á  las  espadas» 

Y  con  soberbia  poríla 
Comienzan  á  darse  golpes, 
Que  el  centro  de  horror  tremía , 

Y  la  corriente  del  Sena 
Atrás  su  curso  volvia. 
Admirase  el  Rey  del  caso, 

Y  los  jueces  se  admiran , 

Y  el  dudoso  fin  aguardan 
De  los  dos  que  combatían , 
Los  cuales  con  fiera  saiía 
Crudamente  se  berlan; 

Mas  llegando  al  quinto  golpe, 

Don  Manuel  le  da  encima 

Del  jelmo  un  eoipe  al  francés» 

?ue  perder  le  nace  la  silla , 
acudiéndole con  otro, 
Del  caballo  le  derriba , 

Y  poniéndose  en  pié  al  punto, 
Vuelve  á  la  batalla  esquiva , 
Que  mas  parecía  batalla, 
Que  torneo,  á  quien  lo  mira. 
Don  Manuel  va  sobre  él , 

Y  un  golpe  y  otro  le  tira  : 
Los  jueces  se  lo  impiden, 

Y  el  Rey ,  que  de  arriba  ¿rita 
Que  el  caballero  ha  vencido. 
Que  se  le  guarde  justicia, 

Y  para  saber  quién  es 
Que  se  lo  lleven  arriba. 
Llevan  al  valiente  Conde 
Do  el  Rey  y  la  Reina  miran. 
Que  llegado  á  su  presencia , 
Puesto  ante  ellos  de  rodillas, 
Dicho  su  nombre  y  su  tierra , 
Mandaron  darle  una  silla. 
Con  no  poco  sentimiento 

De  los  que  ante  el  Rey  habla , 
Mostrando  aun  en  esto  el  odio 
De  la  enemistad  antigua. 
Prosiguiéronse  las  fiestas , 
Las  voces  ya  despedidas ; 
El  valiente  Conde  estaba 
Mirándolas  desde  arriba. 
Aunque  con  mas  atención 
A  una  bella  dama  mira 
Que  acercándosele  junto. 
Le  hablaba  y  él  respondía. 
Presuntándole  él  su  nombre, 

Y  ella  i  él  de  su  venida , 
El  se  enternece  con  ella , 

Y  ella  con  él  no  se  esquiva, 

Y  con  honestos  requiebros 
Se  regalan  y  acarician. 
Lo  cual  encendió  en  furor 

Y  ¿  celo  rabioso  Incita 
A  monsiur  de  la  Lanza , 
Un  francés  que  la  servia , 
A  quien  tema  toda  Francia 
Por  un  Marte  en  valentía ; 

El  cual,  llegándose  al  Conde, 

Orgulloso  y  lleno  de  ira , 

Le  dice  que  se  desvie , 

Porque  st  no  se  desvia , 

Le  hará  que  entienda  claro 

Que  está  en  Francia,  y  no  en  Castilla , 

Donde  aquellas  libertades 

Con  la  espada  se  castigan. 

Sin  demudar  el  semblante 

El  Conde,  al  francés  replica  : 

—  En  Francia  y  en  Alemania , 

En  Italia  y  en  Hungría , 


Y  dentro  en  Constantinopla 
Ño  hay  poder  que  me  resista , 
Que  á  mi  querer  no  contrasta 
Sino  la  voluntad  mía. 

Yo  estoy  puesto  en  este  puesto  9 

Y  aunque  el  mundo  contradiga 

Y  contra  mi  se  conjure , 

Y  junto  me  caiga  encima , 
Ño  podrá  quitarme  d*él , 

Si  el  cielo  no  me  desvia. —    , 
Empuñó  el  francés  la  espada, 
Diciendo  : — Esa  valentía 
Veré  yo  si  es  en  el  campo 
Como  en  casa  se  platica , 
Al  cual  te  llamo  á  batalla 
Antes  que  se  acabe  el  dia.  < 
El  lugar  y  armas  señala. 
Que  al  desafiado  obliga 
Señalallo ,  y  lue^o  al  punto 
El  efeto  se  consiga. — 
El  invencible  español 
Se  levantó  ardiendo  en  ira. 
Diciendo  :— Yo  aceto  el  campo; 
Tu  voluntad  sea  cumplida  : 

Y  señalaré  las  armas 

Que  castiguen  tu  osadía. — 
A  estas  voces  volvió  el  Rey 
El  rostro,  oyendo  la  grita, 

Y  preguntando  la  causa , 
Un  grande  se  la  recita , 

Y  eldesafiado Conde , 

Y  quién  el  que  desalía. 
Llamó  el  Rey  al  Conde  ante  él  y 
Viéndole  que  ya  se  iba , 
Diciéndole  :  ~  Conde  amigo, 
Esa  cólera  mitiga, 

Y  la  batalla  aplazada 
Por  ruego  mió  la  evita ; 

Y  esto  no  es  por  mi  vasallo. 
Sino  porque  no  se  diga 

Que  a  los  que  á  mi  tierra  vienen 
Se  les  hace  demasía. — 
Tu  Majestad  verá  presto , 
Dice  el  León  de  Castilla , 
Cuan  diferente  sucede 
De  aquello  que  se  imagina. 
Yo  soy  el  desafiado; 
Tu  Majestad  me  permita 
Que  haga  campo  con  él , 
Guardándoseme  Justicia. — 
Viendo  el  Rey  lo  que  demanda 
El  valiente  Conde,  envía 
Al  capitán  de  su  guardia 
Que  le  tenga  compañía, 
Para  que  vaya  seguro , 
Por  la  alteración  que  había. 
Besa  el  Conde  al  Rey  las  manos 

Y  á  la  Reina  se  le  inclina : 
Despídese  de  la  dama 
Con  alegre  rostro  y  risa, 

Y  cou  el  que  le  guiaba 

Va,  y  á  un  puente  lo  encamina 
Del  rio  que  entra  en  París , 

Y  asi  dice  al  que  lo  guia  : 
—  El  campo  de  nuestra  lid 

Y  el  fin  de  nuestra  porfía, 
Yo,  como  desafiado. 

Lo  señalo  que  sea  encima 
D*esie  puente  de  madera 
Sin  pretiles  qqe  resistan : 
Las  armas  han  de  ser  lanzas , 

Y  los  caballos  sin  sillas ; 
Desnudos  los  dos  en  carnes. 
Sin  adargas  ni  lorigas; 

Y  csie  lugar  y  armas  nombro 
Para  el  fin  d'csla  conquista. — 
Luego  el  francés  dio  el  mandado 
Del  campo  y  armas  que  asigna 
El  valeroso  español , 
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Y  del  Rey  la  causa  oída, 
Dice  al  que  desafiaba 

Que  al  combate  se  aperciba , 

§ue  el  contrario  esta  en  el  puesto, 
tarda  mucbo  en  su  ida. 
Monsiur  de  la  Lanza,  al  Rey, 
Menos  fiero,  le  replica  : 
—  Qu*él  no  entiende  aquel  combate. 
Ni  sabe  qué  significa ; 

?ue  sigan  el  que  es  usado , 
no  aquel ,  que  no  le  obliga.*— 
Entendió  el  Rev  la  flaqueza , 

Y  manda  que  al  Conde  digau 
Que  él  no  quiere  que  combatan , 

Y  que  él  el  combale  evita ; 
Que  la  gloria  de  aquel  hecho 
Se  la  da  por  conseguida. 
Recebido  este  recaudo 

Y  dones  que  el  Rey  le  envía , 
Besándole  al  Rey  las  mauos, 
Se  partió  para  Castilla , 
Adonde  el  rey  Don  Fernando 
Aguardaba  su  venida. 

(Coeva,  Coro  Febeo,  fol.  151.  t.) 
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BATALLA  DE  PAVÍA  T  LA  PRISIÓN  DEL  RET 
VBANCISCO  I  DE  FRANGÍ  A. - 

{Anónimo.) 

Pensativo  el  rey  francés 
Da  señales  de  indignado 
De  ver  que  el  campo  de  España 
Hasta  Marsella  ba  calado, 

Y  para  vengarse  d'esto. 
Muy  gran  hueste  hu  congregado. 
Camina  para  Pavía , 
Alli  su  campo  ha  parado , 
Ordena  sus  escuadrones , 
En  dos  partes  se  ha  alojado: 
Asaltos  le  da  crueles , ' 
Señálase  el  mas  osado: 
Dentro  está  Antonio  de  Leiva 
Capitán  muy  esforzado ; 
Resistiendo  va  al  francés. 
Una  puente  le  ha  quebrado. 
Porque  no  pudiese  entrar 
Do  tenia  determinado. 
El  francés  de  enojo  de  esto 
Los  molinos  le  ha  asolado : 
Leiva,  poniendo  atahonas, 
Este  daño  ha  remediado. 
Por  tres  partes  á  Pavia 
Muy  gran  combate  le  ha  dado : 
Cierta  parte,  en  el  batir. 
Del  muro  se  ha  derribado  : 
Con  terraplenes  y  pozos 
Leiva  todo  ha  reparado. 
Ese  marques  de  Pescara 
A  socorrer  ha  llegado 
Con  infantería  española 

Y  gran  cente  de  á  caballo. 

Y  cuando  que  el  campo  supo 

Sue  el  francés  había  mudado, 
archó ,  y  animosamente 
A  Saot  Angelo  ha  tomado. 
Alli  un  bravísimo  encuentro 
Con  franceses  ha  logrado: 
La  victoria  en  la  refriega 
Por  España  babia  quedado » 
Do  caballos  setecientos. 
De  franceses,  ha  tomado. 
De  una  pérdida  tan  grande 
Quedó  el  Rey  temorizado. 


Con  tal  victoria  los  nuestros 
En  el  parque  se  han  entrado ; 
A  la  vuelta  de  Pavia 
Sin  resistencia  baif  marchado , 

Y  no  pudiendo  entrar  dentro , 
El  campo  han  aposentado. 
Aviso,  Antonio  de  Leiva , 

De  allí  al  Marques  ha  enviado 
QuVn  oír  tirar  los  tiros 
lodo  hombre  esté  avisado 
De  salir  presto  en  campaña 
Contra  el  francés,  mal  su  grado 
Encamisados :  la  causa. 
Porque  asi  estaba  ordenado. 
Hecha  la  señal ,  de  nresto 
Los  dos  campos  se  nan  trabado. 
Salido  Antonio  de  Leiva 
De  su  campo  acompañado , 
Vieras  arneses  tenaidos. 
Cuál  con  pecho  atravesado , 
Cuál  sin  brazo,  cuál  sin  pierna. 
Cuál  rompido  y  destrozado  : 
Cuál  rompe,  cuál  huye  y  corre. 
Cuál  cae  bajo  su  caballo. 
Disparan  artillería. 
Del  humo  el  cielo  añublando. 
Las  banderas  sin  concierto, 
Todo  el  campo  ensangrentado. 
Al  cabo  de  muchas  horas 
De  día  tan  fortunado 
Por  España  la  victoria 
A  voces  ha  divulgado ; 
A  do  fueron  tantos  muertos, 

?ue  es  imposible  contarlo, 
presos  muchos  señores 
Franceses  de  gran  estado. 
El  triste  Rey,  que  se  vio 
Roto  y  tan  desamparado. 
Intentaba  de  salvarse; 
Mas  su  intento  fué  excusado. 
Que  luego  fué  conocido , 
Como  iba  señalado. 
Los  soldados  le  rodean , 
Del  estoaue  se  ha  ayudado. 
No  queriéndose  rendir, 
Anojeron  ha  llegado , 
Capitán ,  y  en  conocerle, 
D'esta  suerte  le  ha  hablado : 
—Ríndase  su  Majestad.— 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
— Anda ,  llámame  á  Lanoy, 
Visorey  tan  señalado, 
Qne  en  sus  manos  quiero  darme.— 
Al  momento  fué  llamado. 
Venido ,  con  cortesía 
Ante  el  Rey  se  ha  arrodillado : 
El  estoque  le  dio  el  Rev, 
Del  suelo  le  ha  levantado; 
Dióse  por  su  prisionero ; 
La  manopla  le  ha  quitado, 

Y  dióla  á  Vila,  porque 
Fué  quien  la  huno  acosado. 
Dichoso  el  que  allí  podia 
Quitarle  encima  el  caballo. 
Cuál  espuela,  cuál  el  cinto. 
Cuál  de  sobreropa  un  palmo. 
D'esta  suerte  el  rey  francés 
Fué  preso  á  España  llevado. 

{Florata  de  varios  roauaees.) 
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Año  de  mil  y  quinientos 
Veinte  cinco  se  decía , 
Dezinueve  eran  de  junio , 
Lunes  era  aquel  día , 
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Coudo  Tino  por  la  mar 
Uoa  armada  de  valia  : 
PasaD  de  Teinte  galeras , 

Y  oirás  velas  que  babia. 
La  gente  muy  espantada 
Pensando  lo  que  seria , 
Unos  dicen  que  cosarios. 
Otros  tarcos  de  Turquia , 
Otros  que  serAn  franceses, 
O  moros  de  Berbería , 
Hasta  que  vino  la  nueva, 
Noeva  de  mucha  alegría , 
Qne  la  triyo  ud  bergantín 
Bogando  con  gran  porfía 
De  parte  del  VisoreT, 

Que  de  Ñapóles  se  decía. 
Vino  al  Gobernador 
La  embanada  que  traía 
Rogándole  buenamente , 

Y  el  ruego  así  decia  : 
«Higoos  saber,  Don  Pedro, 
>Como  nuestra  compañía 
•Trae  preso  al  rey  oe  Francia 
•Y  otros  que  con  él  habla. 
«Mandaréis  aparejar 

•Para  su  gran  Señoría 
•Una  muy  buena  posada , 
•Como  de  vos  se  conCla.» 
Asimesmo  á  la  ciudad 
Envió  mensajería  : 
c  Diréis  4  los  del  consejo 
•Lo  que  hacer  se  debía 
•Para  recebir  al  rey 
•Que  de  Francia  se  decía. 
•Porque  nuestro  Emperador 
•Asi  cierto  lo  quería , 
•Que  como  á  su  persona 
•  I  aun  con  mucha  mejoría 
•Le  hiciesen  recibimiento 
•Si  hacérsele  podía, 
•Que  de  esto  holgará  mucho, 
•Mas  que  decir  se  podría.» 
Oyendo  la  embajada 
Que  el  correo  traído  habla. 
Veréis  darse  prisa  grande 
En  lo  que  hacer  se  debía. 
Aparéjanle  posada , 
Como  el  Rey  la  merecía, 
En  un  huerto  en  el  rabal 
Por  le  dar  mas  alegría, 
Donde  machos  naranjeros 
Sombra  fresca  le  hacían. 
La  posada  aparejada 
Lo  mejor  que  se  podía , 
Luego  dieron  un  pregón 
Que  d*esia  suerte  decia : 
«No  sea  hombre  osado 
•En  decir  descortesía 
•A  cualquiera  que  francés 
•En  la  ciudad  se  hallaría, 
•Aunque  Ibera  gavacbe, 
•NI  menos  de  serranía  : 
•Tampoco  trajesen  armas 
•Mu  del  espada  ciñlda.» 
Ya  después  d'aquesto  hecho 

Y  cerca  de  mediodía 
Veréis  se  dan  priesa  grande : 
Do  desembarcar  habla 
Hacen  ana  rica  puente 

De  muy  linda  fantasía  : 
Asimesmo  de  otra  parte 
Sacan  mucha  artillería 
Para  saludar  Tarmada 
Cuando  se  acercarla. 
Esto  todo  ordenado. 
Veréis  darse  gran  porfía. 
Las  damas  de  Barcelona, 

Y  otra  gente  que  allí  había. 
En  subir  por  las  ventanas 


Puestas  de  gran  fantasía ; 
Los  tejados  todos  llenos, 
¡Cosa  de  gran  maravilla! 
be  hombres  y  de  mujeres. 
Que  mas  cabíer  no  podían. 
Vino  luego  un  mensajero , 
Qu*el  rey  francés  no  quería 
Tasar  por  aquella  puente 
Por  el  luto  qne  traía ; 

Y  porque  era  prisionero 
Tal  gloría  no  la  quería , 

Y  que  si  no  se  quitaba 
El  en  tierra  no  saldría. 
Por  complir  la  voluntad 
De  su  real  Señoría 
Mandaron  quitar  los  paños; 
La  madera  quedaría. 
Cuando  vino  á  las  cinco. 
Ya  después  de  mediodía , 
Bogan  todas  las  galeras, 
¡Cosa  es  de  maravilla ! 
Vienen  unas  después  de  otras 
Caminando  con  porfía , 
Tañendo  sus  atabales 

Y  clarines  que  habla , 

Y  otras  maneras  de  sones 
Que  decir  yo  n*os  sabría , 
Con  sus  tendidas  banderas 
Que  muy  ricas  parescian. 
De  que  fueron  ya  llegadas 
Donde  el  muelle  fenecía  t 
Comenzaron  á  tirar 
Toda  su  escopetería : 
Respondíales  de  tierra 
Muy  linda  artillería ; 

Ya  después  tiró  la  suya 

Su*el  suelo  temblar  hacia; 
o  es  cosa  de  contar , 
Ni  decir  se  os  podría. 
Que  el  ruido  era  tanto 
Que  hasta  el  cielo  subía; 
La  gente  quedaba  sorda, 

Sue  sofrír  no  lo  podía, 
uchas  veces  d'esta  suerte 
Jugó  su  artillería, 
T  mientras  duró  el  humo , 
Que  de  los  tiros  salla , 
bacaron  tres  mil  banderas, 

Y  aun  creo  que  mas  habia , 
Con  muchos  ricos  pendones 

Y  estandartes  que  allí  vía. 
Con  muy  ríeos  paramientos, 
Cosa  de  muy  gran  valía. 

¡  Oh  quién  puuiese  contar 
Cuánta  fué  el  alegría 
Que  bobo  en  Barcelona ! 
Mi  lengua  no  bastaría. 
VI  tal  numero  de  barcos 
Que  contar  no  se  podían , 
Llenos  de  muy  lindas  damas, 

Y  de  gran  caballería ; 
Mercaderes ,  ciudadanos 
De  todas  suertes  habia ; 
Tanta  era  de  la  gente. 
Que  el  mar  no  se  páresela. 
Ya  cercanos  de  la  puente 
Do  desembarcar  babia , 
Acércase  la  capitana 
Donde  el  rey  francés  venía. 
Luego  dan  escala  en  tierra , 
Porque  el  Rey  salir  quería. . 
Ya  sale  su  Majestad 
D'esta  suerte  que  os  diría« 
Prímero  el  Gobernador, 

Y  después  su  Señoría , 
Tercero,  el  Visorey, 
Que  de  Ñapóles  se  decia. 
El  capitán  Alarcon 

Y  toda  su  compañía « 
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CoD  las  picas  arbotadas, 

Y  mucha  escopeteria 
Guardaban  su  Majestad 
Como  hacer  se  debía ; 

Y  COD  esta  ordecanza 
Empezaron  k  hacer  via 
Hasta  ir  á  su  posada 
Donde  aposentar  había 
Con  él  muchos  caballeros 
Cuantos  en  ciudad  había  ; 

Y  de  allí  salir  no  quiso. 
Hasta  el  tercero  día , 
Donde  fué  muy  visitado 
De  mucha  caballería , 
De  damas  y  de  doncellas 

Y  mujeres  de  valía. 

No  hacen  juegos  de  cañas, 
Ni  menos  justas  había  : 
Déjanlo  por  no  enojar 
A  su  real  Señoría. 
El  miércoles  de  mañana, 
Ya  después  que  amánesela. 
Enviara  un  capellán. 
De  los  que  consigo  habia, 
A  la  iglesia  Mayor 
Do  misa  oír  quería. 
Aparéjale  el  cabildo. 
Como  le  pertenescía. 
De  muy  ricos  oraamentOi 
Los  mejores  que  habría : 
Aparejan  el  altar. 
Bien  como  hacer  soliao: 
Sacaron  toda  la  plata 
Fuera  de  la  sacristía. 
Donde  vi  una  custodia 
Que  apreciar  no  se  podría. 
Aparejan  un  estrado 
Bico  como  merescSa , 
La  Seu  emparamentada 

§ue  muy  rica  páresela , 
de  lumbres  muy  ornada 
Mas  que  decir  sepodria* 
Cuando  vino  á  las  once 

Y  cerca  de  mediodía. 
Vino  su  real  Alteza 
Con  mucha  caballería , 

Y  con  ella  el  Visorey 
Que  de  Ñapóles  se  decfa. 
La  Seu  estaba  muy  llena 
De  gente  de  toda  guisa ; 
Los  andamies  rellenos 
Mas  que  caber  no  podía» 

Y  allí  con  devoción, 
Según  se  le  pareada, 
De  rodillas  puesto  estuvo 
Cuando  la  misa  decía. 
La  misa  cerca  acabada , 
Que  ya  comulgar  quería , 
Mandaron  aparcar 

Un  jarro  con  su  bacina : 
De  que  ya  fué  acabada 
La  misa  que  se  decia , 
Entró  dentro  del  cabildo , 
Donde  mucha  gente  babia, 
Llenos  de  las  porcellaoas 
Del  mal  qu*él  les  guáresela*, 

Y  allí  dejando  la  capa , 
Solo  en  cuerpo  se  ponía, 
Empezó  de  santiguar 
Los  enfermos  que  había. 
Cuando  hubo  acabado» 
Aguamanos  él  pedía, 

Y  tornando  á  cabalgar 
A  la  posada  volvía. 
Cuando  vino  ya  la  tarde 

8ue  de  noche  se  hacia, 
andáronle  embarcar, 
Que  nadie  no  lo  sabia. 
Cuando  fué  dentro  en  galera , 


En  la  que  Tenido  había , 
Empezaron  &  hacer  vela 
Todos  en  su  compañía. 
¡  Oh  qué  lástima  de  ver 
Fué  su  tan  triste  partida ! 
El  pensaba  ir  por  tierra , 
Que  por  mar  ir  no  quería. 
Bogando  está  al  Visorey, 
Bogando  con  gran  porfía 
Le  dejase  ir  delante 
De  la  imperial  Señoría; 
Mas  aquel  sin  escuchar 
Ni  mirar  lo  que  decia , 
Hizo  embarcar  su  ^ente, 

Y  soldados  que  traía. 
:  Hora  piensen  los  señores , 
I  puestos  en  señoría , 
Esta  rueda  de  fortuna 
Cuan  malamente  los  guia ! 
Unos  que  veréis  muy  tristes , 
Fuera  de  toda  alegría , 
Cuando  viene  á  deshora 
En  la  cumbre  los  ponía  : 
Otros,  que  los  veis  señores 
Como  este  Bey  lo  seria , 
Cuando  veis  que  do  se  catan , 
Eo  el  suelo  los  ponía. 

tOh  quién  viera  al  rey  de  Francia 
lentro  de  su  Señoría ; 
Cuántos  de  los  altos  hombres 
A  su  mesa  pan  comiao , 

Y  agora  por  su  ventura 
Que  su  dicha  lo  quería , 
verélslo  estar  sujeto, 
Que  decir  no  lo  quería , 
A  un  pobre  capitán 
De  Dequeña  señoría ! 
Todo  viene  del  gran  Dios, 
Que  soberbios  no  quería ; 
Más  ama  la  humildad , 
Que  de  virtudes  es  guia. 

ViUaneico  del  fin. 

¡Viva  leda  nuestra  España, 
Llore  Frauda  su  dolor. 
Pues  es  preso  su  señor ! 

Vos,  ciudad  de  Barcelona, 
Quedáis  con  gran  presunción» 
Pues  que  Francia  y  su  corona 
En  vos  tuvo  su  prisión  : 
Sobre  todas  cuantas  son 
Por  cierto ,  vos  sois  la  flor. 
Que  tuvistes  tal  señor. 

Vos  fuestes  merecedora , 
Que  primero  en  vos  veniese. 
Solo  porque  conociese 
Que  ae  todas  sois  señora. 
En  vos  su  real  corona 
Vino  presa ,  y  la  flor. 
Que  ae  Frauda  es  señor. 

{ñomuncei  nuevamente  kedíot  per  U 
rea  de  Francia,  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Hemos  insertado  este  romanee  detestable ,  solo  por  ser 
contempoiineo  del  hecho  qne  reGere»  y  por  eonservar  la  me- 
moria del  modo  con  qne  faé  recibido  en  Barcelona  el  real  pti- 
sionero  de  Pavía. 

a  Annqne  preso  y  vencido  Franoiseo  I  ao  se  olvidaba  de 
ejercitar  la  virtud  de  corar  los  lamparones  d  eseréfalas,  n 
coa!  se  creta  concedió  Dios  i  la  familia  real  de  FEaaciA. 
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i  Anónima^.) 

Ya  se  arma  el  sacro  Marte, 
Don  Carlos  Quinto  nombrado : 
Por  los  campos  de  Sajonia 
Camina  con  furia  armado 
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Contra  el  que  rebelde  ha  sido 

Al  imperio  consagrado , 

Contrario  de  los  preceptos 

Qae  la  sacra  Iglesia  ha  dado, 

Para  darle  aqnel  castigo 

Qae  merece  tal  pecado. 

Sia  era  de  San  Jorje , 

San  Jorge  nuestro  abogado. 

En  las  albinas  riberas 

De  rio  tan  celebrado 

Mostróse  un  alto  misterio 

En  tiempo  muy  señalado. 

Vino  un  villano  corriendo , 

Ante  el  César  se  ha  humillado ; 

Dijole  :  —  Dios  es  contigo , 

Yo  te  mostraré  este  vado.» 

Cabalgara  en  una  jegua , 

El  buen  César  le  ioa  al  lado. 

El  Rey  de  romanos  junto. 

Serenísimo  y  amado 

Hermano  del  alto  César, 

Con  el  esfuerzo  usitado 

Poso  gran  solicitud 

Para  pasar  aquel  vado. 

Mando  i  los  sos  caballeros 

Con  su  seso  acostumbrado : 

— Húngaros,  todas  naciones 
En  tal  tiempo  era  forzado 
Qae  tomasen  cada  uno 
£n  las  ancas  un  soldado.—* 
El  Rey  con  ánimo  grande 
Fué  presto  en  el  agua  entrado , 
Con  él  la  caballería , 
Con  furor  tan  celerado ; 
I  Por  un  rio  tan  profundo 
Pasar  sin  andar  á  nado! 
Grao  parte  de  gente,  cierto, 
Por  ei  César  fué  mandado 
Secaten  al  enemigo 
Qae  iba  huyendo  espantado. 
Viendo  el  rebelde  la  furia 
Con  que  va  el  fuerte  soldado 
Tras  él  para  darle  muerte , 
Por  no  ser  despedazado 
Retirase  á  mas  correr 
Con  campo  mal  acordado. 
El  César  tras  él  sin  falta 
Iba ,  como  ya  es  usado 
Ser  en  la  guerra  el  primero, 
Por  acabar  su  cuidado. 
Corriendo  por  la  llanura 
No  muy  de!  rio  apartado , 
Vido  estar  en  la  llanura 
Un  Jesús  crucíflcado ; 
Vldole  por  la  cabeza 
Con  un  arcabuz  pasado. 
El  César  como  alli  vldo 
Tan  espantoso  pecado , 
Humillóse  al  crucifijo 
Con  corazón  lastimado : 
Dio  gracias  al  alto  Dios 
Que  perdona  al  mas  culpado. 
Con  Animo  cristianísimo. 
Con  dolor  apasionado. 
Ya  que  en  una  selva  entraba 
El  Duque  mal  acordado , 
Alcanzólo  el  sacro  Marte; 
Por  Dios  estaba  ordenado  : 
Con  poca  gente,  con  furia 
Apagó  el  meffo  Inflamado 
Que  tenia  el  Duque  encendido : 
Alli  fué  desbaratado 
Sa  campo ,  muerta  gran  gente , 
T  el  Duque  en  prisión  tomado. 

{Códice  de  i6U^.} 

*  Conserva  este  romanee  nna  tradición  popolar  de  su  tiempo 
■117  A  proposito  para  inspirar  odio  contra  los  berdes. 

T.  XVI. 
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ROMANCES  SOBRE  HERNÁN  CORTES. 

i  143. 

ELOGIO  DE  HERNÁN  C0RT¿8. 

(De  Jerónimo  Ramírez.) 
A  dar  tiento  4  la  fortuna 
Sale  Cortés  de  su  patria, 
Tan  falto  de  bienes  d*elta 
Cuanto  rico  de  esperanzas. 
Su  valor  y  noble  sangre 
A  grandes  cosas  le  l^imao, 
Y  el  deseo  de  extender 
De  Cristo  la  fe  sagrada. 
Rompe  el  mar,  vence  los  vientos . 
Con  una  pequeña  armada 
Llegando  donde  no  pudo 
Con  alas  llegar  la  fama. 
Para  animar  á  los  suyos 
Pone  la  vida  en  las  armas ; 
Da  barreno  á  los  navios , 
Echa  á  fondo  la  esperanza. 
Salta  en  tierra  como  un  rayo , 
Hiere,  rinde  y  desbarata 
Los  espesos  escuadrones 
De  fuerte  gente  pagana. 
Ya  tiene  en  poco  el  vencer 
En  ordinarias  batallas 
Al  subdito  que  4  su  rey 
Sirve  en  la  guerra  por  paga. 
Porque  sean  de  mas  gloria 
Los  encuentros  de  su  lanza, 
A  siete  soberbios  reyes 
Humilla  la  cerriz  alta. 
En  medio  d*estas  victorias 
Sabe  tener  tal  templanza , 
Que  aunque  quita  y  pone  leyes. 
La  \ej  de  vasallo  guarda. 
Obediente  A  los  decretos 
Del  gran  monarca  de  Espafia, 
A  quien  por  primicia  ofrece 
El  fruto  de  sus  bazafias, 
Ricas  tierras  populosas. 
Naves  cargadas  de  plata. 
Que  del  mundo, han  desterrado 
Toda  la  pobreza  humana , 
Dejando  para  si  solo 
La  parte  que  no  se  acaba 
Con  mudanza  de  fortuna , 
Que  es  el  pregón  de  la  fama. 

(Lobo  Laso  ns  tATscA,  Elogio»  e»  loordelot 
tro»  famoto»  oarone»,  ete.) 
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UEBNAJI  CORTéS  QÜBHA  SUS  NAVES  PARA  NO  DEJAR  k  LOS 
SOTOS  OTRA  ESPERANZA  QUE  LA  VICTORIA. 

{Afiáttímo,)  . 

Donde  su  crespa  madeja 
Reclina  el  sol  y  su  carro , 
Donde  empieza  el  nuevo  mundo 

Y  el  imperio  Mejicano , 
Mira  Cortés  sus  navios 
Ya  en  el  puerto  deseado. 
Con  tanto  afán  descubierto 
Para  temer  mayor  daño. 
Los  trabajos  considera 
De  su  moderado  campo, 

Y  como  muchos  rehusan 
La  cerviz  á  casos  varios 

Sue  les  ofrece  fortuna , 
as  duros  <me  los  pasados, 
A  quien  no  falta  razón 
Sus  fines  considerando. 
Mira  que  salir  no  puede 
Con  su  pretensión,  en  tanto 

10 
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Qae  estén  las  naves  en  pié. 
y  ií  Iberia  abiertos  los  pasosa 
Acaba  de  resolverse, 
Tras  vacilar  breve  espacio, 
En  dar  al  través  con  todas. 
Como  lo  hizo,  dejando 
La  mas  peqaeña  en  el  puerto 
Para  los  ánimos  Üacos, 
A  quien  la  sombra  acobarda 
De  los  pensamientos  altos. 
Amoliih&los  el  hecho 
Al  parecer  temerario, 
A  quien  dice  con  voz  grave : 
^Él  navio  que  he  dejado 
Es  para  el  que  irse  quisiere 
Con  todo  lo  necesario ; 
Que  no  pelean  los  muchos , 
Sino  los  pocos  honrados. 
Este  tal  se  embarque  luego 
Dejando  el  bélico  ornato, 

8ue  el  que  de  la  guerra  nuje 
o  ha  menester  ir  armado ; 
Goce  de  su  dulce  patria 

Y  del  lecho  regalado  : 
Si  d'esta  suerte  se  adquiere 
La  opinión  y  nombre  claro, 
No  dilate  su  partida 
Ni  inficione  mas  mis  hados. 
Que  de  Cortés  no  tropieza 
La  suerte  en  pecho  tan  bajo. 
Una  cosa  siento  mucho , 

Y  es  que  sepa  el  Quinto  Carlos 
Que  (fejaís  sus  estandartes 
Victoriosos,  ya  manchados, 
No  del  contrario  abatidos , 
Sino  en  su  tierra  er bolados. 
Destrozando  Ja  ocasión 
Que  pudiera  eternizarlos , 
Porque  4  la  diestra  fortuna 
Dais  nombre  de  adverso  caso; 
Lo  que  en  las  manos  os  pone 
A  las  ajenas  dejando , 

Asi  como  el  labrador 
Que  cobüa  el  rojo  grano 
Para  ser  á  la  cosecha 
Perezoso  y  descuida()o. 
¿Queréis  que  otros  se  coronen 
Con  ramas  de  vuestro  lauro, 

Y  que  ciña  el  fuerte  robre 
Indigna  sien  de  tocarlo? 
Advertid  bien  que  la  fama 
Canta  lo  bueno  y  lo  malo ; 
Que  si  ensalza  al  valeroso , 
Abate  al  cobarde  y  bajo. 

¡  Pésame  de  que  se  di^a 

§ue  fué  Cortés  tan  liviano 
n  elegir  compañeros 
De  quien  no  estaba  enterado ! 
Pero  todo  aquesto  cesa 
Con  morir  solo  y  honrado , 
Pues  al  vil  temor  se  entrega 
El  autor  de  Un  mal  caso.^ 
Esto  dijo  por  tentar 
El  ánimo  acobardado 
De  los  que  intentaron  irse; 
Mas  sus  razones  notando 
Todo  el  campo,  con  voz  alta 
El  alto  hecho  loando » 
Alzan  de  nuevo  las  diestras 
De  morir  con  él  jurando. 
Dio  con  la  nave  al  través , 

8ue  de  industria  había  d^do « 
on  ella  el  flaco  temor 
De  los  pechos  desterrando. 

(Lobo  Liso  m  u  Veca,  Elogiot  en  ¡üf  de  loe 
Ureí  fomoeoe  parones ,  ele.) 
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CORTÉS  POKK  Bll  PRISIÓN  i  ICTEZnA. 

(Anónimo.) 

El  que  de  la  varía  diosa 
Nunca  vio  la  frente  altiva 
Con  indignados  afectos, 
Sino  serena  y  propicia   . 
Sirviéndole  de  tutora 
En  varias  lides  sansuioas. 
Hasta  sacarle  triunfante 
De  mil  bélicas  provincias ; 
El  que  las  copiosas  venas 
Que  el  goloso  metal  crian 
Por  tributarios  le  dio , 

Y  occidental  monarquía ; 
El  rector  del  alto  alcázar 
A  cuyos  pies  abatidas 
Están  la  fortuna  y  suertes 

De  los  hombres  no  entendidas : 
Este  en  su  insidie  ciudad 
Dando  leyes  asistía 
Al  rico  espacioso  mundo 
Lejos  de  nuestra  noticia. 
Cuando  el  famoso  Cortés 
Con  audacia  nunca  oida 
Le  dice  que  á  su  prisión 
La  inhiesta  cerviz  le  rinda. 
Con  la  preciosa  corona 
Del  antipoda  temida , 

Y  con  ella  sus  victorias 

Con  que  al  nuevo  mundo  admira ; 

Mas  el  potente  monarca , 

Notando  aquella  osadia 

Por  temeraria ,  responde 

Con  faz  risueña  ofendida  : 

—Si  entendiera,  ¡oh  vano  altifo! 

Que  tu  plática  nacía 

De  cuerda  resolución 

Para  mi  oprobio  movida , 

Tomara  la  enmienda  presto 

De  mi  ofensa  y  tu  malicia ; 

Pero  como  trae  consigo 

Frenética  fantasía. 

No  me  causa  indignación 

Antes  me  provoca  á  risa ; 

8ue  el  intento  temerario 
unca  emprende  cosas  chicas.*— 
El  valeroso  espaík>l 
La  daga  en  la  diestra  fija, 

Y  en  la  siniestra  el  sombrero , 
A  Motezuma  replica : 

—No  nace  mi  atrevimiento 
D*eso ,  señor,  que  me  indicas , 
Sino  de  mi  noble  pecho 
Que  á  cosas  altas  me  inclina. 
Asi  que,  rey  poderoso. 
No  te  alteres,  ni  recibas 
Temor  de  aquesta  prisión , 
Pues  es  sin  fruto  impedirla ; 

Y  no  inquietes  la  ciudad 
Entendiendo  diferirla , 

Si  no  quieres  que  mi  diestra 
En  tí  ejecute  su  ira , 

Y  tu  real  pecho  escudriñe 
Esta  punta  prevenida. 
Que  esta  es  ya  resolución 
Con  los  hados  conferida , 

Sue  no  es  cordura  morir, 
as  temeraria  Osadía , 
Cuando  sin  fin  tan  lloroso 
Tienen  las  cosas  salida ; 
Ni  tampoco  es  bien  un  reí 
Haga  cosas  indebidas 
A  sombra  de  su  corona 
Escudo  de  fe  rompida. 
Matóme  mis  españoles 

8ue  en  tu  seguro  venían , 
n  cacique  tu  pariente , 
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T  esto  me  fheru  te  oprima.— 
El  antípoda  mouarca « 
So  coDtraría  suerte  vista, 
Y  el  gran  valor  de  Cortés , 
Al  rostro  la  maoo  arrima. 
Convirtióse  de  so  faz 
El  ser,  en  parda  ceniza, 
Qoedando  a  la  real  garganta 
I«a  tímida  voz  asida. 
D*esta  soerte  discorrió 
Un  tercio  y  aun  mas  del  dia , 
Hasta  que  con  tierno  afecto 
Dijo ,  en  el  suelo  la  vista  : 
--Si  es  asi ,  como  lo  es, 

Soe  el  cielo  estas  cosa»  gola , 
igase  cual  lo  disponea 
Tos  deidades  ofendidas, 
Pnes  en  el  dickoso  estado 
La  inconstancia  eslii  escondida ; 
Vamos,  valiente  español. — 
T  ansi  en  andas  de  oro  ricas 
Fué  llevado  i  la  prisión 
Por  entre  sus  gentes  mismas. 

(Lobo  Laso  w  la  Vega,  Blo§io»  ea  ¡oor  de  l09 
tret  fgmotot  poronea,  etc.) 
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coetís  derriba  los  ídolos  dc  a^co. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega .) 

Las  habladoras  estatuas 
Del  monstruo  desvanecido 
Abate  el  fuerte  Cortés 
De  sus  asientos  antiguos. 
No  se  le  poae  delante , 
Qae  eslá  el  monarca  ofendido 
Presente ,  ui  todo  el  pueblo 
Casi  en  número  infimto. 
No  teme  afrenta  oi  muerte» 
Ríeseo,  daño  ni  peligro, 
Sonoras  vanas  que  acometen 
Sin  ofensa ,  al  cielo  pío ; 
Qae  á  las  cosas  de  so  Dios 
Siempre  el  cristiano  caudillo 
Debe  de  acudir  primero , 
Hasta  al  fin  desoe  el  principio. 
La  paciencia  se  le  acaba 
De  ver  al  ángel  maligno 
Ambicioso  comunero 
En  el  trono  ¿  Dios  debido. 
Adorado  de  criaturas, 
ReTerenciado  y  temido » 

Y  sujeto  á  sos  preceptos 
Un  mondo  idólatra  implo, 
ignorante  de  so  autor, 
De  80  Redentor  lo  mismo. 
Sin  gozar  de  ios  tesoros 
De  los  celestes  arcbivoa. 
— ^Afnera,  dice,  tirano, 

8ae  el  término  es  ya  complido 
o  qoe  80  daik)  j  qoién  eres 
Conozca  el  indio  captivo. 
Ya  de  la  escora  tiniebla 
Ooedará  con  ojos  limpios , 

Y  sabr4  de  mi  qoién  es 

El  Dios  sin  fin  ni  prinelpio.— 
Bn  esto  el  Ídolo  grande 
Por  las  altas  sradas  vino 
Rodando  desde  el  altar 
Con  estrépito  y  mido , 

Y  tras  él  todos  los  otros 
En  número  no  creído , 
Hasta  dejarle  espejado 
Desde  el  mayor  al  mas  cbleo. 
Tras  esto  •  el  árbol  de  vida « 
Do  morir  la  vida  quiso , 
Levantó  en  loa  aires  alto , 


Y  postrado,  á  voces  dQo  : 

— En  vuestro  lugar  .os  pongo* 
Como  me  fué  cometido , 

Y  á  la  vana  vil  criatura 

Al  profundo  averno  envío ; 

Y  si  en  aquesta  ocasión. 
Dios,  á  vuestro  Pablo  imito. 
Ya  que  en  las  obras  no  sea , 
Seralo  en  el  celo  limpio. 

Su  poder  hará  la  lengua , 
El  brazo  bará  lo  mismo » 
Hasta  fijaros  adonde 
He  dice  mi  fe  y  designio.— 
Levantó  el  pueblo  las  armas 
Para  caso  tan  preciso , 

Y  con  ellas  juntamente 
Un  recio  y  alto  alarido. 
Quisieron  quitar  la  cruz; 
Pero  fué  üempo  perdido^ 
Que  el  cielo  se  lo  impidió 
Con  milagros  nunca  vistos; 

Y  si  el  bárbaro  monarca 
Este  popular  ruido 

Con  instancia  no  estorbara    ' 
De  alta  inspiración  movido» 
Grandes  daños  resultaran 
Del  atrevimiento  altivo ; 
Pero  al  fin ,  todo  lo  puede 
El  que  tiene  á  Dios  propicio. 

(Lobo  Laso  ai  la  Vkga,  EhpUt  m  loor  U  ht 
4ret  fúmosoé  voronoe,  eU.) 
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SmO  T  DSSTROCCIOIf  DK  RODAS  FOR  LOS  TURCOS. 

(Attóttimo.) 

Llorando  está  el  gran  Maestre , 
Sin  poderse  conhortar. 
La  mano  en  la  su  mejilla , 
En  San  Joan  cabe  el  altar, 
Lágrimas  tintas  en  sangre. 

§0^8  lástima  de  mirar, 
odos  los  comendadores 
Lloran  con  él  á  la  par 
Lstgran  pérdida  de  Rodas, 
Qoe  á  todos  hace  llorar. 
Lloran  la  grande  traición 
De  aquel  traidor  siogolar. 
Que  por  ser  comendador 
'No  lo  quiero  aqui  nombrar, 
Peor  que  Vellioo  Dolfos 
Y  qo*el  conde  Don  Jolian. 
Lloran  por  la  artilleria 
Qo*el  torco  les  foé  á  ganar; 
Lloran  la  profanación 
De  la  iglesia  de  San  Joan ; 
Lloran  los  mochos  cautivos 
Que  ven  alli  caotJvar ; 
Lloran  los  mochos  pecados 
De  toda  la  Cristiandad ; 
Lloran  también  el  partido 
Hecho  por  necesidad. 
La  cruz,  cubierta  de  luto, 
Comienza  de  eaminar. 
Cantando  aquel  triste  salmo 
Que  acá  solemos  cantar  : 
/n  exHu  Itrael  de  jEgipío, 
Ya  que  se  van  á  embarcar 
Para  la  isla  de  Malu, 
Que  les  dio  su  Maiestad , 
Do  una  gran  fortaleza 
Comienzan  á  edificar. 
De  do  pueden  á  los  turcoa 
De  continao  guerrear 
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Hasta  que  Dios  sa  gran  ira 
Quiera  de  todos  quiíar. 

{SUva  de  tari&t  rmnaneet.) 
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LA  CAZA  DBL  GRAN  80FÍ  '. 

{Anónimo.) 

El  gran  Sofl ,  y  el  gran  Gao , 

Y  el  grao  Califa  en  nu  dia 
Salieroo  de  Babilonia , 
Todos  ires  4  montería , 
Vestidos  ¿  la  turquesca ,   - 

Y  en  caballos  de  Turquía; 
Muy  mas  blancos  que  la  oievet 
Como  el  sol  cuando  salía; 
Con  las  colas  aliñadas 

Y  también  la  crinería ; 
Los  jaeces  granadinos,    . 
Pretales  de  Normandia ; 
Estriberas  y  acicates 
Muy  ricos  de  Alejandría, 
Las  coratas  marroquíes , 
Las  lanzas  de  gran  valla 
Con  hierros  d*aspe  dorados. 
Cada  cual  bien  la  blandía , 
Tanto  qu*el  cabo  y  la  punta 
Apuntarle  parecía. 
Almaizares  llevan  verdes, 
Tejidos  en  Almería, 

Y  por  cima  de  la  tela 
Sembrados  de  pedrería , 
Con  cabos  aljofarados 
De  muy  rica  argentería ; 
Las  franjas  llenas  de  perlas 
De  incomparable  valía ; 
Los  albornoces  verdosos, 

Y  de  una  tela  muy  rica; 
Bien  bordados  d'esmeraldas 
£1  faldamento  y  capilla. 
Con  cabos  de  azul  y  oro. 
Labrados  como  cumplía. 
Jugando  de  escaramuza 
Van  por  una  pradería  : 
Setenta  mil  de  á  caballo 
Llevan  en  su  compañía  : 

Los  treinta  mil  son  de  guardas , 
Los  veinte  mil  de  alba&ia, 
Los  diez  mil  eran  mouteros 
Con  mucha  cacequería. 
Con  lebreles  y  ventores 

Y  muy  grande  redería , 
Traillas  y  perneadores 

Y  gente  de  vobería , 
Todos  vestidos  de  monte, 
De  una  tela  muy  lucida. 
Coa  toroasoles  labrada , 
Que  á  toda  color  volvía ; 
De  oioguna  color  propia 
La  tela  no  parecía. 

Con  venablos  y  monteras , 
Dardos  y  balconería, 

Y  muchas  flechas  arrecias ; 
También  grao  ballestería. 
Vao  i  buscar  i  las  fieras 
Cuantas  eo  el  mundo  había : 
Elefantes  muy  feroces. 
Tigres  y  onzas  de  osadía. 
Pardos,  y  bravos  leones , 

Y' osos,  que  muchos  había , 
Con  jabalíes  armados, 
Muy  bravos  á  maravilla , 
Pues  todas  aquestas  fieras 
Aquella  gran  tierra  cria , 

Y  otras  muchas  mas  que  callo , 

Y  los  bosques  de  Rusia , 

En  entrambas  las  Armenias, 
Que  la  una  con  la  otra  linda. 


Entrando  pues  en  nn  bosque , 
De  una  gran  breña  salía 
Un  oso ,  tan  espantable , 
Que  i  todos  pavor  metía. 
Los  lebreles  están  quedos , 
Que  ninguno  del  asía  : 
£l  oso  estaba  aculado 
Entre  una  roca  partida. 
Bien  guardadas  las  espaldas ; 
¡Mirad  quién  lo  allegarla  1 
Muchas  lanzas  le  tiraban; 
Mas  ninguna  le  hería , 

Y  él  con  sus  brazos  delante, 
A  todas  las  recogía. 
Haciéndolas  mil  pedazos, 
Al  rededor  de  sí  hacia 

Un  gran  montón  de  las  rajas 
De  toda  aquella  asteria ; 

Y  ya  al  fin  de  muy  cansado , 
En  su  cueva  se  metía. 
Cuando  salía  muy  feroz 

Un  jabalí  sin  medida , 

Con  dos  colmillos  tan  grandes, 

Que  elefante  parecía , 

Y  escudado  en  las  espaldas 
Mas  que  pensar  se  podía , 
Todo  bermejo  y  muy  cano, 
Mordiendo  i  burlo. venía  : 
Si  á  unos  daba  colmillada , 
De  otros  la  recibía  : 
Todos  corrían  tras  él , 
Mas  que  todos  él  buia, 

Y  ¿  la  fin  su  buen  huir 
Es  el  que  mas  le  valia , 
Pues  ninguno  le  alcanzaba 
Hasta  que  al  fin  se  metia 
Entre  unas  muy  grandes  rocas. 
Adonde  la  mar  batía.  . 

El  gran  Solí  s'espantaba. 
El  gran  Can  s'entrístecia ; 
El  gran  Calife,  de  miedo 
Con  tal  cosa  se  moría. 
Por  Alá  claman  los  suyos. 
No  sabemos  qué  sería  : 
Mas  pasemos  adelante, 
A  ver  en  qué  pararía , 
Pues  fortuna  a  los  osados 
Ayuda  y  favorecía. 
Pasemos,  decían  todos , 
Cuando  un  gran  león  venia 
Contra  ellos ,  coronado , 
El  cual  les  acometía 
Tan  osado  y  libremente,' 
Que  á  todos  los  retraía , 

Y  si  alffun  perro  llegaba, 
MU  pedazos  le  hacia. 
Reduan ,  un  sabio  turco , 
Gran  hombre  en  nigromancia, 
Muy  docto  en  todas  las  artes, 
Ymaseoastrología, 
Cuando  vi6  lo  que  pasaba, 

A  grandes  voces  decia  : 
—  ¡Vuelta,  vuelta,  caballeros. 
Vuelta,  porque  así  cumplía! 
i  Vuelu,  vuelta  á  nuestras  tierras. 
Que  no  es  este  nuestro  dia  !— 
¿Cómo  es  eso?  dicen  todos. 
—Oíd ,  que  yo  os  lo  diría : 
Sabed  que  él  oso  primero 
Que  de  la  breña  salía 

Y  se  tomaba  á  su  cueva. 
Donde  primero  vivía. 

Es  el  Gran  Turco ,  señores. 
Cuando  se  tomó  de  Hungría, 

Y  cuando  con  el  Sof  í 

La  gran  conquista  tenia , 
El  cual  contino  aculaba , 
Nunca  batalla  quería, 

Y  cuando  se  la  aplazaban 
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A  sas  tierras  se  ?olvia , 
QnebraDdo  todas  las  puertas 
tía*elríoNtto  teoia, 
Coaodo  el  EmperadQr 
Con  SQ  ^ente  fe  seguía. 
El  jabalí  que  bailamos ,  • 

gae  por  sus  pies  se  Talla , 
arba-RoJa  es ,  mis  señores , 
8ue  allá  en  Argel  se  escondía 
uyeodo  de  la  de  Túnez 
Con  tanta  caballería , 
El  cual  muerde  siempre  á  burto 
Por  la  mar,  á  quien  podía. 
Mas  el  gran  león  que  veis 
Que  á  todos  acometía , 
Es  el  gran  león  de  España, 

§ue«d6  ninguno  no  buia, 
4  todos  juntos  vosotros 
El  solo  acometería , 

Y  á  los  perros  de  los  moros 
A  si  los  couTertíria , 
Venciendo  con  los  bramidos 
A  toda  la  Berbería. 
Pues  si  á  vosotros  parece, 
A  mi  también  parecía 
Que  cada  cual  en  su  tierra 
Dende  aqui  se  partiría' 
A  poner  cobro  en  sus  reinos , 
Qoe  es  lo  que  mas  nos  cumplía. 
— Bien  ba  dícbo ,  diceu  iodos , 

Y  mercedes  merecía.— 

Y  ansi  todos  se  tornaron , 
Como  Reduan  decía , 
Hasta  que  nosotros  vamos 
CoD  Cnsto  y  Santa  María ,. 

Y  el  emperador  Don  Carlos , 
Qoe  el  romance  apercibia , 
Para  tan  santa  jornada, 
CoD  que  á  Dios  tanto  servia, 

Y  á  la  Iglesia  militante , 
Que  lo  espera  cada  día, 
Pues  al  fin  todas  las  leyes 
Una  sola  ley  sería. 

{SiMfa  de  99rtút 

*  El  poeta  IlDge  ana  profecía  de  los  triunfos  de  Carlos  V,  etc. 
eoBín  los  toreos  en  Afnea  y  en  Huogria,  y  para  ello  inventa  esta 
caá,  fabulosa  en  todo. 


O 


4149. 

AL  HISHO  ASUlfTO» 

(Anónimo.)     ' 

Á  caza  sale  el  Gran  Turco 
De  Constantinopla  la  llana , 
Con  treinta  mil  caballeros , 
Todos  de  espuela  dorada. 
Los  veinte  mil  de  á  caballo 
Eran  todos  de  su  guarda; 
Los  diez  mil  eran  seSores 
Muy  preciados  y  de  salva, 
•  Con  albornoces  de  seda 
Encima  de  su  almaldafa ; 
Otros  llevan  capellares 
Muy  finos ,  de  fina  grana , 
Con  sus  tocas  y  almaizares 
Oe  seda  Cambray  y  Holanda  : 
Las  lanzas  llevan  tendidas 

Y  al  lado  izquierdo  la  adarga, 

Y  el  Turco  en  la  miud  d'eU( 
Con  una  toca  chapada , 
Cabalgando  en  una  yegua 
Hermosa ,  rucia  roaaaa. 
De  dos  en  dos  van  hablando 
En  lo  que  mas  les  agrada  : 
Unos  razonan  de  Hungría , 
Otros  hablaban  del  Austria, 
Otros  hablan  de  Veneda , 
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Otros  platican  de  Francia , 
Otros  hablan  de  Sicilia , 
Otros  de  Apolla  y  Calabria, 
Otros  de  la  Lombardla , 
Otros  de  Roma  y  de  Italia , 
Otros  de  Ñápeles  cuentan 

Y  otros  de  la  Toscana , 

Y  otros  de  la  Ingalaterra, 

Y  de  Bohemia  y  Romana. 
Los  unos  de  Portugal , 
Los  otros  hablan  de  EspaSa 

Y  otros  juegan  de  la  boca 
Al  ajedrez  por  usanza ; 
Otros  las  tablas  sin  dados 
Solamente  con  su  habla , 
Al  tocadillo  y  las  donas. 
Como  gente  muy  cursada; 
Otros  hablan  en  amores , 

Y  otros  en  la  guerra  brava, 

Y  otros  la  zalá  hacen 
Con  la  cabeza  inclinada , 
Sino  es  el  rey  Dayboda , 
Que  con  el  Turco  hablara 
Junto  á  su  lado  derecho. 
En  los  vuelos  de  la  caza 

Y  en  reales  halcones , 

Con  lo  que  el  Turco  se  holgaba , 
(«uando  un  catariberas 
De  rodillas  se  hincaba , 
Diciendo  :— Sepa  su  Alteza 

Sne  yo  be  hallado  una  garza 
uy  nermosa  y  en  buen  lance , 
Aqui  junto ,  cabe  el  agua. 
—Suso,  suso,  dice  el  Turco, 
Suso ,  vamos  á  volalla  ;— 

Y  un  gerifalte  torzuelo 
Diciendo  aquesto  tomaba , 
Muy  hermoso  ¿  maravilla, 
Que  de  seis  mudas  pasaba , 
El  cual  mas  que  una  ciudad 
Ese  Gran  Turco  estimaba , 
Porque  á  todas  las  reales 
Con  muy  buen  aire  volaba. 
Pues  como  la  garza  vieron , 
Remontarse  le  mandaba, 

Y  lanzando  un  tagarote 
Al  cielo  le  remontaba. 
—Suelten ,  suelten,  d^o  el  Turco , 

g}ue  ya  no  se  divisaba.— 
ueltan  nebUes  maest^o^ ; 
Mas  ninguno  le  alcanzaba. 
Sueltan  sacres  y  borníes ; 
La  ffarza  nunca  gritaba. 
Suelta  el  Gran  Turco  su  ave , 
El  cual  como  la  lanzaba , 
Comienza  á  subir  en  puntas 
Que  el  aire  señoreaba.    • 
La  garza  da  grandes  gritos , 

Y  ansi  gritando  bajaba ; 
El  balcón  asesta  en  ella, 

Y  al  que  en  ella  se  cebaba 
Dos  águilas  descendieron : 
La  una  viene  mas  brava. 
La  otra  mas  codiciosa , 

Al  halcón  se  enderezaban. 
El  balcón  como  las  vido 
Luego  su  presa  alargaba ; 
Las  águilas  le  seguían, 

Y  un  león  las  ayudaba  : 
Corriendo  debajo  d*ellas. 
Siguiendo  al  balcón ,  bramaba , 
Hasta  que  al  fin  le  mataron. 
Lo  cual  al  Turco  espantaba! 
Demandó  á  sus  vasallos 

Qué  aquello  significaba. 
Respondióle  un  moro  viejo , 
Que  habla  por  nombre  Audalla : 
—¡Grandes  secretos ,  señor. 
Aquesto  pronosticaba ; 
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Si  me  aseguras  la  vida  | 

Diré  lo  que  yo  alcanzaba. 

—Si  aseguro ,  dijo  el  Turco» 

Sobre  mi  fe  y  mi  palabra : 

Di  lo  que  bien  te  esiuTÍere , 

Que  4  mi  nada  se  me  daba  : 

Puesto  que  ha  de  ser,  conviene. 

Que  lo  mas  presto  se  haga. 

—Sábete ,  respondió  el  moro » 

Que  la  garza  aesdicbada 

Fué ,  señor,  el  gran  Soldán , 

A  quien  tu  Alteza  matara  j 

Y  cebándote  en  sus  tierras , 
Donde  el  primero  reinaba. 
Las  dos  águilas  serán 

Que  te  han  de  dar  la  batalla , 
Don  Femando ,  rey  de  Hungría » 

Y  emperador  de  Alemania , 
Trayendo  entrambos  ayuda 
Del  muy  gran  león  de  España» 
Que  ba  de  venir  contra  ti 

A  ganar  la  Casa  Santa.— 
El  Turco  desque  esto  oyer 
Uuy  pensativo  quedara : 
Apercibiendo  su  gente , 
Todos  sus  fuertes  repara, 
Por  ambas  las  dos  Armenias , 
También  el  puerto  de  Jafa , 

Y  al  Gn  sobre  tal  acuerdo 
El  se  tornó  á  su  posada. 

(TiMONEOA,  Rota  real.^ltSihtt  de  variotrih 
maneet.—  U.  Floresta  de  varios  romanees,  eto.) 
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(Anónimo  *.) 

Sevilla  la  realeza , 
Toledo  la  imperial , 
Granada,  el  Adelantado, 
Mondejar,  marques  leal ; 
Osuna  la  de  Girón, 
Treviños,  Ciudad-Ueal, 
Rota ,  del  conde  de  Arcos » 
Adonde  bate  la  mar ; 
Sanlúcar,  que  es  de  Medina- 
Sidouia  la  de  Don  Juan;  . 
Albambra ,  los  de  Teudiila; 
Córdoba,  Gran  Capitán; 
Ñapóles,  duque  de  Sesa, 
Con  Terranova  á  la  par ; 
Leivas  con  el  Principado ; 
Montilla ,  los  de  Aguilar ; 
Puertocarreros,  Moguer; 
Niebla,  toda  de  mirar; 
Figueroas,  casa  de  Feria; 
Medeliin ,  casa  curial ; 
Benaicázar  y  Ayamoote, 
Con  Béjar  junto  á  la  par 

Do  está  la  banda  y  cadena ; 

Cabra ,  buen  Duque ,  sin  par ; 
Málaga,  de  los  Donceles; 

Benaviaes,  Gibraltar; 

Jerez  de  buenos  ginetes « 

Para  hacer  y  para  hablar. 

Do  los  de  Avila  y  los  Fanés 

Suelen  las  cañas  jugar ; 

L'beda  de  caballeros , 

Baeza  para  mirar , 

Carmena  de  hijos -dalgo, 

Toda  gente  singular ; 

Águilas,  Ciudad-Rodrigo, 

Y  Flacencia ,  Carvajal ; 

Chaves  y  Vargas,  Trnúil^Ot 

Con  Orellana  sin  par; 

Añascos  y  Bejaranos, 

Altamhmnos  sin  falur. 


Cáceres ,  Paredes,  Pandos 9 
Peñas,  Holgnines  andar; 
Alcáuura ,  Palomeques 
Y  del  Barco  á  mi  pensar ; 
Mérida  de  muchos  nobles, 
Badajoz  otro  que  tal; 
Alcaudete,  de  Fadriques, 
Cuyo  espejo  es  el  Dean; 
Alburquerque,  de  la  Cueva; 
León  toda  de  Guzman ; 
Bena vides,  casa  de  Luna, 
YlaPuente,deBazan; 
Burgos  tiene  á  los  VelaJsoos 
Con  Medina  de  Pomar ; 
Guadalajara ,  Mendozas , 
Hasta  el  conde  de  Almazaa; 
Torya  en  la  misma  casa  • 

Los  que  quisieren  verán ; 
Los  Cerda ,  Medinaceli , 
Berlanga ,  los  de  Tovar ; 
Madrio,  muchos  caballeros; 
En  Segovia  está  el  Parral , 
Benaventes ,  Pimenteles , 
Villeua,Camay  Denul; 
Salinas  con  el  Espera 
Tiene  el  saber  sin  la  sal. 
Najara  tiene  los  Laras , 
Asturias  todo  el  caudal; 
Somera  tiene  los  Parras, 
Salamanca  es  general 
De  estudio  y  de  generosos, 
Flor  d*España  es  de  llamar ; 
Alba,  casa  de  Toledo, 
Toda  de  sangre  real ; 
Osorios,  marques  de  Astorga; 
Toro,  de  gente  especial; 
Villafranca  del  Marques, 
Ponferrada  de  Escobar, 
Conde  de  Alba  de  Liste , 
Muy  gran  prior  de  Sant  Josa; 
Lemos  es  de  los  Andradas , 
Denla  antigua  en  se  fundar ; 
Poza.  Rojas  ba  tomado ; 
Chinchón  no  hay  mas  que  le  dar; 
Valladolid  en  Castilla, 

Y  Lisboa  en  Portugal ; 
Cifuentes  habla  los  Silvas ; 
Priego ,  conde  general ; 
Cuenca,  marques  de  Zenete, 

Y  Albornoces  por  igual 
Con  Pachecos  y  Carrillos , 

Y  otros  que  no  sé  contar ; 
Ribadeo ,  buen  condado 

iue  su  conde  fué  á  heredar ; 
/izcayala  libertada. 
Quién  os  la  podrá  contar? 
[)onde  con  un  pié  descalzo 
Suelen  los  reyes  entrar; 
Medina ,  del  Almirante , 
Que  se  llama  de  la  mar; 
Pues  la  encomienda  mayor. 
Cobos,  no  puede  fallar ; 
Avila  con  los  Pachecos 
Se  ha  querido  intitular, 
Palencia  de  los  Sarmientos, 
Palenzuela  de  mirar; 
Carrion  las  siete  villas 
Reunidos,  sus,  andar; 
Melilo ,  marques  de  Cuellar, 
Comiencen  á  enarbolar; 
Marinos  de  Andalucía , 
Tellez ,  Puebla  y  MonUlbau; 
Alamos  y  Quintanillas 
En  Medina -el-Campo  están; 
Cárdenas  duque,  en  Maqueas, 
Con  Torrijos  á  la  par ; 
Ardíanos,  buen  linale. 
Con  el  conde  de  Aullar; 
Espinosas,  de  Espmoss 
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De  loe  Monteros  vernán; 
Meoneles  de  leda  Espa&a , 
Monroyes  no  faltarán  ^ 
Y  el  buen  duaue  d*Oropesa 
Con  Ayalas  á  la  [>ar, 
AdelaoUdo  en  Galicia , 
Gran  seQor,  muy  liberal ; 
Conde  de  Oñale,  Guevara 
Morales  con  su  Moral, 
Los  Lasos  y  Haldonados» 
Calderones  no  parar ; 
Soria  con  doce  linajes ; 
Logroño  no  es  de  olvidar; 
Los  Anayas  y  Manriques » 
Padillas  en  su  lugar ; 
Los  Zapatas  y  Castillas 
Dende  la  mar  á  la  mar. 
Con  otros  muchos  linajes  ^ 
Qu*es  para  nunca  acabar; 
Alcántara  y  Catatrava , 
Santiago  cpn  San  Juan, 

8ue  son  los  tres  maestrazgos 
e  nuestra  Espafia  inmortal. 
Todos  los  comendadores 
Con  esto  quiero  llamar, 
Los  priores  y  perlados. 
Suso ,  luego  aparejar ; 
Arzobispo  de  Toledo , 
Gran  honra  de  Madrigal ; 
Arzobispo  de  Sevilla , 
Inquisidor  general ; 
Los  Loaisas  vengan  todos 
Con  el  padre  Cardenal , 
También  con  las  religiones ; 
QuiSones  no  han  de  quedar  ; 
Los  obispos  y  arzobispos 
Ya  n*os  podéis  eicusar ; 
De  Jaén  á  Santiago^ 
De  Placencia  alien  la  mar , 
Cataluña,  Barcelona, 
Rnvsellon  y  Puigcerdá ; 
Noble  ciudad  de  Valencia; 
Zaragoza  la  sin  par ; 
Los  de  Miranda  y  Aranda 
Condes ,  quiero  despertar ; 
Los  graudes  aragoneses 
Nunca  supieron  faltar ; 
Mallorca ,  isla  muy  fuerte , 
Cerdeña,  sus,  á  embarcar « 
E  Ibiza  y  toda  Cecilia. 
Ñápeles  no  ha  de  queaar ; 
Calabria  y  Bruza  de  un  reino, 
Roma,  Romanía  á  triunfar 
Con  el  Sumo  Paulo  Tercio, 
Padre  de  la  Cristiandad, 
Con  Adornos  y  [frsinoft , 
Caballería  singular ; 
La  Toscana  con  Florencia 
No  es  razón  de  se  olvidar ; 
Corazios  d^esta  tierra  ,- 
Con  los  Seneses  saldrán , 
Los  Picos  Mirandulaoos 
En  Lnca  se  ayuntarán ; 
Ferrara ,  Salerno ,  Mantua 
No  son  menester  llamar ; 
Salea  el  gran  Grit  de  Venecia , 
De  Lombardía ,  Milán ; 
Los  Colonas  prosperados 
Noa  harán  mas  prosperar ; 
Genova ,  Micer  Andrea; 
De  Flándes  no  faltarán. 
Los  de  Alemana  la  alta 
A  Brandemburch  seguirán, 
Los  Es^izaros,  Lanzmaoes 
Todos  tienen  capitán ; 
Los  húngaros  y  bohemios 
También  nos.  ayudarán ; 
Muchos  ingleses  flecheros 
De  Inglaterra  saldrán ; 


Londres  será  la  patrona, 
y  aun  en  Irlanda  armarán; 
Flor  de  lis,  gran  rev  de  Francia, 
Por  alférez  nos  darán, 
Por  cristianísimo  rey 
En  toda  la  cristiandad ; 
También  de  la  Gran  Bretaña ; 
Los  de  Zelanda  saldrán ; 
Vemán  de  la  dulce  Francia 
Grande  número  y  galán  : 
Lanzas  gruesas  muy  famosas, 
Gente  de  guerra  y  afán , 
De  Gascuña  y  de  Proveiiza, 
De  Langüedoc  marcharán 
Monsiures  y  caballeros, 

8u*en  el  mundo  no  hallan  par ; 
I  gran  maestre  de  Rodas 
En  Malta  no  ha  de  quedar; 
Cinco  Quinas  de  LÍst)oa 
El  Infante  ha  de  sacar. 
Galeón  y  carabelas, 

Y  artilleria  de  mirar. 
Mayorazgos  y  hijos-dalgos , 
Comenzad  de  cabalgar; 
Labradores ,  dejad  rejas, 
Mercaderes,  el  tratar ; 
Ganemos  la  Casa  Sania , 
Que  Carlos  ha  de  ganar, 
Porque  allá  muchos  cristianos 
Mucho  nos  han  de  ayudar, 

Y  los  moros  con  los  turcos 
Luego  se  han  de  rebelar. 
Saldrán  todas  las  naciones 
De  tierra  del  Preste  Juan , 

Y  aqueste  nuestro  gran  César 
Todo  lo  ha  de  conquistar. 
Pues  hasta  el  monte  Calvario 
Ha  en  persona  de  llegar. 
Ganadas  las  tres  Armenias , 
Arabia  no  ha  de  dejar, 
Egipto,  Siria,  las  Indias, 
Todos  se  le  han  de  dar. 
Agarenos ,  Ismaelitas 
También  na  de  conquistar, 
Mas  dichoso  que  Alejandre 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 

A  todos  en  un  aprisco 
El  los  tiene  de  encerrar. 
Los  sacramentos  son  pasto 
Con  que  los  ha  de  pastar 
En  la  Iglesia  militante, 

gue  no  se  sabe  negar 
n  plngun  tiempo  ni  hora 
?ue  á  ella  queréis  tornar, 
aquesto  siendo  acabado, 
Don  Carlos  tiene  d'estar 
Abrazado  con  la  cruz 
Que  Dios  nos  mandó  abrazar 
En  el  monte  donde  Cristo 
A  la  nona  fué  á  espirar, 

Y  adonde  allí  diera  el  alma 
A  quien  se  la  quiso  dar. 
Para  gozar  en  su  (gloria 
Sobre  tanto  trabajar. 
Entronizando  en  la  silla 
Que  Lucifer  taé  á  dejar, 
Etemalmente  glorioso 
Fruyenlo  con  descansar, 
Viendo  la  esencia  divina , 
Do  no  hay  mas  que  desear ; 
Lo  cual  Dios  nos  deje  ver 

Y  asi  lo  quiera  otorgar. 

{Cancionero  de  Bomanees,) 

*  Es  carioso  este  nal  romance,  tínicamente  por  la  resella 
qoe  contiene  de  hombres  y  países  qae  concurrieron  á  esta 
guerra  santa.  Por  lo  deroas  esiá  escrilo  de  un  modo  bárbaro, 

I  tan  poco  inteligible  que  no  es  Tácil  adivinar  lo  qna  el  poeta 
a  querido  decir,  leyendo  lo  que  ha  dlcbo. 
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LOS  TCIHCOS  OBUOADOS  Á  LEVANTAIl  El.  SITIO  OB  VIBHA. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.) 

Al  soñoliento  escorpión 
El  nuevo  sol  se  avecina , 
Sas  tardos  miembros  tocando 
Ya  por  las  australes  vias , 

Y  el  rojo  y  enjuto  grano 
El  corvo  «rado  escondía , 
Que  á  los  desiguales  sarcos 
El  labrador  comunica; 

Y  los  gustosos  frutales 
A  Pomona  se  dedican, 

Y  con  ocultos  principios 
Apunta  la  palma  lisa; 
El  morado  lirio  prende  9 

Y  la  azucena  se  cria. 
Dando  la  preñada  tierra 
Muestras  del  bien  que  abscondia , 

Y  ofrece  abundante  fruto 

Y  primavera  cumplida , 
Cuando  del  hondo  Danubio 
Enturbia  las  aguas  limpias» 
La  solicita  canalla . 

Casi  en  numero  infinita». 
Que  del  bravo  Solimán 
Los  estandartes  seguia, 

Y  de  la  casa  Otomana 
Las  respetadas  insinias  » 
Los  belicosos  Espacos 

Y  janizaras  cuadrillas , 
En  tropel  confuso  y  ciego 
Puestos  en  torpe  huida, 
En  vano  intentan  el  paso 
Que  las  aguas  impedían. 
Ma  como  el  daño  coman 
Señala  común  ruina, 

Y  á  cada  cual  le  está  bien 
Del  aprieto  la  salida. 

El  turco  mas  preeminente 
La  cerviz  al  peso  inclina, 

Y  de  los  vecinos  montes 
Los  viejos  robres  derriban 

Y  los  robustos  peñascos 
De  su  fijo  asiento  quitan, 

Y  echando  en  el  agua  monte» 
Hallan  pié  do  no  le  habia; 
Donde  con  gran  brevedad 
Puentes  y  pasos  fabrican. 
Pasan  las  copiosas  haces 
Con  embarazosa  prisa , 
Donde  de  suerte  mejor 

Se  juzga  el  que  mas  camina , 

Y  el  que  queda  atrás  un  pié » 
La  llama  tarda  enemiga. 
Vuelven  los  rostros  atrás 
Con  temerosa  fatiga , 

A  ver  si  de  Carlos  Quinto 
Llegaba  la  diestra  invicta , 
Temida  del  orbe  todo 

Y  del  turco  mas  temida , 

Y  de  la  herética  gente , 

''  Porsu  valor  perseguida. 
Como  pilar  do  estribaba 
La  fe  de  hi  Iglesia  pia. 
Pues  como  ya  Solimán 
En  salvo  puesto  se  habia 
Con  quinientos  mil  guerreros 
Que  sus  banderas  seguían » 
Hizo  derribar  las  puentes 
Por  donde  pasado  habían. 
Porque  tras  él  no  pasase. 
Que  en  sus  alcances  venia 
El  César,  con  presto  curso. 
Ufano  de  ver  tal  día. 
Mas  como  lo  deseado 
Pocas  veces  se  consiga , 
No  pudo  el  augusto  u^rlos 


Hacer  lo  que  pretendía; 
Y  00  fué  tan  á  su  salvo 
De  los  turcos  la  buida,' 

8ue  no  costase  la  entrada 
e  catorce  mil  arriba. 

(Lobo  Laso  dk  la  Vega  ,  Primera  parte  MUma- 
cero  ff  íragediet  de,  etc.) 


1152. 

AL  MISMO  ASUNTO. 

(Anótdmo*.) 

En  el  templo  estaba  el  Turco, 
El  Turco  en  el  templo  estaba ; 
Haciendo  la  zalá  está , 

Y  á  Mahoma  suplicaba 
Que  le  quiera  dar  victoria 
Contra  Carlos,  rey  de  España ; 
Que  si  esta  vez  le  venciera 

La  Cristiandad  es  ganada. 
Acabada  la  zalá 
Luis  de  Grili,  que  llegaba. 
Hijo  del  dux  de  Venecia, 

Sue  viene  con  embajada, 
incado  se  ha  de  rodillas, 

Y  el  Turco  le  levantara : 
^Bien  venido  seáis,  Griti, 
Buena  sea  vuestra  llegada : 
Pues  venís  á  tan  buen  tiempo , 
Seréis  mi  paje  de  lanza. 

Yo  os  haré  conde  en  Hungría, 

Y  alcaide  en  Viena  magna, 

?ue  si  esta  vez  uo  la  tomo, 
o  me  pelaré  la  barba; 
Que  mil  carros  tengo  á  punto 
Cubiertos  de  seda  y  grana, 

Y  mi  gente  es  ya  partida 
Porque  llegue  descansada» 
Los  de  Europa,  y  Mellones,^ 

gu'en  la  Grecia  es  su  morada 
on  cuarenta  mil  caballos 
Van .  y  gente  bien  armada« 
Bandera  blanca  de  seda , 
Llevan,  de  lunas  sembrada. 
Todas  de  color  de  sangre 
Por  ser  cosa  señalada ; 
Los  de  Bosnia  y  Salonique, 
Como  gente  endiablada. 
Un  dragón  la  boca  abierta 
Llevan  en  bandera  parda. 
Del  Asia  menor  se  muestran 
Turcos,  con  lanza  y  adarga; 
Sus  treinta  mil  de  á  caballo  , 
Su  bandera  verde,  alzada, 

Y  un  caballo  rífador 

En  medio  d'ella  llevaba, 
Blanco,  guarnecido  en  perlas 

Y  de  oro,  que  no  falta; 

Y  los  de  Caramanía 
Con  su  gente  denodada , 
Van  cinco  mil  de  á  caballo,. 
Bandera  negra,  alindada. 
Con  serpiente  de  oro  y  perlas 
Por  el  rededor  sembrada. 
También  los  de  Capadocia 
Van  como  gente  esforzada , 
Con  cuatro  mil  de  á  caballo 

Y  bandera  colorada, 

Con  nn  unicornio  en  medio 
Sobre  todos  divisada; 
Los  armenios,  gente  fiera, 
Con  soberbia  muy  usada, 
Siete  mil  caballos  van 
Su  bandera  desplegada 
De  azul,  estrellas  y  lunas 
Todo  el  campo  matizada ; 
Los  de  Mesopotania 
Sin  temer  cosa  criada 


ROMANCES  RELATIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPARa. 


153 


Siguen,  con  diez  mil  caballos» 
Bandera  rica ,  eslimada , 
Amarilla ,  con  un  tigre, 
Al  rededor  plateada; 
Los  de  Damasco  caminan 
Con  su  linda  cabalgada 
Que  pasan  de  veinte  mil 

Y  bandera  leonada : 
Un  fénix  en  medio  d*eUa 
Llevan ,  pintado  de  plata , 
Diez  y  seis  millas  de  Egipto 
Son  los  de  aquella  jomada  : 
Las  banderas  qn*estos  llevan 
Muestran  qu'es  color  morada. 
Con  un  elefante  en  medio 
Qoe  de  oro  y  plata  ilustraban ; 
Se  Aleáis  innumerables , 

Y  de  otra  gente  allegada 
Aventureros ,  sin  sueldo. 
Pasan,  como  está  sumada. 
De  setenta  mil  caballos 
Por  sus  caudillos  guiada. 

Los  de  ¿  pié,  gente  de  guerra, 
El  número  sé  que  pasa 
De  ciento  y  setenta  mi), 
Que  para  mi  Estado  es  nada ; 

Y  treinta  mil  gastadores 
De  quien  mucho  confiaba. 
Mi  vasallo  el  rey  Bayboda 
M'envia  á  decir  que  parta, 

Y  mi  amigo  el  rey  francés 
Da  la  guerra  por  Italia, 

Y  ese  rey  de  íngalaterra 
Con  dineros  me  ayudaba.— 
Allí  hablara  un  moro  viejo , 
Amigo  de  nuestra  EspaAa  : 
— Si  me  creyeres,  señor. 
Dejarlas  la  tal  jomada , 
Que  Carlos,  emperador, 
Muy  sangrienta  trae  la  espada, 

8ue  parece  que  la  veo 
ontra  ti  muy  aülada.— 
£1  Turco  d*enojo  d^esto 
Diérale  una  bofetada ; 
Mandóle  echar  en  prisiones 
Porque  dijo  tal  palabra, 

Y  en  un  carro  de  marfil 
Se  va  para  su  posada. 

Las  mesas  bailaron  puestas , 
Eo  el  suelo  se  asentaban , 
Porque  asi  comentos  turcos, 

Y  esta  es  su  propia  usanza. 
Mandó  llamar  sus  mujeres 
lúe  de  cincuenta  pasaban , 
jue  quiere  holgarse  con  eúas, 

verlas,  ¿ntes  que  parta. 
Cuando  las  tuvo  delante 
D'esla  manera  les  habla  : 
Hablábales  en  amores 
Para  mejor  agradallas. 
— La  que  quisiere  ir  conmigo. 
Amigas,  esta  Jomada, 
La  que  pasare  en  Hungría, 
Llevarla  he  bien  regalada. — 
Todas  dicen  ser  contentas 
De  ir  con  él  de  buena  gana  : 
El  Turco  de  placer  d'esto 
¡  Oh  qué  de  cosas  les  manda! 
A  unas  manda  cristianos 

Y  á  otras  cristianos  daba ; 
A  otras  manda  arzobisnos , 
Grandes  señores  de  salva ; 
A  otras  manda  rescates 
De  los  señores  de  España ; 
A  otras  manda  castillos 
En  Hungría  y  Alemania. 

Y  esta  noche  el  perro  Torco  ' 
Durmió  con  su  mujer  Aja. 
Cuando  la  mañana  vino 


A  erando  priesa  cabalga  : 
Sale  de  Constan tinopla 
Un  día  después  de  Pascua. 
Diez  mil  genízaros  lleva , 
Que  todos  son  en  su  guardia, 

Y  cuatrocientos  esclavos, 
A  caballo  los  llevaba 

De  damasco  azul  vestidos. 
Cada  uno  con  su  lanza 
Con  hierros,  cuentos  dorados. 
Que  su  vista  enamoraba. 
Cincuenta  carros  cubiertos 
De  púrpura  y  escarlata, 
D'ellos  cargados  de  ropa , 
D*ellos  de  oro  y  fina  plata. 
Con  cuatrocientos  camellos ; 
Cada  cual  lleva  su  carga , 
De  tiendas  y  pabellones 
Para  poner  en  campaQa. 
Va  de  cuatro  mil  genizaros 
Su  recámara  guardada  : 
Lleva  doscientos  caballos 
Del  diestro,  con  que  cabalga. 
Cien  pales,  esclavos  suyos , 
Van  de  librea  estimada , 
Vestidos  de  oro,  á  caballo, 

Y  con  su  lanza  arbolada , 
Trenzados  rubios  cabellos 
Bajo  cofia  turquesada, 
Plumas  blancas  á  la  izquierda, 
Qu'el  oro  las  inclinaba. 

Los  doce  d*estos  traian 
Cada  uno  su  celada 
Del  Gran  Turco  en  piedras  finas 
Muy  ricamente  labrada , 
Con  sus  quinientos  lacayos 
Dispuestos  con  fina  maña. 
Vestidos  á  la  turquesca 
De  una  color  turquesada , 
Con  sus  flechas  y  sus  arcos 

Y  una  fuerte  cimitarra , 
Con  escofias  de  oro  y  seda 
Cada  cual  con  pluma  blanca ; 

Y  el  Turco  en  caballo  bayo 
Muy  pomposo  caminaba 
Con  la  silla  damasquina 

Y  su  jaez  que  admiraba. 
Las  ropas  de  su  persona 
Eran  una  aljuba  larga 
De  un  extraño  carmes! 
De  oro  y  aljófar  bordada ; 
Una  cimitarra  lleva 

?ue  no  puede  ser  preciada , 
turbante  en  su  cabeza 
Que  de  piedras  relumbraba. 
Doscientos  mil  combatientes 
— Este  Turco  los  llevaba ; 
De  camellos  y  caballos 
La  vista  del  sol  quitaba. 
Riberas  del  gran  Danubio 
El  Turco  lleva  su  armada. 
Un  capitán  mameluco, 
£1  cual  Mahomet  se  llama , 
Con  catorce  mil  caballos 
Va  corriendo  la  campaña, 
Matando  las  criaturas 

Y  doncellas  que  forzaba. 
Derribaba  las  iglesias 

Y  mil  crueldades  usaba , 
Hasta  llegar  á  la  villa , 
La  cual  Vinge  se  llamaba. 
Puesto  le  hablan  gran  cerco 
Pensando  poder  tomarla : 
Dentro  estaba  Nicoliza , 

8ue  muy  bien  la  defensaba ; 
omo  animoso  guerrero 
A  los  suyos  animaba  : 
—¡A  ellos,  cristianos,  á  ellos, 
Turcos  son ,  no  valen  nada !— 
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HfcléroDle  grandes  minas; 
HincbéroDselas  de  agua. 
El  Turco  de  enojo  d^sto 
De  Maboma  renegaba, 

Y  ese  gran  duque  de  Sesa 
Entre  mucbos  se  señala ; 
El  duque  del  Infantado 

Que  todo  el  campo  ilustraba, 
Ese  marques  de  los  Velez 

Y  el  marques  de  Camarasa , 
Con  ese  conde  de  Osuna ' 
Vizconde  de  Peralada ; 

El  conde  de  Puño-en-Rostro 
Con  ese  conde  de  Aranda, 
El  gran  duque  de  Alburquerque 
Con  el  conde  de  Morata, 

Y  el  buen  duque  de  Cardona 
Qu*es  también  conde  de  Pradas. 
De  Castilla  el  almirante 

Y  el  mariscal  de  Navarra , 
Almirante  de  Aragón 
Qu'es  de  casta  valenciana, 

Y  el  buen  duque  de  Maqueda 
Que  marques  d'EIcbe  se  llama, 

Y  ese  buen  duque  de  Feria 
Qu*es  capitán  de  la  gtíardia ; 
Con  el  marques  de  Villena 
También  viene  el  conde  de  Alba, 

.  Duque  de  Medinaceli, 
De  la  cerca  se  nombraba , 

Y  el  buen  conde  de  Tendilla 

?u'es  alcaide  de  Granada, 
el  qu^es  de  Medinasidonia 
?ue  duque  se  intitulaba, 
ese  marques  de  Cénete 
Que  Mendoza  se  llamaba . 

Y  el  buen  duque  de  Gandía 

Y  el  conde  de  Concentaina ; 
Ese  conde  de  Oropesa 

Con  aquel  marques  de  Adra, 
Esotro  marques  de  Estepa 

Y  el  buen  conde  de  la  Jara, 

Y  el  conde  de  la  Colilla 
Que  marques  es  de  Celada ; 
£1  mariscal  de  Noven 

Con  ese  conde  de  Palma ; 
El  marques  de  Salvatierra 
Que  mora  en  la  gran  Vizcaya; 
Con  el  marques  de  Tarifa , 
También  el  conde  de  Cabra , 
Con  el  marques  de  Gomares 
Qu*en  Córdoba  llene  casa ; 

Y  ese  conde  de  Alcaudete 
Que  gran  esfuerzo  mostraba, 

Y  ese  conde  de  Urefta 

Con  el  marques  de  Berlanga ; 
El  marques  de  Astorga  viene 
Con  el  marques  de  las  Navas , 
El  gran  prior  de  San  Juan 
Con  el  prior  de  Navarra; 
El  comendador  mayor 
De  Santiago  de  la  espada 

Y  esotro  comendador 
Del  orden  de  Calatrava , 
Con  muchos  comendadores 
De  cruz  verde  y  colorada ; 
El  gran  maestre  de  Rodas, 
Todos  los  de  su  comarca. 
El  buen  conde  de  Paredes 
Con  ese  conde  de  Albaida, 

Y  ese  vizconde  de  Cbelva 
Con  el  conde  de  Almenara  ; 
También  el  conde  de  Oliva, 
Que  de  las  centellas  baja ; 
Marques  de  Cortes ;  y  el  duque 
De  Arcos  que  campeaba. 
Condestable  de  Lerin 

El  que  en  Navarra  habitaba , 
Ese  conde  de  GbUichoD 


CoD  el  de  Hijar  marchaban; 
El  buen  conde  de  Olivares 

Y  el  de  Trqjillo  pasaban  ; 
El  duque  de  Villa-Hermosa 
Conde  de  Pina  llegaba, 
También  el  marques  de  Poza 
De  esta  muy  señalada ; 

Ese  buen  conde  de  Palamos 
Vizconde  de  Evol ,  no  falta ; 
El  de  Luna  y  el  de  Lerma, 
El  de  Bailen ,  y  el  de  Zafra , 
El  de  Priego,  el  de  Cifuentei 
Con  seis  condes  de  alta  fama , 

gue  vienen  también ,  y  el  conde 
e  Santistevan  no  falta  ; 
Ese  marcfues  de  Mondéjar 
Que  muy  grande  esfuerzo  daba , 

Y  el  conde  de  Fuensalida 
Postrero  no  se  quedaba ; 

Con  el  buen  marques  del  Carpió, 
Duque  de  N¿jera ,  marcha 
Ese  buen  duque  de  Arjona 
Soldado  de  grande  fama  ; 
También  el  conde  de  Aitona» 
De  la  casa  de  Moneada , 

Y  ese  buen  conde  de  Qulrra 
Qn*es  de  casta  catalana ; 

El  conde  de  Rivagorza, 
De  linea  zaragozana ; 
Este  buen  duque  de  Béjar 
Con  ese  marques  de  Sarvia ; 
El  conde  de  Medellin 
Con  el  marques  de  Alamara; 
Ese  conde  de  Boendia , 

Y  el  marques  de  Santillana; 
Ese  buen  conde  de  Niebla 
Que  mucho  les  animaba ; 

El  duque  de  Francavilla 
Que  príncipe  se  nombraba ; 

Y  el  buen  duque  de  Segorbe 
Belicoso  se  mostraba. 

De  señores  italianos 
Viene  grande  cabalgada : 
El  marques  de  Monierrato» 
El  conde  de.    ...    • 
El  duque  de  Mondragon 
Con  ese  duque  de  Mautua; 
Ese  buen  duque  de  Urbino 
Con  el  duque  de  Ferrara ; 
Ese  duque  de  Florencia, 
Que  es  señor  de  la  Toscana, 
1  ese  duque  de  Saboya 
Que  mucha  gente  llevaba ; 

Y  el  duque  de  Brandembiúrg 

?ue  mucho  sobrepujaba, 
ese  marques  de  Lochioo 
Con  el  marques  de  Pescara, 

Y  aqueste  marques  del  Basto 
Capitán  de  toda  Italia  ; 

El  principe  de  Salemo 
Poueroso  se  mostraba , 

Y  ese  principe  de  Asculí 
Con  el  principe  de  Parma ; 

Y  el  gran  rey  de  los  romanos 
Va  guiando  fa  vanguardia 
Con  albanios  y  garsollos 

Y  los  de  la  Transilvania , 
Con  bohemios  y  albaneses 

Y  los  de  la  casa  de  Austria. 
Carlos  Quinto ,  emperador, 
Viene  con  la  retaguardia 

Cbn  muchos  condes  de  FUndea» 
Principes  de  alta  Alemania, 
E  infinitos  caballeros 
Que  yo  no  los  recitaba. 
Capitán  de  los  caballos 
Don  Hernando  de  Gonza^a, 

Y  el  buen  Antonio  de  Leí  va. 
Que  toda  la  gente  manda. 
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EUO0  estando  en  aquesto , 
Un  capitán  qoe  llegaba 
Con  la  marlota  rompida 

Y  la  cara  ensangrentada, 
Kl  Toreo  desque  lo  vído 
Al  Capitán  preguntaba : 
— ¿Qtt*es  eslo,  mi  Capitán? 
¿Que  nuevas  os  son  llegadas! 
—Por  roi  podéis  ver,  se&or. 
Lo  que  por  allá  pasaba  : 
Veinte  y  dos  beridas  traigo « 
La  menor  me  llega  al  alma;, 
Diéramelas  Pacbispablo , 
Balusar  de  Transilvanla ; 

Y  ese  Luis  de  la  Cueva 
Me  salió  en  una  emboscada^ 
De  catorce  mil  que  fuimos 
Tan  solo  yo  m'escapaba  : 
SI  DO  por  mt  buen  caballo 
También  alii  yo  quedaba. 
Los  cristianos  vienen  cerca , 
Ya  dan  en  tu  retaguarda : 
Si  no  te  retiras.  Torco « 
Darte  bao  por  la  vanguarda.— 
El  Turco  con  estas  nuevas 
Muy  pensativo  quedaba : 
Vo  sabe  si  se  retire 
O  si  espere  la  batalla. 
Unos  le  dicen  que  buya^ 
Otros  ánimo  le  daban , 
y  el  consejo  de  Corpiro 
Por  muy  bueno  le  apirobara. 
Este  es  un  buen  caballero. 
Qu'es  general  de  su  armada  t 
Este  que  buyan  resuelve 
Luego,  sin  pensar  en  nada. 
£1  Turco  desqu'esto  o^era 
A  grande  priesa  cabalga, 
T  mandó  nacer  una  puente    • 
Que  muy  presto  fué  acabada, 
rara  pasar  el  Danubio, 

Y  por  ella  todos  pasan. 
Desque  son  de  la  otra  parte 
Luego  mandó  derribarla , 
Porque  no  pasen  por  ella 

T  les  ganen  la  jomada. 
Asi  el  Torco  se  fué  huyendo 
I>e  miedo  del  rey  de  Bspafta, 
Dejando  ricos  tesoros 
Para  la  gente  cristiana. 

(TiM OKKDA ,  H080  real.-^  It.  Ftoretta  ie  farici  ro- 
manees.) 

*  Este  romance  hace  ana  resefta  de  los  ejércitos  toreo  y 
cristiano  qae  pelearon  sobre  el  sitio  de  Viena,  j  es  carioso  por- 
qae  menciona  los  distinguidos  españoles  qae  asisUeron  á  esta 
empicM,  todos  &  sa  propia  costa  y  voluntarios. 
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(Aüónimo  ^) 

Estándome  en  una  fiesta 
Eo  los  baños  de  Cartago , 
Caballeros  muy  bfridos 
Me  ban  venido  apresurados. 
«-¿Qué  hacéis  aquí  ^  buen  sefior? 
No  es  tiempo  de  andar  holgando  : 
Barbaroja ,  rey  de  Argel , 
Os  tiene  á  Túnez  ganado.  — 
Oyendo  yo  la  tal  nueva , 
Apriesa  pedí  un  caballo  : 
Allí  babló  un  moro  viejo, 
Qa*en  Argel  Se  habia  criado. 
-»  N*os  mováis  asi ,  seBor» 
Ine  seréis  desimantado; 
(u'es  poderoso  en  la  tierra , 

en  ia  mar  es  graa  eorsario. 


Mas  lo  que  babels  de  hacer, 
Si  queréis  muy  bien  vengailo , 
Enviad  emb^adores 
A  ese  emperador  Carlos, 
Porque  la  gente  española 
Es  híelicosa  en  el  campo  p 

Y  el  mesmo  Rey  animoso 
Hará  guerra  voluntario.— 
Bien  me  pareció  el  consejo , 
Hicelo  sin  dilatarlo. 

Un  dia  por  la  mañana , 
Andando  yo  campeando  » 
Vi  venir  el  mar  cubierto 
De  la  armada  de  cristianos , 

Y  aunque  muchos  les  resisten , 
Por  fuerza  ban  desembarcado. 
Salen  muchos  caballeros 

.  £n  muy  lucidos  caballos ; 
Salió  gente  muy  hermosa 

Y  harto  de  buenos  soldados. 
Un  lunes  por  la  mañana  . 
Dan  á  la  Goleta  saco ; 
Murieron  cinco  mil  turcos 
Por  armas  y  en  el  estanco» 
Siete  días  mas  alante 

,  A  Túnez  ha  caminado. 

Barbaroja  con  su  gent^ 

'La  batalla  ha  presentado ; 

Mas  viendo  tan  buen  ejércItOt 

Apriesa  se  ha  retirado. 

Aunque  la  sed  era  mucha , 

Hasta  T6nez  ha  llegado ; 

En  las  torres  del  alcázar 

Banderas  han  desplegado. 

Eran  quince  mil  cautivos 

Que  á  ventura  se  han  librado. 

Entran  dentro  sin  batalla, 

Que  se  les  dieron  á  saco. 

Carlos  me  volvió  mi  reino , 

Quedando  yo  su  vasallo. 

{Siha  de  variot  romances.  ^  It.  Sbpúlveoa,  re- 
manees  nuevamente  sacados,  etc.  *•  —  It.  FtO' 
resta  de  varios  romances.) 

<  Al  mismo  ssnnto  hay.nno  que  empieza ,  Año  de  mil  y  Qui- 
nientos —  Y  treinta  y  cinco  corría ,  que  estji  en  la  liosa  real  do 
Timoneda. 

s  En  este  libro  empieza  asi  el  romance :  To  me  estaba  en  una 
fiesta. 

Utii. 

TOMA  DE  LA  CIOOAD  DE  ÁmiCA  POR  CÍRLOS  V. 

{D§  Lorenzo  de  Sepúlveda*.) 

Nuevas  bao  venido  al  César 
Carlos,  rey  de  España,  un  día , 

8ue  un  cosario  valeroso, 
orgut  Arráez  se  decia. 
Captivo  de  Andrea  Doria 
Tres  años  estado  habla , 
Juntando  muchos  cosarios  ^ 
Treinta  y  seis  velas  traía , 

Y  hacia  muchos  daños 
En  las  costas  ^que  quería. 
Dañaba  á  los  genoveses , 
Dañaba  á  la  Berbería , 

Y  aun  á  las  costas  de  España 
A  veces  acometía. 
Tomaba  muchos  navios 

8ue  de  Sicilia  sallan : 
orria  todos  los  mares , 
Navegar  no  se  podía; 
No  habia  nación  ni  gente 
A  quien  cale  cortesía , 
Sino  solo  á  los  franceses, 

ue  por  amigos  tenia, 

á  la  marquesa  del  Gasto , 
A  quien  él  mucho  debia 
Por  bienes  que  le  hiciera 


? 
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Guando  estaba  en  prislonfa. 
Pensó  luego  el  ^ande  César 
Cómo  lo  remediaría. 
Mandó  parlir  sus  galeras ; 
En  su  busca  las  envia ; 
Fueron  luego  bien  cuarenta 
En  la  orden  que  convenía 
Andrea  Doria  las  lleva , 
Como  general  las  gula : 
Van  en  busca  del  cosario 
Sin  parar  noche  ni  dia. 
El  perro,  como  es  astuto, 
No  paraba  ni  dormía  : 
Siempre  estaba  sobr^el  hierro , 
A  las  costas  no  yenía , 

Y  por  guarda  de  sus  velas 
Tres  galeotas  tenia 

Para  ser  bien  avisado ; 
Asi  en  salvo  se  ponía. 
Ocho  meses  le  buscaron, 
Nunca  el  perro  parecía ; 
Al  fin  se  acogió  á  los  G  el  ves. 
Donde  él  mas  se  recocía : 
Las  galeras  con  mal  tiempo 
A  los  puertos  se  volvían, 
Muy  pesante  el  Capitán 

Y  la  gente  que  traía 
De  no  le  haber  topado 
Ni  bailado  en  su  manida. 
Invernando  las  galeras 
Del  César,  como  solían. 
No  se  descuida  el  Dorgut , 
Una  eran  traición  urdía  : 
En  África ,  esa  ciudad 
Nombrada  en  la  Berbería , 
Qoe  un  tiempo  del  rey  de  Túnez 
Fué ,  y  su  alcaide  allí  ponía ; 
Mas  al  fln  se  rebelara, 

Y  por  si  vivir  quería , 
Que  no  reconoce  á  rev , 
Ni  le  obedesce  ni  estima , 
Fiando  en  su  fortaleza 

Y  en  el  sitio  que  tenia. 
Cinco  mil  pasos  de  largo 
Es  su  cerco  y  su  medida : 
Toda  ella  está  fundada 
Sobre  una  peña  viva  : 
Toda  cuasi  la  rodea 

La  mar,  y  la  combatía : 
Doscientos  y  treinta  pasos 
En  tierra  Arme  tenia , 

Y  en  estos  la  barbacana 

Y  una  gran  muralla  antigua. 
Con  muchas  torres  muy  fuertes 
Que  no  temen  batería. 

Ssla  tierra  por  engaño 
£1  Dorgut  tomado  babia 

Y  apoderádose  en  ella , 
Allí  su  fuerza  ponía. 
Recogió  dentro  sus  turcos , 

Y  la  armada  que  traía ; 
Desde  atli  iba  conquistando 
Las  tierras  que  cerca  babia : 
Desde  allí  pensó  el  cosario 
Destruir  á  la  Sicilia , 

Y  aun  en  la  Pulla  y  Calabria 
Mucho  daño  hacer  podría, 

Y  correr  á  toda  Italia 

Y  sus  costas  y  marina; 
Hecho  el  daño,  recogerse, 
Que  muy  cerca  le  venia. 
Sitiara  á  la  Goleta , 

Que  llegaba  allá  en  un  día : 
tuviera  cercada  á  Malta, 
D^ella  salir  no  podían  : 
No  cultivaran  las  costas 
De  Ñapóles  ni  Sicilia  : 
La  Córcega  J  la  Cerdeña 
También  peligro  corrían. 


Y  el  Carban,  so  vecino, 
Seguridad  no  tenia; 

Los  G  el  ves  se  habían  de  dar 
Por  suyos,  sí  ellos  gaeríau : 
Desde  allí  á  la  cristiandad 
Muy  cruda  guerra  baria. 
Pero  como  es  inquieto, 

Y  reposar  no  podía , 
Su  codicia  le  engañó 

Y  su  muy  loca  osadía  : 
No  miró  cuan  poco  antes 
En  cadena  estado  había, 

Y  que  ya  se  via  rey 

Y  señor  en  Berbería. 

No  contento  con  aquesto. 
Sale  fuera  en  correría , 
Deja  en  África  un  sobríno 

Y  un  alcaide,  de  quien  fla; 
Con  ellos  trecientos  turcos 

Y  otra  mucha  morería. 
Mándales  fortificar 

Lo  que  á  tierra  firme  mira. 
Ellos  no  se  descuidaron  ^ 
Con  eran  cuidado  lo  hacían : 
Manda  hacer  un  caballero 
Encima  de  una  montiña 
Que  está  dentro  en  la  ciudad 

Y  á  los  mares  combatía  : 
Manda  limpiar  un  mandracho 
Que  dentro  en  el  pueblo  habia 
Entrando  en  el  tercenal , 
Mu;r  hondo  y  de  gran  cabida. 
Dejándoles  esta  orden. 

El  en  corso  se  salía 
Con  sus  velas  y  otras  muchas 
De  corsarios  que  seguían. 
Fuese  á  las  costas  d^España, 

Y  allí  mil  daños  hacia; 
Saqueó  un  lugar  pequeño. 
Que  Cullera  se  decía; 

De  allí  se  fué  para  Argel, 

Y  en  tierra  no  descendía. 
Porque  no  fia  de  nadie. 
Ni  del  ninguno  se  fia. 
Mientra  oue  él  en  esto  andaba , 
£1  gran  César  proveía 

Que  parte  de  sus  galeras 
Con  alguna  infantería 
De  la  española  que  estaba 
En  Ñápeles  V  en  Sicilia, 
Fuesen  á  África  de  presto, 
A  ver  si  la  tomarían. 
El  príncipe  Andrea  Doria 
De  Genova  se  partía 
Con  veinte  galeras  suyas. 
Que  al  sueldo  del  Rey  traía. 
Mil  y  tantos  españoles 
En  ellas  llevar  hacia. 
Fuese  á  Ñápeles,  do  estaba 
Ese  ilustre  Don  García : 
De  Toledo  es  su  linaje » 
Claro  por  su  nombradla, 

Y  también  Antonio  Doria» 
Capitán  de  gran  estima. 
Allí  se  juntaron  todos 
Para  ver  lo  ^ue  barían. 
Fuéronse  á  juntar  con  ellos 
Otras  galeras  que  habla  : 
Cuatro  fueron  las  que  el  Papa 
Para  esta  empresa  envia; 

Y  ese  duque  de  Florencia 
Con  otras  tres  socorría; 
También  se  juntan  con  ellas 
Otras  diez  que  hay  en  Sicilia, 

Y  el  maestre  de  Sant  Juan 
Otras  cuatro  les  envia. 
Como  todas  fueron  juntas, 
Navegan  á  Berbería ; 
Combaten  á  Monesterio , 
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TIem  DO  muy  bien  guarnida. 
La  cual  fué  luego  lomada, 

Y  la  geote  se  huía : 

£1  casüllo  se  defiende , 
Porque  en  él  turcos  habla. 
Fuéroo  luego  á  comba  lirle. 
Por  capitán  Don  García  : 
Los  de  dentro  eran  valientes, 
Pelean  sin  cobardía ; 
Al  fin  nuestros  españoles , 
Como  siempre  hacer  solían, 
Dieron  dentro  con  esfuerzo, 
Gánanle  por  valentía. 
B*ellos  quedaron  heridos ; 
Mas  no  toman  hombre  ^  vida. 
De  allí  se  fué  nuestra  armada 
A  la  Goleta  otro  dia 
Para  tratar  de  la  empresa 
De  África  si  se  haría. 
Parescióle  á  Andrea  Doria 
De  volver  de  allí  á  Sicilia: 
A  Trápana  fué  á  aportar; 
Por  provisiones  envía. 
También  envía  á  llamar 
Ese  virey  de  Sicilia 
Juan  de  Vega ,  el  muy  prudente 

Sue  i  la  hora  allí-  venia, 
n  este  medio  llegaron 
A  África  un  mismo  día 
Tres  navios  bien  cargados , 
Que  vienen  de  Alejandría 
Con  arroz,  linos  y  telas, 
T  otras  mochas  mercancías. 
Que  eran  de  muy  gran  riqueza, 

Y  en  guarda  d' ellas  venían 
Trescientos  y  tantos  moros 
Dispuestos  á  maravilla. 
De  Trápana ,  esa  ciudad 
Que  la  mar  la  combatía. 
Maestra  armada  toda  junta 
A  la  vela  se  hacia , 

Y  cuando  les  calma  «"I  viento 
De  los  remos  se  servia. 
Llegan  á  la  Fabiaiía, 

Allí  so  junta  tenían; 
Trataron  en  el  consejo 
Si  la  empresa  fe  baria. 
Hubo  varios  pareceres , 
Mas  al  fin  se  determina 
Que  la  conquista  se  haga, 
¡Caso  de  gran  osadía ! 
Porque  no  sabían  de  cierto 
La  fuerza  que  dentro  habia, 
Ni  estaba  reconocido 
£1  ser  que  África  tenia , 
Mirando  que  llevaban 
Tan  poca  infantería. 
Mo  llegaban  á  tres  mil 
Los  espafioles  que  habia ; 

Y  no  había  italianos 
Que  fuesen  en  compafiía, 
Sino  algunos  caballeros 
Que  iban  por  su  lozanía , 

Y  algunos  aventureros ; 
No  pasan  de  ciento  arriba. 
Movidos  pues  del  gran  celo. 
De  la  fe  que  á  Dios  del>iao, 

Y  al  servicio  de  su  rey 

Y  al  bien  de  la  cristiania. 
Parten  de  la  Fabiana , 

£1  viento  los  lleva  y  guia; 
Aportaron  ¿  la  costa 
De  esa  ardiente  Berbería : 
Los  dos  eran  ya  de  julio 
Cuando  en  tierra  descendian. 
Ese  Luis  Pérez  de  Vargas 
Vn  consejo  dado  habia , 
Que  en  saltando  se  híclMe 
Un  fuerte ,  do  se  ponían 


Bastimentos,  municiones 

Y  la  gruesa  artillería, 

Y  en  guarda  d'ello  quedaba 
Soler  y  su  compañía. 

De  allí  pasó  nuestra  gente 
Adelante  ala  marina, 
Allegándose  á  la  tierra 
Donde  un  gran  recuesto  había 
Lejos  cuatrocientos  pasos 
Que  la  tierra  descubría  : 
Ponen  luego  allí  cestones ; 
El  cerco  se  fortifica. 
Gomo  estuvo  ya  en  defensa 
Van  por  el  artillería, 
Plántanla  y  comienzan  luego 
Las  trincheras  á  porfía, 
Para  acercarse  á  la  tierra 

Y  darle  la  batería. 
Fortifican  todo  el  campo 
Por  toda  aquella  marina ; 
La  trinchera  que  hicieron 
De  mar  á  mar  se  teniila  : 
En  la  punta  on  caballero 
Que  al  mar  y  á  la  tierra  tira, 

Y  otro  en  medio  de  la  arena, 
Que  defiende  la  campiíía. 
Asi  se  fortalecieron 

Por  no  haber  caballería 
Que  les  asegure  el  campo 
Ni  les  haga  correrías. 
Las  gateras  se  pusieron 
Hacia  el  mar  de  mediodía, 
Desde  allí  podían  tirar 
A  la  tierra ,  y  defendían 
Que  no  viniese  socorro , 
Gomo  siempre  se  temía. 
También  pusieron  algunas 
En  el  otro  mar,  que  vían 
SI  habia  algún  bajel 
Que  por  la  costa  venia  : 
~    De  esta  suerte  fué  cercada 
Por  tierra  y  por  mar  la  villa , 
Sin  poder  salir  ninguno 
Si  á  nado  no  se  salía. 
En  la  campaña  de  suyo 
Poca  provisión  había 
Por  estar  todo  gastado, 

Y  aun  con  esto  todavía 
Siempre  estuvo  proveído 
El  campo  de  cuanto  habia. 
De  Ñapóles  el  virey 

A  su  hijo  proveía , 
De  Sicilia  el  presidente 
A  su  padre  socorría , 

Y  ese  rey  del  Caraban , 
Gidiarse  se  decía , 
Enemigo  de  Dorgut,. 
Provisión  también  envía. 
Los  nuestros  reconocieron 
La  tierra ,  mas  cada  dia 
Hallaron  que  era  mas  fuerte 

9ue  primero  se  entendía, 
odavía  comenzaron 
A  darle  la  batería 
Por  donde  era  inexpugnable. 
Mas  ellos  no  lo  sabían  : 
Batiéronla  algunos  días ; 
Pero  no  les  succedia  : 
Quisieron  darle  el  asalto , 
Vieron  que  nada  valla. 
Aunque  fueron  á  probarlo 

Y  tentarlo  en  este  dia ; 
Fueron  algunos  heridos , 

Y  otros  perdieron  la  vida : 
Mataron  cincuenta  turcos 
De  los  que  la  defendían. 
Viendo  aquesto  Juan  de  Vega 

Y  el  cuidoso  Don  García , 
Tratan  con  Andrea  Doria, 
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Que  en  la  mar  quedado  habla 
Que  vayan  ciertas  galeras 
A  Ñapóles  7  á  Sicilia , 
Que  iraigao  muchas  pelotas 

Y  pólvora  en  gran  cuantía. 
A  Genova  v  á  Florencia 
Otras  por  lo  mismo  envían , 
Queriendo  tentar  de  nuevo 
De  le  dar  mas  batería^ 
Vinieron  las  moniciones , 
Muchas  mas  que  se  pedian ; 
Pero  bien  mirado  todo, 

Al  general  páresela 
Que  era  poca  aquella  gente 
Para  una  tan  gran  conquista « 
Porque  estaban  dentro  tantos 
Como  allí  en  su  campo  había, 

Y  que  demás  de  los  turcos , 
Los  moros  de  Alejandría , 

Sue  eran  muy  determinados , 
oslrarian  valentía , 
Por  sus  vidas  peleando 

Y  por  su  mercadería^ 

Y  que  estaba  la  campafia 
Mal  segura  y  sin  valía , 
Temiendo  que  si  se  daba 
El  asalto  el  mtsmo  día , 
La  morisma  no  cargase 
Con  su  gran, caballería « 

Y  en  el  tiempo  que  pelea 
La  gente  contra  la  villa. 
Los  moros  vernlan  al  campo 

Y  gran  destrozo  harían. 
Por  esto  fueron  de  acuerdo 
Que  se  traiga  infantería 

De  la  española,  que  estaba 
En  Piamonte  y  Lombardía : 
Fueron  galeras  por  ella. 
Que  el  príncipe  Doria  envía. 
En  este  medio,  Dorgut, 
Que  en  los  Gelves  se  tenia» 
Sabiendo  cómo  apretaban     ' 
Los  nuestros  aquella  villa» 

Y  que  ya  se  le  acercaba 
Mucho  mas  la  batería. 
Como  valiente  y  osado » 
Un  aviso  les  envía 

Que  estén  fuertes  y  constantes. 
Porque  él  los  socorrería , 

Y  enviólos  cierta  seña 
Para  el  día  en  que  éerfa, 
Para  que  en  el  mismo  tiempo 
Ellos  salgan  de  la  villa 

Y  den  en  nuestra  trinchera, 
Que  estaría  desguamida. 
Los  nuestros  iban  continuo 
A  forraje  algunas  millas 

A  traer  lo  que  hallaban 

Y  ramos  para  fagina. 
Yendo  un  día ,  acometiólos 
Una  poca  infantería ;    . 

Los  nuestros  van  sobre  aviso. 
Ningún  daño  recibían. 
Recogféronse  de  presto 
Do  estaba  una  compaiíía 
De  nuestros  arcabuceros , 
Que  por  guarda  d'ellosiba. 
Hubo  un  poco  escaramuza. 
Cada  uno  se  volvía , 
Los  nuestros  con  su  forrjje. 
Los  moros  despareciao. 
Parecióle  á  Juan  de  Vega* 
Nueva  cosa ,  que  aquel  día 
Se  hubiesen  visto  mas  moros 

?oe  otras  veces  se  velan , 
asi  eo  el  día  siguiente 
Mas  gentes  apercibia. 
Día  era  de  Santiago, 
De  España  patrón  y  gula. 


Manda  Ir  ft  hacer  forraje , 
Dos  compañías  envía. 
Seiscientos  arcabuceros 
Para  ello  escogía; 

Y  porque  fuesen  con  orden , 
A  Luis  Pérez  envía, 

Y  no  contento  con  esto , 
Teihiendo  lo  que  seria. 
Dejando  en  guarda  del  campo 
Al  cuidoso  Don  Garcia, 

El  mismo  se  va  en  persona 

Con  aquellas  compañías. 

Llegaron  i  un  olivar , 

Dos  millas  andado  hablan ; 

Desde  allí  salen  á  un  raso. 

Donde  hallan  que  tenían 

Puesta  ya  los  enemigos 

Celada  de  infantería. 

Comienza  la  escaramuza 

De  nuestra  arcabucería ; 

Tiran  los  moros  y  turcos 

Flechas  y  escopetería. 

Los  cuales  eran  muv  muchos , 

Que  tres  mil  y  mas  había ; 

Los  nuestros ,  que  eran  seiscieotos. 

Poco  á  poco  se  retiran. 

Mueren  muchos  de  los  suyos, 

8ue  gran  miedo  les  ponía : 
e  los  nuestros  muere  uno ; 
Mas  que  ellos  todos  valia  : 
Muere  el  maestre  de  campo 
Luis  Pérez,  que  le  herían 
Dos  turcos  i  un  mismo  tiempo 
Desde  su  escopetería, 
Yendo  el  mas  cercano  d'dloe. 
Que  la  gente  recogía; 
Cayó  luego  del  caballo, 

Y  los  nuestros  le  traian 
Tristes  y  desconsolados. 
Por  lo  bien  que  le  querían. 
Que  era  el  mas  viejo  soldado 

Sue  entre  españoles  habla , 
ny  bien  quisto  de  la  gente, 
Prudente  y  sin  cobardía. 
Juan  de  Vega  poco  &  poco 
La  gente  ya  retraía , 
Haciendo  muy  grande  daño 
En  aquella  morería. 
Viéndose  de  nuestro  campo 
Lo  que  pasa  en  la  campiña. 
Hizo  luego  dar  al  arma 
£1  discreto  Don  Garcia , 

Y  que  estén  i  las  trincberas 
Por  lo  que  sucedería. 
Envía  también  socorro 

El  visorey  de  Sicilia  : 
Doscientos  arcabuceros. 
Que  fueron  darle  la  vida. 
Porque  estaba  ya  cansada 
La  otra  arcabucería, 

Y  faltaba  munición , 
Que  tirar  ya  no  tenia. 
Ellos  en  aquesto  estando. 
De  la  villa  ya  salían 

Los  turcos  á  pelear 

Y  &  tentar  lo  que  podían 

Por  ganar  nuestras  trincheras 

Y  hacer  llana  la  via 

Por  do  viniese  el  socorro 
Que  tanto  esperado  habían; 
Pero  no  les  sucedió; 
Resistiólos  Don  Garcia , 

Y  aquella  española  gente 
Que  la  trinchera  tenia. 
De  tal  suerte,  que  forzaron 
A  tornar  dentro  en  la  villa 
A  los  turcos  con  tal  priesa, 

§ue  en  la  puerta  no  cabían ; 
temiendo  que  los  nuestros 
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A  las  f  oeluis  se  eDtrariao , 
Cierran  de  presto  las  puertas , 
D*este  miedo  que  teaiaD : 
DejaroQ  de  faera  algunos 

8ae  de  alli  se  defeodiaa 
ebajode  la  muralla, 
Do  nuestra  arcabucería 
Enclavaba  tantos  d'ellos, 
Que  hombreiio  quedara  4  vida , 
Si  no  fuera  que  se  echara 
En  la  mar  do  bajo  había; 

Y  á  raíz  de  la  muralla, 
Donde  no  se  descubrían » 
Se  salvaron  y  pudieron 
Recogerlos  en  la  villa. 
Juan  de  Vega ,  en  allegando 
El  socorro ,  acometía 

De  arte  ii  los  enemigos » 
Que  en  buida  los  ponia. 
D'esta  suerte  victorioso 
A  su  campo  se  volvía, 

Y  con  grao  prudencia  y  seso 
A  otra  cosa  no  atendía. 
Sino  i  pensar  la  manera 
Cómo  tío  hallar  podría 
Para  salir  con  la  empresa 
En  que  al  César  tanto  le  iba* 
El  cosario  y  los  ^uñ  turcos, 

Y  la  otra  morería 

Que  trujo  para  el  socorro, 
Se  vuelve  la  misma  vía, 
Muy  pesante  y  descontento. 
Como  no  le  sucedía 
So  desifio  j  pensamiento; 
Sin  remedio  ya  lo  via. 
Volvióse  á  los  Alfaques, 
Do  desembarcado  babia, 

Y  dicen  que  en  el  camino 
La  su  misma  morería 
Despojó  todos  susturcoa 

Y  ae  los  dejó  en  camisa. 
Aquel  rey  de  Garvan , 
De  que  arriba  se  deda , 
Dio  aviso  de  todo  aquesto; 
Por  su  hijo  lo  escribía, 

Y  ofrécese  por  amigo 
Del  César,  y  en  su  valía, 

Y  envió  gran  provisión 
Desde  el  punto  de  aquel  día 
De  vacas  y  de  cameros, 

Y  de  lo  que  mas  podía. 
En  aqueste  medio  tiempo 
Ningún  tiem|)o  se  perdía. 
Siempre  había  escaramuxas 
Con  los  que  afuera  salían : 
Hubo  cosas  señaladas, 
Largo  de  contar  seria. 

En  las  coales  se  mostraron 
Coo  muy  terrible  osadía 
Ciento  y  veinte  caballeros , 
Todos  de  una  compafiia , 
De  la  orden  de  Sant  Joan 
Lucida  caballería. 
De  muy  diversas  naciones 
Conformes  en  Talentía, 
Que  ganaron  tanta  honra « 
Que  contar  no  se  podría. 
Loa  soldados  espafioles 
Trabajaban  i  porOa : 
Unos  van  á  pelear , 
Otros  cavan  la  marina. 
Otros  van  á  traer  lefia. 
Otros  á  traer  fagina. 
Slrrieron  de  gasudorea 
De  cuanto  hacer  se  habla, 
Siempre  con  un  mismo  gesto 

Y  con  muy  gran  alegría. 

No  estando  el  campo  seguro» 

Y  la  tierra  su  enemiga , 


Viendo  que  sus  propias  manos 
Eran  las  que  les  vallan , 

Y  que  todo  el  buen  suceso 
D'ellas  solas  dependía. 
De  tal  suene  trabajaron, 
Sin  parar  noche  ni  día, 
Que  tan  cerca  de  los  muros 
La  trinchera  ya  se  vía. 
Que  tentaron  de  picarlos 
Con  mantas  que  los  colirían. 
También  tentaron  de  hacer 
Ulnas,  mas  no  sucedía; 

No  dejaron  de  probar 
Cuanto  probar  se  podía 
Para  conquistar  la  tierra , 

Y  todo  en  vano  salía  : 

Los  que  la  defienden  dentro 
Bien  creeréis  que  no  dormían. 
Por  entre  la  barbacana 

Y  el  muro  cavado  habían 
Por  matar  de  uno  en  uno 
A  cualquiera  que  entraría ; 

Y  detras  del  alio  muro 

Un  gran  foso  hecho  hablan , 
Hondo  de  cuarenta  palmos. 
Del  ancho  que  requería ; 

Y  sembrado  en  él  abrojos 

Y  otras  puntas  de  esta  guisa ; 

Y  á  la  parle  de  la  tierra 
Un  gran  reparo  tenían 
Al  borde  del  mismo  foso. 
Que  aposta  hecho  le  habian 
Para  desde  alli  tirar 

A  cualquier  que  asomaría , 

Y  si  cayese  en  la  cava 
Desde  alli  le  matarían ; 
De  fuegos  ariíQcíales 
Grande  provisión  tenían. 
Nunca  vienen  á  partido 
Ni  mención  d'ello  hacían : 

guiso  Dios  que  en  la  ciudad 
ubo  un  moro  que  salía 
A  dar  aviso  á  los  nuestros 
De  lo  ^ue  allá  dentro  había. 
Este  d^o  los  reparos 

Y  fosos  que  se  nacían , 

Y  como  era  imposible 
Ganarse  por  batería 

Por  la  parte  que  primero 
Encomenzádose  habla. 
De  alli  poco  el  pobre  moro. 
De  enemigos  que  tenía 
Fué  muerto  allá  en  la  ciudad. 
Su  muerte  gran  falla  hacia. 
No  hallaban  los  cristianos 
Por  qué  modo  se  sabría 
Lo  (]ue  se  hacía  dentro» 

Y  si  alguna  falla  había 

De  agua,  como  pensaban, 
O  de  cómo  se  sentía 
El  ánimo  en  los  cercados, 
O  si  á  partido  veroian. 
Viendo  pasar  el  tiempo 

Y  que  el  invierno  venia. 
Dan  orden  en  la  batir : 
Plantan  el  arlilleria 

Muy  mas  cerca  que  primero ; 
Con  cestones  la  cubrían. 
El  primero  de  setiembre 
Comienza  la  balería 
Bacía  la  mano  derecha 
A  un  cantón  que  se  hacia. 
Había  un  gran  turrion 
De  argamasa  muy  antigua , 
Parte  dét  en  el  arena , 
Parle  en  la  agua  y  la  marina : 
A  este  tiran  fuertemente , 
Este  baten  á  porfia. 
También  baten  por  el  lado 
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Un  iraves  qoejanto había. 
Temiendo  que  en  el  asalto 
Gran  estorbo  les  baria : 
La  cortina  también  baten 
Que  al  lado  izquierdo  cala ; 
Pero  aqueste  batir  faerte 
Poco  provecho  bacia , 
Si  no  dieran  juntamente 
Otra  gruesa  batería 
Por  la  mar,  de  dos  «aleras 

gne  juntas  atado  banian. 
sto  fué  por  invención 
E  industria  de  Don  García, 
Que  encima  d'ellas  dos  juntas 
Puso  gruesa  artillería , 
Diez  cañones  reforzados, 
Que  al  soltar,  la  mar  tremía; 
Pero  estos  no  tiraron 
Hasta  el  tiempo  que  se  vlt 
Que  la  batería  de  tierra 
Algún  efecto  bacia. 
Cavó  medio  tnrrion , 
De  manera  que  podía. 
Aunque  con  muy  gran  trabajo , 
Subir  el  Infantería. 
Ver  caer  tan  grande  parte 
Causó  muy  gran  alegría 
En  los  ánimos  de  aquellos 
Que  por  él  subir  tenían , 
Que  era  tan  viejo  y  tan  fuerte. 
Que  en  sola  su  batería 
Cinco  mil  pelotas  gruesas 
Se  gastaron  en  seis  días. 
Estando  la  cosa  en  esto , 
Las  galeras  páresela n 
Que  traen  mil  españoles 
Plálicos  de  Lombardía , 
De  los  fuertes  veteranos 

8ue  allí  en  las  plazas  había, 
on  Alonso  de  la  Cueva 
Junto  con  ellos  venía, 
Yendo  nombrado  en  el  cargo 
Que  á  Luis  Pérez  sucedía : 
General  de  la  Goleta 
El  Rey  nombrádole  había. 
Llegaron  estas  galeras. 
Muy  grande  salva  hacían; 

Y  saltaron  luego  en  tierra 
Con  general  alegría. 

Los  que  estaban  en  el  cerco, 
Por  ver  gente  tan  lucida 
Que  venía  en  su  socorro 
Al  tiempo  que  convenía , 
Los  que  vienen,  de  bailarse 
Tan  cerca  en  lo  que  solían, 
Salúdanse  unos  á  otros 
Con  palabras  comedidas. 
A  las  manos ,  compañeros. 
Unos  á  otros  decian , 
Que  muy  cedo  habrá  de  verse 
Quién  mas  las  menearía. 
Viendo  ya  que  era  llegada 
La  gente  que  se  pedía , 
Juan  de  Vega,  valeroso , 
Comunica  á  Don  García 
Si  le  parecía  tiempo 
De  dar  l*asalto  aquel  día. 
Habiéndolo  bien  pensado 
Los  dos  juntos «  resolvían 
Que  se  diese  la  batalla 
Día  de  Santa  María, 
Por  ser  día  señalado. 
Para  que  ella  fuese  gula. 

Y  estando  ya  en  este  acuerdo > 
Hallaron  que  aun  no  había 

El  batir  becbo  el  efecto 
Que  al  negocio  conveQía, 

Y  así  mandó  Juan  de  Ve^pa 
Proseguir  la  batería. 


Baten  por  mar  y  por  tierra 
Sin  parar  hora  del  dia ; 
Hasta  los  diez  de  setiembre 
Jugaba  el  artillería. 
Miércoles  á  la  mañana 
Cesó  ya  la  batería ; 
De  la  noche  ya  quedaba 
Ordenado  por  la  vía 
Oue  se  daría  el  asalto 

Y  con  qué  gente  sería. 

Por  Juan  de  Vega ,  el  pnideiite« 
Que  él  á  cargo  lo  tenia. 
Puso  en  la  guarda  del  campo 
Parte  de  la  mfantería, 

Y  mas  los  aventureros. 
Que  en  bandera  los  metía. 
Mandó  que  diesen  asalto 
Por  tres  partes  á  porfía. 
Los  soldados  españoles. 
Deseosos  de  aquel  dia; 
Por  la  batería  vieja 
Algunos  d^ellos  envía ; 
Otros  fueron  por  la  nuevt. 
Otros  por  la  mar  venían. 
Dada  señal  de  combale. 
Que  en  todo  el  campo  se  ola. 
Arremeten  con  gran  furia 

Y  no  creída  alegría. 
Cada  uno  por  su  parte 

Y  cuartel  que  le  cabía. 
Procuran  de  entrar  adentro ; 
Los  turcos  lo  defendían. 
Don  Fernando  de  Toledo 
En  la  muralla  subU 

Por  la  batería  nueva. 
Mostrando  su  valentía 
Primero  que  otro  ninguno; 
Su  bandera  le  seguía. 
El  otro  por  un  tablón 
Que  encima  del  foso  habla 
Hacia  la  parte  de  dentro, 

Y  de  allí  abajo  eaia^ 
Arrojándose  en  la  tierra, 
Su  ánimo  le  valía ; 
Peleando  con  los  turcos 
Cuatro  heridas  tenia , 

Y  las  dos  eran  mortales, 

Y  él  nunca  desfallecía. 
Siguióle  solo  su  alférex 

Y  otro ,  que  al  foso  caía : 
Por  el  cabo  que  él  entrara 
Ningún  otro  entrar  podía 
Sino  Don  Trístan  de  Urrea , 
Que  á  la  hora  entrado  habla. 
Por  la  batería  del  mar 
Enlra  otra  infantería. 

El  agua  basta  los  pechos, 

Y  otros  harto  mas  arriba. 
De  suerte  que  dieron  dentro 
De  golpe,  aunque  resistían 
Los  turcos ,  que  en  escoadron 
Abajo  los  atendían. 
Sucedió  desdicha  grande 

A  nuestra  arcabucería , 
Que  á  la  entrada  por  la  mar 
La  pólvora  se  perdía ; 
Mojóseles  toda  aquella 
Que  dentro  en  los.sacos  iba; 
Cuando  quisieron  tirar 
La  pólvora  no  prendía  : 
D*esia  suerte  la  pelea 
Has  sangrienta  se  encendía; 
A  golpe  de  espadas  (leras 

Y  (le  picas  se  reñía  : 
Esto  fué  gran  ocasión 
De  la  matanza  que  habla. 
IjOs  turcos ,  como  esforzados 
Pelean  sin  cobardía : 
Aprovéchanse  de  todo 
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Cnanto  eo  el  mnodo  podían » 
Hasta  qne  hechos  pedazos , 
Alli  en  el  saeto  caian. 
Los  moros ,  que  sus  mujeres 

Y  sus  hijos  tes  dolían, 

Y  por  defender  sos  casas 
Ysnliberudjfida, 
Pelean  muy  sm  temor. 
Ningún  partido  pedisu. 
Pelearon  en  la  plaza 

Y  en  tomo  de  la  mez(iulta  i 

Y  no  pudiendo  ya  mas , 
A  las  calles  se  acogian. 
una  i  una  las  ganaban 
Los  nuestros  á  gran  porfía : 
Palmo  á  palmo  hasta  el  cabo 
Los  moros  las  derendian. 
Allá  dentit)  en  una  calle 
Cuasi  en  medio  de  la  villo, 
Zumárraga,  capitán , 
Delante  dfe  todos  iba , 
Señalándose  entre  muchos 
Que  bien  detras  le  seguían. 
Salen  á  él  cuatro  turcos 
Con  denuedo  y  osadía ; 

El  pelea  con  los  cuatro. 
De  todos  se  defendía , 
Resistiendo  á  su  furor, 

Y  ninguno  le  acudía , 
Hasta  que  de  una  ventana 
Un  arcabuz  le  hería 
Por  medio  de  la  cabeza; 
No  dijo  esta  boca  es  mía. 
También  entró  en  los  primeros 
La  noble  caballería 

De  la  orden  de  Sant  Juan, 
Todos  de  una  compafiía. 
Matando  turcos  y  moros 
Cuantos  delante  tenían. 
D'ellos  murieron  algunos, 
Harto  número  serían ; 
Fueron  heridos  cuarenta, 
Todos  de  malas  heridas. 
Loeso  algunos  caballeros 
De  Ñapóles  ▼  Sicilia, 

Y  también  de  las  galeras 
Que  de  ToBcana  venían, 
Eolraroo  por  el  portillo, 
Ninguno  dallos  moría , 
Ni  tampoco  fué  herido, 
¡Cosa  oe  gran  maravilla  ! 
De  los  españoles  muchos 
Heridos,  después  morían. 
Asi  como  estaban  todos. 
Seguía  el  qne  mas  podía , 
Dando  prisa  en  la  matanza , 
Coa  gran  ansia  que  tenían 
De  ver  muertos  sus  amigos 

Y  otros  que  alli  les  herían. 
El  Alcaide  de  la  tierra 
En  suelo  muerto  yácia; 
El  sobrino  de  Oorgut, 

8ae  bien  peleado  había , 
o  pudiendo  ya  sufrir  • 
El  Ímpetu  que  venía, 
CoD  algunos  de  los  turcos : 
Luego  sobre  ellos  venía 
Juan  de  Vega ,  el  visorey , 

Y  á  él  todos  se  rendían. 
Tomólos  por  sus  esclavos 
Otorgándoles  la  vida, 

Y  en  teniéndolos  por  suyos 
Una  gran  obra  hacía 
Digna  de  tal  capitán. 
Digna  de  su  gran  valía. 

Al  sobrino  de  Oorgut 
En  presente  se  le  eovia 
A  ese  capitán  Cigala, 
Qne  eoD  él  rescataría 
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A  su  hijo ,  que  Dorgut 
Captivo  se  le  tenia. 
Los  otros  ochenta  turcos 
Todos  se  los  repartía 
A  los  soldados  heridos 

Y  á  los  que  quedado  hablan 
Allá  en  la  guarda  del  campo, 
Porque  nada  no  tenían. 
EsU  íiberalidad 

U eresce  muy  grande  estima , 

Y  que  todos  los  soldados 
Amen  al  qne  tal  hacia. 
Acabado  el  pelear, 

El  saco  va  por  su  vía. 
Tomaron  mochas  riquezas « 
Joyas  de  muy  gran  valía 
De  moras  qne  habla  muy  ricas; 
Nada  se  les  encubría  : 
No  dejan  cosa  ninguna 
Que  en  cobro  no  la  ponían. 
Pensando  que  en  la  mezquita 
Algunos  moros  había , 

8ue  la  cercasen  de  presto 
rdenaba  Don  García. 
Pegan  á  las  puertas  fuego , 
Dentro  ningún  hombre  había ; 
Todos  niños  y  mujeres , 
Que  vellos  lástima  hacia , 
Viendo  arder  todas  las  puertas, 
El  grito  al  cielo  ponían  : 
Ellos  llaman  i  sus  padres , 
Pero  poco  les  valia  : 
Ellas  llaman  sos  maridos , 

8ue  ya  vida  no  tenían  : 
tras  llaman  á  Mahoma , 
En  cuya  casa  se  vían  : 
Con  sus  llantos  y  alarido 
Todos  de  fuera  salían. 
Por  fuerza  que  no  de  grado» 
Que  allí  mas  morir  querían. 
Fueron  llevados  captivos 
Cada  uno  por  su  vía, 
Apartados  de  sus  madres, 
Que  mas  nunca  las  verían, 
Alejados  de  su  tierra « 
Donde  criado  se  habían. 
Duró  el  saco  aquella  tarde, 
Hasta  ser  ya  ido  el  día. 
Juan  de  Vega  con  cuidado 
Muchas  cosas  proveía : 
llanda  curar  los  heridos 

8ue  quedaban  aun  con  vida ; 
anda  sepultar  los  muertos 
Con  la  honra  que  meresciau. 
Para  ello  consagraron 
A  la  hora  la  mezquita, 

Y  do  reinaba  el  demonio, 
Cristo  bandera  ponía. 
Allí  se  Invoca  su  nombre , 
Su  Evangelio  se  predica.- 
Manda  también  reparar 

A  gran  prisa  lo  que  hablan 
Derribado  los  callones 

Y  la  otra  artillería  : 

Manda  poner  muchas  ouardas 
Por  la  muralla  y  la  vilfa ; 
Hizo  Justicia  muy  breve 
De  los  agravios  qne  habían 
Héchose  algunos  á  otros, 

Y  en  igualdad  los  ponía. 
Murieron  ciento  cincuenta 
Cristianos  en  la  conquista , 
Sin  los  que  fueron  heridos 
De  flechas  y  artillería. 
Fueron  muertos  ochocientos 
De  los  turcos  y  morisma. 
Murió  el  MtiB  Don  Femando 
Desde  alU  k  muy  pocos  dias , 

Y  umbien  Penando  Lobo , 


bovahcbro  general. 


Portoffiíes  de  graa  valla , 
Con  el  principe  de  Espafia 
A  Italia  pasado  babia ; 
De  soldados  españoles 
Maestre  de  campo  le  bada : 
También  lo  era  Don  Fernando ; 
Poco  logrado  lo  babian. 
Murieron  otros  alférez 
Valientes,  que  se  sentía 
Su  esfuerzo  por  do  pasaban, 
Su  valor  por  do  venian. 
Tomáronse  en  la  ciudad 
Seis  mil  almas  por  cautivas , 
Que  llevaron  ft  la  bora 
A  Ñapóles  y  á  Sicilia , 

Y  á  otras  partes  del  mundo* 
A  Genova  y  Lombardia» 

Y  i  la  Romafia  y  Toscana 
Su  parte  también  cabla. 
Cara  costó  aquella  plaza. 
Por  mucho  que  ella  valia , 
Pues  con  sangre  d'espafioles 
Toda  ella  se  rendía. 
Ganóse  por  so  valor 

Y  su  invencible  osadia, 

Y  por  el  principe  Doria , 

?ue  lo  de  la  mar  regia , 
por  el  muy  gran  consejo, 

Y  prudencia  f  valentía 
De  Juan  de  Vega,  el  león 
Que  á  Espafia  nonra  hacia ; 

Y  por  la  mafia  y  valor 

De  ese  osado  Don  García, 

Y  por  la  grande  fortuna 
Del  César,  que  Dios  la  guia. 

(SiPÚLvzDA ,  RomMcei  nweptmtntc  sacádoi ,  etc.) 

*  La  icelon  de  guerra  que  en  este  romanee  se  describe  eon 
tanu  exaetltod  como  en  los  boletines  oficiales ,  y  acaso  con  mas 
mlnaciosidad,  fué  mas  célebre  qne  útil  i  la  Espafia.  Parece  que 
la  composición  esta  bocha  sobre  el  campo  de  batalla  y  por  al- 

Jano  de  los  héroes  que  contribuyeron  i  la  conquista  gloriosa 
e  la  plaza  de  África .  en  la  qne  taro  tanta  parte  el  famoso  al- 
mirante genoves  Andrea  Doria. 
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Triste  estaba  el  Padre  Santo , 
Lleno  de  angustia  y  de  pena 
En  Sant  Ángel ,  su  castillo , 
De  pechos  sobre  una  almena, 
Lacabeza  sin  liara , 
De  sudor  y  polvo  llena , 
Viendo  &  la  reina  del  mundo 
En  poder  de  gente  ajena. 
Los  tan  famosos  romanos, 
Puestos  so  yugo  y  melena; 
Los  cardenales  atados. 
Los  obispos  en  cadena; 
Las  reliquias  de  ios  santos 
Sembradas  por  el  arena; 
El  vestimento  de  Cristo, 
El  pié  de  la  Madalena , 
El  prepucio  y  Vera-Cruz 
Hallada  por  Santa  Elena , 
Las  iglesias  violadas , 
Sin  dejar  cruz  ni  patena: 
El  clamor  de  las  matronas 
Los  siete  montes  atruena , 
Viendo  sus  bQos  vendidos , 
Sus  hijas  en  mala  estrena. 
Cónsules  y  senadores 
De  quejas  hacen  su  cena ,  * 
Por  faitalles  un  Horacio » 
Como  en  tiempo  de  Prosena. 


La  gran  soberbia  de  Roma 
Hora  España  la  refrena  : 
Por  la  culpa  del  pastor 
El  ganado  se  condena. 
Agora  paipn  los  triunfos 
De  Venecia  y  Caitagena, 
Pues  la  nave  de  Sant  Pedro 
Quebrada  lleva  la  entena , 
El  gobernalle  quitado. 
La  aguja  se  desgobierna  : 
Gran  agua  coge  la  bomba , 
Menester  tiene  carena , 
Por  la  culpa  del  piloto 
Qne  la  rige  y  la  gobierna. 
¡Oh  Papa ,  que  en  los  Clemenles 
Tienes  la  silla  suprema., 
Mira  que  tu  potestad 
Es  transitoria  y  terrena ! 
Tü  mismo  fuiste  el  cuchillo 
Para  cortarte  tu  vena. 

tOh  fundador  de  los  cielos, 
dadnos  paz,  pues  es  tan  buena! 
Que  si  falta  á  los  cristianos, 
Huelga  la  gente  agarena , . 
Y  crece  la  secta  mala 
Como  abejas  en  colmena. 
La  justicia  es  ya  perdida; 
Virtud  duerme  á  la  serena ; 
Quien  mas  puede  come  al  otro. 
Como  en  la  mar  la  ballena  : 
Fuerza  reina,  fuerza  vale, 
Dice  al  fln  mi  cantilena. 

{jCaneionero  de  Velasaues  áe  Avila,  folleto  saeito. 
—  ÍL  CoMCionero  út  romamcei.  —  It.  5übi  4r 
varios  romances.  —  U.  FiúretU  ée  $aristn' 
manees.) 


*  Aunque  la  composición  está  en  el  Cauáners  it  i 
ees ,  se  ba  entresacado  de  la  glosa  que  hay  de  este  ea  d  Caí* 
cioaero  de  Velazquez  de  Avila ,  donde  esta  afiadido  ycempiete 
desde  el  verso  que  dice  :  /  Oh  Papa  que  em  ¡os  CUmesíaf  El 
anónimo  autor  del  romance ,  lamentando  el  saco  de  Roai  w 
los  esnafioles,  parece  que  intenta  dlscolparie  acbaeaaáoai 
pana  Clemente  Vil  baberie  motivado  con  sis  tuanilw^ 
goDiemo. 
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DEL  LBTAKTAMIEKTO  BB  LAS  ALPOIABKIS. 
(AnófUíM.) 

Después  que  Femando  Quinto 
Ganó  la  insigne  Granada, 
El  Albambra  y  Alijares, 
También  su  fuerte  Alcazaba ; 
Las  fuertes  Torresbermejas, 
Vivataubln  que  acompaña, 

Y  todos  ios  rededores 
Que  están  en  la  vega  llana; 
Loja,  Málaga  y  Moclin , 

Y  aquella  nombrada  Alhamí, 
Con  Alcalá  de  Albenzaide , 
Que  ahoraia  Real  se  llama, 

Y  la  rica  Colomera , 

Que  de  Granada  es  cercana ; 
Los  lugares  de  la  sierra, 
Que  les  llaman  Alpujarras ; 
Los  que  están  junto  á  la  Pesa, 
Guaaix,  Almería  y  Baza, 
Con  toda  su  hoja  judta. 
Que  la  tiene  bien  poblaoa, 

Y  el  gran  rio  de  AlmeHa , 

Y  el  de  Almanzora  nombrada  i 
Se  vuelve  para  Castilla 

El  Rey  que  todo  lo  gana. 
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Acomim&ado  de  graodes 
Qoe  llevó  en  esu  jornada : 
La  tierra  deja  segura , 
De  cristianos  bien  poblada. 
Setenta  años  se  pasaron 

Y  siete,  en  caeota  muy  clara, 
Qne  Granada  estuvo  quieta 
Sin  alborotos  de  nada. 
Mas  al  cabo  de  este  tiempo, 
Que  Filipo  gobernaba , 
Segundo  de  aqueste  nombre, 
Claro  rey  de  nuestra  España ; 
El  Gero  Marte  da  vuelta 
Su  bandera  desplegada , 
Que  parece  ociosidad 
Tenerla  tanto  plegada » 

Y  i  los  moros  granadinos 
Les  incita  i  guerra  y  saña. 
Todo  el  reiiío  se  alborota  : 
Desean  tomar  las  armas , 

Y  al  rev  de  Argel  escribieron. 
El  cual  Ochali  se  llama , 
Para  que  las  dé,  y  socorra , 
Prometiendo  darle  á  España. 
Lo  que  pasó'd'este  trato 
Diremos  á  otra  jornada. 

(Per£z  db  Hita,  Gnerrat  ehiUi  ie  Grúmuia, 
2.a  partea 

*  Todos  ó  easi  todos  los  romances  que  siguen  t  tratan  de 
la  rebelión  de  la  Alpigarra,  son  de  Gines  Pérez  de  Hita ,  autor 
de  historia  novelesca ,  que  suponiéndola  traducida  del  Árabe 
publicó  la  prímera  vez ,  según  se  cree,  en  el  aflo  de  1S95, con 
Ütolo  de  Bttioria  de  ios  vandot  dé  ios  Cegries,  etc.  Posterior- 
nente,  y  ya  bien  entrado  el  siglo  zvn,  se  imprimió  el  libro 
que  contiene  las  guerras  de  la  rebelión  de  la  Alpuiarra ,  inti- 
tulado. Segunda  parte  de  ¡as  guerra»  civiles  de  Granada,  el 
cual  es  una  verdadera  historia.  Pero  como  quiso  que  se  la 
considerase  como  continuación  de  su  primer  libro,  para  po- 
nerla en  armonia  con  él,  luego  que  narra  en  prosa  los  bcchos« 
los  redoce  á  romances  de  su  propia  cosecha ,  donde  refiere  en 
verso  lo  que  óntes  reOrióen  prosa.  Después  de  haber  insertado 
en  nuestro  libro  los  romances  tradicionales  y  los  de  nueva  in- 
vención ,  contenidos  en  la  primera  parte  de  la  obra  de  Peres 
de  Hita ,  de  que  aquellos  formaron  y  estos  realizaron  el  ffusto 
y  moda  de  los  moriscos  novelescos  y  de  los  scmi-históncos» 
no  podíamos  menos  de  admitir  é  insertar  en  nuestro  Rouaü' 
CEBO  los  vertdicos  y  casi  oficiales  que  puso  en  la  segunda  parte : 
de  sa  obra.  Carecen ,  es  verdad ,  de  aquel  brío  y  colorido  poé- ' 
tico ,  de  aquel  interés  indefinible  de  las  obras  de  imaginación ; 
pero  en  desquite  conservan,  en  medio  de  su  prosaísmo,  toda  < 
b  sencillez  de  inartificiosa  verdad ,  donde  el  autor,  contempo- 
rlneo  y  participante  de  los  hechos  que  narra,  aparece  como 
testigo  y  comprobante  de  ellos.  Actor  en  las  perras  de  la  Al- 
puja  rra  ,  y  autor  de  su  historia ,  Pérez  de  Hita  se  presenta  á 
veces  como  juez  severo  de  las  causas  que  las  produjeron ,  y  de 
las  crueldades  y  desastres  Inauditos  que  irrogaron  á  la  patria. 
Todo  lo  que  el  autor  pierde  como  poeta ,  lo  gana  como  sencillo 
historiador  y  como  hombre  de  un  corazón  sensible  que  llora 
sobre  la  desdicha  de  los  vencidos  y  sobre  la  fatalidad  de  las  ex- 
cesivas represalias,  v  acaso  provocaciones,  de  los  vencedores. 
Soldado  Pérez  de  Hita  en  las  huestes  mandadas  por  el  mar- 
ques de  los  Velez,  hizo  con  él  la  guerra  del  Alpujarra  los  pri- 
meros afios ;  se  acostumbró  al  trato  de  los  valientes  que  com- 
batía ;  aprendió  i  juzgarlos  y  i  respetar  en  ellos  á  los  nombres 
Sue  defendían  sus  hogares  y  que  reclamaban  la  libertad  y  los 
erechos  que  según  los  tratados  debian  conservárseles  y  eran 
bollados  por  la  fuerza ,  ó  si  se  quiere ,  por  la  necesidad  de 
naalener  la  paz  del  país  y  de  librarle  de  los  riesgos  que  lo 
amenazaban  por  abrigar  en  su  seno  un  pueblo  sospechoso ,  de 
diversa  religión,  hábitos  y  costumbres,  que,  unido  y  auxiliado 
por  los  vecinos  moros  de  la  costa  africana ,  pudiera  compro- 
neter  la  suerte  de  la  monarquía  espafiola. 


Kn  el  gralíadino  estado. 
Los  moros  con  rabia  ardiente 
Hacen  casos  no  pensados : 
Las  iglesias  queman  todas 
Deshaciendo  los  retablos , 

Y  los  santos  cruciGjos 
Hacían  dos  mil  pedazos, 
A  los  santos  y  las  santas 
Con  bachas  despedazando ; 

Y  con  grandes  crueldades 
Degollaban  los  cristianos , 

Y  curas  y  sacristanes 
Morían  martirizados. 
Mucbos  cristianos  cautivan, 

Y  i  Argel  son  luego  enviados : 
Por  un  arcabuz  dan  uno. 
Por  bacerse  bien  armados , 

Y  en  la  ciudad  de  Purchena 
Se  bace  el  trato  y  contrato. 
El  reyecillo  lluley 

D'ello  queda  aprovechado : 
Muchas  escopetas  traen 
Los  del  africano  estado 
Por  la  ganancia,  que  es  mucha, 
Pues  por  ellas  dan  esclavos. 
Finalmente  se  destruye 
Lo  de  Lorca  y  su  poblado. 
Que  estas  tierras  entre  todas 
Sienten  el  daño  doblado; 
Porque  todos  sus  caminos 
Los  moros  han  salteado , 
Prendiendo  los  pasajeros 
Que  i  Purchena  iban  llevando, 

Y  al  que  se  pone  en  defensa 
Le  bacen  dos  mil  pedazos. 
Alborótanse  las  tierras 
Sintiendo  este  mal  recado  : 
Todos  de  armas  se  aperciben 
Contra  el  granadino  bando : 
Lo  que  sobre  esto  pasó 
Después  os  será  contado. 

(Pfiuz  na  Hrrá,  Guerras  einles  dé  Granada, 
i.»  parte.) 


1157. 

kVUn  LOS  MORISCOS  pon  BET  k  ABETmOMEtA  ,  T  SI  DE* 

CLARAN  REBELBES. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita.) 

Al  son  de  trompas  y  cagas 
Siendo  Moley  coronado , 
Muchos  capitanes  crea 
Habiendo  campo  formado; 
Y  puso  mochos  presidios 


1158. 

SALE  EL  VAROÜES  DE  LOS  VELEZ  COTrRA  LOS  ■0RISC08 ,  QUE 
n.^GIENDO  TRATOS  CONTlKltAÜ  LA  GUERRA. 

{De  Cines  Pérez  d&^Hiia.) 

El  buen  conde  de  Tendilla, 
Que  es  marques  intitulado 
Del  estado  de  Hondéjar, 
Señor  de  muy  gran  ditado , 
Uno  de  los  del  Consejo 
Por  su  valor  estimado, 
Fiel  alcaide  del  Albambra , 

Y  gran  general  nombrado 
De  ese  reino  de  Granada 
Por  el  Rey  y  so  mandado, 
Gomo  viese  oue  los  moros 
Del  reino  se  oan  levantado,  ' 
Mandó  juntar  mucha  gente 
De  guerra,  con  aparato 
Para  poderlos  vencer 

Y  traer  k  so  mandado 

Y  subir  á  la  Alpujarra , 
Llevando  campo  formado ; 
Aunque  el  Marques  bien  quisiera 
Por  buena  via  llevarlo, 

Y  asi  envi6  dos  moriscos 
De  Granada  á  negociarlo : 
Moros  son  de  calidad , 

Y  de  cantidad  nombrados. 
Manda  que  paces  concierten 
Con  los  moros  levantados, 

Y  que  perdón  general 
¡Cometan  en  aquel  trato. 
Enviados  por  ef  Rey 
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Para  mas  aaegonrloSf 
Esto  traUD  ios  dos  moros 
CoD  los  pueblos  rebelados ; 
Los  cuales  arrepentidos 
Dicen,  que  ellos  son  cristianos, 

Y  que  no  auieren  la  guerra. 
Porque  fueron  engañados 
Por  el  falso  Al!>enchoar, 
Que  estaba  mal  indignado 
Contra  el  marques  de  Mondar, 
Porque  había  maltratado 

A  los  moros  erauadioos 
Gomo  se  ba  declarado; 
Mas  k  ellos  que  les  pesa    . 
De  haber  las  armas  tomado, 

Y  que  quieren  reducirse 
En  el  habito  cristiano. 
También  dicen  los  dos  moros 
Que  darán  diez  mil  ducados 
Al  que  diere  la  cabeza 

De  aquel  reyecillo  falso. 
Por  codicia  d'esta  empresa 
Muchos  moros  van  buscando 
Al  cuitado  reyecillo 
Para  prenderlo  ó  matarlo , 
El  cual  tuvo  que  esconderse 
Donde  no  fUese  bailado ; 

Y  el  oue  mas  le  sigue  y  busca 
Es  el  Ferrí ,  su  privado , 

Y  como  no  le  hallase. 

Por  ganar  diez  mil  ducados 
Mató  á  un  mancebo  morisco 

§ue  parecía  á  Don  Femando, 
cortada  la  cabeza 
A  Granada  la  han  llevado. 
El  Marques  lo  prometido 
Paga,  quedando  engañado. 
De  paz  está  todo  el  reino» 
Como  se  haliia  tratado ; 
Solos  quedaban  los  MonOs, 
Que  no  se  han  acomodado. 
Estos  son  mas  de  tres  mil , 

Y  todos  muv  bien  armados; 
Pasar  se  quieren  á  Fez 

En  ballanoo  buen  recaudo , 
Porque  entienden  que  ya  es  muerto 
Aquel  reyecillo  falso. 
Estando  en  aqueste  punto 
Muchos  turcos  han  entrado 
Dentro  de  las  Alpojarras, 

Y  todos  muy  bien  armados. 

Suelos  envió  el  Ochali, 
ey  de  Argel  tan  nombrado, 
Para  socorro  y  defensa 
De  este  granadino  estado. 
Hallaron  al  reyecillo 
£n  una  cueva  encerrado. 
El  cual  muy  bien  los  recibe, 

Y  con  ellos  pasa  á  Valor, 

Y  desde  alli  á  Andarax 
Con  su  campo  concertado. 
Los  Monfis  con  él  se  Juntan 
Con  placer  demasiado 

En  tener  á  su  rey  vivo , 

Que  por  muerto  le  han  Juzgado. 

El  reyecillo  da  orden 

De  lo  que  se  hará  en  el  caso : 

La  guerra  quiere  seguir, 

Como  habla  comenzado. 

El  buen  marques  de  Mondéjar 

Siendo  de  aquesto  avisado, 

Luego  salió  de  Granada 

Llevando  el  campo  formado : 

Lleva  mas  de  véate  mil 

8ue  le  van  acompañando, 
luchos  capitanes  ftiertes, 
Muchos  lucidos  soldados. 
Ricas  banderas  tendidas* 

Y  su  estandarte  dorado : 


Con  el  Marques  on  colon. 
Como  caso  acostomoradot 

8ue  le  lleva  un  general 
uando  va  un  campo  marchando : 
Lo  que  d'esto  sucedió 
Os  será  después  contado. 

(PzBst  Db  Hita,  Ctrrm  eérikt  á$  Gfmtét, 
2.a  ptrte.) 


1159. 

AL  MISUO  ASDMTO. 

(De  Cines  Pérez  de  Bita.) 

Apriesa  estaba  leyendo 
Una  carta  de  rebato 
El  famoso  Don  Luis, 
Que  ha  por  renombre  Faiardo , 
El  que  es  marques  de  los  Veloz 

Y  de  Murcia  adelanudo. 
De  la  ciudad  de  Ahneria 

Le  ha  venido  aquel  recado* 
Que  el  Obispo  se  le  envía : 
c  Luego  sábese  aprestado 
iCon  sus  armas  v  sus  gentes , 
»Y  lleve  campo  formado, 
»Atento  que  ya  los  moros 
>De  todo  aquel  obispado 
I  Se  han  levantado  de  guerra , 
I Y  que  hacen  muy  mude  dafio; 
lY  que  abrasan  las  iglesias, 
»Y  despedazan  los  santos; 
>Y  pues  es  fuerte  caudillo 
»Y  frontero  del  estado 
•Refalo  cranadino  moro, 
»Que  salga  como  esforzado 
»Y  valiente  capitán 
»A  remediar  tanto  daño.» 
La  carta  aun  no  habla  leido 
Cuando  un  correo  le  ha  entrado 

8ue  el  gran  Felipe  le  envia 
on  otro  nuevo  mandato  : 
Que  salsa  contra  los  moros 

8ue  se  hablan  rebelado, 
uego  el  valiente  Harques 
Con  valor  acostumbraao 
Convoca  todas  las  gentes 
De  todo  el  reino  murciano , 
Que  apriesa  v  con  todas  armas 
Vengan  donde  está  aguardando. 
En  la  su  villa  de  Veles 
El  que  decían  el  Blanco. 
Todo  el  reino  se  ha  movido 
A  cumplir  este  mandato, 

Y  con  deseo  de  guerra 
Cada  pueblo  se  ha  alistado. 
De  Caravaca  han  salido 
Bien  cuatrocientos  soldados; 
Con  ellos  Juan  de  León 

Por  capitán  señalado, 

Y  por  sargento  mayor 

Fué  Andrés  de  Mora  nombrado « 
Por  ser  soldado  y  valiente. 
En  lo  de  Flándes  hallado. 
De  Cehegin  han  salido 
Otros  duclentos  soldados ; 
Su  capitán  es  Carrefio , 
Hombre  en  guerras  avisado. 
Francisco  de  Melgarejo 
De  Muía  salió  alistado, 
Fuerte  villa  del  Marques, 

Y  la  mejor  del  reinado  : 
Trescientos  soldados  lleva, 
Todos  ellos  hijos-dalgo. 
De  su  noble  fandacion 
Conocidos  y  nombrados ; 

Y  de  Totana  salieron 
Por  un  padrón  alistados 
Dacientos  hombres  de  guerra , 
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y  todos  muy  bleo  annados : 
Juan  de  Mora  es  capitao 
De  este  escuadrón  tan  preciado. 
De  Alhama  salieron  ciento 
ffo  menos  aderezados; 
Soidado  es  sa  capitán , 
Pedro  Caynela  nombrado. 
De  Murcia  la  noble  y  franca 
Casi  salió  mi  gmeso  campo 
De  falerosos  guerreros, 
Lucidos  y  bien  armados. 
Con  mas  bra?eza  que  el  sol 
Cuando  mas  hieren  sus  rayos, 
Tres  capitanes  salieron 
Caballeros  esforzados : 
Uno  es  Alonso  Gaitero, 
De  Talor  aventajado ; 
El  otro  es  Nofre  Roiz , 
Buen  soldado  y  buen  hidalgo; 
El  otro  Don  Juan  Pacheco, 

Y  aqueste  era  de  4  caballo, 
Hombre  de  suerte  y  talor, 
Que  lleva  de  Santiago 

La  roja  señal  al  pecno 
De  aquel  famoso  lagaito. 
De  Lorca  salió  una  tropa 
De  un  escuadrón  esmerado 
De  mil  hombres  valerosos, 

Y  todos  muy  bien  armados : 
Seis  valientes  capitanes 
Salieron  en  este  campo ; 
Juan  Quiñonero  es  el  uno. 
Del  Marques  muy  allegado; 
Es  el  otro  Juan  Mateo , 

De  Guevara  intitulado ; 
Es  Alonso  del  Castillo 
£1  tercero  en  este  grado ; 
Joan  Felices  Duque  es  otro. 
Bien  conocido  y  nombrado ; 
Hernán  Peres  de  Tudela 
Es  el  quinto ,  buen  hidalgo ; 
Es  Adrián  Leones 
El  sexto  que  se  ha  contado; 
Llamábase  el  del  Alborea, 
Porque  la  tenia  al  lado : 
Todos  estos  con  la  gente 
Salieron  de  muy  buen  grado 
Para  servir  al  Marques 
Qne  los  estaba  aguardando : 
De  Murcia  y  demás  lugares 
Tres  mil  hombres  se  han  juntado. 
Con  estos  el  buen  Marques 
Sale  de  Yelez  el  Blanco ; 
Mas  al  tiempo  de  salir 
Murcia  jy  Lorca  se  han  trabado 
Sobre  llevar  la  vanguardia 
En  el  campo  concertado, 

Y  Don  Juan  los  apacigua , 
Por  ser  maestre  de  campo, 

8ue  este  dia  vayan  Juntas 
as  banderas  que  he  contado 
De  Murcia  y  Lorca  famosas; 

Y  esto  siendo  averiguado 
Sale  el  cánpo,  y  nunca  para 
Hasta  aquel  rio  nombrado 

§ae  le  oicen  de  Almería, 
que  aqui  hizo  alto , 
Porque  en  GuecQa  se  hallan 
Mochos  moros  aguardando. 
Para  darles  la  batalla 
Al  Marques  y  sus  soldados. 
El  Marques  pone  sus  tropas 
Con  gran  concierto  y  cuidado, 
Para  romper  con  los  moros, 
Gomo  oiréis  en  otro  cabo. 

(piRBZ  DE  Hita,  Guerrat  ehiUs  dé  Cromada, 
S.a  parte.) 


1160. 

TOUA  DE  CANTORIA  POR  EL  UALIU. 

{De  Cines  Pérez  de  Hita,) 

Con  tres  diversas  banderas 
De  Purchena  se  ha  salido 
El  valeroso  Mateh 
Llevando  un  campo  crecido. 
La  una  bandera  es  roja, 

Y  la  otra  de  amarillo , 
La  otra  es  azul  y  blanca. 
Pintado  en  ella  un  casiillo. 
La  vuelta  va  de  Cantona, 
Que  lo  manda  el  reyecillo, 

Y  obedécele  el  Maleh 
Como  á  su  rey  y  caudillo^ 
Cantoria  cuando  lo  sabe 
Se  apercibe  &  resistirlo. 
Llegado  había  el  Maleh , 

Y  por  bien  ha  pretendido 
Que  se  le  entregue  la  villa , 

Y  no  puede  conseguíllo, 
Qne  el  valiente  Avenaix 
Luffar  no  dio  k  tal  partida 
El  Maleh  con  grande  enejo, 
Yiéndose  asi  despedido , 
Mandó  combatir  la  fuerza 
Con  gran  furor  y  ruido. 
Por  tres  partes  la  acomete 
Con  braveza  y  alarido ; 
Mas  defiéndese  Cantoria 
Con  esfuerzo  muy  crecido. 
Muchos  matan  del  Maleh , 

Y  otros  muchos  le  han  herido ; 
Le  conviene  retfararse 

Por  no  verse  alli  perdido  : 
Tres  veces  les  diera  asalto. 
Mas  siempre  fué  resisüdo. 
Con  gran  pesar  el  Maleh 
Se  retira  aborrecido ; 
Pide  le  den  las  mujeres 
Que  el  Marques  alli  ha  traído» 

Y  les  quitará  aquel  cerco 
Con  que  los  tiene  oprimidos. 
Los  die  Cantoria  las  dan 
Por  no  ser  mas  afligidos, 

Y  el  Maleh  se  parte  luego 
Muy  enojado  y  corrido 
Por  no  salir  con  so  in lento, 

Y  á  lo  que  habla  venido. 
Los  cristianos  con  temor 
De  Cantoria  se  han  salido ; 
Los  demu  piden  socorro , 
Mas  nunca  fes  fué  venido. 
El  Maleh  se  pasó%  Oria, 

Y  muy  poco  le  ha  valido. 
Porque  la  vino  de  Lorca 
Un  socorro  muy  lucido. 
El  Maleh  se  ha  retirado , 

Y  al  reyecillo  ha  escrito 
Lo  que  le  pasó  en  Cantoria, 

Y  lo  poco  qué  ha  podido. 
El  reyecillo  le  manda 

Que  con  campo  mas  cumplido 
Revuelva  sobre  Cantoria, 

Y  cumpla  lo  prometido. 
Mucho  tiempo  no  pasó 
Que  Cantoria  no  se  vido 
Del  Maleh  otra  vez  cercada 
Con  poder  engrandecido. 
Cantoria  se  entrega  luego. 
Que  socorro  no  ha  tenido. 

(Psaii  M  Hita,  Guerrat  cUñkt  dt  Granada 
S.B  purte.) 
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BATALLA  DE  GÜECIIA  «  T  BECBOS  BEL  CAPITÁN  FABAX. 

(De  Ginei  Pérez  de  Bita,) 

El  de  las  verdes  ortigas 
En  campo  de  oro  estampadas» 
Sus  banderas  ya  tendidas. 
Ordenadas  sus  escuadras» 
A  los  de  Gnecija,  moros. 
Darles  quiere  la  batalla. 
La  noble  gente  de  Lorca 
Le  cupo  ir  en  vanguardia ; 
Üe  baulla  GehegiOy 
Gon  él  los  de  Gara  vaca ; 
De  retaguardia  va  el  Fuerte 
Con  los  de  Albama  y  Totana , 

Y  mucha  caballería 
De  valor  aventajada, 
Porque  esté  seguro  el  campo 
Gon  tan  firme  retaguardia , 
Pues  el  Marques  se  recela 
De  alguna  mora  emboscada. 
Las  trompetas  suenan  luego 

Y  los  pífanos  y  cajas  : 
Los  de  Lorca  van  subiendo 
Una  cuesta  muy  poblada 
De  unos  grandes  olivares 
Donde  están  mil  alboradas 
Hechas  de  tierra  y  fagina 
De  muchas  ramas  cortadas. 
Estas  trincheras  hicieron 
Los  moros  fortificadas, 
Porque  la  caballeria 

No  les  pueda  hacer  nada. 
También  impiden  los  pasos 
Llenando  la  huerta  de  agua ; 
Mas  la  gente  es  belicosa ; 
Luego  traban  la  batalla 
Muy  revuelta  j  muy  reñida 
La  mora  y  cnstiana  escuadras. 
Los  moros  hacen  defensa 
Gon  braveza  no  pensada ; 
Mas  con  todo  los  de  Lorca 
Les  van  ganando  la  entrada. 
Aunque  no  con  demasía 
Por  la  defensa  doblada 
Que  allí  ponían  los  moros 
Defendiendo  bien  su  plasa. 
Lo  cual  mirando  el  Bfarques, 
En  el  punto  luego  manda 
Que  salgan  con  gran  presteza 
Las  banderas  de  batalla , 

§ue  eran  las  de  Gehegfn , 
con  ellas  Garavaca. 
El  asalto  se  renueva  ^ 
Grlstianos  van  de  ventaja. 
Los  moros  suben  arriba 
Adonde  Guecya  estaba ; 
Por  defender  el  lugar 
Bravamente  peleaban. 
£1  Marques  manda  de  presto 

?uc  saiga  la  retaguarda , 
apelliden  Santiago, 

Y  arremetan  con  pujanza. 
La  retaguarda  salló, 

Y  el  Marques  en  su  compaña; 
Los  cristianos  iban  juntos , 
Sus  banderas  van  mezcladas. 
A  los  moros  les  convino 
Uetirarse  de  la  plaza , 

Y  volver  hacia  la  sierra 
Que  allí  de  Gádor  se  llama. 
Toda  su  caballería 

Los  sigue  con  furia  brava : 
Muchos  moros. alancean , 
Muchos  pasan  por  la  espada ; 
Mas  metidos  en  la  sierra 
Ningún  caballo  pasaba ; 
Pasaban,  si,  los  Infantes 


81o  tener  estorbo  en  nada. 
Gon  esto  la  tarde  vino, 

fue  ya  el  sol  do  se  mostraba ; 

fue  toquen  i  recoger 

¡1  fuerte  Marques  mandara. 
Al  punto  la  caga  tocan. 
Suena  al  punto  la  bastarda : 
La  sefial  del  recoger 
Cualquier  soldado  la  suarda. 
A  sus  banderas  se  vuelven , 
Que  ya  estaban  alojadas : 
El  lugar  se  ha  saqueado. 
Gánase  gran  cabalgada 
De  mnciias  bellas  moriscas, 
Uopas  de  seda  labradas , 
Mucho  oro.  mucha  a\iórar, 
Muchas  penas  estimadas. 
Las  moras. tomó  el  Marques , 
A  nadie  no  le  dio  nada : 
El  campo  todo  se  enoja , 
Porque  aquella  cabalgada 
No  la  repartió  el  Marques 
Gomo  estaba  nublicada. 
Todos  los  soluados  juran 
En  la  cruz  de  las  espadas 
De  no  dejar  cosa  viva 
En  otra  cualquier  jomada. 
En  esto  el  fuerte  Farax, 
Negro  capitán  de  fama , 
Con  muy  gallarda  osadía 
Hizo  dos  grandes  entradas 
En  esos  campos  de  Lorca 
Gon  los  cuales  cobró  fama. 
A  Tabla  te  nos  volvamos 
A  do  el  de  Tendiila  aguarda. 

(Pkrez  db  Hita,  Gterru  cMUi  ie  Gnuk, 

2.a  parte.) 
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BATALLA  OEL  DE  «ONOéjAR  COB  LOS  B0U8C0S 
BE  LAS  CUAJARAS. 

{De  Ginei  Pérez  de  Bita.) 

El  buen  marques  de  Mondéjar 
De  las  Albuñuelas  parte 
En  busca  del  enemigo ; 
Llegó  al  puente  de  Tablate, 
El  cual  encontró  rompido , 
Que  ya  no  puede  pasarse. 
Destruyéndote  los  moros 
Por  excusarse  de  Marte, 

Y  viéndose  acometidos 
Gon  grande  furia  y  coraje. 
Pues,  llegando  aqui  el  Marques 
Mandó  que  el  puente  se  obrase. 
Para  que  pasase  el  campo 

La  rambla  de  esotra  parte. 
El  reyecillo  con  gente 
Vino  á  estorbarle  el  pasaje : 
La  rambla  estaba  profunda; 
Mal  podia  repararse 
Aquel  puente  tan  antiguo. 
Hecho  por  industria  y  arle; 
Mas  la  gente  del  Marques 
Del  puente  hizo  una  parte , 
Aunque  angosta  y  quebradiza, 
Para  que  el  campo  marchase. 
Defiende  el  moro  aquel  paso ; 
Nadie  osaba  aventurarse 
A  pasar  por  este  puente, 
Gon  temor  de  despeñarse. 
AUi  se  mueve  batalla , 
Cada  cual  quiere  mostrarse 
Valiente  en  tal  ocasión, 

Y  con  valor  emplearse. 
El  moro  al  fin  se  retira 
Dejando  libre  el  pasaje. 
Que  fué  ganado  por  armas 
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Coa  esfuerzo,  mafia  y  arle. 

A  VMor  se  fué  el  morillo 

GoD  intento  de  vengarse ; 

Las  GiMJaras  apercibe 

Coo  moros  de  aquella  parte. 

Zarrea,sacapilaD« 

Es  valiente  como  un  Marte, 

Y  con  él  va  Giroocillo , 

toe  puede  bien  estimarse 
er  un  tirador  gallardo 
De  escopeta  en  todas  partes. 

Y  este  le  tiró  al  Marques 
Eo  el  puente  de  Tablate : 
Si  no  fuera  por  el  peto 
Muriera  sin  escaparse. 

El  Marques  eon  grande  enojo 
No  quiere  mas  alli  estarse ; 
A  las  Guacaras  camina 
Ya  tendido  su  estandarte , 

Y  les  dio  una  gran  batalla , 
Que  tal  no  la  diera  Marte. 

De  ambas  partes  mueren  mucbos 
Por  ofender  y  ampararse : 
Allí  murió  Don  Luis, 

§ue  Poñce  suele  llamarse , 
Don  Juan  de.Villaroel , 
Que  bien  podia  estímarse 
Ser  uno  de  los  valientes 
Que  alli  podian  bailarse. 
AI  fin  las  Gustaras  toma 
£1  de  Mondéjar  sin  arte, 
Llevándola  los  soldados 
A  crudo  fuego  y  á  sangre. 

(Pérez  de  ^ytA,  Guerrat  dttiet  4$  Gromiñ, 
2.a  parte.) 

1163. 

maaerm  kr  las  gdaiabas  db  don  luis  pomcb  sb  lboh. 

{De  Ginet  Pérez  de  HUa,) 

Al  pié  las  Goajaras  altas 
De  ün  pueblo  en  peñas  armado , 
Herido  está  Don  Luis, 
Ponce  de  León  llamado , 
Que  im  peñasco  le  hiriera 
Desde  lo  alto  arrojado , 
Subiendo  que  iba  la  cuesta 
Como  valiente  soldado. 
Cuando  el  peñasco  le  hiere 
Coo  un  furor  no  pensado. 
Probábase  á  levantar 
Con  ánimo  muy  sobrado ; 
Mas  en  su  sangre  desbarra , 
Que  el  suelo  tiene  bañado. 
Viendo  cercana  la  muerte 
Volvió  los  ojos  al  campo , 
Vido  las  rotas  banderas 

Y  el  campo  desbaratado ; 
Vido  la  caballería 

Que  apenas  queda  caballo ; 
Miró  por  su  gente  ilustre, 
No  vido  ningún  soldado ; 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
D'esta  manera  ha  hablado : 
ci Adonde  estás,  buen  Mendoza?  *• 
¿Qué  es  de  tu  campo  formado? 
I  Qué  es  de  tu  caballería  ? 
¿Dónde  está  tanto  soldado? 
¿Dónde  están  los  capitanes 
De  Córdoba  tan  nombrados? 
¿Dónde  está  mi  escuadrón  bello» 
Que  de  Sevilla  he  sacado  ? 

t Adonde  está  mi  bandera 
abrada  con  tanto  ornato? 
lA  dó  mi  gallardo  alüórez 
A  quien  la  entregué  en  su  maoo? 
I  Adiós ,  mi  .patria  querida  1 
¡  Adiós,  claro  duque  de  Arcos  » 


De  mi  sangre  descendiente, 
Mi  pariente  muy  cercano  1 
Ya  no  espero  de  ver  mas 
Mi  patria  ni  vuestro  Estado. 
I  Ay  Virgen  SanU  Marta, 
Madre  del  Crucificado  1 

Í  Señora ,  valedme  ahora 
Sn  este  terrible  paso ! 

Y  vos,  mi  dulce  Jesús , 
Perdonadme  mis  pecados : 
Por  defender  vuestra  fe 
Soy  puesto  en  aqueste  estado. 
No  por  codicia  del  oro, 
Ni  del  despojo  sobrado, 
^ue  harto  me  tengo  yo 

iue  vos.  Señor,  me  habéis  dado.— 

Jiciendo  aquestas  razones. 
La  dura  parca  ha  cortado 
El  hilo  dulce  á  la  vida 
De  un  varón  tan  señalado. 

(Peres  de  Hit»,  Guerrat  eMIet  4$  Grimadé, 
I*  parte.) 

*  En  ette  troto  qae  signe  se  aenerda  Pereí  de  Hita  de  qoe 
es  poeta,  y  abandona  por  nn  momento  el  prosaísmo  de  simple 
narrador.  __«_^— 

1164. 

BPITAVIO  DB  DON  LUIS  POIfCE  DB  LBOH. 

{De  Gines  Pérez  de  HUa.) 

Aquí  vace  Don  Luis, 
Ponce  de  León  llamado* 
De  valor  tan  ilustrado 
Como  lo  fué,  si  seqtis. 
El  de  Vivar  afamado. 

Matóle  el  sangriento  Marte ', 
De  envidia  de  su  valor. 
Abatiendo  su  estandarte; 

Y  aunque  muerto,  vencedor 
Queda  Ponce  en  cualquier  parte. 

Porque  la  fama  real. 
Satisfecha  de  la  gloria 
De  su  valor  sin  igual , 
Hace  al  mundo  ser  notoria 
Su  grandeza  ya  inmortal. 

( Pezee  »b  Hita,  Guerrat  ehllet  de  Gremaia , 
2.*  parte.) 


1166. 

BPITAPIO  DB  DON  lOAN  DB  VILUROBL. 

(De  Gine»  Pérez  de  Hiía.) 

DoD  Juan  de  Villaroel 
Yace  agulf  á  quien  ventura 
Le  subió  en  tan  grande  altura. 
Cuanto  se  mostró  cruel , 
Después ,  sn  gran  desventura. 

Duras  peñas  le  mataron , 
No  soldados  de  valor ; 
Mas  no  por  eso  su  honor 
Los  que  escriben  olridaroo. 
Dándole  digno  favor. 
»La  fama  de  sn  memoria 
Para  siempre  es  inmortal , 
Por%er  caballero  tal, 
Que  merece  gran  historia 
De  un  valor  tan  principal. 

(PBtBX  DB  Hita  ,  Guerrat  elpilet  de  Granada^ 
).•  parte.) 


1166. 

BATALLA  DBL  DB  LOS  VBLEZ,  EN  F¿L1Z» 

{De  Gines  Pérez  de  Hita.y 

El  campo  del  buen  Galleo, 
Que  F^ardo  se  decía, 
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Parte  de  Guedja  en  orden 
Ya  después  de  roediodU. 
Concertadamente  inarcbaa 
De  cinco  en  cinco  las  filas , 

Y  allá  al  ponerse  del  sol 
Encuentran  con  Don  García , 

§ue  Tolvia  ya  de  Félix, 
ver  su  gran  morería , 
Dándole  aviso  al  Marques, 

Y  de  cómo  se  volvía 
Sin  osar  acometer 

A  las  moriscas  cuadrillas. 
El  Marques  pasa  adelante ; 
Despídese  de  García. 
Hizo  el  campo  en  la  campafia 
Alto,  en  esta  noche  fría. 
Un  agua-viento  le  coge 
Con  mucha  nieve  esparcida. 
Que  le  pone  en  gran  trabajo 

Y  muy  crecida  fatiga ; 

Mas  rompiendo  el  alba  clara 
Muy  bello  se  muestra  el  dia. 
Manda  el  Marques  que  se  dé 
Munición  muy  bien  cumplida 
De  pólvora ,  al  campo  todo. 
Para  tres  ó  cuatros  días. 
A  Félix  el  campo  parte 
Con  placer  y  gallardía ;     . 
Lorca  lleva  la  vanguardia 
Murcia  de  batalla  iba, 
Cehegin  y  Caravaca 
La  retaguardia  regian. 
El  campo  ¿  Félix  descubre 
Desde  un  monte  que  allí  babia  ; 
Manda  el  Marques  que  desclenéi 
£1  campo  de  aquella  cima , 

Y  que  se  ponga  en  lo  Mano , 
Así  marchando  como  iba ; 
Mas  bien  cerca  del  lugar 
Un  grande  escuadrón  habla 
De  aquella  morisma  gente 
Que  con  valor  insistía 
Aguardando  la  batalla 

Que  el  Marones  darles  quería. 
La  vanguardia  los  embiste 
Antes  que  el  Marques  lo  diga, 

Y  los  moriscos  descargaa 
Toda  su  arcabucería. 

No  cargan  segunda  vez , 
Porque  la  gente  se  anima 
De  aquel  escuadrón  cristiano, 

Y  ataca  con  gallardía. 

Los  moros  que  ven  tal  campo 

Y  tanta  caballería , 
Al  lugar  se  retiraron 
Por  encontrar  mejoría. 
Apretaron  los  cristianos 

Y  Santiago  apellidan ; 
Los  moros  dan  á  huir 
Cada  uno  cual  mas  podía : 
Otros  tomaron  un  cerro 

§ue  junto  al  lugar  había , 
otros  tomaban  la  sierra 
8ue  de  Gádor  se  decía  : 
tros  van  hacia  la  mar 
Por  ima  derecha  vía. 
El  Marques  que  aquello  vido 
A  su  buen  caballo  pica , 

Y  por  los  moros  se  mete 
Con  oran  valor  y  osadía. 
Los  de  á  caballo  le  signen, 

Y  todos  van  á  porfla 
Matando  moros  y  moras 
Que  se  iban  á  la  marína. 
lodo  el  lugar  se  saquea , 
No  dejan  persona  á  vida , 

Y  tanta  es  la  crueldad 

De  las  cristianas  cuadrillas. 
Que  mas  de  ocho  mil  fenecen 


De  la  canalla  morisca  * , 
Entre  niños  y  mqjeres , 
Que  el  verlos  es  gran  mancilla 
Sin  otra  gente  de  guerra         ' 
Que  muñó  en  aqneste  día. 

(Peku  de  Hita,  Cuerrat  eivUetie  €rmtk, 
2.»  pane.) 

«  Por  mis  qne  aqnf  llame  canalla  á  los  moriseos,  Pem  4c 
Hita,  así  en  este  romanee  como  en  todos  los  demás  sitos  k 
trasluce  la  compasión  qne  le  inspiran,  y  la  josticia  cateüM 
qae  hace  á  sn  valor. 


H87. 

EL  DI  HONDtfjAE  tlBSlGOEÁ  ABimiunfA.-^nATALU 

M  FATtailA. 

{De  Gines  Perex  de  Hiia.) 

El  de  Mondéjar  siguiendo 
Al  reyecillo  malvado. 
Como  á  OgQar  y  Andarax ; 
Mas  nunca  pudo  alcanzarlo. 
Porque  estaba  Abenhomeya 
Lejos  de  alli  retirado. 
Aunque  muy  pronto  volvió, 

Y  en  Andarax  se  ha  alojado. 
Alli  tuvo  su  consejo, 
Como  ya  bahemos  contado. 
Llegó  el  Marques  ¿  Paterna, 
Do  Bailó  un  campo  formado 
De  moros  apercibidos 

Que  le  estaban  aguardando» 
Para  daríe  la  baulla , 
Si  viniera  en  aquel  llano. 
Sn  campo  ordena  el  Marques» 
Como  estaba  acostumbrado : 
La  batalla  le  presenta 
A  aquel  bando  levantado  : 
Dulzainas  de  un  cabo  suenan, 

Y  trompetas  de  otro  cabo ; 
Grande  rumor  se  sentía 

De  atambores  por  el  campo, 

Añafiles  y  atabales 

Atrás  no  se  hablan  quedado. 

La  batalla  se  comienza 

Muy  sangrienta  en  cada  lado ; 

Mas  los  cristianos  son  muchos , 

Y  su  campo  han  mejorado. 
Muchos  matan  de  los  moros 
Con  un  valor  extremado, 
Los  cuales  saleo  huyendo 

Del  pueblo  que  están  guardando, 

Y  los  cristianos  los  siguen 
Con  un  Turor  no  pensado. 
Matando  en  aquel  alcance 
Muchos  del  morísco  bando. 
Saquearon  el  lugar,    ^ 
Grande  despojo  han  sacado. 
De  allí  se  partió  el  Maraues 

Y  en  Orgiva  se  ha  alojaao. 
Do  asentó  bien  su  real 
Por  estar  á  buen  recaudo. 
Aquí  de  su  rey  aguarda 
Que  le  venga  otro  mandado. 
Porque  no  quiere  sin  orden 
Que  parta  de  alli  su  campo. 

(Pérez  de  Hita,  GuerrtM  ámUi  ie  Craierfe, 
2.a  parte.) 


1168. 

batalla  DB  OBJlNEZ  T  ROTA  DE  IffOX» 

(D«  GiMct  Pérez  de  Hita  K)     ' 

Las  tremolantes  banderas 
Del  grande  Fajardo  parten 
Para  las  nevadas  sierras, 
Y  van  camino  de  Ohinei. 


sAydeOUoezl 
Ocho  mil  guerreros  IleFa. 
Cada  ano  es  como  qd  Marte  * 
Llegan  al  Barranco-boudo. 

Y  alU  al  campo  se  hizo  larde. 
¡Tarde,  Urde! 

jiarclia  el  Marqaes  ¿  otro  día 
Caando  el  sol  al  mundo  sale, 

Y  á  Caojá  w  llega  el  campo , 

Y  su  losado,  que  es  graode. 
¡Grande,  graode! 

£1  bando  moro  entendiendo 
Que  el  Marques  viene  á  buscallo. 
Esta  noche  echado  ha  suertes. 
Por  ver  si  podrá  aguardarle. 
¡Aguardarle ! 

Una  mora  echa  las  suertes. 
Vieja,  mala  mas  que  landre. 
La  cual  dice  que  bien  puedeo 
Dar  batalla  y  esperalie. 

ÍY  esperalie !     . 
las  que  primero  déo  muerte 
A  los  cristianos  de  Obánez 

§ue  tienen  alli  cautivos, 
que  su  sangre  derramen. 
2  Ay,  derramen ! 
Los  cristianos  fueron  muertos 
JüT  aquella  gente  infame : 
Tres  doncellas  degollaron 
Delante  sus  mismas  madres. 
¡Madres,  madres! 
En  el  real  se  supieron 
EsUs  atroces  crueldades, 

Y  juran  de  bien  vengarlas 

En  dando  el  sangriento  Marte. 

¡Mane,  Mane! 

Otro  dia  en  la  mañana 

El  campo  marcha  y  se  parte » 

Pasando  primero  el  río 

Para  subir  i  Oháoez. 

¡Ay,  Ohánez! 

Por  una  ladera  arriba 

Todo  el  campo  se  reparte ,     • 

I  lodo  el  bando  morisco 

Hace  de  si  un  baluarte. 

Í Baluarte! 
¡n  un  gran  tajo  de  peñas 
nácese  un  escuadrón  grande: 
Mas  el  campo  le  dispara 
Goatro  pelotas  volantes. 
|Ay,  volantes» 
Jesampara  el  bando  moro 
£1  peñasco,  y  de  alli  sale 
Hayeoclo  para  la  sierra. 
Mas  le  siguen  el  alcance. 
¡Alcance! 

Los  valerosos  cristianos 
gue  los  siguen  y  dan  mate , 
Muchos  matan  de  los  moros; 
I¿8  moras  no  hay  escaparse : 
¡Escaparse! 

Que  todas  fueron  cauiivas. 
Sin  roas  poder  remediarse, 

Y  también  murieron  muchas 
Que  no  pudieron  guardarse. 
l^Yi  guardarse  I 

Tantos  matan  de  los  moros. 
Que  el  rio  va. tinto  en  sangre, 
J ios  crisüanos  la  beben. 
Que  no  pueden  excusarse. 

t'  Excusarse ! 
ODTinole  aquí  al  Marques 
Muchos  días  aguardarse, 
Basta  que  orden  le  venga 
l>oode  ha  de  ir,  ó  á  qué  parte. 
iParte,  parte! 
Tantos  días  aqui  esluvo. 
Que  su  campo  se  deshace, 
I  por  esto  le  convino 
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Volver  atrás  al  gran  Marte. 

¡Marte,  Mane! 

Al  losado  de  Ganjáyar 

fie  desciende,  por  ser  grande, 

Y  que  la  caballería 
Por  lodo  el  llano  se  ensanche. 
¡  Ensanche ! 

A  Ihox  en  aqueste  tiempo 
Se  saquea,  y  le  deshacen: 
Que  soldados  de  Almería 
Le  siguen  con  crudo  alcance. 
¡  Ay,  alcance ) 
Soldados  de  las  galeras 
Se  hallan  en  este  lance , 

Y  por  un  taimado  engaño 
Van  los  moros  ¿  embarcarse. 
2  A  embarcarse ! 
Entienden  que  las  caleras 
Que  parecen,  son  Je  paces, 

Y  así  embarcan  muchas  moras 
Que  alli  van  á  remediarse. 
¡Remediarse! 
Mas  el  engaño  entendido 
Quisieran  desembarcarse , 
I  no  pueden  ios  Cuitados 
Del  lazo  desenlazarse. 
I  Desenlazarse ! 
Las  galeras  á  Almería 
Se  vuelven  á  solazarse , 

Y  alli  reparten  la  presa , 
Que  es  muy  opima  y  muy  gñndc. 
¡Y  muy  grande ! 
Las  galeras  hacen  vela , 

Y  parten  para  Levante , 
Llevando  moros  y  moras 
Que  vender  en  cualquier  parte. 
¡Parte,  [)arte! 
En  este  tiempo  el  Marques 
A  las  Alpujarras  sale 
Del  losado  de  Ganjáyar 
Un  domingo,  ya  bien  tarde , 
¡Tarde,  tarde! 
Porque  le  vino  gran  gente 
De  Albacete  y  otras  partes, 

Y  de  Lorca  y  de  Chinchilla, 
Que  no  pudo  mejorarse. 
¡  Mejorarse ! 

Son  todas  cinco  banderas, 
Do  vinieron  á  juntarse 
Mil  soldados  bien  armados 
Para  entrar  en  cualquier  parte. 
¡  Pane ! 

Con  esto  sale  el  Marques , 
Dando  orden  de  que  marchea 
Por  todas  las  Alpujarras 
Con  banderas  y  estandartes. 
¡Estandartes ! 

Pásalas  luego  el  Marques , 

Y  en  Verja  quiso  alojarse , 
En  donde  le  dejaremos 
Por  escribir  de  otra  parte. 

(Pérez  DB  Hita,  Guerras  civiles  de  Granada^ 
2.«  parte.)  ,  *" 

«  Voelve  el  autor  á  acordarse  de  aqoellos  buenos  romances 
tradicionales  que  insertó  en  la  histona  de  los  bandos  de  Ce- 
grles,  etc. ,  é  imita  en  este  el  de  ¡Áu  AiAama!  conservándole 
el  tono  melancólico  que  le  hizo  Un  celebre  é  interesante,  que 
dicen  rué  causa  de  prohiWr  su  canto  entre  los  moros ,  cuyo  es* 
píríttt  abatía  privándolos  del  valor  que  mas  que  nunca  nece- 
sitaban para  defenderse. 


H69. 

DEDHOTA  T  VÜERTE  DEL  CAPITÁN  ALVARO  FLORES. 

(De  Gmet  Pérez  de  Hita.) 

El  de  Tendiíla  y  Mondéjar 
En  su  real  asistía , 
Con  él  están  muchos  nobles 
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De  li  Slastre  Andalnda. 
Estando  un  dU  tratando 
De  lo  qne  hacerse  podría 
En  aquella  guerra  infame 
De  la  gente  granadina , 
Llegó  un  morisco  corriendo* 

§ue  de  la  sierra  venía ; 
estando  ante  d*el  Marques» 
D'esta  suerte  le  decía : 
•—Valeroso  general 
De  Granada  y  su  valla , 
Ahora  es  tiempo,  si  quiefea» 
De  ganar  gran  nombradla» 
\  de  reducir  el  reino 
A  la  paz  como  solía. 
Sabrás  que  el  reyecillo 
Con  muy  poca  compañía » 
En  Válqr  se  está  muy  quieto 
Holganao  de  noche  y  día  : 
No  tiene  cuenta  con  guerra , 
Ni  del  gran  daño  que  había 
Besuliado  por  su  causa 
En  toda  la  serranía. 
Alli  le  puedes  prender 
A  tu  modo  y  á  tu  guisa. 
Si  quieres ,  vé  tú  en  persona » 
O  algún  capitán  envía , 
Que  Díen  sabes  de  su  muerte 
h\  provecho  que  vendría. 
El  Marques  que  aquesto  oyó 
Quiere  él  hacer  la  vía ; 
Mas  los  nobles  de  su  campo 
Le  defienden  esta  ida , 
Porque  es  caso  peligroso 
Intentar  la  tal  partida ; 

8ue  se  envíe  un  capitán 
e  los  que  en  el  real  habla. 
El  buen  Alvaro  de  Flores 
Dice  que  á  él  le  convenia » 
Porque  sabe  bien  la  tierr^ 
De  toda  aquella  Axarquia. 
El  Marques  quiere  que  vaya, 

Y  que  lleve  en  compañía 
Mil  valerosos  soldados» 
Armados  cual  convenía. 
Alvaro  se  marcha  luego 
Por  caminos  que  él  sabía ; 
De  dia  se  está  emboscado» 

Y  por  la  noche  camina. 
En  tres  días  llegó  á  Válor« 

Y  un  alba ,  á  la  matutina» 
Contra  el  lugar  con  su  ^ente 
Dio  una  grande  arremetida. 
Pero  no  encuentra  defensa» 
Ni  á  nadie  que  contradiga ; 
Solas  mujeres  bailaron 

Muy  cuitadas  y  afligidas. 
Los  soldados  nacen  presa 
D'ellas  y  de  cuanto  había ; 
No  hallan  al  reyecillp » 
Porque  en  Valor  no  existía. 
El  escuadrón  muy  contento 
En  marcha  ya  se  ponía 
Para  tornJSr  al  real , 

Y  no  fué  como  quería » 
Porque  le  tienen  tomadas 
Los  moros  todas  las  vías. 
Comiénzase  una  batalla 
Muy  sani^ríenta  y  decisiva : 
Los  cristianos  pugnan  fuertes 

Y  matan  gran  morería ; 
Mas  los  moros  eran  muchos , 

Y  tanta  era  la  demasía , 

Que  para  un  cristiano  hay  ciento 

8ue  los  matara  á  porfía : 
o  quedó  ningún  cristiano 
Sue  escapase  con  la  vida. 
1  buen  Alvaro  de  Flores» 
Haciendo  lo  que  debia » 


Murió  como  nron  ftieite « 
Y  mostró  gran  valentía. 

(Pbbiz  de  Hita,  Guarts  cMles  ie 
S.a  parte.) 


1170. 

BATALLA  DB  VERU. 

{De  Cinei  Pérez  de  Hila.) 

Después  de  aquella  victoria 

8ne  el  reyecillo  tuviera 
el  buen  Alvaro  de  Flores » 
Tan  dolorosa  y  sangrienta , 
Con  gran  sol)erbia  y  orgullo 
Juntó  consejo  de  guerra. 
Seis  leguas  había  en  medio » 
Donde  su  real  asienta  : 
Luego  envia  tres  espías 
Para  descubrir  la  tierra 

Y  el  real  de  los  cristianos , 
Si  estaba  puesto  de  guerra. 
Los  espías  vuelven  luego 

Y  al  reyecillo  dan  nueva « 
Que  bien  puede  acometer 
Ai  de  Velez  y  sus  tiendas. 
El  de  Velez  muy  confuso 
Estaba  en  estas  coomedias ; 
No  sabe  dó  están  los  moros  , 
Ni  dó  tienden  sus  banderas. 
Para  saber  algo  d'ello 
Grande  diligencia  hiciera : 
Enviado  ha  dos  espías, 
Vestidos  á  la  turquesca » 

gne  saben  la  lengua  morí 
omo  criados  en  ella. 
Estos  trajeron  dos  moros 
Que  saben  bien  de  la  guerra : 
Al  uno  dieron  tormento , 

Y  en  él  cantando  da  cuenta 
Cómo  Abenhumeya  viene 

A  darle  batalla  fiera 

Con  tres  escuadras  de  gente» 

Formadas  de  sus  banderas » 

Y  pasan  de  veinte  mil 
Los  que  vienen  de  pelea. 
£1  Marques  lue|;o  se  alista 
Para  el  alba  venidera , 
Porque  confesó  el  morisco 

8ue  antes  que  el  alba  rompiera 
ablande  dar  asalto, 
Por  las  tres  partes,  á  Verja ; 

Y  así  puso  el  campo  en  arma 
Como  muy  diestro  en  la  gueira. 
Tan  solo  falta  una  hora 

Para  que  el  alba  aparezca , 
Cuando  llegaron  los  moros 
A  dar  crudo  asalto  á  Verja. 
Mas  los  famosos  cristianos 
No  fallan  en  la  pelea , 

8ue  con  ánimo  sobrado 
an  en  los  de  Abenhumeya» 

Y  al  romper  del  claro  dia 
La  batalla  va  sangrienta. 
Pero  tanto  es  el  valor 

De  las  cristianas  banderas» 
Que  hacen  al  enemigo 
Subir  huyendo  á  la  sierra. 
El  valeroso  Marques 
Llevaba  la  delantera , 
Matando  y  alanceando 
Al  qne  delante  cogiera  : 
El  solo  por  su  persona 
Mató  moros  mas  de  ochenta* 
Toda  la  caballería 
Puso  á  Muley  en  afrenta, 
Matándole  la  canalla 
Que  enviado  había  á  Vería. 
Mttríeron  mas  de  tres  mil 
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M oríscoi  en  I»  pelea ; 
Los  demás  fuéroo  huyendo 
Esparcidos  por  la  sierra. 
AlcaosaUa  esla  vicioria 
El  Marques  se  vuelve  á  Verja , 
En  donde  le  dejaremos 
Hasta  que  demos  la  vuelta. 

(Pemx  ra  Hita,  Gutrrat  cMIa  de  Crmoáé, 
S.>pin6.) 


ccBCADA  poa  ARENnoiETA ,  T  socoubida  m>r  los 

CBlSTIAlfOS  DE  LORCA  T  nURCIA. 

(De  Ctnei  Pérez  de  Hila.) 

Ueno  de  cólera  ardiente 
Abeobumeya  se  halla. 
Porque  el  marques  de  los  Yelez 
Venció  á  so  ¿euie  en  batalla » 
Halándole  tres  mil  hombres 
De  la  gente  mas  granada ; 

Y  de  lo  que  mas  le  pesa  ^ 
Es  dejar  allá  las  armas.     > 

Y  asi,  por  aqueste  agravio, 
Se  la  tenia  jurada 

De  destruirle  las  tierras » 

Y  dejarlas  asolada3. 
Para  salir  con  su  intento 
A  todo  su  campo  manda    « 
Que  se  parta  para  Vera , 
Porque  quería  cercalla, 

Y  que  si  viene  socorro 

De  Argel ,  halle  alli  entrada , 
Do  desembarquen  las  gentes 
Eo  su  ancha  y  grande  playa. 
El  campo  se  marcha  luego 
Dejando  las  Alpujarras , 
Por  el  rio  de  Almanzora, 

Y  junto  á  su  orilla  pasa  : 

Al  Box  destruye  y  al  Bóreas, 
Del  Marques  muy  estimadas, 
A  Zurana  v  Partalóba , 
Sin  dejar  piedra  ni  casa. 
Tan  solo  deja  á  Cantoria 
Por  ser  fuerza  muv  nombrada , 

Y  que  para  si  quisiera. 
Que  está  bien  fortificada. 
De  Oria  no  hace  cuenta , 
Que  está  también  custodiada , 
Ni  de  los  Velez  tampoco , 
Porque  tienen  buena  guarda 
De  sus  mismos  moradores 
Con  lealtad  extremada. 
Pasa  de  allí  el  re^reeillo 
Haciendo  á  Vera  jomada , 

Y  entra  por  la  Bellabona , 
En  donde  está  nna  atalaya. 
A  Vera  la  pone  cerco 
Pensando  luego  ganalla ; 
Pero  Vera  se  defiende. 
Porque  tiene  gente  armada. 
Tres  dias  la  bate  el  moro. 
No  pnede  adelantar  nada , 

Y  Vera  puesta  en  peligro 
Con  su  gente  en  la  muralla , 
Pelea  muy  bravamente 
Contra  la  mora  canalla. 
Las  moieres  valerosas 

Se  emplean  en  hacer  balas 
Por  servir  á  los  soldados 
Que  andan  eo  la  batalla. 
Vera  corriera  peligro 
SI  el  asedio  mas  durara : 
Son  muchos  los  enemigos 
Que  la  tenían  sitiada , 

Y  acuerda  pedir  socorro 

A  Lorca,  aunque  está  apartida. 
Tres  gineles  se  aventaran 


A  atravesar  por  la  escuadra 
De  aquella  morisca  ((ente , 

Y  salir  con  su  embajada. 
Rompen  por  los  enemigos 
Con  braveza  extraordinaria  | 
Sin  que  daño  recibiesen , 
Aunque  los  tiran  mil  balas. 
Corrieron  todo  el  camino 
Sin  pararse  para  nada ; 

Y  el  que  buen  caballo  tiene 
A  los  demás  se  aventaja  : 
En  cinco  horas  por  su  cuenta 
Dentro  de  Lorca  se  halla  : 
Cuando  dio  el  reloj  las  once 
Su  embajada  ya  está  dada : 

A  las  doce  llegó  el  otro 

Y  el  tercero  á  la  una  dada. 
Lorca  luego  se  apercibe ,  * 

Y  á  las  dos  so  gente  marcha. 
Ochocientos  hombres  lleva. 
Porque  con  estos  le  basta 
Para  romper  al  contrario , 
Aunque  mucha  gente  traiga; 
También  ochenta  caballos 
Van  en  aquesta  jomada  : 
Anochecieron  en  Pulpi, 

Y  en  Vera  les  tomó  el  alba. 
Abenhumeya  que  vido 
Venir  tanta  gente  armada , 
Levanta  el  cerco  de  Vera , 

Y  para  las  Cuevas  marcha ; 

Y  porque  eran  del  Marques, 
Las  destraye  y  las  abrasa. 
Con  esto  pasa  á  Porcheoa, 
Donde  el  maleh  ya  le  aguarda  ; 
Lorca  le  sale  al  alcance 
Dándole  en  la  retaguardia, 

Y  siguiéndole  hasta  el  rio; 
Pero  de  alli  se  tomara , 
Porque  ya  toda  la  gente 
Venia  muy  alargada , 

Y  para  Vera  se  vuelven ; 
La  cual  muy  regocijada 
Los  recibe  y  los  obsequia 
Dándoles  muy  finas  gracias 
Por  aquel  pronto  socorro, 

aue  fué  de  tanta  importancia, 
as  tarde  la  noble  Murcia 
Salió  á  hacer  esla  jornada , 
Llevando  cinco  mil  hombres. 
Gente  toda  bien  armada ; 
Caravaca,  Cebegin, 

Y  también  Mala  la  hidalga , 
Totana,  Alhama  con  ellos. 
Como  Murcia  se  lo  manda. 
Por  ser  cabeza  de  reino 
En  todo  fué  respetada ; 
Mas  cuando  llegó  esta  gente 
Vera  estaba  descercada ; 

Y  no  por  eso  perdió , 
Por  no  ser  ya  necesaria , 
Honor  y  gloria  famosa , 
Pues  ya  salió  á  la  demanda , 
Do  mostrara  su  grandeza 

Y  virtud  aventajada. 

(Pekez  di  Hita,  Guerrat  civUet  Úi  Granada, 
S.a  parte.) 
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IHCUEimOS  DB  LA  KACDA  Y  US  ALBDÍ^OELAS.  —  MUERTE 
DEL  CAPITAII  CiSPEDES.—  BATALLA  DB  LUCAIKERA. 

(De  Cines  Pérez  de  Hila) 

Acabadas  ya  las  fiestas 
Del  reyecíllo  Fernando 
En  la  ciudad  de  Purchena, 
Do  se  estuvo  solazando. 
Un  correo  le  ba  venido 
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A  gnn  priesa ,  flopllcaiido 

8oe  TaTt  á  las  Alpojarras 
onde  le  esUa  aguardando » 
Para  recoser  los  frotos 
Que  los  ¿rpoles  han  dado, 
Porque  los  van  deslruyendo 
Desde  Orgiva  los  soldados. 
Laego  parte  Abenhumeja , 
6a  campo  bien  concertado » 

Y  atravesando  las  sierras 
A  Valor  baiiia  llegado , 

Y  de  alli  se  fué  ¿  Andarax 
Por  ser  mas  acomodado. 
Despacha  cuatro  mil  hombres. 
Todos  muy  buenos  soldados  : 
Dos  mil  á  las  Albuñuelas , 

Y  otros  dos  mil  ¿  otro  cabo, 
Que  es  al  puerto  de  la  Ragua , 
En  un  peligroso  paso, 

En  donde  hacían  un  fuerte 
Muy  seguro  los  cristianos; 
Mas  los  moros  dan  en  ellos , 

Y  fueron  desbaratados, 

Y  la  cristiana  bandera 

§ueda  en  poder  de  páganos, 
los  de  las  Albuñuelas 
Gran  reencuentro  han  hallado, 
Donde  emplearon  las  armas 
Contra  un  capitán  honrado. 
El  buen  Céspedes  famoso. 
Que  está  en  Tablate  alojado. 
Por  grande  guarda  y  defensa 
De  aquel  peligroso  paso ; 
El  cual ,  como  era  valiente. 
Contra  el  bando  renegado 
Acomete  con  los  suyos 
Mostrando  valor  sobrado ; 
Mas  los  moros  eran  muchos 9 

Y  destruyeron  el  campo , 
Do  murió  el  buen  capitán 
Con  renombre  aventajado 
De  valiente,  de  famOso. 
Mas  que  otro  ningún  soldado. 
Luego  en  Granada  se  supo 
Aqueste  funesto  caso, 

Y  el  de  Austria  luego  provee 
De  enviar  mas  gente  al  campo 
Do  estaba  el  de  las  Ortigas 
Aquel  socorro  aguardando 
Para  fenecer  la  guerra. 

Que  tanto  tiempo  ha  durado. 

El  qjoe  socorro  le  lleva 

Es  de  un  valor  estimado, 

Don  Luis  de  Requesens, 

Por  este  nombre  llamado. 

De  Castilla  y  de  León 

Es  Comendador  nombrado : 

Trúiole  el  tercio  de  Ñápeles 

En  la  guerra  bien  usado. 

El  marques  de  la  Fabara 

Con  grande  hueste  le  ha  entrado; 

Setecientos  hombres  lleva , 

Todos  eran  hijos-dalgo. 

También  Don  Juan  de  Mendosa 

Le  socorre  con  su  campo , 

Porque  el  de  Austria  asi  lo  ordena, 

Y  se  cumple  lo  mandado. 
Once  mil  infantes  tiene 
El  de  Murcia  Adelantado, 

Y  con  estos  también  lleva 
Ochocientos  de  á  caballo, 
Toda  gente  valerosa , 
Escogida  para  el  caso ; 

Y  los  del  reino  de  Murcia 
Son  los  mas  aventajados. 
Con  esta  gente  el  de  Yelez 
De  Adra  sale  gallardo 

En  busca  del  reyecillo. 
Que  tiene  crecido  campo. 


En  Lacainena  le  baila, 
AllilehadesbaraUdo, 

Y  basu  Yilor  le  persigue « 
Do  el  reyecillo  esforzado 
Le  aguanta  como  valiente 
Mostrando  ser  buen  soldado; 
Mas  también  quedó  rompido. 
Su  campo  muy  maltratado, 

Y  él  se  salvó  por  la  sierra 
Del  buen  Don  Diego  Fajardo  y 
Que  le  iba  á  los  alcances 
Para  prenderlo  ó  matarlo. 
El  moro  deja  la  silla , 

Y  desjarreta  el  caballo, 

Y  por  lo  espeso  se  mete ; 
Inaccesible  i  caballos : 
Asi  es  como  se  escapó 
El  rey  desaventurado. 
Triunfante  el  marques  de  Veles, 
Con  doscientos  de  á  caballo 

Se  ha  pasado  ¿  Calahorra 
Por  dar  provisión  al  campo , 
El  cual  se  queda  en  Valor 
De  comer  necesitado. 
Vuelve  á  él  el  buen  Marqaes» 
De  Calahorra  tornando ; 
Desde  alli  se  fué  i  FiQana , 
Porque  ya  estaba  avisado. 
Que  en  Gergal  ó  Dolodnl 
Gran  morisma  se  ha  juntado. 
El  Marques  los  fué  á  bascar 
Con  su  campo  concertado. 
Do  hubo  un  gran  reencuentro, 

Y  salió  el  Marques  honrado 
Cargado  con  los  despojos 
Que  tomara  al  moro  bando. 
Aunque  Rufo  en  el  Amíriuia 
Diga  de  esto  lo  contrario ; 
Pues  lo  que  Rufo  alli  dice. 
Sobre  este  reencuentro,  es  biso. 
Que  la  victoria  se  llevan 

£1  Marques  y  sus  cristianos, 

Y  se  tornan  ¿  Fiñaoa, 
Do  quedaron  alojados. 

El  moro  se  fué  a  Andarax» 
Llevando  todo  su  campo, 

Y  luego  hablaremos  del 

Y  de  10  que  hizo  alli  estando. 

(Peubz  m  Hita,  Guerru  eMks  ii  Gr^it, 
2.t  parte.) 


«73. 

ADBNBOMBTA  ROSA  8Ü  DAMA  k  ABB!«AL6ÜAC1L,  OOB  OrtRM- 
DO  LB  HACE  TBAICION. 

(De  Ginen  Pérez  de  JKto.) 

Abenhumeya  contento 
En  Andarax  residía : 
Tratando  en  conversacloo 
Con  Benalguacil  un  dia 
De  las  damas  mas  hermosas 
De  toda  la  serranía, 
Y  él  habiendo  referido 
Aquellas  que  conocía , 
Le  habló  Benalguacil 
De  una  amiga  que  tenia. 
^Me  has  hablado  de  tus  damas. 
Señor,  yo  hablo  de  la  mía. 
Que  no  la  hay  mas  hermosa 
En  toda  la  Andalucía  : 
Blanca  es  y  colorada , 
'  Como  la  rosa  mas  fina ; 
Tañe ,  danza,  canta  á  extremo , 
Que  es  un  encantó  el  oiría ; 
Es  moza ,  bella  y  graciosa , 
Nadie  vio  tal  en  su  vida.— 
Abenhumeya  de  oírlo 
Siente  del  amor  la  herida. 
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—Si  te  plogniese.  Alguacil , 
Esa  dama  ver  <nierña , 
Solo  por  Terla  daoiar 

Y  cantar  cod  melodía.— 
Alguacil  86  lo  promete 
Por  hacerle  cortesía, 

Y  aquella  noche  la  lleva 
Adonde  Moley  vivia. 
Cantó  la  hermosa  mora 

Y  danxó  como  sabia. 
Háse  enamorado  d'ella 
Abenhumeya ,  y  decía 

A  Alguacil  que  se  la  diese. 
Que  A  él  no  le  faltarían. 
Alguacil  dice  que  no , 
Porque  la  dama  es  su  prima, 

Y  que  se  quiere  casar 
Con  ella ,  que  era  su  vida. 
Abenhumeya  se  enoja » 

Y  ¿  Beoalguacil  decía , 
Que  le  haría  prender 
Si  en  algo  contradecía. 
Con  esto  Ibma  á  la  guardia; 
Abenalguscil  huía 
Defendiéndose  de  todos, 

Y  ala  sierra  se  subía, 

En  donde  halló  otros  muchos 
Ar  quien  M uley  perseguía. 
Celoso  y  desesperado 
Muy  grande  traición  urdía, 
Haciendo  un  despacho  falso 
A  Avenabo  y  su  cuadrilla  i 
Que  parecía  del  Rey 
Malvado,  puesta  su  firma , 
En  el  cual  manda  que  luego ; 
Sin  aguardar  solo  un  día , 
Degüelle  i  todos  los  turcos, 
Que  es  cosa  que  convenia. 
Tomó  Avenabo  la  orden , 

Y  vista  su  alevosía. 

Se  lo  revela  á  los  turcos « 

Y  les  dice  que  cumnlia 
Malar  al  ruin  reyecillo 
Que  asi  matarlos  quería. 
Los  turcos  ordenan  luego 
Para  Andarax  la  salida , 

Y  dar  cumplida  venganza 
Al  agravio  que  sufrían. 
Aquí  pues  los  dejaremos 
Ordenando  su  partida, 

Por  decir  de  nuestra  historia 
Lo  que  cumple  que  ahora  siga. 

(Psan  DB  Hita,  Guotm  d9kle$  U  Gmada^ 
l.ft  parte.) 


Mas  de  los  moros  sin  cuenta. 
El  Maleb ,  visto  su  daño, 
Retiridose  ha  ¿  Galera ; 
El  bando  de  los  crístianos 
También  se  retira  á  Hnéscar. 
Dado  han  en  los  moriscos 
Encerrados  en  la  tercia, 

Y  el  Maleb  aquella  noche 
También  se  acoge  á  Purchena. 
£1  Marques  esli  en  Fíñana , 
Con  su  canipo  va  á  Galera, 
Donde  la  da  dos  asaltos; 

¡  Has  valdría  no  los  diera ! 
iMucha  gente  le  mataron 
be  una  y  otras  banderas ! 
AUi  mueren  capitanes  * 

Y  oficiales  de  la  guerra, 
Con  otros  muchos  soldados 
Que  mató  la  senté  fiera. 

A  Femando  de  León 
Le  cortaron  la  cabeza, 

Y  la  pusieron  los  moros 
En  su  castillo  por  seña. 

Al  de  Ausuia  escribe  el  Marques 

Dicíéndole ,  que  Galera 

No  podia  ser  ganada 

Sin  piezas  que  la  batieran. 

En  este  tiempo  fué  muerto 

El  Muley  Abenhumeya , 

Y  los  turcos  le  mataron 

Por  una  traición  que  urdiera 
El  moro  Benalguacil 
De  celos  que  del  tuviera. 
A  Audalla  toman  por  rey. 
Que  Abenabo  se  dijera  : 
Presto  se  sabrá  la  causa 
De  lo  mas  que  sucediera. 

(PinEZDB  Hita,  Guerras  dfUet  de  Graneé  a, 
S.a  parte.) 


«74. 

SITIO  DI  6ALKBA  POR  EL  DE  LOS  VELBZ. 

{t)e  Ginei  Perex  de  Hüa.) 

Los  de  Castilleja  moros, 
Los  de  Orce  y  de  Galera , 
Puestos  estin  de  concierto 
Con  otros  moros  de  Huesear, 
^ue  tomen  jodos  las  armas, 
jue  se  alcen  con  la  tierra » 

al  Maleb  pidan  socorro , 
Que  esuba  dentro  en  Purchena  : 
Galera  hizo  primero 
De  aquesta  maldad  la  muestra. 
Yiiio  el  Maleh  de  socorro 
A  la  gente  que  le  espera  : 
A  Huesear  puso  emboscada 
Muy  oculta  por  la  huerta ; 
Mas  teniendo  sentimiento 
Los  cristianos,  salen  fuera. 
Con  ellos  traban  batalla 
Muy  cruel  y  muy  sangrienta . 
Machos  mnereu  de  ambas  partes  ; 


1178. 

AfERASO  SmA  k  ODGIVA ,  T  EL  DB  SESA  LA  SOCÓME. 

{De  Gine$  Pérez  de  HUa.) 

El  moro  Abenabo  Audalla, 
Con  campo  fortalecido. 
Para  Orgiva  se  marcha , 

gu'es  de  cristianos  presidio, 
e  trincheras  la  rodea 
Por  traella  á  su  partido ; 
Mas  los  de  adentro  esforzados 
Con  valor  se  han  defendido. 
De  muy  poco  les  valiera 
Si  no  fueran  socorridos; 
Mas  el  de  Austria ,  que  lo  supo , 
Socorro  envía  cumplido. 
El  de  Sesa  es  general 
En  la  milicia  perito, 

Y  seis  mil  infantes  lleva 
De  valor  reconocido. 
Con  ochpcientos  caballos  * 
Que  para  el  caso  ha  pedido. 
Abenabo,  que  lo  entiende. 
Su  gran  campo  hü  dividido : 
Una  parte  est4  en  el  cerco , 
La  otra  se  va  al  camino 
Por  do  el  de  Sesa  venia 
Buscando  ¿  Audalla  enemigo. 
Cuatro  capitanes  salen 

Del  escuadrón  sarracino : 
Dali,  Nacoz,  Arrendate, 

Y  Hnzen ,  que  de  Argel  vino : 
Todos  se  emboscan  v  esconden 
Entre  los  robles  y  pinos. 
Yilches.  que  llega  el  primero, 
Fué  asaltado  repentino, 

8ue  los  moros  le  acometen 
00  furia ,  cual  torbellino. 
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El  baen  capiUn  Perea, 
H^e  detras  de  Vilcbes  vino, 
May  bien  quisiera  ayudarle ; 
Mas  fuéle  ei  hado  malisno , 
Porque  el  Nacoz  al  Daii 
Le  avuda  con  buen  destino 

Y  tal  esfuerzo,  que  espanta 
La  furia  con  que  alU  vino. 
Mal  lo  pasan  los  cristianos ; 
Retirarse  les  convino 
Hacia  atrás  con  toda  prisa 
Por  donde  habían  venido, 
Entendiendo  que  el  de  Sesa 
Les  daria  pronto  auxilio ; 
Mas  en  las  manos  cayeroD 
De  Arrendate,*nioro  fino. 
El  cual  los  deshace  y  mata 
Con  dolor  nunca  sentido. 
En  esto  liega  el  de  Sesa ; 
Mas  también  muy  mal  le  ha  idOt 
Por  ser  oscura  la  noche , 

Y  estar  el  sol  escondido ; 

Y  i  esta  causa  su  escuadrón 
Fué  de  los  moros  rompido ; 
Porque  todos  con  espanto 
De  la  batalla  han  buido. 
El  Duque  los  animaba 

Con  valor  engrandecido,    * 

Y  tanto  hace  por  su  narte, 

§ae  su  campo  ha  reaucido, 
con  furor  acomete. 
A  aquel  que  los  ha  ofendido. 
Peleando  los  cristianos 
Contra  el  bando  fementido , 
Se  retiran  poco  ¿  poco 
A  Acequias ,  de  do  han  salido. 
Los  moros  luego  se  vuelven 
Al  campo  de  do  han  venido  : 
Abenabó  deja  el  cerco , 
A  Lanjaron  se  ha  acogido. 
Porque  el  Duque  no  le  entrara  ' 

En  su  valle  enriquecido. 
Los  de  Orgiva  á  Motril 
Le  van  tomando  el  camino , 
Porque  el  de  Sesa  lo  manda» 

Y  es  cosa  que  asi  convino. 
A  las  Albuuuelas  parte 

El  de  Sesa  paladino  : 

Gran  parte  de  ellas  quemaba , 

Y  otros  lugares  vecinos , 
Porque  dañan  bastimentos 
Al  campo  de  los  moriscos. 
El  Duque  vuelve  á  Granada , 
Que  el  de  Austria  asi  lo  quiso , 
Dejando  alU  en  su  lugar 

A  Don  Pedro  Mendoclno 
Con  setecientos  soldados 
De  valor  esclarecido. 

(Peres  de  Hita,  Guerrn  citUade  Crtmadm, 
).•  parte.) 


H76. 

JOAH  me  ÁDSTBIA  SALB  de  granada  ,  COÜ  EL  MJQDB  DE 
SESA  ,  COirrRA  LAS  ALPUJARRAS. 

{De  Ginet  Pere*  de  Hita.) 

El  hijo  de  Carlos  Quinto 
Se  salla  de  Granada , 
Con  él ,  el  duque  de  Sesa 
Para  ir  i  la  Alpuiarra. 
Veinte  mil  soldados  lleva , 
Toda  gente  aventajada ; 
Lleva  también  mil  caballos 
Con  la  nobleza  do  España. 
Ricas  banderas  tendidas, 
Que  el  aire  las  tremolaba, 
A  Gnejar  hacen  camino 


Junto  á  la  8iem-N«vada, 

Porque  se  tiene  noticia 

Que  nay  de  moros  grande  escuadrt. 

£l  de  Austria  hace  dos  campos , 

Por  marchar  fácil  la  estrada  : 

Toda  la  noche  caminan 

Hasta  que  ya  vino  el  alba. 

El  Duque  llegó  primero 

A  Guejar ;  moros  no  halla , 

Que  se  salieron  de  alli 

En  la  misma  madrugada. 

Porque  tuvieron  ¿iviso 

De  los  moros  de  Granada 

Que  un  gran  cam|>o  va  sobre  dios 

A  recorrer  la  Alpuiarra. 

Algunos  viejos  bailaron 

Que  pasaron  por  la  espada. 

Tras  de  los  moros  camina 

El  buen  capitán  Quesada, 

Y  corriendo  muy  apriesa 
Alcanzó  la  retaguardia. 
Trabaron  escaramuza; 
Los  cristianos  nada  ganan ; 
Unos  y  otros  se  retiran, 

Y  cada  bando  se  aparta. 
Los  moros  á  los  cristianos 
Hicieron  un  a  emboscada , 
Vestidos  como  mujeres , 

Y  en  uñ  llano  los  aguardan^ 
Quesada  con  su  escuadrón 
Pensó  coger  la  manada ; 
Mas  cuando  llegan  á  ella 
Les  dan  una  rociada 

De  buena  arcabucería , 
Mostrando  furia  muy  brava. 
Los  cristianos  se  retiran 
Dejando  muerto  á  Quesada, 

Y  con  él  ocho  soldados 
Por  codicia  desdichada. 
A  Valor  se  van  los  moros , 
Donde  AvenalM)  estaba, 

El  cual  muy  mal  los  recibe : 
¡Buena  fraterna  les  daba. 
Porque  dejaron  á  Guejar 
Sin  valerse  de  las  armas! 
Mas  un  turco  muy  famoso 
Le  ha  salido  &  la  parada , 
Diciendo  (\ne  es  cosa  justa 
Tener  á  Guejar  en  naoa. 
Audalla  con  mal  designio 
A  Almuñecar  caminaba, 

Y  4  tomar  la  Salobrefia , 

Por  ser  puesto  de  importancia 
Para  que  salte  la  gente 
Que  del  Afríca  esperaba. 
Almuñecar  se  defiende , 
Salobreña  no  va  en  za{[a  ^ 
Porque  tienen  de  presidio 
Gente  valerosa  y  brava. 
Avenabo  se  retira 
Sin  la  presa  que  pensaba : 
A  Valor  se  torna  el  moro 
Con  acuerdo  que  tomara; 
El  de  Austria  se  parte  luego 
A  Galera ,  que  está  a1zada^ 
Dejando  gran  campo  al  Duqae , 
Que  queda  en  el  Alpujarra. 
A  Huesear  llegó  su  Alteza, 
Donde  el  de  Velez  estaba , 

Y  al  cual  se  holgó  de  ver, 
Porque  era  mucha  su  fama. 

(Pbrbx  di  Hita,  Gwerrtí  cMktdeGrmi; 
S.t  ptrte.^ 
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«77. 

OOIf  JUAlf  DB  ACSTRIA  SITIA  k  CALERA. 

{De  Gineé  Pérez  de  Bita.) 
El  bijo  del  mais  famoso 
Monarca  goe  se  h&  hallado. 
Sobre  el  raerle  de  Galera 
Gran  campo  babia  iuntado. 
Doce  mil  iDfootes  tiene  • 
Con  ellos  mil  de  á  caballo , 
Recluso  llevó  en  tres  tercios 
Todo  el  campo  señalado. 
De  Don  Pedro  de  Padilla 
Es  el  nno,  muy  nombrado 
Don  Lope  de  Figueroa 
Lleva  otro  tercio  estimado, 

Y  el  otro  Antonio  Moreno, 
Soldado  viejo  afamado. 

A  Galera  reconoce 
Don  Juan,  el  bijo  de  Carlos; 
De  fuertes  bravas  trincheras 
Todo  el  fuerte  ha  rodeado 
Con  todas  las  plataformas 
Que  es  al  caso  necesario. 
Treinta  y  seis  cañones  planta, 

§ue  baten  de  cada  lado, 
después  de  ser  batido 
Se  dio  muy  crudo  el  asalto ; 
Mas  los  moros  le  resisten 
Con  valor  aventajado, 
Do  muchos  cristianos  mueren 
Con  furor  hechos  pedazos. 
Porque  el  valor  de  los  moros 
Es  grande ,  aunque  están  minados. 
Dos  asaltos  se  les  da ; 
Mas  todos  fueron  en  vano , 
Porque  el  sitio  es  duro  y  ftierte 

Y  con  valor  defensado. 
Capitanes  quedan  muertos. 
Los  alférez  destrozados, 

Y  con  ellos  juntamente 
Muertos  mas  de  mil  soldados. 
El  valeroso  Don  Juan , 
Yisto  d'esto  el  mal  recado, 
Manda  abrir  otrakdos  minas. 
Porque  quedase  asolado 

El  fuerte  de  aqueste  modo. 
Que  otro  mejor  no  han  hallado. 
Los  moros  en  este  medio 
En  su  consejo  han  entrado, 
Sobre  qué  es  lo  que  hartan 
En  un  caso  tan  pesado. 

(Pnn  DV  Hita,  Guerru  ehUct  de  Grmaiat 
S.*  parte. 

«78. 

nCSA  DE  CALERA  POR  ÍH>%  JOAN  DB  AUSTRIA. 

{De  Cines  Pérez  de  Hité.) 

Cercada  tiene  á  Galera 
Don  Juan ,  el  hijo  de  Garios 

Suinto,  llamado  el  famoso , 
ey  de  España  y  sus  estados. 
Gran  campo  tiene  consigo , 
Que  era  placer  el  mirallo  : 
Muchos  grandes  le  acompañan 
De  este  suelo  nuestro  hispano , 
Duques,  condes  y  marqueses. 
Muchos  de  pechos  cruzados. 
Hijos- dalgo  y  caballeros. 
Hombres  ricos,  mayorazgos, 

Y  otros  de  otras  muchas  suertes 

Y  de  diversos  estados. 
Con  otra  muy  mucha  gente 
De  valerosos  soldados. 

Al  punto  quiere  batirla , 

Y  acabar  con  los  cercados ; 
Con  trincbens,  plalafbraiis, 


Tiene  el  campo  asegurado. 
Por  tres  partes  se  combate 
Con  cañones  reforzados. 
IDespues  de  haberla  batido 
Se  le  di6  el  primer  asalto  : 
Fué  la  batalla  sangrienta , 
Murieron  muchos  cristianos ; 
Toman  de  nuevo  ¿  batiría 
Con  cañones  mas  doblados. 
Asalto  se  dio  segundo ; 
Mas  fué  el  daño  muy  sobrado 
Que  los  cristianos  reciben 
Por. ser  el  muro  guardado 
De  los  moros  fuertemente, 
Reciamente  peleando. 
El  señor  Don  Juan  que  entiende, 
Que  el  batirla  sale  en  vano , 
Manda  hacerle  dos  minas. 
Porque  el  fuerte  sea  minado. 
Las  minas  salen  furiosas , ' 
Muy  gran  parte  han  derribado 
Del  lienzo  de  la  muralla. 
Con  parte  de  otro  peñasco. 
Hizose  gran  batería ; 
Mas  quedó  di  Acuitado 
El  poderse  arremeter 
Por  lo  que  eslá  derribado. 
Los  moros,  como  se  vieron 
De  las  minas  maltratados , 
De  aquel  sitio  se  retiran  ; 
Mas  al  lugar  se  han  entrado 
Sin  dejar  la  batería 
Con  guarda ,  y  ¿  mal  recado. 
Un  soldado  de  lo%  nuestros , 
Viendo  que  el  sitio  han  dejado , 
Por  la  batería  sube 
Valiente  y  determinado : 
Sin  ser  de  nadie  impedido 
Al  rebellín  ha  llegado, 

Y  tomado  ha  una  bandera 
De  nuestro  enemigo  bando , 

Y  con  ella  se  tornara 
Sin  ser  de  nadie  enojado. 
Otros  soldados  que  vieron 
Lo  que  hi7.o  este  soldado 
A  la  muralla  se  suben 

Sin  ser  defendido  el  paso  : 
Toda  la  gente  cristiana 
Al  punto  hace  otro  tanto. 
Al  arma  se  toca  luego , 

Y  arremete  todo  el  campo. 
Los  moros  que  lo  han  sentido. 
Contra  si  mal  enojados, 

Por  dejar  la  batería 
Olvidada  y  sin  recaudo. 
Salen  luego  á  defender 
A  los  cristianos  el  paso , 

Y  se  traba  una  batalla 
Muy  grande  por  defensarlo) 
Unos  llaman  á  Mahoma , 
Otros  dicen  : — Santiago ; — 
Otros  gritan  :— Cierra  España , 
Muera  el  bando  renegado.— 
Todo  el  dia  se  pelea 

Hasta  (]ue  el  sol  iba  bajo. 
Los  cristianos  con  esfuerzo 
La  victoria  han  alcanzado  : 
Tres  mil  matan  de  los  moros 
Que  anduvieron  peleando , 

Y  de  niños  y  mujeres 
Mataron  casi  otros  tantos ; 
Dos  mil  tomaron  cautivos. 
Poniendo  el  lugar  á  saco. 
Luego  mandara  su  Alteza 
One  fuese  el  lugar  quemado : 
Este  fin  tuvo  Galera, 

Y  filé  merecido  pago. 

(PsRK  M  Hita,  Guerras  civilet  de  GroHéde, 
i.»  pille.) 
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EL  HALBH  ENTÍA  k  8ABEE  IflIETAS  DB  GALEKA. 

{De  Cines  Pérez  de  Bita.) 

Eo  Purchena  está  d  Haleb , 

8ae  no  osaba  salir  (l*eUa , 
OD  deseo  de  saber 
Lo  que  pasaba  en  Galera ; 

Y  eslando  un  día  en  consejo 
Con  muchos  moros  de  guerra « 
Vuelto  á  eilos  suspirando 
D*este  modo  les  dijera  : 
—Mucho  deseo  saber 

Lo  que  ha  pasado  en  Galera , 
Cómo  sostiene  el  asedio 

Y  cerco  (|ue  eslá  sobre  ella.  - 
Le  daría  por  mujer 

A  mi  hermana  la  pequeña , 
Al  que  me  dijese  ahora 
Lo  de  Galera  y  de  Huesear, 
Si  es  ff añada  ó  no  es  ganada , 
Si  esta  libre  ó  está  presa , 
Porque  tengo  allí  á  mi  hermana 
La  que  le  llaman  Maleha, 
Que  fué  á  ver  á  mis  parientes  : 
:  Ojalá  que  allá  no  fuera  I 

Y  si  Manoma  quisiese 
Decir  lo  (|ue  pasa  en  ella , 
Yo  le  hiciera  sacriúcio 

De  una  cristiana  doncella.— 
Alli  habló  un  moro  mozo , 
Diciendo  d*esta  manera : 
— Ofrezco  hacer  ese  viaje 
Por  ganar  tan  alta  empresa  : 
Siete  años  servi  á  tu  hermana 
Sin  alcanzar  cosa  d'ella. 
Porque  veas  si  es  asi , 
Hé  aqui  un  retrato  d*ella.— 
Alli  sacara  el  retrato , 
En  una  hoja  pequeQa 
De  un  blanco  y  liso  papel , 
Que  cualquier  la  conociera, 
Pareciendo  tan  al  vivo  f 

8ue  dijeran  que  era  ella, 
tro  dia  de  mañana 
Se  saliera  de  Purchena 
En  un  lijero  caballo 
Que  rucio  rodado  era. 
Borceguí  lleva  calzado , 

Y  un  alpargate  de  seda ; 
Lanza  v  adarga  llevaba, 

Y  un  alfanje  en  la  correa « 

Y  en  el  arzón  de  la  silla 
Una  escopeta  de  piedra , 
Que  el  moro  la  entiende  bien, 

^  Que  en  Valencia  lo  a|)rendiera. 

'  Toda  una  noche  camina 
Por  una  áspera  sierra , 
Sin  temer  tuerza  cristiana , 
Porque  amor  va  en  su  defensa ; 

Y  al  tieinpo  que  el  sol  salía 
Descubre  el  campo  de  Huesear. 
En  Orce  aguardó  la  noche , 
Que  entrar  oculto  quisiera, 

Y  alli  dejó  su  caballo. 
Con  recado  que  le  diera 
En  una  casa  escondido , 

Y  él  parte  por  una  senda. 
En  Galera  entraba  el  moro 
Por  sitio  que  conociera , 
Sin  ser  de  nadie  sentido , 
Porque  el  cielo  llueve  y  nieva. 
El  moro  se  espanta  al  ver 
Tan  destruida  la  tierra, 

Y  de  encontrar  tantos  muertos 
De  la  batalla  sangrienta ; 

Y  como  era  ya  de  noche 
No  puede  atinar  la  puerta 

Do  entiende  que  está  su  dama. 


O  la  piensa  hallar  rooerla. 

Y  si  muerta  do  la  halla , 

Qoe  es  cautiva  es  cosa  cierta : 
Aguarda  qoe  venga  el  dia 
Para  poder  dar  la  vuelta. 
El  dia  siendo  venido. 
La  casa  bien  conociera ; 
Sin  temor  se  mete  el  moro 
Hasta  el  patio,  donde  viera 
Estar  muchos  moros  muertos 
De  cuchilladas  muy  fieras. 
Mas  adentro,  en  una  sala, 
Vido  muchas  moras  muertas. 
Donde  muerta  tambieo  halla 
A  la  hermosa  Maleha. 
Con  lágrimas  en  sus  ojos 
La  abraza  y  mil  veces  besa : 
Con  palabras  muy  sentidas 
Solemniza  su  tristeza. 
—  { El  cristiano  hubiese  mal 
Que  mató  tanta  belleza ! 
Mas  yo  juro  por  Maboma 
De  tomar  d'eilo  la  enmienda. — 
Con  esto  el  moro  buscaba 
Por  la  casa  una  herramienta 
Para  poder  sepultar 
A  su  mfeliz  dama  muerta. 
Un  hazadon  ha  hallado , 

Y  con  él  hizo  una  huesa  : 
Llorando  enüerra  á  su  dama^ 
Cubriéndola  bien  de  tierra. 
Hacia  una  parte  del  Mtio 

§ue  no  fuera  descubierta; 
en  la  pared  con  carbón 
Un  epitafio  escribiera , 
Que  el  nombre  suyo  declara 

Y  el  de  la  bella  Maleba. 
Habiendo  hecho  esto  el  moro. 
De  Galera  se  saliera 

Por  la  mina  que  va  al  rio 
Muy  secreta ,  y  de  manera 
Que  de  ninguno  fué  visto 
Por  la  lluvia  que  cayera. 
A  Orce  se  vuelve  el  moro. 
Do  su  caballo  le  espeja  : 
En  él  huye  muy  lloroso 

Y  vuelve  para  Purchena , 
Donde  le  contó  al  Maleh 
La  ruina  de  Galera . 

Y  cómo  á  su  buena  nermana 
Entre  otras  halló  muerta. 

(Pbrkz  de  Hita,  Guutúí  eMletié^maUt 
).•  parte.) 


1180. 

OTBO  SOBRE  LA  TOMA  DE  CALESA. 

(De  Cines  Pérez  ée  Hita.) 

Mastredajes,  marineros 
De  Huesear  y  otro  lugar 
Han  armado  una  galera 

8ue  no  la  hay  tal  en  la  mar. 
o  tiene  velas  ni  remos , 

Y  navega,  y  hace  mal; 
El  castillo  de  la  popa 
Tiene  muy  bien  que  mirar. 
La  carena  es  una  pena 
Muy  fuerte  para  espantar; 
jQuien  pudo  galafatarla, 
Bien  sabe  galafaur! 

No  lleva  estopa  ni  brea, 

Y  el  agua  no  puede  entrar 
Sino  por  escotillón. 
Hecho  á  costa  principa). 
Marinero  que  la  rige 
Sarracino  es  natural , 
Criado  acá  en  nnestsa  EspsBa 
Por  su  mal  y  nuestro  mal : 


ROMANCES  RBUTIVOS  A  U  HISTORU  DE  ESPARA. 


177 


Abenhozmio  bt  por  nombre , 

Y  es  hombre  de  grao  caudal. 
ConGado  en  su  Galera , 

Ya  diciendo  este  cantar : 
cj Galera,  la  mi  galera » 
»Dios  te  me  guarde  de  mal, 
>De  los  peli||ros  del  mondo, 
»Y  del  principe  Don  Juan, 
•Y  de  SQ  gente  española, 
>Que  te  viene  á  conquistar ! 
>Si  de  este  golfo  me  sacas 
•Delante  pienso  pasar 
>A  la  Tuelta  de  Toledo, 
BÜadríd  y  el  Escorial : 
«El  Pardo  y  Aranjoez 
>Lo5  presumo  visitar, 
» Y  Ueigar  á  las  Asturias , 
>Do  otra  vez  pudo  llegar 
sAbenbozmin  mi  pasado, 
»Due  vino  de  allende  el  mar, 
» I  poseyó  las  Españas 
>Casi  mil  abos ,  ó  mas.»    * 
Estas  palabras  diciendo, 
La  galera  fué  á  encallar; 
No  puede  ir  adelante , 
Ni  puede  volver  atrás. 
Cristianos  la  rodearon 
Para  haberla  de  tomar ; 
Toda  es  gente  belicosa , 
Con  ellos  el  gran  Don  Juan. 
Comienzan  de  combatirla , 

Y  ella  quiere  pelear 

Sio  darse  á  nínonn  partido » 
Antes  quiere  alfi  acabar. 
Fuertemente  la  combate 
El  de  Austria  sin  la  dejar ; 
Con  cañones  reforzadoe 
Comienza  i  cafionear. 
Poco  vale  combatirla , 
Qoe  es  fuerte  para  espantar. 
Hasta  que  le  arrojanr  dentro 
Pólvora ,  fuego ,  alquitrán , 
Con  oue  la  dan  cruda  guerra, 

Y  al  un  la  hacen  volar : 
AsJ  acabó  esta  galera 
Sin  poder  mas  navegar. 

(Pkkez  de  Hm,  Guerru  eé§Uet  ie  Grtmada , 
1«  parte.) 


1181. 

■cnrrE  de  luis  quijada,  y  rota  desebov. 

(De  Cines  Pérez  de  Hüa.) 

De  Baza  sale  Don  Juan 
El  de  Austria  intitulado. 
La  vuelta  va  de  Almanzora 
En  busca  del  úioro  bando. 
El  campo  llega  ü  Caniles, 
Lugar  de  Baza  cercano , 

Y  él  pasa  con  tres  mil  hombres 
Para  descubrir  el  campo, 

Y  la  fuerza  de  Serón 

Que  está  por  el  moro  bando. 
Al  llegar  asi  su  Alteza 
No  le  Alé  muy  bien  contado. 
Por  llevar  tan  poca  gente 
Para  intentar  aquel  caso. 
Serón  est¿  apercibido , 
Lo  que  no  piensa  el  cristiano : 
Los  moros  usan  de  maña 
Por  salir  mas  &  su  salvo  : 
Las  moriscas  echan  fuera 
Qne  salgan  al  despoblado; 
Mas  llevaban  buena  guarda 
De  un  escuadrón  bien  formado. 
Piensan  los  nuestros  que  huyen ; 
Arremeten  denodados 
Por  coger  aquella  presa 

T.  1VI« 


De  moras,  que  se  han  mostrado. 
Unos  siguen  á  las  moras , 
Otros  el  pueblo  han  entrado : 
Comienzan  á  saquearle 
Sin  tener  ningún  cuidado. 
Escondidos  mas  de  mil 
Uoros ,  alii  se  han  quedado , 
tíne  cuando  vieron  la  suya , 

Y  que  estaban  descuidados 
Los  cristianos  en  el  robo, 
Les  dieron  muy  crudo  asalto  : 
Matábanlos  en  las  casas , 
Los  despojos  saqueando. 
Con  esto  vino  el  alcaide 

De  T(Jola,  con  gran  bando 
A  socorrer  á  Serón 
Que  estA  puesto  en  aquel  paso. 
Los  que  siguieron  las  moras 
Huyendo  vuelven  acaso 
De  un  escuadrón  muy  crecido, 
Que  los  venia  cercando. 
De  moros  arcabuceros , 
Con  un  furor  endiablado. 
El  Maleh  con  gran  socorro 
Al  rio  viene  marchando  : 
El  austríaco,  qne  lo  vido, 
A  recoger  ha  mandado 
Que  se  toque  prestamente , 
Recelando  grave  dafio. 
Matanza  hacen  los  moros 
En  los  cuitados  cristianos, 
Que  huyendo  se  retiran 
A  su  campo ,  amedrentados. 
Llegó  el  Maleh  con  pujanza 
Muchos  Uros  disparando : 
El  austríaco  se  defiende 
De  aquel  escuadrón  doblado » 
Sus  cristianos  recogiendo : 
Poco  á  poco  y  peleando 
Se  retira  el  no  arriba 
Perdiendo  muchos  cristianos ; 

Y  al  bueno  Don  Luis  Quijada, 
Que  mostraba  ser  soldado, 
bn  un  muslo  le  han  herido 
De  un  cruel  arcabuzazo. 
Siéntelo  el  austríaco  mucho , 

Y  promete  de  vengallo. 
Retiróse  el  de  Austria  al  fia 
Con  dolor  nunca  pensado, 

Y  llevó  A  curar  á  Baza 
Al  buen  Quijada  su  ayo; 
Pero  es  mortal  la  herida, 

Y  no  puede  ser  curado. 
Asi  dio  el  inima  á  Dios, 

Y  el  cuerpo  fué  sepultado 
En  un  convento  de  frailes , 
San  Jerónimo  nombrado. 
Hizosele  enterramiento 
De  general  afamado , 
Arrastrando  las  banderas 

Y  alambores  destemplados 
Todos  cubiertos  de  luto . 
Señal  de  duelo  mostrando. 
En  este  tiempo  el  de  Sesa 
Buscaba  al  moro  Avenabo 
Para  dalle  la  batalla ; 

Mas  él  se  la  va  excusando. 
Con  esto  el  campo  del  Duque 
De  hambre  esi¿  fatigado , 

Y  para  buscar  remedio 

El  buen  Duque  le  ha  mandado 
Al  marques  de  la  Favara 
Que  se  vaya  apresurado 
A  Guadix  por  oaslimenlos , 

Y  el  Marques  salió  de  grado 
Con  una  escolla  muy  buena, 

Y  el  bagaje  á  buen  recaudo. 
Has  en  el  puerto  la  Ragua 
Fué  el  Marques  desbaratado 
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Por  dos  capitanes  moros 
Qae  le  dieron  cmdo  asalto. 
Peleando  luego  el  Marques 
Como  ¥aliente  soldado, 
nizo  retirar  los  moros, 
Llevando  su  escolta  A  salvo 
A  Calahorra  y  Guadix , 
Donde  le  ftaera  mandado. 
El  Duque  supo  esta  nueva 

Y  le  pesó  en  sumo  (p'ado ; 
Pero  vengóla  muy  bien, 
Pues  asi  lo  había  jurado. 
Que  ganó  k  Castií  de  Ferro 

Y  las  míeses  ha  quemado , 
Matando  muy  muchos  moros, 

Y  retirando  a  Aveüabo. 
En  este  tiempo  y  sazón 

En  Ronda  el  morisco  bando 
Se  ha  levantado  furioso 
Mil  banderas  tremolando. 
El  duque  de  Arcos  los  sigue , 

Y  los  na  desbaratado , 
Matando  muy  muchos  d*ellos, 
Como  la  prosa  ba  contado. 
Conviene  volver  ahora 

A  Don  Juan  de  Austria  y  su  campo. 

(PsaBí  DB  Hita,  Guerrñt  cMíet  deCfMsds, 
3.«  parte.) 


1182. 

TOMA  DEL  CASTILLO  DE  TÍJOU. 

{De  Gine»  Pérez  de  HUa,) 

A(fuel  castillo  famoso, 

gueesdeTfjola  la  Vieja, 
I  de  Austria  con  su  poder 
Estrechamente  le  asedia. 
Con  tres  tercios  le  han  ceñido 
Por  el  llano  y  por  la  sierra  : 
Al  mediodía  Don  Lope 
Planta  y  hace  su  trinchera ; 
A  la  pane  tramontana 
Don  Pedro  Padilla  asienta 
Su  tercio,  muy  sagazmente , 
Como  aquel  que  lo  entendiera ; 
El  buen  Antonio  Moreno 
Dentro  en  Tijoia  la  Nueva, 
Donde  asiste  el  buen  Don  Juan 
Con  la  gente  aventurera  : 
En  el  un  tercio  y  el  otro 
Parece  una  y  otra  seña. 
Trinchera  se  hace  lueeo , 
Plataformas  á  gran  pnesa ; 
Pl&ntanse  doce  cañones 
Para  que  batan  la  tierra , 
Sin  otros  dos  que  se  ponen 
En  medio  de  una  ladera. 
Mas  al  plantar  estos  dos 
Grande  escaramuza  hubiera , 
Porque  los  moros  lo  estorban , 

Y  los  nuestros  perseveran , 
Los  cuales  son  zamoranos. 
También  de  Toro  y  su  tierra ; 
Mas  por  ser  los  moros  muchos 
Van  perdiendo  la  ladera. 

Los  socorre  un  capitán 
De  Murcia  con  su  oandera ; 
Francisco  Gaitero  ha  nombre , 
El  cual  puesto  en  la  pelea 
Hizo  tanto ,  y  pudo  tanto, 
Que  se  plantan  las  dos  piezas, 
A  pesar  del  bando  moro 
Que  procura  defenderlas. 
La  tierra  se  bate  luego. 
Las  balas  dan  en  las  peñas, 

Y  en  las  torres  y  murallas 
No  hacen  ninguna  mella , 
Por  estar  muy  encajada 


La  obra  y  eimiento  en  ellas. 
Treinta  dias  se  han  pasado; 
Los  moros  salirse  acuerdan 
Una  noche  fría ,  oscura , 
Cual  al  caso  conviniera. 
Llegó  una  noche  cerrada. 
Que  llueve ,  ventisca  y  nieva , 
Con  terrible  oscuridad , 
Que  la  causara  una  niebla  : 
El  nombre  hurtan  al  campo, 

8ne  el  Tuzapi  se  lo  diera, 
on  esto  el  moro  se  sale 
Marchando  para  la  sierra ; 
Mas  no  acaban  de  salir 
Cuando  alarma  se  dio  recia. 
Todo  el  campo  se  alborota, 
A  la  muralla  se  allega, 

Y  con  un  valor  terrible 
Se  gana  y  toma  la  tierra. 
Los  de  Lorca  los  primeros 
Por  la  muralla  atraviesan, 

Y  ponen  fuego  á  las  casas , 
Haciendo  grandes  hoj^eras. 
Porque  viesen  los  cristianos 
Con  quién  tienen  la  pelea. 
Las  dos  eran  de  la  noche 
Cuando  cristianas  banderas 
Puestas  en  el  alto  alcázar. 
Que  el  aire  las  tremolea , 
España,  España ,  diciendo 
Toda  la  gente  de  guerra. 
La  nueva  y  vieja  fijóla 

Por  el  rey  Felipe  quedan. 
Jueves  Santo  fué  en  la  noche 
Cuando  este  asalto  se  diera : 
El  campo  se  fué  4  Andarax , 
Donde  está  el  duque  de  Sesa , 
El  cual  recibió  muy  bien 
Con  su  campo  al  de  su  Aitexa. 
El  Duque  se  fué  á  Granada, 

Y  el  de  Austría  en  Andarax  queda. 

(Pbrex  dc  Hita,  GuarúBeMlet  áiGrmü, 
i.«  parte.) 
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ADEIUBO  PIDE  PACES,  T  MATA  AL  RABAQOl. 

{De  Gineg  Pérez  de  Büa.) 

Temeroso  de  la  muerte 
Estaba  Avenabo  Audalla, 
Viendo  cómo  ya  la  guerra 
Con  su  daño  se  acababa , 

Y  también  sus  capitanes 
Ya  no  curan  de  las  armas » 

Y  los  niños  y  miserea 
Por  las  paces  suplicaban. 
Al  fin  acuerda  rendido 
Pedir  á  Don  Juan  de  Austría 
Que  las  paces  les  conceda , 
Como  las  pide  y  demanda. 
Que  las  haciendas  se  queden 
bn  los  moros  de  Granada , 
Como  solían  esiarío , 
Pagando  su  pecho  y  farda ; 

Y  que  los  turcos  se  embarquen 
Pasando  la  mar  salada. 

Para  tratar  de  las  paces 
Al  buen  Habaqui  enviara , 
Porque  es  hombre  muy  prudente 

Y  discreto  en  cualquier  nabla. 
Marchándose  el  Habaqui, 
Para  Andarax  caminaba 
Adonde  asiste  su  Alteza , 

Y  le  expuso  la  embajada , 
Pidiendo  las  condiciones 
Que  Avenabo  demandara. 
El  buen  Don  Juan  las  otorga 
CoD  volunud  pura  y  llana , 
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Y  al  Habaqui,  porqoe  fino 
A  traer  esta  embajada , 
Le  dio  nna  cadena  de  oro 
T  ona  espada  may  dorada. 
Con  esto  tornó  á  Aveoabo, 
Ya  las  paces  concertadas ; 
Mas  traidores  con  envidia 
Al.Habaqai  maltrataban , 
Dando  á  entender  k  su  rey 
Qae  grande  traición  le  armaba , 
Por  querelle  llevar  preso, 

Y  entregarle  &  Don  Juan  de  Austria , 
Con  la  bonra  de  las  paces 

Para  sn  bien  ajustadas. 
Avenabó  con  enojo  ^ 
Que  le  ahorquen  lueso  manda. 
Lo  cual  al  punto  fué  hecho 
Del  ramo  de  una  carrasca. 
Murió  el  Habaqui  cristiano , 
Dios  perdone  la  sa  alma. 
Mucho  le  pesó  á  Don  Juan 
De  su  muerte  desastrada. 
Todo  el  escuadrón  morisco 
Se  rebela  contra  Audalla, 

Y  asi  este  se  va  huyendo 
Junto  á  la  Sierra- Nevada. 
Allí  en  nna  oscura  cueva 
Tiene  el  moro  su  posada 
Con  muy  pocos  que  le  sitfucn 
De  los  monGs,  gente  maHi. 
Luego  los  mas  capitanes 

De  la  chusma  rebelada, 
Abenaix  de  Cantoria . 
El  Maleh  y  su  mesnada , 
Coo  otros  no  pocos  moros 
A  Andarax  hacen  jornada, 

Y  alli  con&rman  las  paces, 
Gomo  estaban  ya  tratadas. 
A  Guadix  partió  su  Alteza, 
De  alli  envia  embajada. 
Haciendo  saber  al  Rey 
De  las  paces  ya  asentadas. 
Su  Majestad  mandó  luego, 
Que  saliesen  de  Granada 
Todos  los  moros  y  moras 

Y  los  de  las  Alpujarras, 

Y  que  pena  de  la  vida  * 
A  aquel  que  en  contrarío  baga. 
Mucho  sintieron  los  moros 
Aquesta  nueva  demanda , 

Que  mas  quisieran  morir 
Que  dejar  su  dulce  patria ; 
Mas  al  fln  todos  la  dejan, 

Y  á  Castilla  se  trasladan 
De  toda  la  Andalucía 

Y  Sevilla  la  nombrada , 
Fijándose  en  otras  tierras 
Fuera  de  lo  que  es  Granada. 

(Pérez  de  Hita,  Guerrat  eMUt  de  CrtMáü, 
9.a  parte.) 
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DtSCaÍBESB  BL  SITIO  DE  MALTA  ,  T  CÓMO  LOS  TOBC09 
FO^RON  FORZADOS  Á  LEVANTARLO. 

{AnÓttitM,) 

Enojado  está  el  Gran  Turco , 
Que  Solimán  se  llamaba ; 
El  semblante  tiene  airado , 
La  mano  puesta  en  la  barba. 
De  ver  cómo  los  malteses 
Le  corrían  la  campafia 
Hasu  la  Grecia  y  Morea 


Sin  dejar  cosa  criada. 
Sobre  esto  tiene  consejo. 
Do  determina  con  saña 
De  sobre  Malta  enviar 
Una  gruesísima  armada. 
D*eUa  al  Piali-Bajá 
Por  capitán  señalaba , 

Y  de  la  gente  de  guerra 
A  Mustala  le  nombraba , 

Y  Dragut  en  esta  empresa 
Era  el  que  mas  animaba. 
Parten  con  doscientas  velas 

8ue  casi  el  mundo  espantaban; 
ineuenta  mil  combatientes 
Lleva  la  hueste  pagana , 
Año  de  mil  y  qumientos 
Sesenta  y  cinco  señala, 
A  diez  y  ocho  de  mayo. 
Cuando  aportó  sobre  Malta. 
Salen  los  comendadores 
A  defendelles  la  entrada. 
Retiráronse  de  presto , 
Por  ser  tanta  la  canalla ; 
Reruenan  sus  fortalezas , 
El  Maestre  que  ayudaba. 
Los  turcos  sobre  San  Telmo 
Dieron  con  furia  muy  brava; 
Apuntan  su  artillería , 
Empiezan  cruda  batalla, 
Deíiéndense  los  de  dentro 
Mostrando  no  temer  nada. 
Los  perros ,  de  pesar  d'esto, 
Con  su  soberbia  sobrada 
Dánles  asaltos  bravosos ; 
Hacen  de  mano  endiablada 
Una  puente  de  madera 
De  hierro  toda  aforrada 
Para  tomar  á  San  Telmo; 
Pero  la  gente  cristiana 
Sin  mostrar  ningún  temor 
Defiende  como  esforzada, 

Y  Dragut  aquesto  viendo. 
Por  mostrarse  esta  Jornada, 
Fué  á  decir  al  artillero 

ue  viese  cómo  tiraba , 
que  asestase  mas  bajo; 

Y  tal  fuó  la  asestada , 

Que  tocando  en  la  trinchera. 
De  aqael  Uro  dio  la  bala 
En  una  piedra ,  la  cual 
A  Dragut  muerte  le  daba ; 
También  al  maese  cam|)0 
Que  llamaban  Saliaga. 
De  la  muerte  d'estos  dos 
Sintieron  pena  doblada 
Los  turcos  y  los  bajaes. 
Por  ser  cosa  señalada ; 

Y  para  vengarse  d*ello 
Muévense  con  mano  airada. 
De  dar  asalto  á  San  Telmo , 
Toda  la  hueste  juntada , 
Con  tal  grita  y  vocería 

Que  quien  la  oyó  se  uombraba. 
La  defensión  de  los  nuestros 
Ya  muy  poco  aprovechaba ; 
Entran  ios  paganos  dentro. 
Por  fuerza ,  á  filo  d'espada. 
Los  fieles  comendadores 
Ninguno  á  vida  se  daba , 
Antes  las  vendieron  bieq 
Como  d*ellos  s*esperaba , 
Porque  treinta  dias  y  mas 
Qu*el  campo  alli  se  asentara, 
Diez  y  ocho  mil  cañones 
Dispararon,  que  se  hallaban, 

Y  perdieron  seis  mil  turcos. 
La  flor  de  su  secta  mala. 
Murieron  de  nuestra  parle 
De  Alemania  y  de  Italia, 
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Proventalefl,  poitagneses 

Y  tambieD  de  nuestra  Espafit» 
Mil  ▼  quinientos  soldados , 

Y  entre  ellos  hombres  de  sal? a. 
Ya  que  á  San  Telmo  tu?ieron. 
El  campo  á  San  Miguel  marcha. 
En  fln,  en  este  conmedío 
Qu*el  cruel  campo  marchaba. 
Por  usar  de  crueldad 

Nunca  vista  ni  pensada. 
Los  bárbaros,  gente  fiera. 
Tomaron ,  cosa  impensada. 
Muchos  paveses  y  entenas 
Echándolos  en  el  agua. 
Pusieron  encima  d*elloi 
De  la  gente  mas  llagada 
Cuerpos  destrozados :  muertos 
Cristianos,  á  nuestra  banda. 
Con  la  marea ,  en  el  Burgo 
Para  espanto  nos  fué  echada » 

Y  sin  esta,  otra  crueldad 
Ante  el  Burgo  ejecutaba 
Mostafá ,  y  es  que  compró 
De  la  hueste  renegada 
Muchos  cautivos  cristianos 

Y  degollarles  mandaba. 
Piaii  le  reprehendió 
Porque  tal  crueldad  usaba  : 
Respondió  que  él  ya  tenia 
Facultad ,  cual  se  mostraba. 
Del  Gran  Se&or,  de  matar 

A  cualquier  que  peleaba. 
Este  aviso  dio  la  vida 
A  la  cristiana  compaña 
Viendo  que  misericordia 
En  los  perros  no  se  hallaba. 
De  los  cruzados  malteses 
A  la  faria  turquesana 
Contraminas  á  las  minas 
Oponían,  que  ordenaba. 
Después  de  muchos  asaltos. 
De  salir  con  cabalgada. 
De  quitar  algunas  presas 
De  aquella  gente  inhumaos , 
De  hacer  fosos ,  contrafosos , 
Terraplenes ;  derramada 
Tanta  sangre  de  ambas  partes , 
Tanta  vida  cercenada , 

Y  de  haber  entretenido 
Cuatro  meses  el  armada, 
Allegó  el  socorro  nuestro. 
Que  fué  el  armada  de  España, 
Del  ilustre  Don  García 
Sabiamente  gobernada. 
Echando  en  tierra  gran  suma 
De  mucha  gente  ilustrada , 
Muy  animosa  de  verse 

Con  gente  bruta,  ne&nda. 
Los  turcos  haciendo  rostro 
Para  que  fuese  embarcada 
Su  gente  mas  principal. 
Que  á  embarcarse  comenzaba , 
La  gente  nuestra  española 
Dióles  tal  escorribaoda , 
Que  hubieron  de  retirarse 

Y  echarse  &  nado  en  el  agua. 
Murieron  de  aquesta  hecha 
Tres  mil ,  y  de  nuestra  escuadra 
Ocho  cristianos  no  mas, 
Merced  de  Dios  enviada. 
Fuéroose  los  sarracinos 

Con  la  cabeza  quebrada. 
Ya  después  de  haber  perdido 
En  esta  empresa  de  Malta 
Treinta  y  cinco  mil  perrones : 
Carón  les  pasó  en  su  barca. 
Balas  sesenta  y  cinco  mil 
Todas  de  hierro  sin  falta  : 
Bombres ,  anciauos ,  mi^eres , 


Doncellas ,  iiffios  se  bailan ; 
Siete  mil  babemos  muerto 
Con  guerra  tan  cruda  y  brava. 
Mil  y  quinientos  soldados 
De  nuestra  nación  y  extrañas, 
Y  mas ,  quioienlos  esclavos 
D*esu  religiou  nombrada. 
Esta  es  la  suma  y  la  guerra 
Mas  ilustre  y  afamada 

>ue  Roma  pudo  tener, 

¡i  aquella  ciudad  troyana. 

(TmovEDA ,  nota  red.  —  It.  5ilM  i¿  tmim  n- 
MMeet,—  It.  Ploretta  de  Púrtot  rwmj 
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aCSPÍDESE  DON  JUAN  OB  AOSTSIA  DEL  EET,  T  SAU  i 
rORBESB  AL  rSERTE  DE  LA  ASMADA  BE  LA  USA. 

(Anónimo.) 

De  Madrid  sale  Don  inan. 
Ese  de  Austria  nombrado , 
Con  esundarte  de  España 
Que  le  diera  el  Rey  su  hermano. 
Por  general  de  la  liga 
Que  se  ha  hecho  entre  cristianos 
Contra  el  enemigo  turco 

Y  contra  sus  renegados. 
No  va  solo  el  gran  oaudiHo, 
Antes  bien  acompañado 

De  mucha  caballería , 
La  flor  del  suelo  hispano. 
El  que  por  mejor  se  tiene 
Se  tiene  por  muy  honrado 
Le  lleve  en  su  compañía, 

Y  en  ella  quiera  aceptallo. 
De  Madrid  hasta  las  puertas 
El  Rey  le  va  acompañando  : 
Palabras  le  está  diciendo , 
Palabras  de  rey  hermano  : 
—Don' Juan  de  Austria ,  Don  Joan , 
Yo  quedo  muy  oonflado 
Respetaréis  á  quien  sois 

En  tal  empresa  y  tal  cargo. 
Vos  vais  á  ser  ffeneral 
De  todo  el  pueblo  cristiano 
En  defensa  de  la  Te 
Contra  aquel  turco  tirano. 
£1  Turco  es  muy  poderoso 
Por  el  mar  v  por  el  llano ; 
Pero  su  poaer  es  nada 
Pues  sobre  mal  va  fundado, 
Qu*es  enemigo  de  Dios , 
Verdugo  de  k>s  cristianos, 
Por  do  para  su  castigo 
Dios  os  hizo  á  vos ,  bermaoo; 

Y  vengad  á  la  injuria 
Del  senado  veneciano.^ 
Hnmillósele  Don  Juan , 

§uisole  besar  las  manos , 
el  Rey  lágrimas  vertiendo 
Lue^o  le  dio  un  abrazo. 
Volvióse  para  Madrid  : 
Don  Juan  camino  ha  tomado 
A  la  noble  Barcelona 
A  do  fué  bien  alojado. 

(TiiiOREDA ,  Hosa  real.^  It.  RonuMce  ée  h 
del  Turco,  etc.  Pliego  suelto.— IL  5íAp«  ie 
rio§  romance».) 
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DKSPRECIANDO'  EL  GRAN  TORCO  LOS  TEMORES  DE  LASOITA- 
NA ,  ENVÍA  URGENTES  DESPACHOS  k  PULÍ-SAJA  PARA  QOE 
COMBATA  LA  ARMADA  DE  LA  U6A. 

{Anónimo  *.) 

En  el  serrallo  está  el  Turco 
Con  la  Sultana  holgando ; 


__j 


Palabras  le  está  djcíeodo 
Con  qne  la  está  eDamorando  : 
— Yo  te  prpmeto,  señora , 
Si  Mahoma  es  de  mi  bando, 
Que  be  de  hacerte  coronar 
hn  Venecia  por  mi  mano, 
Porque  ya  Ciiipre  era  mío* 
Mis  vasallos  lo  han  sanado. 
—Alá  le  guarde,  señor, 

Y  te  haga  prosperado, 

Y  goe  veas  ser  cumplido 
Lo  por  li  tan  deseado; 
Mas  si  tomas  mi  consejo 
Vivirás  mas  descansado. 
Los  venecianos ,  señor, 
Ningún  disgusto  te  han  dado. 
Aunque  agora  el  rey  Felipe 
So  favor  ha  demandado , 

Y  él  como  rey  poderoso 
La  liga  les  ha  otorgado. 
Dales,  señoi%  lo  que  es  suyo  • 

Y  estorba  lo  comenzado  : 
Mira  que  tantos  á  uno 

Le  traen  siempre  mal  parado.— 
El  Turco  imaginativo 
A  la  Saltana  ha  mirado , 
Con  anos  airados  ojos 

Y  el  coraion  muy  dafiado : 
—¿Quién  hay  que  ofenderme  pueda? 
El  Gran  Turco  ha  replicado  : 

Si  dices  del  mn  Sofi , 
CkMitinuo  lo  be  castigado : 
Sí  dices  del  rey  de  España, 
De  mi  está  muy  desviado, 

Y  antes  nos  da  que  nos  quita , 
Por  Argel ,  mi  gran  diudo; 

Y  en  aquellos  de  Gelvé , 
uno  solo  se  ha  escapado , 
Porque  llevase  la  nueva 

De  los  que  habla  cautivado.— 
La  Saltana  le  responde : 
— Ese  tiempo  es  ya  pasado  : 
El  rey  Felipe  y  el  Papa 

Y  este  veneciano  Estado , 
Aquestos  largos  procesos 
En  su  corte  han  relatado , 

Y  de  ou  acuerdo  entre  ellos 
Se  ban  unido  y  coi^urado 
De  no  salir  de  la  Liga 
Hasta  quitarte  tu  Estado ; 

Y  para  esto  el  rey  Felipe 
Envfa  su  hermano  amado. 
Hijo  del  gran  Carlos  Quinto, 
De  quien  tu  padre  ha  temblado 
En  aquello  de  Viena 

Dé  do  huyó  mal  de  sn  grado 
Temblanclo  de  aquella  nierza 

8ue  Carlos  Quinto  ha  mostrado, 
o  es  menos  su  caro  hijo 
Animoso  y  esforzado, 

Y  con  poder  absoluto 

Qae  el  rey  Felipe  le  ha  dado 
De  general  de  esta  Liga , 
Como  sabio  expermentado. 
£1  Padre  Santo  de  Roma 
Estandarte  le  ha  enviado 
Con  los  escudos  de  armas  » 

Y  an  Cristo  crucificado  : 
Todo  esto  sé  por  cartas 
De  nn  antiguo  renegado.— 
El  Turco  no  le  responde, 
De  allí  se  salla  airado  : 
Mandó  llamar  á  consejo; 

Y  lo  que  en  él  se  ha  tratado 
Que  se  dé  pregón  real         ' 
Porque  el  reino  esté  avisado; 
Qne  acodan  á  las  marinas 
Do  les  ftaere  sefialado : 
Trescteotat  galeras  jontas 
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Pronumente  se  han  bailado : 
Galeotas  y  mahomas 
Setenta  y  seis  han  sumado , 

Y  veinte  y  cinco  mil  torcos 
De  pelea  allí  han  llegado : 
De  genizaros  diez  mil 

Y  ochocientos,  bien  contados. 
General  de  aquesta  flota 
Es  Pial!  muy  afamado, 
Al  cual  llego  un  correo 

Y  ante  él  se  ha  presentado, 

Y  dióle  el  despacho  alti 
Por  el  Grao  Torco  nombrado. 
El ,  como  era  hombre  astuto, 
A  consejo  había  llamado 
A  los  demás  gentoiles 

Y  turcos  de  mas  ditado. 
Todos  están  muy  atentos 
Con  regocijo  sobrado. 
Lo  que  el  despacho  decía 
A  todos  ha  amedrentado.  • 
«Atldi^o,PiaU.Bajá, 
>Mi  antiguo  y  leal  criado, 
>Que  leida  la  presente 
»Salgas  muy  determinado 
» Tomando  toda  la  gente ,  « 
» Municiones  y  recado, 
>Sin  cootradicion  alguna 
«Contra  lo  por  mi  mandado, 
«Contra  la  armada  de  Espa&a 
>Y  ese  Don  Juan  tan  nombrado. 
»No  vuelvas  en  mi  presencia 
»Sin  que  sea  bien  castigado , 
»So  pena  de  mi  merced.» 

El  despacho  va  firmado. 

iflistoria  de  /«  Batatia  nmal,  etc.  Pllefo  suelto. 
—  It  Silva  de  vario»  r^moMM.— It.  Tihokcda  , 
hota  retU.—\i,  Fíoretia  de  parió»  rowta»ee».) 

1  Es  el  mismo  qoe  en  la  Floresta  de  vario»  romance»  em- 
pieza :  E»  al  terrallo  e»té  el  Turco. 


1187. 
aon  JUAN  DK  Ausnu  cxhobta  k  los  sotos  paka  entbah 

m  LA  BATALLA  NAVAL  DE  LBPANTO. 

(Ánótnmo,) 

En  sbnando  los  clarines 
De  las  soberbias  armadas. 
Una  de  la  gran  Torauia 

Y  otra  de  la  noble  Espafia , 
Se  puso  sobre  la  popa 

De  la  Invicu  GapiUna 

El  hermano  de  Felipe, 

El  valiente  Don  Juan  de  Aostrin. 

Teniendo  ea  entrambas  manos 

Un  cruci^o  y  so  espada. 

Anima  d'esta  manera : 

—Muramos  por  la  fe,  gánenos  fama ; 

Al  arma,  guerra,  guerra.— 

Y  como  dijo  al  arma,  guerra,  guerra, 
Escurecióse  el  sol ,  tembló  la  tierra. 
Embistieron  las  galeras 

Tifiieron  de  sangre  el  agua , 
Qoe  á  la  pólvora  reí  plomo 
No  resiste  fuerza  nomana. 
Oyense  gemidos  tristes, 

Y  en  la  confosa  batalla 
Unos  por  salir  se  mueren, 

Y  otros  por  morir  se  salvan: 
Mas  el  valiente  Don  Joan 
Qoe  deshace  la  contraria, 
Con  semejantes  razones 

A  su  gente  esfuerza  y  habla 
—Muramos  por  la  fe ,  ele. 

(MADaiOAL ,  SeiUMéé  paría  del  rmmoaro  $eneraL) 
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UESCRIBBSB  LA  BATALLA  NAVAL  DK  LEI>ANrO,  GANADA  POR 
DON  JOAN  DB  AUSTRIA  Á  LOS  TURCOS ,  DB  CUTA  ARMADA 
SOLO  SE  SALVA  EL  OCHALÍ  RET  DE  ARGEL»  CON  ALGUNAS 
GALERAS. 

(Anánimo  ^) 

Con  gran  poder  de  Sicilia 
La  armada  real  salía ; 
Riffela  Don  Joan  de  Austria, 
Principe  de  gran  valia , 
Hermano  deirev  Felipe, 
Qae  por  general  lo  envia. 
Doscientas  y  once  galeras 
El  buen  Principe  regia; 
Treinta  y  seis  naves  armadas » 
Seis  galeazas  babia ; 
Capitanes  muy  famosos. 
Soldados  en  demasía , 
Duques,  condes  y  marqueses 
Llevaba  en  su  compañía , 

Y  un  estandarte  dorado 
En  su  galera  traia 

Con  un  Cristo  flgnrado, 
Al  cual  llevaban  por  guia, 
Que  el  Padre  Santo  de  Roma 
A  Don  Juan  dádole  había  : 

Y  á  los  tres  días  de  octubre 
Se  sallan  de  Mesina , 
Pífanos  y  atambores 
Retumbando  melodía. 

En  busca  van  de  la  armada 
De  la  gente  de  Turquía ; 
Búscanla  de  puerto  en  puerco 
Sin  Dunto  de  cobardía ;        * 
Sus  bergantines  delante 
Uno  va  y  otro  venia ; 

Y  á  los  seis  días  de  octubre, 
A  la  que  el  alba  rompía , 
Una  fragata  tomaron , 

La  cual  nueva  dado  babla 
De  la  armada  de  los  turcos 
Que  á  buscar  Don  Juan  venia. 
Trecientas  velas  de  remos, 
Entre  las  cuales  babia 
Doscientas  ochenta  galeras 
Con  lucida  infantería ; 
Veinte  galeotas  lijeras 
Con  gente  de  Esclavonia. 
Piali-Bajá ,  general 
De  aquella  armada  venia, 

8ue  en  el  golfo  de  LepanCo 
1  Turco  dejado  había. 
El  de  Austria  qu'esto  oyó. 
En  la  mar  al4o  hacia  : 
Mandó  llamar  generales . 
Qu*en  ffuerra  mas  entendian, 

Y  en  eireal  ayuntados, 
El  de  Austria  asi  decía  : 
~iQué  os  parece ,  mis  señorea? 
Vuestro  parecer  se  diga. 
¿Será  bien  que  acometamos 

A  la  gente  de  Turquía?— 
Algunos  dijeron  no , 
Que  cierto  no  convenía 
Que  pusiesen  tan  en  riesgo 
Armada  de  tal  valia ; 
Porque  esta  tan  gran  armada 
La  Cristiandad  defendía. 
El  Principe  no  habló  mas» 

Y  á  lo.bajo  decendia. 
Llama  al  veneciano; 
No  tardó  en  su  venida , 

Y  le  dijo :— Buen  conjunto, 
Dinos,  ¿en  la  santa  Liga 
Qué  es  lo  que  se  ha  de  hacer 
Contra  la  gran  pagania? 
—Buen  señor,  demos  en  ellos, 
Barbaríego  respondía.— 
Llamara  el  general 


Al  esforzado  Juan  Doria, 

Y  le  dijo  :—  Buen  hermano, 
Amigo,  ¿qué  os  parecía?—* 
Las  rodillas  por  el  suelo 

El  gínoves  respondía : 
'Buen  señor,  acometamos 
A  la  gente  de  Turquía.- 
A  Don  Alvaro  Bazan 
A  llamar  también  envía , 

Y  le  dijo  :— Buen  Marques, 
Vuestro  voto  se  me  diga.- 
El  valeroso  español 

Con  ánimo  respondía : 
—Demos,  señor,  la  batalla, 
Que  Dios  nos  ayudaría, 

Y  yo  mas  quiero  ser  muerto 

gue  volver  atrás  la  vía.— 
1  Comendador  mayor. 
Sin  llamarlo  se  venia , 

Y  le  dijo  :— Gran  caudillo. 
Espejo  que  relucía , 

La  honra  del  rey  de  España 

Y  la  vuestra  nos  decía 
Que  no  volvamos  atrás 
Por  ningún  orden  ni  via.-^ 
El  de  Austria  muy  gozoso 
A  la  popa  se  subía , 

Y  en  voz  alta  dijo  á  todos  : 
—Magnánima  compañía , 

Cada  uno  se  halle  á  punto  \ 

Para  hacer  lo  que  deoia. — 
Todos  dicen  :—  Gran  señor. 
Cada  cual  os  prometía 
De  hacerlo  alli  como  bueno 

Y  de  vender  bien  su  vida. — 
Cada  uno  á  su  galera 
Prestamente  se  volvía : 
Pónense  á  punto  de  guerra, 

Y  luego  tomaron  via 
Para  el  golfo  de  Lepanto 
Con  gran  placer  y  alegria, 

Y  á  los  ocho  de  octubre 
A  las  ocho  horas  del  día 
Descubrieron  el  armada. 
Que  próspero  viento  traía. 
Mas  Dios,  como  es  piadoso» 
A  los  suyos  nunca  olvida  : 
Por  su  gran  misericordia 

La  mar  calma  luego  hacia; 

Y  metiéndose  en  orden 
El  turco  lo  mismo  hacia. 

A  Don  Juan  toman  en  medio; 
El  estandarte  tendían , 

Y  el  Principe  con  esfuerzo 
En  la  fragata  se  metía. 
Va  de  galera  en  galera 
Como  aquí  se  contaría : 
En  la  su  mano  siniestra 
Un  Crucifljo  traía, 

Y  en  la  otra  la  su  espada. 
Que  grande  ánimo  ponía. 
Animando  á  los  soldados. 
Los  jefes  y  artillería, 

Y  les  decía  :— Hermanos, 
Esforzada  gente  mía, 
Mirad  el  cruel  tirano 
Que  delante  parecía ; 

Hoy  se  muestre  vuestro  esfuerzo» 
Vuestra  sobrada  osadía 
En  defensión  de  la  fe , 

Y  morir  en  este  día 
Por  Cristo  crucificado , 
Por  su  Madre  esclarecida.— 
Alli  un  santo  teatioo 
Qu'el  Papa  enviado  había , 
Les  publica  un  jubileo 
Qu'el  Papa  les  concedía ; 

Que  cualquier  que  alli  muriese 
A  la  gloria  se  iría. 


BOMANGES  REUTIVOS  Á  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


iU 


Todos  se  arrodUlaroD , 
El  Principe  se  arrodilla , 
Los  ojos  eo  el  GruciOjo , 
D*esia  manera  decía : 
—Poderoso  Rey  del  cielo» 
Mi  fe  grande  en  ti  confia 
Que  me  darás  hoy  victoria 
Por  ta  piedad  muy  cumplida. — 

Y  volvióse  á  la  Real , 

?ae  leoí^  bravo  parecía , 
mando  tocar  al  arma ; 
Saboya  y  Malta  acometian , 
A  Gambey  y  ¿  Barbaroja 
Al  encuentro  le'salian. 
Diéroose  gran  rociada 
De  flechas  y  escopetería  : 
Aquí  se  hizo  gran  guerra 

Y  mortal  carnicería. 
Garacosa  luego  entró 

Y  Baléalo  en /compañía, 

Y  Don  Alvaro  Bazan 
Delante  se  le  metia. 
Quince  galeras  le  echa 
A  fondo  con  su  venida. 
Husiafa,  torco  famoso. 
Que  las  senas  conocía  ^ 
Embistió  &  los  venecianos 
Dando  muy  gran  vocería. 
Venecianos  con  esfuerzo 
Pelean  qu*es  maravilla ; 
Con  galeras  y  galeazas 
Espanto  al  turco  metian. 
Piali-Bajá  espantado , 

Oue  puesto  en  mira  se  había, 
vio  su  armada  desbaratada 

Y  que  iba  de  vencida ; 
Muchos  turcos  á  la  mar, 
Mocha  galera  rendida; 
De  puro  coraje  llora , 
Stt  fortuna  maldecía , 

No  porque  punto  desmaye , 
Que  ni  fa  muerte  temía ; 
Mas  la  fuerza  le  forzaba 
Lo  que  la  razón  deda; 

Y  ansí  arremete  el  turco 
Con  gran  safia  y  mortal  ira. 
El  principe  Don  Jus^n, 
Príncipe  en  la  monarquía , 
Entró  con  muy  gran  pujanza. 
Con  fe  Orme  y  no  fingida. 
Disparando  gruesos  tiros 
Gontra  la  gente  agarína. 
Encontró  con  el  Bajá 
¡Bravamente  le  embestía! 
Jántanse  proa  con  proa  : 
Peleaba  el  que  mas  podia ; 
Juegan  de  los  arcabuces. 
Flechas  y  escopetería : 

El  humo  era  muy  grande, 
El  fuego  iba  y  venía ; 
No  parece  sino  ioGemo 
Segim  el  estruendo  habla. 
Los  unos  decían  :  ¡Austria ! 
Otros  decían :  ¡Turquía! 
Gada  uno  procuraba 
De  llevar  la  mejoría; 
Mas  los  nuestros  hasta  el  ¿rbol 
A  puro  pecho  y  herida 
La  ganaron  cinco  veces 
Con  esfuerzo  y  valentía. 
Los  torcos  como  leones 
Cada  cuatlo  defendía  : 
Gioco  galeras  dan  gente 
Que  no  hay  lengua  que  lo  diga „ 

Y  á  la  nuestra  solo  dos, 

Y  en  el  nombre  de  María 
Los  cristianos  belicosos 
Asalta  el  que  mas  podia , 

Y  rindieron  la  turquesca 


Por  la  voluntad  divina. 
Quinientos  turcos  mataron ; 
El  estandarte  se  abatía, 

Y  el  de  nuestra  fe  alzaron 

Y  Vitoria  se  apellida. 
El  Príncipe  venturoso 
A  todas  partes  corría , 

Y  do  era  el  mas  trabjgo 
En  un  punto  socorría, 
Joan  de  Andria  ¿  su  lado, 

?ue  dejarle  no  quería , 
vieron  al  buen  maltes 
Su  galera  ya  perdida , 
Oe  siete  otras  cercado 
De  aquella  gente  maligna. 
Sus  soldados  caballeros 
Vivo  nineóno  tenia , 
Sino  es  él ,  con  solos  cinco 
Que  la  popa  defendían , 
I  los  tres  habían  muerto ; 
El  rendirse  no  quería ; 
Mas  viendo  tan  buen  socorro 
De  la  popa  se  salía , 

Y  empieza  á  decir  :—j  Victoria! 
¡Viva  Austria!  ¡viva,  viva!— 
Los  turcos  desque  esto  oyeron , 
Gada  uno  se  rendía , 

Sino  Ochali ,  rey  de  Argel , 

8ue  se  puso  en  huida 
on  las  doce,  galeotas 
Que  de  Argel  sacado  había. 
El  marques  de  Santa  Cruz 

Y  el  de  Uría  le  seguían , 

Y  tomáronle  las  cinco ; 
Su  persona  fué  herida. 
El  perro  con  solas  siete 
Escapado  se  habia , 
Porque  era  ya  muy  tarde 

Y  la  noche  le  encubría. 
Cuatro  horas  duró  el  combate , 

gue  no  hay  leuRua  que  lo  diga  : 
oscientas  y  ocno  (jaleras 
Se  ganaron  aquel  día; 
Las  demás  fueron  &  fondo , 
Sin  decir  cosa  fingida. 
Veinte  mil  turcos  mataron 
De  la  gente  mas  Incida ,  ' 

Y  doce  mil  cautivaron 
Belicosos  de  valía, 

Y  quince  mil  libertaron 

De  cristianos  que  allí  habia. 
La  cabeza  del  Bajá 
Por  trofeo  la  traia 
El  de  Austria  en  una  lanu , 
Como  el  rey  David  hacía 
Guando  mató  al  gibante 

§ue  Golias  se  decía, 
en  señal  de  la  victoria 
8u*el  buen  Dios  dado  le  habia, 
ada  cual  con  aran  contento 
D'esta  manera  decía : 

CancUn  del  fin  del  romanee. 

«Felipe,  pastor  chapado, 
»EI  ganado  entrega  á  Juan, 
sQue  según  fama  le  dan, 
«Es  zagal  aventajado. 

»Es  un  zagal  repelido, 
•Hijo  de  Ganos,  pastor, 
>Y  su  hermano  querido, 
»Que  no  puede  ser  mejor. 
»Lo6  turcos  miedo  le  han 
>A1  de  Austria  muy  nombrado, 
>Que  según  fama  le  dan, 
»Bs  zagal  aventajado. 

«Felipe  sabe  por  qué 
»Nos  dio  tan  noble  zagal, 
•Que  lo  digo  y  lo  diré 
>Qoe  en  elmondo  no  hay  so  par. 


184 


ROlfANGSEO  GENERAL. 


.) 


iLleva  !•  en»  por  ctyado, 
>Y  á  sa  Dios  por  capiuo , 
iCon  qae  nos  Ubre  ae  afán 
»Y  recneote  so  ganado. 

»Rogueinos  al  Soberano 
tQae  lo  tenga  en  su  memoria 
i  Y  le  guarde  de  su  mano, 
•  Dándole  siempre  victoria. 
»¡  Oh ,  bien  baya  el  rabadán 
»Que  tal  zagal  nos  ha  dado ! 
»Que  por  siempre  le  dirán 
»Qu*e8  zagal  aventajado.^ 

<  AI  mismo  asonto  del  De  SláHa  con  poder,  qnt  está  en  la 
Floretta  ie  foriot  romances,  el  caai  se  omite. 


1189. 

CUANDO  CELEBRABA  8ELIH  SOS  ESrEBAiníAB  MB  TICTORIA, 
RECIBE  ROBVAS  DE  BABER  PERDIDO  SU  ARIADA  EN  LE- 
PARTO. 

{Anónimú,) 

Alegre  estaba  el  Gran  Torco, 
De  contento  no  cabla , 

Y  ese  templo  de  Haboma 
Visitaba  noche  y  dia. 

De  rodillas  ante  él 
El  Gran  Turco  asi  decía : 
— Gracias  te  bago,  Mahomay 
Gracias  te  doy  muy  cumplidas, 
Pues  me  distes  á  ganar 
Honra  y  fama  en  esta  Tida, 
Dándome  el  reino  de  Chipre, 
Que  en  tu  nombre  se  honraría. 
Aunque  pese  á  venecianos , 
Poderosa  señoria, 

Y  á  pesar  de  los  demás 

gue  contra  mi  han  hecho  liga. 
spaSa  con  cien  galeras 

Y  lucida  infanteria , 

Y  el  veneciano  también 
Muchas  galeras  trata , 

Y  el  Papa  con  solas  doce 
Con  buena  gente  escogida. 
Por  general  d*esta  armada 
Don  Juan  de  Austria  venia. 
A  los  tres  días  de  octubre 
Se  salieron  de  Mesina 

En  busea  de  mi  armada 
Sin  punto  de  tobardia : 
Piali-Bajá ,  general 
Que  la  mi  armada  regia , 
Me  lo  envió  á  avisar 
Por  Ali  en  Romeria. 
Mahoma ,  con  tu  esperama 
Una  carta  le  enviaría 
Que  tome  de  mis  fh>ntera8 
La  mejor  gente  que  habla , 

Y  que  le  dé  la  batalla , 
O  que  perderá  la  vida. 

tOh  Mahoma,  gran  profeta» 
Espejo  de  mi  Turquía ! 
Tü  seas  en  mi  favor 
Como  de  ti  se  confía.-^ 

Y  quitóse  la  corona , 

Y  á  Mahoma  la  ofrecía , 

Y  á  su  Alfaqui  el  mayor 
La  de  Chipre  le  ponía : 
Con  un  carro  de  marfil 
A  su  palacio  volvia. 
Preguntó  por  sus  mujeres, 
Que  mas  de  treinta  tenia  : 
De  una  en  una  las  besaba 
Con  amor  que  las  tenia, 

Y  asentólas  á  su  mesa, 
Haciéndolas  cortesía: 
Ala  una,  da  perdiz, 
A  la  otra,  da  gallina  ; 


Y  cuando  hubiera  comido, 
£1  Gran  Turco  asi  deda  : 
—Oh  mis  mujeres  amadas, 
Escuchad  lo  que  os  dina  : 
Si  Mahoma  me  da  victoria 
Como  de  él  se  confía. 
Que  gane  mi  general , 
Al  general  de  la  Liga , 
Sabed  que  yo  os  daré 
La  mejor  gente  que  habla  :    • 
A  la  una  oaré  á  Don  Alvaro 

Y  á  la  otra  Joan  de  Andria ; 
A  otra  el  Comendador 

Y  el  Marques  les  prometía. — 
De  romanos  y  venecianos 
El  mismo  reparto  hacia , 

Y  para  si  á  Don  Juan 
Solo  reservado  habla , 
Porque  á  todos  les  sirviese 
Cuando  él  lo  mandaria. 

Y  estando  en  aqueste  estado 
Mala  nueva  le  venia ,  . 
Que  el  buen  priocipe  fton  Joan» 
Principe  en  la  Monarquía , 
Ha  tomado  la  so  armada 
Que  tanto  valor  tenia, 

Y  ha  muerto  á  sos  generales 
La  flor  de  toda  Turquía , 

Y  cautivó  á  sus  sobrinos. 
La  cosa  que  mas  queria. 

Y  en  sabiendo  la  tal  nueva 
En  el  suelo  se  caia. 
Mas  de  |>resto  vuelto  en  si. 
Muy  lastimado  se  iba 
A  meter  en  su  aposento , 

Y  allí  á  llorar  su  desdicha; 

Y  mesándose  las  barbas 
En  sucaraseheria, 
Los  ojos  vueltos  en  sangre. 
Que  la  sala  hundir  quería. 
Vuelve  la  cara  á  Manoma, 

Y  en  el  rostro  ie  escupía. 
—  ¡  Maldito  seas ,  Mahoma, 

Y  cuantos  eu  ti  confian ! 
O  matárasme  primero , 

0  no  viera  tal  ruina . 
Muertos  tantos  caballeros. 
La  flor  de  la  gran  Turquía. 
De  los  vivos  tengo  pena , 

goe  pasarán  triste  vida, 
n  poder  de  los  cristianos , 
Gente  tanto  mi  enemiga. 

1  Oh  mis  fieles  caballeros 
Los  que  quedasies  con  vida  t 
Alá  os  tenga  de  su  mano , 

Y  rogadle  por  mi  vida; 
Que  si  vivo  cuatro  afios 
La  armada  será  mía , 
Aunque  pese  á  venecianos 

Y  á  los  demás  de  su  liga , 
Porque  yo  haré  tantas  naves 
Como  nadie  lo  creería, 

Y  con  esta  fuerte  armada 
Pienso  entrar  dentro  en  Sevilla, 

Y  de  aqui  conquistaré 
Hasta  la  grao  Romanía, 

Y  en  esa  ciudad  de  Córtl(^ 
Pienso  yo  acabar  mi  vida. 
En  aquesa  casa  santa 
Que  de  Meca  se  decía  % 
Cuando  el  nuestro  Alcorán 
En  el  mundo  florecía , 

Y  en  el  tiempo  que  Mahoma 
Velaba  y  no  se  dormía. — 

(Historia  de  la  Batalla  naval,  etc.  PUefio  saM 

*  Casa  de  Meca  Uamabaa  i  la  raexqaita  de  Ctfrdoka,  s0»* 
nicndo  qoe  gozaba  de  Iguales  privilegios  que  los  de  Ii  qae  e» 
I  igual  nombre  eilstia  en  Oriente. 
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1190. 

AL  MISHO  ASOlfTO. 

{Anótdmo,) 

Dentro  de  ConstaDtinopla, 
Do  el  Gran  Turco  re&idia » 
Una  galera  bastarda 
Ed  aquel  puerto  surgía. 
Uuj  poca  gente  trae  dentro» 

Y  la  (|ue  trae,  mal  herida : 
No  hizo  salva  ft  la  tierra, 
Ni  nadie  no  la  sentía. 
Después  que  ha  tomado  puerto» 
Un  arráez  d*ella  salía  : 
Beridas  lleva  de  muerte » 

La  cara  en  sangre  teñida. 
Fuérase  para  palacio , 
Donde  el  Gran  Turco  vivía : 
No  pide  al  entrar  Ucencia, 
Por  ser  turco  de  valia ; 
Vase  para  el  aposento 
Donde  el  Gran  Señor  dormía ; 
Arrojárase  ¿  sus  pies 
Con  gran  lloro  y  gritería. 
£1  Turco,  d'esto  espantado. 
Preguntóle  qué  traía. 
— Tráigote  nuevas,  señor. 
De  gran  pesar  y  desdicha, 

?ae  ya  tu  valor  fenece , 
oda  tu  armada  es  perdida, 
A  tu  bajá  dejo  muerto , 
Con  é\  la  flor  de  Turquía ; 
Tos  árabes  y  genizaros 
Todos  loa  dejo  sin  vida. 
Tus  estandartes  reales 
España  los  abatía, 

Y  tus  colas  de  caballo, 
Señal  tan  grave  y  antigua. 
Arrastraban  por  el  agua , 
Qoe  de  verlo  era  mancilla : 
Tus  galeras  remolcadas. 
Tu  gente  al  remo  servia.^ 
Diera  el  Turco  un  gran  suspiro. 
La  plática  referida. 
Preguntóle  cómo  y  dónde 

Lo  tal  sucedido  había. 
—Yo  te  lo  diré ,  señor, 

Y  en  nada  te  mentiría. 

A  siete  del  mes  de  octubre 
Ta  armada  salido  había 
De  islas  Escorchalatas ; 
A  Lepanto  se  venía 
Tu  flou  puesta  en  batalla , 
Según  de  costumbre  había. 
A  cabo  de  poco  rato 
Grande  armada  parecía , 
Por  do  luego  conocimos 
Ser  la  armada  de  la  Liga; 

Y  aunque  mostramos  placer, 
El  temor  uos  lo  oprimía , 
Porque  la  armada  era  grande » 

Y  mucha  la  hifanterfa. 
En  los  bajeles  contrarios 
tJn  bajel  grande  venía, 
Qo*en  majestad  y  grandexa 
A  los  demás  excedía. 
Deutro  venía  Don  Juan , 
Qoe  de  Austria  se  decía, 
Hijo  del  gran  Carlos  Quinto, 
De.  quien  la  tierra  temia. 
Hermano  del  rey  felipe 

Íu*en  España  residía, 
staera  su  capitana, 

Y  el  estandarte  traía 
La  capitana  del  Papa , 
Haciéndole  compañía 
La  capitana  de  Malla , 
LadeSaboyaySicilía, 
U  de  Genova  y  Venecía , 


Que  envió  la  Señoría, 

Y  de  Ñapóles  la  loba , 

Y  el  lobo  que  la  regía,  . 
El  qu*en  el  mar  de  Levante 
Continuo  nos  destruía ; 

A  la  par  nos  encontramos 
Con  animo  y  osadía  : 
Hicimos  lo  que  pudimos ; 
Mas  nada  nadie  podía. 
Fuénos  la  suerte. contraría, 

Y  á  ellos  favorecía. 

El  gran  profeta  Maboma 
En  este  punta  dormía , 
Por  do  luego  conocimos 
Esto  Alá  lo  permiiia.— 
Echara  el  Turco  un  gran  grito. 
Que  del  alma  le  salía  : 
Echó  en  el  suelo  el  turbante. 
La  cimitarra,  y  gemía  : 
Desnudádose  ha  el  brocado , 

Y  de  luto  se  vestía. 
Despidió  los  cazadores. 
Las  aves  soltado  babia, 
Diciendo  :—  ¡  De  aquí  adelante 
Por  cierto  mal  cazaría 

Quien  espera  ser  cazado 
Del  que  mas  poder  tenia !^- 
En  un  pequeño  aposento 
El  solo  se  retraía. 
Empezó  la  gran  ciudad 
A  dar  grande  vocería  : 
Los  viejos  lloran  sus  hijos. 
Los  ríeos  la  su  raniilia , 
Las  mujeres  sus  maridos, 
Cada  cual  quien  le  dolía,    , 

Y  el  que  nada  no  perdió 
Llora  la  causa  perdida. 

(TiHoxEDA ,  Uoea  etnañola.  —  It.  Silva  de  varios 
romancet.—  It.  Húretta  de  varios  romanees.) 
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WOm  GANADO  POR  LOS  VENCEDORES  EN  LEPANTO. 

(.Anónimo.) 

Después  ope  Pialí-Bajá 
Fué  ya  por  Don  Juan  vencido, 

Y  cortada  la  cabeza , 

Su  flota  y  poder  rendidos. 
Su  Alteza  a  toda  la  armada 
Hacia  el  puerto,  ha  proveído, 
De  Petalla ,  que  marchase , 

Y  allí  muy  presto  ha  surgido ; 

Y  en  la  galera  real 

8ue  PíalT  había  venido 
aliaron  muchas  rianexas. 
Piezas  de  brocado  tino , 
De  diferentes  maneras. 
Sedas  de  valor  crecido. 
Más  ciento  y  setenta  mil 
Gequfes  de  oro,  que  han  sido 
Moneda  buena  turquesca 

8ue  cada  uno  ha  valido 
e  once  reales  á  doce, 
De  los  de  Castilla  digo , 

Y  ansí  seda  como  de  oro 
Ninguna  cosa  ha  querido 
Don  Juan ,  como  liberal , 

Por  mostrar  do  ha  descendido. 
Sino  que  entre  los  soldados 
Fuese  todo  repartido 
En  premio  de  sus  trábalos, 
Pues  lo  hablan  merecido. 
Dentro  en  la  caraceáa, 
Colacio,  muy  atrevido 

Y  que  fué  muerto,  le  hallaron 
Mucho  tesoro  escondido, 

Y  cuarenta  mil  cequíes. 
Del  mismo  valor  subido ; 
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InfioiUsímos  aspres « 
Moneda  que  alli  ha  corrido 
De  plata ,  y  cuatro  reales 
Es  su  precio  merecido. 
Todo  esto  entre  soldados 
El  de  Austria  ha  consentido 
Repartirse  por  su  orden  ^ 
Gomo  buen  señor  j  amigo. 
Pues  piezas  de  artilleria. 
De  la  rota ,  bao  recogido 
Nuevecientos  tiros  gruesos. 
Que  otro  tal  nunca  se  vido. 
Esmeriles,  falcooetes 
Sin  número  han  parecido. 
Esta  victoria  y  despojo 

8ue  la  Liga  ha  conseguido, 
e  la  mano  del  inmenso 
Eterno  Dios  ha  venido. 

{Silva  de  variot  romaneei.  —  IL  TmoacDA,  Bmü 
real.) 
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H92. 

DOn  JOAN  DI  AUSTRIA  NOTICIA  k  FELIPE  II  EL  ¿UTO  FELB 
DE  LA  BATALLA  NAVAL. 

{Anónimo,) 

Gallardo  entra  un  caballero 
En  corte  del  rey  dé  España  : 
Gorriendo  viene  Á  caballo, 
En  palacio  se  apeara ; 
Entró  donde  estaba  el  Rey 

Y  las  manos  le  besara. 

£1  Rey ,  qne  le  ha  conocido  > 
Del  brazo  le  levantara  : 
Pregúntale  con  deseo 
De  Levante  y  de  su  armada. 
Ovendo  esto  el  caballero, 
Albricias  le  demandara : 
Metió  la  mano  en  el  seno , 
Sacó  una  carta  sellada , 

Y  besándola  en  el  sello, 
Gon  la  cabeza  hizo  salva. 
Alargó  la  mano  el  Rey , 
Gon  gran  gozo  la  tomaba  : 
Leyendo  el  primer  renglón , 
La  cruz  de  encima  besaba. 
-^  Decidme,  buen  caballero, 
¿Quién  acabó  la  tratalla? 

—  Señor,  el  favor  de  Dios 

Y  fuerza  de  vuestra  España, 

Y  astucia  del  general 

8oe  gobierna  vuestra  armada.  — 
ala  tornado  á  leer , 

Y  en  un  momento  ¡a  pasa , 
Siguiéndole  el  caballeito, 
Adonde  la  Reina  estaba. 
Sentóse  el  Rey  en  su  silla 

Y  ¿  la  Reina  dio  la  carta , 

Y  mientras  la  está  leyendo 
Otra  vez  le  pre^ntaoa  : 

—  Decidme ,  mi  buen  amigo, 
¿Guanta  gente  me  costara? 

—  Señor,  pocos  son  los  muertos, 

Y  muchos  ganaron  fama , 
Porque  el  morir  fué  vivir, 
Siendo  en  tan  insta  demanda.— 
El  Rey  despachó  correos 

Que  lleven  esta  embajada 
Por  las  ciudades  del  Reino, 
La  cual  luego  fué  llevada ; 

Y  á  tan  noble  embajador 
Mil  mercedes  le  otorgaba : 
La  honra  y  gloria  de  todo 
El  buen  Rey  á  Dios  le  daba. 

(TiMONBDA,  Hosa  real,  etc.  —  It.  Siha  de  f  arios 
romancet.—  It.  Floresta  de  variot  romances,) 


CAITA  T  niESBNTB  QOB  DESPUÉS  DB  LA  BATALLA  NAUlBh 
VIO  EL  SOLTAR  SBUI  i  DON  JUAN  PABA  BESCATEKS 
SOSBUIOS. 

[Anónimo.') 
Yo  el  gran  sultán  Selün, 
Rey  de  reyes  coronado, 
De  siete  imperios  señor, 
Qu'estin  debajo  mi  mando  : 
Capadocia,  Trebisonda 

Y  del  gran  Gairo  nombrado. 
Emperador  del  gran  Gan 
De  fisclavonia  llamado, 

De  Gonstantinopla  y  griegos 
Taborlan  intitulado ; 
Emperador  de  Turqnfa, 
De  Armenia  y  de  su  reinado ; 
Rey  de  setenta  v  tres  revés , 
Que  no  digo  ni  be  contado; 
Señor  de  la  casa  Santa , 
Qu'es  lo  qne  llora  el  crístlano : 
A  vos,  principe  Don  Juan, 
De  la  Austria  numerado. 
Hijo  del  emperador 
Garlos  Quinto ,  ya  pasado , 
Hermano  del  rey  Felipe, 
El  católico  afamado ; 
General  sois  de  la  Liga 
De  Venecía  y  el  Romano, 

Y  d*España  la  invencible 
Gomo  siempre  se  ha  mostrado  : 
Allá  08  envío  un  presente , 

No  conforme  á  vuestro  estado. 
Dichoso  os  podéis  llamar. 
En  el  mar  afortunado, 

Y  por  enviaros  solo 

El  presente  que  he  enviado , 
Si  no  tal  cual  merecéis, 
Recibidlo  de  mi  mano. 
Tres  ropas  de  levantar 
Recibiréis  de  buen  grado « 
Tejidas  de  seda  y  plata 
Gon  oro  muy  estimado , 
Forradas  de  finas  martas 
.Muertas  en  monte  martáreo ; 
Seis  tapetes  de  oro  y  seda 
Gon  un  cendal  de  brocado 
Para  arrear  la  galera 
Donde  vais  aposentado ; 
Una  cama  de  Turquía 
Gon  pabellón  al  persiano, 
Gobierto  con  vuestras  armas. 
Todo  en  perjas  recamado ; 
Un  arnés  de  fuerte  acero. 
Un  jaex  para  el  caballo. 
Hecho  á  la  turquesca  usanza, 
De  finas  piedras  sembrado. 
En  fin ,  principe  Don  Juan , 
El  presente  ya  contado 
No  os  lo  dov  por  amistad 
Ni  por  miedo  que  be  tomado : 
Dóylo  por  los  mis  sobrinos, 
Hijos  de  aquel  desdichado. 
El  famoso  Piali- Bajá, 
Mi  fiel  y  leal  criado , 
Muy  querido  de  mi  hermana. 
De  mi  corte  el  mas  privado. 
Que  los  tratáis  según  son , 
D'ello  estoy  certificado, 
Pues  comeo  en  vuestra  mesa 

Y  van  siempre  á  vuestro  lado. 
Alá  os  lo  pague,  señor. 
Principe  muy  afamado, 

Y  que  os  guarde  de  mis  iras 

Y  de  mi  poder  sobrado ; 
Que  si  Maboma  dormía , 
Agora  ya  ha  recordado. 

{Sika  de  varios  romanas.—  IL  Fltresla  iivtn» 
romanees,  pág.  894.) 
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i  194. 

€O2«TESTACI0ll  DV  DON  JUAN  DE  AUSTRIA  ,  T  PRBSBimS 
QUE  ENVÍA  Á  SELIH  SULTÁN. 

{Anónimo.) 

A  U,  Seliroo  solun. 
El  qae  Grao  Señor  se  IIaona« 
Emperador  sin  teoer 
La  ceremonia  romana  :  , 

A  ti ,  Rey  de  reyes,  rey 
Por  tiráoica  demanda , 
Yo ,  Don  Joan  de  Austria ,  menor 
De  los  de  la  casa  de  Austria , 
De  emperadores  y  reyes 
De  católica  prosapia , 
Conformé  i  lo  que  lú  escribes 
Voy  respondiendo  ii  tu  carta. 
Tu  presente  he  recibido 
De  grandeza  y  mano  franca 
Por  el  baji  Hasambey 

Y  privado  de  tu  casa. 
No  le  recibo  por  serte 
Subdito ,  ni  Dios  lo  manda , 
Ni  por  el  amor  que  tienes « 
Según  tu  ira  me  amenaza  : 
Recibole  porque  sepan 

La  ocasión  de  tal  Jornada , 

Y  de  qué  efecto  procede, 

Y  por  orden  de  crianza , 

Y  por  último  remate 

Por  los  ruegos  de  tu  hermana. 
NI  me  tengo  por  dichoso 
Porque  de  tu  mano  salga. 
Sino  porque  lo  permite 
Dios,  en  quien  yo  confiaba. 

Y  si  dices  que  señor 
Eres  de  la  casa  Santa , 

Y  llora  el  triste  cristiano 
Ed  el  alma  por  desgracia , 
Guarda  tú,  que  no1a  llores 
En  el  cuerpo  y  en  el  alma. 
Allá  te  envió  el  sobrino 
Sayabev,  que  asi  se  llama, 

Y  Melebubey,  el  muerto. 
Embalsamado  en  su  caja. 
Recibe,  señor,  el  vivo. 
Pues  Alá  asi  lo  ordenaba , 
Con  arreos  y  preseas 

De  Italia ,  Flándes  y  España. 
Primero  va  una  galera 
De  oro  y  seda  entapizada , 
Adonde  va  tu  sobrino. 
Su  persona  aposentada. 
La  librea  de  los  remeros 
Es  de  seda  azul  y  plata ; 
Mas,  de  fino  carmesi 
Dos  cobertores  de  cama 
De  fino  oro  de  Florencia, 
Labrados  á  la  toscana , 
Con  rapacejos  de  aljófar 

Y  de  seda  de  Granada ; 
Un  ames  hecho  en  Milán, 

gue  arcabuz  no  le  mellaba ; 
stoque  Undo  de  Flándes , 
Qu*el  pomo  es  una  esmeralda , 

Y  con  arábigas  letras 
Toda  la  vaina  labrada ; 
De  ébano  y  de  marfil 
Mesa  á  la  turquesa  usanza , 
Almohadas  de  brocado 
Por  asientos,  por  ser  baja; 
Con  tus  armas ,  sobremesa 
Que  cien  doblas  se  preciaba; 
Tres  mantas  franjadas  de  oro^ 
Seis  paños  de  fina  grana, 
Con  armas  de  oro  reales. 
Que  es  la  marca  valendaoa. 
Remitirás  el  recibo, 

Mo  porque  te  deba  nada , 


Del  presente,  que  al  presente 
Otro  mejor  no  se  halla. 
Si  no  es  como  tú  mereces , 
Tu  gran  merecer  lo  ensalza , 

Y  mi  buena  voluntad 

Sé  que  enmendará  mi  falta ; 

Y  si  miedo  en  ti  no  asiste 

Y  quies  ver  si  en  mi  habitaba, 

Sue  duerma  ó  vele  Mahoma , 
o  por  esto  temo  nada  : 
Sé  qu*en  el  infierno  vela , 
Según  las  penas  que  pasa. 

{Slha  de  varío»  rommeet.— It.  Florcita  de  vartot 
romanees.) 
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EL  DUQUE  DE  ALBA  ,  VEKCEDOR  DE  LOS  REBELDES  DE 
FLÁNDES,  LES  IMPONE  DURAS  CONDICIONES. 

{Anónimo.) 

Después  que  Carlos  famoso. 
Sumo  emperador  romano , 
De  su  estado  victorioso 
Subió  al  reino  soberano 
A  veinte  y  cuatro  de  junio. 
En  la  fuerza  del  verano , 
Cuando  el  villano  se  ensancha 
De  ver  muy  fértil  su  campo 

Y  estar  las  mieses  crecidas , 

Y  en  todo  muy  lleno  el  grano : 
Vi  gran  compañía  de  gente , 

Y  entre  ellos  un  viejo  anciano  > 
Cabello  y  barba  vellida , 
Blanca  del  nacer  temprano. 
Armado  de  todas  armas, 

A  lo  divino  y  humano  : 
La  fe  lleva  por  bandera , 
Como  fiel  y  buen  cristiano , 
Que  según  las  gentes  dicen , 
Es  el  duque  de  Alba  hispano, 
Que  el  rey  Don  Felipe  envia ,  ^ 
Mayor  que  Alejandro  Magno  ,* 
Para  castigar  la  secta 
Del  malvado  luterano. 
Pasa  por  la  alta  Borgoña, 
Deja  á  Alemania  á  una  mano ; 
Atravesaba  á  Turin , 

Y  también  al  saboyano. 
Entre  Bruselas  y  Ámbéres 
Meten  mucho  castellano ;    . 
Reedificanse  los  templos 
De  aquel  túmulo  inhumano. 
Los  condes  mete  en  prisión , 
Oye  misa  el  qu*e8  cristiano,  . 
Lo  que  antes  no  se  hacia , 

8ue  era  todo  luterano, 
espues  degolló  los  condes 

Y  otros  muchos  hijos- dalgo ; 
Solo  el  príncipe  de  Orange 
Por  las  uñas  se  ha  escapado. 
Me^dose  ha  en  Alemana, 

Y  un  gran  campo  habla  juntado 
Para  venir  contra  el  Duque , 

A  ver  si  podrían  pescallo. 
Pasaa  de  cuarenta  mil 
Los  que  van  á  ejeeutallo  ; 
Son  los  treinta  mil  infantes 

Y  los  diez  mil  de  caballo. 
Por  las  tierras  donde  vienen 
Van  arruinando  y  matando : 
Templo  y  ermita  que  topan. 
Lo  roban  y  echan  abajo ; 
Mas  este  varón  que  digo. 
Del  ejército  cristiano. 

Se  los  tale  á  recibir 
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Con  ansia  de  aposéntanos 

Y  dalles  banquete  y  cena 

gue  á  los  condes  había  dado. 
1  Principe  Gnalmeoie 
Se  tuvo  en  este  costado 
Por  tiempo  de  cuatro  meses; 
Mas  no  pudo  sustentallo. 
Después  contra  voluntad 

Y  muy  mal  de  su  grado. 
Con  gran  pérdida  de  gente 
A  Alemana  se  ha  tornado « 

Y  mostrando  gran  tristeza , 
A  solas  se  ha  retirado. 
Unos  dicen  que  era  muerto « 
Otros,  locóse  ha  tornado, 
Hasta  que  después  se  supo 

8ue  en  Francia  ha  resucitado, 
n  su  ser  tan  diferente 
Como  de  rey  á  vasallo , 
Porque  acá  á  todos  mandaba, 

Y  allá  iba  á  ser  mandado. 
Volvamos  al  gran  caudillo 
Del  ejército  cristiano. 
Que  acabado  todo  esto 
A  Bruselas  se  ha  tomado, 

Y  á  los  estados  de  Flándes 
A  cortes  habia  llamado. 
De  cada  cabeza  viene 

Un  burgomaestre  honrado,  v 
Que  defendiese  las  partes 
De  lo  que  claro  ha  pasado. 
El  Duque  les  representa 
Cuan  mal  que  se  han  sustentado. 
Asi  en  servicio  del  Rev 
Como  en  el  culto  cristiano, 

Y  que  es  muy  bien  que  paguen 
Lo  qu'el  buen  Rey  ha  ganado , 
Así  en  santos  que  ban  deshecho 

Y  templos  que  han  derribado , 
Como  en  vasallos  y  gente 

Con  que  aquesto  se  ha  aquistado;  ' 

Y  aunque  les  pareció  duro , 
Vinieron  en  aceptarlo. 
Por  el  miedo  que  tenían 

Al  buen  duque  de  Alba  hispano. 

{Silva  de  tsrict  romaneet,  etc.  ->  It  FToretía  ie 
variot  romaneet,  etc.) 
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(An6Míno,\ 

El  sol  esconda  sus  rayos. 
El  esplendor  que  tenia ; 
La  luna  su  claridad , 
Que  Dios  dado  ie  habia ; 
El  cielo  vista  de  negro , 
Luto  haga  cada  dia. 
Con  todo  el  polo  estrellado 
Que  escurecerse  debiá. 
Todos  los  cuatro  elementos 
Pelean  á  mas  porfía  : 
Aire,  fuego,  tierra  y  agua 
Hagan  señal  de  agonía. 
Todos  hagan  sentimiento 
Tal  cual  sentirse  debía, 
Por  causa  d*este  monarca 
Que  Dios  llevado  se  habia. 
Uore  toda  la  España, 
Llore  Aragón  y  Castilla . 
Llorémoslos  catalanes ^ 
Que  afición  nos  tenia. 
Llore  el  buen  papa  Clemente  » 
El  que  la  Iglesia  regia , 
Pues  que  perdi6  Un  bneo  lado. 


Que  tan  bien  la  defendit. 
Boguemos  los  cristianos 
A  Dios  y  Santa  María , 

Su'el  rey  nuevo  que  nos  queda 
aga  como  el  padre  hacia. 
Señores,  si  estáis  atentos, 
Con  brevedad  contarla 
Esta  muerte  dolorosa 
QuVel  buen  Monarca  sentía. 
Año  de  mil  y  quinientos 
Moventa  y  ocho  corria , 
A  los  postreros  de  julio , 
Muy  mala  gana  tenia 
Esta  majestad  real 
Que  Felipe  se  decía. 
Envíale  Dios  un  correo. 
Se  prepare  á  la  otra  viaa; 
Esto  es ,  la  enfermedad  : 
Quien  peleó  noche  y  dia , 

guien  nizo  temblar  al  Turco, 
a  enfermedad  lo  vencía. 
No  aprovechan  los  doctores 
Del  arte  de  medicina, 
Ni  la  ciencia  de  Galeno , 

8ne  poco  provecho  hada : 
o  aprovechan  los  cordiales. 
Ni  médicos,  ni  gallinas. 
Pues  Dios  ha  determinado 
El  llevarlo  k  la  otra  vida. 
A  los  diez  días  de  agosto 
Tan  cansado  se  sentía , 

8ue  recibió  el  sacramento 
e  la  santa  Eucaristía. 
A  los  doce  ya  entrados 
Por  muerto  ya  le  tenían. 
Tres  días  estuvo  echado 
Sobre  un  cuerpo  de  valla , 
Que  es  un  santo  glorioso^ 
De  la  orden  agustína  :     ' 
Si  queréis  saber  su  nombre, 
San  Guillermo  se  decía. 
A  los  quince  de  agosto 
El  buen  Rey  en  sí  volvía , 
En  su  acuerdo  y  memoria 

Y  juicio  que  tenia. 
Manda  lueffo  que  le  traigan 
La  santa  Unción  que  quería , 

Y  con  mucha  devoción 
El  buen  Rey  la  recibía. 
Estuvo  él  buen  Rey  penando 
Cincuenta  y  cinco  días. 
Sin  moverle  de  un  lado 
Para  mudarle  camisa , 

Por  causa  de  estar  llagado : 
Treinta  agujeros  tenia. 
Por  poco  que  le  tocasen 
Muy  grande  dolor  sentía ; 
Mas  con  toda  la  paciencia 
El  buen  Rev  lo  recibía , 
Invocando  A  San  Lorenzo, 
Cuya  devoción  tenia. 
A  los  trece  de  setiembre, 
Tres  horas  antes  del  dia , 
Entró  allí  una  gran  señora 
Que  muy  flaca  parecía  : 
¿  Queréis  ver  el  gran  poder 

{}u*esta  señora  traía  ? 
>aes  d*esta  el  mismo  Jesús 
D*ella  temblaba  y  temía 
En  la  noche  de  la  cena , 
Cuando  á  los  suyos  decía  : 
TriitU  ett  anima  mea. 
Hasta  tanto  que  moría. 
Esta  señora  es  la  Muerte, 
Si  alguno  no  lo  entendía. 
Entra  sin  pedir  licencia. 
Porque  de  Dios  la  tenia : 
Va  derecha  al  aposento 
Donde  Felipe  dormía ; 
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Hablóle  may  rigorosa 

Al  oido^y  le  decia  : 

— ^Vamos ,  Tamos « rey  d*  España» 

Vamos ,  qae  la  hora  es  Tenida 

Para  que  vos  deis  la  cueoia 

A  la  Majeslad  divioa. 

Es  meoester  que  veogals 

Hoy  conmigo  a  la  otra  vida. 

— I  QniéD  sois  TOS ,  responde  el  Rey, 

Que  habláis  con  lai  osadía? 

— Felipe,  ^o  soy  la  Hoerte, 

Que  á  nadie  perdonaría  : 

Todos  me  dau  Tasallaie 

Desque  Adán  pecado  habla. 

— Si  eso  es  Terdad,  diio  el  Rey, 

Buena  sea  mesira  Tenida  : 

Dejadme  ordenar  mis  cosas 

Lo  que  ¿  mi  roe  cooTenla. 

— ^SoT  contenta ,  ^ue  me  place» 

La  Muerte  te  respondía ; 

Solamente  que  ordenéis 

Lo  que  ¿  tos  os  parecía.— 

Manda  llamar  confesores. 

Doctores  de  gran  Talla , 

Prelados  con  arzobispos 

T  padres  de  santa  vida. 

Mandó  llamar  ¿  la  infanta 

Y  al  Príncipe  en  compañía. 
Desque  los  tuvo  delante, 
Bien  oiréis  lo  que  decia : 
—Doña  Isabel  de  la  Pas, 
Discreta  en  sabiduría , 

Que  consejéis  vuestro  hermano 
Cómo  regirse  debía , 
Porque  entra  mozo  en  el  mundo ; 
Poca  experiencia  tenia. 
Encargóos  la  santa  Islesla , 
Que  sea  bien  defenoida ; 
Plegué  al  encamado  Verbo 

Y  á  la  sagrada  María 

Que  lo  hagáis  mejor  que  yo  : 
Mi  alma  descansaría. 
A  TOS  os  diffo ,  hijo  mió , 
No  os  fiéis  de  monarquías , 
NI  del  estado  de  rey, 
PTi  de  tener  señoría  : 
Ya  Teis  qn*esta  majestad 

Y  autoridad  que  tenia, 

Dioi ,  que  me  la  había  prestado. 
Me  la  pide  en  este  dia. 
Mira,  a  los  pobres  de  Cristo 
No  les  hadáis  descortesía, 
Ni  perjuicios,  ni  agravios, 
Porque  á  Dios  no  le  placía ; 

Y  aqueste  cuerpo  llagado , 
Hijo ,  la  Toluntad  mia 

Es  que  no  sea  enterrado 
Gon  pompas  ni  galanías. 
Allá  en  el  Escorial, 
Do  mi  cuerpo  enterrarían, 
No  quiero  que  los  cantores 
Prosigan  su  cantoría ; 
Básume  su  canto  llano : 
Mi  alma  descansaría.^ 
Diciendo  aquestas  palabras 
La  bendición  les  daría. 
Los  dos  Príncipes  lloraban, 

Y  el  buen  padre  les  decia  : 
—No  lloréis  ya ,  hijos  míos , 
Que  llorar  no  os  convenía.— 
Estando  en  aqueMe  estado , 
El  Rey  un  Cristo  pedia  : 
Adora  devotamente , 

Coo  devoción  le  decía  : 
—¡Oh  perdón  de  los  culpados. 
Doleos  d*esta  alma  mia ! 
Perdonadme  si  la  Iglesia 
No  la  he  bien  defendida. 
Perdona  por  la  pasloo , 


Por  vuestra  sangre  vertida. 
Por  bofetones  y  clavos , 
Tormentos ,  cruz  y  agonía. 
¡Oh  San  Lorenzo  y  San  Diego, 
De  quien  mi  alma  confia ! 
Alcanzadme  ahora  perdón 
Vosotros  en  este  dia. 
Rogad  ¿  la  Virgen  pura. 
Beatísima  María , 
Que  es  madre  de  pecadores. 
Que  i  su  Hijo  rogaría. 
Buen  Señor,  en  vuestras  manos 
Encomiendo  el  alma  mia  : 
No  me  juzguéis  mis  pecados 
Asi  como  merecía. — 
Con  esto  y  decir  —Jesús , — 
L'alma  del  cuerpo  salía, 
Dióta  ya  ¿  su  Críador, 
A  ouien  dársela  debia. 
Veis  un  segundo  Sansón 
Qu'en  Israel  defendía ; 
Veis  ahí  la  luz  del  mundo , 
Que  se  eclipsa  en  aquel  día ; 
Veis  la  majestad  real. 
La  muerte  la  deshacía : 
La  autoridad  de  Felipe 
Echada  en  polvo  y  ceniza. 
No  quiero  contar  el  llanto 
Que  en  el  palacio  había ; 
Diré  que  a  quinientos  pobres 
De  luto  el  buen  Rey  vestía. 
No  quiero  contar  la  cera 
Ni  las  hachas  que  ardían 
Por  la  muerte  de  un  tal  rey 
Que  mucho  mas  merecía. 
Allí  lloraba  IpL  Infanta , 

Y  el  Príncipe  Horaria ; 
Lloraban  los  cortesanos 
Cuantos  en  la  corte  habla; 
Lloraban  señores  de  salva , 
Que  mercedes  recibían : 
La  Emperatriz  con  sus  damas 
Mn]r  jgrandes  llantos  hacían. 
Hlcieronle  las  obsequias 
Como  á  rey  pertenecia. 
Cual  convenía  á  su  estado. 
Ansí  hacer  se  debía. 

SEGUIDA. 

Señores,  ya  habéis  oído 
Esta  mí  flaca  poesía; 
Siesta  algo  mal  limada. 
Confieso  la  culpa  mia  : 
Suplico  á  vuestras  mercedes 
Coo  toda  honra  y  cortesía , 
Que  si  hay  falta ,  disimulen , 
Si  hay  quien  presume  poesías. 

Y  este  católico  Rey, 
^ue  en  cristiandacl  relucia, 

íue  lo  encomienden  á  Dios 

ion  algún  A  ve- María , 

Suplicando  al  Rey  del  cielo 

Y  á  la  sagrada  María , 

Que  le  haya  hallado  en  gracia 

Y  le  dé  gloria  cumplida. 

{Siba  ie  varioi  romanees,) 

I  Sia  dnda  el  aator  de  este  romanee  era  catalán. 
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Al  gran  Felipe  Segundo  *, 
De  España  rey  sublimado, 
Que  la  mas  parte  del  mundo 
Dios  en  gobierno  le  ha  dado, 
Todos  los  reinos  de  España 
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Obedecen  su  mandado. 
La  mayor  parte  de  Italia, 

Y  Fiáiides  con  sus  estados, 

Y  en  África  tiene  fuerzas 
Con  presidio  aventajado , 
Ceuu,  Tánger  y  Melilia, 
Oran  y  el  Peñón  nombrado » 

Y  cuasi  todas  las  islas 

Que  están  en  el  mar  salado  ^ 

Y  por  todoel  Occidente 

Se  ba  extendido  su  reinado; 
Gran  número  de  provincias 
Del  imperio  mejicano , 
Do  promete  ricas  venas 
El  lugar  mas  olvidado  : 
Grandes  islas,  ricos  puertos. 
Que  espaiíoles  ban  poblado , 
Pasando  la  equinoccial 
En  el  Perú  han  babitado , 
Gran  imperio  de  los  Incas 
Que  entre  ellos  ban  gobernado , 
Sojuzgando  mil  naciones 
Hasta  estar  todo  allanado. 
De  aqui  cargan  grandes  flotas 
Para  España  caaa  un  año 
De  drogas,  de  plata  y  oro. 
Que  no  puede  ser  sumado. 
En  riquezas  á  esta  tierra 
Ninguna  se  le  ha  igualado, 
,  Ni  tal  se  sabe  en  historias 
Que  hubiese  en  tiempo  pasado. 
Pues  volviendo  al  Mediodía, 
No  se  nos  quede  olvidado 
Los  muy  extendidos  reinos 
De  los  etiopes  tostados , 
Ofreciendo  grandes  sumas 
De  oro  fino,  aquilatado, 

Y  caminando  al  Oriente 
Mil  provincias  han  hallado 
En  la  Persia  y  en  las  Indias , 
Que  han  poblado  y  conquistada 
Excelentes  caniíanes 

Que  Portugal  ha  criado. 
Esta  es  la  región  dorada 
Do  Febo  está  regalado ; 
La  India  á  la  mano  izquierda. 
Mil  islas  al  otro  lado 
De  muy  rica  especería. 
Canela  y  clavo  preciado. 
Calicut  y  Trapobana, 
Las  Filipinas  al  cabo , 
Que  por  ser  su  poblador 
El  Rey  las  ha  asi  llamado. 
Pues ,  en  Japón  y  la  China, 
Se  espera  otro  nuevo  estado 
Con  que  para  siempre  sea 
El  nombre  de  Dios  loado ; 

Y  asi  nuestro  Rey  invicto 
Quiere  estar  siempre  ocupado 
En  sembrar  por  todo  el  orbe 
El  Evangelio  sagrado, 

Y  con  este  santo  celo 
Todo  lo  tiene  allanado. 
No  se  ba  visto  mayor  rey 
En  lo  presente  y  pasado  : 
Del  Oriente  al  Occidente  - 
Todo  lo  tiene  abraji^ado ; 

Y  dende  el  Meridion , 

A  donde  está  el  mar  helado , 
Siempre  está  mirando  Febo 
Las  tierras  que  ba  sujetado. 
Con  sus  fuertes  españoles 
Todo  lo  tiene  domado , 
Que  al  rey  francés  en  Pavía 
Le  vimos  aprisionado , 
Después  la  de  San  Quintín 
Bien  caro  les  ba  costado; 

Y  el  Grao  Turco  con  su  armada 
Fué  muy  bien  descalabrado. 


Solo  los  ingleses  quedan 
Para  pagar  su  pecado ; 
Que  si  en  su  Juventud  fuera, 
Pagáranlo  de  contado. 

Y  pues,  queriéndolo  Dios, 
De  Cales  se  ha  apoderado 
Para  que  se  tenga  á  rara 
Un  pueblo  desenfrenado , 
Mientras  que  se  allega  el  tiempo 
Que  por  Dios  está  ordenado 

í  Que  obedezcan  su  pastor 

Como  en  el  tiempo  pasado, 

Y  el  griego ,  y  el  alemán , 

Y  el  cita  mas  apartado 
Vengan  en  conocimiento 
De  aquel  que  los  ba  criado, 
Con  religión  verdadera 
Con  que  Dios  sea  agradado, 

Y  el  estandarte  de  Cristo 
Triunfe  en  todo  lo  poblado 
Contra  el  ii>fame  Maboma 

Y  el  hereje  porfiado. 
En  vida  d*esie  gran  Rey 

Y  de  su  heredero  amado. 

{Códice  de  fina  del  »§lo  xnj 

*  En  el  original  empieza  el  romance :  El  granFeU^Sefiadí; 
pero  como  no  hace  buen  sentido,  se  ha  corregido  AikM&t-, 
para  qne  lo  haga. 
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DESTIERRO. 

{Anónimo  < .) 

Gran  revuelta  hay  en  España, 
Los  reinos  alborotados 
De  la  morisca  nación, 
Enemi|;os  de  cristianos. 
Viva  Dios  y  viva  el  Rey 
A  pesar  de  los  paganos ; 

Y  á  la  Santa  Inquisición 
Téngala  Dios  de  su  mano. 
Castigúese  al  que.es  hereje. 
Conózcase  al  que  és  cristiaiio» 

Y  todos  vivamos  unos 
Como  muy  fieles  hermanos. 
Viva  Margarita  de  Austria 

Y  gócela  muchos  años 

El  León,  que  con  su  nombre 
Tiene  al  Gran  turco  temblando. 
Tiemblen  nuestros  enemigos. 
Lloren  con  ojos  entrambos , 
Que  mas  vale  que  ellos  lloren 
Que  no  leales  vasallos. 

Y  aquel  cuchillo  sanarieato, 

Y  el  corvo  alfaide  afilado 
Que  teoian  para  nosotros, 
Sea  en  ellos  ejecutado. 
Pasen  presto  a  Berbería*, 
Tomen  sitio  reformado. 
Que  aquí  se  comen  las  capas  ^ 
Otro  poquito  á  otro  cabo. 
El  morisco  que  ponia 
Duro  alpargate  ae. esparto. 
Ahora  trae  Dorceguies 
Argentados  alosados , 
Vestido  de  terciopelo 
En  tafetán  aforrado, 

Y  espada  muy  plateada, 

Y  puñal  sobredorado. 

Y  el  morisco  que  solia 
Estar  smeto  á  su  amo. 
Quiere  ahora  que  le  sirvan 
Criados  de  cuatro  en  cuatro. 
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Tan  arrogantes  andaban 
Por  las  calles  paseando , 
Que  miraban  con  donaire 
Al  cristiano  desgarrado, 
Qoe  por  ellos  no  se  pone 
Si  un  vestidillo  de  paño : 
Por  ser  mocha  su  pobreza 
Andan  contino  arrastrados. 

Y  la  morisca  tendera 
Que  solia  fregar  platos. 
Saca  barretas  de  plata 
Eo  los  chapines  dorados. 
Con  gran  vestido  de  seda 
Collaretes  extremados, 

Y  gran  cadena  de  oro 
Eslabones  esmaltados ; 
No  solo  salen  con  amas , 
Mas  en  coches  adornados , 
Que  parecen  ser  mujeres 
Se  señores  venticoatros. 
Los  adornos  de  sus  casas 
De  criadas  y  criados, 

Y  el  estrado  de  su  asiento 
De  brocados  muy  preciados. 
Las  bodas  y  los  bautismos 
Regocijos  extremados , 

Los  celebran  con  las  zambras 
Compuestas  á  lo  gallardo. 
Era  tanta  va  so  pompa 

Y  triunfo  demasiado, 
Qne  por  ellos  no  conocen 
£1  caballero  y  hidalgo. 
Esuban  ya  por  España 
Con  punto  tan  remontado, 
One  cada  cual  ya  pretende 
06cios  de  mucho  cargo. 
Babia  muchos  doctores, 
D*ellos  muchos  escríbanos. 
Procuradores  á  vueltas 

Y  muy  peritos  letrados. 
Los  tratos  y  mercancías 
Estaban  tan  de  su  mano , 
Poroue  en  solo  su  poder 
Estaban  ya  los  estancos, 

Y  el  hooibre  que  era  de  plaza 
Paseaba  tan  lozano , 

Con  tal  ser  y  grayedAd 
Cual  si  fuera  un  veinticuatro. 
Yendo  á  la  ialesia  por  fuerza 
Por  minuta  Tos  llamando , 
Vestidos  de  oro  y  seda. 
De  telas  y  de  brocados; 
Mas  no  por  la  devoción 
Sino  para  ser  mirados, 
En  su  grande  triunfo  y  pompa 
Con  que  estaban  levantados. 
Aquestos  polvos,  señores, 
Estos  lodos  han  causado : 
La  desorden  pone  orden 
Al  que  está  mas  descuidado. 
Tantos  años  de  secreto 
El  mortal  tiempo  operando 
Del  hilo  de  nuestras  vidas, 
[Quién  pudiera  Imaginarlo  t 
No  vive  mas  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  contrario  » 

Y  este  lance  fué  lanzada 

Que  á  vosotros  se  ha  tomado. 
¡  No  confiéis  en  Mahoma ! 
¡Mirad  que  es  profeta  falso, 

Y  que  es  ahora  el  que  os  tiene 
A  todos  iuntos  llorando! 

A  todos  los  de  Valencia 

Y  Aragón  que  viven  cautos. 
Los  de  Madrid  y  Toledo , 

Los  de  Córdoba  y  Hornachos, 
De  Sevilla  y  de  Granada, 
Por  traidores  publicados 
A  la  corona  real 


Que  Dios  guarde  muchos  años, 

Y  la  insigne  Andalucía 

Y  sus  pueblos  comarcanos , 
Todos  juntos  van  á  un  tiempo 
Pues  en  un  tiempo  pecaron. 
¡Sabe  Dios  cuánto  nos  pesa 
Siquiera  por  ser  criados. 
Nacidos  en  nuestra  patria 

Y  en  nuestra  fe  confirmados ! 
Quiero  el  remedio  decir 

De  los  que  vais  embarcados , 
De  la  muy  noble  Sevilla , 

?ue  por  copia  se  han  sacado, 
reinta  mil  y  mas  van  juntos 
Hombres,  mvyeres,  muchachos. 
De  grande  y  pe<^eña  edad , 
De  pobre  y  de  neo  estado. 
Del  Aljarafe  vinieron 
Cinco  mil  y  veinticuatro : 
Otros  cabos  que  no  cuento 
Casi  llegan  á  otros  tantos. 
Embarcados  iuntos  llevan 
Que  á  quien  los  está  mirando. 
Le  quiebran  el  corazón 
Por  ser  forma  de  cristianos. 
Unos  dicen  :  —  ¡  Ay  mi  tierra ! 
1  Quién  d*ella  me  ba  desterrado?— 
Mas  no  hay  que  lo  preguntar, 
Pues  lo  han  hecho  mis  pecados. 

Y  las  moriscas  mujeres 
Torciendo  las  blancas  manos. 
Alzando  al  cielo  los  ojos 

A  voces  dicen  llorando  : 
— ¡Ay  Sevilla,  patHa  mia! 
1  Ay  iglesia  de  San  Pablo, 
San  Andrés ,  Santa  Marina , 
San  iulian  y  San  Marcos  !— 
Otros  lloran  por  los  sitios 
Donde  tenian  sus  tratos : 
Unos  dicen  el  Alfafa , 
Otros  la  puerta  el  Osario , 
La  Macarena  y  Carmena, 
El  Arenal  y  su  trato , 
La  de  Jerez  y  la' Carne, 
La  del  Sol  que  se  ha  eclipsado. 
Otros  lloran  por  la  feria 
Con  sus  cambios  y  recambios , 
Sus  tratos  ▼  íus  comercios , 
Con  los  del  Caño-Quebrado. 
Plaza  de  San  Salvador, 
La  famosa  cal  de  Francos, 
Cal  de  Genova  y  las  Arenas , 
Lo  publico  y  cultivado. 
Otros  llamaban  á  voces 
A  la  virgen  del  Rosario 

Y  á  la  virgen  de  Belén  : 
Ella  sea  en  nuestro  amparo. 
Tanto  es  su  sentimiento 

Que  á  los  niños  en  los  brazos. 
Que  criaban  á  sus  pechos. 
Por  leche  les  daban  llanto. 
Las  insinias  que  llevaban 
Gran  devoción  provocando. 
Todas  mantellinas  blancas 
Compuestas  á  lo  cristiano. 
Cada  cual  lleva  sus  cuentas. 
Que  son  devotos'rosarios ; 
ya  con  ellos  un  pendón 
Dibujado  y  esmaltado 
Un  devotísimo  Cristo, 
Adonde  van  contemplando; 

Y  muchos  de  los  moriscos. 
Antes  de  ser  embarcados , 
Dejaron  muy  ricas  mandas 
A  los  templos  señalados. 
Hubo  entre  eUos  mercader 

Que  en  San  Julián  es  nombrado, 

8ue  á  la  virgen  de  la  Iniestra 
ejó  cuatro  mil  ducados. 
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Otros  dejao  para  misas , 
Otros  hacen  cabo  de  año, 
Geiebranüo  por  sus  almas 
Las  obsequias  de  crislianos. 
Aquesto,  señores,  basta 
Para  los  que  acá  quedamos , 
A  que  roguemos  ¿  Dios 
Que  los  tenga  de  su  mano. 
Al  marques  de  San  Germán 
Prospérele  Dios  su  estado , 

Y  sobre  todo  la  vida , 
Pues  asi  cumple  el  mandado 
De  su  real  Majestad , 
Tercer  Felipe  llamado. 
Que  como  buenos  pastores 
Tan  bien  guardan  su  ganado « 
Apartando  del  que  es  Dueno 
El  que  es  insolente  y  malo. 
Con  esto  quedará  España 
Limpia  del  mahometo  bando 

Y  acrisolada  la  fe 

Cual  oro  de  Dios  formado. 
Con  esto,  señores,  basta , 
Aunque  corto  me  be  quedado , 
Porque  vean  por  lo  menos 
Lo  mas  de  lo  que  be  tratado. 

{Relado»  del  sentimiento  de  tot  meritoos,  etc.) 

4  Es  coDtemporineo  este  romance  á  los  hechos  que  refiere , 
y  en  él  se  ve  qae  la  envidia  por  una  parte ,  la  ostentación  impm- 
oente  de  prosperidad  por  otra ,  ademas  de  la  suspicacia  reli- 
giosa, influyeron  A  concitar  la  opinión  y  á  excitar  el  odio  de 
los  ensílanos  viejos,  contra  los  nuevos,  descendientes  de  los 
moros.  Solo  la  envidia,  y  el  fanatismo  religioso  generalizado 
entre  el  pueblo ,  pudo  hacer  practicable  una  medida  tan  dura', 
en  que  confundidos  muchos  inocentes  con  otros  culpables,  cas- 
tigaoaá  los  unos  por  sospechas  vagas,  inciertas  ó  infundadas, 
y  á  los  otros  por  intenciones  que  ni  siquiera  se  apovaban  en  he- 
chos ó  conatos  verídicos  y  probados,  de  ejecución,  bel  contexto 
del  romance  mismo  pueden  deducirse  las  enconadas  causas  que 
hicieron  en  Espafia  popular  la  expulsión  de  los  moriscos,  j  que 
hirió  entre  ellos  á  tantos  buenos  cristianos,  que  en  medio  de 
tan  horrible  destierro  y  persecución,  todavía,  en  en  vez  de  odio 
contra  sus  perseguidores ,  destinaron  sus  bienes  A  obras  y  fun- 
daciones piadosas,  implorando  ¿  la  misma  religión  en  cu^o  nom- 
bre se  les  perseguía ,  castigando  y  martirizando  tantos  inocen- 
tes. Cuál  era  la  opinión  de  los  hombres  sabios,  humanos ,  cari- 
tativos del  tiempo,  sobre  una  medida  tan  crudamente  arbitraria 
cuando  menos,  se  ve  en  el  episodio  que  Cervantes  introdujo  en 
su  admirable  obra  maestra  de  ingenio ,  de  razón  y  de  fllosofia. 
A  pesar  de  que  el  miedo  de  incurrir  ed  sospechas,  one  aun  in- 
fundadas, entonces  se  castigaban  como  crímenes,  le  obligó  & 
Cervantes  á  atenuar  su  censura ,  con  todo  eso  ios  efectos  In- 
morales de  tan  dura  ley  aparecen  claros  y  patentes  en  su  novela 
del  Kicote.  Semejantes  medidas  generales,  y  que  tantas  injus- 
ticias llevan  consigo,  solo  pueden  disculparse  cuando  son  ab- 
solutamente necesarias  para  salvar  la  sociedad ,  cuando  la  mis- 
ma caridad  las  aconseja. :  Oh  cuan  ^rave  es  la  situación  de  los 
hombres  que  tienen  que  decidir  haber  llegado  este  caso,  y  que 
renegar  del  principio  humanitario  y  evangélico  que  proclama 
Taler  mas  se  salven  mil  culpados ,  que  exponerse  a  condenar  un 
inocente !  Nosotros  no  nos  atrevemos  á  decidir  si  en  un  país 
donde  ctlstia  el  Santo  Oficio  y  su  modo  de  enjuiciar,  el  des- 
tierro de  los  moriscos  fué  una  medida  salvadora,  ó  un  lino  de 
odio  provocado  por  la  envidia  y  la  codicia.  Solo  el  Hijo  de  Uios, 
crucificado  por  salvar  á  los  hombres,  podrá  juzgará  los  que  la 
tomaron  j  porque  él  solo  penetra  los  íntimos  sentimientos,  la 
conciepcia  de  aquellos  á  quienes  se  ha  encargado  la  dirección 
de  los  pueblos.  Por  mucho  que  los  consejeros  de  Felipe  III  han 
procurado  justificar  sos  procedimientos  contra  los  moriscos, 
todavía  la  conciencia  humana  se  rebela  contra  ellos ;  y  para 
aprobarlos  necesita  refugiarse  en  el  secreto  misterioso  ae  lo 
que  es  la  justicia  divina,  que  juzga  con  un  completo  conoci- 
miento de  los  hechos  y  de  las  causas.  ¡Pero  cuan  puro,  ino- 
cente y  exento  de  toda  personalidad!  Cuan  penetrado  de  celo 
ardiente  y  desinteresado  debe  estar  el  corazón  del  hombre  que 
sirve  de  ministro  en  estos  casos  á  la  Providencia ,  st  quiere  aue 
semejantes  hechos  no  lesean  imputables  en  la  otra  vlaa !  ¡Cuan- 
to necesita  de  la  inmensa  gracia  de  Dios,  para  que  ningún  mo- 
tivo terrenal  influya  en  el  brazo  que  descarga  sobre  las  victimas ! 
El  hombre  destinado  i  tales  hecnos  debe  tener  el  alma  de  Abra- 
han  cuando  alzó  el  cuchillo  sobre  el  cuello  de  su  hijo ;  pues  si 
no  se  despoja  al  ejecutarlos  de  todas  las  pasiones ,  es  un  crimi- 
nal ,  es  un  pecador  que  merece  It  execración  de  los  hombres, 
el  infierno  en  fin. 

>  Algún  prelado  fanáttco  é  impaciente  principió  en  Valencia 
la  cxpalsioa  y  atroz  destierro  da  los  moriscos,  «n  afio  antes 


de  1610,  en  que  se  publicó  li  ley.  Semejaote  atestado  caain 
las  existentes,  no  solo  qnedó  impune  sloo  cloriflcado.yeoa- 
tribuyó  no  poco  á  que  el  Gobierno  se  precipitase  ft  saadmrf 
generalizar  la  medida  que  después  tomó  contra  los  ■«úcef, 
sin  distinción  de  inocentes  ó  culpados,  y  sin  considerar  qae  d 
número  de  aquellos  era  tan  grande  como  pequeflo  el  de  es». 


ÉPOCA  DE  FBLIPH:  IV.  ^  ROMANCES  SOBRE  U 
PRISIÓN  Y  MUERTE  DE  DON  RODRIGO  CAL- 
DERÓN.   

1199. 
EsrnbtESB  la  prisión  db  don  bobuco,  t  io  qob 

EN  ELLA  SOPBIÓ.—  I. 

(0e  SUnún  Herrero*.) 

¿Qué es  aquesto ,  fama  amiga? 

8né  es  de  vuestra  voz  souon  ? 
tté  es  de  las  plunñas  lijeras 
Que  por  el  viento  tremolan? 
¿Dormís  acaso?  ¿Es  posible? 
Tocad  la  sonora  trompa « 

Y  pregonad  con  cuidado 
De  Don  Rodrigo  la  historia. 
Cuéntame  de  sus  privanias 
Sus  aparatos  y  pompas, 

Si  es  querido  de  los  reyes » 
Si  lo  que  manda  se  otorga. 
Sí  es  marques  de  Siete-íglesais, 
Si  es  conde  de  Oliva  ahora, 
SI  es  capitán  de  la  guardia. 
Si  alegre  se  huelga  y  goza» 
Si  tiene  muchos  criados 
Con  libreas  muy  costosas » 

Y  si  con  grandioso  triunfo 
Se  pasea  en  su  carroza ; 
La  variedad  de  caballos 
De  mil  colores  vistosas; 

SI  en  ellos  Juega  á  las  cañas , 
Haciendo  muestras  pomposas ; 
Si  lo  acompañan  los  grandes. 
Si  caballeros  le  adornan. 
Si  es  secretario  del  Rey, 
Colmado  de  humanas  glorias ; 
Cuéntamelo,  fama  hermana  : 
¿No  respondes?  ¿Eres  sorda? 
—No  soy  sorda,  dulce  amigo , 
Yo  lo  diré  cuidadosa. 
Sabrás  que  el  triste  Rodrigo, 
Que  de  Calderón  se  nombra , 
Ya  pereció ;  ya  di6  en  üerra 
Su  encumbrada  Babilonia. 
Prendióle  el  Rey  en  su  casa; 

Y  por  cárcel  se  la  otorga , 
Que  no  es  muy  poco  favor 
Ser  cárcel  su  casa  propia. 
Dos  años  y  medio  estuvo 
En  esta  prisión  penosa , 
Que  á  veces  es  la  prisión 
Purgatorio  de  las  honras. 
El  vulgo  aprisa  murmura , 

No  hay  cosa  encubierta  agora : 
Ya  le  componen  romances 
Contando  toda  su  historia; 

Y  pues  atento  me  escuclias, 
Cantará  mi  lensua  ronca 
Del  infeiice  Rodrigo 

La  tragedia  lastimosa. 

{Aqni  te  eoníienet  cuatro  romaeei  «9  ctr»- 
90»  i  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Estos  romances  tienen  mucha  analogía  por  la  situda 
casi  idóntica  con  los  de  Don  Alvaro  de  Luna.  Todos  ellos,  aa»- 
que  tomados  de  dos  pliegos  sueltos,  de  los  cuales,  'O^^^*' 
preso  en  el  siglo  xviii ,  parecen  según  su  c<»ntexfo  compjÉ^ 
en  la  ¿poca  de  la  muerte  desdloliada  del  iafelis  pirado  «ei 
rey  Felipe  III. 
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•ESPÍDESE  DON  RODRIGO  CALDEROR  DE  SO  ESPOSA  É  HUOS, 
RECELOSO  DE  SER  €ONDEIf  ADO  Á  IIUERTE. —  U. 

(Anónimo.)        , 

£u  UD  aposento  á  solas 
Mudó  llamar  Doo  Rodrigo , 
De  Siete-Iglesias  marques , 
A  SQ  majer  y  ¿  sos  hijos. 
Hechos  sus  ojos  dos  faenies 
O  dos  caudalosos  ríos , 
Desque  los  tuvo  delante 
D'esu  manera  les  dijo  : 
—Hoy,  marquesa  Do5a  Inés, 
Quedáis  viuda  y  sin  mando; 
Vosotros ,  hijos ,  sin  padre , 
Yo  sin  mujer  y  m  hijos. 
Amoaradlos,  por  ser  vuestros  » 

Y  adoradles,  por  ser  míos  : 
Ya  os  dejo  á  mi  padre  viejo 
Por  vuestro  amparo  y  abrigo , 
Que  el  Rey  me  quita  la  vida, 
Según  JO  tengo  entendido. 
De  capitán  de  ia  Guardia 
Mando  que  deje  el  oficio  : 
Pregúntele  al  Rey  la  causa , 

Y  él  me  respondió  benigno : 
—Importa  que  obedezcáis ; 
Haced ,  Marques,  lo  que  os  digo.-*- 
Páseme  yo  en  mi  carroza, 
Solo,  triste  y  pensativo, 

Y  encootréme  al  de  Pastrana, 
Que  me  dijo  al  oido  : 
—En  los  casos  de  fortuna 
Se  muestra  elvalor  y  brio, 
Qae  mata  un  rey  enojado 
Masque  un  flero  basilisco.— 

Y  estando  preso  en  Hontancbo, 
Harto  triste  y  pensativo , 
Escuché  en  gran  soledad 
A  uno  que  cantando  dijo  : 
—Mándaos  prender  el  Rey; 
Mas  temo  que  no  os  han  dicho 
Que  maustes  á  la  Reina : 
¡Aj  Dios ,  qué  grave  delito ! 
Tristes  dejastes  los  reiooe 
También  del  Tercer  Fitipo.— 
¡Casi  despidiera  el  alma 
Si  00  fuera  por  sus  hijos ! 
—Vos  dijistes  no  lo  hicistes ; 
Mas  vuestros  propios  amigos 
U>  que  hicistes  y  no  hicistes 
Sacan  en  palacio  i  gritos. 
Perdonad  á  mi  Instrumento 
Porque  Un  claro  os  lo  lia  dicho ; 
¡Mirad  que  reina  un  rey  cuarto! 
¡Mirad,  Marques,  que  os  lo  aviso!  — 
Esto  contó  á  la  Marquesa 
El  buen  marquei  Don  Rodrigo  : 
—No  me  repliquéis.  Marquesa, 
Queme  aooruréis  los  hilos 
De  mi  desdichada  vida. 
Pues  mal  empleada  ha  sido. 
W,  Marquesa,  á  vuestro  cuarto, 
Consolaos  con  vuestros  büos.— 

Y  en  señal  de  paz  le  dio 
ün  ósculo  en  su  Carrillo, 
Dici^do  :  —  ¡  Adiós,  mi  señora ! 
¡Adiós,  adiós,  hijos  mios!  — 
¡da  que  fué  la  Marquesa, 
Dijo  delante  de  un  t^rísto  : 
;-i Misericordia,  SeBor, 
De  aquel  triste  y  afligido ! 
Que  pues  vos  nos  redimistes, 
Sednos  amparo  y  abrigo. 

{^te  rommeet  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón^ ei«.  PUego  saelto.) 
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1.  XVI. 


DE  CÓMO  SE  SIGUIÓ  LA  CAüSA  Á  DON  RODRIGO,  SE  I.E  COin>E\Ó 
k  HOERTB  Y  LE  FUÉ  NOTIFICADA  LA  SENTENCIA.—  Il|. 

(De  Simón  Herrero  *.) 

Los  que  seguís  ambiciosos 
La  grandeza  cortesana , 

Y  en  los  alcázares  reales 
Queréis  vivir  sin  mudanzas , 
Aunque  por  otros  ejemplos 
Qqe  antiguas  historias  canun. 
Conocéis  de  la  fortuna 

Los  engaños  y  asechanzas ; 
Aunque  en  el  valiente  Luna, 
Por  su  célebre  desgracia. 
Se  muestra  ¿  cuántas  miserias 
Está  expuesta  la  privanza ; 
Escuchad  con  atención. 
Suspended  un  poco  el  alma. 
Que  con  razón  se  suspende 
Siendo  tan  justa  la  causa ; 
Sabréis  lo  que  está  corriendo 
Sangre,  y  con  razón  se  llama 
Correr  sangre,  pues,  al  caso 
Este  de  que  corrió  tanta. 
Caso  es  nuevo  y  prodigioso  t 

Y  tanto  que  se  levantan 
Los  cabellos  con  el  miedo 
De  tragedia  tan  extraña. 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Que  un  tiempo  se  titulaba 
El  marques  de  Siete-Iglesias 

Y  capitán  de  la  Guardia ; 
También  conde  de  la  Oliva , 

Y  de  qnien  se  confiaba 

El  gobierno  V  los  despachos , 

Y  negocios  de  importancia , 
Fué  preso  por  varias  culpas 
Que  en  su  proceso  se  estampan. 
Adonde  tuvo  por  cárcel 
Dentro  de  Madrid  su  casa. 
Duró  cerca  de  tres  a&os 

La  prisión  •  que  fué  tan  larga , 
Porque  lo  fueron  materias 
De  ¿ravedad  y  importancia* 
Ai  fin  condenado  á  muerte , 
Que  pase  por  ella  mandan , 
De  que  suplicó  ante  el  Rey 

Y  á  su  piedad  soberana. 
Dos  jueces  mas  se  le  dieron. 
Personas  doctas  v  cautas, 

Y  de  cuya  ejemplar  vida 
Dirá  el  uempo  cosas  varias. 
Vieron  otra  vez  su  culpa , 

Y  después  de  ventilada. 
La  sentencia  se  confirma , 

Y  eneUa  que  muera  mandan. 
El  secretario  á  quien  toca 
Haber  de  comunicalla. 
Hace  que  dos  religiosos 
Para  disponerie  vayan. 
Quiere  que  estos  le  tmonesien 

Y  le  dispongan  el  alma , 
Para  que  el  golpe  reciba 
De  una  pena  un  amarga. 
Dos  religiosos,  que  son 
De  aquella  orden  descalza 
De  la  gran  madre  Teresa, 
Por  mil  atributos  santsí. 
Le  van  dando  poco  á  poco 
Noticia  de  lo  que  estaba 
Ya  dispuesto  por  el  délo, ' 
Que  de  allá  sin  duda  baya. 

El  Marques  con  buen  semblante 
A  la  muerte  le  hace  cara , 

Y  la  sentencia  sesunda 

Es  cierto  que  no  le  espanta , 
Porque  desde  la  primera. 
El,  de  disponerse  trata, 
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Haciendo  mil  ejercicios 
Ed  que  el  cielo  le  inspiraba, 
Ayunos  y  disciplinas, 

Y  oración  siempre  tan  alta 

Y  llorosa ,  que  cabria 
Toda  la  tierra  de  lágrimas. 
Gomo  de  estas  prevenciones 
Su  ánima  fortificaba 

Para  tan  grave  dolor. 
Fuerte  y  robusto  se  baila. 
Oyó  con  semblante  grave 
La  sentencia  que  le  daba, 

Y  dijo  :  —  Si  ello  es  justicia. 
Razón  es  que  en  mi  se  haga  : 
La  voluntad  de  los  cielos, 

8ue  es  voluntad  soberana, 
s  bien  tenga  ejecución , 
Que  no  es  justo  dilatarla. — 
Espantóse  el  secretario , 

Y  ios  que  con  él  estaban , 

Y  dicen  :  —  Sin  duda  el  cielo. 
Caballero,  te  acompaña.— 

El  modo  oe  la  justicia, 

Y  la  perfección  cristiana 
Con  que  murió ,  otro  romanee 
Dirá  en  mejor  consonancia. 

[Aqui  te  contienen  cuatro  romdkeoi  «wy  curio- 
809 1  etc.  Pliego  suelto.) 

*  Es  imitación  del  romance  de  Don  Alvaro  de  Lima,  nüm.  iOOl . 


1202. 

»TfHASBÁ  DOIl  BODBIGO  CALDERÓN  LA  SEirfEIlCIA  DK  HUBtTB 
t'DBIIAS  ,  rCLMlIf ADA  BII  PRIMBaA  lÜSTAMCIA.— >  IV. 

{Anónimo.) 

La  barba  basta  la  cintura , 
Rubio  el  cabello  y  muy  largo, 
Pálido  y  mudado  el  rostro , 
De  ayunos  el  cuerpo  flaco, 

Y  una  gruesa  disciplina 
En  sus  delicadas  roanos. 
Cubierta  de  roja  sangre 
Que  de  su  cuerpo  ha  sacado , 
Estaba  el  de  Siete-Iglesias 
Delante  de  un  Cristo  orando , 
Que  la  oración  es  consuelo 
De  un  triste  y  atribulado , 
Cuando  vio  entrar  por  la  puerta 
De  la  sala  un  secretario  : 
—Perdone  Vuesefioria, 

Que  vengo  á  notificaros 
Una  temblé  sentencia, 

Y  me  pesa  el  disgusucos. 
— Leedla,  amigo,  le  dice. 
Que  yo  perdono  de  grado. 

Que  na  de  perdonar  quien  quiere 
Ser  de  Dios  perdonado. — 

Y  levantándose  en  pié. 

Con  el  sombrero  en  la  mano , 
El  secretario  confuso 
La  sentencia  ha  relatado : 
—Yo, Felipe,  rey  de  España, 

Y  de  aqueste  nombre  cuarto, 
Mando  cumplan  lo  siguiente 
Los  de  mi  corte  y  palacio  : 

A  Rodrigo  Calderón 
Es  mi  voluntad  y  mando 
Que  un  millón  me  restituya 
Con  doscientos  mil  ducados , 

Y  lo  pague  de  su  hacienda 
De  lo  bueno  y  mas  parado : 
También  mando  que  le  quiten 
Del  pecho  un  rolo  laaarto. 
Que  no  ha  de  cubrir  la  cruz 
De  un  mal  pecho  los  engaños; 

Y  mando  que  en  una  mua , 
De  su  casa  sea  sacado , 


Ensillada  y  enfrenada 
Como  reo  justiciado. 
Con  pregoneros  delante 
Que  vayan  manifestando 
Diciendo  con  altas  voces 
De  su  vida  el  mal  estado. 
Llegado  que  sea  al  suplicio 
De  un  funesto  cadahauo. 
Sea  á  manos  del  verdugo 
En  publico  decollado. 
Para  oue  de  ejemplo  sirva 
Asi  al  Dueno  como  al  malo. 
Dándole  justo  castigo : 
Esto  ordeno  y  esto  mando. — 
De  oír  la  triste  sentencia 
Quedó  el  Marques  desmayado; 
Con  lágrimas  en  los  ojos 
El  duro  suelo  ha  regado. 

(Siete  rommuet  ie  I*  muerte  4e  Dem  BiMttCá' 
dero»,  etc.  Pliego  saelto.) 


1203. 

PRESO  DON  aOüBIGO  CALDBttOR,  DECURA  BABCR  SDOKM- 
CIDA  DB  MOCHOS  ;  PERO  HO  DE  LA  REÜIA,  DB  COTA  iOm 
LE  ACUSABAN.— V. 

(Anónimo,) 

Apriesa  devana  y  coge 
La  parca  envidiosa  y  fiera 
El  hilo  del  triste  fin 
Del  marques  de  Siete-Iglesias. 
Del  arco  y  flechas  se  arma, 
Resoonde  d*esta  manera : 
— ¡  Dicen  que  maté  á  la  Reina ! 
Falsedad  es ,  por  mi  honor. 
:  Otras  culpas  me  condenan , 
Que  la  de  la  Reina ,  no ! 
Antes  en  la  otra  vida 
Otros  se  quejan  á  Dios  : 
Vo  paje  que  á  media  noche 
Medio  vivo  enterré  yo. 
Que  me  da  grandes  aullidos 
Por  donde  quiera  que  voy. 
Donde  quiera  que  estoy  solo 
Oigo  me  dice  una  voz  : 
Señor,  ;LPor  qué  me  mataste « 
Pues  no  tuve  culpa  yo  Y 

Y  á  un  alcacil  de  corte, 

Y  á  la  mujer  de  mi  oidor, 

Y  á  un  gentilhombre  del  Duqae, 
Que  es  de  Lerma ,  mi  señor ; 

Y  al  principe  de  Saboya, 

?ue  en  Valladolid  murió, 
al  cardenal  de  Toledo , 

Y  al  otro  predicador ; 
En  treinta  y  tres  otras  muertes 

8ne  be  hecho  y  consentido  yo : 
stas  muertas  yo  confieso. 
Mas  la  de  la  Reina  no, 
Que  pecados  que  no  ha  hecho 
No  confiesa  un  pecador  : 
De  U  Rema  mi  señora 
Nada  sé,  á  fe  de  quien  soy. 

(Siete  romeneei  de  la  muerU  de  J>m  tíedri§9  Ctí- 
deron,  etc.  Pliego  saelto.) 


1204. 

DEFlNmVAMENTB  CONDENADO  Á  ■OERTE  DON  RODRtfO  Cil-    | 
DERON,  SE  PREPARA  k  ELLA  RECIBIENDO  LOS SACBAB0- 
TOS.— VI. 

{Anónimo.) 

Otorgóle  el  Rey  la  súplica , 
Responde  y  da  por  respuesta 
Que  le  nombren  jueces  nuevos » 

8ue  vean  si  es  justa  y  recta, 
ne  no  quiere  del  sin  culpa 
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Lleguen  al  cielo  las  quejas. 
Visto  7  re? isio  el  proceso , 
VieroD  que  en  jusia  conciencia 
Merecia  muerle  cruel 
Según  las  leyes  lo  ordenan. 
Va  el  secreurío  al  Marques , 
Dicele  la  triste  nueva : 
Alli  demostró  el  Margues 
Grao  humildad  y  paciencia. 
Vueltos  sus  ojos  dos  ríos. 
Responde  d*esta  manera : 
—No  miran  que  soy  marques i 
Ni  señor  de  Siete-lelesias , 
Gran  capitán  de  la  Guardia, 
Conde  de  Oliva  y  su  tierra , 

Y  comendador  de  Ocaña» 
T  regidor  de  Plasencia ; 
Mas,  fui  del  Rey  secretario, 
A  quien  Dios  en  gloria  tenga» 

Y  fui  de  Valladolid 
Alguacil  mayor;  yo  era 
Conde  de  Villalonga, 

Qoe  me  dio  el  duque  de  Lerma » 
Con  otros  muchos  ditados , 
Con  mas  de  dos  mil  grandezas; 
Mas  ser  de  un  rey  secretario, 
Ser  quien  á  España  gobierna. 
Entre  todas  las  que  tuve 
Es  la  mayor  excelencia. 
Son  trescientos  mil  ducados 
Los  que  tenia  de  renta. 
Por  escalones  de  vidrio 
He  subido  á  la  alta  esfera ; 
Pero  al  fin ,  como  eran  flacos 
He  venido  á  dar  en  tierra. 
A  DoD  Alvaro  de  Luna 
Bepresenta  boy  mi  tragedia, 
Qae  él  fué  paje,  y  yo  lo  fui : 
¡Mirad  qué  dicba  la  nuestra! 
¡Oh  quien  fuera  pastorcHIo 

ee guardara  sus  ovejas, 
e  pudiera  ser  que  alli 
Tuviera  menos  soberbia  f— 

Y  á  los  veinte  dé  octubre 

Del  presente ,  que  se  cuentan, 
Comulgaron  al  Marques 
Que  llaman  de  Siete- Iglesias; 

Y  entrando  Cristo  en  su  casa , 
Le  dice  d'esta  manera  : 
—Seáis,  Señor,  bien  venido 

A  mi  casa ,  enhorabuena , 

Qoe  hoy  venis  vos  i  la  mia. 

Yo  mañana  iré  á  la  vuestra. 

¡Misericordia,  Señor! 

Recoged  aquesta  oveja. 

Que  huyó  de  vuestro  rebaño 

Por  culpas  que  en  mi  se  encierran. 

{Siete  romasuet  de  la  muerUdéDon  Rodrigo  Col- 
derom,  etc.  Pliego  suelto.) 


1205. 

raiPitASE  i  LA  HQBaTE  aON  SODRUSO  CALDiaOIf . 

{Anónimo.) 

Quedando  ya  triste  y  solo 
Don  Rodrigo  Calderón , 
Al  paje  que  está  de  suardia 
D*esta  manera  le  baoló : 
— Rien  sabrás ,  amigo  mió , 
Triste  y  pensativo  estoy 
Desde  aquel  dia  en  que  oÍ 
Eo  Montancho  aquel  cantor : 
Dijo  que  maté  á  la  Reina 
¡  Ay  Dios,  qué  grande  traición 
Pagaré  yo  con  la  vida  I 
Pero  no  la  debo ,  no.^ 
Para  quitarle  la  cruz. 
El  Comendador  mayor 


Al  marques  de  Siete- Iglesias 
D'esta  manera  le  habló  : 
—Perdone  Vueseñoria, 
Que  manda  el  Rey  mi  señor 
Que  le  quite  esta  encomienda  : 
¡  Péname ,  á  fe  de  quien  soy !  — 

Y  viendo  el  de  SietC'^lglesias 
Resuelto  al  Comendador, 
La  cruz  que  traía  al  pecho 
De  prestóse  la  quitó; 

Que  los  nobles  caballeros 
Uan  de  mostrar  el  valor, 

Y  al  hábito  que  vestía 
D*esta  manera  le  habló  : 

—  ¡ Perdonad ,  hábito  santo, 
Que  no  he  merecido  yo 
Que  se  adornara  mi  pecho 
Con  vuestro  sagrado  honor! 
Mientras  aqui  habéis  estado , 
Cruz  pareciste  en  rincón  ^ 

Y  porque  todos  me  pisen 
Os  me  mandan  quitar  hoy. 
Mas  perdóname,  cruz  santa, 
Si  es  que  os  hice  traición, 

Y  entre  tantos  eitemlgos, 

¿Qué  haré  yo, mi  cruz ,  sin  vosT- 
Estando  en  estas  razones, 
Una  triste  voz  oyó 
A  la  puerta  de  la  sala , 
Que  llanun  con  un  cordón 
Dos  frailes  de  San  Francisco , 
De  la  orden  qu'es  menor. 
Dijoles  :  —  Deo  gracias ,  padres.- 

Y  el  hábito  les  besó. 
D(joles  que  se  sentasen ; 
Respipdieron  :  —  Gran  señor. 
Ya  no  es  hora  de  sentamos ; 
Vuestra  vida  se  acabó , 

Y  venimos  á  exhortarle 

8ue  ponga  firme  su  amor 
n  Cristo,  Rey  soberano. 
Que  á  todos  nos  redimió , 
Que  las  diez  son  ya  del  dia, 

Y  en  este  punto  las  dio, 

Y  á  las  once ,  según  dicen , 

Ya  habréis  dado  cuenta  á  Dios.— 
Sacó  un  Cristo  de  la  manga , 

Y  dióseloá  Calderón, 

Y  tomándole  en  sus  manos 
D'esta  manera  le  habló  : 
—Vos  sois  el  Rey  de  los  reyes , 
Vos  el  supremo  Señor; 

Que  los  reyes  d'este  mundo 
De  polvo  y  ceniza  son.— 
Esto  dijo  Don  Rodriao , 

Y  á  los  padres  se  solvió  : 
—Las  mercedes  de  los  reyes 
Dineros  |>restados  son , 
Que  se  piden  á  su  tiempo 
Con  soberbia  ejecución.— 
—Caldero  inútil  be  sido^ 
Que  ya  no  soy  Calderón. 
¿Qué  me  importó  ser  marques 
De  Siete-Iglesias,  pues  boy 
Ninguna  iglesia  me  vale 

Aun  para  nacer  oración? 
Que  no  me  apena  morir 
Ya ,  pues  condenado  estoy ; 
A  Felipe  Cuarto  temo 

8ue  me  ha  de  hacer  cuartos  boy ; 
las  los  cuartos  son  de  cobre. 
Yo  me  llamo  Calderón , 

Y  muchos  contrarios  tengo ; 
Solo  á  la  defensa  estoy. 
Duelo  me  hace  la  Marquesa : 
Queda  viuda  v  sin  honor; 
También  me  duelen  mis  hijos. 
Que  quedan  sin  padre  boy, 

Y  los  llevo  atravesados 
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Eq  medio  del  corazón, 
Porqae  los  dejo  sin  padre , 
Sin  hacienda  y  sin  honor. 
Mucho  me  duele  mi  padre, 
Que ,  cuando  el  Rey  me  prendió « 
Con  lágrimas  de  sos  ojos 
Mi  triste  rostro  bañó, 

Y  me  dijo  :  —Hijo  mió. 
Con  vuestra  alma  vaya  Dios , 
Que  si  al  Re?  servísteis  bien , 
El  os  dará  el  galardón ; 

Mas  si  le  servísteis  mal 
No  alcanzáis  mi  bendición  , 
Que  perdéis  hijos  y  hacienda , 
Miyer  y  reputación. 

{Sifte  romaneet  de  la  muerte  ie  Dm  Bodrigo  Cal- 
derón, ele.  Pliego  suelto.) 

*  Era  costumbre  en  Espafia  poner  cruces  en  los  rincones 
que  las  casas  formaban  sobre  las  calles  para  evitar  que  se  en- 
suciasen en  ellos ,  respetando  el  signo  cristiano.  Don  Rodrigo 
citando  esto  se  considera  como  digno  de  respeto ,  no  por  si , 
sino  por  la  cruz  que  llevaba ,  y  que  siendo  él  desprecianle»  le 
hizo  respetable  todo  el  tiempo  que  la  Hoto  al  pecho. 

9  Desde  este  vereo  se  empieza  i  jugar  del  vocablo ,  y  á  la 
verdad,  que  aunque  era  moda  en%u  tiempo,  Don  Rodrigo  no 
estarla  para  hacerlo  en  la  situación  que  se  vela.  —  Porque  Fe- 
lipe era  el  IV,  y  Calderón  y  las  calderas  eran  de  cobre,  metal 
de  que  se  hacen  los  coartos ,  moneda ,  aludía  el  privado  á  que 
el  Rey  le  haría  cuartos,  es  decir,  le  baria  descuartizar  como  se 
acostumbra  á  cierta  clase  de  reos  cuyos  miembros  despedaza- 
dos se  cuelnn  en  los  sitios  donde  cometieron  sus  crímenes.— 
¡  Esto  es  miserable ! 

1206. 

I 

DE  CÓMO  nON  RODltlGO  CALDEKOIV  8B  DESPIDIÓ  DE  LOS  SU- 
YOS ,  FUÉ  CONDUaDO  AL  SUPUCIO,  T  MVKlÓt  CON  EL  ACTO 
DB  CONTRICIÓN  QDE  HIZO  ANTES  DE  SER  DEGOLLADO. ^vm. 

(De  Simón  Herrero^) 

Desde  el  Aplico  al  Antartico 
Suene  mi  trompa  lijera, 

Y  escúchenme  los  nacidos 
Esta  infelíce  traaedia. 
Del  desdichado  Rodrigo 
Contaré  las  tristes  nuevas » 
Que  siendo  de  admiración , 
Sien  pueden  todos  leerlas. 
Por  causas  muy  criminales 
A  degollar  lo  sentencian, 
Cuya  trajgedla  infelice 
Claros  ejemplos  nos  muestran. 
Viendo  va  el  triste  Rodriso 
Que  esta  su  muerte  tan  cierta , 
A  su  mujer  y  á  sus  hijos 

Les  dice  d*esta  manen  : 
—  Adiós,  mi  euerida  estuosa. 
Del  alma  querida  prenda , 
Cuyo  rostro,  mas  qu'el  sol. 
En  mi  pecho  reverbera  : 
Adiós ,  cara  prenda  mia , 
Adiós,  hermosa  Amaltea, 
Ya  no  esperéis  mas  de  verme , 
Porque  mi  muerte  se  acerca. 
Hijos  mios  de  mi  alma , 
B^jemplo  dejo  en  la  tierra; 
No  hay  seguridad  humana. 
Por  ser  tan  flacas  las  fuerzas. 
Las  privanzas  d*este  mundo 
Son  torres  de  nubes  hechas , 
Que  en  soplándolas  el  viento 
Se  hacen  menudas  piezas. 
Por  escalones  de  vidrio 
Subi  á  mi  trono  y  grandeza; 

?uebráronse  por  ser  flacos , 
he  venido  4  dar  en  tierra. 
A  Don  Alvaro  de  Luna 
Representa  mi  tragedia. 
El  fué  pflje ,  y  yo  lo  fui, 
Considerad  mi  bajeza. 


Quien  Imitara  al  pavón 
Cuando  hace  su  hermosa  raeda , 
Que  en  mirándose  los  pies 
Queda  en  un  punto  deshecha. 
Peligro  es  estar  en  alto. 
Pues  es  cosa  clara  y  cierta 
Que  dará  mayor  caida 

Vnien  sube  mas  escaleras, 
o  he  subido  á  la  alta  cnmbre 
De  glorías  perecederas : 
Cal  por  haber  subido 
En  la  cumbre  de  mi  rueda. 
¡Oh ,  quién  fuera  un  pastorcUlo 
Que  guardara  sus  ovejas  , 
Que  pudiera  ser  que  alli 
Tuviera  menos  soberbia ! 
¡Hijos  mios  muy  queridos » 
Recibo  en  veros  tal  pena , 
Que  padezco  cien  mil  moertes. 
Aunque  una  sola  me  espera ! 
La  humildad  os  encomiendo , 
Porque  es  la  humildad  tal  prenda. 
Que  al  que  es  en  la  tierra  bumilde 
Dios  le  da  la  gloria  eterna. 
Callad,  hijos,  no  lloréis. 
Que  aquesas  lágrimas  tiernas 
A  los  mas  duros  diamantes 
Volverán  en  blanda  cera. 
Callad ,  padre  de  mi  vida , 
No  bañéis  las  canas  bellas : 
Abrazadme,  padre  mió. 
Si  es  que  merezco  esta  ofreoda. 
Perdonad ,  si  os  he  agraviado 
Con  mi  ruda  y  tosca  lengua : 
Dadme  vuestra  beodictoo. 
Pues  que  ha  de  ser  la  postrera. 
Nombre  tengo  de  Rodrigo, 
Qu'es  cifirado  ton  dos  letras : 
Veréis  que  dice  rodando  : 
¡Tal  es  la  humana  miseria  !— 
Aquesto  di  ¡o  el  Maniues 
Llorando  lagrimas  tiernas, 

Y  mas  les  dijera  alli 

Si  mas  espacio  le  dieran. 
Subiéronle  en  una  muía 
Toda  de  luto  cubierta, 

Y  los  vestidos  del  Conde 
Eran  de  bayeta  negra. 
Seis  benditos  reliffiosos 
Himnos  y  salmos  le  rezan , 

Y  con  fervor  le  animaban 
Pidiendo  á  Jesús  clemencia. 
Muchedumbre  de  alguaciles 
Van  diciendo  :  <  Afuera ,  afuera,» 
Porque  la  gente  era  tanta, 

8ue  ocupan  calles  y  puertas, 
n  pregonero  delante 
Dice  con  voz  que  le  oyeran : 
—  Manda  el  Rey  nuestro  señor. 
Que  se  cumpla  la  sentencia : 
Condénase  a  degollar 
Al  marques  de  Siete-Iglesias , 
Por  muy  atroces  delitos, 

?ue  en  el  pregón  no  se  cuentan, 
porque  alevosamente 
Le  mandó  dar  muerte  fiera 
A  un  hombre*  y  por  eso  es  justo 
El  que  degollado  muera. — 
Llegaron  a  la  gran  plaza 
Donde  se  ven  por  grandeza 
Infinidad  de  balcones, 

gue  hay  quinientos  y  setenta, 
staban  llenos  de  gente 
Tejado ,  ventanas ,  rejas : 
Un  juicio  final  mostraba 
La  máquina  que  hay  en  ella. 
Subió  al  tablado  Rodrigo, 
Con  notable  liiereza; 
Sueltos  los  pies  y  las  manos 
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Como  iiD«  bimiilde  cordera. 
Dióle  OD  padre  religioso 
Un  Cristo  de  gran  EeUeaa, 
Y  abraiáiidose  con  él 
Le  dyo  d*esu  manera. 


1207. 

ACTO  BB  COHTRICIOII  QUE  HIZO  SOBBE  BL  CABALSO 
DON  BODBIGO  CALBCRON.  —  EK. 

—  Duldsimo  Jesús  mió , 
Pan  de  vida  y  gloria  eterna , 
Cordero .  león ,  gigante » 
Divinidad  sempiterna « 
Maná  de  inmensa  virtud « 
.  Que  á  todo  el  mundo  consuelas ; 
Racimo  de  engandi  santo 

Sue  en  la  Cruz  se  nos  presenta; 
elicano,  que  amoroso 
CoD  la  sangre  de  sus  venas 
Resucita  k  sus  hijuelos 
Para  darles  vida  eterna ; 
Divino  Dios,  Pastor  bueno, 
Yo  soy  la  perdida  oveja  : 
Acógela  en  tu  rebaño, 
Porque  anda  el  lobo  tras  ella. 
No  mires  á  mis  pecados. 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Ya,  Señor,  me  vuelvo  á  ti 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
Misericordia,  Señor, 
Padre  mió,  gloria  eterna; 
Mi  dulzura ,  mi  esperanza , 
Mi  regalo,  mi  riqueza. 
Sediento  vengo  k  tu  fuente , 
Déjame  beber  en  ella , 
Porque  en  fuente  tan  perene 
Quedará  el  alma  contenta. 
£1  pródie[o  soy  que  llego 
Con  humildad  á  tu  puerta, 
Muy  diferente  del  otro 
Por  quien  mataron  ternera. 
Padre  mió,  Jesús  bueno. 
Mira  tu  grande  clemencia  : 
Gusanillo  soy  humilde. 
El  mas  vil  que  hay  en  la  tierra. 
Déjame  entrar  en  la  llaga 
Que  está  en  tu  costado  abierta, 
Pues  es  una  puerta  franca 
Para  los  que  á  ti  se  allegan. 
Los  brazos  tienes  abiertos , 

Y  es  una  señal  muy  cierta 

8ue  me  quieres  abrazar 
leño  de  amor  y  clemencia. 
Por  mi  encamaste  y  naciste 
Tomando  humana  librea, 

Y  por  mi  fuiste  enclavado 
Con  mil  oprobios  y  afrentas  : 
Perdona  al  triste  Rodrigo, 

Que  aunque  mas  mis  culpas  sean. 
Para  tu  misericordia 
No  son  nada  todas  ellas. 
Bendigan  tu  santo  nombre 
En  los  cielos  y  en  la  tierra  y 
.  Y  yo  para  mas  regalos 
fJeittt!  diré  muy  apriesa. 
Aquesta  afrentosa  muerte 
Me  sirva  de  penitencia , 
Para  que  por  ello  alcance 
A  gozar  la  vida  eterna. 

U^  itf  contienen  enain  nmmuet  «My  cnrio- 
*09,  etc.  Pliego  suelto.) 


1208. 

SOPLICIO  DÉ  DON  RODRIGO  CALDERÓN. 

I  Anónimo.) 

SI  el  penoso  y  triste  llanto 
A  la  suspensión  da  treguas, 
De  un  desdichado  marques 
Oiréis  la  infeliz  tragedla : 
Acusaciones  vulgares 
Sus  delitos  maniQestan, 
Presagios  de  su  fortuna 

Y  hijos  de  su  soberbia. 
.El  vulgo  vario  dudoso 

Ha  dado  contrarias  nuevas , 
Acreditando  mentiras 

Y  autorizando  sospedias. 
Llegó  pues  el  triste  dia 
De  la  ejecución  molesta, 
Adonde  la  admiración 
Quedó  de  si  satisfecha , 
Para  cuya  prevención 

La  plaza  Mayor  despejan, 

Y  el  funesto  cadahalso 
Fabrican  en  medio  d*ella  : 
En  él  una  tosca  silla 

De  las  del  Marques  diversa , 
Tanto  en  la  fábrica  humilde 
Cuanto  en  allura  soberbia ; 
No  la  cubrieron  de  luto, 

8ue  no  estin  siempre  cubiertas 
e  honor  las  pompas  del  mundo 
A  los  que  se  adornan  d*ellas. 
La  soberbia  plaza  y  calles 
El  confuso  vulgo  llena. 
Del  suceso  portentoso 
Comentando  la  sentencia. 
No  quedó  torre  ó  balcón, 
Terrado,  ventana  ó  puerta, 
Que  del  caso  desdichado 
La  pesadumbre  no  sienta. 
Entre  las  once  y  las  doce 
Sacan  al  de  Siete-Iglesias 
De  su  casa  regalada , 
Ya  hecha  cárcel  horrenda. 
En  una  enlutada  muía 
Subió  con  acción  severa. 
Con  caperuza  y  capuz 
En  vez  de  la  cruz  bermeja ; 
Cabello  y  barba  crecida , 
Saco ,  ya  que  su  imprudencia 
Dejó  de  la  ocasión  calva 
La  mal  segura  melena. 
Un  Cristo  cruciflcado 
Puesto  en  sus  manos  contempla 
Con  gran  devoción,  sacando 
Del  vulgo  lágrimas  tiernas. 
Grande  guardia  de  alguaciles 
De  la  casa  y  corte  lleva , 
Diferente  compañía 
Que  le  hacia  la  tudesca. 
La  Paz  y  Misericordia, 
Ambas  cofradías  lleva. 
Con  cjue  pretende  Vitoria 
Debajo  tales  banderas. 
Cuatro  pregoneros  luego 
En  alta  voz  manifiestan, 
Altemutive,  las  culpas 
Que  al  suplicio  le  condenan. 
Por  muertes  y  alevosías 
Publica  el  pregón  que  muera 
Degollado  un  hombre  triste 
A  quien  mató  su  soberbia. 
Con  pasos  lentos  y  graves 
Al  lugar  trágico  llega ; 
Con  animo  valeroso , 
Si  en  morir  hay  quien  lo  tenga , 
Las  gradas  penosas  sube , 
Y  en  lo  mas  alto  contempla 
De  la  mudable  fortuna 
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La  poco  segura  raeda. 
Exhórtale  el  confesor 
A  la  celestial  carrera, 
Coo  qae  el  misero  paciente 
Maestra  contrición  inmensa; 

Y  para  mejor  pasar 

El  amargo  trago,  ruega 
Al  carmelitano  padre 
Le  oiga  de  penitencia. 
Hitólo ,  7  humildemente 
Postrado  pecho  por  tierra, 
Recibió  la  absolución 
Porque  le  dé  gloria  eterna- 
Con  ánimo  valeroso 
Tomó  la  silla  funesta. 
Adonde  el  fiero  verdugo 
Le  ligó  brazos  y  piernas. 
Al  dichoso  desdichado 
Cubre  de  una  banda  negra 
Los  ojos,  y  desenlaza 
Del  cuello  las  blancas  trenzas. 
Las^altiveces  mundanas 
Muestran  su  vana  potencia , 
Ayer  mandándolo  todo , 

Y  hoy  á  mi  verdugo  smetas. 
Pendientes  estaban  todos, 
La  respiración  suspensa , 
Hasta  que  la  vil  cuchilla 

Se  vio  de  sangre  cubierta. 

{Códice  del  tigto  im.) 


1209. 

DE  CÓMO  HUaió  DON  lODElGO  CALDBBO?!  EN  EL  PATÍBULO.— X. 

{Anónimo,) 

A  veinte  y  uno  de  octubre, 
Las  diez ,  poco  mas  ó  menos , 
Sacan  al  triste  Marques 
Todo  de  luto  cubierto. 
Sale  de  su  misma  casa , 

Y  de  un  angosto  aposento , 
Que  primero  fué  ^an  sala  * 
De  aplauso  y  recimmiento. 
No  va  en  jaeces  bordados. 

Ni  en  caballo,  como  es  cierto, 
«        Sino  ensillada  una  muta , 
Como  justiciado  y  reo ; 
No  acompañado  de  |)ajes, 
Ni  menos  de  alabarderos , 
Sino  de  padres  devotos 
Que  le  adiestran  para  el  cielo ; 
No  campanillas  de  plata 
Lleva  en  el  bozal  y  el  freno ; 
Si  Cristos,  y  campanillas 
Con  que  se  entierran  los  reos. 
Sesenta  y  mas  alguaciles 
Van  en  su  acompañamiento , 
Todos  en  fuertes  caballos. 
Con  otros  tantos  porterps. 
Los  pregoneros  delante 
Pregonan  y  van  diciendo  : 
—  Esta  es  la  justicia,  dicen , 
Esto  es  del  Rey  mandamiento « 
Que  manda  hacer  á  este  hombre.— 
¡  Ay  tragedia!  Ay  caso  horrendo! 

Y  las  damas  cortesanas 
Muestran  grande  sentimiento : 
Unas  dicen  : —  Dios  te  ayude , 
Rodrigo ,  y  dé  sacro  asiento. — 
Otras,  viendo  sa humildad. 
Dicen  :—  Dios  te  lleve  al  cielo.-* 
No  entra  en  la  escaramuza , 
Como  solia  algún  tiempo ; 

Solo  sube  cinco  pasos 
De  un  cadahalso  funesto, 

Y  al  postrero  escalón 

Es  bien  que  al  recibimiento 


Le  Balffi  el  verduoo ,  pues 
Ha  de  nacer  su  ottcio  presto « 
Con  cinco  padres  devotos 
De  la  orden  del  Carmelo; 

Y  desviando  el  capuz , 
Sacado  un  papel  del  pecho , 
Dándole  sus  propias  manos 
Al  confesor  de  sus  yerros 
Le  dijo  : — Padre  mío. 

Lo  que  le  suplico  y  ruego. 
Que  en  estando  yo  sin  vida 
Que  me  desengañe  al  pueblo  : 
Que  la  muerte  de  la  Reina 
Cierto  es  que  no  la  debo. — 
Humilde  aorazó  al  verdugo. 
Por  dar  de  humildad  ejemplo, 

Y  en  atar  los  pies  y  manos 
Ando  el  verdugo  lijero. 
—Atad,  amigo,  le  dice. 

Las  manos,  que  sueltas  fuéroD 
A  manchar  mi  propia  sangre : 
Manchad  vos  con  ella  el  suelo.— 

Y  teniendo  ya  los  ojos 
Cubiertos  de  un  velo  negro, 
Al  Crucifijo  le  dijo 

En  voz  baJa  estos  requiebros : 
— I  Alto  Dios  y  Señor  mió! 
¡Oh  alto  Dios  y  Señor  nuestro! 
Yo  soy  la  oveja  perdida 
Que  por  el  despeñadero 
De  los  deleites  del  mundo 
Me  despeñé ;  mas  confieso 
Que  SOIS  Dios  del  cielo  y  tíerm. 
Uno ,  Trino  y  Dios  eterno , 

Y  en  vuestras  manos,  Señor, 
Mi  espiritu  os  encomiendo. 
Llevad ,  Señor,  á  esta  alma 
Con  los  santos  en  el  cielo ; 
Perdóname,  Jesús  mió, 
Jesús,  Jesús,  Jesús  bueno.^ 

Y  en  oyendo  esto  el  verdugo 
Tiñó  en  sangre  el  ftierte  acero. 
Unos  dicen  : —  í  Dios  te  ayude!— 
Otros  dicen  :—  ¡  Credo ,  credo  !^ 
No  confíe  el  mas  sabido 

En  la  torre  de  los  vientos, 
Qoe  aquel  que  mas  presto  sube 
Dan  con  él  mas  presto  al  suelo. 

{Siete  romancet  de  la  muerte  de  Dn  JMr^  Ca- 
derón,  ete.  Pliego  soeito.) 


4210. 

DESCBÍ BENSE  LOS  ÚLTIMOS  aOMCNTOS  T  Li  WKMJt 
DE  DON  BODBIGO  CALDEBON.—  XI. 

(Anónimo.) 

Dicen  varios  religiosos 
De  diferentes  conventos. 
Que  jamas  morir  á  nadie 
Con  mayor  perfección  vieron. 
Escuchad,  sabréis  el  caso. 
Aunque  como  al  tiempo  llego 
De  dar  el  último  golpe , 
Justamente  me  enternezco. 
Asi  como  entró  en  la  plaza 

Y  del  cadahalso  al  puerto 
Se  apeó «  sin  que  ninguno 
Le  ayudase  para  ello ; 
Subió  la  escalera  toda 

Con  grande  valor  y  esfuerzo, 

Y  entrado  que  fué  al  cadalso 
Besó  tres  voces  el  suelo. 
Luego  se  reconcilió 

Con  un  padre  recoleto 
Del  orden  carmelitano. 
Planta  del  monte  Carmelo. 
Tendido  de  largo  á  largo, 
Echado  todo  de  pechos » 
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Recibe  la  absolacioo 
A  Unto  favor  atento, 
Al  fin  él  se  pone  eu  pié , 

Y  después  oe  haberse  puesto  ^ 
Dos  veces  besó  al  verdago 
Qae  le  amenaza  sangriento. 
La  venda,  para  vendarse 
Los  ojos,  se  la  dio  él  mesmo , 
Eo  qae  metida  la  mano 
Dicen  qae  la  trujo  al  cuello. 

Y  asentándose  eu  la  silla , 
El  verdugo  carnicero 

Le  ata  los  pies  j  las  manos, 

Y  venda  loe  ojos  luego. 
El  le  ofirece  la  garanta. 
Que  ftié  su  ánimo  inmenso, 

Y  nuríó  dejando  al  mundo 
Admirado  y  satisfecho. 
Todos  tienen  esperansa 
De  que  goza  del  eterno  ' 


Premio  de  los  escogidos , 

8ue  es  el  premio  verdadero. 
ue  estaba  predestinado 
Por  este  camino  creo, 
Y  que  Dios  llevarle  quiso 
A  su  celestial  consuelo. 
A  la  noche  le  enterraron 
Sin  aparato  funesto , 
Como  á  un  ajusticiado 
De  los  humildes  del  pueblo. 
En  los  padres  carmelitas 
Descalzos  le  dan  entierro , 
En  donde  está  acompafiado 
De  muchos  gloriosos  cuerpos. 
Téngale  Dios  en  su  gloria ,  « 

§ue  de  su  piedad  lo  espero , 
á  nosotros  nos  dé  gracia 
Para  que  al  fin  la  gocemos. 

{Siete  romances  de  la  m  uerte  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón .  etc.  Pliego  suelto.) 
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lATALLA  HK  DON  BCLTRAN  DE  LA  CUEVA  CON  DNA  SIBAPE , 

T  orígkn  de  so  apellido  t  blasón. 

(De  D&tt  Frandseo  Navarrete  y  Montañe$  *.) 

En  planto  asaz  amargoso 
Yacie  la  triste  España , 
Coo  la  sangre  de  sus  filos 
La  fermosnra  manchaua. 
El  león  rapante,  ensi&a 
De  su  Instror  é  sus  armas. 
En  el  campo  azul  fal  lesee 
Coa  postrimera  cuartana. 
Las  sandeces  de  Rodrigo , 
Que  siempre  es  sandio  quien  ama , 
A  tan  lastimosa  coita 
Su  faz  altanera  abajan. 
De  aquella  maldita  fembra 
NoQ  la  fuerza,  la  dexanza 
Del  godo,  los  amoríos 
Tomó  en  viles  azagayas. 
|0h  roin  dueña  torticera , 
Calofiosa,  excomulgada, 
La  pasión  de  un  borne  solo 
A  tantas  pasiones  cammias ! 
¿Qué  convusco  el  Rev  liviano 
rizo  para  tanta  saña? 

¡A  una  humanal  fraqueza 
'Prevenís  fuerzas  tamañas ! 

Vueso  tuerto  no  se  enmienda  : 

Quien  no  lo  fizo  lo  paga  : 

i  Si  tolleis  la  vida  al  Rey, 

Finque  el  reino  que  es  su  alma! 

i, Dónde  vas,  péñola  roia , 

Perdida  y  descarriada? 

Pero  siempre  al  corazón 

Fueron  seguiendo  las  fablas. 

Derrocados  sus  castiellos , 

Sus  fuerzas  amancilladas, 

Menguado  su  poderlo ,  ^ 

Yau  sin  conhorte  fincaba. 

En  sus  cuerpos  lastimeros 

Tan  mucha  fué  la  matanza » 

Que  era  de  un  finado ,  otri 

Sotierro  en  pena  tamaña. 

Yan  de  la  morisca  grey 

Los  canes  con  fiera  rabia « 

Ni  á  los  plantos  se  mueven  ^ 

Nin  á  las  coitas  se  ablandan. 

Foyen  loa  que  menos  pueden » 


E  en  su  fadigosa  andanza 

Con  mas  presura  á  la  muerte 

Se  avecinan  sin  buscalla. 

Las  fraguras  de  los  montes 

Conquieren  por  seguranza ; 

Ca,  cuando  mengua  en  los  homcs, 

Piedad  en  las  fieras  hallan. 

Ya  so  el  dominio  agareno 

De  finojos  la  homildanza 

Comprideras  cerimoñas 

Al  cuerpo  faz,  non  al  alma. 

Empero  allá  en  las  Estuiias 

E  la  invencible  Navarra 

El  uno  gusan  de  seda 

E  otri  pajaren  de  Arabia, 

Pebyo  é  García  acucian 

Resocitar  la  mesnada: 

Erguidos  en  los  escudos 

Les  sostienen  tres  vegadas. 

Otras  tres  les  grídan  todos , 

E  con  vertud  soberana 

Rey  apellidan  al  uno , 

E  ellos  ciñen  sus  espadas, 
ff  Astas ,  astas » ,  en  los  montes 

Con  denuedo  se  escochaba  : 

Maguer  son  finados  muchos , 

Finca  quien  poblique  casias.» 

Garda ,  asaz  coidoso , 

A  la  facienda  se  apaña , 
E  para  el  comenzamlento 
A  Mossen  Beltran  acata. 
Era  Beltran  de  alta  guisa , 
Muchos  algos,  sangre  clara , 
Con  quien  él  partiera  el  remo 
Si  deviso  non  mancara. 
—  Beltran  amigo ,  á  td  rey 
En  tantas  coitas  ampara ; 
Acátale  el  corazón , 
Non  te  coides  de  su  fabla ; 
Yan  atiendes  la  estrechura 
En  oue  finca  nuesa  patria  : 
i  Cuanta  tristura  nos  cerca' 
Cuánta  brega  nos  aguarda ! 
El  pavor  de  nuesas  gentes 
De  las  lides  los  aparta  : 
Moradas  facen  los  riscos, 
Fuyendo  de  sus  moradas. 
Los  foracos  de  Sobrarbe 
Encobridores  atapan 
Muchos  bornes  I  que  ayuntado^ 


2(K) 


ROMANCERO  GENERAL. 


Servirán  en  la  demanda. 
Pesquirid  con  buen  ulanU 
Sus  escondrijos  y  estancias, 
Ca  i  hombre  de  tal  valia 
Le  alañe  aquesta  fazaña. 
Si  despavoridos  fincan 
Tollidas  las  esperanzas , 
Fabiáiidosles  tú,  non  dubdo 
Que  su  mengua  se  desfaga. 
Yan  la  morisma  se  acucia. 
Non  hay,  si  non .  sus,  viaja ; 
La  Trenidat  te  defienda , 
E  vuelve  con  gran  compaña. — 
Al  non  fabló,é  el  cabdiello 
Non  repuso ,  porque  basta 
Por  respondida  en  el  noble 
Facer  lo  qu*el  Rey  aplaza. 
Cedo  demanda  el  trotón, 
E  cedo  pide  las  armas, 
E  acucioso  en  la  emprendida 
l)el  mucho  pracer  pon  vanta. 
Era  el  trotón  muy  poltdo , 
Apuesto  é  de  buena  traza, 
Ca  andaluzas  praderías 
Feno  le  dieron  é  agua. 
Somo  él  se  encima  Beltran, 
El  se  fuelga  é  se  reengrada, 
B  bollicioso  se  engríe 
Andando  como  que  t>ára. 
Yan  de  Sobrarbe  en  las  cumbres 
Olea  las  breñas  altas ; 
Sus  escondrijos  penetra , 
E  su  lobreguez  acata. 
¡  Santiago ,  é  qué  fiera  sierpe, 
E  qué  tremenda  alimaíía 
Los  pasos  é  los  desiños 
Le  detiene  é  le  embaraza ! 
I  Qué  bofido  dio  el  trotón ! 
¡  Qué  silbo  la  fiera  brava  I 
i  Cuántos  árboles  derrueca 
Con  solo  una  coletada  \ 
Sospenso  quedó  Beltran , 
Non  pavoroso,  nin  bastan 
Para  que  pavor  mantenga 
Todos  los  tigres  de  Hircaua. 
Yan  se  estremece  la  fiera, 
E  de  sus  prietas  escamas 
Monuñas  erguidas  face, 
E  de  fumo  otras  montañas. 
A  la  presa  se  avecina, 
E  con  la  cola  enroscada ' 
C  la  boca  escomunal. 
Mientra  non  fiere,  amenaza. 
Beltran  asaz  denodado 
De  la  brega  non  se  aparta , 
E  ella  desmontando  el  bosque 
Previen  coso  á  la  batalla* 
Los  sus  ojos  en  el  cielo 
Donde  finca  su  esperanza. 
Fuerte  la  mano  en  el  freno  i 
Sotil  el  caballo  manda. 
Cosetea  á  un  lado  e  otri, 
Fíérela  con  gran  pojanza, 
E  entre  sus  escamas  duras 
La  enclavija  tres  lanzadas* 
i  Qué  rogidos  tan  horribles! 
iQu*espantable  é  fiera  rabia  I 
Pavorido  el  monte  gime; 
Empero  Beltran  non  falta. 
Erigido  el  cuello  le  busca , 
E  viendo  que  non  lo  falla , 
Fincando  sus  engañifas 
Asazmenle  castigadas. 
Ayunta  cabeza  é  cola , 
B  al  azote  que  descarga , 
Non  encontrando  á  Beltran, 
Un  pedernal  face  rajas. 
Vuelve  á  lisiarla  el  cabdiello ; 
E  somo  ella  se  encarama. 


E  mientra  mas  la  pesquiere, 
Mas  cedo  se  desenlaza. 
Entríbase  en  un  peñasco, 
Dende  él  fiero  se  desgaja ; 
La  lanza  le  faz  añicos 
E  el  caballo  despatarra. 
De  su  valor  sostenido 
De  peón  en  la  campaña. 
Mal  ferido  é  acosaoo 
Se  mantiene  en  la  demanda. 
De  sangre  é  sudor  eobierto 
Riepta  su  mucha  tardanza, 
E  con  sopitez  embiste 
Por  dar  tin  á  la  batalla. 
Por  la  su  boca  voraz 
El  duro  estoque  le  ensarta, 
Faciéndole  con  la  punta 
Otra  boca  en  las  espaldas. 
Rompe  é  quebranta  el  acero , 
Por  el  aire  se  levanta , 
Al  suelo  veneno  escupe, 
Al  cielo  fuego  esparrama. 
Con  el  postrimer  bramido 
Mortal  su  cueva  demanda ; 
Ca  aun  las  alimañas  quieren 
Finar  en  su  propia  casa. 
Sigúela  el  garzón  soberbio. 
Sin  lanza,  trotón  ni  espada, 
E  entre  sus  brazos  la  afoga. 
De  lidiar  con  mayor  ansia. 
Al  tronco  de  un  robre  afierra 
Por  si  arroja  la  montana 
Mas  leones  que  espachurre, 
Y  mas  sierpes  que  desfaga. 
A  los  silbos  é  las  voces , 
Con  mayor  pavor  que  sana, 
Salieron  á  las  ñraguras 
Los  bomes  que  se  ocultaban. 
Con  ellos  tornó  Beltran , 
E  del  Rey  en  la  acatanza 
Conhortándoles  valiente 
Todo  el  soceso  le  narra. 
—  La  vuesa  merced ,  el  Rey, 
Qnc  ios  homes  le  ayuntara 
Me  mandó,  fieras  é  bomes 
Pesqueri ,  ved  la  fazaña. 
Non  coides  de  mis  feridas, 
'  Que  como  á  vos  os  ataña. 
Sangre  que  en  las  venas  finca 
Toda  es  vuesa,  derramalda.— 
Vio  la  sangre  el  Emperaute, 
E  cobdicioso  la  apaña ; 
Que  el  ayuntarse  con  ella 
Fué  la  prez  de  los  monarcas. 
La  mano  en  ella  homedece. 
Por  el  pecho  ¿e  la  pasa , 
B  dice :—  Deliran  amigo , 
Esas  serán  vuestras  armas' : 
Los  vuesos  blasones  rojos, 
Esa  cueva  é  alimaña. 
Pavor  serán  de  enemigos. 
Serán  el  honor  de  España. 
Tomad  6ola£ ,  gran  cabdiello , 
Que  viviendo  vos  non  manca 
Armas  nin  guerreros  que 
Puedan  restaurar  la  patria. 

{Romance  que  pinta  la  kaialla,  etc.  Pliefossdlo.) 

<  Es  este  romance  ana  afectada  imitación  del  lengujeia- 
tl^uo. 

>  Mojada  la  mano  en  sangre  j  pasados  los  dedos  por  djpe- 
cho  del  héroe,  debió  dejar  impresas  anas  líneas,  jioepaHo 
semejarse  á  las  barras  del  escodo  de  Navarra.  Cuéntase,  ^ 
importunado  nuestro  buen  Carlos  III  por  los  oOcíalesde  S^ 
cretaria ,  para  que  les  diese  uniforme  y  designase  su  borda¿0f 
se  mojó  los  dedos  en  tinta  y  los  sefialó  crozando  las  líBeas 
diagonalmente  sobre  un  papel ,  diciendo  á  los  IniportaBas, 
que  aquel  fuese  el  diseño  del  bordado  en  el  uniforme.  Qoia 
este  cuento  fué  tomado  y  convertido  en  sátira  del  becboitii' 
buido  á  Don  García  de  Navarra  con  Don  Beltran  de  laCaeía. 


ROMANCES  REFERENTES  A  LA  fllSTORIA  DE  NAVARRA. 


301 


1242. 

RACmSlfTO  T  CHUlfZA  ÜEL  MT  DOÜ  SAHCHO  ABARCA.—  ORÍ- 
GGt  DEL  SOBREKOMBnS  ABARCA  ,  T  DEL  APELLIDO  LADRO:i 
DE  GUEVARA. 

t    (Ajl^f  JftO  *.) 

Por  los  mas  espesos  montes 

Y  logares  de  Navarra , 

Ese  rey  Dod  García  Iñignez 
Con  su  ejército  |)asabay 

Y  la  reina  su  muú^r, 

Qoe  llamaban  Doña  Urraca , 
Qoe  iba  en  dias  de  parir^ 
Con  80  preñez  muy  pesada» 
No  llevando  aquel  aviso 
Qn*el  tiempo  les  obligaba. 
Salen  de  través  los  moros 
Qne  estaban  en  la  celada. 
El  Rey  no  pudo  excasar 
De  haber  con  ellos  batalla  : 
Los  moros  matan  al  Rey 

Y  á  la  reina  Dona  Urraca,* 
La  coal  no  pado  buir 

Por  estar  ya  tan  preñada. 
Oíérale  ou  perro  moro 
En  el  vientre  una  lanzada , 

Y  en  el  monte  de  Ainar 
La  triste  Reina  qnedalM. 
Ya  qoe  los  moros  son  Idos , 
La  gente  muerta  y  robada , 
Uo  caballero  del  Rey 

Qoe  se  llamaba  Guevara  * 
Viniendo  por  aquel  monte , 
Do  la  Reina  muerta  estaba, 
Vidla  estar  toda  desnuda, 

Y  conocióla  en  la  cara. 
Con  dolorosos  semidos 
A  la  Reina  se  allegara , 

Y  vio  la  mano  del  niño 
Salida  por  la  lanzada, 

8oe  pugnando  por  nacer 
atoraleza  esforzaba ; 
Sintiendo  su  madre  muerta. 
Por  salir  se  trabajaba. 
£1  caballero  que  siente 
Qo'el  Infaote  víyo  estaba , 
Abrió  el  vientre  de  la  madre 

Y  el  niño  vivo  sacara , 

El  coal  envuelto  en  sus  paños 
A  su  casa  lo  llevara ; 

Y  tomó  buenos  testigos 
Del  caso,  cómo  pasara , 
Para  probar  la  verdad 
Cuando  su  tiempo  llegara. 
Haciéndole  baptizar, 

Don  Sancho  Garces  le  llama  : 
Lo  mas  secreto  que  pudo 
A  80  mojer  lo  encargara. 
Coando  el  niño  fué  crecido, 

goe  ya  grandedllo  estaba , 
1  a;o  le  trae  vestido 
De  vestidura  muy  basta , 

Y  en  logar  de  los  zapatos 
Con  abarcas  le  calzaba , 
Por  no  dar  á  conocer 

El  gran  león  que  criaba. 
Al  cabo  de  algunos  anos 
Qoe  el  reino  sin  rey  estaba  > 
ínntanse  los  de  Aragón 
Eo  esa  ciodad  de  Jaca , 
Para  elegir  nuevo  rey, 
Poes  sucesor  no  se  halla. 
Sabiéndolo  el  caballero 
Con  el  Infante  cabalga , 
Qoe  tenia  ya  quince  años , 

Y  viéoese  para  Jaca; 
El  coal  trata  vesüdo 
Con  abarcas  y  zamarra , 
En  biibito  pastoril 


Como  siempre  se  criara. 
Dice  ¿  los  aragoneses 
Que  aquel  es  su  rey  sin  falta  : 
Presenta  allí  los  testigos» 
Rácese  buena  probanza ; 
Luego  le  eligen  por  rey. 
Grande  fiesta  comenzaba. 
Por  razpn  de  las  abarcas 
Llamáronle  rey  Abarca , 

Y  á  su  ayo  el  caballero 
Que  se  llamaba  Guevara, 
Llamáronle  Don  Ladrón 
Porque  tan  bien  lo  hurtara, 

Y  háceole  mucha  honra 
Porque  su  rey  les  criara  : 
De  alli  vienen  los  Ladrones 
Tan  nobles  en  nuestra  España. 

(TiiOHEDA ,  Rosa  tsvañota,^  It.  Wolf,  Rota  di 
romances ,  pág.  44.) 

*  Supone  la  tradición  en  varios  romances  que  Sandio  Abarca 
mnríó  a  manos  del  conde  Fernán  Gonxaleí ,  y  á  esto  atribuyen 
el  odio  qne  nació  entre  las  familias  de  ambos,  y  qne  despnes 
fné  cansa  de  persecnciones  y  guerras  entre  Navarra,  León  y 
Casulla.  ^__^_____ 

ORÍGBN  DEL  SOBRENOMBRE  ABARCA  DADO  AL  RET  PRIHERO 
DE  NAVARRA  ,  DON  SANCHO. 

(De  Lorenzo  de  Sepúlueda.) 

No  reinaba  rey  ninguno 
En  Navarra,  ese  reinado; 
Los  moros  entran  en  él. 
Todo  el  reino  han  estragado : 
Kn  los  montes  Pirineos 
Un  hidalgo  habia  honrado , 
Fuerte  y  áspero  en  la  lid , 
Ik>n  Iñigo  se  ha  llamado , 

Y  por  sobrenombre  Ariesta, 
Que  nota  ser  esforzado. 

A  los  llanos  de  Navarra 
De  los  montes  ha  bajado ; 
Huchas  batallas  de  moros 
Iñigo  les  ha  ganado , 

Y  por  los  sus  buenos  hechos 
De  Navarra  es  rey  llamado. 
Un  hüo  hoblera  el  Rey , 
Don  Garda  era  nombrado : 
También  fué  rey  de  Navarra ; 
Hombre  era  mucho  estimado , 
Muy  ardido  en  las  batallas , 
£n  armas  muy  señalado. 
Casóse  con  Doña  Urraca , 
De  reyes  se  ha  procreado  : 
Después  de  muerto  su  padre 
El  reino  habla  heredado. 
Estando  en  una  su  aldea , 
De  traición  no  se  guardando. 
Dieron  sobre  él  muchos  moros; 
La  muerte  le  habían  dado , 

Y  la  Reina  su  mujer 
Mal  herida  había  (quedado  : 
Diéronle  por  medio  el  vientre , 
Por  muerta  la  hablan  dejado. 
Los  cristianos  vienen  luego. 
Los  moros  huyen  del  campo. 
Hallaron  muerto  á  su  Rey, 

Y  la  Reina  en  ese  paso  : 
La  Reina  estaba  preñada. 
Poco  falta  para  el  parto; 
Por  el  golpe  qoe  le  dieron 
El  niño  mostraba  el  brazo. 
Plugo  á  Dios  que  vivo  sale : 
Las  amas  lo  habían  tomado; 
La  Reina  finara  luego , 
A  él  han  puesto  á  recado; 
Llamóse  bancho  García , 
Un  hidalgo  lo  ha  criado , 
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Hombre  de  muy  alta  galea » 
De  8u  padre  muy  amado. 
May  bien  criara  al  Infante , 
Crianza  baena  le  ba  dado  ; 
Salió  may  ardido  y  boeno» 
Muy  franco  y  muy  esforzado. 
Tomó  el  reino  de  Navarra 
Qae'sa  padre  habia  dejado; 
Casóse  con  Dona  Toda, 
De  linaje  sublimado. 
Sobre  Pamplona ,  esa  villa , 
Muchos  moros  han  llegado  : 
El  Rey  salía  de  Cantabria  ^ 
Y  á  Roncesvalles  llegado » 
Las  nieves  babia  crecidas , 
Al  Rey  ponen  grao  embargo : 
Hizo  abarcas  de  Jos  caeros 
Para  si  y  á  sos  vasallos. 
No  podia  de  otro  modo 
Socorrer  i  los  cristianos; 
Porque  las  nieves  son  muchas » 
No  aprovechan  los  zapatos. 
Pasó  los  puertos  de  noche , 
A  los  moros  ha  llegado; 
Finólos  á  sobre  viento , 
De  muertos  cubría  el  campo : 
Ganó  gran  tierra  á  los  moros, 
Gran  temor  le  hablan  cobrado  : 
Llamóse  Don  Sancho  Abarca 
Por  ponerse  tal  calzado. 

(Sepúlveda,  Hommcét  nuevamente  sacadot,  etc.) 


1214. 

GORSEIOS  DADOS  POB  P.L  ATO  QW  LB  CBIÓ  AL  BET 
DON  SAITCBO  ABABCA. 

{Anónimo.) 

— Se&or  re^  Don  Sancho  Abarca , 
Aflora  que  sois  de  edad 
Oíd  lo  que  me  mandaron 

Eue  vos  dijese ,  y  notad , 
os  que  del  cielo  reciben 
Mercedes  de  mas  caudal, 
A  facer  mas  de  su  parte 
Mas  obligados  eslió. 
Los  moros  que  vuestro  padre 
Mataron  tan  sin  piedad , 
En  celada  lo  cosieron 
Pasando  por  Valdeinar. 
Desque  fugieron  los  suyos  9 
Esos  Dios  los  juzgara, 
A  lanzadas  le  mataron 
Pasando  por  Valdei&ar. 
Vuestra  madre  Doña  Urraca  • 
De  quien  Dios  faya  piedad , 
En  el  cuerpo  vos  tenia 
Guando  murió  por  gran  mal. 
Por  las  feridas  vos  dabais 
De  querer  nacer  señal : 
Mostribades  un  bracico, 
Vilo  yo  que  iba  á  pasar 
Con  algunos  mis  vasallos 
En  remedio  de  aquel  mal. 
Apéeme  del  caballo , 
Metí  mano  á  mi  puñal : 
Fincárame  de  hinojos, 

Y  con  piadosa  crueldad 
Ensanchara  la  ferida 
Para  haberos  de  sacar. 
Saquévos  envuelto  en  sangre. 
Has  libre  y  sin  ningún  mal, 

Y  encomendando  el  secreto 
Tomamos  á  cabalgar. 

Hoy  hace  justos  dos  años 
Que  en  este  mismo  lugar 
Los  fldalgos  y  bornes  buenos 
Rey  se  junlaron  k  alzar. 


Sápelo  yo  donae  estaba 

Y  adonde  os  tenia  i  criar, 

Y  con  abarcas  calzadas. 

De  que  hoy  Abarca  os  llamáis , 
Os  puse  en  medio  las  Cort^ , 

Y  faciéndolas  parar. 
Descubrí  las  maravillas , 
Cuanto  pude  la  verdad. 
Desque  me  creyeron  todos 
Dieron  vos  el  cetro  real, 

Y  á  mi  el  nombre  de  Ladrón 
Por  mi  furto  autorizar. 

Por  tanto,  buen  Ojo  nuestro, 

8ue  otros  padres  non  falláis , 
aídá  por  el  bien  de  todos 

Y  sustentadnos  en  paz. 
A  las  viudas  socorred . 
Las  huérfanas  amparad , 

Non  echéis  mas  pecho  al  poeblo 
De  lo  que  puede  llevar. 
Cumplido  ne  mi  pleitesía, 
A  la  paz  de  Dios  fincad.— 

{HmnMcerú  genera.) 


4215. 

HIU6BO  DB  8AH  ARTOUIf  COB  DOB  SAKCBO  EL  BATOS, 

BBT  DE  BAVABBA. 

(De  Loreniú  de  Septíveda.) 

A' caza  salió  Don  Sancho, 
Rev  que  en  Castilla  reinaba ; 
AHÍ  donde  es  boy  Palencia 
Una  gran  cueva  bailaba , 

Y  dentro  de  aquella  cueva 
Un  altar  antiguo  estaba 

A  bonoi^de  San  Antolin; 
Otro  tiempo  en  él  se  honraba  : 
Junto  á  él  estaba  un  puerco 
De  catadura  muy  brava. 
En  el  sagrado  lugar 
Matarlo  el  Rey  acordaba  : 
Alzó  el  brazo  para  darle , 
El  brazo  se  le  secaba  : 
El  buen  Rey  muy  afligido 
Devota  oración  rezaba ; 
En  ella  rogaba  á  Dios 
De  sobre  él  quite  su  saña  : 
Tomaba  por  su  abogado 
Al  Santo  que  ya  nombrara : 
Por  los  ruegos  del  buen  mártir 
Dios  al  Rey  sano  tornaba. 
Alli  do  estaba  la  cueva 
A  Palencia  la  fundara , 

Y  encima  de  aquella  ermita 
Un  gran  templo  edificaba : 

El  Rey  le  dio  muy  gran  renta , 
Con  que  bien  se  sustentaba  : 
Puso  en  ella  su  arzobispo , 

Y  catedral  se  llamaba. 
Hizo  Dios  este  milagro 

Por  darnos  muestra  muy  clara. 
Que  quiere  que  á  los  sus  templos 
Gran  reverencia  se  haga. 

(SspOlybd  A ,  Ronutneee  nneetmenU  e§ce4ú$ ,  ele.) 


1216. 

LOS  IHFABTES  DE  BAVARRA  ACUSAN  DB  TBAICIOH  i  SO  BAaUf 
T  BAHmO,  BASTARDO  DEL  BET,  LA  DEFIENDE. 

{De  Lorenzo  de  Sepúlveda.) 

En  Castilla  y  en  Navarra 
Don  Sancho  el  Mayor  reinaba  * : 
Muy  guerrerd  es  y  valiente, 

8ue  los  moros  quebrantaba , 
randes  batallas  les  vence , 
Machos  d*ellos  captivaba ; 
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Sos  reiiios  mantuvo  eo  paz , 
NiogoDo  se  lo  estorbaba. 
El  buen  Rey  tiene  no  caballo 

8oe  mocho  le  estimaba ; 
uj  crecido  es  y  hermoso « 
Cumplido ,  de  buena  mana , 
Tanto ,  que  yendo  sobre  él , 
Peligro  no  recelaba. 
De  Nájera  partió  el  Rey ; 
Su  caballo  encomendaba 
A  la  Reina  su  mujer , 

gue  lo  tenga  en  buena  guarda. 
1  Rey  tenia  dos  hijos , 
Femando  y  Garcia  se  llaman : 
El  mayor ,  que  ea  Don  Garcia , 
A  la  Reina  suplicaba 

gu*este  caballo  le  diese; 
n  ello  mucho  aQncaba. 
P^ometióselo  la  Reina , 
Que  k  este  hijo  mucho  amaba. 
Un  caballero  del  Rey 
A  la  Reina  aconsejaba 
lúe  no  le  diese  el  caballo 
|ue  el  Rey  tanto  preciaba , 
Jue  su  ([racia  iba  á  perder , 

Y  la  su  ira  cobraba. 

La  Reina  con  gran  temor 
La  promesa  revocaba. 
Gran  saña  cobró  Garcia , 
D^ella  cobraba  grao  saQa  : 
Fuese  para  el  Rey  su  padre , 
De  su  madre  mal  hablaba : 
Dijo  que  es  gran  alevosa» 

Y  que  traición  le  armaba , 

Y  que  esto  lo  probaria  : 
Con  su  hermano  lo  pr4>baba. 
Creyó  el  Rey  i  Don  Garcia 
Aquesto  que  le  contaba : 
Mandó  prender  á  la  Reina ; 
Ed  prisión  fuerte  la  echaba. 
Para  esto  determinar 

A  Cortes  el  Rey  llamaba  : 
En  las  Cortes  determinan 

§ne  la  Reina  se  haga  salva , 
que  diese  un  caballero 
8ne  baga  por  ella  baulla 
00  los  dos  hijos  del  Rey. 

Y  i  no  darlo,  sea  quemada. 
En  la  corte  no  hayningmio 
Que  emprenda  la  tal  hazaña, 
Porque  soo  hijos  del  Rey 

Y  bravos  en  la  baulla. 

Don  Ramiro,  ooe  es  bastardo, 
Hecho  eo  una  barragana , 
Es  caballero  hermoso , 
De  quien  mucho  se  fiaba. 
Fuese  ante  el  Rey  su  padre 

Y  grandes  de  su  mesnada , 

Y  díjole  lidiaría 

Con  ambos,  y  hará  batalla 
Sobre  traición  que  á  la  Reina 
A  tuerto  le  es  levantada. 
El  Rey  recibió  su  gaje. 
La  batalla  concertaba. 
Garda,  que  el  mal  urdiera » 
Su  pecado  confesaba 
A  un  hombre  religioso 

gue  al  buen  Rey  confesaba » 
1  ooal  descubriera  al  Rey 
La  falsedad  atamaña. 
Don  Sancho,  cuando  lo  supo, 
D^ello  gran  placer  cobraba : 
Fuera  donde  está  la  Reina , 

Y  perdón  le  demandaba. 
Sacóla  de  la  prisioD; 

Su  gran  bondad  alababa : 
A  Don  Ramiro  el  bastardo 
La  Reina  mucho  preciaba : 
Hald^oásosdosliyos; 


Al  bastardo  le  loaba  : 
El  su  reino  de  Aragón 
A  Ramiro  se  lo  daba. 
Recibió  d'ella  la  corona , 

Y  por  rey  se  intitulaba. 
Las  gentes  todas  le  loan. 
Bendiciones  le  ecbabao 
Porque  libró  á  la  Reina 
De  lo  que  fuera  acosada 

Por  sus  dos  hijos  nombrados, 

Y  el  bastardóla  libraba. 

(Sepúlveoa  ,  Romances  nuevamente  tacados ,  etc.) 

*  Sancho  III  ó  el  Mayor,  rey  de  Navarra  y,  por  sn  mujer,  de 
Ribagorza  y  Aragón,  conquistó  el  condado  de  Castilla.  Asa 
moerle  se  dividieron  los  reinos,  tocando  el  de  Aragón  4  Ra- 
miro I.  Fné  hermano  de  Femando  I  de  Castilla,  y  mnrió  en  una 
batalla  que  dio  para  despojarle  de  sus  estados.  A  este  Ramiro  I 
es  i  quien  se  le  llama  Bastardo,  por  unos  y  por  otros ,  nacido 
de  una  majer  plebeya,  ó  de  nacimiento  desigual. 


1217. 

AL  visao  Asmrro. 

( Anónimo  *.) 

ün  hijo  del  rey  Don  Sancho, 
Qoe  llamaban  Don  Garcia, 
Pidió  á  su  madre  un  caballo 
Qu'el  Rey  en  mucho  tenia. 
La  Reina ,  con  buen  consejo , 
Dijo  oue  no  le  placia. 
Don  Garcia ,  muy  sañudo , 
A  su  hermano  le  decia : 
—Acusemos  á  la  Reina 

8ue  al  Rey  hace  alevosía 
00  un  camarero  suyo. 
Por  quien  tan  mal  nos  quería.*» 
Don  Femando  fué  contento  : 
Fuese  al  Rey  con  Don  Garcia» 
Dijeron  cómo  la  Reina 
Alevosía  le  hacia 
Con  su  amado  camarero, 
Por  quien  ella  se  regin . 

Y  que  ellos  lo  mantemán. 
Pues  la  verdad  se  decía. 

El  Rev ,  oyendo  á  sus  hijos , 
Por  cierto  dado  lo  babia : 
A  la  Reina  hizo  prender 

Y  al  camarero  en  la  cija. 
Por  si  habría  caballero 

gne  tomase  esta  conquista 
n  defender  á  la  Reina , 
Si  en  algo  drecho  tenia; 
Mas  no  hubo  caballero 

8ue  aventurase  la  vida, 
i  pusiese  su  persona 
Contra  la  de  Don  Garda. 
Venido  el  dia  del  plazo , 
La  Reina  sacan  vestida 
Con  largas  ropas  de  luto  : 
Gran  fuego  se  apercibía. 
Lloran  dueñas  y  doncellas. 
Cuantos  en  la  corte  babia , 
Maldiciendo  á  los  infantes 

Y  á  quien  tal  cosa  movia. 
Puesta  ya  en  el  cadahalso , 
Un  caballero  venia , 

El  cual  era  Don  Ramiro, 
Mozo  de  gran  osadía. 
Hijo  bastardo  del  Rey, 
Que  nadie  le  conocía. 
Este  reptó  á  los  Infantes, 

Y  dijo  como  mentía 
El  que  tal  cosa  dijese, 

Y  qu*él  lo  defendería. 

A  grandes  voces  los  llama 

gue  vengan  á  la  conquista , 
1  uno  ó  entrambos  juntos, 
Porque  en  nada  los  teula , 


204 


ROMANCERO  GENERAL. 


Qoe  en  ser  como  8oo  traidores 
Grtn  ánimo  le  ponía, 

Y  qae  Üeoe  confianza 
De  vencer  en  aquel  dia> 
O  se  desdirán  en  campo 
De  maldad  tan  conocida. 
Cuando  los  Infantes  vieroQ 
Qu*el  caballero  decía 
Que  hablan  dicho  maldad 
De  quien  culpa  no  tenia , 
Demandaron  tiempo  al  Rey 
De  lo  qae  responderían. 
Fuéronse  á  un  monesterlo 
De  monjes  de  santa  vida : . 
Descubrieron  su  maldad « 
Diciendo  que  ellos  mentían , 

Y  que  la  Reina  era  buena, 

Y  que  perdón  le  pedían. 
Cuando  lo  supiera  el  Rey , 
Tomó  muy  grande  alegría , 
Que  amaba  mucho  á  la  Reina, 

Y  en  extremo  la  quería. 
Mandóla  luego  traer 
Con  muy  gran  caballería. 
Quiso  saber  luego  el  Rey 
Qué  caballero  seria 

£1  que  derendió  la  Reina 
De  tan  gran  alevosía 
Como  le  hablan  levantado 
Don  Fernando  y  Don  García. 
Don  Ramiro  se  descubre 
Ante  la  caballería. 
Que  como  venia  armado, 
No  sabían  quién  seria. 
Besó  las  manos  al  Rey. 

Y  á  la  Reina  se  arrodilla. 
Al  Rey  habló  en  alta  voz, 
D*esta  manera  decía : 

—El  que  deshonn  á  su  padíre 
Ved  qué  suerte  merecía ; 

Y  el  buen  hijo  que  le  honra 
Cuánto  el  padre  le  debía.— 
Respondió  luego  la  Reina, 
D*esta  suerte  proseguía : 
—Desheredo  yo  á  mis  hyos 
De  aquello  que  dar  podía, 

Y  heredo  á  Don  Ramiro , 
Pues  tan  bien  lo  merecía; 
Pues  como  hijo  verdadero 
Reparó  la  honra  mia. 
Dóile  el  reino  de  Aracfou 
Para  después  de  mi  vida.^» 
Luego  el  Rev  hizo  lo  mismo. 
Porque  mucno  le  quería. 
Así  rué  rey  Don  Ramiro, 
Por  su  bondad  y  valía « 

De  los  reinos  de  Aragón, 
Donde  mucho  le  querían. 

(TnoüEOA,  Hom  etpaMoU,  —  IL  Wolf  ,  nota  de 
romaneft.) 

*  Romance  reimpreso  por  el  sefior  Wolf,  que  parece  de  Ti- 
ffloneda.  Es  may  inferior  al  qae  le  precede,  atribuido  á  Sepdi- 
veda. 

1218. 

AL  HlSüO  ASOKTO. 

(De  Juan  de  la  Cueva  *.) 

Vuelto  que  ftié  el  rey  Don  Sanche, 
Qu*el  Terooloso  se  llamaba. 
De  conquistar  á  los  moros 
Que  teman  opresa  á  España , 
Volvía  rico  y  victorioso 
De  la  sangrienta  batalla  :     - 
La  fortuna  rigurosa 

?ue  á  los  mortales  contrasta  y 
jamas  su  veloz  rueda 
Eq  un  lugar  Ojo  para, 


Este  subido  eootanto 
Del  Rey ,  esta  honrosa  palaa 
Que  ganó  en  vencer  los  moros, 
Mezcló  con  dolor  é  inEamla. 

Y  fué  que  luego  que  vino 
De  su  próspera  jornada, 
Don  García  y  Don  Femando, 
Sus  dos  hyos ,  que  dejaba 
Para  consolar  su  madre. 
Que  por  su  ausencia  quedaba 
Deshecha  en  ardiente  llanto. 
Afligida  y  lastimada; 

Los  cuales ,  siendo  movidos 
Por  una  causa  liviana 
Que  no  quiso  concedelles 
La  Reina,  del  Rey  mandada. 
Conjurados  contra  ella, 
Una  horrible  maldad  tratan. 
Contra  el  amor  que  los  fagos 
Deben  al  padre ,  y  Dios  manda: 
De  todo  aquesto  olvidados. 
Ciegos  de  ciega  ignorancia , 
Luego  que  el  Rey  fué  presente 
Tratan  su  traición  ínfanda 
Contra  la  Reina  su  madre. 
Que  libre  y  sin  culpa  estaba 
De  la  falsa  acusación 
Que  los  hijos  le  acusaban 
Ante  el  Rev ,  d*ella  diciendo 

gu*era  adultera ,  y  que  estaba 
I  adultero  con  eUa, 

Y  vivía  dentro  en  su  casa , 
Pues  era  su  mayordomo 
El  que  á  todos  afrentaba. 
Esto  decía  Don  García, 
Don  Fernando  lo  afirmaba , 
Persuadido  del  hermano 
Para  el  hecho  que  intentaba 
De  dar  á  ía  madre  muerte 
Sin  haber  razón  ni  causa. 

El  Rey  se  admira  y  se  turba. 
Tiembla,  no  habla  palabra. 
Esfuérzase  y  va  á  hablalíes, 

Y  en  queriendo  hablar,  se  para. 
Toma  á  revolver  sobre  ellos. 
Suspira,  llora  y  exclama ; 
Tienta  un  modo,  y  tienta  otro , 
Duda  sin  saber  qué  baga  : 
Suspenso  está  y  admirado 

De  ver  cosa  tan  extraña  : 
No  sabe  si  crea  á  sus  hQos, 
Ni  si  absuelva  á  la  culpada 
Conociendo  sus  costumbres 

Y  su  vida  honesta  y  santa. 
Su  continua  caridad , 

Sus  ayunos,  sus  plcj^arias; 

?ne  consideradas  bien 
odas  estas  circunstancias , 
Le  ponen  en  confusión. 
Le  suspenden  y  embarazan 
De  tal  suerte .  que  perplejo 
No  sabe  á  qué  parte  vaya. 
Si  á  creer  a  los  que  acusan. 
Si  á  perdonar  la  acusada. 
Admírale  que  los  hijos 
Contra  la  madre  demandan : 
Dale  sospecha  y  temor, 

Y  creyéndoles,  dudaba. 
En  estas  dificultades « 
Viendo  la  duda  en  que  estaba. 
Manda  que  prendan  los  hQos 
Hasta  ver  la  verdad  clara. 
Puso  á  la  Reina  en  prisiones 
Con  ffrandes  guardas  guardada « 
En  Najera ,  en  una  fuerza : 
Para  hacer  la  probanza 
Señaló  luego  los  jueces 

Que  por  él  sigan  la  cansa ; 
'  Rácese  parte  en  aquesto. 
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T  justicia  les  demanda  : 
Sométese  á  su  sentencia » 

Y  á  so  justicia  lo  encarga. 
Los  jaeces  conmovidos 
De  una  causa  tan  pesada , 
Comienzan  su  información 
Con  gran  cuenta  y  vigilancia. 
Inquieren  por  todas  vías ; 
Prenden  á  unos ,  á  otros  llaman; 
A  unos  piden  por  apremio, 

A  otros  ruegan  y  balagán. 
Con  grande  solicitud 
Los  jueces  procuraban 
Mas  testigos  que  los  bijos , 

Y  como  ninguno  bailan 
Mas  que  los  bqos ,  no  saben 
En  tal  confusión  qu6  bagan, 
Por(|ue  son  caliGcados 

Y  bijos  los  que  juraban, 

Y  no  hallando  descargo 
De  la  Reina,  sentenciaban 
Que  como  adultera  muera 
Al  vivo  fuego  entrecada. 
Si  no  hubiese  caballero 
Que  sostente  con  la  espada 
Contra  los  acusadores 

No  deber  la  Reina  nada ; 

Y  que  si  lo  hubiere,  sea 
La  Reina  del  crimen  salva , 
Con  qn*el  que  saliere  mate 
A  los  dos  en  estacada. 
Notifican  4  la  Reina 

La  sentencia  pronunciada; 
Consiéntela ,  convencida 
De  aquella  acusación  falsn , 
No  debiendo  su  inocencia 
La  muerte  k  qu'es  condenada  : 

Y  asi,  triste  y  temerosa. 
El  fin  duro  y  triste  aguarda 
Sin  tener  otro  consuelo 
Sino  entender  que  está  salva. 
Don  Ramiro ,  habiendo  oido 
Que  la  Reina  es  condenada. 
Como  noble  caballero, 
Viendo  ser  maldad  probada , 

Y  como  hijo  del  Rey, 

De  quien  la  Reina  es  madrastra. 
Lastimado  de  tal  hecho 
Se  pone,  y  dice  en  voz  alta  : 
— \  o  respondo  por  la  Reina , 

Y  digo  qu*e8  sentenciada 


Falsamente ,  y  que  á  sus  hijos 
Sustentaré  con  la  espada 
Que  no  es  verdi^d  lo  que  dicen 
De  su  madre ,  en  esta  causa ; 

Y  asi  me  señalo  en  ella, 

Y  les  aplazo  batalla , 
Do  les  haré  conocer 

Ser  la  Reina  en  esto  salva , 

Y  ellos  ser  los  alevosos , 

Y  ella  sin  culpa  culpada. — 
Esto  dgo  Don  Ramiro , 

Y  al  punto  se  fué  y  se  arma. 
Yánselo  á  notificar 

Luego  á  los  dos  que  acusaban , 
Que  sustenten  lo  que  han  dicho 
Con  el  que  los  reta  y  llama 
De  falsos  acusadores , 

Y  que  ya  en  el  campo  aguarda. 
Dieron  los  dos  por  respuesta, 
Recelando  tal  hazafia , 

gue  no  es  bien  contra  su  hermano 
n  campo  tomar  las  armas. 
D*esta  respuesta  entendieron 

?o*era  falsa  su  demanda , 
asi  entró  luego  por  medio 
Un  monje  santo  qu'estaba 
Alli  en  Nájera ,  y  dio  arden 

?ue  la  lid  fuese  estorbada, 
que  los  bijos  viniesen 
Do  la  madre  el  fin  aguarda,. 

Y  le  pidiesen  perdón ; 

Lo  cual  hecho  al  punto ,  manda 
La  Reina  que  Don  Ramiro, 
Por  empresa  tan  honrada. 
Fuese  conde  de  Aragón , 

Y  toda  su  parte  dada , 
Desheredando  á  los  hijos. 
Porque  d*ellos  fué  acusada. 

{CüViA,CoroFeheo,) 

*  En  los  tiempos  cabalterescos  debió  repetirse  freeaentf- 
mente  U  sitaacion  que  se  euenta  en  este  romance.  Apenas  hay 
on  libro  de  caballería,  apenas  nn  poema  de  este  género,  donde 
no  se  halle  algnna  dama  falsamente  acasada  de  adalterio  y  de- 
fendida por  caballeros  leales.  En  las  Guerras  de  Granada,  de 
Perex  de  Hita,  se  ve  la  Sultana  aensada  por  los  Cegrfes  y  liber- 
uda  por  coatro  cristianos  de  los  mas  famosos  jefes  del  campo 
de  los  Reyes  Católicos ;  el  Arlosto  en  su  Orlando,  VoltalM  en 
su  Doncella  de  Orleant,  y  hasU  el  ascético  autor  de  la  Vida  de 
tanta  Genoveva,  se  aprovechan  de  esta  situación  sentimental, 
tomada  de  las  tradiciones  feudales.  Con  estos  recuerdos  y  be- 
llos modelos  bien  pudiera  Juan  de  la  Cueva  haber  hecho  un 
romance  mas  caliente  y  de  mejor  gusto  que  el  que  hizo. 
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1219. 

CLECClOn  VB  BAHiaO  EL  noifJS  PARA  KET  DE  ABAGOÜ. 

(Anórdmo  *.) 

NaYarros  y  aragoneses 
Grandes  debates  tenían 
Porque  rey  les  ha  faltado 

Y  muchos  serlo  querían. 
Prédanse  de  ser  leales 

Y  en  ella  no  consentían, 
Que  no  qmeren  tomar  rey 
Sino  ai  que  lo  merecía , 

Y  qué  fuese  de  la  sangre  * 
Que  de  reyes  descendía. 
Monje  era  Don  Ramiro , 
Santo  y  lie  muy  buena  vida , 
Hermano  del  rey  Alfonso , 


Que  ya  difunto  yacía. 
Siicanlo  del  monasterio , 
Aunque  k  él  no  le  placia : 
A  Huesca  lo  hablan  llevado , 
Por  rey  alzado  lo  hablan. 
Fué  venturoso  en  batallas , 
Ninguna  d'ellas  perdía , 
Fué  de  los  suyos  amado. 
Con  ellos  su  haber  partía. 
En  la  batalla  primera 
Que  con  los  moros  había , 
Sus  caballeros  le  armaron 
De  fresca  y  fuerte  loriga. 
Cabalgara  en  su  caballo. 
El  escudo  le  ponían 
En  el  su  brazo  siniestro , 
Y  la  espada  aln  vaina 
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Le  poniaa  en  el  derecho « 

Y  los  suyos  le  decían  : 
Las  riendas  tomad,  seQor , 
Con  aquesta  mano  misma 
Con  que  asides  el  escudo » 

Y  ferid  en  la  morisma.^ 
El  Rey ,  como  sabe  poco » 
Luego  alli  les  respondía  : 
— Con  esa  tengo  el  escudo, 
Tenellas  vo  no  podría, 
Ponédmelas  en  la  boca., 

eue  sin  embarazo  iba.— 
os  suyos  bicíeron  luego 
Aquello  que  el  Rey  pedia ; 
Ansí  entrara  en  la  batalla. 
Muchos  moros  muerto  había. 
Salió  rey  muy  esforzado , 
Muchas  tierras  conquería» 
Dejado  había  su  reino 

Y  tornóse  á  su  monjía. 

CSbpúlteba  ,  Bomaneet  nuePommUe  tucaiot ,  ete.) 

1220. 

AL  insao  Asmrro. 

{Anónimo.) 

— Deo  gracias ,  devotos  padres , 
Dadnos  al  monje  Ramiro , 
Que  su  hermano  el  rey  Alfonso 
Ha  fallecido  sin  hijos. 
Navarros  y  aragoneses 
Traen  entre  si  nomecillo , 
Que  si  no  es  de  real  sangre» 
No  quieren  otro  caudillo. 
Cada  cual  pretende  el  reino, 

Y  ¿  Dios  hará  mas  servicio 
En  pacificar  sus  tierras 

gue  en  el  ser  monje  benito. — 
I  buen  Ramiro  se  excusa ; 
Mas  razón  no  le  ha  valido, 
Que  vence  necesidad 
Que  de  ley  ha  carecido. 
Sácanlo  del  monasterio,    . 
Sin  ser  de  nadie  impedido : 
Llévanlo  k  jurar  á  Huesca, 

Y  por  rey  lo  han  elegido. 
Deseoso  está  el  buen  Rey 
Por  ejercitar  su  oQcío 
De  capitán  valeroso 
Contra  el  morismo  gentío. 
Mandó  juntar  muchas  faces » 

Y  acompáñales  él  mismo. 
Pretendiendo  en  la  batalla 
Ser  á  todos  preferido. 

Al  subir  en  el  caballo. 
Que  la  espada  se  ha  ceñido  | 
Sacándola  de  la  vaina , 
De  aquesta  suerte  había  dicho : 
—Si  la  espada  ha  de  envainarse 
En  sangre  del  enemigo , 
Vaya  desnuda  en  la  mano , 
No  tenga  tiempo  perdido. 
Rienda  y  escudo  no  pueden 
Ser  de  una  mano  regidos. 
Porque  no  ten^n  estorbos 
Vayan  por  si  divididos. — 
Tomó  la  rienda  en  la  boca  » 

Y  el  escudo  apercibido , 
Metióse  asi  en  la  batalla , 
Siendo  de  todos  temido. 

{líommcero  general.) 

1221. 

LA  CAXPAHA  DE  HUESCA» 

{Anánimo  ^.) 
Don  Ramiro  de  Aragón « 
El  rey  Moi^e  que  llamaban. 


Caballeros  de  sus  reinos 
Asaz  lo  menospreciaban, 
Qu'era  muy  sobrado  manso 

Y  no  sabidor  en  armas, 
Por  lo  que  no  le  obedecen » 
Por  lo  que  le  desacatan. 
Enviado  ha  un  mensajero 
Al  monje  que  lo  criara , 

A  San  Ponce  de  Torneras 
Donde  el  buen  abad  moraba , 
Porque  él  le  diese  consejo  - 
En  la  bajeza  en  que  estaba. 
£1  mensajero  se  parte 

Y  al  Abad  le  da  una  carta. 
El  Abad  no  le  responde ; 
En  la  huerta  solo  entraba 
El  mensajero  con  él, 

Que  respuesta  le  demanda. 
El  Abad  le  despachó 
Sin  hablarle  una  palabra. 
La  respuesta  que  le  diera 
Fuera  cifra  bien  cerrada. 
Que  sacando  alli  un  cuchillo « 
Las  ramas  aJtas  cortaba. 
Despedido  el  mensajero, 
Mal  contento  se  tomaba. 
Como  fué  llegado  al  Rey» 
Le  dijera  estas  palabras  : 
—Mal  recaudo  os  traigo.  Rey , 
Que  el  monje  no  vos  preciaba » 
Ni  me  quiso  dar  respuesta ; 
Creo  que  de  vos  burlaba : 
Entróse  luego  á  una  huerta 
En  leyendo  vuestra  carta, 

Y  afilando  alli  un  cuchillo. 
Las  ramas  emparejaba. — 
Oyendo  aquestas  razones. 
El  Rey  las  disimulara  : 
Entendió  bien  la  respuesta 

Y  el  consejo  que  le  daba. 
Hizo  llamar  á  las  Corles , 
A  Cortes  que  celebraba  : 
Dice  que  hacer  quería 
Una  solemne  campana 
Que  se  oyese  por  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España. 
Viérades  d'esto  gran  risa ; 
Los  grandes  d*elTo  mofaban. 
En  esa  ciudad  de  Huesca 
Muchas  gentes  se  juntaban : 
Llamó  un  día  á  los  señores» 

Y  en  su  cámara  les  habla , 

Y  á  sus  hijos  herederos 
Hizo  quedar  en  la  sala. 
En  entrando,  todos  ellos 
Viéronse  entre  gente  de  armas ; 
Mandó  cortar  last^abezas 

A  los  que  mas  se  burlaban. 
Quince  fueron  sentenciados, 
A  los  otros  perdonara. 
Mandó  sacar  las  cabezas 
A  los  mozos  de  la  sala  : 
Dijoles  que  eran  de  sus  padres 
Todas  las  que  alli  miraban , 
Porque  le  tenían  en  poco 

Y  en  su  presencia  burlaban  : ' 
Que  viesen  aquel  eiemplo, 

Y  ellos  mpjasen  la  barba. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Con  el  son  d*esu  campana. 

(SeHjlveda  ,  Bonumcee  nueeamenU  eaeedei,  de. 
Edición  de  1566.) 

*  Elasnntode  este  romanee  ba  servido  pan  hacer  viiitf 
eomedias  á  los  poetas  de  siglo  xvn ,  y  se  lia  tomado  de  " 
cncnto sánscrito ,  ó  quiíi  de  la  experiencia  hislóneaqie  « 
etrconstancias  dadas  lia  hecho  necesario  usar  de  medios  b« 
duros  para  restablecer  la  autoridad  atropellada  por  U  aaJl^ 
fluía  y  el  antagonismo  de  poderes  rivales.  La  trtdidon  m^ 
que  conforme  se  cortabas  fas  cabens  de  losfrandes,  las  aacu 
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€l  Reyeolocar  da  modo  ({oe  formasen  Ii  flgvra  de  vna  caminna , 
y  Ivego  que  estoTo  va  fonnada ,  hizo  entrar  al  obispo  de  Zara- 
goza, 7  le  preguntó  qae  si  le  parecía  compleU  la  obra.  Este 
Heno  de  terror  y  pronosticando  la  suerte  qne  le  esperaba ,  dijo 
a)  Rey,  qne  ningan  reqoisilo  faltaba ;  mas  el  Rey  le  düo  :  Si 
^e  le  falta  airo ,  y  esto  es  el  badajo ,  y  para  snplirlo  destino 
ta  cabeza.  Dicho  esto  mandó  al  sayón  qae  se  la  cortase ,  y  así 
se  cáecQtó.  

4222. 

AL  HiMo  Asonro. 

(Anónimo*.) 

Don  Ramiro  de  Aragoo , 
El  re?  Hooje  que  llamatjao» 
CabaUeros  de  sa  reino 
Macho  te  menospreciaban  : 
Porque  era  manso  y  humilde 

Y  DO  sabídor  en  armas, 
Muchos  se  burlaban  d*¿l 

Y  su  mandar  no  guardaban. 
Sintiéndose  deshonrado, 
Un  menssgero  enviara 

Al  abad  de  Santo  Ponce  * 
Que  fué  el  que  le  criara , 
Para  qae  le  dé  consejo , 
Que  omguno  le  acataba. 
£1  Abad ,  qne  sabio  era , 
Al  mensajero  tomara : 
Metióle  dentro  una  huerta , 

Y  sin  decirle  palabra , 
AGlado  un  cochinito , 
Las  ramas  altas  cortaba , 
Aquellas  que  eran  mayores, 
Que  i  otras  sobrepujaban. 
Dijole  que  se  volviese, 
Que  mas  respuesta  no  daba. 
El  mensajero  sañoso 

AI  Rey  asi  lo  contara , 
Cómo  el  abad  de  San  Ponce 
De  su  carta  no  curaba. 
El  Rey  bien  pensó  en  aquello, 

£ue  tal  respuesta  le  daba  : 
negó  hizo  llamamiento. 
So  pena  de  la  su  saña , 
Que  cualquier  hombre  de  estima 
venga  luego  á  la  su  sala, 
Porque  determina  hacer 
Una  muy  rica  campana , 
Que  se  oiga  por  todo  el  reino 

Y  sonase  en  toda  España. 
Venidos  los  ricos  hombres , 
Se  reían  y  burlaban 

Del,  y  de  aquel  apellido. 
Para  lo  cual  los  llamaba ; 

Y  siendo  alli  todos  juntos , 
Uno  á  uno  los  tomara , 

Y  eo  un  secreto  aposento 
Cuerdamente  los  entrara. 
Do  cortó  quince  cabezas . 

?ne  eran  las  mas  estimadas, 
mostrólas  k  los  hijos 
Que  i  sus  padres  aguardaban. 
Diciendo  haría  lo  mismo 
De  cuantos  no  le  acataban. 
Asi  fué  temido  el  Monje 
Coo  el  son  de  la  campana. 

(TiHOMiDA ,  Amo  etpMñola.-^  It.  Wolf,  Bota  de 
rommteet.) 

*  Parece  ser  el  mismo  de  Sepdlveda  qne  le  precede ;  pero 
'tuendado  y  reformado  por  Tlmoneda. 

1223. 
taano  bl  hoiue  castiga  k  los  «tAüDcs 

QUE  DE  ÉL  SB  BUaLABAtl. 

{De  Gabriel  Lobo  Lato  de  ¡a  Vega.) 
Don  Ramiro  de  Aragoo  *, 
Eo  un  monasterio  estando , 


Fraile  profeso  y  de  misa , 
Fué  para  rey  del  sacado. 
Por  ser  á  quien  por  derecho 
De  Aragón  venia  el  estado : 
El  cual,  como  no  tuviese 
Práctica  de  cortesano , 

Y  en  el  hábito  y  lenguaje 
Para  rey  fallase  en  algo. 
En  sus  cosas  procediendo 
Con  celo  piadoso  y  santo , 
Aunque  diversas  batallas 
Venció  de  moros  en  campo , 
Haciendo  por  su  persona 
En  ellos  notable  estrago , 
Todos  los  grandes  del  reino 
Andaban  cfél  disgustados. 
Haciendo  algunos  donaire. 
Sin  poder  disimularlo. 
Llegó  el  desacato  á  extremo 

8ue  vino  el  Rey  á  notarlo, 
e  que  se  salió  corrido , 
Sin  saber  cómo  atajarlo ; 

Y  estando  un  día  á  los  moros 
Opuesto  con  grueso  campo 
Para  darles  la  batalla. 

Fué  por  los  suyos  armado , 

Y  encomendándose  á  Dios, 
Subió  en  un  caballo  bayo. 
Pusiéronle  un  limpio  escudo 
Al  Rey  eo  la  izquierda  mano, 

Y  á  la  derecha  la  espada , 
La  rienda  suelta  dejando. 
Preguntó  el  Rey  :  •— Esu  rienda 
¿Dónde  ha  de  ir?  Ha  de  ir  colgando? 
Respondieron  que  su  puesto 

Era  la  siniestra  mano. 
—Con  esa  tengo  el  escudo , 
Dijo  el  Rev  con  rostro  manso; 
Mas  pooéqmela  en  la  boca , 

Y  ellos  la  rienda  tomando , 
Lo  hicieron  luego  aqsi , 

A  risa  moviendo  el  campo. 
El  Rey  la  cogió  en  los  clientes , 

Y  venciendo  en  breve  espacio 
Su  inocencia  la  batalla , 
Volvió  á  su  real  ufano. 
Cuando  después  advirtió 

La  ruindad  de  sus  vasallos. 
Estando  en  Huesca  de  asiento, 
Hizo  de  los  mas  granados 
Meter  onceen  un  corral 
Con  secreto ,  y  degollarlos, 

Y  llamando  á  los  uemas  * 
De  alguna  culpa  en  el  trato. 

Les  dice  con  grande  risa, 
I  Nunca  risa  costó  tanto ! 
—¿Veis  cómo  ya  no  se  rien 
Estos  de  reírse  hartos?— 

§uedó  de  castigo  tal 
odo  el  reino  amedrentado ; 
Fué  Don  Ramiro  después 
Muy  temido  y  respetado; 
Que  no  es  justo  haga  burla 
De  su  rey  ningún  vasallo. 

(Lobo  Laso  de  la  Vega,  Ronumeero  y  tragedias,  etc.) 

« 
*  Hay  una  tradición  de  qne  este  Ramiro  fné  fraile,  abad«  sa- 
cerdote, rey,  y  casado. 


DE  CÓMO  EL  EET  DOll  JAHII  EL  GONOmSTADOa 
FOÉ  ElfSENaRADO  T  1UCU>0. 

(Attónimo^J) 

Angustiada  está  la  Reina, 
Y  no  sin  mucha  raxon , 
Porque  su  marido  el  rey 
Doo  Pedro ,  rey  de  Aragón , 
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No  hacia  caso  de  ella 
Mas  que  si  fuera  Taroo, 
Ni  le  papaba  la  deuda 
Que  tema  obligación; 
Antes  con  muchas  mujeres 
Era  su  delectación. 
Lo  que  mas  la  fatigaba 

Y  le  daba  mas  pasión, 
No  era  por  el  deleite 
De  la  tal  conversación , 
Sino  que  de  su  marido 
No  tenia  generación , 
Para  gobernar  el  reino 
Sin  ninguna  división , 

Porque  muerto  el  Rey ,  se  espera 
En  su  reino  confusión. 
Contempla  la  noble  Reina 
La  revuelta  y  turbación 

8ue  podía  padecer 
ataluña  y  Aragón. 
Vuelto  los  ojos  al  cielo 
Con  muy  grande  devoción , 
Suplicaba  á  Jesucristo 
Por  su  sagrada  pasión , 
Que  ¿  su  señor  y  marido 
Le  pusiese  en  corazón 

8ue  se  juntase  con  ella 
on  sana  y  limpia  intención. 
No  dejaba  monesterios 
Ni  casa  de  religión 
En  que  no  mandase  hacer 
Cada  dia  oración. 
Estando  la  noble  Reina 
Con  esta  santa  opinión  9 
Vínole  al  pensamiento 
Una  loable  invención, 

Y  es ,  que  supo  por  muy  cierto 

Y  por  vera  relación, 
Qu'el  Rey  era  enamorado , 

8ue  amaba  de  corazón 
na  dama  muy  hermosa 
De  gentil  disposición. 
Habló  con  el  camarero, 
Sin  aguardar  mas  razón , 
Que  al  Rey  solia  servir 
En  esta  negociación : 
— Si  me  tienes  muy  secreta. 
De  mi  habrás  buen  galardón  : 
Tú  has  de  dar  á  entender 
Al  Rey  con  gran  discreción , 
Que  esa  dama  á  quien  él  sirvo 
Verná  sin  mas  dilación 
A  dormir  con  su  Alteza ; 
Mas  con  esta  condición , 
Que  en  la  pieza  no  ha^a  lumbre , 
Para  mas  reputación.— 
Concertada  con  el  Rey 
Aquesta  visitación, 
La  Reina  vino  á  la  noche , 

Y  tuvo  recreación 
Con  el  Rey  á  su  placer 
Con  gran  disimulación. 

El  Rey,  cuando  vio  qu*el  día 
Venia  sin  detención. 
Por  cumplir  con  su  palabra 
Que  otorgó ,  á  la  eiclamacion 
IMjo :  —Señora,  levanta. 
Vete  en  paz,  pues  hay  sazón.— 
La  Reina  entonces  le  dijo  : 
—No  soy  la  que  pensáis,  no  : 
Sabed  que  con  vuestra  mujer 
Tuvistes  conversación. 
Vos  hacedme  bien  ó  mal, 

8ue  yo  testificación 
ulero  que  haya  d*esto  en  hombres 
De  fe ,  de  cómo  en  unión 
Nos  han  visto  á  los  dos  juntos, 

Y  d*esto  os  pido  perdón.— 
El  Rey  tomó  aquel  engaño 


Como  cuerdo  y  buen  varón  : 
Llamó  dos  hombres  de  salva 
Por  dar  cabo  á  su  opinión. 
En  fin,  que  la  Reina  hizo 
Entonces  buena  oración. 
Que  de  la  burla  preñada 
Quedó  de  un  lindo  garzón , 
El  cual  nacido ,  Don  Jaime 
Se  llama,  y  dio  bendición ; 
Este  fué  re^  tan  nombrado , 
Rey  Don  Jaime  de  Aragón  : 
Este  ganó  á  Valencia , 
Mallorca  y  su  población. 

(TixoKEDA ,  Rosa  gentil  >-  It.  Wov,  Ktttátn- 
maucet.) 

f  El  romanee  debe  de  ser  de  los  qoe  escribió  Thioa^é 
alnn  otro  de  aquellos  poetas  qoe  versificabiD  los  hecb«s  d* 
lados  en  las  crónicas.  La  de  Montaner  refiere  este,  qaeaoM 
es  Tabnloso,  pues  la  astucia  de  que  se  valió  la  Reina  se  fireoe 
macho  i  lo  que  se  cuenta  en  varias  novelas  de  los  troffias 
franceses  é  italianos  que  de  tradiciones  orieolales  las  acep- 
taron. 
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DE  ÜM  IILAGRO  QCE  HIZO  SAN  RATHiniDO  DE  Pl9iF0IT. 

{De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vepa,) 

Habiendo  ya  sujetado 
A  Mallorca  el  rey  Don  Jaime 

Y  puéstola  en  su  corona 

Con  propicio  y  diestro  Marte , 
Llevara  cerca  de  si 
Aquel  varón  santo,  afoble. 
Que  instigó  en  la  fandacion 
De  la  orden  del  rescate. 
Aquel  glorioso  Raimundo 
De  vida  ejemplar,  constante, 
Con  quien  el  ney  conferia 
Su  conciencia  y  casos  graves ; 
Mas  como  estamos  los  nombres. 
Por  nuestras  miserias  grandes. 
Sujetos  á  la  flaqueza 

Y  estímulos  de  la  carne. 
Llevaba  el  famoso  Rey 
De  belleza  inexplicable 
Una  gallarda  mujer. 
Discreta  en  grado  notable. 
Cuidadoso  el  varón  santo 
D'este  misero  contraste. 
Le  amonestó  varias  veces 
Con  razones  eficaces ; 
Pero  como  el  desengaño 
Odiosos  efectos  hace , 

Y  son  tan  aborrecibles 

De  ordinario  las  verdades , 
Aunque  el  Rey  las  conocía , 
No  trataba  de  enmendarse , 
Que  la  costumbre  en  los  vicios 
Es  un  daiío  irreparable. 
Visto  el  poco  ó  ningún  gusto 
Que  de  sus  cuidados  sale. 
De  su  ayuno  y  oraciones , 
De  sus  azotes  V  afanes. 
Echa  sobre  si  las  culpas , 
Diciendo  que  por  su  parte 
Sus  deméritos  impiden 
Los  efectos  saludables ; 

Y  asi  con  lágrimas  tiernas 
Pidió  al  Rey  que  le  dejase 
Volverse  ¿  su  monesterio , 

Y  le  diese  en  que  embarcarse. 
Que  pues  de  una  sola  oveja 
Tan  mala  cuenta  dar  sabe , 

Y  se  le  despena  y  mete 
Del  lobo  por  el  gaznate, 

Y  entre  las  zarzas  del  vicio 
Deja  el  vellón  y  la  sangre, 
Que  otro  pastor  mas  dichoso 
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Busque  que  d*ella  se  encargue. 
Visto  el  Rey  su  santo  celo , 

guiso  impedir  su  viaje , 
andando  so  graves  penas 
gue  no  le  embarcase  nadie, 
or  parecerle  que  en  todo 
Le  hiciera  falta  notable ; 
Que  suele  Dios  por  un  justo 
Dejar  el  rigor  aparte. 
Has  el  prudente  varón 
A  la  marina  se  sale , 
Poniendo  sus  esperansas 
Adonde  el  consuelo  nace, 

Y  dando  entrambas  rodillas 
Al  suelo ,  j  manos  al  aire. 
Hizo  una  breve  oración , 
Acepta  cuanto  agradable. 
Levantóse,  v  de  sus  hombros 
Quitó  el  flicnoso  ropsije. 
Lleno  de  santos  misterios 

Y  secretos  celestiales , 

Y  tendiéndole  en  las  ondas 
En  logar  de  barca  ó  nave» 
Se  puso  de  pies  en  él , 
Coa  lágrimas  abundantes 
En  altas  voces  diciendo  : 
—Tú,  Señor ,  domas  los  mares, 

Y  tienes  en  cielo  y  tierra 
Sin  limite  potestades , 
De  coya  inmensa  bondad 
Mis  esperanzas  s€^ valen. 
Sin  temor  qtt*el  mar  soberbio 
En  nada  me  ofenda  ó  dañe  : 
Bien  sabes.  Señor,  mi  celo. 
Como  mis  defectos  sabes ; 
Mas  eres  al  fin  mi  Dios; 

Yo  un  gusano  miserable.— 
Calló ,  y  sobre  el  manto  puso 
Su  escapulario  y  su  llave » 
Que  con  el  báculo  fueron 
Árbol ,  vela  y  gobernalle. 
D*esta  suerte  se  engolfó; 
Queriendo  el  Señor  mostralie 
Serle  acepta  su  demanda 

Y  sus  obras  agradables. 
Mandando  que  el  mar  furioso 
Se  le  humille  y  avasalle* 

Y  que  las  inquietas  ondas 
En  sus  hombros  le  levanten , 
Queriendo  también  mostrar 
Que  sus  siervos  han  de  honrarse 
No  solo  en  el  otro  mondo , 
Sino  en  este  miserable. 

Y  en  espacio  breve  y  corto 
Fué  servido  que  aportase 
A  la  insigne  Barcelona 
Con  admiración  notable ; 
Besó  la  arena  hümilmente; 

Y  por  mercedes  tan  grandes 
Rinde  las  gracias  al  cielo , 

Y  á  su  monasterio  vase. 

(Lobo  Laso  db  la  Veca  ,  Etogiot  en  loor  de  ¡os 
tret  famoio»  varones,  etc.—  It.  Romancero  ge- 
neral,) 
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■ABTürBr.  DB  BOLEA  LIBRA  k  ALFOTSSO  111  DB  ABACO?!  BEL 
COUPROUISO  DB  ERTBE6AB  Á  CALATATUO.  Á  SANCHO  IV 
BE  CASTILLA. 

(Anónimo.) 

El  camarero  real , 
El  Horacio  dé  Aragón, 
El  defensor  de  su  patria- 
Y  de  su  rey  defensor; 
El  famoso  de  Bolea , 
Que  el  vivir  menospreció. 
Porque  de  su  patria  y  rey 

T.  XVI, 


Fuese  en  aumento  el  honor. 
Viéndolos  tan  apretados» 
Un  alto  medio  eligió; 

8ue  el  fiel  vasallo  no  duerme 
uando  vela  su  señor. 
C^krtas  pide  de  creencia 
A  su  rev,  con  que  partió 
Con  diligencia  á  Castilla, 
A  cuyo  rey  prometió , 
Sin  que  el  de  Aragón  supiese 
La  tiaza  y  disposición 
Mas  sutil ,  alta  y  loable 
Que  humano  ingenio  alcanzó. 
De  darle  á  Calatayud 

Y  su  tierra  le  ofreció. 
Si  la  guerra  suspendía 

Y  su  sangriento  rigor , 
Mientras  su  rey  compoida 
La  furia  y  conspiración 
Del  francés  y  de  otros  reyes 
Que  le  daban  sinsabor , 
Pareciéndole  Castilla 

Era  el  contraste  mayor 
Para  sus  altos  designios, 

Y  ansi  á  lo  fuerte  ocurrió. 
Con  intento  de  evitar , 
Como  en  efecto  evitó 

De  su  rev  y  de  su  patria 
La  visible  perdición. 
Quiso,  arriesgando  su  vida, 
Adquirir  eterno  loor. 
En  quien  la  precisa  muerte 
No  tiene  junsdicion. 
Admitiólo  el  de  Castilla^ 

Y  la  gente  derramó , 
Celebrando  la  victoria 
Que  tan  sin  sangre  creyó. 
Por  el  alto  medio  y  txsajx 
D*este  siuffular  varón. 
Sin  la  cual  lanza  ni  espada 
Fueran  de  poco  valor. 
Pues  esta  debe  estimarse , 

Y  aun  tenerse  por  mayor , 
Porque  la  que  «angre  cuesta 
No  es  de  tanta  perfección. 
Vuelto  el  de  Aragón  con  mncnas 
Que  con  su  esfuerzo  adquirió, 

8ue  le  cuarola  lo  asentado 
I  de  Castilla  escribió. 
El  Rey ,  que  inocente  estaba 
Del  trato ,  al  punto  llamó 
A  aquel  valeroso  Codro 

?ue  á  su  reino  y  á  él  libró ; 
sabida  la  alta  traza 

Y  el  celo  con  qué  se  dió, 
La  alabó  según  pedia. 

Y  al  mundo  y  reino  admiró. 
Pero  pesóle  en  el  alma 

8ue  para  salvar  su  honor 
ubiese  de  ir  á  Castilla 
A  dar  la  satisfacción ; 

8ue  del  indignado  Rey 
oulra  tal  varón,  temió 
Algún  sangriento  castigo 

Y  dura  resolución. 

No  lo  rehusó  este  Curdo; 
Mas  nuevas  fuerzas  sacó 
Del  apremio  de  sn  suerte. 
Que  es  de  la  virtqd  crisol. 
Llegó  á  Castilla ,  y  oida 
Por  Don  Sancho  su  razón , 
En  vez  de  muerte  y  oprobio , 
Con  alabanzas  le  dió 
Bellas  V  ricas  preseas  • 
Dicienao  :  —Si  como  vos 
Tiene  el  Rey  otro  vasallo , 
Hartos  para  un  rey  son  dos. 

{Romancero  general,) 
U 


tío 
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ALFOMO  ▼  DB  ARAGÓN  CONtBaPLA  ,  fX>MCIOSO  M  ELLA  , 
LA  CIODAO  DE  rApOLCS  DBSIMS  eAHPOtlBJO. 

{Anánimo  *.) 

Miraba  de  Gampoviejo 
El  rey  de  Aragón  un  dia « 
Miraba  la  mar  de  España 
Cómo  menguaba  y  crecía ; 
Miraba  naos  y  galeras, 

8ue  unas  van  y  otras  veaiao :      « 
ñas  veniao  armadas , 
Oirás  con  mercaduría; 
Unas  van  la  vía  de  Flándes, 
Otras  las  de  Lombardia. 
Esas  que  venían  de  guerra 
¡  Oh  cuan  bien  que  pareoian ! 
Miraba  la  gran  ciudad 
Que  Ñipóles  se  decía ; 
Miraba  los  tres  castillos 
Que  la  gran  ciudad  tenia : 
Caslelnovo  y  Capitana » 


San  Telmo,  qne  relneia; 
Aquese  relumbra  entre  «Uos 
Como  el  sol  á  mediodía. 
Lloraba  de  1m  sus  ojos* 
I>e  la  su  boca  decia  : 
— ¡  Ob  ciudad ,  cuánto  me  cuestas 
Por  la  gran  desdicha  mía ! 
Cnéstasme  duques  y  condes. 
Hombres  de  muy  gran  valia ; 
Cuéstasme  un  tal  neniiaiio« 
Que  por  hijo  le  tenia ; 
D*esotra  parte  menuda 
Cuento  ni  par  no  tenia ; 
Cnéstasme  veñudos  a&ós. 
Los  mejores  de  mi  vida; 
Que  en  ti  me  nacieron  barbas « 
Y  en  ti  las  eneaaeeia. 

( Catcümero  de  rúmameet.  —  It.  8U9a  ie 
romances.) 


*  Eg  el  mismo ,  pero  mai  eompUto  qae  el  del  Caemenit 
rontMeet. 
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BLCOmBDE  BARCELOnA  Y  LA  BUPERATRlE  BE  ALEMAmA- 

(Anónintü*.) 

En  el  tiempo  que  reinaba 

Y  en  virtudes  florecía 
Este  conde  Don  Ramón, 

Flor  de  la  caballería,  * 

En  Barcelona  la  grande , 

Que  por  suya  la  tenia , 

Nuevas  ciertas  de  dolor 

De  un  extranjero  sabía , 

Que  allá  en  Alemania 

Grande  llanto  se  hacia 

Por  la  noble  Emperatriz 

Qne  en  virtud  resplandecia. 

Que  dos  malos  caballeros 

La  acusan  de  alevosía 

Ante  el  gran  Emperador 

Que  mas  que  á  si  la  quería , 

Diciendo  ¡-i-Sepa  tu  Alteza, 

Gran  señor,  si  te  placía. 

Que  nosotros  hemos  visto 

A  la  Emperatriz  un  dia 

Holgar  con  su  camarero, 

No  mirando  que  bacía 

Traiciona  ti,  sefiort 

Y  á  su  gran  genealogía.— « 
L'Emperador  muy  turbado 
D*esta  suerte  respondía : 
—Si  es  verdad,  caballeros. 
Esa  tan  gran  villanía , 

Yo  haré  un  tal  castigo 

Cual  conviene  á  la  honra  sala.— 

Mandóla  luego  prender 

Y  en  prisiones  la  ponía, 
Hasta  ser  compUdo  el  plaso 

8ue  la  ley  le  disponía, 
úscanse  dos  caballeros 
8ne  deflendan  la  su  vida 
ontra  los  acusadores , 
Que  en  el  campo  se  vería 
La  justicia  cuya  era, 

Y  á  quién  Dios  favorecía. 
Pues  sabido  por  el  Conde 
La  nueva  tan  dolorida , 
Determina  de  partir 


A  librarla  si  podía 
Con  no  mas  ae  un  escudero , 
De  quien  él  mucho  se  fia. 
Andando  por  sus  JornadaB 
Sin  parar  noche  ni  dia. 
Llegado  es  á  las  Cortea 
Que  el  Emperador  tenia 
Para  dar  la  gran  sentencia 
De  allí  al  tercero  dia 
De  quemar  1* Emperatriz, 
¡Cosa  de  muy  gran  aancQla ! 
Pues  no  había  caballero 
En  tan  gran  caballería 
lúe  por  una  tal  sd&ora 
tuiera  aventurar  su  vida, 
W  ser  los  acusadores 
De  gran  suerte  y  sran  valla. 
Pues  el  Conde  ya  Tiendo, 
Preffuntó  si  ser  podría 
Hablar  con  la  Emperatriz 
Por  cosa  que  le  caaiplia. 
Supo  que  ninguno  entraba 
Do  estaba  su  se&oría, 
Sino  es  su  confesor. 
Fraile  de  muy  santa  vida. 
Vase  el  Conde  para  él, 
D*esta  suerte  le  decia : 
—Padre,  yo  soy  extranjero; 
De  lejas  tierras  venia 
A  librar,  si  Dios  quisiese , 
O  morir  en  tal  porfía , 
A  la  gran  Emperatriz 
Que  sin  culpa  yo  creía ; 
Mas  primero ,  sí  es  posible , 
Gran  descanso  me  serla 
Hablar  con  su  Majestad, 
SI  esto  hacerse  podía. 
—Yo  daré  orden,  sefior. 
El  buen  fraile  respondía: 
Tomará  vuestra  merced 
Hábito  que  yo  tenia . 

Y  vestirse  ha  como  traite 

Y  Irá  en  mi  compa&ia. — 
Ya  se  parte  el  buen  Conde 
Con  el  fraile  que  lo  guía. 
Llegados  que  fueron  dentro 
En  la  cárcel  do  yacía, 
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Las  rodillas  por  elsnelo, 
Ei  baen  Conde  asi  decia  : 
— Yo  soy,  mny  alta  seSora» 
De  España  la  ennoblecida , 

Y  de  Barcelona  conde, 
Ciadad  de  gran  nombradia. 
Estando  en  la  mía  corte 
Con  solaz  j  alegría , 

Por  muy  cierta  noeva  snpe 
La cnngoja  qnetenia 
Voestra  real  Majestad , 
De  lo  cual  yo  me  dolia , 

Y  por  eso  yo  partí 

A  poner  por  vos  la  vida.— 
La  Emperatriz  qa'esto  oyera 
De  gozosa  no  cania ; 
Lágrimas  de  los  sus  ojos 
Por  su  linda  faz  veriia ; 
Tomárale  por  las  roanos , 
D'esta  suerte  le  decía  : 
—  Bien  seáis  venido «  Conde , 
Buena  sea  vuestra  venida  : 
Vuestra  nobleza  y  valor. 
Vuestro  esfuerzo  y  valentía 
Ya  me  hacen  ser  muy  cierta 
Que  mi  lionra  librarían. 
Vuestra  vida  está  segura , 
Pues  que  Dios  bien  lo  sabía 
Que  es  falsa  la  acusación 
Que  contra  mí  se  ponia.— 
Ya  se  despide  el  buen  Conde , 
Ya  las  manos  le  pedia 
Para  haberlas  de  besar. 
Mas  ella  no  consentía. 
Vase  para  su  posada ; 
Ya  qu'el  plazo  se  cumplía , 
Armado  de  todas  armas 
Bien  á  punto  se  ponía , 

Y  él  como  era  muy  discreto 
¡  Ob  cuan  bien  que  parecía ! 
Su  escudero  iba  con  él 
Bien  armado,  que  salta 

En  un  caballo  morcillo 
Muy  rijoso  en  demasía. 
Yendo  por  la  grande  plaza 
Con  orgullo  que  traía , 
Encontró  con  un  muchacho 
Que  de  vello  era  mancilla , 
En  ver  que  luego  murió 
Sin  remedio  de  su  vida. 
L'escudero  qu^estovido, 
Coo  temor  que  en  él  habla. 
Comenzó  luego  á  huir 
Cnanto  el  caballo  podía , 
.Y  quedó  el  Conde  solo. 
No  de  esfuerzo  y  valentía. 

Y  como  era  valeroso 
No  dejó  de  bacer  su  vía , 

Y  puesto  entre  los  jueces 
Dijo  que  él  defendería 
Ser  maldad  y  traición , 
Ser  envidia  y  ser  falsía 

La  acusación  que  le  ponen 
A  su  alta  Señoría ; 

Y  que  salgan  uno  &  uno 
Pues  está  sin  compafiía. 
Estas  palabras  diciendo , 
Ya  el  acusador  venía 

Con  trompetas  y  atabales. 
Con  estruendo  y  gallardía. 
Parten  el  sol  los  Jueces, 
Cada  cual  tomó  su  vía , 
Arremeten  los  caballos, 
Gran  encuentro  se  hacia ; 
Del  acusador  la  lanza 
En  piezas  volado  había 
Sin  herir  á  Don  Ramón 
Ni  menearlo  de  la  silla  : 
Don  Ramón  á  su  contrario 


De  tal  encuentro  lo  hería. 
Que  del  caballo  abajo 
Derribado  lo  había. 
El  Conde,  que  así  lo  vido, 
Del  caballo  descendía ; 
Va  para  él  con  denuedo 
Donde  le  quitó  la  vida. 
El  otro  acusador, 
Que  vio  tanta  valentía 
En  Textraño  caballero, 
Gran  temor  en  sí  tenia ; 

Y  viendo  que  falsamente 
El  acusador  hacia. 
Demandó  misericordia 

Y  al  buen  Conde  se  rendía. 
Don  Ramón  con  gran  nobleza 
D*esta  suerte  respondía : 

— No  soy  parte,  caballero. 
Para  vedárosla  vida, 
Pedidla  á  su  Majesud 

?ue  es  quien  dárosla  podía.-  * 
preguntó  k  los  jueces 
Si  mas  bacer  se  debía 
Por  librar  la  Emperatriz 
De  lo  que  se  l*imponia : 
Respondieron  que  la  honra 
El  llanada  la  tenia. 
Que  en  su  libertad  estaba 
De  bacer  lo  que  querría. 
Desque  aquesto  oyera  d  Conde , 
Del  palenque  «e  salía  : 
Vase  para  su  posada. 
No  reposa  hora  ni  día , 
Mas  encima  de  su  caballo 
Desarmado  se  ulía : 
El  camino  de  su  tierra 
En  breve  pasado  babia. 
Tornando  al  Emperador, 
Grande  flesta  se  bacía ; 
Sacaron  ía  Emperatriz 
Con  grandísima  alegría, 
Con  los  juegos  y  las  fiestas 
La  ciudad  toda  se  hundía. 
Todos  iban  muy  galanes. 
Cada  cual  quien  mas  podía. 
L'Emperador  muy  contento 
Por  el  vencedor  pedía,  . 
Para  hacerle  aquella  honra 
Que  su  bondad  merecía. 
Desque  supo  que  era  Ido 
Gran  dolor  en  si  tenia ; 
A  la  Emperatriz  pregunta 
Le  responda  por  su  vida 
Quién  era  su  caballero 
Que  tan  bien  la  defendía. 
Sespondíérale  :•—  Sefior, 
Yojurado  lo  tenia;- 
No  decir  quién  era  él 
Dentro  del  tercero  día. — 
Mas  después  de  ser  pasiido 
Ante  muchos  lo  decia. 
Como  era  el  grao  Conde 
Flor  de  la  caballería, 

Y  sefior  de  Cataluña 

Y  de  toda  su  valia. 

El  Emperador  que  lo  supo 
De  contento  no  cabía 
Viendo  que  tan  gran  sefior 
De  su  honra  sepelía. 
La  Emperatriz  determina , 

Y  el  Emperador  lo  quería. 
De  partirse  para  Bspafia, 

Y  asi  luego  se  partia 
Para  ver  su  caballero 

A  quien  tanto  ella  debía. 
Con  trescientos  de  ft  caballo 
Comenzó  de  bacer  su  via ; 
Dos  cardenales  con  ella; 
Por  tenerle  compañía; 
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í  cieo  paBos  de  oro  fino ; 
Cien  caballos  de  piel  blanca « 
Por  el  canüvo  Almiranie» 
De  cuyo  rescate  irau 
Sa  padre  Don  Galceran 
Con  mano  abundosa  y  franca; 

Y  aunqae  parece  imposible  y 

Y  en  el  moro  poca  gana 
D,e  rescatar  tai  Taron 

Por  el  mal  qae  del  aguarda» 
El  noble  viejo  asustado 
Con  ter  la  notable  falla 
Que  en  su  cara  patria  bada 
Varón  de  lama  importancia. 
Conferido  con  sus  deudos 

Y  con  la  ^ente  granada 
De  su  insigne  baronía. 

Que  se  apreste  y  jmite  manda. 
Pasaba  el  barón  famoso 
Su  estrecha  prisión  amarga, 
Aunque  entre  aflictas  memorias. 
Con  gran  cordura  y  constancia» 
De  nuestro  antiguo  adversario 
Perseguido  veces  varias 
Con  mil  vanas  fantasías, 

Y  cieeas  desconflanzas ; 
Mas  el,  que  luego  ocurría 
Con  sus  continuas  plegarias 
A  la  parte  do  el  consuelo 
Los  mas  afligidos  hallan  ,' 
Que  por  su  antigua  costumbre 
Dos  veces  se  levantaba 

A  la  ferviente  oración 
Antes  de  ver  la  mañana , 
Puesto  una  noche  de  hinojo» 
Con  fogoso  pecho  exclama 
Entre  las  duras  cadenas 
Que  manos  y  pies  le  agravan» 
Al  prolo-mártir  Estévao, 
Amparador  de  sus  causas » 
Cuva  devoción  seguia. 
Pidiéndole  con  instancia 
Trate  de  su  libertad 
Con  el  que  la  dio  á  las  almas. 
Impidiendo  aquel  rescate 
lúe  en  ofensa  de  Dios  tratan ; 
|u6  él  quiere  más  padecer 
jue  no  que  los  moros  traigan 
Aquellas  vírgenes  bellas , 
En  que  k  Dios  se  desagrada; 
Que  cuando  una  sola  fuera 

Y  no  cantidad  tan  ampia , 
Por  tan  grande  inconveniente 
La  libertad  rehusara ; 

8ue  era  duro  y  mal  acuerdo 
ue  aquella  inocencia  casta 
Se  mezclase  con  los  moros 
Por  su  miserable  causa. 

Y  estando  el  santo  varón 
En  confusión  tan  extraña , 
Con  lágrimas  abundantes 
Que  al  contrito  pecho  bajan» 
Bq  el  terror  de  la  noche, 
La  ciega  prisión  se  baña 

De  an  celeste  resplandor 


Y  conhortada  fragancia ; 
Baja  el  Proto -mártir  Santo 

Y  los  lazos  le  desata, 
Consolando  su  aflicción 
Con  su  presencia  y  palabras. 
Visto  Cerní ,  el  compañero » 
La  misteriosa  bazaila, 
Ruega  al  de  Pinos  consigo 
Le  lleve  á  su  dulce  patria. 

— ^No  está  en  mí  mano,  responde; 
Mas  si  algún  tu  santo  llamas 
Que  lo  suplique  al  Sefior, 
Uberud  tendrás  sin  falta.^ 
Ofrecióse  á  San  Cines , 

Y  de  la  prisión  lo  sacan, 
Llevándolos  ambos  santos 
A  pié  enjuto  por  las  aguas, 

Y  con  grande  admiracMU 
De  la  gente  catalana, 
Puerto  les  dan  en  Tolón 
Cuando  el  rescate  embarcaban. 

{Rammeerú  general.—  It  Lobo  Laso  bb  uViu, 
Blogio»  ai  loor  do  toe  tno  fomotot  toma^  fk.) 
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■L  IIT  RAVIBO  T  SOS  AHALIMS. 

(Anónimo  *.) 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro » 
Ya  se  asienta  á  sus  yantares ; 
Los  tres  de  sus  adalides 
Se  le  pararon  delante : 
Al  uno  llaman  Armiño, 
Al  otro  llaman  Galvane» 
Al  otro  Tello,  lacero 
Que  los  adalides  trae. 
—  Manténgaos  Dios,  señor. 
'—  Adalides,  bien  vengados : 
L  Pues  qué  nuevas  me  traedes 
Del  campo  de  Palomares? 
—Buenas  las  traemos,  sefior» 
Pues  que  venimos  acá : 
Siete  días  anduvimos. 
Que  nunca  comimos  pan, 
Ni  los  caballos  cebada. 
De  lo  que  nos  pesa  mas; 
Ni  entramos  en  poblado, 
NI  vimos  con  quien  bablar 
Sino  siete  cazadores 

ue  andaban  á  cazar. 

ue  nos  pesó  ó  que  nos  plago» 
Hubimos  de  pelear : 
Los  cuatro  d*eIlos  matamos. 
Los  tres  traemos  acá, 
Y  si  lo  creéis ,  buen  Rey, 
Si  no,  eHo  lo  dirá.— 

{Cancionero  de 

*  No  sabemos  i  qué  rey  Ramiro  de  Aragón  peiteaece  b 
época  de  este  romance,  el  caal  parece  qae  es  solo  fragnou 
de  alguno  qoe  se  ba  perdido ;  pero  de  todos  modos  es  acaso  no 
de  los  mas  célebres  y  populares  y  que  mas  han  serrido  |*^ 
glosas,  y  para  temas  de  otros  machos  qae  lo  han  wMM  o 
contrahecho. 


í 


.) 
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II08LB  RESOLOCIOll  T  JUTRATAGESA  DE  DON  GARCÍA ,  CON  LA 
GOAL  COI6I6DI  QDB  LOS  MOROS  LBVXNTEN  SL  CIRCO  DEL 
CASTILLO  DE  URBÑA. 

(Anónimo  *.) 

A  tal  RDda  Don  García 
Por  uu  adarY6  adelaate , 
Saetas  de  oro  en  la  maDo^ 
Eo  )a  otra  im  arco  trie. 
MakticíeDdo  á  la  fortnna 
•  Grandes  querellas  le  dae  : 

— Crióflie  el  Rey  de  pequeño , 
Hizome  Dios  barragaoe; 
Dióme  armas  y  caballo , 
Por  do  todo  hombre  mas  ?ale, 
Diérame  é  Doña  María 
Por  mqjer  y  por  iguale, 
Diérame  A  cien  doncellas 
Para  k  ella  acompañare. 
Dióme  el  castülo  de  Drena 
Para  con  ella  casare ; 
Diérame  cien  caballeros 
Para  el  castillo  gnardare , 
Basteddmelo  de  vino, 
Rasteciómelo  de  pane , 
Rasteciólo  de  agua  dulce 

8a*en  el  castillo  no  la  haye. 
ercáronme  los  inores 
La  mañana  de  San  iuane  : 
Siete  años  van  pasados 
El  cerco  no  qoieren  quitare  > 
Veo  morir  á  lotmios, 
No  teniendo  que  les  daré , 
PÓDgolos  por  las  almenas  . 
Armados  como  se  estañe. 
Porque  pensasen  los  moros 
Que  podrían  peleare : 
En  el  castillo  de  Ureña 
No  hay  sino  m  solo  pane, 
YailedoyánriBb^s, 


La  mi  mujer  ¿qué  haraet 
Si  lo  como  yo,  mezquino , 
Los  mios  se  quejarane.*- 
Hizo  el  pan  cuatro  pedazos 

Y  arrojólos  al  reale : 

El  un  pedazo  de  aquellos 
A  los  pies  del  Rev  fué  á  daré. 
—Alá,  pese  i  mu  moros, 
A  Alá  le  Quiera  pesare , 
De  las  sobras  del  casUUo 
Nos  bastecen  el  reale.— 
llanda  tocar  los  clarines 

Y  su  cerco  luego  alzare. 

{(Umeionero  de  romMcet.^i.  Cmídúnen,  Flor  dé 
enumerados.) 

*  La  estratagema  de  Don  Gareía ,  y  sa  resultado ,  es  «n  asunto 
tratado  en  mnelias  poesías  y  noYeías  de  diversas  ¿pocas  y  pai- 
sas ,  y  atribuida  á  diferentes  sngetos.  No  he  podido  aTengnar 
el  Uempo  á  qne  el  béroe  del  romance  y  sa  bazafia  correspon- 
den :  sin  embargo ,  en  la  historia  de  Portugal  hay  un  hecho  muy 
parecido  al  del  romanee.  Cuéntase  que  el  rey  Don  Sancho  Ca- 
pelo desposeído  de  la  autoridad  real  por  el  clero  y  el  Papa , 
y  nombrado  para  regente  del  reine  su  hermano  Don  Alonso, 
conde  de  Bolonia,  por  Matilde  su  mujer,  se  acogió  á  Castilla , 
por  no  sufrir  tal  mengua.  Consenaba  en  Portugal  el  dicho  rey 
muchos  leales,  i  quienes  por  foerza  Don  Alfonso  tenia  qoe 
despojar  de  las  plazas  fuertes  que  ocupaban  i  nombre  del  mo- 
narca legitimo,  uno  de  estos  nobles  vasallos  faé  Femando  Ruis 
Pacheco,  el  cual  defendía  con  tesón  y  enérjicamente  el  castillo 
de  Celorico,  sitiado  por  Don  Alfonso.  Falto  de  bastimento,  pero 
resuelto  i  perecer  de  hambre  antes  que  rendirse ,  se  paseaba 
afligido  por  ios  adarves  de  la  fortaleza ,  cuando  un  balcón  que 

Sor  los  aires  venia  dejó  caer  á  sus  pies  una  grande,  fresca  y 
ermosa  trocha.  Crejó  ver  en  esto  un  milagro,  y  comenzó  a 
discurrir  los  medios  mas  á  propósito  de  aprovecharse  de  la 
trucha ,  como  recurso  de  salvación.  Hizo  pues  condimentar  el 
pescado ,  que  con  un  pan  remitió  como  presente  ó  regalo  ai 
obstinado  sitiador ,  el  cual,  ignorando  la  proeedencia  del  regalo, 
y  viendo  que  después  de  tan  largo  sitio  se  conservaban  aun  cu 
el  castillo  bastimentos  hasta  de  lujo,  creyó  que  la  fortaleza 
estaba  aun  bien  abastecida  y  qne  le  resistirla  mucho  tiempo  : 
asi  es  que  prefirió  descercarla  i  consumir  sos  faenas  en  una 
empresa  que  tan  difícil  y  larga  se  le  apareda. 
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aOM&NCE  DEL  CONOB  ALFOXSO  ENBIQUEZ. 

1234. 

EL  cosos  ALF0:iS0  BRItlQUEZ  LIBRA  k  LISBOA  DCI»  PODER 

DE  LOS  MOROS. 

(Anáuimo,) 

Cuando  el  conde  Alfonso  Enrlquez  f. 
Primer  rey  de  Portugal , 
Bijo  del  conde  Borbon,   - 
De  Dorgoila  natural, 
Después  que  en  campo  de  Orrique 
A  muy  doro  pelear 
Vencía  siete  reyes  moros 


Y  los  trujo  á  su  mandar, 

Y  después  que  por  sus  hechos 
Le  Tino  Dios  á  premiar 
D&odole  sus  cinco  llagas 

Por  armas  y  por  sefial ; 
Ya  que  ganó  &  Samaren 
Con  mucha  guerra  y  afán , 

Y  puso  i  Lisboa  cerco 
Por  la  tierra  y  por  la  mar. 
Salió  de  dentro  el  Rey  d*ella. 
Llamado  Venal  mazar : 

Pide  al  Conde  franca  entrada , 
El  cual  se  la  mandó  dar. 
*-  Habrás  de  saber,  le  dice , 
Que  há  que  tengo  en  heredad 
A  la  ciudad  de  Lisboa 
Treinta  y  siete  aíios  y  mas; 
Mi  padre  cuarenta  y  tres 
En  quieta  y  segura  paz ; 


M 
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Mi  aboelo  la  Ioto  treintt 
CoD  guerras  y  mocho  aCuL 
Al  Un  la  habernos  goxado 
Ed  feliz  seguridad 
Desde  aue  el  rey  Don  Rodrigo 
La  perdió  cod  Portugal ; 

Y  que  aquesta  noche  estando 
Eo  mi  casa  4  mi  folgar. 

Vi  Teñir  una  doncella 
A!  parecer  celestial , 
La  cual  boy  me  dgo 
Ser  su  entera  voluntad 

8ue  sin  guerra  te  entregas» 
i  reino  y  esta  ciudad , 

Y  que  me  tome  cristiano 
Para  mi  alma  salvar, 

Y  tú  que  te  apartes  luego  * 
Buen  Conde,  de  mas pecar.^ 
El  Conde  quedó  espantado 

De  lo  que  al  moro  oyó  hablar  ; 
Inclinadas  las  rodillas 
Comenzó  de  razonar : 
—  MU  gracias  le  doy  4  Dios 
Por  la  merced  que  me  hace» 

Y  pues  que  d'esto  se  sirve « 
Cúmplase  su  voluntad.— 
En  esto  luego  se  entraron 
Los  dos  dentro  la  ciudad , 
Do  al  moro  hicieron  cristiano 

Y  al  Coude  rey  natural. 

{fi/omoBcerv  feneral.) 


EOMANCE  DE  DON  EGAS  NUÑEZ. 
1238. 

S«AS  ROifacZ  UBKA  i  COttfARAES  DEL  SITIO  DE  ALFONSO  Vlll 

DE  CASTILLA. 

{De  Juan  de  la  Cueva.) 

La  villa  de  Guimaraes 
Don  Alonso  habia  cercado » 
Octavo  rev  de  Castilla, 
Conmovido  y  alterado 
Contra  Don  Alonso  Enriques, 
Su  infante  y  su  mayocaxgo, 

8ue  no  obedecienoo  al  Itey 
ontra  so  edicto  y  su  mando». 
Teniéndolo  en  menosprecio , 
No  acudiendo  i  su  llamado » 
Ni  4  las  cortes  de  Castilla, 
Aunque  era  á  ellas  citado  ^ 
Como  tenia  obligación , 

Y  debe  cualquier  vasallo» 
Cual  él  era  de  Castilla 
Conjuramento  obligado» 

Y  no  acudia  4  sus  cosas» 
Ni  d'ellas  tenia  cuidado. 
O  fuese  por  querer  suyo» 
O  por  mal  aconsejado » 
Al  fin,  estimaba  en  poco 
Ser  de  Castilla  llamado. 
D*esto  el  Rey  ardiendo  en  Ira 
Contra  el  iufanie  indignaüo » 
Le  comenzó  4  combatir 
Teniéndolo  ya  cercado , 
Dándole  por  todas  parles 

'   Fieros  y  duros  asaltos , 
Perseverando  en  su  intento» 
Prometiendo  y  protestando 
Que  ha  de  igualar  por  el  suelo 
Su  muro  reedificado , 
De  donde  los  portugueses 
Se  deOenden  aunque  en  vano ». 
Porque  la  porfía  ael  Rey 
En  un  tiempo  ya  tan  largo 
Los  tenia  tan  estrechos , 
Tan  sin  fuerzas  y  gastados» 


Faltos  de  mantenimientos 

Y  de  vitoallas  Caitos» 
CostreBidos  de  tal  suerte 
Que  estaban  determinados 
A  rendirse,  pues  se  vian 
Siu  remedio  en  tal  estado» 

Y  entregar  al  Rey  la  villa 
Por  no  recibir  mas  daño. 
Todo  el  pueblo  en  este  acuerdo 
La  ocasión  anda  trazando, 
Viendo  que  el  Rey  persevera 
Que  su  Intento  lleve  al  cabo, 
Sin  desistir  de  so  intento 

Ni  alzar  del  cerco  la  mano» 

Y  para  que  venga  4  efecto» 
Un  día  andaba  mirando 

El  sitio,  el  logar  y  asiento» 
Por  uno  y  por  otro  calx>, 

Y  por  dónde  el  día  siguiente 
Pueda  el  pueblo  ser  entrado 
Con  mayor  facilidad , 

Pues  casi  estaba  arruinado. 

Los  de  dentro  temerosos» 

El  presto  fin  aguardando» 

Viendo  que  él  soUcitaba 

Su  total  miseria  y  dafio» 

Uu  caballero  animoso , 

Que  era  Egas  Nuñez  llamado» 

Viendo  el  peligroso  aprieto 

Del  cerco  en  que  están  cercados» 

Temiendo  ver  que  se  entregue 

El  pueblo  ya  acobardado» 

Que  viendo  al  Rey  ionto  al  muro 

Todos  estaban  temblando; 

Mas  él  eon  4nimo  fuerte 

Y  corazón  levantado» 
Determina  de  morir 

O  que  su  pueblo  sea  salvo» 

Y  asi  con  ttrme  braveza 
Armado  subió  4  cabaUo 

Y  sale  4  do  estaba  el  Rev, 

Y  ante  él  puesto,  asi  ha  hablado  : 
— ¿Qué  razón  hay  que  tu  AUiiza 
Con  4nlmo  tan  airado 

Asi  quiera  destruimos» 

Y  en  eUo  ponga  el  cuidado» 
Siendo  razón  mas  urgente 
Que  mires  por  tus  vasallos*» 
Que  no  hacerles  tal  guerra» 
En  la  cual  no  acobardados 
Uallar4s  los  corazones, 

8ue  nada  les  pone  espanto» 
i  les  forzará  4  que  hagan 
Por  fuerza  tu  real  mandado» 
Pues  pueden  sufrir  el  cerco 

Y  darte  guerra  diez  aBos, 
Sin  que  les  falte  comida » 
Ni  cosa  para  este  caso? 
Mas  una  razón  los  vence , 

Y  esta  es  quien  me  ha  forzado 
Que  venga  4  pedir  que  quieras 
Que  esto  acabe,  el  cerco  alzando, 
Pues  la  fe  que  en  ti  tenemos 

Nos  da  esfuerzo  en  el  quebranto» 
Que  aceptarás  nuestro  ruego 
Cual  te  ha  sido  suplicado. 
A  esto  vengo  como  tio 
Del  Infante,  y  su  vasallo» 
Por  el  cual  te  doy  la  fe» 
Gomo  noble  hijo- dalgo , 
Que  en  todo  cuanto  mandares 
Seguir4  tu  real  mandado ; 

Y  acabe  ya  esta  contienda 
De  cristianos  4  cristianos, 

Y  vamos  contra  los  moros 
Que  nos  hacen  tanto  daño» 
Entr4ndose  por  Castilla , 
Tu  poder  menospreciando ; 
Que  en  lo  que  toca  4  nosotros» 
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Por  la  fe  que  ya  le  be  dado. 
Jaro  en  nombre  del  Infante 
Como  deado  mas  cercano , 
Que  él  y  todos  te  obedezcan 
Como  leales  vasallos. — 
Esto  oido  por  el  Rey, 
Laego  el  cerco  levantando, 
Egas  Nuñez  dio  la  voella , 
Ellibre ,  y  su  pueblo  salvo. 
Foése  el  Rey,  ordenó  Cortes, 
Todo  aquesto  ya  pasado, 
Ciun  al  Infame  ¿  ellas 
Por  edicto  señalado. 
Responde  que  él  no  ba  de  ir 
A  ellas ,  siendo  forzado. 
Oyendo  Egas  Ñoñez  esto, 

Y  habiéndole  al  Hey  jurado 
Que  el  Infante  cumpliría 
Lo  que  del  fuese  mandado, 
Tisto  que  él  engañó  al  Rey, 

Y  que  él  era  el  obligado 
A  cumplir  el  juramento 
Oue  bizo  como  hidalco. 
Con  su  mujer  y  sus  hijos. 
Dispuesto  j  aparejado 

A  lo  que  del  sucediese , 
Para  el  Rey  siguió  su  paso 
Vestido  de  peregrino , 

Y  de  aquel  modo  llegado 
A  la  presencia  del  Rey, 
Le  dice  ante  él  bumillado  : 

— Gran  seQor,  yo  me  presento 
Ante  ti,  en  ti  confiado. 
Que  mirarás  con  clemencia 
La  culpa  en  que  soy  culpado. 
Yo  soy  aquel  caballero 
Coo  quien  hablaste  en  tu  campo  > 
Cuando  sobre  Goimaraea 
Lo  tenias  asentado. 
Fingiéndome  que  era  tio 
Del  Infante ,  fuete  dado 
Seguro  de  mi  palabra, 
Que  vendría  á  tu  llamado  , 
Esto  sin  mas  facultad 
Be  la  que  yo  hube  tomado. 
Pues  no  es  mi  deudo  el  In&nte, 
Cual  de  mi  te  fué  afirmado  ¿ 
Mas  es  mi  rey  y  señor, 
T  yo,  como  su  vasallo. 
Viendo  el  peligro  y  aprieto 
En  que  lo  tenias  cercado , 
Quise  por  aquesta  via 
Ser  remedio  de  so  dafio : 

Y  asi  pues  yo  me  obligué , 

Y  por  mi  fuiste  engañado. 
Yo,  mis  hijos  y  mujer 
Paguemos  este  pecado.— 
Esto  diciendo  Egas  Nuñez 
Onzó  en  el  pecno  los  brazos,. 

Y  hincado  de  rodillas 
Como  estaba  se  ba  quedado. 
El  Rey  de  oir  la  estrañeza. 
Aunque  de  ira  incitado , 

Se  admiró,  v  mirando  i  Egas 
Le  d^o,  asiéndole  el  brazo  : 
—  Levanta ,  que  tu  tealud 
Te  bace  libre ,  y  tu  engaño 
Alabo,  pues  me  engañaste 
Por  hacer  á  tu  rey  salvo , 

Y  asi  llevarás  el  premio 
Digno  de  un  hecho  tan  alto. 
Mandóle  dar  muchos  dones. 
Aderezos  y  caballos , 
Para  volverse  &  su  tierra , 
Do  vuelto,  fué  muy  loado 
De  todos ,  y  del  Infante 
Cooforme  al  hecho  estimado. 


•»♦•« 


ROMANCES  DE  DON  PEDRO  I  DE  PORTUGAL. 

1236. 

DON  PSDBO  I  DE  PORTUGAL  T  DOflÍA  INÉS  DE  CASTRO.—  I. 

(De  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

El  valeroso  Don  Pedro , 
Gran  principe  lusitano. 
Hijo  del  rey  Don  Alonso, 
Sucesor  en  sus  estados. 
De  una  doncella  en  Galicia , 
Dicha  Doña  Inés  de  Castro 

Y  Valladares,  fué  preso 
De  su  hermosura  forzado. 
Cuya  recta  descendencia 
Fué  del  tronco  claro  y  alto 
De  los  antiguos  de  Lemos, 
Que  resplandecen  boy  tanto , 
Uya  bastarda  que  fue 

De  Pedro  Hernández  de  Castro, 
Un  valiente  caballero. 
Del  Principe  primo  hermano. 
Digo  pues  que  como  fuese 
Este  Principe  casado , 
Dio  grandes  muestras  de  estar 
D*esta  Doña  loes  prendado, 
A  quien  con  sola  la  vista 
Iba  su  mal  declarando , 
No  gozando  aun  todas  veces 
D*eslo ,  que  ¿  nadie  es  negado, 
Que  de  amor  cualquier  afecto 
Ofende  i  un  intento  casto. 
Hizo  muchas  diligencias 
De  hablarla ,  y  todas  en  vano. 
Que  la  bella  Doña  Inés 
Da  i  su  pretensión  de  mano. 
Viendo  que  el  mejor  suceso 
Tiene  de  ser  en  su  daño. 
Mas  como  es  víspera  el  bien 
Del  acaecimiento  malo , 
Sucedió  pues  que  murió 
La  Princesa  en  este  estado. 
Hallóse  Don  Pedro  libre , 

Y  á  su  mal  medio  buscando. 
Se  casó  con  Doña  Inés 

En  Berganza  con  recato ; 
En  la  cual  tuvo  tres  hijos , 
De  que  fué  el  Rey  avisado , 
A  quien  pesó  por  extremo ; 

Y  de  tres  malos  vasallos 
Fué  inducido  con  instancia 
A  hacer  un  hecho  villano. 
Que  prosiguiendo  adelante 
Se  dirá  el  suceso  infausto. 

(Lobo  Laso  de  la  Yeca  ,  Romoneeto  y  traff$- 
dittt,eXc.) 


(Ct'EVA,  Coro  Febeo.) 


•  1237. 

9011  PEDRO  I  M  rORTDGAL  T  D05ÍA  INÉS  DE  CASTRO.—  II. 

(be  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega,) 

Contento  con  Doña  Inés 
Está  Don  Pedro  en  Coimbra : 
No  en  tanto  el  futuro  cetro 
Como  el  poseerla  estima , 

Y  le  paga  Doña  Inés 

Con  esta  voluntad  misma ; 

Y  como  en  el  buen  estado 

La  constancia  está  abscondida , 
Ofreciósele  á  Don  Pedro 
Una  ausencia  hacer  precisa. 
Cosa  que  el  que  bien  amare 
Sabrá  bien  cuánto  lastima. 
Sabiendo  el  rey  Don  Alonso 
De  su  b^o  la  partida , 
Con  los  tret  eroeles  vasallot 
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Qae  al  mal ,  mal  le  persnadian » 
Do  está  Doña  Inés  de  Casiro 
Con  graD  secrelo  camioa , 
Confuso,  atemorizado, 
Porqué  los  tres  le  decían 
Que  sería  el  casamiento 
Del  reino  total  ruina , 
Y  que  el  morir  Doña  Inés 
Era  lo  que  convenia. 
Hizosele  duro  al  Re^ 
Su  inocente  culpa  vista. 
De  que  los  tres  indignados, 
Como  suprema  justicia 
Que  eran  dei  remo ,  tomaron 
Sobre  si  aquesta  malicia. 
Finalmente ,  Doña  Inés 
Rindió  i  sus  dagas  la  yida; 

Cuya  lastimosa  muerte 

Por  el  Principe  sabida . 

Mueve  guerra  contra  el  padre  t 

El  cual  murió  en  pocos  oías 

De  pesadumbre,  y  los  tres 

Se  ouyeron  para  Castilla. 

Coronóse  el  Portugués, 

Se'gun  su  fuero,  en  Coimbra, 

Coronando  juntamente 

Por  reina  y  mujer  legitima 

Los  huesos  de  Doña  Inés, 

Que  desenterrar  hacia , 

Funestas  bodas  y  exequias 

Celebrando  un  mismo  dia ; 

Y  de  los  tres ,  dos  co^endo , 

Uiso  d'ellos  cruel  jusucia. 

(Lobo  Laso  db  la  Vega,  Bamaieen  }f  trage- 
dias, etc.) 


1238. 

DON  PEDRO  DE  PORTUGAL  T  DOÍ^A  IlfBS  DB  CASTRO.—  III. 

(Anónimo,) 

Don  Pedro ,  á  quien  los  crueles 
Llaman  sin  razón  Cruel , 
Desde  Coimbra  á  Alcobaza 
Cien  mil  hachas  hizo  arder. 
Todas  arden,  mas  oue  todas 
Arde  el  corazón  del  Rey, 
Lo  que  va  de  amor  A  luces 

Y  de  cera  al  querer  bien. 
Sentóse  á  su  lado ,  y  luego 
Los  fldalgos  y  la  plee 

Y  el  reino  besó  en  cenizas 
La  mano  que  nieve  fué. 
Para  obrar  tan  gran  Üneza 
No  le  faltó  ¿  Amor  ser  rey. 
Sin  juntarse  con  las  armas 
Del  monarca  portugués. 

El  sol  desconoce  el  dia 
Cuando  por  tierra  la  ve 
En  la  noche  de  sus  luces , 
Todo  el  firmamento  en  pié. 
La  muerte ,  que  solo  es  fénix» 
Estas  bodas  suno  hacer, 
Donde  en  la  vida  y  la  muerte 
Reinan  marido  y  mujer. 
Los  clarines  y  clamores 
Dan  pésame  y  parabién, 
Al  vivo .  de  su  firmeza , 

Y  al  cadáver,  de  su  fe. 
Lo  que  sobró  del  sepulcro 
Cubre  funesto  dosel ; 
Tálamo  y  túmulo  cubren 
A  Don  Pedro  y  Doña  Inés. 

{BiomaMee$  varios  da  diferentes  autoreaJ) 


ROMANCE  DB  DOfiA  ISABEL. 

1239. 

DE  CÓMO  DOflA  ISABEL  ^  QUISO  BE  VAHO  SER  RfiKl 
DE  CASTILLA. 

[An&uimo,) 

Yo  m*estando  en  TordesUIas 
por  mi  placer  y  holgar, 
Yinome  al  pensamiento, 
Yinome  á  la  voluntad 
De  ser  reina  de  Castilla, 
Infanta  de  Portugal. 
Mandé  hacer  unas  andas 
De  plata ,  que  non  de  al. 
Cubiertas  con  terciopelo 
Forradas  en  tafetán. 
Pasé  las  aguas  del  Duero , 
Páselas  yo  por  mi  mal , 
En  los  brazos  á  Don  Pedro, 

Y  por  la  mano  á  Don  Juan. 
Fuérame  para  Coimbra , 
Coimbra  oe  Portugal : 
Coimbra  desque  lo  supo 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Yo  triste ,  que  aquesto  ri , 
Rescibiera  gran  pesar : 
Fuérame  á  un  monesterio 

gu*e8laba  en  el  arrabal, 
asa  es  de  religión 

Y  de  grande  santidad ; 

Las  monjas  están  comiendo , 
Ya  que  querían  acabar. 
Luego  yo  cuando  lo  supe , 
Envié  con  mi  mandar 
A  decir  á  la  Abadesa 

8ue  no  se  urde  en  bajar, 
ue  espera  Doña  Isabel 
Para  con  ella  hablar. 
La  Abadesa ,  que  lo  supo , 
Muy  poco  Urdo  en  bajar  : 
Tomárame  de  la  mano , 
A  lo  alto  me  fué  á  llevar. 
Rizóme  poner  la  mesa 
Para  haber  de  yanur. 
Después  que  hube  yantado 
Comenzóme  á  pregunur 
Cómo  vine  á  la  su  casa , 
Cómo  no  entré  en  la  ciudad. 
Yo  le  respondí :— Señora , 
Eso  es  largo  de  conur  : 
Otro  dia  hablaremos , 
Cuando  tengamos  logar.— 

{Canáouero  de  romances,  fol.  176  ▼.) 

«  SI  se  llamase  Dofia  Leonor  y  do  Isabel,  v  si  ea  vei  de  ae*- 

Íerse  como  aqní  se  supone  á  un  momsterio  de  Coiabra  *  ikk 
nno  de  TordesiUas.  la  heroína  de  este  romance  pndien 
creerse  qae  faé  Dofla  Leonor  Tellez,  esposa  del  rey  Don  Fer- 
nando de  Portugal ,  y  suegra  de  Don  Joan  I  de  Cisiillt.  awa 
se  casit  con  Dofla  Beatriz,  bUa  de  aquella.  En  efecto,  Doia  uth 
Bor  Tellcí  es  una  de  las  mujeres  mas  notables  por  sn  ambKiM 
y  sus  Intrigas.  Enamorado  de  ella  el  rey  Don  Femando,  seto 
robó  á  su  esposo  Juan  de  Acufia ,  t  se  casó  con  ella  dcjiM* 
en  sus  manos  todo  el  gobierno  del  reino,  ea  el  eaal  se  búa 
odiosa  engrandeciendo  a  su  familia ,  y  persignieado  á  sss  ¿si- 
los. No  perdonó  á  ninguno  que  la  hiciese  sombra,  paes  nasa 
su  misma  hermana  Dofia  María,  que  por  haberse  casado  coa 
el  Infante  Don  Juan,  hijo  del  rey  Don  Pedro  y  de  Inés  de  Cas», 
podía  ocupar  con  él  el  trono, «rué  vícUma  de  una  intifga  safa. 
T  muerU  a  manos  de  Don  Joan,  su  esposo,  S  quien  Leonor itf- 
piró  falsos  é  injustos  celos.  Regente  del  reino  por  ta  ■■«» 
de  Femando ,  se  entregó  *  sus  amores  con  el  hidalgo  easMwM 
Don  Juan  de  Andeiro,  i  quien  elevó  á  la  cumbre  del  favor.  Es» 
irritó  los  ánimos  hasta  el  punto  que  el  infante  Don  Jaaa,  m»* 
tardo  de  Don  Pedro ,  maestre  de  Avis,  y  después  rey  dcP»- 
tugal ,  atropellando  la  regia  estancia,  dio  de  pufialadasaln- 
vorito  entre  los  brazos  de  Dofia  Leonor  que  le  defendiaj^ 
sesura  en  Lisboa ,  se  retíró  á  Alanquer,  donde  no  la  qnisieroi 
recibir,  y  desde  allí  á  Santarem ,  adonde  ansiosa  de  veagasia 
atrajo  al  rey  de  Castilla  Don  Juan  I  ofreciéndole  la  coroaa  «• 
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Portogil  como  esposo  de  Dofia  Beatriz  so  bija  7  heredera  del 
trono.  Arrepentida  después,  viéndose  poco  atenaida , conspiró 
contn  so  yerno,  qoe  temeroso  de  sos  iutri|ri)s  la  eneerrif  en  u 
Buuiasterio  de  TordeslUas,  donde  marid  el  aflo  de  1405. 


ROMANCE  DEL  DUQUE  DE  RRAGANZA,  DON  JUAN. 

1240. 

EL  DUQUE  DE  BBAGARZA»  DON  ÍÜAH,  lATA  POR  INJUSTOS 
CELOS  k  80  ESPOSA' DOÑA  HAKÍA  TELLBZ. 

{Anónimo*,) 

Lunes,  se  decía  lunes. 
Tres  horas  ^ntes  del  día , 
Cnaodo  el  daqne  de  Draganxa 
Con  la  Daqnesa  renia. 
El  Duqne  eon  grande  enojo 
Estas  palabras  decía : 
—Traidora  me  sois ,  Duquesa , 
Traidora ,  falsa ,  malina , 
Porque  pienso  que  traidoo 
Me  hacéis  y  alefosia. 
— No  te  soy  traidora ,  Daque , 
Ni  en  mi  linaje  lo  había. — 
Echó  la  mano  á  la  espada , 
Tiendo  que  asi  respondía : 
La  Duquesa  con  esfuerzo 
Coo  las  manos  la  tenia. 
— ^Dejes  la  espada,  Duquesa, 
Las  manos  te  cortaría. 
— Por  mas  cortadas,  el  Duque, 
A  mf  nada  se  daría , 
SI  no,  vedlo  por  la  sangre 
Que  mi  camisa  teñía.  * 
¡Socorred,  mis  caballeros, 
Socorred  por  cortesía  !— 
fk>  hay  ninmino  allí  de  aquellos 
A  quien  la  favor  pedia , 
Que  eran  todos  portugueses 

Y  ninguno  la  entendía , 
Sino  era  un  pajecico 
Que  ¿  la  mesa  la  servia. 

— Dejes  la  Duquesa ,  el  Duque , 
Que  nada  te  merecía.  — 
El  Duque  muy  enojado 
Detras  del  paje  corría , 

Y  cortóle  la  cabeza , 
Aunque  no  lo  merecia. 
Vuelve  el  Duque  á  la  Duquesa 
Antes  que  viniese  el  día. 

— En  tus  manos  estoy,  Duque, 
Haz  de  mi  á  tu  fantasía , 

8ne  padre  y  hermanos  tengo 
ae  te  lo  demandarían , 

Y  aunque  estos  estén  en  España, 
Allá  muy  bien  se  sabría. 

— No  me  amenacéis ,  Duquesa, 

Con  ellos  yo  me  avemia. 

— Confesar  me  dejes ,  Duque, 

Y  mi  alma  ordenaría. 

—  Confesaos  con  Dios ,  Duquesa , 
Con  Dios  y  Santa  Haría. 

—  Mirad ,  Duque ,  esos  hijícos 
Que  entre  vos  y  mí  había. 
— No  los  lloréis  mas.  Duquesa, 
Que  yo  me  los  criaría.  — - 
Revolvió  el  Duque  su  espada, 
A  la  Dnouesa  hería : 
Dióle  soore  su  cabeza, 

Y  4  sus  pies  muerta  cala. 
Cuando  ya  la  vido  muerta, 

Y  la  cabeza  volvía , 
Yido  estar  sus  dos  hijícos 
iSn  la  cama  do  dormía , 
Oue  reían  y  jugaban 
Con  sus  juegos  á  porfía. 
Cuando  asi  jugar  los  vido , 


Muy  tristes  llantos  bacía  : 

Con  ligrimas  de  sus  oíos 

Les  hablaba  y  les  decía  : 

—  Hijos  ¡  cuál  quedáis  sin  madre , 

A  la  cual  yo  muerto  había ! 

Mátela  sin  merecello , 

Con  enojo  que  tenia. 

¿Dónde  irás,  el  triste  Duque? 

De  tu  vida  ¿  qué  serla  ? 

¿Cómo  tan  grande  pecado 

Dios  te  lo  perdonaría?— 

{Caneionero  llamado  Flor  de  efumorados.^ 

<  Este  romaaee,  qse  es  verdaderamente  histórico,  y  el  del 
conde  Alerces,  con  coya  catástrofe  tiene  mocha  semejanza ,  es 
ano  de  ios  mas  patéticos  é  interesantes  que  pueden  presentarse. 
La  misma  radeu .  incorrección  y  falta  de  artiflclo  con  que  está 
concebido  y  versificado ,  le  dan  nn  aire  de  verdad  v  sencilleí 
qne  penetran  muy  dentro  del  alma ,  y  qne  llevan  al  lector  al 
mismo  sitio  de  la  escena ,  dondecomo  por  encanto  se  ve  poseído 
del  terror  y  la  compasión  mas  completamente  trigieos.  Merece 
pues  qae  se  dé  ana  soeinta  noticia  del  hecho  histórico  que  sir- 
vió de  asunto  á  esta  preciosa  composición. 

Don  Pedro  I  de  Portagal  tuvo  en  su  matrimonio  con  Dofit 
Costanza  nn  h^o  leirítimo  llamado  Don  Femando ,  que  luego 
fué  so  sucesor  en  el  reinado.  Después  tuvo  entre  otros ,  y  de 
Dofia  Inés  de  Castro,  al  infante  Don  Joan ,  que  es  el  héroe  de 
este  romanee.  Siendo  ya  rey  Don  Femando,  se  enamoró  de  Dofia 
Leonor  Tellez,  casada  con  Don  Lorenzo  de  Acufia ,  y  bajo  pre- 
texto de  ser  nulo  dicho  matrimonio ,  le  robó  la  esposa ,  se  casó 
con  ella,  y  obligó  al  marido  á  huirá  Castilla,  en  cuya  corte  como 
hurtándose  de  su  afrenta  ostentaba  en  su  tocado  dos  cuernos 
de  oro.  Don  Femando  tuvo  de  Dofia  Leonor  una  hija  llamada 
Dofia  Beatriz  que  debió  heredarte ,  si  no  se  opusiese  á  ello  el 
odio  de  los  portogueses  á  su  madre,  y  su  obstinación  en  con- 
siderar ilegitimo  su  matrimonio  con  el  Rey.  Temiólo  asi  Dofia 
Leonor,  y  como  en  este  caso  el  infante  Don  Juan  era  el  mas 
inmediato  á  la  corona ,  le  ofreció  la  mano  de  su  hija  para  for- 
talecer y  reunir  los  derechos  de  ambos.  Pero  como  Don  Juan 
estaba  casado  con  Dofia  Marta  Tellez,  hermana  de  ella,  era 

8reciso  levantar  este  obstáculo.  Envidiosa  ademas  de  que  si 
»on  Juan  llegase  al  trono ,  Dofia  María  siendo  reina  la  sería 
superior,  trazó  un  enredo  tai  que  inspirando  rabiosos  é  injustos 
celos  á  Don  Juan  contra  su  esposa ,  y  excitando  su  ambición 
con  li  oferta  de  la  mano  de  Dofia  Beatriz,  que  le  aseguraba  el 
cetro,  consiguió  que  matase  á  su  mujer  la  inocente  Dofia  María. 
Pero  el  cielo  dispuso  casUgnr  al  asesino  por  donde  había  pe- 
cado, puesto  que  fngitivo  por  su  delito,  vio  casada  á  Dofia 
Beatriz  con  el  rey  de  Castilla  Don  Juan  1 ,  que  temiendo  que 
empeciese  los  derechos  que  por  su  esposa  adquiria  al  trono  de 
Portagal,  le  tuvo  largo  tiempo  preso.  Entre  tanto  los  portugue- 
ses alzaron  por  su  rey  al  maestre  de  Avis  Don  Juan ,  hijo  tam- 
bién bastardo  de  Don  Pedro  v  de  Dofia  Teresa  Lorenzo ,  que- 
dando ast  frustradas  las  ambiciones  y  crímenes  de  Dofia  Leo- 
nor y  de  so  cufiado,  y  acabando  aquella  su  vida  encerrada  en 
nn  monasterio  por  orden  de  so  yerno  el  rey  de  Castilla,  contra 
el  cual  también  había  eonspiíado. 


ROMANCES  DEL  DUQUE  DE  GUIMARANS. 

DON  JOAN  II  DI  POBTUGAL  BACB  DECAPITAR  AL  DUOOR  DB 
GDlHARANS ,  T  MATA  POR  SO  HAKO  AL  4ÓVEN  DOQOB  DB 
VISEO,  SO  PRIMO  T  COLADO.—  I. 

{Anénimo.) 

Los  grandes  de  Portugal 
Se  muestran  muv  enojados : 
Con  gran  queja  de  su  rey 
Muv  gran  odio  le  han  tomado, 

Y  el  duque  de  Guímarans 

Es  el  que  mas  le  ha  mostrado » 
El  cual  con  sus  tres  hermanos 
Se  siente  muy  agraviado* 
Por  muy  áspero  le  acusan 

Y  de  no  bien  ensefiado, 
Porque  muy  mal  los  trataba 
No  haciendo  d*ellos  caso« 
Siendo  de  su  misma  sangre, 

Y  sus  deudos  muy  cercanos , 
Fuera  de  lo  que  su  padre 
Siempre  los  había  traudo, 

Y  déla  humana  llaneza 


ROHANCBRO  GENERAL. 


Con  qae  era  commiictdo ; ' 
Agravando  el  mal  presente , 
Mirando  en  el  bien  pasado « 

Y  con  este  descontento 
Estando  muy  indignados , 
Publicaban  que  era  el  Rey 
Avariento  en  sumo  grado, 
Injusto,  incapaz  que  el  reino 
Fuese  por  él  cobernado  : 
Lo  cual  por  el  Rey  sabido. 
Mostrándose  muy  airado» 
Dicen  (lue  les  levantó , 

O  que  Tué  de  ello  informado , 
Que  el  Duque  y  sus  tres  hermanos. 
Que  se  liaDian  conjurado 
De  matar  á  su  persona 

Y  de  tomarte  su  Estado 

Y  darlo  á  su  primo  el  duque 
De  Viseo,  su  cunado, 

Y  por  esto  los  prendió 
Tomándolos  descuidados, 

Y  procedió  contra  ellos ; 

Y  el  proceso  sentenciado. 
Fué  el  duque  de  Guimarans 
En  público  degollado : 
Esotros  sus  tres  hermanos 
Fueron  todos  desterrados , 

Y  al  du(]ue  de  Viseo 
Perdonó  por  ser  muchacho. 

Y  no  deiide  á  mucho  tiempo 
En  Gue  aquesto  hubo  pasado , 
Publicó  que  aqueste  duque , 
Su  primo ,  quería  matarlo , 

Y  con  otros  caballeros , 

gue  estaba  ya  coniurado :  •. 

nvló  á  llamar  al  Duque, 
El  cual  vino  á  su  mandado 
De  un  pequeño  lugar  suyo, 
Donde  estaba  aposentado. 
En  la  cámara  del  Rey 
Entró  el  Duque  descuidado.        .    " ; 
Viéndole  el  Rey  ante  si,  ' .    -^ 

Que  le  maten  ha  mandado ; 
Pero  teniendo  respeto. 
Nadie  quiso  ejecutallo , 
Por  ser  su  primo  del  Rey, 

Y  ser  también  su  cuñado. 
El  Rey,  sacando  un  puñal, 
Fué  contra  él  muv  airado , 
Diciéndole  : —  ¡On  traidor! — 

Y  el  Duque  muy  fatigado. 
Viéndose  llamar  traidor, 
Respondió  muj  denodado : 
— Vos  sois  traidor,  y  mentís 
En  eso  que  habéis  hablado. — 
Dljole  el  Rey  :  —Tú  pensabas 
Levantarte  con  mi  Estado 

Y  matarme  á  mi  prímero ; 
Pues  mal  te  se  ha  ordenado. 
Que  si  mi  brazo  me  ayuda, 

no  verás  lo  que  has  pensado. — 

Y  abrazándose  con  él , 
Dos  puñaladas  le  ha  dado, 

Y  dejándolo  aHi  muerto 
Entró  dentro  en  su  palacio, 

Y  preguntóle  á  lá  Reina 
Con  rostro  disimulado  : 

— A  quien  quisiese  matarme 

Y  alzárseme  con  rol  Estado , 
¿Qué  os  parece  que  merece 
En  pa^o  de  su  pecado  ? — 
La  Reina  le  respondió  : 

—  El  que  tal  caso  ha  pensado 
Muy  cruel  muerte  merece , 
Como  traidor  y  malvado. — 
Dijo  el  Rey  :~-^Tened  paciencia , 
Que  asi  be  hecho  á  vuestro  hermano.— 

(Fuentes  ,  Libro  de  4ot  cuaraUa  eantoSf  etc.) 


1242. 


DUQUESA  DE  GÜIHARAK8  SE  OOCJA  AL  BET  lOi  U 
■ÜBRTK  QUE  HIZO  DAR  i  SU  ESPOSO. —  IL 

{Anónimo .) 

—Quejóme  de  vos,  el  Rey, 
Por  haber  crédito  dado 
Del  bueu  Du(]ne,  mi  marido. 
Lo  que  le  fué  levantado. 
Mandástemelo  prender 
No  siendo  en  nada  culpado. 
¡Mal  lo  hicistes,  mi  señor! 
iMal  fulstes  aconsejado! 
Que  nunca  os  hizo  aleve 
Para  ser  tan  maltratado; 
Antes  os  sirvió  ¡  mezquina ! 
Poniendo  por  vos  su  Estado  : 
Siempre  vino  á  vuestras  cortes 
Por  cumplir  nuestro  mandado. 
No  lo  hiciera  asi ,  señor, 
Si  en  algo  os  hubiera  errado. 
Que  gentes  y  armas  tenia 
Para  darse  a  buen  recaudo ; 
Mas  vino ,  como  mócente 
Que  estaba  de  aquel  pecado  • 
-Vos ,  DO  mirando  jastícia , 
Habéismelo  degollado. 
No  lloro  tanto  su  muerte,  ' 

Como  vello  deshonrado 
Con  un  pregón  que  decía 
Lo  por  él  nunca  pensado. 
Murió  por  culpas  ajenas 
Injustamente  juzgado : 
Él  ganó  por  ello  gloria. 
Yo  para  siempre  cuidado. 
Agora  vivo  en  prisiones 
En  que  vos  me  habéis  echado. 
Con  una  hya  que  tenso. 
Que  otro  bien  no  me  ha  quedado ; 
Que  tres  hijos  que  tenia 
Uabéismelos  apartado : 
El  uno  es  muerto  en  Castilla , 
El  otro  desheredado , 
El  otro  tiene  su  ama , 
No  espero  verle  criado  : 
Por  el  cual  pueden  decir, 
Inocente ,  desdichado. 

Y  pido  de  vos  enmienda. 
Rey,  señor,  primo  y  hermano, 
A  la  justicia  de  Dios 

De  hecho  tan  mal  mirado , 
Por  verme  á  mi  con  venganza , 

Y  á  él  sin  culpa,  culpado. — 

(Siguetue  cuütro  romances.  Ei  pnrnero  a  ie  ln 
anco  maravediiet^  Pliego  soeito.—  U.  ( 
11^0  de  romanees.) 


ROMANCES  DE  DOÑA  ISABEL  DE  LUR. 
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ROMANCE  DE  D05ÍA  ISABEL  :  CÓMO  ,  PORQUE  EL  RET  TCSU 
MUOS  DE  ELLA,  LA  REINA  LA  MANDÓ  MATAR.— L 

(knónimo^,) 

Yo  me  estando  en  Giromena 
Por  mi  placer  y  holgare, 
Subiérame  á  un  mirador 
Por  mas  descanso  tomare  : 
Por  los  campos  de  Monvela 
Caballeros  vi  asomare  : 
Ellos  de  guerra  no  vienen , 
Ni  menos  vienen  de  paz. 
Vienen  en  buenos  caballos, 
Lanzas  y  adargas  traen  : 
Desque  yo  los  vi ,  mezquina , 
Páremelos  á  mirare. 
Conociera  al  uno  d*ellos 


ROMANCES  CONCERNIENTES  Á  BISTORUS  DE  PUEBLOS  DIVERSOS. 


231 


En  el  cuerpo  y  cabalgare» 
Doo  Rodrigo  de  Cbavella , 
Que  llaman  del  Marecbale , 
Primo  bermaoo  de  la  Reina : 
Mi  eoemigo  era  moríale. 
Desque  yo ,  triste ,  le  viera, 
Luego  vi  mala  señale. 
Tomé  mis  bilos  conmigo 

Y  subime  al  Lomenaje ; 
Ya  que  yo  iba  ¿  subir. 
Ellos  en  mi  casa  estañe  : 
Don  Rodrigo  es  el  primero , 

Y  los  otros  tras  él  vane. 

— Sálveos  Dios,  Üo5a  Isabel. 
— Caballeros ,  bien  vengados. 
— ¿Coooscédesnos ,  señora. 
Pues  asi  vais  á  hablare? 
— ¡Ya  os  coooxco,  Don  Rodrigo! 
¡Ya  os  conozco  por  mi  male! 
¿A  qu*era  vuestra  venida? 
¿Quién  os  ba  enviado  acae? 
— Perdonémedes ,  señora , 
Por  lo  que  os  quiero  hablare. 
Sabed  que  la  Reina  mi  prima 
Acá  enviado  me  liae , 
Porque  ella  es  muy  mal  casada, 

Y  esta  culpa  en  vos  estae , 
Porqn*el  Rey  tiene  en  vos  h^os 

Y  en  ella  nunca  los  hae , 
Siendo,  como  sois,  su  amiga, 

Y  ella  mqjer  nalurale  : 
Manda  que  muráis ,  señora , 
Paciencia  queráis  prestare. — 
Respondió  Doña  Isabel 

Con  muy  gran  hooestidarle  : 
— Siempre  fuistes,  Don  Itodrigo» 
Todo  en  mi  conlrariedade  : 
Si  vos  queredes,  señor, 
Bien  sabedes  la  verdade, 

?ii*el  Rey  me  pidió  mi  amor, 
o  no  se  lo  quise  daré , 
Teniendo  en  mas  á  mi  honra , 
Que  no  susTCinos  mandare. 
Cuando  vio  que  no  quería 
Mis  padres  fuera  á  mandare; 
Ellos  tampoco  quisieron 
Por  la  su  honra  guadare. 
Desque  todo  aquesto  vido. 
Por  fuerza  me  fué  á  tomare  : 
Trúyome  á  esta  fortaleza, 
Do  estoy  en  este  logare  ; 
Tres  años  he  estado  en  ella 
Fuera  de  mi  voluntade , 

Y  si  el  Rey  tiene  en  mi  hijos, 
Plugo  á  Dios  y  ¿  su  bondade , 

Y  si  no  los  ba  en  la  Reina , 
Es  asi  su  voluntado. 

¿Por  qué  me  habéis  de  dar  muerte. 
Pues  no  merezco  male? 
Merced  os  pido,  señores. 
No  me  la  queráis  negare  : 
Desterreisme  d'estos  reinos, 
Qu*en  ellos  no  estaré  mase  : 
Irme  be  yo  para  Castilla , 
O  íi  Aragón  mas  adelante, 

Y  si  DO  bastare  aouesto, 

A  Francia  me  iré  a  morare. 
— Perdonédenos ,  señora , 
Que  no  se  puede  hacer  mase. 
Aqui  está  el  duque  de  Bavia 

Y  el  marques  de  Villareale, 

Y  está  el  obispo  de  Oporto , 
Que  os  viene  á  confesare. 
Cabe  vos  está  el  verdugo 
Que  os  había  de  degollare , 

Y  aun  aqueste  paiecico 
La  cabeza  ha  de  llevare.— 
Respondió  Doña  Isabel , 

Con  muy  grande  bonestJdade  : 


—Bien  paresce  que  soy  sola , 
No  tengo  quien  me  guardare. 
Ni  madre  u¡  padre  tengo , 
Pues  no  me  dejan  hablare ; 

Y  el  Rey  no  está  en  esia  tierra, 
Qu*era  ido  allende  el  mare ; 
Mas  de  qu'él  sea  venido 

La  mi  muerte  vengarae. 

—  Acabedes  ya ,  señora , 
Acabedes  de  hablare. 
Tomalda ,  señor  Obispo , 

Y  meted  la  á  confesare.— 
Miénlras  en  la  confesión , 
Todos  tres  hablando  estañe 

Si  era  bien  hecho  ó  mal  hecho 

Esta  dama  degollare : 

Los  dos  dicen  que  no  muera , 

8u*en  ella  culpa  no  hae. 
on  Rodrigo ,  qu*es  muy  cruel. 
Dice  oue  la  ha  de  matare. 
Sale  oe  la  confesión 
Con  sus  tres  hijos  delante , 
El  uno  dos  años  tieoe, 
El  otro  para  ellos  vae, 

Y  el  otro ,  que  era  de  teta , 
Dándole  sale  á  mamare , 
Toda  cubierta  de  negro  : 
Lástima  es  de  la  mirare. 

—  Adiós ,  adiós ,  hijos  míos ; 
Hoy  os  quedaréis  sin  madre : 
De  alta  sangre  caballeros. 
Por  ellos  queráis  mirare , 
Que  al  fin  son  hijos  de  rey. 
Aunque  son  de  baja  madre.— 
Tiéndenla  en  un  repostero 
Para  habella  degollare : 

Asi  murió  esta  señora, 
Sin  merecer  ningún  mAle. 

(Cancionero  de  rotnane^,) 

*  Macha  analogía  tiene  este  romance  con  las  tradiciones  de 
Dofia  Inés  de  Castro ;  pero  no  sabemos  sí  es  ella  de  la  qnese 
trata.  ¿Quién  era  esu  Dofia  Isabel  de  Liar?  Qoién  ef  Rey  por- 
tugués su  amante  que  estaba  ausente,  sin  duda  en  África, 
cuando  se  verilicó  la  tragedia  de  su  querida?  Quién  la  reina 
mujer  de  aquel,que,sipndo  estéril  ▼  envidiosa  de  la  fecundidad 
de  su  rlvaU  la  hace  matar,  siendo  ella  muerta  por  el  Rey  su  es- 
poso cuando  tomó  de  su  jomada ,  como  se  ve  cu  el  siguiente 
romance?  Quiénes.eran  el  marques  de  Villareal ,  el  Don  Ro- 
drigo de  Chávela ,  él  duque  de  Bavia ,  ó  quizá  de  Baviera,  y  el 
obispo  de  Oporto.  asesinos  de  Dofia  Isabel?  Nu  lo  sabemos : 
nos  es  desconocido  el  fondamento  de  la  tradición  que  ha  dado 
motivo  aun  romance  tan  interesante  v  sencillamente  narrado, 
que  parece  hecho  á  la  vista  del  trágico  suceso.  De  todas  ma- 
neras, aunque  no  hemos  podido  hasta  ahora  hallar  la  proce- 
dencia del  romance,  es  probable  que  sea  la  misma  que  la  de 
Dofia  Inés  de  Castro,  pues  Meja  de  la  Cerda,  en  su  tragedia  so- 
bre esta  dama ,  trae  un  romance  casi  igual  al  que  anotamos. 


1244. 

AL  KISMO  ASDNTO.—  II. 

(Anónimo^.) 

En  Ceuta  estaba  el  buen  Rey, 
Ese  rey  de  Portugal , 
Cuando  le  dieron  aviso 
De  trisle/a  y  de  pesar, 
Diciéndole  que  hablan  muerto 
A  Doña  Isabel  Liar, 

Y  que  lo  mandó  la  Reina 
Por  su  mala  voluntad. 
Don  Rodrigo  fué  el  cruel , 
El  que  llaman  del  Marchal. 

Y  ese  duque  de  Salinas , 

Y  el  marques  de  Villareal , 
Con  el  obispo  de  Oporto , 
Que  la  fuera  á  confesar. 
Cuando  aquesto  supo  el  Rey, 
No  hace  sino  llorar ; 
Juraba  por  su  corona 
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Sae  la  babit  de  vengar, 
ando  locar  sus  trotnpetas , 
El  real  mandara  alzar ; 
Vistióse  todo  de  lato , 
Luego  se  quiso  embarcar 
Con  solo  diez  caballeros 
Que  uo  le  quieren  dejar. 
No  quiso  aguardar  la  flota , 
Por  no  se  tauto  tardar, 

Y  dentro  de  siete  días 
A  Sevilla  fué  ¿llegar, 

Y  de  alli  á  pocos  dias 
Es  llegado  a  Portugal. 
Fuese  derecho  á  palacio. 
Do  solia  reposar. 

La  Reina  cuando  lo  sopo 
Vínose  ¿  lo  visitar; 
Mas  el  Rey  con  mucha  safia 
D'esta  suene  le  faé  á  hablar : 
— Mal  vengades  vos ,  la  Reina, 
Malo  sea  vuestro  llegar.—- 
En  diciendo  estas  ratones. 
La  mandó  presto  tomar, 

Y  en  el  mismo  repostero 
Do  su  amiga  fué  a  finar. 
Mandó  degollar  la  Reina , 
Don  Rodrigo  cuartear, 

Y  ¿  ese  duque  de  Salinas, 

Y  al  marques  de  Villareal, 

Y  al  buen  obispo  de  Oporlo 
Le  mandó  descabezar. 
Hizo  sacar  ¿  su  amiga 
Para  con  ella  casar, 

Y  por  heredar  sus  hijos, 

A  Don  Pedro  y  á  Don  Juan , 

Y  después  con  mucha  bonra 
La  mandó  luego  enterrar  : 
D*este  modo  vengó  el  Rey 

A  Doña  Isabel  Liar. 

(TmoNEDA ,  Rosa  Española,  —  It.  Wol,  Rota  de 
romances.) 

*  Véase  la  nota  del  romance  núm.  1243 ;  pero  obsérvese 

3oe  el  que  anotamos  aquí,  tiene  mas  semejanza  con  la  historia 
e  Dofia  Inés  de  Castro  que  no  el  anterior. 
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^    1243. 

BL  BET  DOIf  SEBASTIAH.—  1. 

(Anánimó,) 

Una  bella  lusitana , 
Dama  ilustre  y  de  valia. 
Haciendo  sus  ojos  fuentes , 
Con  llanto  extiende  la  vista 
A  la  poderosa  armada , 
Que  de  Lisboa  salla , 
La  vuelta  el  mar  de  Levante , 
Por  Sebastiano  regida. 

Y  como  vido  que  el  norte 
Sopla  furioso  y  aprisa. 
Dijo  con  un  ¡ay!  del  alma. 
Triste ,  turbada ,  afligida  : 
«  Que  no  hay  quien  baste 

Contra  gallardo  rey,  mozo,  arrogante.» 
Está  mirando  por  tierra 
La  mucha  gente  lucida. 
Diferenciados  en  traje 

Y  en  diferentes  divisas. 
Porque  aunque  de  Cristo  llevan 
La  cruz  en  medio  tendida, 

El  galán  y  enamorado 
Conforme  á  su  intento  pinta ; 
Pero  la  afligida  dama , 
Que  vido  una  roja  insignia 
Kn  una  alta  popa  puesta , 


Desde  un  balooii  que  partía, 
DHo  :  cNo  bay  quien  baste 
»  Contra  un  sallardo  rey,  etc.  t 
Mira  las  lucidas  armas 

§ue  lleva  la  Odalgola, 
de  telas  de  oro  y  plata 
Costosas  ropas  vestidas ; 

Y  las  medallas  compuestas 
De  muy  rica  pedrena , 
Cadenas  de  oro  pendientes. 
Tantas ,  que  la  vista  admiran ; 
Considerando  de  muchos 
Ladolorosa  partida, 

Y  que  va  entre  los  que  parteo 
El  bien  de  su  alma  y  vida , 

Dijo  :— c  No  bay  quien  baste ,  etc. » 
Tocan  las  trompas  á  leva , 

Y  las  cajas  resonantes 
Con  los  pifaros  parleros 
Dicen  que  iodos  se  embarquen. 
Los  marineros  dan  voces 

Para  que  el  ferro  se  alce , 

Y  los  lyeros  grametes 

Al  viento  velas  esparcen. 
Cuando  la  dama  hermosa 
Procurando  consolarse. 
Dice  :— Plega  Dios  que  vuelvas 
Victorioso  y  muv  pujante, 
c  V  habri  quien  baste 
•Contra  un  gallardo  rey,  mozo,  arrogiotei 

{H&moMeen  geunL^ 


1246. 

EL  RBT  DOH  SEBASTIAH. —  II. 

(As^fitmo.) 

De  la  sangrienta  batalla 

gue  tuvo  el  rey  Sebastiano 
on  los  africanos  moros. 
Rompido  y  desbaratado 
Se  ha  escapado  uo  español 
De  los  que  Felipe  ha  enviado 
Al  socorro  y  obediencia 
Del  bando  del  lusitano. 
Despedazadas  las  armas. 
Sin  aliento  y  sin  caballo , 
En  roja  sangre  teñido. 
Por  muchas  partes  llagado , 
Arrimóse  el  español 
A  un  árbol  espeso  y  bajo. 
De  donde  vido  en  su  gente 
Aquel  mortífero  estra|[o ; 

Y  aunque  lacio  y  macilento , 
Dijo ,  que  lo  oyó  un  soldado  : 
•—No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Pues  con  una  vida  pago 

La  deuda  que  á  Dios  le  debe 
El  católico  cristiano ; 
Mas  ¿por  qué  ha  de  morir 
Un  rey  mancebo  y  lozano, 

Y  con  él  todos  los  suyos. 
Por  ser  mal  aconsejado?— 
Estas  razones  diciendo. 
Llejijó  el  Rey  alborotado , 

Y  dijo  :—  ¿  Cómo ,  español , 
En  tal  priesa  tanto  espacio? 
—ínclito  Rey,  le  responde, 
Óyeme  bien  lo  que  hablo , 

Y  es  que  te  guardes ,  señor, 

Y  retires  todo  el  campo, 

Y  no  des  al  enemigo 
Tan  abierta  y  larga  mano , 

Y  que  los  tuyos  perezcan , 

Sin  que  se  escape  un  cristiano : 
Mira  que  una  retirada , 
Cuando  es  con  acuerdo  sano. 
Vale  mas  que  un  vencimiento. 
Si  el  tal  se  alcanza  con  daño.— 
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B1  Rey  atento  le  ba  oido, 

Y  dyole :  —  Castellano « 
Toma  para  ti  el  consejo 
Qne  me  das ,  no  todo  sano , 
Más  con  pecho  de  cobarde, 
Que  no  de  diestro  soldado.-—- 
El  capitán,  qne  se  yíó 

Ser  del  Rey  abaldonado. 
Cobró  el  aliento  perdido 
•Y  tomó  presto  un  caballo, 

Y  con  la  espada  desnuda 
Parte  al  sarraceno  campo , 

Y  dijole  :— Excelso  Rey, 
Porqne  emiendas  qoe  mi  brazo 
No  le  ba  de  echar  en  afrenta , 
Ten  cuenta  con  lo  que  bago.— 
Tres  alcaides  tiene  muertos 
En  una  hora  de  espacio, 

Y  mas  de  diez  corredores 

De  los  que  andan  en  el  campo. 
Bl  Rey,  que  atención  le  tufO, 
Annane  no  estaba  parado. 
Dijo  1  los  suyos  :— Sin  duda 
Elespañol  es  honrado; 
Baced  lo  mismo  vosotros 
Los  que  fos  preciáis  de  hidalgos, 

Y  ninguno  fuelva  atrás. 
Mientras  no  Toelve  mi  brazo.— 
Pero  la  parca  cruel , 

Qoe  llene  el  cuchillo  alzado , 
k  Sebastiano  dio  muerte , 

Y  á  sa  reino  eterno  llanto. 

{Bammteero  gtHeral) 


1247. 

EL  EBT  DON  SCaASTIAH. —  111. 


{Anónimo.) 

Discurriendo  en  la  batalla 
El  rey  Sebastiano  bravo. 
Rallado  en  sangre  enemiga 
Toda  la  espada  y  el  brazo , 
Herida  su  real  persona , 
Pero  no  de  benr  cansado ; 
Que  en  tan  valeroso  pecho 
No  pudo  caber  cansancio, 
A  todas  partes  acude, 
Do  el  peligro  esti  mas  claro. 
Poniendo  en  orden  su  geole 

Y  temor  en  el  contrario , 
Entre  los  alarifes  fieros, 
Haciendo  en  ellos  estrago. 
Con  la  prisa  y  peso  de  armas 
Sale  cansado  e!  caballo. 

A  remediar  su  peligro 
Venir  vio  un  valiente  hidalgo ; 
Las  armas  traia  sangrientas , 
Por  machas  partes  pasado. 
En  UD  caballo  IQero 
Contra  moros  peleando, 

Y  sacando  de  flaqueza 
La  voz,  dice  suspirando  : 
— D*este  caballo  te  sirven 
Ínclito  rey  Sebastiano , 

Y  salvarás  en  salvarte 

Lo  que  queda  de  tu  campo  : 
Mira  el  destrozo  sangriento , 
De  10  pueblo  lusiuno, 
Coya  lastimosa  sangre 
Hace  lastimoso  lago; 
SíD  orden  to  infanteria , 
Rompidos  los  de  á  caballo, 
SeSat  de  triste  soceso 
Favorable  en  el  contrario. 

?oe  te  apartes  d*esa  foría 
e  suplican  tus  vasallos 
Llenos  de  sanare  los  pechos , 
Poestas  las  vidas  al  caso : 


Pon  los  ojos  en  tu  fe, 

Y  recibe  mi  caballo ; 
Prefiérase  el  bien  coman 
A  la  vida  de  un  hidalgo  : 
No  abaldones  mi  deseo, 
Huye  las  manos  del  daño.  — 
De  cuyos  ruegos  movido , 
Respondió  el  Bey  acetando  : 
—  A  tal  estrecho  he  venido, 
Que  tenffo  de  ser  forzado 
A  recebir  con  tu  muerte 
La  vida  que  ya  desamo ; 
Pero  poca  es  la  ventaja 
lúe  me  llevarás,  hidalgo, 

lúe  aqui  do  quiere  fortuna , 

fo  esta  mal  morir  temprano. — 
Deciende,  le  dice  el  Rey; 
Pero  no  puede  el  vasallo , 

gue  mil  honrosas  heridas 
e  traían  en  tal  estado  : 
Ayádale  á  decender 
El  Rey  con  sus  propios  brazos. 
Echándoselos  ai  coello , 

Y  subiendo  en  el  caballo. 
—Adiós,  dice ,  caballero , 

8oe  á  buscar  venganza  parlo 
n  los  fieros  enemigos 

Y  á  morir  con  mis  vasallos. 

{Romancero  general,  fol.  73  v .) 

<  La  acdoD  de  este  soMado  espafiol  coa  el  rey  Don  Sebas- 
tian es  ana  copia  de  lo  qne  Moneada  ejecntd  con  Don  Joan  I 
de  Casulla,  en  la  batalla  de  AljnbarroU .  eomo  se  euenU  en 
el  ronance  núm.  981 ,  qne  dice :  Si  el  caballo  vos  han  muerto. 
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HOHANCI  DB  LA  PAPISA  JVAIIA. 

(Anónimo  *.) 

Juana  habla  por  nombre 
Una  varonil  mujer. 
La  cual  en  bábitos  de  hombro 
Se  puso  por  mas  valer. 
Llamándose  Joan :  en  letras 
Fué  infinito  tracender; 
Porqu*en  la  ciudad  de  Aténaf 
Estudió  con  so  saber. 
Aprendió  y  supo  tanto , 

8ue  vino  en  Roma  á  tener 
átedra ,  donde  enseñaba 
Muy  contenta  á  su  placer, 

Y  en  las  públicas  disputas 
A  todos  iba  á  vencer. 
Fué  de  tanta  estimación. 
Que  fué  tenida  á  su  ser 
Por  el  mas  sabio  varón 

8ue  Roma  pudo  tener, 
tiiso  su  suerte  ó  desdicha 
Qu*el  Papa  fué  á  fenecer. 
El  cual  papa  era  León , 
Cuarto  se  dacia  á  mi  ver. 
Pues  vacando  asi  esta  silla 
De  tan  alto  merecer. 
Fué  elegida  del  concilio 
Por  papa  aquesta  miyer. 

Y  estando  puesta  en  tal  trono, 
Sin  castidad  mantener. 
Con  un  esclavo  Brechaba 
Secreta ,  á  mas  no  poder. 
Del  cual  se  hizo  preñada 
Sin  nadie  lo  conocer. 

Y  como  Dios  no  quisiese 

?u'esta  fuese  á  florecer, 
qo*en  dos  anos  y  días 
Perdiese  el  santo  poder. 
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Acaeció  esto  :  qne  un  dia 
Ella  vendo  sin  temer  • 
Con  la  gran  solemnidad 

2ue  al  Papa  suelen  hacer, 
visitar  a  San  Juan 
De  Letran,  fué  á  acontecer 
Que  los  dolores  del  parlo 
Le  vinieron  sin  querer, 

Y  en  medio  de  aquel  camino 
Parió  y  murió  de  se  ver 
Tan  publica  y  deshonrada 
Sin  mas  poUello  esconder, 

Y  fué  enterrada  sin  honra. 
Pues  que  tal  fué  á  acontecer. 
Desde  entonces  acá  usan , 

SI  algún  papa  han  de  poner  : 
Hay  en  el  sacro  Palacio 
Una  silla  de  valer 
Abierta  por  bsyo  toda 
Para  que  se  pueda  ver 
Cubiertamente,  si  es  hombre 
El  Papa  qu*eligen  ser. 

(Linares,  Candon^ro  lUmaio  Fhr  de  eMomorih 
doí.) 

*  Este  romance  toma  sa  asunto  de  ona  tradición  falsa  ó  In- 
verosímil,  inventada  quizá  por  los  protestantes  Interanos  para 
ridiculizar  la  suprema  dignidad  del  catolicismo. 
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<249. 

LA  BEINA  DE  ÑAPÓLES.  ^1. 

{Anónimo,) 

Emperatrices  y  reinas 
Cuantas  en  el  mundo  habla » 
Las  que  buscáis  la  tristeza 

Y  huís  de  Palegria, 

La  triste  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  llorando  y  gritos  dando 
Do  su  mal  contar  podía. 
—¡Quién  amase  la  tristexa 

Y  olvidase  la  alegría , 
Porque  lloren  los  mis  ojos 
Cuanto  lloro  yo  tenia ! 
Vínome  lloro  tras  lloro , 
Sin  haber  consuelo  un  dia  : 
Yo  lloré  al  Rey  mi  marido 

§ue  d*esle  mundo  partía ; 
o  lloré  al  rey  Alfonso, 
Porque  su  reino  perdia ; 
Lloré  al  rey  Don  Fernando, 
La  cosa  que  mas  quería ; 
Yo  lloré  una  su  hermana, 
Qn*era  la  reina  de  Hungría; 
Lloré  al  principe  Don  Juan, 
Qu*era  la  flor  de  Castilla; 
Lloré  al  principe  mi  hijo , 
Porque  fraile  se  metia ; 
Llóranme  duques  y  condes , 

Y  otras  gentes  de  valia ; 
Llóranme  las  cien  doncellas 
Ou*en  mi  palacio  tenia. 
Estando  en  estos  mis  lloros , 
Vínome  mensajeria 

D*ese  rey  de  los  franceses 
Que  mi  reino  me  pedia , 
Porque  dice  qu'era  suyo 

Y  que  á  él  pertenecía ; 

Y  que  si  no  se  lo  daba 
Ou*él  me  lo  tomarla. 

Ün  consuelo  me  quedaba 
Asentado  en  rica  silla  : 
Estos  eran  dos  hermanos 


Rey  ▼  Reina  de  Castilla. 
Envíeles  por  socorro : 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiérame  i  una  torre, 
La  mas  alta  que  tenia, 
Por  ver  si  venían  velas 
De  ios  reinos  de  Castilla. 
Vi  venir  unas  galeras 

8ue  venían  de  Andalucía, 
entro  viene  un  caballero , 
Gran  capitán  se  decía : 
Bien  vengáis,  el  caballero. 
Buena  sea  vuestra  venida. 


{Cantíonero  ie 


1250. 

LA  BCINA  OB  NÁLOLES. —  H. 

{Anónimo.) 

Emperatrices  y  reinas 
Las  c^ue  huís  del  alegría , 
La  triste  reina  de  Ñapóles 
Busca  vuestra  compañía. 
Va  diciendo  y  gritos  dando : 
— De  mi  mal  contar  podría 
Quien  amase  la  tristeza 

Y  olvidase  la  alegría. 
Porque  viesen  los  mis  ojos 
El  daño  que  les  venía 

En  perder  un  tal  marído 
Que  Jamas  no  cobraría. 
Lloren  damas  y  doncellas 
La  Reina  qu*en  tal  se  vía  : 
Quien  pensó  tener  consuelo 
Mal  tras  mal  le  combatía. 
Un  año  había  y  mas 
Qu*este  mal  á  mi  seguía. 
Vínome  lloro  tras  lloro 
Sin  haber  descanso  un  día. 
Yo  lloré  al  rey  Don  Alfonso , 
Por  la  muerte  que  moría ; 
Yo  también  lloré  á  su  hermano. 
Que  un  otro  hijo  no  habia ; 
Lloré  al  príncipe  Don  Juan , 
Cuando  fraile  se  meüa.  • 
Estando  en  estas  congojas 
Me  vino  mensajería 
Qu*ese  rey  de  los  franceses 
El  mi  reino  me  pedia , 
Porque  dice  que  fué  suyo 

Y  qne  ¿  élpertenescia. 
Un  consuelo  me  quedaba 
Para  mi  postrimería, 

Y  este  fué  los  dos  hermanos 
Rey  y  Reina  de  Castilla. 
Demándeles  yo  socorro , 
Que  de  grado  les  placía. 
Subiérame  á  una  torre , 
La  mas  alta  que  tenia. 
Para  ver  si  vienen  velas 
D*este  reino  que  decía. 

Vi  venir  unas  galeas 

Y  unas  naos  vizcaínas ; 
Mas  el  tiempo  fuera  tal 
Que  mi  dicha  lo  desvía , 
Que  las  galeas  y  naves, 
Vueltas  son  para  Castilla. 
Ya  después  aesto  pasado. 
Estas  y  otras  mas  venían, 

Y  en  ellas  un  caballero 
0e  la  noble  Andalucía. 
Este  es  Gonzalo  Hernández , 
Con  muy  gran  caballería. 
Plegué  a  Dios  de  le  guardar 
De  muy  mala  compañía. 

Y  i  la  reina  qu*es  de  Mpolcs 
Sumuy  altasefioría. 
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Dejarla  vivir  alegre 
Eo  los  dias  de  sa  vida. 

(AmU  eomientoM  las  eoplat  de  Maialadea,  etc. 
Coaderao  soelto.) 


ROMANCES  DEL  DUQUE  DE  GANDÍA. 

12S1. 

JOAN  BO«JA«  PBmCR  DDQDB  DE  GAÜOÍA ,  BUO  DCL  PAPA  AUE- 
JUUIDBO  TI  T  DE  SO  CORCtBINA  TAN OSU  ,  lUEBE  ASESI- 
RAM)  POR  SO  HEIKANO  CÉSAR,  Eü  EL  AÜO  DE  1482. 

{Anónimo^.) 

A  veinte  y  siete  de  jalio, 
Un  lunes,  eo  Alerte  dia , 
Allá  eo  Roma  la  santa 
Grande  llanto  se  bada 
Por  la  nraerte  del  buen  daqne 
Qae  se  llama  de  Gandía. 
Lloran  doqoes ,  lloran  condes , 
Lloraba  la  clerecía 
Por  tres  días  con  sos  noches 

Sa*el  Doque  no  parecía, 
andan  pregonar  por  Roma« 

Y  el  pregón  asi  decía  : 

— One  cualquier  que  al  Duque  bailase 

Ifil  ducados  llevarla.-^ 

Visto  por  los  espafioles 

Que  tal  pregón  se  bada , 

Rascaban  de  casa  en  casa 

Al  gran  duque  de  Gandia« 

Al  Papa  vino  un  barquero 

Que  en  Tíber  pescar  solía ; 

Las  rodillas  por  el  suelo* 

D*este  modo  proponía : 

-■^-Óigame  tu  Santidad , 

Gran  señor,  si  te  placía. 

— Di,  barquero,  tu  embajada, 

Que  oída  bien  te  seria  : 

iTraes  nuevas  por  ventara 

D*ese  duque  de  Gandía  ? 

— Yo  no  traigo  nueva  cierta 

Aunque  traerla  quería ;  • 

Y  es  que  estando  aquí  esta  nocbe. 
Casi  la  una  sería , 

Vi  tres  bombres  abrazados 

?ae  lidiaban  á  porlla 
odos  tres  en  una  puente, 

Y  después  vi  que  caía 
Uno  (rellos  en  el  agua : 
Esto  es  lo  que  yo  sabia.— 
Eo  oír  aquesto  el  Papa 
May  turbado  se  sentía : 
Mandó  Juntar  los  barqueros 

Y  á  todos  les  prometía 

806  á  cualquier  que  lo  hallase 
randes  dones  le  daría. 
Toman  barcos  3r  bateles. 
Cuantos  en  el  río  había  : 
Rio  arríba ,  rio  ab^Jo, 
Rúscale  quien  mas  podía. 
Mas  aquel  mismo  barquero 
Que  la  relación  bada , 
Ecbó  los  garfios  al  agua ; 
Con  ellos  al  Duque  asia. 
Desque  le  hubo  sacado 
Muy  gran  mancilla  ponía. 
Siete  pufialadas  tiene 
Todas  de  mortal  herida , 
Por  el  cuello  degollado 
Aonque  no  lo  mereda. 
Una  piedra  á  la  garganta 
Con  que  el  cuerpo  le  sumía. 
Un  alcarchofado  sayo 
So  lindo  cuerpo  vestía; 
Ud  Jubón  de  raso  negro, 

T.  XTI. 
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ne  se  vistiera  aquel  día ; 

na  gran  cadena  al  cuello, 
Que  mil  ducados  valía; 
Otros  tantos  en  la  bolsa , 
Y  otras  Jovas  de  valía. 
Entonces  oe  verlo  asi 
Toda  la  gente  decía  : 
—Aquel  que  al  Duque  mató 
Por  dineros  no  le  bahía. 
Sino  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandía.— • 
Visto  por  el  Padre  Santo 
A  Dios  oradon  bada  : 
—¡Malditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María, 
Los  que  á  mi  hQo  mataron. 
Todo  mi  bien  y  alegria  !— 
Ahí  estaba  un  arzobispo , 

gue  de  la  traición  sabia  : 
espondiendo  al  Padre  Santo, 
D*esta  suerte  respondía : 
—No  los  maldigáis,  sefior, 
~iue  no  es  cosa  que  cumplía, 

ue  los  que  al  Duque  mataron 

a  pasan  de  Lombardia.— 
Oyendo  esto  el  Padre  Santo, 
A  su  oración  se  volvía: 
Las  rodillas  por  el  suelo 
D*esta  suerte  proseguía : 
— Rendltos  sean  de  Dios , 
También  de  Santa  María, 
Los  que  k  mi  hijo  mataron 
Con  tan  grande  atevosia; 
Absuélvoios  desde  aqui , 
Pues  Dios  así  lo  quería  — 

CTnroHiDA ,  Ruta  gentil.  —  It.  Wotr ,  Búta  de  rih 
manees.) 

*  Al  mismo  tiempo  que  resalto  U  diviDídad  del  Cristianismo, 

Saes  Bl  los  eieesos  de  machos  papas,  ni  la  coodocta  atroz  de 
JeiandroVI  y  so  familia  padieron  destniirle ,  este  romance 
deJa  traslveir  el  error  y  extravío  de  las  conciencias  y  de  la 
opinión  reliaiosa,  no  ya  solo  entre  el  pueblo,  sino  también  entre 
los  potentados.  No  es  la  idea  del  perdón  y  la  clemencia  evan- 
gélica la  qve  asa  an  arzobispo  para  qoe  el  Papa  revoqne  las 
maldiciones  contra  los  asesinos  de  sa  hijo  primoftoito  y  es- 
púreo, sino  la  de  qoe  iban  &  recaer  sobre  otro  de  los  sayos» 
el  mas  abominable  de  los  hombres.  ¿T  qaé  hace  el  Papa  en  sa 
eorazon?  Tratar  i  Dios  como  an  maneqai  qae  debe  madar  sa 
joati^  segan  el  interés  sayo.         • 
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Al  OttaO  ASOIITO  ^.— u. 

{De  Rodrigo  de  Reinoia.) 

A  ventlsiete  de  julio , 
Ün  lAnes,  en  fuerte  día , 
Allá  en  Roma  la  sanu 
Muy  grande  llanto  se  hada. 
Lloran  duques,  lloran  condes. 
Llora  la  caballeria ; 
Lloran  obispos  y  arzobispos , 
Con  toda  la  clerecía; 
Llora  la  corte  romana, 
Todos  en  común  decían : 
—Tres  dias  ha  con  sus  noches 
Qu'el  Duque  no  parecía.— 
Mandó  pregonar  por  Roma 
Por  toda  la  clereda. 
Cualquier  que  al  Duque  ftillare. 
Mil  ducados  le  darían 
De  buen  oro  y  de  buen  peso « 
Luego  se  los  pagarían. 
Desque  vieron  los  españoles 
Que  diligencia  ponían , 
Rúscanlo  de  casa  en  casa 
Al  buen  duque  de  Gandía. 
Por  ahí  viniera  un  barquero , 
Que  viniera  ribera  arriba. 

15 
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Besó  las  ma^jOi  al  Saoto  Padre, 

Y  ios  pies  con  grande  esUma. 
Alli  fabló  el  Sanio  Padre» 
Bien  oiréis  lo  que  deeia  : 

— Euhorabaena  veogas ,  hombre » 
Buena  sea  tu  venida  : 
Dime ,  ¿  traes  nuevas  del  Duque , 
De  mí  hijo  el  de  Gandia  f 
— Yo  no  traigo  nueva  cierta» 
Ni  de  cierto  lo  sabia ; 
Mas  oi  estando  esta  noche» 
Señor,  por  ganar  mi  vida» 
Oi  un  gran  golpe  en  el  rio » 
Que  todo  el  río  sumia. 

toizá  por  el  su  pecado 
era  el  duque  de  Gandía.— 
Toman  barcos  y  bateles 
Cuantos  en  Rohm  había » 
Rio  arriba ,  rio  abajo* 
Buscan  al  duque  de  Gandía ; 
Mas  aquel  mesmo  barquero 

8ue  las  nuevas  Iraido  biA>ia 
chó  los  hierros  al  agua 
Con  qu*el  Duque  topado  había. 
Desque  lo  hobieron  sacado » 
iSeoores»  era  mandila  I 
Tenia  siete  pu&aladas» 
Todas  de  mala  herida ; 
Degollado  por  la  garganta» 
Qu  el  tal  mal  no  moreda : 
una  gran  piedra  al  pescuezo » 
Todo  el  cuerpo  le  sumía  : 
Un  sayo  alcarcbofado 

8ue  un  cuento  y  mas  valía ; 
n  jubón  de  ceU  negro » 
Que  se  le  vistió  aquel  día ; 
Un  cinto  de  cadenas  de  oro 

8ue  tres  mil  ducados  valia : 
tros  tantos  en  la  bolsa 

Y  ende  arriba  seria : 

Por  ende  mirad ,  sefiores» 

Y  pooeldo  en  mas  estima » 
Que  los  que  al  Duque  matflroQ 
Por  dineros  no  lo  nabian  : 
Habíanlo  por  el  malogrado 
Del  buen  duque  de  Gandia. 
Volvamos  al  santo  Padre » 


De  las  cosas  que  hada. 
Hincó  las  rodillas  eo  tierra» 
A  Dios  su  oradoD  hacia» 
Llorando  de  los  sus  ojos » 
De  la  su  boca  decia  : 
— ¡  Quien  te  me  mató,  mi  hi{o , 

Y  mat&rteme  quería» 
Maldito  sea  de  Dios, 
También  de  Santa  María  f 
Lo  que  yo  maldigo  en  tierra 
En  el  délo  se  maldecía.— 
Alli  fabló  un  anobiapo 

8ue  de  la  traición  sabia : 
o  los  maldiga  tu  Santidad 
Ni  maldecirlos  qnerria, 
Que  los  que  al  Duque  mataron 
Muy  gran  pecado  teDlau» 

Y  por  esa  maldidoii 
Bien  contado  no  sería.— 
Alli  habló  d  Padre  Santo 
Bien  oiréis  lo  que  decía. 
Ambas  rodillas  hincó 
Como  ¿ntes  hecho  habia : 
—¡Benditos  sean  de  Dios, 
También  de  Santa  María , 
Los  que  á  mi  h^o  mataron  t 
Perdonólos  por  ral  vida.— 
Mandó  traer  las  cruces 
Guantas  en  Roma  tenia; 
Con  la  clerecía  toda 
Traen  al  duque  de  Gandía. 
A  Santa  María  lo  llevan 
Del  Pópulo  qu*ende  habia, 

Y  aquel  día  allí  lo  entierran 

Y  un  rétulo  allí  nenian 
Bodma  su  sepultura 
Que  d*este  modo  deda : 
cAqní  yace  el  malogrado 
»Del  buen  duque  de  Gandía » 
•Del  cual  Dios  haya  merced 
» Perdonando  sus  pecados, 

» Y  de  todos  los  culpados.  Amen.» 

*  Este  romtnce  hi  sido  refondtdo  en  el  qae  le  preceiie,  ie 
modo  ooe  poede  considerársele  casi  como  ono  büsbo. 
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SECaON  DE  ROMANCES  VULGARES  CABALLERESCOS. 


ROMANCES  DECARLO-MAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES 
DE  FRANCIA  QÜB  CONTIENEN :  EL  DESAFIO  DE 
OUVBROS  Y  FIERABRÁS,  LOS  AMORES  DE  FLO- 
RIPBS  Y  GDI  DE  BORGOÑA,  CON  OTRAS  MUCHAS 
AVENTURAS  t  AMORES  Y  GUERRAS.  ASIMISMO 
SE  REFIERE  LA  BATALLA  DE  RONGBSVALLES, 
LA  MUERTE  DE  ROLDAN  Y  DE  OTROS  PARES  DE 
FRANCU,  TODO  SEGÚN  EL  LIBRO  VULGAR  DE 
GARLO-MAGNO  Y  LA  CRÓNICA  DEL  ARZOBISPO 
TURPIN. 
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OOÜOOISTADA  ROMA  T  APODERADO  DE  LAS  RELIQUIAS  SAIfTAS, 
EL  ALMIRAirrB  BALAN  INVADE  LA  PRAICCIA,  Y  CÓMO  SU 
HUO  EL  GI6A!«TE  nERABRAS  DASAnÓÁ  LOS  DO€B  PARES, 
TSB  BATIÓ  EN  DUELO  SINGULAR  CON  EL  FAMOSO  OLIfE- 
L— 1. 

{De  Juan  José  López*.) 

Saeneo  cajas  y  clarines 

Y  sonoros  instrameotos 
Bo  acordes  consonancias 
Por  los  espacios  del  tiempo , 
Para  dar  claras  noticias 
Del  caso  mas  estupendo  y 
La  mas  reñida  batalla 

Y  los  mas  recios  encuentros 
Qne  ba  babldo  entre  espada  j  lanu , 
Mano  ¿  mano  y  cuerpo  a  cuerpo. 
Ya  sabrán  que  bubo  en  Turquía, 
Eo  nuestros  pasados  tiempos, 
El  almirante  Balan, 
Señor  de  todos  sus  reinos. 
Este  tal  tenia  un  hijo 
Agigantado  en  su  cuerpo. 
Que  con  quince  pies  de  largo 
Era  una  torre  de  huesos, 

Y  por  su  mnde  f  alor 
Este  nómbrele  pusieron : 
Fierabrás  de  Alejandría, 
El  que  á  nadie  tn?o  miedo. 
Apáias  tuvo  yeinte  años. 
Cuando ,  obstinado  j  soberbio* 
Con  su  ejército  salió 

Y  Tino  al  romano  imperio , 
Poniéndole  sitio  á  Roma 
Con  muy  daftados  intentos. 
Al  fin  venció  la  batalla. 
Haciendo  muchos  excesos, 

Y  al  ApostóUco  dio 
Muerte,  y  á  otros  caballsros. 
Saqueando  las  iglesias 

Y  derrotando  los  templos; 
Halló  las  santas  reliquias 
Donde  fué  el  Señor  envuelto, 

Y  á  sus  tierras  las  llevó. 
En  aqueste  mismo  tiempo, 
Eo  esa  corte  de  Francia , 
Habia  criado  el  délo 
Un  Carlo-Magno  que  filé 
Azote  de  los  protervos  ; 
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Le  dio  el  Señor  doce  hombres 
Para  su  acompañamiento 
Llamados  los  Doce  Pares, 
De  grande  valor  y  esfuerzo ; 

Y  viendo  la  ingratitud 

De  aquel  pagano  soberbio, 
Para  defender  la  fe 
Todos  juntos.se  opusieron. 
Se  comenzó  la  batalla 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo, 

8ue  andaban  los  Doce  Pares 
erríbando  caballeros , 
Acuchillando  turbantes. 
Cotas  j  mallas  de  acero. 
Pero  viendo  el  Almirante 
La  pérdida  de  su  reino. 
Mandó  retirar  su  gente, 

Y  con  muy  poco  recelo, 
A  su  hijo  rierabras 

Lo  ba  llamado,  asi  diciendo  r 

—Bien  sabes,  hijo  querido, 

Que  estos  doce  caballeros 

Que  ha  traido  Carlo-Magno 

Son  hombres  de  tanto  arresto. 

Que  me  han  muerto  cien  milhombres, 

Y  entre  ellos  mis  caballeros; 
Ypor  eidlos  Apolin*, 

)ue  les  hago  juramento 
ue  he  de  tomar  la  demanda 
me  he  de  vengar  en  ellos. — 

Fierabrás  dijo  :  —  Señor, 

Eso  queda  de  mi  empeño ; 

Dadme  licencia,  iré  a  el  campo 

Donde  tienen  su  real  puesto , 

Y  los  llamaré  á  campaña , ' 
Por  ver  si  puede  mi  esfuerzo 
Uno  á  uno.  ó  dos  ii  dos. 
Darles  fin  a  todos  ellos.» 
Se  aparejó  Fierabrás 

Y  tri^o  consiffo  luego 
Diez  milhombres  á  peoa. 
Dejándolos  encubiertos. 
Con  esto  se  entró  en  el  real 
En  altas  voces  diciendo  : 
—¿Adonde  estás,  Carlo*Magno? 
Que  hoy  un  solo  caballero 
Viene  á  pedirte  campaña : 
Envíame  aqui  ¿  Oliveros 

O  al  valeroso  Roldan, 

Que  yo  hasta  seis  los  espero, 

Y  les  mantendré  batalla , 
Hasta  que  dé  fin  de  ellos.— 
Viendo  que  nadie  salia , 
Determinado  y  soberbio 

Se  tendió  al  pié  de  un  árbol  > 

Y  se  desarmo  al  momento, 

Y  tendido  como  estaba 
Decía  con  gritos  fieros : 

— Cario-Magno,  ya  has  perdido 
Tu  fama  y  honor  á  un  tiempo, 
Que  hasta  agora  has  ganado , 
Pues  que  á  solo  no  caballero, 
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ae  está  pidiendo  campafiat 
o  le  dais  el  cumpliinieuto. — 

Como  Garlo-HagDO  oyó 

Del  bárbaro  aouestos  ecoSf 

A  Rlcarte  de  Normandia 

Le  pregaoló ,  asi  diciendo  : 

— ¿Qaiéo  es  aqueste  pagano 

Qae  desatinado  y  ciego 

Nos  está  desafiando 

A  caanios  bay  en  el  reino  V- 

Ricarte  dijo  :  —  Señor, 

£se  noble  caballero 

Es  hijo  del  Almirante, 

Y  agigantado  en  su  cuerpo  : 
Aquel  que  se  metió  en  Roma 
Coii  notable  atrevimiento* 
Robó  las  santas  reliquias , 
Por  quien  tanto  padecemos.— 
Mandó  llamar  á  Roldan , 
Estas  palabras  diciendo  : 
—Sobrino  del  alma  mia , 

A  ti  te  toca  este  empeño , 
En  salir  á  la  demanda 
Con  ese  bárbaro  flero.^ — 

Y  Roldan  dijo  :  —  Señor, 
Ni  yo  ni  mis  compañeros 
No  hemos  de  saür  ninguno. 
Porque  bien  sabéis  por  cierto  « 
Cuando  en  la  escena  pasada 
De  aauellos  recios  encuentros 
Nos  dijisteis  en  la  mesa  : 
cLos  ancianos  catnlleros 
»Hoy  han  ganado  la  faina;» 

Y  á  esos  les  toca  primero 
El  salir  á  la  demanda. — 
Pero  Garlo*M  agoo,  viendo 
La  respuesta  de  Roldan, 
Una  manopla  de  hierro 

8ue  tenia  le  arrojó 
on  mucho  furor  é  imperio: 
Le  hirió  con  ella  en  la  cara , 

Y  Roldan  al  mismo  tiempo 
Metió  la  mano  i  sn  espada, 

Y  consiguiera  el  intento 
De  haberle  dado  la  muerta, 
Si  los  otroe  caballeros 

No  se  pusieran  delante. 

De  allí  se  apartó,  sintiendo 

La  mala  acción  qae  hecho  habla 

Con  su  señor  y  su  dueño. 

Viendo  esto  Carlo->Magno, 

Se  empezó  á  armáis  al  momenlo 

Para  ir  á  la  batalla; 

Pero  el  buen  conde  Oliveros , 

Que  se  bailaba  mal  herido, 

1  ya  estaba  casi  bueno , 

Cuando  supo  la  cnestion , 

Llamó  á  Guarin ,  su  escudero, 

Diciéndole  que  le  armase : 

— Haz  lo  que  te  mando  preslo;«- 

Y  asi  que  se  vio  armado, 
Saltó  de  la  cama  al  suelo , 
Estirándose  los  brazos 

Y  manejando  loa  miembros 
Por  ver  si  firmes  estaban, 

Y  para  mas  prueba  de  ello 
Saltó  dentro  de  hi  sala 

Un  salto  que  le  midieron 
Vehite  y  cinco  pies  en  alio; 
Pero  al  caer  en  el  suelo 
Se  le  abrieron  las  heridas, 

Y  la  púrpura  vertiendo. 
Mandó  traer  el  caballo, 

Y  asi  que  lo  vio  oompnesio. 
Sin  poner  mano  en  la  silla , 
De  un  brinco  montó  lijero; 
Fué  donde  está  Cario -Magno, 
Estas  palabras  dicteodo  ; 
-^Muy  poderoso  señor. 


Hov  llega  este  caballero, 

Pidiéndole  por  merced 

Le  otorgues  su  pedimento.— 

Y  Carlo-M^gno  responde : 
—Pide ,  que  te  le  concedo.— 
Le  replico  :  —  Oran  señor. 
Boy  vuestra  licencia  espero 
Para  ir  á  la  campaña. 
—Esto. no  te  lo  concedo. 
Aunque,  si  bueno  estuvieras. 
No  tuviera  ningún  duelo.— 
Galalon,  que  está  presente. 
Con  sus  dañados  intentos 

Le  replicó  :  —  Gran  señor. 
No  es  de  nobles  caballeros 
El  revocar  las  palabras , 
Sino  mantenerse  en  ello. — 
T  Garlo-Magno  responde. 
Con  el  rostro  also  severo  : 
—  ¡Tü  tienes  malas  entrañas ; 
Pero  al  fin  saldrá  Oliveros , 

Y  mira  que  si  fenece , 
Darás  satisfacción  de  ello!** 
Le  concedió  la  licencia, 

Y  se  despidió  llJero ; 

Se  salló  al  campo  gastoso, 

Y  dando  en  él  un  paseo. 
Llegó  donde  el  torco  estaba , 
Estas  palabras  diciendo : 
—Pagano,  empiézate  á armar, 
Mira  que  yo  solo  vengo 

A  mantener  en  batalla 
Todo  cuanto  estás  diciendo, 

Y  que  no  han  de  ser  tus  obras 
Conforme  tienes  los  fieros , 
Que  con  la  ayuda  de  Dios 
Dentro  de  muy  poco  tiempo 
Te  he  de  llevar  maniatado 

A  mi  señor  y  mi  dneAo.— 
Lovantado  ha  la  cabeza , 

Y  vio  un  hombre  tan  pequeño 

Y  tan  sin  pelo  de  barba , 
Que  traia  tanto  arresto : 
—Vé,  y  dile  á  tu  Gario-Magno 
Que  tenso  por  menosprecio 
De  emplear  en  ti  mis  armas, 

gue  eres  muy  niño  y  pequeño.— 
Uveros  ofendido, 
Le  respondió  asi  diciendo : 
—i Si  en  levantarte  le  tardas, 
Gomo  á  villano  te  hiero  I* 
Le  amenazó  con  la  lanza, 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo 
Se  puso  en  pié  vigilante. 
Estas  palabras  diciendo : 
—Si  he  de  pelear  contigo, 
Dime  tu  nombre  primero, 
Tu  calidad  y  nobleza, 
Que  si  no  eres  caballero , 
Aunque  te  venza  en  batalla. 
Poco  galardón  espero.— 
Le  replicó  luego  al  ponto : 
—Dime  tu  estado  primero. 
Yo  te  lo  diré  al  instante. 
—Sabrás  que  es  mi  nombre  mesmo 
Fierabrás  de  Alejandria , 

El  que  á  nadie  tuvo  miedo. 
—Pues  yo  me  llamo  Gnarln, 

Y  soy  nuevo  caballero» 
La  primera  vez  armado, 

Y  solo  por  eso  vengo 
A  ganar  honor  y  fama 

Con  la  victoria  que  espero.— 
Fierabrás  le  dioe  :  —  Am^o , 
Engañado  estás  en  esto. 
Porque  si  yo  no  tuviera 
Piedad  de  ti ,  ha  nracbo  tiempo 
Que  te  hubiera  dado  muerta 
Gomo  á  inocente  cordero. 
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Vé » 7  dile  á  tn  Carlo-üagno 
Que  me  envíe  aqoi  k  Oliverof 
O  al  valeroso  Roldan , 
Que  deseo  el  eoeocerlos.— 
Oliveros  dice  :  —  Amigo , 
¡  Juzgo  que  me  tienes  miedo 
Según  la  prosa  me  gastas , 

Y  dejas  nasar  el  tiempo  I 
Yo  de  ninguna  manera 

No  me  voy  de  aqueste  puesto, 
^  no  te  vuelves  cristiano, 
O  te  llevo  prisionero. 
— Guarín ,  tú  eres  porfiado , 

Y  pues  no  tiene  remedio , 
Apercíbete  k  las  armas , 
Siempre  me  hallarás  dispuesto.— 
Se  pusieron  los  escudos , 

Y  se  apretaron  los  yelmos; 
Tomó  Fierabrás  la  lanza , 

Y  está  con  ella  blandiendo ; 
Se  retiran  uno  de  otro » 

Y  á  la  seña  que  se  hicieron 
Se  arrancaron  los  caballos, 

Y  fué  tan  recio  el  encuentro 
De  los  dos  tremendos  ffolpes 

*  Que  el  uno  al  otro  se  oieroo , 
Que  se  quebraron  las  lanzas , 

Y  ambos  á  dos  caballeros 
Sobre  el  arzón  de  la  silla 
Ambos  quedaron  de  pecboi. 
Meten  mano  á  las  espadas, 

Y  como  lobos  sangrientos 
Se  embisten  el  uno  al  otro , 
Dándose  golpes  muy  recios : 
Mas  de  dos  horas  y  media 
Duró  el  combate  primero. 
Cansados  de  pelear. 

Mal  heridos  y  sangrientos. 
Fierabrás  le  pidió  treguas. 
Estas  palabras  diciendo : 
—Paremos  A  descansar  s, 
Porque  ningún  caballero 
Tanto  me  duró  delante. 
Ni  ha  fatigado  mi  esfuerzo 
Ninguno  en  aqueste  mundo 
Sino  es  tú;  mas  yo  no  entiendo 
Que  seas  el  que  me  dices , 
Sino  es  uno  del  infierno. 
Aqui  por  cierta  verdad 
Debajo  de  juramento. 
Por  aquel  Dios  que  veneras .        » 

Y  aquella  que  está  en  el  cielo. 
Que  me  digas  la  verdad.— 

Y  le  respondió  Oliveros  : 
—Pagano ,  iqulén  te  ensefió 
Con  seguridad  y  acierto      * 
A  conjurar  los  cristianos , 
Que  no  se  nieguen  á  ello  Y 
Sabrás  por  cierta  verdad 
Que  soy  el  conde  Oliveros.— 
Fierabrás  le  dice :— Amigo, 
Me  alegro  el  conoceros, 

Y  perdona  los  desaires 

8ue  te  hice  de  primero.— 
ejemos  en  este  estado 
Este  romance  primero , 
Que  en  otra  se^mda  parle 
Diré  de  los  caballeros. 

{Garlo-Magno,  Pliego  spelto.) 

*  La  degeneraeion  6  cambio  de  los  romancea  populares  vie- 
Josd  antlgnos  al  vulgar  es  menos  rápida  en  los  de  Garlo-Magno, 
porque  los  unos  y  el  otro  están  formados  sobre  el  mismo  Upo  ó 
cróDiea ,  modelo  único  de  ellos,  que  ha  atravesado  los  siglos  y 
llegado  ¿  nosotros  sin  mas  alteración  que  la  del  lenguaje.  Los 
primeros  romances  de  /uan  Lopes  pertenecen ,  asi  como  la 
primera  parte  de  la  historia  flcUcia  vulgar  de  Garlo-Magno ,  á 
nvenciones  muy  posteriores,  aunque  colocadas  como  prelimi- 
nares 6  becbos  anteriores  á  los  que  se  refieren  en  la  falsa  eró- 
Bica  de  TurpiD,  qte  aunque  renere  otcot  posteiiorea,  es  sin 


embargo  mucbo  mas  antigua.  Los  dos  ültiaos  romanees  del 
mismo  Lopes,  aquí  insertos,  están  tomados  de  la  segunda 
parte  de  aquella  dicha  historia,  que  es,  por  decirlo  asi ,  una  re- 

t producción  del  contenido  de  la  crónica  que  empieza  contando 
a  venida  de  Garlo-Maano  á  Espafia,  j  Santiago  de  Galicia  por 
inspiración  divina,  el  hallazgo  de  su  cuerpo  santo,  la  conquista 
de  una  parte  del  reino,  y  concluye  en  fin  por  la  batalla  de  Ron- 
cesvalles,  con  la  muerte  de  Roldan,  de  Oliveros  y  de  otros  Pares 
de  Francia ,  cansada  por  la  felonía  de  Galalon.  Michos  atri- 
buyen la  crónica  al  siglo  xi,  pero  pesadas  todas  las  razones, 
nos  parece  que  no  excede  en  antigüedad  al  siglo  xii  ó  pifinci' 
píos  del  XIII.  Es  muy  digno  de  notar,  que  en  esta  crónica  tan 
antigua  nada  se  habla .  antes  supone  lo  contrario ,  de  las  tradi- 
ciones espafiolas,  sin  duda  mucho  mas  modernas,  que  sunonen 
la  renuncia  del  trono  de  Castilla,  hecha  por  Alfonso  el  Gasto, 
en  favor  de  Garlo-Magno,  ni  de  la  intervención  de  Bernardo  del 
Carpió  V  de  los  cristianos  de  Espafia  en  la  batalla  de  Ronces- 
valles.  Nuestros  épicos  y  romanceristas,  á  la  verdad,  no  han 
sabido,  como  los  italianos,  aprovecharse  de  la  crónica  que 
en  medio  de  su  rudeza  v  falta  de  arte  ha  creado  la  Interesan- 
tísima situación  de  los  iltimos  momentos  de  Roldan. 

a  Aun  en  el  siglo  pasado  el  vulgo  creía  que  los  moros  eran 
lo  mismo  que  los  idólatras  ó  paganos. 

s  Aquí  y  en  otras  partes  es  Fierabrás  una  copla  del  Ferragus 
de  la  crónica  de  Turpin. 


1254. 

PROSIGOC  LA  BATALLA  EFCTRB  OLÍ  VESOS  T  riSBAlAAS.  VEn- 
CIDO  ESTE  T  MAL  HBSIDO,  ES  TRASLADADO  AL  CAMPO  DE 
CABLO-HAGNO,  DONDE  PIDE  T  OBTIENE  EL  BAUTISMO. 
AimQOE  TERCIÓOS  LOS  TOSCOS  POB  LOS  CRISTIANOS  KM 

Vil  ERCüEirrao,  cautivan  á  oliveros  t  otros  cuatro 

SE  los  doce  pares.—  II. 

{De  Juan  JoU  lopei.) 

Sí  con  la  primera  parte 
Dije  que  los  caballeros 
Se  quedaron  en  el  campo 
Mal  heridos  y  sangrientos  ^ 

Y  puestos  á  descansar, 
Fierabrás  dijo  á  Oliveros  : 
—Has  de  saber,  noble  Conde , 
Que  be  estimado  el  conoceros , 

Y  abora  si  tfr  quisieras 

Que  biciéramos  un  prepuesto, 
De  (|(ue  olvidaras  tu  ley, 
Te  vinieras  i  mi  reino, 
Te  casaras  con  mi  bermaua , 
La  mejor  dama  del  pueblo, 
Florlpes,  bella  princesa, 

Y  mi  padre  de  sus  reinos 
Te  alargara  algunas  tierras ; 
También  yo  hiciera  lo  mesmo, 

Y  que  luego  los  dos  juntos 
Viniéramos  á  este  imperio 

A  dar  guerra  i  Garlo-Magno , 
Haciendo  siempre  el  concepto 
Que  todo  cuanto  se  gaue 
Será  para  vos ,  y  luego 
Te  coronarán  por  rey 
De  todo  aqueste  reinos- 
Oliveros  respondió : 
Amigo,  no  me  habléis  de  eso. 
¿Cómo  queréis  que  boy  oWide 
A  un  señor  tan  sabio  y  bueuo, 
Que  con  su  grande  poder 
Crió  la  tierra  y  el  cielo, 
Aves,  plantas  y  animales, 

Y  todo  cuanto  hay  terreno , 
Por  adorar  á  los  tuyos , 

8ue  son  falsos  y  embusteros, 
ecbos  por  mano  de  hombres? 
Mejor  será  y  mas  acierto 
Que  tú  te  vuelvas  crisUano, 

Y  serás  mi  compañero 
Para  defender  la  fe 

De  Cristo ,  redentor  nuestro.— 
Fierabrás  dijo  :  —  Eso  no.— 

Y  se  fué  luego  al  momento 
Donde  estaban  los  barriles , 
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Y  tomando  un  sorbo  de  ellos , 
Al  instante  se  bailó  sano ; 

Y  esto  qne  vido  Oliveros, 
A  la  punsima  Virgen 
Esta  súplica  le  ba  becho  : 
•—Sacra  y  celestial  Princesa  9 
Haría ,  madre  del  Verbo , 

A  vaestras  divinas  plantas 
Hov  bomildemente  llego , 
Pidiéndote,  Madre  mia , 
Me  deis  luz ,  &vor  y  acierto. 
Para  poder  conquistar 
Este  pagano  soberbio.— 
Fieranras  le  dice :  —  Amigo , 
¿Qué  oración  es  la  qne'bas  becboT 
iCon  ella  te  has  de  sanar? 
Hoy  por  merced  te  concedo 

§ue  vengas  á  mis  barriles 
tomes  un  sorbo  de  ellos, 

Y  al  Instante  estarás  sano.— 

Y  le  res^ndió  diciendo : 
— No  quiero  yo  nada  tuyOt 
Si  no  lo  gano  primero. — 
Volvieron  á  la  batalla 
Gomo  dos  leones  fieros ; 
Pero  Gnarin  su  criado , 
Que  todo  k)  estaba  viendo. 
Fué,  y  dyo  i  Garlo-Magno 
Roei^ue  á  Oíos  por  Oliveros, 

8ue  estaba  en  grande  peligro» 
00  grande  fervor  y  celo 
Ante  UQ  divino  Señor 
Dijo  de  rodillas  puesto  : 
— ¡  Dulce  Jesús  de  mi  vida. 
Humilde  y  manso  Cordero  • 
Consuelo  del  afligido. 
Mirad  por  mi  caballero  !— 

Y  estando  en  estas  fatigas. 
Oyó  una  voz  que  del  cielo  . 
Le  decia  :  —  Garlo-Maguo, 
No  tengas  temor  ni  miedo, 
Porque  ello,  aunque  sea  tarde. 
Será  luyo  el  vencimiento. — 
Volvamos  aboraral  campo. 
Donde  están  los  caballeros 
Con  las  armas  destrozadas. 
Desbaratados  los  yelmos , 

Las  viseras  quebrantadas , 
Los  escudos  por  el  suelo; 
Pero  en  aquesta  ocasión 
El  esforzado  Oliveros 
Le  dió  á  Fierabrás  un  golpe 
Sobre  el  costado  izquierdo. 
Que  ^an  parte  de  las  aroias 
Les  hizo  venir  al  suelo, 

?ue  desde  el  bombro  á  la  Qada 
odo  quedó  descubierto; 

Y  rebatiendo  la  espada. 
Cortó  la  cadena  luego 
Donde  estaban  los  barriles, 

Y  ambos  vinieron  al  suelo; 
Pero  al  golpe  que  pegaron 
Se  escapó  el  caballo  nuyendo 
Por  el  c^mpo,  sin  que  pueda 
£1  ginete  detenerlo. 
Oliveros  que  esto  vio. 
Recogió  pronto  y  lyero 
Entrambos.  4  dos  barriles , 

Y  tomando  un  sorbo  de  ellos. 
Se  halló  sano  de  sus  llagas 

Y  con  mas  valor  y  esfuerzo; 

Y  en  el  rio  candaloao. 

Que  estaba  inmediato  de  ellos , 
Fué  y  arrojó  los  barriles, 

Y  ambos  á  dos  se  hundieron. 
Fierabrás  cuando  los  rió 
Lleno  de  rabia  y  veneno. 

Le  dice :  —  ¡  Muy  noble  Conde, 
Mala  acción  es  U  que  has  hecho  t 


Que  presto  te  han  de  hacer  falta ; 

Y  alzando  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarle , 

Le  hartó  vigilante  el  cuerpo, 
Dió  en  el  arzón  de  la  silla, 

Y  rebatiendo  al  pescuezo 
Del  caballo,  le  dió  muerte. 
Con  qne  quedó  i  pié  Oliveros, 
Diciendo  :  —  Mira,  pagano. 
No  es  de  nobles  caballeros  . 
Darie  muerte  á  los  caballos 
Estando  en  campaña  puestos. — 
Le  respondió  vigilante ; 

—Yo  efe  eso  culpa  no  tengo, 
Pero  yo  te  daré  el  mió. 
Aunque  es  verdad  que  lo  siento. 
—No  quiero  yo  tu  caballo. 
Sino  que  te  apees  luego, 

Y  el  que  venza  la  batalla. 
Ese  quedará  por  dueño. — 
Se  desmontó  Fierabrás, 

Y  ambos  á  dos  en  el  suelo 
Armaq  tan  cruel  batalla. 
Que  parecía  un  incendio, 

ue  las  chispas  de  las  armas 

uerian  llegar  al  cielo. 

ero  á  los  primeros  Unces 
El  valeroso  Oliveros 
Vs  á  tirarle  on  gran  golpe 
A  Fierabrás  con  esfuerzo; 
Mas  él,  asiouelo  vio. 
Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo, 

Y  sin  poder  detenerse, 

Dió  con  la  espada  en  el  suelo , 

Y  se  le  fué  de  su  mano ; 

Y  así  que  lo  rió  indefenso. 

Le  dice  :  —  Muy  noble  Conde, 
Contémplate  prisionero , 
O  te  quitaré  la  rida.— 

Y  le  respondió  lijero : 
—Obra  como  tú  quisieres. 
Que  si  no  me  llevas  muerto. 
No  es  posible  el  entregarme.—- 

Y  alza  el  brazo  soberbio 
Para  ir  á  descargarle. 

En  aqueste  mismo  tiempo 
Con  un  pedazo  de  escudo 
Que  en  la  mano  traia  puesto. 
Se  lo  tiró  con  gran  fuerza, 

Y  con  tiro  tan  certero , 
Que  le  quebró  la  visera, 

Y  soW  el  ojo  izquierdo 
Le  metió  toda  la  punta, 

Y  pegó  un  grito  tan  fiero. 
Que  el  caballo  se  asombró , 

Y  á  la  pafte  de  Oliveros 
Vino  y  dió  dos  ó  tres  vueltas, 

Y  á  él  se  arrojó  lijero, 

Y  recobrando  la  una  '• 
Se  rodeo ,  asi  diciendo  : 
—Pagano,  ya  tengo  espada, 
Ahora  aquí  nos  veremos. — 
Fierabrás  le  dice  :  —  Amigo, 
Mucho  en  el  alma  lo  siento , 
Ven ,  y  tomarás  la  tuya. 

Y  dame  la  mia  en  prenuo. 
—Primero  quiero  templaría , 
Por  ver  si  es  fuerte  el  acero, 

Y  si  no  es  como  la  mia , 
Luego  después  trocaremos. — 
Se  embisten  el  uno  al  otro ; 
Pero  á  los  lances  prímeros 
Le  dió  á  Fierabrás  un  golpe 
Que  le  cortó  todo  el  yelmo 

Y  parte  de  la  cabeza , 

Y  andaba  como  sin  tiento : 
Le  aseguró  una  estocada 
Por  el  costado  izquierdo. 
Gayó  el  bárbaro  en  la  tierra , 
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EsUs  palabras  ^endo : 
— ¡  Oh  valeroso  crisUaDO ! 
Paes  sio  segundo  es  tu  esfuerzo , 
No  me  acabes  de  matar* 
Que  desde  ahora  confieso 
Que  es  ta  Dios  muy  poderoso. 
Piadoso ,  infinito  y  bueno. 
Llévame  presto,  cristiano. 
Donde  están  tus  comnañeros» 

Y  daipe  el  santo  Bautismo , 
Que  por  instantes  deseo.-^ 
Apenas  aquesto  ov'ó, 

A  él  se  arrojó  diciendo  : 
— ^Levántate,  noble  amigo» 
Que  ahora  curarte  quiero 
Las  dos  mortales  heridas . 
Que  Dios  te  dará  el  remeaio.— 
I  Fierabrás  le  responde  : 
— No  dilates  mucho  el  tiempo , 
Porque  tengo  diez  mil  hombres 
£n  ese  monte  encubiertos.—- 
Lo  atravesó  en  el.caballo » 
y  montó  á  las  ancas  luego , 

Y  á  pocos  pasos  que  anduvo 
Reparó  y  vió  que  salieron 
Los  que  estaban  en  el  monte ; 

Y  delante  un  caballero, 
Para  librar  su  señor. 

Viene  mas  veloz  que  un  viento. 
Oliveros  dijo :  —  Amigo, 
Mocho  en  el  alma  lo  siento 
El  no  poderte  llevar 
Donde  están  mis  compañeros , 
Que  viene  toda  tu  gente , 

Y  DOS  corre  grande  riesgo.-^ 
Por  la  breña  se  metió , 

Y  en  un  árbol  muy  espeso 
Lo  dejó  bien  abrigado 
Entre  quejas  y  lamentos , 

Y  Tolviendose  al  camino » 
Vió  venir  al  caballero 
Bien  adelante  de  todos 
Determinado  y  soberbio. 
Como  no  tenia  lanía , 

taiso  aguardarlo  en  el  suelo ; 
e  desmontó  del  caballo « 

Y  llegó  el  turco  soberbio , 

Y  al  tiempo  de  ir  á  tirarle» 
Pegó  un  bote  muy  lijero, 

Y  se  meiió  por  debajo 

Y  le  agarró  del  nescuezo « 

Y  quitándole  la  lanza , 
Tomó  el  escudo  y  el  yelmo , 
Que  es  lo  que  falla  le  hacia, 
I  por  despacharlo  presto , 
Con  el  pomo  de  la  espada 
Le  pego  un  golpe  tan  recio 
Encima  de  la  mollera. 
Que  le  hizo  saltar  los  sesos. 
Se  armó  mnylijeramente. 
Llegó  la  tropa  á  este  tiempo. 
Se  entró  por  medio  de  todos 
Slo  el  temor  de  los  riesgos, 
A  unos  hiere  y  á  otros  mata* 
A  otro  derriba  en  el  suelo , 

Y  como  es  tanta  la  gente. 
Me  lo  pillaron  en  medio ; 
Dándole  algunas  heridas , 
Lo  Uevaron  prisionero. 

Fué  la  nueva  á  Carlo-Magno, 
El  cual  acudió  lijero 
Con  la  gente  que  tenia 
A  socorrer  á  Oliveros : 
Se  armó  tan  cruel  batalla. 
Que  los  once  caballeros 
Andaban  por  aquel  campo 
Como  lobos  caniiceros, 

Y  de  los  diez  mil  que  habla 

No  quedaron  ni  ocnocientos.      , 


Entonces  del  Almirante 
Volvió  á  venir  otro  tercio; 
Pero  viendo  Don  Roldan 
Que  les  ha  entrado  refuerzo , 
Mandó  recoger  su  gente 
Para  unir  los  caballeros. 
Pero  ai  Üempo  de  juntarse 
Apresaron  cuatro  de  ellos, 

Y  se  ponen  en  huida 

Con  esta  presa  one  hicieron. 
En  este  tiempo  Carlo-Magno 
'    Fué  recogiendo  sus  muertos : 
Encontró  con  Fierabrás, 
Muy  mal  herido  y  sangriento; 
Lleváronlo  á  Mormionda , 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Con  bebidas  y  reparos 

En  breve  en  si  le  volvieron ; 
Pidió  que  lo  cristianasen. 
Con  grande  fervor  y  celo  ; 
Dieron  cuenta  al  Arzobispo , 

Y  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
Bautizan  á  Fierabrás , 
Donde  sus  padrinos  fueron 
El  valeroso  Roldan 

Y  el  buen  padre  de  Oliveros. 
Pusiéronlo  luego  en  cura , 

Y  asi  que  se  vido  bueno. 
Era  azote  de  Turquía 

Y  castigo  de  protervos , 
Porque  en  todas  las  batallas 
Llevaba  por  comnañero 

Al  caballero  Rolaan , 
Mostrando  muy  bien  su  esfuerzo. 

Y  ahora  Juan  José  López 
A  los  lectores  discretos 
En  otra  tercera  parte 

Les  dirá  el  fin  que  tuvieron 
Los  cinco  Pares  de  Francia 
Que  quedaron  prisioneros. 

{Carlo-Magno,  Pliego  suelto.) 

*  El  romueeristi  ha  olvidado  mencionar  qne  Fierabrás  te- 
nia en  el  caballo  nneve  espadas  famosas,  como  las  de  Ferragus, 
coya  copia  es. 


I»E  CÓMO  PLORJPBS,  BIJA  DE  BALAR,  SOCORKIÓ  1  ARMÓ  Á 
LOS  CABALLEROS  CAUTIVOS  DECLARÁNDOSE  EKAMOHAOA 
BE  GUI  BE  BORGOflA,  T  ASIMISMO  DE  CÓMO  EL  ALMIRANTE 
ENVIÓ  EMBAJADORES  A  CARLO-MAGNO  SOBRE  EL  RESCATE 
BE  FIERABRÁS ,  LOS  CUALES  SE  ENCONTRARON  CON  LOS 
QUE  CARLO-MAONO  ENVIABA  AL  PAGANO  PARA  EXIGIRLE 
SE  CONVIRTIESE  T  REVOLVIESE  LAS  RELIQUIAS.  BATALLA 
ENTRE  LOS  ENVUBOS  BE  UNA  T  OTRA,  PARTE  :  LOS  SIETE 
CRISTIANOS  VENCEN  Á  LOS  CATORCE  TURCOS,  T  PROSIGUEN 
SO  CAMINO  AL  REAL  CONTRARIO.—  HI. 

(De  Juan  José  López.) 

Ya  dlie  cómo  llegaron 
Estos  cinco  caballeros 
A  poder  del  Almirante, 
Que  encolerizado  y  ciego, 
Cuando  supo  que  su  hijo 
Era  herido  T  prisionero. 
Los  encerró  en  una  torre 
Orilla  del  mar  soberbio, 
Y  cada  vez  que  crecia , 
Hasta  la  mitad  del  cuerpo 
Todos  se  cubrían  de  a^a. 
Pero  el  buen  conde  Oh  veros. 
Viéndose  en  tan  gran  fatiga , 
Decia  con  tristes  ecos  : 
— ¡  Ah,  desdichado  de  mi. 
Que  de  esta  suerte  me  veo! 
¡Hombre  mal  afortunado ! 
Si  permitiesen  los  cielos 
Que  yo  saliera  de  aqui , 
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Desde  luego  les  prometo 
A  los  que  niegauD  la  fe 
Castigarlos  con  mi  acero.  — 

Y  la  hermosa  de  Florípcs, 
Que  todo  lo  estaba  oyeodot 
MOYida  de  caridad, 
Esiaba  hiriendo  sa  pecho 
De  amor  á  Gui  de  BorgoSa» 
Desde  que  vio  en  los  lómeos 
Aquel  cuerpo  tan  bizarro , 
Tan  valiente  y  tan  discreto » 

8ue  venció  cuantos  había 
n  la  palestra ,  y  con  esto 
La  Princesa  se  abrasaba 
En  llamas  del  dios  flechero ; 

Y  por  ver  si  entre  ellos  iba, 
Llamó  luego  al  carcelero , 

Y  le  dice  :  —  BrutamontOt 
Dime,  ¿qué  hombres  son  esosT^ 
El  le  responde :  —  Señora, 

Son  cinco  caballeros , 
Vasallos  de  Cario -Magno, 

Y  grandes  contrarios  nuestros.— 
La  Princesa  le  resoonde  : 
—Yo  pienso  ba^jar  a  verlos. 
—Por  dos  cosas  no  conviene 
Que  consigáis  vuestro  intento , 
Porque  es  el  lugar  hediondo 

Y  abominable  en  extremo , 

Y  bien  sabes  que  tu  padre 
Me  los  entrego  diciendo, 
Que  es  con  pena  de  la  vida 
Si  alguno  hablare  con  ellos; 

Y  fiarse  de  mujeres , 
Suele  tener  grandes  riesf^os. 
—Quítate  de  mi  presencia. 
Que  eres  ignorante  y  necio; 
lü  también  ir4s  conmigo 

Y  escucharás  lo  que  hablemos."—  . 
Dijo  que  si ,  v  á  la  noche. 
Amparados  del  silencio. 

Fué  la  Princesa  á  la  torre 
Sola  con  un  escudero , 

Y  en  el  hábito  que  lleva 
Ocultó  un  palo  bien  recio. 
Lleaó  al  sitio  señalado, 

Y  al  tiempo  que  el  carcelero 
Fué  á  abrir  la  primer  llave , 
Le  peffó  un  golpe  tan  recio 
Con.  ei  palo  que  llevaba , 

Que  á  sus  pies  lo  dejó  muerto  ^ 
Entregóse  de  las  llaves ,  « 

Y  luego  la  trampa  abriendo 
Donde  estaban  los  cristianos» 
Entró,  y  asi  que  la  vieron. 
Dijo  Oliveros :  —  Señora , 
¡Qué  grande  dicha  tenemos 
Los  pobres  encarcelados ! 
Recibimos  gran  consuelo 

En  tu  amorosa  visita. — 
Ella  respondió  diciendo : 
— Á  Qué  sabes  si  mi  venida 
Es  para  daros  tormento  t-** 
Dijo  Oliveros  :  —  Señora ,    , 
En  tan  seneroso  pecho 
No  pueoíe  caber  maldad , 
Sino  buenos  pensamientos. 
{ Bendito  el  que  te  crió 
Tan  bellísima  en  extremo! 
Sí  mereciera,  señora , 
El  poder  lo^^rar  mi  intento 

§ue  te  volvieras  cristiana , 
o  te  pusiera  en  mi  reino , 
Te  diera  el  santo  Bautismo, 

§ue  es  una  Joya  sin  precio , 
estuvieras  con  tu  nermano 
Con  grande  gusto  y  contento; 
Y  si  loffrara  la  dicha. 
Yo  y  mis  cuatro  compañeros 


Del  hallarnos  bien  armados 

Y  con  buenos  alimentos. 
Los  cinco  fueran  bastante 
Para  destruir  tu  reino 

Y  desterrar  de  tus  tierras 
A  tu  padre  y  á  tus  deudos. 
—¿Quién  eres  tá,  que  asi  hablas 
Determinado  ▼  resuelto , 
Metido  entre  las  prisiones. 
Que  amenaias  á  los  sueltos?—  . 
Respondió  Oger  de  Danois : 
—Señora,  es  tanto  el  deseo 

Y  voluntad  de  serviros 

De  mi  señor,  que  así  entiendo 
Que  la  muy  grande  pasión 
Le  hace  hablar  sin  concierto.» 
Dijo  Florípes  :  —  i  Bien  sabes 
Defender  tu  compañero!  — 
Les  preguntó  por  sus  nombres : 
— Yo  soy  el  conde  Oliveros , 
Hijo  del  duque  Regoer, 

Y  grande  servidor  vuestro. 
—¿Cómo  venciste  i  mi  hermano 
Siendo  tan  buen  caballero  t 
—Con  el  ayuda  de  Dios 

Y  la  Reina  de  los  cielos ; 

Y  esa  es  la  causa ,  señora , 
Del  hallarme  prisionero , 

Y  lo  tengo  á  grande  dicha , 
Por  haber  visto  tu  cielo. — 
Floripes  se  sonrió , 

Y  les  dice :  —  Caballeros , 
Si  vos  me  dais  la  palabra 
Debajo  de  juramento 

De  ampararme  y  defenderme 

Y  de  guardarme  el  secreto 
Sobre  lo  que  soy  venida , 
Es  por  ver  si  un  caballero 
Que  llaman  Gui  de  Borjgoña 
Está  en  tu  acompañamiento. 
Que  habrá  tres  años  cabales 

§ue  lo  vide  en  los  torneos 
en  las  justas  de  mi  prima 
Hacer  valerosos  hechos, 

Y  desde  entonces  quedé 
Que  no  duermo  ni  sosiego 
En  pensar  en  su  persona ; 

Y  SI  locara  mi  intento, 

Y  quisiera  ser  mi  esposo , 
Renunciara  de  mis  reinos 

Y  me  volviera  cristiana , 
Por  tener  tan  dulce  dueño. — 
Dijo  Oliveros  :  —  Sráora, 
Ese  noble  caballero 

Se  quedó  con  Cario-Magno; 
Mas  no  os  dé  cuidado  de  eso. 
Porque  es  muy  amico  mío 

Y  mi  muy  cercano  deudo, 

Y  hará  cuanto  yo  le  mande 

Y  cumpla  á  vuestros  deseos.-^ 
Florípes  se  despidió : 

— Quedaos  en  paz ,  caballeros 
Que  antes  que  amanezca  el  día 
Os  sacara  de  este  riesgo.— 

Y  partiéndose  á  su  sala , 
Previno  luego  al  momento 
Cinco  muy  hermosas  damas 

§ue  asistan  los  caballeros , 
todas  seis  en  cuadrilla 
Hacia  la  mazmorra  fueron, 

Y  una  cuerda  de  diez  varas 
Se  la  echaron  á  Oliveros , 

Y  entre  las  seis  lo  sacaron  , 

Y  luego  con  grande  esfuerzo 
El  sacó  á  los  otros  cuatro , 

Y  asi  que  fuera  se  vieron, 
A  cada  uno  les  puso 

Un  vestido  á  lo  turquesco. 
Los  llevó  para  su  sala ; 
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Dijo  al  señor  OliTeros  : 

— ¡Muy  bien  os  cae  el  vestido!— 

Y  él  le  respondió  muy  serio  : 
— ^El  hábito  no  hace  el  mouje: 
Meior  faera  y  mas  acierto 

El  bailarme  bien  armado 
Para  poder  defendernos.— 
Cenaron  muy  lindamente , 

Y  la  Princesa  k  este  tiempo 
Sacó  un  cofrecillo  de  oro 

Y  dio  i  gustar  á  Oliveros 
De  aquel  maná  tan  suave 
Que  envió  Oíos  al  desierto 
A  los  hijos  de  Israel , 

Y  al  instante  se  halló  bueno. 
Dando  mil  gracias  á  Dios 

?aedaron  los  caballeros, 
asi  que  amaneció  el  día 
Fué  la  Princesa  i  Oliveros 
Diciéndole,  que  tenia 
En  aquel  salón  de  adentro 
Mas  de  doscientos  vestidos. 
Cotas  y  mallas  de  acero, 

Y  may  cortantes  espadas 
Para  armarles  caballeros, 

Y  que  cada  uno  á  su  cuarto 
Lleve  todos  los  pertrechos. 
Dejemos  aqoi  ¿  Floripes 
Con  los  cinco  caballeros, 

Y  volvamos  al  Almirante, 
Qae  hizo  venir  de  sus  reinos 
Quince  revés  coronados 
Para  que  lleven  un  pliego 
Adonde  está  Carlo-Hagno 
Pidiéndole  con  imperio 
Que  le  diese  á  Fierabrás 
Por  sus  cinco  caballeros , 

Y  que  si  no  se  lo  envia , 
Les  dará  la  muerte  fiero. 
A  este  tiempo  Carlo-Magno 
También  tenia  dispuesto 
Que  saliese  Don  Roldan 
Con  otros  seis  companeros 
A  llevarle  la  embsgada 

Al  Almirante,  diciendo 
Que  si  no  se  bautizaba 

Y  daba  los  caballeros 
Que  tenia  allá  en  su  torre. 
Que  le  hacia  juramento 
De  quitarle  la  corona 

Y  destruirles  sus  reinos. 
Salen  de  una  parte  y  otra 
Las  embajadas  á  un  tiem|>o 

Y  en  la  mitad  del  camino 
Don  Roldan  vido  á  lo  lejos 
Un  escuadreo  que  venia , 

Y  partió  á  reconocerlos. 

Se  adelantó  un  gran  distrito, 

Y  ellos,  asi  que  lo  vieron. 
Salió  para  recibirlo 

El  que  hacia  punta  en  ellos. 
Le  preguntó  qué  quién  era. 
— Somos  siete  caballeros. 
Vasallos  de  Carlo-Magno, 
Que  pasamos  con  un  pUego 
Al  almirante  Balan. 
— Eso  no  puedo  creerlo; 
Asi  entrégame  las  armas , 
Te  llevaré  prisionero , 
Hasta  saber  de  tu  vida.— 

Y  le  respondió  lijero  : 

— ¡Cómo  he  de  entregar  las  armas, 

Bue  dirán  mis  companeros 
oe  no  soy  para  traerlas! — 

Y  el  Principe  muy  soberbio 
Puso  la  mano  en  su  lanza, 

Y  Roldan  como  tan  diestro 
Al  torco  le  guardó  el  golpe, 
E  hizo  el  suyo  tan  cierto , 


Que  le  sacó  de  la  silla , 

Y  á  sus  pies  le  dejó  muerto. 
Los  otros  luego  al  instante 
Crueles  le  acometieron: 
Bizarro  se  defendía , 

Y  cuando  sus  compaQeros 
Llegaron  para  ayudarle. 
Ya  tenia  siete  muertos  ; 
Pero  el  principe  de  Tunes 
Pretendía  escaparse  huyendo , 

Y  Ricarte  de  Normaodia 
Salió  para  detenerlo ; 

Mas  se  le  perdió  en  el  monte, 

Y  él  volvió  á  sos  compalierot, 

Y  viendo  que  ya  tenian 
Todos  los  catorce  muertos, 
Desjarretan  los  caballos, 

Y  un  gran  concilio  hicieroo 
Si  irian  á  Carlo-Uagno 

A  dar  cuenta  del  suceso. 
Don  Roldan  dijo :  —  Seftores , 
Mirad  que  los  caballeros 
Dirán  volvemos  atrás 
Temerosos  de  los  riesgos.-— 
Llegan  en  fin  á  la  puente , 

Y  el  duque  Naymes  discreto 
Engafió  al  gigante,  y  dijo 
Cómo  iban  con  un  pliego 
Para  dar  á  Fierabrás 

Por  los  cinco  caballeros , 
El  cual  con  esta  alegría 
Les  dio  paerta  franca  luego. 
Llegaron  hasta  Aguas*Hnertas , 
Ya  que  estaba  el  sol  bien  puesto . 

Y  viendo  que  era  ya  tarde 
Para  recibir  el  pliego , 
Contento  y  regocijado 

El  Almirante,  entendiendo 
Que  vendría  la  embajada 
Por  los  .cinco  caballeros 
Para  darie  á  Fierabrás, 
Mandó  á  su  maestre  luego 
Que  los  hospede  en  su  casa. 
Adonde  los  dejaremos , 
Porque  en  la  otra  cuarta  parte 
Daré  de  ellos  cumplimiento. 

(Cartc-Magno,  Pliego  saclio.) 

<  Ed  los  siglos  medios  debió  ser  may  eomon  este  recurso  j 
¡noy  caballeresco,  poes  se  ve  qne  así  libertó  también  á  Rogero, 
el  príncipe  León,  sa  amigo. 
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DB  CÓMO  EL  ALUIBAirrB  PRENDIÓ  Á  LOS  EMBAJADORES,  T  FLO- 
RÍPES  ASTDTAnEirrB  LES  LIBRÓ  DE  UNA  BOERTE  IFfMEDU- 
TA;  T  DB  CÓMO  LOS  ARMÓ  T  REUNIÓ  COR  LOS  OTROS  CAU- 
TIVOS, ENTREGÁNDOLES  UNA  TORRE  PARA  QUE  A  Si  RISBOS 
T  k  ELLA  DEFENDIESEN,  DONDE  SB  DESPOSÓ  CON  GUI  DE 
BORGO^A.—  IV. 

{De  Juan  José  López.) 

Ya  referí  en  la  tercera 
Que  los  cinco  caballeroB 
Quedaron  bien  asistidos ; 
Pero  el  que  se  escapó  huyendo 
De  la  terrible  baulla 
En  que  los  otros  murieron, 
Llegó  y  dijo  al  Almirante  : 
Sabed  siete  caballeros 
En  la  mitad  del  camino 
Se  opusieron  á  los  nuestros; 
Pero  fueron  tan  valientes. 
Que  dentro  de  breve  tiempo 
Dieron  muerte  á  los  catorce ; 
Pero  yo  me  escapé  huyendo , 
Fiado  de  mi  caballo  : 
Esta  es  la  verdad  por  cierto. 
Que  si  habéis  de  castigarlos, 
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Mirad .  que  do  seau  dae&os 
De  poder  tomar  las  armas. 
Que  si  las  toman ,  es  cierto 

?ae  DO  podrá  sqjetarlos 
odo  el  poder  de  ta  relno.*- 
El  Almirante,  qae  oyó 
Pronunciar  aquestos  ecos, 
Clamaba  luego  á  sus  dioses, 
Estas  palabras  diciendo : 
—¿Adonde  estás ,  Apolin , 
Que  han  muerto  á  mis  caballeros T-* 
Llegó  Sortriban  al  punto , 
Estas  palabras  diciendo  : 
—Muy  poderoso  señor, 
Nuestros  dioses  son  muy  buenos. 
Pues  ban  traido  á  tu  corte 
A  quien  tanto  mal  te  ba  hecho  : 
Antes  que  amanezca  el  dia 
Te  los  tengo  de  dar  presos.— 
Mandó  aprontar  al  instante 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
Tres  mil  hombres  de  á  peón ; 
Sortriban  ▼  el  Rey  se  fueron 
A  la  casa  clel  Maestre , 

Y  entre  los  tres  dispusieron 
En  franquearles  las  armas ; 
Entró  la  tropa  á  este  tiempo, 

Y  sin  poder  resistirse 
Los  llevaron  prisioneros. 
Adonde  está  el  Almirante 
Entró  el  primer  caballero: 
Le  preguntó  oue  quién  en, 

Y  le  respondió  resuelto  • 
Diciendo  :— Yo  soy  Roldan, 
Uno  de  los  caballeros 
Vasallos  de  Cárlo-Magno , 
Que  venimos  con  un  pliego. 
Para  traerlo  á  tu  corte ; 
Pero  los  criados  vuestros « 
En  la  mitad  del  camino , 
Poco  corteses  y  atentos. 
Procuraron  desarmamos , 

Y  dentro  de  poco  tiempo 
Dimos  la  muerte  á  catorce, 

Y  el  otro  se  escapó  huyendo , 

Y  aquí  traigo  sus  cabezas , 
Por  si  no  queréis  creerlo. 
— ¿Cuál  diablo  te  envió  acá? 
—Quien  te  ouitará  tu  reino. 
Si  no  te  vuelves  cristiano 

Y  entregas  los  caballeros 

Y  las  sagradas  reliquias. 
Porque  na  hecho  juramento 
De  quitarte  la  corona 

Y  destruirte  tus  reinos. 

— No  llevarás  la  respuesta, 

Sue  dentro  de  breve  tiempo 
as  de  ser  descuartizado, 

Y  por  los  caminos  puesto.-^ 
Entró  el  segundo»  y  le  dice  : 
— ¿Quién  es  este  caballero  t 
—Soy  Ricarte  de  Normandía. 

—  ¡  Me  alegro  de  conoceros  * 

Que  ahora  me  pagarás 
Los  agravios  que  me  has  hecho  !— 
Entró  el  tercero ,  v  pregunta  : 
—¿Quién  eres  tüf— Y  muy  discreto 
Dice  :— Soy  Gui  de  Rorgona. 
—También  tengo  gran  deseo 
De  pillarte  en  mi  poder. — 

Y  le  respondió  al  momento : 
—Si  tuvieras  buena  sangre  i 
O  fueras  buen  caballero 

Y  te  preciaras  de  noble. 
No  hicieras  tú  esos  concetos 
De  querer  darnos  la  muerte 
Opnmidos  y  sujetos ; 

Smo  damos  nuestras  armas, 

Y  pieveu  todo  tn  reino , 


Y  si  acaso  nos  mataseD , 
Ño  moriremos  con  duelo.— 

Y  Floripes,  que  escuchaba 
De  su  querido  los  ecos , 
Pronta  se  bagó  á  la  torre. 
Dice :— SeBor  Oliveros, 
Ya  ha  llegado  la  ocasión 

De  que  mostréis  vuestro  esfuerzo, 

Y  me  paguéis  las  finezas 

Sae  á  vos  y  vuestros  compañeros 
e  hecho  en  aquesta  torre , 
Que  están  siete  caballeros , 

Y  entre  ellos  Gui  de  Rorgofia , 
Dentro  del  palacio  mesmo 
Del  Almirante  mí  padre , 
Que  encolerizado  y  dego 

Los  ha  sentenciado  á  muerte » 

Y  también  á  vos  con  ellos. 
Yo  pienso  ir  á  palacio 

A  ver  si  puedo  traerlos , 

Y  si  acaso  no  pudiese. 

Lo  que  yo  os  suplico  y  mego, 

gue  no  seáis  perezosos 
n  salir  al  desempefio.— 
Fué  Floripes  al  instante 
Con  gran  cuidado  y  anhelo 
A  su  padre,  y  le  pregunta  : 
—¿Quién  son  estos  caballeros? 
—Vasallos  de  Carlo-Magno, 
Los  que  tengo  gran  deseo, 
Antes  que  coma ,  este  dia , 
Darles  castigos  muy  fieros. — 
Floripes  dijo  :  —  SeBor, 
No  conviene  que  tan  presto 
Ejecutéis  el  castieo « 
Sino  darle  vado  al  tiempo; 
Yo  me  los  pienso  llevar 
Adonde  los  otros  tengo. 
Les  daré  fuertes  martirios 
Con  grande  rigor  é  imperio. — 
Le  concedió  la  licencia , 

Y  Sortriban  á  este  tiempo 
Le  dice  :— Noble  señor, 

No  habrás  leido  en  tus  tiempos. 
De  las  historias  pasadas , 

Y  puedes  saber  por  cierto 

gue  el  fiarse  de  mujeres 
uele  tener  grandes  riesgos.^» 
Floripes  muy  enojada 
Se  rodeó  asi ,  diciendo : 
— I  Villano,  lo  pagarás! 
¡Hoy  por  mi  fe  te  prometo , 
Que  te  has  de  acordar  de  mi!— 

Y  llevándose  los  presos 
Donde  los  otros  estaban , 

Y  alU  con  grande  contento. 
Cuando  vio  á  Don  Roldan 
El  valeroso  Oliveros , 

MsDdó  al  punto  que  se  armasen , 
Por  si  viniese  algún  riesgo , 

Y  mandó  ponería  mesa, 

Y  todos  juntos  comieron , 
Poniendo  por  cabecera 
Al  valeroso  Oliveros, 

Y  ala  deidad  de  Floripes, 

Y  luego  al  lado  derecho 
Al  noble  Gui  de  Rorgofia , 
A  quien  le  dijo  Oliveros  : 
—Sabrá  usted ,  muy  señor  mió , 
Que  á  vos  solo  le  debemos 

El  que  nos  halléis  con  vida ; 

Y  al  verte  libre  del  riesgo 
En  que  te  hallabas  metido. 
Darás  agradecimientos 

A  la  señora  Floripes, 

?ue  es  nuestro  amparo  y  remedio, 
está  tan  aficionada 
A  tu  persona ,  que  en  esto 
Quiere  volverse  cristiana. 
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Porque  tá  seas  su  dneBo , 

Y  70  le  be  dado  palabra, 

Y  esto  es  preciso  el  bacerlo.-- 
Gqí  de  Borgo&a  responde , 
Diciendo : — Ya  es  demás  eso ; 
Desde  el  instante  qae  tí 

La  bermosura  de  sa  cielo 
Quedé  rendido  4  sos  plantas « 

Y  el  corazón  tan  sujeto , 

?iie  mil  ?idas  que  tuviera 
odas  las  pusiera  á  riesgo 
Por  defenoer  su  persona 

Y  sacarla  de  este  reino.-— 
Floripes  avergonzada 
Sacó  de  su  hermoso  dedo 
Dn  anillo  de  esmeraldas , 

Y  se  lo  dio ,  asi  diciendo  : 
— Sea  esta  prenda  testigo 
Ahora ,  y  en  todo  tiempo.  — 
Se  dieron  palabra  y  mano, 

Y  estando  en  estos  conceptos, 
Uesó  para  los  palacios 

Un  lamoso  caballero » 
Sobrino  del  Almirante , 

Y  preguntando  por  ellos « 
Asi  respondió  y  le  di]o  : 
— Entre  cadenas  y  hierros. 
Los  tiene  mi  hija  Florfpes; 
Si  queréis  hablar  con  ellos, 
Bajaos  presto  &  la  sala.— 

Y  lo  ejecutó  al  momento ; 
Bailó  la  puerta  cerrada, 

Y  dio  un  empujón  tan  recio, 
Que  quebró  la  cerradura 

Y  d  pestillo  saltó  luego  : 
Abrió  la  pueru  y  entro , 

Y  fiendo  ¿  los  caballeros , 
Que  están  todos  doce  armados , 
Casi  temblando  de  miedo , 

Ño  quisiera  haber  venido 
Por  no  hallarse  en  tanto  riesgo. 
Se  levantó  el  duque  Naymes , 
Que  es  el  mas  anciano  de  ellos : 
Bl  procuró  retirarse , 
Pero  el  Duque  en  este  tiempo 
Le  pegó  con  gran  valor 
Un  puñetazo  tan  recio 
Encima  de  la  mollera. 
Que  le  hizo  saltar  Iqs  sesos. 
Floripes ,  cuando  lo  vido. 
Tuvo  gran  placer  en  ello , 

Y  le  dice :— ¡Señor  Duque , 
No  ha  sido  el  golpe  de  viejo. 
Sino  de  joven  otzarro!  — 

Y  él  le  respondió  risueño  : 
—Pues  otros  verás  mavores , 
Si  Dios  me  da  buen  acierto.— 
Floripes  dijo  :— Señores , 
Grande  falta  estoy  haciendo , 
Que  mi  padre  esta  aguardando , 

Y  habéis  de  saber  por  cierto 
Que  00  ha  de  comer  sin  mi , 
Ni  sin  este  caballero.— 

Fué  Floripes  al  palacio, 

Y  dijo  á  su  padre  meskno 
Que  ella  comer  no  queria. 
Que  se  hallaba  mal  dispuesto 
Su  cuerpo  por  la  cuestión 
De  aquel  falso  caballero. 
Preguntó  por  Locafer, 

Y  le  respondió  diciendo : 
—Allá  abajo  quedó  hablando 
Con  los  otros  caballeros. 

— Pues  corre  y  dile  aue  venga , 

Sue  se  va  pasando  el  tiempo.— 
e  despidió  cuidadosa ; 
Fué,  y  dijo  á  los  caballeros 
Si  esta  todo  prevenido , 
O  les  felu  alguQ  peltrecho, 


Porque  ya  es  hora  que  salgan , 

Y  pronto ,  los  caballeros. 
Salió  Don  Roldan  delante , 

Y  el  valeroso  Oliveros, 
Ricarte  y  Gui  deBorgofia 
Salieron  de  compañeros. 
Don  Roldan  mató  al  Maestre , 

Y  el  valeroso  Oliveros 

Le  dio  la  muerte  al  rey  Colde  : 
Gul  de  Borgoña  á  este  tiempo 
Subiendo  á  los  corredores , 
Mató  siete  caballeros ; 
Pero  los  demás  que  habla. 
Temerosos  de  los  riesgos, 
Yiendo  la  muerte  cercana , 
Muchos  se  tiran  al  suelo. 
Solo  quedó  el  Almirante, 
Que  ai  oir  tan  grande  estruendo 
Salió  por  una  ventana , 
Adonde  lo  recibieron 
Los  que  estaban  en  la  calle , 

Y  no  se  agravió  ni  en  un  pelo. 
Quisieron  salir  afuera , 

Y  Floripes  á  este  tiempo 
Les  rogó  que  no  salieran ; 

Y  el  Almirante  diciendo  : 
—¡Malditos  sean  mis  dioses , 
Que  creo  que  eslátt  durmiendo , 

Y  esta  falsa  de  Floripes , 

Que  en  tal  paraje  me  ha  puesto !  -^ 
Yiendo  el  palacio  por  suyo , 
Recogen  los  bastimentos. 
Llevándolos  á  la  torre. 
Donde  recibidos  fueron 
De  Floripes  y  las  damas , 
Adonde  tos  dejaremos , 
Porque  en  la  otra  quinta  parte 
Se  dará  fin  al  suceso. 

{Carlo-Magno ,  Pliego  snelto.) 


1267. 

aiLAIf  SrriA  la  TOBRE  ,  T  DEBROTADO  Elf  CnVA  SALIDA  QUE 
BICIBaOR  LOS  CABALLEROS,  SE  RETIRA  LLEVANDO  CAUTIVO 
k  GUI  DE  BORGOÍIa,  Á  quien  MANDA  AHORCAR  DELANTE 
DE  LOS  SITIADOS ;  PERO  ESTOS  LE  UBERTAN.  RICARTE  SALE 
DE  LA  TORRE  T  AVISA  k  CARLO-HAGNO  EL  RIESGO  DE  LOS 
SITIADOS»  ACUDE  ESTE  k  SO  SOCORRO  T  SE  APODERA  DEL 
PELIGROSO  PUENTE  DE  HANTIBLB,  «ATANDO  AL  GIGANTE 
QUB  LO  DBRHDIA.—  V. 

{De  Juan  José  López,) 

.  Apenas  el  Almirante 
Se  vio  libre  de  este  riesgo , 
Hizo  venir  al  instante 
Todas  las  tropas  del  reino 
Para  que  alli  se  juntasen , 
Que  pretende  darle  fuego 
A  Floripes,  y  á  la  torre , 

Y  á  sos  doce  compañeros. 

Y  pasados  ya  tres  dias. 
Hizo  memoria  en  su  acuerdo 
De  que  Floripes  tenia 
Un  cinto  ceñido  al  cperpo , 
Que  donde  quiera  que  esiaba 
No  faltaba  el  alimento. 
Mandó  llamar  á  Marpin , 

§ue  era  encantador  protervo , 
le  dyo  si  podU 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
Ir  á  quitarle  á  Floripes 
El  cinto  que  tiene  puesto  : 
Dijo  que  si ,  y  á  la  noche , 
En  un  diablo  caballero, 
Llegó  al  cuarto  de  Floripes , 

Y  hurtándole  el  cinto  luego 
De  debajo  de  la  almohada  , 

Y  quitándole  los  lienzos 
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Con  qae  m  hallaba  abríffada, 
Al  mirar  sa  héitnoso  cielo » 
No  pudo  irse  sin  besarla 
En  el  carrillo  izquierdo. 
Despertó  despavorida ; 
Gol  de  Borgona  á  eaie  tiempo, 
Que  estaba  de  centinela , 
Acudió  i  los  gritos  luego, 

Y  apenas  sall6  á  la  puerta, 
Vio  un  hombre  salir  huyendo  : 
Lo  agarró  por  la  cintura , 

Y  le  hizo  sallar  los  sesos 
Contra  el  umbral  de  la  puerta, 

Y  &  la  mar  lo  arrojó  luego. 
En  este  tiempo  FÍoripes 
Ha  echado  el  cinto  menos; 
Los  caballeros  cristianos 
La  consolaban  diciendo : 

— No  os  dé  cuidado,  señora. 
Que  estando  Dios  de  por  medio, 
No  nos  puede  faltar  nada, 

Y  la  Rema  de  los  cielos.— 
Amaneció  al  otro  dia ; 
Pero  el  Almirante,  viendo 
De  que  Marpin  no  venia , 
Dice  :— Ya  fe  tienen  muerto.— 
Cercaron  toda  la  torre, 

Y  los  doce  caballerea. 
Muertos  de  sed  y  de  hambre. 
Luego  al  instante  salieron. 
Hicieron  tan  gran  combate. 
Que  la  sangre  de  los  cuerpos 
Corría  por  los  arroyos 
Como  cuando  esti  lloviendo. 
En  fln,  sanaron  del  campo 
La  provisión ,  y  tnjeron 
Diez  acemillas  cargadas 

De  vituallas,  y  camellos 
Cargados  de  pan  y  vino 
Has  de  catorce  trajeron , 
Uevindolos  á  la  torre , 

Y  el  muy  noble  caballero 
Que  llaman  Gui  de  Borgofia 
Se  quedó  enredado  en  ellos. 
Pero  viendo  Don  Roldan 

?ue  faltaJ)a  un  caballero , 
la  hermosa  de  Floripes, 
Con  muy  grande  senthniento 
Volvieron  para  buscarlo, 

Y  ya  estahya  prisionero 
En  poder  Sel  Almirante , 
Que  mandó- luego  al  momento. 
De  que  pusieran  la  horca 
Donde  está  k  la  visU  de  ellos. 
EJecutironlo  al  punto 

Con  algazara  v  estruendo. 
Sacaron  á  Gui  de  Borgoña, 
Dándole  golpes  mu]¡  recios. 
Tirándole  muchas  piedras 
Desde  el  ^r^ide  hasta  el  pequeño. 
Reparó  Ricarte ,  y  vio 
Que  ya  iba  su  compañero 
Llegando  al  pié  de  ia  horca, 

Y  que  le  estaban  subiendo  : 
Se  partió  luego  al  instante 
Con  dos  de  sus  cotnpañeros; 
Se  ll¿gó  al  pié  de  la  horca , 

Y  con  su  cortante  acero 
Cortó  la  soga  j  le  dio 

Al  que  lo  estaba  subiendo 
Tan  mn  golpe  en  la  cabeza. 
Que  lo  despachó  al  infierno 
A  que  llevase  unas  cartas 
Para  él  y  sus  compañeros. 
Arman  á  Gui  de  Boraoña 
Con  armas  de  un  caballero, 

Y  asi  que  se  vido  armado , 
Eran  sus  golpes  tan  ciertos , 
Que  siempre  buscando  iba 


A  los  mayores  empefios. 

Les  ganaron  á  Agoaa-Moertaa, 

Y  el  Almirante  huyendo 
Se  retiró  á  otra  ciudad 

De  dos  leguas  poco  menos. 
Los  caballeros  cristianoa 
Recogieron  los  pertreches, 

Y  volviéronse  á  la  torre, 
Donde  recibidos  ftiéron, 

Y  á  la  señora  FIoHpes 

Le  entregaron  á  su  dueño. 
Don  Roldan  dijo  :— Señorea  ^ 
Uno  de  los  caballeros 
Es  menester  que  se  vaya 
Con  gran  cuidado  y  secreto 
A  dar  cuenta  á  Gario-Magno, 
Que  nos  envíe  refuerzo.- 
Ricarte  dúo  :— Señores » 
El  ir  solo  bien  me  atrevo 
Que  sé  muy  bien  el  camino. 
Solo  á  la  puente  le  temo ; 
Pero  al  fln ,  yo  daré  traza, 
A  ver  si  pasarla  puedo.— 
Se  despidió  vigilante , 

Y  tomó  el  camino  luego. 
Ya  que  iba  bien  desviado. 
Oyeron  con  gritos  fieros 
Del  campo  del  Almirante, 
Que  repiten  estos  ecos  : 
—Aquel  que  va  á  Garlo-Magno 
Prendedle  luego  al  momeólo.— 

Y  el  rey  Clarion ,  que  estaba 
Con  su  ejército  soberbio , 
Dice  :— Yo  solo  he  de  ir, 

Y  lo  daré  vivo ,  ó  muerto. — 
Lo  alcanzó  en  muy  breve  ralo. 
Estas  palabras  diciendo : 

—  Di,  villano,  ¿dónde  vas? 
Que  ahora  vendrás  prisionero, 
O  te  quiuré  la  vida.- 
Ricarte  d^o  severo : 
—A  bien  que  solos  estamos; 
Agora  aqoi  nqs  veremos.  — 
Metieron  mano  á  sus  lanzas. 
Dándose  recios  encuentros ; 
Pero  de  allí  á  poco  rato 
Ricarte  logró  su  intento, 

?ue  lo  Sd¿ó  de  la  silla ; 
asi  que  lo  vio  en  el  suelo. 
La  cabeza  le  cortó 
Dando  mil  gracias  al  cielo ; 

Y  viendo  que  su  caballo 
Era  tan  hermoso  y  bueno , 
Montó  en  él  luego  al  instante 
Dejándose  el  suvo  suelto, 

El  cual  se  volvió  á  la  torre; 

Y  viendo  los  caballeros 
El  caballo  de  Ricarte, 
Tuvieron  gran  sentimiento. 
Que  juzgaron  que  Ricarte 
Sería  en  el  campo  muerto. 
Uefó  á  la  orilla  del  río, 

Y  viéndolo  tan  soberbio , 

Se  ocultó  entre  uuos  breñales. 
Devota  oración  haciendo 
A  Dios  todopoderoso. 
Vio  venir  un  blanco  ciervo 
De  la  otra  parte  del  rio, 

Y  asió  ai  caballo  del  diestro , 
Poniéndolo  al  otro  lado, 
¡Quién  vio  mayor  misterio ! 
Sahó  corriendo  el  gigante 
Por  ver  si  puede  prenderlo , 

Y  Ricarte  en  su  caballo 

Iba  mas  veloz  que  un  viento. 
Fué  donde  está  Gario-Magno, 
El  cual  se  alegró  de  verlo ; 
Preguntó  por  sus  varones. 
Le  dijo  que  estaban  buenos , 
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Metidos  en  nn^  torre 
Goo  muy  pocos  aUmeDtos, 

Y  la  sefiora  Floripes 
TambieD  se  queda  con  ellos» 
Porque  quiere  ser  crístiaDa> 

Y  al  íoslaote  con  secreto 
Alistó  todas  sus  tronas 
Para  ir  á  socorrerlos: 
Ricarte  dno  :-*Se5orv 

El  poder  del  mundo  entero 
No  puede  ganar  la  puente, 
Si  alguna  industria  no  hacemos 
Si  me  concedéis  Ucencia 
Que  cincuenta  caballeros 
Con  los  caballos  y  cargas , 
Como  que  vamos  al  rSno 
A  llevar  las  mercancías. 
Por  ver  si  acaso  podemos 
De  que  nos  abra  la  puerta, 

Y  luego  que  tenga  abierto 
Meter  mano  &  nuestras  armas 

Y  soltar  las  capas  diestros.— 
Lo  hicieron  como  lo  dgo , 

Y  aquella  noche  salieron 

Mas  de  dosdentos  mil  hombres, 

Y  otros  seis  mil  caballeros. 
Cosa  de  un  cuarto  de  le^a 
De  la  puente,  se  escondieron 

Y  los  cincuenta  marcharon : 
Tocan  á  la  puerta ,  y  luego 
Salió  el  ^gaute,  y  les  dice 
Que  quien  son;  y  respondieron: 
— Somos  unos  mercaderes 
Que  pasamos  para  el  reino 

Del  almirante  Balan, 

Y  el  tributo  le  traemos 

Que  se  paga  en  este  puente.-* 
Dgo  el  gigante  :— ¿Es  entero  1 
iHe  traeréis  las  cien  doncellas, 

Y  también  cincuenta  peños 
De  caza ,  y  los  once  gatos. 
Que  han  de  ser  de  todo  negros? 
Por  cada  uno  un  marco  de  oro 
Me  habéis  de  dar,  y  con  esto 
Pasaréis  por  esta  puente 

Sin  que  os  veitta  ningan  riesgo.— 
Respondió  el  duque  Rccner  : 
— ^Abre .  te  entregarás  oís  ello.-* 
Abrió  el  gigante  la  puerta , 

Y  Ricarte,  muv  lijero. 
Poniendo  el  pié  en  el  umbral , 
Soltó  la  capa  muy  diestro ; 
Otro  tanto  hicieron  todos , 

Y  el  gigante  muy  soberbio. 
Viendo  que  lo  han  engaitado. 
Alzó  una  porra  de  hierro 
Para  tirarle  á  Ricarte  : 

Le  hurtó  vigilante  el  cuerpo ; 
Pero  fué  con  tal  pujanza , 
Que  tres  cuartas  en  el  suelo 
La  metió ,  pero  al  sacarla , 
Llegó  Ricarte  muy  diestro , 

Y  con  su  cortante  espada 

Le  dio  en  el  hombro  derecho, 
Que  el  hombro  y  la  media  espalda 
Le  bizo  venir  al  suelo , 

Y  Carlo-Hagoo ,  que  estaba 
Con  cuidado,  acudió  presto 
Al  gigante  mal  herido , 

gn'era  un  león  carnicero : 
n  Bu ,  ganaron  la  puente, 

Y  al  gigante  muerte  dieron. 
Fierabrás  y  Garlo-Magno 
Iban  de  los  delanteros 
Para  la  segunda  puerta , 

Que  halló  otrq  gigante  puesto , 
Al  eual  Anteen  llamaban. 
Con  una  barra  de  hierro , 
Que  diez  hombres  no  podían 


El  levantarla  del  suelo, 

Y  en  altas  voces  decía 
Con  enfurecidos  ecos : 
—Venga  acá  ese  Carlo-Magno 

Y  todos  sus  compafieros. 

Que  aqui  está  la  puerta  abierta  : 
vengan,  que  aqui  los  espero. — 
Quiso  salir  Carlo-Magno, 
I  Fierabrás  á  este  tiempo 
Llegó  y  dyo  :—  Gran  señor, 
Este  le  toca  á  mi  empeflo.- 

Y  se  fué  para  el  gigante 
Que  alzó  la  porra  lijero, 

Y  él  se  metió  por  debajo , 

Y  dio  tal  golpe  en  el  suelo. 
Que  hizo  temblar  la  puente 

Y  todos  cuantos  hay  dentro» 

Y  Fierabrás  visilante 

Le  pegó  un  goipe  tan  fiero , 
Que  le  cortó  entrambos  brazos 
Por  cima  de  los  molleros, 

Y  le  dio  otra  cuchillada 
Que  le  cortó  todo  el  vdmo, 

Y  la  cabeza  le  hendió 
Hasta  cerca  del  pescuezo. 
Se  metieron  en  la  villa , 
Mandó  tocar  á  degfkello  : 
Unos  se  tiran  al  rio. 
Otros  se  escapan  buvendo 
A  dar  cuenta  al  Almirante, 
Adonde  los  dejaremos. 
Que  en  la  otra  sexta  parte 
A  mi  auditorio  prometo 
Referir  del  Almirante 

La  vida ,  fin  y  sucesos. 

iCarh-Mtffno,  Pliego  soclto.) 
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SE  NEGÓ  Á  RECIBIB  EL  BAUTISIIO. —  VI. 

( De  Juan  José  López,) 

Supuesto  aue  prometí 
A  mi  auditorio  discreto 
El  proseguir  con  la  historia. 
Escuchadme  un  rato  atentos. 
Ya  dije  que  Garlo-Magno 
Se  entró  en  la  vHIa  luego, 

Y  se  apoderó  de  los  tesoros ; 
Mas  no  se  aprovechó  de  ellos. 
Que  los  repartió  á  so  gente 
Porque  cobren  mas  auento ; 
Pero  aquella  misma  noche , 
Cuando  estaban  en  silencio , 
La  giganta  Damieta, 
Yien(&  á  su  gigante  muerto. 
Salió  con  una  bisarma 
Llena  de  rabia  y  veneno.   - 
Cogiéndolos  descuidados , 
Desolló  mas  de  doscientos, 

Y  degollara  á  cien  mil 
Con  %nal  furia  y  denuedo , 
A  no  ser  por  Fierabrás 
Que  una  honda  de  vaquero 
Tomó ,  y  poniendo  una  piedra. 
Le  hizo  el  tiro  tan  certero , 

gne  el  brazo  con  la  bisarma 
e  lo  dividió  del  cuerpo  ^ 
Cayó  la  giganta  en  tierra , 

Y  alli  la  muerte  le  dieron, 

Y  registrando  la  cueva. 
Hallaron  alli  durmiendo 
Dos  niños  de  cuatro  meses 
De  doce  palmos  y  medio  : 
Los  bautizó  Cario*Magno, 

Y  al  uno  puso  Oliveros 
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Y  al  otro  puso  Roldan, 
Pero  presto  se  marieron: 

Y  volviendo  al  Almirante , 
Que  cuando  supo  por  cierto 

§ue  hablan  ganado  la  puente 
son  los  gigantes  muertos, 
Maldice  á  todos  sus  dioses 
Lleno  de  rabia  y  veneno , 

Y  los  blzo  mil  pedazos. 
Sortríban  llego  á  este  tiempo  f 
Diciendo  .-—Noble  señor, 

¿Qué  hacéis?  que  eso  no  es  bueno ; 

Pide  perdón  de  la  injuria 

A  nuestros  dioses ,  que  es  cierto 

Los  habremos  menester, 

Por  ver  si  acaso  podemos 

Apresar  á  Garlo-Magno 

Y  darle  castigo  fiero. 
A  cueros  deSortribao 

Les  pidió  perdón,  diciendo, 
Que  aumentaría  su  inigea 
Del  oro  mas  fino  7  terso 
Cincuenta  libras  cabales. 
Porque  cause  mas  respeto ; 
Pero  el  demonio  encantado 
Que  tiene  el  idoló  dentro 
De  la  cabeza ,  responde 
Con  estos  fingidos  ecos  t 
—  Yo  te  perdono ,  y  asi 
Preven  tu  gente  al  momento , 

§ue  has  de  vencer  las  batallas, 
de  todo  serás  duefio. — 
Apenas  aquesto  ovó. 
Mandó  aprestar  al  momento , 
Que  hiciesen  tres  batallones  : 
Va  el  rey  Turbante  el  primero. 
El  segundo  Sortriban , 

Y  el  rey  Tempestre  el  tercero ; 

Y  Carlo-Magno  venía 

Ya  con  su  acompafi^iento  : 
Salió  Fierabrás  al  punto 
Estas  palabras  diciendo : 
— Muy  poderoso  señor. 
Solo  una  merced  te  ruego  : 
Que  divulgues  en  tu  real 
Que  cualquiera  caballero 

8ue  se  encuentre  con  mi  padre 
o  le  dé  muerte ,  que  quiero 
Ver  si  puede  ser  cristiano. — 
Le  dice  :--Te  lo  concedo.— 

Y  nombrando  á  Galalon 
Que  fuera  por  mensajero 
Adonde  está  el  Almirante, 
Estas  palabras  diciendo : 
Que  SI  quiere  cristianarse, 

Y  entregar  los  caballeros, 

Y  las  sagradas  reliquias, 

§ue  se  quedará  en  sus  reinos, 
le  volverá  sus  tierras 
Con  un  tributo  pequeño. 

Y  el  Almirante  responde  : 
—No  serás  buen  caballero 
Cuando  tu  señor  te  envia 

A  un  puesto  de  tanto  riesgo.— 
Galalon  le  respondió : 
— Nosotros  nunca  podemos 
El  negaríe  la  obediencia, 

Y  te  aseguro  por  cierto , 

Si  no  haces  lo  que  te  dice, 

§ue  te  echará  de  tus  reinos, 
tendrás  grandes  trabajos.— 
A  este  tiempo  un  caballero, 
Que  está  con  el  Almirante, 
Alzó  la  mano  soberbio 
Para  darle  á  Galalon , 
Pero  él  anduvo  Hiero ; 
Que  le  pe^ó  una  lanzada. 
Que  le  dejó  caer  muerto 
A  los  pies  del  Almirante, 


Y  luego  se  escapó  huyendo ; 
Fué  donde  está  Carlo-Magno, 
Contándole  este  suceso. 
Mandó  tocasen  al  arma 

Los  timbales  é  instrumentos , 

Y  el  rey  Turbante  venía 
Con  su  batallón  soberbio : 
Solo  se  metió  en  el  real , 
En  altas  voces  diciendo  : 
—Venga  acá  ese  Carlo-Magno, 

Y  veremos  los  dos  vieios 
Cuál  se  lleva  la  victoria.— 

Y  Carlo-Magno  á  este  tiempo 
Tomó  la  espada  y  la  lanza. 
Salió  á  la  palestra  luego. 

Se  embistieron  los  dos  Martes 
Con  tanto  valor  y  esfuerzo , 
Que  cada  cual  pretendía 
Llevar  del  lauro  el  empeño; 
Pero  viendo  Carlo-Magno 

gne  no  hería  al  caballero, 
omo  era  diestro  en  la  lucha , 
Soltó  la  lanza  en  el  suelo. 
Se  descubrió  de  su  escudo, 

Y  á  él  se  arrojó  lijero ; 
Lo  agarró  por  la  cintura , 

Y  dio  con  él  en  el  suelo ; 
La  cabeza  le  cortó , 

Y  los  suyos  acudieron. 

Se  armó  tan  cruel  batalla , 

8ue  dentro  de  breve  tiempo 
ieron  muerte  á  Sortriban , 

Y  al  rev  Tempestre  el  tercero. 
Pero  viendo  el  Almirante , 

Que  son  sus  magnates  muertos , 
Se  entró  por  medio  de  todos 
Sin  el  temor  de  los  riesgos  : 
Atropello  mucha  gente , 
Mató  muchos  caballeros, 

Y  el  buen  padre  de  Roldan 

guiso  salir  al  encuentro ; 
ero  fué  mala  su  suerte , 
Porque  á  los  lances  primeros 
Se  le  ha  quebrado  la  espada 
Por  cerca  de  lost)razoelos, 

Y  así  que  vio  el  Almirante 
Que  lo  tenia  indefenso. 

Lo  atravesó  en  su  caballo  *, 

Y  quiso  escapar  huyendo. 
Fierabrás,  cuando  lo  vio, 
Salió  para  detenerlo, 

Y  se  le  puso  delante, 

Y  le  quitó  el  caballero ; 
El  padre  le  conoció , 
Estas  palabras  diciendo : 
— ¿  Sois  acaso  Fierabrás 
En  los  valerosos  hechos? — 
Dijo  que  si,  y  muy  humilde 
Le  empezó  á  rogar  muy  tierno 
Que  se  volviese  cristiano 

Y  creyese  en  Dios  inmenso. 
El  padre  le  respondió, 
Lleno  de  rabia  y  veneno  : 

—  ¡  Oh ,  nunca  hubieras  nacido , 
Para  no  darme  tormento ! 
Tü  vives  muy  engañado, 

Y  en  tí  gran  venganza  espero.— 
Le  rodeo  las  espaldas , 

Y  Fierabrás  á  este  tiempo , 
Por  no  reñir  con  su  padre. 
Se  tiró  á  otros  caballeros. 
Los  que  estaban  en  la  torre 
En  este  tiempo  salieron ; 
Acuden  á  la  baulla, 

Y  los  pillaron  en  medio. 
En  fin  ganaron  el  campo. 

Y  al  Almirante  prendieron. 
Llevándolo  á  Carlo-Magno, 

Y  mandó  luego  al  momento 
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Lo  eocienen  en  naa  sala 
Con  otros  seis  caballeros 
Que  cuiden  de  sn  persona 
I  le  den  buenos  consejos. 
Víqo  ¿  la  noehe  Floripes 

Y  Fierabrás ,  qne  con  tiernos 
Suspiros  le  suplicaban 

§ue  creyese  en  Dios  eterno» 
el  traidor  del  Almirante 
Les  engañó,  asi  diciendo : 
Que  quería  ser  crfetiano, 
I  quedaron  muy  contentos , 

Y  a  otro  dia  de  mañana , 
Prevenidos  los  pertrechos, 
A  la  iglesia  lo  llevaron 
Entre  muchos  caballeros. 
Vino  el  señor  Arzobispo , 
D&odole  buenos  consejos , 

Y  enfadado  de  escncbarlo. 
Levantó  el  brazo  soberbio , 

Y  al  Arzobispo  en  la  cara 
Le  dio  un  bofetón  tan  recio , 
Que  se  le  ha  bañado  en  sangro 

Y  lo  asió  por  los  cabellos 
Para  meterlo  en  la  pila ; 
Mas  Fierabrás  tieodo  esto 
I<l«gó*  y  le  dijo  á  su  padre 
Con  muy  doloridos  ecos  : 

—  Dulce  padre  de  mi  vida, 
Deja  esos  Ídolos  fieros , 
Recibe  el  santo  Bautismo, 

Y  tendrás  parte  en  el  cielo.— 
Respondió  muy  enojado : 

—  En  balde  es  cansaros,  necio. 
Que  mas  quería  morir 

Que  no  olvidar  los  preceptos 
De  mi  profeta  Maboma, 
Que  son  muy  santos  y  buenos.^ 
Pero  viendo  Fierabrás 
Que  se  hallaba  tan  protervo , 
Mandó  luego  á  los  peones 
Al  campo  lo  saquen  fieros , 

Y  alli  le  dieseu  la  muerte. 
Pues  que  no  tiene  remedio 
En  fin  murió  el  Almirante, 

Y  publican  en  el  reino 

Que  el  que  quiera  cristianarse 
Acuda  luego  al  momento. 
Mas  de  doscientas  mil  almas 
A  nuestra  ley  se  volvieron. 
Bautizaron  i  Floripes , 

Y  con  muy  grande  contento 
Los  desposan  y  los  velan, 

Y  quedando  en  lazo  estrecito 
Con  sn  amado  Gui  de  Borgofift 
Daba  mil  gracias  al  cielo. 
Alli  estuvo  Garlo-Magno 

Mas  de  dos  meses  y  medio , 
Mientras  se  aquieta  la  urente. 
Dándoles  buenos  consejos 
De  que  guardasen  la  fe 

Y  los  santos  Evangelios, 

Y  cuiden  de  sus  vasallos. 
Hizo  dos  partes  el  reino, 
Una  le  dio  á  Fierabrás 
Para  que  quede  con  ellos. 
Dándole  cetro  y  corona ; 

Y  con  generoso  afecto 

La  otra  dio  á  Gui  de  Borgoña, 
Dejándolos  muy  contentos 
Por  reyes  de  aquella  tierra. 
Al  cabo  de  poco  tiempo 
Se  despidió  Garlo-Magno; 
Pero  aquí  atienda  el  discreto, 

8ue  no  puedo  yo  eiplicar 
I  dolor  y  sentimiento 
Que  recibió  Fierabrás 
Al  dejar  su  compañero , 
Que  era  el  señor  Don  Roldan « 
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?ue  eran  dos  almas  y  un  cuerpo ; 
también  Gui  de  Borgoña 
De  su  pariente  Oliveros , 
Que  eran  muchos  los  suspiros. 
Las  lágrimas  y  lamentos 
Con  que  tiernos  se  despiden, 

Y  para  Francia  se  fueron. 
Dejemos  á  Garlo- Magno 
Sosegado  ya  en  su  reino. 
Donde  estuvo  algunos  c^^s , 

Y  en  la  sétima  prometo 
Referir  á  mis  oyentes 
Los  soberanos  misterios 
Que  le  reveló  Santiago, 
Que  fué  por  orden  del  ciclo. 

(Cttrlo-Mafno ,  Pliego  saelto.) 

*  Asi  murió  también  á  manos  de  Reinaldos  la  dama  Robenza. 

s  Hé  aquí  oni  vertiOB  distinta  de  otras  mas  antiguas  sobre 
la  maerte  de  Milon  de  Anglante,  padre  de  Roldan  y  enflado  de 
Carlo-lbgBO. 
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CORQOISTADO  EL  MINO  DE  BALAR,  VUELVE CARLO-IAGHO  k 
FBANCU,  DOKBB  ESTAÜDO  TBANQUILO  VB  EN  EL  CIELO  OR 
CAURO  DE  ESTRELLAS  QOE  ATRAVESABA  DESDE  ITALIA  k 
6ALICU.  POR  REVELACIÓN  DE  SANTIAGO  PARTE  Á  CON- 
QUISTAR ESTE  país  T  halla  T  HONRA  EL  COBRPO  DEL 
apóstol:  RATALLA  en  que  PEARAGUZ  es  VENCIDO  I  HOBR- 
TO  POR  ROLDAN.—  VII.  . 

{De  Juan  Jmó  Upez  *.) 

Ya  dije  que  Garlo-Magno 

Y  todos  sus  caballeros 
Se  volvieron  para  Francia 
Muy  aleares  y  <á>ntentos , 
Porque  oabian  conquistado 

De  Aguas-Muertas  todo  el  reino; 
Pero  estando  descansando 
Una  noche ,  miró  al  cielo , 

Y  vio  un  concierto  hermoso 
De  estrellas  y  de  luceros , 
Que  atravesaba  la  Italia , 
La  Gascuña  y  otros  refaios 
De  Araffon  y  Gatalo&a, 

Y  que  iba  prosiguiendo 
Hasta  el  reino  de  Galicia. 
Novedad  causó  en  sn  pecho , 

Y  se  poso  en  oración; 
Alzó  los  ojos  al  cielo, 
Pidiéndole  á  Dios  quisiese 
Declararle  aquel  misterio : 
Vio  estar  junto  á  su  cama 
Un  hombre  de  gran  respeto» 
Tan  hermoso  y  tan  bizarro 
Que  daba  contento  el  verio, 

Y  le  dice  á  Garlo-Magno  : 
— Dime,  iqné  son  tus  deseos?--' 
Dijo  :  — Saoer  lo  que  encierra 
Aquel  hermoso  concierto 
De  estrellas  tan  refulgentes 
En  camino  tan  derecho.— 
—Sabrás  que  aqoese  camino 
Será  la  guia  y  concierto 
Para  llevarte  á  Galicia, 
Adonde  hallarás  mi  cuerpo 
Que  está  en  poder  de  paganos  ^ 

Y  ensacándolo,  te  advierto 
Que  has  de  bacer  un  santuario. 
Que  soy  Santiago,  y  te  expreso 
Que  del  Zebedeo  soy  hijo , 

Y  también  hermano  mesmo 
De  San  Juan  Evangelista , 
Apóstoles  del  supremo 
Señor,  que  ese  camino 
Hizo  tan  hermoso  y  bello , 
El  cual  á  ti  me  envió 
Porque  vayas  con  acierto , 

Y  hagas  el  templo  en  mi  nombre , 
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Que  irán  de  todos  los  reinos 
A  ^anar  indulffencias 

Y  devotos  jubileos , 

Y  remisión  de  pecados 

A  los  que  con  tirme  celo, 
Confesados  y  contritos, 
Pidan  perdón  de  sus  jerros ; 

Y  esto  tiene  de  durar 

Hasta  el  fin  del  mundo,  es  cierto , 
Qne  el  Señor  me  ba  concedido 
Todos  estos  privilegios. 
Con  esto,  adiós ,  qne  me  foy. — 

Y  desapareció  luego , 

Y  Carlo-Magno  quedó 
Regocijado  y  contenió. 
Mandó  apercibir  su  gente, 

Y  tomó  la  marcha  luego 
Para  el  reino  de  Galicia , 
Donde  llegó  en  breve  tiempo , 
Ganando  muchos  castillos , 
Villas ,  ciudades  y  pueblos. 
Con  grandísimos  trabajos 
Hallaron  el  santo  cuerpo 

De  nuestro  apóstol  Santiago , 

Y  luego  con  tirme  celo 
Mandó  hiciesen  una  urna 
Hermosísima  en  extremo  • 
Con  muchas  piedras  preciosas 
De  mucho  valor  y  precio. 
Hicieron  el  santuario 

Los  mas  hábiles  maestros 
De  mejor  arquitectura , 

Y  después  que  estuvo  beciio 
Muy  hermoso  y  agraciado. 
Que  daba  contento  el  verlo. 
Lo  adornó  muy  ricameftte 
Con  muy  ricos  ornamentos : 
Cálices  de  oro  y  de  plata. 
Patenas  y  ricos  velos , 
Albas,  casullas  y  pafios 
Muy  riquísimos  y  buenos ; 
Lo  dotó  de  muchas  rentas 

Y  tesoros  de  gran  precio ; 

Y  todo  finalizado , 
Puso  un  arzobispo  luego 
Canónigos  veinte  y  cuatro , 
Con  un  arcediano  entre  ellos, 
Para  que  rija  y  gobierne 
Este  suntuoso  templo ; 

Y  rematada  la  obra , 

Y  todo  muy  bien  compuesto 
Dio  la  vuelta  para  Franela ; 
Pero  en  este  mismo  tiempo 
El  Almirante,  que  estaba 
En  Babilonia  de  asiento. 
Pesaroso  de  la  muerte 

Del  rey  Aigolante ,  y  viendo 
Que  habla  ganado  á  Galicia 

Y  los  comarcanos  reinos , 
Envió  á  llamar  á  Ferraguz', 
Que  era  un  gigante  soberbio. 
El  cual  tenia  de  alto 

Diez  y  seis  palmos  y  medio. 
Fuerza  de  cuarenta  hombres , 

Y  muy  fornido  de  coerpe. 

Le  entregó  treinta  mil  hombres 
Para  que  salga  con  ellos 
A  dar  guerra  á  Carlo^MagnO; 
El  cual  salió  al  momento : 
Fué  á  la  ciudad  de  Vagiere, 
Donde  tiene  su  real  puesto, 

Y  le  dijo  á  Carlo-Magno 

Si  quiere  hacer  un  concierto 

De  que  se  haga  la  batalla 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo ; 

Y  Carlo-Magno.  que  estaba 
Fiado  en  sus  caballeros. 
Le  envió  á  Oger  de  Danois , 
Que  es  muy  valiente  en  extremo. 


El  gigante,  que  lo  vio, 
Hacia  él  sé  fué  muy  sdrk>, 
Lo  asió  debajo  del  orazo, 

Y  lo  llevó  á  su  real  preso, 

Y  lo  encerró  en  una  torre, 

Y  al  campo  volvió  tiiero. 
Viendo  esto  Carlo-Magno, 
Envió  á  Reinaldos  presto ; 
Hizo  lo  mismo  con  él 
Que  con  el  otro  primero ; 
Fué  Constantino  de  Roma , 

Y  lo  agarró  con  esfuerzo : 
Lo  llevó  donde  tenía 

A  los  otros  compañeros. 
Pesaroso  Carlo-Magno, 
Le  envió  dos  caballeros , 
Por  ver  si  con  ellos  puede 
Lograr  algo  de  su  intento. 
El  gigante  que  los  vio , 
A  ellos  se  fuélíjero, 

Y  como  que  nada  hacb. 
Los  asió  ambos  á  im  tiempo , 

Y  cada  uno  en  su  brazo 
Los  llevó  á  la  torre  presto. 
Viendo  esto  Carlo-Magno, 

§uedó  admirado  y  suspenso , 
sabiéndolo  Roldan, 
Muy  esforzado  y  resuelto, 
Fué  á  pedir  á  Garlo-Magno , 
Con  grande  valor  resuelto, 
Le  concediese  licencia 
Para  salir  al  empeik>. 
Con  el  giffante  i  batalla , 

Y  se  la  odboedió  luego, 

Y  armado  de  todas  armas 
En  su  caballo  soberbio , 

Y  con  una  gruesa  lanza 
Salió  al  campo  i^ero  : 

Fué  donde  estaba  el  sígante , 

Y  asi  que  lo  vio  risueiio , 
Fué  para  él  vigilante, 

Y  Roldan  con  grande  esAierzo 
Le  dijo  :  ^Toma  tu  lanza, 

Y  ven  á  batalla  luego.— 
Sin  responderle  palabra , 

Se  fué  á  Roldan  como  un  trueno; 

Pero  Roldan  con  la  lanza 

Le  dio  tan  terrible  encuentro , 

Que  le  desvió  de  si; 

Pero  el  gigante  volviendo 

A  juntarse  con  Roldan, 

Le  tomó  por  medio  el  cueipo, 

Y  lo  sacó  de  la  silla , 

Y  lo  llevaba  IQero 

Para  encerrarlo  en  la  torre 
Con  los  otros  caballeros. 
Viéndose  Roldan  llevar , 
Estribó  con  el  pié  recio 
En  las  aucas  del  caballo, 

Y  asió  con  las  manos  diestro 
Al  gigante  del  capuz , 

Y  entrambos  ¿  dos  cayeron 
En  el  suelo ,  y  al  instante 
Ambos  en  pié  se  pusieron  : 
Echan  mano  á  las  espadas , 
Dándose  golpes  tan  recios. 
Pelean  toda  la  tarde 

Con  mucho  valor  y  esfuerzo , 
Sin  que  se  reconociese 
Ventaja  en  ninguno  de  ellos : 
Con  esto  llegó  la  noche. 
Cubriendo  su  manto  negro : 
Düo  el  gigante  á  Roldan  : 
—Ya  es  tiempo  que  descánsenos, 

Y  asi  que  annnesca  el  di» 
En  este  sitio  te  espero.— 
Se  fueron ,  y  al  otro  dia 

A  la  batalla  volvieron ; 
Pelearon  fuertemente 
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Como  leones  soberbios ; 
Pero  el  gigante  cansado, 
DÜo  qae  tenia  saefto 

Y  qae  quería  dormir » 

Y  se  ba  tendido  en  e!  suelo. 
Roldan  tomó  un  grueso  canto. 
Cuanto  alzar  pudo  del  suelo , 

Y  se  k)  poso  oebajo 

De  la  cabeza,  j  con  esto 
Durmió  con  mejor  descanso; 
Jimto  á  él  se  sentó  luego , 
Mirándolo  atenumeate 
Lo  fornido  de  su  cuerpo. 
La  dobleza  de  sus  armas, 

Y  lo  feroz  de  su  gesto. 
Dispertó  en  esto,  y  le  dice 
Roldan  :  —He  mirado  atento, 
Ferragnz ,  tu  fortaleza 

Y  lo  recio  de  tu  cuerpo. — 
Respondió  el  gigante,  y  dijo  : 
—Has  de  saber  de  que  tengo 
Fuerza  de  cuarenta  bombres, 

Y  ser  berido  ni  muerto 
No  puede  ser ,  si  no  es 

Por  el  ombllflo ,  esto  es  cierto. 
Tú  eres  crísuano ,  y  quisiera 
He  dijeras  qué  misterio 

Y  qué  lej  es  la  qne  siguen 
Los  cristianos  ferdaderos.^ 

Y  Roldan  le  respondió  : 
—Has  de  saber  por  mor  cierto 
Que  es  la  ley  de  lesocnsto, 
Criador  de  tierra  y  cielo; 
Padeció  muerte  j  pasioo 

Por  libramos  del  infierno.— 
Dijo  Ferraguz  :  —Si  quieres 
De  que  bagamos  un  concierto , 
Que  la  ley  del  vencedor 
Sea  la  buena ,  esto  es  cierto.— 

Y  Roldan ,  muy  confiado 
En  Dios  y  con  firme  celo, 
Dijo  que  si ,  y  al  instante 
A  la  batalla  volvieron; 

Se  dieron  muy  grandes  golpes 
Con  niucbo  valor  y  esruerzo. 
Vio  el  gigante  que  Roldan 
Le  iba  a  dar  un  golpe  recio , 

Y  se  metió  por  debajo, 

Y  lo  agarró  por  el  cuerpo, 

Y  como  qne  nada  bacía , 
Lo  ba  derribado  en  el  suelo, 

Y  Roldan  sacó  un  pufial , 

Y  con  grandísimo  esfuerzo 
Se  lo  metió  por  debajo , 
Le  birió  el  ombligo  recio, 

Y  cuando  se  sintió  berido 
Pegó  un  grito  tan  soberbio, 
Que  estremeció  todo  el  campo, 

Y  los  SU.V0S  acudieron ; 
También  vino  Carlo-llagoo 
Con  todos  ios  caballeros. 
Se  armó  tan  cruel  batalla, 

Sae  era  gran  contento  él  verlo : 
ataron  todos  los  moros, 

Y  vio  Roldan  k  este  tiempo 
Qne  llevaban  al  óigante 
La  flor  de  los  caballeros 

A  meterlo  en  la  ciudad  : 

A  ellos  se  fué  como  un  trueno , 

Y  dándoles  muerte  á  todos, 
A  su  real  lo  llevó  luego. 
Le  preguntó  si  quería, 
CoD  cariñosos  aléeles , 
Ser  cristiano,  porque  goce 
De  la  gloria  su  alma  y  cuerpo ; 
Dijo  que  no,  v  luego  al  punto 
vés  mandó  i  los  caballeros 
Le  cortasen  la  cabeza, 

Y  con  valeroso  eifiíeno 


Alabaullavolvló; 
Todos  escapan  buyendo; 
Se  meten  en  la  ciudad , 

Y  los  cristianos  tras  ellos : 
Les  ganaron  la  ciudad , 
Sacaron  los  caballeros 

8ue  esuban  dentro  en  la  torre, 
Índole  gracias  al  cielo. 
Que  les  dió  tantas  victorias 
Contra  enemigos  tan  fieros; 
Se  volvieron  para  Francia 
Con  mucbirimo  contento. 

Y  aqoi  el  bumilde  poeta 
Pide  perdón  de  sus  yerros ; 
Ooe  en  el  postrero  romance 
Dirá  del  fin  que  tuvieron. 

iCtrlo-Magno,  Pliego  svello.) 

<  Desde  este  romance  se  enpíeza  á  toasar  el  asonto  de  la 
falsa  eróniea  de  Tarpin  tan  eéleDre,  ya  aeaso  eonoelda  en  el 
siglo  XI  y  trasmitida  y  popularíada  después,  cambiando é  in- 
tercalando en  ella  inffnltas  fibulas  y  cuentos  qne  se  inventa- 
ban y  propagaban  entre  el  paeblo.  Poede  asegurarse  qne  la 
historia  vulgar  de  Cailo-Magno ,  de  qne  forma  una  parte  esta 
crónica,  es  una  serie  de  descripciones  de  costumbres  y  creen- 
cias de  los  siglos  medios ;  pero  meacladas  y  en  continuo  ana- 
cronismo las  unas  respecto  á  bs  otras.  Sin  esibargo,  no  solo 
tos  eruditos,  sino  aun  las  personas  de  buen  juicio  é  instruidas 
en  las  historias,  pueden  desembrollar  este  laberinto  y  discer- 
nir la  redacción  primitiva  de  las  adiciones  é  Intercalaciones. 

s  Este  Ferracnz  es  el  tipo  é  modelo  del  Fierabrás  de  los 
romances  anteriores. 


i260. 

BATALLA  DE  BOIICCSVALLES;  IlDERTB  OB  BOLDAN  ;  CABLO- 
MAGNO  ACODE  k  LOS  SOTOS  T  LOSRBHACB,  VEMCIERDO  Á 
LOS  aOBOS  ;  castigo  OEL  TBAIDOB  GALALOR.—  VIH. 

{De  Juan  Jeté  López,) 

Ya  dije  que  Carlo-Magno 

Y  todos  los  caballeros 

Se  volvieron  para  Francia 
Muy  alegres  y  contentos. 
Dándole  gracias  á  Dios 

Y  ala  Reina  de  los  cielos 

Y  al  apóstol  Santiago , 

De  haber  sacado  su  cuerpo 
De  entre  poder  de  paganos. 
De  baber  Tabricado  el  templo  t 
Vencido  tantas  batallas, 

Y  ganado  tantos  reinos. 

A  este  tiempo  el  Almirante 
De  Babilonia ,  saUeodo 
La  muerte  de  Penraous, 
Mandó  que  llamasen  luego 
Dos  reyes  á  su  presencia. 
Marsirfus  vino  de  presto 
Con  su  hermano  Beleagandus , 

Y  entrególes  al  monento 
Ciento  y  cincuenta  «II  bombres. 
Porque  saliesen  con  ellos 

A  dar  guerra  á  Carlo-Magno : 
Partieron  luego  al  momento, 

Y  sabiendo  Carlo-Magno , 
Informado  por  muy  cierto , 
La  venida  de  estos  reyes, 
Propuso  hiego  al  momento 
De  enviarles  eaibaiada , 

Y  para  esto  eseogieiido 
A  Galalon  entre  todos 
Por  lo  sagaz  y  discreto , 
Elocuente  y  esforzado. 
Vino  muy  ffustoso  en  ello , 

Y  le  dice  Carlo-Hacno : 
—Vos ,  mi  noble  eaballero. 
Os  babemoi  elegido 

Pira  ir  por  measajero 
A  los  reyes,  y  disais 

8ne  de  mi  parte  ws  mego 
e  que  se  vnelvM  cristfiinoB« 
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Siguiendo  i  Dios  verdadero , 
El  caal  crió  cielo  y  tierra, 

Y  ¿  nuestros  padres  primeros  ^ 
Padeció  muerte  y  pasión 

Por  librarnos  del  infierno ; 

Y  que  dejen  á  sus  dioses, 

Que  son  falsos  j  embusteros.— 

Se  despidió  Galalon 

Muy  alegre  y  muy  contenió, 

Y  armado  de  todas  armas , 
En  un  caballo  liiero 

Fué  donde  estaban  los  reyes , 

Y  alegres  lo  recibieron , 

Y  dándoles  la  embayada. 
Se  poso  i  platicar  luego , 

Y  eu  sus  raines  conocen 
De  que  es  falso  caballero , 

Y  que  por  el  interés 

Y  codicia  del  dinero 
Haría  cualquiera  traición ; 

Y  descubriendo  su  intento , 
Otorgó  luego  al  instante 

De  f  ender  sus  compañeros , 

Y  de  entregar  en  sus  manos 
A  los  nobles  caballeros. 

Le  dieron  mucba  riqueza 

Y  joyas  de  mucho  precio ; 
Dijeron  que  en  Ronces?alles 
Esperan  los  caballeros. 

i  Oh  hombre  facineroso 

Y  de  malos  pensamientos , 
Qué  traición  tan  alevosa 
Haces  con  tos  compañeros! 
Por  la  codicia  vendió 
Judas  á  su  fiel  maestro 
Nuestro  señor  Jesucristo , 
Por  solos  treinta  dineros ; 
Lucifer  por  la  codicia 

Fué  arrojado  en  el  infierno ; 
Perdió  Adán  por  la  codicia 
El  paraíso  terreno, 

Y  Dor  la  envidia  Caín 

Dio  muerte  4  su  hermano  mesmo. 
Tú  por  codicia  v  envidia 
Vendiste  los  caballeros ; 
¡Mas  no  auedarás  sin  pago 
De  tu  maldad,  esto  es  cierto ! 

Y  lle^nUo  Galalon, 

Dio  su  respuesta,  diciendo 
Cómo  los  reyes  querían 
Ser  cristianos  por  muy  cierto. 
Cario- Magno  se  alegro, 

Y  Galalon  prosiguiendo, 
Dando  fin  de  su  embajada , 
Dijo  quedaba  dispuesto 

Que  al  campo  de  Roncesvalles 
Salieran  los  caballeros, 

Y  lleven  cinco  mü  hombres 
Muy  lucidos  y  compuestos 
A  recibir  á  los  reyes ; 

Y  se  apercibieron  luego , 
Armados  y  muy  lucidos. 
La  flor  de  los  caballeros. 
Salieron  muy  vigilantes , 

Y  Roldan  el  delantero. 
Muy  valientes  y  esforzados 
En  caballos  muy  Ineros. 

¡  Oh  inocentes  desdichados , 
Que  no  sabéis  el  veneno 

?ue  el  traidor  de  Galalon 
¡ene  encubierto  en  su  pecho ! 
Pero  quiso  Dios  pagarles 
Tantos  trabajos  y  anhelos 
Como  por  su  santa  fe 
Estos  nombres  padecieron, 
Con  corona  de  martirio 
Que  este  dia  padecieron. 
Llegaron  en  fio  al  campo 
De  Roncesvalles ,  y  laego 


Salieron  k  recibhrlos 

Veinte  mil  hombres  compuestos 

Armados  de  todas  armas. 

Pasaron  los  caballeros 

Sin  que  les  diesen  nada ; 

Mas  adelante  salieron 

Otros  cuarenta  mil  hombres , 

Y  los  pillaron  en  medio. 
Se  armó  tan  cruel  batalla , 
Que  andaban  los  caballeros 
Como  feroces  leones. 
Muy  valientes  y  soberbios , 
Cortando  brazos  y  piernas, 

Y  desbaratando  yelmos. 
Murieron  en  la  batalla 
Todos  estos  caballeros , 

Y  Roldan,  muy  mal  herido. 
Agarró  á  un  turco,  diciendo 
Con  la  espada  á  la  garganta  : 
— Muéstrame  luego  ál  momento 
Al  rey  Marsiríus,  si  no. 

Te  he  de  cortar  el  pescaezo.— 
El  turco  le  responoió 
De  esta  manera  diciendo  : 
— Mira  muy  atentamente 
Con  cuidado  y  con  anhelo , 

Y  el  de  la  visera  verde , 
Caballo  bayo ,  es  el  mesmo 
Que  dio  i  vuestro  embajador 
Muchas  joyas  y  dinero 

Solo  porque  os. en  víase 

A  lo  mismo  que  estáis  viendo. 

Y  cubierto  con  su  escudo. 
Como  león  muy  soberbio 

Se  entró  por  medio  de  lodos  . 
Hasta  que  llegó  á  él  mesmo , 

Y  le  tiró  tan  gran  golpe 
Encima  el  hombro  derecho, 

?ne  lo  partió  basta  la  cinta 
viendo  de  que  el  aliento 
Le  faltaba ,  se  retira ; 
Se  metió  en  el  monte ,  y  luego 
Se  tendió  al  pié  de  una  peña 
Desmayado  y  sin  aliento , 
Con  cuatro  heridas  mortales. 
De  esta  manera  diciendo  : 
—¡Señor  mió  Jesucristo « 
Dios  y  hombre  verdadero , 
Ten,  Sefipr,  miseriisordia 
De  aqueste  tu  caballero , 
Que  por  defender  tu  fe 
Se  ha  visto  en  tantos  aprietos! 
Hoy  doy  la  vida  por  ti, 
Solo,  en  este  monte  espeso  : 
Recibe ,  señor ,  mi  alma, 

gue  goce  de  U  en  el  cielo 
n  tiK  eternos  descansos. 
Pues  aqui  tanto  padezco. — 
Se  puso  á  mirar  su  espada , 
De  esta  manera  diciendo  : 
—¡Oh  espada  de  gran  valor , 
L9  mejor  que  hombre  ha  hecho ! 
:  Cuánto  tiempo  me  has  servido 

Y  i  cuántos  turcos  has  muerto ! 
Con  tus  cortadores  filos 

Has  partido  muchos  yelmos ; 
No  quisiera  te  gozara 
Nfaiguno,  y  por  eso  quiero 
En  esta  piedra  quebrarte.— 
Se  levantó  con  esfuerzo; 
La  agarró  con  las  dos  manos, 

Y  le  dio  j^olpes  tan  recios 
En  la  pena ,  hasta  que 

La  ha  partido  en  el  suelo. 
Sin  que  en  la  espada  se  luciera 
Mella  ni  señal  de  ello. 

Y  viendo  que  no  podia 

Quebrarla,  tocó  su  cuerno, 
Garlo-Magno  lo  oyó , 
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Y  Umbien  los  caballeros 
Que  escondidos  en  el  monte 
Temerosos  se  metieron , 
One  es  Valdovinos  y  Herrf . 
ValdoTinos  acudiendo , 

§ne  es  hermano  de  Roldan, 
▼iéndolo  casi  muerto. 
Hizo  gran  llanto  por  él ; 
IMio  Roldan  4  este  tiempo  : 
--Hermano,  la  sed  me  mata.-» 
Bascó  agua ,  y  no  podiendo 
Hallarla,  fné  á  Gario-Magno 
A  dar  cuenta  del  suceso. 
EnestoUegóTierrf, 
Lo  miró  Roldan  atento; 
I^íjo  : -^  Qué  miras,  Tierri? 
Soy  Roldan,  tu  compañero, 

§uien  dio  muerte  á  aquél  gigante 
an  feroz  t  tan  soberbio , 
El  que  en  las  crueles  batallas 
Cuidaba  sus  compañeros : 
Óyeme  de  confesión , 
Porque  yo  me  estoy  muriendo.*- 
Confesó  generalmente, 

Y  alzó  los  ojos  al  cielo, 

Dgo  :  —En  tus  manos.  Señor, 
Encomiendo  jjptrtltim  «mmi,— 

Y  dio  su  alma  al  Señor. 
Los  ángeles  á  este  tiempo 
Se  lo  IfeTaron  alegres , 

Y  Yaidovino  ¿  este  tiemoo 
Fué  donde  está  Garlo-Magno, 
Le  dio  cuenta  del  suceso 
Cómo  habla  muerto  Roldan 

Y  todos  los  caballeros. 
Carlo-Magno ,  que  esto  oyó, 
PrcTino  luego  al  momento 
Toda  la  gente  de  armas , 

Y  salió  luego  con  ellos: 
Ftté  donde  estaba  Roldan, 

Y  asi  que  lo  Tido  muerto , 
Cayó  desmayado  en  tierra 
Con  el  grande  seotimiento , 
YdequcTolfióeosi, 

Ha  exclamado  diciendo : 
—¡Sobrino  del  sJma  nria , 
Con  cuánto  dolor  lo  siento 
El  Terte  de  aqnesu  suerte 
En  aqueste  sitio  muerto! 
iPor  qué  te  vas  y  me  dejas? 
¡Ay  desconsolado  viejo ! 
Bq[>ada  de  mi  justicia , 
Otro  Judas  Macabeo, 

Y  otro  Sansón  en  la  fuerza. 
Pues  tu  arrogancia  y  esfuerzo 
Era  mi  firme  pilar 

Contra  los  turcos  soberbios  : 
Los  mártires  te  reciban 

Y  tenoan  por  compañero.— 
Mando  que  lo  embalsamaran , 

Y  se  lo  nevaron  luego , 

Y  dando  vuelta  en  el  campo , 
Vieron  los  cristianos  muertos , 

Y  á  Oliveros  lo  hallaron 
Aspado  en  dos  duros  leño». 
Puesto  á  manera  de  cruz , 

Y  atravesándole  el  cuerpo 
IK>ce  dardos  penetrantes, 

Y  de  la  planta  al  cabello 
Todo  estaba  desollado. 
Lo  embalsamaron .  y  luego 
Con  el  de  Roldan  lo  ponen 
Con  muy  grande  sentimiento, 

Y  Carlo-Magoo  siguió 

A  los  moros,  y  sabiendo 
Que  están  en  un  verde  prado. 
Hacia  ellos  ñié  siguienao. 
Les  dio  tan  cruel  oatalla , 
Que  en  poco  tiempo  murieron 


Seis  mil  moros ,  y  otros  tantos 
Se  ahogaron  en  el  Ebro ,  . 
Por  librarse  de  las  manos 
De  los  fuertes  caballeros. 
Garlo-Magno  se  volvió 
Sin  detenerse  un  momento 
Al  campo  de  Roncesvalles, 

Y  luego  pesquisa  haciendo 
Para  saber  la  traición , 

Y  sabiéndola  npr  cierto  > 
Prendieron  áGalalon; 
Mandó  Gario-Magno  luego 
Le  amarren  á  cuatro  potros 
Muy  feroces  y  soberbios; 
Lo  dividieron  á  cuartos 
Porque  sirva  de  escarmiento  : 
Luego  dieron  sepultura 

A  los  nobles  caballeros 

Que  hablan  muerto  en  la  batalla ; 

1  luego  tuvo  de  acuerdo 

De  volverse  para  Francia , 

Adonde  puso  su  asiento. 

Y  ahora  Juan  Josef  López 
Pide  perdón  de  sus  yerros. 
Pidiendo  á  Dios  que  le  dé 
Su  gracia,  favor  y  acierto. 


{Carla-Maguo ,  Pliego  tuelio.) 


i«61. 

BL  aSY  CLAUDIO  ,  TEODOHIBO  T  LA  PRinCESA 
DB  IlfGLATERaA.—  I. 

(Anótdmo,) 

Publique  á  voces  la  fama 
En  retóricos  conceptos 
La  historia  mas  celebrada 
Que  en  los  anales  del  tiempo 
Vieron  las  edades  largas , 

Y  asi  para  proseguir 
Su  rumbo  con  elegancia 
Le  pido  atención  a  todos 
Para  poder  declararla. 

Hubo  en  los  pasados  siglos 
En  la  gran  corte  de  Iríanda 
Un  rey,  cuyos  nobles  hechos 
Merecen  lauros  de  fama , 
£1  cual  tenia  dos  hilos 
De  gentileza  gallarda ; 
El  mayor  llamado  Claudio , 

Y  el  menor  por  cosa  clara 
Se  llamaba  Teodomiro , 
De  prendas  muy  estimadas. 
Llegaron  á  ser  mancebos , 
Cuando  la  funesta  parca 
Quitó  al  noble  rey  la  vida. 
Para  que  Claudio  reinara. 
Jurado  en  todo  su  reino , 
Pacifico  ffobernaba. 
Haciéndole  á  sus  vasallos 
Mercedes  con  manos  francas. 
Era  soltero ,  y  querian 

Sus  vasallos  se  casara, 

Y  él  por  hacerles  el  gusto. 
Viendo  tan  justa  demanda , 
Prudente  y  agradecido 
Ordena ,  dispone  y  manda 
Que  vaya  un  embajador 
Para  la  corte  de  Francia , 

Y  embarcado  en  un  navio 
Pasó  las  salobres  aguas. 
Luego  que  á  París  llegó 
Al  rey  Ludovico  habla , 
Diciéndole :  —Gran  señor, 
Reso  tus  reales  plantas 
Por  mandado  de  mi  rey 
Claudio,  que  en  Irlanda  manda. 
El  que  08  pide  por  mujer 
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Vaestrt  hQa ,  si  ot  agrada.-- 
Atento  el  rey  Lodoflco 
A  su  discreta  embijada, 
Respondió  por  su  consejo, 
Dicieodole  estas  palabras : 
—Dirás  de  mi  parte  ¿  Claadio 
Qae  su  voluntad  se  basa, 
Que  disponga  su  grandeza 
Sus  cosas ,  porque  ya  marcha 
Mi  hija  para  su  reino 
Con  majestad  soberana , 
Para  que  su  esposa  sea, 
Sin  que  en  un  punto  haga  falta. 
Con  esto  el  Embajador 
Se  Tol?ió  para  su  patria , 

Y  á  su  rey  besó  la  mano , 
Dando  fin  á  su  embajada. 
Hizole  mochos  favores, 
Coo  que  sus  servicios  paga. 
No  pasaron  muchos  dias, 
Cuando  la  princesa  Laura 
Con  damas  y  caballeros 
Llegó  á  la  corte  de  Irlanda, 
Con  cuatro  Ibertes  galeras , 
Hermosas  como  adornadas. 
Salieron  á  recibirle 
Muchos sefiores  de  fama. 
En  compafia  de  su  rey. 
Con  victorea  y  alcanzas. 
Al  palacio  la  llevaroo. 
Donde  fueron  celebradas 
Sus  bodas  con  regocijos 
De  juegos  y  luminarias , 
Festines  en  el  palacio 

Por  tiempo  de  tres  semanas  : 
CoD  que  Claudio  agradecido 
Gozó  de  su  esposa  amada 
El  tiempo  de  cinco  aQos , 
Cuando  una  fresca  maSana 
Salieron  por  divertirse 
A  cazar  a  una  monuña 
Con  lebreles  y  monteros 

Y  hombres  de  mucha  importancia ; 
Donde  un  soberbio  león , 

Terror  de  aquellas  comarcas , 
Salió  de  aquella»  malezas 
Con  la  melena  encrespada. 
Esgrimiendo  los  alfaides 
De  sus  cortadoras  garras. 
Que  á  pesar  de  los  monteros» 
Picas,  chazos  y  alabardas , 
Pegó  con  la  hermosa  Reina 
Con  presteza  tan  osada. 
Que  su  gallarda  hermosura 
Fué  trofeo  de  sos  plantas, 
Dejándola  mal  herida. 
Muerta  su  belleza  rara, 

Y  eclipsados  sus  dos  solea 
Con  la  sangre  que  derrama. 
Llamando  a  sn  dulce  esposo » 
Sin  concierto  las  palabras. 
Rodeada  de  miserias, 
Quedó  cadáver  sin  alma , 
Siendo  sn  tumba  la  tierra 
Matizada  de  esmeraldas : 

Al  tiempo  que  Claudio  alegre 
Iba  siguiendo  la  caza 
De  un  soberbio  jabalí « 

Y  al  ver  tan  grande  desgrada , 
Sumergido  en  un  desmayo, 
Postró  en  la  tierra  su  cara , 
Hasta  que,  vuelto  en  sn  acuerdo , 
DUo  coo  voz  delicada  : 
—Esposa  del  alma  mía, 

Infeliz  y  desgraciada. 
Perdóname ;  que  Vo  solo 
Soy  de  tus  desdichas  causa.— 
Esus  palabras  decfa, 
Mesando  cabello  y  barba. 


Viendo  loe  noMct  selloras 
Que  le  sirven  y  acompaiaB 
En  lance  tan  apretado, 
Prudentes  le  consolaban , 
Disimulando  sus  penas; 
Del  suelo  lo  levantaban. 
Cogen  la  difunta  reina 
Delsitio  donde  se  hallaba, 

Y  al  palacio  la  llevaroo. 
De  donde  fné  trasladada 
Al  panteón  de  los  reyes , 
Pira  triste,  tauaba  infausta. 
Negros  lutos  arrastrando 
Nobles  señores  y  damas; 
Con  oue  Claudio  se  retira 
A  lo  interior  de  una  sala. 
Donde  de  día  y  de  noche 
Sus  penas  multipticaba, 
Llegando  á  tales  exiremoi, 

Sue  postrado  en  una  cana 
élancólico  y  enfermo , 
Poso  su  vida  en  balauai. 
Conociendo  so  peligro , 
En  su  presencia  las  dai 
Hacían  fiestas  y  juegos 
Con  mucho  donaire  y  gala ; 
Con  cuyos  divertimientoa 
Cobró  valor,  fuerza  y  grada, 

Y  olvidando  poco  á  poco 
De  sus  tristezas  la  cansa, 
Trató  de  lomar  estado 
Con  la  discreta  Rosaura, 
Princesa  de  Inglaterra , 
De  hermosura  sobmna. 
Después  de  haber  precedido 
Políticas  circunstancias. 
Que  usan  principes  y  reyes. 
Celebró  las  deseadas 
Rodas  con  Rosaura  bella , 
La  que  trajo  en  su  compaila 
Una  hermana  que  era  un  ci^o 
De  perfecciones  gallardas, 
Prodigio  de  la  hermoaora, 
Cuyo  nombre  era  Diana. 

De  esta  fino  enamorado 
Fabricio  duque  se  hallaba : 
Hacíale  galanteos 
Valido  de  su  privanza; 
Mas  ella,  no  naciendo  caao 
Del  Duque ,  lo  despreciaba, 
Al  tiempo  que  Teodomiro, 
Que  bien  descuidado  estaba 
De  la  enfermedad  de  amor, 
Rindió  sus  potencias  y  alma 
A  la  beldad  peregrhia 
De  la  discreta  Diana, 

8ue  fina  correspondió 
ándole  mano  y  palabra 
De  esposa ,  y  agradecida 
Cariñosa  le  pagaba. 
Adonde  lo  dejaremos 
En  esta  primera  plana, 
'lue  en  la  segunda  prometo 
icir  lo  demás  qne  ftlta. 

(£/feyCtetfi«,ef€.niegf 


De 


nelto.^ 


1262. 

CONTIHÜA  BL  ASOUTO  DEL  AlfTEllOt. 

(Anáninio.) 

Ya  dije  cómo  quedaron, 
En  la  antecedente  plana , 
Hechas  las  célebres  bodas 
Del  rey  Claudio  con  Rosaura', 
Y  á  sn  hermano  Teodomiro 
Con  la  discreu  Diana 
Enamorado,  de  suerte 


—  lU 
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Qae  su  carioo  M  cauM 
Para  que  el  duque  Fabrido, 
('jego  de  cólera  y  rabia , 
Maldicieudo  su  fortuui » 
Jurase  tomar  venganza 
De  Diana ,  j  al  momeólo 
Se  volvió  para  su  casa. 
Sin  darse  por  entendido 
De  su  partida  y  la  causa. 
De  esta  suerte  se  mantuvo. 
Hasta  que  la  hermosa  Infanta 
Se  volvió  para  su  reino 
Con  alegria  sobrada. 
Visitó  á  su  amado  padre , 
Que  cariñoso  le  abraza. 
Dejémosla  en  su  palacio 
Con  aplausos  celá)rada : 
Vamos  al  duque  Fabricio, 
Que  para  tomar  veugauza 
De  Diana,  discursivo 
Dispuso  una  falsa  carta , 
Cuyo  contenido  dice 
Estas  siffuientes  palabras : 
«En  fe  de  lo  que  me  escribes 
«Teodomiro,  por  tu  carta, 
•Sabrás  que  tengo  dispuesto 
•Darle  la  muerte  con  maña 
>  A  mi  padre ,  y  con  secreto 
•Vendrás  con  gente  de  armas, 
•Para  que  mi  dueik)  seas 
•Sin  dilación  ni  tardanza, 
•Que  ya  tengo  prevenidos 
•Muchos  señores  de  fama , 
•Que  á  fuerza  de  su  valor 
•No  tienes  que  temer  Qada. 
•Con  esto,  &  Dios  que  te  guarde 
•Besa  tus  manos ,  Diana , 
•Princesa  de  Inglaterra , 
•Tu  mas  fina  enamorada.» 
Esta  carta  prevenida 
La  tuvo  el  Duque  guardada « 
Hasta  que  logró  meterla 
En  una  preciosa  caja 
Donde  Diana  tenia 
Todas  sus  prendas  y  alhajas, 
Sin  gue  la  noble  Princesa 
Supiese  del  caso  nada. 
Se  fué  á  visitar  al  Rev , 
Diciéndole  estas  palabras : 
— Amadisimo  señor , 
Sabrás  que  falsa  y  liviana. 
Vuestra  hüa  determina 
Daros  muerte ,  porque  trata 
Casarse  con  Teodomiro . 
Sé  que  una  secreta  carta 
Le  manda  para  que  venga 
A  gozar  laurel  v  palma 
De  vuestra  regia  corona, 

Y  i  mi ,  porque  le  ayudara 
En  sus  ciegos  pensamientos. 
He  dio  cuenta  de  esta  infamia* 
Vo  por  librar  vuestra  vida. 
Que  en  gran  peligro  se  halla, 
Te  aviso  porque  te  guardes 
De  la  maldad  declarada.— 
Confuso  se  quedó  el  Rej 

Sin  saber  lo  que  le  pasa; 
Mandó  prender  á  su  bija. 

Y  en  im  castillo  encerrada 
Con  guardias  j  centinelas 
La  dejó  muy  bien  guardada. 
HaDada  la  carta,  y  visto 
Lo  que  en  ella  declaraba. 
Conociendo  su  peligro, 
Enojado  el  padre,  manda 
Contra  su  hija  inocente 

8ue  muriese  degollada, 
busque  quien  la  defienda 
De  esta  calumoiosa infamia, 


Porque  el  Duque  mantanJa 
En  aura  y  cruel  batalla 
La  fementida  traición. 
Lloraba  la  triste  Infanta  : 
No  bastaron  las  disculpas 
Para  que  la  perdonara 
Su  paare ,  que  inadvertido 
Creyó  del  Duque  la  inCamia. 
Libaron  estas  noticias 
A  la  oran  corte  de  Irlanda. 
Sabida  por  Teodomiro 
De  su  amada  la  desgracia , 
Por  librarla  de  la  muerte, 
Sin  dilación  ni  tardanza 
Se  fué  para  Inglaterra 
En  una  nave  marcbanta. 
Luecjo  que  á  Londres  llegó, 
Previno  caballo  y  armas , 
Llesó  á  la  plaza  en  efecto. 
En  la  ocasión  que  se  hallaba 
Dispuesto  un  triste  teatro, 

Y  en  él  la  Infanta  sentada , 
Negros  lutos  arrastrando. 
Muerta  su  hermosura  rara 
Suspenso  todo  el  concurso 
Por  balcones  y  ventanas , 

Y  el  Duque  mantenedor 
Armado  de  finas  armas. 
Aguardando  caballero 
Que  á  defenderla  llegara, 
'teodomiro ,  que  lo  vio, 
L\e^é  al  tablado  y  le  habla 
A  Diana  de  esta  suerte  : 
^Concédeme,  bermosa  In£ukta , 
La  licencia;  <pie  pretendo 
Defender  tu  vida  V  fama.— 

Y  agradecida  le  dijo  : 
—El  cíelo  te  dé  la  paga; 

Y  obras  como  caballero. 
Que  en  esto  no  tengo  causa.— 
Con  esto  se  llegó  al  Duque, 

Y  le  dijo  estas  palabras : 
—  {Villano ,  vil  caballero. 
De  mala  san(;re  y  prosapia ! 
¿Cómo  falso  y  fementido 
Tu  corazón  puso  tacha 

En  la  inocente  Princesa  T-^ 
El  Duque  le  dice  :  —Calla , 
infame ,  desvanecido , 
Que  tan  libremente  bahías. 
Que  presto  te  ha  de  pesar 
La  defensa  de  esa  ingrata 
Contra  su  padre  y  mi  rey : 
Defiéndete  de  mi  rabia.— 
Montó  en  un  veloz  caballo , 
Empuñó  una  gruesa  lanza ; 
Se  fué  el  uno  para  el  otro , 
Recios  encuentros  se  daban, 

Y  hechas  las  lanzas  pedazos, 
Meten  mano  á  las  espadas. 
El  Duque  era  valerdso; 

Le  tiró  una  cuchillada 
A  Teodomiro ,  de  suerte 
Que ,  resbalando  la  espada , 
La  cabeza  le  cortó 
Al  caballo ,  y  sn  tardanza 
Salió  él  con  lijereza 
Antes  que  el  Duque  llegara  j 
Mas  no  Alé  tan  á  su  salvo , 
Que  encima  se  le  arrojaba; 
Tiróle  un  fiero  revés, 
Teodomiro  se  repara , 
Cubriéndose  de  6u  escudo 
El  ffolpe  recibió,  v  pasa, 

Y  al  revolver  el  caballo 

Le  dio  al  Duque  una  estocada 
Tan  recia,  que  le  pasó 
Dn  muslo  de  banda  á  banda. 
Con  la  fuerza  del  dolor 
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Le  buscaba  con  mas  rabia. 
Viendo  sa  descortesía , 
Le  dice  :  —Valiente,  baja 
De  ese  bruto ,  y  como  nobles 
Haremos  campal  batalla ; 
Mas  viendo  qne  no  hace  caso 
De  lo  que  le  demandaba , 
Le  esperó ,  y  con  ^ran  valor 
Le  metió  por  una  ijada 
Al  Doqaeel  agudo  acero* 
Que  le  pasó  las  entrañas» 

Y  él  herido  en  la  cabeza  ' 
Salió  de  otra  cuchillada, 
Que  le  hizo  tomar  la  tierra , 
A  pesar  de  su  arrogancia ; 

Y  el  Duque ,  desatentado « 
Daba  vueltas  por  la  plaza 
Tirando  á  diestro  y  siniestro 
Reveses  y  cuchilladas. 

Con  las  ansias  de  la  muerte 
Cayó  el  infeliz  de  espaldas , 
Al  tiempo  que  Teodomiro 
Del  suelo  se  levantaba 
Por  buscar  á  su  contrario 
Con  esfuerzo  y  arrogancia. 
Cuando  vio  que  le  decia  : 
— ¡  Buen  caballero  de  fama , 
No  me  acabes  de  matar; 
Llévame  al  Rey ,  porque  haga 
Declaración  del  suceso 


De  mi  traidora  TeDganza!— 
Tomándole  por  la  mano , 
Del  suelo  lo  levantaba , 

Y  en  la  presencia  del  Rey 
Dijo  con  voz  delicada  : 
—invictísimo  señor, 
Sabrás  que  esa  falsa  carta 
Que  os  dije  que  vuestra  bija 
A  Teodomiro  mandaba. 

La  escribí  yo  j>or  rengaraie 
De  vuestra  bija  Diana , 
Por  verme  tan  despreciado 
De  su  beldad  soberana. 
No  puedo  proseguir  mas. 
Porque  el  aliento  me  falta.— 

Y  entre  fotigas  y  penas 
Dio  fin  á  su  desastrada 
Vida ,  con  que  agradecido 
El  Rey ,  al  instante  manda 
Que  á  Teodomiro  lo  lleven 
A  palacio  y  lo  curaran. 
Sano  en  fin  de  sus  heridas, 
Se  desposó  con  Diana ; 
Después,  por  muerte  del  Rey, 
Por  su  rey  lo  coronaban, 

El  cual  vivió  largos  afios 
Gozando  á  su  esposa  amada 
Con  placer  y  re^cijo , 
Rindiéndole  al  cielo  gracias. 

{Elrqf  CiúMáiOy  etc.  Pliego  soeU« 
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LAS  MUnCESAS  B^GAirTADAS,  T  OBSLKALTAO 
DE  UaHANOS.— I. 

(De  Atonto  de  MoraU$*.) 

Cuando  el  católico  rey. 
Que  globos  de  estrellas  pisa , 
San  Femando ,  rey  de  España, 
Lanzó  la  secta  morisca 
De  la  España  y  sus  dominios. 
Con  su  invencible  cuchilla , 
Muchos  nobles  caballeros 
Descendientes  todavía 
De  los  primeros  alarbes 
Que  huno  cuando  la  conquista. 
Fué  entre  ellos  un  poderoso , 
El  cual  por  su  bizarria 
Fué  lueffo  electo  por  rey 
En  las  fértiles  provincias 
De  la  parte  del  Oriente 
Que  se  nombraba  la  Siria; 
Su  nombre  era  Clotaldo, 
Era  casado  y  tenia 
De  su  feliz  matrimonio 
La  belleza  de  tres  hijas. 
Que  en  las  humanas  deidades- 
Se  llevaban  la  primicia. 
Viéndolas  el  Rey  su  padre 
Que  pocos  las  merecían , 
Ordenó  bacer  un  castillo 
De  vistosa  simetría , 
Y  de  altura  formidable , 
Que  aun  la  mas  aguda  vistor 
Sus  pirámides  y  alníienas 
Penetrarlas  no  podía. 
Alli  dispuso  encerrarlas 
Con  iniemal  inventiva , 
Pues  buscó  nn  mágico  sabia 
Que  con  hechizos  hacia 
Nigrománticos  enredos. 
A  este  el  Rey  nolifiea 


Haga  an  fuerte  em^fttamieoto, 

Y  que  no  puedan  ser  vistas 
Ni  vencidas  de  ninguno 
Hasta  que  el  Rey  lo  nermita , 
Dejándolas  emplazadas 
Como  en  clausura  continua ; 

Y  fué  el  poner  tres  caballos , 
O  satánicas  arpias , 

Para  cada  uno  el  suyo. 
Donde  el  encanto  se  cifra. 
Después  expidió  un  decreto 
En  toda  su  monarquía , 

gue  cualquiera  caballero , 
noble  de  sangre  limpia 
§ue  pueda  entrar  en  la  torre, 
i  aquel  encanto  conquista , 
En  sus  hijas  tendrá  el  premio  : 
Quienes  logren  esta  dicha 
Serán  casados  con  ellas 
Sin  haber  quien  se  lo  impida. 
Muy  bien  conocía  el  Rey 
La  dificultad  que  babia , 

Y  con  esta  confianza 
Por  premio  las  ofrecía. 
Corrió  todos  sus  estados 
Velozmente  esta  noticia. 

A  este  tiempo  tres  hermanos, 
De  gallarda  bizarría , 
Caballeros ,  y  aunque  pobres , 
De  ilustre  genealogía, 
Nacidos  en  Dinamarca , 
Al  saber  esta  noticia 
Dispusieron  valerosos 
El  partirse  á  grande  prisa. 
Por  ver  si  su  reliz  suerte 

?uiere  que  tal  bien  consigaiu 
a  los  tres  reconocidos 
Dejan  su  patria  y  caminan 
Hasu  llegar  á  la  corte, 

Y  con  la  atención  debida 
Dijeron  al  Rey  su  intento. 
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Y  al  ponto  mandó  que  pidan 
Todo  lo  menesleroso 

De  cnanto  se  necesita. 
Pidió  el  mayor  y  el  segando 
Caballos  y  armas  lucidas, 

Y  el  menor  d^o  que  un  carro 
Tan  solamente  pedia 

Con  dos  bueyes,  t  que  en  él 
Pongan  para  mncbos  días 
Grao  pre?encion  de  sustentos 
De  comidas  y  bebidas, 
Mncbos  clavos  y  nna  cnerda 
De  largura  sin  medida. 
Hechas  estas  diligencias 
Que  ya  Hoto  referidas. 
Salen  los  dos  á  caballo , 

Y  dentro  de  pocos  dias 
Le  dieron  vista  al  castillo, 

Y  á  so  eminencia  se  arriman; 
Mas  luego  experimentaron 
Sus  diligencias  perdidas , 
Pues  Tiendo  la  elevación 
Fallecen  y  desaniman. 
Algunos  dias  sastaron 
Dando  ideas  discursivas 
Cómo  poder  conquistar 
Torre  tan  fortalecida ; 

Mas  viendo  no  ser  posible. 
Ya  cansados, determinan 
Volverse  para  su  patria 
Sin  premio  ¿tanta  fatiga. 
Tomaron  la  misma  senda 

§oe  anteriormente  traían, 
en  medio  de  ella  enconúaron 
Al  hermano  que  venia 
Muy  poco  i  poco ,  en  su  carro 
Con  prevención  de  comida , 

Y  al  verlo  le  propusieron 
Los  imposibles  que  babia 
Para  conquistar  el  fuerte, 
One  se  vuelva  y  no  prosiga. 
No  bastaron  persuasiones , 
Plegarias  ni  rogativas. 
Después  que  hubieron  comida 
Volvieron  en  compañia ; 
Llegaron  segunda  vez 

A  la  encantada  alquería  : 
Hicieron  alto  y  descargan 
Los  Tíveres  que  traían. 
Fué  el  mancebo  examinando 
La  torre,  que  no  tenia 
Pueru,  puente,  ni  rastrillo. 
Ventanas  ni  celosias , 

Y  bien  registrada  toda, 
Ciiíó  á  su  cintura  misma 
Una  banda ,  entre  la  cnal 
Los  fuertes  clavos  afirma , 
Cogió  un  clavo  y  una  cuerda 

Y  un  buen  martillo  en  la  cinta. 
Con  artificiosa  mafia 

Y  astucia  tan  bien  lucida 
Llegó  al  extremo  postrero, 

Y  apenas  sus  cumbres  pisa 
Le  salieron  al  encuentro 
Tres  hermosísimas  ninfas. 
Mostrando  ser  sus  bellezas 
Aun  mas  que  humanas  divinas, 
Diciéndole  :~¿  Quién  sois,  jó  veo. 
Que  con  tan  Hbre  osadía 

Has  profanado  el  decoro 

De  este  alcázar,  donde  habitan 

Tres  princesas?  Pues  tu  muerte 

Pagará  tal  demasía. 

El  respondió :— ^les,  sefioras, 

Como  ese  favor  consiga 

De  morir  &  vuestros  ojos, 

Causará  mi  muerte  envidia, 

Y  asi  tendréis  por  sabido , 
Que  como  ustedes  permitan 


Que  las  libre  de  este  encierro , 
Aunque  para  la  salida 
Todo  el  mundo  se  me  oponga. 
No  es  posible  que  me  rinda.^ 
Unánimes  respondieron : 
~Pues  como  el  valor  le  asista 
Todas  tres  te  obedecemos 
Muy  grandemente  propicias , 

Y  te  será  bien  premiado ; 
Mas  para  eso  precisa 

Que  a  tres  hermosos  caballos 
Que  en  este  castillo  habitan, 
A  cada  uno  una  cerda 
Les  quites ,  porque  en  las  mismas 
Está  nuestro  encantamiento , 

Y  todos  en  mucha  estima. 
Porque  en  cualquiera  fracaso 
Que  te  halles  no  te  aflijas 

Si  el  elemento  del  fuego 
A  cada  uno  le  aplicas.— 
Esto  dijeron ,  y  luego 
Con  atenta  cortesía 
Dispuso  bajar  bs  damas 
Que  de  placer  y  alegría 
Mil  parabienes  le  daban 
Con  ternezas  y  caricias. 
Al  impulso  de  la  cuerda 
A  la  hermana  mavor  liga, 

Y  con  valor  increíble 
En  tierra  la  deposita. 

Lo  mismo  fué  la  segunda. 
Quedó  sola  la  mas  chica ; 
Le  dijo  :— Joven  gallardo, 
Toma  aquesta  gargantilla , 

8ue  en  valor,  poder  v  hechura 
tra  alguna  no  la  imita, 

Y  aunque  en  diversos  trabsjoi 
Te  atormenten  y  persigan, 
Jamas  te  enajenes  áeXÍM , 

?ue  podré  ser  que  algún  día 
e  importe ;  y  con  esto  el  cielo 
Te  libre  como  nos  libras. — 
Con  esto  descendió  al  suelo 
Con  la  misma  armonía. 

Y  habiéndolas  ya  librado 
De  esclavitud  tan  indigna, 
Ce  arrebataron  la  cnerda. 
¡Quién  vio  mayor  bastardía 
Entre  hermanos !  Pues  se  halló 
Con  la  esperanza  perdida 

De  bajar,  pues  ni  los  clavos 
Hincados  en  ella  babia. 
Entonces  los  dos  hermanos 
Con  infernal  avaricia , 
Conociendo  que  su  hermano 
Todo  el  premio  merecía. 
Envidiosos  dispusieron 
Ponerse  luego  en  buida. 
Montándolas  en  sos  brutos , 
Volaban  y  no  corrían. 
Hasta  llegar  á  la  corte 
Donde  el  Rey  se  maravilla 
En  ver  á  sus  hijas  libres. 
Que  aun  viéndolas  no  lo  creía. 
EUas  guardaron  secreto : 
Solo  dijeron  que  habían 
Por  los  dos  sido  libradas 
Con  gran  valor  y  osadía ; 

Y  viendo  el  Rey  que  eran  nobles 
Al  proviso  determina 
Desposar  las  dos  mayores , 
Con  fiestas  muy  divertidas. 
Volvamos  al  otro  hermano*, 
Que  afligido  y  pesaroso , 
Melancólico  y  suspenso , 

Lleno  de  horrores  y  espanto 
Quedó  en  la  torre  el  mancebo , 
Sin  hallar  norte  ni  senda 
Para  salir  del  encierro , 
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Pero  entre  Uoias  fatigas 
Se  acordó  que  le  dijeron 
Que  en  los  caballos  tendría 
De  sus  penas  el  remedio. 
Se  fué  al  sitio  donde  estaban , 
Que  sabia  por  muy  cierto 
El  que  le  pertenecía 
A  su  enamorado  dueño 
Que  le  dio  la  gargantilla , 
En  el  cual  montó  líjero. 
Oíó  un  brinco  tan  formidable 
El  bruto,  ;r  con  tal  estruendo, 
Que  pareció  que  la  torre 
Se  arrancaban  sus  cimientos, 

Y  aun  creyó  de  que  el  abismo 
Se  los  tragaba  en  su  seno; 

Y  al  volver  en  si  se  halló 
En  un  ¿spero  desierto. 
Todo  poblado  de  troncos. 
Tan  montuoso  y  espeso. 
Que  jamas  le  penetraron 
Del  sol  los  claros  reflejos. 
Caminó  á  larga  distancia, 
Cuando  encontró  i  un  ganadero. 
Que  pastaba  su  rebaño , 

Al  cual  dijo  que  de  cierto 
Le  dijese  qué  parajes 
O  paises  son  aquellos. 
Respondió  muy  agradable : 
—  Esta  tierra  es  de  suecos, 

Y  según  dice  este  traje. 
Vos  no  sois  de  aqueste  reino. 
—No,  amigo,  le  replicó  : 
Soy  un  pobre  forastero , 
Que  buscando  mi  fortuna 
Me  ha  traido  á  tal  extremo ; 

Y  por  quien  sois  os  suplico 
Que  nuestras  ropas  cambiemos : 
Bien  conocéis  la  mejora 

Que  se  os  sigue  en  nacerlo.— 
Cambiaron ,  y  quedó  en  breve 
Nuestro  noble  caballero 
Todo  vestido  de  pieles, 

Y  de  un  reciente  cordero 
De  la  piel  hizo  una  gorra 
A  fin  de  cubrir  el  pelo. 
Vestido  á  lo  pastoril 
Tan  tosco  como  grosero, 
Pidiendo  á  algunos  limosna 
Pasaba  de  pueblo  en  pueblo. 
Llegó  al  reino  donde  estaban 
Sus  hermanos,  que  de  cierto 
Estaba  ochocientas  leguas, 
Lo  cual  gastó  mucho  tiempo, 

Y  con  las  calamidades. 
Trabajos  y  contratiempos 
Mudó  la  facción  del  rostro 
Muy  distinto  del  i>rimero. 
Fingía  llamarse  Juan, 

Y  con  estos  flngimientos 
Se  hizo  loco  declarado , 
Pues  ya  para  conocerlo 
Decían  Juanillo  el  loco , 

No  dándole  en  nada  asenso. 
En  acueste  tiempo,  el  Rej 
A  su  bija  por  momentos 
La  decía  se  casase 
Para  llevar  en  muriendo 
El  consuelo  que  quedaban 
Todas  tres  ya  con  empleo ; 

Y  ella  siempre  se  negó 

A  sus  misiones  V  ruegos. 
Hasta  ver  si  la  fortuna 
Le  traía  el  dulce  objeto 
A  quien  dio  la  gargantilla. 
Como  referido  deJo; 
Pero  la  discreta  dama 
A  sus  solas  y  4  su  Intento, 
Dibujó  una  gargantilla 


Al  arte,  forma  y  modelo 
De  la  que  le  dio  en  la  tone 
Al  que  se  muere  por  Terto. 
D(jole  á  su  podre  entonces 
Que  se  buscase  un  nuestro 
Que  sin  que  le  falte  on  ponto 
Haga  otra,  pues  su  loteólo 
Es  ver  si  hallaba  la  suya, 

Y  sin  que  haya  remedio 
Promete  ser  digna  espoea 

De  aquel  que  la  lenca ;  y  esto 
Se  puso  luego  por  obra. 
Se  buscó  entro  los  mas  diestros 
Al  mas  sapiente  alquimista 
Que  habla  entro  los  espertes. 
A  este  tiempo  babia  entrado 
A  servir  de  mandadero 
Juanillo,  el  fingido  loco, 
Pasando  plaza  de  serio. 
Dióle  el  Rey  dicho  dibujo, 
Al  alquimista ,  y  diciendo 
Que  en  el  tiempo  de  dos  meses 
Con  primor,  arte  y  concierto 
Se  ha  de  hacer  la  gargantilla» 

Y  oue  de  haber  fafía  en  ello, 
Al  impulso  de  un  verdugo 
Le  hará  dividir  el  cuello. 
Llevó  el  dibujo  á  su  casa , 

Y  luego  fué  previniendo 
Las  esmeraldas  mas  finas, 
Los  diamantes  de  mas  piecio; 
Mas  con  todo  no  podia 
Hacerla ,  y  entonces  viendo 
Que  se  pasaban  los  dias 

Y  el  tiempo  se  iba  complíeado. 
Era  sin  igual  la  pena 

Por  saber  que  sm  remedio 
Morirla  si  no  bada 
Lo  que  se  habla  propuesto. 
Viéndole  su  mozo  triste , 
DQole  :— Señor,  yo  quiero 
Que  me  digáis  los  motivos 
De  la  tristeza  en  que  os  veo» 
Por  ver  si  á  vuestros  pesares 
Algo  remediarlos  puedo.— 
Por  último  se  lo  dijo , 

gue  es  alivio  del  enfermo 
1  comunicar  sus  males; 
Que  en  parte  se  alivian  ellos 
Dijole  al  amo  :— Señor, 
Sin  duda  alguna  rae  atrevo 
De  hacerla  meior  mil  veces 
Que  lo  que  el  Rey  ha  propuesto.— 
Todo  lo  menesteroso 
Le  puso  en  un  sposenlo. 
Dejándole  allí  encerrado , 

Y  él  muy  alegre  y  contento 
Por  saber  bien  que  en  so  mano 
Pendía  todo  el  enredo. 

Con  una  sin  igual  pena 
Lleffó  el  dia  postrimero, 

Y  el  amo  triste  y  lloroso 
Fué  aquel  día  mismo  á  verlo, 

Y  apénfis  entró  le  d^o : 

— Pues,  Juan  simple,  ¿qué  tenemos?- 
Mas  él  con  fingida  risa, 

Y  con  agradaole  ceño , 

Le  düo  :— Ya ,  nuestro  amo , 
No  ha  de  ser  el  Rey  sangriento 
Contra  vos,  pues  ya  la  pieza 
Con  todo  primor  se  ba  necbo.— 
Sacando  la  gargantilla. 
Que  fué  el  origen  primero , 
Quedándose  el  amo  absorto. 
Pues  ignoraba  el  misierio. 
Mil  parabienes  le  daba 
Con  muchos  ofrecimientos. 
La  tomó,  y  se  fué  á  palacio, 

Y  en  las  manos  del  Rey  mesmo 
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Li  poso ;  pero  la  IbCidu  , 
Luego  al  ponto  qne  la  dieron 
La  Dolicia ,  Yíno  á  yerla , 
T  la  conoció  al  momento , 
INciendo :— ¿Qué  lapidario 
Es  de  esta  obra  el  dueño? 
¿Quién  bizo  tan  bella  alhaja ? 
Porque  quiero  conocerlo.— 

Y  el  maestro  receloso 
No  le  cojan  en  enredo « 
Cantó  d¿de  su  principio 
Toda  la  verdad  ael  becho. 
Entonces  dgo  la  Infimta  : 

—  Ya ,  padre « se  llegó  el  tiempo 
De  que  me  baja  de  casar, 
Sea  quien  fbere  el  sugeto.— 
A  palacio  fué  llevado, 

Y  luego  se  conocieron. 
Solamente  que  los  dos 
Supieron  guardar  secreto 
Hasta  mejor  ocasión. 
Como  en  efecto  lo  hicieron. 
Le  fué  fuerza  al  Rey  casarlos , 
Aunque  con  gran  sentimiento. 
Sus  hermanos  y  cuñadas 

Le  dedan  vituperios; 
Mas  poco  tiempo  duró 
Desatar  aqueste  enredo, 

Y  para  dar  finiquito 

De  este  admirable  compendio. 
Quiere  Alonso  de  Morales 
Darlo  todo  por  extenso , 

Y  en  otra  segunda  parte 
Deshacer  quejas  y  duelos. 

(Lát  Prmetsu  encaUúiat,  ete.  PUegs  >oelto.) 

*  Héamif  sisónos  de  los  poquísimos  romances,  pero  mo- 
deraos y  del  siglo  pasado,  qae  se  hallan  directamente  hechos 
sobre  los  cuentos  ó  consejas  orientales,  qve  los  imbes  nos 
tnsDiUeron  y  dejaron  tan  impresos  en  la  memoria ,  aue  desde 
mny  remotos  tiempos  hasta  ahora  han  serrido  en  el  hogar  do- 
méstícü  y  en  boca  de  los  ancianos  para  recreo  de  las  Tamilias. 
Lo  extrafio  es  qne  siendo  mny  popntares  entre  nosotros ,  haya 
tan  pocos  escritos,  impresos  y  Tersiflcados,y  qae  hayan  qno- 
dado,  por  decirlo  así » luicamente  confiados  i  la  tradición  oral. 

s  Desde  este  ?erso  cambia  de  asonante  la  composición, 
qoizá  poraae  desde  él  comienza  otro  romance  qne  conlináa  el 
asoDto  d«i  anterior. 
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PIOSIGOI  EL  ASUNTO  DEL  AUTEMOB. —  II. 

(De  Alonso  Moraiei.) 

Teniendo  la  hermosa  loCaata 
Sus  gustos  ya  consesuidos , 
De  su  gargantilla  y  dueño 
Que  la  libró  del  peligro , 
fio  dudó  darle  la  mano 
Como  habla  prometido , 
Causando  en  el  Rey  tal  pena, 

Sue  ftié  bastante  motivo 
ue  todo  el  mundo  afease 
El  mal  ffusto  que  ha  tenido « 
Reduciéndolo  ¿  tristeza 
En  vez  de  hacer  regocyos , 
No  queriendo  que  en  palado 
Yiviese,  ni  aun  por  üidicios; 
Y  afíiera  en  los  extramuros 
Un  tosco  albergue  les  hizo. 
Donde  apartados  viviesen. 
Sin  ser  oídos  ni  vistos. 
Su  esposa  aUi  le  rogaba 

gue  no  se  mostrase  tibio 
n  descubrirse ,  pues  todos 
Afeaban  sus  delirios ; 
Has  él  hasta  mejor  tiempo 
Tuvo  el  secreto  escondido. 
Lloraba  el  Rey  su  desoracia, 
Sin  hallar  eo  nada  alivio: 


Tanto  fué ,  que  cavó  enfenuo. 
Ya  de  la  visu  perdido. 
Que  con  el  continuo  llanto 
Quedó  ciego  sin  sentido. 
Viaieron  médicos  sabios 
Haciendo  consulta  uoldosi 
Hasta  que  el  último  acuerdo 
Fué  decir  que  entre  unos  riscos 
En  los  montes  de  Esclavonia 
Estaba  el  único  alivio, 
En  las  aguas  de  una  fuente ; 
Mas  que  habia  un  gran  peligro 
Por  las  indóniius  uerais 

?ue  habitan  en  aquel  sitio, 
consiguiendo  el  traerla 
Tendría  el  buen  Rey  alivio. 
Los  dos  yernos  se  ofrecieron 
Prontos  y  reconocidos , 
Aunque  aventuren  sus  vidas 

Y  pasen  diez  mil  peligros. 
Esto  lo  sapo  el  hemano, 

Y  sin  darie  k  nadie  aviso 
Llamó  al  caballo  encantado, 
De  los  tres  el  primitivo, 

Y  montándose  salió 

Has  veloz  que  un  torbettloo. 
Fué  k  la  fuente ,  y  tomó  el  agua, 

Y  viniendo  de  canino 

Se  encontró  con  sus  hermanos 
Que  iban  al  intento  mismo, 

Y  les  dijo  :— Caballeros, 
Ese  tranco  es  perdido. 
Que  aqui  llevo  ya  el  agua, 

Y  aguardo  un  premio  crecido.— 
Entonces  loa  clos  i  im  tiempo 
Le  dijeron  :—  Noble  amigo , 
Nosotros  te  le  daremos 

En  plata  y  en  oro  fino» 

Gomo  el  agua  quieras  damos.— 

Y  prontamente  les  dijo  : 

—  No  quiero  otra  cosa  en  premio 
Que  dos  peras  que  he  sabido 
Que  i  ustedes  presentó  el  Rej 
Por  favor  muy  exquisito ; 

Y  pues  consigo  las  traen. 

Esto  es  lo  que  en  premio  pido.— 

Luego  se  las  ofrecieron 

Por  entrar  mas  aplaudidos. 

Hecho  entre  los  tres  el  cambio 

Se  volvieron  ai  proviso , 

Con  lo  cual  cobró  el  Rey  vista, 

Y  ellos  el  quedar  lucidos. 
Tuvo  de  alli  á  poco  tiempo. 
Con  grandisimb  peligro , 

El  Rev  otra  enfermedad , 

Y  médicos  muy  peritos 

No  encontraban  medicinu. 
Hasta  que  el  mas  sabio  diio 
Que  en  los  desiertos  de  Albania, 
Entre  sus  montes  altivos , 
Hay  entre  sus  muchas  fieras 
De  tanta  especie  é  faistintoa. 
Huchas  leonas  :  si  á  una 
Pudieran  con  artificios, 
Sin  darla  muerte,  sacarla 
El  néctar  de  su  recinto. 
Era  singular  remedio ; 
Lo  cual  uo  hay  otro  mas  flUo. 
Unidos  los  dos  hermanos, 
Oyendo  lo  que  va  dicbo. 
Por  gozar  todos  los  fueros 
Salieron  bien  prevenidos. 
El  pequeño  al  mismo  tiempo 
Sahó  al  campo,  y  con  un  grito 
Llamó  al  segundo  caballo , 

Y  luego  que  hubo  venido. 
Se  montó,  aunque  disfrazado 
Con  otra  forma  y  vestido. 
Llegó  al  moote ,  y  oomo  iba 
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GoD  la  magia  y  el  hechizo, 

Pado  coger  la  leona 

Sin  que  de  él  fuese  sentido, 

Y  sacó  porción  de  leche, 

A  su  elección ,  cuanta  quiso. 
Se  volvió,  y  á  pocas  leguas 
Encontró  los  rereridos 
Hermanos ,  que  deseosos 
Ser  del  Rey  los  mas  vafidos. 
Iban  resueltos  y  osados 
Por  quedar  mas  aplaudidos. 
Luego  que  se  saludaron , 
Asi  les  habló  y  les  dijo  : 
—Amigos ,  yo  ya  be  logrado 
Lo  que  pretendéis  vos  mismos. — 
Ruégaiile  que  se  la  diese 
Por  cuanto  fuese  servido. 

Y  él  les  dijo  :— Caballeros, 
Luego  otorgaré  el  partido , 
Si  permiüs  que  una  oreja 
Os  corte  con  mi  cuchillo 

A  cada  uno ,  y  el  cambio 

Se  hará  sin  que  haya  entredichos. — 

Al  principio  este  concierto 

Gran  dificultad  les  hizo ; 

Mas  por  granjear  honores 

Otorgaron  el  partido , 

Pues  encubrían  el  defecto 

Las  pelucas  y  capillos. 

Llegaron  muy  orgullosos » 

Y  fueron  bien  recibidos 
De  todos,  pues  fué  la  leche 
Único  bálsamo  fino 

Con  que  recuperó  el  Rey 

Cuanto  tenia  perdido. 

Sucedió  que  en  este  Gempo 

Otro  rey  enfurecido 

Le  puso  4  Clotaldo  guerra 

Con  rigor  ejecutivo; 

Se  hallaba  muy  abrumado 

Por  su  mucho  poderlo. 

Llamó  á  sus  yernos  ¿  solas 

Diciéndoles  cpie  su  arbitrio 

Era  el  que  fuesen  los  dos 

Con  silencioso  sigilo 

A  registrar  con  espias 

El  campo  del  enemigo. 

Con  esta  resolución 

Los  nombró  el  Rey  por  caudillos. 

Fiando  en  ellos  la  empresa 

Como  que  eran  va  sus  hijos. 

Salieron  á  ver  el  campo , 

Donde  el  contrario  atrevido 

Esperaba,  mas  tuvieron 

Su  merecido  castigo. 

Ño  bacian  caso  del  loco. 

Dándole  siempre  al  olvido; 

Mas  él  de  cuanto  pasaba 

De  todo  tenia  aviso. 

Se  fué  á  un  desierto ,  ^  allí 

La  misma  operación  hizo. 

Llamando  al  tercer  caballo 

Y  fué  armado  al  proviso 
'Con  lucidísimas  armas 
De  acero  terso  y  bruñido. 
Se  fué  al  campo  de  la  lid» 

Y  con  invencible  brio , 
Imiundoá  Santiago, 
Entre  los  contraríos  hizo 
Estragos  tan  formidables 
Que  los  dejó  destruidos. 
Ganándose  dos  banderas, 

Y  trayéndolas  consigo , 
Encontró  á  los  dos  hermanos , 
Que  siempre  fué  sn  encontradizo , 

8ue  iban  descubriendo  el  campo ; 
ablóles  muy  comedido : 
—Amigos ,  ya  venis  tarde , 
Que  siempre  pierde  el  tardío; 
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Y  asi  para  esta  conquista 
Muy  frívolos  habéis  sido, 
Porque  ya  por  otras  fuerzas 
Quedan  muertos  y  Tencidos, 
Lo  cual  estas  dos  banderas 

Y  de  esta  espada  los  filos 
Para  abonar  la  verdad 
Son  suficientes  testigos.— 
Díjéroole  si  quería 
Quedar  en  extremo  rico , 
Las  redujese  á  monedas , 
Que  pida  y  no  sea  omiso. 
Dijoles  que  no  estimaba 

Por  ellas  ni  aun  cien  bolsillos, 
Que  solamente  estimaba , 
si  querían  consentirlo, 
El  marcarlos  con  un  hierro 
Adonde  fnesen  servidos : 
Serán  las  banderas  suyas 
Si  conríenen  en  lo  dicho. 
Ni  las  orejas  ni  peras 
Les  hicieron  tal  ruido 
Como  el  considerarse 
Esclavos  sin  ser  cautivos. 
Mas  ¡  oh  codicia  avarienta ! 
¡Oh  interés  de  los  siglos! 
Por  último  concedieron, 

Y  él  hizo  un  hierro  encendido, 

Y  en  la  espaldilla  siniestra 
Los  señalo  á  los  dos  fijos. 
Se  fueron  con  las  banderas, 

Y  dyeron  haber  sido 

Los  que  á  todos  los  contrarios 
Vencieron  sin  ser  vencidos. 
Aquí  Alerón  los  placeres , 

8ue  no  es  dable  referirlos, 
recio  con  mayor  extremo 
El  odio  y  rencor  maldito 
Del  Rey  contra  el  tercer  yerno 
Por  ser  hombre  tan  indigno , 
Que  determinó  arrojarlo. 
Porque  jamas  fuese  visto , 
A  unas  islas  muy  remotas ; 
Mas  él  humilde  y  propicio 
Le  pidió  al  Rey  por  merced 
Se  muestre  con  él  benigno. 
Que  el  dia  de  su  partida 
Dentro  del  palacio  mismo 
Se  junten  todos  los  grandes. 
Sin  fallar  ninguno  al  sitio 
Para  un  famoso  convite. 
Esta  súplica  le  bízo 
Que  por  último  consuelo 
Lo  pide  y  ha  de  cumplirlo  : 
Le  concedió  el  pedimento 

Y  acudió  inmenso  gentío. 
Fué  el  que  tenían  por  loco  , 

Y  se  adornó  de  un  vestido 
Que  su  valor  y  hermosura 
Fué  en  grado  superlativo ; 
Se  afeitó  y  quedó  su  rostro 
Brotando  grana  y  armifio  : 
Entró  dando  envidia  á  todos 
Al  ver  su  garbo  y  su  brío. 
Entonces  lo  conocieron    * 
Sus  hermanos  de  improviso , 

gue  les  motivó  un  desmayo 
nvuellos  en  sudor  frío. 
Sacó  entonces  las  dos  peras 
Diciendo  :— Ya  no  permito 
Me  digan  mas  vituperios , 
Que  bastantes  he  sufrido 
Por  mis  traidores  hermanos. 
Sin  haberlos  megccido. 
Sabed ,  sabed  la  verdad : 
Yo,  gran  señor,  soy  el  mismo 
Que  liberté  las  Princesas , 
Bien  lo  saben  que  yo  he  sido ; 
El  mismo  que  traje  el  agua , 


ROMANCES  VULGARES  NOVELESCOS. 


Por  lo  qae  bube  conseguido 

Sne  estas  dos.  peras  me  diesen  : 
e  dio  por  verdad  lo  dicho ; 

Y  abora  quiero  que  todos 
ManifiesteD  sus  oídos.— 
Quitáronse  las  pelucas , 

Y  luego  en  los  dos  se  vido 
Que  les  bltaba  nna  oreja , 

Y  él  las  saca  del  bolsillo 
Diciendo  :~  Estas  son  las  mismas 
Que  ¿  los  dos  oorté  yo  mismo 
Cuando  trajeron  la  lecbe 

Que  os  dio  en  los  ojos  alivio, 
Gran  sefior;  y  para  que 
Queden  del  todo  corridos 
Descúbranse  las  espaldas , 
Veréis  son  esclavos  mios, 

gie  asi  lo  dirán  las  seiales.— 
te  Alé  el  mayor  martirio 

Y  vergüenza  que  pasaron , 
Manifestar  lo  escondido. 
De  aquesto  ya  satisfecho, 
En  publico  luego  dijo  : 

—  Ésto  lo  he  hecho  tan  solo 
Porque  estos  hermanos  míos 
Trazaron  la  falsedad 
Que  ejecutaron  conmigo ; 
Mas  para  que  de  mi  pecho 
Conozcan  lo  esclarecido. 
Yo  les  perdono  ya  todos 
Los  agravios  cometidos. — 

Y  viendo  el  Rey  que  de  todos 
Aplausos,  solo  era  diano , 

Le  di6  un  muy  estrecno  abrazo , 
Didéndole  : — Amado  hijo. 
Si  basta  aqui  te  he  despreciado. 
Mudo  desoe  hoy  el  designio ; 
Tú  solo  serás  de  todos 
Mis  bienes  heredativo.— 
Como  asi  fué,  oue  por  muerte 
Del  Rey  gozó  el  señorío. 
No  quiso  que  á  sus  hermanos 
Les  diesen  ningún  castigo» 
Sino  que  alii  se  quedasen 
Sin  que  tuviesen  dominio 
En  cosa  alguna  en  palacio. 
Estos  son  los  merecidos 

8ue  consiguen  los  avaros 
ne  emprenden  casos  indignos ; 

Y  asi  ouien  todo  lo  quiere 
Todo  lo  pierde,  y  es  fijo. 

Y  Alonso  de  Morales, 

Ono  este  suceso  halló  escrito , 
Quiso  reducirlo  á  versos 
Al  mandato  de  un  amigo. 
Pues  los  que  subditos  nacen 
Obedecer  es  preciso. 

{Jéúi  Priaeetüt  eneñHtaiat,  etc.  Pliego  saelto.) 
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EL  VIOLIN  EHCANTADO. 

{Anónimo  *.) 

Todo  el  mundo  me  esté  atento. 
Alargando  las  orejas , 
De  manera  que  los  hombres 
Molos  mancoegos  parezcan ; 
Dejen  de  menuir  los  sastres , 
De  presumir  las  mozadas. 
De  hilar  y  arrojar  garujos 
Las  descomunales  viejas ; 
No  escupan  los  fumadores, 
Y  los  borrachos  con  flema 
Estén  con  el  vaso  en  mano 
Hasta  caer  en  la  tierra ; 
Cesen  de  hablar  los  soldados 
Refiriendo  en  las  tabernas 


Las  batallas  y  combates 
Que  ellos  á  su  salvó  inventan ; 
Los  jngadoVes  de  naipes 
Dejen  las  barajas  quietas , 
No  sacando  vaticinios 
De  las  vanas  apariencias ; 
Los  loteros  cavilosos 
No  miren  á  las  estrellas, 

Y  de  ambo  y  terno  se  olviden, 

Y  las  cabalas  suspendan ; 
En  fin ,  repito  me  estén 
Todas  las  almas  atentas , 

Y  de  hito  en  hito  escuchando 
Con  sentidos  y  potencias. 

Y  suponiendo  se  preste 

A  mi  mandato  obediencia , 
Empiezo  mi  relación 
Diciendo  cómo  en  Ginebra 
Servia  á  un  amo  muy  chusco 
Un  mozo  bastante  bestia  ; 

Y  á  los  tres  años  cumplidos 
Que  en  su  servicio  se  emplea , 
Le  pidió  el  criado  al  amo 

De  su  salario  la  cuenta. 
El  amo  se  la  ajustó , 

Y  le  dio  por  recompensa 
De  cada  año  un  escudo , 

Sin  que  algo  mas  se  extendiera. 
El  gran  simplón  del  sirviente , 
Sin  mas  despegar  la  lengua. 
Se  contenió  de  la  paga , 
Que  la  creyó  muy  completa ; 

Y  él  se  decía  á  si  mismo 
Con  extrema  complacencia : 
*-4Qué  mas  pueao  desear 
Que  la  presente  riqueza? 
Ya  no  quiero  trabajar. 

Pues  tres  escudos,  que  cuenta 
Müiolsillo,  poseer 
EMna  fortuna  inmensa ; 
Me  vo;r  á  correr  el  mundo 

Y  á  divertirme  sin  rienda , 
Que  un  caudal  de  tres  escudos 
Para  todo  tiene  fuerzas. — 
Esto  dicho,  tomó  el  cosque, 

Y  á  salga  lo  que  saliera , 
Shi  dirección  ni  destino 
Tomó  la  primera  senda. 
A  poco  rato  de  andar. 
Atravesando  una  selva, 
Cantando  como  un  jilguero , 
De  contento  el  alma  llena , 
Hete  aqui  que  al  lado  suyo 
Un  enano  se  presenta , 

De  tan  extraña  figura 

Que  al  demonio  se  asemeja , 

Y  le  presunta  la  causa 

De  aquel  placer  que  demuestra. 
El  ginebrfno  responde : 
^¿Cómo  he  de  tener  tristeza 
Cuando  tengo  un  gran  bolsillo 
Atestado  de  monedas? 
El  salario  de  tres  años 
Lo  tengo  en  mi  faltriquera, 
Que  compone  tres  escudos , 
Suma  que  no  tiene  cuenta. 
—  ¡ Ah,  dijo  al  punto  el  enano, 
SI  yo  tal  suma  tuviera. 
Un  poderoso  seria 

Y  saldría  de  miserias ! 

Si  esa  suma  darme  quieres 
Yo  te  otorgaré  por  ella 
Las  tres  gracias  que  me  pidas. 
Las  que  en  cualquiera  ocurreociá 
Te  sacarán  bien  de  todos 
Los  lances  en  que  te  veas. 
—Pues  si  eso  todo  es  asi , 
Respondió  el  patán  con  flema , 
Tomadla  pues.— Y  le  dio 
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Toda  la  soma  complett. 
El  enano,  agradecido 
A  dádiva  tan  Ingenaa, 
Le  dyo  :— Tu  proceder 
Merece  ona  recompensa, 

Y  asi  dime  las  tres  cosas 

§ae  en  este  mundo  deseas* 
las  verás  concedidas 
Sin  qae  falte  ni  una  letra.— 
El  patán  se  alegró  muclio, 

Y  su  contento  renueva » 

Y  restregando  mil  veces 

Su  gran  frente  y  sus  melenas, 
Al  fin  dijo :— Pues,  amigo, 
Yo  solamente  quisiera 
Un  arco  muy  primoroso 
Con  su  bordón  y  ballesta. 
Que  al  objeto  que  apuntara 
Precisamente  le  diera; 
También  quisiera  un  violin 
Que,  al  tocarlo  yo,  le  hiciera 
Bailar  i  toditos  cuantos 
Mis  consonancias  oyeran; 

Y  por  ultimo  deseo, 
Por  la  petición  postrera. 
Que  todo  lo  que  yo  pida 
Al  punto  se  me  conceda. — 
Cuando  el  gañan  concluyó, 
El  enano  con  franqueza 
Le  dijo  :— Pues  concedido 
Está  lodo  lo  que  ruegas.— 

Y  al  punto  le  entrego  el  arco 
Armado  con  su  ballesta ; 

Le  dio  un  violin,  y  le  dijo, 

Que  la  petición  tercera 

También  le  está  concedida, 

Pues  todo  cuanto  pidiera 

Ninguno  le  negaría.— 

Y elenano,  cual  centella, 

Desapareció  á  su  vista  ^ 

Con  la  mavor  lijereza. 

Quedóse  el  patán  contento,  * 

No  creyendo  que  en  la  tierra 

Mas  fortuna  haber  pudiese 

Que  la  que  él  experimenta. 

A  poco  rato  de  marcha 

Un  viejo  judio  encuentra 

Que  atento  miraba  un  árbol , 

En  cuyas  ramas  espesas 

Estaba  un  ufano  mirlo. 

Que  con  muy  dulces  cadencias 

Cantaba  con  tanta  gracia 

Que  embelesaba  la  Idea. 

— ¡  pué  ave  tan  primorosa! 

Decía  el  judio,  ¿qué  lengua 

Imitar  podrá  el  acento 

Con  que  este  animal  se  expresa? 

¡Cualquiera  cosa  daría 

Por  poder  yo  poseerla ! 

—¿No  es  mas  que  eso? el  patau  dijo. 

Pues  ya  podéis  ir  por  ella.—  • 

Y  apuntando  con  su  arco 
El  mirlo  cayó  en  la  tierra. 
El  usurero  judio 

Se  metió  por  la  alameda 
Para  recoger  el  mirlo 

?ue  ansiaba  con  tanta  fuerza, 
sacando  el  glnebrino 
Su  violin  con  njereza, 
Empezó  á  tocar  mil  sones 
De  muy  distintas  maneras. 
Al  punto  el  viejo  usurero, 
A  pesar  de  su  torpeza , 
Empezó  á  bailar  de  modo 
Que  se  quebraba  las  piernas. 
Tanto  brincaba  y  saluba 
En  medio  de  la  maleza 

§ue  deshizo  los  espinos, 
hasta  hizo  polvo  las  piedras. 


Se  desgarró  los  vestidos, 

Y  gritaba,  ya  sin  fuerza  : 
—Señor  músico,  ya  basta. 
Porque  el  demonio  me  lleva ; 
De  ese  maldito  violin 
Callad  el  son  de  sus  cuerdas, 
Pues  que  se  me  sale  el  alma 
Haciendo  tantas  corvetas.— 
El. patán  le  respondía. 
Tocando  con  mayor  priesa  : 

—  Pues  que  desollaste  á  tantos, 
Justo  es  que  tu  pid  perezca.— 
Viendo  el  picaro  jodio 

Que  iba  á  perecer  por  fuerza 
En  medio  de  sus  respingos, 
Vaivenes  y  zapatetas, 
Dijo  con  trémula  voz. 
Que  si  paraba  la  fiesta 
Le  ofrecía  cien  florines 
Porque  cesara  la  gresca. 
Enternecido  el  patao 
Aceptó  la  dicha  oferta: 
Ceso  el  violin,  ▼  cesaron 
Las  cabriolas  violentas- 
El  usurero  quedó 
Mas  blando  que  una  manteca, 

Y  entregó  sus  cien  florines. 
Que  era  toda  su  riqueza. 
Separáronse,  y  al  punto 
Fué  el  judio  con  presteza 

A  un  juez,  y  la  «¡ueja  exposo 
Del  lance  que  dicho  queda : 
Dio  las  señas  del  patán, 

Y  con  mayor  evidencia , 
Del  condenado  violin 

Que  á  taolo  dolor  lo  entrega. 
Con  tan  segaros  indicios 
Fué  aprehendido  con  presten 
El  patán ,  y  presentado 
Al  juez  en  comparescenda. 
El  usurero  judio 
Reclama  con  entereza 
Sus  cien  florines,  que  dice 
Le  ha  robado  aquel  Babieca. 
El  paleto  renegaba , 
Diciendo  que  premio  erao 
De  su  música ,  y  ijnste 
Que  hicieron  por  suspenderla ; 
Mas  al  fin  el  juez  falló 
Arreglado  á  las  Pandectas , 

Y  la  sentencia  de  horca 
Por  robo ,  al  gañan  decreta, 
flumil  demente  escoehó 

De  su  suerte  la  condena , 

Y  estando  al  pié  del  suplicio 
Suplicó  al  ioez  qoe  lo  oyera. 

—  Señor,  dijo,  ya  qoe  voy 
A  sufrir  la  pena  impuesta  ^ 
Suplico  se  me  permita 

En  esta  hora  postrera 
Tocar  mi  triste  violin 

gue  huérfano  al  fin  se  queda.  — 
1  usurero  se  opuso 
Con  todo  visor  y  fuerza. 
Mas  el  juez  lo  concedió 
Usando  de  su  clemencia , 

Y  porque  debia  cumplirse 
Del  enano  la  promesa, 

Y  de  las  tres  peticiones 
La  proposición  tercera. 
Que  toé  que  lo  qoe  pidiese 
Todo  se  fe  concediera. 
Diéronle  pues  so  violin, 

Y  cuanto  á  tocar  empieza, 
El  juez  con  el  escribano 

Y  alguaciles  coa  gran  priesa 
Empezaron  á  bailar 

Con  una  ftiria  sm  rienda. 
Conforme  subía  los  pontos 
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Sobian  á  las  estreUas 
Las  forzadas  eabriolas 
fie  toda  la  coDcarrencia. 
El  verdugo  solió  al  preso, 

Y  sobre  la  misma  cuerda 
Bailaba ,  mas  qoe  mil  trompos 
Bailar  y  rodar  padieran ; 

El  usurero  judio 
Obriolaba  coo  destreza, 

Y  ja  todos  destrozados. 
Creyendo  su  hora  postrera, 
Sudando  á  rios  y  á  mares, 
Sacado  un  palmo  la  lengua , 
El  juez  con  trémula  toz 
Dijo  al  patán  suspendiera 
Los  ecos  de  su  violin , 

Y  anulaba  la  sentencia , 

Y  ¿  mas  que  los  cien  florines 
Le  adjudicaba  por  prenda. 
Hizolo  asi,  y  se  paró 

Al  punto  toda  la  gresca, 

Y  al  momento  mandó  el  juez 
Que  el  usurero  dijera 

De  aquel  dinero  A  origen 

Y  la  veraz  procedencia. 
El  usurero  al  instante 
Confesó  robados  eran , 

Y  el  juez  decretó  su  muerte 
Sin  que  traslado  se  diera , 

Y  en  la  borca  del  patán 
Al  usurero  lo  cuelgan. 
El  cañan  con  su  violio 

Se  fué  salvo  y  sin  gabelas ; 

Y  este  suceso  tan  raro 

Es  verdad ,  y  bay  que  creerla , 
Pues  lo  ba  noliciaoo  al  pueblo. 
Con  puntualidad  extrema, 
El  correo  qoe  ba  venido 
De  la  ciudad  de  Ginéblra. 

{Ei  vioUm  encantado.  Pliego  ttelto.) 

i  La  misma  virtad ,  qoe  se  sapoBe  en  eite  romanee  ti  tíoIId 
oesBUdo,  tenia  el  caerno  de  caía  qae  resaló  Obereo ,  rey  de 
las  badas ,  al  famoso  y  devoto  Hago  de  Bórdeos ,  segnn  se  ve 
en  la  preciosisima  novela  caballeresca ,  escrita  en  el  siglo  xiv 
sobre  este  béroe  qae  Heno  de  devoción  y  de  buena  fe,  pero  frigil 
y  enamorado,  dio  fln  á  ana  mnltltad  de  tiernas  empresas  amo- 
rosas y  i  tantas  aventaras  guerreras.  El  libro  qae  de  ellas  trata 
es  oso  de  los  mas  apacibles  y  divertidos. 
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Aimqne  en  la  pluma  desmayos 
Manifiesta  sentimientos , 

Y  el  corazón  coo  deliquios 
Quebranto  y  dolor  intenso , 
No  por  eso  la  memoria , 
Voluntad  y  entendimiento 
Dejan  de  darle  A  los  hombres 
Noticia  de  este  suceso , 
Interesando  que  el  mundo 
Admita  algún  escarmiento, 

Y  se  contenga  mirando, 

Y  no  audaz  busque  el  despefio. 
Asi  con  toda  atención 

Todo  viviente  esté  atento, 
Oirán  la  mas  rara  bistoria 

9ue  ban  dado  al  orbe  los  tiempos , 
&  un  incauto  proceder 
Las  penas  que  se  siguieron  * 
Que  el  mundo  como  imprudente, 
Fiero  enemigo  encubierto. 
Estimula  á  vil  hazafia , 
Por  ser  después  pregonero. 
Pero  llevando  por  norte 
La  misma  verdad  que  emprendo , 
Daré  principio  á  esta  historia ; 


Y  asi  digo,  que  en  el  reino 
De  la  hermosa  Lombardia , 
Pensil  frondoso  y  ameno, 
En  su  capital,  que  es  Pavía , 
Hubo  un  noble  caballero, 
Llamado  Angelio ,  que  era 
Del  Rey  muy  cercano  deudo  : 
La  reflexión  aqui  puede 
Medir  quién  era  ei  sugeto. 
Levantóse  contra  Italia 

La  Lombardia ,  y  atento 
El  Rey,  á  su  deudo  llama , 

Y  con  su  real  juramento 
Por  general  de  so  campo 

Lo  votó .  y  en  marcha  puesto , 
Llegó  k  la  vista  de  Italia , 
Haciendo  al  primer  encuentro 
Que  ¿  su  poder  se  rindiese 
Desde  el  grande  hasta  el  pequeño. 

Y  al  general  italiano, 
Por  audaz  y  desatento, 
Lo  degolló ,  y  de  su  casco 
Hizo  un  vaso  bien  pequeño : 
Memoria  que  de  su  muerte 
Fué  desastrado  instrumento, 

Y  á  una  biia  que  tenia 
Se  la  llevo  en  cautiverio. 
De  la  cual  enamorado 
Quedó  el  general  Angelio; 

Y  la  hermosa  Rosimunda 
Gustosa  en  el  casamiento 
Entró ,  quedando,  de  esclava, 
Señora  y  dueña  del  dueño. 
Retiróse  á  su  palacio , 

Y  en  honra ,  gloria  y  obsequia 
De  su  conseguido  enlace 

Y  de  su  amor  el  acierto , 
Dispuso  hacer  un  banquete, 

Y  ¿  su  atención  coocurrieron 
Los  grandes  de  aquella  corte  ; 

Y  rematado  el  festejo. 
Le  dio  gana  á  Rosimunda 
De  beber,  y  en  el  peoueño 
Vaso,  casco  de  su  paore. 

Le  dio  el  asua ,  asi  diciendo : 
—Bebe  en  la  propia  cabeza 
De  tu  padre  y  de  mi  suegro.— 
Tanto  sintió  Rosimunda 
Este  caso,  aue  en  silencio 
Lo  pasó  mientras  dispone 
La  venganza  contra  Angelio 
Su  esposo ,  y  á  pocos  días , 
Convertido  ya  en  veneno 
Mortal  todo  su  cariño. 
Se  valió  de  un  escudero. 
De  quien  mucha  confianza 
Hizo  para  su  mal  hecho. 

Y  después  de  mil  promesas 

Y  vanos  ofrecimientos, 
Le  dijo  '.—Dale  la  muerte 
A  tu  amo ,  v  para  ello 
Induce  i  mi  mayordomo ; 
Pero  sabe  que  te  advierto 
Que  está  i  peligro  tu  vida , 
No  quitándosela  á  Angelio.— 
Buscó  el  paje  al  mayordomo,    , 
Cuyo  nombre  es  Paradeo ; 

Le  dijo  lo  que  pasaba, 

Y  juntos  se  convinieron 
En  dar  muerte  al  General ; 

Y  una  siesta ,  cuando  al  sueño 
Estaba  entregado,  entraron 
Los  dos  con  fuertes  peltrecfaos, 

Y  sin  poder  defenderse , 
Allí  la  muerte  le  dieron, 

Suedando  en  Ms  tres  personas 
leu  escondido  el  secreto , 
Dando  al  común  una  vos 
En  que  inculpables  los  vieron ; 


SS6 


BOMANCBRO  GENEBAL. 


Que  siempre  los  agresores 
Seo  de  su  maldad  correos. 

Y  después  del  funeral 
Correspondiente  á  su  empleo » 

Y  Rosimunda  también 
Satisfecha  por  entero. 
Concertó  después  casarse 
Con  el  mayordomo,  siendo. 
Sobre  inaudita  maldad , 

Un  desdoro  verdadero. 

Y  temiéndose  que  el  Rev 
Lo  sepa ,  y  baga  escarmiento 
Correspondiente  al  delito , 
Pues  está  clamando  al  cíelo , 
RocogieroB  el  tesoro 

Y  alhajas  de  mucho  precio , 

Y  en  tres  famosos  caballos 
Ocultamente  salieron , 

Y  á  la  gran  corte  de  Londres 
Llegaron  con  el  pretexto 

De  estar  algún  tiempo  en  ella 

Admirando  su  embeleso. 

Sentaron  su  domicilio 

Con  aparato  tan  regio , 

Que  en  breve  trajo  la  pompa 

Los  grandes  conocimientos. 

En  Ou ,  á  la  novedad 

Varías  gentes  concurrieron 

A  visitarlos,  y  todos 

Suyos  se  constituyeron. 

Pero  cuando  el  corazón 

Se  pervierte  en  un  sugeto 

Ensayado  en  las  maldades , 

Va  i  mas  y  olvida  lo  menos. 

Asi  pues  en  Rosimunda 

Sucedió ,  que  el  que  hace  un  cesto. 

Dice  un  antiguo  refrán , 

Hari  sin  dudar  un  deuto. 

Y  fué  que  de  su  hermosura 
Se  enamoró  un  consejero , 

gue  entre  la  nación  inglesa 
ra  el  de  mayor  respeto, 

Y  conociendo  que  hsria 

La  ingrata  dama  su  intento , 
Su  amante  se  declaró, 

Y  sacaron  en  acuerdo , 
Que  á  Paradeo  matase, 

I  que  pasado  ya  el  duelo 
Contraerían  matrimonio , 
Que  fué  aftadir  yerro  á  yerro. 

Y  puesta  en  planta  su  infamia , 
Con  traidores  pensamientos 
En  un  vaso  cristalino 

Echó  porción  de  veneno . 
En  ocasión  que  se  hallaba 
Algo  enfermo  Paradeo, 

Y  j^eno  de  esta  maldad, 
Rosimunda  con  empello 
De  sus  carífios  le  hizo 
Que  tomara  por  remedio 
Aquella  corta  bebida 
Para  su  alivio  y  recreo. 
Tomó  el  inocente  el  vaso , 

Y  habiendo  bebido  medio. 
Se  conoció  atosigado , 

Y  con  Ímpetu  soberbio 
La  espada  desenvainó , 

Y  Doniéndosela  al  pecho 
A  Rosimunda ,  le  hizo 

Se  bebiera  el  demás  resto , 

Y  de  esta  suerte  los  dos 

De  allí  á  muy  poco  murieron. 
Supo  el  rey  de  Inglaterra 
La  desgracia ,  y  bien  impuesto 
Desde  el  principio  basta  el  Ún , 
Porque  nada  hay  encubierto , 
Mandó  al  momento  que  al  paje , 
Por  agresor  del  primero , 
Le  sacasen  ambos  ojos , 


Y  que  matándole  luego. 
Con  los  cuerpos  de  los  dos  « 
Rosimunda  y  Paradeo, 
Los  arrojasen  al  campo 
Para  pasto  de  los  perros; 

Y  al  Consejero  también « 
Por  ser  noole  y  ser  sugeto , 
Mandó  que  lo  dej^ollasen , 

Y  que  á  pregón  fuera  puesto 
Su  delito,  para  que 

Sirva  en  el  orbe  de  espejo. 
Esto  es  lo  que  el  mundo  ofrece 
A  cuantos  le  siguen  ciecos , 
Pues  conforme  con  él  viven. 
Asi  les  ofrece  el  premio. 
Oh  fatuo  soberbio  hombre , 
ue  cada  instante  estas  viendo 
fl  el  jardin  de  las  letras 
De  estas  flores  un  sin  cuento , 
Sin  tomar  en  sus  olores 
Un  párvulo  fundamento  \ 
No,  no  has  de  tener  disculpa 
En  el  juicio  venidero. 
Pues  desprecias  los  auxilios 
Que  Dios  da  cada  momento  : 
£1  nos  conserve  en  su  graeia 

Y  nos  dé  su  santo  reino. 
(Romanee  deUkermesa  lUtimnia, 


*  Es  asunto  de  este  romance  el  mismo  que  el  del  oám.  Í16, 
sin  mas  diferencia  que  haber  trocado  el  nombre  hisióncode 
Aiboyno  en  el  fabuloso  de  Angelio. 
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¡  Ah  del  real  supremo  trono ! 
4  An  del  alcázar  excelso ! 
¡Ah  del  domicilio  heroico! 
¡Ah  del  suntuoso  templo, 
Adonde  asiste  la  diosa 
Que  con  su  dorado  plectro 
Al  orbe  le  da  noticia 
De  las  hazañas  y  hechos 
De  los  héroes  mas  famosos 
Para  su  memoria,  puesto 
El  que ,  á  no  ser  por  la  fama. 
Los  sepultara  el  silencio ! 
Ove,  Fama,  y  haz  notorio 
Al  orbe  aqueste  suceso , 
Aunoue  para  referirlo, 
Y  salir  bien  con  empello , 
Me  valdré  de  la  Señora 
Emperatriz  de  los  cielos. 
En  cuyo  amparo  fiado , 
En  nombre  de  Dios  comienzo. 

En  Hungria .  gran  ciudad  *, 
La  mejor  que  baña  Febo , 
Pues  sus  soberbios  castillos. 
Azotes  del  agareno, 
Al  cielo  suben  escalas , 
Asaltando  so  hemisferio. 
Tiene  por  foso  el  Danubio, 
Cuyos  cristales  soberbios 
Amontonados  se  hacen 
Escala  para  los  cielos , 
Para  apagar  con  su  nieve 
Toda  la  región  del  fuego. 
Son  sus  damas  tan  gallardas. 
Que  en  hermosura  son  Véons, 
En  discreción  Atalantas, 
Semíramis  en  lo  regio. 
En  lo  fuerte  son  Tomiris, 
Siendo  sus  ojos  flecheros 
Adonde  tiene  Cupido 
Sentado  todo  su  imperio ; 
Su  nobleza  esclarecida. 
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Cojos  gill^rdos  maocebos , 
Siendo  Martes  eo  campaSa « 
Son  Adonis  en  lo  bello. 
Sobresalía  entré  todos 
Un  noble  j  bello  mancebo  : 
Rodolfo  tiene  por  nombre « 
Bespetado  en  todo  el  pueblo ; 
Es  may  amado  en  su  patria   ' 
Por  cortés  j  por  discreto. 
En  esta  ciudad  habia 
. IJoa  bya  de  on  caballero. 
Cuyo  nombre  era  Casandra, 
Eñ  -quien  compiten  á  un  tiempo 
Nobleza ,  belleza  y  gala , 

Y  discreción ,  con  que  atento « 
Viendo  Rodulfo  Jas  preqdas  - 
De  tan  divino  sngeto , 

La  pretendió  para  esposa 
En  licito  galanteo. 
A  los  principios  Casandra 
Oculto  su  rostro  bello; 
Mas  luego  con  los  encantos    ' 
De  músicas  y  paseos. 
De  papeles  y  recalos. 
Tanto  su  amor  fué  .creciendo  «* 
Qué  si  esta  llama  no  fuera 
Incendio  que  arde  encubierto, 
No  dudo  se  hubiera  visto 
Troya  abreviada  en  dos  pecboSé 
A  este  tiempo  el  conde  Enrique 
Llegó  ¿  Hungría  con  on  pliego 
En  el  cual  daba  noticia 
Cómo  ha  tenido  un  encuentro « 
Una  sangrienta  batalla , 
La  victoria  consiguiendo 
De  la  Reina  Poderosa 
Contra  un  enemigo  fiero « 
Por  cuya  felice  nueva 
Ed  la  ciudad  dispiuieron   * 
Pof  tres  dias  luminarias  > 

Y  luego  el  día  postrero  ' 
Toda  la  caballería 

En  su  plaza  dispusieron, 
Por  remate  de  la  fiesta, 
De  gala  hermosos  torneos  ^ 

Y  con  las  plausibles  cañas. 
Que  se  remate  el  festejo. 
Poblóse  su  circo  hermoso 
De  damas  y  caballeros 

Ed  sos.  dorados  balcones , 
Qae  es  admiración  el  verlos^ 
Entró  Rodolfo  en  la  plata « 
Mantenedor  del  torneo , 
Eo  on  valiente  caballo 
Exhalación  dé  si  mesmo  : 
Era  cisne  en  la  color, 
X  garza  con  tal  esmero  ^ 
Qoe  paseando  la  plaza 
Tiraba  la  arena  al  cielo  ,* 

Y  envuelto  en  el. mismo  poivo 
Parecía  desde  lejos 

Nobe  que  despide  rayos , 
Siendo  relinchos  los  truenos , 
Peinándose  con  las  manos 
Las  clines  i  un  mismo  tiempo ; 
Iba  á  lo  turco  vestido , 
Coo  el  alquicer  cubierto , 
Qoe. dé  llamas  de  rubies 
Apuró  á  Ceylan  lo  bello ; 
Lleva  en  la  adarga  por  mote 
Geroglifico  discreto. 
Va  corazón  entre  llamas , 

Y  la  letra  va  diciendo  : 
•Aunque  me  veo  abrasado  . 
sHallo  gloria  en  este  infierno.» 
En  fin  paseó  la  plaza , 

Y  al  balcón  llegó  lijero      , 
Adonde  estaba  Casandra , 
Llevándose  los  trofeos    - 
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Oe  aquellas  húngaras  damas. 
Aqüi  RoduIRflqero    f 
Hizo  al  valiente  caballo 
Se  arrodillase  en  el  soelo. 
Con  que  Casandra,  llevada 
De  su  amor  y  de' su  atecto,*  . 
Dejó  caer  una  banda , 

Y  un  lacayo  bien  atento,-    • 
De  veinte  y  cuatro  qoe  lleva. 
La  alzó ,  dándola  a  su  dueño , 
El  cual  al  punto  la  ciñe 
Atravesánaole  el  pe<Jho', 
Favor  que  en  público  hizo 
Público  su  galyteo.     . 

En  su  tienda  de  campaña 
Rodulfó  tomó  su  asiento  ^ 
Esperando  de  que  eotraf  en 
Todos  los  ^aventureros, 
^ue  'asoman  por  cuatro  partes 
Xan  bizarros  y  compuestos 
De  oAotes,  plumas  y  galas  ^ 
Que  es  admiraciDn  el  verlos. 
Dieron  vuelta  por  la  plaza 
Con  caracoles  diversos» 

Y  llevaba  el  conde  Enrique- 
Un  caballo. tan  lijero  ^ 

Que  era  en  la  carzera  rayo, 
1  en  la  color  era  overo , 
Andaluz  en  lo  arrogante, 

Y  relámpago  en  lo  presto. 
Sonaron ,  en  fin ,  de  Marte 
Los  bélicos  instrumentos , 

Y  ya  puestos  frente  á  frente 
Empezaron  el  torneo. 
Aquí  la  ploma*de  Lope 
Quisiera  tener  mi  aliento , 
Para  contar  la  destreza 

De  los  nobles  ca^balleros, 

Y  de  los  fuertes  caballos 
Lo  feroz  y  lo  lijero , 
Llenando  de  espuma  y  sangre 
Todo  el  circo  hernioso  y  bello ; 

Y  en  fin,  de  nieve  y  rubíes 
Adornaron  todo  el  suelo , 
Y, hechas  las  astas  astillas, 
Coyas  piezas  ascendieron 
A  la  encendida  región , 

Y  los  qoe  antes  subieron 
Pedazos  de  fresno  duro. 
Bajaron  cenizas  hechos*; 
Pero  Rodulfo  y  el  Conde 
Se  llevaron  los  afectos. 
Jugaron  en  fin  las  cañas 
Con  todo  primor  y  esfuerzo ; 
Cada  caña  de  Rodulfo 

Es  saeta  para  el  pecho 
De  la  divina  Casandra,. 
Que  se  abrasa  en  vivo  fuQgo. 
Diéráse  fin  á  las  fiestas, 

Y  fué  Rodulfo  asistiendo. 
Hasta  jlega'r  á  su  casa, 

A  ao  bellísimo  doeño 
Coronado  de  favores. 
Con  qoe  en  fin  se  despidieron. 
Con  so  licencia  otro  dia 
Foé  Rodulfo,  y  muy  atento 
A  su  padre  le  pidió 
Le  concediese  por  dueño 
A  la  divina  Casandra ,  ' 

Y  el  padre  responde  atento , 

8ue  dentro  de  pocos  dias    , 
esponderia  á  su  empeño. 
Cdn  esto  se  despidió , 

Y  estando  el  cielo  sereno. 
Se  levantó  una  borrasca 
Entre  estos  amanves  tiernos. 
Fué  el  caso  que  el  cond^  Enrique 
Llegó  con  el  mismo  empeño 
Suplicándole  á  sos  padres 
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Se  la  concedan ,  ▼  ellos, 
Aanqne  es  tan  gliían  Rodolfo, 

Y  en  todo  tan  caballero , 
Por  Ter  m  bUa  condesa , 
Al  punto  allí  le  ofrecieroD .' 
Qne  acabada  lli  campaña 
Se  campllrán  sus  deseos. 
De  estos  lances  A  Casandra 
Le  dieron  noticia  luego  : 

No  les  responde  á  sus  padres ; 
Pero  allá  entre  sí  ba  dispuesto 
El  avisarle  áRodttlfo, 
Diciéodole :  «Amado  dueño, 
»Sabr¿s  pues  que  el  co^e  Enrique 
>Coo  mis  padres  ba  dispuesto 
»Que  acabando  la  campaña 
»Se  case  conmigo  luego; 
>Pero  si  tú  eres  mi  esposo» 
»No  es  válido  su  precepto. 
•Llévame,  mi  bien,  contigo, 
•Que  á  seguirte  yo  me  ofreico 
»A  España ,  Francia  ó  Italia» 
•Que  tu  gusto  es  jni  precepto,  t 
Rodolfo ,  viendo  finesa 
De  tanto  valor  y  aprecio , 
Le  dice :  «Dueño  del  alma, 
iTanto  favor  no  merezco ; 
•Has  puesto  que  estás  dispuesta , 
lYo  también  bago  lo  mesmo» 
>  Y  asi  dentro  4le  seis  dias 
>A  llevarte  me  resuelvo 
»A  Roma,  dueño  querido» 
» Donde  tengo  Heos  deudos* 
•Que  nos  hospeden ,  v  allá 
•Será  nuestro  casamiento. » 
Esto  le  dice  en  la  carta. 
Firmándola  con  su  sello  : 
«Rodolfo,  tu  dulce  enclavo, 
•Aunque  yo  no  lo  merezco.» 
Mil  veces  besó  la  carta. 
Recreándose  en  so  sello. 
Tiene  Casandra  una  amiga» 
Archivo  de  sus  secretos» 
Con  que  para  darle  cuenta 
De  lo  que  ya  dicho  dejo, 
A  Felisarda ,  que  asi 
Era  su  nombre,  ha  dispuesto 
Una  florida  mañana 
De  mayo ,  alegre  y  risueño  / 
A  la  orilla  del  Danubio 
Salir  á  tomar  el  fresco. 
La  acompañó  Felisarda , 

Y  paseándose  fueron, 

Y  porque  no  las  escuchen 
Se  metieron  en  lo  espeso 
De  la  orilla  del  Danobjo^ 
Donde  estaban  encubiertos 

Diez  turcos ,  que  á  las  dos  damas 
Aprisionan  al  momento , 
Sin  que  nadie  en  aquel  sitio 
Pueda  ver  este  suceso  : 
Las  llevan  á  una  fragata 
De  dos  torcos  cabalaros, 
Hijos  de  un  bajá ;  y  Azen , 
Que  es  el  mayor,  al  momento» 
De  Casandra  enamorado » 
Ardia  en  vivos  incendios. 
Ali,  que  era  el  menor. 
Ha  puesto  todo  su  afecto 
En  Felisarda »  y  en  fin , 
Con  amorosos  requiebros 
A  Constantinopla  llegan 
Alegres  con  tal  suceso. 
Mas  las  dos  hermosas  damas 
Con  lágrimas  y  lamentos 
Lloran  su  triste  pasión 

Y  su  infeliz  cautiverio. 
Dice  la  hermosa  Casandra» 
Vertiendo  perlas  su  cielo : 


i  — ¡  Ah  miserable  fortuna , 

Y  qué  mudanza  has  dlspoesto ! 
j  Ay,  Rodolfo ,  esposo  mío , 
Amado  y  querido  dueño! 
Tu  esposa  es  misera  eadm»- . 
Sin  poderte  avisar  de  ello» 
Porque  si  t6  lo  supieras , 
Según  de  tu  afecto  creo. 
Aunque  á  costa  de  tu  vida » 
Tuviera  mi  mal  remedio ; 
Mas  adiós,  espbso»  adiós, 

§ue  ya  verte  mas  do  espáo.— 
en  otra  segunda  parte 
Dará  fin  este  suceso. 

{HodiUf0  tf  Cumtdró ,  Pliego  tidu.) 

*  Hongríanoes  ana  ciDdad,sino  oa  reino; pera nneinlp 
y  el  poeta ,  qne  del  volco  seria ,  lo  qne  les  inpoitaM  end  ta* 
teres  y  lo  maravilloso  del  romaoce ,  y  no  la  eucUtaé  fib/fn- 
flca  ni  histórica. 
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Ya  dUe  cómo  quedaroo 
En  infeliz  cautiverio 
Las  dos  damas ,  y  Rodulfo 
Quedó  en  un  castillo  preso. 
Volvamos  á  las  cautivas  » 
Que  con  cariño  y  respeto 
Las  tratan  los  dos  hermanos 
Ali  y  Azen ,  porque  el  fuego 
Que  ardia  en  sus  corazones 
Es  ardiente  Mougibelo. 
Azen  á  Casandra  adora , 

Y  en  aqueste  mismo  tiempo 
Ali  quiere  á  Felisarda 

Con  cariñosos  anhelos ; 
Pero  Casandra  es  un  risco , 
Un  escollo  contrapuesto 
A  los  embates  del  mar 
Como  á  las  iras  del  viento. 
Mas  no  fué  asi  Felisarda  • 

ue  en  breve  tiempo  riudieiido 

1  castillo  de  su  honor, 
Ali  cumplió  sus  deseos. 
Viendo  Azen  que  no  podía 
De  Casandra  hacer  lo  mesmo, 
Mandó  que  la  despojasen 
De  sus  galas  y  su  aseo » 
Le  vistan  tosco  vestido» 

Y  la  casa  esté  sirviendo  ' 
Entre  las  demás  esclavas» 
Solo  por  ver  si  con  esto , 
Ya  que  no  puede  el  cariño» 
La  nnde  el  mal  tratamiento. 
Todas , en  fin,  la  agraviaban» 
Dándole  poco  sustento. 
Ella,* con  lágrimas  tristes 
Por  sos  mejillas  corriendo» 
Las  empapaba  en  los  labios 
Por  poder  llorarlas  luego : 
Aquellas  hermosas  manos. 
Que  corazones  rindieron» 
Heridas  y  ensangrentadas 
Las  mira  en  suspiros  tiernos. 
De  todas  estas  desdichas 

La  que  mas  hiere  su  pecho 
La  memoria  es  de  Rodolfo, 
Su  amado ,  querido  duefio. 
Viendo  Azen  que  no  podía 
Ni  con  rigor  ni  con  ruegos 
Ablandar  ya  de  Casandra 
Su  noble  corazón ,  yendo 
Al  cuarto  (fe  Felisarda , 
Le  dice  :  —Hermana » yo  muero 
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Del  incendio  eo  qae  me  ¿braso 
Al  ardiente  Mon^belo ; . 
H 1  bermano  ba  sido  dichoso 
Paee  lú  pagaste  sa  afecto; 
To  muero  desesperado 
Sin  tener  ningna  remedk).— 
La  crael  le  respondió  : 
^  Tü  tienes  la  colpa  de  eso : 
Paes  los  ruegos  no  la  aMandsn « 
Ni  la  moeven  los  desprecios , 
Apela  en  fin  á  la  fuerza , 
Quejo,  bermano,  te  prometo 
De  ponerla  en  parte  donde 
Puedas  lograr  tus  deseos.^ 
Azen,  en  fin,  aunque  nolfle, 

Y  que  conoce  que  es  yerro « 
La  pasión  en  este  lance    . 
Le  quitó  el  conocimiento  ^ 

Y  aceptó  de  aquella  fiera 
El  infame  ofk^miento; 

Y  Felisarda  á  Casandra 
Llamando  luego  al  momento, 
Le  dice  :  —Casandra  mía , 
Ya  sabes  lo  qué  te  quiero , 
Ya  sabes  que  soy  cristiana « 
De  nobles  padres  y  deudos, 

Y  ya  sabes  el  estado 

Que  mi  desdicha  me  ha  puesto , 

Y  para  enmendar  el  dallo 

Ya  en  lo  hecho  no  hay  remedio ; 
Pero  en  esta  misma  noche « 
Casandra  mía,  be  dispuesto 
Con  dos  moros,  que  me  sacfaen 
De  este  crut^l  cautiverio. 
Dándoles  yo  alguna  plata 
De  la  mucha  que  poseo  : 
Yo  no  be  de  dejarte  sola , 
Quédate  aqui  en  mi  aposento, 

Y  en  punto  de  media  noche 
Entrambas  á  dos  iremos 

Al  sitio  ya  señalado, 

Y  has  de  miardarme  el  secreto.— 
Agradecida  Casandra 

Las  manos  le  besa,  y  luego 
En  punto  de  media  noche 
Entrambas  á  dos  salieron , 

Y  Azen,  que  estaba  en  aviso, 
Sus  pisadas  va  siguiendo. 

La  metió  en  memo  de  un  monte , 

Y  loeffo  en  lo  mas  espeso 
Aquella  fiera  cruel 

Le  dice  :— En  aoueste  puesto 
Be  de  aguardar  a  los  moros. 
Según  ellos  me  dyeron.— 
A  este  tiempo  llegó  Azen , 

Y  con  cruel  fingfaniento , 
Les  dice :— Aleves,  traidoras. 
Villanas,  pues  icimo  es  esto? 
¿Qué  (bga  es  la  que  intentáis? 
Has  la  vengará  mi  acero.— 

Y  Casandra  de  rodillas. 
Vertiendo  perlas  su  cielo ,    • 
Le  dice  :— Azen  valeroso. 

No  es  traición  el  querer  vernos 
En  nuestra  patria ,  sefior. 
Libres  de  tal  cautiverio : 
Si  tá  estuvieras  caotlvo 
Hicieras,  sefior,  lo  mesmo.— 
Apartóse  Felisarda 
Para  dar  logar  al  hecho. 
Azen  con  grandes  cariños 
Procura  y  con  muchos  ruegos 
Le  pague  su  torpe  amor ; 

Y  el  engaño  conociendo , 
Coino'sangrieota  leona 
Que  le  roban  los  hijuelos, 
En  defensa  de  su  honor, 
A  pesar  de  todo  riesgo , 
Con  Aten  llegó  á  los  orases. 


Y  asi  luchando  estuvieron 
Gran  rato ,  basta  que  rendida 
Cayó;  pero  defenoíeíAlo 
Con  los  pies  y  con  las  manos 
Su  honor  casto ,  puro  y  terso. 
Has  viendo  qoe  uo  la  deja , 
Acudió  al  postrer  remedia 
De  las  voces,  por  si  acaso 
Podía  obligar  al  cielo. 

£1  Principe,  que  venia 
A  cazar  con  sus  monteros , 
Apenas  oyó  las  voces. 
Se  dirigió  hacía  los  ecos. 
Le  dice  :— ¡  ierro !  ¿qué  haccsT- 
Pero  Azén ,  émo  esta  ciego , 
Al  Principe  le.  tiró 
Una  cuchillada  fiero , 
Ikalcanzándote  en  un  hombro 
Lo  hirió ;  mas  al  mismo  tiempo 
El  Principe  le  tiró 
Un  pistoletazo  fiero. 
Con  que  hiriéndole  en  un  muslo 

§uedo  tendido  en  el  suelo, 
tocando  la  bocina, 
Acudió  la  guardia  luego. 
Mandó  que  á  Azen  lo  llevasen 
Con  toda  su  guardia  preso , 

Y  á  Casandra  y  Felisarda 
Lleven  á  palacio  luego. 

Al  Gran  Sefior  le  dan  cuenta. 
Que  reconociendo  el  hecho. 
La  traición  de  Felisarda, 

Y  'Úe  Azen  el  vituperio. 

La  constancia  de  Casandra, 
Mandó  que  luego  al  momento 
A  Felisarda  y  4  Azen 
Les  despedacen  sus  cuerpos, 

Y  Casandra  vaya  libre 
Con  su  pasaporte  regio, 

Y  le  den  para  el  caouno 
Ite  cequies  setecientos. 
lEyecutóse  el  mandato 

Del  Gran  Señor  al  momento : 
Casandra  con  su  despacho 
A  Belgrado  partió  luego. 
Adonde  alli  se  informo 

Y  sopo  por  muy  extenso 

§ue  nodulfo  habla  escalado 
I  castillo ,  conociendo 
De  su  prisión  lo  penoso , 
Sin  tener  ningún  remedí  o « 

Y  que  se  presumo  estaba 
El  ejército  siguiendo. 
De  ía  Reina  su  señora 
Contra  Trasla,  y  con  anhelo 
Se  vistió  en  tri^e  de  hombre, 

Y  partió  á  la  Trasla  luego. 
Sentó  plaza  de  soldado. 
El  ejército  siguiendo 
Como  es  hermoso  y  galán, 
Le  estiman  sus  compaSeros . 

Y  con  notable  fortuna 

Hizo  tantos  grandes  hechos, 

Sue  el  general  de  la  Reina 
acia  con  él  extremos , 

Y  por  sus  muchas  bazaiías 
Subía  de  puesto  en  puesto. 
Llegado  a  ser  brigadier,    . 

Ni  un  instante ,  niun  momento 
De  su  general  se  aparta/ 
Tomando  siempre  el  consejo 
De  Astolfo ,  que  asi  se  puso^ 
Pero  en  mucnfsimo  tiempo 
No  encontró  lo  que  iMiscaba , 
Que  era  su  mayor  deseo. 

Y  un  día  que  con  los  jefes 
Están  de  la  plaza  en  medio , 
Vido  venir  uu  soldado 

Que  reconoce  al  momento, 
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Y  aparUndose  de  todos 
Lo  llamó ,  5  él  tcadleodo » 
Con  el  sombreco  en  la  mano, 
Decía  :—  ¡  Jesas !  ¿  qaé  es  esto? 
¡A  no  ser  este  seiíor 

Quien  tanta  hazaña  aquí  ha  hecho « 
Dijera  qoeera  Casanora ! 
¡  Ay  dalce  adorado  dueño ! 
¿Qué  me  manda  Vuexcelencia? 
—Di  cuál  es  tu  patrio  suelo. 
—Yo ,  señor,  soy  de  la  Hungría , 
Fui  rico  y  noble  en  efecto; 
Pero  por  una  señora 
De  aquesta  suerte  me  veo. 
No  porque  ella  tenga  c«pa« 
Porque  es  un  ángel  del  cielo , 
Sino  porque  la  fortuna 
D'esia  suerte  lo  ha  dispuesto.— 
En  fin,  contóle  su  historia 
Con  suspiros  y  lamentos. 
Cuando  mentaba  á  Casandra 
Lloraba  suspiros  tiernos. 
Ella  le  dice  :— Eres  noble. 
Yo  quisiera  desde  luego 
Que  dejes  de  ser  soldado , 

Y  esto  ha  de  ser  con  protesto 
Que  si  no  fuere  tu  gusto , 

Yo  violentarte  no  quiero. 
— Señor,  lan  grande  favor 
Mucho  lo  estimo  y  aprecio* 
En  mí  tendréis  un  esclavo ; 
Pero  solamente  siento 
El  no  acertar  á  serviros. 
—No  te  d4  cuidado  de  eso, 
Dijo  Casandra ,  que  yo 
De  que  me  sirvas  me  alegro.— 
A  su  tienda  lo  llevó , 
Haciéndole  de  ella  dueño ; 
Has  ¡  qué  mucho  si  en  su  alma 
Tenia  absoluto  imperio! 
A  esie  tienipo  una  batalla 
Se  dio  al  prusiano  soberbio. 
Adonde  fué  su  valor 
Asombro  del  cnmpo  mesmo. 
Al  ffeneral  de  Palniira 
Lenizo  su  prisionero, 
Por  cuya  hazaña  invencible 
La  Reina  le  ha  dado  el  puesto 
De  vireyde  las  Uungrias, 

Y  á  su  tierra  partió  luego. 
Nombró  por  su  secretario 
A  Rodulfo  desde  luego : 
Fué  en  Hungría  recibido 
De  damas  y  caballeros; 
Mas  los  padres  de  Casandra, 
Viendo  á  Rodulfo,  pidieron 
Que  les  guardase  justicia 
Con  su  secretario  nuevo. 
Haciéndole  allí  los  cargos 

Y  sustanciado  el  proceso. 
Mandó  que  luego  al  instante 
A  Rodulfo  pongan  preso , 

Y  pongan  dobladas  guardias 
Porque  no  se  vaya,  y  luego 
Ella  misma  aquella  noche 
Le  rondaba  con  desvelo. 
Rodolfo  estaba  confuso , 

Y  entre  si  estaba  diciendo  : 
— ¡  Quien  se  Qa  en  las  palabras 
De  señores  no  es  muy  cuerdo!— 
Otro  dia  de  mañana 

Acudió  todo  el  consejo  : 
Sacan  en  íib  á  Rodulfo , 

Y  ella  dice  :— Di,  ¿qué  has  hecho, 
Rodulfo ,  de  estas  dos  damas? 

gne  tu  vida  corre  riesgo.— 
1,  hincado  de  rodillas, 
Le  dice  :— Señor,  no  puedo 
Decir  mas  de  lo  que  os  dye , 


Señor,  en  el  campo  noestro ; 
Mas  pues  ya.perdi  á  Casandra, 
Mauda  derribar  mi  cuello. — 
No  quiso  afligirle  mas. 
Se  levantó  del  asiento ,  * 
Al  cuello  le  echó  los  brazos ; 
Le  dice  -.—Querido  dueño. 
Tu  esposa  Casandra  soy, 

Y  lo  seré  en  todo  tiempo.-:- 
Corrió  en  la  ciudad  la  nueva , 

Y  todos  los  caballeros 
A  su  casa  la  Uevaroo , 
Donde  contó  por  eiteoso 
De  la  infeliz  Feiisarda 

El  trágico  fin  sangriento. 
Los  desposaron ,  y  Enriaue 
El  conde,  don  noble  pecho 
Se  ofreció  por  su  paoríno; 
Luego  unas  honras  se  hicieron 
Por  la  infeliz  Feiiurda, 
Que  Dios  la  tenga  en  el  délo. 

(Rodul/o  f  Coisndra,  Plie|o  Sielli.i 
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Soberana  luz  brillante , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Amparo  de  pecadores, 
Palma,  luz,  libano  y  huerto; 
Dad  á  mi  pluma  la  gracia , 
Que  si  la  logro  pretendo 
Contar  un  caso  admirable 
De  los  muchos  que  habéis  hecho. 

En  la  ciudad  de  Lisboa 

Y  en  su  lusitano  pueblo 
Vivia  un  gran  potentado. 
Tan  noble  y  tan  caballero. 
Que  general  de  las  tropas 
Lo  hizo  su  rey  Don  Pedro. 
Le  llaman  Don  Alejandro 
De  Figueroa  y  Sarmiento : 
Este  tal  era  casado 

¡Con  qué  pena  lo  refiero ! 
¡Con  qué  pesares  lo  digo, 

Y  con  qué  dolor  lo  siento! 
Con  una  preciosa  dama. 
Con  un  peregrino  objeto , 
Con  la  mujer  mas  hermosa 
Que  había  en  todo  aciuel  reino. 
Tan  di^reta  y  tan  bizarra. 
Que  si  á  Venus  eligieron . 

Por  diosa  de  la  hermosura, 
Dando  la  manzana  en  premio. 
En  Doña  Inés  con  mas  gracia 
Se  hallan  Palas,  Juno  y  Sáms, 
Se  llama  aquesta  señora 
Doña  Inés  Portocarrero ; 
Su  esposo  Don  Alejandro,.         • 
Qué  adora  sus  pensamientos. 
La  tierra  ({ue  pisa  besa , 

Y  de  continuo  en  su  pecho 
La  idolatra  retrauda,' 

Que  este  es  su  mayor  consuelo. 
Este  tal  tiene  un  hermano 
Dentro  en  su  palacio  mesmo. 
Que  le  llaman  Federico, 
Liviano,  altivo  y  soberbio. 
Aqueste  se  queda  en  casa 
Para  despachar  los  pliegos 
Cuando  el  hermano  salia 
A  cumplir  con  sus  empleos, 
Siendo  pirata  de  esclavos 

Y  verduffo  de  los  negros. 
Enfado  de  las  doncellas 
Que  le  estaban  asistiendo , 
Porque  á  todos  les  servia 
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De  moy  gravísimo  peso , 
Qae  lo  que  pasa  en  palacio 
Ed  todo  se  está  metiendo. 
Este  tal  se  enamoró ,  ' 
Con  mal  nacidos  intentos , 
De  la  majer  de  su  hermano 
Doña  loes  Portocarrero : 
Auda  triste  y  desvalido,  « 

Sin  color  y  amarillento ; 
Hasta  las  aves  le  enfudan  • 
Caando  vuelan  por  el  viento; 
Bn  fln ,  se  determinó 
Cierto  día ,  en  unos  yersos 
Qae  sa  esposo  la  escribió 
Echando  on  papel  en  medio, 
Darla  parte  de  sn  amor 
Con  infernales  intentos. 
Tomó  Doña  loes  la  carta 
Con  alegría  y  contento , 
Por  ser  de  Don  Alejandro 
Sa  consorte  y  compañero. 
Estándola  repasando , 
Reparando  en  aqael  pliego 

?ae  estaba  muy  poco  bollado 
escrito  de  poco  tiempo , 
Rompió  la  nema ,  y  al  panto 
Qae  na  eomenzado  á  leerlo  t 
En  sa  presencia  lo  arroja , 
Hecho  pedazos ,  al  viento, 
i  Detente .  miyer  heroica , 
Guarda  el  papel  ei^tu  pecho, 
Que  podrá  ser  que  te  sirva» 
Algún  día  de  provecho ! 
Mas  en  fin ,  ya  lo  rompió , 
'  Qoé  lástima !  no  hay  remedio. 
lias  viendo  Don  Federico 
El  desaire  que  le  ha  hecho, 
Colérico  y  enojado 
Brota  por  los  ojos  fuego ; 
Mas  ella  disimulaba , 

Y  á  solas  está  diciendo : 

— i  Quien  ha  de  guardar  mi  honor, 
Quiere  ofender  mi  respeto ! 
Mire  por  si  Federico , 
y  respétese  á  si  mesmo , 
Supuesto  que  dos  hermanos 
Son  dos  almas  en  un  cuerpo.— 
No  le  quiso  decir  mas. 
El  se  metió  en  su  aposento, 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Jurando  por  tos  cielos , 
Que  á  pesar  de  todo  el  mundo 
Ha  de  lograr  sus  intentos. 
Miró  Dona  Inés  un  día 
A  Don  Federico  atcQto , 

Y  le  vido  que  traía 

El  rostro  muy  descompuesto » 

Y  que  le  estaba  brotando 
La -ponzoña  y  el  veneno; 
Mas  ella  como  discreta 
Entre  si  estaba  diciendo  : 
— Aqipeste  quiere  intentar 
Un  villano  atrevimiento , 
Mas  antes  que  lo  ejecute 
Yo  quiero  poner  remedio.— 
Mandó  al  punto  qae  viniesen 
Albañiles  y  arquitectos, 

Y  que  en  medio  del  jardín 
Hiciesen  de  jaspe  negro 
Unas  bóvedas  curiosas 
Pintadas  con  azulejos , 
Cuanto  cupiese  una  cama , 
Mesa,  silla  é  instrumento, 

Y  que  á  la  puerta  le  pongan 
Unas  barretas  de  hierro. 
Cuanto  se  pueda  por  ellas 
Meter  el  mantenimiento. 
Con  su  golpe  como  cárcel,, 
El  pestillo  fuerte  y  recio. 
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En  breve  tiempo  se  hizo ; 

Sue  en  donde  sobra  el  dinero 
uy  presto  se  facilita » 
Por  largo  que  sea,  el  tiempo. 
De  que  estuvo  aderezada 
Con  su  cama  y  lucimiento , 
Llamando  á  Don  Federico 
Doña  Inés  Portocarrero , 
Le  dice  :  —  Hermano  mió , 
Porque  muy  triste  te  veo. 
Quiero  llevarte  al  jardin 
A  ver  los  árboles  bellos , 
Verás  una  arquitectura 
Hecha  por  un  buen  maestro , 
Para  en  viniendo  mi  esposo 

Sue  salga  á  tomar  el  fresco.— 
e  Que  oyó  estas  razones , 
Se  alegró  con  grande  extremo , 
Que  entendió  ya  que  la  rosa 
Se  iba  convirtiendo  en  celos. 
Se  fueron  hacia  el  jardin : 
Viendo  aquel  casino  ameno. 
Con  la  cama  tan  curiosa. 
Le  dio  el  corazón  un  vuelco , 
Diciendo  :  —  Aquesta  es  mi  suerte. 
Hoy  se  logran  los  deseos. — 
Mas  dijole  Dona  Inés 
Con  engañosos  intentos : 
—Entre  usted,  Don  Federico , 
To<iue  usted  ese  instrumento 
Mientras  yo  cojo  unas  flores 
De  las  mejores  del  huerto.  —  . 
Hizo  lo  que  le  mandó , 

Y  apenas  le  vido  adentro , 
Cuando  tirando  la  puerta 
Con  muy  varoniL  esfuerzo , 
Se  quedo  al  golpe  cerrada 

Y  Federico  alli  preso, 
Diciéndole :  —  Aqui  se  pagan   ' 
Malicias  y  atrevimientos. — 

De  que  oyó  aquestas  razones 
Tiró  al  suelo  el  instrumento ; 
Escarba,  bufa  y  patea , 
Parece  un  león  sangriento ; 
Jura  que  se  ba  de  vengar 
A  pesar  del  mundo  entero. 
tSí  el  papel  no  hubiera  roto 
No  se  viera  en  este  espejo! 
Ella  se  fué  á  su  retrete , 
Dejándolo  en  cautiverio. 
Cuando  vienen  á  palacio 
Visitas  de  caballeros. 
De  señoras  principales. 
De  sus  parientes  y  deudos , 
Cuando  preguntan  por  él 
Dice  Dona  lúes  á  tiempo , 
Que  le  ba  dado  un  accidente 

Y  un  frenesí  descompuesto. 
Que  alli  lo  tiene  metido 
Para  tenerlo  sujeto ; 

Que  los  regalos  del  mundo 
De  sobra  los  tiene  dentro. 
Desde  entonces  Doña  Inés 
Despachó  lodos  los  pliegos 
Diciendo  que  está  su  hermano 
Melancólico  y  enfermo. 
De  alli  á  seis  meses  se  supo 
En  la  corte  por  muy  cierto 
Cómo  el  campo  se  levanta 
De  los  reyes,  por  convenio 
En  dar  treguas  á  la  guerra , 

Y  que  próspero  y  contento 
Viene  ya  Don  Alejandro 
Echando  plumas  al  viento. 
Doña  Inés  á  Federico 

Le  llevó  un  vestido  nuevo , 
Un  caballo  emaezado , 
La  peluca  y  el  sombrero. 
Un  maestro  que  lo  afeite. 
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Oidéodole  qno  IQero 
Stiga  &  recibir  la  bemuDo 
Con  ambos  brazos  abierios* 
Sin  darse  por  entendido 
Del  intentado  suceso; 

gue  lo  que  ba  becbo  con  él 
1  debia  agradecerlo. 
Con  esto  aLrióle  la  puerta* 
Aunque  con  algún  recelo ; 

Y  él  uo  se  quiso  ? esiir, 

§ue  con  el  ropaje  niesmo 
sin  afeitarse  Y  monta 
En  el  andalux  soberbio. 
El  hermano  que  lo  vi6 
Tan  abominable  y  feo « 
Le  pregunta :  —  flermaoo  mla«  ■ 
¿Gomo  fienes  tan  horrendo? 
¿Qué  pesares  te  molestan t 
¿Qué  disfraces  son  aquestos? 
Entonces  le  respondió 
D*esta  manera  diciendo : 
—Tu  esposa  tiene  la  culpa 
De  verme  como  me  veo » 
Porque  no  hice  so  gusto ; 

8ue  descansando  en  mi  lecho, 
na  noche  me  ¡ncil6 
Ecbiodome  mil  requiebros; 
Pero  yo  la  respondí 
Dándola  buenos  consejos» 

Y  por  aquesta  ocasión 

Me  ba  estado  dando  tormentos , 

Y  me  ba  tenido  basta  ahora 
En  triste  recinto  preso.— 
Don  Alejandro «  que  escucha 
Tan  terrible  atrevimiento « 
Como  un  mármol  se  quedó 
Ün  largo  rato  suspenso , 
Qne  quisiera  que  el  abismo 
Le  sepultara  en  su  centro; 

Y  entrando  por  el  palacio 
Le  saH6  al  recibimiento 
Aquella  blanca  azucena. 
Aquella  joya  sin  precio » 
A  recibirlo  en  los  brazos 
Del  alma ,  y  él  con  despego 
La  pegó  una  bofetada 
Con  injuria  de  los  cielos ; 

Y  por  no  ver  su  hermosura 
Uandó  qne  cuatro  monteros » 
Que  son  hombres  de  mal  alma» 
La  llevasen  á  un  desierto » 

Y  que  la  saquen  los  ojos 

Y  el  corazón  de  su  centro, 

Y  en  un  paño  se  lo  traigan 
Para  quedar  satisfecho. 
;Qné  lástima !  Qué  dolor ! 
Qué  pena !  Qué  sentimiento! 
¡Oh  qué  injusticia!  Qué  agravio! 
Qué  castigo»  sin  deberlo! 

Salen  una  noche  triste. 
Amparados  del  silencio 
Aquellos  facinerosos, 

Y  antes  que  rompiera  Febo, 
En  un  monte  se  hallaron 
Tan  encumbrado  y  espeso , 
Que  aquel  dorado  planeta 
Qne  vive  en  el  cuarto  cielo 
Mo  ha  podido  con  sus  rayos 
Descubrirle  sus  cimientos. 
Estando  en  aqueste  sitio 
Arrimados  á  un  gran  fresno. 
Antes  de  darla  la  muerte 
Se  disputaron  primero 
Aquella  prenda  del  orbe. 
Aquella  joya  sin  precio. 
Arman  tan  cruel  batalla 

Sobre  el  que  ha  de  ser  primero , 
Que  los  cuatro  parecían 
Unos  lobos  carniceros; 


Pero  la  virgeo  María 
Los  aires  bsijó  ronptado 
Con  su  hijo  de  la  mano. 
Sacro  Niiío  y  Rey  iomenao : 
La  dice  :  —  DevoU  mía. 
Libre  estás  •  no  tengaa  miedo , 
Qne  yo  vendré  á  visitarle, 
Aunq^  yo  nunca  te  dejo: 
Un  león  te  ha  de  traer 
Proporcionado  alimento, 

Y  aqueste  te  ba  de  guardar. 
Que  estés  velando  ó. durmiendo.— 
La  Virgen  y  el  bello  Miüo 
Lueffo  desaparecieron , 

gueaándose  Doña  Inés 
onfusa  en  su  pensamiento , 
Por  saber  de  que  un  leoo 
La  ba  de  dar  el  alimento. 

Y  en  la  segunda  parle 
Dará  Juan  Miguel  de^ Fuego 
Al  oyente  fin  gustos» 

Del  suceso  verdadero. 

{La  PeregrkíM  doetan,  ele.  PUffO  caeSo.) 
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Vamos  ahora  á  los  cuatro 
Que  se  quedaron  tíñendo. 
Que  entre  los  tres  dieron  muerte 
Al  t|ue  era  mayoral  de  ellos , 

Y  los  otros  que  se  hallaron 
La  iaula  shi  el  jilguero , 
La  buscaron  por  el  monte 
Como  caballo  sin  freno : 
Mas  viendo  que  no  la  haHan 
Hicieron  este  concepto : 

— ¡  Muy  bien  habemos  quedado! 
¡  Qué  buena  cuenta  daremos 
Allá  de  nuestras  personas. 
Del  encargo  que  traemos! 
Lo  que  podemos  hacer 
Con  este  difunto  cuerpo , 
Será  sacarle  los  ojos , 
El  corazón,  y  en  un  lienao 
Se  lo  podemos  llevar, 

Y  cumpKrénios  con  esto. — 
En  breve  lo  ejecutaron. 
Que  fué  diciendo  y  haciendo. 
Dan  la  vuelta  á  palacio. 

Y  entregan  en  el  |>añm»o 
El  corazón  y  I  os  ojos; 

Y  Don'  Alejandro  atento , 
Con  cuidado  preguntó 
Por  el  otro  compañero. 
Todos  juntos  á  una  voz 
Estas  palabras  dijeron : 
—También  se  quedó  en  el  monte, 
Porque  quiso  muy  soberbio 
Profanar  á  Dóúa  Inés, 

Y  lo  matamos  por  eso, 

Y  en  el  monte  se  quedó 

Por  andar  tan  descompuesto*** 
Volvamos  á  Doña  loes, 
Qne  estando  tomando  el  fresco 
Sentada  junto  á  una  fílente , 
Volviendo  el  rostro  sereno , 
Vio  que  venia  el  león 
Tan  galán ,  tan  halagüeño, 
Tan  hermoso ,  tan  bizarro , 
Que  daba  contento  el  verlo, 

Y  que  en  la  boca  traía 
Un  canasUllo  pequeño 
Hecho  con  dos  mil  primores  y 
Todo  de  viandas  lleno. 
Hizola  una  cortesía, 

Y  lamiéndola  los  dedos 
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Le  entregó  el  eanattillo    • 
A  su  seSora  y  Su  duefio ;   > 

Y  ¿  la  poerta  de  la  coeva , 
Paseándose  y  rugiendo, 
Anda  haciendo  centinela , 
Guardándola  muy  atento. 
Al  otro,  dia  siguiente 
Volvía  á  hacer  lo  mismOy 
Pasando  todos  los  días 
Las  cosas  que  aguí  refiero. 

Vamos  á  Don  Federico , 
tíue  preguntó  á  los  monteros 
Si  es  verdad  que  la  mataron, 

§ue  les  guardará  el  secreto , 
que  también  tes  dará 
Grao  cantidad  de  dinero. 
Todos  dyerpn  que  no , 

Y  contaron  el  suceso , 

Y  cóipio  quedó  en  el  monto 
Sin  agraviarla  en  un  pelo. 
Don  Federico  responde  : 
— Bn  el  alma  lo  agradezco; 
Todos  juntos  hemos  de  ir 
A  buscarla  muy  de  cierto , 
Antes  hoy  que  no  mañana, 

Y  A  mí  hermano  le  diremos 
Que  á  una  grande  montería 
Voy  con  otros  caballeros.— 
Salen  del  palacio  y  llegan 
Al  montuoso  Pirineo , 

A  aquel  encumlwado  risco. 
Peñas  y  montes  subiendo ; 
Mas  quiso  su  mala  suerte 
Que  con  la  bóveda  dieron 
Donde  Doña  Inés  estaba 
Para  perdición  de  ellos ; 
Que  el  león  de  que  los  vio , 
Muy  enojado  y  sangriento , 
A  Tos  tres  despedazó 
Én  menos  ciue  dura  un  credo 
Rezado  en  latín ,  v  el  otro 
Aunque  vivo,  casi  muerto ; 
Mas  Doña  Inés  lo  libró 
Que  hiciera  con  él  lo  mesmo , 
Porque  era  Don  Federico 

Y  lo  conoció  al  momento ; 
Do  copo  en  su  sangre  noble 
Aquel  rerran  verdadero, 
Porque  ella  la  mala  tíbra 
La  pagó  con  buen  extremo. 
Dio  él  lue^o  vuelta  á  palacio 
Con  mentiras  y  embelecos , 
Diciendo  que  un  jabalí 

Le  mató  los  compañeros , 

Y  que  él  con  cinco  heridas 
Se  subió  encima  de  un  cerro  9 

Y  que  de  allí  se  libró 

De  aquel  monstruo  soberbio. 

En  el  dia  señalado 
De  la  Encamación  del  Verbo, 
Se  apareció  á  Doña  Inés 
La  Virgen  de  los  Remedios 
Alegrando  plahtas,  flores; 
Riscos,  montes  y  desiertos, 
Diciéudola  :  —  Dios  te  guarde , 
Hija;  ya  llegó  eUiempo 
De  que  dejes  este  sitio 

Y  te  vayas  á  tu  pueblo ; 
Corarás  allí  tu  esposo. 

Que  días  há  que  está  enfermo, 

Y  también  á  tu  cuñado 

?ue  las  heridas  vertiendo 
odavia  le  echan  sangre, 

Y  perdónale  losjferros. 
El  león  (|úe  te  ha  traído 
El  cotidiano  alimento , 
Ha  sido  por  mi  mandado ; 
Que  asi  pago  cuando  quiero « 
Preservando  á  mis  devotos 


D*este  y  semcjiaotes  riesgos.— 
Con  esto  la  dio  la  Virgen 
Un  vasito  muy  pequeño 
Lleno  de  bálsamo  neróico  y 
tComo  bajado  del  cielo, 

Suedándote  Doña  Inés 
letida  en  un  pasajero 
Camino  que  va  á  Lisboa, 
Con  su  báculo  y  sombrero , 

Y  peregrinando  llega 

A  la  ciudá  en  breve  tiempo , 
Adonde  en  ella  curó 
Muy  grande  copia  de  enfermos , 
Sin  que  el  bálsamo  precioso 
Se  menoscabara  un  pelo. 
Toda  la  ciudad  se  admira 
De  la  peregrina ,  viendo 
Los  enfermos  que  curaba 
Tan  consumidos  y  secos, 

Y  luego  los  veían  sanos 
Dentro  de  muy  breve  tiempo. 
Va  la  nueva  al  general 

Don  Alejandro  Sarmiento» 
Que  estaba  ya  desahuciado 
De  los  libros  de  Galeno, 

Y  juntamente  su  hermano. 
Al  instante  previnieron 

Un  coche  con  cuatro  muías; 
Salen  por  la  ciudad  ciegos 
Buscando  la  peregrina : 
Pregunundo  á  todo  el  pueblo , 
Vinieron  á  dar  con  ella 
En  un  dichoso  convento 
De  las  moojitas  descalzas, 

8ue  estaba  con  santo  celo 
orando  á  las  religiosas 
De  tabardillos  moleslos. 
Entre  dos  comendadores 
En  el  coche  la  metieron ; 
Dan  la  vuelta  á  palacio, 

Y  visitando  al  enfermo , 
Tomándole  el  pulso ,  dice  : 
—Diga ,  señor  caballero , 

¿De  qué  pende  esa  dolencia?—- 
El  dice  :  —  De  sentimiento , 

Y  de  un  gran  dolor  continuo 

goe  desecharlo  no  puedo. — 
nlónces  ella  responde : 
— )  No  es  mucho  ese  senthnlento , 
Ni  aquese  dolor  es  tanto « 
Pues  que  del  no  se  ha  muerto  !— 
Apenas  le  eehó  en  los  labios    * 
Aquel  bálsamo  supremo , 
Se  levantó  dando  gracias* 
Al  divino  padre  eterno. 
Queriendo  tomar  la  puerta. 
Atajáronla  los  vuelos, 
Diciendo  :  —  Téngase,  señora, 

goe  hay  que  curar  otro  enfermo, 
ntónces  ella  responde : 
—Por  mi  vida  que  no  pueda 
Detenerme  ni  un  htstante. 
Ni  á  curarlo  me  atrevo, 
Si  en  público  no  confiesa 
Todas  sus  culpas  y  yerros.-» 
Dijo  el  enfermo  que  sí , 
Que  estaba  ya  casi  muerto, 

Y  le  hoelenlas  heridas 
Como  trescientos  mil  perros. 
Mandó  jontarse  la  gente 

De  sus  parientes  y  deudos , 
Hasta  los  mismos  criados 
Que  en  palacio  están  sirviendo : 
I-A  todos  pido  perdón, 
Pero  á  mi  nermano  primero.- 
El  hermano  le  perdona 
En  aquel  mismo  momento. 
—Hermano  y  señor,  tu  esposa 
Era  una  joya  sin  precio  1      * 
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Era  ana  arca  de  esmeraldas  ^ 
Ejemplo  de  los  ejemplo^ , 
Dechado  de  las  migeres 

Y  espejo  d^  los  espejos.; 

Y  JO ,  tan  vil  criatara , '    '. 
Quise  ofender  su  respetd , 

Y  por  querer  ofenderla  • 
Me  tuvo  seis  meses  preso , 

Y  yo  por  vengardie  de  elja 
La  levanté  el  falso  eDredo.<^ 
Oon  Alejandro,  que  escucha. 
Echó  mano  al  fuerte  acero, 
Diciéndole  :  —  ¡Vil  hermano» 
Atrevido  y  desatento , 

Por  haberte  perdonado 
En  tu  sangre  no  me  Vengo!— 
Entonces  la  peregrina 
Le  fué  untando  con  los  dedos 
Las  heridas,  y  al  instante 
Se  levantó  todo  bueno. 
Grande  copia  de  doblones , 
Que  pasaban  de  trescientos. 
La  dan  á  la  peregrina , 

Y  ella  baciejndo  menosprecio , 
Dice  :  —  Guarde  las  monedas. 
Quiten  allá  ése  dinero. 

Que  quizás  les  hará  falta 
Para  sustentar  los  negros.--^ 
Mas  con  cuidado  miraba 
El  Don  Alejandro  atento      ' 
El  rostro  á  la  peregrina , 

Y  el  traslado  de  su  pedio ; 
Viendo  que  era  todo  uno. 

Se  abraso  en  vivos  incendios. 
La  dice  :  r-  Señora  mía , 
1  De  qué  patria  6  de  qué  reino 
Es  usted,  aunque  perdone? — 
Ella  con* suaves  ecos 
Le  responde  :  —  Señor  mío , 
Yo  soy  de  todos  los  reinos. 
Vecina  de  todo  el  mundo , 

Y  á  mi  me  llaman  por  eso 
La  Peregrina  doctora ; 
Sin  interés  del  dinero, 
La  que  coró  á  su  marido 

Y  á  su  enemigo  protervo.-^  •  . 
Entonces  Don  Alejandro 

La  dio  un  abrazo  niuy  tjemo, 

Y  conoció  que  es  su  esposa 
Aquel  hermoso  portento. 
Toda  h  ciudad  se  admira , 
La  gran  maravilla  viendo: 
De  puro  contento  lloran  i, 

Y  parece  oaiwbileo 
De  damas  y  de  galane$ 

Y  parientes  que  acudieron. 
Que  en  el  palacio  no  caben  , 

.  Sabiendo  aqueste  sucesol 
En  la  ciudad  de  Lisboa 
Hacen  fiestas  y  torneos  ,- 
Toros  V  jifegos  de  cañas , 
Comedias  y  pasatiempos. 
A  Don  Federico  caspn 
Con  otro  retrato  mesmo, 
Hermana  de  Doña  Inés , . 
Doña  Elvira  de  San  Diego, 
Quedando  Don  Alejandro 
Próspero ,  alegre  y  contento 
Con  su  esposa  Doña  Inés,    , 
Rosa, clavellina,  espejo, ' 
Peregrina  montañesa., 
La  que  estuvo  en  el  desierto. 
La  que  libró  á  su  enemigo  * 
De.manos  del  león  fiero. 
Con  esto  acaba  la  historia, 
O  aqueste  breve  compendio. 
De  la  mujer  inas  heroica 

Sue  se  ha  visto  en  leales  i^iesgos  ; 
•la  Vír^n  nuestra  Madre 


La  libró  de  los  perversos , 
Cobriéndol^i  con  su  manto , 
Poniendo  al  demonio  freno. 
Qué  siendo  devota  suya 
La  libró' del  desconsuelo. 

(La  Peregfiáa  docíorñ,  ete.  Pliego  sietto. 
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Escucha,  Carlos,  mi  historia. 
Si  no  te  enfada  el  oiría 
Por  lo  extraordinaria  y  larga  » 
O  por  no  menos  prolija 
Que  triste' en  su  confusión. 
Pues  ella  será  vestida 
De  repetidos  asombros , 
Siempre  anunciando  desdichas. 
Mi  nombre  propio  es  Lisardo , 
Córdoba  la  patria  mia, 

Y  tierra  donde  mis  ojos 
La  primera  luz  velan. 
En  esta  ciudad  críeme 
Con  las  costumbres  debidas 

Y  estilos  mas  bien  versados 

§ue  hay  en  la' caballería ; 
después  que  hube  estudiado 
Hasta  la  filosofía, 
Llegué  á  la  edad  mas  perfecta 
De  mis  años,  pues  cumplía 
Diez  y  siete  primaveras  , 
Cuando  mi  padre  sentia 
QUe  andaba  mal  divertido , 
Con  que  al  instante  me  envía 
A  estudiar  á  Salamanca    * 
Fletándome  la  p^rticla  • 
Con  dineros,.}'  un  criado 

§ue  llevé  en  mi  compañía ; 
dentro  de  breve  tiempo 
A  los  muros  dimos  vista   . 
De  Salamanca;  entré  en  ella. 
Descansé ,  y  al  otro  dia 
La  universidad  visito 
De  las  escuelas  antiguas, 
Qonde  estudiantes  coucmrren 
De  toda  la.  monarquía. 
Tres  años  cursé  las  leyes. 
Siendo  rayo  en  la  porfía  ... 
De  conferir  competencias , 
Dándole  á  tod!o  salida ; 

Y  con  esto  en  la  ciudad   '     ' 
Ya  todos  me  conecian. 
Adquiri  muchos  amigos 

De  mi  propia  jerarquía, 

Y  entre  estos -mi  voluntad 
Solo  á  uno  prefería , 

Cuyo  nombre  era  Don  Claudio, 
En  amistad  tan  crecida  i 
Que  tú  por  tú  nos  hablamos, 
üjaudio  una  hermana  tenia ,  ' 
Llamada  Ddña  Teodora^ 
De  virtudes  tan  crecidas, 
Discreción  tan  recatada ; 
Qué  de  sus  oios  las  niñas 
Jamas  levanto  del  suelo , 
Siempre  de  Dios  asistida. 
Qó5óme  su  amor  el  alma , 
Quedando  yerto  y  sin  vida. 
Desde  el  punto  que  lá  vi 
Era  una  noguera  encendida 
Mi  pecho ,  un  volcan  ardiente, 

Y  aunque  me  hallaba^  la  vista 
De  Teod()ra ,  nunca  pude  '  ^  • 
Hablarle  sino  es  por  cifras , 

Y  ella  honesta  y  sonrojada 
Se  hacia  desentendida , 

Bien  por  temer  de  su  hermano , 
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O  por  rigor  de  dos  Uas, 

§oe  soolas  qae  la  criaron 
¿  su  cargo  la  teoian. 
9uise  pedirla  á  su  hermano , 
me  dieron  la  noticia 
De  que  estaba  para  monja 
Dedicada  y  dirigida. 
Apenas  tan  tristes  nuevas 
Adquirí ,  cuando  mis  dicbas 
Se  desplomaron  al  suelo , 
Quedando  desde  aquel  día 
Descuadernado  de  insultos 
Desvelado  de  fatigas, 
Hostigado  de  congoja^ , 

Y  en  un  sin  norte  y  sin  guia , 
Hasta  que  tuve  ocasión 

Por  una  criada  misma 
De  la  casa  de  Tebdora , 
Que  humilde  y  compadecida 
De  mi,  se  determinó. 
Por  un  postigo  que  habia, 
A  darme  entrada  una  nocbe. 
De  algún  ínteres  movida 
Me  hizo  franca  aquella  puerta , 

Y  con  huellas  no  sentidas 
Armé  de  valor  el  miedo, 
Subí  una  escalera  arriba. 
Llegué  al  cuarto  de  Teodora, 

Y  ala  luz  de  una  bujía 
La  vide  estar  inclinada 
A,  un  libro,  jdoode  leía , 
Tan  embebida  en  extremo. 
Que  hasta  que  la  sombra  mía 
Le  hizo  se  recordase , 

No  sintió  quién  la  impedia. 
Quitó  del  libro  los  ojos , 

Y  temblando,  estremecida , 
Fué  á  hablarme ,  pero  no  pudo  : 
Yo  entonces,—  Señora  mja, 
Le  dije ,  no  os  asustéis,    • 

8ne  vuestro  honor  no  peligra , 
ue  nunca  está  mas  guardado 
Que  ahora ,  que  le  cobija 
Sangre  poblé ;  mas  no  es  tiempo 
De  que  mi  descargo  es  diga , 
Cuando  miro  los  temores 
Cercados  de  mí  osadía. 
Contemplo  también  los  riesgos 
Que  os  ofuscan  y  fatigan , 

Y  así  disculpen  mí  arrojo 
Aquesta  llama  encradída , 
Aqueste  amor  abrasado 

Sue  tanto  hacia  vos  me  iocHocu 
11  veces  mis  tristes  ojos 
Os  han  dado  la  noticia 
Que  con  el  alma  os  adoro, 

Y  á  todo  desentendida 
Osjiabeis  hecho ,  sin  dar 
Señas  de  correspondida ; 

Y  si  al  entrar  religiosa 
Vuestra  pasión  os  dedica , 
No  quiero  servir  de  estorbo , 
Qae  en  el  estado  que  sigas 
Gastoso  seré  en  serviros 
Con  el  alma  mientras  viva , 
Con  pensamientos  honestos.—^ 
En  tanto  que  le  decía 
Todas  estas  expresiones, 
Teodora  volviendo  iba  •    ' 
Del  snsto,  terror  y  espanto, 

Y  al  aire  uii  suspiro  afirma, 

Y  deshojando  el  clavel  '  * 
De  sus  labios ,  me  decia : 

— I  Ay  Lisardo!  ¿quién  pudiera 
El  dar  á  tu  amor  cabida 
Sin  romper  obligaciones 
Del  voto  que  ya  me  obliga ! 
Mira  mi  recogimiento. 
Mira  el  fervor  que  me  anima , 
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Mira  también  la  palabra 
Que  á  Dios  tedgo  contraidli ; 

Y  pues  eres  entendido , 
No  me  inquietes ,  vida  mia. 
¿Para  que  hemos  de  engolfarnos 
Donde  esperanzas  no  hay  vivas , 
Sino  es  de  muertos  deseos  ? 

Y  mañana  en  aquel  día 
Sabes  que  voy  a  un  convento 
Con  voluntad  libre  y  flna. 
Galantea  otra  hermosura 
Que  te  pague  con  caricias , 
Pues  de  mi  no  t^as  de  sacar 
Mas  que  el  serte  agradecida.— 

Y  diciendo  estas  razones. 
Con  ruegos  me  encarecía 
La  deje  sola  >  y  me  salga 
De  la  casa ,  pues  sentía 
No  recordase  su  hermano. 
Viendo  que  razón  tenia , 
La  obedecí  luego  al  punte; 
Confuso  me  despedía , 
Bajo  al  jardín ,  siento  ruido 
De  armas ,  y  que  decia    . 

Una  voz  :  —  Abrid ,  matadle.  — 

Tendí  la  vista ;  y  veía 

En  la  puerta  un  embozado , 

Y  al  ver  que  no  parecía 
La  criada ,  discurrí 
Algún)  traición  urdida. 
Entre  confuso  y  turbado. 
Con  mi  espada  prevenida, 
Sali  á  la  calle  de  uu  vueto , 

Y  mi  contrario  decia  : 
—No  es  puesto  seguro  este 
Para  reñir,  —  y  partía. 
Tiró  delante  y  seguilé ; 
Dispuesto  me  apercibía 
Resuelto  á  lo  que  saliere, 

Y  acelerados ,  con  prisa 
Fnimos  travesando  calles , 

Y  al  cabo  de  ellas  había, 
Ya  fuera  de  la  ciudad. 
Unas  |^aredesliun(l[idas , 
Un  sitio  tan  tenebroso. 
Que  horrorizaba  aun  de  día. 
A  mi  se  volvió ,  y  me  dijo 
Con  voz  profunda  y  sentida  : 
—Aquí  baB  de  malar  un  hombre  : 
Lisardo ,  enmienda  tu  vida , 
Repara  bien  lo  que  haces , 

Y  no  vivas  tan  aprisa. — 
Esto  dijo ,  y  al  instante 
Como  sombra  oscurecida 
Desapareció :  ya  puedes 
Ver  cómo  yo  quedaría , 
Dejándome  tan  helado , 

§ue  allí  acabara  la  vida, 
juzgo  me  hallaran  muerto , 
Si  con  su  mente  divina 
Dios  no  me  hubiera  librado. 
\  Oh  Providencia  infinita ! 
¡Cuál  es  la  misericordia 
De  tus  entr-añas  benignas! 
Pues  sin  bastarme  los  bríos. 
Mi  cuerpo  en  tierra  caía , 
Desaliñado  el  semblante, 
Interpolada  la  vista. 
Angustiado  el  coirazon ; . 

gne  en  los  temores  .la  prisa 
iempre  ha  sido  peíezosa ; 
Mas  cobrando  nueva  vida , 
Desamparé-  poco  á  poco 
El  puesto  de  mi  ruina. 
Todo  cubierto  de  sombras. 
Con  mortales  agonías ,' 
De  mi  posada  las  puertas 
Toqué,  y  de  pronto  me  abría. 
Mi  criado,  y  conociendo 
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Cuin  sobresaltado  Iba, 
Preguntándome  la  caasa , 
Le  di  de  todo  noticia , 
Por  tener  de  él  confianza; 
Que  las  penas  repetidas 
Comunicadas  son  méoos. 
Si  kiay  quien  ayude  á  seDlirtas. 
En  fin ,  pasé  aquella  noche 
Con  desvelos ,  y  ü  otro  dia 
'J'eodora  entró  en  el  convenio 
Con  la  ostentación  debida , 
Con  el  honroso  aparato 

8ue  la  ocasión  requería, 
o  quisiera  ser  molesto; 
Pero  tu  atención  roe  obliga. 
Perdóname,  amigó  Carlos, 
Mi  limitada  osadia, 

8ue  aquí  cesa  aquesta  historia , 
iéntras  que  se  fortifica 
y  corrobora  el  discurso. 
Para  que  adelante  siga 
Con  segunda  relación 
De  otras  penas  mas  crecidas. 

{JLisardo  el  estudimU,  ele.  Pliego  suelto.) 

<  El  doctor  Don  Gaspar  Loiano  Montesinos  inelovó  esta  in- 
teresante novela  ensn  célebre  libro  intitalado  Soledades  de  la 
viday  desengaños  del  mundo.  AcepUda  por  un  siglo  creyente , 
se  hizo  tan  popular,  que  apenas  habla  un  espaflol  que  no  la  su- 
piese de  memoria,  y  que  no  se  apoderase  de  ella  para  leerla 
en  el  libro  ó  en  los  romances.  Todavía  he  visto  en  las  villas  y 
aldeas  erizarse  los  cabellos  i  las  gentes  sencillas  cuando  con- 
sideraban á  Lisardo  el  estudiante  presenciando  en  vida  sus 
propios  funerales ,  con  qie  las  animas  del  purgatorio  le  paga- 
ban su  devoción  á  ellas,  procurando  convertirle  i  Dios  y  redu- 
cirle á  la  virtud.  El  mundo  moral  y  místico,  en  que  nuestros 
antepasados  trasformaban  el  real  y  físico ,  era  un  medio  se- 

furo  de  Contener  los  malos  instintos  y  pasiones  del  corazón 
umano:  eran  el  estimulo  de  la  caridad  cristiana ;  eran  la  po* 
licia  espiritual  que,  sin  el  aparato  de  la  fuerza  brataj  hacia  la 
conciencia  del  católico  juez  severo  de  las  acciones  criminales, 

Íann  el  ejecutor  intimo  del  tormento  que  el  malvado  empezaba 
sufrir  antes  de  apartarse  de  la  vida.  Y  ahora,  ¿qué  nos  queda 
capaz  de  refrenarlas  pasiones?  El  verdugo  solo, las  prisiones, 
los  presidios  para  el  miserable ;  la  Impunidad  para  el  poderoso 
que  goza  de  las  riquezas  mal  adquiridas ,  de  los  crímenes  co- 
metidos, siif  temor  de  la  justicia  divina.  Pero  esta  vela  sobre 
sos  derechos  imprescriptibles,  y  el  pobre,  irreligioso,  amenaza 
al  rico ,  ateo.  Pues  qué ,  ¿  acaso  el  pecho  endurecido  que  des- 
precia la  caridad  evangélica,  que  solo  socorre  al  miserable 
en  proporción  de  los  goces  materiales  que  le  rinde ;  que  le 
abandona  cuando  no  le  sirve  ya  >  tendrá  derecho  S  exigir,  del 
que  sufre,  la  resignación  religiosa  que  destruyó  en  sn  alma  por 
su  dureza  ?  __»^^__ 
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Después  que  hubo  Teodora 
Logrado  tan  santa  vida 

Y  estado  de  religiosa, 
Modesto  anduve  unos  dias. 
Disimulando  mi  pena 

Le  hacia  algmias  visitas. 
Ya  en  púbkco ,  ya  en  secreto  ; 
Pero  con  tal  modo  iba , 
Que  jamas  causé  recelo 
De  las  sospechas  antiguas. 
Cuatro  meses  se  pasaron 
Reiterando  esta  porfía , 
Hasta  que  tocó  el  demonio 
El  clann  de  la  lascivia. 
Que  con  espanto  y  denuedo 
Dejó  á  Teodora  vencida, 
Toda  embebida  en  deseos. 
Toda  en  celos  sumergida , 

Y  otras  muchas  apariencias 
Que  el  demonio  le  ponía. 
Ya  sin  poder  reportarse 
Me  llamó  y  me  dijo  un  día- : 
—Lisardo  mío,  ya  es  tiempo , 


Que  me  tiene  tao  ala  ^a 
Un  ejército  de  celos. 
Un  tropel  de  ansias  prol^as. 
Un  lago  de  pensamientos. 
Que  aunque  quiero,  no  soy  mia. 
Tan  tuya  me  constituyo, 
Que  si  tü  te  determinas 
A  sacarme  del  convento , 
Sin  que  el  temor  mé  desista. 
Sin  que  el  pundonor  me  estocl»e. 
Me  arrojare  competida 
A  los  lazos  de  tu  amor, 

Y  hallando  en  ellos  cabida 
Fletaremos  nuestras  bodas. 
Ofreciéndote  la  vida, 

Y  mi  mano  juptameifte, 

Que  es  el  triunfó  de  iDis*dichas.— 
Le  respondí :—  Düicé  dueño , 
Amada  prenda  querida. 
No  quiero  morir»  creyendo 
Con  el  donaire  y  la  rsa  . 
Que  me  quieres  engañar. — 
Teodora  me  respondía : 
—Ño  es  engaño,  no  por  cierto» 
Sino  es  que  tu  cobardía 
Ya  busca  desaguadero 
Para  olvidarme.— Y  aplica 
Un  lienzo  blando  ¿  los  ojos, 

8ue  rasados  los  tenia 
n  lágrimas,  y  entendiendo 
De  que  no  era  fantasía 

Y  sueño  lo  que  escachaba. 
Le  dije  :— Teodora  mia. 
Desde  luego  me  consiento 

Ya  en  hacer  cuanto  me  pidas. — 
En  fln,  trazamos  el  medio 
De  que  una  noche  yo  había 
De  ir  i  escalar  el  convenio , 
'  Y  ordenar  nuestra  partida. 
Llegó  la  aplazada  noche, 

Sue  no  tardó  su  venida ; 
e  armé  lo  mejor  gue  pude, 

Y  sin  ilevalr  compañía , 
Tocando  el  reloj  las  doce, 
Al  monasterio  partía 

El  mas  contento  del  mundo» 
Sin  advertir  las  ruinas 

Y  desdichas  que  me  aguardan, 
i  Ay  amor,  á  lo  ^ue  obligas  i 
Llegué  á  las  últimas  calles» 
Donde  asombrádome  había 
La  primera  vez,  y  apenas 
Llegué ,  como  que  sentia 

Un  silencioso  ruido 
De  gente  que  ya  venia 
Siguiéndome  las  pisadas; 
Pero  andando  ¿  toda  prisa,. 
Alargué  el  paso,  y  quédeme 
Oculto  tras  de  una  esquina» 

Y  al  emparejar  conmigo 
Uno,  en  alta  voz  decía : 

—  Si  es  Don  Lisardo,  matadle. 
— Muera ,  ^uera ,—  respondian. 
Moviendo  un  tropel  de  espadas, 
Oigo'uua  voz  compasiva. 
Que  dice :— ¡Ay  que  me  han muerto!- 

Y  luego  al  punto  partían 
Huyendo  los  agresores , 

Y  en  silencio  ensordecida 
Quedó  la  calle ,  y  quedé 
Qu^  el  alma  se  me  quería 
•Salii*del  susto  del  cuerpo 
"Y  de  miedo  que  tenia. 
Pues  propiamente  yo  era 
Aquel  á  quien  muerto  hablan 
A  cuchilladas.  No  obstante. 
Con  la  obscuridad  que  hacia 
Eché  andar,  y  á  pOcos  pasos 
Tropecé ,  riesus  María  I 
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SueTioo  á  mis  pies  rodando 
n  muerto ,  j  por  las  heridas 
Estaba  Teniendo  sangre, 
Que  al  mirarlo  conmoTia 
A  dolor  y  k  sentimiento* 
Aqd  ser  terdad  creia 
Lo  qne  juzgaba  era  snefio 
De  qne  en  aquel  sitio  habían 
De  matar  un  hombre,  j  ay  Dios! 

Y  mas  cuando  precedía 
Yerme  en  tanta  desventura : 
Con  la  lenffua  enmudecida , 
Coo  ios  pies  casi  trabados, 
Quise  huir,  y  no  podía  : 
Cuando  miro  de  repente 
Qne  un  grande  tumulto  iba 
Acercándose  bada  mi , 
Dije  '.'Si  esta  es  la  Justicia « 

Y  me  hallan  con  el  muerto 

En  mis  manos,  ¿quién  |es  quita 

?ue  entiendan  qne  fo  soy  reo, 
por  mas  que  me  desista , 
Me  ordenen  muerte  afrentosa. 
Sin  tenerla  merecida?^ 
Temeroso  pues  de  dar 
En  semejante  ruina ,  • 
Escapé ,  Dios  sabe  cómo : 
Desde  aqui  fui  ¿  dar  notida 
A  Teodora  de  este  asombro, 
De  este  stíso  ,  que  me  habla 
Hecho  tragar  tantas  muertes, 
Sin  tener  mas  que  una  -Tida ; 
Cuando  de  impensadamente 
Las  campanas  se  lafiian 
Con  lau  lúgubres  clamores, 
Que  en  altas  voces  publican 
La  muerte  del  desdichado 
A  quien  quiuron  la  vida ; 
Que  estoy  por  certificaros, 
fias  novedad  se  me  hada 
Oir  doble  tan  gefieral 
A  tal  hora ,  pues  Indica 
Ser  el  mberto  un  gran  sugeto 
De  autoridad  esclarecida, 
O  ser  acción  infernal* 
Por  extraordinario  enigma. 
Al  compás  de  estos  temores 
Llegaba  casi  &  dar  vista 
Ai  monasterio,  y  escucho 

8ae  por  la  calle  vecina    • 
ígo  funerales  voces 
De  un  entierro  que  veiila. 
Encobróme  en  un  portal « 

Y  vi  pasar  en  dos  lineas 
tío  grande  afcompañamlento 
De  eclesiásticos,  qu^iban 
Puestos  de  sobrepelices. 
Con  sus  hachas  encendidas. 
Coa  su  cruz  y  manga  negra 
Delante,  y  no  cónoda 

Yo  á  ninguno,  con  ir  tantos 
De  facciones  tan  distintas. 
Vi  A  la  postre  que  llevaban 
Eotré  cuatro,  ¡qué  fiítiga!  '  * 
.   A  an  difunto  en  un  pavés, 
O  féretro,  y  cubierto  Iba 
CoD  una  bayeta  negra  • 
'  Qne  detras  triste  seguía. 
Acabaron  de  pasar, 

Y  como  me  perseguían 

A  un  tiempo  tantos  asombros» 
Va  de  puro  miedo  hacia 
Valor,  algo  recobrado ; 

Y  ya  que  lle(;ando  iba 
Al  monasterio ,  reparo 

gue  de  la  iglesia  se  vian 
ntrambas  puertas  abiertas 
CoD  mil  luces  encendidas, 

Y  todos  entraron  dentro. 


) 


Aqui  ya  despavorida 
La  mente ,  consideraba 
De  que  si  atrás  me  volvía. 
Aun  mas  peligros  me  estaban 
Amenazando  Ta  vida. 
En  fln,  mas  muerto  qne  vivo. 
Con  la  sangre  helada  y  fria 
Llegué  también  á  la  iglesia, 
Donde,  tragando  saliva. 
Estuve  en  la  puerta  un  rato 
Si  entraña  6  no  entraria. 
Atendiendo  desde  alli,  ^ 

Mirando  la  clerecía , 
Que  dividida  en  dos  coros 
Las  exequias  disponían. 
Después  que  al  difunto  cuerpo. 
En  medio  puesto  lo  babian 
Cercado  <|e  muchas  luces. 
Le  oi  cantar  la  vigilia, 

Y  dije :  —  En  cantos  tan  santas 
No*¿oede  haber  fantasía 

De  apariendas  y  visiones :  ^ 
Con  qne  á  entrar  me  resolvia. 
Lo  mas  secreto  que  pude 
Entré,  y  con  agua  bendita 
Signándome  muchas  voces. 
Ni  un  Pater-noster  podía 
Rezar,  á  causa  que  todos 
Pusieron  en  mi  la  vista. 
Clavándome  con  los  ojos : 
Por  donde  quiera  que  iba 
No  me  dejaban  ni  un  punto, 

Y  cuand9  me  parecía 
Que  ya  nadie  me  miraba. 
Con  recato  y  cortesía   * 
Le  pregunté  al  mas  cercano 
De  los  cantores  que  habiiu 

?ue  quién  ^ra  aquel  difunto ; 
dió  un  suspiro  y  decía  : 
—Es  Lisardo  el  estudiante , 
De  quien  podréis  dar  noticias 
Vos,  como  que  sois  el  mismo. — 
Aqui  si  me  acometían 
Los  verdaderos  temores ; 
Aqui  fiiéron  las  fatigas ; 
Aquí  fué  el  tentarme  el  pecho 
,Por  si  herido  me  sentía. 
Como  suele  acontecer. 
A  |)reguntarle  volvía 
.At>tro,  á  ver  si  concordaba; 
Lo  mismo  me  respondía-: 
A  lo  cual  les  repliqué 
Mirasen  lo  que- decían, 
A  los  dos,  que  se  engañaban. 
Que  yo  de  cierto  sabia 
Que  no  era  Lisardo  el  muerto. 
Aun  yo  acabado  no  habla 
De  decir  estas  razones. 
Cuando  aquel  que  presidia. 
Puesto  en  pié ^ dió  una  palmada, 

Y  por  todos  respondía , 
Diciéndome  '.—Caballero, 
Cuantos  están  á  tu  vista 
Son  almas  del  purgatorio,  ' 

8ue  ayudadas  y  asistidas 
e  la  oración  y  limosna 
De  Lisardo,  agradecidas 
Remos  venido  á  enlerrarie , 

Y  á  corresponder  benignas. 
Pidiendo  á  Dios  por  su  alma, 

gue  de  presente  se  mira 
n  duda  de  salvadon 

Y  en  grande  riesgo  metida; 

Y  pnes  vos  nos  lo  impedís. 
Los  oficios  no  prosigan , 
Que  asi  vos  lo  perderéis. — 
Apenas  esto  decia , 
Coando  matando  las  luces 
Todos  desaparecían. 
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Gil  en  tierra  desmayado, 

Y  aunque  casi  muerto ,  oia 
Lae  dixinas  amenazas ; 
Cuando  en  mi  acuerdo  Tokia, 
Incliné  al  cielo  los  ojos, 
Ante  Dios  por  mi  osadia. 
Diciendo  '.—Señor,  conozco 
El  mal  ejemplo  y  doctrina 
Que  be  dado  en  tu  santa  casa; 
Mas  por  tu  boudá  infinita 
Propongo  de  aqui  adelante 
Enmendar  mi  mala  -vida. 
Bien  conozco  que  á  ofenderos 
Ni  vil  pasión  se  encamina, 
Has  vuestra  misericordia 

De  insVante  ¿  instante  me  avisa, 

Y  á  cada  paso  me  llama , 

Y  yo  ciego  en  mi  porfía, 
Aunque  contra  vos  pegué, 

Si  de  aquí  salgo  con  vida ,    *  ^ 
Le  echaré  la  l^endicion  *     .  * 

Al  mundo  y  sus  tropelías. 
¡Ea,  amparadme,  Dios  mió! — 

Y  entre  angustias  v  fatigas. 
Asido  de  las  paredes, 
Fuime  á  casa ,  y  repartía 
Dineros ,  joyas  y  altiajas. 

La  ropa  de  mas  estima  * 

Le  regalé  ¿  mi  criado , 

Y  abrazándole ,  decía  : 
— ¡Ea,  leal  compañero! 
Lisardo  perdió  la  vida ; 
Yo  propio  le  vi  matar, 

§ue  le  daré  señas  lijas ; 
o  le  acompañé  en  su  entierro, 
Yo  asistí  mientras  se  hacían 
Sus  exequias  eu  la  iglesia. 
Amigo  del  alma  mía , 
Ya  no  nos  veremos  mas , 
Porque  ya  Dios  me  destina 
A  pasar  en  peoiteucia 
Lo  restante  de  mi  vida. 
Mañana  irás  al  convento. 
Dando  á  Teodora  noticia : 
Dirás  lo  que  me  ha  pasado, 

?ue  reflexione  su  vida, 
que  me  encomiende  á  Dios ; 
8ue  todo  el  tiempo  que  viva 
o  me  verán  mas  sus  ojos.— 
Con  lágrimas  repelidas  , 
Estas  razones*  le  dije 
Por  ultima  despedida. 
Hasta  aqui  llegó  la  historia. 
Todo  esto  es  la  verdad  fija: 
Adiós,  Carlos,  y  si  acaso 
Mis  suspiros  te  lastiman. 
Pide  á  Dios  que  nos  deüeoda    * 
De  tentaciones  nocivas. 

{Lisardo  et  estudiante ,  etc.  I^Uego  suelto.) 
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GRISELDA  Y  GOALTERO. — 1. 

(Anónimo  *,) 

Atiéndame  el  auditorio 
Mientras  con  dulces  palabras 

Y  muy  suaves  acentos 
Aquesta  historia  se  canta : 
Préstenme  todos  silencio 
Con  benevolencia  grata. 
Para  poder  comprender 
Lo  que  mi  lengua  relata. 
Atiéndanme... ;  pero  es  fuerza 
Que  en  cualquier  obra  que  se  haga, 
Se  ponga  un  buen  fundamento 
Para  que  salga  acertada; 

Y  asi  el  auxilio  imploremos 
De  la  Virgen  soberana , 


Que  con  tan  luciente  estrella , 
Mi  musa,  aunque  muy  turbada. 
Cobrando  aliento  (fará 
Principio  á  esta  historia  rara. 
Hubo  de  sangre  muy  noble 
ün  gran  marques  en  la  Italia , 
Dueño  de  muchos  lugares. 
Que  Gualtero  se  llamaba. 
En  su  trato  muy  afable, 

Y  de  condición  muy  llana. 
Era  el  tai  marones  soltero, 

Y  aficionado  á  la  caza 

De  taj  modo,  que  por  ella 
Toda  diversión  dejaba. 
En  eslo  se  entretenía , 

Y  por  vivir  á  sus  anchas 
No  deliberó  el  casarse; 
Pero  como  de  tan  clara 
Sangre  pu  casa  venia , 
Porque  sucesión  dejara, 
Deseaban  sus  vasallos 
Ver  si  su  señor  gustaba 
En  elegir  nuevo  estado. 
Dispusieron  que  llegara 
El  que  mas  de  su  cariño 
Fuese ,  y  del  caso  le  hablara, 

Y  de  esta  suerte  estaría 
Su  intención  declarada: 
Al  punto  lo  ejecutaron. 

Pues  fué  uno  de  ellos  y  lo  llama 
Aparte ,  y  así  le  dice  : 
—Gran  señor,  cierto  me  holgara 
Que  tomaras ui  consejo; 
Bien  sabes  que  á  la  tirana , 
Azote  de  los  mortales , 
Somos ,  porque  Dios  lo  manda , 
Sujetos,  y  puede  ser 
Que  al  golpe  de  su  guadaña 
El  día  mas  descuidado 
Rindas  tu  vida  á  la  pa^ca ; 

Y  pues  tenemos  señor 
De  sangre  tan  sublimada. 
Todos  fuéramos  gustosos, 
Gran  señor,  que  te  casaras. 
Por  lograr  un  sucesor 

Que  cual  vos  nos  gobernara. — 
Prudente  el  Mafques  responde 
Estas  siguientes  palabras : 
— Que  sea  yo  desposado 
Contra  mi  guslo,  se  haga; 
Mas  ya  que  tal  intentáis. 
En  lo  que  digo  repara , 

8ue  la  que  eligiere  esposa, 
ien  sea  noble  ó  villana',  . 
Ahora  ni  en  tiemM  ninguno 
Le  habéis  de  negift  la  cara. 
Pues  debe  como  señora 
De  todos  ser  respetada  : ' 
Eu  ti  les  respondo  á  to.dos. 
Ve,  diles  las  circunstancias.—' 
El  mensajero  responde 
Con  razones  muy  urbanas  : 
— Agora  yo  soy,  señor. 
El  que  empeña  su  palabra 
Por  todos  los  de  la  corte.— 
La  condición  otorgada , 
El  Marques  le  prometió 
El  darles  gusto  sin  falta. 
Cerca  del  palacio  habia 
Unas  aldeas  que  estaban 
Como  cosa  de  dos  tiros 
Distantes  de  las  murallas , 

Y  cuando  con  los  monteros 
Solía  salir  á  caza , 

El  Marques  algunas  tardes 
Aquel  sitio  frecuentaba , 

Y  nabia  puesto  los  ojos 

En  cierta  honesta  muchacha 
Que  en  una  de  estas  aldeas 
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Tenia  albergue  y  morada. 
Boa  de  no  labrador  pobre 

§ue  Jaoiculo  llamaban, 
an  bizarra  y  tan  hermosa, 
Que  era' otra  segunda  Palas. 
Griselda ,  qne  este  era  el  nombre 
De  aquesta  hermosa  muchacha , 
Hamiide  unas  ovejuelas 
Dé  su  padre  apacentaba, 

Y  para  no  perder  tiempo. 
Cuidadosa  de  su  casa , 
Mientras  pacía  el  ganado 
Con  su  rueca  hilando  andaba. 
Viola  el  Marones  muchas  veces, 

Y  accionado  a  su  gala 

Dispuso  casar  con  ella  :  % 

Dio  á  sus  vasallos  con  llana 

Voluntad,  diado  el  dia, 

Para  que  se  divulgara 

El  festivo  desposorio 

De  su  señor,  y  Toé  tanta 

La  alegría  que  tuvieron, 

Que  cada  cual  deseaba 

Aquel  dia  lau  dichoso ; 

Pero  todos  ignoraban 

Quién  pudiese  ser  la  novia 

Y  mientras  que  se  pasaba 
Aquel  limitado  tiempo, 
Aonedida  de  otra  dama 
Db  talle  como  Gríselda 
Hizo  Gualtero  las  galas 

Y  adornos  de  una  princesa, 
Con  joyas  muy  sublimadas.    - 
Llegó  el  dia,  y  convocóse 
Toda  su  noble  comarca , 

Y  en  magnificas  carrdzas 
Siguen  ¿  Gualtero,  y  pasan 
A  aquel  sitio  que  antes  dije. 
A  este  tiempo  que  llegaban, 
Gríselda  también  venia 
Con  un  cántaro  de  agua , 

Y  dejándolo  de  prisa. 
Salió  con  otras  muchachas 
A  ver  del  Marques  lá  novia, 

Y  Gualtero  con  palabras 
Halagüeñas,  por  su  nombre 
Llamándola,  asi  le  habla  : 

— Griselda,  ¿dó  está  tu  padre  ?— 

Y  Griselda  con  voz  baja 
Le  responde  :— Señor  mió. 

Mi  padre  está  dentro  en  casa.— 
Apeóse  el  caballero , 

Y  dijo  á  los  que  llevaba 
Que  un  poco  se  detuviesen, 
Que  salaría  sin  tardanza, 
kntróse  solo  alli  dentro ; 
CoD  el  padre  se  encontraba 
De  Griselda,  y  le  saluda , 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
— Janículo,  muy  bien  sabes 
Que  eres  mi  vasallo,  y  tanta 
Voluntad  tengo  á  tu  hija , 
Qne  dispongo  de  tomarla 
Por  esposa ,  si  es  tu  gusto ; 
Mas  juzgo  ane  irepngnancla 

No  habrá  alguna,  puesto  que  eres 
Dichoso  en  esta  embajada : 
Tu  respuesta  espero  ahora.— 

Y  con  vergüenza  sobrada 
Janicuto  le  responde : 

— Señor,  no  merezco  nada; 
Mas  si  gustáis  de  este  empleo. 
Vuestra  voluntad  se  haga.' 
— LlámaM  al  punto,  le  dice. 
Que  quiero  hablar  dos  palabras 
Con  ella ,  á  ver  si  ^s  gustosa.— 

Y  Janiculo  la  llama. 
Vino  Gríselda  corriendo 
A  Ter  lo  que  le  mandaba 


Su  padre,  y  el  caballero 
Le  dice  :— Gríselda  amada, 
iTú  gustas  de  ser  mi  esposa?  — 
Y 'ella  responde  turbada  : 
—Señor  mío,  ¿yo  tu  esposa? 
N6  gastes  conmigo  chanzas ; 
Que  soy  pobre,  y  diferentes 
Son  tu  palacio  y  mi  casa.— 
•Conoció  en  esto  Gualtero 
Que  ella  se  consideraba 
Indigna  de  un  tal  empleo , 

Y  le  dice  estas  palabras  : 
— Dime ,  ¿  tú  serás  contenta 
En  todo  cuanto  yo* haga?— 

Y  ella  respondió  :— Señor, 
Si  de  improviso  mandaras 
Que  me  quitara  lá  Vida 
Con  la  muerte  más  amarga 

8ue  bárbaros  intentasen, 
o  romperé  mi  constancia. 
— Bastante  has  dicho  con  eso.-  - 
Dgo ,  y  al  instante  mapda 
A  dos  dueñas  que  traía. 
Que  la  ropa  que  llevaba 
La  quitasen,  y  vistiesen 
De  aquellas  costosas  galas 
Que  traían  prevenidas, 

Y  muy  en- breve  la  sapa 
Ataviadaqr  compuesta 

*  A  la  puerta,  y  en  voz  alta 
Dijo  :— Esta  es  mi  consorte, 
'  Esta  es  la  que  destinada 
Tengo  ya  hace  mucho  tiempo 
Para  ser  mi  esposa  amada.— 
Esto  que  todos  oyeron , 
Los  sombreros  y  las  capas 
Por  los  aires  se  extendían , 
Con  victores  y  alabanzas , 
Pues  su.  señor  les  cúmplia 
El  susto  que  deseaban. 
A  uriselda  la -pusieron 
En  m  coche,  v  luego -marchan' 
A  la  ciudad  diligentes , 
En  donde  alegre  sofcasa 
El  Marques.  Pero  ¡qué  gozo! 
Qué  júbilo !  qué  alabanzas ! 
Qué  placeres !  qué  alegrías ! 
Qué  toros,  juegos  de  cañas í 
Qué  comedias '.  qué  deleites 
Por  la  corte  celebraban  1 
Quede  pues  en  la  alegría 
Aquesta  primera  plana , 
Que  en  la  segunda  prometo,  ' 
De  penas,  aunque  calladas. 
Darle  á  mi  auditorio  atento 
Una  noticia  muy  larga. 

[firitetdo  y  Gualtero ,  Pliego  suelto.) 
• 
*  El  argamento  de  este  romance  y  los  dos  que  le  siguen ,  so 
ha  temado  de  la  novela  diurna  que  puso  el  ramoso  Juan  Boc- 
eado en  su  Decimeron,  Es  una  de  las  mejores  del  autor,  y  tan 
célebre  y  popular,  que  su  asunto  ba  corrido  la  Europa,  tomando 
todas  las  formas  que  caben  en  la  poesía.  En  Italia ,  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  EspaOa ,  mas  de  una  vez  han  sido  la  cons- 
tante Griselda  y  su  esposo  el  marques  de  Saluzo  objeto  y 
asunto  de  poemas  y  de  dramas  célebres,  entre  los  cuales  se 
baila  el  que  Lope  de  Vega  escribid  con  título  del  templo  de 
ftttadoi  y  prueba  de  paeieneia.  Quizá  Boceado  tomó  su  asunto 


de  algún  cuento  popular  conservado  por  la  tradición  domés- 
tica ;  pero  bajo  su  pluma  elegante  adquirió  toda  su  brillantez, 
y  la  celebridad  que  lo  colocventre  las  obras  cUsicas  que  el  arto 


hizo  mas  populares,  que  lo  eran  bajo  las  formas  rudas  con  qne 
se  idearon  primitivamente. 
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GRISELDA  T  GUALTERO.— 11. 

(Anónimo.) 

Ya  dije  con  cuántas  gloHas 
Con  el  invicto  Gualtero 
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Qnedó  Gríselda  casada, 
Que  fué  de  coosUncia  ejemplo. 
Atención,  oyentes  míos, 
Otra  vez  í  encargar  voelTO, 
Porque  son  muy  diferentes 
Los  casos ;  que  si  primero 
Fué  contento  y  alegria, 
Abora  es  pena  y  seatlmieoto. 
Dejo  aparte  la  alegría 
De  los  cuatro  años  primeros. 
De  su  feliz  matrimonio, 

Y  vamos  abora  de  nuevo 
A  referir  los  pesares. 

A  los  dos  años  tuvieron 
Una  bija ,  aue  en  beileza 
Quita  al  sol  sus  ravos  bellos. 
Celebróse  de  la  infanta 
El  dichoso  nacimiento 
Con  universal  aplauso, 
Aunque  gustara  Cual  tero 
Mucbo  mas  que  fuera  inftnto 
Por  la  quietud  de  sus  pueblos- 
Crió.  Gnselda  la  niña 
Con  cariño  y  á  sos  pechos 
Por  espacio  de  dos  años,  - 

Y  al  cabo  quiso  Goaltero 
Probar  la  lina  constancia 
De  su 'esposa,  y  muy  severo* 
Entró  al  cuarto  doode  ests^ 
De  esta  manera  diciendo  : 
•—Ya  te  acordarás,  Griseldá, 
De  tu  ya  pasado  Mempo 
Cuando  veniste  ¿  mi  casa, 

Y  de  aquel  ofrecimiento' 
Que  delante  de  tu  padre 

Me  hiciste ,  que  en  ningún  tiempo 
Me  babi^  de  dar  disgustp ; 

Y  asi  has  de  tener  por  cierto 
Que  de  nuestro  matrimonio 
Hubo  muchos  descontentos» 

Y  después  de  haber  parido-         ^ 
Mas  disgustados  los  veo  • .  ^ 
Porque  dicen  que  no  quieren 
Sujetarse  á  los  respetos 

De  tu  bija ,  que  aunque  sea 
Hija  de  un  señor  tan  bueno , 
Nieta  es  también  de  nn  villano t 
Como  es  Janiculo ;  creo 
Lo  tendrás  bien  en  memoria t 

Y  asi  tengo  ya  dispuesto 
Por  la  concordia  y  la  pas 
De  mis  vasallos,  que  niego 
Salga  tu  bija  de  casa, 

Y  esto  ha  de  ser  al  momento*— 
A  que  respondió  Griselda 

Sin  muestra  de  sentimiento  : 
—Señor,  de  mi  y  de  mi  hfja    » 
Sois  vos  el  perpetuo  dueño ; 
Haz ,  dispon ,  manda  y  ordena , 
Que  yo  siempre  á  tu  precepto 
Estoy  firme  y  muy  dispuesta.— 
Al  punto  mandó  Gualtero 
A  un  criado,  que  llegase 

Y  la  infanta  con  despego 
Quite  á  su  madre,  y  la  saqne 
De  su  presencia  al  momento. 
Fué  el  criado  diligente ,. 
Entróse  en  el  aposento, 

Y  viéndole  la  señora,*' 
Pensó  su  intención ,  y  luego 
Tomó  en  brazos  á  la  niña, 

Y  la  persignó ,  diciendo : 

—  Dios  te  libre  de  desgracia.—- 
En  el  rostro  la  dio  un  Beso* 

Y  al  criado  se  la  entrega, 
Quien  salió  del^  aposento. 

Notad,  oyentes  amados, . 
La  congoja  y  sentimiento 
Que  en  el  corazón  Griselda 


Tendria,  y  con  todo  eso 
No  se  ido  mudanza  alguna 
En  stt  diamantino  pecho. 
Fué  el  criado  donde  estabt 
Sn  amo,  dispuso  Inego 
La  llevasen  a  Bolonia» 
Doode  tenia  Gualtero 
Una  hermana ,  que  casada 
Era  con  un  caballero 
Llamado  el  conde  Panido « 

Y  encargó  que  con  secreto 
A  sn  bija  la  criasen 

Con  aquellos  documentos 
Que  entre  los  nobles  se  nsan 
En  la  educación ;  mas  de  esto 
Nada  sabia  Griselda, 
Pues  iba  con  tal  silencio , 
Que  aun  de  si  era  muerta  ó  viva 
No  le  dio  cuenta  Gualtero** 

Y  cuando  fué  Dios  servido» 
Un  bello  infante  tuvieron  » 
Hermoso  i  las  mararillas» 

Y  con  los  mismos  cortejos 
Que  la  infanta ,  fué  aplaudido ; 
Pero  cuando  llegó  el  tiempo 
De  poder  ya  destetarlo. 

Con  otra  industria,  Gualtero 
La  constancia  de  su  esposa 
Quiso  probaria  de  noevo. 
Entró  donde  estaba  sola» 
Y. como  quien  de  veneno 
Bsti  encendido,  la  dice : 
—Quitar  ese  mño  quiero 
De  mi  presencia ,  pues  ambos 
Sois  el  primer  fundamento 
De  mi  pundonor  perdido» 

Y  mucoos  estar  sujetos 
A  mi  persona  rehusan» 

Y  ¿  tu  hijo,  por  lo  menos» 
En  ningún  tiempo  darán 

De  hijo  de  marques  respeto  » 
Salga  pues  luego  de  casa.— 

Y  con  semblante  risueño 
DQo  Griselda :— Señor» 
Ya  08  dije  que  mi  deseo 

Y  mi  mayor  alegria 

§f  daros  gusto  completo 
n  todo,  y  asi  mandad 
Lo. que  tuvierais  dispuesto » 
Que  todo  cnanto  á  vos  plazca 
Me  place  á  mi,  pues  no  temo 
Perder  á  otro  sino  á  vos. — 
Estas  palabras  oyendo. 
Se  salló  y  llamó  al  criado 
Diciéndole  que  al  momento 
Vaya  y  le  quite  el  infante 
De  los  brazos.  ;Qaé  tormento  I 
Fué  el  criado ,  y  la  señora» 
Persignando  al  niño  bello» 
Lo  besó ,  no  sin  grao  pena» 
Aunque  festivo  y  sereno 
Manifestaba  el  semblante. 
Dio  al  ciiado  el  niño,  y  luego 
Del  aposento  se  sale» 

Y  en  las  manos  de  Gualtero 
Se  lo  entrega ,  el  cual  lo  eovia 
A  Bolonia ,  con  el  mesmo 
Encargo,  que  le  criase 

Su  cuñado  con  secreto. 
Pasáronse  algunos  años. 
Que  sin  sus  dos  hijos  bellos 
La  triste  Griselda  estaba; 
Pero  ningún  sentimiento      # 
En  su  rostro  conodáo , 

Y  aunque  alguna  vez  Gualtero 
Se  los  nombraba,  por  vpr 

Si  ella  haría  algún  extremo 
O  demostraba  la  pena » 
Jamas  consiguió  su  intento. 
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Laego  después  vn  nimor 
Se  suscitó  por  el  reioo « 
Pues  decían  del  Marques 

gne  eslaba  nray  descontento 
e  su  desigual  estado 
De  matrimonio,  Y  por  eso 
Ocnluba  k  sus  dos  hijos , 
Que  nadie  sabia  de  ellos: 
I  de  alli  4  muy  breres  días 
Oirás  noilcias.se  oyeron    , 
Por  la  corte  :  que  el  Marques 
Al  Papa  envió  un  pll^o, 
Para  Ter  si  repudiando 
La  esposa  que  le  dio  el  cielo, 
Podríase  casar  con  otra , 
Por  la  quietud  y  sosiego 
De  su  f!amiKa  y  vasallos ; 

Y  demues  tomó  mas  cuerpo, 
Que  el  despacho  mello  bamia 
Dispensado,  permitiendo 
Casase  el  Marques  con  otra. 

Tales  noticias  corriendo, 
Empezóse  á  divulgar, 

Y  se  preQjaba  el  tiempo 
Cuando  vendría  la  novia 
Del  Marañes,  y  con  acuerdo 
Le  remitió  con  sigilo 
Unos  renglones  Gualtero 

A  Paoicio,  que  llevase 
Sus  dos  hijos  al  momento, 
Seoalando  el  dia  fljo 
Por  lograr  mejor  su  intento. 
Por  fin ,  on  día  el  Marques, 
Estando  todo  el  congreso 
Convocado ,  hizo  llamasen 
A  Griselda ,  y  con  severo 
Semblante,  de  aquesta  forma 
La  dijo  :— Tened  por  cierto, 
Esposa  mia ,  que  el  mundo 
Da.muchas  vueltas;  por  eso 
A  muy  pocos  es  constante 
La  fortuna,  porque  vemos 
Cada  dia  que  un  seiíor 
De  noble  sangre  y  dinero, 
Vestido  de  mucha  pompa. 
De  la  fortuna  á  un  tropiezo. 
Se  stgeta  y  avasalla 
A  ser  un  humilde  siervo. 

Y  pues  licencia  del  Papa 
Para  repudiarte  tengo, 

Y  mi  nueva  esposa  viene  • 
T6  has  de  salir  sin  remedio 
De  palacio,  y  entregarle 

A  la  que  venga  tu  empleo ; 

Y  mas  no  te  ñas  de  llevar 

De  mi  palacio,  que  el  mesmo  ' 
Doteique  it  me  trajiste.— 
Estas  balabras  oyendo, 
oyó  Griselda  ;->SeSor, 
Cuando  desnuda  algún  tiempo 
De  mis  vestidos  humildes , 
Vesti  los  preciosos  vuestros , 
,  Me  despojé  de  ser  dueña 
*De  mi  misma,  y  con  contento 
Me  vesti  de  la  humildad 
Para  con  vos,  á  quien  debo 
Tantas  finezas,  y  siempre 
Con  humilde  rendimiento 
Por  la  mas  dichosa  viuda 
Me  tendré  de  aqueste  reino, 
Por  haber  logrado  ser 
Esposa 'de  tan  buen  duefto. 
Solo  te  pido  y  suplico  < 
Para  que  vaya  cubierto 
Este  vientre  que  engendró 
A  mis  dos  hijos  y  vuestros. 
Me  dejéis  esta  camisa  - 
Para  salir  por  el  pueblo, 
Hasu  llegar  á  la  casa 


De  mi  padre.—  Y  no  podiendo 
Gualtero  de  enternecido 
Contener  su  sentimiento. 
Con  ligrimas  en  los  ojos 
Le  volvió  el  rostro  diciendo : 
— Llévatela.— Y  apartóse 
De  su  vista.  Aqui  pues,  dejo 
La  historia ,  y  en  otra  parle 
Remataré  este  suceso. 

{Grüeids  y  Gualtero,  Pliego  saclto.) 
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GRISELDA  T  GOALTERO. — III. 

•  {Anónimo,) 

Pues  conté  en  la  primer  parte 
Mil  placeres  y  alegrías, 

Y  también  en  la  segunda 
Ansias,  penas  y  fatigas, 
En  la  tercera  prometo 
Manifestar  convertida 

La  pena  en  doblados  ffozos^ 

Y  el  dolor  en  mayor  dicha. 
Ya  dije  con  qoé  despojo. 
Con  qué  especie  de  ignominia 
Quedó  la  tnste  Griselda 

De  su  esposo  despedida. 
Desnuda  de  los  vestidos 
Con  que  sus  carnes  cubría. 
De  pie  y  de  pierna  descalza. 
De  palacio  se  salla; 
Has  no  sola ,  que  llevaba 
Tantos  en  su  compaBia , 

gue  de  toda  aquella  corte 
I  concurso  mayor  iba. 
Hombres ,  mujeres  y  ancianos 
Ricos,  pobres,  niños,  niñas 
Los  unos  de  sentimiento 
Sos  corazones  partian . 
Otros  las  piedras  regaban 
Con  lágrimas  que  vertían ; 
Todos  el  dolor  acerbo 
De  su  señora  sentían , 

Y  la  afligida  Griselda 
Siempre  mostrando  alegría. 
Amargamente  lloraban 
Todos  cuantos  la  velan , 
Ella  á  todos  consolaba , 

Y  de  esta  suerte  decía  : 

—  No  lloréis,  pues  yo  no  pierdo 
Cosa  alguna  propia  mia : 
Que  en  pobreza  y  desnudes 
Pasé  la  flor  de  mi  vida , 

Y  si  tuve  esta  ventura. 
La  Providencia  divina 
Me  la  dio  para  que  ahora 
Me  sirva  de  mas  fatiga. 

No  siento  el  perder  las  grandes 
Riauezas  que  poseía ; 
Solo  siento  el  ausentarme 
Del  esposo  de  mi  vida. 
Este  dolor  me  atribula. 
Esta  pena  me  fatiga , 
Esta  congoja  me  ofende 

Y  esta  aflicción  me  contrista. — 
Con  las  palabras  que  hablaba 
Las  piedras  enternecia , 

Y  al  murmullp  que  formaban 
Los  que  en  su  compaña  iban 
De  sollozos  y  suspiros , 
Ayes  que  al  viento  esparcían» 
Por  las  calles  que  pasaban 

A  las  ventanas  sallan , 

Acompañando  su  llanto. 

Llegó  por  On  la  noticia 

Al  padre ,  que  salió  en  breve 

A  recibir  i  su  bija. 

Viendo  que  en  tan  deshonesto 
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Traje  entre  el  tumulto  iba « 
Lle^ó  á  ella ,  y  con  penosas 
Ansias  la  dijo  :~Hija  mia. 
No  te  aflijas ,  pues  yo  tengo 
En  un  rincón  escondida. 
La  ropa  que  te  quitaste  . 
Cuanao  de  gala  vestida     * 
Te  «aliste  de  mi  casa 
Con  contento  y  alegría , 
Para  serTeliz  esposa 
Del  Marques ,  que  tu  desdicha 
Sola  esa  fué.— Y  ella  dijo  : 
— Padre  mío  de  mi  vida , 
No  fui  yo  la  desdichada , 

?ue  quien  tuvo  la  desdicha 
ué  mi  esposo ,  que  casóse 
Con  qna  que  no  valia 
Tanto  como  él  :  esa  fué 
Mi  fortuna  y  su  desdicha ;  . 

Y  para  aliviar  su  pena , 

No  obstante  de  que  yo  viva , 
Permite  el  Papa  otra  esposa 
A  mi  esposo ,  porque  sirva 
De  paz  y  quietud  a  todos. 
Yo  vengo  con  alegría 
A  vuestra  casa ,  señor, 
Para  volver  á  la  vida , 
Como  fueron  sus  principios , 
Entre  pobreza  metida. — 
Llévesela  el  padre  á  casa , 

Y  de  humilde  pastorcita 
Tomó  otra  vez  el  vestido. 
Pasados  algunos  días 
Envió  el  marques  Gualtero  • 
A  la  aldea  reíerida 

Ün  pajev  y  dijo  á  Griselda 
Que  esté  en  palacio  á  otro  día 
De  mañana ,  porque  importa. 
Viendo  nueva  tan  precisa, 
Dio- el  si  1 3[  el  mensajero 
Para  palacio  volvía. 
Fué  Griselda,  y  á  su  esposo, 
Cuando  presente  le  mira, 
Con  humildad  cariñosa 
De  está  suerte  le  decía : 
—  Mándame ,  esposQ  y  señor^ ' 
Eli  que  humillada  le  slt'va  ,• 
Que  mi  gusto  es  complacerte.-^ 
Dijo  Gualtero  :— Pues  mira,  . 
Mañana  viene  mi  esposa 
Con  toda  su  comitiva ;     . 
Tu  has.de  disponer  las  mesas 
Para  la  boda  lucida. — 
Hízolo  con  humildad ; 
¡Quién  del  caso.no  se  admira! 
A  otro  día  de  mañana . 
Llegó  la  gran  comitiva' 
Con  la  novia  del  Marques. 
Salió'pues  á  recibirla 
Aquel  Job  en  la- paciencia, 
Y^ióla  la  bienvenida, 
Como  los  demás,  aleére. 
¡  Oh  pasmoso  maravilla! 
Sentáronse  a  comer, 

Y  ella  á  la  mesa  servja,  • 
Donde  fueron  asistidos ' 
Con  la  ostentación  debida. 

Y  habiendo  dado  á  Dios  gracias, 
Dijo  el  Marqu£s  que  quería 
Hacer  allí  unas  preguntas'; 
Que  no  dejasen  sus  sillas. - 
Llamó  entonces  á  Griselda, 

Y  amoroso  la  decia : 

— (Sriselda,  ¿qué  te  parece 
De  mi  esposa?  ¿No  es  muy  linda? 
I  No  eá  agraciada?  ¿No  es  bella 
Su  perfección ,  y  no  es  cifra  *. 
De  la  hermosura  su  cuerpo  ?— 

Y  ella  entóoces  de  rodillas. 


Dijo  delante  de  todos : 
—Señor,  juzgo  que  en  mi  viüa 
No  he  visto  ni  espero  ver. 
Ni  el  claro  sol  que  registrt 
Con  sus  reflejos  lucientes 
Desde  su  esfera  lucida 
Todo  el  contomo  del  mundo. 
Juzgo  que  do  tendrá  vista 
Otra  copia  semejante 
A  mi  señora ;  y  permita 
Su  Majestad  que  os  gocéis 
En  amable  compañía 
Muchos  anos,  y  después, 
Al  partir  de  aquesta  vida, 
Gocéis  en  la  eterna  gloria 
Las  celestiales  delicias.— 

Viendo  la  humildad  tan  grande, 
'Tan  singular  y  crecida 
De  su  esposa  «^levantóse , 

Y  abrazándola'  decia , 
Vertiendo  sus  ojos  perlas. 
Que  por  la  mesa  corrían  : 

— De  tu  gran  lealtad,  Griselda, 
■Hartas  pruebas  tengo  vistas, 

Y  no  deseo  ver  mas; 
Tú  eres  sola  la  querida. 
Tú  eres  sola  la  estimada. 
Que  la  que  presente  miras 

Y  la  tienes  por  mi  esposa. 
Es  nuestra  querida  hija, 

Y  nuestro  byo  el  mancebo 

8ue  por  cuñado  tenias ; 
on  que  cuanto  imaginabas 
Tener  perdido,  este  dia 
Lo  recuperaste  junto. 
Vuelve  en  placer  la  fatiga. 
Vuelve  en  gozo  la  tristeza ; 

Y  ahora,  esposa  querida, 
Perdón  te  pido  de  haberte 
Hecho  tantas  ignominias. 

Y  sepan  cuantos  pensaban 
Que  á  mi  esposa  pretendía 
Arrojarla  de  mí  casa 

Y  aborrecido  la  había. 
Que  es  engañosa  su  idea ; 
Pues  si  fue  una  acción  impía 
Mostrar  con  ella  despego , 
Fué  alarde  con  que  quería 
Acrisolar  su  constancia : 

Y  pues  la  tengo  ya  vista. 
Perdón  delante  de  todos 
Pido  á  mi  esposa  ofendida: 
A  mis  hijos  oculté, 
Privándome  de  su  vista 
Por  ver  su  resignación ; 

Y  las  amargas  noticias 

Para  mi  buerida  esposa,  ^ 

§ue  por  fu  corte  corrían, 
o  las  fingí,  y  nadie  tiene 
De  esto^ulpa ,  toda  es  nfla. — 
¡  Ay  cielos!  No  hallo  palabras 
Con  qué  explicar  la  alegría 
Que  todos  los  de  la  corte 
Tuvieron  en  este  dia. 
A  los  padres  de  Griselda 
Llevaron  con  excesiva 
Pompa  y  grandeza  á  palacio 
Donde  hicieron  exquisitas 
Fiestas,  saraos,  comedias 

Y  después  de  concluidas 
Todos  quedaron  en  paz 

Y  en  conformidad  unida.  • 
Ea,  señoras  mujeres. 

Pues  os  presento  á  la  vista 
Este  esp^o  de  Griselda , 
Tomad  de  él  ejemplar  vida. 
No  es  decir  que  ios  hombres 
A  fuerza  de  la  codicia 
De  ser  dueños,  se  adelanten 


ROMANCES  TULÍGARES  NOVELESCOS. 


275 


A  querer  ser  bomteMM; 

Que  fué  la  mujer  primen 

Formada  de  um  costilla , 

Para  damos  á  eoteoder 

La  iomensa  sabidmrla , 

Qoe  la  maier  no  es  cabeza , 

Sino  amable  compafiia, 

Paes  cerca  del  eoraaoD 

Fa¿  la  materia  escogida 

Para  formarla ,  y  asi 

Debe  ser  muy  exceslTa 

La  paz  y  onlon  entre  ambos, 

Siempre  tan  de  asiento  fija ,  « 

Como  la  ley  de  Dios  manda 

Y  la  Iglesia  wm  lo  avisa.  ' 

T  aqai  el  perdón  de  sos  foltas 
Pide  la  ploma  rendida. 

{Griselda  y  Gftaltero ,  Plisf  o  laelto.) 

4276. 

DOR  MISE  W  AirXGOIl  Y  LA  CALAYIKA.— I. 

(De  Jum  DiatdthK) 

Remonte  el  vaelo  ni  plmna 
Hasta  la  región  mas  alta 
Del  Tiento ,  donde  Incida 
Brille,  dando  &  aquesta  plana 
El  mas  feliz  desempefio, 
Con  qoe  sea  celebrada , 
Dando  principio  al  soceao    ^ 
Mas  admirable  que  narrft 
En  sus  anales  el  tiempo 

Y  las  historias  pasadas. 
Un  noble  hijo  de  Toledo , 

A  quien  Don  Martin  Hamaban» 
Ansioso  de  adelantar 
Los  blasones  de  su  casa. 
Pasó  á  Flándes  á  servir 
En  las  tropas  celdiradaí 
Del  católico  Felipe, 
Español  y  real  monarea. 
Este  pundonor  ardiente 
Le  obligó  á  qu»  se  ausentan 
De  su  patria,  y  de  la  vista 
De  una  bellisnna  dama , 
Prima  suya,  i  quien  atento 
Con  fineza  galanteaba, 

Y  elegida  para  esposa 
Tenia  con  dulces  ansias. 
Determinó  aasante  y  uño 
Restituirse  á  su  patria; 

Y  en  un  navio  Hljero 
Surcó  las  ondas  satedaa ; 
Pero  se  le  opuso  adversa 
La  fortuna,  tan  contraria, 
De  un  temporal  iracundo , 
Que  al  Ímpetu  do  las  aguas , 
En  bien  deshechos  fhigmentos 
Deshecha  la  nave  se  halla. 
Don  Martin  libró ,  valido     • 
De  la  piedad  de  tfna  tabla, 

Y  otro  amigo,  que  Hegando 
A  la  orilla  deseada , 
Humildes  y  agradecidos, 
Rindieron  ál  cielo  gracias. 
Admirados  y  confusos. 
Discurrieron  la  campaña » 
Solicitando  saber 

Qué  tierra  es  la  que  pisaban. 
Subieron  á  un  alto  cerro 
Que  empinado  se  levanta/ 
Descubriendo  de  su  altura 
Muchos  campos  de  labranza, 
Caserías  y  Jardin'es 
'Con  muy  cristalinas  aguas. 
Alentados  con  tal  vista.  • 

Del  cerro  al  llano  se  bajan» 
Procurando  refugiarse 
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Al  abrigo  de  las  casas. 
Iban  los  dos  discurriendo 
Sobre  su  total  desgracia. 
Cuando  á  un  lado  del  Camino 
Vieron  una  hermosa  estancia , 
O  castillo  muy  vistoso , 

Y  cerca  de  él  paseaba 
Un  bizarro  caballero ,  -  * 
Como  su  aspecto  mostraba. 
Tenia  un  rico  vestido 

Con  alamares  de  plata , 

Y  un  gabán  de  terciopelo 
Carmes! ,  que  le  ilustraba « 
Con  pasamanos  de  oro , 
Todo  á  la  española  usanza. 
Alegres  los  caminantes 
Con  vista  tan  deseada. 

Le  dieron  ffracias  á  Dios, 
Porque  tímidos  se  hallaban » 
Pensando  fuese  de  moros 
El  terreno  que  pisaban. 
Se  encaminaron  alegres 
Hacia  donde  el  tal  estaba , 
El  cual  se  paró  á  esperarlos, 

Y  ya  que  cerca  se  hallaban 
L<»  dos ,  corteses  y  afables 
Con  gusto  le  saludaban; 

A  que  les  correspondió 
Con  cariñosas  palabras.    • 
Le  contaron  su  fortuna ; 
Discreto  los  consolaba , 

Y  con  ^an  galanteria 
Al  castillo  los  llevaba. 
Le  preguntaron  curiosos 
De  la  tierra  donde  estaban , 

Y  el  caballero  les  dijo  : 

~La  Gran-Canaria  se  llama.— 
Entrados  en  el  castillo ,  . 
Discurrieron  varias  salas 
De  muy  ricas  colgaduras. 
Vistosamente  adornadas : 
Dos  doncellas  muy  hermosas 
Con  presteza  luces  sacan , 
A  las  que  mandó  sa  dueño 
Avisasen  á  su  ama 
Que  mandase  disponer 
Dos  limpias  y  blandas  camas. 
En  una  pieza  las  dos , 

Y  la  cena  aderezaran. 

Les  pidió  que  se  sentasen , 

Y  él  uiiá  silla  ocupaba. 
Pero  aqui  eiperimentaron 
Dos  cosas,  cierto  bien  raras , 

Y  filé  sacar  una  llave , 

Y  que  i  un  criado  la  daba. 
El  cual  abriendo  una  puerta 
Que  habia  dentro  la  sala. 
Salió  de  ella  una  mujer; 

Y  por  la  puerta  contraria , 
Dando  admiración  á  todos. 
Vieron  salir  dos  criadas 
Alumbrando  k  una  feroz 
Negra ,  con  costosas  galas, 
A  quien  dijo  el  caballero 
Con  atenciones  urbanas : 
—Seas,  mi  bien,  bien  venida. 
Siéntate  á  mi  lado,  amada.— 
A  tiempo  que  la  infelice 
Que  ya  dejo  mencionada. 
Vestida  de  un  sayo  tosco 

Y  una  toca  corta  v  basta 
'De  fino,  y  en  las  dos  manos 
Una  calavera  infausta , 
Humilde  bajo  la  mesa 

Se  metió,  donde  le  echaban 
Los  huesos  y  desperdicios 
De  la  mesa,  y  levantada 
La  negra,  se  despidió. 
Sirviéndola  las  criadas ; 
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Y  la  infkusta  referida 

Salió  del  sitio  eo  que  estaba, 

Y  aD  criado  le  sirvió  • 
Ed  la  calavera  el  agua, 
La  qoe  bebió,  y  retiróse 
A  la  referida  estancia, 

Goo  que ,  c^rraado  la  pnerta, 
Al  caballero  entregaba 
La  llave ;  y  los  dos ,  notando 
Variedades  tan  extrañas, 
Prudentes  disimularon , 
Sin  poder  hablar  palabra; 
Lo  que  notó  el  caballero, 

Y  i  los  dos  les  declaraba 
El  motivo  que  tenia 
Para  afligir  ala  dama, 
Diciendo  en  breves  razones  : 
—Sabed  pues  que  á  mi  me  llaman 
Don  Jaime.de  Aragón  :  siendo. 
De  catalana  prosapia 

Mi  padre ,  por  un  disgusto 
De  la  mayor  circunstancia , 
Le  fué  preciso  ausentarse ; 
Abandonando  la  patria 
Se  embarcó,  y  una  tormenta 
Con  la  nave  al  través  daba 
En  esta  isla ,  y  saliendo 
A  tierra,  se  reftaffiaba 
En  la  ciudad  capital 
Que  llaman  la  Gran-Canaria. 
Andándose  paseando. 
Vio  una  doncella  gallarda , 
De  la  cual  se  enamoró , 

Y  en  fin  con  ella  se  casa. 
Un  hijo  tuvieron  solo, 

8ue  soy  yo ,  y  viendo  ciíhtda 
e  liarte  la  valentía 
En  mi  juventud  bizarra ,    ' 
Gracias  le  rirfden  al  cielo; 

Y  cuando  i  la  edad  llegaba 
De  los  años  diez  y  ocho, 
A  mis  padres  suplicaba 
Tuviesen  por  bien  pasase 
A  Flándes  4  sentar  plaza. 
Licencia  me  concedieron, 

Y  con  dineros  y  galas 

En  breve  tiempo  me  hallé 
En  Bruselas  celebrada , . 
En  donde  plaza  senté ; 

Y  estando  un  dia  de  guardia 
Discurriendo  en  varias  cosas   • 
Con  otros  seis  camaradas, 

A  mi  86  acercó  un  anciano 
Pidiendo  que  le  escuchara.  * 
Apárteme,  y  un  papel 
Escrito  en  letra  muy  clara 
Me  entregó ,  que  lo  leyese 

Y  le  diese  de  palabra 

La  respuesta.  Abríle  al  punto, 

Y  A  leerle  comenzaba ; 
Decía  :  t Español,  tuuUe 

» Junto  con  las  demás  gracias 
»Que  el  cielo  te  concedió, 
tSon  el  motivo  y  la  causa 
iPara  desear  bablarte ; 
»Si  te  atreves,  á  mi  casa 
1  Vendrás  con  las  condiciones 
•Que  señale  el  que  te  habla; . 
»Y  si  no,  te  pesará 
•La  venida ,  y  esto  calla. 
•Dios  te  guarde.^  Asi  decia 
La  conftiflsima  carta. 
Le  respondí  al  portador 
Cómo  yo  pronto  me  hallaba 
A  obedecer  dd  papel 
Las  confesas  circunstancias. 
Me  respondió  :  —Para  el  lojepro 
De  este  suceso ,  me  aguarda 
Aqof  A  lu  diea  de  la  noche 


Sin  alguno  en  tu  compaña. — 
Desprecié  todo  temor, 

Y  mas  que  me  aseguraba 
El  astuto  meosiúero 

?ue  riesgo  no  habia  en  nada. 
ocó  las  diez  el  reloj. 

Y  apenas  foéron  tocadas. 
Cuando  en  un  veloz  caballo 
El  mensajero  llegaba* 

Se  apeó  con  lyereza, 

Y  la  vista  me  upaba 

Con  un  lienzo ,  y  me  asegura 

Íue  ningún  cuidado  traiga, 
[onté  en  el  veloz  caballo, 

Y  el  mensiúero  A  las  aneas. 
Empezando  á  caminar. 

Sin  mirar  por  dónde  andaba. 
Al  cabo  de  media  hora 
Ya  llegamos  á  una  casa , 
Donde  hizo  desmontarme, 

Y  por  la  mano  me  entraba. 
Subimos  una  escalera , 
Atravesando  tres  salas  : 
Al  fin  de  una  me  eolfegó 
A  otra  mano  delicada. 

La  que  me  entró  mas  adentro, 

Y  con  palabras  pausadas 
Me  mandó  que  me  sentaae> 

Y  la  venda  me  quitaba ; 
Pero  Alé  ocioso  querer 
Conocer  ton  quien  hablaba. 
Porque  todo  estaba  oscuro ; 

Y  eo  este  tiempo  la  dama 
Dio  nn  suspiro ,  y  cariñosa 
Estas  razones  relata : 

— ¡  Ay,  Don  Jaime  de  mi  vida , 

Tendrás  por  acción  liviana 

Mi  amorosa  travesura , 

Siendo  lü  de  ella  la  cansa! 

Tu  garbo ,  tu  gentileza, 

Tu  bizarría  y  tu  gala 

Me  estimula  á  ejecutar 

Esta  acdon  en  todo  extraña ; 

Aunque  resistencia  he  hecho 

Procurando  el  excusarla , 

Posible,  señor,  no  ha  siÁ, 

Porque  amor  vpela  con  alas. 

Para  conseguir  alegres 

El  losro  de  mi  esperanza, 
'  Has  ae  guardar  d  secretOt 

Sin  que  á  ningún  cAnaráda 

Reveles  de  este  suceso 

El  fin,  fundam^to  6  causa. 

Si  lo  callas   gozarás  . 

Mis  finezas  duplicadas. — 

Animado  mi  cuidado , 

Cobró  aliento  en  tanta  calma. 

Procurando  por  el  tacto 

Conocer  con  quién  hablaba, 

A  la  que  consideré 

Ser  Venus,  Diana  ó  Palas. 

En  el  romance  segundo 
.  Juan  Dionisio  con  voz  clara 

Continuará  este  suceso , 

Porque  la  pluma  se'  cansa. 

(J>M  Jttimi  ie  Aragw,  etc.  Pliego  8ielto4 

4  Attiiqoe  revestido  del  carácter  español  el-asnto  de  este 
romanee  y  los  dos  siguientes,  no  deja  de  perdbine ea «wi 
el  tipo  de  los  cuentos  orientales ,  v  ann  sitnacíones  de  oiii 
tomadas  casi  á  la  letra.  Entre  nnestoos  novelUtas  pdM^ 
mucho  el  espíritu  de  las  leyendas  y  tradiciones  que  los  inmi 
dejaron  por  legado  en  Francia ,  Italia  y  en  España ,  paes  aqi^ 
líos  y  los  persas  trasladaron  y  vulgarizaron  las  leyendas  aasr 
eritas  á  su  tencua ,  acomodándola  á  sus  cosinmbres  y  á  si  I^ 
llgion.  Casi  todos  los  cuentos  y  novelas  de  los  siglos  acM 
tienen  este  origen ;  y  en  ellos  se  percibe,  por  mas  qae  sekajtf 
alterado,  acomodado  y  mezclado  con  el  espirita  de  otros  njiT 
elvlllziciones.  Los  árabes  hicieron  mahometanas  las  fiKlii 
sánscritas,  y  los  europeos  católicas  y  caballerescas. 
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DON  lAU»  DB  ABA60R  T  LA  CALAyEftA. 

{De  Juan  Dhniiio,) 

Prosiguiendo  de  esta  historia 
El  discurso  comenzado , 
Digo  que  Don  Jaime  alegre 
Con  el  soceso  pasado 
De  amor,  poes  que  cariñosa 
La  dama  se  ha  demostrado. 
La  prometió  de  guardarla 
El  secreto,  y  con  halagos. 
Con  ternezas  y  cariños  * 
Se  mantoTO  disfrutando 
Favores ,  que  la  ocasión 
Dio  lugar  sin  embarazo. 

Y  ja  que  le  pareció 

Sue  era  justo  retirarnos , 
e  dio  un  l)olsillo  muy  grande, 
Advirtiendo  á  mí  cuidado 
No  faltase  de  acudir 
AI  puesto,  donde  el  criado 
Me  citó  y  me  señaló , 
Como  ya  dejo  explicado. 
Me  Yolvió  i  vendar  los  ojos , 

Y  tomándome  la  mano , 
Me  fué  guiando  i  la  puerta 
Por  donde  ya  babia  entrado, 

Y  al  criado  rae  entregó, 

€00  que  bajando  hasta  el  patio. 
Con  cuidadoso  silencio 
Monté  en  el  veloz  caballo. 
Como  sucedió  primero , 
Anduvimos  caminando;   ^ 
▲travesando  mil  calles 
Venimos  en  largo  espacio 
A  dar  al  puesto  primero 
En  donde  había  montado. 
Despidióse  el  escudero, 
T  á  mi  posada  llegando. 
Abrí  el  bolsillo  y  bailé 
Del  oro  mas.  acendrado 
Una  preciosa  cadena 
Del  valor  de  mil  ducados ; 
Dos  sorteas  de  diamantes, 

Y  den  doblones  de  á  cuatro. 
Absorto  me  hallé  k  la  vista 
De  tan  singular  regalo , 
Dándole  á  mi  buena  dicha 
Gracias  por  lo  ejecutado. 
Aeoonoci  por  las  prendas 
Que  era  persona  dtf  garbo, 
CoQ  que  salí  4  la  mañana 
CoD  la  cadena  adornado. 
Jugaba  y  vestía  bien , 
Convidaoa  á  los  soldados , 

Y  en  hosterías  gastaba 
Sin  reparar,  i  lo  largo. 
Mis  amigos  me  decían 
De  dónoe  habla  sacado 
Tanto  dinero  y  alhajas . 

O  qué  Indias  habla  nallado ; 
Pero  yo  satisfacia 
Sus  maliciosos  cuidados, 
Diciéndoles  que  mi  padre 
De  España  me  lo  ha  enviado. 
Continué  en  la  estratagema, 
De  doblones  bien  colmado , 
Con  que  empezó  la  malicia 
A  usar  discursos  villanos , 
Pues  en  dichos  y  corrillos 
Ya  de  ladrón  me  imputaron, 
Hasta  que  Don  Baltasar, 
Camarada  mt^  honrado, 
En  diversas  ocasiones 
Que  de  mi  estaban  hablando 
V  olvió  por  mi  como  amigo ; 
Pero  ya  de  oir  cansado , 
Una  larde  que  ambos  solos, 


— n. 


Nos  Íbamos  paseando. 

Me  dijo  :  —El  quereros  bien, 

Y  como  amigo  estimaros. 
Me  obliga  aqui  solamente 
A  que  os  diga  que  notado 
Sois  de  todos,  porque  os  ven 
En  caudal  adelantado. 
Discurre  mil  novedades 
Cada  uno ,  contemplando 

De  vos  dónde  ó  de  qué  suene 

Adquirís  dinero  tanto. 

Que  hurtáis  dicen  claramente; 

Y  hallándome  interesado 
En  tu  honor,  por  la  amistad 
Estrecha  que  profesamos , 
Me  cabe  á  mi  del  ultraje 

La  misma  parte ;  y  en  tanto, 
A  ley  de  amigo  leal. 
Me  has  de  revelar  el  caso.— 
Reime  con  grao  reposo , 

Y  Don  Baltasar ,  notando 
Ver  en  risa  convertido 
Lo  serio  de  su  cuidado. 
Me  apretó  de  tal  manera , 
Que  en  la  amistad  conñado. 
Por  no  causar  mas  sospechas 
Le  di  de  k)  relatado 

Larga  cuenta ;  á  que  confuso , 
Suspenso t  como  admirado. 
Me  dyo  :  —4  Cómo  es  posible 
Que  Ignoréis,  Don  Jaime,  tanto 
Que  no  sepáis  con  certeza 
Aquella  casa  ó  palacioY 
Para  la  noche  es  preciso , 
Sin  que  lo  sienta  el  criado , 
Llevéis  oculta  una  esponja 
Mojada  en  sangre  en  un  vaso, 

Y  señalaréis  la  puerta , 

Con  que,  andando  con  cuidado. 
La  casa  conoceremos.— 
Asl/ué  determinadOf 
Logré  á  la  noche  gozar . 
Los  deleites  principiados , 

Y  con  la  esponja ,  al  descuido 
Dejé  el  puesto  señalado. 
Retiróme  á  mi  cuartel , 

Y  siendo  ya  dia  claro , 
Don  Baltasar  y  yo  fuimos 
Por  la  ciudad,  v  cansados, 
Volviéndonos  nácia  casa , 
Con  la  señal  encontramos 
Cerca  de  mi  habitación 
Como  unos  noventa  pasos. 
Era  un  palacio  opulento 
De  un  principe  potentado , 
Que  sola  tenia  una  hija 
Viuda .  un  raro  milagro 
De  belleza  y  hermosura , 
En  quien  recala  el  Estado 
Al  fin  de  sus  cortos  dias; 

Y  de  todo  esto  informados. 
Aguardamos  á  la  noche, 
En  que  la  hora  llegando 
Monté  con  el  escudero, 
Como  estaba  acostumbrado. 
Estando  Don  Baltasar 
Todo  el  soceso  notando. 

Mi  dama  me  recibió 
Con  duplicados  halagos , 
A  quien  yo  le  supliqué 
Permitiese  en  breve  espacio 
Dejarse  ver;  ella  atenta 
Condescendió  con  agrado. 
Entró  á  otra  pieza ,  y  sacó    ' 
En  sus  blanquísimas  manos 
Una  bulla  encendida , 
Y  yo  atónito  y  pumado , 
Viendo  su  rara  herraosora , 
La  veneré  por  milagro. 
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^Yt  me  ves,  me  dQo  alegre : 

gaiera  el  cielo  sobenno 
o  set  para  perderme. 
Sabe,  Jaime,  que  me  llamo 
Madama  LoCrecia ,  siendo 
Mi  Dobílisimo  Esudo 
El  principado  de  Enot 
De  quien  princesa  me  aclamo. 
Mi  padre  es  anciano  y  solo. 
Con  que  heredera  me  hallo 
De  su  dilatada  hadeoda 

Y  riquísimos  Estados : 
Con  ellos  te  colmaré , 
Haciéndote  duefio  amiado 
De  todo  lo  que  poseo.-^ 
Aquí  yo  regocijado, 
Con  palabras  amorosas 
Gracias  le  reodi  humillado. 
Ausénteme  de  sn  cielo, 

Y  en  mi  casa  sosesado 
Le  conté  k  Don  Baltasar 
Todo  cnanto  había  pasado. 
A  la  siguiente  mafiana 
Salimos  los  dos  paseando, 

Y  con  juventud  lozaM 
A  las  ventanas  mirando. 
Dimos  continuadas  vueltas 
Del  dia  todo  el  espacio, 
Deseando  ver  la  vist* 

De  aquel  sol  idolatrado. 
Cansados,  hacia  el  cuartel 
Ale(|[res  nos  retiramos, 

Y  mientras  Don  Baltasar 
Entró  á  desnudarse  al  cuarto  9 
Se  acercó  á  mi  una  mujer 
Con  mascarilla  twado 

El  rostro ,  y  en  claro  idioma 
Espafiol  me  habló  bien  claro , 
Diciendo  con  gravedad 
Las  palabras  que  relato  : 
^Mal  aconsejado  moio. 
Salte ,  sin  mas  dilatarlo. 
Con  la  mayor  brevedad 
De  la  ciudad ,  sin  reparo. 
Porque  te  importa  la  vida, 

Y  esta  noche  decretado 
Está  el  fallo :  quien  lo  ordena 
Es  quien  mas  te  ha  idolatrado  : 
De  lastima  esto  te  aviso;— 

Y  se  ausentó  en  breve  espado. 

Suedé  absorto  coa  tal  mieva, 
1  suceso  contemplando. 
Di  aviso  á  Don  Baltaiar 
De  lo  que  me  habla  pasado 
Con-  la  miyer  encubierta ,  * 

Y  los  dos  considerando 
Si  seria  estratagema , 
Unánimes  aguardamos 
A  que  cerrase  la  noche 
Extendiendo  el  negro  manto. 
Apenas  dieron  lu  dies , 
Cuando  roe  fui  acompañado 
De  Don  Baltasar  mi  amigo, 
Al  puesto  ya  relatado. 
Dieron  las  once,  y  no  vfaK> 
El  escudero  nombrado. 
Yo,  cuidadoso  en  extremo, 
A  Don  Baltasar  le  hago 

Se  retire ,  por  si  fuese 
El  escudero  embarazo. 
Apenas  lo  ejeeató. 
Cuando  salen  embotados 
Seis  hombres  eon  las  espadu 
Desnudas,  y  me  cercaron, 
Didendo :  — Muere.-»  Y  apenas 
Este  dicho  pronunciaron. 
Cuando  oerraron  conmigo 
Con  lin  valor  extremado ; 
Mas  con  Juveniles  lirios 


Me  defendía  bizarro. 
Ellos  viendo  que  duraba 
Sin  descaecer  un  paso , 
Sac&  uno  una  pistola, 

Y  el  gatillo  levantando. 
Me  disparó,  sin  que  fuese 
Capaz  para  embarazarlo. 
Con  tres  balas  me  pasó 
Todo  el  lagarto  del  brazo. 
Cal  con  ansias  mortales; 
Mas  Don  Baltasar  honrado 
Acudió  lijeramente , 

Con  cuyo  auxilio  cesaron 
Mis  contrarios  en  su  intento , 

Y  en  breve  se  retiraron. 
Ayudóme  á  levantar 

Y  hacia  el  cuartel  caminamos  • 
En  donde  con  brevedad 
Vino  á  verme  un  drujiano , 

El  que  me  curó  al  instante 
Con  amistoso  cuidado. 
Ya  libre  de  esta  zozobra , 
Convaleciente  me  hallo, 

Y  saliendo  á  pasearme 
Con  mi  camarada  honrado , 
Llegó  el  Sargento  mayor, 

Y  me  dijo  con  espacio : 
—Sepa  usted  que  el  General 
Le  participe  ha  mandado 

Se  salga  usted  de  Bruselas , 
Por  estar  determinado, 

Íuien  dio  principio  al  suceso 
ue  una  vez  ha  comenzado , 
A  darle  6n  con  la  vida , 

Y  así  conviene  ausentaros.— 
Esto  me  dijo  d  Mayor : 

Yo ,  haciendo  discursos  varios , 
Dispuse  pues  mi  viaje,  * 
Retirándome  hada  el  patrio 
Suelo,  donde,  despedido 
De  Don  Baltasar ,  mé  parto. 
En  Dunquerque  me  embarqué. 
Del  amor  escarmentado, 

Y  engolfados  evsus  olas , 
Viento  en  popa  navesámos. 
Suspendiendo  Juan  Oioqisio 
El  discurso  comenzado. 
Hasta  la  parte  tercera. 
Donde  dará  fin  el  caso. 

(Dra  Jgime  de  Arñgou ,  Pliego  ndio.^ 
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DON  JAlai  DK  áXAGON  T  Lk  GALAVEXA.^  n. 

{Oe  Juam  IHeniiio.) 

Deseando  concluir 
Este  suceso  admirable, 
Digo  que  con  grande  gusto. 
Surcando  cerúleos  mares , 
Arribó  á  la  Gran-Canaria 
El  referido  Don  Jaime , 
Quien  atento  satisfizo 
A  sus  huéspedes  afables , 
Diciendo :  -Después,  seKores, 
Que  concluí  mi  viaje , . 
Recogido  en  la  dudad. 
Deseoso  de  aquieurme , 
Resolví  tomar  esudo , 

Y  en  triunfos  matrímooialet 
Unir  de  dos  corazoAes 

Dos  distintas  voluntades. 

Un  dia  vi  en  derto  templo 

La  hermosa  copla  de  un  ángel,     . . 

De  un  seraQn  el  dibuio . 

En  una  hermosura  álable. 

En  una  rara  belleza, 

En  una  Venus  brillante. 

En  una  doncella  airosa , 
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Qae,  asistida  de  sa  madre. 
Con  recato  al  sacriBcio 
Asistian  Tenerables. 
Procuré  saber  quién  fuesen , 
E  loformado  de  sus  partes , 
Supe  que  eran  geole  noble , 
AuDone  de  cortos  eaudales; 

goe  Elena .  que  este  es  el  nombre 
e  esa  mujer  miserable 
Que  babeis  notado,  era  faQa 
De  Do8a  Beatriz  González, 
Viuda  honesta  y  conocida 
Por  sos  partes  estimables , 
Que  sola  esta  bija  tenia » 
Con  quien  inteulé  casarme, 
Rendido  á  sus  ojos  k>ellos, 
Loceros  predominMes. 
Por  medio  de  un  religiosa 
Alcancé  el  si  de  la  madre, 

Y  en  himeneo  gastoso 
Loffré  ser  esposo  amante 
De  Elena,  la  que  gozosa, 
Viendo  su  aumento  tan  grande , 
Repitió  gracias  al  cielo 

Por  tales  felicidades. 
Alegre  vivia  y  gustoso. 
Entre  delicias  amantes , 
Retirado  ¿  esta  alqueria , 
De  Flora  estancia  nragante. 
Ayú  mi  alegre  Csmilia 
Disfrutó  cariños  grandes 
De  las  dulzuras  de  Elena,- 
A  qnien  atienden  amantes. 
Considerando  piadoso 
El  estado  miserable 
En  que  la  fea  pobreza 
Trae  á  hombres  principales, 
€n  primo  de  mi  consorte. 
Deseando  adelantarse 
Siguió  las  letras  atento , 
Con  intención  de  ordenarse. 
Notando  su  buen  intento. 
Piadoso  k  casa  le  trae 
Mi  generoso  cuidado, 
Poraue  en  ella  procurase 
Adelantar  y  lo^ar 
Sus  deseos  vigilantes. 
En  mi  casa  asistió  el  fiero. 
Desagradecido ,  infame , 
Causa  de  todas  mis  penas 

Y  archivo  de  mis  pesares , 
Viviendo  yo  descuidado 
De  zozobras  y  de  males. 
Seguro  de  due  lograba 

De  amor  el  laurel  triunfante. 
Sucedía  algunas  veces 
De  venirme  varias  tardes 
A  la  dudad ,  donde  en  ella 
Cuatro  ó  seis  dias  cabales 
He  detenia  sin  ver 
A  mi  esposa  tan  amante. 
Cuando  volvía  la  hallaba 
Toda  llena  de  pesares ,  ' 
Maldiciendo  de  la  ausencia 
Las  causas  Inevitables , 

Y  con  lágrimas  regaba 

De  un  lienzo  hi  blanca  margen. 
Por  ocupación  precisa 
Fuéme  nierza  el  ansen^rme, 

Y  estarme  cerca  de  un  mes 
Cuidando  de  mis  caudales ; 
Cuando  volviendo  k  esta  quinta 
A  la  vista  de  mi  amante 
Esposa,  la  que  halaflüeña 
Embozando  falsedades. 

Me  echó  los  brazos  al  cuello, 
Maldiciendo  el  dilatarse 
Tanto  mi  vista  á  sus  ojos.; 

Y  yo  sieinpre  mas  constante ,, 


La  consolaba ,  y  alegre 
Procuraba  desvelarme. 
Un  día  que  descuidado 
Me  hallaba,  me  llamó  aparte 
Esa  negra  que  habéis  visto 

Y  con  aparato  grave , 

Me  dijo  :  —  Mi  buen  señor. 
Cierto  no  quisiera  darte 
Sentimiento  ni  disgusto ; 
Pero  no  quiero  ocultarte 
La  maldad  mas  horrorosa 
Que  me  precisa  explicarte. 
Sabe  pues  que  mi  sefiora , 
Cie^a ,  torpe  é  ignorante , 
Viciosamente  te  ofende . 
Manchando  tu  honor  brillante 
Con  su  primo,  quien  ocupa 
Tu  lecho  cuando  tú  haces 
Ausencia,  y  en  deshonestos 
Deleites  los  dos  contraen 
El  delito  mas  atroz 
Que  yo  puedo  declararte.-* 
Oyendo  tales  razones  ^ 
Estuve  para  quitarle 
La  vida  á  la  precivsora 
De  mis  precisos  pesares. 
Le  mandé  que  con  silencio 
Lo  que  me  ha  dicho  ocultase, 
Mientras  yo  de  mi  venganza 
Fomentaba  la  admirable 
Forma;  y  asi  en  breve  tiempo 
Al  infiel  ^  vil  amante 
Quemé  vivo,  y  la  cabeza  * 
Le  corté  poraue  aumentase 
Mas  crecido  el  Sentimiento 
A  la-  aurora  de  mis  males. 
Despedí  algunos  criados, 

Y  i  mi  esposa,  aleve,  infame « 
Desnudé  de  sus  vestidos 

Y  aderezos  de  diamantes. 
Reduciéndola  i  lo  estrecho ' 
Del  adorno  que  notasteis, 

Y  aquella  funesta  sombra 
Dispuse  que  la  acompafie 

En  la  muerte,  pues  rué  en  vida 
Ella  quien  pudo  agraviarme. 
Pague  pues  su  liviandad 

Y  falta  de  fe  constante. 
A  la  negra  la  hice  dueña. 
Por  su  lealtad  tan  grande, 
De  joyas,  galas,  preseas , 

Y  el  mas  precioso  homenaje. 
Esta  ffoza  mis  caricias, 
Esta  logra  eternizarse 

En  el  templo  de  mi  fte , 
Como  su  alvina  imagen. 
Este  es ,  nobles  caballeros , 
El  suceso  formidable , 
La  mas  peregrina  historia 

Y  el  caso  mas  admirable. — 
Estando  en  estas  razones , 

De  improviso  oyó  quejarse 
Con  descompuestos  clamores 

Y  desentonadts  ayet 
A  la  negra  referida , 

La  que  con  ansias  mortales , 
Cercada  de  confusiones , 

Y  con  fieros  ademanes , 
Alborotaba  la  casa. 
Acudió  en  breve  Don  Jaime 
A  ver  á  su  negra  dama , 
La  que  con  voz  formidable 
Dijo :  —Atiéndanme,  señores; 
Sepan  el  delito  grave, 

El  mayor  desatentado 

?ue  ha  podido  Imaginarse, 
o  soy  la  que  pretendí 
Lograr  los  vicios  carnales 
Con  aquel  desventurado 


f78 


ROMANGEBO  GBNBRAL. 


A  quien  acasé  de  amuite/ 

Y  por  mi  causa  murid 

Del  faego  k  las  impiedades, 
Por  haber  jo  sio  acuerdo 
Contra  la  opinión  brillanle 
De  Elena  hablado  engañosa « 
Manchando  sn  honor  triunfanle  ^ 
Siendo  clara  como  el  sol 
Entre  confasós  celajes. 
Falso  testimonio  fué , 
Cbvantado  por  vengarme 
De  ella ,  porque  rigorosa 
Impidió  mis  hviandades. 
Elena  es  honesta  i  casta , 
Elena  es  de  Tirtuacrande» 
Elena  es  matrona  digna 
De  alabanzas  inmortales : 
Por  mi  padece  sin  culpa ; 
Pague  yo,  pues  erré  antes. 
Por  Dios  el  perdón  te  pido 
A  ti ,  engañado  Don  Jaime » 
Para  que  pueda  gozar 
De  IOS  bienes  celestiales.— 
Don  Jaime ,  viendo  el  suceso  r 
Con  cólera  formidable 

8ttiso  matar  á  la  negra ; 
as  los  huéspedes  arables 
Le  estorbaron  cometiese 
Desatentado  tan  grande. 
Parten  en  busca  de  Elena 
Con  presteza  vigilante ; 
Abren  las  puertas  del  corto 
Aposento,  donde  yace. 
La  hallaron ,  { qué  gran  dolor  I 
Dirunta,  ¡duros  pesares! 
Con  las  manos  sobre  el  pecho 
En  un  reposo  suave  t 

Y  la  infausta  calavera 

A  sn  lado ;  mas  Don  Jaime» 
Con  ternura  y  conrusion , 
Se  abrazó  con  el  cadáver 
De  su  difunta  consorte , 
Diciendo  palabras  tales , 
Que  movían  á  compasión 
Los  endurecidos  jaspes. 
Ayudando  al  sentimiento 
Sus  criadas  y  sus  pajes, 

Y  el  resto  de  la  familia  » 
Qué  estremecian  el  aire. 
Los  huéspedes  admirados,. 
Con  razones  elegantes 

A  Don  Jaime  consolaban, 
Procurando  asi  aliviarle. 
A  este  tiempo  dio  lá  negra 
Fin  á  su  vida  cansable, 

Y  Don  Jaime  con  dolor 
Dispuso  el  cuerpo  llevasen 
De  Elena  k  darle  sepulcro 
A  la  ciudá ,  y  con  piedades 
Católicas ,  religiosas , 

Las  exequias  funerales 
Le  hicieron  con  sentimiento- 
De  extraños  y  naturales, 
8ue  supieron  el  suceso  • 
on  admiración  notable. 
Los  huéspedes  generosos, 
Al  liberal  hospedaje 
Agradecidos  y  atentos, 
Gracias  le  dan  á  Don  Jaime ,. 
Quien,  liberal  como  experto 
En  casos  tan  admirables. 
Les  asistió  cariñoso 
Contra  las  necesidades. 
Cerca  de  un  mes  estuvieron 
Esperando  el  embarcarse 
A  España ,  y  en  la  ocasión 
De  una  genovesa  nave. 
Asistidos  de  dinero , 
Ropa  y.  demás  equipaje. 


De  Don  Jaime  se  despiden , 
Pidiendo  que  les  mandase. 
Que  prontos  los  dos  estabaa 
Para  obedecerle  afables. 
Dieron  las  velas  al  viento. 
Rompiendo  tersos  cristales. 
Don  Jaime ,  desengañado 
De  los  referidos  lances, 
Viendo  del  mundo  engañoso 
Los  efectos  miserables. 
Su  hadeoda  repartió  i  pobres 
Liberal ,  pió  y  constante, 

Y  en  un  convento  dichoso 
De  recoletos  del  Carmen 
Tomó  el  hábito  bendito. 
Sirviendo  á  Dios  inefable. 
Dando  aqui  On  Juan  Dionisio 
A  aquesta  tercera  ^rte , 

Y  pide  que  le  perdonen 

Los  yerros ,  por  ser  muy  grandes. 

{JI>M  Jaime  áe  Angc;  Pliego  fulb^ 
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IK>:i  ISIDKO  T  DOÜA  VMLAlTrB  ,  T  SL  RBCBO  MIIIMO.- 1 

{De  Jwn  Miguel  de  Fuentes,) 

Escuchadme  atentamente , 
Amantes  los  de  és¿e  siglo , 
Los  que  en  el  amor  tenéis 
Los  mas  heroicos  prodigios. 
Los  que  fundáis  mayorazgos 
En  fincas  del  dios  Cupido, 

Y  á  la  mejor  ocasión 

Soléis  perderlos  por  tibios;   . 
Escuchadme  atentamente , 
Porque  con  vuestros  sentidos 
Palpéis  bien  vuestras  tibiezas , 
Porque  no  os  preciéis  de  finos. 

Sucedió  pues  en  Jerez 
De  la  Frontera  j  un  prodigio 
Que  es  de  admiración  y  raro , 

Y  digno  de  referirlo. 
Fué  pues  que  en  esta  ciudad 
Habitaba  un  Don  Isidro , 
Natural  de  Badajoz , 
De  sangre  noble  y  muy  rico , 
Siéndolo  también  de  amor, 
Pero,  como  dije,  tibio. 
Amaba  á  cierta  señora 
Con  un  amor  muy  crecido, 
Frecuentando  las  visitas, 

Y  en  una  la  dama  dijo : 
—Señor  Don  Isidro ,  usted, 
SI  quiere  ser  mi  marido, 
Es  menester  qne  e^ta  noche 
He  saque  de  aqueste  sillo , 

gue  el  intento  ae  mi  padre 
s  muy  diferente  al  mió ; 

Y  si  ha  de  ser,  á  las  doce 
De  la  noche  en  este  sitio 
Espero  á  vuesamerced. 
No  haya  falta  ,*no,  bien  mió.— 
Se  despidió  el  caballero , 

Y  antes  de  marchar  le  dijo  : 
—Quédate  adiós ,  y  procura 
Hacer  de  tu  ropa  un  lio. — 
Despidiéronse  amorosos 
Con  cortesanos  estilos  : 
Fué  á  su  casa  el  caballero , 

Y  para  el  caso  previno 
Darle  cuenta  á  un  negro  suyo 
Que  se  llamaba  Domingo , 
El  cual  negro ,  por  taimado, 
Se  lo  vendió  á  Don  Isidro 
Un  caballero  de  Cádiz; 
Era  un  negro  muy  ladino; 

Y  en  fin  le  dijo  al  esclavo 
£1  amo :  —  Sabrás ,  Domingo, 
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Como  esta  oociie  tenemos 
Entre  manos  mi  designio : 
Te  has  de  poner  ponía  en  blanco 

Y  enjaezarme  el  tordillo , 
Que  armado  aqni  te  procoro  ' 
Para  qoe  vayas  conmigo. — 
Diiole  al  amo  :  —  Señor, 

i  El  lance  es  caso  exquisito? 
— SI,  Domingo,  es  ona  dama 
Hermosa,  lelia  respondido. 
Llamada  Doña  Violante , 
fi^ja  de  Don  Diego  Niño » 
Natural  de  CibralUr» 
De  linale  esclarecido , 

Y  vive  junto  i  la  Plaza 
Arrimado  á  San  Isidro ; 

Y  asi  te  estarás  en  vela ,' 
Mientras  reposo  un  poquito.— 
El  negro,  cpie  atento  escucha , 
Taimado  le  ba  respondido  : 
— Sosiéffuese  usted ,  señor. 
Que  no  nabrA  falta  ep  lo  dicbo.— 
Acostóse  el  tibio  amante , 

Y  asi  que  el  esclavo  vido 
Reposando  al  caballero , 
Montando  sobre  el  tordillo , 

Y  cdn  una  mascarilla 

De  lienzo  como  un  armiño 
Pasó  la  calle  de  Francos , 

Y  llegando  á  San  bldro 
Dio  el  reloj  las  doce ,  y  ella 
Salió  al  balcón  con  sigilo 
Dejando  caer  la  escala 

Y  de  sus  ropas  un  lio. 
Tomóla  el  negro  ¿  las  ancas , 

Y  por  ir  tan  escondido 
Con  la  propia  mascarilla, 
Ella  no  le  na  conocido. 
Por  la  puerta  de  Sevilla 
Salen  a  Santo  Domingo; 
Luego  por  las  Tarazanas 
Fueron  ¿  dar  al  camino 

De  la  Sierra ,  porque  el  negro 
Tiró  á  ocultarse  maligno. 
Volvamos  «1  tierno  amante , 

Íue  es  razón  llamarle  tibio , 
|ne  el  qoe  lo  fué  en  este  lance 
Que  aquí  llevq  referido , 
Lo  será  sin  duda  alguna 
Mientras  viva  en  este  siglo. 
Despertó  en  fin  asustado. 
Llamando  al  negro  Domingo: 
Pero ,  por  Dios,  que  se  halló 
Sin  pájaro  ya  en  el  nido , 
Que  es  como  suelen  decir 
En  aquel  adagio  antiguo , 
Quien  duerme,  lagañas  cría : 
Asi  fué  á  mi  Don  Isidro. 
Daba  voces  á  su  negro, 
Juzgando  que  se  ha  dormido; 

Y  eu  fin  halló  las  tres  prendas 
Distantes  de  su  designio. 
Salió  á  la  calle  sin  capa , 

Y  como  loco  aburrido 
Partió  á  buscar  á  Violante, 

Y  no  bailándola ,  sin  tino , 
Echando  menos  la  dama, 
Volvió  otra  vez  aturdido 
A  su  casa ,  hasta  saber 
Al  otro  dia  el  desienio. 
En  este  Mempo  la  oama 
Ya  habia  reconocido 

Al  negro  por  lo  grajnno 

Y  habérsele  suelto  un  dicho , 

Y  asi  astuta  discurrió 
Un  engaño  de  improviso 
Para  zafarse  del  negro. 

El  cual  fi4é  con  este  arbitrio : 
Que  al  pasar  la  alcantarilla 


Del  Baralejo  le  d^o  : 
.-^¡  Ay  IK>n  Isidro ,  mi  bien ! 
Para ,  que  te  me  ha  caldo 
El  pañuelo,  en  que  llevaba 
Mis  joyas  y  mis  cintillos» 

Y  cantidad  de  dinero : 
Apártame  del  camino 
Donde  esté  seg[ura ,  y  vuelve 
A  buscarle  de  improviso. — 
Con  esta  codicia  el  negro 
Entró  en  ello  inadvertido. 
Dejóla  al  pié  de  un  vallado, 

Y  fué  á  buscar  lo  perdido. 
Viéndose  la  dama  sola. 
Fiada  en  su  aliento  mismo. 
Tomó  de  Jerez  la  vuelta , 

Y  como  en  el  propio  sitio 
Deió  la  escala,  por  ella 
Volvió  á  subir  á  su  nido. ' 
Desnudóse  y  acostóse 
Con  recato  y  con  sigilo , 
Sin  dar  á  entender  a  nadie , 
Gomo  si  no  hubiera  sido. 
En  esta  ocasión  el  negro 
Andaba  dando  gemidos , 
Que  atemorizaba  el  campo 
Con  reniegos  y  bufidos. 
Pues  el  resto  de  la  nocne 
Se  llevó  dando  bramidos. 
Se  estuvo  alli  todo  el  dia. 
Hasta  qoe  la  noche  vino , 
En  la  cual  pasó  á  Jerez 

A  la  cau  de  un  amigo. 
Otro  nAro  como  él. 
Que  tenia  un  mesonclllo, 
Al  cual  el  caso  le  cuenta 
Para  darle  finiquito. 
Ya  Doña  Violante  habla 
Aquel  mismo  día  visto 
A  su  descuidado  amante. 
Porque  al  dicho  Doi^  Isidro 
Puso  el  descuido  en  cuidado 
Hasta  que  á  la  dama  vido. 
Aqui  fueron  de  los  dos 
Las  quejas  y  los  delirios; 
Diéronse  satisfacciones 
Los  dos,  hasta  que  Cupido 
Volvió  á  unir  las  voluntades 
Con  mas  estrecho  cariño. 
Citáronse  aquella  noche 
Para  ejecutar  lo  mismo , 
Con  cargo  que  habia  de  dar 
Junto  al  nalcon  un  silbido, 
O  frontero  de  su  puerta 
Con  la  boca ,  y  no  con  pito , 
Para  que  con  esta  seña 
No  haya  otro  engaño  fingido ; 

Y  asi  llevó  el  caballero 

El  santo,  que  ha  de  dar,  fijo: 
Paro  volviendo,  señores, 
A  nuestro  negro  Domingo, 
Digo  que  buscó  dos  negros 
Que  rondasen  de  continuo 
Toda  la  noche  la  |)uerta 
De  su  amo  Don  Isidro, 
Que  él  estaria  á  la  mira 
Con  el  rocín  prevenido , 

Y  que  los  otros  dos  negros , 
En  viendo  ábria  el  postigo , 
Al  caballero  le  hagan 
Vuelva  adentro  de  Improviso. 
Hiciéronlo  asi  los  pegros , 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Fué  á  ver  á  Doña  Violante ; 

Y  fué  el  caso  tan  al  vivo , 
Que  llegando  á  emparejar 
Con  el  balcón,  dio  un  silbido 
Para  parar  el  caballo , 
Porque  era  rocín  de  bríos, 
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Y  fué  lo  bastante  aquello 
Para  salir  al  proviso 

La  dama,  y  echar  la  eseala. 
Como  diestra  eo  el  oflcio. 
Volvió  otra  vez  i  moatar 
A  caballo  con  Domingo. 
Picó  el  negro  con  cuidado 

Y  diabólico  designio 
Tomando  el  arroyo  abajo, 

Y  i  la  Alcubilla  ba  cogido. 
Hacia  un  levante  fiero , 
Con  que  la  fortuna  quiso 
Que  la  mascarilla  al  negro  ' 
Se  la  quitó  un  remolino. 
Cuando  vio  Doña  Violante 
Al  negro ,  cesó  v  nO  vido : 
Dejóse  caer  del  bruto « 
Dando  mil  voces  y  gritos. 
Acuden  luego  ios  guardas  9 
Que  estaban  en  aquel  sitio 
Cobrando  de  los  arrieros 
El  portazgo  del  camino. 
Viéndose  perdido  el  negro  » 
Sacó  muy  enfurecido 

ün  trabuco,  y  á  la  dama 
Le  tiró  con  él  un  tiro. 
Parten  detras  del  los  guardas; 

Y  la  dama,  como  vido 
Que  estaba  sola,  se  fué. 
Porque  no  la  agravió  el  tiro. 
Iba  muy  amarga  y  triste 
Llorando ,  por  donde  vino ; 

Y  en  fin  llegando  á  su  puerta» 
Desemboco  Don  Isidro  * 
Por  la  plaza  de  la  Yerba : 

La  dama ,  que  oyó  el  roldo » 
Juzgando  que  el  negro  era , 
Tomó  la  escala  de  un  brinco, 

Y  en  su  cama  se  metió , 
Al  tiempo  que  Don  bidro 
Llegó  al  balcón ,  y  paró 
Con  la  seña  del  silbido. 

A  este  tiempo  lleco  el  negro  > 
Porque  volvió  eulurecidq 
Buscando  á  Dona  Violante, 

Y  bailando  alU>  Don  Isidro, 
Cierran  los  dos  á  balazos 
Sin  apuntar,  tiro  i  tiro ; 
Has  la  razón  le  avudó 

A  su  amo  Don  Isidro, 
Que  el  negro  se  esclipó  á  uña 
De  caballo ,  mal  herido. . 
Volvió  al  balcón  con  su  (dama  » 

Y  por  mas  que  enternecido 
La  habló,  no  quiso  salir. 
Con  que  se  volvió  aburrido. 

Y  asi ,  discreto  auditorio , 
En  el  segundo  corrido 
Dará  Joan  Miguel  de  Fuentes 
A  este  caso  finiquito. 

(Do»  Isidro  y  Doñ&  Vhkmii,  etc.  Pliego  soelto.) 
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{De  Juan  Miguel  de  Fuentes,) 

Apenas  el  otro  dia 
Se  levantó  Don  Isidro 
Fué  á  ver  i  Doña  Violante » 
Y  con  prontitud  lo  hizo , , 
Que  el  cuidado  de  su  dama 
Muy  quejoso  le  ba  tenido « 
Por  conocer  entre  si 
Su  descuido  inadvertido. 
Salió  Violante  al  balcón , 
Que  el  mucho  amor  y  cariño 
Le  obligó  á  ser  amorosa , 
Lo  que  él  se  esmeró  en  ser  tibio. 
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Ya  se  supone  que  hubo 
Aquellos  afinnativos. 
Si  t¿  fuiste  muy  aguda. 
Si  yo  anduve  uiny  sencUlo ; 

Y  en  fin ,  entre  queja  y  qo^a 
Se  mezclaba  euiemecido 
Amor,  que  les  obligó 

A  quedar  mas  eoceodidoi. 
Salló  de  esta  conferencia » 
Se  prevenga  otro  designio, 

Y  fué  que  dijo  la  dama  : 
—Dejémonos  de  ruidos, 

Y  mañana  al  ser  de  dia 
Voy  á  misa  á  San  Isidro , 

Y  puede  venir  usted 
Para  el  caso  prevenido, 

Y  desde  alli  nos  iremos 
Donde  usted  fuere  servido. 
Convino  en  ello  el  amante, 

Y  C09  prontitud  lo  biso. 
Con  otra  mujer  tapada 

Se  fué  á  casa  de  pn  amigo, 
.  Para  desde  alli  tomar 
De  Badajoz  el  camino. 
Púsole  una  mascarilla 
A  su  dama ,  porque  quiso 
Saür  con  ella  de  dia 
Por  los  casos  referidos , 

Y  porque  no  la  conozcan 
El  rostro  tapar  le  hizo. 
Salió  en  el  peso  del  dia 
Por  junto  á  los  Capuchinos 
Al  camino  de  Cauhna  : 
Iban  con  gran  regocüo ; 
Has  cuando  se  vieron  solos  1 
¡Qué  felicísimos  dichos 

Se  ^ecian  uno  á  otro , 

Si  unos  buenos,  otros  lindos! 

Fueron  á  tener  la  noche 

A  ese  nombrado  cortijo 

De  Homaniá ,  y  en  él 

Estaba  el  necro  Domingo 

Siendo  guarda  de  ¿  ca&lo 

De  todos  aquellos  trigos. 

Asi  que  vido  i  su  amo 

Se  rebozó  de  ináproviso 

En  una  capa,  por(iue 

Violante  ni  Don  Isidro 

Le  pudieran  conocer. 

¡Hecho  está  un  traidor  muy  fino! 

Alli  por  la  madrugada  ^ 

Cuando  el  caballero  quisó 

Salir  para  las  Cabezas, 

Al  imperador  le  dijo 

Si  quería  oue  un  sirviente 

Lo  guiara  basta  el  camino. 

Convino  el  aperador. 

Y  fué  impensado  el  designio, 
Pues  fué  el  negro  -4  quien  nombró 
El  aperador  sencillo. 

El  negro  salió  delante, 

Y  en  vez  de  ir  al  camino 
Los  embocó  en  Sibalbin. 
Adonde  en  lo  maá  sombrío 
De  un  arroyo  quiso  el  negro 
Ejecutar  vengativo 

Su  furia ,  con  un  ardid , 
Que  fué  hacerse  perdidizo 
A  excusas  de  oscura  niebla 
Que  se  levantó  al  proviso. 
En  aquellos  lentiscares 
El  rocín  de  Don  Isidro 
En  tierra  cayó  dos  veces, 

Y  los  dos  se  han  mal  herido. 
Viendo  el  noble  caballero 
Este  caso,  al  negro  dyo  : 
—Hombre ,  dame  ese  caballo. 
Hasta  salir  de  este  sitio.— 

El  negro  le  respondió , 
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MadiDdo  el  habla  oa  Doquito : 
— Monte  usted  aquí  i  la  señora 
A  las  aacas ,  que  del  risco 
Los  sacaré  en  paz  y  en  saWo , 
Qae  es  ineDester  de  esle  sitio  ' 
Saber  bien  los  malos  pasos , 

Y  JO  los  tengo  medidos. 
Parecióle  al  caballero 
Este  consejo  sencillo. 

£1  negro  tumo  á  las  ancas 
La  dama ,  y  al  verla  consigo 
Metióle  piernas  al  bruto » 
Haciéndolo  asombradizo. 
Tomó  todo  el  monte  ^irriba, 
T  por  el  misnto  ruido 
El  otro  bruto  siguió , 
Pero  á  poco  perdió  el  tino. 
Viéndose  burlado  el  noble» 
Como  loco  daba  mritos. 
Respondiéndole  violante; 
Mas  el  negro  enfurecido 
Le  dice  :  —  Calla ,  ó'  te  mato.— - 
Pero  quiso  el  cielo  mismo 

8oe  á  este  tiempo  su  caballo 
ayo ,  y  contra  unos  lentiscos 
Le  cogió  una  pierna  al  negro , 
Metido  el  pié  en  el  estribo , 

Y  salió  Violante  huyendo 
Eq  busca  de  su  querido. 
Halláronse  finalmente, 

Y  hasu  que  la  aurora  vino 
Sin  menearse  estuvieron 
CoD  sus  armas  prevenidoa. 
Mas  apenas  fué  de  día » 
£1  caballero  ha  cogido 
La  vuelta  de  las  Cabezas ; 
Qae  desde  entonces  no  quiso 
Andar  un  paso  de  noche , 
Vi  por  fuera  de  camino. 
Pasó  i  Utrera  y  á  Sevilla , 

Y  luego  á  Badajocillo ; 

Mas  siempre  con  pié  de  plomo 
Sin  echar  de  su  sentido 
Las  astucias  de  aquel  negro 
O  demonio  enfurecido. 
Asi  fué  de  día  en  dia 
Pasando  ¿  los  lugarcillos » 
En  cuya  ocasión  el  negro 
Se  agregó  con  diez  bandidos. 
Sabiendo  que  su  amo  estaba 
Ed  Badajoz  acogido. 
Se  partió  ¿  Sierra-Morena, 
Capa  de  tantos  delitoSé 
Atajóle  algunos  pasos 
De  los  mas  amplios  caminos» 

Y  al  cabo  de  cmco  días 
Vino  el  noble  Don  Isidro 
A  pasar  por  esta  sierra , 
Aunque  alguna  cosa  tibio » 
Receloso  de  tos  casos 
Que  le  hablan  sucjcdido ; 
Mas  como  es  aquesta  sierra 
Taa  penosa,  ibau  lo  níiismo 
El  caballero  y  su  dama , 
AuQ  con  algún  regocijo . 
Porque  el  caminar  de  dia 
En  efecto  es  mucho  alivio. 
Mas  Dios  nos  libre  de  quieo 
Nos  aguarda  vengativo ; 
Pues  al  pasar  por  la  sierra 
Salió  con  Los  diez  bandidos 
Aquel  pertinaz  demonio , 
Mas  que  nunca  enfurecido , 
Diciendo  al  amo  :  —  Sefior, 
¡Oh ,  nunca  hubierais  nacido 
Para  no  veros  ahora 

jEUi  petigro  tan  no  visto ! 
tk  ver  si  encontráis  ahora 
Defensa,  achaque  ó  camino 


Que  os  liberte  y  os  defienda 
De  tan  grande  precipicio ! 

Y  tú ,  melindrosa  dama , 
Que  con  engaños  fingidos 
Tanto  de  mi  te  has  burlado » 
Ahora  de  ti  haré  lo  mismo.^ 
Don  Isidro  metió  mano 

A  defenderse ,  y  Domingo 
Le  dijo  :  —  Tente ,  ó  te  mato 
Con  este  trabuco  mió.— 
Como  la  vida  es  amable, 
Se  suspendió  Don  Isidro ; 

Y  en  fin ,  desmontó  la  dama ,     * 

Y  maniató  i  su  querido.    . 
Mas  ¡oh  poderpso  Dios, 

Qué  grandes  son  tus  prodigios ! 
Pues  llegando  en  este  tiempo 
Ese  afamado  caudillo , 
El  valiente  Juan  Moreno, 
Tan  piadoso  como  altivo, 

Y  viendo  aquel  asqueroso 
Negro ,  tan  feo  é  impío » 
Quiso  al  I  i  mostrar  la  sangre 
De  pechos  tan  bien  nacidos. 
Como  conoció  &  la  dama 

Que  estuvo  en  su  lugar  mismo , 
Púsole  puntos  al  negro, 

Y  aunque  el  perro  huir  quiso , 
No  pudo,  porque  Moreno 

Le  quebró  un  muslo*de  un  tiro 
Al  negro ,  y  cayó  en- el  suelo » 

Y  los  otros  han  huido. 
Desligando  al  caballero. 
Entre  todos  han  cogido  *  ^ 
Al  negro,  y  por  la  bragada 

Lo  colgaron  de  un  quejigo, 

Y  en  la  frente  le  pusieron 
Un  blanco  papel,  no  escrito. 
Que  ¿  balazos  lo  escribieron , 
Tirando  al  blanco  al  morcillo. 
Dijole  Moreno  lue^o 

A  su  amigo  Don  Isidro  : 
— Tirele  usted  k  ese  negro , 
Que  después  yo  haré  lo  mismo.— 
Tiróle  el  amo  y  erróle, 

Y  Moreno  cuando  vido  . 
El  yerro ,  con  una  bala 

Le  atravesó  los  sentidos.    * 
Luego  le  tiraron  todos, 

Y  por  tirar  tantos  tiros 
Toldo  el  pellejo  le  hicieron 
Criba ,  pero  no  de  trigo , 
Pues  que  por  cada  agujero 
Le  cabe  uu  par  de  membrillos. 
Dejaron  este  cadáver 
Colgado  ^n  aqueste  sitio , 

Y  todos  juntos  tomaron 
De  Badajoz  el  camino, 

Y  en  un  lugar  de  la  sierra. 
Que  está  aUl  circunvecino , 
Se  celebraron  las  bodas 
Con  muy  grande  regocQo, 

Y  el  valiente  Juan  Moreno 
Fué  de  estas  bodas  padrino. 

Y  aqui  Juan  Miguel  de  Puentes, 
Discreto  auditorio  mió , 

Os  pide  le  perdonéis 
Tantos  yerros  cometidos. 

iPüñ  IMrú  y  Dokü  YioUmU,  Pliego  incito.) 
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Hoy,  sefiores,  hoy  se  aliente 
Mi  discurso  por  un  rato 
A  referir  las  mayores 
Penas,  congojas,  trabajos 
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Oe  nna  principal  flefiofa. 
La  cual  en  un  reino  extraño 
Yino  k  vivir  de  tal  suerte. 
Que  su  venida  y  estado 
De  padecer  fué  la  causa , 
Como  lo  iré  declarando. 
Estaba  pues  en  la  corte , 
Siendo  grande  de  palacio 
De  Francia ,  un  gran  caballero « 
Cuyo  nombre  era  Don  Claudio. 
Rendido  de  la  hermosura 
De  es^  seQora,  ba  intentado. 
Por  lograr  su  estrecho  amor. 
Entrar  en  su  mismo  cuarto; 
Por  las  tapias  de  un  jardin 
Hizo  avance ,  y  reparando  > 
Era  el  alfombrado  suelo 
De  aquel  hechiso  descanso 
Con  las  flechas  de  Cupido» 
Aunque  no  sin  sobresalto , 
Con  lino  amor  atrepella 
Los  términos  del  recato.     . 
Entró  en  su  cuarto,  y  apenas 
Vido  el  sol  tan  á  su  salvo »    . 
Con  halagos  y  caricias 
Sus  finezas  ha  explicado. 
Dijo  entonces  la.sefiora. 
El  semblante  demudado : 
—¿Qué  es  aquestOi»  caballero? 
¡Mucho  aquesta  acción  extrafió ! 
iQué  buscáis  en  mi  retrete ,. 
Exponiendo  mi  recato  1-^ 

Y  el  caballero  responde  : 
— Señoia ,  vengo  buscando 
Todo  mi  total  remedio , 
Cuando  en  fino  amor  me  abraso. 

Y  no  os  admire  que  yo 
Ha^a  aqueste  exceso ,  cuando 
Yi  viendo  solo  en  tus  luces « 
Me  mantengo  con  los  rayos. 
Bien  sabéis  mi  calidad , 

Y  es  mi  deseo  que  en  lazo 
Del  matrimonio  se  unan 
Las  calidades  de  entrambos. 
Si  os  hizo  Dios  tan  hermosa. 
No  extrañéis  que  mi  cuidado 
Se  anticipe.de  esta  suerte ; 
No  puedo  mas  remediarlo.— 
Dijole  asi  la  señora  : 
—Debajo  de  ese  contrato, 

Ya  que  habéis  hecho  el  arrojo» 
A  vuestro  gusto  me  allano. — 
Estos  fueron  los  principios 
Para  que  en  estrecho  lazo 
Lograran  del  matrimonio      • 
El  efecto  consumado. 
Se  efectuaron  las  bodas 
Con  el  rumbo  y  aparato 
Que  en  tal  caso  corresponde , 
Según  el  porte  de  entrambos. 
Ya  fenecidas  las  bodas , 
Por  mayordomo  tomaron    ' 
Un  mozo  de  mucho  porte  : 
Don  Alberto  era  llamado. 
[Demonio  debió  de  ser, 
Pues  que  entre  los  dos  casados 
Con  su  dañada  intención 
Introdujo  tal  estrago ! 
Fué  preciso  el  ausentarse.: 
Su  esposa  y  casa  dejando  * 

Y  obedeciendo  á  su  Rey, 

Fué  á  la  campaña  Don  Claudio. 
Dejó  en  casa  el  mayordomo , 
Junto  con  dos  sus  criados. 
Para  que  ¿  su  esposa  asistan 

Y  que  estén  á  su  mandado » 

Y  otras  distintas  criadas , 

Y  una  dueña,  que  a  su  lado 
No  le  falte  á  la  señora , 


Que  es  déla  virtud  dediado. 
Quedó  la  noble  señora 
Con  mucha  pena  y  quebranto 
Por  la  ausencia  de  su  esposo 
Al  que  estima  y  ama  tanto. 
Doblemos  aquí  la  hoja, 

Y  vamos  a  que  arrestado 
El  traidor  tlel  mayordomo. 
Con  pecho  falso  y  dañado» 
En  lascivos  pensamientos 
Quiso  emplear  su  cuidado; 

8ue  quien  tiene  mala  sangre 
bra  en  fin  como  villano. 
Iptentó ,  ¡  gran  desvergñen^ ! 
Manchar  traidor  inhumano 
El  honor  de  la  señora. 
Su  respeto  atropellanao. 
Rompió  el  silencio  la  voz, 

Y  un  dia  que  salió  al  campo 
Por  divertir  sus  pasiones 

Y  dar  treguas  al  cuidado. 
Con  la  ocasión  de  asistirle 
El  mayordomo  ba  llegado , 

Y  con  cifradas  razones 

Su  maldad  fué  declarando, 
Hasta  que  dijo  :  —  Señora , 
En  ftiego  de  amor  m^  abraso  ; 
Gocemos  de  la  ocasión 
Con  la  ausencia  de  mi  amo.— 
Esta  mujer,  muy  prudente 

Y  c^n  disimulo  extraño. 
Sin  ser  de  nadie  notada, 
Esta  respuesta  le  ha  dado  : 
— jVive  Dios,  hombre  traidor. 
Si  (o  que  dices ,  vil  laño , 

Ño  entendiera  que  era  chama 

Y  que  es  lisonia  del  prado. 
Yo  misma  te  diera  muerte  ,* 
Yo ,  si ,  te  hiciera  pedazos ! 
Reprima  su  fantasía , 

Y  agradezca  que  no  hago, 
Por  solo  excusar  la  nota. 
Con  él ,  un  esceso  extraño.— 
Quedó  Alberto  muy  corrido. 
Suspenso  y  avergonzado 
Discurriendo  en  la  ocasión 
Yengarse  como  villano. 
Yino  el  amo  de  la  guerra, 

Y  en  su  esposa  contemplando  . 
Anhelaba  por  llegar 

A  su  casa  y  á  sus  brazos. 
El  mayordomo  traidor 
Trazó  un  testimonio  falso , 
Que  el  gusto  volvió  en  veneno 

Y  en  rigor  volvió  el  halago. 
Bajó  la  noble  señora 

Por  recibir  en  los  brazos 
Su  dueño  y  querido  esposo : 
La  casa  se  ha  alborotaao. 
Bajaba  también  un  paje 
Que  desde  niño  han  criado, 

Y  delante  de  su  ama 

Ya  con  una  hacha  alumbrando : 
Bigaba  Alberto  también, 

Y  del  demonio  incitado, 
Quiso  loj^rar  la  pcasion 

Que  el  tiempo  le  est&  brindando. 
Se  juntaron  en  la  mesa 
Déla  escalera  i  y  sacando 
Un  puñal ,  le  dio  la  muerte 
Al  paje  que  va  nombrado. 
Quedó  la  señora  inmóbil 
viendo  tan  notable  estrago, 
Al  tiempo  que  el  caballero 
Subía  va  á  su  descanso. 
—¿Que  es  esto,  dgo,  qué  es  esto?— 

Y  el  traidor  disimulado 

Ha  dicho :  —  Aqueste  traidor 
En  este  sitio  ha  violado 
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Tb  honor,  y  yo  soy  testigo ; 
Y  asi  be  qperído  vengarlo.— 
La  noble  señora  entonces. 
Aumentando  el  sobresalto , 
Amortecida  ca^ró 
A  los  pies  de  este  malvado. 
Entonces  el  caballero 
Afligido  7  angustiado , 
Lloraba  su  iufansta  suerte , 
Todo  el  taecbo  confirmando. 
¡Ay  mi  Harj^arita,  dice  : 
Cómo  lo  qne  estoy  mirando. 
Con  tanta  evidencia,  jazgo 

8iae  no  e^capaz  de  tn  estado ! 
i  en  ti  no  bav  culpa,  desdicen 
Los  afectos  innnmanos ; ' 
Pero  no  tiene  remedio , 
El  cielo  te  dé  sa  amparo. 
Dejóla ,  y  al  retirarse. 
El  corazón  quebrantado. 
Le  ofrece  el  amor  disculpas , 
Qae  no  admite  el  ser  honrado. 
Vaelia  su  esposa  en  su  acuerdo» 
Sa  pena  va  duplicando. 
Viendo  que  en  su  esposo  obraban 
Los  efectos  del  agravio. 
No  halla  disculpa ,  ni  halla 
Coo  qué  aclarar  del  villano 
Sa  traición,  ni  halla  tampoco 
Por  dónde  salir  del  cargo. 
Satisfacer  coo  razones. 
Diciendo  lo  que  ba  pasado , 
No  lo  prueba ,  que  es  indicio 
De  que  ella  lo  ha  fomentado, 

Y  por  disculpar  su  error 
Quiere  culpar  al  criado; 

Y  asi  no  hallando  remedio  f 
Todo  lo  remite  al  llanto. 
Dijo  so  esposo  :  —  A  esa  flert 
La  habéis  de  llevar  al  campo, 

Y  de  las  mas  alias  peñas, 
Cual  precipitado  rayo 

La  arrojad,  y  luego  al  punto, 
Abriendo  el  pecho  tirano, 
Sarcaréisla  el  corazón , 

Y  el  an  dedo  de  la  mano ; 
Me  lo  trairéis,  porque  quede 
Satisfecho  del  agravio. 
Vos,  mayordomo,  no  iréis 
A  ejecutar  mi  mandado , 
Porque  aunque  os  preciáis  de  fino. 
Estáis  muy  apasionado. 

;  Parece  que  el  corroo 

La  traición  le  esté  mostrando  !-* 

Dos  criados  la  cogieron , 

Y  retirándose  al  campo , 
Entre  peñas  y  entre  ri6<ios 
Con  gran  dolor  le  ban  entrado. 
Van  los  dos  muy  satisfechos 
De  que  es  testimonio  falso, 

Y  á  la  inocente  del  ama 
Procuran  dejar  en  salvo. 
Dijo  el  uno :  —  Yo ,  señora , 

Y  e\  que  ro*e  está  acompañando 
Somos  leales  y  finos , 

No  homicidaarni  inhumanos: 
Quedaos  vos  aquí ,  y  el  cielo , 
Que  todo  lo  está  mirando , 
Volverá  por  vuestra  causa.-— 

Y  se  despiden  llorando. 
Dijo  la  señora  :  —  Hijos , 
Ejecutad  el  mandato 

Oie  mi  esposo ,  que  no  es  justo 
Que  os  suceda  algún,  quebranto.-^ 
Se  fueron  á  un  hospital , 
Donde  una  difunta  hallando. 
Le  sacan  el  corazón 
Para  cumplir  con  so  amo; 
Llevando  también  el  dedo. 


Salieron  de  este  cuidado. 
Quedó  la  trísi^  señora 
Sola,  afligida  en  el  campo, 
Preñada  de  nueve  meses, 

Y  con  dolores  de  parto. 
Entre  confosas  angustias 

Y  rigor  tan  inhumano 
Parió  dos  infantes  tiernos , 
Que  al  sol  le  quitan  los  rayos. 
Pasó  por  allí  una  osa, 

Y  el  un  niño  se  ha  llevado, 

Y  el  otro  que  le  quedaba , 
Lo  tomó  so  madre  en  brazos. 
Toda  mortal  y  sin  fuerzas 
Iba  buscando  en  el  campo 
Donde  cristianar  el  niño. 

No  muera  sin  ser  cristiano. 
Vido  bs^ar  á  un  pastor 
Desde  una  altura  á  lo  llano , 
Qoe  al  refresco  de  una  fuente 
Viene  el  tal  encaminado; 
Que  el  cielo  en  tales  conflictos 
A  nadie  ba  desamparado. 
Llegó  el  pastor,  pero  viendo 
Suceso  tan  impensado 
Como  la  dama  le  cuenta, 

guedó  admirado  del  caso, 
n  la  cristalina  fuente , 
Teniendo  el  niño  en  los  brazos. 
Sobre  su  cabeza  el  agua 
Limpia  y  pura  derramando. 
Dijo :  —  En  el  hombre  de  Dios 
Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo, 
Te  bautizo,  Valentín ,  — 
Que  es  el  nombre  que  le  ha  dado. 
Uevó  la  triste  señora  ' 
A  su  cabana,  y  llegando 
Se  la  entregaba  á  su  esposa , 
Para  que  con  gran  cuidado 
La  asista ,  cuide  y  regale, 

§ue  está  muy  débil  del  parto, 
ecogieron  la  señora , 

Y  á  su  hijo  acariciando ,  . 
Dio  en  sus  pechos  alimento. 
Dándole  el  pastor  su  amparo. 
En  el  segundo  romance 

Se  prosigue  este  fracaso. 

{Den  Claudio  y  Doña  M ar garita ,  Pliego  suelto.) 

*  Este  romance  y  el  sigaiente  han  tomado  so  asonto  de  va- 
rias novelas  caballerescas  qoe  se  formaron  sobre  el  contenido 
de  coentos  tradicionales ;  pero  en  especial  sobre  ana  narración 
de  principios  del  siffio  xv,  la  cnal,  á  pesar  de  sus  anacronis- 
mos y  disparates,  ofrece  macbo  ínteres.  Trata  esta  lerenda  de 
las  aventuras  de  Urson  y  Valentín,  cuya  madre  fué  Belísona, 
hermana  del  rey  Pipino  y  esposa  del  emperador  de  Constanti- 
nopla...  A  esta  nrincesa  le  acontece  lo  mismo  qae  se  supone 
4  la  Margarita  del  romance;  mas  en  la  leyenda  se  introdacen 
otras  mil  aventaras  qoe  en  aquel  se  descartan,  sin  lo  cual 
babria  tela  cortada  para  muchos  pliegos.  El  lance  de  sacarlos 
ojos,  el  corazón,  y  cortar  los  dedos  de  las  inocentes  vielimas  do 
la  calumnia,  para  cerciorarse  de  su  muerte ,  y  lo  de  sustituirlos 
con  otros  de  personas  ya  muertas,  es  muy  común  en  las  nove- 
las caballerescas  de  los  siglos  medios  :  recuérdese  la  historia 
de  Galferos.  la  de  Santa  Genoveva  y  la  de  algún  otro  romance 
de  los  aqui  insertos,  y  se  verá  la  frecuencia  con  que  se  repite 
esta  comDlnacion  que  si  i  nosotros  nos  parece  inverosímil,  no 
tanto  se  lo  pareciera  i  nuestros  antepasados.  La  mas  curiosa 
diferencia  qae  hay  entre  el  romance  y  la  leyenda ,  consiste  en 
que  el  traidor  sea  en  aquel  un  mayordomo  de  Claudio ,  y  en 
esta  el  arzobispo  de  Constantlnopla.  En  los  siglos  medios  era 
mny  frecuente  que  los  novelistas,  por  agradar  i  los  señores 
feudales ,  ultrajasen  al  clero  que  los  combatía  defendiendo  á 
los  siervos  oprimidos.  No  es  menos  reparable  que  el  fin  de 
Valentín  en  la  leyenda  sea  idéntico  al  de  la  vida  de  San  Alejo 
tan  apreciada  por  el  vulgo. 

Lope  de  Vega ,  ane  tanto  amaba  los  romances  y  los  cuentos 
populares,  hizo  sobre  esta  asunto  su  drama  de  Urson  y  Valen- 
tín ,  hijos  del  rey  de  Francia ;  y  entre  los  folletos  que  el  vulgo 
lee  todavía  y  venden  los  ciegos ,  se  halla  ano  qae  refiere  la  mis- 
ma historia. 
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DON  CLAUDIO  T  DOflÍA  ■AMAITrA.»  II. 

(Anónimo.) 

Ya  dijo  el  primer  romance 
Cómo  qoedó  en  la  cabafia 
Recogida  esta  señora, 
Asislida  y  regalada 
l>e  los  bumildes  pastores; 

Y  volvamos  á  que  estaba 
Con  muy  «rande  sentimiento 
Don  Claudio  de  ver  la  áilta 
DesubellaMarf^riU, 

La  cual  con  ansias  sobradas 
Se  acordaba  por  instantes 
Del  esposo  de  su  alma , 

Y  de  aquel  infante  tierno  i 
Que  nació  de  sus  entrañas « 
Que  fué  el  que  llevó  la  osa 
A  la  cueva;  v  la  crianza 

Que  tuvo  fué  entre  animales  9 
Entre  bosques  y  montajias. 
Vestido  andaba  de  pieles 
De  anifnales;  j  era  tanta   ' 
Su  monstruosidad ,  qué  asombra 
Con  lo  feroz  de  su  cara, 
Pues  una  clava  traia 
En  sus  bombros,  que4>or  armas 
De  defensa  le  servia, 
Asombrando  á  cuantos  pasan. 
Cuantos  le  ven  se  amedrentan. 
Los  pastores  se  recatav, 
Pues  en  viéndole  se  dejan 
Solo  él  ganado  que  giuirdan. 
Llegó  á  París  la  notfcia , 

Y  Don  Claudio  se  aprestaba 
Para  sallrle  á  buscar  : 
Toma  recados  de  caza, 

Y  parte  con  los  monteros. 
Llevándose  en  su  compa&a 
Criados  y  mayordomo , 

Y  de  esta  suerte  les  habla  : 
—Voy  á  buscar  esta  fiera , 
Que  tanto  asombra  y  espanta. — 

Dándoles  vista  á  los  montes , 
Permitió  J)¡f>s  que  llegara 
Adonde  tuviese  albergue ,  ^ 
Que  la  noche  se  acercaba. 
Dijo  el  pastor :—  Caballeros , 
Aquella  pobre  cabana, 
Donde  yo  asisto ,  será 
De  ustedes  casa  y  posada. 
Suban  por  aquel  collado , 

Y  en  lo  hondo  en  la  bajada 
Hallarán  mi  pobre  choza 
Donde  penitencia  hagan.^ 
Vino  el  pastor,  y  dispuso 

De  que  luego  al  punto  hagan 
De  cenar  cumplidamente ,      • 
Por  ser  gente  de  importancia. 
Don  Claudio  vio  á  Margarita , 

Y  reparando  en  su  gracia, 
Saltos  le  da  el  corazón , 

Y  sospechas  le  da  el  alma*. 
--¡Ay  Dios,  eómo  se  parece 
Aquella  hermosa  zagala 

A  la  triste  de  mi  esposa , 
Que  en  gloria  tenga  su  alma  !— 
También  Doña  Margarita , 
Toda  confusa  y  turbada , 
Ha  conocido  á  su  esposo , 

Y  de  él  mucho  se  recata , 
Que  teme  ser  conocida  : 
Aunque  le  llevaba  el  alma. 
Grande  recelo  concibe  ,* 
Al  ver  cuánto  la  miraba « 
De  si  viene  á  darle  muerte. 
Sabiendo  que  viva  estaba. 
Quiere  ausentarse  y  1^0  acierta , 


Y  en  turbación  taa  eslra&t, 
A  la  Virgen  de  la  Pu 

Muy  fina  se  encomendaba. 

Dijole  luego  á  su  hijo 
ue  á  la  gente  preguntara 
uién  era  aquel  caballero , 
or  si  ella  estaba  engañada; 

Qué  cuidado  le  traia 

Por  aquella  tierra  extraña , 

Para  salir  de  temores , 

Y  quedar  desengañada. 
Después  va  de  baber  cenado. 
El  mozo  les  preguntaba 
Quién  era  aquel  caballero,  * 
Que  le  lleva  toda  el  alma. 
Respondióle  el  mayordMao , 
Sin  recelarse  de  nada : 
^-Es  un  grande  de  la  corte, 
Al  que  Don  Claudio  le  llaman : 
Dicen  que  hay  en  este  sitio 
Una  fiera  tan  extraña , 

Que  asombra  á  cuantos  le  han  visto, 

Y  que  al  mundo  alborotaba, 

Y  con  aquesu  noticia 

Mi  amo  se  eocaprícbaba, 

Sue  este  animal,  muerto  ó  vivo, 
o  ha  de  escapar  de  sus  garras.^ 
Se  aseguró  Margarita 
%n  lo  que  tanto  importaba, 

Y  sin  faltar  al  recato 
Muchas  veces  suspiral» 
Viendo  delante  el  traidor, 

Y  que  estaba  en  la  privanza 
De  su  esposo ,  siendo  ella. 
Por  su  traición ,  desdichada : 
— Del  cielo  venga  el  castigo  1 

Y  vuelva  por  esta  causa; 
Descubriendo  la  verdad 
Quede  mi  opinión  sin  maDefaa.— 
Pasaron  aquella  noche , 

Y  á  otro  día  de  mañana 
Salieron  con  el  cuidado 
De  dar  principio  á  la  caza. 

Para  ver,  si  el  monstruo  eocoentraa, 
Satisfecha  su  esperanza. 
Con  el  deseo  que  llevan 
Todo  el  monte  paseaban , 
Sin  que  se  logre  el  intento, 

?ue  Dios  asi  lo  oYdenabt. 
iéndose  muv  fatigado 
Don  Claudio  luego  se  entraba 
En  la  choza  ó  caserío , 
Sin  que  nadie  lo  notara. 
Estaba  su  triste  e^osa 
En  un  trasportal  sentada ; 
Siendo  raudales  sus  ojos. 
Muchas  veces  lo^  limpiaba. 
— ¡  Ay  esposo  de  mi  vida  I 
Cada  instante  pronunciaba , 
¡  Quién  te  diera  el  desengaño, 

Y  se  fuera  en  tu  compaña!*- 

8uedó  Don  Claudio  confuso 
e  oir  cosa  tan  extraña, 

Y  sin  que  sea  sentido « 

Mas  á  escuchar  se  aplicaba. . 
Estando  en  tal  confusión, 
Vido  que  al  corral  entraba 
Aquel  mozo  Valentín « 

Y  de  esta  suerte  le  habla : 
—Madre  mia,  ¿  qué  es  aquesto. 
Que  veo  en  vos  tai  mudanza 
Después  que  vino  esta  gentet 
Que  es  razón  sepa  la  causa.  — 
Responde  aumentando  el  llaoto : 
— Qno  mió  de  mi  alma, 

¿Qué  ha  de  tener  una  triste 
Que  aqui  se  ve  desterrada. 
No  muerta,  por  gran  piedad 
Viva,  para  mas  desgracia? 
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Bste  noble  ciballero 
Qae  vino  i  posar  i  casa 
hs  to  padre  ▼  mi  marido, 

Y  no  puedo  nablar  palabra. 
Aquel  traidor  qne  le  asiste 
Mayordomo,  allá  en  Hii  easa. 
En  ausencia  de  tu  padre 

§ui80  que  le  diese  entrada , 
por  no  darle  lugar. 
Tomó  una  infame  venganza : 
Me  levantó  un  testimonio 
Con  no  paje  de  la  casa; 
Diciendo  estaba  conmigo, 
Le  dio  muerte  4  puñaladas. 
Tu  padre  que  aquesto  vido , 
Dando  crédito  á  la  infamia , 
Mandó  luego  á  dos  criados 
Me  traigan  U  esu  monta&a. 
Donde  me  quiten  la  vida , 

Y  ellos  me  la  dan  de  gracia. 
Nacistes  tú  en  estos  montes 
Con  otro  hermano  en  compafia, 
El  cual  me  llevó  una  flera, 
Sin  que  yo  lo  remediara , 

Y  de  todas  estas  penas 

Se  ha  refrescado  la  llaga,  w* 
Quedó  el  mozo  enternecido, 

Y  á  su  madre  consolaba ; 
Pero  viendo  esto  Don  Claudio , 
De  puro  gozo  lloraba : 
Disimuló  cuanto  pudo, 

Y  Tiendo  traición  tan  clara 
Del  iofiíme  mayordomo. 
Solo  aspira  ¿  la  venganza. 
Yaienün  se  sale  al  campo , 

Y  al  mayordomo  buscaba , 
El  cual  venia  rendido 

De  andar  buscando  4a  ^za , 

Y  llegándose  hacia  él , 
Le  ha  dado  un  puñalada, 
Que  cayó  ¿  sus  pies  tendido 
Sin  saftÑer  cuál  fué  la  causa, 
— Cenñesa ,  dice,  traidor. 
El  testimonio  é  infamia 
Que  á  la  ilustre  Margarita 
Lebas  levantado  sin  causa  : 
Ya  vas  á  dar  cuenta  á  Dios , 
Mira ,  traidor^  por  tu  alma.-» 
Todos  se  llegan  por  ver 
Aquella  acción  tan  extraña , 

Y  cuando  los  vido  juntos , 
Ha  dicho  aquestu  palabras : 
— Yo,  señores,  soy  aquel 
Que  imputando  de  liviana 

A  mi  señora ,  maté   > 

Al  naje  que  estaba  en  casa : 

Fué  este  falso  testimonio 

Solo  por  tomar  venganza 

De  aquella  noble  matrona. 

Que  es  honrada,  honesta  y  casta. 

A  todos  pido  perdón 

Por  Dios,  por  la  Virgeii  santa : 

Asi  lo  alcancen  de  Dios 

Y  su  Madre  soberana.-** 
Quiso  apurarlo  Don  Claudio ; 
Mas  todos  se  lo  embarazan , 
Haciendo  que  lo  perdone, . 
Porque  descanse  su  alma. 
Después  de  haber  espirado, 
Los  amantes  se  miraban , 

Y  de  ffozo  y  de  contento 

No  aciertan  á  hablar  palabra. 

Y  prorumplendo  el  marido 
Le  dice  :—¡  Esposa  del  alma, 
O  es  encanto  cuanto  miro , 

O  es  ensueño  lo  que  pasa  1«* 
Sin  poderse  conlener 
Estrechamente  se  abraun, 

Y  volviendo  sobre  aouerdo. 


Pretenden  con  vigilancia 
Buscar  aquel  monstruo  que 
Tanto  horror  y  espanto  cansa. 
Les  previno  Margarita 
Que  si  acaso  lo  encontraran 
No  le  hagan  mal  ninguno , 
Que  le  da  impulsos  e(  alma 
Que  aquel  ha  de  ser  su  hijo , 

Y  que  asi  el  cielo  lo  guarda.    • 

Y  aiscurriendo  en. el  monte , 
No  dejan  cerro  y  cañada 

8ue  no  lo  midan  á  pasos , 
asta  que  de  entre  las  ramas 
Don  Claudio  lo  descubrió : 
Vido  que  de  entre  unas  matas 
El  mismo  se  fué  á  su  padre 
Por  la  inclinación  humana. 
Viendo  tan  grande  prodigio , 
Lo  acaricia  y  lo  agasaja  : 
No  entiéndelo  que  le  dicen , 
Pues  no  sabe  hablar  palabra. 
Iba  siguiendo  á  su  padre 
Hasta  entrar  en  la  cabana ; 
Se  fué  derecho  á  su  madre, 

Y  de  ella  no  se  extrañaba. 
La  osa ,  que  le  echó  menos , 
Como  una  oveiuela  mansa 
Hasta  entrar  qeniro  en  Paris 
Fné  siguiendo  sus  pisadas. 
Hizo  ei  caso  tal  ruido , 

Que  conmovida  la  Francia 
Van  &  ver  tan  gran  prodigio , 

Y  es  jubileo  la  casa. 
Enseñaron  al  hermano 
De  Valentín  la  cristiana 
Doctrina,  y  le  baptizaron, 

Y  desde  entonces  le  llaman        * 
Ventura  Orson,  y  su  padre 

Al  instante  luego  manda 
Que  á  la  Virgen  de  la  Paz , 
En  hacimiento  de  gracias 
De  este  suceso  feliz , 
Una  lámpara  le  hagan 

8ne  pese  cuarenta  libras     * 
e  plata  sobredorada ; 
Dio  á  los  criados  mil  pesos , 
Dos  mil  al  de  la  cabana. 

Y  ahora  pide  el  poet«t 
Perdón  de  sus  muchas  faltas. 

(Don  CUmiíü  ir  Doña  Margarita  ^  Pliego  saelio.^ 
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{AnMmo  ^,) 

A  olvidar  vanas  memorias , 
A  divertir  pensamientos, 
A  dar  principio  á  mis  ansias , 
Esto  es  verdad  y  lo  cierto. 
Salí  pues  una  mañana , 
Cuando  abril  de  flores  lleno 
Consuela  con  sus  fragancias 
Los  valles ,  mofates  y  cerros.  • 

Aleare  me  divertía 
En  la  maleza ,  y  saliendo 
Dándoles  vista  á  irnos  montes 
Donde  pasa  un  arrovuelo 

§ue  en  azogados  cristales 
irve  á  una  selva  de  espejo , 
Y  mirando  á  sus  corrientes , 
En  una  sombra  me  siento. 
Al  cabo  de  breve  rato 
Que  estaba  sentado,  observo 

8ne  binaba  por  el  agua 
n  guante ,  a  quien  yo  de  presto 
Lo  saqué  de  la  corriente, 
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T  tendiéndolo ,  veo 

8oe  estaba  todo  bordado 
e  hebras  de  oro  fino  y  terso, 

Y  unas  letras  que  decían  : 
c  Soj  de  la  bija  de  Vénos.» 
ConiQSO  qaedé  al  mirarlo, 

Y  disearneodo  que  el  daefio 
Mas  arriba  quedaría , 

Y  que  era  mujer  de  cierto , 
Seguf  la  fresca  corriente , 
Cuando  ¿  pocos  pasos  veo 

gue  entretenida  una  dama 
staba  con  un  pañuelo 
Mmindolo  en  la  corriente. 
Helado  quedé  y  suspenso 
Al  ver  tan  rara  belleza 
Sola,  en  aquellos  desiertos. 
Ocúlteme  entre  unas  ramas , 
Donde  vide  por  lo  menos 
Oue  era  la  dama  de  prendas , 

Y  á  medio  vesUr  el  cuerpo. 
Traía  una  manteleta 

De  muy  rico  terciopelo , 
Con  guardapiés  de  damasco, 

Y  de  plumaje  nn  sombrero. 
Levantóse  en^ié  la  dama « 
Dio  una  vuelta ,  y  echó  menos 
El  guante  que  yo  tenia  : 
Síffuíó  la  margen  de  presto, 

Y  llegando  junto  á  mi , 

Yo  salgo  de  entre  lo  espeso. 
Confusa  quedó  de  verme, 

Y  dgo :— i  Vilgame  el  cielo ! 

Si  puede  bsber  quien  me  ampare , 
Higald  usted ,  caballero.—' 
Yole  dije  :— Hermosa  dama. 
Encamo  de  estos  desiertos. 
Pasmo  de  estas  soledades , 

Y  de  estas  selvas  lucero, 

i  Qué  haces  sola  en  este  sitio?-- 

Y  «me  dijo  :— Caballero, 
Escucha ,  y  te^contaré 

Mi  tragedia  en  breve  tiempo. 
Porque  estás  en  gran  peligro  : 

Y  asi  di^o  lo  primero , 
Cómo  en  Córdoba  nacf, 

Y  es  mi  padre  un  caballero 
Muy  noble,  pues  que  posee 
La  encomienda  ée  Carrero. 
Tiene  mi  padre  una  quinta 
Cuatro  leguas,  poco  menos. 
De  Córdoba ,  en  unos  montes 
Situada  en  lo  mas  espeso 

De  la  gran  Sierra-Morena ,  * 

Y  este  es  mi  común  paseo. 
Saliendo  pues  una  tarde 
Alegre  k  tomar  el  fresco, 

Y  llevando  dos  criados , 
Llegamos  en  breve  tiempo  ' 
No  muy  lejos  de  la  quinta. 
Cuando  de  repente  vemos 

8ne  estaba  junto  á  nosotros 
b  bravo  animal  sangriento, 
Un  oso,  cuya  bravura 
Causaba  terror  al  verlo. 
•Los  tres  calmos  en  tierra , 

Y  cuando  volví  en  mi  acuerdo 
Me  hallé  en  estas  espesuras. 
Sin  que  tuviese  remedio ; 

Y  para  que  me  alimente 
Me  trae  olancos  y  tersos 
Panales  de  miel  y  cera , 

Y  con  ellos  me  sustento. 
Esto  es  lo  que  me  sucede ; 

Y  ahora,  por  Oíos,  te  ruego 
Que  te  apartes  del  peligro. 
Porque  si  el  bruto  sangriento 
En  este  sitio  te  halla , 

Te  dará  la  muerte  fiero. 


Ve  k  mi  casa ,  y  I  mis  padres 

Refiéreles  el  suceso. — 

Yo  la  dije  :— Hermosa  dama  , 

1  Qué  bruto,  ni  qué  sangrieoto 

Animal  será  bastante 

A  librarse  del  incendio 

O  rayo  de  mi  escopeta  ? 

Y  asi ,  si  quieres  que  luego 
Te  saque  de  este  peligro , 
Sigúeme  v  no  tengas  miedo. — 
Tomándola  por  la  mano , 
Sigo  la  margen  de  presto, 

Y  al  cabo  de  breve  rato 

Vino  el  oso ,  y  la  echó  menos, 

Y  rastreando  las  huellas 

Corrió  el  monte  como  un  tmeoo  : 
Nos  divisó,  y  dio  un  bufido 
El  irracional,  tan  fiero, 
Que  se  estremeció  la  selva. 
La  dama  en  aqueste  tiempo 
Se  quedó  toda  turbada, 

Y  el  irracional  sangriento 
Para  quitamos  las  vidas 
Se  fué  acercando  líjero 
Encrespando  la  guedeja ; 

Y  asestándole  de  presto. 
Dándole  licencia  el  muelle 
Disparó  el  canon  violento 
Cinco  saetas  de  plomo, 
Que  al  animal  en  el  pecho. 
Sin  respetar  su  braveza. 

Le  abrieron  cinco  agujeros. 
Que  por  el  menor  la  muerte 
Pudo  anchurosa  entrar  dentro. 
Dio  un  bufido,  y  al  instante' 
Midió  con  su  cuerpo  el  suelo, 

Y  volviendo  en  si  la  dama. 
Me  echó  los  brazos  al  cnelb : 
—Bizarro  joven ,  decia. 

El  ser  tu  esposa  prometo 
En  pago  de  esta  fineza.— 
Yo  la  respondí :— Lo  acepto.—  ' 
Nos  dimos  palabra  y  mano 
De  esposos ,  y  prosiguiendo 
Me  düo  :— Toma  esta  cintav 
Que  días  há  que  la  tengo 
Para  el  que  fuere  mi  esposo; 

Y  si  no  quieres  creerlo. 
Ella  dirá  la  verdad . 

Y  quedarás  satisfecho. 
El  guante  que  mió  tienes 
Guárdalo,  que  en  algún  tiempo 
Podrá  ser  de  que  te  sirva. 
Quédate  en  paz ,  dulce  dnefio, 

Y  mira  que  no  te  olvides , 
Que  á  la  cuarta  noche  e^ro 
En  mi  quinta ,  en  una  reja 

8oe  tiene  unos  maceteros 
e  fragantes  azucenas ; 
No  hagas  falta ,  pues  te  espero.— 
A  breve  rato  en  el  monte 
Vimos  venir  con  estruendo 
Nueve  hombres  á  caballo, 

Y  la  dama  conociendo 

Ser  su  padre  y.  dos  hermanos, 

Y  otros  de  acompañamiento, 
Que  la  venian  buscando. 
Me  d^o  :— Querido  dueño. 
Conviene  que  ahora  te  apartes. 
Porque  al  primer  movimiento 
Han  de  quitarte  la  vida , 

Y  no  conviene  que  á  ellos 
Hagas  frente  en  este  sitio.— 
Ocúlteme  entre  lo  espeso. 
Sin  ser  visto  de  ninguno ; 

Y  llegando  en  breve  tiempo 
Los  que  vienen  á  caballo. 
Con  alegría  y  contento , 
Muy  gozosos  la  abrtaaroo , 


ROMANCES  VULGARES  NOVELESCOS. 


287 


Y  de  aqoel  siüo  se  faéroo. 
Yo  ne  qaedé  en  la  espesura, 
Confuso,  triste  y  sosoenso. 
Saqué  la  cinta  cíe  secía , 
Desdóblela^  y  un  letrero 
Halló  en  ella  que.decia  : 
cEl  qne  de  esta  fuere  dueiio» 
«También  será  de  Rosaura 
>Bsposo,  queriendo  el  cielo.» 
Qnedé  alegre  con  la  cinta , 

Y  en  breye  k  mi  casa  fuelvo; 

Y  montando  en  un  caballo , 
Una  tarde,  cuando  Febo 
Qoeria  ocultar  sus  luces , 
YuelTO  4  buscar  á  mi  dueño. 
Dile  pues  vista  4  la  quinta , 

Y  allí  me  estuve  encubierto 
Hasta  que  la  oscura  noche 
Tendiera  su  manto  necro. 
A  un  Árbol  até  el  caballo 
Porqne  no  anduviera  inquieto : 
Le  eché- porción  de  cebada  ' 
Eo  la  capa,  y  con  secreto 
Paseé  toda  la  quinta  ; 
Llegué  al  refendo  puesto 

Del  balcón ,  hice  una  seüa , 

Y  la  dama  con  anhelo 
Salióáél,ymed¡io: 

— Amante  y  querido  duefio, 
Conviene  ya  que  esta  noche 
Me  saques ,  porque  sé  cierto 
De  que  mi  padre  me  tiene 
Prometida  k  un  caballero 
De  Madrid :  esto  no  dudes.— 
z  Pero ,  ay  fortuna ,  qué  presto 
Me  trastornaste  en  tu  rueda ! 
Ta  inconstante  movimiento 
A  nn  vaivén  hace  infelices 
A  los  que  dichosos  fueron : 
Asi  lo  nicestes  boomigo » 
Pues  un  criado,  á  este  tiempo 
Que  me  vio  hablar  con  Rosaura , 
Por  ser  ffel ,  ó  parecerlo , 
Creyendo  ladrón  seria , 
Eniró  adentro  como  un  trueno* 

Y  dando  cuenta  ¿  su  padre, 
Al  punto  se  previnieron 

Los  que  estaban  en  la  quinta , 
Con  palos  y  armas  de  fuego* 
Saliendo  para  matarme , 
Ignorando  yo  el  suceso. 
DisparAronme  dos  tiros; 
Pero  dieron  en  el  suelo 
Las  balas,  y  yo  animoso 
Me  opuse  con,  todos  ellos. ' 
Disparo  mis  carabinas, 

Y  A  uno  quité  el  aliento, 
Hiriendo  a  los  dos  hermanos 
De  la  dama ;  y  conociendo  - 

8ae  era  una  cosa  imposible 
I  salir  con  el  emneno 
De  llevarme  yo  á  Rosaura, 
Me  escapé  de  todos  ellos. 
Fui  donde  estaba  el  caballo. 
Monté  en  él  pronto  y  lljero, 

Y  A  Córdoba  di  la  vuelta; 
Pero  como  estaba  ardiendo 
En  amores  de  Rosaura, 

A  cada  instante  mi  pecho 
Se  encendía  en  vivas  llamas 
Pensado  en  mi  amado  dnefio. 

?oise  volver  á  buscarla , 
de  cierto  me  dijeron 
Cómo  su  padre  agraviado 
Del  referido  suceso 
Una  noche  la  sacó 
Sin  saberse^ónde  foéron. 
Del  modo  que  yo  quedé. 
Considérelo  el  discreto ; 


Y  en  otra  segunda  parte 
Daré  fln  á  este  suceso. 

{Roimtra  la  del  guante,  etc.  Pliego  saelto.) 

<  Ambos  romances  de  Rosaura  la  d«l  guante  estin  hechos 
eomo  relación  de  comedia. 
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aOSAüBA  LA  BBL  GUANTE  T  DON  AlfTOmO  NARVABZ.—  II. 

{Anánimo.) 

Ya  dije  en  la  primer  parte , 
Noble  y  discreto  auditorio , 
El  peligro  en  que  me  vide; ' 

Y  aunque  sali  de  él  airoso. 
Me  hallaba  confuso  y  triste. 
Imaginativo,  absorto 

En  Córdoba,  y  sin  sal>er 
De  Rosaura,  y  de  este  modo 
Adquirí  alguna  noticia. 
Sagaz,  astuto  y  mafioso 
Solicité  la  amistad 
Muv  estrecha  con  un  moio 
De  la  casa  de  Rosaura , 

Y  este  me  refirió  cómo 
A  Madrid  se  la  llevaron : 
Aqui  quedé  pesaroso 

Por  saber  de  que  su  padre 

La  prometió  afectuoso 

En  Madrid  i  un  caballero; 

A  buscarla  me  dispongo» 

T  tomando  de  Ini  casa 

Doscientos  pesos  en  oro. 

Disponiendo  mi  viaje, 

Pronto  en  camino  me  pongo.   * 

Salgo  de  Córdoba,  y  entro 

En  aquel  espeso  toldo 

De  la  gran  bierra-Morena, 

Aquel  pirámide  bronco, 

Aquella  torre  de  ramas , 

Aquel  vergel  tan  frondoso 

De  irboles ,  flores  y  plantas  : 

Rusco  á  Rosaura  entre  troncos. 

Loco  y  sin  sentido ,  y  digo  : 

^Montes ,  valles ,  sierras ,  moostnios »     . 

Aves  que  tolais ,  decidme 

Con  vuestros  picos  sonoros : 

¿Pasó  por  aqui  Rosaura  Y 

No  me  la  neguéis ,  piadosos.— 

No  hallando  a  mi  mal  consuelo » 

Breve  las  Jomadas  corro. 

Entré  en  Madrid  una  tarde, 

Y  aquí  quedé  mas  absorto , 
.  Por  nallar  en  este  sitio 

Gentío  tan  numeroso ,    . 
Porque  buscar  á  Rosaura 
En  sliio  tan  populoso 
Era  buscar  una  aguja 
En  ese  intrincado  golfo. 
En  fin ,  pasé  i  una  posada. 
Tomo  cuarto  y  me  acomodo ; 
Di  prjncipio  k  mis  intentos , 
Examinándolo  todo. 
Los  balcones  de  Palacio 
Registro  muy  cuidadoso , 
Pues  como  Rosaura  era 
Encanto  tan  prodigioso. 
Me  pareció  que  en  Palacio 
Depositarla  era  poco. 
En  Madrid  pasé  treS'meses 
De  este  referido  modo. 
Sin  saber  en  qué  panje 
Existe  la  que  yoadoro. 
En  fin ,  pasé  á  despedirme 
Del  lucero  prodigioso 
De  Atocha ,  sagrada  Reina , 
Madre  de  Dios  poderoso. 
Entré  en  va  templo  una  tarde. 
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Y  &  80  sagrado  rae  aeojo , 
Diciendo :— Sacra  Princesa, 
Madre  de  los  hombres  todos. 
Si  conviene  qne  Rosaura 
Sea  mi  esposa ,  en  tos  poogo 
Hoy  todas  mis  esperanzas, 
Pnes  que  soy  Toestro  devoto.-— 

'  Esta  petición  la  hice , 

Y  salgo  de  allí  lloroso, 
En  ocasión  qae  pasabaa 
Dos  coches ,  y  cuidadoso 
Miro  por  las  vidrieras , 

Y  en  el  uno  reconoxeo 

Y  veo  cómo  es  Rosaura; 
Aquí  quedé  muy  gustoio 
Pareciéiidome  sonaba : 
Sigo  el  coche  presuroflo, 

Y  en  breve  tiempo  Uegaioo 
A  un  palacio  suntuoso. 
Donde  bajando  del  ooche 
Adentro  se  entraron  todos. 
Confuso  quedé  en  la  calle , 

Y  preguntándole  i  un  mozo 
Que  se  entraba  con  las  mulaa : 
—Dígame  usted ,  pues  lo  ignoro , 
I  Es  de  Córdoba  esa  dama 

Que  entró  dentro?— Dijo  pronto : 

—Verdad  es  lo  que  usted  dice, 

Es  de  Córdoba,. y  hi  poco 

Que  vino  acá  esa  señora : 

Mí  señor  es  tío  propio 

Suyo,  y  la  tiene  tratada 

De  casar  con  un  ftunosó     - 

Caballero  aqui  en  Madrid.— 

Vertiendo  llanto  mis  ojos 

Fui  á  mi  cuarto,  y- discurriendo 

Arbitrios ,  trazas  y  modos 

Para  que  sepa  Rosaura 

Que  estoy  en  Madrid ,  dispongo 

Lo  mejor,  oue  fué  comprar 

Cuatro  cintillos  de  oro 

Muy  ricos,  y  un  cofredllo 

Peqneñito  y  muy  curioso. 

Meti  dentro  los  cintillos 

Y  el  guante  que  en  el  arroyo 
Perdió  Rosaura ,  y  la  cinta 
Que  ella  me  entregó  á  mi  propio 
Cuando  la  encontré  en  el  monte; 

Y  resolviéndome  á  todo. 
En  el  nombre  de  su  padre 
La  escribí  de  aqueste  modo : 
cHija  Rosaura ,  permitan 
>Los  cielos  tan  poderosos, 
>E1  que  estas  letras  te  hallen 
»Coroo  deseo  yo  propio ; 

1  En  casa ,  para  servirte , 
•Quedamos  todos  gustosos. 
•Te  envío  cuatro  cintillos 
•Muy  ricos  de  flno  oro, 
•Y  la  cinta  que  me  dfete, 
•Que  te  guardara  yo  propio. 
kBien  ie  acordarás,  Rosaura, 
•Del  guante  que  en  el  arroyo      « 
•Perdiste ,  también  le  envió, 
•Y  todo  lo  lleva  un  mozo.» 
No  escribí  mas,  y  con  esto 
Cierro  la  carta,  v  le  pongo  ' 
La  llave  á  mi  cofrecillo ; 
Tomé  la  calle,  y  ansioso 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Al  instante  bajó  un  mozo, 

Y  le  dije  ¡—Compañero , 
De  parle  de  Don  Antonio 
De  Carrero,  que  reside' 

En  Córdoba ,  traigo  un  poco 
De  recado  á  una  señora , 

Y  allá  me  dijeron  cono 
Residía  en  esta  casa.— 

Al  ponto  respondió  el  mozo : 


—No  se  puede  ver  ni  haUartsu— 
Yo  le  dUe  :— Importa  poco, 
(Vo  necesito  de  verb, 
Ni  hablaría  tampoco;  solo 
Diga  usted  á  esa  señora,  . 
Que  si  mañana  a  las  ocho 
No  ha  escrito  carta ,  no  poedo 
Llevaria ,  que  me  es  Ibrzooo 
El  partirme  yo  á  esa  hora.— 
Respondió  :— Lo  diré  pronto.— 
Tomó  el  cofre  y  lo  entró  dentro; 
Yo  me  despedí  gustoso, 

Y  pasé  toda  la  noche 
Revolriendo  promontorio» 
De  pensamientos ,  y  el  dia 
Vino  con  rojos  asomos. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando. 
Con  pasos  muy  presurosos 
Salió  Rosaura ,  y  con  ella 
Salen  otras  seis  ú  ocho. 
Pasmada  quedó  de  verme;        • 
Salióle  el  color  al  rostro, 

Y  me  dijo  '.—Caballero, 

¿Sois  de  Córdoba ?— Y  respondo: 
—No,  señora ,  pero  soy 
De  cerca  de  sus  cootomoi, 

Y  asisto  para  serriros 
En  el  arroyo  del  Oso.— 
Dgo  Rosaura  :— Ya  he  visto 
Este  sitio  montuoso. 

Pues  dígale  usted  á  raí  padre 
Que  no  sea  perezoso 
En  ejecutar  lo  escrito.— 

Y  con  disimulo  airoso 

Me  dio  Rosaura  una  carta. 
Que  decía  de  esle  modo : 
c  Aunque  en  nombre  de  mi  pndre 
•Me  escribes  con  tal  reboso, 
•El  guante  y  la  cinta  dicen 
•Oue  eres  mf  querido  esposo. 
•Supuesto  que  me  has  buscado 
•Tan  atento  é  Ingenioso , 
•Has  de  saber,  dulce  dueño, 
•Que  mi  lio  cauteíoso 
•Me  ha  tratado  casamiento 
•Con  un  caballero  moto 
•De  aouí  de  Madrid :  mas  t6 
•Has  oe  ser  mí  araaao  esposo. 
•Para  esta  noche  á  las  doce, 
•Dueño  mío,  vendrás  solo, 

•  Y  en  una  reja  que  tiene 
•Dos  palmas,  eslarás  pronto 
•En  hacer  alguna  seña, 
•Que  ese  es  mi  retiro  propio, 
»  Y  una  cuerda  de  diez  varas 

•  Has  de  traer,  que  es  forzoso 
•Bajar  desde  la  azotea , 

•Y  aunque  el  paso  es  pefigroso , 
•Atrepellaré  peijgroa 
»Por()ue  tú  seas  mi  esposo.» 
No  dijo  mas,  y  con  esto 
Quedé ,  tenores ,  tan  loco. 
Que  llegué  casi  á  dudar 
Fuera  mió  tanto  gozo. 
Previne  pues  mi  partida, 

Y  la  maleta  dispooso  : 
De  la  posada  me  salgo , 

Y  acompañi^pdome  un  moio. 
Discurrí  por  los  paseos 

Por  no  parecer  ocioso ,  , 

Y  dando  el  reloj  las  doce, 
Al  sitio  ftií  presuroso. 
Llegué  al  postigo,  y  tocando, 
Con  presteza  y  alborozo 
Asomó  ella,  y  me  dijo  : 
—Amante  y  querido  esposQ, 
Recibe  esa  ropa ,  y  dame 

La  cuerda.— Y  se  la  di  pronto. 
Aseguróla ,  y  bajando 
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Con  an  desaeda  animoso. 
Yo  la  redbi  en  mis  brazos , 

Y  de  alM  marchamos  pronlo. 
Al  otro  siguj^nle  dta » 
Biligebte  y  cuidadoso, 
Halle  OD  coche  que  pasaba 
A  Córdoba  de  retomo, . 
BoDde  iban  mi  caballero 

Y  unasefiora,  gozosos 
De  baber  un  pleito  ganado. 
Nos  recibieron  gustosos, 

Y  reflriéodoles  luego 
Rosaura  el  suceso  todo ,   • 
A  su  casa  nos  Uetaron, 

Y  quiso  pasar  él  propio 

A  darle  cuenta  al  Obispo ,  * 

Y  como  padre  amoroso 
Mandó  (|ue  nos  desposaran , 

Y  fbé  ejecutado  pronto. 
Compusiéronse  las  partes, 
Oaedando  todos  gustosos ; 
1  Don  Antonio  Narvaez  , . 
A  tan  plausible  auditorio 
Pide  perdón  de  sus  Térros , 
Que  confiesa  no  habrá  pocos. 

i^tmra  la  del  guaaíe,  etc.  Pilero  siclto.) 
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AKTOiaO  MORTERO  T  DIB«0  OB  FUAS. 

{Anónhn9.) 

A  la  Virgen  del  Rosario 
La  suplico  me  dé  alientos 
Mientras  mi  lengua  declara 
MI  mas  notable  suceso 
Que  en  la  ciudad  de  Antequera 
Le  sucedió  á  dos  mancebos  : 
El  uno  es  Diego  de  Frías , 

Y  el  otro  Antonio  Montero. 
Eran  ambos  muy  amigos,      • 

Y  de  muy  cercano  deudos  : 
Era  Montero  casado 

Con  Dofia  luana  de  Cueto ; 
Blanca  y  rubia  es  como  un  sol , 

Y  de  lindo  entendimiento ; 
Discreta,  entendida  v  sabia;  * 
Mas  aquel  dragón  sonerbio 
Siempre  tiró  á  derribarla 
Annando  trazas  y  enredos, 

E  hizo  que  se  enamorase 

Diego  de  Frías ,  teniendo 

Harta  cabida  en  su  casa  : 

De  amores  andaba  muerto , 

Hasta  que  le  dijo  un  dia  : 

—81  tü  pagaras  mi  afecto , 

Fueras  uueña  de  mis  bienes , 

Pues  ya  sabes  que  los  tengo.— 
,  La  dama  le  respondió  : 
'  — ¡  Mira  que -Antonio  Montero 

Es  tu  amigo ,  y  si  lo  sabe 

Mala  fortuna  tendremos! 
.  Mas  al  fin  yo  daré  traza 

Para  que  juntos  estemos.— 

¡  Ingrata  mujer  y  frágil , 

8ae  quebrantando  eCpreceplo 
e  tu  esposo,  diste  entrada 
Al  galán  1  ¡Jesús,  qué  yerro! 
¡Tirano,  aleve ,  que  haces 
A  tu  amiffo  f  eidadero 
Una  crueldad  tan  .grande, 
Sin  reparar  en  el  nesgo ! 
GozAronse  algunos  dias 
Con  muchísimo  contengo , 

Y  como  Montero  es  hombre 
De  reputación  y  eropefio , 
Temiendo  que  no  lo  sepa 
Toman  galas  y  dineros, 

Y  en  un  IQero  caballo 

T.  Zfl. 


Una  noche  se  saliefoo. 
Camino  ?an  de  Sevilla 
Estos  dos  amantes  tiernos : 
A  aquella  ciudad  llegarop , 
Alli  pusieron  su  asiento , 

Y  en  una  casa  vivian 
Con  mucbisimo  secreto. 

Volvamos  ahora  á  Antequera 
A  declarar  el  suceso , 
Pues  cuando  Montero  vino 

Y  halló  su  mujer  de  menos. 
Aquí  de  coraje  tiembla 

Y  se  abrasa  en  vivo  fuego ; 
Por  boca  y  ojos  echaba 
Volcanes  de  vivo  incendio. 
Ya  se  retuerce  las  manos. 
Echando  mil  juramentos 
De  no  cortarse  la  barba 

Ni  vestir  camisa  al  cuerpo , 
Huta  que  matase  á  aquel 
Que  maltrataba  su  crédito. 

Mas  de  dos  meses  pasaron 
Sin  pasearse  Montero 
De  dia ,  sino  de  noche 
Las  diligencias  haciendo , 
Hasu  que  alcanzó  á  saber 

?ne  en  Sevilla  están  de  cierto, 
a  se  remuda  de  ropa , 

Y  perno  ser  descubierto 
Se  pone  unas  barbas  canas, 

8ue  le  tapan  todo  el  pecho ; 
n  jubón  ojeteado , 
8uc  lleva  arrimado 'al  cuerpo; 
n  g»ban  de  paño  pardo. 
Con  mas  de  dos  mil  remiendos , 
Entre. los  cuales  llevaba 
Cuatro  volcanes  de  fuego ; 
Un  afilado  cuchillo 
Previno  para  su  intento ; 
Una  monterílla  vieja , 
Eu'medio  un  casco  de  acero; 
Una  capa  mal  formada , 
Un  bordoncillo ,  y  pidiendo 
Limosna  se  fué  á  Sevilla, 

Y  á  ella  llegó  bien  presto. 
Donde  estando  con  cuidado 
Las  diligencias  haciendo., 
Un  dia  en  San  Salvador 
Tendió  la  vista  Montero, 

Y  viendo  M  á  su  enemiÁo 
Los  pasos  le  foé  siguiendo. 
Le  vido  entrar  en  su  casa , 
Preguntó ,  v  supo  de  cierto 

?ue  era  allí  donde  vivia, 
retirándose  luego , 
Le  escribió  una  carta  ftilsa 
Con  mas  de  dos  mil  enredos. 
De  Don  Francisco  de  Frías , 
Tío  de  aqueste  mancebo. 
Hurló  la  firma ,  y  la  puso. 
Por  hacer  mas  bien  su  hecho. 
En  punto  de  la  oración 
Llegó  á  la  casa  Montero , 

Y  dando  un  golpe  á  la  puerta 
Le  bajó  á  abrír  el  mancebo. 
Vido  un  viejo  venerable 
Todo  de  canas  cubierto , 

De  ropas  muy  mal  fardado , 

Y  los  ojos  por  el  suelo  : 

—¿Qué  se  ofrece,  padre  honrado  ? 
Le  dice  al  fingido  viejo  : 
iQué  cuidado  acá  os  trae?— 
Er,  remudado  de  luego , 
Como  que  no  le  conoce , 
Preguntaba  por  él  mesmo. 
Yo  soy ,  le  dice  al  instante , 

Y  fingiendo  cumplimientos ,    * 
Sacó  del  pecho  una  carta , 

Y  besándola  en  el  sello, 
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Se  la  d¡6.  Diego  de  Frías , 
El  sobrescrílo  íeyeodo. 
Rompe  8a  nema,  y  prosigue 
Estas  palabras  leyendo  : 
c  Sobrino  del  alma  mía , ' 
•Hit  afios  te  guarde  el  cielo 
»Y  te  libre  de  enemigos 
vQde  contra  ti  están  opuestos. 
»io,  tu  tío  Don  Francisco^ 
»Te  envió  á  decir  aquesto: 
tOue  en  Antequera  se  sabe* 
»Qne  en  Sevilla  estás  de  cierto, 
>Por  lo  que  á  buscarte  van 
•Montero  y  alguno»  deudos. 
«Quiero  traerte  á  Cármona , 
>Que  alli  mismo  yo  te  espero, 
1 Y  en  la  casa  dé  un  amigo 
•Vivirás  con  gran  secreto 
•Y  nosotros  descuidados, 
•Que  son  tantos  los  lamentos 
»De  tu  madre  y  tus  hermanas , 
•Las  discordias  y  los  pleitos 
•De  parte  de  tu  enemigo, 
•Originados  del  hecho, 
•Que  ine  obligan  á  venir 
•A  ponerte  en  salvamento. 
» Con  el  portador  saldrás , 
•A  quien  encargo  el  secreto, 
•Porque  antes  que  .venga  el  alba 
•Estés  de  término  ^dentro 
•De  Garroona,  porque  en  ella 
•Estarás  libr'e  del  nesgo. 
•El  cielo  os  guarde ,  sobrino , 
•Los  afios  de  mi  deseo.^ 
Se  quedó  el  mozo  elevado. 
Muy  pensativo  y  suspenso ; 
La  mujer  sale  y  le  dice  : 
«-Mira  no  sea  algún  enredo. 
—No  es  enredo,  la  replica, 
lúe  tengo  conocimiento 
[ue  esu  firma  es  de  mi  tio, 
hemos  de  ir  sin  remedia : 
Lo  que  conviene  es ,  señora, 
Que  al  portador  resalemos. — 
Aprestaron  el  caballo, 

Y  aquella  noche  salieron 
Por  la  puerta  de  la  Carne 
Dama,  galán  y  escudero. 
I  Oh  desgraciada  sefiorat 
¡Oh  malogrado  mancebo, 
baeuo  sabes  la  desgracia' 
Que  Va  en  tu  acompagamieñlol 
Mas  en  llegando  á  la  venta , 
Ya  que  el  alba  iba  rompiendo. 
Dijo  el  galfinjá  la  dama  : 

— Aqui  un  rato  soseguemos.— 
Dice  Montero  :  —Eso  no  : 
Pues  vamos  con  tal  secreto , 

Í Quiere  usted  parar  en  venta? 
las  adelante  pasemos. — 
Toman  una  ocuKa  senda 
'Por  uno9  montes  espesos 
De  pinos  y  de  jarales. 
A  las  umbrias  de  un  cerro 
Volvió  Montero  la  cara, . 

Y  dice :  —Aqui  es  bien  paremos , 
P%ra  que  estemos  seguros 

De  todos  los  pasajeros.— . 
Se  apearon  del  caballo 
Los  dos  muy  amantes  tiernos. 
Diciéndose  mil  cariños, 
Veneno  para  Montero. 
Dice  el  galán  á  la  dama  : 
— Dulce  regalado  espejo ,  . 
•Almorcemos,  que  ya  es  hora.'— 
Entonces  sacó  Montero  .  • 
Dos  furiosas  carabinas 
De  los  cosidos  remiendos; 
Se  quitó  la  mascarilla 


De  las  barbas,  y  el  mal  gesto , 
y  en  altas  voces  decia  : 
—Yo  soy  Antonio  Montero. — 
La  majer,  que  aquesto  oyó* 
Cayó  redonaa  en  el  suelo: 
Diego  de  Frias  turbóse , 
Quiso  hablar, mas  el  alíenlo 
Le  falló ,  pues  le  dispara 
Una  pistola  á  este  tiempo. 
Que  las  penetrantes  balas 
Le  atravesaron  el  pecho. 
Revuelto  entre  fuego  v  sangre , 
Estas  palabras  diciendo  : 
—i  Confesión ,  que  me  has  matado! 
Perdona,  amigo  Montero; 
No  me  acabes  de  m^tar;- 
Tráeme  los  sacramentos : 
El  alma  es  la  que  te  encargo, 

Y  pasue  el  delito  el  cuerpo.— 
Blas  el ,  tirano  y  aleve , 
Vengativo,  horrible  y  fiero. 
Se  arrimó ,  y^  con  el  t;ucbillo 
Le  ha  cercenado  el  pescuezo, 

Y  las  vergüenzas  le  corta 
Por  hacer  mejor  su  hecho. 
Se  foé  á  la  mujer,  que  estaba 
Casi  difunta  en  el  suelo  : 

De  los  cabellos  la  abarra , 

Dos  mil  injurias  haciendo; 

La  dice  :  — ¡  Falsa  enemiga ! 

¿Qué  es  de  mi  honor?  qpé  le  has  becbot 

Í Traidora,  tü  pagarás, 
^ues  de  esta  suerte  me  veo. 
Tu  perfidia  y  tu  delito 
Conforme  al  itaerecímiento! 
Las  cabezas  les  cortó, 

Y  entrambos  brazos  derechos, 

Y  en  un  baol  que  Uevabau 
De  las  prendas  y  el  dinero. 
Metió  e^pis  euatro  alhajas , 
Vaciando  lo  que  está  dentro;. 

Y  montando  en  el  caballo , 
Mas  breve  que  un  pensamiento 
Hacia  Ántequera  camina 

De  este  caso  satisfecho. 
A  las'doee  de  la  noche 
Llegó  á  su  casa  Montero, 

Y  por  cima  de  las  puertas 
Con  duros  clavos  ae  hierro 
Fijó  cabezas  y  manos , 

Y  las  vergüenzas  en  medio, 
Con  un  letrero  que  dice  : 
<Lo  hizo  Antonio  Montero 

•  Por  restaurar  lo  perdido 

•  De  su  pundonor  y  crédito-: 

•  De  esta  suerte  los  maté; 

•  En  tal  parte  quedan  muertos.» 
Volvió  la  rienda  al  caballo , 

Se  fué  á  Málaga  derecho; 
Sentó  plaza  de  soldado 
Con  muchísimo  contento , 

Y  sirve  al  Rey  en  la  guerra , 
Haciendo  notables  hechos. 
A  otro  día ,  coando  el  alba 
Se  levantó  de  su  lechó , 
Cuantos  por  la  calle  pasan 
Quedan  confosos  y  yertos. 
Dieron  cuenta  á  la  justicia , 
La  cual  acudió  de  presto : 
Los  señores  admirados 
Despacharon  por  los'cuerpofl, 
Donde  les  dan  sepultura. 
Aquesto  sirva  de  ^emplo 

A  las  señoras  miyeres 

Y  á  los  galanes  mancebos, 
Que  no  se  precien  de  amar 

■  Cosa  que  tenga  otro  dueño.  ^.^ 

{/OiUmío  Montero  y  Bieao  de  Frió» ,  ote  iWP 
suelto.)  
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rosauba  la  de  tsujillo. 

{AnáMmo.) 

Sobre nna  alfombra  de  flores, 
Cercada  de  bermosas  plautas, 
Adonde  las  avecillas 
Tienden  sos  pintadas  alas , 
T  con  sn  música  alegre 
Al  Rey  del  cielo  dan  gracias; 
Bn  aqueste  prado  ameno , 
En  este  mar  de  abundancia , 
En  este  pecbo  que  cubre 
Dos  mil  afligida^  causas 
Como  las  que  os  contaré » 
Si  el  délo  santo  me  ampara  * 
Porque  se  sepa  sn  nombre 
Será  preciso  nombrarla ; 
En  la  gran  Sierra-Morena , 
De  tantos  delitos  capa, 
Amparo  de  aquel  que  ofende, 
Defensa  del  que  mal  anda. 
Me  pose  sentado  no  dia. 
Cansado  de  andar  á  caza , 
Arrimado  á  un  doro  tronco, 
Discarriendo  en  cosas  varias* 
Quejoso  de  la  fortuna 
Que  con  rigor  me  maltrata. 
Of  una  f  os  temerosa 
Que  sonaba  en  la  montaña , 
A  orillas  de  un  arroyado 
Cae  con  las  breñas  se  enlaza. 
Bsta?e  atento  por  iet 
8í  era  de  persona  humana, 
T  comprendí  que  decia 
Estas  ¿guientes  palabras : 
— ^Tirano  Amor,  pues  tü  has  sido 
.La  causa  de  mi  desgracia , 
Dispara  tus  doras  flechas 
Contra  el  que  asi  me  maltrata. 
Amante  falso  y  traidor, 
¿Cómo  me  dejas  sin  cansa 
En  tan  terrible  miseria , 

Y  de  la  muerte  cercana  ? 
Sacra  Virgen  del  Rosario, 
Mi  princesa  y  abogada , 
Alcanzadme  que  confiese , 
Porque  no  peligre  mi  alma.-* 
Puse  al  rostro  mi  escopeta 
Bien  prefenida  de  balas ; 
Por  el  eco  de  la  voz 
Llegué  k  parar  donde  estaba  : 
Vi  una  temprana  belleza 

A  un  duro  tronco  amarrada , 
Desmelenado  el  cabello , 

Y  de  ropas  despojada. 
Coando  ri  tal  hermosura 
No  pode  bablaria  palabra. 
Viéndome  ella  tan  sdspenso , 
De  aquesta  suerte  me  habla  : 
—Llega ,  mancebo ,  y  no  temas , 
Que  soy  persona  humana , 

Y  mis  pecados  me  tienen 
En  el  sitio  en  que  me  hallas : 
Desátame ,  y  te  diré 

MI  pena,  fatiga  j  ansia « 

Y  también  los  alevosos 

Que  son  de  mi  mal  la  causa.— 
Compadecido  en  extremo. 
Con  nna  daga  afilada 
Corlé  los  gruesos  cordeles 
Que  á  aquel  ángel  sujetaban. 
Se  quité  al  punto  el  intban, 

Y  encima  se  lo  arrojaba » 
Cubriendo  sus  blancas  carnes, 

Sae  con  el  sol  se  comparan, 
irando  á  un  lado  y  á  otro, 
Vide  estar  entre  unas  matas 
La  ropa,  que  siempre  fué 


De  aquel  desengaño  cadsa. 
Ella  suspira  y  solloza , 
Pidiendo  al  cielo  Tenganza; 

Y  mirándola,  la  d|je  : 
—Por  Dios,  hermosa  Diana, 
Por  la  Virgen  del  Rosario, 
Que  me  digas  lo  que  pasa.— 
Agradecida ,  responde 
Estas  siguientes  palabras : 
—Has  de  saber,  noble  joven, 

8ue  en  Tru^Ulo  fui  criada : 
ya  soy  de  un 'caballero. 
Que  Don  Diego  se  llama , 
Ue  Castro  por  apellido, 

Sue  es  de  lo  mejor  de  España, 
i  madre.  Doña  Isabel 
De  Mendoza  intitulada, 

Y  por  gusto  de  padrinos 
A  nü  me  llaman  Rosaura , 
Tan  amada  en  mis  principios 
Como  ahora  desgraciada. 
Viria  pared  en  medio. 

Mas  anijo  de  mi  casa , 
Un  hijo  de  un  labrador 
De  hacienda  algo  moderada» 
MoEO ,  galán  y  valiente. 
Discreto  y  de  linda  traza » 
Que  se  llevó  mi  afición 

Y  me  amó  con  vigilancia; 
Mas  eomo  las  cualidades 
Dnas  con  otras  no  iaualan , 
Tuve  logar  una  nocne 
Para  esmbir  una  carta , 
Dándole  á  entender  por  ella 
Que  me  saque  de  mi  casa* 

Y  que  sea  con  secreto 

Y  con  cautelosa  maña. 
Mas  el  alevoso  amante 

A  un  primo  suyo  le  daba 
Cuenta,  que  traidor  é  infame 
Fué  causa  de  mi  desgracia. 
A  los  catorce  de  agosto 
Me  sacaron  de  mi  casa , 
bien  prevenida  de  joyas 

Y  de  muy  costosas  galas , 
Como  ai  presente  las  ves , 

gue  ellas  misoias  lo  señalan, 
inco  dias  eliminamos 
Cabales  con  sus  jomadas » 
Basu  llegar  á  este  sitio 
Encubridor  de  mi  infamia. 
*Aqul  los  dos  desmontaron 
Con  intención  muy  dañada : 
Para  marchitar  la  rosa 

Sne  de  algunos  fué  envidiada, 
e  desfloraron...  {qué  horror! 
I  Jesús ,  qué  suma  desgracia ! 
Sin  temer  la  justa  ira 
Del  Señor  que  nos  miraba. 
Luego  el  alevoso  primo 
DUo  que  me  desnudara^ 
Asi  que  en  carnes  menrieron , 
Entrambas  manos  me  atan , 

Y  él,  sacando  una  pistola, 
El  Alerte  muelle  levanta 
Para  quitarme  la  vida , 

Mas  mi  amante  lo  estorbaba , 
Diciendo  :  —No  quiera  el  cielo 
Que,  pues  yo  he  sido  la  cansa 
De  que  esta  doncella  pierda 
Su  honor,  se  ha^a  tal  infamia. 
Aqui  la  pienso  dejar 
Enure  estas  espesas  matas 
Acompañada  de  fieras 
Que  por  estas  breñas  pasan , 

Y  ellas  la  darán  la  moerte    . 
Mal  merecida  y  sin  cansa.— 
Se  fueron  y  me  dejaron 
Como  la  flor  en  la  escarcha. 
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Tres  días  ha  do  comta 
Cosa  que  me  dé  sasuocia , 
Sído  las  amargas  yerbas 

8ae  coo  Ja  boca  alcanzaba, 
sta  es  mi  historia,  y  te  pido 
Te  duelas  de  mi  desgracia ; 
Que  me  acompañes  y  Hevea 
A  la  ciudad  mas  cercana. 
Porque  desde  alli  pretendo 
Se  castigue  aquesta  infamia.— 
Por  la  mano  la  tomé , 

Y  á  una  quima  la  llevaba , 
Donde  la  di  de  comer 

De  lo  que  alli  se  encontraba, 

Y  en  seguida  la  ofrecí , 
Con  mano  leal  y  franca , 
Mi  ayuda  y  un  buen  caballo 
Que  mas  que  el  viento  volaba, 

Y  el  valor  de  mi  persona* 
Para  ir  én  su  compafia. 
Dispusimos  el  viaje , 

Y  sin  detenernos  nada, 
A  Córdoba  dimos  vista 
Haciendo  alli  nuestra  entrada 
Por  la  puerta  del  Rosario, 
Donde  al  tiempo  de  dejarla 
La  eché  los  brazos  al  cuello, 

Y  de  esta  suerte  la  hablaba  : 
— Adiós « y  le  ruego  al  cielo 

8ue  sea  tu  dicha  tanta, 
ue  logres  tu  buen  deseo, 

Y  después  la  sloria  sanu.— 
Ella  respondió :.  —Mancebo 
Noble,  la  Virgen  te  valga, 

Y  tu  acción  heroica  premie 
El  alto  Rey  de  la  gracia.— 
Sentóse  en  el  duro  suelo 
Aquella  rosa  temprana 
Aguardando  por  minutos 
La  aurora  de  la  mañana 
Para  arrojarse  animosa 

Al  intento  que  llevaba. 
Fué  4  casa  de  Don  Francisco 
De  los  Ríos  ,  noble  rama , 

Y  á  un  criado  le  pregunta 
Si  estii  su  señor  en  casa, 

Y  al  punto  la  respondió  : 

—Su  merced  esta  en  la  cama.— 
Sin  aguardar  mas  razones 
Alli  dentro  se  arrojara , 

Y  arrimada  al  blando  lecho. 
De  aquesta  suerte  le  habla : 
— iCouocerás,  señor  mió , 
A  la  que  distes  el  agua 

Del  bautismo  allá  en  Trt^illo, 

Y  la  pusiste  Rosaura? 
Has  de  saber  que  yo  soy 
La  que  nunca  se  criara , 
Pues  fui  la  miyer  mas  frágil 
Que  se  ha  visto  eñ  toda  &pafio. 
Por  fiarme  del  amor , 
Perdido  mi  honqr  se  halla : 
Mira  bien  mi  tierna  edad 

8ue  de  quince  años  no  pasa ; 
o  mires  el  mal  sarmiento. 
Sino  el  árbol  donde  baja , 
Que  si  bien  lo  consideras 
Cierta  será  la  renaanza. 
Dos  traidores  me  han  robado, 
Sacándome  de  mi  casa, 

Y  me  han  quitado  el  honor 
Eq  Sierra-Morena  brata.  — 


Oyendo  esto  Don  Pnndseo, 
De  la  cama  se  levanta, 

Y  al  punto  llama  á  mi  criado, 

?oe  un  caballo  le  ensillara ; 
antes  de  partir  dispuso 
El  dejaria  con  su  hermana 
Recogida  en  un  convento 
Que  de  Santa  Isabel  llaman. 
Camina  luego  á  Tnqillo, 

Y  un  criado  le  acompaña, 

gue  quiere  entrar  de  secreto 
orque  no  se  sepa  nada. 
Fuese  á  casa  de  Don  Di^go; 
Alegre  le  saludaba . 

Y  luego  le  pregunto 
Por  su  querida  Rosaura. 
Le  respondió  pensativo 

Don  Diego  aquestas  palabras : 
—Habrá  unos  ocho  oias 
Que  se  salió  de  mi  casa. 
Sin  poder  hallar  persona 
Oue  me  diga  dónde  para, 

Y  era  en  nni  casa  el  espejo 
En  que  todos  se  miraban. — 
Oyendo  esto  Don  Francisco  « 
Sacó  del  pecho  una  carta 

Y  á  Don  Diego  se  la  dio. 
Que  la  recibe  y  abraza; 

Y  mirando  el  sobrescrito. 
De  puro  gozo  lloraüba , 
Porque  conoció  la  letra 
De  su  querida  Rosaura ; 
Pero  dentro  iba  el  pesar , 
Que  es  cosa  muy  ordinaria 

gne  no  hay  placer  sin  dlsgaslo 
n  aonesta  vida  humana. 
Abrióla ,  y  hallando  dentro 
Los  aleves  que  la  agravian « 
Al  señor  Corregidor 
Cuenta  del  caso  le  daba. 
Al  instante  los  prendieron, 

Y  sustanciada  la  causa. 
El  Juez  con  recta  iusticia 
A  muerte  los  condenara. 
Los  meten  en  la  capilla, 

Y  llorando  al  cielo  claman 
Pidiendo  misericordfii 

A  la  Virgen  soberana. 
Los  sacaron  de  la  cárcd 
Por  las  calles  ordinarias , 
Diciendo  :  —Esta  es  la  justicia 
Que  nuestro  monarca  nuoda 
Se  ejecute  en  estes  hombres. 
Pues  hicieron  tal  infamia.  — 
Llegaron  hasta  el  saplido 
Con  ánimo  y  vigilancia; 
Subiéronlos  á  lo  alto; 
Ellos  con  mortales  ansias. 
Antes  de  acabarse'  el  Credo , 
A  Dios  entregan  sus  almas , 

Y  después  en  los  caminos 
Ponen  sus  cabezas  ambas » 
Para  ejemplo  de  atrevidos 

Y  escarmiento  al  que  mal  anda. 
Luego  el  noble  Don  Francisco 
Se  volvió  á  su  amada  patria , 

Y  Rosaura  en  un  convento 
Con  ejemplar  vida  pasa. 
Aqui  dio  nn  esta  historia 
De  la  infelice  Rosaura. 
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DOV  lACnifO  DBL  CASTILLO  T  BOÍU  LMIIOII 
DI  LA  BOSA.— I. 

( Aíiáttbno,) 

Sagrada  Vli^en  Varia « 
Antorcha  del  délo  empíreo» 
Hija  del  eterno  Padre. 
Madre  del  sapremo  H^o » 
Dame  to  divina  gracia » 
Pues  de  veras  te  lo  pido ; 
Da  los  á  mi  entendimiento 

Y  á  mi  torpe  ploma  brío, 
Para  qoe  á  escribir  acierte 
El  caso  mas  peregrino 
Qae  celebran  los  anales , 

NI  en  las  historias  se  ha  oído. 
Sncedíó  en  la  gran  Coru&a, 
El  meior  puerto  lucido 
Que  tiene  el  mar  en  su  mirgen » 
De  mil  alabaoxas  digno. 
En  esta  ilustre  ciudad 
Nació  de  padres  altivos 
Doüa  Leonor  de  la  Rosa, 
A  quien  el  cielo  propino 
Se  esmeró  en  dibi^arUy 
De  manera  que  al  sol  mismo 
Se  le  opuso  en  su  hermosura 
Este  encanto  de  Cupido. 
Fué  tan  orando  su  belleza » 
Que  pasaoa  á  ser  prodigio , 
Pues  Bo  hay  hombre  que  la  mire 
Que  no  se  quede  renaido. 
En  la  casa  de  sus  padres 
Coo  el  recato  debido   . 
Se  crió,  .y  apenas  tuvo 
Los  quince  abriles  cumplidos , 
Guando  amor  tiró  una  flecha, 
Quedando  herida  del  tiro; 
Que  la  mujer  que  es  hermosa 
Trae  la  dessracia  consigo , 
Pues  bastó  llamarse  Rosa, 

Apocas  rosas  he  visto 
no  mueran  deshojadas 
A  manos  del  precipicio* 
La  causa  fué  un  caballero, 
Don  lacinto  del  Castillo , 
Tan  galán  como  bizarro . 
Valiente  cuanto  entendido. 
Este  dio  en  galantearla 
CoD  fiestas  y  regocyos  : 
La  dama  le  corresponde 
Con  amorosos  cariños , 

8ne  enamorada  y  rendida 
staba  de  Don  Jacinto, 

Y  con  palabra  de  esposa 
A  su  amante  satisfizo. 
Todas  las  noches  se  hablan 
Por  un  balcón,  que  testigo 
Era  de  sus  mochas  penas , 

Y  como  amantes  tan  finos , 
Descansa  el  uno  coo  otro 
Repitiendo  mil  cariños. 
Dejemos  en  este  estado 

A  Leonor  y  lacinto. 
Gozándose  en  los  coloquios 
Que  el  amor  trae  consigo ; 

Y  paso  pues  á  dar  cuenta , 

Y  digo  que  Don  Francisco , 
Que  era  padre  de  esta  dama , 


Ya  tenia  otros  deaignloa 
De  dársela  á  un  caballero, 
•Que  era  mi^  rico  y  su  amigo. 
Aqueste  fué  Don  Femando 
De  Contreras,  que  rendido 
De  la  singular  belleza , 
íDel  encantado  prodigio 
De  la  hechicera  Leonor, 
Delisrminóse,  y  le  dyo  : 
r-Seftor  Don  Francisco ,  yo 
Gomo  hombre  solicito     ' 
Alcanzar  favores  vuestros , 
Si  meneen  que  lo  activo 
De  la  bellísima  mano 
De  Leooori  que  tanto  estimo , 
Con  el  renombre  de  esposa , 
Me  otorffueis  como  os  lo  pido.— 

Y  Don  Francisco  que  estaba 
Deseando  aquello  ntismo , 
Al  momento  se  la  ofrece 
Prometiéndole  de  fijo 

Con  ella  dos-  mil  ducados 
En  plata  y  en  oro  fino. 
Quedóse  asi,  y  Don  Femando, 
Contento  y  agradecido. 
Alegre  se  despidió, 

Y  almomento  Don  Francisoo 
Se  partió  para  su  casa  : 
Dándolas  cuenta  y  aviso 

A  su  mi^er  y  á  su  hija. 
Muy  alegremente  dijo : 
»^  No  sabes  tü;  Leonor, 
Hija  del  corazón  mió , 
Cómo  te  tengo  casada. 
Que  será  tu  gusto  y  mió. 
Con  Don  Fernando  Contreras, 
Hombre  rico  y  bien  nacido? 
Es  noble,  afable  y  discreto. 
Como  t&,  Leonor,  lo  has  visto 
Solo  aguardo  tu  respuesta 
Para  dársela  al  proviso.— 

Y  Leonor,  como  tenia 
Las  potencias  y  sentidos. 
El  corazón ,  vida  y  alma 
En  su  amante  Don  Jacinto , 
Fué  á  responder  y  no  pudo , 
Que  la  fuerza  de  un  delirio 
La  traspuso  en  un  desmayo 
Envuelta  en  un  parasismo. 
Aqui  el  coral  de  sus  labios 
Enn  de  jazmín  los  visos , 
Las  rosas  de  sus  mejillas 
En  nieve  se  han  convertido. 

Apenas  vuelta  en  su  acuerdo , 
A  Leonor  su  padre  vido, 
Volviendo  segunda  vez 
A  tratar  de  lo  que  ha  dicho  : 
—Acaba ,  Leonor,  acaba , 
Responde  á  lo  que  te  digo , 
Porque  Don  Femando  está 
Idolatrando  tu  hechizo. 
Es  noble,  muy  poderoso, 
Como  ya  te  he  referido; 
Te  hará  dueña  de  su  hacienda, 
Tendrás  descanso  y  alivio ; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  füena. 
Si  no  quieres  por  carino.— 
Ella  derramando  llanto , 
Hechos  sus  ojos  dos  rios , 
Desabrochando  palabras, 
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AeBoelumeDte  le  ba  dicbo  : 
—Padre  j  sefior,  Dod  Feraaodo 
Nanea  faé  del  gusto  micu 


iQné  implica  qae  sea  uoblet 
iQué  importa  quesea  rieo» 
Sí  nunca  han  congeniado 


Sos  conceptos  con  losmios? 
iQue  Don  Femando  sea  noble? 
También  lo  soy,  padre  mió. 
¿Que  sea  dueña  de  su  hadeoda  f 
Yo  soy  la  que  me  cauti?o : 
La  que  por  fuerza  se  casa, 
Por  Ínteres  de  lo  rico. 
No  es  ya  miijer,  sino  Mdaft 

8oe  86  ^ende  eu  el  «larisiiio 
e  la  ambiciosa  codicia; 
Esto ,  señor,  es  muy  fljo. 
En  cuanto  ¿  tomar  estado. 
Esto  de  darme  marido 
No  ba  de  ser  al  gusto  vuestro, 

§ue  lia  de  ser  ai  gusto  mío  ; 
pues  es  fuerza  os  declare,. 
Gomo  á  padre,  mi  designio, 
Yo  tengo  puesto  mi  afecto. 
El  corazón  y  sentido , 
Por  mandado  de  mi  amor, 
En  Jacinto  del  Castillo  : 
Gon  él  tengo  esposo  á  gusto, 
Pues  cómo  al  alma  le  estimo. — 
Viéndola  el  padre  resuelta , 
Furioso,  ensoberbecido  r 
Asióla  por  los  cabellos 
Que  eran  hebras  de  oro  flno ; 
Dióla  golpes,  y  arrastrando 
La  melló  en  su  cuarto  mismo  : 
Con  un  puñal  en  la  mano , 
Bu  viva  rabia  encendido, 
Amenazóla  de  muerte , 
Diciendo:  —  Haz  lo  que  te  digo, 
O  la  vidí^  rendirás 
Al  golpe  de  este  cuchillo. — 
Viendo  Leonor  que  en  su  peefao- 
Moraba  el  de  Don  Jacinto  ,> 

Y  que  es  fuena  peligrase 
En  semejante  confliclo , 
Gon  un  cauteloso  engaño 
Dyo :  — •  Padre  y  señor  mío. 
Ya  me  resuelvo  k  que  sea 
Don  Femando  esposo  mío. — 
Goo  esto  el  padre  abrazóla. 
Contento  y  agradecido 
Dejándola;  pero  al  cabo 

De  cuatro  días  ó  cinca 
Escribió  Doña  Leonor 
ün  papel  á  Don  Jacinto, 
Diciendo  lo  que  la  pasa. 
Que  la  sacase  al  proviso. 
Mas  no  filé  tan  en  secreto, 

?ue  lo  cogió  Don  Francisco, 
hallóla  firme  y  constante , 
Según  por  lo  contenido. 
Volvió  otra  vez  indignado , 

Y  á  Doña  Leonor  la  dijo  : 
—Mira,  infame,  este  papel 
Que  envías  á  Don  Jacinto.— 
Encerróla ,  y  dispusieron 

gue  con  Fernando  al  proviso 
1  vicario  la  casase 
Por  evitar  ün  peligro , 
Pues  en  andando  el  difiero 
Todo  se  halla  concedido. 
Quisiera  escribir  aqui ' 
Las  lágrimas  y  suspiros , 
Los  sollozos,  los  lamentos ,. 
Los  pesares  y  los  gritos 

Sue  la  triste  dama  hacia ; 
as  bien  lo  dice  ello  mismo^ 
Si  el  disimular  su  pena 
No  la  fuera  tan  preciso, 


Reventara  de  dolor; 
Mas  volvióse  basilisco. 
Cual  víbora ,  cual  serpiente » 
Que  con  su  veneno  mismo 
Antepone  su  venganza 
Destruyendo  á  su  enemigo, 
Tuvo  lugar  y  escribió, 
Diciéndole  a  Don  Jacinto  : 
ff  Esposo  mió  y  señor, 
> Dueño  del  alma  querido, 
iHoy  mi  padre  de  por  fuent, 
tiCon  harto  dolor  lo  digo! 
»:Con  qué  pena  lo  refiero, 
•Y  con  qué  llanto  lo  escribo ! 
>Hoy  me  ba  casado  \  ay  de  mi! 
>Hoy  te  perdí ,  dueño  mió, 
»Y,  de  pesar  de  esta  pena, 
»Las  lágrimas  hilo  á  nilo 
>De  mis  ojos  se  desprenden ; 
» Remediarlo  no  he  podido. 
»¿Yo  casada  sin  mi  ¿usioT 
»] Reviento  solo  ey  decirlo! 
»¿Yo  verme  con  otro  dnefioT 
»¿Yo  en  brazos  de  mi  enemigo? 

•  jEa ,  mueran  los  que  causan 
>Tus  disgustos  y  los  mios! 
»Para  esta  noche  te  espero, 

» Vendrás  bien  apercibido, 
•Que  una  criada  avisada 
»Te  entrará  en  el  cuarto  mío. 
» ¡Muera,  muera  Don  Femando, 
•Pues  mi  padre  lo  ha  querido! 
>Y  nos  iremos  los  dos, 
»Que  en  otro  reino  distinto 
bNos  casaremos  después , 
•Que  ya  tengo  prevenidos 
•Muchos  doblones  y  joyas, 
•Muchas  sortijas  y  anilfos. 

•  Esto,  señor,  te  encarezco, 
•No  haya  falta  en  lo  que  digo.» 
Todo  aquel  día  se  estuvo 

El  padre  con  los  padrinos, 
Trazando  para  la  noche 
-Mil  fieslas  y  regocijos, 

Y  la  cautelosa  dama 
Al  inocente  marido , 
Para  encubrir  su  ponzoña , 
Mostraba  amor  y  cariño. 
Vino  la  noche,  y  con  ella 
A  la  puerta  Don  Jacinto 
Ríen  prevenido  de  armas ; 

Y  la  criada  al  proviso 

Le  ha  tomado  de  la  mano 

Y  en  un  cuarto  le  ha  metido 
Sin  que  nadie  reparara, 

Y  allí  se  quedó  escondido. 
Llegó  en  fin  la  media  noche , 
Se  terminó  el  regocijo, 

Y  todos  ios  convidados 

A  sus  casas  se  habían  ido. 
Entró  Leonor  en  su  cuarto, 
Halló  en  él  á  Don  Jacinto, 

Y  allí  trataron  el  cómo 
Han  de  lograr  su  designio. 
Entró  después  Don  Fernando , 
Despojándose  el  vestido ; 
Pensando  hallarse  en  los  brazos 
De  Leonor,  que  tanto  quiso, 

Se  halló  en  brazos  de  la  muerte , 
Porque  salió  Don  Jacinto, 

Y  con  recias  puñaladas 
Abrió  al  alma  dos  postigos; 

Y  revolcado  en  su  sangre 
Se  quedó  cadáver  frió. 
Acoden  los  dos  consuegros 
Ai  alboroto  y  raido , 

Y  al  soplo  de  dos  pistolas  . 
Las  dos  vidas  han  rendido ; 

Y  saliéndose  del  cuarto 
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Encontró  Leonor  4  uo  lio , 
Diciendo  :  —  ¡Viles  traidores. 
Pagaréis  vuestro  delito!— 
Asió  á  Leonor  de  la  ropa, 
T  ella  con  varonjl  brio , 
De  an  Tuerte  carabinazo 
El  corazón  le  ba  partido ; 

Y  saliéndose  á  la  calle , 
Allí  montaron  muT  listos 
En  un  lyero  caballo 
Que  tenían  prevenido.  . 
Al  estruendo  y  alboroto 
Toda  la  justicia  vino , 
Solicitando  prenderlos; 
Mas  Don  Jacinto  atrevido ; 
Con  dos  fuertes  trabucazos 
Derribó  cuatro  ministros , 
Con  que  franqueó  la  calle, 
¥  saliéndose  al.  camino, 
Dejan  de  correr  y  vuelan, 
Huyendo  de  su  peligro. 

Y  yo  en  la  segunda.parte, 
Sefuu  consta  por  escrito. 
Diré  cómo  se  embarcaron 

Y  cómp  ftiéron  cautivos , 

Y  la  muerte  que  tuvieron 
Doña  Leonor  y  Don  Jacinto. 

{JD<m  Jacmto  del  Cüstiiio,  ete.  Pliego  saelto.) 


1288. 

BOR  JACCrrO  DIL  CASTILLO  T  DOffA  LtONOB 
OE  LA  BOSA.— H« 

(Anánimo.) 

Ya  dQe  en  la  primer  parto 
Cómo  va  por  el  camino 
Don  Jacinto  con  Leonor 
Ambos  del  amor  rendidos. 
Apenas  el  claro  dia 
Daba  luz  á  los  nacidos. 
Del  camino  se  apartaron , 

Y  entre  unos  ásperos  riscos 
De  una  frondosa  montaña 
Se  cpiedaron  escondidos. 
Pidió  Leonor  en  merced 
La  conceda  Don  Jacinto 
Guardase  la  castidad. 
Hasta  que  el  cielo  divino 
Les  ecbe  su  bendición  : 

— Esto,  señor,. os  suplico. 
Porque  quiero  íne  gocéis 
No  galán ,  sino  mando  : 

Y  como  hombre  discreto. 
Lo  concedió  Don  Jacinto , 
Que  los  generosos  pechos 
Saben  vencerse  á  si  mismos. 
Llegó  la  noche  y  caminan, 

Y  de  la  suerte  que  digo 
Llegaron  basta  Bayona , 

Que  es  puerto  de  mar  muy  rico , 
Al  tiempo  que.  un  mercader 
Salia  con  su  navio 
A  la  ciudad  de  Venecia , 
Con  que  ajustó  Don  Jacinto 
El  viaje,  y  se  embarcaron 
Con  contento  y  regocijo. 
Haciéndose  á  la  vela , 
Surcando  el  mar  cristalino. 
Pero  trajo  la  desgracia 
Dos  navios  arjelinq^ ; 
Los  cercan  por  todas  parles , 
Coo  que  apresan  el  navio, 

Y  después  de  aprisionados 
Con  cadenas  y  con  grillos 
Dieron  en  Arjel  con  ellos , 

Y  á  pregón  fueron  vendidos. 
A  Jacinto  y  á  Leonor 

Los  compró  un  moro  muy  rico. 


£1  cual  los  presentó  á  Zaida 
Por  la  estimación  que  hizo. 
Es  del  jrey  de  Arjel  hermana 
Hermosa  como  el  sol  mismo. 
La  cual  contenta  y  alegre 
Recibió  los  dos  cautivos.  ' 
Estimó  mucho  el  presente, 

Y  asi  que  la  turca  vido 
La  belleza  4e  Leonor, 

Lo  bien  dispujesta  y  su  brio. 
La  hizo  dama  de  su.  estrado ; 

Y  viendo  de  Don  Jacinto 
Lo  galán  y  lo  bizarro. 

Lo  discreto  y  lo  entendido. 
Le  hizo  su  mayordomo. 
También  juntamente  hizo 
De  que  la  arábica  lengua 
Le  enseñasen  al  proviso. 
Tan  buena  cuenta  le  daba. 
Cuidadoso  v  discursivo , 
Que  ya  Zaida  se  abrasaba 
En  amores  del  cautivo. 
Se  quejaba  una  mañana 
A  sus  solas  Don  Jacinto, 
Pensando  nadie  le  oia , 

Y  aquestas  palabras  dijo  : 
— Sagrada  Virsen-llaria , 
Madre  del  Veroo  dhino. 
Ten  de  mi  misericordia , 

Y  si  i  tu  santo  servicio 
Conviene  el  que  yo  padezca , 
Padezca ,  oue  es  gusto  mió  : 

.  Lluevan  sobre  mí  trabajos , 

Y  los  mas  fuertes  martirios 
Que  ha  inventado  la  herejía , 
Pues  lo  tengo  merecido.— 
Zaida ,  que  escuchando  estaba 
Los  lamentos  de  Jacinto, 
Entró  con  semblante  alegre ; 
Diciendo  :  —  Cristiano  mió , 

í  Qué  tienes  que  tal  te  quejas 
Lloroso  y  enternecido  i 
Que  puedes  al  doro  bronce 
Ablandar  con  tus  suspiros?— 
Con  humildad  la  responde  : 
—Estoy  pensando  en  el  libro 
De  mis  trágicos  sucesos, 

Y  en  pensándolo ,  me  aflijo. 
— iSerás  casado  en  tu  tierra  ? 
—Nunca ,  señora ,  lo  he  sido. 
— iTeifdrás  amor  en  España? 
—Es  verdad  que  lo  be  tenido ; 
Pero  ahora  no  lo  tengo , 
Porque  los  conceptos  mios 
Están  todos  en  Aijel ; 

Este  es  el  dolor  que  gimo.- 

Y  Zaida  muy  vergonzosa 
Le  dice  :  —  Mira,  cautivo. 
Si  t6  olvidas  á  tu  Dios 

Y  sigues  la  ley  que  sigo 
De  mi  profeta  Maboma, 
Tü  te  casarás  conmigo. 
Gozarás  muchas  ricfuezas , 

Y  tendrás  muchos  cautivos  : 
Esto  has  de  hacer,  no  lo  dudes , 
Esto  te  está  bien ,  Jacinto.^ 

El  cual  respondió  muy  triste , 
Formando  un  grande  suspiro  : 
—¿Cómo  quieres  (|ue  vo  olvide 
A  un  Dios  de  gracia  infinito , 
A  un  Dios  que  por  su  bondad 
Quiso  y  por  su  amor  divino 
Redimirme  con  su  sangre 
Por  librarme  del  abismo  ? 
¿Cómo  puedo  ser  ingrato 
A  guien  tanto  bien  me  hizo? 
—Calla,  infame,  no  prosigas. 
Que  á  no  h^er  lo  que  te  digOi 
Con  la  vida  pagarás 
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La  vergOenza  que  repriteo. 
Deja ,  cristiano « tu  ley , 
Accede  &  lo  que  te  digo  • 

Eae  aqoel  que  si^^ue  a  Maboma 
oza  bienes  iDfloitos; 
Si  no  lo  quieres  bacer. 
Tendrás  el  mayor  castigo 
Que  se  baya  visto  en  Arjel.— > 

Y  replicó  Don  Jacinto : 
—No  dejaré  yo  mi  ley. 

Que  esto  fuera  un  barbarismo  t 
Aunque  mil  vidas  tuviera 
Que  rendirle  en  sacrificio. 
La  lev  de  Dios  resplandezca « 
Que  Maboma  es  un  maldito : 
Sigúele,  que  iri  tu  alma 
A  ios  profundos  abismos.-— 
Con  esto  Zalda  indignada 
Salió  fuera  dando  gritos  : 
—-lAh  de  mis  soldados!  iboia! 
¡An  de  mi  guardia  yministros! 
Venid,  prendan  al  instante 
A  este  cristiano  atrevido, 
Que  quiso  soberbio  ó  loco 
Violentar  el  hopor  mío. 
Tome  mi  hermano  venganza 
De  aqueste  infame  cautivo. 
Que  no  es  razón  qde  se  quede 
Esta  maldad  sin  castigo. — 
A  las  voces  acudieron , 

Y  prenden  á  Don  Jacinto  : 
Sin  hacerle  mas  probanza 
Que  lo  que  la  turca  dijo , 
Le  sentencian  k  quemar 
Por  blasfemo  y  por  lascivo. 

Dejemos  en  la  prisión. 
Entre  cadenas  y  grillos , 
A  Don  Jacinto ,  y  pasemos 
A  la  dama ,  que  es  preciso, 
Poraue  en  este  mismo  tiempo 
Estaba  el  moro  encendido 
En  amores  de  Leonor. 

Y  que  estaba  tan  perdido 
Trazando  por  mil  maneras 
El  rendirla  á  su  apetito. 
Persuadióla  muchas  veces 
Mostrándose  amante  fino ; 
Pero  la  discreta  dama 
Nunca  dio  á  su  amor  oido. 
Un  dia  la  cogió  á  solase 
Que  la  desgracia  lo  quiso; 
Encerróla  en  un  retrete , 

Y  estas  palabras  la  dijo : 
—Hermosisima  Leonor, 
Remora  de  mis  sentidos , 
¿Asi  despreeia9  á  un  rey. 
Señor  de  tal  poderlo? 
Reniega  de  Dios,  reniega ^ 

?ue  haciendo  lo  que  te  digo 
endrás  reinos  y  vasallos , 
Joyas,  diamantes,  zafiros; 
Pues  siendo  tu  amante  un  rey, 
Todo  estará  á  tu  servicio. 

Y  pues  te  tengo  en  paraje 
Que  por  imposible  miro 
De  mi  te  puedas  librar. 
He  de  hacer  el  gusto  mió , 
Sin  que  tos  fuerzas  te  valgan , 
Ni  te  aprovechen  los  gritos : 
Esto  se  ha  de  hacer  por  fuerza. 
Si  no  quieres  por  cariño; 

Y  advierte  de  que  soy  rey 
En  mis  gustos  tan  altivo , 

Que  á  no  hacer  lo  que  te  mando 
Seré  tu  fiero  enemigo. 
¿Qué  respondes,  Leonor?— 

Y  ella  suspirando  dijo  : 

— Eso  es  cansarse  en  vano, 

Y  yo  tengo  á  desvario 


El  pedirme  que  renfegue 
Del  Se&or  que  el  cielo  hizo. 
En  cuanto  á  querer  loorarme. 
Esto,  aefior,  bten  lo  afirmo 
Que  na  de  ser  muy  ioifioslble 
bi  alcanzarlo  conmigo.' 
Confieso  qu'eres  mi  rey, 

Y  como  rey,  aefior  mió , 
La  vida  podrás  quitarme: 
Pero  no  el  honor  que  estimo.— 
Viendo  el  moro  de  Leonor 

La  dureza  con  k>  «squivo , 
Fbé  á  asirla  para  locarla , 

Y  ella  viendo  su  peligro , 
Sacó  al  moro  de  la  cmta 
El  alfaide  damasquino; 
Prosigue  el  moro  en  su  intento , 

Y  ella  resuella  le  ha  -dicho  : 
— ^Asi  defiendo  nii  honor. 
Aun  de  los  reyes  lascivos  : — 

Y  con  un  fiero  revés 

Le  dejó  un  l)razoen  un  bilo. 
Viéndola  el  moro  resuelta » 

Y  viéndose  mal  herido. 
Comenzó  á  llamar  á  vocea 
A  su  guardia,  y  luego  vino. 
—A  esta  homicida  cristiana 
Prendedla;  soldados  mios, 

Y  haced  que  rinda  la  vida 
Entre  crueles  martirios. 
Pues  Alé  su  intento  matarme 
Con  el  mismo  alfanje  mió. — 
Como  en  la  mano  le  tiene^ 
La  comprueban  el  delito : 
Ven  al  Rey  que  está  mortal 

Y  con  su  sangre  tefiido ; 
Prendiéronla,  y  la  HevaroD 
Adonde  está  Don  Jacinto. 
De  que  se  vieron  los  dos , 
Ambos  llorando  hilo  á  hUo, 
Jacinto  llora  á  Leonor, 

Y  Leonor  llora  á  Jacinto , 
Diciendo  :  —  Espoeo  del  alma « 
Ya  se  cumple  el  gusto  mió; 

Ya  estoy  condenada  á  muerte, 

Y  voy  á  morir  contigo, 

T  esto  por  guardar  mi  honor 
Del  Rey,  que  lograrme  ^uiso, 

Y  porque  no  rene^é 
De  la  ley  de  Jesucristo. 
Esta  es  la  postrera  vez 

*  Que  hemos  de  nablar,  dueBo  mió : 
Ya  no  nos  veremos  mas. 
Pues  nos  espera  el  suplido, 

Y  la  muerte  nos  aparta , 
Porque  la  suerte  ha  querido 
No  nos  logremos  casados.-^ 

Y  llorando  se  bao  pedido 
El  uno  al  otro  perdón , 

Y  se  perdonaron  finos , 

Y  abrazados  tiernamente , 
Se  dicen  enternecidos : 
—Ten  ánimo ,  esnosa  mía  : 
—Ten  valor  tú,  oueño  mió, 

?ue  para  Dios  todo  ea  nada  : 
a  nuestro  intento  es  cumplido; 
Sirva  este  abrazo  de  rugo. 
Los  suspiros  de  padnnos; 
Sea  nuestro  amor  las  arras , 
Nuestra  firmeza  el  anillo , 
Nuestras  congojas  la  .mano» 
Las  lágrimas  los  testigos. 
El  tálamo  nuestras  penas, 
La  bendición  los  martirios , 
Pues  con  martirios  se  curan 
Yerros  ^ue  hemos  cometido.-^ 

Y  á  la  siguiente  mañana 
Los  infernales  ministros 
Sacan  á  los  dos  amantes 
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De  4loDde  estalMU  metidos « 
A  camplirles  li  fleotencie 
En  pago  de  mas  delilos. 
Eocima  de  un  carro-ouiU) 
Venían  apercibidos 
Con  dos  palos  hecha  un  aspa, 

Y  luego  entre  cuatro  ó  cinco 
A  Leonor  la  desnudaron , 
Deshonestos  y  atrevidos , 
Hasta  que  en  carnes  la  dejad , 
Ensefiindola  al  gentío ; 

Y  con  tenasas  ardiendo* 
Los  inhumanos  Ainistros, 
Be  sus  delicadas  carnes 
Lt  Yan  tirando  pellizcos. 
Decia  la  triste  dama 
Con  dolor  tan  excesif  o  : 
— ¡  Aj !  sea  por  la  pasión 
Que  padeció  Jesucristo.—* 
Alzólos  ojos  ai  cielo , 

Y  dijo  :  —  ¡  Dios  Sefk>r  mió  I 
iJnmenso  Rey  de  la  gloria!      • 
Este  afrentoso  martirio , 

Bsla  vida,  estos  tormentos» 
Oi  ofrezco  en  sacrificio , 
Bd  recompensa,  Settor, 
De  mis  culpas  y  delitos.  — 
Del  mismo  modo  llevaban 
Por  delante  á  Dop.  Jacinto « 

Y  de  este  modo  llegaron 
Al  incendio  prevenido. 
De  todos  apedreados , 
Desde  el  mas  viejo  al  mas  nifio. 
Llegaron  ensangn^entados , 

Y  luego  los  homicídos 
Los  juntan  por  las  espaldas 
Mav  fuertemente  ceñidos; 
Al  Incendio  los  arrojan . 

Y  entrambos  arrepentíaos 
BDtre  las  llamas  declan  : 
— j inmenso  Dios  infinito! 
¡Ifiserlcordia,  Sefior, 
Clemencia  y  perdón  pedímos  I 
Eo  vuestras  manos ,  gran  Dios , 
Nuestras  almas  os  rendimos... — 

Y  de  esta  suerte  acabaron 
Los  dos  amantes  tan  finos. 
Sirva  de  ejemplo  &  los  padres 
Que  violentan  á  sus  hijos 
Para  que  lomen  estado. 

De  algún  interés  movidos. 
Para  que  tenga  con  esto 
El  suceso  finiquito. 

{DoBJaebtiú  del  CMtUh,  ete.  PUego  laelto.) 
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CBLCIDA  T  noM  AirroNio  Hotmo.  -*  I. 

{Anónimo,) 

Ayadado  de  Dios  Padre, 
Criador  del  universo , 

Y  su  HÚo  soberano, 

Y  del  Espíritu  inmenso » 
Que  en  tres  divinas  personas 
Hay  solo  im  Dios  verdadero, 
Pues  con  este  patrocinio 
Fijo  tendré  el  desempeño 
Para  que  mi  tosca  pluma 
Escriba  un  nuevo  suceso, 

gue  otro  como  él  no  se  halla 
o  los  anales  del  tiempo. 
Año  de  cuarenta  y  nueve 
Sobre  md  y  setecientos , 
De  enero  k  los  veinte  y  cuatro. 
Cautivaron  un  mancebo 
Hyo  de  muy  nobles  padres, 
De  la  dudad  de  Toledo , 


Y  su  nombre  v  apellido 
Es  Don  Antonio  Moreno. 
Este ,  por  cierta  ocasión 
Sáíió  de  su  patria  huyendo: 
Fuese  4  Motril ,  y  una  tarde 
Con  otros  dos  compañeros 
Se  ha  salido  á  divertir 

En  un  barquillo  pequeño. 
Por  las  crístaUnas  aguas 
Se  entraron  el  mar  adentro;  ' 
Descubrieron  que  venia 
Navegando  á  vela  j  remo 
De  moros,  una  fragata, 

Y  los  cautivaron  lue^o« 

Y  los  conducen  á  Arjel , 

Y  en  su  plaza  los  vendieron. 
Le  compró  por  suerte  un  moro 
Al  toledano  mancebo , 

8ue  le  llaman  Audalá , 
ombre  de  mucho  respeto  i 
El  cual  tenia  una  hija , 
Discreta  y  hermosa  á  un  tiempo , 
La  que  llamaban  Cefiuda , 

Y  andan  muchos  caballeros 
Moros  por  casar  coa  ella ; 
Mas  hacia  menosprecio 

De  todos,  porque  tenia 
La  voluntad  y  amor  puesto 
Eo  el  cautivo  cristiano , 
Pues  le  amaba  con  desvelo. 
Un  dia  le  llamó  k  solas 
Dentro  de  su  jardín  mesmo ; 
Le  dice  :  —Cristiano  mió. 
Escúchame,  que  pretendo 
Que  me  digas  la  verdad , 

Y  es  que  de  ti  saber  ouiero 

SI  eres  casado  en  tu  tierra ,     . 
O  tienes  allá  algún  dueño 
Que  te  lleve  la  pasión. — 
—¿Por  qué  me  preguntas  esto?— 
El^ cristiano  le  responde; 

Y  ella  dice :  —Porque  quiero 

8ue  td  te  cases  conmigo , 
ue  es  el  empeño  que  tengo. 
—No  soy  casado ,  responde, 
NI  tengo  en  mi  tierra  dueño 
Que  me  lleve  la  pasión , 
Aunque  tengo  Impedimento 
Para  no  poder  casarme 
Contigo,  según  derecho 
De  miley,  que  no  permite 

ue  un  crisuaoo  verdadero 

ue  profesa  la  ley  santa 

ometa  tal  desaaerto : 
Aquestos  son  los  motivos 
Muy  suficientes  que  tengo. 
— iPues  no  puedes  renegar? 
—No ,  señora ;  que  no  quiero ;   . 
Que  si  yo  dejo  mi  ley 
Por  gozar  ese  trofeo. 
Después  iré  á  padecer 
Eternamente  al  infierno ; 
Si  te  volvieras  cristiaua, 
Casara  contigo  luego. 
—Yo  no  quiero  ser  cristiana. 
Dice  la  mora;  que  tengo 
Hecho  el  voto  de  morir 
En  está  ley  que  profeso. 

§ue  estimo  mucho  i  Manoma,    * 
es  un  señor  tan  supremo, 
Que  en  saliendo  de  este  mundo, 
A  todos  nos  lleva  al  cielo. 
— Eso  si ,  dice  el  cristiano. 
Sin  oue  lo  jures  lo  creo , 
Que  le  irin  á  acompañar , 
Pero  no  será  á  tal  puesto. 
— ¿  Pues  adonde?:— Y  él  la  dice : 
—A  los  profundos  infiernos. 
—Calla ,  cristiano  :  ¿estás  loco? 
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§ae  Mahoroa  esU  en  el  cielo, 
es  sefior  de  lo  criado , 

Y  te  juro  por  él  mesmo , 
Darte,  si  á  tu  Dios  no  niegas » 
El  castigo  mas  tremendo. 

Sue  se  £aya  visto  en  Aijel.— 
as  la  respondió  Moreno  : 
— ^PuQS  yo  no  dejo  ámi  Dios 
Por  seguir  á  ese  embustero; 

Y  si  no,* escucha ,  y  diré 
De  su  fin  y  nacimiento. 
Maboma,  ¿uando  su  madre  ^ 
Le  parió  estando  en  el  lecbo, 
De  un  letargo  que  les  dio 
Padre  y  madre  se  murieron. 
Un  tío  suyo  buscóle 

Un  ama ,  y  dándole  el  pechó 
Vela  un  demonio  que  estaba 
Consigo  á  su  lado  puesto. 
Viendo  el  tío  qiie  salia 
Tan  pertinaz  y  soberbio , 
Le  echó  al  campo,  y  el  oficio 
Que  tuvo  fué  de  vaquero , 

Y  se  amistó  con  un  monje 
Idólatra  y  hechicero , 
Crevendo  en  sus  herejías ; 

Y  viéndole  tan  ex)[>erto. 

Le  habló  con  dulces  palabras 
Dándole  malos  consejos  ,> 

Y  en  breve  tiempo  salió 

Mas  que  el  maestro,  maestro, 

Y  escribió  su  mala  secta 
Con  tan  viles  documentos. 
Era  muy  enamorado , 

Y  un  día  salió  á  paseo,' 
Donde  vido  una  judia 
Primorosa ,  y  con  requiebros 
Solicitó  su  hermosura  * 

Con  caricias  y  con  ruegos. 
Ella  dio  cuenta  á  los  suyos, 

Y  entre  todos  dispusieron 
Darle  la  muerte  á  Mahoma ; 
Después  á  ella  dijeron 
Que  lo  llevase  á  su  casa , 

I  escondidos  estuvieron 

En  un  cuarto,  y  de  que  entró, 

Salen,  y  muerte  le  dieron , 

Y  cortándole  una  pierna. 
Con  mil  olores  la  ungieron , 

Y  á  unos  cerdos  luego  echaron 
La  demás  parte  del  cuerpo , 

Y  se  lo  comieron  todo, 
Hasta  los  mismos  cabellos; 

Y  viendo  no  parecía , 

Sus  amigos  le  echan  menos, 

Y  procurando  buscarle ; 
En  cas  la  judia  fueron , 

Y  preguntando  por  él , 

Les  dice :— Ya  se  fué  al  cielo, 

Y  estando  aqui  en  mi  presencia, 
Unos  ángeles  vinieron , 

Y  arrebatado  lo  Uevan ; 
Mas  yo  que  miraba  esto. 
Me  arrojé ,  y  asi  una  pierna 
Muy  fuertemente ,  v  con  recios 
Tirones  se  la  saque , 

Y  ellos  lleváronse  el  cuerpo ; 

Y  cuando  va  iba  volando , 
Me  habló  él,  asi  diciendo. 

Que  en  la  gloria  me  aguardaba : 

Y  para  prueba  de  aquesto , 
Aqui  está  su  misma  pierna.^ 
Se  la  mostró ,  y  la  creyeron ; 

Y  la  pierna  que  decia 
La  llevaron  y  pusieron 
Allá  en  la  casa  de  Meca 
Donde  ignorantes  y  ciegos 
Adoráis  un  zancarrón , 
Pues  él  está  en  los  infiernos. 


? 


Y  esto  lo  podré  probar 
Con  un  autor  docto  y  bueno ; 
Este  es  San  Pedro  Pascual , 

Y  en  sus  escritos  discretos 
Se  hallará  aquesta  noticia 
Escrita  del  santo  mesmo.^- 
La  mora,. que  aquesto  oyó. 
Le  ha  respondido  :  —Rraiego 
Dehese  maldito  Maboma, 

8ue  ya  seguirle  no  quiero, 
ime ,  dime  de  tu  Di(» , 
ue  saber  quién  es  dé^. — 
en  otra  segunda  parte 
Daré  fin  á  este  suceso. 

{Ceünda  y  Don  Antoni»  Moren» ,  Plicf •  wB»j 

I  Es  mny  nouble  en  este  ronanee  la  historia  ielitei, 
qae  refiere  llena  de  fábulas  y  calomolas  qce  prefñiei  apo- 
yarse en  la  aatoridad  de  San  Pedro  Pascaal.  ¿QBi¿iiB«»hi 
de  reir  del  origen  qoe  se  da  al  famoso  y  fabalosoxai«niii 
Mahoma,  qoe  tanto  agrada  y  tanto  cree  el  vnlp  todaiia*tei 
nada  de  esto  es  d&extraAar,  cuando  se  observa  qoe  los  úm 
espadóles  qne  tfftaron  y  vivieron  con  los  moros,  creiai  w 
estos  eran  paganos,  qoe  idolatraban  y  adoraban  i  ApoSa, ii» 
bagante  y  a  otros  Ídolos.  ¿  Cómo  ignoraron  ifoe  el  AJom  n 
nn  código  del  mas  eiclasivo  tbeismo,  y  qne  destemba  éel« 
templos ,  mezquitas  y  sns  adornos ,  las  imágenes  y  plitiméi 
seres  vivientes,  fuesen  hombres  ó  animalesT Pies  bia, «re- 
res tan  crasos,  fábulas  tan  estúpidas,  predomiBaroaest^li 
Europa  y  hasta  entre  los  cruzados  one  visitaroD  ycoiqDísiafM 
sobre  los  musulmanes  una  parte ae  la  Siria,  bo  htjUiMei 
el  trato  con  ellos  para  desvanecer  las  preocopadoies  qie  n 
clero  ignorante  les  habla  incnleado  casi  desde  el  tkBpoei 
que  apareció  el  profeta,  falso  sí ,  pero  qne  siempre  se  msM 
enemigo  de  la  idolatría .  y  que  se  atribuyó  y  realiza  ia  uwi 
de  derribarla  y  destruirla. 
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CEUNDA  T  DON  AlfTORIO  MORElA).— U. 

(Anónimo.) 

Ya  dije  en  la  primer  parte 
Cómo  se  quedó  en  siJeneio  • 

La  respuesta  del  crisüano ; 

Y  la  mora  con  deseos 

De  saber  quién  era  Dios , 
Buscaba  lugar  y  tiempo 
Parj)  hablar  á  su  querido  : 
Un  dia  logró  su  intento , 

Y  llamánoole  le  dice  : 

— ^¿  Quién  es  tu  Dios?^  Y  contento 
Le  respondió  Don  Antonio 
Con  fe  viva ,  ardiente  celo  : 
—Es  mi  Dios  un  Dios  tan  grande, 

8ue  no  conoce  otro  duefio; 
na  substancia  increada , 

Y  para  dejar  conceptos  • 
Teológicos ,  solo  basten 
Los  materiales  ejemplos. 
Büscanie  el  poder  mayor, 
iT  es  dé  su  poder  diseno ; 
Busca  la  sabiduria, 

Y  en  él  la  encontrarás  luego ; 
De  todas  las  hermosuras 

Es  el  hacedor  y  dueño ; 
Es  la  cansa  de  las  causas , 

Y  esos  once  pavimentos 
Los  mueve  por  su  bondad 
Con  tan  bellos  movimientos. 
De  toda  la  tierra  es 
Hacedor  el  mas  supremo ; 

No  hay  planta ,  flor,  animal,     . 
Astros,  casas,  elementos. 
Que  no  dependan  unidos, 
'De  su  mandato  supremo. 
Es  el  premio  de  los  justos,    * 
Castigo  de  los  soberbios , 
Padre  que  nunca  se  acaba , 
Deidad  que  no  tiene  miedos; 
Incomprehensible ,  infinito , 
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T  aquesto  es  ser  Dios  perfecto. 
Tomó  onestra  hamaniaad 
Por  grandisimos  misterios, 
Qae  te  declararé  cuando 
Conozcas  ya  los  propuestos. 
Encamd  ea  Virgen  divina « 
Tan  pura  como  los  cielos , 

Y  mas  que  los  cielos  mismos. 
Pues  quedó  virsen  pariendo. 
— Eso  no ,  dijo  la  mora , 
Bso  no  puedo  creerlo  : 
Cnanto  hasta  aqui  bas  referido 
Al  punto  te  lo  concedo ; 
Pero  eso  que  ahora  me  dices, 
Nunca  lo  tendré  por  cierto  : 
Parir  y  c|uedar  doncella 

Una  mujer,  no  lo  creo. 

— Pues  bien  lo  puedes  creer, 

T  nunca  dudes  en  ello. 

ÍO  puede  Dios,  ó  no  puede? 
El  poder,  claro  lo  vemos , 
El  no  poder,  no  es  posible. 
Porque  puede  como  inmenso» 
Mas  para  que  no  lo  ipores  , 
Bscttcha  este  bello  ejemplo. 
iNo  has  visto  por  un  cristal , 
Sin  lastnnarse  lo  terso, 
Penetrarse  la  luz  pura 
Del  sol ,  la  luna  ó  luceros? 
Poes  de  ese  modo  pasó 
Aqilél  superior- reflejo , 
Por  don  de  sutilidad 

Y  don  de  poder  inmenso; 
Como  la  nave  que  corre 
Ese  cristalino  velo. 
Quedando  las  aguas  todas 
Sin  señal  de  rompimiento : 
Asi  este  misterio  fué. 

— ^Abora  digo  que  lo  creo; 
PiMS  si  como  dices  fué , 
Tengo  en  mi  cuarto,  me  acuexdOy 
€n  vidrio  en  la  celosía 
Sin  rotura  ni  agqjero , 

Y  por  él  se  entra  la  luz« 
Qnedéndose  el  vidrio  entero. 
Dame  el  aoua  del  bautismo, 
Qoe  ser  cristiana  deseo.*— 
un  saoerdote  cautivo 

La  administró  el  sacramento, 
Fuente  que  lava  la  mancha 
De  aquel  pecado  primero , 

Y  en  Maria  de  Jesua 

Le  echó  de  cristiana  el  sello ; 

Y  este  secreto  quedó 
Kntre  los  tres  encubierto , 

Y  desposado^  quedaron 
Por  la  voluntad  del  cielo. 

Sintiéndose  ella  preñada, 
Lbmó  4  su  esposo  en  secreto. 

Y  dyo  queria  irse 

A  la  ciudad  de  Toledo , 
Porque  recibiese  el  fruto 
De  su  vientre  el  estupendo 
'  Lavatorio  en  sacra  pila 
Con  sus  cristianos  deseos. 
En  esto  ya  convenidos. 
Una  industria  dispusieren 
Para  engañar  é  su  padre  : 
Metióse  en  la  cama ,  y  luego 
Que  sn  padre  vino  á  verla , 
Algo  penado ,  diciendo  : 
— ^iQué  tienes ,  bija  querida  t 
—Yo,  padre  mío,  me  siento 
Sumamente  accidentada, 

Y  iK>r  mi  divertimiento 
Quisiera  que  rae  llevaras 
A  la  quinta ,  que  con  eso 
Discurro  tendría  alivio 

De  estas- tristeaas  que  tengo.— 


Se  lo  concedió  su  padre, 

Y  el  viaje  dispusieron ; 

Y  un  dia ,  estando  en  la  quinta , 
A  Maria  le  dio  el  cielo 

Los  dolores  de  su  parto , 

Y  parió  un  infante  bello. 
Hermoso  é  las  maravillas ; 

Y  estándole  dando  el  pecho. 
Entró  su  padre ,  y  lo  vido, 

y  dice  :— ¡  Infame!  ¿qué  es  eso?— 

Y  le  responde  animosa  : 
—Padre  mió ,  este  es  tu  nieto.     . 
Sibete  que  soy  cristiana. 

Y  sov  muy  gustosa  en  serlo. 

—I Cristiana ?  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
lY  bas  tenido  atrevimiento 
Para  dejar  áMaboma?  * 
¿Cómo  4  mi  me  dices  eso? 
¿Pues  qué  se  dirá  de  mL 
fintre  moros  caballeros  f 
He  de  quitarte  la  vida, 

Y  á  ese  niño  que  esioy  viendo. 
Que  mas  quiero  que  tú  mueras, 
Oue  vivir  con  tal  desprecio. — 

Y  echando  mano  á  un  puñal , 
Levantó  el  brazo  soberoio  : 
Fué  á  dar  un  golpe  á  su  bija , 
Soltó  de  la  madre  el  pecho 
El  niño,  y  asi  le  .dice  : 
—Detente,  querido  abuelo ^ 
No  me  males  á  mi  madre , 

Que  es  quien  me  da  el  alimento : 
rMira  que  te  mira  Dios , 

Y  el  castigo  tendrás  cierto!—      * 
Quedóse  el  moro  confuso 

De  oír  al  infante  tierno , 
De  unos  tres  días  nacido, 

Y  viendo  aqueste  portento 
Abrazó  tienio  á  su  bija , 

Y  después  besó  é  su  nieto. 
Recogió  toda  su  hacienda 
Con  gran  cuidado  y  silencio ; 
En  una  nave  se  embarcan 
Padre; madre,  hijo  y  abuelo; 
A  Valencia' arriban  todos, 

Y  desembarcados  luego, 
Se  rinieron  transitando 
Hasta  llegar  i  Toledo. 
Hallando  i  su  padre  vivo , 
Los  recibió  placentero : 
Al  moro  lo  bautizaron, 

Y  Juan  de  Dios  le  pnsieron, 
Al  nieto  Manuel  de  Dios, 

Y  quedaron  muy  contentos; 

Y  la  ploma ,  ya  rendida , 
Pide  perdón  de  sus  yerros. 

{CeSMia  y  Dm  Antorno  Moreno,  etc.  Pliego  saeito.) 
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lA  PRINCESA  CAOnVA.— I. 

{Anóttimo  *.) 

t  Ah  de  los  montes  y  selvas, 

Y  breñas  enmarañadas. 
Adonde  las  avecillas 
Entre  pimpollos  y  ramas. 
Con  músicas  y  gorgeos 

Al  Rey  del  cielo  dan  gracias! 
lAh  de  todos  los  vivientes ! 
Oigan  mi  historia  envidiada : 
Atención,  que  ya  comienzo. 
En  Venecia ,  la  nombrada , 
Naci,  V  é  mis  veinte  abriles 
Mi  padre  un  dia  mé  llama , 
Diciéndome :— Hijo  querido. 
Pues  que  hay  haclenoa  sobrada 

Y  en  oro  y  plata  tenemos 
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Veinte  mil  doblas  contad«i« 

Y  i  ti  solo  que  lo  heredes, 

T  es  mi  edad  cadaca  y  larga» 
Pretendo  vender  la  nave 

?ae  está  en  el  puerto  ancorada.-— 
dije  :  —Padre  y  señor» 
Las  haciendas»  oro  y  plata 
Puede  Dios  en  un  instante 
Todo  reducirlo  á  nada. — 
La  nave  cargó  á  mis  ruegos 
De  telas  y  ricas  galas  : 
Desplegando  alas  de  lino 
El  argonauta  surcaba 
Los  piélagos  cristalinos 
De  las  verdinegras  aguas» 
Adonde  &  Tunes  llegamos, 

Y  mi  hacienda  registrada. 
En  breve  tiempo  vendí 
Los  géneros  que  llevaba. 
Tuve  gananci»  muy  grandes, 

Y  al  pasar  por  una  plaza 
Vide  dos  turcos  armados 

Que  á  un  difunto  le  guardaban. 
A  ellos  me  llegué,  y  Íes  diie 

8ue  por  qué  no  lo  enterraban; 
ntrambos  me  respondieron : 
—Porque  es  de  nación  cristiana : 
Este  tenia  un  navio , 

Y  de  mercader  trataba , 
Adonde  un  amigo  suyo, 
Turco  de  grande  importancia. 
Le  dio  en  cuenta  de  unas  telas 
Dos  mil  ducados  en  plata , 

Y  despachando  sus  gentes , 
El  en  Tánez  se  quedaba. 
Salió  del  puerto  esta  nave 
Con  feliz  viento  y  bonanza, 

Y  al  cabo  de  cuatro  días 
Se  apareció  una  balandra 
Diciendo  que  el  tal  navio 
Iba  corriendo  borrasca, 

Y  se  sumergió  en  los  centros 
De  las  tormentosas  aguas. 
El  de  pena  cayó  malo , 

Murió,  y  el  cuerpo  le  embargan.— 
Entonces  dije  :— Yo  pago 
La  cantidad  mencionada.  — 

Y  tomándolo  en  mis  hombros 
Fui  á  una  iglesia  sagrada 
Del  seráfico  Francisco, 

8ue  en  dicho  Túnez  se  halla, 
ara  darle  sepultura , 

Y  cien  misas  le  pagaba , 

'  Para  que  goce  el  descansa 
De  los  cielos  este  auna. 
Volvime  á  pagarle  al  turco, 

Y  apenas  entré  en  su  casa 
Cuando  con  grande  dolor 
Oi  una  voz  lastimada,. 
Con  los  postreros  acentos 
De  esta  triste  vida  humana. 
Preguntándole  á  los  turcos 
Por  esta  voz  delicada , 
Entrambos  me  respondieron : 
— Vmo  á  Tunes  una  esciava. 
Una  cfistiana  cautiva. 
Causando  envidia  á  las  damas. 
Que  tsn  solo  Alá  pudiera 
Tan  hermosa  dibujarla, 

Y  comprándola  mi  amo. 
Luego  la  tngo  á  su  casa 
Con -intento  qué  reniegue, 

Y  que  con  él  se  casara. 
Mas  ella  dice  :— Señor, 
Mira  que  en  vano  te  cansas, 

Sue  por  mi  Dios  y  mi  ley 
ioriré  de  buena  gana. — 
Al  oir  esta  respuesta , 
A  una  mazmorra  la  b^ja , 


Echándole  des  >,■..■-, 

Y  pan  de  mijo  y  cebada 
Le  daba  al  día  seis  casas; 
Medio  coartlllo  de  agoa 

Le  da  en  veime  y  cuatro  horas. 
— ¡Ay  Dios!  qae  será  sol  hennsa 
T  yo  en  su  busca  he  feoido. 
—Amigo,  en  vano  te  cansas. 
Porque  pide  dea  millones 
A  aquel  que  venga  á  comprarla, 
y  esa  cantidad  no  creo 

Sue  tenga  ningún  meaarea. 
i  amo  por  aqol  viene.— 
Apenas  enuó  en  su  casa. 
Le  hicieron  mil  revereadaa, 

Y  se  postrsn  á  sus  plantas  , 
Diciéndole :  —Gran  señor 
Poderoso  de  este  alcázar. 
La  deuda  de  aquel  difonio 
Este  cristisno  la  paga.— 
En  este  razonanuento 

Mis  devociones  rezaba. 
Pidiendo  á  Dios  que  me  di 
Una  idea  bien  formada. 
Que  le  sirva  de  rescate 
A  la  mi  supuesta  hermana. 
Pagando  por  el  difunto, 
Dye  :— Mostafá,  mí  hennana 
Me  la  tenéis  prisionera 

Y  con  rigor  maltratada. 
Siendo  la  mejor  Judia, 
La  mas  hermosa  y  bizarra 
Que  se  ha  criado  en  Uoraa, 
Porque  Liorna  es  mi  patria^— 

Y  como  tienen  los  moros 
Por  gran  descrédito  que  haya 
En  su  casa  algún  jodio 

En  su  barrio ,  calle  ó  plaza. 
El  turco  con  rabia  fuerte 
Cruelmente  se  arañaba, 

Y  en  altas  voces  decia  : 
—¿Qué  se  dirá  de  mi  fama, 
De  mi  crédito  y  mi  honra 
Por  esta  mala  canalla  Y 
Tráiganla  aqui  á  mi  preaeoda.— 
Como  difunta  la  sacan , 

Y  poniéndola  en  mis  brasas, 
A  sus  criados  les  manda 
Que  con  el  mayor  rigor 
Sos  arrojen  de  su  casa. 
Cuando  en  la  calle  me  vide. 
Di  al  délo  infinitas  gracias : 
Fui* al  templo  soberano, 

Y  apenas  dentro  me  hallaba 
Para  darle  sepultura , 
Cuando  vi  que  suspiraba , 

Y  en  mis  brazos  se  estremeee. 
Dándole  algunas  sustancias. 
Con  bebidu  y  reparos 
Volvió  en  si  la  triste  dama, 

Y  por  darle  mas  consuelo 
Le  dije  que  no  era  esclavar 

gue  por  orden  de  ios  délos 
ra  ubre  y  rescatada. 
Temiendo  el  rigor  dd  turco 
Me  fui  derecho  á  la  playa; 
Embaráñeme  en  mi  navio. 
Mandé  a  la  gente  que  izara, 

§ue  den  las  velas  al  viento 
que  á  todo  trapo  vayan. 
Por  entre  campos  azules 
El  argonauta  volaba 
Hecho  pabellón  dd  viento: 
Lleaué  á  Veneda,  mi  patria. 
Hallé  á  mi  padre  difunto , 
Dios  le  perdone  su  alma. 
Mas  diejemos  esto  ahora, 

Y  volvamos  á  la  dama» 
Que  amoroso  le  pregoíito 
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Por  sos  padres*  tiem  y  pitrfla. 
Y  en  otra  segiwda  fMrle 
Diré  lo  que  eo  esta  fiílta* 

(£a  PróMeM  cmOhm,  etc.  Pllefo  mello.) 

*  La  idea  de  este  roBUtaee  y  el  oae  stgae  está  tomads  de 
leyeadi  popnlar  may  Mtigas  j  deTOta ,  qoe  Umblen  en  el 
l^o  xvn  sinio  de  asonto  i  varios  dramas,  entre  los  caales 
«wresale  el  que  á  nombre  de  tres  Ingenios,  uno  de  ellos  Cal- 
ieron ,  se  intitnló  Ei  metfar  amigo  el  muerto.  Ya  antes  habla 
iserico  Lope  de  Vega,  eon  el  de  Don  Jua»  de  Castro,  primera  if 
m§mmdm  parle ,  otras  dos  notables  eomedias.  El  atftor  de  los 
mmanees  ha  privado  i  su  composiciones  de  ana  gran  parte 
le  las  aTentoras  que  constitnyen  la  leyenda .  y  de  los  hechos 
aballereseos  qne  eiisten  en  los  dramas  donde  d  dlfonto  pro- 
see S  sn  protector  y  protegido  de  cnantos  anxUios  necesite 
pafa  trianar  de  sas  contrarios  y  lograr  su  baona  ventara. 


1292. 

LA  PimCBSA  CASYIVA.—lt. 

{Anám9M,) 

Atención»  noble  anditoriOy 

Y  explicaré  que  la  dama 
Suspirando  me  deda 

Se  no  le  pregonle  nada; 
e  con  el  tiempo  sabría 
De  sa  vida  desgraciada. 
— Perdona  si  te  ofendió 
flermo«iBima  Riana, 
Porque  mis  intentos  eran 
Qoe  faeras  mi  esposa  amada; 

Y  pues  que  no  te  meresco» 
Me  quejaré  á  mi  desgracia. — 

Y  la  dama  enternecida. 
Mi  dice  estas  psiabras : 
— Publicaré  desde  boy 
Cómo  soy  tn  esposa  amada , 
Porqne  asi  quiero  que  feas 
Qoe  amor  con  amor  se  paga.*- 
Al  oir  esta  respuesta 

Di  al  cielo  infinitas  gracias. 
Dispuse  mi  casamiento, 
T  eo  bodas  tan  celebradas 
Hubo  ^as  y  alcancías, 
Muchos  torneos  y  damas. 
A  ellas  vino  un  capitán 
De  las  marítimas  playas, 

Sue  tomó  amistad  conmigo 
ny  estrecha  y  enlaiada. 
Pasados  algunos  días. 
Una  risueña  maüana 
Nos  convidó  á  so  navio , 
Acepté,  y  le  di  palabra  : 
No  con  gusto  de  mi  esposa 
Nos  fuimos  en  su  compaña, 

Y  mientras  nos  embarcamos 
El  navio  nos  hizo  salva. 
Apenas  dentro  nos  lavo. 
Mandó  al  punto  qne  tocaran 
Los  sonoros  iiMtrumentos, 
Que  á  todos  oos  encantaban. 
Alzan  áncoras  y  velas, 

Y  el  armamento  de  tablas 
Haciéndose  ¿  todos  vientos. 
Cortaba  ambicioso  el  agua. 
Ya  eran  las  seis  de  la  tarde, 

Y  asi  me  dice  mi  amada  : 
— Sin  duda,  alguna  traición 
O  cautela  nos  aguarda : 

El  corazón  se  me  aflige  • 

Y  se  me  ba  turbado  ñ  alma.-^ 
Tomándola  de  la  mano 

Para  volverme  á  la  playi^t 
Desde  la  popa  del  buque 
No  vi  mas  que  cielo  y  acua. 
Mi  esposa  al  ver  la  tnlooo 
Cayó  al  punto  desmayada . 
El  oapiun  y  olios  cuatro 


Tiranamente  me  agarran  ^ 

Y  en  esos  msres  me  arronan  : 
— ¡Valedme,  Vir|(en  sagrada 
Del  Carmen,  divina  aurora, 

Y  á  vos,  Antonio  de  Padoa, 
Santa  Bárbara  gloriosa, 
Ángel  santo  de  mi  guarda , 
Pioele  á  Dios  qne  me  libre 
De  muerte  tan  desgraciada! — 
Al  decir  esto  me  baUé 

De  pechos  en  una  tabla ; 
Navegué  toda  la  noche, 

Y  al  ver  el  giro  del  alba 
Me  sacó  el  cielo  piadoso 

A  unas  arenosas  playas.    . 
Besé  la  tierra  mil  veces. 
Coando  vi  que  se  acercal)a 
Hacia  mi  un  anaooreta , 

Y  llevándome  á  su  estancia 
Todos  los  días  traia  - 
Una  cesta  de  visadas. 

Al  cabo  de  siete  meses 
Dice  el  mo^ie  une  noe  vaya 
A  las  orillas  del  mar. 
Porque  una  nave  me  aguarda, 

Y  tiene  pagado  el  flete 
Hasta  Venecia,  mi  patria. 
Embarquérae  muy  gustoso , 
Llegamos  frente  de  Irlanda ; 
Dice  el  capitán  :— Amigos, 
Este  pliegOLy  esta  carta 

Es  necesario  llevarle 
Al  invicto  rey  de  Irlanda.— 
Todos  dtíeron  : — Señor, 
El  veneciano  ^ue  vava;— 

Y  yo  me  convine  á  ello , 

Y  en  tierra  me  desembarcan. 
Fui  derecho  al  real  palacio, 

Y  á  la  m^esud  Cesárea 

Le  entregué  en  su  propia  mano 
El  pliego  que  le  llevaba.,  . 

Y  leyéndolo  deda 

Estss  si||n¡entes  palabras : 
c  Invictísimo  señor, 
»Rey  poderoso  de  Irisada, 
>La  enfermedad  de  tu  bya, 
»Que  nadie  pudo  curarla , 
>E1  portador  de  este  pliego 
>Es  médico  de  gran  fama, 
»Y  solamente  de  verlo 
sYeréis  qómo  queda  sana.s 
El  Rey  lleno  de  alegría 
Mando  que  entre  en  una  sala, 
Donde  babia  mil  señores. 
I  Discreto  lector,  repara 
Cómo  quedarla  yo 
Entre  confusioBes  tantas , 

Y  mas  al  ver  una  joya 

Que  le  di  á  mi  •esposa  amada 
El  dia  del  caaamiento 
De  topacios  y  esmeraldas, 
Endma  de  un  escritorio  I 
Me  arrojé  para  tomarla. 
Diciendo :  —Hermosa  Isabela, 
¿No  le  dueles  de  mis  ansias. 
De  mis  ayes  y  lamentos?— 
Ella,  que  esoucbando  estaba 
EnQjma  de  un  blando  lecbo. 
Dio  un  brinco  desde  la  «ama 
Abrazándose  de  mi , 
Sin  saber  quién  me  abrazaba. 
Pero  mirando  su  rostro. 
Llena  de  alegría  el'  alma. 
El  entendimiento  absono^ 

Y  la  voz  toda  turbada. 
Por  el  capitán  presunto , 

Y  dice :— Dneilo  del  alma. 
Informado  el  Rey  mi  padre 
De  iu  cautelosa  Infunb , 
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Mandó  qaitarie  la  vida; 

Y  pues  que  te  di  palabra 
Qoe  con  el  tiempo  sabrías 
De  mi  vida  desgraciada, 
Has  de  saber  qae  mis  padres 
Me  casaban  violentada 

Con  el  príocipe  de  Escociai 

Y  yo  salí  disfrazada 
Una  noche  con  secreto 
£n  una  yegua  alazana. 
Los  moros  me  cautivaron , 

Y  fui  vendida  en  sus  plazas.r-' 
El  Rev  estaba  admirado , 

Y  entonces  le  di  la  carta, 

Y  leyéndola  decía  : 
cEn  la  celestial  morada 
>Por  tus  obras  y  virtudes 
>Goza  descanso  mi  alma  : 

>Te  acordarás  cuándo  en  Túnez 
>Le  diste  tierra  sagrada 
>A  mi  cuerpo,  y  qoe  pagaste 
>Cien  misas  para  mi  alma. 
»Cuando  en  ei  mar  te  arrojaron,    ■ 
»Sabe  que  yo  ful  la  tabla, 
9 Yo  ful  el  anacoreta, 
>  Y  el  que  te  condujo  á  Irlanda ; 
>Y  pues  quedas  con  tu  esposa 
>Lif>re  de  desdichas  tantas, 
vQuédate  en  paz,  que  yo  voy 
>A  la  celestial  morada.  > 
De  alli  ft  poco  murió  el  Rey, 

Y  á  mi  por  su  rey  me  aclaman, 
Adonde  quedo  reinando, 
Gozando  de  dichas  tantas. 
Ahora  suplico  al  cristiano 

Que  siempre  en  su  pecho  traiga 
A  la  Virgen  del  Carmelo, 
A  San  Antonio  de  Padna, 
Santa  Bárbara  gloriosa, 
Con  el  Ángel  de  la  Guarda, 
Que  melguen  por  sus  devotos 
A  la  Majestad  samda. 
Este  caso  prodigioso 
Tan  solo  de  oírlo  espanta. 
Ahora  pide  el  autor 
Perdón  de  sus  muchas  faltas. 

'{La  Princaa  eauüvat  etc.  Pliego  suelto.) 
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« 

ARLAXA,  aORA.^I. 

(Anónimo*.) 

Resuene  el  darin  dorado 
Por  aquesa  región  \aga 
Del  viento,  y  cousus  acentos 
Notoria  á  los  hombres  haga 
Esta  verdad  admirable ; 

Y  porque  mas  breve  vaya 
A  volar  por  todo  el  mundo 
En  las  alas  de  la  fama , 

He  querido  en  estos  versos 
Referirla  y  declararla, 
'  Porque  se  qae  á  los  curiosos 
La  música  les  agrada, 

Y  prestan  atención,  cuando 
Oyen  que  un  romance  cantan. 

Y  para  que  sea  breve 

Mi  historia,  y  no  dilaUda, 
Le  daré  principio,  puesto 
Que  con  atención  aguardan 
A  que  la  reflera ;  y  digo. 
Que  en  un  lugar  que  le  llaman 
Clanes,  cuyo  asiento  bello 
Viene  á  ser  en  las  montañas 
De  Oviedo ,  un  anciano  noble 
Dos  hijos  nobles  criaba; 

Y  para  que  le  adquiriesen 


Mas  honores  á  su  casa 
Dispuso  que  el  ejercicio 
De  las  letras  y  las  armas 
Siguieran,  porque  con  ellas 
Nuevos  blasones  ganaran ; 

Y  así  al  menor  de  ellos  hizo 
Que  á  estudiar  á  Salamanca 
Fuese,  y  que  el  mayor  sentase 
En  una  bandera  plaza. 

Para  que  fuese  á  servir 

A  Carlos  Segundo  de  Austria. 

A  los  estados  de  Flándes 

Llegó ,  y  su  fortuna  tanta 

Fué ,  que  en  tres  años  oue  estuvo 

Sirviéndole ,  una  bengala 

Alcanzó  por  su  valor ; 

Y  dándole  orden  que  á  España 
Pasase  á  levantar  gente , 

En  un  navio  se  embarca, 

Y  dando  al  viento  las  vetas 
Surcó  4as  ondas  saladas. 
Para  la  ciudad  de  Cádiz 
Navegaba  con  bonanza , 

Y  una  mañana,  que  apenas  - 
La  luz  del  sol  asomaba 

Por  su  oriente,  descubrieron 
Cuatro  galeras  bizarras 
De  moros,  que  pretendieron, 
Piados  en  la  ventaja , 
Combatir  la  nave;  y  fué 
Tan  reñida  la  batalla. 
Que  llegaron  á  su  bordo 
Dos  naves  de  Las  contrarias, 

Y  este  capitán  valiente 
Con  su  rodela  y  espada 

Se  arrojó  á  la  una  de  ellas; 
Mas  fue  tanta  su  dessracla. 
Que  cuando  á  seguine  algunoa 
Fueron,  para  aprisionaria« 
Los  moros  se  retiraron 
Fatlffados  de  la  carga 
Que  les  daban  los  cristianos, 

Y  no  poder  toléraria ; 
Se  pusieron  en  huida , 

Y  de  tal  suerte  bogaban , 

Que  aunque  quisieron  seguirlos, 
Ellos  del  riesgo  se  escapan; 

Y  Don  Diego  que  se  vldo 

.  Solo,  y  que  con  algazara , 

Y  las  armas  en  las  manos 
Lo  cercan  y  lo  amenazan, 

Y  que  por  estar  herido 
Manchaba  las  toscas  tablas 

Con  su  sangre ,  y  que  ya  al  brazo 
Para  resistir  faluba 
El  brio,  se  rindió,  y  luego 
Al  punto  le  aherrojaban 
Echándole  al  pié  un  grillete 

Y  una  cadena  pesada 

Tan  grande,  qoe  casi  apenas 
Podia  Don  Diego  arrastrarla. 
Llegaron  á  Teiuan , 
Tomando  tierra  en  su  playa. 
Donde  lo  venden ,  y  estuvo, 
Seffon  él  mismo  declara, 
Qumce  años  en  cautiverio. 
Sin  que  á  saberlo  llegara 
Su  padre ,  aunque  diligente 
Con  cuidado  procuraba 
Saber  de  su  hijo;  mas  no 
Pudo  saber  dónde  estaba. 
Mas  sucedióle ,  por  ser 
So  suerte  siempre  voltaria , 
Que  á  Arjel ,  con  otros  cristianos, 
Para  venderlo  lo  pasan, 

Y  el  amo  que  lo  compro 
Al  Rey  se  lo  presentaoa , 
Con  que  ya  de  verse  libre 
Ufigó  ¿  perder  la  eaperania. 
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Mis  quiso  el  cielo  piadoso. 
Que  por  doode  no  esperaba 
Kl  remedio  baUase ,  y  fué 

Sue  bailándose  una  mañana . 
1,  con  otros  dos  cautivos 
Que  estaban  en  su  compaña 
Solos  en  el  almacén , 
Que  es  donde  de  nocbe  guardan 
Los  que  del  Rey  son  esclavos. 
Con  diligencia  y  con  maña , 
Que  quieren  oue  estén  seguros 
Para  que  de  aia  salgan 
A  trabajar  en  las  obras 
Que  se  nacen  en  la  muralla, 
Por  repararla  del  daño 

8ue  la  tormenta  pasada, 
casionój  vieron  que 
Por  una  escasa  ventana' 
Asomaba  un  lienzo  puesto 
En  la  punta  de  uua  caña , 
Que  baciendo  señas  con  él , 
Daba  á  entender  que  llamaba ; 
Mas  distinguir  no  pudieron 
Quién  llamaba,  aunque  miraban 
CoD  atención ,  porque  eu  ella 
Una  celosía  estaba 
Que  embarazaba  á  la  vista 
Lo  menudo  de  sus  mallas ; 
y  acercándose  uno ,  luego 
AI  instante  lo  levanta, 

Y  viendo  la  acción  volvióse 
A  su  sitio,  y  el  que  estaba 
CoD  DoD  Diego  probó  á  ir. 
Por  ver  de  que  nacen  instancia 
Eo  el  llamar,  y  lo  mismo 

Le  sucedió,  con  que  clara- 
Mente  se  reconoció 
Era  Don  Diego  á  quien  llaman. 
Acercóse ,  y  el  lenzuelo 
Arrojaron,  v  él  lo  alza , 

Y  halló  atadas  en  la  punta 
Cuatro  monedas  de  plata. 
Hizo  una  gran  cortesía 
Con  la  cabeza  inclinada , 
Dando  á  entender  que  agradece 
El  que  tanto  bien  le  bagan , 

Y  A  este  mismo  tiempo  dice 

Sue  vido  una  manq  blanca 
uy  claramente ,  y  con  ella 
Que  la  Yentana  cerraban. 
Admirados  se  quedaron 
Todos  de  ver  lo  que  pasa , 

Y  al  cabo  de  breves  oias , 
En  otra  ocasión  que  estaban 
Solos  los  tres,  por  la  misma 
Parte  vieron  que  asomaban 
Otro  lienzo ,  y  sucedióles 
Lo  que  en  la  ocasión  pasada , 
Porque  á  Don  Diego  fué  á  quien 
Diez  doblones  y  una  carta 
Arrojaron ,  y  después 

Que  la  ventana  cerrada 
Estuvo,  con  alegría 
La  nema  al  papel  le  rasgan 
Por  leerle,  y  no  pudieron 
Entender  una  palabra , 
Porque  los  renglones  del 
En  lengua  arábiga  estaban. 
Quedaron  algo  confusos, 

Y  al  fin  se  determinaban, 
Que  á  un  renegado  que  allí 
Entra ,  y  es  su  camarada , 
Se  lo  diesen  á  leer. 

Para  ver  si  les  declara 
Lo  que  contiene,  y  por  ser 
Una  acción  tan  arriesgada 
El  llegar  á  declararse 
A  quien  es  de  ley  contraría. 
Temeroso  del  peligro^ 


• 

De  esta  suerte  se  prepara» 
Diciéndole  :r-Este  pap^l 
En  un  agujero  en  casa 
Hallé  escondido,  y  quisiera 
Vieras  si  era  de  importancia.  -- 
Recibióle  el  renegado, 

Y  á  leerle  comenzaba , 

Y  después  que  por  la  vista 
Por  extenso  el  papel  pasa , 
Le  dijo  : — Cristiano  amigo, 
No  es  posible  me  pe'rsuada 
A  creer  que  este  papel , 
Como  tü  dices ,^0  hallaras: 
Mas  no  es  mucho  que  receles. 
Por  no  saber  con  quién  hablas.- 
Metió  la  mano  en  el  pecho, 

Del  un  crucifijo  saca, 

Y  le  dijo:— Yo  te  Juro 
Por  aquesta  imagen  santa 

De  Cristo ,  á  quien  reverencio 

Y  adoro  dentro  del  alma , 
Que  te  be  de  ayudar  en  cuanto 
Pudiere,  si  tú  me  tratas 

La  verdad ;  porque  la  digas 
Sin  recelarte  de  nada. 
Te  he  de  referir  mi  historia  : 
Escucha,  que  no  es  muy  larga. 
Yo  naci  de  numildes  padres 
En  la  ciudad  de  Calabria , 
y  por  ser  aficionado 
A  navegar,  por  las  aguas 
De  pescador  el  oficio 
Con  gusto  lo  ejercitaba; 
Has  quiso  mi  mala  suerte 
De  que  moros  me  pescaran . 

Y  á  Arjel  me  trajeron ,  donae 
Un  mercader  me  comprara. 
El  cual  tenia  una  hya 
Discreta ,  de  buena  cara , 

Y  aficionándome  de  ella. 
Con  ínteres  de  gozarla , 
Negué  la  fe ,  y  ciego  sigo 
La  secta  mahometana. 
Con  ella  me  casé,  y  luego 

§uiso  el  cielo  que  enviudara, 
arrepentido  del  yerro 
8oe  hice ,  deseo  que  haya 
rden  de  poder  pasar 
A  España,  Francia  ó  Italia 
Para  poder  desde  alli 
Ir  á  que  me  absuelva  el  Papa.-^ 
Oyendo  aquesto  Don  Diego, 
Le  dijo  cuanto  le  pasa; 
Lo  escrito  decia  asi : 
•Cuando  naci,  las  entrañas , 
»Uua  crístiana  cautiva 
»Oue  era  de  mi  padre  esclava 
«Me  hizo,  y  después  crióme, 
>Y  me  enseñó  á  que  rezara. 
»Esla  murió,  y  con  Alá 
>No  dudo  fué,  no  á  las  llamas, 
» Porque  la  he  visto  después, 

>  Y  me  ha  dicho  que  me  vaya 

>  Donde  pueda  recibir 

>E1  bautismo  que  me  falta. 
»A  mi  parecer,  ninguno  • 
>De  los  cautivos  te  ig[uala 
tEn  la  nobleza,  y  quisiera 
>Que  contigo  me  llevaras , 
»Que  yo  le  daré  riquezas 
»Para  que  de  ellas  te  valgas: 
>Si  quieres  serás  mi  esposo, 

>  Y  SI  no,  no  me  embaraza , 
•Que  Alá  me  dará  marido 
>üon  quien  esté  bien  casa<ig. 
•Solo  la  respuesta  espero, 
>Y  para  que  puedas  darla, 
»Por  donde  este  has  recibido, 
•La  que  te  escribe  te  aguarda.  > 
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Y  ea  él  segundo  romance 
Se  escribirá  k>  que  falta. 

(ArUxü  ¡iórm,  PUeso  nelto.) 

*  El  afíiuto  de  este  romance  y  del  que  sifae  se  hi  tomado 
de  la  aofela  del  Caaiho,  de  Geirántes ,  iadvlda  ea  el  (hilóle. 
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•     ABLAXA ,  IfOaA.  — 

{Anónimo) 

T  después  que  hiib(i»pasado 
Cuanto  basta  aquí  se  declara , 
EJBcríbieodo  el  renegado 
Con  una  alegría  esixa&a , 
La  respuesta  entre  los  dos. 
Fué  de  esta  suerte  notada  : 
cLa  Emperatriz  de  los  cielos, 
> María ,  que  nos  ampara, . 
»Y  Jesús,  su  amado  Hijo ,  - 
»Te  dé  auxilios  de  su  gracia 
>Para  que  como  deseas 
«Llegues  á  verte  cristiana. 
»De  parte  mia  y  de  parte 
i  De  los  que  á  nii  me  acompaSKaa 
» Recibirás  estas  letras, 
»Que  gozosos  de  que  hayas 

I  Piado  de  mi  el  secreto 
tY  que  asi  de  mi  te  valgas, 
»Te  ofrecemos  todos  juntos 
i  Obedecer  lo  que  mandas. 
>Y  pues  que  tu  voluntad 
•Seguimos,  da  tu  la  traza 
•Que  te  parezca ,  señora , 
•Que  será  mas  acertada, 

II  verás  que  se  ejecuta , 

iSin  que  en  un  punto  baya  falta. 
•Escribir  sin  temor  puedes , 
•Que  uno  de  mis  camaradas 
•Entiende  muy  bien  la  lengua, 
>  Y  también  sabe  explicarla 
•Por  escrito,  como  en  este 
•Verás ,  si  atenta  reparas; 
»  Y  en  cuanto  á  ser  yo  tu  esposo , 
•De  serlo  te  doy  palabra. 
•Alá  te  guarde.»  Y  cerrando 
El  papel  Don  Diego  guarda 
Dentro  del  pecho ,  y  un  dia 

8ue  de  darlo  ocasión  baUa 
izo  una  sefia ,  y  ai  punto 
Un  hilo  puesto  en  la  caüa 
Echaron,  y  él  diligente 
Se  llega  y  el  papel  ata. 
Apenas  pues  en  las  manos 
Lo  toma  la  bella  Arlaxa , 
Cuando  comenzó  á  leer, 
Y  en  responder  no  fué  tarda , 
Porque  arrojó  en  un  billete 
Escritas  estas  palabras : 
t  Yo  no  sabré.  Señor  rolo, 
•Deciros  el  modo  y  traza 
•Para  que  bagamos  seguros 
•A  España  nuestra  jornada; 
•Pero  lo  que  me  parece 
•Es  que  esta  noche  sin  falta 
•Vengas,  que  yo  te  daré 
•Con  que  libertad  amada 
•Consigas  tá  y  tus  amigos; 
•Y  al  que  de  mas  conüauza 
•Fuere,  puedes  enviar 
•A  España  por  una  barca 
•Donde  viniendo  de  noche. 
•Y  haciéndome  á  mi  avisada , 
•Pueda  yo^estar  prevenida 
•Para  que  contigo  vava. 
•A  un  jardin  que  es  oíe  mi  padre , 
•He  de  ir  esta  semana 
•Para  pasar  el  verano 


•Con  su  merced  y  mis  criadas 
•En  él,  y  de  la  marina 
•Vecina  es  su  verde  estancia. 
•  Procura  saber  el  sitio , 
•Para  que  alli  á  verme  vayaSi» 
Seguir  en  todo  iquisieron 
El  consejo  que  les  daba 
Arlaxa,  V  el  renegado 
Dijo  :— No  es  cosa  acertada 
Hacerlo  así ,  que  el  que  Ibero 
Por  ella ,  viendo  alcanzada 
Libertad ,  y  que  perderia 
En  el  volver  a/;ríesgaba. 
Cosa  seria  posible , 
De  que  la  vuelta  excusara : 

gue  lo  mas  cierto  y  seguro 
ra  que  á  él  le  entregaran 
El  dinero,  y  que  una  nave 
El  procurarla  comprarla 

Y  pasar  á  Tetuan 

A  Uevar  alguna  carga 

De  géneros,  que  aunque  en  eOos 

No  se  tuviera  ganancia, 

A  lo  menos  serviría 

De  que  ninguno  extrañara 

El  verlo  salir  al  mar. 

Aunque  no  de  buena  gana. 

Siguieron  su  parecer. 

Porque  no  se  disgustara 

Con  ellos ,  y  descubriera 

El  secreto ,  y  peligrara 

La  hermosa  Arlaxa ,  que  (fió 

Para  que  se  libertaran 

Tres  mil  escudos ;  y  luego 

A  Don  Diego -le  rescata , 

Por  orden  de  Ali ,  que  así 

Al  renegado  llamaban, 

Un  capitán  valenciano , 

A  quien  el  silencio  encargan, 

gue  á  este  tiempo  con  su  nave 
e  paz  en  Aijel  estaba , 

Y  del  quisieron  valerse 
Porque  se  disimulara 
Que  el  dinero  que  costó 

No  eran  ellos  quien  lo  daban. 
Compró  Ali  una  saetia, 

Y  porque  en  todo  llevara 
Disimulado  su  intento, 

Y  sospechas  no  tomaran 
De  su  salida,  con  otro 
Moro,  que  trata  y  contrata, 
A  Tetuan  hizo  un  viaje 

A  cargar  de  higos  y  pasas ; 

Y  á  la  vuelta,  que  volvieron. 
Dieron  fondo  en  una  cala 
Que  viene  á  caer  muy  cerca 
Del  jardin  donde  esta  Aríaxa; 

Y  libertados  los  dos 

?ue  en  las  prisiones  quedaban, 
teniendo  convocados 
Diez  cristianos,  que  en  compaña 
De  los  cuatro  se  viniesen , 

Y  que  al  remo  trabajaran , 
Dispusieron  el  viaje ; 

Y  para  que  esté  avisada 
Arlaxa,  se  fué  Don  Diego 
Al  jardín  donde  ella  estaban 

Y  apenas  de  sus  umbrales 
Adentro  puso  las  plantas. 
Cuando  encontró  con  el  padre 
De  Arlaxa,  y  le  preguntaba 
Que  quién  era,  o  qué  quería; 

Y  le  dyo  que  buscaba 
Unas  yerbas  que  su  amo 
Le  pidió  para  ensalada ; 

Y  por  saber  que  del  moro 
Era  amigo  y  le  estimaba. 

Le  dijo  que  era  su  esclavo ,  . 

Y  el  moro  le  dQo :— Pasa , 
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Cristiano,  mas  adelante, 
Que  bácia  aqai  paedeá  bailarlos.^ 
La  bija  se  viuo  a  ellos 
Tan  hermosa  y  tan  bizarra , 
Que  para  abrasar  el  pecho 
De  amor,  bastaba  el  mirarla. 
El  padre  dijo  :— Este  esclavo, 
Segan  lo  que  él  me  declara, 
Es  de  Mostafá  mi  amigo  ;— 

Y  como  en  forma  de  chanta 
Dijo  Arlaxa  :— Si  eres  noble  • 
Como  parece,  ¿qué  causa 
Te  obliga  á  vivir  cautivo, 

Y  tu  libertad  no  pagas? — 
Respondióle^ :— Ya  estoy  libre.— 

Y  ella  diio  :— Pues  ¿qué  aguardas? 
SI  estás  libre ,  como  dices , 
¿Cómo  &  tu  tierra  no  pasas?— 

Y  él  respondió  : — Yo,  señora, 
Sin  falta  me  iré  mañana 

Eo  un  bajel  que  me  dicen 
Va  á  parar  á  las  Canarias. — 
Ella  oíjo : — ¿  No  es  mejor 
Que  una  embarcación  buscaras 
Para  que  á  España  te  lleve , 
Puesto  que  tú  eres  de  España?— 

Y  el  dijo  :— Deseo  verme 
Con  quien  eslimo  en  mi  patria. 
— Serás  casado,  y  por  eso 

Te  parecerá  que  tarda 
El  tiempo ,  porqué  no  estás 
A  los  ojos  de  quien  amas.  — 
Respondió  :— No  soy  casado ; 
Has  mi  palabra  empeñada 
Tengo,  y  mi  honra,  de  serlo 
En  yendo «Uá.— Y  esa  dama, 
Dime,  ¿es  bermosa  ?— Y  él  dijo  : 
— Es  toda  una  semejanza 
De  tu  persona.— Y  el  padre 
Dijo  riendo  :—  \  No  es  mala 
La  cristiana ,  si  pareoe 
En  algo  á  quien  la  compara ! — 
Una  criada  á  este  tiempo 
Llegó  toda  alborotada , 
Diciendo  que  unos  soldados 
Rabian  sallado  las  tapias. 
Fué  el  padre  á  echarlos ,  y  quedan 
Solos  Don  Diego  y  Arlaxa , 
Con  lo  que  le  dio  á  entender 
Dispuesto  el  viaje  estaba 
Para  aquella  noche ,  y  ella 
Agradecida  le  abraza. 
En  esta  ocasión  el  p^dre , 
Que  ya  v olvia  á  buscarla , 
Los  vido ;  mas  no  por  eso 
Los  brazos  del  cuello  apartan. 
Lo  que  hizo  fué  ñngir 
De  que  estaba  desmayada. 
Llegó  el  viejo  alborotado , 

Y  sin  que  se  desmandara 
Dyo  Don  Diego  :— Señor, 
De  haber  quedado  asustada 
Le  ba  dado  aqueste  accidente , 
Que  es  cierto  que  si  se  halla 
Sola ,  y  no  la  favorezco , 

Cae  en  el  suelo  y  se  mata. — 
Hizo  que  volvía  en  si , 

Y  mostrándose  indignada 
Con  el  cristiano ,  su  padre 

Dijo  :— Ten,  que  no  te  agravia.— 
Llévanla  dentro ,  y  Don  Diego 
Con  acciones  cortesanas 
Se  despidió ,  y  á  la  noche 
Los  catorce  se  juntaban ; 

Y  entrando  en  la  saetía, 
Se  abrazaron  á  las  armas, 

Y  á  los  moros  que  están  dentro 
Con  ellas  los  amenazan,' 
Diciendo  que  han  de  matarlos 

T.  XVI. 
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Si  dan  voces  y  no  callan. 
Dejáronlos  con  prisiones 

Y  cuatro  que  los  guardaran , 

Y  los  demás  al  jardín 
Fueron ,  y  hallando  entornada 
La  puerta,  entraron,  y  á  ellos 
Arlaxa  salió  descalza , 
Porque  no  fuesen  sentidas 

De  su  padre  las  pisadas  : 

Y  dfjoles,  con  silencio 
Entrasen  hasta  su  sala. 
Para  que  sacasen  de  ella 
Joyas ,  dineros  y  galas. 
Mas  quiso  su  mala  suerte 
De  que  el  padre  dispertara 
Al  ruido,  y  todos  juntos 
Se  asustan  y  sobresaltan. 
lfa%el  renegado  diestro 
Con  grande  priesa  le  abraza , 

Y  siguiéndole  otros  tres 
Llegan ,  y  al  moro  le  tapan 
La  boca ,  y  entre  los  cuatro 
Lo  sacaron  en  volandas, 

Y  á  la  embarcación  lo  llevan. 
Con  la  bija ,  que  turbada 
Estaba ,  hicieron  lo  mismo , 

Y  luego  al  instante  marchan; 
Mas  como  el  viento  en  el  golfo 

?u*eutrasen  no  los  dejaba , 
uvieroo  que  irse  por  tierra 
Hasta  que><le  Arjel  se  apartan. 
Arlaxa  pidió  á  Don  Diego 
Que  á  su  padre  lo  dejaran 
En  tierra ,  viendo  que  el  viento 
A  su  favor  convidaba. 
Dejarou  libres  los  moros, 

Y  alegres  las  olas  rasgan 
Con  la  quilla,  y  á  la  noche 
Siguiente  al  romper  del  alba-, 
Las  sombras  descubren  lejos 
De  unas  tierras  dilatadas. 
Pusieron  á  ellas  la  proa , 

Y  llegando,  en  tierra  saltan. 
Dejaron  la  saetía 

A  un  duro  peñasco  atada, 

Y  por  un  pastor  que  hallaron , 
Que  estaba  guardando  cabras , 
Supieron  que  no  está  lejos 

De  allí  la  cmdad  de  Braga. 
Fueron  á  ella » y  el  bautismo 
Recibió  con  fe  Mariana , 
Que  por  este  nombre  (fuiso 
Perder  el  nombre  de  Arlaxa. 
Desposóse  con  Don  Diego , 

Y  de  allí  á  su  lugar  pasan, 
Donde  hallando  vivo  al  padre , 
Supieron  cómo  en  la  Sala 

De  Méjico,  siendo  oidor 
Está  su  hermano,  y  lo  aguardan 
A  vuelta  de  flota ,  y  quedan 
Ale|[re8  dando  mil  oracias 
A  Dios  porque  desae  Arjel 
Los  trajo  con  bien ;  y  acaba 
Aquí  la  historia,  y  Juan  Pérez 
Pide  perdón  de  sus  faltas. 

{Arlgxa,  mora.  Pliego  saelto.) 


1295. 

DELABDO  T  LUCINDA. 


(Anónimo.) 

En  el  Alcázar  de  Yénus, 
Junto  al  dios  de  los  planetas. 
Donde  el  palenque  de  Adonis 
Tiene  puesta  su  belleza , 
Circulo  del  cuarto  asiento , 
Donde  las  moras  roas  bellas 
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Heneo  preso  al  diofi  Gapldo 
Entre  amorosas  cadenas : 
En  la  gran  Conatanünopla , 
Corle  de  la  inrame  secta , 
Donde  el  gran  sultán  Seln 
Tiene  sentada  su  fuerza ; 
Esté  tal  tiene  una  b^a 
De  aqueste  imperio  heredera^: 
Lucinda  tiene  por  nombre» 
Porque  luce  su  belleza 
Mas  que  el  trono  de  Ajnarüis» 
Mas  Que  el  cielo  de  Amallev 
Herida  esii  del  amor; 
Que  con  amorosa  flecha 
Le  traspasó  el  corazón 
Cupido,  con  sus  saetas; 
Por  lo  cual  para  penar 
Ardia  en  ardientes  quejas ; 

Y  fué  la  causa  un  cautivo 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
Que  en  los  jardines  del  turco 
Las  plantas  cultiva  y  riega : 
Mozo,  galán  y  alentado, 

Y  de  grande  gentileza. 

Mas  Lucinda ,  que  no  duermo 

Y  con  ansias  se  desvela 
Por  ver  qué  remedio  dar 
Para  gozar  esta  emoresa, 
A  despojos  de  Cupido 
Dio  lugar  la  primavera ; 

Y  fué  que  estando  Belardq 
Algo  quejoso  una  siesta, 
Cantando  de  su  fortuna 
Las  sinrazones  adversas , 

Al  pié  de  una  hermosa  fuente» 
Cuya  corriente  risue&a 
En  gargaotllias  murmura 
Lo  que  distribuye  en  perlas, 
Con  un  hermoso  instrumento 
Cuyas  concertadas  cuerdas 
Dan  principio  ¿  sus  acentos. 
Que  dicen  de  esta  manera  : 
c  ¡ Oh  Virgen !  pues  sois  mi  madre, 
•Tened  ya  de  mi  demencia  : 
«Si  naci  para  penar, 
>E1  cielo  me  aé  paciencia.» 
Lucinda,  que  ya  no  puede 
Ueprimir  mas  su  impaciencia, 
Hacia  donde  está  su  amante 
Paso  entre  paso  se  llega, 

Y  dice  :~Crlsliano  amigo, 
lQ^é  tienes?  ¿por  qué  te  qugas? 
Sirena  soy  que  en  lu  canto 

La  memoria  tengo  puesta 
Entre  mi  amor  y  tus  versos ; 
Tenlo  por  cosa  muy  deru. 
¿Por  qué  lloras,  alma  mia? 
no  derrames  tantas  perlas. 
Que  saliendo  de  tus  ojos 
En  mi  alma  están  desnechas.— 
Alzó  el  cristiano  la  cara , 

Y  mirando  á  la  Princesa, 
Con  apacible  sonrisa 

Le  dice  de  esta  manera  : 
—¿Cuándo  merecí « ae&ora. 
Que  vuestra  Alteza  me  vea? 
Porque  es  gran  dicha  en  un  triste 
El  que  lo  mire  una  reina.— 
Dijo  Ludnda  :— Mis  glorias 
Son  ver  unas  azucenas ; 
Se  me  ha  perdido  un  diamante 
Al  pié  de  aquesta  maceta, 

Y  lo  be  venido  á  encontrar 
Junto  i  esia  Cuente  risueña.— 
El  cristiano,  que  la  entiende. 
Le  dice  de  esta  manera : 
—Ese  diamante ,  señora , 

£s  un  fuego  que  me  quema , 
T  no  se  puede  gozar 


Diamante  con  falsa  piedra. — 
Ludnda  le  ecbó  loa  braaoa 
Con  amorosa  presteza , 
Didendo  :— Dueilo  del  aUm, 
Lo  que  quiero  es  que  me  q^tetai^ 
Porque  el  fuego  de  tus  ojo^ 
Es  un  volcan  que  me  quemau 
Yo  me  muero,  t¿  lo  sabes , 

Y  si  tú  no  lo  rei&edias. 
La  fuerza  del  mocho  amar 

Me  hará  perder  la  pacieoda. — 
Dijo  Belardo  ¡--Seiiora, 
Repórtate ,  que  estás  ciega, 
Que  soy  cristiano  y  cautivo , 

Y  vengo  de  baja  esfera ;' 

Y  l6  mora ,  y  de  esie  impeHo 
Eres  señora  y  princesa , 

Y  no  puede  haber  amor 
Donde  la  ley  no  empareja. 
Dijo  Ludnda  :-*Belardo, 
No  seas  de  esa  manera. 

Que  eres  niño,  j  no  lo  entiendes , 

Y  es  cosa  muy  hsoojera 
El  gozar  de  la  ocasión 
Cuando  el  amor  lo  desea. 
No  seas  ingrato ,  bien  mió , 
Que  un  alma  quemada  en  penas 
Ha  llegado á  ver  el  délo. 

Que  es  la  gloria  que  desea« 
Tu  eres  el  délo ,  Belardo , 

Y  90  el  alma  que  anda  en  pena. 
Sabrás  que  el  verme  en  tos  brazos 
Muchos  suspiros  me  cuesta , 

Y  que  abrazaré  gustosa 

La  misma  ley  que  profesas.— 
Belardo ,  que  ya  no  puede 
Resistir  lanías  ternezas. 
En  el  golpe  del  cuidado 

Y  en  el  mar  de  sos  ideas. 
Acordó  dentro  en  su  pecho 
De  bautizar  la  Princesa 
Con  una  coocha  de  plata 
Que  ella  misma  trae  puesta. 
En  nombre  del  Padre  eterno 
Le  echó  el  agua  en  la  cabeza : 
Le  puso  Rosa  por  nombre, 
María  por  m^s  grandeza, 
enternecido  Belardo 

Le  dice  de  esta  manera : 
— Señora ,  cosa  es  constanle 
Que  con  potestad  inmensa 

Y  con  divino  rocío 
Saqué  tu  alma  de  penas ; 
Te  puse  Rosa  por  nombre, 

uedaste  rosa  tan  bella , 
ne  un  ramillete  de  flores 
.^areces  entre  azucenas.-* 
Los  dos  amantes  se  abrazan 

Y  con  amor  se  requiebran. 
Dijo  Lucinda  :— Belardo, 
Ya  no  espero  mas  grandeza  | 
Puesto  que  va  soy  cristiana» 
Sino  que  mí  esposo  seas. 
Yo  te  prometo  esta  noche. 
Antes  que  la  aurora  bella 
Venga  bordando  claveles. 
Que  nos  vamos  á  tu  tierra. 
Porque  conozcas  las  ansias 
De  la  que  fué  tu  princesa.— 
Se  quita  un  cendal  morado 
Con  un  esmalte  de  perlas, 

Y  dice  :— Toma ,  Belardo: 
De  nuestra  fe  verdadera 
Será  este  cendal  testigo 
Hasu  llegar  á  tu  tierra; 

Y  asi  quédate  con  Dios , 
Antes  que  alguno  nos  sienta.-^ 
Se  fué  la  Infanta,  y  Belardo 
Quedó  ciego  y  en  tinieblas, 
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Esperando  que  ni  esposa 
-Lo  saque  de  aquellas  peoag. 
Se  dieroo  tan  Iwena  Iraza, 
Qne  en  aqoella  iioclie  meama 
Aprestaron  un  barquillo, 

Y  con  él  mil  cosas  ooeoas^ 
Loa  doa  se  metieron  dentro» 

Y  dnlcemente  navegan : 
Llevan  por  remos  los  gustos « 
Por  árbol  sus  diligencias , 
Por  el  trioquetci  su  amor,     . 

Y  por  descanso  sus  penas. 
Por  el  mar  de  su  esperanxa 
Los  dos  amantes  navegaa ; 
Donde  los  lleva  el  viaje. 
Allá  los  gnia  su  estrella. 
Has  no  quiso  la  fortuna 
Que  llegaran  i  Valencia « 
Porque  los  echaron  menos, 

Y  el  turco  con  rabia  llera 
Manda  al  punto  que  loa  busquen 
Por  el  mar  y  por  la  tierra. 

Dos  galeras  despacbaroo 
Muy  ufanas  y  soberbias, 
Carrozas  de  la  fortuna. 
Que  con  vaivenes  navegan. 
Cuando  vieron  los  amantes 
Las  dos  corsarias  galeras 

8ae  les  iban  dando  caza , 
íjo  Rosa  con  gran  pena  : 
— Belardo ,  perdidos  somos, 
Porone  sin  duda  en  mi  tierra 
Nos  habrán  echado  menos , 
Pues  dos  naves  muy  solterúas 
Tienen  surcando  las  aguas 
Navegando  á  toda  vela.— 
Cercan  al  triste  barquillo. 
Por  tener  poca  defensa  : 

Y  prendiendo  á  los  amantes, 
A  Turquía  dan  la  vuelta. 

El  Gran  Sultán,  que  los  vio, 
Puso  al  punto  la  sentencia 
De  qoe  nan  de  morir  quemados , 
Que  asi  su  seota  lo  ordena. 
Los  infernales  ministros 
Encendieron  una  boguera ; 
Sacan  á  los  dos  amantes, 
¡Ay  qué  dolor!  ay  qué  pena ! 
Belardo  de  veinte  anoé , 
Su  cara  hecha  muí  azucena 


Entre  candidos  laamioes 
Disciplinado^  de  perlas ; 

Y  Rosa  de  diez  y  siete , 
Su  cara  una  rosa  hecha. 
Enmarañado  el  cabello. 
Descalzos  d#  pié  y  de  pierna  i 
Desnudos  dé  medio  arriba 

Y  con  dos  gruesas  cadenas  $ 
A  porrazos  y  empellones , 
Con  sangre  manchan  la  líerra. 
Pregoneros  vau  delaute 

Con  cuatro  roncas  trompetas, 

8ue  son  lenguas  del  silencio 
ue  publican  la  sentencia. 
Llegaron  hasta  el  incendio. 
Donde  el  fuego  los  espera. 
Estándolos  para  echar. 
Llegó  un  moro  á  toda  priesa, 
Que  dice  que  el  Gran  Sullau 
Ya  les  perdona  su  ofensa. 
Como  manda  el  Alcorán 

?ue  se  casen  en  su  secta , 
les  perdona  sus  yerros 

Y  su  cometida  ofensa. 
Respondió  Rosa  encendida 
En  vivo  amor  que  se  quema : 
—Corre,  perro ,  y  di  a  mi  padre 
Que  reniego  de  su  secta. 

Que  por  no  ver  á  M ahorna 
Me  arrojo  á  la  muerte  fiera. 
Ea,  valiente  Belardo» 
Esta  es  b  fe  verdadera , 
Por  ella  hemos  de  morir, 
lYiva  Dios,  viva  la  inmensa 
Marta ,  llena  de  gracia ! 

Y  pues  es  de  gracia  llena , 
Pidámosle  que  nos  dé 
Para  este  martirio  fueru. 
Ea,  amante  de  mi  almSi 
Pídele  á  Dios  la  paciencia , 

gne  yo  también  de  mi  parte 
I  hacerlo  asi  me  esiuer^a.— 

Y  arrojándolos  al  fuego. 
Con  la  mayor  entereza 
Rindió  Belardo  la  vida, 

Y  Rosa  murió, contenta, 
Sacrificando  sus  vidas         v 
Por  conseguir  gloria  eiema. 


{Belmrié  f  UeMüf  Pliego  saelto.) 
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TOIA  DI  SEVILLA  POU  EL  SA3IT0  RET  nON  PBMIARDO.  —  I. 

{Anónimo.) 

Dios  te  salve,  Yirgeo  santa , 
De  misericordia  llena, 
Yirgen  santa  de  los  Reyes, 

Sue  los  afligidos  ruegan, 
ueve  tú  mis  rudos  labios 
Porque  esta  historia  refieran  : 

Guando  Espa&a  fué  de  moros, 
Causáralo  la  terneza 
Del  trágico  rey  Rodrigo 
Prendado  de  la  belleza 
De  la  infelice  Ploríoda , 
Cuya  hermosura  le  lleva 
Tan  arrastrado,  que  dio 
Motivo  para  qne  ella 
Al  conde  Julián  su  padre. 
Ignorante  de  su  afrenta , 
Le  diese  parte ,  y  con  esto 
Tal  desgracia  sucediera. 


El  Conde ,  ardiendo  en  enojo. 
Procura  oon  saña  fiera 
Yengarse  del  rey  Rodrigo, 
Y  por  conseguir  su  empresa, 
Yiendose  con  fuerzas  pocas. 
Se  valió  de  uenas  fuerzas 
Dando  entrada  al  Agareno 
Por  Tarifa,  que  eran  tierras 
De  Don  Julián  poseídas. 
Como  que  era  señor  de  ellas. 
Entraron  en  fin  los  moros 
Con  tal  vigor  y  tal  fuerza, 

Íue  en  menos  de  siete  meses , 
a  desgracia  que  lo  ordena , 
O  Dios  que  lo  permitió 
Por  nuestras  culpas  perversas, 
Con  su  próspera  fortuna. 
Para  nosotros  adversa. 
Se  apoderaron  de  toda 
España ,  puesta  en  tristeza, 
Llorando  su  esclavitud 
De  las  naciones  la  reina 
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Hotifaodo  estas  desgracias 
Solo  uoa  Til  apariencia. 
Seiscientos  anos  vivieron 
Los  genízaros  en  ella , 
Viviendo  á  sa  libertad ; 
No  juzgando  de  que  hubiera 
Valor  que  los  conquistase 
Según  tomaron  las  fuerzas. 
Nació  en  este  tiempo  al  mundo 
Por  divina  providencia 
El  tercero  rey  Femando 

$ue  á  los  moros  puso  rienda, 
después  de  baber  ganado 
Ciudades,  villas  y  aldeas. 
A  vista  de  las  murallas 
De  Sevilla  armó  sus  tiendas 
De  campaña,  y  escuadrones 

§ue  la  cogen  toda  y  cercan, 
estando  el  Rey  soñoliento, 
Dentro  de  sa  misma  tienda , 
Se  le  apareció  la  Virgen , 
Que  al  dormido  Rey  despierta , 
Diciéndole :— Rey  Fernando, 
La  victoria  tienes  cierta , 

Y  el  diá  de  San  Clemente 
Realzarás  tus  banderas , 

Y  entrarás  dentro  en  Sevilla ; 

8ue  tienes  becba  la  senda, 
ios  y  yo  somos  contigo, 

Y  porque  mas  bien  lo  creas, 
En  los  felices  sucesos 
Tendrás  clara  la  experiencia.--- 
Despertó  el  dormido  Bey,. 
Postró  la  rodilla  en. tierra, 

Y  dice  : — Virgen  sagrada , 
Madre  que  nos  alimentas , 
Si  Dios  y  vos  sois  conmigo , 
iCómo  es  posible  que  pierda. 
El  ganar  esta  ciudad 

Que  mhcorazon  desea?  — 
Llamó  el  Rey  á  Garci  Pérez 
De  Vargas,  y  á  Isp presencia 
Del  Rey  vino  prontamente^ 

Y  de  resta  suerte  se  expresa  : 
— ^  Poderosisimo  Rey, 
Vuestra  MajestSid  excelsa 
Lo  que  me  querrá  mandar 
Es,  que  luego  se  acometa 

A  la  ciudad  por  asalto, 

Y  es  muy  difícil  la  empresa, 
Porque  el  enemigo  tiene 
Mucha  gente  en  la  trinchera.— 
Entonces  respdudió  el  Rey, 

Y  dijo  de  ésta  manera  : 
—Buen  Garci  Pérez  de  Vargas, 
Todavía  se  me  acuerda 

De  vuestros  leales  servicios, 
De  vuestra  casa  y  nobleza , 
Que  habéis  sido  buen  soldado 
En  los  lances  de  la  guerra. 
Conviéneme,  amigo  mió. 
Que  realcéis  las  banderas 

Y  forméis  los  escuadrones 
Todos  á  punto  dé  guerra , 
Para  darles  el  Santiago. 
Todo  soldado  esté  alerta. 
Formando  los  batallones 
Por  toda  la  Macarena , 
Qué  yo  por  la  puerta  Real 
Juntaré  todas  mis  fuerzas.— 
Mandó  el  Rey  tocar  al  arma; 
Tomando  toda  la  senda 

Por  las  orillas  del  rio 

Y  los  Humeros ,  se  acerca 
A  la  puerta  Real,  en  donde 
A  sus  soldados  esfuerza 
Con  tal  valor  y  eflcacia. 
Que  cada  uno  se  esmera 
En  resistir  el  rechazo 


Sue  badán  de  las  almenas ,    . 
e  las  torres  y  murallas 
Con  las  flechas  agarenas. 
Con  esle  fuerte  rechazo 
Casi  entibiaron  sus  fuerzas 
Los  soldados  de  la  fe, 

Y  aunque  al  santo  Rey  le  cercan 
Algunas  angustias ,  nunca 

Sin  esperanza  se  queda , 
Fiado  y  muy  'conflado 
En  la  celestial  promesa 
De  la  soberana  Virgen 
María ,  Señora  nuestra. 
Ayudó  á  esta  confianza 
Ver  el  socorro  que  le  entra 
Tan  milagroso,  que  trigo 
.Don  Juan  Pelayo  Correa, 
El  cual  con  su  gente  hizo 
Tan  terrible  resistencia 
A  los  moros  de  Tríana , 
Que  eran  los  que  por  su  cuenta 
Maotenian  su  casuilo. 
Estos  daban  grao  molestia 
Al  ejército  del  Santo , 
Pues  tenían  descubiertas 
Sus  personas,  pues  en  barcos 
Les  hacían  cruda  guerra 
A  los  nuestros,  ya  con  dardos, 
Ya  coii  flechas ,  ya  coa  piedras. 
Sucedió  que  en  este  tiempo 
La  divina  Omnipotencia 
Dispuso  de  que  la  puente 
DeTriana,  la  violencia 
De  dos  naves  la  rompiesen, 

Y  aquesta  felic  empresa 
Dio  motivo  á  que  entibiasen 
De  los  sitiados  las  fuerzas , 
Viendo  de  que  ya  el  castillo 
Era  fuerza  se  nndiera. 
Bntraroa  en  sus  consultas 
Con  su  Rey  las  agarenas 
Opiniones ,  sobre  si 

Se  concediese  la  entrega 
De  la  ciudad ,  ó  si  Femando 
Permitiese  que  le  dieran 
La  mitad  de  la  ciudad, 

Y  que  en  ella  comprebendiera 
El  real  alcázar,  partiendo 
Por  donde  está  la  Venera 

Al  recinto  que  circunda 
El  barrio  de  la  Alameda, 
Finalizando  el  distrito 
La  puerta,  de  la  Barqneta, 
Hasta  el  palacio,  que  entonces 
Lo  habitaba  una  princesa. 
Hermana  del  mismo  Rey, 
Cuyo  propio  nombre  era 
Celima  Rajel,  y  luego, 
Tomando  mejor  escuela 
De  nuestro  Rey  Santo ;  tuvo 
El  de  Doña  Berenguela, 
Que  fué  el  nombre  de  la  madre 
De  nuestro  Rey  Santo ;  y  esb 
Habitación  ó  palacio 
Es  de  mejores  princesas, 
Que  titulan  San  Clemente, 
Claro  verjel  de  azucenas. 
Volvamos  á  nuestro  asunto  : 
Hubo  muchas  diferencias , 
Sobre  lo  ya  propalado ; 
Para  esto  pidieron  treguas 
Por  cuatro  días  ó  cinco, 

Y  el  Santo  convino  en  eúas , 

Y  al  fin  de  ellos  le  proponen 
Lo  Que  referido  iqueda. 
Replicó  el  Santo  que  no; 
Vomeron  con  la  respuesta 
A  su  rey,  que  sofocado 
Mandó  embestir  con  fiereza. 
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Entonces  iraestro  rey  l^nto 
Dice  :^  \  Cierra ,  cierra ,  cierra , 
Santiago !  Aunque  somos  pocos , 
Moriréis,  perros,  por  fuerza. — 
Como  los  moros  son  muchos, 
Rechazaban  con  gran  fuerza  y 

Y  Femando  fatigado 
Empoñó  su  espada  diestra, 

Y  alzando  al  cielo  los  ojos. 
Ha  dicho  :—  Luz  verdadera , 
Madre  que  parió  á  Jesús . 
Quedando  siempre  doncella , 
Foes  me  anunciaste ,  Señora, 
Esta  victoria  por  cierta , 
Por  Tueslra-misericordia 
Sírvete  de  concederla. — 
Entonces  con  gran  vigor 
Invocó  la  gran  clemencia 

De  Maria  sin  pecado , 
Madre  de  Dios  verdadera ; 

Y  Garci  Pérez  de  Vargas 
Rechazaba  con  mas  fuerza. 
En  medio  de  la  baialla 
Un  caballero  se  muestra 
De  finas  armas  armado : 
Trae  una. cruz  y  bandera. 
Sobre  la  cruz  un  letrero , 
Que  dice  de  esta  manera  : 
« Jacobo  soy,  gran  ministro 

>De  Dios,  para  que  lo  entiendas.» 
Conocen  que  es  Santiago, 
Según  las  señales  muestra , 

Y  todos  á  una  dicen  : 

— i  Santiago,  guerra,  guerra  1— 
Al  mismo  tiempo  los  moros 
Por  rendidos  se  confiesan , 
Pues  ganadas  las  murallas 
El  rey  moro  se  presenta, 

Y  dice  :— Rev  poderoso. 
Ya  está  Seviluí  por  vuestra ; 
De  tus  alcázares  reales 
Toma  las  llaves  por  seña. — 
Entonces  el  rey  Fernando 
Entró  por  la  puerta.  Nueva 
Con  uQ  cristo  en  una  mano, 

Y  en  la  otra  su  espada  bella. 
También  entró  Garci  Pérez, 
Rindiéndole  á  Dios  ofrenda, 
Por  la  puerta  de  Jerez. 

Y  aqui  el  humilde  poeta 
Pide  perdón  al  lector 
Porque  sos  yerros  conBesa. 

{Toma  de  Se9Ula\  etc.  Pliego  saelto.) 
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TOHA  DE  SEVILLA.  —II. 

{Anónimo.) 

Ya  que  al  discreto  lector 
Dije  en  la  parte  primera 
Que  el  Santo  rey  Don  Fernando 
Tomó  la  ciudad  por  fuerza , 
Ahora  digo,  que  el  rey  Santo, 
Según  las  historias  cuenUní, 
Llevado  de  su  fervor« 
Mandó  fabricar  diversas 
Imágenes  de  la  Virgen, 
Por  ver  si  alguna  ae  aquellas 
Se. parece  á  la  que  vio 

Y  habló,  porque  las  potencias. 
Alma,  corazón  y  vida, 

Le  robó  con  su  luz  bella. 

Y  yo,  para  describir, 
Alta  y  divina  Princesa, 
Vuestro  origen,  necesito 
De  esa  luz  una  centella, 
Para  que  pueda  alabaros  • 


Que  si  no  es  de  esta  manera, 
Es  muy  difícil  salir 
Felizmente  de  esta  empresa ; 
Mas  con  esta  confianza 
Prosigo  de  esta  manera  : 

Llevaron  al  Santo  rey 
Los  artífices  diversas 
Hechuras,  gue  había  mandado 
Fabricar,  por  ver  la  idea 
Que  en  si  tenia  el  rey  Santo; 
Mas  ninguna  le  contenta. 
Aunque  no  las  despreciaba , 
Pues  se  quedaba  con  ellas. 
Confuso  quedaba  el  Rey 
Viendo  que  ninguno  acierta 
A  satisfacer  las  ansias 
Que  su  corazón  anhela. 
Con  esu  imaginación , 
Con  esta  angustia ,  esta  pena , 
Se  hallaba  nuestro  Femando, 
Cuando  la  alta  providencia 
De  nuestro  Dios  y  Sef&or 
Dispuso  que  en  tantas  penas 
Tuviese  especial  consuelo, 
V consuelo  tal,  que  deja 
Sus  sentidos  muy  absortos, 

Y  fué  de  aquesta  manera  : 
Estando  el  Rey  sosegado 
Dentro  de  su  misma  tienda , 
Entró  un  soldado,  y  le  dyo  : 
—Señor,  á  la  puerta  quedan 
Dos  mancebos  que  pretenden 
El  hablar  á  vuestra  Alteza.— 
Mandólos  entrar  el  Rey, 

Y  puestos  en  su  presencia , 
Se  quedó  maravillado, 

Y  tanto,  que  enmudeciera 
Viendo  en  ellos  tal  primor, 
Tal  garbo  y  tal  gentileza , 

Sun  no  acierta  a  preguntarles 
ué  ouerian  ó  quién  eran. 
Ellos  Je  dicen  :-^eñor. 
Sabemos  por  cosa  cierta 

8ue  vuestra  real  Majestad 
a  hecho  muchas  diligencias 
Para  que  le  fabricasen 
Una  imagen  de  la  inmensa 
Maria  llena  de  gracia, 

Y  viendo  que  nadie  acierta 
A  daros  entero  gusto , 
Cual  le  tenéis  en  la  idea. 
Nosotros  nos  obligamos 
Que  veáis  por  experiencia 
Practicar  lo  que  pretende 

Y  desea  vuestra  Alteza. 
Mande  gue  para  tres  días 
La  comida  nos  prevengan 
Park  los  dos  solamente , 

Y  que  ninguno  se  atreva 

A  entrar  en  donde  estaremos , 
Ni  aun  vos ,  hasta  que  se  vea 
La  obra  finalizada.— 
Mandó  el  Rey  que  en  una  pieza 
Los  encerrasen ,  y  él  propio 
Por  su  mano  echó  á  la  puerta 
Un  cerrólo ,  y  con  so  llave 
La  guardó ,  hasta  qne  fuera 
Ocasión  de  que  se  abriese. 
Con  una  sama  paciencia 
EstQvo  el  Rey  los  tres  dias 
Deseando  que  á  la  puerta 
Llamasen  los  dos  mancebos. 
Para  que  el  Rey  les  abriera. 
No  pudo  ^guantajr  el  Santo, 
Porque  el  corazón  le  flecha 
El  deseo  de  saber 
Si  han  salido  con  su  empresa. 
Abrió  la  píierta  Femando, 
Introdujese  en  la  pieza 
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Doode  dejó  toe  maneeboi » 
Pero  DO  los  bailó  ea  tila ; 
De  lo  coal  qaedó  admirMOt 

Y  mas  viendo  maoiOesUi 
La  comida  qne  nandó 

Se  les  pusiese,  y  qw  «Atera « 
Conforme  allí  la  piiaieroBi 
Asimismo  se  coDseryab 
Entró  mas  adentro » y  «ó 
A  la  celestial  Princesa » 
A  la  qne  es  de  pecadores 
Abogada  y  medianera , 
A  la  impecable  María» 
A  la  aue  es  de  reyes  Reina » . 
A  la  Virgen  de  los  Regres... 
Ya  en  una  cláusula  entera 
Dije  lo  que  el  Santo  vló. 
En  verla  y  postrarse  en  líerria 
No  bubo  d&tancia  de  Üempe  , 
Pues  fué  tal  la  complacencia 
Que  al  ver  la  divina  imógeA 
Tuvo^  que  toda  la  tierra 
No  era  bastante  á  templarle 
El  fervor  que  le  emú^ni^ 
Viendo  babia  eonsefpuido 
Lo  que  tf^nia  en  su  tdea* 
Los  jldiilos,  la  alegría. 
Las  innnmerable¿  fiestas 
Que  á  esta  imagen  se  le  bioietOD 
Ls  imposible  iraerlaa 
A  la  memoria,  pues  qoe. 
En  cualesquiera  refriegas 
De  batallas  y  reencuentros 

§uc  con  loa  moros  tiivleía» 
ntraba  con  ul  fervor, 

Y  todo* los  suyos,  que  eran 
Tan  devotos,  tan  amantes 
De  esta  celestial  Princesa, 
Que  sin  temor  se  lanzaban 
A  la»  fbrias  agarenas , 

Suedando  siempre  triunfantes» 
olo  nombrando,  pe»  prenda 
De  su  mayor  patrocinio , 
A  la  que  es  del  cielo  Reina , 
Virgen  santa  cíe  los  Reyes ; 
Pues  consta  por  cosa  cierta » 
Que  desde  su  aparición 
Fueron  perdiendo  tas  fuerzas 
Los  moros,  rindiendo  todoe 
Las  cervices  de  por  fuerzat. 
Bien  daro  se  ve  en  la  toma 
De  Sevilla ,  pues  demuestra 
Ser  un  patente  milagro 
Haberse  becbci  due&o  de  elhi 
San  Femando ,  pues  tenia 
Dentro  de  la  ciudad  rnesma 
De  gente  muy  escoolda « 
El  rey  moro,  mas  de  trelnts 
Mil  moros  de  armas,  y  el  rej 
San  Femando  solo  cuenta 
Nueve  mil,  con  dos  mil  hombres 
Que  Garcí  Pérez  gobierna » 
Debiéndole  todo  ei  triunfé 
A  la  protección  suprema 
De  la  Virgen  de  los  ReyeSt 

8ue  es  por  quien  los  reyes  reioiflu 
izo  el  Santo  rey  Femando 
Repartimiento  de  aquellas 
Prendas  de  su  estimación^ 
A  la  catedral  iglesia , 
•  En  todo  grande  é  insigne, 
Dejó  nuestra  imagen  bella 
De  los  Reyes ,  cen  intento 
De  que,  falleciendo,  fuera 
Depositaría  á  su  cuerpo. 
Otra  imagen  que  le  hicieran 
Cuando  mandó  fabricar 
La  que  tenia  en  su  idea, 
Y  dijo  y  que  euire  dos  aguas 


Esuba  si  era  la  mesma , 
EsU  dio  i  San  Salvadct, 
Que  en  su  teniplo  se  venera , 
Con  titulo  de  las  Aguas, 
Que  el  rey  Santo  se  le  dleft. 
Otra  imigen  les  éoa6 
Con  amorosa  franqueili 
A  los  maestros  de  sastres, 

Y  un  pendón ,  cuyas  dos  pt^tfte 
Las  tienen  en  mMia  estima , 

Y  en  San  Francisco  Se  enderrln. 
La  espada  y  el  estandarte, 

Con  el  crucftyo ,  ordené 
Que  i  sus  queridas  tas  monjas 
De  San  Clemente  les  dievan; 
Las  cuales  dos  prendas  dieron 
Las  religiosas ,  atentas, 
Al  muy  ilustre  ^blldo 
De  la  catedral  iglesia,   ' 
Quien  con  gran  estimación 
Las  aprecia  y  tas  venera. 
Hecbas  estas  particiones. 
Lo  llamó  Dios  á  la  eterna 
Morada ,  porque  descanse 
De  las  pasadas  tormentas 
Que  en  defensa  de  la  fe 

Y  exaltación  de  la  IglesiS 
Trabajó  incesantemente 
Hasta  poner  sus  l>anderas 
En  la  muy  noble  y  leal 
Ciudad  de  Sevilla  exoelSi. 
Postróle  una  calencnra 
Que  le  dio,  de  tal  manera, 
Que  luego  al  punto  pidió 

gue  sin  dilación  trajeraa 
I  divino  Sacramento, 
Porque  quiere  con  tal  preuAs 
Asegurar  su  partida 
A  la  gloria  sempiterna. 
Vino  pues  su  Majestad^ 

Y  con  grande  reverenda 
Se  arrojó  de  su  re«l  lediOt 

Y  arrodillado  en  la  tierra 
Redbió  aquel  pan  de  gracia ; 

Y  porque  sus  ojos  vieras 
Cómo  debe  venerarse 

Al  Rey  de  délos  v  tierra, 
Alii  cantando  el  Ts  D«M% 
A  Dios  su  alma  le  entrega. 
Ya  murió  nuestro  rey  Sams 

Y  en  su  testamento  ordena 

gue  h  las  planus  de  ta  Virgstt 
A  difunto  cuerpo  fuera 
Depositado,  y  la  espada 
En  gran  estima  tuvieran  » 
Pues  con  ella ,  por  la  ayuda 
De  la  Majestad  suprema, 
Le  dio  triunfos  á  la  fe 
Engrandeciendo  su  iglesia. 
En  memoria  de  estos  triunfos. 
Todos  los  aOos  se  esmertn 
Los  dos  ilustres  oabildos : 
Tanto  lo  estiman  y  apredM^ 
En  sacaría  en  procesión  . 
Al  rededor  de  la  iglesia 
A  veinte  v  tres  de  ns«fomtore 
Con  su  plausible  asisUHida, 

gue  es  dia  en  que  se  ganó 
sta  ciudad  siempre  regía^ 
Saliendo  de  la  capitta 
De  esta  celestial  Princesa. 

Y  aoui  el  poeta  rendido 
Confiesa  que  es  mal  poeta, 

Y  al  auditorio  suplica 
'ue  tendrá  á  grande  Boezs 

ue  le  perdonen  sus  yerres, 
ue  afectuoso  lo  desea. 

(Xomu  de  SeriUa,  ele.  PBeso 
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iAñMmoKi 

CaolM  gloriosos  eíof^ñ 
CoD  acordes  consonancias 
Los  triunfos  mas  excefenles « 

Y  la  mas  famosa  hazafta, 
El  mas  cauteloso  agravio , 
La  mas  heroica  venganza , 
Qae  eo  el  mando  no  hülbo  4/tn. 

£n  el  tiempo  que  en  Grauaés 
Tremolaban'  ios  alflnrbes 
Banderas  mahometanas , 
Alabéeos  y  Oarales , 
Cegrles ,  Gómeles ,  Matas , 
Azarques  ;  Reduanes . 

Y  aquella  tan  remontada 
Familia  de  Abencerrajjes^ 
Qae  teniendo  afiaBcada 
De  Audal¿  rey  la  ^iorona » 
Coii  la  mayor  eonfiama , 

Las  que  eran  arduas  empresas 

Sdoáellalasiaba^ 

Por  lo  que,  del  Rey  querida» 

Irritados  se  abrasaban 

Los  Ceffries  en  envidii 

Y  con  urania  Ingrata 
Intentaron  cauíelosos 
Derribarla  de  la  graeta 
Del  Rey,  con  ana  traición 
De  ellos  mismos  intentada, 
Diciendo  c^ue  Albin  Hawete, 
Abencerraje  de  fama , 
Cooperaba  coa  la  Reina, 
Hermosísima  anltaaa , 

Y  después  de  sos  delefies 
Injustamente  intentaba 
Levantarse  con  el  reino 
Dándole  la  muerte  taftiusta. 
Asi  al  Rev  se  lo  dijeron, 
Ofrecienoo  en  so  probansa 
Qae  eran  testigos  de  vista : 

— Y  esta  verdad ,  por  ser  elan , 
Eo  muy  p^Hca  palestra 
Mantendremos  en  batalla.^ 
El  Rey  cayé  amortecido 
Al  oir  estas  pabbras ; 

Y  después  que  volvió  en  si , 
Dijo  con  mortales  ansias  : 

—  iQue  la  Reina  me  ha  ofendido? 
:  Al  fin  mujer,  que  esto  basta !  — 

Y  escupiendo  besttiscos , 
Dijo  con  cólera  v  rabia  : 

—  I  Mueran  los  Abencerrajes!*^ 

Y  Itt^o  al  instante  mandu 
Los  llamasen  uno  6  ono , 

Y  con  mucha  iadnstria  y  mala 
Degolló  hasta  creiota  y  «eis , 

Y  á  todos  los  degollara  f 
Si  no  Aiera  por  on  ^je 
Qae  descubrió  la  maraña, 

Y  gritó  :--¡Tnioion.  traiciSDi-^ 

Y  Granada  alborotaos. 
Toda  dividida  en  bandos, 

Y  hechos  todos  á  las  armas, 
Procuraron  su  defensa ; 

Y  nunca  en  esto  parara 
Si  el  muy  valeroso  Muza , 
Digno  de  toda  alabanza, 
Gran  capitán  general 

De  las  tropas  arregladas , 
No  sosegara  el  tumuHo, 
Aonque  á  duras  penas.  Haoda 
Luego  el  Rey  jontar  sus  grandes , 

Y  dentro  de  la  real  sata. 
El  Rey  saliendo  enlatado , 
DUo  con  voz  lastimada : 
^vasallos  nobles  y  am^os. 


Bien  sé  que  Ignoráis  la  causa 
Del  sucedido  fracaso : 
Oid  pues  la  circunstaneiQ. 
Os  hago  saber  á  todos, 
Por  cosa  muy  flja  v clara, 
Que  son  los*  Abeocerr^)es> 
Los  que  al  mundo  dieron  fanai^ 
Traiaores  á  mi  eovoaa ; 

Y  que  ashnismo  inteotabaii 
Quitarme  la  vida  y  reino 
Con  la  intención  muy  dañada. 
Sabréis  umbien  •que  la  Reina 
Desbonestamemo  trata, 

Con  Albin  Hameie,  amores, 

Y  que  hay  dentro  de  la  sala 
Cuatro  testigos  de  vista 

gue  lo  juran  y  dec1aran.«- 
t  ha  levantido  diciendo 
Un  Almoradi  ea  vos  alu : 
—Atentos  i  tus  rasónos^ 
Rey,  estamos,  y  repara 
Que  estás  mal  aconsejado. 
Que  esta  es  traielon  deolarada; 
Que  la  Reina  es  muy  iMoesia, 

Y  en  ella  no  cabe  maoeha ; 

?ue  esos  caballeros  mienteo, 
¡llanos  de  mala  casta « 

Y  con  la  esnada  co  la  «ate 

Lo  mantenclré  en  la  «ampafiA^— 
Respondió  el  discreto  Maza  : 
—Solo  la  prudencia  vaina. 
Porque  moverio  A  enesdoa 
Es  dar  crédito  á  la  bisa 
Traidora  proposicéoo , 

Y  quedara  amancillada 
La  candidez  de  la  Rekia ; 

Lo  que  importa  eS  ei  llamairla, 

Y  aquí  en  presencia  de  todos. 
Según  está  ya  notada. 

En  acusación  se  ponga 

Porque  so  defensa  baga 

Como  le  toca  en  dereobe.-^ 

Luego  al  punto  lüó  llamada  : 

Con  mucha  pompa  y  grandeu 

Salió  muy  acorapafiada 

De  sus  damas  y  dooceias ; 

Dijo  Muza  estas  palabras : 

—  Has  de  saber,  Reina  hermosa,  a 

Cómo  dentro  de  esta  sala 

Uav  caballeros  que  ponen 

Dolo  en  tu  honor  v  en  tu  fama, 

Y  que  con  Albin  Mámete 
Aseguran  que  qoebrantas 
Bov  las  leves  conyugales; 

Y  siguienao  esla  sumaria, 
Este  juicio  se  remite 

Al  tribunal  de  las  armas. 
Cuatro  son  los  que  te  acusan, 
Por  ti  otros  cuatro  se  arman 
A  defender  lo  contrario ; 
Si  en  la  lid  con  arrogancb 
Yencieren  tus  defensores, 
Quedarás  acrisolada, 

Y  SI  los  acusadores 
Vencieren,  por  Ui  desgracia, 

?ueda  tu  honor  emnaudo 
tu  honra  amandtiada, 

Y  por  alcoranas  leyes 
Tienes  de  morir  quemada. 
Treinta  dias  son-oe  plazo. 
Que  es  el  término  que  basta 
Para  que  elijas,  seaora, 
Caballero&qof  toeaasa 

La  defiendan  como  saya ; 
Aquí  hay  muchos  que  lo  hagtt, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero, 
Pues  cuanto  yo  pueda  y  valfa 
A  tu  servicio  consagro.  — 

Y  ella  sfai  turbarse  en  nada  p 
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Mirando  ¿  un  lado  y  4  oiro « 
Como  que  se  bailaba  salva. 
Dijo  muy  eu  alias  voces 
Estas  siguientes  palabras : 
—Cualquier  caballero  moro 
Que  eo  mi  honor  ba  puesto  tacha  9 
Miente ,  villano  traidor, 
De  mala  sananre  v  prosapia , 
Que  nunca  oiencli  a  mi  esposa 
Con  obra  ni  con  palabra ; 

Y  ahora  aqui  en  mi  presencia  p 
Sin  dilación  ni  tardanza , 
Pónganme  la  acusación 
Mentirosa  y  mal  fundada.— 

Y  guardando  ceremonia , 
Los  traidores  se  levantan, 

Y  ponen  su  acusación  : 
Luego  el  Rey  ordena  y  manda 
Que  en  la  torre  de  Comares 
La  tensan  asegurada , 

Y.  con  orden  mu^r  exprés» 
Que  no  fuere  visitada 
De  nadie  sino  de  IMuza,. 
Por  ser  de  su  cooflanza. 
Llevóse  en  su  compaiíia 
A  la  cautiva  Esperanza. 

Y  viéndose  en  tanto  aprieto  ^ 
Furiosa  y  desesperada 
Intentó  herirse  (as  venas 
Para  morir  desangrada. 
Solamente  con  intento 

De  que  no  se  les  lograra 
El  ver  su  afrentosa  muerte  ; 

Y  la  famosa  Esperanza 
La  consolaba,  diciendo : 
—Ten,  señora,  confianza 
En  Dios,  que  te  ha  de  librar ; 
Yo  cono7.eo  aU¿  en  mi  patria 
A  un  famoso  caballero, 

De  sangre  califlcada  : 

Su  nombre  es  Don  Juan  Cliacon, 

Muy  temido  en  las  batallas, 

Y  es  amigo  de  amparar 

A  todo  el  que  de  el  se  ampara, 

Y  sé  que  si  de  él  te  vales, 
Tienes  de  ser  libertada.— 
Tomó  la  Reina  el  consejo, 

Y  al  punto  escribió  una  carta 
Diciendo  :  cSeñor  Don  Juan, 
«Quien  tanto  la  fama  ensalza,. 
•Gran  señor  de  Cartagena  : 
»Por  estar  bien  informada 
>De  tu  virtud  y  piedad, 
»Pues  con  tu  brazo  y  espada 

» Defiendes  la  honra  ajena 
»Y  al  desamparado  amparas; 
»Esto,  señor,  me  ha  obligado 
»A  escribirte  mi  desgrac», 
«Amparándome  de  vos 
>Yo,  triste  reina  Sultana, 
•Presa  por  un  testimonio 
lY  de  adúltera  acusada ; 
>  Y  por  Alá  te  aseguro 
•Que  en  eso  no  debo  nada ; 

•  Y  si  no  doy  caballeros 

•Que  me  defiendan  sus  armas, 
>La  sentencia  de  mi  muerte 
«Será  luego  ejecutada. 
•Cuatro  son  para  otros  cuatro  9 
•Oue  asi  las  leyes  lo  mandan ; 

•  1  si  por  estar  infiel 
•Pones,  señor,  repugnancia, 
•Yo  creo  en  Dios  uno  y  trino, 
•Y  en  su  Madre  soberana; 
•Solo  el  bautismo  deseo 
•Con  los  afectos  del  alma.^ 
Aquesta  carta  Don  Juan 
Leyó  contento  y  con  saña, 

Y  escribiendo  la  respuesta. 


La  envió  en  estas  palabras : 
c  El  postrer  día  del  plazo 
•Estaremos  en  Granada 
9  Yo  y  otros  tres  caballeros, 
•Sin  que  en  aquesto  haya  falta : 
»Ño  digo  mas.^  Juan  Cbacon.i 
Luego  Don  Juan  sin  tardanza 
Dio  parte  á  tres  caballeros 
De  mucho  valor  y  fama  : 
•     Don  Manuel  Ponce  de  León; 

Y  por  segundo  señala 
Don  Alonso  de  Aguilar, 
Caballero  de  importancia. 
El  tercero  fué  el  Alcaide 

?ue  de  los  Donceles  llaman ; 
de  que  juntos  los  tuvo 
Les  manifestó  la  carta, 

Y  se  ofrecieron  contentos 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Iban  fuertemente  armados  1 

Y  sobre  las  finas  armas 
Llevaban  traje  turquesco « 
Pues  al  ínleuto  ayudaba 
El  que  la  arábiga  lengua 
Fuertemente  la  cortaban. 
Llegaron  pues  á  dar  vista 
A  la  vega  de  Granada, 

Y  vieron  venir  á  un  moro 
A  caballo  y  gruesa  lanza, 
Caminando  cuidadoso : 
Aguardaron  que  llegara, 

Y  nablándole  en  su  Tengi^|e 
Corteses  le  saludaban. 
No  menos  bizarro  el  moro. 
Correspondió  en  sus  palabras: 
Luego  al  punto  les  pregunta 

guien  eran  ó  qué  buscaban, 
líos  dieron  por  respuesta , 
Sin  equivocarse  en  nada : 
—  Somos  genizaros  turcos. 
Desembarcamos  en  Adra, 

Y  hemos  venido  á  estas  vegas, 
Que  nos  han  dicho  que  and^n 
Ciertos  cristianos  en  ellas 
Que  hacen  dañosas  entradas. 
Con  deseos  de  encontrarlos 
Para  hartarlos  de  batalla.— 
Ac|ttí  los  dejaré  hablando, 
Mientras  me  asomo  á  la  Alhambra 
A  ver  sacar  á  la  Reina, 

Que  la  sacan  enlutada 
La  flor  de  los  caballeros. 
Todos  con  sus  negras  bandas. 
Aqui  fueron  los  lamentos 

?ue  toda  la  plebe  armaba, 
la  mucha  gritería , 
Llorando  todas  las  damas, 
Echando  mil  maldiciones 
A  los  que  fueron  la  causa. 
Llegó  en  efecto  la  Reina 
A  la  plaza  Vivarambla ; 
Subiéronla  en  el  tablado, 
Que  para  el  intento  estaba 
lodo  de  fúnebre  luto, 

Y  en  un  estrado  sentada 
Quedó  la  Reina  afligida 
Vertiendo  perlas  por  nácar. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Escribiré  lo  que  falta. 

(£ff  rana  SttltoM,  Pliego  sadtiJ 

<  Gines  Pérez  de  Hita,  en  su  libro  semi-histórico  bMM 
de  la  Huítítia  de  los  bandos  de  los  Cegties  y  Abau€n^,f^ 
ba  prestado  el  asunto  sobre  que  Tersa  este  romaioefalfv.j* 
el  cual  se  halla  despojado  de  todos  los  accesorios,  t  re^icw 
á  la  parte  que  trata  de  la  acusación  contra  la  Reina /y>l  ^^ 
dnelo  que  los  caballeros  crisUan.05  sostnrieron  y  TeBCíemao 
defensa  de  la  ilnstre  acusada.  De  la  acnsacioa  contra  la  Raí** 
la  traición  de  los  Cegrícs  contra  los  Abencerrajes,  1  **." 
muerte  alevosa  que  el  rcyCbico  hizo  dar  itreintaysasie 
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is  mas  aveiifayados  eaballerm  de  tan  ¡lastre  linaje,  tratan  los 
amanees  odmeros  1068  y  1(69,  que  hemos  insertado  en  este 
Immaneero  getteriU,  tomándolos  del  citado  libro  de  Perex  de 
UU,  

1299. 

LA  BEm A  SüLTAXA.  —  lU 
UllMttO.) 

Ta  dijo  el  primer  romance 
C6mo  se  quedó  sentada 
La  Saltana  en  el  tablado^ 
Mqt  triste  y  acongojada , 
Toda  la  plebe  i  la  vista , 
Hasta  fer  cómo  qnedaba. 
Ya  eran  las  dos  de  la  larde,* 
Sin  baber  dispuesto  nada ; 
Se  levantó  un  caballero , 
Diciendo  aquestas  palabras : 
•    — SeSora ,  ¿  qué  determinas? 
¿  Qué  dispones  ó  qué  aguarda?, 
Pues  te  va  la  vida  y  honra? 

Y  si  el  término  se  nasa , 
Pondrán  en  ejecución 

La  sentencia  pronunciada ; 

Aqni  bav  mncbos  caballeros  * 

De  mucho  valor  v  fama , 

gue  te  quieren  derender : 
oio  tu  licencia  aguardan.— 
La  Reina  dió  por  respuesta , 
Que  ella  estaba  apalabrada 
Con  letra  de  un  caballero. 
Que  todavía  no  tarda. 
No  se  pasó  media  hora , 
Cuando  entraron  en  la  plaza 
Cuatro  turcos  con  un  moro , 
Que  con  cuidado  reparan ; 
A  Gazul  bien  conocieron , 
Pero  á  los  turcos  en  nada. 
Llegó  Don  Juan  al  tablado 
Donde  los  jueces  estaban; 
Pidió  ¿  los  jueces  licencia 
Para  hablar  cuatro  palabras 
Con  la  Reina,  y  se  la  dieron; 
Subió  Don  Juan  sin  tardanza , 
Empezó  k  hablarle  bien  alto. 
Porque  todoS'lo  escucharan : 
— Sepa  vuestra  real  Alteza 
Que  las  marítimas  aguas 
Nos  abordaron  k  tierra 
En  ese  logar  de  Adra  : 
Si  queréis  darnos  licencia , 
Tomaremos  la  venganza.-^ 

Y  Don  Joan ,  con  disimulo 
Le  dejó  caer  la  carta  : 

La  Reina  la  alzó  al  instante , 

Y  conociendo  la  traza, 
Trat6de  disimular, 

Y  dijo  i  Don  Juan  :— 11  e  basta  ; 
Desde  luego  os  doy  licencia 
Como  á  dueño  de  esta  causa, 

Y  os  aseguro  que  en  esto 
Estoy  sin  culpa,  culpada 
Por  estos  falsos  traidores.— 

Y  Don  Juan  luego  se  baja 
Del  tablado,  y  cabalgó, 

Y  entonces  notó  que  enirabao 
En  la  palestra  los  cuatro 
Traidores  que  la  acusaban ; 

Y  el  muy  valeroso  Alcaide , 
Con  la  mas  noble  arrogancia 
Sft  fué  para  los  traidores. 
Diciendo  aquestas  pa  labras  : 
— ¿Por  que  razón ,  caballeros » 
Tan  sin  motivo  ni  causa 
Habéis  puesto  &  vuestra  Reina 
En  tanto  riesgo,  y  su  fama?-^ 

Y  le  respondió  el  Cegri : 

— Porque  es  verdad  declarada 


Que  nosotros  cuatro  Timos 
Entre  delicias  profanas 
A  la  Reina  en  sus  deleites, 
Sin  tener  temor  de  nada ; 

Y  como  nobles  vasallos , 
Pesarosos  de  esta  infhmia 
Al  Rey  la  partipipámos, 
Manteniéndola  en  bütalla. 

Dijo  el  fuerte  Alcaide  :~Mlentes  \ 

§ue  es  la  Reina  honesta  y  casta , 
muy  pronto  vais  ¿  ver 
Lo  que  por  eso  os  aguarda. — 

Y  el  fuerte  Alcaide  enojado. 
Con  el  cabo  de  la  lanza 

Le  dio  al  moro  tan  gran  golpe , 
Que  juzgo ,  si  asegundara 
Con  otro,  acabara  alli , 

Y  el  moro,  como  se  hallaba 
Desmentido  y  ofendido , 
Soberbio  enristró  la  lanza, 

Y  embistió  para  el  cristiano, 

Y  aqui  se  empezó  la  danza , 
De  cuvos  terribles  golpes. 
No  saltaban  de  la  fragua 
De  Vulcano  mas  centellas. 
Que  de  los  ocho  saltaban. 
Al  gallardo  Ali  Hamete 

Le  locó  por  su  desgracia 
El  valiente  Don  Manuel ; 
Rizóle  ¿  este  tiempo  cara 
Don  Alonso  á  Mabandon , 

Y  Don  Juan  al  que  quedaba , 
El  valiente  Mahandin , 

Y  enristrando  las  dos  lanzas 
Partieron  el  uno  al  otro 
Con  furor,  braveza  y  saña , 
De  cuyo  terrible  encuentro 
Parecía  que  chocaba 

Un  monte  con  otro  monte ; 

Y  sin  remediarse  nada 
Ambos  vinieron  á  lierra , 

Y  sacando  las  espadas, 
Armaron  tal  herrería , 
Que  las  arma^  destrozaban. 
A  los  primeros  encuentros , 
Por  una  treta  impensada , 
El  valeroso  Don  Juan 

Sacó  en  un  muslo  una  llaga; 

?uedó  Don  Joan  muy  corrido, 
como  arrestado  estaba , 

Y  también  sobre  avisado. 
Señaló  una  herida  falsa ; 
El  moro  acudió  al  reparo 

Y  á  cubrirse  con  la  adarga ; 
Pero  rebatiendo  el  brazo 
Con  tal  fuerza  y  tal  pujanza. 
Que  le  corló  todo  un  muslo 
Hasta  cerca  de  la  caña. 

El  moro  quedó  burlado 
Sin  saber  por  dónde  echaba 
Don  Juan,  que  lo  conoció. 
Antes  que  se  recobrara 
Alzó  su  invencible  brazo 

Y  le  dio  tal  cachillada , 
Que  le  cercenó  el  pescuezo. 
Por  la  cual  herida  echaba 
Mucha  abundancia  de  sangre ', 

Y  viéndole  cómo  estaba , 
Don  Juan  volvió  á  sus  posturas 
Por  lograr,  y  fué  lograda , 
Junto  á  la  otra  hei^ida  otra ; 

Y  como  ya  el  moro  estaba 
Desangrado,  fué  bastante 
A  trastornarlo  de  espaldas  * 
Revolcándose  en  su  sangre 
Acabó  en  mortales  ansias. 
Don  Joan  que  lo  vido  muerto 
A  Dios  le  oió  muchas  gracias , 

Y  montando  en  su  caballo 
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Luego  bada  un  lado  te  aparta. 
£1  valieate  Mabandon^ 
Qae  era  el  moro  qae  lidiaba 
Con  Doo  Alonso ,  le  dijo, 
Enojado ,  estas  palabras  : 
— Permitídme,  caballero , 
Qoe  Taya  á  tomar  venganza 
De  mi  mny  qaerido  bermanoy 

gue  derto  oae  esta  batalla 
a  concluiremos  después.— 
Don  Alonso  d^o  :^Calla« 

Y  tu  defensa  procura » 

Que  en  el  grado  que  se  baila 
Tu  hermano,  te  veris  presto « 
Que  boy  ba  de  quedar  vengada 
La  sangre  de  Aoencerrajes 
Tan  sin  razón  derramada ; 

Y  el  moro  ensoberbecido» 
Pujante  arrojó  la  lanza « 

8ue  rugiendo  iba  en  el  aira 
orno  un  rayo  disprada* 
Don  Alonso,  que  lo  vido» 
Con  cuidado  y  vigilancia 
Fué  á  revolver  eicaballo. 
Mas  no  lo  volvió  con  tanta 
Presteza,  cual  requería. 
Pues  por  las  mismas  fiadas 
El  agudo  hierro  entró , 

Y  se  quedó  atravesada.    . 
El  caballo  mal  herido 
Del  mucho  dolor  bramaba 
Dando  saltos  y  bufidos. 
De  modo  que  no  bastaltaa 
A  sujetarlo  las  riendas , 

Y  temiendo  una  desaracia^ 
Del  caballo  se  arrojo ; 

Y  con  intención  dañada 
El  moro  le  acometió 

A  caballo  como  estaba , 
Por  tropezarle  y  herirlo » 
Confiado  en  la  ventaja. 
Don  Alonso  era  lijero , 

Y  cuando  vio  que  llegaba 
A  caballo  á  darle  el  Dote , 
Daba  un  brinco,  y  se  apartaba» 

Y  se  pasaba  de  largo ; 

Y  viendo  perseveraba , 
Dijo  Don  Alonso  airado  : 
— ¡  Si  en  apearte  te  tardas 
Te  he  de  matar  el  caballo , 
Que  esa  es  acción  muy  villanal* 
Con  esto  el  moro  ae  apea  i 

Y  sacando  las  espadas, 
Alli  empezaron  de  nuevo 
Otra  muy  cruel  batalla ; 

Y  el  muy  diestro  Doo  Alonso 
Halló  lugar,  y  la  espada 

Se  la  entró  por  un  vacio 
Dándole  una  herida  mala; 

Y  el  moro  airado  y  soberbio 
A  Don  Alonso  descarga 
Tan  desaforado  golpe , 
Que  el  ¿güila  que  llevaba 
Le  cortó ,  y  en  la  cabeza 
Una  mala  herida  saca. 

El  valiente  Doo  Alonso 
Antes  que  la  asegundara  V 
Por  entre  la  brocnadura 

Y  la  junta  de  las  armas 
Rl  aguda  espada  entró 

Y  le  pasó  las  entrañas. 
Cayó  el  moro  agonizando» 

Y  alli  agonizando  acaba ; 
De  lo  cual  dio  Dou  Alonso 
A  Dios  mochas  alabanzas, 

Y  volviendo  i  su  eabailo 
Reparó  que  muerto  estaba » 

Y  montado  en  el  del  moro» 
Fué  donde  Don  J«ao  estaÜM. 
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Doo  Manuel  y  Alf  Bamete 
Amboa  á  dos  peleaban 
A  pié ,  porooe  ios  caballos 
Ambos  rendidos  estaban : 
Don  Manuel  con  dos  heridas » 

Y  el  moro  con  cinco  malas. 
Anda  el  moro  al  rededor 
Haciendo  mil  caravanas. 
Tirando  i  diestro  y  alwestro 
Beveses  y  cuchilladas; 

Don  Manuel  se  estaba  q«edo» 
Aguardando  se  aeercara 
Para  jugarle  ua  bueo  lance» 

Y  el  moro  cayó  en  la  tiampa» 
Pues  se  le  vino  á  las  manos , 
Que  alzando  brazo  y  espada 
Le  dio  un  golpe  tan  aobeiMo» 

?oe  corló  el  caaco  y  la  adaij^a 
parte  de  la  cabeza : 
El  moro  sin  reoMnanda 
Cayó  en  el  suelo  ae  manos^ 

Y  encendido  ea  viva  rabia 
Se  volvió  á  poner  en  pié » 

Y  dio  con  la  cimitarra 

A  Don  Manuel  en  «a  bombro; 

Pero  no  le  ofendió  ea  nida« 
ue  alzando  el  iovicio  fataio 
e  dio  tan  grao  euobUMs» 
ue  la  cabeza  le  hendió 
asta  cerca  de  la  barba; 

Cayó  el  moro  moribundo^ 

Y  de  alli  á  un  instante  acaba. 
Don  Manuel  alzó  ios  ojos, 

Y  á  Dios  le  dio  muchas  meita 

Y  montando  en  su  caiíailía 
Se  retiró  donde  estaban 
Don  Alonso  coo  Don  J^ai  » 

Y  muy  contentos  se  abrazan. 
El  Alcaide  y  el  Cegri 

En  esta  ocasloQ  atraabaa 
Ambos  ¿  dos  m«y  revueltos» 

Y  blandiendo  las  dos  lanzas 
Se  fué  el  uno  para  el  otro 
Cual  centellas  disparadas. 
Se  encontraron  los  caballos, 

Y  el  grande  encuentro  fbé  caí 
Que  ambos  vinieran  i  «ien«, 

Y  sacando  las  espadas 
Batallaron  ftaortemente : 
El  moro  en  esta  batalla » 
Muy  confiado  en  sus  fuerzas» 
Porque  eran  agigantadas» 
Se  abrazó  con  el  cristíano^ 

Y  abrazados  como  estaban 
Lucharon  un  grande  rato, 
Sin  reconocer  venti^; 
Pero  el  muy  astuto  Alcaide 
Se  acordó  de  qoe  llevaba 
Un  puñal ,  y  16  sacó 

Por  entre  las  mismas  ansas; 
Por  debayo  del  sobaco 
Le  metió  dos  puñaladas; 
Segunda  vez  el  Alcaide 
Le  metió  por  una  ijada 
El  puñal ,  y  cayó  el  moro$ 

Y  antes  qne  el  moro  acabara» 
Puesta  la  rodilla  al  pecbo» 
Le  hizo  que  confesara 

La  traición  ya  referida. 
Luego  i  los  jueces  eocar^i 
Tomasen  fe  y  testimonio 
De  lo  que  el  moro  declara » 

Y  de  parte  de  la  Reina 
Mil  iustromentoa  tocaban 
En  señal  de  la  victoria, 

Y  todos  victoreaban 

A  los  extranjeros  tarcos» 
Dándoles  laurel  y  palma. 
Muza  y  su 
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Los  llegan  ea  ao  cospaia ; 
Por  el  Zacatío  arriba 
Iban  baci«Bdo  la  8al?a 
Los  resoBaates  clariaes 
Hasta  llegar  i  la  Alhanbra» 

Y  mandó  ponerles  Muza 
Doscteotos  bofflbres  de  ({uardia. 
Alli  fueron  bien  carados  « 

La  Reina  los  visiiaba 
Teniéndoles  aail  aplanaot^ 

Y  la  signíente  mañana 
Marcharon  aor  ser  preciso; 

Y  Ja  geoto  de  Graaada  ^ 
Hombres ,  niños  f  mujeres». 
Todos  jautos  alaoában 

A  los  hombres  mas  valieotea 
Que  hubo  en  la  Borti^  ni  eá  Asia , 

Y  de  la  aodon  mas  boarosa 
La  mas  heroica  vaagaoza. 

(¿«  rOñB  StattaMs  nies»  suelto.) 
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lAoMmoX) 

Oespnes  de  haber  aoabadt) 
Coo  alegría  ÍMstanta 
Muchos  saraos  t  cambras , 
Mandó  el  rey  GUeo  se  «nlacea 
Fiestas  en  la  Vivaranbia; 
Pero  sus  glorias  alwle 
Oe  nn  campeón  la  arrogancia 

Y  el  esfuerzo  vigllanla. 
Este  es  Fernando  Pulgar^ 
Que  Tállente  j  arro^aala 
Fijó  sobre  ta  mesquita-^ 
Coo  resplandeciente  esmalto^ 
El  Ato  llena  de  Gracia  ^ 

Sin  que  so  tísU  acobarda 
Estar  el  real  á  la  mira 
De  Granada,  no  distante 
Del  Católico  Fernando, 
Cuyo  acero  taa  corlante 
Foé  azote  de  ia  morisma , 

Y  de  la  España  realoow 
Toda  la  ciudad  se  altera  > 
Dando  alaridos  mny  grandes^ 
Todos  le  piden  al  Rey, 

Que  los  ffíiardas  castigase > 
Paes  si  ellos  no  se  darmieraa 
Pulgar  no  lograra  el  lanoe : 
Todos  entran  en  acuerdo^ 

Y  de  la  consulta  sale 
Salga  luego  á  la  demanda 
El  valiente  moro  Tarfé. 
£1  gallardo  moro  acepta « 

Y  armado  dé  gran  coraje , 
En  un  caballo  andaloz^ 
Una  fuerte  adarga  bate 
Con  una  letra  qae  dice: 

c  Salga  el  atrevido  infame  p 

Y  una  gruesa  lanta  ampona^ 
Que  la  hereda  de  su  padrow 
Iba  tan  galán  el  asora, 

Que  los  corazones  parte  % 
Por  donde  el  fresco  Geoii 
Todas  sus  aguas  esparoa; 

Y  mirando  a  Santa  Fe, 
Como  á  sus  muros  UegasO  t 
Alzándose  la  viaeva 

De  esta  suerte  babló  arroganlia : 
— ^¿Cual  será  aquel  eabalfero, 
Vista  arnés,,  ó  calce  guante, 
Que  anoche  en  Granada  eatró 
Con  industrias  inlmablas^ 
Como  lobo  cameJoso 
Que  deja  dormir  los  caaes. 
Como  a  los  rayos  del  sol 


Coando  alumbra  vigílaatef 
I  Kse  que  llamáis  Prncar 
Mucho  debe  &  sus  pujares , 
Pues  con  ellos  iijar  inido , 
Sobre  las  conchas  de  avanito 
De  la  dorada  meaifuita , 
El  pergamino  que  trae 
La  cola  de  mi  caballo ! 
No  íaé  acción  taa  arrogaato^ 
Que  un  cauteloao  y  aleve 
Fijara  en  plazas  y  caües 
Libelos  infamatorios ; 
Mas  es  hecbo  ée  oobardos. 
Pero  sea  lo  que  fuere ,  • 
Granada ,  que  el  hecho 
Por  agravio  io  recibe 

Y  lo  tiene  por  «kraja, 

Y  á  todos  vengo  á  deciros 
En  este  libro  leugu^ 
Razones  que  á  lados  piqum , 
Injurias  que  á  codos  causea  « 
A  todos  06  rete  y  irat» 

De  viles  y  de  cobardes. 
Salga  Pulgar,  pues  que  sup» 
Fijar  en  Granada  al  Avo^ 
A  ver  si  sabe  librarla 
De  este  neblí  que  la  trae ; 
Salga  ese  Graa  GapMan^ 
Los  Córdobas  f  AanUarus^ 
Porque  veaamvidideB 
Sus  escudos,  por  el  aira ; 
Salga  si  ha  <)nedado  alguno 
De  los  Manriques,  Guamanes, 

gue  de  la  saogra  se  prociau; 
algao  todos  ai  coaabala, 

Y  si  acaso  á  todos  junios 
Animo  y  valor  fitltase^ 

Salga  el  mianio  rey  Femando : 
De  ánimo  y  valor  aa  arma^ 
Porque  su  Isabel  to  irea^ 
Si  gusta  de  ver  coaabatea» 
Cobrad  vuestra  Ave  María, 
Cristianos  viles,  cobardea, 

8ue  aqui  en  la  V^gaos  espHBM> 
asta  las  seis  de  la  tarda^^ 

Y  revolviendo  d  caballo^ 
Lijero  á  la  Vega  parte. 
En  corvetas  y  escarcaaa 
Mil  escaramuzas  baca 

El  bruto,  que  coo  las  maaOs 
La  cincha  quiere  quAtarsa, 
Siendo  un  monte  que  le  oprime 
El  gallardo  SMro  Tarfe. 
Vuelve  y  revuelve  mil  tecas 
De  valor  haciendo  alarde  : 
Todo  el  real  ae  ha  alborolado 
En  ver  quién  ha  de  tocarte 
Empresa  de  Unto  empí^^ 
Hazaña  de  lauto  esmalta. 
Indeciso  está  Fernando, 
Pesaroso  de  que  falta 
Pulgar,  y  en  esta  ocasión 
Que  en  Santa  Fe  no  se  halle. 
Llamando  á  sus  caballeros, 
Todos  vienen  vigilantes , 

Y  el  famoso  Garollaso 

Se  ha  echado  ft  sus  plantas  realek 
Mozo  es  gallarde  y  ^llenier, 

Y  de  genereaa  sangre; 
Mas  tan  joven  «n  sos  aftoi, 

§ue  diez  y  siete  no  hace, 
le  dice  '.--Gran  aefior. 
Si  ensalzar  quieres  mi  sangre, 

Y  si  premiar  mis  servicios 

Y  ganar  mis  voluntades , 
Dadme,  gran  sefior,  licencia 
Para  salir  al  combate : 
Verás  eclipsar  la  luaa  ^ 

Del  que  ves  lan  arrogante. 
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No  en  ferme  J6vea ,  gefior, 
Tos  esperanzas  desmayen. 
Porque  el  valor  heredado 
No  oecesila  de  edades, 
Pues  basla  estar  á  tus  rayos 
Como  el  sol  cuando  tenace , 
Luz  de  las  demás  antorchas 
Brilla  en  luces  luminantes; 
Pues  aunque  mi  padre  es  muerto 
En  mí  su  valor  renace.— 
Admirado  quedó  el  Rey, 

Y  casi  quiso  abrazarle; 

Mas  volviendo  en  si,  prudeute 
Refrenó  su  ^or  constante. 
Dice :— Garcílaso  amigo. 
Muy  digno  es  de  celebrarse 
Vuestro  valor,  mas  sois  mozo 
Para  una  empresa  tan  grande ; 

2ue  esta  ocasión  pide  mas 
xperiencia  que  coraje.^ 
Quiso  replicar,  y  el  Rey 
Lo  dejó  diciendo  ; — Baste.-- 
Toda  la  región  del  fuego 
En  su  pecho  le  dio  Cáncer; 
Vierteu  veneno  sus  ojos , 

Y  por  sus  dos  labios  sale 
Ün  tósigo  en  cada  aliento , 
En  cada  suspira  un  áspid. 
Salió  del  real  irritado. 
Donde  sus  caballos  pacen 
La  yerba ,  y  á  sus  criados 
Mandó  al  punto  que  lo  armen 
De  finas  armas  bruñidas , 
Manoplas  en  vez  de  guantes , 
Morrión  clavado  de  acero 
Con  cuatro  negros  plumajes, 
Que  sus  tristezas  publiquen , 
O  que  sus  exequias  canteo. 
En  un  caballo  andaluz, 

Hyo  natural  del  aire , 
Tizón  con  alma  de  fuego. 
Bruto  con  aliento  de  ave  : 
Cuyo  volcan ,  cuva  brasa 
Se  muestra  por  los  ijares. 
Siendo  un  monte  en  cada  choque , 
Siendo  un  muro  en  cada  arranque, 
En  cada  encuentro  estremece 
A  la  legitima  madre. 
Una  fuerte  adarga  empuSa 
Hecha  de  flamencos  antes. 
Con  una  letra,  que  dice  : 
c Quien  se  engaña  desengañe.» 
Una  gruesa  lanza  empuSa , 
Cuya  punta  penetrante 
Se  labró  al  temple  del  fuego 
En  las  riberas  del  Tánger. 
Echádose  ha  la  visera, 
Porque  no  quiere  que  nadie 
Lo  conozca ,  y  que  dé  cuenta 
Cómo  sin  licencia  sale. 
Asi  que  descubrió  al  moro. 
Batiendo  los  dos  ijares. 
Corre  entendiendo  que  vuela , 
Vuela  entendiendo  que  parte* 
Llegó  donde  Tarfe  estaba , 

Y  después  de  saludarle. 
Le  dice  '.—Bárbaro  moro, 
¿Qué  aguardas  ?  Ya  está  delante 
Quien  te  quitará  mas  vidas 
Que  tü  tienes  vanidades  : 
Blasonas  de  ser  neblí 

Del  Ave ;  mas  te  engañaste. 
¿Quién  te  trajo  al  precipicio, 
Donde  no  podrá  librarte 
Tu  valor?  Sácalo  fuera , 
De  donde  osado  lo  entraste.— 
Con  resolución  gallarda 
Le  atajó  el  moro  al  instante. 
—¿Eres  Pulgar?— le  pregunta. 


—No  soy  quien  imaginaste. 
Que  si  Pulgar  te  escuchara , 
vieras  que  entre  sus  pulgares 
Desbarataba  esos  miembros 
Que  los  moros  tanto  aplauden. 
Uno  soy  no  conocido, 
Que  en  tu  vida  ha  de  ensayarse 
Ni  he  dado  horror  á  Granada, 
Ni  cobré  los  tafetanes 
Perdidos,  que  por  desprecio 
Suelen  tremolar  al  aire. 
—Descúbrete,  pues  ya* ves 

gue  descubierto  me  nallasie.— 
e  alzó  Laso  la  visera , 

Y  así  que  lo  vido  Tarfe, 

— ¿  Eres  mujer  ?  le  pregunta. 
Si  eres  dama,  no  me  engañes. 
Porque  mi  esfuerzo  do  llama 
Mujer  ni  niño  al  combate. 
Vuélvete ,  engañado  joven» 

Y  agradece  mis  piedades , 
Que  para  que  esto  les  cuentes 
La  vida  quiero  dejarte.  «^ 
Enfadado  Garcilaso, 
Apretó  los  acicates : 

Tal  encuentro  le  dio  al  moro , 
Con  resolución  tan  grande , 
Que  previniendo  derensa 
La  lanza  Ileso  á  enristrarle. 
Todo  el  real  está  confuso 
En  ver  esfuerzos  tan  grandes; 
Ninguno  lo  ha  echado  menos; 
Mas  el  valeroso  Infante , 
Falseándole  en  el  peto 
Lo  pasó  de  parte  á  parte. 
Cayó  del  caoallo  el  moro. 
Donde  con  ansias  mortales 
En  monumentos  de  arena 
Sirvieron  á  su  cadáver 
De  tumba,  la  blanca  adarga. 
De  pira ,  el  rojo  turbante. 
Se  desmontó  Garcilaso , 

Y  desnudando  el  alfanje , 
Dividió  el  bárbaro  cuello 
Para  que  su  rey  le  hollase, 

Y  postrado  de  rodillas 
Quilo  de  la  cola  el  Ave, 

Y  destilando  sus  ojos 
Aljófar,  le  dice  :  —  ¡  Salve, 
Intacta  virgen  María, 

Pura ,  limpia  y  dulce  Madre ! 
Salve,  soberana  aurora! 
Salve,  luna  sin  menguante! 
Salve,  estrella  matutina ! 
Salve,  astro  el  mas  brillante, 
Madre  del  sol  de  justicia, 
Hya  del  eterno  Padre , 
Del  amor  divina  esposa . 
Del  délo  puerta  admirable ! 
Salve,  escala  de  Jacob! 
Salve ,  Judit  mas  constante ! 
Abigail  mas  prudente 

Y  E^ter  benigna  y  afable. 
Que  coronada  de  estrellas 
Pisas  tronos  celestiales, 
Recibe  el  corto  trofeo 
Que  ofrezco  con  humildades 
A  tu  pura  concepción.— 

Y  con  tiernos  ademanes 
En  la  punta  de  la  lanza 
La  puso  por  estandarte. 
Presentó  al  Rey  y  á  ia  Reina 
Los  despojos  militares. 

Lo  mandó  prender  el  Rey, 
Poraoe  sin  licencia  sale ; 
Mas  la  Reina  cuidadosa 
Le  alcanzó  el  perdón,  y  afable 
Hizo  que  abrazara  al  Rey, 

Y  al  Rey  que  á  él  lo  abrazase. 
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— Garcilaso  de  la  Vega 
Desde  hoy  has  de  llamarte , 
Porque  en  la  Vega  hicisteis 
Hazaña  de  laolo  alarde.— 

{Tfiwf»  del  Ave  Maria ,  etc.  Pliego  snelto.) 

t  Comparaodo  este  romance  eco  los  de  los  números  1118  al 
1193  ioclnsiTes,  se  advertirá  desde  iaego  la  diferencia  qne  existe 
entre  estos  y  los  qne  pertenecen  á  la  clase  yolgar.  Se*ve  sin 
enhargo  que  conservan  anos  y  otros  mocha  analosla  con  las  fie- 
dones  cahallereseas,  yque  descubren  el  tiponrimiliTO  é  Indele- 
ble de  la  poesía  nacional,  por  mas  qne  el  estilo  sea  diverso  y  se 
vaya  apartando  del  gnsto  que  caracteriza  la  poesía  populan- 
ada  diet  siglo  xvj,  y  mocho  mas  la  de  los  romances  viejos,  de 
caya  sencilla  rudeza  se  apartan  los  vulgares ,  para  revestirse 
con  el  aparato  facticio  de  una  mal  dirigida  fantasía,  qne  cree 
bailar  la  belleza  en  la  exageración  de  los  medios  poéticos  y  en 
los  colorines  que  adornan  cuadros  mal  ¿  incorrectameate  di- 
bajados. 
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DOñA  mis  BB  CASTRO  CUELLO  DE  GAfiZA,  DE  POBTDGAL. 

{Anónimo^,) 

A  la  Reina  de  los  cielos , 
Que  coD  excelencias  tantas 
Se  coronó  de  laureles 
Para  llevarse  la  palma ; 
A  aquella  aue  ave  divina 
Se  reoionio  bella  garza 
A  lo  mas  alto  del  cielo, 
Adonde  está  colocada. 
Le  snplico  que  me  preste 
Una  pluma  de  sus  alas 
Para  que  escriba  mi  ingenio 
La  crueldad  mas  inhumana, 

Y  la  lástima  que  lloran 

De  bronce  y  mármol  estatuas. 

£d  ese  lucido  reino 
I>e  la  gente  lusitana- 
Nació  un  principe  famoso , 
A  quien  dio  nombre  la  fama 
c    De  cruel ,  aunque  para  serlo 
Le  dieron  bastante  causa. 
Por  gusto  del  rey  su  padre 
Coo  una  infanta  de  España 
Casó  el  Principe  famoso 
Con  grandeza  soberana , 

Y  á  Foriuffal,  con  su  reina. 
Pasó  ñor  dama,  una  dama . 
Coya  nermosura  por  grande 
Se  igualó  con  su  desgracia. 
Era  Dona  lúes  de  Castro , 

Ya  lo  he  dicho,  que  esto  basta. 
Murió  luego  en  Portugal 
La  princesa  castellana ; 
Sintió  Portuffal  su  muerte 
Tanto  como  le  tocaba , 

Y  el  Príncipe  se  portó 

Coo  grandeza  para  honrarla ; 

Y  sosegada  la  pena , 

Qne  el  tiempo  todo  lo  acaba , 
Salló  para  divertirse 
Al  jardin ,  como  estilaba , 
Donde  dio  vista  á  una  fuente 
De  una  fábrica  tan  rara , 
Que  era  toda  de  alabastro. 
Como  una  taza  de  plata, 

Y  alli  poniendo  sus  ojos 
Vio  reclinada  una  damtf , 
Que  en  los  frígidos  cristales 
Al  espejo  se  miraba. 

Llego  el  Principe  á  la  fuente , 
Porque  el  fuego  busca  al  agua 

Y  mirando  su  hermosura, 

§ttedó  su  vista  abrasada , 
á  so  cariñoso  estilo 
VoWió  Doña  Inés  la  cara. 
Quedóse  el  Principe  helado, 
1  Doña  loes  quedó  helada , 


Bebiéndose  los  alientos 
Por  los  ojos,  hasta  el  alma. 
El  fuego  venció  á  la  nieve , 

Y  derritiendo  la  causa 
Que  aprisionaba  su  leneua, 
Hendido  el  Principe  habla. 
Palabra  le  dio  de  esposo 
Prometiendo  coronarla 
Por  reina  de  Portugal ; 

Y  la  dama  cortesana 
Con  justo  agradecimiento 
Su  candido  jazmin  saca. 
Dióle  la  mano  dé  esposa , 

Y  en  fe  de  mano  y  palabra 
Se  casaron  en  secreto 
Con  unión  muy  voluntaria ; 

Y  temiendo  que  su  padre 
Esta  acción  les  estorbara , 
Para  qne  mas  se  ocultase 
Del  real  palacio  la  saca , 
Aposentando  su  hechizo 
En  una  quinta  que  estaba 
Convecina  del  Mondego. 

Y  su  padre ,  que  ignoraba 
Los  lances  qué  he  referido, 
Trató  luego  con  Navarra , 
Atribuyéndolo  á  dicho. 

El  casarle  con  su  Infanta. 
Concediólo  el  Rey  navarro, 

Y  la  infanta  Doña  Blanca , 
Acompañada  de  grandes 
De  su  corte  y  de  su  casa , 
Pasó  á  Lisboa .  causando 
Mil  penas  eslabonadas. 
Visitó  el  Principe  al  Rey, 

El  cual  le  ordena  y  le  manda 
Que  pues  ha  de  ser  su  esposo , 
Visitase  á  Doña  Blanca. 
Obedecióle  Don  Pedro , 

Y  recibióle  la  Infanta 
Con  cariñosos  cortejos, 

Y  el  Principe  asi  le  habla  : 
— Uustrisima  señora. 
Cierto  me  holgara  en  eí  aUpa 
Excusar  vuestro  disgusto 

Y  el  mió ,  por  ser  yo  causa 
De  \oi  presentes  desaires 
En  que  os  miro  estimulada^ 
Has  supuesto  que  es  preciso 
Vuestra  pena  declararla. 
Rompa  mi  voz  el  silencio. 
Pues  ya  no  puedo  ocultarla. 
Casé ,  señora ,  en  Castilla 
Primera  vez  con  la  Infanta  ' 
Por  el  gusto  de  mi  padre ; 
Pero  pues  no  está  ignorada  . 
La  dicha  der  estos  principios , 
Pasemos  á  la  sustancia. 
Cuando  mi  querida  esposa 
Pasó  á  Portugal,  de  España 
Vino  asistiéndola  entonces 
Una  bellísima  dama , 

Una  hermosura,  un  prodigio. 
Perdóneme  el  alabarla  • 
Vuestra  Alteza  en  su  presencia  : 
De  su  belleza  informarla 
Me  importa ,  porque  disculpe 
Temeridades  osadas , 
Cuando  advertida  conozca 
De  estos  extremos  la  causa. 
Es ,  en  fin ,  por  abreviar. 
Doña  ines  Cuello  de  Garza , 
Tan  garza ,  que  su  hermosura 

Y  discreción  remontada. 
Por  ser  un  cielo,  es  el  centro 
De  la  gloria  de  mi  alma. 
Viola  mi  vista,  V  perdlla, 
Pues  me  la  robó  su  gracia ; 
Solicité  su  hermosura , 
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y  favoreció  mis  totlu 
Tanto,  qae  logré  la  dfcba 
he  gozar  preoiioa  por  pag». 
Ya  Üofia  lúes  es  mi  esposa , 
Que  eslü  cooaifo  casada» 
Su  esposo  so|  la»  gustoso 

£ae  á  mi  dicha  ae  se  iguala 
a  mayor  dictia  del  mundo, 
Porque  es  mi  dicha  tan  alta : 

Y  asi  podrá  vuestra  Alteza 
Volverse  luego  á  Navarra , 
Que  solo  loes  ha  de  ser 
Ed  Portugal  coronada.-^ 
Faése  el  Priocipe ,  y  quedó 
En  blanco  la  triste  Blanca, 
Dando  á  los  ojoa  liceocia 
Para  que  tristes  llorara» 
La  pena  que  padecía ; 

Y  el  noble  rey  de  Navarra 
Sintió  con  grandes  eztremoa 
El  desaire  de  su  hermana. 
Mandó  que  al  arma  tocasen 
Las  trompetas  y  las  cajas , 

Y  los  fuertes  capitanes 
Se  pusiesen  en  campa&a 
Con  ejércitos  valientes 
Bien  prevenidos  de  armas. 
Hasta  ver  de  Portugal 

La  corona  derribacu; 
Que  para  recuperar 
El  agravio  de  su  bermant 
Solo  pretende  ponerla 
Por  alfombra  desús  plantas. 
Sonó  el  clarín  belicoso « 
Crujió  el  parche  de  las  cijas. 
Poblóse  el  campo  de  picas , 
De  mosquetes  y  alabardas, 

Y  con  fieros  estandartes, 

Y  banderas  tremoladas. 
Le  puso  sitio  á  Lisboa ; 

Y  temiendo  su  arrogancia 
El  portuguea,  pidió  treguas 

Y  ¿  sus  consejeros  Uama: 

Y  puesto  en  el  trono  altivo 
Su  consejo  les  demanda. 
Era  el  uno  Egas  Coello, 

Y  Alvar  González  llamaban 
Al  segundo  consejero, 

Y  el  consejo  que  le  daban 
Fué  que  Doña  Inés  de  Castro 
Muriese ,  que  era  la  causa 

De  las  guerras,  que  a«  mnerle 
Era  de  mucha  importancia. 
El  Rey  replicó  que  uo. 
Que  era  tiranía  mgrata. 
Replicaron  los  traidores 

§ue  perdería  su  fama ,, 
que  junto  coq  su  vida    . 
Su  corona  peligraba, 

Y  en  iln ,  tiranos ,  aleves. 
Tantos  riesgos  alegaban , 
Que  bajó  desde  su  trono 
El  Rey,  dejando  firmada 
De  Doña  lúes  la  sentencia 
De  que  mu^ra  degollada* 
Al  Principe  aseguraron 

En  la  prisión  de  un  alcázar, 

Y  partieron  á  Cóimbra, 
Donde  Dofia  Inea  estaba. 
Aqui  la  mano  me  tiembla, 


Aqui  la  pluma  sa  pera, 
Aqal  el  pulso  titnbea, 

Y  la  lengua  aprisionada 
Entre  penas  y  tormeolos, 
Mo  proounda  lo  que  habla. 
Le  leyeron  la  sentencia 

A  aquella  cordera  mansa , 
.  A  aquella  que  imitó  á  Abel 

gntre  el  furor  y  la  sa&a 
e  tan  ingratos  Caiaes ; 

Y  vestida  de  mil  ansias, 
Rociaron  sus  auroras 
Perlas,  que  en  la  6li|nrana 
De  sus  hermosas  meiiíias 
Se  miraron  esmaltadas; 

Y  sentada  en  una  silla 
Las  manos  atrás  atadas. 
Llegó  el  tirano  homicida. 
Cubrió  su  cielo  una  banda , 
Cortó  el  ingrato  cuchillo 
Su  bellísima  garganta. 
Quedó  aqueUa  nieve ,  roja , 
Aquella  luna,'  eclipsada. 
Aquel  sol,  todo  oubbdo, 
Aquella  luz,  apagada, 
Aquella  estrella,  sin  rayos. 
Aquel  lucero,  sin  alba. 
Sin  púrpura ,  aauella  rosa. 
Aquel  clavel ,  sin  fragancia. 
Aquel  jazmín,  deshojado , 

Y  sin  cuello  aquelía  garzn. 
Abatidos  ya  sus  vuelos, 

Y  remontada  su  fama. 
Murió  Doña  Inés  de  Castro, 
Dios  le  dé  gloria  á  su  afana, 

Y  entre  hermosos  paraninfos 
Se  eternice  colocada ; 

Y  el  Principe  mas  amante 
Cuando  supo  la  desgracia. 
Sus  amorosos  extremos 
Digalos  por  mi  la  fama ; 

Y  desmintiendo  la  noche  , 
Con  la  luz  de  cjen  mil  hachas. 

Le  hizo  un  entierro  solemne 
Desde  Goimbra  á  Alcobasa, 
Donde  sobre  su  cabeía 
Puso  la  corona  sacra, 

Y  luego  todoasus  grandes 
Besaron  la  mano  olanca. 
Hizo  que  todo  su  reino 
Por  su  reina  la  jurara, 

Y  á  los  ingratos  traidores 
Por  las  traidoras  espaldas 
Arrancó  los  corazones. 
Porque  su  culpa  pagaran. 
Emplazado  murió  el  Rey 
Para  dar  cuenta  tan  larsa : 
Quedó  Doña  Inés  sin  vida , 

Y  los  traidores  sin  alma ; 

Y  cuando  supo  el  suoeso 
Levantó  el  sitio  Navarra, 

Y  el  Principe  sin  consuelo 
Quedó  llorando  mil  ansias. 
Rendido  pide  el  ingenio 
Perdón  de  sus  muoias  faltas. 

[D<Hía  Inu  4e  CbsU-o,  etc.  Ptiega  saeiUi) 

« También  el  p<^eta  qae  htM  este  romanee  talgarhi  aliena* 
la  historia,  tan  a  su  antoja  eomo  lo  hioienm  los  eeBpMitMes 
de  los  romances  antigaos  ladoulot  ai  los  admeroi  lCS,1i>^« 
1338, 1Í43  y  12a. 
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1302. 

LA  VIDA  DB  SAN  AMAICO.  —  I. 

{Anónimo  K) 

Las  tres  divinas  personas , 
Padre,  Hijo,  Espirita  Sanio» 
Alambren  mi  entendimienlo, 

Y  déo  su  auxilio  y  amparo  t 
Para  que  pueda  explicar 
La  rudeza  de  mi  labio 

Del  Húngaro  mas  felice 
La  saiilidad  y  milagros. 
Hubo  en  los  reinos  de  Hungría, 
Entre  otros,  un  potentado, 
Cuyo  principe  y  señor 
Fué  el  nobilísimo  Hisano, 
SI  cual  tenia  «na  I4ia , 
De  la  heraiosura  dechado : 
No  dílNiJo  perfecciones  t 
Que  sera  el  prólogo  largo. 
Paso  pues  á  la  sustancia , 

Y  digo  y  que  quince  años 
Tiene  la  nermosa  Princesa* 
Onodo  el  padre  enamorado 
De  su  bellesa  se  bailaba , 
Cual  Faetonte,  despeñado, 
O  cual  Icaro ,  atrevido. 
:0b  pensamiento  tirano ! 
Levantóse  cierta  noche 
Con  un  puñal  en  la  mano» 

Y  al  lecho  de  la  Princesa 
Se  llegó  con  lento  paso, 
Diciendo  :  —Despierta ,  bQa, 
Deja  el  profundo  letargo « 
Becibe  doleos  caricias. 
Admite  tiernos  halagos 

De  tu  padre,  que  se  halla 
Hi  coraion  abrasado, 

Y  si  uo .  este  limpio  acero 
Fin  dará  á  tus  tiernos  años.— 
Oyendo  lo  referido , 

Con  documentos  cristianos 
La  Princesa  le  responde  : 
— ¡Que  en  vuestro  pecho  abrigado 
Hayas ,  padre ,  tal  maldad ! 
Teme  de  Dios  los  amagos , 
Teme  de  Dios  el  castigo  t 
No  determines  osado 
Ejecutar  tal  delito , 
Haya  en  tal  delirio  vado  : 
Con  lágrimas  os  lo  pldo.^— 
Mas  el  Principe,  arrestado» 
Le  amenazó  con  la  muerte* 
¿Quién  vio  suceso  mas  raro  I 
Gozó  el  padre  de  la  bija  : 
¡Qué enorme  y  atroz  pecado  1 
Sintiéndose  embaraiada, 
A  un  coarto  se  ha  retirado» 

Y  con  oscuras  bayetas 

A  so  cuerpo  le  ha  adomaáo. 
AHÍ  hacia  penitencia , 
A  la  majestad  clamando 
De  Dios  todopoderoso, 
Le  perdone  sus  pecados. 

Y  en  tiempo  de  nueve  meses 
Continuos ,  se  ha  ejercitado 
En  labrar  unos  pañales, 

Y  en  ellos  ha  dibujado 
El  escudo  de  sus  armas 
Coa  grandísimo  enldadow 


Sintiéndose  con  dolores , 
Al  padre  cuenta  le  ba  dado 
Cómo  de  parto  se  hallaba : 
Al  proviso  mandó  Hisano 
A  un  criado  que  llevase 
Lo  que  naciese  »  á  arrojarlo 
En  el  monte,  y  lo  matase^ 
¡Oh  qué  pecho  tan  titano! 
:  Oh  ^ué  crueldad  tan  acerba! 
Las  piedras  hacen  quebranto^ 
Parió  un  niño  muy  bermoso , 

Y  envolviéndola  en  ios  paños. 
Viendo  <^ue  el  criado  lo  toma. 
Con  lágrimas  le  ba  rogado 
Que  no  le  diese  la  muerte. 
Metiendo  espuela  al  caballo 
Al  término  de  seis  leguas, 

Al  rústico  pié  de  uu  árbol 
El  infante  se  dejó 
Anegado  en  tierno  llanto. 
Pidiendo  al  monte ,  á  las  aves , 
A  los  riscos  y  collados 
Con  lastimosos  sollozos 
El  sustento  que  ha  negado 
La  ingratitud  de  sus  padres : 
A  cuyo  tiempo  impensado, 
Examinando  aquel  monte 
Venia  el  principe  Albaoo  ^ 
El  cual  tenia  dominio 
Sobre  dicho  potentado 
De  Hisano;  y  viendo  al  lúdate» 
Con  cariño  lo  ba  tomado 
En  los  brazos,  y  lo  lleva» 

Y  con  secreto  y  recato 
Mandó  criar  aquel  niño  ; 
Púsole  el  nombre  de  Albaoo , 
Echando  voz  en  el  reino 

Es  su  hijo ;  v  reparando 
En  los  pañales,  guardólos 
Con  grandísimo  cuidado» 
El  referir  se  crió 
Con  los  politieos  cargos 
Que  en  los  principes  se  usan, 
Es,  señores,  excusado* 
Era  de  todos  querido 
Por  lo  afable  y  cortesano; 
Al  par  era  limosnero » 
Honesto,  prudente  y  casto. 
Llegó  á  tener  veinte  abrílea. 
Cuando  el  padre  lo  ha  llamado , 
Diciendo :  «^Querido  btjo* 
Es  cierto,  mi  amigo  Albano» 

gue  mi  parecer  hi  sido 
I  que  lomes  nuevo  estado : 
Bien  sabes  somos  sujetos 
A  la  muerte,  y  esto  es  clarOb 
Yo  gusto  de  que  te  cases : 
Ocho  son  los  potentados 
De  tu  dominio  •  y  asá » 
Si  gustas  ejecutarlo. 
Despacharé  embiO^dores 
Haciendo  ¿  todos  el  carago 
Que  aquel  que  tuviere  hija , 
Al  punto  venga  á  tu  mano 
Su  copia  de  original , 

Y  la  que  fuere  tu  agrado 
Por  esposa  elegirás, 

8ue  es  bueno  que  mayorazgo 
avas ,  hijo,  que  es  raxon. 
Obedeciendo  el  mandato 
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Del  padre ,  laego  remiten 
Sio  dilación ,  enviados , 

Y  pasados  los  seis  meses , 
Todos  ocho  se  bao  jumado, 
Cada  uno  con  su  copia , 
Gozosos  de  baber  logrado 
La  empresa  tan  deseada. 
Abora  al  leclor  encargo 

La  atención  en  este  punto. 
Quedó  Atbano  enamorado 
De  la  copia  de  su  madre , 
Pues  al  verla  se  ba  abrasado. 
Cual  mariposa,  cual  fénix. 
:0b  mislfíríos  soberanos  I 
La  embajada  le  remiten , 

8ue  dice  el  principe  Albano 
usía  de  ser  dulce  esposo 
De  aquel  portento  ó  milagro 
De  la  hermosura ,  y  asi 

8ue  será  muy  breve  el  plazo, 
ompletos  y  prevenidos 
Los  reales  aparatos 
Para  las  célebres  bodas, 
De  su  patria  salió  Albáno 
Acompañado  de  grandes. 
El  padre  que  lo  ha  criado, 
Con  su  regia  comitiva 
Iban  los  montes  cruzando. 
Llegan  en  fin  á  las  puertas 
Del  nobilísimo  Hisano, 

Y  viendo  la  madre  al  hijo , 
Quedó  su  pecho  abrasado 

Y  enamorado ,  de  forma 

Que  al  instante  el  si  le  ha  dado. 
No  refiero  las  grandezas. 
Las  finezas  y  regalos 

8ue  de  madre  á  hijo  hubo 
n  el  tiempo  limitado 
De  las  bodas ,  que  es  verdad 
Que  parece  ser  encanto. 
Por  un  desposados  fueron 
Hijo  y  madre ,  ambos  hermanos, 
En  los  lazos  de  Himeneo , 
Gozando  tiernos  halagos, 

Y  con  muy  dulces  caricias , 
El  término  de  seis  anos. 
Pasado  ya  dicho  tiempo. 
Una  dolencia  ha  a{|ravado 
Mortalmente  al  viejo  Rey , 

Y  á  su  biio  lo  ha  llamado , 
Dlciéndoíe  estas  razooes : 

—  Es  cierto,  querido  Albano, 
Hijo  de  mi  corazón  • 
¡  Con  qué  dolor  lo  declaro ! 
{ Con  qué  pena  te  lo  digo ! 

gne  por  el  presente  paso 
n  que  me  veo ,  es  verdad 
Que  al  rústico  pié  de  un  árbol , 
hn  lo  intrincado  de  un  monte 
Te  hallé  envuelto  en  unos  paños : 
Por  mi  hijo  te  he  tenido. 
Con  cariño  te  he  criado , 
Como  á  hijo  te  traté , 

Y  como  á  tal  te  he  estimado, 

Y  copo  padre  te  pido  • 
Mantengas  tus  potentados ; 
Le  darás  premio  al  leal , 
Tendrás  paz  con  tus  vasallos , 
Defenderás  de  la  Iglesia 
Todos  sus  misterios  santos; 
Veneraras  á  tu  esposa , 
Como  que  Dios  te  la  ha  dado. 
Tú  eres  señor  de  estos  reinos, 
Que  el  escude  ha  declarado 
De  tus  armas ,  que  lo  eres, 
Según  lo  dicen  los  paños 

En  que  venias  envuelto. 
Que  aquí  á  mi  derecha  mano 
Están  en  este  escritorio.— 


Esto  solo  ha  pronunciado , 
Cuando  ¡a  parca  le  quita 
La  vida  con  un  letargo. 
Deshecho  en  lágrimas  tiernas 
Se  quedó  el  triste  de  Albano 
Viendo  á  su  padre  difunto  : 
La  Princesa ,  consolando 
A  su  esposo ,  le  decia 
Cesase  de  tanto  llanto : 
A  lo  que  le  respondió, 
-  Era  su  mayor  quebranto 
Saber  que  no  era  hijo  suyo , 
Según  decían  los  paños 

?ue  están  en  una  gabeta; 
sacándolos  Albano , 
La  Princesa ,  que  los  vldo. 
Cayó  de  un  mortal  desmayo. 
Adonde  la  dejaremos, 
Y  dice  Pedro  Navarro 
Que  en  otra  sesunda  parte 
Dejará  finalizado 
Todo  el  resto  de  la  vida 
Del  glorioso  San  Albano. 

{Vida  (U  San  Albano ,  Pliego  oOaí 

*  SI  esta  leyenda  de  San  Albano  no  foese  verdaden  yHüi, 
padiera  considerarse  como  ana  novela,  cuyo  aatorfaboi» 
nir  en  la  persona  y  vida  del  Sanio  todos  los  ciimeae,  Mtt- 
rios,  incestos  y  parricidios  que  invento  el  paganisoM  fnep, 

Íatribayó  i  los  Atridas  y  á  los  grandes  héroes  de  sus  lúafü 
istórico- fabulosos.  Pero  entre  los  acaecimieotos  boníMci 
que  se  presentan,  hay  nn  abismo  que  separa  láscaos»  Eate 
unos  preside  la  ciega  fatalidad ,  en  ios  otros  la  Providaciai- 
Yina  que,  en  sus  sabios  é  jnescmtables  ines,  pemiu^aeíe 
veriflqiien  para  castigo  de  los  culpados  y  aviso  de  los^  m 
lo  son  tanto.  Aunque  á  primera  vista  San  Albano  jozpit  for 
ideas  mundanales  pudiera  ser  tenido  por  inocente,  i  lai^ 
de  Dios  era  un  parricida  voluntario,  puesto  qoe arrebabé» áe 
pasión  mató  i  su  padre  y  ¿  su  madre,  precisamente  a  o  m- 
mento  en  qne  la  condenación  eterna  de  ambos  era  casi  sefRí, 

Sues  el  uno  reincidía  en  ei  incesto,  y  la  otra,  qne iateseria 
él  por  fuerza ,  luego  le  hizo  voluntariamente.  La  peaitocii 
pues  de  San  Albano  era  justa  y  necesaria ,  era  efectadeiso- 
timiento,  de  la  convicción  que  su  conciencia  le  iosfinba « 
qne  babia  dejado  de  ser  inocente,  de  que  era  pecador, ie  w 
era  en  fln  culpable  de  nn  parricidio.  La  leyenda  que  sim  k 
asunto  i  estos  romances ,  escrita  en  pro.sa ,  es  na  de  I»  pe 
circulan  aun  entre  el  vulgo ,  y  que  venden  los  ciegos  por^o- 
lles,  no  solo  en  las  villas  y  aldeas,  sino  también  ei  Hidni* 


i503. 

LA  VIDA  DE  SAN  ALBANO.  —  n. 

{Anónimo.) 

Vuelta  en  si  la  blanca  rosa 

Y  bellisima  Princesa 

De  aquel  natural  desmayo , 
Le  ofreció  naturaleza 
Al  armiño  de  su  rostro 
Esmalte  de  ricas  perlas, 

Y  entre  tímida  y  turbada , 
Estrechamente  le  besa 

La  mano ,  diciendo  :  —Hijo 
Del  alma ,  querida  prenda , 
Rompa  la  voz  el  silencio , 
Declárese  esta  tragedia. 
Sirvan  los  ojos  de  mares , 
Derramen  lágrimas  tiernas; 

Y  si  el  castigo  merece 

Lo  inaudito  de  mi  ofensa , 
Vos  sois,  señor ,  el  cuchillo. 
Mi  garganta  aquí  está  puesta. 
Has  de  saber ,  dulce  Albano, 
De  que  solo  la  violencia 
De  nuestro  padre  ¡qué  horrorl 
Ejecutó  ¡grande  pena! 
La  mayor  crueldad  en  mi: 
Nu  es  posible  otra  se  vea. 
Me  amenazó  con  la  muerte, ' 
Cuando  la  común  tarea 
Paga  tributo  á  Uorfeo , 
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3Si 


Si  DO  hicia  sa  proterva. 
Vil  y  obsüoada  caadla. 
Cometi,  señor  y  la  oreosa* 
Motif  o  á  qoe  retirada , 
Sirviendo  de  ocolta  celda 
Lo  estrecho  de  un  aposento « 
Cabri  de  negras  bayetas 
Mi  caerpo,  y  me  entretenía 
En  labrar  las  armas  mesmas 
Que  se  ven  en  estos  palios; 

Y  mi  padre  con  fiereza 
A  on  criado  le  mandó 
Te  matase ;  pero  atenta 
A  que  colpa  no  tenias , 

Le  mandé  que  entre  las  selvas 
Te  dejase  con  la  vida. 
Aquesta  es,  querida  prenda* 
La  verdad  clarificada ; 
Yo  la  bago  manifiesta. 
Soy  tu  madre,  soy  tu  bermaiia 

Y  tu  esposa ,  considera 
El  error  ejecutado : 
Pidamos  á  Dios  clemencia. 
Viendo  Ailiano  este  prodigio. 
Se  admira,  asombra  y  eleva , 
Dando  forma  de  pasar 

A  ver  á  Hisano ,  y  la  nueva 
Darle  de  lo  referido, 
€00  que  con  cristiana  Idea 
Bb  ejecución  lo  ponen , 

Y  con  cantu  diligencias 
A  un  sobrino  ü«  su  padre 
Albaoo  dio  orden  eipresa 
De  que  el  país  gobernase 
Hasta  que  diese  la  vuelta. 
Que  el  PonUQce  ios  llama 
Para  ciertas  dependencias. 
Se  salen  de  la  ciudad , 
Descalzos  de  pié  y  pierna, 
una  tenebrosa  nocbe 
Porque  ninguno  ios  vea. 
Vestidos  de  peregrinos , 
Pisando  las  duras  piedras 
€00  sus  delicadas  plantas 
Iban  Principe  v  Princesa* 
A  las  puertas  oel  palacio 
De  Hisano  los  dos  se  llegan ; 
Piden  audiencia,  y  le  hablan , 

Y  anegados  en  inmensas 
ligrimas  que  derramaban , 
Le  dicen  con  voces  tiernas  : 
—Gran  sefior,  ¿no  nos  conoces? 
Mira ,  advierte  y  considera 

Que  aqui  tienes  tos  dos  hijos. 
¿Qué  novedad  es  aqaesta  f 
lEn  qué  confusión,  señor, 
ríos  tienes ,  si  la  suprema 
Ma^tad  ha  declarado. 
Padre  v  señor,  esta  ofensa T 
Pasar  a  Roma  es  preciso 
A  solicitar  la  enmienda. — 
Viendo  Bisado  declarada 
Toda  la  foul  tragedia. 
En  compaña  de  los  hijos 
Pasó  á  Roma  con  presteza'. 
También  dejando  en  su  estado 
A  un  deudo  que  lo  gobierna. 
¡  Válgame  Dios ,  qué  prodigio  !• 
¡Quién  podrá  ajosur  la  cuenta! 
Pues  se  ven  en  tres  sugetos 
Que  baya  tantas  diferencias 
De  parentesco,  pues  son 
Hijo,  madre,  eajiosa,  y  sean 
Hermanos  »  suegro  y  abuelo , 

Y  padre  :  \  caso  es  que  eleva  I 
En  fin  á  Roma  llesaron , 

Eo  donde  i  los  pies  se  eeban 
De  su  Beatitud :  los  tres 
confiesaa 


T.  ivi. 


Sus  culnaa ,  donde  les  ám 
Por  orden  la  penitencia , 
Que  anduviesen  siete  años 
Por  entre  montes  y  breñas. 
Sin  que  vistiesen  camisa 
Ni  se  sentasen  á  mesa. 
Ni  se  quiusen  las  barbas, 

Y  que  hagan  abstinencias, 
Se  pongan  fuertes  cilicios, 

§ue  coman  silvestres  yerl>aa , 
que  lloren  su  pecado , 
.Oque  publicado  sea; 

§ue  no  durmiesen  en  cama ,    * 
falo  fuese  sobre  piedras. 
Salen  de  Roma. contritos; 
Se  retiran  á  las  breñas. 
¡Quién  vido la  bella  InfenU 
Trasformada  en  Magdalena , 
Desmelenado  el  cabello. 
Siendo  ya  sus  carnes  tersas 
De  color  anacarado 
Por  sus  grandes  penitencias ! 
¡Quién  vido  al  Justo  de  Albano 
Pidiendo  al  délo  clemencia, 

Y  al  antiquisimo  Hisano, 
Con  la  barba  por  la  tierra 
Dando  clamores  al  cielo , 
Vertiendo  ligrimas  tiernas! 
Siete  años  aodufleron 
Por  riscos ,  por  asperezas , 

Y  cumplido  el  dicoo  plazo. 
Marchaban  para  sus  tierras 
A  disponer  de  sus  reinos. 
Que  en  la  orden  que  lletan, 

Y  meterse  religiosos, 
Pues  su  Beatitud  lo  ordena. 
Aqui  se  entorpece  el  labio. 
El  pulso  todo  me  tiembla, 

Y  la  lengua  balbuciente* 

No  acierta  ¿  decir  ¡  oué  pena! 

$'ue  cierto  dia ,  que  nicieron 
ránsito  al  pié  de  una  sierra, 
A  la  sombra  de  una  encina 
Determinan  hacer  siesta. 
Albano  se  subió  al  árbol , 
Los  dos  abajo  se  quedan; 

Y  en  el  tiempo  que  pedia 
Albano  al  cielo  clemencia , 
Llegó  el  demonio  á  tentarlos 
Nuevamente,  con  tal  fuerza. 
Que  Secutan  el  delito. 
iGómo  no  tiembla  la  tierra? 
iGómo  no  se  eclipsa  el  sol 

Y  se  oculta  la  luz  bella  ? 

Y  haciendo  Albano  reparo. 
Del  árbol  abajo  se  echa , 

Y  quitándoles  las  vidas, 
Hizo  una  cueva ,  y  en  ella 
Los  enterró ,  y  partió  á  Roma 
A  su  Bealiiud  le  cuenta 

El  suceso  por  extenso, 

Y  todo  al  pié  de  la  letra. 
Su  Beatitud  le  mandó 
Que  se  viniese  á  la  breña, 

Y  trajese  un  compañero 
De  órdenes  sacras ,  y  sea 
Todo  el  resto  de  su  vida 
Penitente  anacoreta ; 

8ue  hiciese  la  ermita  Junto 
onde  los  cuerpos  se  ostentan « 

Y  tengan  los  rezos  dobles, 

Y  saquen  las  calaveras, 

Y  que  rece  por  sus  almas, 

Y  baga  grandes  penitencias. 
Pidió  Umiudo  tiempo, 

Y  sus  causas  ya  compuestas , 
A  sos  reinos  mandó  cartas , 
En  las  cuales  manifiesta 

El  suceso  referido  9 
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Del  padre ,  luego  remiten 
^  Sia  dilación ,  enviados , 
Y  pasados  los  seis  meses , 
Todos  ocho  se  hanjwiudo, 
Cada  uno  con  su  copia , 
Gozosos  de  haber  logrado 
La  empresa  tan  deseada. 
Ahora  al  lector  encargo 
La  atención  en  este  punto. 
Quedó  Albano  enamorado 
Üe  la  copla  de  su  madre, 
Pues  al  verla  se  ha  abrasado, 
Cual  mariposa,  cual  fénw. 
¡  Oh  misterios  soberanos ! 
La  embajada  le  remiten , 
Que  dice  el  principe  Albano 
Busu  de  ser  dulce  esposo 
De  aquel  pórtenlo  6  milagro 
De  la  hermosura,  y  as 
Que  será  muy  breve  el  plazo. 
Completos  y  prevenidos 
Los  reales  apaw^^s 
Para  las  céleores  bodas. 
De  su  patria  saltó  Albano 

Acompafiado  de  grande. 
El  padre  que  lo  ha  criado, 

Con  su  regia  comitiva 
Iban  los  montes  cruzando. 
Llegan  en  fin  é  las  puerta» 
Del  nobilísimo  Hisano , 
Y  viendo  la  madre  al  nijo. 
Quedó  su  pecho  abrasado 
\  enamorado ,  de  forma 
Oue  al  insume  el  si  le  ha  üaüo. 
8o  refiero  las  grandezas, 
Las  finezas  y  regalos 
Oue  de  madre  á  hijo  hubo 
fin  el  tiempo  limiudo 
De  las  bodas,  que  es  verdail 
Oue  parece  ser  encanlo. 
Por  nn  desposados  íiiéron 
u;\o  V  madre ,  ambos  bcrman» 

Rd  los  lazos  de  Himeneo , 
Gozando  liemos  halagos , 
\  con  muy  dulces  caricias , 
E\  lérmino  de  seis  años. 
Pasado  ya  dicho  tiempo , 
i]aa  dolencia  ha  agravailo 

liorUlín«nle  al  viejo  Rey  , 

Y  i  su  hüo  \o  ha  llamado . 

DicléndoleesUs  razones 

Ü-Es  cierto,  querido  A 
Hiio  de  mi  corazón , 

iconqttépenale  o(ii 

Oue  por  el  présenle  v 
fin  que  me  veo,  es  M 
Ouealrüslicopiédi 

Éo  lo  intrincado  de  u 

Te  hallé  envuelio  e»- 

Con  cariho  le  he  cv 

Como  i  hijo  te  ira* 

\  como  i  Ul  te  ^^ 

\  como  padre  le 

Mantengas  tus  p^ 

U  darts  premio 

Tendris  paz  coi» 

Defenderis  de  1 
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Pedir  limosna.  Y  en  esta 
Ocasión  le  preguntaron 
Oue  bacía  qué  paraje  era. 

Y  respondió  que  en  Olidia, 
Ciudad  en  Siria,  es  la  tierra. 
Despacharon  mucha  gente 
En  su  busca ,  pero  ordena 
Kl  cielo  aue  no  lo  hallen. 
Aunque  ae  ellos  e&ik  cerca, 
Pues  él  los  conoce  á  todos, 

Y  eikw  no  le  conocieran. 
Antes  le  daban  limosna , 
Gomo  si  algún  pobre  fuera^ 
¡Oh  gran  iJios ,  alaben  todos 
Tos  maravillas  inmensas ! 
Vuélvense  todos  muy  tristes , 
y  él,  con  su  grande  entereza, 
Prosiguió  al  Santo  Sepulcro 
Para  cumplir  su  promesa.. 
Has  el  común  enemigo , 

Sue  frustrar  su  intento  piensa , 
n  traje  de  peregrino 
Con  el  santo  Alejo  encuentra ; 

Y  después  de  saludarle , 
Con  preguntas  y  respuestas , 
Le  vino  a  decir  que  en  Roma 
Había  noticias  nuevas, 

Y  eran  que  u»  senador, 

Y  persona  de  eran  cuenta , 
Había  casado  2  un  hijo 
Con  una  hermosa  doncella 
Hija  del  Emperador, 

Y  no  haciendo  caso  de  ella 
La  dejó ,  mas  ella ,  viendo 

El  menosprecio ,  ha  hecho  entrega 
De  su  seiAual  apetito, 
A  hacerte  toda  la  ofensa 
Posible,  por  deshonrarlo , 

Y  eavk  entregada  á  torpezas. 
Nada  le  respondió  Alejo ; 
Que  á  sus  labios  sello  echa 
Con  el  silencio.  Y  aqui 

Da  fin  la  parte  primera. 

( Vida  y  muerte  de  Son  Atu/o,  Pliego  suelto.) 

f  Estos  romanees  de  la  vida  de  San  Alejo  Üenen  una  ineiden^ 
cia  eorauD  con  la  novela  caballeresca  de  ÚrsonyYaleMtin,  pues 
el  ttn  y  muerte  penitente  de  este  último  es  igual,  es  idéntico 
al  del  Santo.  Tal  coincidencia  entre  la  levenia  devota  y  la  no- 
vela no  parecerá  extrafia  al  que  considere  el  espíritu  de  los 
siglos  medios,  y  el  influjo  que  en  ellos  ejercían  los  asuntos  re^ 
ligiosos  sobre  los  pueblos,  las  ciencias  y  basta  sobre  las  fi- 
buias  que  creaba  una  imaginación  alimentada  por  ideas  cris- 
tianas. Asi  como  ahora  la  política  predomina  en  cuanto  abraza 
el  pensamiento  humano,  en  aquellos  tiempos  el  ascetismo 
preponderaba  en  todo. 
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{Anánimo.) 

Viendo  el  demonio  que  Alejo 
No  le  respondía  cosa , 

Y  que  toaas  sos  mentiras 
Frustradas  fueron  y  ociosas, 
Se  despidió  con  presteza , 
Caminando  con  ansiosas 
Veras ,  ▼  mas  adelante 

Le  salió  ya  de  otra  forma. 
Saludáronse  los  dos. 
Platicando  en  varias  cosas ; 

Y  por  último  le  dijo 
Como  venia  de  Roma. 
Fingiendo  lo  que  no  pasa. 

Dijo  :—  Hay  allí  una  escandalosa 
Dama,  Sabina  llamada, 
'  Que  no  tan  solo  deshonra 
A  su  esposo,  sino  que 
A  sus  cómplices  les  compra  : 
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Y  &  mi  también  me  premió 
Con  esta  sortija  hermosa ; 
Vesia  aqui.—  Cuando  la  yíó. 
Turbóle  la  vista  toda  : 
Cayó  en  tierra,  conociendo 
La  sortija,  que  era  propia. 
Clamando  al  cielo;  mas  Dios 
Usó  de  misericordia 
Enviándole  luego  un  ¿ngel 
Que  en  su  pena  le  conforta. 
Quísose  el  demonio  huir; 
Pero  el  ángel  se  lo  estorba , 

Y  en  nombre  de  Dios  le  manda 
Se  detenga ,  aunque  se  enoja. 
Entonces  le  dijo  el  ángel : 
^Sé  firme  como  una  roca , 
Acaba  lo  comenzado , 

Alejo ,  que  esta  horrorosa 
Sierpe  qae  te  habla ,  es  el  diablo , 
Que  con  astucia  engañosa 
Le  ha  quitado  la  sortija 
A  tu  virtuosa  esposa  : 
Ella  es  santa ,  y  está  virgen , 
Aunque  en  su  llanto  penosa. 
Ve  prosiguiendo  tu  intento, 

Y  en  Dios  tu  esperanza  toda 
Has  de  poner,  y  después 
Volverás  á  ver  tu  esposa. 
Yo  soy  ángel  del  Señor, 

Que  me  envia  de  esta  forma.  — 
Desaparecióse  el  ángel , 

Y  el  demonio  fué  á  las  sombras 
Infernales  :  luego  el  Santo, 
Uena  de  fé  el  alma  ansiosa , 
Alzó  los  ojos  al  cielo , 

Da  á  Dios  las  gracias,  y  á  toda 
Prisa  hizo  su  via^e 
Al  Santo  Sepulcro ,  y  postra 
Su  cuerpo  v  cara  en  la  tierra 
Con  humiload  generosa, 
Diciendo  con  muchas  veras , 
Todo  lleno  de  congoja  : 
—Señor  mió  Jesncrislo. 
Mi  bien,  que  el  alma  atesora. 
Yo  no  soy  digno  de  enirar. 
Señor,  perqué  me  lo  estorba 
Ser  quien  soy,  en  el  Sepulcro 
Santo ,  hasta  que  reconozca 
Tu  voluntad.  — Y  allí  estuvo 
Muchos  dias  de  la  forma 
Qne  se  ha  dicho ,  tolerando 
Hambres,  frios  y  deshonras, 
Penas,  sentimientos,  males, 
Afliciones  y  congojas. 
Cumpliéronse  siete  años , 
Que  en  oración  fervorosa 
Se  mantuvo,  cuando  oyó 
Una  voz  de  aquesta  forma  : 
—Siervo  de  Dios ,  ya  eres  digno , 
Por  merecerlo  tus  obras. 
De  entrar  en  aqueste  Santo 
Sepulcro:  entra  pues^  goza 
De  tanto  bien ;—  pero  él 
Presumió  ser  engañosa 
Astucia  del  enemigo. 
Segunda  vez  oye  otra , 
En  que  le  dice  lo  mismo , 

Y  que  ya  Dios  le  perdona 
Sus  pecados ;  y  el  entonces. 
Con  una  fe  fervorosa 
Visitó  el  Santo  Sepulcro, 
Sitios  y  reliquias  todas. 
Después  que  fné  conocido. 
Por  huir  la  vanagloria , 

Se  partió  al  puerto 'de  Lisa , 

Y  en  una  nave  briosa 

Se  embarcó  para  Sicilia , 
Previniéndole  en  sus  costas 
El  maestre  de  la  nave , 


Que  lo  necesario  ponga 
De  su  comer ;  pero  él 
Que  nada  le  altera,  informa 
Al  maestre,  que  un  Señor 
Liberal  y  de  gran  honra , 
A  quien  sirvió  siete  años 
Con  voluntad  generosa, 
Le  daria  cuanto  fuese 
Menester ;  y  de  esta  forma 
El  maestre  lo  creyó. 
Dio  al  viento  las  velas  toscas ; 
Pero  á  po<]uisimo  trecho 
Se  levantó  escandalosa 
Una  tempestad  cruel , 
Que  la  nave  al  cielo  topa ; 
Ya  barre  al  mar  sus  arenas , 
Ya  visita  sus  alcobas , 
Ya  es  burla  del  huracán. 
Ya  es  cometa  de  las  ondas , 
Sin  que  ningún  marinero , 
Ni  piloto,  que  lo  ignoran. 
Sepan  el  rumbo  que  lleva 
La  nave  en  esta  derrota. 
En  Ün,  pasados  tres  dias. 
La  tormenta  no  mejora,* 
Sin  acordarse  de  Alejo , 
Que  en  los  tres  dias  no  toma 
Cosa  para  su  sustento. 
Ni  una  taza  de  agua  sola. 
Llamóle  el  maestre ,  y  dijo  : 
—Amigo,  engaño  se  nota 
En  vos.  ¿Cómo  no  te  envia 
De  comer  ni  beber  cosa 
Ese  señor  que  dijiste?— 
Yj6l  respondió  con  gozosa 
Alegría  :  —No  me  engaña ; 
Jamas  su  misericordia 
Hasta  ahora  ha  faltado  á  nadie , 
Que  es  Señor  de  mucha  honra , 

Y  no  sov  digno  llamarme 
Su  criado  en  tanta  gloria , 

§ue  es  Señor  de  cielo  y  tierra, 
aquesta  máquinatoda 
Mantiene  con  su  poder. — 
Respondió  :  —i  Muy  fervorosa 
Es  tu  fe ,  buen  peregrino ! 
Pues  pídele  á  Dios  ahora , 
Que  nos  saque  á  salvamento.— 
Cesó  la  tormenta,  y  loman 
La  via ,  como  Dios  quiso 
Al  romano  puerto  de  Ostia* 
Desembarcaron  alegres. 
Se  fué  á  la  ciudad  de  Roma, 

Y  llegó  á  su  casa  á  tiempo 

Que  el  padre ,  con  su  gran  pompa 
De  criados,  á  caballo 
Salia ;  y  él  con  zozobras 
De  trabajos,  llegó  al  padre. 
Diciendo  de  aquesta  forma : 
— Dale  limosna,  Eufemiano, 
A  un  peregrino ,  que  abura 
De  ti  se  ha  amparado;  así 
Dios  te  traiga  a  tu  dichosa 
Casa  á  tu  hijo  Alejo , 
Prenda  del  alma  que  adoras.— 
Así  que  Eufemíauo  oyó 
Que  á  su  hijo  Alejo  nombra. 
Sin  sentido  del  caballo , 
Si  no  lo  tienen,  se  arroja. 
Clamaron  pues  los  criados. 
La  madre  salió  medrosa , 
Temiendo  alguna  desdicha ; 
Mas  fué  dicha  muy  gozosa. 
Porque  adquirió  las  noticias : 
De  su  mismo  hijo  se  informa, 
Como  le  hubo  conocido 
De  muchas  partes,  y  en  todas 
Uabia  sido  su  amigo , 

Y  vivían  de  limosna; 
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Qae  le  ioformó  de  sas  padres 

Y  piedad  tan  generosa ; 

Y  en  fin  hablóles  palabras 
Tan  sentidas  y  llorosas , 
Que  el  padre  con  alegría, 

Y  la  madre  muy  gozosa 
Por  saber  ya  de  su  hijo, 
Casi  en  los  brazos  lo  toman , 

Y  en  el  palacio  lo  meten , 

Y  allí  despacio  se  informan 
Has  de  Alelo ;  pero  él , 
Encubriendo  su  persona , 
Les  daba  razón  de  todo ; 
La  madre  estaba  llorosa. 
También  su  esposa  Sabina. 
Handáronle,  en  fin,  que  coma 

Y  ¿I ,  descebando  manjares , 
Con  affua  y  pan  se  acomoda. 
Desechó  una  rica  cama , 

Y  escogió  aquella  dichosa 
Escalera ,  y  en  su  hueco 
Pasaba  las  tenebrosas 
Noches ,  y  días  de  frió, 

Con  hambre  y  sed  prodigiosa  » 
Padeciendo  mil  oprobios. 
De  los  mozos  y  las  mozas. 
Pues  todas  las  barreduras 
De  la  escalera  le  arrojan , 

Y  dándole  bofetadas. 
Con  él  juegan  la  pelota , 

Y  aun  pasaba  muchos  días 
Sin  agua,  pan  ni  otra  cosa, 

Y  él  todo  por  Dios  sufría , 
Que  en  su  alma  se  atesora. 
Alli  diez  ;r  siete  afios 
Fué  su  vida  misteriosa, 
Qoando  llegando  su  fiii. 
Quiso  Dios  que  reconozca 
Su  muerte ,  y  al  camarero , 
Con  razones  amorosas , 
Le  pidió  para  escribir 
Recado ,  mas  él  se  asoml>ra. 
De  que  sabiendo  escribir 
Pase  vida  trabajosa. 
Dióselo,  y  escribió  alli 

Su  vida ,  tan  prodigiosa 
Como  referida  queda , 

Y  luego  la  carta  dobla 

Y  la  sortija  en  el  dedo 
Puso,  y  asi  de  esta  forma 
So  espirita  á  Dios  entrega , 
Colocándolo  en  su  gloria. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Se  dará  fin  á  esta  historia. 

\yiitt  y  muerte  de  San  Alejo ,  Pliego  suelto.) 
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{Atténimo.) 

Habiendo  entregado  á'Oios 
Su  eápiritu  San  Alejo . 

Y  estando  diciendo  misa 
El  sucesor  de  San  Pedro, 
Acabado  ya  el  prefacio 
Oyeron  voces  del  Cíelo 

Que  dicen  :  —  Ven,  siervo  mió, 
A  gozar  dichoso  el  premio 

Y  el  galardón  del  trabajo. 
Que  por  Doi  amor  y  respeto 
Has  padecido. — Y  después 
Otra  clara  voz  oyeron 
Muy  sonora,  que  decia  : 

— Id ,  if  rogad  luego,  luego 
Al  bombre  de  Dios ,  qne  pida 
Por  este  romano  pueblo.— 
Al  punto  de  las  parroquias , 
De  ermitas  y  de  conventos 


Se  tañeron  las  campanas 
Con  tan  celestial  estruendo , 
Que  admirando  los  sentidos. 
Quedaban  todos  susoensos. 
Partióse  el  Emperador 

Y  el  Senado ,  con  desvelo 

A  buscarlo ,  y  no  lo  hallaron 

Y  toda  Roma  anduvieron. 
A  su  Santidad  se  vuelven 
Desconsolados ,  diciendo 
No  le  hallaban  por  alli ; 
Las  mismas  voces  oyeron 

gue  decían :  ^  Eufemiano 
s  el  que  retiene  dentro 
De  su  casa  tal  tesoro.— 
Fué  entonces  grande  el  contento 
Causado  en  todos,  mas  él , 
Que  estaba  presente  á  esto, 
Dijo :  —  Señores,  yo  soy 
Muy  pecador,  y  no  tengo 
Este  favor  merecido.— 
Mas  el  Pontifico ,  viendo 
La  humildad  de  Eufemiano , 
Sin  detenerse  un  momento , 
Con  todos  los  cardenales , 
Cruces  y  acompañamiento, 
Fueron  allá  en  procesión , 

Y  Eufemiano  iba  con  ellos. 
El  cual  llegando  á  su  casa , 
Que  se  adelantó  primero, 
Mandó  salir  los  criados 
Con  luces  v  con  inciensos 
A  recibir  al  Pastor, 

No  cesando  en  este  tiempo 
En  todos  la  confusión. 
Mayormente  cuando  vieron 
Que  cruces  y  clerecía 
Al  punto  se  detuvieron , 
Sin  poder  pasar  de  alli. 
Viendo  la  madre  de  Alejo, 

Y  su  esposa ,  al  Padre  Santo , 
Le  preguntan  el  suceso 

De  tan  supremo  favor, 

Y  el  Pontífice  Supremo 
Les  dijo  :  •—  En  la  Vaticana 
Oímos  voces  del  Cielo 

Que  dicen  que  en  vuestra  casa 
Está  sin  impedimento 
El  hombre  de  Dios,  y  asi 
Mi  venida  es  soloá  eso.— 
Si  muy  confusos  estaban. 
Mas  quedaron  cuando  oyeron 
Lo  que  el  Pontífice  dQo , 
Pues  oue  nada  respondieron , 
Miránaose  unos  á  otros; 
Mas  ninguno  atribuyendo 
A  que  l^ese  el  peregrino 

8ue  subsistió  tanto  tiempo 
eb^úo  de  la  escalera. 
A  este  tiempo  el  camarero 
Dyo  :  —  A  Si  no  es  por  ventora 
Que  sea  ese  pobre  viejo. 
Que  es  bombre  de  buena  vida , 

Y  vi  por  mis  ojos  mesmos 

El  que  en  los  domingos  todos 
Comulgaba?— En  este  tiempo 
Fué  á  la  escalera  Eufemiano , 
Llamólo ,  y  estaba  muerto 
Mas  reluciente  que  el  sol 
Exhalando  de  su  cuerno 
Una  fragancia  admirable , 

Y  un  papel  entre  sus  dedos 
Que  quiso  quitarle,  y  no 
Pudo  conseguir  su  intento. 
Salió  afuera ,  y  dijo  al  Papa , 
Todo  de  alegría  lleno  : 
-*Aq|ui  está  el  hombre  de  Dios.> 
Mandó  su  Santidad  luego 

Que  ai  pórtico  lo  sacasen. 
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Bfeiéronlo,  y  «Itt  piieslo, 
Todo6  se  hincan  de  rodilla» 
Delante  de  él,  y  el  supremo 
Pásior  se  llegó  á  tomarle 
Bl  papel,  y  no  podiendo. 
Llegaron  los  cardenales 
Uno  por  uno,  y  lo  roesmo 
Soeede.  El  Emperador 
'  Y  sus  padres  también  ftiéron 
A  baeer  las  miamas  instancias , 

Y  lo  mismo  sucediendo. 
Llegó  80  espesa  Sabina , 

Y  le  dUo  :  —  Santo  sier?o 
Del  Señor,  por  quien  pasaste 
Tantos  trabajos  acerbos. 

Yo  te  pido  ese  papel , 
Porone  sepamos  contentos 
To  vida  ;-*  y  el  Santo  entonces 
Largó  el  papel;  lo  cogieron , 

Y  comenzando  &  leer 
Decia:  c  Yo  so?  Alejo! 
•  El  hijo  de  Eoiemiano-, 
•Senador  rommno.  •  Oyendo 
Sú  esposa  ?  padre  lo  oicbo, 
Foé  tal  el  llanto,  qne  al  cielo 
Sos  ligrimas  penetraban, 

Y  tíd  arrojaban  resueltos 

Los  tres  sobre  el  Santo,  ¿  quien 
Abrazaban  sin  consuelo. 
Becl»el  padre  :  —  ¡Ay  de  mi! 
Ay  triste  mezquino  viejo ! 

Ío¿  confiado  vivia 
D  ver  á  mi  hijo  Alejo  : 
iGómo  de  mi  te  encubriste, 
Trayéndonos  k  tormentos, 

Y  á  tanto  dolor,  k  mi 

.  Y  4  tu  madre  ?  4  Qué  es  aquesto  ? 
I  Ay  de  mi  triste  vejez ! 
iQué  atribulado  me  veo  !— 
so  madre  lo  rnisdio  dice,  - 
Easgando  <;!' vestido  negro  : 
-«-Dejadme  llegar  de  gracia 
A  ver  i  mi  hjjo ,  que  quiero 
Aumentar  mi  triste  llanto , 

Y  arrojar  sobre  su  cuerpo 
Esias  lágrimas  amargas.— 

Y  badeodo  muchos  extremos , 
Sobre  so  hyo  se  arroja , 

Y  con  muy  tristes  retiuiebros 
Le  decia  :  —  Hyo  querido, 

1  En  qué  te  agravié  aJgoo  tiempo 
Para  qoe  asi  me  dejases , 
Pudiendo,  hyo,  podiendo 
Declararte,  y  no  que  allí 
Murieras  como  te  veo? 
Madres ,  las  qoe  tenéis  byos , 
1  Por  ventura  habrá  coesuelo 
Para.nna  afligida  madre 
En  este  dolor  acerbo?-^ 
Lfegó  su  esposa  Sabina , 
Torciendo  manos  y  dedos , 
•Y  cuando  hubo  conocido 
Por  la  sortija  del  dedo 

Y  la  seña  que  la  madre 
Dyo  tenia  en  el  pecho, 

Y  qoe  la  carta  da  indicios 
De  lo  pagado ,  alli  fueron 
Tales  las  exclamaciones, 
Llanto  y  quebranto,- que  entiendo 
Que  i  los  pechos  mas  crueles 
Ces  quebrantaran  los  pechos. 
Sobre  el  cuerpo  se  arrojó , 
Diciendo  con  mjl  lamemos  : 
«-^Triste  de  mi,  tortoUlla,  > 

Shi  su  dulQe  compañero ,  ' 
Sin  alelarla,  sin  vida. 
Sin  alivie ,  sin  consuelo , 
Poseída  de  tristezas 
En  un  golpe  tan  violento 


Que  todo  el  pecho  me  pasa  !^ 

Y  en  fin  eran  los  extremos 
De  la  esposa  y  de  los  padres 
Tantos ,  que  de  seotimienio 
A  on  mismo  tiempo  lloraten 
Los  circunstantes  con  ellos. 
Mandó  el  Papa  que  tomasen 

A  hombros  el  bendito  cuerpo , 
Uevindolo  en  procesión 
Con  mijestooso  entierro. 
Era  el  concurso  tan  grande 

8ne  habla  de  los  enfermos, 
ancos ,  tullidos  y  cojos , 
Paraliticos  y  ciegos, 

Y  quedando  todos  sanos , 
Alegres  y  placenteros, 
Imiwdian  el  pasar 

Por  las  caUes  á  San  Pedro, 
Qoe  el  Papa  mandó  sembrar 
O  derramar  por  el  soelo 
Gran  cantidad  de  moneda , 
Porqoe  á  la  codicia  de  ello 
Se  parasen,  por  poder 
Entrarlo  dentro  ael  templo , 
Donde  oon  solemnidad 
Las  religiones  y  dero 
Le  hicieron  las  exequias , 
Habiendo  tenido  el  coerpo 
Manifiesto  tíece  dias , 
Para  qoe  lo  viese  el  poeblo. 
Despoes  lo  depositaron 
£n  la  bóveda  y  entierro 
Del  señor  Emperador, 
Qoe  qolso  honrarlo  hasta  ea  esto. 
Loego  so  esposa  Sabma 
Hizo  voto  con  j^rotexto 
De  no  casarse  jamas , 

Y  lo  compiló,  dando  luego 
De  mano  á  toda  grandeza  : 
Puso  cilicio  i  so  coerpo. 
Hizo  grandes  penitencias , 
Fué  santa,  como  sabemos. 
Los  padres  ftaéron  por  él 
Perdonados ;  que  los  ruegos 
De  un  santo  pueden  con  Dios 
Muy  mucho  en  su  valimiento. 

(Vida  y  mucrU  4e  Sm  AIq9  ,  PUefO  sadti.) 
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I     VIDA  DE  LAHIUn  rUXBTE,  SARTA  HASÍA  EClPaiQ. 

(Anámmú,) 

Pues  que  gustas  que  te  coente 
Alguna  célebre  historia 
Con  que  divertir  la  tarde. 
Se  previene  á  nii  memoria 
Una  eficaz,  en  qoe  notes 
De  Dios  las  misericorfiias, 

Y  el  amor  con  que  k  las  almas 
Busca  con  ansia  amorosa. 

Y  pues  nos  convida  sitio 
De  aquesta  pulida  alfombra 
pe  claveles  y  alelíes , 
Mosquetas  •  nardos  y  rosas , 
Con  la  Cándida  azucena , 
Que  fragantes  ocasionan 

•  Al  Céfiro  que  respire 
Suavidad  de  sus  aromas; 
Con  tantos  olmos  gigantes, 

toe  parece  qoe  sus  copas , 
iendo  vecinas  del  valle , 
Qoe  con  las* estrellas  moran; 
Donde  el  bullicioso  arroyo 
Con  murmullos  de  sos  ondas 
De  un  risco  se  precipita, 

Y  con  fhga  bulliciosa 
Lo  que  murmuró  en  cristales 
En  perlas  menudas  llora : 
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Aqni  pneSt  hermosa  Nise, 
Qae  el  tiempo  nos  ocasiona 
A  qae  Jo  guiemos,  dioo : 
Que  eo  la  ciudad  mas  bermosa 
De  caaotas  al  reioo  egipcio 
Le  dan  timbre  á  su  corona , 
La  mas  ilusire  en  nobleza , 
La  qae  locró  por  sos  obras, 
Por  80  valor  mil  trofeos 
y  may  saMUnes  victorias ; 
La  qae  di6  i  Ja  santa  Iglesia 

Y  á  jesas  tantas  esposas 
Vírgenes,  aae^ á  él  consagraron 
Sos  virginidÍMies  todas , 
Tantos  mirtíres  qoe  fnéron 
Campeones  por  sa  boora , 

Y  dando  i  Cristo  sos  vidas, 
Consignierón  iaoreolas : 
En  Menfts,  digo,  qae  faé 
Aqael  tiempoia  dtcbosa, 
Qae  mereció  tales  hyos, 
De  qae  ilustre  asi  blasona  : 
En  esta  paes  gran  ciudad , 
Emporio  &  tantas  coronas , 
Se  crió  de  nobles  padres , 
Como  refiere  la  historia , 
Uoa  nifia ,  an  pasoio ,  on  cielo 
De  belleza ,  siendo  sola 

En  la  ciadad ,  y  en  so  casa 
Uoica :  tan  canfiosa 
Foé  la  crianza  en  sus  padres , 
Qae  las  galas  mas  costosas 
Eran  su  ordinario  adorno, 

Y  lo  común  ricas  jovas. 
Sa  regald  ftié  indecible 

Coa  que  á  las  veces  malogran 
Por  el  sobrado  cariño 
Tales  padres  lo  qoe  adoran. 
Creció  Maria ,  que  asi 
Faé  sa  desgracia  sobre  otras. 
Tan  desfrenada  en  palabras 

Y  en  acciones  licenciosas, 
Qae  era  fealdad  en  bermosora , 
Siendo  ella  linda  v  hermosa. 
Llegando  pues  á  la  edad 

Eq  qae  contó  doce  auroras. 
Abandonando  regalos. 
Gustos ,  vestidos  y  joyas , 
No  obligándole  el  amor 
De  sos  padres,  qoe  ta  adoran, 
Por  segoir  sus  apetito^ 
Hizo  fuga  rigorosa. 

Y  ana  noche  qoe  al  descanso. 
Estaba  so  gente  toda 
Dada,  salió  con  valor 

Y  crueldades  de  amazona. 
Pasó  montes ,  siguió  selvas , 
Hasta  que  mano  alevosa 
Robó  del  tierno  pimpollo 
De  sa  fior,  rica  garzota. 
Considere  aquiel  discreto 
Las  ansias  y  las  zozobras 
Con  qoe  andarían  sus  padres 
En- busca  de  su  persona. 
Añadiendo  colpa  á  culpas , 
Llegó  á  la  ciudad  famosa 
De  Alejandria,  do  puso 
Bandera  de  pecadora. 

i  Qué  muertes  y  qoé  pendencias 
Por  so  beldad  no  ocasiona ! 
Qué  alborotos  en  el  paeMo! 

8aé  prisiones,  qoé  discordias 
o  ntotivó  so  venida ! 
Siéndole  á  Marta  poca 
La  juventud  de  mancebos 
De  aquella  dudad  beróica  t 
Hasta  que  puesta  en  olvido , 
La  dejaron  pobre  y  sola. 
Viéndose  asi  despreciada , 


Trabu'aba.  cuidadosa , 
Para  dar  á  los  galanes , 
Para  conseguir  viciosa 
Su  sensual  apetito , 

8ue  es  on  Etna  en  que  se  ahoga , 
n  volcan  en  que  se  abrasa 

Y  on  incendio  en  que  zozobra. 
En  toda  especie  de  vicios 
Tanto  so  maldad  se  engolfa, 

gne  el  qoererlos  repetir 
s  materia  vergonzosa. 
Cerca  del  dia  dichoso 
En  que  la  Iglesia  coloca 
Fiesta  k  la  santa  Invención 
De  la  croa  maravillosa , 
Considerando  María 
Que  á  la  chidad  venturosa 
De  la  gran  Jerusalen 
Concuipria  bulliciosa 
La  gente,  en  aqueste  dia 
Solicitó  codiciosa. 
So  color  de  devoción , 
Entre  aquella  «ente  toda 
Loerar,  como  forastera , 
Aplaosos ,  riquezas ,  joyas. 
Foé  i  embarcarse,  y  por  el  flete 
Dio  por  paga  su  persona. 
Desembarcó  en  Fara ,  y  fué 
Desde  aMi  i  la  venturosa 
Ciudad  de  Dios,  donde  al  ponto 
Empezó  presuntuosa 
A  pasearle  las  calles 
Muy  llena  de  vanagloria 

Y  presunciones  de  linda; 
Mas  tovo  soerte  tan  corta , 
Ooe  entre  tanta  gente  no  hubo 
Qoíen  la  admirase  de  hermosa. 
Llegó  el  dia  de  la  fiesu , 

Y  ella  acodió  coidadosa 
Al  templo,  donde  miró 

De  gente  tan  grande  copia , 

Soe  dodó  el  poder  entrar ; 
las  solicitó  cariosa 
Introducirse  en  la  gente , 
Para  ver  la  misteriosa 
Cama  donde  halló  descanso 
La  natoraleza  toda. 
Mas  al  entrar  en  el  templo 
Vido  qae  la  gente  ansiosa 
Entró  dentro,  y  ella  no, 
Quedándose  foera  y  sola. 
Volvió  por  segonda  vez , 

Y  tercera ,  coidadosa 
A  solicitar  entrar, 

Y  siempre  le  salió  ocios» 
So  diligencia ;  mas  viendo 
Qoe  es  esta  acción  misteriosa , 
Cansada  de  sa  pecar, 

Vio  ana  imagen  milagrosa 
De  la  soberana  Virgen 

?oe  en  el  atrio  se  coloca , 
postrada  por  el  suelo , 
Le  dice  de  aquesta  forma  : 
—Bien  sé,  Sefiora ,  estaréis 
De  mis  delitos  qoejosa , 
Qoe  he  ofendido  á  vuestro  Hijo, 

Y  á  vos,  soberana  aurora; 
Mas  sois  madre  de  piedades , 

Y  para  con  vos  importan 

Mas  los  megos  de  on  rendido , 
Qoe  no  sos  ofensas  todas. 
Habed  piedad  de  mi  alma , 
Sed  mi  bien ,  mi  intercesora 
Con  voestro  querido  Hijo, 
Que  de  ser  so  fiel  esposa 
Le  doy  lirme  mL  palabra , 
Proponiendo  desde  ahora 
Con  liígrimas  de  dolor 
Borrar  las  defectuosas 
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Maiiclias<le  I»  colpa  lnISuiie. 
Dadme,  diTina  Sefiora, 
Auxilios  de  vuesira  gracia, 
une  asi  podré  victoriosa 
Vencer  loa  irea  eoeoDigoa 
Qae  me  ioqnielan  y  alborotan , 

Y  salir  de  este  destierro 

Y  coronarme  en  la  gloria.-— 
Esto  dijo,  T  luego  al  pauto 
Eutró  en  el  templo  aobnosa» 
En  donde  la  dejaremos 
Entre  penu  y  congolas « 

Que  en  otra  parte  os  prometo 
Fiualisar  esta  historia. 

{Yiia  4e  to  JT^/rr  fiurte,  etc.  PHefO  tietta.) 
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fiDA  ftB  u  nuEB  ruEaTE»  SAirrA  «asía  EOIPOACA.— II. 

Ya  dej&mos  á  Ibría 
Egipciaca  vnelta  en  otra 
Magdalena,  arrepentida 
De  sus  culpas,  ala  aurora 
Del  sol  de  justicia  Cristo 
Rindiéndole  afectuosas 
Gracias  por  haberle  dado 
Los ,  que  sos  yerros  conozca  r 

Y  con  Una  devoción 

A  la  santa  Cm  adora , 
Patíbulo  donde  Cristo 
Padeció  muerte  atreotosa. 
Confesó  todos  sus  yerros 
Con  eontncfon  fervorosa. 
Recibiendo  el  pan  divino. 
Matear  que  al  alma  conforta. 
Dando  alabanzas  á  Dios, 
Por  haberle  hecho  tal  honra, 
Soplicindole  rendida 
Le  inspire  donde  celosa 
Mas  bien  le  pueda  seryir 
Fina,  amante  y  amorosa; 

Y  al  punto  escuchó  unas  voces  » 
Signos  dulces  de  la  gloria, 

gue  le  dicen  :  —  El  Jordán 
era  tu  morada  sola.— 
Obedeció  luego  al  punto 
Con  diligencia  muy  pronta, 

Y  al  salir  de  la  ciudad 

Le  dio  un  hombre  oe  limosna 
Para  tres  panes ,  los  cuales 
Le  duraron  ( ¡rara  cosa ! ) 
Diez  y  siete  anos  cabales, 

Y  sé  pusieron  de  forma 
Que  para  haber  de  comerlos 
Sus  lagrimas  lo  remojan. 
En  este  tiempo  paró 
Tentaciones  rigorosas 

Por  los  mesmos  que  pecó , 
Trayéndole  á  la  memoria 
Los  gustos  y  los  regalos 
De  sus  galanes  y  joyas. 
De  los  bailes  y  embriagueces  , 

Y  las  palabras  viciosas. 
Mas  pasado  aqueste  tiempo 
De  tantos  afios,  dejóla 

El  enemigo  Satán, 
Gastando  todas  las  horas 
En  santa  contemplación. 
Disciplinas  rigorosas: 
Bebía  y  comía  al  dia 
Agua  V  verba  una  vez  sola. 
Por  elueropo  de  Cuaresma 
Un  santo  monje,  que  á  solas 
Salla  del  monasterio 
A  hacer  penitencia ,  viola 
A  María  en  oración  , 
Tan  seca  y  tan  monstruosa, 


Que  era  suroMro  QA  cadiver, 
Espectáculo  que  asombra , 
Uu  horror,  pues  brazos ,  piecoat , 
Raices  la  vista  informa 
De  irboles  ateridos; 
Con  que  el  Sanio  alU  creyóla. 
Por  lantástica  visk» , 
De  Leteo  iofbmal  sombra. 
Conjuróla ;  mas  Maria, 
Vuelu  del  rapto ,  le  informa 
No  ser  lo  que  él  imagina, 
Sino  una  gran  pecadora ; 

Y  viéndose  tan  desnuda, 
A  la  fuga  se  acoflKMla, 

Y  el  le  dice  es  sacerdote 
Anciano ,  y  de  íberzas  cortas. 
Que  DO  se  auseule;  y  responde : 
— Socimas,  dame  tu  ropa,' 
Para  que  yo  pueda  hablarte.— 
Vuelto  de  espaldas  le  anoja 

Su  manto,  maravillado 

Siie  por  su  gracia  le  nombra ; 
as  viéndose  ya  cobierU , 
Ante  él  humilde  se  postra,» 

Y  le  refiere  su  vida ; 

Y  el  Santo  atento  i  su  noU, 
Da  nacías  al  Criador 
Porla  repelida  historia. 

Le  pide  su  beutiieion, 

Y  que  al  otro  año  diqKWga 
Traerle  los  Sacramentos, 

8oe  hé  muchos  afios  no  logra 
sie  divino  manjar, 

Y  él  con  lacrimas  lo  otorga. 

Y  sobre  la  Bendición 
Ambos  en  tierra  se  postran 
Sobre  quién  la  habla  de  dar; 
Has  María  recibióla 

Del  Santo,  y  i  él  le  bcndiee, 

Y  le  dice  de  esta  forma  : 
—Socimas,  varón  pmdento. 
El  afio  que  viene  importa 

?ue  ¿  la  orilla  del  Jordán 
e  espere  yo  cuidadosa  : 
A  tu  prelado  le  avisa 
Que  en  tu  nionssterio  forma 
Saun  una  grao  cizalla. 
Que  el  impediria  le  importa. 
Queda  en  paz.  -^  Y  él  se  volvió 
Al  monasterio,  do  infomia 
Al  abad  deste  suceso ; 
Mas  Socimas  no'reposa. 
Basta  buscar  en  su  nido 
Esu  candida  paloma. 
La  buscó  el  siguiente  alo, 

Y  i  la  otra  parte  viola 
Del  Jordán,  en  oración, 

Y  después  una  cruz  forma. 
Recibió  el  sacro  manjar, 

Y  enuna  cesta  llevóla 
Unos  humildes  regalos ; 
Pero  tres  lentejas  solas 
Tomó,  y  dyo :  —  Esto  me  basta, 

Y  adiós,  que  aquesto  me  importa.^ 
El  Santo  volvió  puntual 

El  siguiente  año,  y  hallóla 
Diftinu  en  su  humilde  cueva 
Sobre  su  infeiice  ropa. 
Con  crecido  sentimiento 
Con  llanto  sos  canas  moja, 
Dificulta  el  enterraría , 
Por  ser  sus  fuerzaa  muy  cortas; 
Mas  vido  entrar  dos  leones 

8ue  con  sus  garras  ahondan 
na  triste  sepultura, 

Y  el  Santo  en  brazos  la  toma. 
Poniéndola  con  decencia ; 

Le  dan  sepultura  honrosa 
Los  leones,  y  postrados 
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Deodick»  del  Santo  tonao. 
Alegres  desaparecen « 

Y  Socimas,  de  alli  toma 
Al  moaasterio,  admirado 
Dando  á  Dios  loores  v.  booras 
Por  loe  altos  beneficios 

De  su  mano  poderosa. 
Bsu  es,  mi  querida  Nise,   * 
La  marsTíllosa  historia 
De  SanU  Maria  Egipciaca, 
De  Egipto  blasón  y  honra » 
Ejemplo  de  penitentes 

Y  norte  de  pecadoras. 
Alabemos  al  Señor» 
Criador  de  todas  las  cosas, 
Qae  por  tan  raros  caminos 

Y  sendas  tan  misteriosas 
Sabe  traer  k  las  almas 
Qae  naorragan  en  las  olas 
Del  mar  de  los  torpes  vicios, 
Sacándolas  victoriosas 

De  los  crueles  embates 
Coo  qoe  infelices  zozobran, 
Colocándolas  seauras 
En  el  naerio  de  la  gloría. 
Hira  SI  puede  servirte 
Mi  amor  firme  en  otra  cosa, 

8ae  solo  en  obedecerte 
I  alma  se  halla  gastosa. 

{Yidü  ié  te  Mvier  fktrte ,  tte.  Pliego  saelto.) 
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SANTA  cRiovEVA,  niNccsA  ac  aSABAirTt.— I. 

{Anónimo  ^) 

No  canto  fingidos  hechos , 
m  Invento  falsas  novelas 

8ae  en  doradas  copas  brindan 
atragos  ¿  la  inocencia : 
Canto  solo  para  dar 
Un  disefio ,  donde  vea 
El  mando  todo  que  Dioa, 
Amoroso  Padre,  vela 
Favoreciendo  al  que  signe 
De  sus  preceptos  la  senda. 
Canto  la  trágica  vida 
De  ana  sinraJar  princesa, 
Cayos  prodigios  agotan 
Los  rios  de  la  elocuencia. 

De  los  duques  de  Brabante, 
Coya  antigua  estirpe  regia 
Produce  con  los  laureles 
Enlazadas  las  diademas. 
Nadó  un  ángel  de  hermosura , 
De  los  que  naturaleza 
Gasta  un  siglo  en  producir* 
Pues  en  ellos  solo  ostenu 
Acumular  perfecciones 
Qoe  el  sexo  frágil  desmienta. 
Por  el  agua  del  bautismo 
Subió  á  superior  esfera , 
Siendo  ángel  de  su  alma 
La  que  en  su  cuerpo  lo  era. 
A  petición  de  los  Duques, 
Sa  nombre  fué  Genoveva, 
Aunque  después  el  de  áoset 
Se  mereció  por  sus  prendas. 
Crióse  en  la  tierna  edad 
Dando  tan  sensibles  muestras 
De  so  gracia  y  su  donaire , 
Que  todos  á  competencia 
Admiraban  ver  anidas. 
En  una  edad  tan  tierna , 
Discreción  de  muchos  años, 
Y  de  pocos  la  inocencia. 
Apenas  empezó  á  andar, 
Coando  dio  muy  claras  muestras 
Qoe  al  retiro  y  soledad 


La  destinaba  sa  estrella. 
A  este  objeto ,  en  un  Jardín 
Donde  Flora  y  Amaltea 
Empellaron  sus  pinceles 
Para  ostentar  su  desireía. 
Halló  un  sitio  retirado         , 
Entretejido  de  yerbas. 
Alli  formó  una  capilla 
De  mil  primores  oompaetta ; 
Después  hizo  un  altaríto. 
Que  fué  el  ara  donde  empieza 
A  ofrecer  al  Redentor 
Primicias  de  su  inocencia. 
Esta  fué  Su  diversión ; 

Y  á  su  culto  siempre  atenta  , 
No  dio  lugar  á  los  Juegos 
Que  llévala  edad  primera. 
Asi  vivió  entretenida , 
Hasta  que  su  fama  vuela 
Por  el  orbe ,  despertando 
Príncipes  que  la  pret^an. 
Muchos  al  Dnque  su  júdre , 
Con  muy  renoidaa  ofertas, 
La  pidieron  por  esposa ; 
Solo  pudo  merecería 

El  gran  conde  Palatino 
Sigifredo,  cuyas  prendas. 
Aun  mayores  que  la  fama , 
Compiten  con  su  nobleza. 
Celebráronse  las  bodas. 
Displicente  Genoveva , 
Qae  amaba  mas  su  retiro , 

Y  solo  por  obediencia 
Trocó  en  brazos  de  Himeneo 
El  puro  esplendor  de  Vesta. 
Vivieron  algunos  años 
Disfrutando  la  riqueza , 
Con  que  afable  la  fortuna 
Les  brindaba  á  manos  llenas» 
Hasta  que  le  fué  precisa 

A  Sigifredo  la  ausencia. 
Por  reprimir  el  orgullo 
Con  que  la  africana  secta 
Intentaba  enarbolar 
En  la  Galla  sus  banderas. 
No  expresaré  los  suspiros 
Con  que  sintió  Genoveva 
La  marcha  de  su  marido 
A  tan  peligrosa  guerra  : 
Baste  decir  que  le  amaba , 

Sue  el  pecho  donde  amor  reina  * 
las  sabe  sufrir  la  muerte, 
?ue  tolerar  una  ausencia, 
lene  el  Conde  un  mayordomo 
A  quien  con  extremo  aprecia , 

Y  á  este  le  encan¡;a  que  cuide 
Con  esmero  y  dihgencia 

De  su  esposa ,  pues  se  parte 
Dejando  el  alma  con  ella. 
Alegróse  el  mayordomo, 

Y  con  traidora  reserva 
Ofrece  rendido  ai  Conde 
Atender  á  Genoveva. 

¡Oh  pobre  inocente  Conde! 
,  ¡Ojalá  no  te  partieras. 
Pues  tienes  mayor  contrario 
En  tu  casa,  que  en  la  guerra  I 
Ausentóse  en  fin  el  Conde , 

guedándose  la  Condesa 
n  cinta  de  pocos  meses, 

Y  el  mavordomo ,  que  encuentra 
La  ocauon  que  pretendía , 
Soltó  á  su  furor  la  rienda. 
Primero  disimulaba , 

Por  no  atreverse  á  la  esfera 
De  tanto  sol ,  contemplando 

Sue  son  sus  alas  de  cera ; 
as  como  nunca  el  fuego 
Poede  ocoltar  so  íoerza, 
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En  muy  estudiadas  voces 
Le  declaró  á  Genoveva 
El  incendio  qne  ocultaba ; 
Pero  siempre  la  Princesa 
Disimulaba  advertida , 
Creyendo  que  á  la  insolencia 
Suele  ser  freno  el  desprecio ; 
Mas  se  engafió,  pues  empieza 
Sin  emboto  el  mayordomo 
A  conquistar- su  pureza  * 
Hasta  tanto  que  íbríoso 
Un  dia  en  su  cuarto  entra 
Con  un  puBal  en  la  mano , 
Diciendo  de  esta  manera  : 
— Seftora^  no  es  atrevido 
El  que  fino  amante  llega 
A  explicar  aquel  incendio 

?tte  por  si  se  manifiesta  : 
o  vivo  por  ti  muriendo , 

Y  por  aliviar  mi  pena 
He  resuelto  declararme , 
Porque  es  precisó  que  vea 
Logrado  el  fin  de  mis  ansias , 
O  que  de  una  vez  perezca 

A  los  filos  de  este  acero  : 
En  tus  manos,  gran  Princesa » 
Está  mi  vida  ó  mi  muerte...— 
Aun  no  dejó  Genoveva 

8ue  acabara  el  mayordomo 
e  declarar  su  insolencia , 
Cuando  con  un  santo  enojo 
Desató  su  pura  lengua , 
Diciendo  :  —  ¡LocOf  atrevido! 
¿Es  esta  aquella  promesa 
Con  que  ofiredste  á  mi  esposo' 
Servirme  mientras  su  ausencia  ? 
Vete  de  aqui ,  ai  no  quieres, 
Indigno  de  mi  presencia , 
Que  llamando  á  los  criados, 
Castiguen  tal  desvergüenza. 
Ausentóse  el  mayordomo; 
Mas  como  rabiosa  fiera, 
Intenta  viles  venganzas 
Por  ver  frustrada  su  idea ; 

Y  asi  un  dia  á  los  criados 
Llama  con  grande  reserva, 

Y  les  dice  :  —  Amigos  rolos. 
Ya  es  preciso  que  mi  lengua 
Publique  lo  que  ocuUara 

Si  tan  público  no  fuera. 
Sabed,  que  rotas  las  leyes 
De  cristiandad  y  nobleza , 
Vive  mal  entretenida 
La  princesa  Genoveva , 
Con  un  infame  criado. 
Hombre  de  muy  baja  esfera. 
La  deshonra  es  ya  notoría , 

Y  temo  que  el  Conde  sepa   * 
Lo  que  pasa  en  su  palacio 
Antes  que  yo  le  dé  cnenta. 
Mi  dictamen  es  que  al  punto 
Este  criado  se  prenda  • 

Y  que  en  una  oculta  sala 
Pongamos  á  la  Princesa , 
Hasta  dar  aviso  al  Conde.— 
Ejecutó  su  sentencia 

El  ingrato  mayordomo , 

Y  envia  con  diligencia 

Un  posta ,  para  que  al  Conde 
Del  suceso  diese  cuenta.    . 
Dejemos  marchar  al  posta, 

Y  vamos  4  la  Condesa. 
Apenas  se  vio  encerrada , 
Cuando  en  lágrimas  deshecha , 
Suspira  quejosa  al  cielo , 
implorando  su  clemencia. 
—¿Qué  delito  he  cometido, 
Decía  con  dulces  quejas, 

\  Oh  Dios !  para  que  asi  tratéis 


A  esta  humilde  esclava  vuestra? 
Pero  si  es ,  Señor,  tu  gusto 
Acrisolarme  con  penas. 
Vengan  mas  y  mas  trabaos , 

gue  ya  me  doy  por  contenta 
n  saber  que  yo  padezco 
Porque ,  tu ,  mi  Dios ,  lo  ordenas.-^ 
Mas  creciendo  sus  fiítigas, 
Conoció  de  que  se  llega 
El  parto,  sin  tener  nadie 

?ue  pudiese  socorrerla ; 
asi  sola  entre  suspiros , 
Entre  sollozos  y  penas , 
Dio  á  luz  un  hermoso  infante , 
Heredero  de  su  estrella , 
Pues  aun  antes  de  nacer 
Ya  tenia  la  senleocla 
De  muerte;  oue  el  mayordomo. 
Por  culpar  á  la  Inocencia, 

Y  dar  color  á  su  engaño , 
Publicó  que  el  nlfio  era 
Parto  de  los  torpes  lazos 
En  que  estaba  la  Condesa. 
Apenas  le  vio  nacido 
Sobre  la  desnuda  tierra. 
La  triste  madre  le  dice : 
—Verdaderamente  empiezas , 
Hijo  mió ,  cuando  naces 

A  padecer  la  tormenta 
En  que  naufraga  tu  madre, 

Y  has  de  ser  en  la  tragedia 
Cómplice  de  mi  infortunio. 
Porque  asi  el  cíelo  lo  ordena. 

Y  ya  que  en  tal  desamparo 
No  puedo  aliviane,  espera. 
Te  aaró  lo  que  mas  vale. 
Alistándote  en  la  Iglesia.— 
En  este  devoto  empleo 
Dejemos  á  Genoveva , 

Y  yo  en  la  segnuda  parte 
Daré  fin  ala  tragedia,  ' 
De  la  penitente  vida 

De  esta  gloriosa  Princesa. 

[Satta  CeatfMM ,  Pliego  sidtQ.} 

*  Véate  la  aota  del  romaDce  Dém.  1»fl  que  inli  4e  U  kis^ 
toril  novelesca  de  Do»  Claudio  y  Dono  MorgahU. 
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Militaba  Sigiflredo 
Contra  la  tropa  acarena. 
Dando  asuntos  á  la  fama 
Y  triunfos  á  sus  banderas, 
Cuando  recibió  del  posta 
Las  cartas  en  que  le  cnenta 
El  mayordomo  el  enredo 
Con  que  culpó  á  Genoveva. 
Apenas  las  leyó  el  Conde, 
Cuando  como  cruel  fiera , 
Saliendo  de  si  furioso , 
Exclamó  :  -<•  ¡  Oh  vil  Princesa  I 
¿Asi  miras  por  mi  honor 
Al  tiempo  que  yo  en  la  guerra 
Con  mi  propia  sangre  añado 
Nuevo  lustre  á  tu  nobleza? 
¿Es posible  que  asi  pagues 
£l  amor  y  la  fineza 
Con  que  siempre  te  he  querido? 
¿  Qué  se  hizo  tu  firmeza? 
Mas  ¿ qué  es  esto  que  me  pasa? 
No,  no  es  posible  que  quepa 
Tal  desorden  en  mi  esposa , 
Mas  pura  que  las  estrellas. 
Pero  ¿cómo  no  ha  de  ser, 
Si  lo  dice  por  mi  afrenta 
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Ese  infante ,  que  es  aborto 
De  so  lorpe  iocootioeDoia? 
:  Ob  tirana,  yo  te  ofrezco 
El  darte  la  reconpensa 
Por  tu  loco  devaneo!  — 
Asi  düo ,  y  con  presteza 
Escribió  y  despacbó  al  posta 
Con  ona  carta  qne  entrega 
Al  mayordomo,  en  que  el  Conde 
llanda  que  con  gran  cautela 
Al  criado  den  la  muerte , 

Y  que  luego  á  Genoveva 
Con  el  bijo  oue  ba  parido 
Los  retiren  a  una  sierra 
Donde  les  quiten  las  vidas, 

Y  qne  se  traigan  por  seba 
De  qne  queda  ejecutado 
La  lengua  de  la  Princesa. 
Alegróse  el  mayordomo 
Con  estas  infaustas  nuevas, 

Y  al  punto  le  dio  al  criado 
Una  bebida  en  que  beba,  ' 
Sin  ser  sentida ,  la  muerte, 

Y  manda  que  á  Genoveva 
Le  avisen  que  se  prepare , 
Oue  está  su  muerte  muy  cerca. 
Lleváronla  la  noticia 

A  esta  inocente  Princesa, 

Y  bañada  en  tieroo  llanto 
Arroja  al  cielo  sos  quejas , 
Diciendo :  —  ¡Jesús  piadoso! 
¿Es  justo  que  la  ¡Docencia 
Padezca  tales  rigores 

A  manos  de  la  insolencia? 
Si  acaso  os  be  ofendido. 
Pague  yo  sola  la  pena ; 
Pero  este  inocente  niño 
Qué  culpa  tiene?  qué  ofensa 
;^do  cometer  naciendo, 
Sino  nacer  de  mi  mesma  ? 
¡  Ay  hijo  de  mis  entrañas , 
^e  has  venido  á  pasar  penas 
Por  nacer  de  una  infeliz... ! 
Has  detente,  infame  lengua, 
One  quiero  morir  gustosa , 
Supuesto  que  asi  lo  ordena 
Aquel  Dios  1  quien  be  dado 
De  mi  amor  la m^or  prenda.--* 
Mientras  esto,  el  mayordomo 
A  dos  criados  ordena 
Que  con  disimulo  saquen 
Itáeia  un  bosque  é  la  Princesa 
Con  su  bijo ,  y  qne  á  los  dos 
Les  den  la  muerte  oue  expresa 
Ed  su  carta  Sigifireoo, 
Para  vengar  sus  afrentas. 
Obedecen  los  criados , 

Y  ü  estos  dos  corderos  llevan 
Para  ser  sacrificados. 

Aqni  enmudece  la  lengua, 
Aqní  faltan  los  sentidos 

Y  el  corazón  titubea , 
Al  oir  el  dulce  llanto. 
Los  suspiros  y  las  quejas 
CoD  que  humilde  se  despide 
De  su  casa  Genoveva. 
—Adiós,  hermanos ,  decía , 
Adiós ,  montes ,  adiós,  selvas , 
Adiós ,  patria  amada  mia , 
Adiós ,  amigos,  qne  es  fuerza 
Obedecer  á  mi  esposo ; 
Llorad  tristes  mis  exequias , 

Y  sedme  fieles  testigos 

8ue  mantuve  la  firmeza 
oe  á  tal  esposo  debia.-* 
Con  esto  llegó  á  la  breña 
Destinada  para  campo 
De  tan  funesta  tragedia. 
Paráronse  los  criados , 


Y  la  dicen  :  «-  Genoveva , 
Como  mandados  venimos 
A  ejecutar  la  sentencia  * 

Oue  manda  el  Conde  tu  esposo, 

Y  asi  es  preciso  que  muera 
Este  niño,  y  luego  tú  . 

La  misma  suerte  padezcas.  — 
Dijeron ;  y  al  dar  el  golpe 
Eu  aquella  planta  tierna , 
Los  dijo  la  triste  madre  : 
—Detened,  si  no  sois  fieras. 
Ese  golpe ;  en  mi  primero 
Ese  agudo  acero  hiera, 

Y  no  queráis  qne  una  triste 
Duplicada  muerte  tenga 
Viendo  morir  á  su  hijo.  — 
Mas  por  alta  Providencia 
Los  criados  se  conduelen , 

Y  entre  si  mismos  conciertan 
Dejar  vivos  á  los  dos 

En  aquella  oculta  sierra. 
Asi  lo  hicieron,  llevando 
Al  mayordomo  la  lengua 
De  un  perro,  con  que  ocultaron 
Su  compasiva  clemencia. 
Quedáronse  madre  é  hijo 
En  la  intrincada  maleza 
De'aquel  monte,  sin  tener 
Mas  abrigo  que  las  ptñas. 
Mas  amparo  que  el  del  cielo,  * 
Ni  mas  compañía  que  fieras. 
Anduvieron  algún  poco 
Al  eco  de  una  risueña 
Fuente,  que  los  convidaba 
Con  sus  cristalinas  perlas. 
Se  acercó  la  triste  madre, 

Y  -reparó  que  alli  cerca 

Se  ocultaba  entre  unas  ramas 
Una  retirada  cueva. 
Alegróse  por  hallar 
Algún  sitio  donde  pueda 
Reclinar  al  tierno  infante, 
Seguro  de  tantas  fieras. 
Levantó  al  cielo  los  ojos , 

Y  agradece  con  fineza 
Encontrar  algún  amparo 
Contra  tantas  inclemencias. 
En  este  tiempo  repara 
One  por  la  celeste  esfera 

Baú^  on  ángel  que  en  sus  manos 
Trae  la  imagen  perfecta 
De  Jesna  crucificado, 

Y  llegándose  á  la  cueva. 
La  dice  en  dulces  palabras : 
— Ea,  amada  Genoveva, 
Por  mas  penas  que  te  sigan , 
Por  mas  trabajos  que  tengas , 
Los  endulzará  Jesús 

Con  la  sangre  de  sus  venas : 
En  él  hallarás  alivio ; 
Veslo  aqui ,  lo  dejo  en  prendas 
De  que  no  te  desampara  : 
Vive  en  Dios,  con  él  te  queda.  — 
Desapareciendo  el  ángel , 
Quedó  la  santa  Princesa 
Tan  alentada,  qne  todos 
Los  trabajos  é  inclemencias 
Los  Uevaba  con  mas  gusto 
Qne  el  que  gozó  en  su  grandeza. 
Asi  pasó  algunos  dias 
Manteniéndose  con  yerbas. 
Con  que  llegó  á  tal  estado , 
Que  perdida  la  beUeza 
De  su  rostro,  aun  no  era  sombra 
De  so  antigua  gentileza; 
Pero  lo  que  mas  la  aflige 
Es  que  la  mucha  abstbiencia 
La  debilila ,  do  modo 
Que  falta  á  sus  pechos  néctar 
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Con  qae  mantener  al  ni&o 
Qae  con  llaotos  y  con  señas 
La  pedia  de  mamar ; 

Y  acudiendo  é  la  clemencia 
De  Cristo  crnciflcado. 
Reparó  que  hacia  la  cneTa 
Se  venia  presurosa 

Una  muy  hermosa  cierva , 
Y.  que  acercándose  al  niSo 
Le  d¡6  k  mamar  balapiüefia. 
Con  este  raro  prodigio 
Se  consoló  Genoveva « 

Y  mas  Tiendo  que  dos  veces 
En  cada  dia  la  cierva 
Daba  de  mamar  al  ni&o. 

Dejemos  á  la  Princesa , 

Y  Yamos  &  Sigifredo, 
Que  concluida  la  guerra 
Se  volvia  i  su  palacio, 
Sin  apartar  de  su  idea 

La  muerte  que  mandó  dar 
A  su  amada  Genoveva. 
Andaba  siempre  confuso 
Culpando  so  lijereía 
En  mandar  quitar  la  vida 
Sin  examinar  las  pruebas. 
Los  amigos  le  acompañan 

Y  piden  que  se  divierta. 
A  este  fin  dispuso  un  dia 

Irse  á  un  bosque ,  donde  pueda 
Divertir  su  pensamiento 
En  la  gustosa  tarea 
De  la  caza ,  y  convidando 
A  sos  parientes,  se  acercan 
A  un  monte ,  y  á  pocos  pasos 
Descubrió  el  Conde  una  cierva 
Que  medrosa  se  retira , 

Y  Sigifredo  se  empeña 
En  seguirla  basta  tanto 
Que  se  amparó  de  una  cueva 
Adonde  llevaba  al  Conde 

La  divina  Providencia. 
Desmontóse  del  caballo « 
Para  hallar  con  mas  presteza 
La  cierva  que  perseguía , 

Y  muy  cerca  de  la  puerta 
Divisa  un  bulto,  y  dudando 
Si  era  hombre  ó  si  era  fiera. 
Entre  confuso  y  turbado, 
Le  preguntó  que  quién  era; 
Entonce  anegada  en  llanto 
Le  respondió  la  Princesa : 
— Sov  una  infeliz  mujer, 

A  quien  trajo  á  esta  aspereza 
El  naber  sido  constante ; 

Y  por  excusar  molestias. 
Digo  de  una  vez  que  soy 
La  infelice  Genoveva. — 
Apenas  fa  escuchó  el  Conde , 
Cuando  postrado  en  la  tierra , 
La  pide  que  le  perdone, 
Diciéndola  :  —  ¡  Oh  gran  Princesa ! 
Yo  soy  quien  tiene  la  culpa , 

Por  creer  con  lijereza 
Delitos  donde  no  caben  : 
Perdóname ,  amada  prenda , 

Y  á  trueque  de  hallarte  viva , 
Cesen  pasadas  ofensas. — 
Convocó  á  los  compañeros 

Y  del  caso  les  da  cuenta. 
Vinieron  á  la  ciudad , 

Y  con  suntuosas  fiestas 
Celebraron  el  hallazgo 
Del  hifante  y  la  Princesa. 
Luego  al  pumo  manda  el  Conde 
Que  al  mavordomo  se  prenda , 

Y  que  atado  á  cuatro  brutos. 
Pague  el  infame  la  pena 

De  haber  supuesto  un  delita 


Contra  tan  santa  Princesa: 
Poco  el  gusto  lea  duró. 
Porque  la  mucha  abeifaieocia 
Que  por  casi  siete  años 
Padeció  esta  gran  Princesa, 
La  redujo  &  tal  estado. 
Que  sin  poder  socorrerla 
Ll^  al  trance  de  la  muerte. 
Porque  es  preciso  que  tengan 
Su  premio  tantos  trabajos 

Y  que  goce  gloria  eterna. 
Sintiólo  en  extremo  el  Conde, 
Que  fliio  amante  quisiera 
Morir  también  con  su  esposa. 
Por  no  morirse  de  pena. 

Y  viendo  cuan  poco  dura 
De  este  mundo  la  grandeza. 
Se  retiró  con  su  hljjo 

A  una  religión  austera « 
Donde  haciendo  santa  vida 
Fueron  i  gozar  la  eterna. 
Esta  es  la  admirable  historia 
De  la  trágica  princesa 
De  Brabante,  cuya  vida 
La  santa  romana  Iglesia 
Nos  propone  para  ejemplo. 
Pidamos  que  nos  defienda 
De  traidores  enemigos , 

Y  de  tan  nocivas  lenguas. 

(Santa  Genoptva,  etc.  Pliego  saelti^ 
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(Anónimo  ^) 

Suene  el  clarin  de  la  fama 
Con  sos  canoros  acentos , 

Y  por  la  región  del  aire 
Esparza  sus  dulces  ecos ; 
Oi¿a  todo  enamorado. 
Atienda  todo  discreto, 
Todo  plan  preste  oídos , 
Todo  joven  esté  atento , 
Los  que  de  finos  se  precian. 
De  amantes  y  caballeros. 
Pues  todos  en  esta  historia 
Bien  pueden  tomar  ejemplo. 

En  la  ciudad  de  Valencia , 
Corte  y  empíreo  del  reino 
Valenciano,  donde  habitan 
Tantas  envidias  de  Venus, 
Pues  las  damas  que  produce 
Son  de  aquel  Cupido  ciego 
Flechas  doradas  y  aljaba 
Con  que  logra  sus  trofeos; 
En  esta  bella  ciudad , 
De  Chipre  jardín  ameno, 
Un  caballero  vivia 
De  los  nobles  de  aquel  reino. 
Llamado  Don  Juan  de  Lara, 

8ue era  rico  por  extremo, 
asado  con  Doña  loes 
De  los  Ríos  y  Acevedo , 
Señora  de  muchas  prendas 

Y  de  grande' entendimiento. 
Tenian  estos  señores 

Una  hija ,  á  quien  el  cielo 
La  doló  (le  tal  belleza. 
Que  era  su  cara  un  locero, 

Y  mas  hermosa  que  el  sol , 
Que  en  su  rostro  amaneciendo 
De  la  mañana  la  aurora 
Quita  las  luces  á  Febo  : 

A  esta  llamaban  Lucinda , 
Que  este  nombre  le  pusieron , 
Porque ,  como  era  tan  linda , 
Le  viniese  el  nombre  á  pelo. 
Pues  por  su  rara  hermosura 
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De  todos  era  emMeso , 
El  hechizo  de  Valencia, 

Y  el  ahna  de  todo  el  reino. 
Ue  esta  hermosisima  dama 
Se  enamoró  un  caballero, 

?ae  la  adoraba  rendido 
la  idolatraba  tierno, 
A  qaien  llamaban  Don  Carlos 
De  Cardona,  cuyo  aliento, 
Coyos  blasones  y  fama 
Timbres  i  su  nombre  dieron. 
Para  casarse  con  ella 
Solicitaba  los  medios 
Con? enientes  para  hablarla 

Y  tratar  su  casamiento. 
Paseábale  la  calle 
Con  músicas  y  festejos , 
Suspiros  enamorados 

Y  amorosos  galanteos. 
Dos  años  gastó  de  amores , 
Sin  que  su  amoroso  foego 
Llouase  á  emprender  dichoso 
£n  Ka  ocasión  sus  incendios. 
Una  noche,  en  fin  dichosa , 
Cuando  el  nocturno  Morfeo 
A  los  sentidos  suspende 

El  ejercicio  supremo; 
Cuando  todos  ios  mortales 
Rinden  el  tributo  al  sueño, 

Y  cuando  el  ate  canora 
Suspende  la  voz  y  el  vuelo , 

Y  entre  las  hojas  del  árbol 
Busca  defensas  al  tiempo, 
Salió  Lucinda  á  una  reja , 

Y  el  Adonis  caballero 

Allí  le  habló  en  sus  amores. 
Le  declaró  sos  intentos. 
Le  dio  palabra  de  esposo ; 
Ella  la  aceptó  en.  efecto, 

Y  le  dyo  :  — Señor  mÍo, 
Estimando  como  debo 

El  mucho  amor  que  me  tiene. 
Cumplir  la  palabra  ofrezco  : 
Usted  me  pida  á  mis  padres. — 
Don  Carlos  dijo  contento  : 
—Luego  al  punto ,  sol  hermoso , 
Estoy  pronto  á  obedeceros. — 
Pidióla  en  fin  á  sus  padres; 
Pero  ellos  no  se  la  dieron. 
Porque  era  Don  Carlos  pobre , 

Y  es  este  borrón  muy  feo , 
Porque  no  valen  noblezas 
Si  no  hay  con  ellas  dinero ; 

Y  porque  no  se  casara 
La  meten  en  un  convento. 
Don  Carlos ,  sabiendo  el  caso. 
Enfadado  del  suceso , 
Dispone  robar  la  dama. 
Sacarla  del  monasterio. 

Sin  mirar  que  estos  arrojos 
Dios  los  castiga  severo , 

Y  que  puede  ser  que  al  fin 
Lo  pague  para  escarmiento 
Con  temporales  castigos. 
Cuando  no  sean  eternos ; 

Y  una  noche,  cuyas  sombras 
Ayudaron  sus  intentos, 
Tomaron  los  dos  amantes 
Fuga  en  ui^  bajel  lijero, 
Que  alas  le  prestaba  el  aire 
fin  el  mar  de  sus  deseos. 
Cual  á  otro  París  trovaoo, 

Sue  á  Elena  robó  del  griego. 
as  en  medio  dáoste  gozo, 
Oe  la  noche  en  el  silencio 
Se  levantó  una  tormenta 
En  aquel  golfo  soberbio , 
Que  las  olas  de  Nepluoo 
Uaii  con  la  nave  en  el  cielo, 


IH>rque,  enojadas  las  ondas. 
Ya  bajando,  ya  subiendo, 
Al  azotado  bajel 
Ooscoademabaa  los  leños, 

Y  bramando  el  mar  furioso. 
Les  quiso  dar  monumento 
En  sus  quebrados  cristales, 
Como  á  Leandro  y  á  Ero. 
flizose  el  bajel  pedazos 

A  la  furia  de  los  vientos, 

Y  á  la  fuerza  de  las  olas 
El  mar  salió  de  su  centro. 
Fluctuando  entre  las  aguas 
Asidos  á  un  frágil  leño. 
Sobre  la  fe  de  una  tabla 
Los  dos  amantes  salieroo» 
De  milaipro,  á  las  orillas 
De  dommios  extranjeros. 
Como  monstruos  de  fortuna. 
Pues  de  fortuna  vivieron. 
Besan  la  mojada  arena. 
Donde  allí  los  dos  se  vieron , 
Ella  nereida  del  agua. 

El  tritón  del  mar  soberbio. 
Después  do  acuesta  tragedia. 
Dándole  gracias  ai  cíelo. 
De  haberles  de  ella  librado. 
Llegan  con  gusto  y  contento 
A  Ñápeles  la  famosa , 
Dondíe  se  casaron  luego  y 

Y  en  Himeneo  gozaron 
El  logro  de  sus  deseos. 
De  este  matrimonio  amado 
Tuvieron  un  hijo  bello, 

A  quien  Julián  le  Uamaroa 
En  el  bautismo  supremo. 
Criáronle  santamente. 
Con  educación  y  ejemplo ; 
Llegó  á  edad  de  quince  años. 
Dando  á  entender  el  maocebn , 
En  la  lucha  y  en  la  caza. 
El  valor  y  el  ardimiento. 
Saliendo  a  cazar  un  día 
Por  unos  montes  espesos , 
En  medio  de  una  montaña 
Contento  divisó  un  ciervo, 
Que  veloz  la  penetraba 
A  competencia  del  viento  : 
Sígnele  con  la  escopeta , 
Haciendo  en  matarle  empeño; 
Huyele  el  ciervo  acosado , 

Y  el  joven  le  iba  siguiendo, 
Porfiando  en  el  alcance. 
Para  matarle  al  momento ; 
Pero  viéndose  apretado 

El  bruto  montaraz,  luego 
Paró  su  veloz  carrera , 
Se  encaró  con  el  mancebo ; 
Con  voz  humana  le  dice 
Enojado  y  muy  soberbio  : 
—Di,  matador  de  tus  padres, 

ÍPor  qué  me  persigues  fiero?— 
penas  oyó  sus  voces. 
Cuando  se  cayó  en  el  suelo 
Amortecido  y  sin  habla, 
i  No  fué  el  caso  para  menos ! 
Ouedando  como  defunto 
Entre  el  asombro  y  el  miedo ; 

8ue  no  hay  humano  valor 
n  casos  tan  estupendos. 
Al  cabo  de  mucho  rato , 
Ya  cuando  volvió  en  su  acuerdo, 
Hacia  su  casa  camina 
Triste,  confuso  y  suspenso; 
Pero  viendo  que  había  sido 
Aquello  aviso  <lel  cielo 
Soorenatural ,  que  Dios 
Le  envió  con  aquel  ciervo, 

Y  que  acaso  ser  podía 
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Proflósiico  verdadero , 
Para  quitar  la  ocasión 
T  eicosar  el  sentimienlo 
De  las  muertes  de  sus  padres, 
A  quien  amal>a  en  extremo, 

Y  huir  acuella  desdtciía 
Del  vaticinio  funesto, 

Se  ausentó  secretamente , 

gueriendo  por  este  medio 
vitar  aquel  desastre 
Cruel,  terriUe  V  sangriento. 
En  fin ,  salióse  Julián 
Por  varios  climas  y  reinos ; 
Anduvo  muchas  ciudades , 
Visitó  diversos  pueblos 
Fugitivo  aun  de  si  mismo. 
Siempre  en  sn  memoria  el  ciervo. 
Pasó  diversas  fortunas , 
Sufrió  trabajos  inmensos 

Y  necesidades  muchas , 
Gomo  pobre  forastero , 
Que  por  muclias  no  las  digo, 

Y  por  largas  no  las  cuento. 

Y  los  padres  de  Julián, 
Cuando  el  hijo  echaron  menos , 

Y  que  no  sabían  de  él 

Por  diliffendas  que  hicieron. 
Con  el  dolor  y  la  pena 
Alian  las  manos  al  cielo , 

Y  con  suspiros  y  Ihnto 

A  Dios  le  piden  consuelo. 
Fué  tanta  su  amante  pena , 

Y  Iné  tal  el  sentimiento. 
Que  partieron  á  buscarle, . 
Abandonande  sus  fueros. 
Su  casa,  caudal  y  hacienda  : 

S^into  es  él  amor  paterno! 
minaron  varios  climas. 
Muchos  reinos  anduvieron 
Vestidos  de  peregrinos. 
Que  aqueste  traje  eligieron , 
En  busca  de  su  hijo  amado , 
Que  ya  le  juzgaban  muerto , 
Porque  ignoraban  la  causa 

Y  de  su  luga  el  secreto. 
Mas  viendo  que  no  le  hallan , 
Crecían  sus  desconsuelos , 
Sin  poder  hallar  alivio 

Sino  en  su  mismo  tormento. 

Dejemos  en  este  estado 

Esteisaso  verdadero. 

Que  en  el  segundo  romance 

Se  dirá  de  este  suceso 

Lo  que  folta,  que  es  muy  largo , 

Y  no  es  para  medio  pliego. 

{Cárlút  y  Luemda,  Pliego  snelto.) 

4  La  leyenda  devota  de  la  vida  de  San  Julián,  deCnenca, 
está  contenida  en  loa  dos  romances  oae  tratan  de  la  historia 
de  Cirios  j  Lucinda,  la  cnai  ha  servido  de  asunto  á  nn  drama 
de  Lope  de  Vega. 
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(Auánimo.) 

En  el  pasado  romance 
Ya  dije  cómo  salieron 
Los  padres  de  Julián 
A  buscarle  ;.que  anduvieron 
Buscándolo  por  el  mundo 
Con  trabajo  y  desconsuelo. 
Ahora  sigo  la  historia 
Y  prosigo  los  sucesos 
De  Julián ,  que  fueron  tantos , 
Que  no  es  ficil  de  creerlos. 

Salió  este' mancebo  heroico 
Llevando  su  pensamiento 


A  España ,  donde  llegó, 
Como  referido  dejo. 
De  Ñapóles  la  famo&a. 
Entró  á  servir  al  Rey  nuestro 
En  la  guerra  de  Aragón, 
Donde  mostró  sus  alientos : 
Hizo  hazañas  memorables. 
Hizo  muv  famosos  hechos 
Venciendo  muchas  batallas , 
Grandes  soldados  rindiendo : 
Le  ganó  muchas  ciudades, 
Le  siúetó  muchos  pueblos, 
Siendo  su  acero  luciente 
De  los  enemigos  miedo , 
El  terror  de  ios  rebeldes, 

Y  asombro  dd  universo. 
Viendo  el  Rey  estas  hazañas. 
Premió  sus  nobles  alientos , 

Y  su  general  le  hizo 
Honrándole  con  tal  puesto; 

Y  cuando  supo  quiéu  era 

Y  su  noble  nacimiento. 
Con  una  ilustre  aeñora 

Lor  casó  lue^o  al  momento , 

8ue  Marganu  se  llama, 
uyo  divino  sugeto 
Supo  unir  lo  soberano 
Con  lo  hermoso  y  con  lo  regio. 
Vivia  el  gallardo  mozo 
Muy  gustoso  y  muy  contento 
Con  su  perla  Mai^aríta, 
Joya  de  subido  precio. 
Dejando  rumbos  de  Marte 
Por  las  delicias  de  Venus. 
Muy  olvidado  vivia 
Julián ,  aun  de  si  mesmo 

Y  de  aquel  pasado  lance 
Del  pronóstico  del  ciervo. 
Como  en  el  primer  romance 
Ya  referido  lo  dejo. 

Mas  sus  padres  lo  buscaban 
Por  paises  extraiyeros. 
Por  Roma,  Milán  y  otras 
Provincias  y  varios  reinos. 
Con  jovas  y  con  riquezas. 
Con  albinas  y  dinero. 
Se  embarcaron  para  Espafia , 
En  su  busca  y  seguimientu ; 

Y  después  de  haber  andado 
De  España  el  ámbito  excelso , 
Una  tenebrosa  noche, 

gue  arrojó  rayos  el  cielo 
n  una  grande  tormenta 
Ue  relámpagos  v  truenos. 
Como  qae  ya  adivinaba 
Su  trágico  tío  funesto , 
Llegaron  Lucinda  y  Carlos 
A  un  palacio  muy  supreiuu 
Que  en  una  aldea  tenia 
Julián  para  su  recreo , 
Donde  á  la  sazón  estaba 
Gozando  de  amor  trofeos 
Con  su  hermosa  Margarita , 
Mucho  mas  bella  que  Véuus. 
Habla  salido  á  caza, 

?ue  era  su  divertimiento, 
se  quedó  Margarita 
Con  el  acompañamiento 
De  criados ,  retirada  ^ 

Mientras  venia  su  dueño. 
Llegaron  dos  peregrinos 
A  sus  puertas  á  este  tiempo ; 
Eran  de  Julián  los  padres, 
Los  cuales  le  refirieron 
A  la  hermosa  Margarita 
Sus  fracasos  y  sucesos, 

Y  diérouse  á  conocer. 
Diciendo  cómo  eran  ellos 
De  su  marido  los  padres,  - 
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Que  le  buscan  con  deseo 
De  verle ,  por  cuya  causa 
De  aquella  suerte  vinieron. 
Guando  entendió  Margarita 

8uién  eran  los  extranjeros, 
ue  eran  de  su  esposo  padres , 
CoD  gran  placer  y  contento 
Los  hospedó  carifiosa , 
Haciéndoles  mil  cortejos. 
Alli  le  cuentan  la  causa 
Del  viaje  por  extenso. 
Haciéndole  relación 
De  lo  que  en  él  padecieron, 
Los  trabajos  y  pesares , 
Las  penas  y  los  tormentos, 
Los  mares  v  las  borrascas, 
Sustos ,  peligros  y  riesgos ; 

Y  la,  hermosa  Margarita 
Suspensa  lo  estaba  oyendo , 
Muy  admirada  del  caso 

?ue  le  estaba  sucediendo, 
después  de  haber  cenado 
(k>a  el  aparato  regio 
Que  ¿  los  tres  pertenecía , 
Con  placer  y  con  consuelo. 
Con  lágrimas  de  alegría , 
Cuando  era  hora  que  el  sueño , 
Que  es  pensión  de  los  m<»rules , 
Les  diese  el  descanso  quieto , 
Los  llevó  á  su  mesma  estancia , 

Y  á  los  dos  les  da  su  lecho 
Adornado  de  brocados. 
Joyas,  ffalas  y  aderezos. 
Ya  quelos  dejo  acostados. 
Cuando  ya  iba  amaneciendo , 
Salió  á  la  misa  del  alba 
Cuando  el  alba  iba  rompiendo, 
Poroue  quiso  Margarita 

Ai  alba  darle  un  eiicnentro 

Y  BU  choque  con  su  hermosura , 
Cara  4  cara,  y  cuerpo  k  cuerpo, 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo, 

Qae  podia  bien  hacerlo. 
A  este  tiempo  Julián  vino. 
Cuando  de  Apolo  el  lucero 
Rayaba  neutrales  luces 
En  la  lámpara  de  Febo, 
Cuando  el  tierno  pajarillo 
Empieza  á  entonar  gorjeos , 

Y  sacudiendo  sus  plumas, 
Desperezándose  hueco 
Sobre  la  verde  ramilla 

De  los  chopos  y  los  fíresnos , 
A  vista  de  su  consorCe 
Del  pico  a6la  el  extremo. 
Entró  Julián  en  $u  cuarto 
Descuidado  del  suceso ; 
Se  filé  acercando  á  su  cama 
Para  dar  descanso  al  cuerpo 
Del  cansancio  de  la  caza , 
Imái^en  de  sus  alientos. 
Corrió  la  hermosa  cortina 
Adonde  estaban  durmiendo 
Sos  dos  padres  recogidos , 
Pagando  el  natural  feudo; 

Y  cuando  vido  Julián 
Hombre  y  mujer  en  su  lecho, 
Estatua  de  mármol  frío 

Se  quedó  de  luego  á  luego , 
Juzgando  que  era  su  esposa 
Que  cometía  adulterio. 
Colérico  y  enojado 
Como  león  carnicero  ^ 
Qae  despedaza  celoso 
Chopos,  peñascos  y  leños, 
Siendo  sus  agudas  garras 
Los  cuchillos  mas  sangrientos , 
Con  encendido  coraje. 
Echando  sus  ojos  fuego , 


El  corazón  palpitante 
Que  le  salia  del  pecho , 
Pálido  el  rabioso  rostro , 
Arrancó  un  puñal  violento , 

Y  les  dio  de  puñaladas , 
Dejándolos  alli  muertos, 
Revolcándose  en  su  sangre  : 
¡Téngalos  Dios  en  el  cielo ! 
Vino  después  Margarita, 

Y  viendo  el  estrago  flero « 
Le  dice  :  —Esposo  del  alma , 

¿Qué  estrago  es  este  que  lias  hecho? 
Sabe  que  has-muerto  á  tus  [>adrcs, 
Pues  tus  padres  eran  estos    ' 

gue  aqui  llegaron  anoche 
n  tu  busca  y  seguimiento , 
En  traje  de  peregrinos, 

Y  yo  les  meti  aqui  dentro. 
Hospedándolos  en  casa.— 

Y  en  fin ,  le  contó  el  sucedo 

Y  todo  lo  que  pasó ; 

Y  él,  atónito  y  suspenso. 
Pasmado  de  aquel  acaso, 
Arrepentido  del  hecho , 
Viendo  á  su  esposa  inocente 
Que  fué  causa  de  su  yerro , 
Aunque  ella  no  tuvo  colpa 
Del  lamentable  suceso. 

Se  acordó  lloroso  y  triste 
De  lo  que  le  dijo  el  ciervo 
Cuando  lo  siguió  en  la  caza , 
Haciendo  en  matarle  empeño. 
Llora,  luspira  y  lamenta , 
Los  ojos  levanta  al  cielo , 
Pidiendo  misericordia 
Con  voces  y  con  lamentos : 
El  corazón  se  le  arranca 
De  dolor  y  sentimiento, 
Que  de  puro  dolorido 
Daba  saltos  en  el  pecho. 
Pide  que  un  rayo  le  abrase , 
Que  le  consuma  su  incendio , 
Convirtiéndole  en  ceniza , 
Para  ser>hr  de  escarmiento 
Para  los  siglos  futuros 
A  los  parricidas  fieros. 
En  fin ,  fué  tanta  la  pena. 
El  dolor  y  desconsuelo 
De  Julián  y  de  su  esposa. 
Que  al  instante  se  partieron 
A  Roma,  á  que  los  absuelva 
£1  Pontifico  supremo. 
En  traje  de  pere^iiios , 

Y  con  los  vestidos  mesmos 
De  sus  dos  difuntos  padres. 
Toman  el  camino  luego. 
Confesaron  su  pecado 

Con  el  sucesor  de  Pedro, 

guien  les  dio  la  absolución 
e  su  llorado  defecto. 
En  un  hospital  se  meten 
Para  servir  de  enfermeros 
A  los  |>obrés  de  la  casa  : 
La  caridad  ejerciendo 
Asistían  vigilantes 
A  todos  los  ministerios 
De  piedad,  que  se  ofrecían 
Alli,  á  los  pobres  enfermos. 
Pasaron  pues  muchos  años 
Ejercitaaos  en  esto , 
Practicando  las  virtudes 
Sin  querer  ser  descubiertos, 

Y  allí  acabaron  su  vida , 
Pagando  el  debido  feudo 
Al  Autor  de  lo  criado 

Y  Señor  del  universo : 

Y  con  opinión  muy  santa 
De  aquesta  vida  salieron , 
Dejando  con  sus  virtudes , 
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Para  imitarlas  ejemplo. 
Pues  allí  fttéroD  los  dos 
Florea  del  jardín  ameoo 
De  la  gracia,  paes  coo  ella 
Dios  premió  su  santo  celo. 
En  la  muerte  de  los  dos 
mi  maravillas  se  vieron  • . 
Porane  es  muy  grande  el  Señor 
En  favorecer  sus  siervos. 

Y  este  romance  se  escribe 
Porque  es  caso  verdadero, 

Y  dé  noticia  i  los  hombres. 
Para  que  tomen  ejemplo , 
Teman  i  Dios  y  le  pioan 
Que  nos  dé  su  santo  reino. 


{CérhM  y  Lmcmdat  Pliego  saelto.) 


u  ramcBSA  de  tiiiacria. 

{Anánimo.) 

Resuenen  multiplicados 
Los  clarines  de  la  fama , 

Y  los  ecos  de  sus  voces. 
Repartidos  por  las  vagas 
Regiones  de  los  dos  orbes , 
Publiquen  en  sus  distancias 
El  mas  estupendo  caso, 
Que  i  referirlo  no  bastan 
Los  acentos  de  mi  lengua. 
Vos,  Madre,  llena  de  gracia, 
Dad  á  mi  lengua  soltura 

Y  i  mis  voces  eficacia. 

En  Sicilia,  gran  provincia 
De  las  qfke  encierra  la  Italia , 
Nació  Diooisia ,  princesa 
Heredera  de  Tinaoria. 
Logró  del  cielo  en  lo  hermoso 
Las  perfecciones  sin  tasa ; 
Logrólas  todas,  pues  era 
Linda,  sin  querer  ser  dama. 
Tratable,  mas  que  cualquiera. 
Como  sin  igual,  humana. 
Discreta,  como  ninguna , 
Has  que  la  mejor,  gallarda , 

Y  el  todo, como  ella  sola. 
Pues  en  ella  sola  hallaba 

La  verdad,  cuanto  en  las  oirás 
Fingen  las  lisonjas  vanas. 
Voló  de  sus  bellas  prendas 
Por  las  provincias  la  fama ; 
La  "pidieron  por  esposa 
Cuatro  príncipes  de  Italia, 
Rn  quienes  sulo  lucia 
Una  prenda  con  ventajas. 
Al  primero  ennoblecia 
Su  real  sangre;  adornaban 
Al  segundo  las  riquezas ; 
Al  tercero  la  bizarra 
Gentileza  de  su  cuerpo; 
£1  cuarto  se  señalaba 
En  muy  cristianas  virtudes  : 
Por  esto  á  Dionisia  agrada , 

Y  escoge  pues  para  esposo 
A  Alberto ,  que  asi  se  llama. 
Este,  amante  de  la  Virgen, 
Por  voto  especial,  rezaba 
Cada  día  su  rosario. 

Con  estas  dos  circunstancias : 

8ue  ha  de  ser  i  medía  noche  f 
e  rodillas  i  las  aras 
De  la  purísima  Madre. 
Sucedió  pues ,  que  llepda 
La  noche  de  desposorios. 
Junto  al  tálamo  ya  estaban 
Para  gozar  los  consortes 
De  su  compafiia  casta. 
Suenan  las  doce»  y  Alberto , 


Muy  ijeno  de  toocostancfa , 
De  la  obligación  se  acuerda 
Que  &  María  profesaba: 
So  devoción  é  Marfta 
No  le  permite  olvidarla ; 
Por  otra  parte ,  el  afecto 
De  su  esposa  le  arrebata. 
Vendó  el  amor  de  la  Virgen, 
Dejó  las  delicias  blandas 
De  Dionisia,  a  quien  pidió 
Con  muy  suaves  palabras 
Por  una  hora  ausentarse 
A  00  negocio  de  importancia 

8ue  le  ha  ocurrido,  y  no  puede 
ilatario  á  la  mañana. 
Alcanzada  la  licencia , 
A  ona  ermita  retirado 
De  su  palacio  salió , 
Donde  con  perseverando 
Res6  el  rosario ,  y  volvióse 
Coo  mucho  gusto  i  su  casa. 
Aqui  preguntó  so  esposa , 

gué  negocio  litigaba 
US  cuidados  á  deshoras : 
El  con  blandora  y  con  maña 
Responde,  sin  descubrirle 
De  so  salida  la  causa. 
Lo  que  hizo  eo  la  primera , 
Hizo  Alberto  sin  mudania 
En  todas  las  demat  noches. 
Hasta  que  sospecbaa  falsas 
En  Dionisia  se  engendraron , 

Y  de  los  celos  tocada 
Juzgó  qoe  en  otros  amores 
Traidor  su  esposo  trataba. 
Las  continuadas  salidas 
En  hora  tan  ezcusada , 
Ocultándole  el  motivo. 

Le  hacen  cierta  su  des(;racta. 
Contra  sí  misma  se  qneja , 
Contra  si  sola  redama. 
Pues  contra  el  sentir  de  tantos 
Escogió  so  misma  infamia 
Casándose  con  Alberto. 
Determina  pues  borrarla 
Con  su  misma  sangre  y  vida. 
Tomando  de  sí  venganza , 

Y  ocultamente  procura 
Llevar  á  efecto  su  traza. 
Al  tálamo  de  su  esposo 
Entró  la  noche  inmediata , 

Y  despidiendo  suspiros. 

Le  habló  con  qnejas  amargas : 
^¡Ab  traidor,  dice,  inhumano! 
I  Asi ,  hipócrita ,  me  engañas  f 
¿Te  escogi  por  virtuoso , 
Cuando  el  vicio  en  ti  reinaba? 
i  Por  quién  nie  dejas ,  ingrato? 
¿Quién  tu  voluntad  arrastra? 
Si  la  hermosura  te  vence. 
Si  las  riquezas  te  halagan. 
Si  discreción  te  cautiva , 
Si  te  enamora  ia  gracia, 
Si  la  nobleza  y  estados 
Soplan  de  tu  amor  las  llamas, 
¿Por  quién  me  dejas,  traidor, 
Pues  me  conoces  dotada 
Por  naturaleza  en  esas 
Prendas  de  ti  deseadas? 
Yo  mi  desdicha  lamento. 
Lloro  mi  fortuna  ingrata. 
Yo  sola  quise  mi  daño. 
Yo  sola  fui  la  engañada  : 
¡Pues  yo  sola  tuve  cnlpa, 
10  sola  daré  la  paga  !— 
Dijo,  y  sacando  un  puñal 
Escondido  en  la  almohada. 
Se  hirió  su  triste  pecho 
Con  mortales  puñaladas. 
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No  pudo^lmpedirio  Alberto, 
Qae  á  graDoes  voces  exclama : 
—I  Ay  Dionisia,  aj  mi  Dionisiat 
I  Ay  mi  dalce  prenda  amada, 
lio  te  prives  de  la  vida ; 
Deteote,  Dioaisia,  aguarda!— 
De  las  manos  el  puñal, 
Pero  tarde ,  le  arrebata  : 
Eociende  luz,  ¡ay  dolor! 
HaUa  á  su  esposa  bañada 
£o  corrientes  de  su  sangre , 
Para  despedir  el  alma 
Por  mocbas  sangrientas  bocas» 
CoD  ella  Alberto  se  abraza, 
Repitiéndole  su  nombre : 
liOmbreras  amortiguadas, 
Voielve  los  ojos  Dionisia ; 
Has  la  muerte  ya  cercana 
Se  los  cierra  al  punto,  dando 
Las  ultimas  boqueadas.  « 

i  Qaé  lengua  podr^  explicar 
Del  triste  Alberto  las  ansiaftt 
Le  atravesó  el  corazón 
De  do8  filos  ana  espada , 
Al  ver  sa  querida  prenda 
Que  fin  á  su  aliento  daba. 
Cachaba  en  esta  congoja 
Cuando  suena  la  campana 
Del  reloj,  que  con  sus  golpe 
La  media  noche  señala. 
I  Oh  fidelidad  constante 
▲  la  Reina  inmaculada  I 
Eo  esie  raro  suceso. 
Bien  que  el  dolor  lo  excusaba. 
La  devoción  del  rosario 
No  quiso  Alberto  dejarla , 
Siendo  en  lo  adverso  no  menos 

Se  en  lo  feliz  su  constancia. 
brió  el  funesto  cadáver 
Con  la  ropa  de  la  cama, 
Y  después,  cerrando  el  cuarto, 
A  la  capilla  sagrada 
De  la  Emperatriz  del  cielo , 
Se  retiró ,  dando  larga 
A  los  suspiros  y  quejas. 
Aqui,  rodillas  postradas. 
Desahogó  asi  su  dolor  : 
— SI  vos ,  Vfrpen  sacrosanta , 
Dijo  con  sentidas  voces , 
Si  vos,  azucena  blanca, 
No  ftiérades  tan  hermosa , 
Tan  bella  y  tan  agraciada , 
NI  mi  amor  en  vos  pusiera , 
NI  en  vuestro  amor  me  empeñara; 
Pero  ¿qué  mucho  que  yo 
Entregase  toda  el  alma 
A  vuestra  beldad  divina , 
SI  la  deidad  increada , 
Enamorada  de  vos , 
Se  ocultó  en  vuestras  entrañas? 
No  siendo  culpa  el  amaros. 
Ocasionó  esta  desgracia 
El  amor  que  he  profesado 
A  vuestra  beldad  sin  mancha. 
El  levantarme  ¿  deshoras, 
Para  serviros  sin  falta, 

?oitó  la  vida  á  Dionisia 
or  sospechas  temerarias. 
De  vos,  Virgen,  tuvo  celos, 
A  vos  mi  celo  demanda , 
Ed  vos  consiste  el  alivio 
Del  Que  siempre  fiel  os  ama.— 
Asi  (fice ,  y  sin  poder 
Resistirse,  en  la  peana 
Del  altar  se  rindió  al  sueño : 
Sa  alma  fué  arrebatada 
Al  trono  de  la  justicia , 
Donde  preside  la  sacra 
Mi^jestad  de  Jesucristo, 

T.  XVI. 


Con  el  semblante  que  espanta. 
Vio  Alberto  oue  los  demonios 
Tratan  con  algazara 
El  alma  de  su  Dionisia , 

Y  presente  el  Juez,  la  cargan , 
Ante  el  tribunal  supremo , 

De  que  con  su  mano  osada 
Se  quitó  su  propia  vida : 
Por  buen  testigo  en  la  causa 
Citan  i  su  mismo  esposo, 

8oe  en  el  juicio  se  hallaba, 
o  pudo  dar  el  descargo 
Dionisia,  en  cosa  tan  clara ; 
Entonces  el  triste  Alberto 
Invocó  á  la  Virgen  santa, 
Pues  su  esposa  pareció 
Ya  para  ser  condenada. 
Dejóse  ver  efitre  luces 
La  dulcísima  Abogada , 

Y  desterró  á  los  demonios 
A  sos  lóbregas  estancias, 

Eoedando  libre  Dionisia 
e  sus  Infernales  garras. 
Luego  Intercedió  piadosa , 

Y  de  rodillas  postrada 
Ante  su  divino  H^o , 

Al  qae  piedad  imploraba 
Para  que  tuviese  tiempo 
Dionisia,  resucitada , 
De  borrar  con  penitencia 
Be  su  delito  la  mancha. 
Levantó  el  Hüo  á  la  Madre, 
A  coyas  tiernas  hislancias 
No  pado  negarse,  y  dijo  : 
— Rehia  y  «dre  muy  amada, 
Bo  vuestras  manos  tenéis 
Cuanto  mi  poder  alcanza.— 
Agradecida  la  Virgen , 
Volvió  agradable  la  cara 
Hada  su  devoto  Alberto 
Que  k  sos  espaldas  estaba , 
Diciéndole  que  su  esposa     • 
Lograrla  restaurada, 
Nó  solamente  la  vida , 
Sino  es  aun  también  la  gracia; 
Que  este  milagro  (nibliquen 
Por  los  estadus  que  mandan. 
Para  que  k  todos  constase 
Que  á  sus  devotos  ampara.     • 
Despertó  del  sueno  Alberto , 

Y  juzgólo  imaginaria 
Vision  de  la  fantasía ; 

No  obstante  se  fué  á  la  sala 
Donde  dej6  el  cuerpo  muerto ; 
Mas  ¡  oh  maravilla  rara ! 
Encontró  viva  á  Dionisia , 
La  que  se  arrojó  á  sus  plantas. 
—Yo  soy ,  dijo ,  pecadora ; 
Vos  sois,  esposo,  la  tabla 
En  que  escapé  del  naufraoio 
JS  infierno  que  me  esperaba ; 
A  vos  os  debo  la  vida, 
Por  vos  Maria  me  salva ; 
Perdonadme  ya  los  celos 
Nacidos  de  mi. ignorancia , 

Y  entre  los  dos  publiquemos 
Esta  maravilla  extraña , 
Para  dilatar  en  todos 

La  devoción  Mariana.— 
Gozoso  Alberto,  convoca 
La  nobleza  siciliana 
En  espléndido  convite, 

Y  les  da  cuenta  muy  Uirga 
Del  prodigio  sucedido , 
Con  que  a  la  Virgen  exalta. 
Después  les  muestra  Dionisia 
£1  pecho  con  encarnadas 
Señales  de  las  heridas 

Que  la  verdad  confirmaban. 
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Con  esto  á  la  pura  Madrt 
Rinden  todos  alabanzas. 
Los  dos ,  Alberto  y  Dionisia , 
A  las  ^Ddezas  proíanas 
Dan  de  mano,  y  se  retiran 
A  las  ásperas  montañas. 
Hicieron  en  ellas  vida 
Mas  angélica  que  hamana^ 
Hasta  qae ,  muertns  en  pas , 
Soben  a  gozar  las  palmas. 

{Laprmce$u  ée  TUmeri»,  Pliego  fQ«lt«.) 
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LA  LINDA  HCIDAD  DE  rRAKCU.— I. 

Hoy,  señores,  boy  pretendo 
Dar  al  auditorio  mió 
Noticia  de  un  cierto  caso 
Que  en  Tolosa  ba  sucedido. 
I£n  virtud  de  la  palabra 
Que  os  di ,  amigo  Federico , 
Pretendo  dar  cumplimiento , 
Aunque  es  rústico  mi  estilo. 

Hubo  en  Tolosa  de  Francia, 
Según  se  lee  en  los  libros , 
Dos  duques,  que  eran  bermanos. 
Con  muy  grande  poderío. 
El  mayor  y  mayorazgo. 
Según  escriben  antiguos. 
Ya  viéndose  populoso 
De  los  bienes  de  este  siglo. 
Si  bien  tocado  de  Dios , 
O  bien  del  cielo  asistido. 
Procuró  al  mundo  dejar. 
Sabiendo  todo  es  gemidos. 
Hizo  su  renuncia  en  fio 
En  el  hermano,  y  le  ba  dicho 
Tomase  estado  i  su  gusto. 
Porque  el  tomarlo  es  precisa. 
Caso  á  su  gusto  el  pequeño 
Con  un  soberano  hechizo, 

Y  viendo  el  mayor  quietos 
Sus  estados,  se  previno 
El  cambiar  |K>r  los  láyales 
Las  ropas  y  los  vestidos. 
Conmutando  los  diamantes^ 
Esmeraldas  y  zafiros. 

Las  perlas  y  los  topacios , 
En  muy  isperos  cilicios, 

Y  los  resalos  del  mundo 
En  espirituales  libros. 

Las  congojas,  las  angustias. 
Las  lágrimas  y  suspiros. 
Que  costó  cuando  ya  el  plazo 
De  esta  ausencia  fué  venido. 
No  es  posible  referir. 
Fuese  en  fin  el  Dnqie  invicto 
A  lo  intrincado  de  im  monte , 

Y  en  la  espesura  de  mi  risco , 
Entre  alfombras  de  esmeralda 
Que  naluraleza  hfio. 
Acompañado  de  plantas , 

Y  de  alegres  paiarílloa. 
Su  vida  áspera  baela. 

¡  Oh  prodiffio  de  prodigios ! 
i  Que  admiración  se  roe  ofrece ! 
Pocos  habrá  en  esie  siglo 
Que  Imiten  á  este  varón, 
A  este  anacoreta ,  asilo 
De  virtud  y  santidad. 
Dejemos  en  este  sitio 
A  este  justo  en  so  maleza, 

Y  al  hermano  me  es  preciso 
Mencionar,  para  saber 

Que  á  los  dos  años  cumplidos 
El  cielo  le  dio  una  bija , 

Y  dieron  por  apellido 


La  Linda  deldadí  de  Fnnda.. 
Considere  el  advertido 
De  sos  padres  la  crianu. 
Los  halagos  y  cariños , 
Con  que  á  la  lofiínta  criaban: 
i  Oh  qué  grande  desatino! 
Aqui  se  cumplió  el  refrán, 
Que  á  veces  el  mundo  mismo 
Es  cansa  de  perdiciones, 

Y  bien  dijo  el  qoe  k)  dijo. 
Complidos  ios  doce  años 
De  su  edad ,  babfa  distintos 
Caballeros  pretendieMes, 

Y  habla  grandes  ruidos. 
Muertes  nubo ,  y  la  dudad 
Se  quejaba  al  Duque  mismo» 
Padre  de  la  dicha  dama  p 
Para  que  tanto  delirio 

Le  obligase  á  darla  estado , 
A  lo  qoe  el  padre  prefhío 
El  darle  á  so  beniaBO  parta 
De  todo  lo  socedido, 

Y  avisarle  en  esta  forma : 

c Señor  v  hermano  querido, 
» Hallándome  airibolado, 
>Y  en  parte  de  mas  cariño, 
»No  hallo  modo  ni  manera 
«Con  que  poder  dar  castigo 
•A  quien  fomenta  mis  penas; 
•Vuestra  sobrina  es  motivo. 
•Avisadme.el  mejor  medio 
•Para  evitar  el  defirió 
•De  tanta  profanidad ; 
•Mostraos,  señor,  benigoo, 
•Y  vuestro  raro  talento 
•Me  saque  de  este  conflido. » 
Remitió  la  dicha  carta, 

Y  sus  renglones  leidos , 
La  respuesta  que  le  envía 
Fué  darle  preciso  aviso. 
Le  manden  á  la  sobrina 

Al  yermo.  ¡Quién  tal  ba  vlslol 
A  la  hUa  le  amonestan 

gue  pase  á  ver  á  su  Uo. 
n  fin,  con  la  dicha  idea 
Consiguieron  el  designio 
De  que  pase  la  Duquesa, 
Para  lo  que  se  previno. 
Lleva  una  mn  comitiva. 
Que  todo  el  pais  lucido 
Acompañó  á  la  Duquesa. 
¿Cómo  diré  á  punto  iyo. 
El  numero  populoso 
De  unto  Auónis  luddo. 
Que  solo  por  ima  dama 
Se  miran  todos  perdidos? 
Depositaron  la  perla 
En  el  oriente  v  rodo 
De  aquel  sol  de  la  virtud , 
Donde  ocho  dtas  cumplidos 
Con  jubiles  y  festejos , 
Los  mas  parientes  y  amigos 
Asistieron  coidadosos. 
Luego  el  tio  le  previno 
A  so  hermano  la  dejase , 
Qoe  con  ejemplos  divinoa 
Pretendía  persuadiria 
Para  qoe  dejase  el  siglo. 
De  la  madre  los  halados » 

Y  de  su  padre  el  carino. 

Y  dándole  documentos, 
A  los  ruegos  de  su  tío 

La  convenderon ,  de  foitoa, 

?ue  en  el  acuerdo  convino , 
próximo  de  la  coeva 
Se  la  dedicó  su  tio , 
Donde  una  celda  le  hicieron  : 
\  Este  es  el  mayor  prodigio! 
Adornó  sos  blancas  carnes 
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Coo  muy  isperos  cilicios. 
Pediré  á  Dios  perdón 
De  sos  colpas  y  delitos  : 
Trasformada  en  Magdalena 
8e  miraba,  i qaé  prodigio! 
Comía  yerbas  silvestres , 

Y  60  arrobos  cristalinos 
Bebia,  quiea  despreció 
Los  vasOs  de  oro  moy  finos. 
Dctjémosla  eo  este  esudo, 

Y  a  la  ciodad  me  es  preciso 
Tomar,  para  saber  qoe 
Cierto  caballero  rico, 

For  amor  de  la  Doqoesa 
Pasaba  croel  martirio, 
Aogostias,  fatigas,  ansias. 
Penas  y  grandes  delirios ; 
T  vienoo  qoe  era  imposible 
El  coosegnir  los  designios 
De  gozar  de  su  hermosura , 
De  wia  industria  se  previno 
Para  lograr  su  esperaina, 

Y  ftié  con  muy  mal  principio, 
Poes  invocando  al  demonio , 
Hixo  pacto,  ¡qné  delirio! 
Qoe  SI  i  la  Doqoesa  alcanza 
Entregarla  propicio 

Sq  alma  al  mismo  demonio. 
El  coal  le  dio  por  arbitrio , 
Se  fingiese  endemoniado : 
¿Qolén  este  soceso  ba  visto? 
sos  padres  desatinados 
Procuraban  exorcismos 
Por  so  mejoría,  y  no 
Hallando  en  ellos  alivio , 
Les  dijo  el  demonio  un  día  : 
—Solo  en  el  desierto,  es  lijo, 
Está  qoien  poede  sacarme 
De  este  eoerpo,  y  asi  digo : 
Llévese  esa  criatnra , 
Porqoe  el  Josto  con  sigilo 
Nos  eastica  coo  gran  furia.— 

Y  sos  padres  qoe  creídos 
Ftaéron  con  el  fingimiento, 
Lo  llevan  al  Doqoe  invicto. 
Para  qoe  por  caridad 

El  les  corasftá  sobijo. 
Movido  de  on  santo  celo, 
El  varón  ferviente  y  pío , 
Al  fingido  endemoniado 
Le  aplica  los  eiorcismos 
Sin  poder  lograr  el  fruto 
De  todos  apetecido. 
El  demonio  le  avisó 
El  mismo  parage  y  sitio 
Donde  la  Duquesa  asiste; 

Y  ana  noche  se  previno. 
Yéndose  paso  entre  paso ,     • 
Hasta  llegar  k  aquel  sitio 
Qoe*  &  la  espalda  de  la  cueva , 
Daba  á  la  Duquesa  asilo. 
Por  dentro  se  sumergió, 
Hasta  que  por  suerte  vido 
Aquella  Auma  deidad , 
Yendo  muy  bien  prevenido , 
Para  so  defensa  y  guarda , 
Con  ligrimas,  con  suspiros, 
Coa  bálagos  y  promesas, 

Y  000  fingidos  cariños. 
La  Duquesa  se  asustó. 
Diciendo  :•— Por  Dios  te  pido , 
Qoe  te  vayas  y  me  dejes, 
Seftor ,  en  este  retiro.  — 

No  bastaron  las  promesas, 
Las  lágrimas  y  suspiros , 
k  poderle  persuadir 
A  que  dejase  el  designio , 
Porque  el  demonio  no  docrnic. 
Venció  por  fin  el  castillo 


lie  so  firme  castidad ; 

goedó  aqoel  jardín  lucido, 
io  la  fragancia  en  sus  flores, 

Y  aqoel  pecho  diamantino 
Convertido  en  blanda  cera ; 
Quedó  aquel  sol  sii^sus  giros. 
Dejo  en  ün  este  proceso 
De  su  vida  :  ¡  qué  conflicto 
Verse  su  luz  eu  tinieblas ! 
¡  Oh  espíriios  femeninos , 
Qué  breve  que  os  convencéis 
A  los  tíoc|idos  cariños ! 
En  fin ,  viéndose  la  dama 
Coo  sos  honores  perdidos, 
Añadiendo  culpa  a  culpa , 
Se  fué  con  él ,  ¡qué  delirio ! 
Abandonando  su  cueva. 
Con  el  caballero  ha  ido 
Rodando  por  toda  Francia , 

Y  á  cien  leguas  de  camino, 
En  una  grande  ciudad 
Hallaron  preciso  abrigo. 
Alli  vivieron  seis  años 
Con  titulo  de  marido, 

Y  enojado  ya  el  Señor 
Le  remitió  nuevo  aviso, 

Y  fué,  que  al  tal  caballero 
Una  enfermedad  le  vino, 

Y  conociendo  su  muerte 
A  la  enmienda  se  previno. 
Confesó  generalmente 
Sos  culpas  y  sus  delitos; 
Murióse ,  y  viendo  la  dama 
Que  le  falta  su  querido , 
Añadió  males  al  mal , 
Tomando  nuevo  ejercicio. 
Fué  á  ser  moza  de  un  mesón  : 
¡  Qué  crueldad !  qué  desatino ! 
i  Oh  qué  riguroso  astro ! 
Aqui,  lector,  determino 
Decir,  que  en  otro  romance 
Finalizari  el  prodigio, 

Y  el  feliz  Ün  que  esta  dama  • 
Tovo,  según  lo  colijo. 

{La  Linda  deidad  de  Francia,  Pliego  saelto.) 

*  La  leyenda  que  ha  dado  asaato  á  ambos  romanees  de  la 
linda  deidad  de  Francia ,  lo  did  tamhiea  i  varios  dramas  del 
siglo  XTii ;  y  entre  ellos  al  qoe  el  Doctor  Mira  de  Mescoa  cout- 
poso  con  titnlo  del  Erwutaño  galán  g  mesonera  del  délo. 
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{Anónime,) 

Al  fin  de  los  dichos  años 
Qoe  ya  qoodad  referidos , 
Por  la  espesura  de  un  monte 
De  aquel  excusado  sitio , 
Huyendo  de  la  inclemencia 
Del  invierno  y  de  sus  fríos , 
A  las  puertas  de  la  ermita 
Un  misero  peregrino 
Llegó ,  buscando  su  albergue , 
Y  el  ermitaño  benigno 
Dióle  posada  gustoso , 
Donde  trataron  distintos 
Misterios,  que  en  esle  mundo 
Por  experiencia  se  han  visto. 
Acordóse  el  justo  Duque 
De  su  pena  dolorido ; 
Preguntóle  dónde  iba , 
O  cuál  era  su  designio , 
Porque  si  pasaba  á  Koina 
Le  haría  encargo  preoiso ; 
A  lo  que  le  respondió. 
Que  guiaba  su  camino 
A  su  país ,  porque  ya 
Lo  mas  del  mundo  había  visto. 


840 


ROMANCSRO  GBNBRAL. 


—  Pues  dime ,  i  tíene  la  Francia , 
O  todo  coanio  bas  corrido» 
Algnoa  dama  qae  exceda 
En  la  hermosura  y  el  brío 
A  la  qae  le  nombran  Venus? 
Que  be  lekk)  alguqos. libros, 

Y  roe  parece  que  no 
Habrá  en  el  humano  siglo 
Quien  á  esta  pueda  exceder ; 
Pues  es  cierto  que  rendido 
Quedo  cuando  llego  á  ver 
Las  letras ,  en  que  colijo 
Deben  rendirse  los  hombres 

A  una  hermosura ,  esto  es  lyo»^— 
Todo  esto  proponía 
Solo  por  tener  Indicios 
Dónde  para  su  sobrina ; 
Respondióle  él  peregrino : 
—Mas  de  cien  leguas  de  aqut 
Vide  uo  soberano  hechizo 
De  una  hermosísima  dama  ^ 
Que  le  dan  por  apellido 
De  que  es  la  Linda  de  Francia ; 
Pero  vengo  compasivo 
Al  ver  que  eo  una  posada 
Asiste,  con  el  arbitrio 

Y  el  ejercicio  de  moza 

Tan  coman ,  qae  el  pobre  y  rico 
A  poca*  súplicas  vence , 

Y  alivia  tus  apetitos. 
Referiré  sus  laccione», 

Y  explicarélas-,  amigo.— 
En  fin,  por  lo  qp®  la  pinta 
Dio  k  entender  en  el  prodigio 
De  sa  sobfina,  v  del  caso 

El  Duque  quedó  aturdido, 

Y  turbado  sa  corazoo 
Al  oir  lo  referido. 

Después  de  haberse  ausentado 
El  huespede  peregrino , 
Puesto  su  espíritu  en  Üios^ 
Dejó  su  ermita  y  abrigo , 

Y  una  tenebrosa. noche. 
De  la  oscuridad  valido, 

A  las  puertas  de  su  hermano  ' 
Llegó  el  Duque,  cual'  iHeiidígo> 
A  pedir  una  limosna , 
Por  no  ser  reconocido. 
Admirado  se  qqedó 
£1  gran  Duque  cuando  vido 
A  su  penitente  hermano : 
Preguntóle  loa  motivos 
De  su  determinación , 

Y  después  de  referidos 
Los  intentos  que  le  asíslrn. 
Por  las  nuevas  que  ha  tenido 
De  su  sobrina ,  pretende    » 
Andar  países  distintos 
Hasta  llegar  á  encontrarla  : 
iQaién  este  suceso  ha  visto  t 
En  Un,  mudando  de  traje , 
Aunque  nunca  los  cilicios 
De  sus  carnes  los  quitó , 
Vistió  famosos  vestidos , 

Y  prevenido  de  armas, 
En  un  famoso  tordillo,    ' 
Que  era  hijo  de  los  vientos^ 
De  su  valor  sostenido 

8e  ausentó  de  la  ciudad 
Por  Adonis  muy  lucido ; 

Y  guiado  de  los  cielos, 
O  de  divinos  auxilios  ^ 
Después  de  alsonas  fatigas 
Que  pasó  por  los  caminos. 
Llegó  k  la  dicha  ciudad 
Que  le  d||o  el  peregrino. 
Solicitóla  posada. 
Adonde  tránsito  hizo ; 
Tendió  la  visu»  y  miró 


A  la  qae  era  él  mollf  o 
De  tanta  tribuladoo, 

Y  con  carifioso  estilo 

Y  fingidos  cumplimientos, 
A  su  amor  le  dió  principio, 
Diciéndole  : — Hermosa  dama. 
Este  tu  amante,  rendido 

De  tu  hermosura  se  halla, 

Y  si  acaso  yo  soy  digno 
De  recibir  tus  favores , 
Dame,  señora ,  el  aviso. 
Que  tendrás  aqui  un  esclavo 
Que  te  servirá  propicio. 
Bastantes  doblones  traigo 
Qoe  ofrecerte,  j  asi  digo. 

8ue  aquesta  próxima  noche 
e  de  ser  favorecido. 
Es  cierto  vengo  cansado 
Del  trab^o  del  camino, 

Y  te  advierto  que  me  tengas 
Agua  ó  vino  prevenido 
Para  lavarme  los  pies , 
Que  espero  de  tu  cariño 
Concederásme  este  gusto. — 
Dióle  el  si  luego  fanproviso. 
Considere  aqui  el  lector 

Si  hace  curioso  motivo. 
Alguno  que  viese  entrar 
En  un  cuarto  pequefiito 
A  la  dama  y  al  galán , 

tNo  se  hielen  mil  juicios? 
[ala  es  la  murmoracion ; 
.  Pues  no ,  curiosos,  no  han  sid^^ 
Estos  amores  en  balde. 
Pues  el  térmfaio  cunmlido 
Del  dia.  llegó  la  noche, 

Y  cada  hora  era  un  siglo 
Para  nuestro  fino  amante. 
Traen  mateares  exquisitos 
A  las  mesas  que  cenar ; 
Se  saludan  con  cariños , 
Estos  nacidos  de  amor, 

Y  otros  de  otro  amor  nacidos. 
Llegó  la  hora  de  acostarse, 
A  lo  que  el  tio  le  ha  dicho 
Que  le  lavase  los  pies , 
Quitó  una  media,  y  ha  visto 
Las  blancas  carnes  del  Duque 
Adornadas  de  cilicios : 
Maravillada  se  queda, 

Y  estas  razones  ha  dicho  : 
—Señor,  ¿qué  misterio  es  este? 
4  Cómo  con  tantos  cilicios 
Estas  carnes  martirizas? 

iNo  dices,  favorecido 
Esperas  verte  esta  noche 
En  los  lazos  de  Cupido  ? 
*  Si  es  proi^esa  la  que  haces. 
Refrénate  en  el  delirio 
De  lo  sensual ,  y  mira 
No  malogres  los  principios. 
Que ,  según  miro  se  ofrecen , 
A  mi  me  dan  nuevo  aviso. — 
Suspenso  se  quedó  el  Duque 

Y  dando  algunos  suspiros , , 
Le  dice  :— i  No  me  conoce^? 
Yo  soy  el  Duque  tu  tio, 

Y  por  mandado  de  Dios 
En  busca  tuya  he  venido. 
Sobrina ,  varaos  al  yermo. 
Con  el  ahna  te  lo  pido. 
Deja  las  culpas  mortales , 
Mira  que  hay  muerte  y  juicio; 
Deja  las  profanidades 

Y  pensamientos  lascivos ; 
Has  por  ti  solo  he  pasado , 

Y  tú  sola  eres  motivo. 
Dejé  mi  albergue  v  morada, 

Y  mis  reíos  y  oiis  libros. 
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Solo  por  buscarte  i  U: 
T  pii«s  la  dicha  be  tenido 
Oe  bailarte,  no  me  he  de  ir 
Si  00  te  vieoes  conmigo.— 
La  Duquesa  le  responde , 
Hechos  caudalosos  ríos 
Sos  bennosisimos  ojos : 

—  Del  alma  guerido  tío  i 
Ya  be  conocido  mis  culpas. 

tSeftor  mío  Jesucristo , 
*e((aé,  Sefior,  contra  vos ! 
xMisericordia ,  Dios  miol 
Tfo,  famps  al  desierto , 
Que  el  haber  hecho  el  delito» 
Fué  Instada  del  caballero  : 

ÍCoD  qué  dolor  te  lo  digo ! 
le  ▼encleron ,  que  á  mujer 
Presto  se  vence,  esto  es  íijo. 
Ropa  7  doblones  no  faltan ; 
[Ay!  ¿Qué  baré  de  mis  vestidos?— 
El  tio  le  respondió  : 

—  Déjalo  todo  perdido. 
Que  lo  que  es  oel  demonio « 
El  procurará  admitirlo.— 
A  los  diez  y  siete  dias 
Llegan  al  abrigo  antiguo : 
Abrasó  con  grande  celo 

*  Los  sayales  y  cilicios. 
No  sabré  síqui  ponderar, 
Cuando  le  dio  nuevo  aviso 
A  su  padre  el  mismo  Duque , 
Cómo  ya  habla  recogido 
A  la  descuidada  oveja , 
Que  ha  faludo  de  su  nido. 
La  madre  despavorida 
Al  desierto  se  ha  venido  : 
Al  ver  so.  hija  querida, 
Eo  léftrímas  y  suspiros 
Se  exbalaba ,  damlo  gracias 
Por  el  favor  recibido. 
Llegan  al  yermo  gustosos 
Coo  el  pretexto  y  designio 
De  Tisltar  la  Duquesa  *: 
A  lo  que  el  lio  habia  dlcfao, 

ee  temia  la  presencia 
808  padres,  v  era  digno 
Por  candad  la  aieiasen. 
En  flUí  la  madre  ha  pedido 

ee  la  dejen  ver  su  hya ; 
licencia  ba  conseguido, 
BiÚo  de  santa  obediencia ; 
Mas  al  silencio  remito 
Lo  que  podía  pasar. 
El  padre  al  hermano  ha  dicho 
En  clausura  la  mantenga 

Y  la  pusiese  en  el  sitio 

.  O  cueva  que  antes  tenia  ^ 
Siendo  aquí  el  mayor  prodigo , 

£e  en  isperas  penitencias 
cedía  al  mismo  tio. 
Ofreciéndole  al  Señor 
El  alma  que  le  ha  infundldo, 
Perdona ,  noble  lector. 
Lo  rústico  del.  estilo 
A  Pedro  Navarro ,  que  es 
El  autor  de  estos  corridos , 

Y  los  sacó  de  una  historia 

8ae  ha  leido  en  cierto  libro , 
ue  su  titulo  contiene  : 
«  Victoria  y  triunfos  de  Cristo.» 

(La  Unéñ  deidad  de  Fraaeia,  Pliego  saelto.) 

'  Desda  aqal  no  le  eotteade  nada  del  romance. 
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JUAlf  »K  KA  VALLA    —  L 

{Anónimo  <.) 

Dios  con  su  poder  inmenso 

Y  grandeza  soberana , 

Y  su  santísima  Madre 
Maria ,  llena  de  gracia , 

Le  déo  acierto  4  mis  versos 

Y  á  mis  voces  consonancia , 
Para  que  acierte  4  decit'  * 
Al  punto,  sin  faltar  nada. 
Un  suceso  misterioso. 
Una  maravilla  rara 

Digna  de  que  se  publique 

Y  que  notoria  se  haga 
Por  toda  la  cristiandad. 
Para  que  impresa  y  grabada, 
A  pesar  de  largo  tiempo. 
Quede  en  láminas  doradas ; 
Porone  por  ley  natural , 

Por  ley  divina  y  humana. 
Guardemos  las  tres  yirtudef 
Que  de  ellas  son  derivadas, 
Fe ;  esoeranza  y  caridad , 
Como  Dios  lo  quiere  y  manda  y 
Dejando  de  usar  rigores 

Y  tiranías  Ingratas , 
Intereses  y  rencores. 
Discordias ,  Iras ,  venganzas  i 
Soberbias  y  vanidades. 
Lujurias  y  destemplanzas. 
Crueles  rabias  é  invidias, 
Que  son  á  los  hombres  causa 
De  su  total  perdición. 
Para  que  sus  pobres  almas 
Padezcan  para  en  eterno. 
Sin  que  sean  perdonadas. 
¡No  viváis  tan  descuidados ;    * 
Mirad  que  la  horrible  parca , 
Sin  un  punto  detenerse » 
Cortando  las  mieses  anda! 
Mleses  son  las  criaturas 

Que  en  el  mundo  son  criadas , 

Y  en  cumpliéndose  -aquel  tiempo 
Lbnludo  que  les  haya 
Puesto  su  gran  Criador, 

Al  punto  serin  cortadas 
Las  espigas  de  sus  vidas, 

Sie  sean  cortas  ó  largas, 
uy  largas  no  podrán  ser. 
Porque  si  bien  se  repara , 
Por  mucho  oue  hayan  vivido « 
Les  parecerá  que  es  nada 
En  llegándose  la  hora 
Postrera  de  su  jomada. 
Hombre ,  mira  que  te  advierto 

8ue  está  tu  alma  empeftada 
n  que  ha  de  pagar  fas  deudas 
Sue  tu  mortal  cuerpo  baga , 
in  poder  faltar  4  ello. 
Cuando  de  este  piundo  vaya; 

Y  juntanyente  te  advierto , 
Para  que  eo  culpa  no  caigai. 
Que  han  de  poner  en  un  peso 
Tos  obras  buenas  y  malas; 

Y  si  por  tu  desventura 

Las  malas  son  mas  pesadas, 
flas  de  morir  condenado' 
A  arder  en  eternas  llamas ; 

Y  si  por  dicha  pesaren 

Las  buenas  mas  que  las  malas. 
Irás  triunfante  á  la  gloria 
A  gozar  dichas  sin  tasa 
Coo  los  bienaventurados, 
Anseles,  santos  y  santas. 
Con  esta  prueba  bago  punto , 

Y  voy  á  la  drcuostancía 
Del  nuevo  prodigio,  y  digo 
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Que  en  la  ciadad  mas  nombrada , 
Oue  es  Alicante  la  bella* 
Famoso  puerto  de  España , 
En  esta  ciudad  vivía 
Un  hombre  que  se  ocupaba 
En  administrar  haciendas 

Y  en  cobrar  las  alcabalas » 
El  cual  era  tan  tirano. 
Que  urde  6  nunca  pagaba 
A  los  que  estaban  slrnendo 
De  criados  en  su  casa. 
Entre  ellos  un  despensero 
Tenia » que  muestra  daba 
De  ser  hombre  muy  cabal 
De  la  nación  galiciana , 
Que  era  natural  de  Tuv. 
Llamado  Juan  de  Na  valla. 
Este  le  sirvió  dies  años, 

Y  viendo  que  no  cobraba 
Para  poderse  vestir, 

Y  que  su  ropa  está  ajada  y 
Un  dia  dijo  :  —  Señor, 

Yo  quiero  irme  á  mi  patria; 
Ajústeme  usted  la  cuenta 
A  ver  lo  que  roe  restaba.— 
Mas  tirano  le  responde 
Con  voces  muy  destempladas  : 
^Vayase  cuando  quisiere. 
Que  su  cuenta  está  ajustada : 
Mas  me  debe  que  le  debo; 

Y  si  en  eso  mas  me  habla. 
Lo  he  de  noner  en  la  cárcel  i 
Para  que  oueno  me  baga 
Todo  10  que  me  ha  usurpado 

Y  lo  ha  enviado  á  su  casa.*- 
El  mozo  que  aquesto  oyó , 
Sin  responderle  palabra, 
De  allí  se  salió  afligido, 

Y  al  Gobernador  buscaba 
Para  <(ue  le  haga  justicia 

Y  el  dmero  le  cobrara. 
Respondió  el  Gobernador 
Diciéndole  que  le  traiga 
Testigos  que  lo  declaren, 

Y  que  la  verdad  juraran; 

Y  como  no  halló  testigos , 
Muy  afliffido  se  andaba. 

Y  estando  en  el  campo  solo 
Arrimado  á  una  muralla , 
Vio  que  hacia  él  se  venia 
Un  caballero,  y  le  habla ; 
Preguntóle  por  su  amo , 

Y  él  dijo  :  ^Que  ya  no  estaba 
Con  él,  porque  de  diez  años 
El  salario  le  negaba.-* 
Dijole  :  —  Pues  yo  te  traigo 
Una  conveniencia  hidalga. 
Que  como  seas  l^al 

Y  me  sirvas,  doy  palabra 
De  cobrarte  tu  dinero 

Sin  que  pierdas  una  blanca.— 
En  fin  aceptó  el  partido , 
Sin  saber  con  quién  trataba. 
Era  el  dicho  caballero 
El  demonio  en  forma  humana , 
El  cual  le  diio :  —  Por  donde 
Fuere  vo ,  sigúeme  y  marcha ; 
Ásete  de  este  bastón. 
Por  ser  cosa  que  me  agrada. 
En  un  instante  se  hallaron 
Delante  de  una  portada 
De  un  suntuoso  palacio. 
Que  de  verlo  se  admiraba , 

Y  con  bastante  recelo 
Preguntó  Juan  de  Navalla  : 
—Señor,  ¿qué  palacio  es  este?— 
Dijo  el  diablo  :  —Esta  es  la  casa 
Donde  pagan  los  que  deben. 
Sin  quedar  á  deber  nada ; 


Y  en  este  cuarto  de  añiera 
Has  de  tener  tu  habitanza; 
Aqui  tendrás  que  comer, 

Y  también  tu  buena  cama. 
Ten  asi ,  toma  esta  llave 
Para  que  cierres  y  abras , 

Y  aunque  veas  y  que  oigas 
Cosas  que  asomoran  y  espantan, 
A  ti  lio  le  dé  cuidado , 

Que  el  Altisimo  te  ampara.— 
Llegó  el  demonio  á  la  pnertat 

Y  apenas  un  golpe  daba , 
Salieron  á  recibirlo 

De  criados  y  criadas 

Gran  multitud,  que  humillados 

A  sus  pies  se  le  postraban, 

Y  él  arrojando  centellas. 
Les  dijo  con  voz  airada : 
—Ahora  me  pagaréis 

La  demasía  y  tardanza  ;— 

Y  con  el  bastón  á  todos 
Tantos  palos  descargaba , 

?oe  los  dejaba  por  muertos» 
luego  se  levantaban 

Y  volvían  á  embestir 
Con  mas  encendida  rabia. 
Asi  se  entraron  adentro. 

Y  con  gran  miedo  Navalla 
Solo  se  quedó  en  su  cuarto. 
Que  apenas  determinaba 

Si  era  noche  ó  si  era  día 

'En  tan  lóbrega  habitanza, 

Encomendándose  á  Dios 

Y  á  la  Virgen  soberana. 

Y  dentro  de  poco  rato 
Reparó  oue  lo  llamaban, 
Diciéndole  :  —  Mira ,  mozo; — 

Y  acudió  á  ver  qué  le  mandan 
A  la  puerta  de  palacio , 

Y  dos  mulos  le  entregaban 
Aparejados,  y  dicen : 
—Anda,  y  de  aquella  montaña 
Trae  dos  cargas  de  carbón  » 
Qtie  allí  está  donde  se  labra  , 

Y  mira  que  vengas  presto, 
Que  no  te  dilates  nada ; 
Mira  que  en  este  palacio 
Al  que  lijero  no  anda 

Se  le  castiga  de  muerte, 

Y  se  le  confunde  el  alma.— 
Tomó  Navalla  los  mulos, 

Y  llegando  á  la  montaña , 
Vido  que  toda  la  tierra 
Negro  carbón  hecha  estaba; 
Cargó  las  cargas  aprisa, 

Y  volvió  con  vigilancia ; 
El  que  salió  á  recibirios , 
Porque  él' adentro  no  entraba  , 
Le  dijo  al  mulo  primero  : 
—Ven  acá ,  perro ,  ¿  no  andas , 
Descomulgado  maldito?— 

Y  con  una  fuerte  maza 
Le  descargó  en  ta  cabeza. 
Que  en  tierra  lo  derribaba ; 
Con  el  otro  hizo  lo  mismo, 

Y  luego  con  otra  maza. 

De  hierro ,  que  era  mas  grande, 
Muy  fuertemente  les  daba, 
Hasta  que  dando  alaridos 
Hizo  que  se  levantaran , 

Y  con  estruendo  y  tropel 
Adentro  corriendo  entraban , 

Y  en  un  instante  volvieron; 

Y  antes  que  los  entregaran 
Volvieron  á  castigarlos , 
Dándoles  con  las  dos  mazas 
Tanto,  que  echar  les  hicieron 
Por  la  boca  b^  entrañas; 

Y  luego  les  señalaron 
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DoÉ  fCKda  exconda , 
Dlciéodole:— Por  allí 
BalUffts  otn  mooUfia , 
Ooe  68  toda  de  piedra  axafre, 

Y  de  alli  traerás  dos  cargas ; 

Y  mira  de  que  te  encargo 

aie  aqoi  vuelvas  sio  tardanza; 
ra  que  en  este  palacio 
Bl  que  UD  instante  se  para, 
A  masazos  se  le  hace 
Que  entienda  lo  que  le  mandaD. — 
AaiNavaUaioliiso, 

Y  coo  las  acostumbradas 
Circunstancias  referidas, 
Sin  que  otra  novedad  baya » 
Alli  estuvo  cuatro  meses , 
Sift  que  oyera  mas  palabra, 
Sino  eran  puras  maldiciones 
Blasfemias,  votos  é  infamias, 
Desesperaciones,  iras. 
Tormentos,  fatif^  y  ansias , 
Aullidos ,  gemidos ,  quejas , 
Alboroto ,  grita  y  ansia^ 
Como  si  UovieraD  ravos, 

Y  se  bundieraa  nmelias  casas. 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo , 
Que  el  trato  cumplido  estaba , 
A  liL  puerta  del  palacio 
Cuatro  soldados  de  guardia 
Pusieron,  y  se  asomó 
Arrojando  vivas  llamas 

Un  borroroso  demonio , 

Y  asi  dijo  estas  palabras : 
— Na.valla ,  4  no  me  conoces  ? 
i  Huye  de  mi  furia  y  saña , 
Que  soy  quien  puede  abrasarte 
Solo  con  una  mirada ! 
Desvíate,  y  no  te  arrimes. 
Que  sov,  le  d^o  en  sumaria , 
El  dueño  que  aquí  bas  servido 
Coo  cuidado  y  vigilancia , 

Y  es  justo  que  te  se  pague 

Y  que  te  se  dé  una  carta 
Para  el  traidor  de  tu  amo ; 

Y  agradece  á  las  estampu 

Y  esos  Dspeles  que  tienes 
En  tu  defensa  y  compafia , 
Que  si  no ,  pudiera  ser 
Que  acá  dentro  te  quedaras 
A  padecer  para  siempre 

Las  penas  que  aqui  se  pasan.— 
En  d(Mide  los  dejaremos 
Por  acabar  esta  plana ; 

Y  en  otra  «egniMa  parta 
Diré  lo  demás  que  falu. 

(¡furnt  ée  Nwatta,  PUego  sacUo.) 

t  La  otn  vi4a  és  la  forma  necesaria  qae  ba  tama4o  la  ua- 
doB  de  la  jistida  divina.  La  revelación  vino  á  declarar,  ft  con- 
inaar  los  medios  y  los  modos  de  cumplirse  este  hecho ,  esta 
aoMsidad  inherente  al  género  humano.  Así  como  el  hombre 
ao  paedo  concebir  la  existencia  de  los  cnerpos  extenaos  sin 
saponer  el  espacio  one  los  contiene,  asi  tampoco  pudiera  te- 
aer  idea  del  bien  y  ael  mal  moral .  sin  acompafiarla  con  la  de 
b  jastieia  divina :  es  decir,  sin  la  de  nn  premio  decreudo  para 
el  aaeno .  y  nn  castigo  para  el  malo.  Los  pueblos  mas  salva- 
jes, aquellos  mismos  coyo  doama  es  el  fatalismo,  han  tenido 
?ie  obedecer  á  esta  necesidas,  á  esta  forma  imprescindible, 
este  modo  pecallar  de  la  naturaleza  inteligente ,  y  han  creido 
siempre  en  una  gloria ,  en  nn  inflemo.  Los  naganos  ¿  idóla- 
tras ,  los  fetiehistas ,  los  thelstas ,  en  fin  todos  los  qae  creen 
ea  BDO  6  muchos  seres  superiores  al  hombre,  es  decir,  todos 
los  hombres,  han  necesitado  trasladar  los  goces  y  los  dolores 


asi  tampoco  puede  existir  moral  y  soclalmente  sin  la  Idea  de 
gloria  y  de  insemo,  producida  por  la  necesidad  de  la  justicia. 
Esta  idea,  cuya  esencia  y  origen  es  siempre  el  mismo,  varia, 
sta  embargo,  oe  formas  según  las  diversas  religiones  ó  cosmo- 
gonías á  que  sirve  de  base  y  de  freno  moral :  idéntica  en  lo 
absoluto ,  se  diferencia  en  lo  relativo.  De  aqui  ba  provenido 
fae él  hembra,  aasloso  de  peatlrar  los  nüsterlasos  sosreíos 


de  su  futuro  ttestbio .  en  lodu  épocas  y  dreanstaaelas  en  que 
la  revelación  divina  fe  faltaba ,  revistiese  d  la  natural  de  aqut- 
llu  formas  mas  adecuadaa  á  las  creencias  religiosas  que  tenia. 
En  medio  de  tantas  fábulas  inventadas,  pero  cuya  existencia  ae 
funda  en  la  base  de  la  verdad ,  está  la  verdad  del  Cristianismo; 
pero  A  sus  extremos  se  hallan  por  un  lado  las  fábulas  fettchis- 
us ,  las  panteisias ,  las  sabeistas  y  las  paganas ,  y  por  otro  fas 
musulmanas,  y  las  leyendas,  tales  como  tos  de  la  lasion  de  Al- 
berico ,  monje  de  principios  del  siglo  xu ,  la  de  la  novela  caba- 
lleresca de  GUrin  Meiqvmo,  la  de  la  Ajat»«  cowiedia,  del  Dante, 
la  de  la  Cuevü  de  So»  Ptírieio,  y  otras  muchas  que  en  algún 
modo  se  reproducen ;  pero  solo  en  parte  y  mesqumamente  en 
los  dos  romances  vulgares  de  Juan  de  Navalla,  aquí  insertos. 
Se  ve  pues  que  la  idea  natural  del  premio  y  el  castigo  en  la  otra 
vida  es  un  modo  necesario  de  la  existencia  humana,  no  in^r- 
mmpida  desde  las  leyendas  de  Brama  hasta  la  de  Juan  de  Ndva- 
ila,  que  solo  es  conduddo  al  infierno  para  presenciarlas  penaa 
que  alli  sufren  los  condenados  que  usurpan  el  miserable  salario 
ganado  por  su  criado  con  el  sudor  de  su  frente,  i  Qué  diferencia 
tan  enorme  existe  entre  esta  ficción  y  la  del  Dante ,  sin  embargo 
de  que  el  fundamento  de  ana  y  otra  es  la  miama  verdad ! 


1517. 

JOAN  DE  NAVALLA.  —  U . 

(Afiénimo.) 

Supuesto  que  á  los  oyentes 
Les  prometí  que  sin  fiílta 
Les  darla  el  oompleoMoto 
De  esta  bistoria  mencionada , 
Óiganla,  que  ya  prosigo « 
Excusando  prosas  largas. 

Después  que  aquel  enemigo 
Perverso,  con  arrogancia 
JOyo  todo  cnanto  quiso 
De  fleros y  de  amenazas, 
Sin  errarse  ni  turbarse 
Respondió  Joan  de  Navalb : 
—¿Qué  bacen  aqui  conmigo? 
Yo  quiero  irme  S  od  patria ; 
Despácbeme  cuanto  antes , 
Si  be  de  llevar  esa  carta » 
Oue  con  el  fjivor  de  Dios 

Y  la  Virgen  soberana 
De  nada  me  da  cuidado, 

Y  la  llevaré  sin  falu.— 
Mas  el  demonio  que  oyó 

Los  dos  nombres  que  nombraba  « 
Dando  horrorosos  aullidos 
Todo  lo  atemorizaba , 

Y  llamando  por  sus  nouibres 
A  dos  bultos  ó  fantasmss, 
Qne  á  sos  pies  arrodillados 
Obedientes  se  mostraban, 

Le  dyo  :  —  Batos  son  los  mulos 

gue  bas  traído  en  tu  coropafta, 
ste  es  padre,  este  es  abuelo 
Del  amo  que  no  te  paga  : 
Hijo  es  de  estos  dos  traidores: 

Y  pues  qne  te  di  pabbra 
De  cobrarte  tu  dinero, 
Te  lo  cobraré ,  que  basta 
Me  bayas  estado  sirviendo 
Coo  asistencia  sobrada. 
Ahora  quiero  que  veas , 
Para  qne  coando  te  vayas 
A  tu  tierra ,  des  noticia. 
Las  primorosas  albaias 

8ue  nay  en  este  real  palacio 
n  salas  aderezadas. 
Mira :  ves  aquí  esta  silla. 
Que  la  tengo  preparada 
Al  amo  que  allá  tuviste , 
Que  si  en  ella  te  sentaras 
En  uti  cerrar  y  abrir  de  ojos. 
Hecho  polvo  te  quedaras , 
Para  que  cuando  acá  v^nga 
Se  siente  en  cosa  tan  blanda. 
Tiene  los  pies  de  alabastro 
Con  las  perillas  doradas , 
Los  ciuarados  do  marfil  % 
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TodoB  llenos  de  esmeraldas» 
Diamantes  y  piedras  floas , 

Y  perlas  arracimadas; 
Es  el  asiento  de  felpa 
Con  clavos  de  oro  clavada; 
Es  el  espaldar  de  tela 
Toda  con  oro  bordada, 

Y  los  brazos  de  cristal 
Con  embutidos  de  nácar. 
Pnes  i  qué  tal  te  ba  parecido? 
¿No  es  una  prenda  estimada?^ 
Navalla  dijo  :  —  ¡Tan  rica» 

gue  es  imposible  que  baya 
n  todo  el  mundo  otra  silla 
Que  con  esa  se  igualara  I 
—Es  cierto ,  dijo  el  demonio, 

gue  no  es  capaz  que  la  haya » 
a  cual  si  fuera  á  venderla » 
Por  mas  que  me  la  pasaran. 
No  tiene  precio  esta  silla 
Para  poder  apreciarla. 
Vuélvela  á  mirar  despacio 
Yerás  qué  pasmo  de  alhaja.-' 

Y  dándole  al  punto  un  soplo 
La  encendió  con  tanta  flama  t 
Que  echaba  rayos  de  fuego 

Y  flechas  que  traspasaban , 
Con  la  violencia  que  iban , 
Las  columnas  que  alli  estaban. 
Los  pies ,  que  eran  de  alabastro . 
Ya  son  piedras  azufradas » 

Y  las  curiosas  perillas 
Estaban  alquitranadas; 
Los  cuadrados  de  marfil 
Eran  sierpes  enredadas 
Con  víboras  ponzoñosas « 
Lagartos  y  salamandras : 

Y  el  que  era  asiento  de  relpa 
Era  de  fuego  una  plancha» 

8ue  vibraba  exhalaciones 
acia  arriba  remontadas ; 

Y  el  que  era  espaldar  de  tela. 
Era  una  plancha  acerada» 

Y  los  brazos  de  cristal 
Eran  de  hierro  dos  barras » 
Que  echaban  fuego  á  volcanes» 
Sin  disminuirse  nada. 

Dijole  :  —  No  mires  mas , 
Que  con  eso  sobra  y  basta 
para  que  allá  des  noticia » 
Porque  si  vieras  un  alma 
De  uno  que  fué  lujurioso » 

Y  de  uno  que  se  preciaba 
De  ser  soberbio  en  extremo , 

Y  á  los  pobres  ultrajaba » 
Puesta  en  tormento  horroroso» 
Huerto  al  punto  te  quedaras. 
Bastante  has  visto  con  esto.— 

Y  luego  dijo  :  —  Levanta;— 

Y  á  uno  de  los  dos  le  hizo 
Que  en  la  silla  se  sentara» 

Y  al  otro  que  fuese  presto » 

Y  que  una  mesa  le  traiga » 
Tintero,  papel  y  pluma, 

Y  al  punto  lo  puso  en  planta. 
— Ea »  escriban  ahi  apriesa» 
Les  dijo,  sin  repugnancia. 
Los  deleites  y  regalos 

Con  que  aqui  los  agasajan , 

Y  ajústenle  bien  la  cuenta. 
Para  que  le  sea  pagada 
Del  traidor  de  vuestro  bQo, 
Sin  que  nada  se  negara ; 

Y  ahora  habéis  de  cantar 
Unas  de  aquellas  tonadas 
De  risa  y  de  pasatiempo. 
Deshonestas  que  cantaban.-^ 
Mas  ellos  enfurecidos , 
Echando  voraces  llamas 


Por  ojos»  boca  ?  oídos» 
De  esta  suerte  u  empezalmi» 
Diciendo :  —  ¿Qoé  be  de  cantart 
I  Oh  maldita  mi  desgracia ! 

Y  umbien  maldito  sea 
Mi  nacimiento  y  crianza; 
Malditos  sean  mis  padres. 
Hijos,  hermanos  y  hermanas, 
Toda  mi  generación 

Desde  que  fué  principiada.— 

Y  el  demonio  lisonjero 

Decia  :  —  ¡  Qué  bien  qu%  cantan ! 
Canten  mas ,  que  estoy  muy  triste, 

Y  esa  música  me  agrada  : 
Ño  se  deten|(an ,  prosigan.— 

Y  ellos  arrojando  llamas, 
Decían :  —  ¿Qué  he  de  cantar? 
Maldecidas  las  entrañas 
Donde  fuimos  engendrados; 
Los  pasos  y  las  puadas» 
Deleites  y  pasatiempos, 

Y  las  engañosas  damas 

?ue  á  pecar  nos  incitaron» 
malditas  nuestras  almas.— 

Y  asi  fueron  maldiciendo 
Hasta  los  santos  y  santas» 

Y  esto  todo  lo  escribieron 
Con  sentimiento  y  con  rabia , 

Y  luego  echaron  las  firmas. 

Que  en  el  mundo  acostumbraban, 
Poniendo  en  el  sobrescrito 
El  dueño  á  quien  la  enviaban. 
El  año  y  también  el  día ; 

Y  después  de  estar  cerrada  . 
La  carta ,  se  la  arrojaron , 

Y  al  tiempo  de  levantaría, 
Juan  de  Navalla  se  halló 
Arrimado  á  la  muralla » 
En  donde  se  acomodó 
Sin  saber  quién  lo  llevaba. 

Y  asi  que  reconoció 

El  sitio  donde  se  hallaba» 
á  Dios  y  á  b  Virgen  pura 
Les  dio  repetidas  gracias; 

Y  luego  determinó 
Irse  desde  alli  á  la  casa 
Del  señor  Gobernador 
A  decirie  lo  que  pasa ; 

Y  en  estando  en  su  presencia . 
De  mirarlo  se  asombraba, 
Pues  del  color  del  azufire 
Tenia  el  mozo  la  cara. 

En  fin  le  dQo  traía 
Por  testigos  y  probanza 
Una  carta  del  infiemot 
Pan  que  se  le  pagara » 
Dean  abuelo  de  su  amo* 
¥  de  su  padre ,  que  estaban 
Para  siempre  condenados ; 

Y  en  fin  aüi  le  declara 
Cuanto  vido  por  sus  ojos» 

Y  lo  que  llevó  de  cargas» 
Que  le  sirvieron  de  mulos 
Los  qué  escribieron  la  carta.' 
El  Gobernador  absorto 
Mandó  que  al  amo  llamaron  i 

Y  que  en  presencia  de  todos, 
Para  que  no  se  excusara» 

La  carta  fuese  leida . 
La  cual  de  oiría  lloraban» 

Y  á  Navalla  le  pagaron 
Todo  su  dinero  en  plata. 
El  amo  de  pesadumbre 
Malp  cayó  en  una  cama » 

Y  asi  que  se  vido  sano , 
En  un  convento  se  entraba 
De  religiosos  descalzos 
Del  Santo  Cristo  de  Gracia, 
Para  acabar.santamente 
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La  TMa  que  le  quedaba. 

Esto  es  lo  qae  ba  sacedido        . 

para  ejemplo  j  enaefianxa  * 

De  aquelkM  qae  á  los  criados 

Lo  aue  es  justo  oo  les  pagao. 

Nadie  diga  bien  estoy ; 

Porqae  laa  torres  mas  altas, 

Si  eaeo ,  dan  mayor  golpe 

Qae  aanellas  qae  estin  mas  bajas. 

Dios  aoate  á  los  soberbios , 

Y  A  los  bamildes  ensalxa  : 
Fe ,  esperanza  y  caridad 

Soa  las  qae  al  hombre  lo  salvan, 

9ae  representan  la  vela 
odas  tres  acompañadas. 
Es  la  caridad  la  ce|^, 
El  pabilo  la  e^peranxa  ^ 
La  lux  es  la  fe  de  Dios , 
Qae  los  cristianos  la  gnardan , 

Y  no  puede  arder  la  vela 
SI  acaso  la  cera  falta , 
Que  solo  laz  y  pabilo 
Arderá  muv  poco  ó  nada. 
Conserven  la  caridad , 

8ae  asi  San  Pablo  lo  encarga , 
tte  por  ser  caridad ,  Dios 
Quiso  vestir  carne  humana. 
San  Gerónimo  lo  dice , 

Y  por  cierto  lo  declara , 
Qoe  an  alma  caritativa 
Espera  de  Dios  ser  salva ; 

Y  el  mismo  Espirita  Santo 
Les  asiste  con  su  gracia 

A  los  que  son  caridosos , 

§ae  4  Dios  y  al  prójimo  aman, 
abora  el  autor  rendido , 
Dándole  flu  á  esta  plana , 
A  los  oyentes  suplica 
Qoe  le  perdonen  las  faltas. 

[Jwm  áe  Va/falla,  Pliego  taelto.) 
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■nfiíniA.  —  I. 

(AnáMmo.) 

A  la  Madre ,  Hija  v  Esposa,  * 
A  la  pora  iomaculada , 
A  la  que  es  del  délo  reina , 

Y  concebida  sin  mancha 
Del  original  veneno, 

A  la  que  es  llena  de  gracia 
Bu  su  Coocepeion  Divina  y 
A  aquella  qoe  preservada 
En  n  mente  eterna ,  fué 
Perfecta  y  llena  de  gracia , 
Pues  por  voluntad  de  tres 
Personas  y  una  sustancia, 
Siempre  se  mir6  escogida 

Y  libre  de  la  manzana , 
Pues  no  le  tocó  á  Marta 

De  aqueste  bocado  nada,    , 
Porque  el  eterno  Señor 
La  escogió  para  morada 
En  que  sa  Hijo  se  uniese 
A  nuestra  porción  humana; 
A  la  espada  valerosa 
Que  le  cortó  la  garganta 
Al  draeon  de  siete  cuellos. 
Que  vibra  infernales  sañas ; 
A  la  valerosa  Ester, 
A  la  iudtt  soberana, 
A  la  esposa  de  Josef , 
Hya  de  Joaquín  y  Ana ; 
A  la  que  es  Madre  de  Dios 

Y  siempre  nuestra  abogada. 
Le  pido  me  favoretca 
Mientras  mf  pluma  relata 
La  admú^Me  conversión 


Que  oleéis  eo  aquesta  plam. 

En  la  villa  mas  ilustre, 
Mas  noble  y  de  mayor  fama 
De  cuantas  boy  se  conocen 

Y  Felipe  Cuarto  manda , 
Bb  VaUadolid  su  nombre, 
Que  con  referirlo  basta 
Para  contar  sus  grandeus 

Y  decir  sus  alabanzas  : 
En  aquesta  villa  pues , 

De  antigua  v  noble  prosapia, 
Vivió  nu  noble  caballero « 
Don  Baltasar  de  Miranda , 
Casado  con  Doña  Eugenia 
De.CAceres  y  Zambrana, 
De  cuya  unión  les  dio  el  cielo 
Una  hija,  y  fué  criada 
Como  ünica ,  y  que  sola 
Ella  el  caudal  heredaba. 
La  enseñaron  cuanto  solo 
Puede  una  mqjer  hidalga 
A  buena  letra  aprender 
En  arpa,  vihuela  y  danza; 
Junto  con  que  le  dio  el  cielo 
Una  vos  tan  soberana , 
lúe  mas  parece  ser  ángel 
me  no  criatura  humana, 
Jue  en  la  vos  y  la  hermosura 
A  todas  hizo  ventaja , 
Porque  el  mlVar  de  su  rostro 
Parece  ser  condensada 
Nieve,  que  llovió  la  aorora 
Trayéndose  en  si  mezclada 
De  la  rosa  I09  matices. 
Porque  en  sus  mejillas  caigan, 
SI  como  á  copos  la  nieve » 
De  la  rosa  la  fragancia « 
Con  colores  de  carmín 
Para  el  matiz  de  su  cara ; 

Y  por  mas  iavorecerla , 
En  su  frente  celebrada 
El  alba  tomó  su  asiento  • 
Trayéndose  en  su  compaña 
Dos  muy  hermosos  luceros, 

Sie  á  rayos  luces  esparzan , 
n  dos  arcos  goe,  flecheros, 
A  cuantos  les  tiran  matan. 
Es  su  nariz  el  pincel. 
Que  naturaleza  avara 
Tomó  para  delinear 
La  mas  preciosa  esmeralda ;  > 
Son  dos  rubíes  sus  labios. 
Puestos  por  custodia  y  guarda 
De  un  depósito  de  perlas 
Que  dentro  en  su  boca  se  hallan 
Porque  en  lo  menudo  y  blancos 
Sus  dientes  son  viva  esumpa ; 
Es  su  barba  tan  hermosa. 
Dividida  en  dos  escuadras 
Por  un  hoyo  que  está  en  medio  1 
Que  de  una  parte  se  halla 
Afrentada  la  azucena, 

Y  de  otra  la  rosa  blanca; 

Y  del  albor  de  su  rostro 
Descienden  á  su  garganta 
Copos  que  al  armiño  dicen 
Para  m?  no  hay  semejanza ; 

Y  estos  llegando  á  su  pecho. 
Toman  asiento  y  morada , 
Porque  su  pecho  es  el  numen. 
Pósito,  centro  y  estancia 

De  la  nieve,  porque  en  ellos 
El  fino  alabastro  se  halla , 

Y  el  aire  de  los  donaires. 
Con  la  gala  de  las  galas. 
Toda  en  fin  era  un  prodigio 
De  naturaleza  humana ; 
Mas  de  natiual ,  tan  fiera , 

Y  tan  cruel  é  faihumaoa , 
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^í  después  q«e  isfo  eineo 
tros ,  DO  se  soieubt 
Goo  los  debidos  respetos 
á  sa  pateros  crisoxs. 
A  sa  madre  do  obedece ; 
Solo  steodieodo  á  Is  gala, 
Al  psseo,  ¿  las  Tisitas, 
Al  balcoD  y  las  feotaoas, 
Sio  eicuur  libralorio 
Coa  cualquiera  que  pasaba ; 
Por  COJO  moÜTO  macbos 
Vienen  por  feria  t  bablarla » 
De  donde  nació  el  bailarse 
De  m  pueblo  murmarada » 

Y  sobre  aqueste  borrón , 
De  sos  padres  castigada. 
Sin  que  tenea  correcdon , 
Que  es  escribir  en  el  agua 
Para  Eflgenia,  «I  castigo, 
Porque  en  ella  no  labraba. 
|0h  desgraciada  bennosora  I 
I  Ay  de  aquellas  que  se  bailan 
En  tan  desgraciado  estado , 
Que  la  f  01  de  Dios  no  ablanda 
Su  corazón  de  diamante , 

Ni  al  ruego  ni  á  la  amenaza ! 
Mas  viéndola  tan  resoelu. 
Sos  padres  meterla  tratan 
En  un  convento,  porque 
De  religiosa  descalaa 
Tomase  el  hábito,  j  Tifa 
A  esta  orden  arreglada ; 
Pero  aunque  entró  en  el  convento 
Nunca  profesó ,  por  cansa 
De  no  poder  reducirla 
A  que  tal  ejecutara. 
Tres  afios  estuvo  en  él. 
Por  medio  de  la  esperanza 
De  poderia  convencer 
Con  consejos  que  le  daban^ 
Eq  este  tiempo  murieron 
El  padre  y  la  madre ,  ¿  causa 
De  aquel  grande  sentimiento 
Que  E6geD¡a  les  causaba , 
Que  es  cuchillo  cortador 
Para  los  padres  que  alcanun 
Pundonores  de  nobleza , 
Que  los  hijos  sobresalgan , 
Conociendo  que  nacieron 
Para  ejemplo  y  enseñanza ; 
Porque  esto  quiere  decir, 
Yo  vengo  de  ilustre  casa. 
En  fin ,  muertos,  como  he  dicho. 
Sacó  fciligenia  la  cara, 

Y  abandonando  el  convento. 
Posesión  tomó  en  su  casa . 
Siendo  doe&a  y  gobemanoo 
El  caudal  que  le  quedaba. 
Dando  firme  testimonio 

De  so  condición  tirana ; 
Porque  asi  que  se  miró 
A  su  albedrfo,  fué  tanta 
Su  resolución ,  que  puso 
En  escándalo  so  pstria. 
Tanto  fue  sa  devaneo « 
Que  llegó  á  tener  la  mancha 
De  haber  perdido  ¡qué  horror ! 
La  prenda  mas  estimada. 
No  Duscó  satisfacción , 
Ni  en  tal  ella  se  ocupaba. 
Porque  su  intención  ha  sido 
Vivir  experta  y  osada 
Para  ser  común  á  todos : 
lOh  Majestad  soberana , 
Tü  solo  sabes  ser  sabio , 
Que  en  ti  no  cabe  ignorancb ! 
Eugenia  lief^  i  esudo 

?ue  á  los  galanes  buscaba, 
para  que  le  «sisUesen 


Los  vestía  y  regalaba. 
No  es^este  solo  el  caudal 
Que  se  distribuye  en  malas 
Operaciones,  que  hay  muchos 

8 ue  no  se  van  a  la  laga. 
namoróse  Bfigenla 
De  un  mancebo  de  su  patria: 
Este  era  dos  veces  rico , 
Porque  el  caudal  le  sobraba, 

Y  virtuoso  en  extremo , 
Riqueía  hermosa  del  auna. 
Dio  en  perscffulr  á  este  joven, 
Con  dóenvoltura  tanta, 

8ue  ni  en  poblado  ni  fuera , 
i  en  ia  iglesia  ni  en  su  casa. 
Nunca  se  hallaba  seguro 
De  su  mucha  pertinacia. 
En  fin  lo  llego  á  vencer, 
Dando  logro  A  sn  esperan» ; 
Oue  hay  ovejas  tan  nerdidaa 

Y  fuera  de  la  manaoa 
Del  rebafio  de  la  Iglesia , 

Que  andan  armando  asechanzas 
Por  sacar  las  que  están  dentro, 

Y  á  malos  pastos  llevarlas. 
¡Oh  envidia  de  Satanás, 
Que  trasformas  en  hircanas 
Víboras,  para  morder 

La  inocencia  mas  gallarda  I 
Pero  como  del  rebafto 
Sacó  Bfigenia  esta  alma , 

?u¡so  Dios  de  que  volriese, 
que  ella  volviese  en  paga. 

Y  fué  el  caso  que  á  la  vos 
De  vida  tan  desastrada 
Como  Bfigenia  tenia , 

En  ia  Seráfica  casa 

De  aquel  Serafin  llagado, 

Y  la  que  fué  preservada 
Pura,  limpia  y  sio  mancilla, 
Una  misión  ordenaban , 

O  ya  por  aqueste  fin, 

O  el  que  materia  les  daba. 

Salieron  á  predicar 

Por  las  calles  y  las  plazas : 

Frente  en  casa  de  Kflgenia 

Dijo  un  padre  en  voces  altas. 

Con  eruditas  razones 

Y  doctrina  finne  y  santa , 
Tomando  tema,  dia  y  sitio; 
Pero  con  tanta  eficacia. 

Que  aun  ablandara  las  piedras, 
Coorirtiendo  muchas  almas. 
Después  que  acabó  el  sermón 
Efisenla  al  Padre  llama, 

Y  el  religioso  fué  al  punto; 
Juzgaba  que  ella  con  lágrimas 

Y  dolor  quisiese  darle 
De  arrepentida  palabra ; 
Pero  la  halló  tan  fresca, 

Y  en  su  vivir  tan  hallada, 

8ue  el  Padre  tuvo  por  bien 
e  volverle  las  espaldu 
E  irse  para  su  convento. 

Y  yo  ofrezco  en  otra  plana 
Decir  de  su  conversión 
Lo  restante :  no  se  vayan. 

(£/|#Ato,  Pileta  smMM 
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{AnóuitM,) 

Despedido  el  religioso 
De  Efigeuia  y  de  su  casa. 
Se  fué  para  so  convento , 
Dándole  á  Dios  muchaa  gracias. 
Que  por  lo  malo  y  lo  bueno 
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Haj  oblipcion  de  darlas. 
y  agnaroaDdo  que  la  noche 
Tienda  su  lóbrega  capa, 

Y  aguardando  que  el  eonvenO» 
A  8u  bora  acoatnmbrada 
Mande  tocar  á  silencio , 
Porqae  solo  lo  dejaran , 
Llegó  la  nocbe ,  y  al  ponto 
Dentro  sa  celda  se  entraba » 

Y  desnudando  su  cuerpo 
Lo  que  á  la  espalda  tocaba , 
Tomío  unos  gruesos  cordeles , 

Y  arabas  rodillas  trincadas 
Ante  una  díTína  imagen 
Del  Redentor  de  las  almas , 
Una  recia  disciplina , 

Con  lágrimas  tan  colmadu, 
Al  amante  Dios  le  ofrece. 
Que  en  el  suelo  derramadas 
Corren  cual  Yl?as  corrientes 
De  inundación  desatadas ; 

Y  con  duplicado  ardor 

Y  amorosas  esperanzas , 
Dice :— ¡  Amoroso  Señor, 
Dulce  pastor  de  las  almas , 
No  permitáis  que  Eflgenia 
Del  dragón  sea  apresada  I 
Dale,Selk>r,detnluz 

Un  rayo ,  para  que  salga 
De  aquella  hedionda  piscina 
En  qne  se  halla  aprisionada ; 

Y  eo  sefia  de  que  lo  pido 
Para  gloria  y  alabanza 
De  tu  potencia  divina , 

De  este  sitio  en  que  te  habla 
Aqueste  tu  indigno  siervo, 
Nunca  moveré  las  plantas , 
dasta  que  me  des  señal 

gue  me  concedes  tal  gracia* 
or  ello.  Señor,  te  ofrezco 
De  ayunos  siete  semanas, 

Y  otras  tanUs  disciplinas ; 

Y  á  tu  Madre  soberana 
Todas  las  misas  que  pueda. 
Dichas  al  romper  el  alba.— 
Hecha  aquesta  rogativa , 
ElcrudflJolehabTa, 

Y  dice  r—Tu  petición 
Es  oída ,  vé  mañana , 

Y  vuélvele  ¿  predicar 
m  doctrina  v  vida  santa , 

Y  dile  que  tú  &*1a  noche 
Volverás  á  confesarla , 
Porque  yo  quiero  por  mi 
Ya  recoger  ese  alma 
Ytraeriaámirebafio, 

Que  me  ha  costado  muy  cara. — 
Con  esto  el  buen  religioso , 
Bañado  en  sangre  y  en  lágrimas , 
Cesó,  dándole  al  Señor 
Infinitas  alabanzas , 

Y  á  la  Reina  de  les  cielos 
Que  rueone  por  esta  ahna. 
Amaneció ,  y  se  llegó 

La  tarde  tan  deseada , 

Y  poniéndose  en  el  sitio , 
Dijo  con  tanta  elegancia 

Un  sermón ,  con  ul  doctrnia. 
Que  á  gritos  todos  lloraban. 
Diciendo :— ¡Señor,  pequé 
Contra  aquesa  soberana 
Majestad ,  á  quien  pedimos 
Perdón  y  perseverancia!— 
A  cuyo  tiempo  Eflgenia 
Salió  dejando  su  casa, 

Y  atravesando  la  calle , 

2ne  era  una  pública  plaza, 
los  píes  del  religioso. 
Toda  en  lágrimas  bañada. 


A  voces  pide  perdón 

Y  que  allí  la  confesara ; 
A  que  el  confesor  le  dtjo , 

§ue  á  la  noche  lo  aguardara , 
mientras,  se  examinase, 
8ue  él  vendría  á  confesarla, 
legó  la  noclie ,  y  tocando 
La  campana  ya  á  las  Animas» 
Salió,  y  llegando  á  la  puerta» 
Dentro  el  religioso  entraba. 
Halló  á  EOgeiiia  llorando 
Ante  la  díviua  estampa 
De  Cristo  crudflcado, 
A  quien  con  fervor  y  anstaf 
Nacidas  de  su  dolor, 
Le  pide  perdón  y  gracia 
Para  poder  enmendarse 

Y  darle  vida  á  su  alma. 

Y  llegando  el  religioso 
Con  amor  y  con  te  santa, 
Confiando  en  el  Señor 
Llegó,  7  mostróle  la  llaga 
De  su  divino  costado, 

Y  toda  su  pasión  sacra , 
Diciendo  :—  <¡  Mira ,  l&flgenia , 
Lo  que  á  Dios  cuesta  tu  alma  í-^ 

Y  ella  puesta  de  rodillas 
Ante  la  divina  y  alta 

Deidad ,  que  al  cielo  y  la  tierra 
Formó  con  sola  su  gracia. 
Arrepentida  pidió 
La  sanase  de  las  llagas 
De  sus  cometidos  yerros , 
Por  su  pasión  soberana , 

Y  el  Señor  le  dijo  entonces : 
—Yete  mañana  á  la  casa 
De  mi  Seraflo  llagado, 

Y  ante  el  confesor  dedara 
Con  verdadero  dolor 

Tus  culpas,  que  ya  te  aguarda 
En  un  desierto  mi  amor, 
Logro  de  tos  esperanzas. — 
Ansentósele  el  Señor , 

gnedando  ella  tan  colmada 
e  gracias  y  perfecciones , 
Que  embelesa ,  admira  y  pasma. 
Llegó  el  día ,  y  sin  aliño 
De  artificio  ni  criadas. 
Se  fué  hacia  el  dicho  convento 
flecho  su  pecho  una  fragua 
De  amor  (le  Dios .  y  sus  ojos 
Dos  fuentes  que  oestflaban 
El  corazón  derretido 
En  lágrimas  que  derrama. 
Llegó  al  convento  dichoso , 

?ue  es  donde  su  dicha  aguarda , 
con  dolor  verdadero 
Al  confesor  le  declara. 
Después  de  todas  sus  culpaa , 
Todo  cuanto  le  pasaba* 

Y  que  én  propósito  firme 
Estaba  determinada 
Tomar  albergue  en  un  monte 

?ue  seis  leguas  de  aiii  esuba» 
ue  era  gusto  de  so  amado, 
que  así  se  lo  mandaba. 
El  confesor  le  responde 

§ue  ocho  dias  aguardara « 
que  en  todos  asistiese 
A  gustar  ^  pan  de  gracia 
En  la  eucarfetica  mesa. 
Para  una  empresa  tan  ardua. 
Mandó  Eflgenia  sus  bienes 
Para  obras  pias  y  santas; 
Solo  para  si  reserva 
De  sayal  una  mortaja. 
Un  divino  crucifijo , 

Y  dos  cadenas  pesadas 
Para  sus  manos  y  plés , 
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Guando  hagt  sa  Jornada. 
En  0n ,  llegando  la  bora 
De  Efigenia  deseada. 
Porque  esti  llena  de  amores 

Y  á  su  amado  no  olvidaba , 
Vino  la  nocbe ,  y  en  ella 

A  disponerse  empezaba ; 

Y  desnuda  de  sus  trajes, 
'Se  puso  la  rica  gala 

De  sayal ,  ceñida  al  cuerpo , 

?ne  basta  los  pies  le  llegaba  : 
ornando  las  dos  cadenas 
Para  el  intento  labradas. 
Se  cifió  entrambas  muñecas 
Cnanto  puede  menearlas 
Para  aquellos  ^ercicios 
Precisos  de  su  demanda. 
Puestos  á  sus  pies  los  grillos, 
El  crucifijo  tomaba , 
Un  libro  y  una  reliquia 
De  la  Aurora  soberana. 

Y  estando  en  esto,  el  Señor 
VoWló  para  conforurla , 
Mostrando  de  su  pasión 
Las  divinas  circunstancias. 

Y  después  de  largo  espacio 
Que  el  Señor  la  regalaba , 
Le  diio  :— Queda,  Eugenia, 
En  mi ,  que  de  ti  se  aparta 
Mi  presencia  de  tus  ojos , 

Y  ten  siempre  muy  grabada 
En  la  memoria  lo  amargo 
De  mi  pasión  soberana ; 

Y  para  que  te  acompañe 

Y  te  lleve  i  la  morada 
Que  determinada  tengo , 
Queda  el  ¿nael  de  tu  guarda.— 
Desapareció  el  S0ñor , 

Tomo  el  itngel  forma  bumana, 

Y  asiéndola  de  la  mano. 
Prosiguieron  su  jornada. 
Como  &  las  diez  de  la  noche 
Dejó  Eflgenia  su  casa , 

Sin  mas  caudal  del  que-olsieis , 

Y  demás  de  esto,  descalza, 

Y  el  pelo  todo  tendido 
Sobre  su  hermosa  cara; 

Y  saliendo  de  la  villa. 

De  esta  suerte  al  áneel  habla  : 
-^Por  Dios,  paraninfo  hermoso, 

Y  por  la  pasión  amarga 
Del  Redentor  de  la  vida» 
Me  concedas  esta  gracia 
Que  te  suplica  mi  amor 
Con  muy  fervorosas  ansias , 
Que  me  apartes  del  camino ,  , 

Y  por  sendas  excusadas 
Me  lleves,  porque  los  pies , 
Que  de  culpas  fueron  causa , 
Pisando  finos  tapetes 

Y  alfombras  muy  estimadas. 
Ahora  pisen  espinas. 
Abriéndose  muchas  llagas 

Y  derramando  su  sangre , 
Pues  por  mi  fué  derramada 
En  el  árbol  de  la  Cruz, 
Por  la  redención  humana; 

Y  estos  pasos  que  yo  doy. 
De  plés  y  manos  atada , 
Vayan  en  satisfacción 

De  que  en  su  pasión  amarga 
Dio  el  Señor  muchos  por  mi 
Con  la  soga  á  la  garganta.— 
Con  estas  recreaciones 

Y  rauv  devotas  palabras , 
Al  cano  de  cuatro  días 
Llegaron  á  la  montaña , 
Adonde  Efigenia  llora 
Su  mala  vida  pasada. 


Vivió  seis  años  y  medio 
En  vida  tan  ajustada, 
En  ásperas  penitencias 

Y  mortificaciones  tantas. 
Que  el  Señor  se  le  mostró 
A  tarde,  noche  y  mañana. 
Pero  llegándose  el  día 

Y. la  hora  señalada 
Deque  Efigenia  muriese, 
A  un  religioso,  que  estaba 
En  un  devoto  convento 
Dentro  de  aquella  montaña. 
Le  ha  revelado  el  Señor 
Adonde  Efigenia  esi;»ba ; 

Y  tomando  un  relicario 

Y  una  forma  consagrada , 
Ll^ó  á  la  dichosa  cueva; 

Y  después  de  confesarla. 
Le  dio  el  divino  manjar, 

Y  ella  cantando  alabanzas, 

?uedó  como  un  pajarito , 
á  Dios  entregó  su  alma. 
Las  campanas  se  repican; 

Y  á  causa  tan  impensada 
Se  juntan  los  religiosos, 
En  ocasión  que  llegaba 

El  que  á  la  cueva  babia  idOf 

Y  de  todo  cuenta  daba. 
Fttéron.en  comunidad , 

Y  cantándole  alabanzas 
A  la  iglesia  la  llevaron, 

Y  alli  sepulcro  le  daban. 
Los  pájaros  en  el  monte 

A  Dios  mil  gracias  le  cantan ; 
Démoslas  también  nosotros 
Por  merced  tan  soberana, 

Y  pidámosle  nos  dé 
Salvación  para  las  almas. 

{Efiimit,  PUego  tadio.) 
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{Anónimo,) 

Hoy  se  remonta  mi  pluma 
A  referir  la  mas  alta 
Maravilla  que  han  escrito 
Hasta  aquí  plumas  humanas ; 

Y  por  ser  rara ,  yo  quiero 
Hacerla  notoria  a  cuantas 
Naciones  el  mar  circunda 
Con  sus  cristalinas  aguas. 

Y  así  para  dar  principio. 
Invoco  á  la  soberana 
Emperatriz  de  los  cielos , 
Maria,  fuente  de  gracia. 
Que  llevando  el  patrocinio 
De  esta  Reina  sacrosanta 
Navegaré  sin  cuidado 

Por  el  mar  de  mi  esfieranza. 
En  la  ciudad  de  Valencia, 
Digna  de  eterna  alabanza , 
La  mejor  que  el  sol  registra 
Por  celosías  de  plata. 
Se  crió  noble  y  bizarro 
Un  caballero,  á  quien  llaman 
Don  Ensebio' ile  Herrera, 
Con  su  esposa  Doña  Juana, 
Muv  devotos  de  la  Virgen 
Del  Carmen,  princesa  sacn; 

Y  en  su  devoto  oratorio , 
Dentro  de  su  misma  casa 
Colocaron  á  la  imagen 
De  esta  Reina  sacrosanta , 

Y  en  su  oración  le  pedían 
Que  de  su  B]¡o  alcanzara 
Que  les  diera  sucesor 
Que  su  riqueza  heredara. 
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Ojó  Dios  MU  peüciooes, 
Que  la  oncioa  mocho  alcaDxa ; 
Llegó  el  dia  (leseado 
En  que  parió  Doña  Juana 
Un  infaole  oíay  hernioso , 
Del  padre  ona  propia  eslampa. 
En  el  sagrado  bautismo 
De  nuesira  iglesia  romana 
Heredó  el  nombre  del  padre; 

Y  después  recibió  el  agua. 
Se  fue  criando  ^le  niño 
Con  la  debida  enseñanza. 
Siendo  devoto  de  aquella 
Divina  aurora  sin  mancha 

Del  Carmen ,  trayendo  siempre 
Coo  tierno  afecto  su  estampa 
En  el  pecho,  y  con  gran  celo- 
Una  salve  le  rezaba. 
Al  clMiplir  los  quince  abriles, 
A  nadie  se  sojetaba ; 
Era  soberbio  y  altivo. 
De  condición  inuy  eztrafia. 
Saoedióle  A  esie  maiicebo 
Una  desgracia  muy  rara , 

Y  fué ,  qoe  estando  una  noche 
Cott  otros  tres  en  compa&a 
En  ana  casa  de  juego, 
Sobre  unas  malas  jugítdas 
Tuvo  cierto  desafio 

Con  un  marques  de  importancia. 
Salieron  desafiados  - 
Para  reftir  en  campafia , 

Y  Don  Bosebio  le  dio 

Al  Marques  una  estocada 
Que  le  pasó  el  corazón , 

Y  á  sus  pies  cayó  sin  habla^ 
Quedando  verto  cadáver 
Coo  otras  dos  estocadas. 
Temeroso  del  peligro 

Se  embarcó  por  la  mañana 
Don  Ensebio,  en  ona  nave 
Qoe  A  Alicante  caminaba. 
IJegó  A  este  famoso  puerto, 

Y  alegre  se  desembarca , 

Y  en  casa  de  un  caballero 
Con  mucho  sigilo  estaba  ; 

Y  de  alli  A  moy  pocos  dias 
Solicitó  A  cierta  dama , 

Y  por  gozarla  la  dio 

De  espeso  mano  y  palabra , 
Con  qoe  villano  alevoso 
Tovo  A  esta  dama  engañada, 
Sirvíéodole  de  mujer 
Con  fingidas  esperanzas. 
Sintióse  preftaaa,  y  Antes 
Qoe  el  parto  se  le  acercara. 
Le  dijo  00  día  llorando  : 
-^¿CoAndp  cumples  la  palabra 
Qoe  diste  de  ser  mi  esposo  ? 
¡Mira  qoe  A  la  Deidad  sacra 
Tenemos  muy  ofendida!  — 

Y  él  sin  responderle  nada , 
Soberbio  con  on  puñal 
Le  dio  siete  poñaladas , 

Y  después  abrióla  el  vientre , 

Y  sacó  de  sus  .entrañas 
La  criatura  que  encierra, 

Y  eo  ona  foente  de  plata 
La  degolló  ¡  qué  dolor ! 

1  Quién  hizo  acción  tan  extraña  T 
\  dpspoes  toda  la  sangre 
A  los  iierros  la  arrojaba , 
Metiendo  la  criátora 
Adonde  primero  estaba ; 

Y  en  el  mismo  cuarto  hizo 
Un  bovo  con  ana  azada , 

Y  en  él  les  dio  sepultura , 

Y  se  salió,  de  su  casa. 
Cerró  bien  todas  las  puertas , 


Y  en  una  nave  marchanta 
Se  embarcó  segunda  vez 
Para  las  Indias  de  España ; 

Y  estando  en  medio  del  golfo 
Se  levantó  una  borrasca 

De  relámpagos  y  truenos 
Que  al  mundo  atemorizaban , 
Pues  parecía  que  va 
Su  ¿Itímo  fin  llegaba. 
Bramó. el  mar,  tembló  la  tierra. 
La  nave  al  cielo  llegaba , 

Y  los  fulminantes  ravos 
Unos  con  otros  tocaban. 
En  tan  grande  confusión 
Cayó,  envuelta  en  vivas  llaoús. 
Una  horrorosa  centella , 

8ue  dando  en  la  misma  jarda 
e  la  nave,  la  dejó 
Becha  carbón  y  abrasada. 
No  reservando  su  incendio 
Sino  tan  solo  una  tabla. 
Donde  quedó  Don  Ensebio 
Sin  que  peligrase  en  nada. 
Entre  tantas  aflicciones 

Y  penas  que  le  cercaban , 
Oyó  una  vos  que  decía  : 

^Ea ,  cógele ,  i  qué  aguardas  T— 
Respondióle  otra  diciendo : 
—No  puedo,  porque  le  guarda 
Una  mqier,  cuyo  nombre 
Ñoa  contunde  y  avasalla.— 
Entonces  sacó  del  pecho 
Aquella  üivina  estampa 
De  la  Rehia  de  los  cielos, 

Y  de  esta  suerte  le  habla  : 
—Dulcísima  Madre  mia , 
No  permiuis ,  Virgen  santa , 
El  que  mi  alma  se  pierda; 
Ten  piedad ,  pide  y  alcanza 
De  tu  santísimo  Hijo 

El  perdón  de  mi  ignorancia. 
Ya  conozco  que  he  vivido 
Como  bestia  desfrenada ; 
Mas  vo  te  ofrezco  enmendar 
Desne  aquí  mi  vida  errada. 
Si  vuestra  piedad  me  libra 
De  tan  peligrosas  ansias. — 
Hecha  aquesta  petición 
Los  oíos  al  cielo  alza, 

Y  vio  bajar  en  un  globo 
De  gloria ,  la  soberana    . 
Virgen  del  GArmen ,  que  afable 
De  aquesta  suerte  le  habla  : 
—No  temas ,  ni  desconfíes  : 

Yo  soy  quien  te  ampara  v  guarda , 

Y  soy  quien  te  ha  oefenoido 
Del  demonio  y  de  sus  garras; 

Y  pues  ya  me  has  prometido 
Enmendar  tu  vida  errada , 
Volverás  A  la  ciudad, 

Y  hallarAs  resucitada 
Aquella  A  quien  diste  muerte 
Sin  tener  alguna  causa, 

Y  je  pedirAs  perdón , 
Cumpliéndole  la  palabra 

ue  diste  de  ser  so  esposo , 
ue  es  deuda  y  debes  pagarla ; 
A  aquel  inocente  Abel 

Que  salió  de  sus  entrañas, 

DarAs  el  santo  bautismo , 

8ue  asi  mi  Hijo  lo  manda.— 
esaparecióse  al  punto , 

Y  Don  Ensebio  en  la  tabla 
Navegaba  al  par  del  viento « 

Y  llegando  A  las  murallas 

De  la  ciudad,  saltó  en  tierra , 

Y  pronto  se  fué  A  la  casa 
Referida ,  donde  halló 
De  las  heridas  bien  sana 
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A  la  dama ,  y  en  ras  bracos 
Al  tieroo  infante  miraba , 

Y  coo  proliioda  humildad 
Reodido  besó  las  pl sotas 
De  la  dama,  ▼  le  pidió 
Perdón  con  lagrimas  tañías» 
One  consigiiió  de  sus  yerros 
El  perdón  que  deseaba. 

La  dama  anble  lo  admite , 

Y  con  caricias  urbanas 
Lo  BÑerdona,  porque  asi 
De  Dios  serin  perdonadas 

Sus  culpas ;  que  quien  perdona , 
De  Dios  el  perdón  alcanza. 
Diéroole  cuenta  al  Obispo» 

Y  su  ilustrisima  manda 
Que  de  esie  raro  portento 
Caracteres  se  filaran 

En  las  puertas  de  los  templos 
Para  que  el  cristiano  traiga 
Consigo  aqueste  retrato 
Para  su  defensa  y  guarda. 
Concedió  cuarenta  días 
De  indulgencia  á  todas  cuantas 
De? otas  personas  pongan 
En  su  pecho  aquesta  eslam|ia 
De  la  soberana  Madre, 
Del  Girmen  Reina  sagrada. 
Bautizaron  al  infante , 
Gomo  la  Iglesia  lo  manda , 

Y  juntamente  sus  padrea 
Alegres  se  desposaban, 

Y  en  el  yuso  de  himeneo 
Viven  rindiéndole  gracias 
Al  sacro  Autor^de  la  vida, 

Y  á  esta  Reina  soberana 

Del  Gármen ,  k  quien  de  veras 
Pedro  Portillo  le  dama 
Nos  ampare,  como  madre. 
Alcanzándonos  la  gracia 
En  esta  vida,  y  después 
Nuestra  bienaventuranza. 

(Dm  EnteM9  4e  Berrán,  Pliego  saelto.) 
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Sacra  Aurora  soberana, 
Del  cielo  divina  Reina , 

?ue  los  ángeles  y  santos 
odos  rinden  obediencia , 
Bendiciendo  y  alabando       » 
Vuestra  admirable  grandeza. 
Por  tantas  prerogaiivas 

Y  tan  grandes  excelencias : 
¡  Oh  Virgen  ^e  Monserratl 
La  devoción  os  venera , 
Por  ser  vos  tan  prodigiosa , 
Tan  admirable  y  excelsa ; 
Por  tan  raras  maravillas , 
Vfrgen ,  que  son  como  vuestras. 
Que  á  Dios  por  los  pecadores 
Todos  los  instantes  ruegas ; 

Y  á  vuestra  piedad ,  Señora, 
Suplica  mi  insuüciencia : 
Dadme  una  pluma  de  gracia , 
Pues  vos  sois  el  Ave  de  ella. 
Para  que  pueda  explicar 
God  mi  notable  rudeza 

Tan  prodigioso  milagro, 

Y  esta  maravilla  nueva. 
La  fama  de  tus  portentos 

Ya  por  todo  el  mundo  vuela; 
Con  vuestro  favor  y  gracia 
Los  sucesos  se  comienzan , 

Y  suplico  á  mi  auditorio 
Todos  atentos  me  atiendan; 


En  especial  las  mnleret. 
Las  que  tienen  malas  lenguas, 
Las  soberbias,  las  altivas. 
Las  que  maldiciones  echan , 
Miren  oue  Dios  las  castiga : 
Sirva  el  castigo  de  enmienda. 

En  tierra  de  CaUlufia, 
Que  es  muy  extremada  tierra, 

Y  tiene  de  todos  frutos 
Muy  abundantes  cosechas. 
Hay  un  pequefto  lugar... 

Su  nombre  en  silencio  queda. 
En  este  ul  residía 
Con  sencillez  y  pobreza 
Un  labrador  muy  honrado 

Y  con  pocas  conveniencias , 
Pues  solo  se  mantenía 

De  pocos  granos  que  siembra. 
Este  tal  era  casado 
Gomo  lo  manda  y  ordena 
Dios ,  por  su  santo  nuindaio, 

Y  nuestra  madre  la  Iglesia. 
Vivían  los  dos  contentos. 
Aunque  con  mucha  pobreía. 
El  cielo  les  díó  una  liija 

De  una  extremada  belleka : 
Era  en  todo  muy  hermosa , 
Mas  tenia  mala  lengua ; 

?ue  las  mqjeres  hermosas 
a  se  ve  por  la  experiencia 
Son  vanas  y  presumidas , 
Muy  altivas  y  soberbias. 
Por  su  gracia  bautismal 
Ella  se  llama  Ginesa : 
Siempre  andaba  con  sus  padres 
Con  pleitos,  ruidos,  penaeucias; 
No  habla  paz  ni  quietud , 
Era  una  continua  guerra. 
Llegó  a  la  edad  de  quinos  aüos, 

Y  á  la  doncella  Ginesa 
No  faltó  quien  la  pidiese 
Para  casarse  con  ella. 
En  On ,  casó  con  un  mozo 
Que  tenia  algo  de  hacienda; 
Que  las  mujeres,  habiendo. 
Todas  están  muy  contentas, 
Pero  si  falta  el  oioero      • 
Es  un  infierno  con  ellas. 
No  hizo  caso  de  sus  padres. 
Perdiéndoles  la  obeoieucia. 
Ni  les  daba  una  limosna 
Aunque  pasaban  miseria. 
Aqui  comienzan  los  casos. 
El  auditorio  me  atienda : 
Sucedió  que  madre  é  hija 
Las  dos  su  ni&o  parieran, 

Y  á  la  hija  por  desgracia 
El  nífio  se  le  muriera , 

Y  que  por  ser  el  primero 
Muy  gran  sentimiento  hiciera. 

Y  sucedió  que  la  madre 

Sin  leche  en  sus  pechos  queda 
Para  criar  á  su  b^o, 

Y  tanto  se  desconsuela , 
Que  se  deshacen  sus  ojos 
Vertiendo  lágrimas  tienuis. 
Viendo  de  Ginesa  el  padre 
A  su  esposa  en  tanta  pena. 
Cogió  á  su  hijo  en  los  brazos. 
Del  corazón  dulce  prenda , 

Y  fué  en  casa  de  su  hya ; 

Y  tierno  asi  se  lamenta, 
Diciéndola  estas  razones : 
—  Hija  y  amada  Ginesa, 
Por  la  virgen  soberana. 
Que  de  mi  te  compadezcas : 

Bien  ves  que  yo  estoy  muy  pobre  , 

Y  paso  mucha  miseria ; 

SI  dM  el  pecho  á  es^  ni&o 
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Serft  cosa  qne  agradeiea« 
Hija  nib ,  él  benettcio; 
Que  la  Majestad  suprema 
Te  k)  pagará  en  sa  sloria.^ 
Respondió  ingrata  Glnesa 
A  sa  padre ,  asi  diciendo 
Muy  altif  a  y  muy  solierbia  : 
— >  ¡Miren  cómo  el  viejo  tiene 
Ahora  con  impertinencias! 
Vaya  con  Dios,  <|ae  no  gatero; 
Nadie  me  puede  hacer  faena: 
Vaya  oslé  i  buscarle  un  ama , 
Si  no .  alli  se  las  avenga.— 
Oyendo  aquestas  palabras 
De  aquella  tigre  tan  fiera» 
El  padre  todo  confuso , 
Lmo  de  suma  tristeza , 
Se  le  ha  puesto  defodillas* 
Llorando  lágrimas  tiernas. 
INjo  el  buen  viejo  á  sa  b^a  : 
— ^Es  posible,  amada  prenda , 
Hija  de  mi  corazón , 

Sue  tan  ingrata  le  maestras? 
ailo  por  amor  de  Dios, 
Por  ser  ta hermano,  siquiera.— 
¡Válgame  el  cielo  divino ! 
i  Jesús,  y  qué  lances  entran  1 
Aquí- mi  pluma  desmaya, 

Y  mi  pulso  titubea. 
Todo  es  mil  confusiones. 
Congojas,  sosios  y  penas: 
Yo  no  puedo  refenrlos, 
Es  imposible  que  pueda; 
Perdonen  los  circunstantes. 
Porque  suspendido  queda... 
Pero  en  fin,  ya  vuelvo  en  mí. 
Parece  que  Dios  me  alienta. 
Replicó  aquella  malvada 
Con  su  tan  maldita  lengua  : 

— No  daré  leche  á  mi  bermano. 
Mas  qne  viva  ó  mas  qne  muera , 
Que  primero  yo  mi  leche 
A  los  demonios  la  diera.— 
Entonces  le  dlio  el  padre  : 
— Calla,  cruel,  desatenta; 
Calla,  aleve,  fementida; 
Calla ,  traidora  y  perversa , 
Si  tal  blasfemia  pronuncias, 

ÍQué  quieres  que  te  suceda? 
•I  echas  tanta  maldición , 
Dios  (miera  que  te  comprenda.-— 
El  padre,  viendo  á  su  bija 
En  todo  tan  descompuesta. 
Con  el  infonte  en  sus  brazos 
Para  su  casa  se  fuera , 

Y  la  bija  con  su  marido 
Dentro  en  la  saya  se  quedan. 
Ya  fué  llegada  la  noche, 

Y  dispusieron  la  cena, 

Y  después  de  haber  cenado. 
De  Ir  a  acostarse  intentan , 

Y  por  estar  mas  seguros 
Dóitro  su  cuarto  se  encierran ; 
Pero  antes  de  acosurse 

jAy  qué  lance  los  espera ! 
Oyeron  un  grande  estruendo, 
Ya  el  temor  los  amedrenta : 
La  casase  estremecía. 
Parece  se  viene  á  tierra 
Oyendo  un  tremendo  ruido. 
Como  si  fueran  cadenas. 
Luego  de  improviso  vieron 
De  repente  abrir  la  puerta ; 
Luego  vieron  á  sus  ojos, 
¡Oh  oué  Vision  tan  horrenda ! 
Dos  nerisimos  demonios 
En  figuras  de  culebras, 
Oue  bien  tenían  de  largo 
Mas  de  dos  varas  y  media. 


Cifieron  por  la  dntora 
A  aquella  infeliz  Ginesa, 

Y  con  figuras  horribles 

Y  con  las  bocas  abiertas , 
Se  agarraron  á  sus  pechos, 

Y  la  tenían  sujeta. 
Debiéndola  sutilmente 
Leche  y  sanm  de  sus  venas. 
La  triste  se  lamentaba , 
Diciendo  de  esta  manera  : 
— ¡Ay  desdichada  de  mi. 
Mas  que  nunca  yo  naciera , 
Pues  el  Sefior  me  castiga 
Por  atrevida  y  blasfema ! 

A  ouien  se  ecnó  maldición 
Es  justo  que  la  comprenda. 
I  Ay  de  mí.  que  estos  demonios, 
Estas  malditas  culebras 
Ya  me  abrasan  las  entrafias, 
Ay,  que  el  corazón  me  queman , 

?ue  me  estoy  ardiendo  viva, 
no  hay  quien  me  favorezca  I— 
Viéndola  pues  sa  marido 
En  semejante  tragedia , 
Lleno  de  temor  y  miedo 
En  casa  del  eura  fuera. 
Pasmado  y  muy  asombrado 
Del  caso  le  ha  dado  cuenta : 
El  cura  quedó  admirado , 

Y  cambiando  á  la  iglesia, 
Tomó  caldera  y  hisopo, 

Y  con  cruz  y  la  estola  puesta , 
Corriendo  se  fué  á  la  casa , 

Y  á  conjurarla  comienza. 
Mientras  mas  la  conjuraban 
A  la  infelice  Gioesa , 
Mucho  mas  la  atormentaban 
Los  demonios  de  culebras. 
Conociendo  su  pecado , 
Arrepentida  de  veras 
Pedia  misericordia 

A  la  Majestad  suprema. 
Estuvo  de  aquesta  suerte 
Padeciendo  tantas  penas. 
Hasta  seis  días  cabales 
El  castigo  experimenta. 
Se  cumplieron  sus  deseos. 
Ya  se  ve  por  la  experiencia , 
De  dar  leche  á  los  demonios 
Como  lo  decía  ella. 
Al  cabo  de  los  seis  días , 
Como  referido  queda. 
Su  padre  viendo  á  su  hija 
Estar  de  aquella  manera. 
Debiéndola  los  demonios 
Leche  v  sangre  de  sos  venas, 

Y  que  Dios  la  castigaba 
Por  maldiciente  y  blasfema ; 
Movido  de  compasión 

De  ver  cosa  tan  tremenda , 
De  rodillas  se  postró 
De  corazón ,  muv  de  veras, 
Ante  la  Aurora  divina, 
La  Yirgen  y  Madre  naestra, 
Sefiora  de  Monserrat, 
Divina  y  celestial  Reina , 
Cuyo  retrato  llevaba 
Con  ana  fe  verdadera , 

Y  los  santos  Evangelios 
En  su  pecho,  y  los  yenera. 
Fué  donde  estaba  su  hija ; 
De  rodillas  sa  pastera ; 
Saca  el  dirino  retrato 

De  la  refbigente  estrella , 

Y  los  santos  Evangelios ; 
Sobre  ellos  sus  manos  puestas. 
Hechos  sus  ojos  dos  Itaentes , 
Esta  sApUea  comienza : 
—¡Oh  Yirgen  de  Monserrat, 
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Madre  de  piedad  InineDsn , 
Refugio  de  peiadores, 
Seftora,  ft  tu  Hijo  ruega 
De  esta  pobre  pecadora 
Que  misericordia  tenga !  — 
Apenas  aquesto  dijo , 
{Oh  maravilla  suprema ! 
Cuando  Dios  ie  coocedi6 
Que  la  suelten  las  culebras , 
I  dando  horribles  bramidos 
Pronto  desaparecieran. 
La  büa  luego  a  su  padre 
Humilde  perdón  pidiera ; 
El  padre  la  perdonó 
De  eoraaoo ,  muy  de  veras , 

Y  el  confesor  la  absolvió : 
Dios  la  dé  su  gloria  eterna. 

(La  detffraeUid»  GiaSM,  Pliego  saeito.) 
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ürla  celestial  Princesa, 
Madre  del  divino  Verbo, 
Le  pido  me  dé  su  gracia , 
Portiae  sin  ella  no  puedo 
Mover  mi  rustica  lengua. 
Ni  dar  á  entender  al  pueblo 
Lo  que  sucedió  eu  Marsella 
A  un  desdichado  mancebo , 
Por  sus  torpezas  y  vicios , 

Y  sobrado  atrevimiento. 
En  la  ciudad  referida 

Residía  un  caballero : 
Este  tal  tenia  un  hQo , 
Cuyo  nombre  no  refiero, 
Mas  diré  que  era  un  alarbe , 
8egun  lo  oirán  sos  hechos. 
Cuando  llegó  á  quince  años. 
Quiso  vivir  tan  travieso, 

goe  á  sus  padres  les  perdía 
os  mas  días  el  respeto. 
No  por  falla  de  doctrina , 
Porque  su  padre  un  maestro 
Tema,  que  le  enseñara; 

Y  él,  atrevido  y  soberbio. 
Asi  que  se  le  antojaba , 
Solo  per  no  eslar  sujeto 

A  la  obediencia  del  padre, 
Se  salla  de  secreto 
Por  una  excusada  puerta 
Que  habia  detras  de  uu  huerto , 

Y  al  primero  que  encontraba , 
Sin  temor  á  Dios  eterno , 

Le  quitaba  por  su  gusto. 
La  vida ,  luego  al  momento. 
De  esta  suerte  mató  quince. 
Solo  por  un  pasatiempo. 
Hasta  que  al  fin  una  noche 
Permitió  Dios  verdadero 

8ue  esta  maldad ,  esta  infamia, 
ste  grande  atrevimiento 
Se  descubriese,  matando 
A  uu  principal  caballero , 
A  quien  apenas  dio  muerte 
Fue  de  la  justicia  preso , 

Y  á  la  cárcel  lo  Heyarou ; 

Y  su  padre  con  dinero , 

Y  favores  de  otros  nobles , 
Lo  libró  de  aqueste  riesgo , 

Y  á  su  Casa  lo  llevó , 
Dándole  mil  documentos ; 

Y  cuando  mas  le  exhortaba , 
Mas  se  infundía  en  su  pecho 
La  maldad .  pues  una  noche , 
Determinado  y  resuelto. 

Le  dio  la  muerte  á  su  padre , 


Estando  el  triste  durmiendo, 

Y  á  un  hermano  que  tenia 
De  siete  a&os  y  medio . 
De  una  cruel  cuchillada , 
Afuera  le  echó  los  sesos, 

Y  ¿  su  madre  dejó  en  vida , 
Por  darla  mas  sentimiento. 
Atada  de  pies  y  manos 

En  un  oscuro  ai>osento. 
Mas,  después  abrió  las  arcas, 

Y  las  fué  reconociendo , 

Y  el  oro  V  plata  que  habla, 
Joyas  y  alhajas  de  precio , 
Lo  puso  en  una  maleta, 
Sin  dejar  ningún  dinero, 

Y  en  un  lijero  cabalio 

Que  atrás  se  dejaba  el  viento^ 
Al  amanecer  el  dia 
Se  salió,  dejando  muertos 
Aquellos  dos  inocentes. 

Ílesus ,  qué  notable  yerro ! 
J  cabo  de  poco  rato. 
Una  mujer  ge  gobierno, 

8ue  cuidaba  de  la  casa, 
yó  los  tiernos  bmentos 
De  su  dueña,  y  entró  al  punto 
A  £ivoreceria ,  y  viendo 
Aquella  fatal  desgracia 

8ue  ya  referida  tengo, 
ió  voces  al  vecindario, 

Y  entraron  todos,  y  luego 
Avisaron  la  Justicia, 

La  cual  vino,  y  escribieron 
Por  relación  de  la  madre 
La  verdad  de  este  suceso. 
Al  otro  dia  siguiente. 
Con  muy  grande  desconsuelo , 
Los  diltiotos  enterraron , 
Dios  que  los  tenga  en  el  cielo; 

Y  aquella  fiera  indomable. 
Con  otros  diez  compañeros , 
Salteaban  los  caminos , 
Robando  los  pasijeros, 

Y  á  muchos  daban  la  muerte 
Para  no  ser  descubiertos. 
Llegaron  tarde  á  una  venta , 

Y  porque  no  les  abrieron 
Las  puertas,  con. ira  y  saña, 
Para  matar  al  ventero. 

Le  dieron  fuego  á  la  venta, 

Y  desde  alH  se  partieron 
Al  reino  de  Cataluña 
Ejercitando  lo  mesmo. 

A  una  doncella  encontraron 
Con  su  padre ,  anciano  y  ciego 
Todos  once  la  boriaron 
Sin  temor  á  Dios  inmenso , 

Y  después  á  padre  é  bija 
Los  arrojaron  al  fuego 
Porque  acabasen  sus  vidas 
Con  el  voraz  elemento. 
Pasaron  mas  adelante , 

Y  encontraron  un  arriero 
Con  dos  cargas  de  tabaco , 

Y  al  instante  le  prendieron 
Los  mulos,  y  le  dejaron 
Atado  en  un  monte  espeso , 

Y  el  tabaco  y  los  dos  mulos 
En  un  lugar  los  vendieron ; 

Y  en  la  posada  que  enlranm 
Llegó  un  mercader,  y  luego 
Que  vieron  tan  buena  presa , 
Dgeron  al  mesonero : 
—Señor  mío,  aquesta  noche 
Perdices  en  salmorejo 
Queremos  para  cenar, 

Y  seis  pares  de  conejos.^ 

Y  le  dieron  dos  doblones 
Para  el  gasto,  i  y  vaya  buenol 
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Y  entro  tanto  qae  la  cent '  , 
Las  mojeres  compusieron , 
Con  el  mercader  trabaron 
ConTersacion ,  conociendo 
Que  traía  mucba  plata , 

Y  con  alevoso  intento 
Cenaron  y  se  acostaron ; 

Y  cuando  estuvo  en  silencio 
La  casa ,  se  levantaron 
Todos  los  once ,  y  se  fueron 
Ai  cuarto  donde  dormía 

El  mercader,  y  le  dieron 
La  muerte  alevosamente ; 

Y  después  cuatro  mil  pesos 
Que  traia  en  las  maletas 
Quitáronle,  y  se  salieron 
Todos  por  una  ventana, 

Y  en  un  bosque  se  meüeroo , 
Donde  pasaron  el  día ; 

Y  ap^as  el  manto  negro 
Tendió  la  nocbe,  ocultando 
Las  luces  el  claro  Febo* 
Enderezan  su  camino. 
Sin  tener  algún  recelo, 

Y  dentro  de  breves  dias 
A  Marsella  se  volvieron , 

Y  antes  de  llegar  robaron 
De  un  convento  de  San  Diego 
Cáliz ,  lámparas,  patenas, 
Con  los  demás  ornamentos 
Que  en  aquella  iglesia  babia 
Para  los  cultos  supremos. 
Entró  en  Marsella  una  noche 
Con  los  demás  de  su  gremio, 

Y  á  la  casa  de  su  madre 
Llamó  á  la  puerta ,  y  de  nresto 
Entró ,  y  hallóla  que  estaña 
Tiernas  lágrimas  vertiendo 
Isnaginatívav  triste, 

Y  ¿1,  atrevido  v  soberbio 
Quiso  quitarle  la  vida ; 
Pero  le  salió  al  encuentro , 
Que  así  que  le  vio,  su  madre 
Arrodillóse  en  el  suelo 
Delante  de  un  crucifijo. 
Estas  palabras  diciendo : 

— Permitid ,  Señor  divino , 
Por  vuestro  poder  inmenso , 
Que  en  una  forma  espantable 
vea  yo  este  alarbe  fiero, 
Shi  que  se  pueda  mover. 
Porque  sirva  de  escarmiento 
A  todos  cuantos  le  vean  : 
Oídme,  Sefior,  atento. 
Pues  ofendió  tu  grandeza, 

Y  no  contento  con  esto, 

g sitóla  vida  á  su  padre, 
n  temer  al  poder  vuestro.— 
Esto  dijo ,  y  de  repente 
Se  trasformó  tan  norrendo, 
Puesto  en  medio  de  la  sala, 
Liado  todo  su  cuerpo 
De  una  espantosa  cnlebra , 
Todo  cubierto  de  pelo. 
Con  los  dos  pies  de  caballo, 
Las  manos  de  león  fiero, 
La  cabeza  de  dragón , 
Las  orejas  de  jumento  : 
Solo  el  pecho  le  quedaba 
De  hombre ;  pero  vertiendo 
Por  ojos,  boca  y  narices 
YiYas  centellas  de  fuego. 
—  Del  estado  en  que  me  hallo 
Venaan  ü  tomar  ejemplo 
Los  hijos  inobedientes 
A  sus  padres,  que  por  eso, 

Y  haberle  dado  la  muerte 
A  mi  padre,  estoy  ardiendo 
En  las  mas  ardientes  llamas 
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Del  abismo  del  iníiemo.— < 

Y  apenas  le  vio  su  madre 
En  aquella  forma  puesto, 
Cayó  en  tierra  desmayada ; 

Y  recobrando  el  aliento, 
Llorando  lágrimas  tiernas , 
Al  Autor  del  universo 
Pidió  que  le  perdonase 
Sus  atroces  desaciertos; 
Pero  ya  ardía  en  las  llamas 
De  los  abismos  eternos. 
Alborotóse  la  casa, 

Los  vecinos  y  los  deudos, 

Y  todos  los  moradores 
De  la  ciudad  acudieron ; 

Y  al  ver  visión  tan  horrible , 
Sin  poder  tomar  aliento. 
Atónitos  y  asustados 
Muchos  en  tierra  cayeron. 
Unos  santos  sacerdotes 
Conjuraron  al  momento 

El  espectáculo ,  y  dando 

Un  estallido  tan  recio. 

Que  pareció  se  caían 

Los  astros  del  firmamento. 

Desapareció,  dejando 

Un  olor  tan  pesiilento 

De  azufre,  por  la  ciudad ,       • 

Que  duró  por  mucho  tiempo. 

Los  otros  diez  que  quedaban 

La  cuadrilla  deshicieron , 

Y  en  conventos  diferentes 
El  hábito  recibieren 

Del  seráfico  Francisco, 
Misericordia  pidiendo. 
¡A  la  enmlencla,  pecadores! 
Pongamos  al  vicio  freno , 

Y  observemos  la  obediencia 

A  nuestros  padres ,  (|ue  en  esto 
Quedaremos  bendecidos 
Del  sacro  Espfrliu  eterno. 

(Ei  Alarbe  de  MarteÜa ,  Pliego  snelto.) 
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LA    BARAJA. 

(i4ii^Rtflia.) 

Emperatriz  de  los  cielos , 
Madre  y  Abogada  nuestra, 
Dadle,  celestial  Aurora, 
Términos  á  mi  rudeza , 
Aliento  á  mi  tosca  pluma, 
Porque  así  referir  pueda 
A  todo  aqueste  auditorio , 
SI  un  rato  atención  me  presta. 
Un  caso  que  ha  sucedido 
En  Brest.  ciudad  rica  v  bella, 
Con  un  discreto  soldado, 
En  el  año  de  noventa , 
Estando  de  gnamicion 
En  ella ,  según  nos  cuenta. 
Y  así  confiado  en  vos, 
Sacratísima  Princesa , 
Refugio  de  pecadores, 
Fuente  pura  y  mar  de  ciencia, 
Daré  pnncipio  á  este  caso : 
Atención ,  que  ya  comienza. 

En  esta  ilustre  ciudad , 

gichosa,  fértil  y  amena, 
¡vertida,  alegré  y  rica. 
Apacible  y  placentera, 
Un  domingo  de  mafiana. 
Serian  las  siete  y  media , 
Para  cumplir  el  precepto 

8ue  nos  impone  la  Iglesia 
n  las  fiestas  y  domingos. 
Que  es  oír  la  misa  entera, 
Oióles  orden  un  sargento 
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A  sos  soldados ,  que  foersn 
A  cumplir  este  precepto, 

Y  prestaron  obediencia. 
Se  fueron  todos  formados 
A  la  mas  cercana  iglesia , 

Y  estando  la  misa  oyendo 
Con  muy  grande  reverencia, 
Ricart,  que  este  es  el  soldado 
Por  quien  el  caso  se  cuenta, 

A  quien  castieaba  mucho 
Del  sargento  la  soberbia, 
En  vez  de  un  libro  devoto 
Sacó  de  la  faltriquera 
Un  juego  de  naipes  finos, 

Y  con  Ui  cara  muy  seria 
Se  los  ha  puesto  delante  : 
Como  si  en  manos  tuviera 
Un  libro  santo  y  devoto. 
La  contemplación  empieza. 
Los  asistentes  notaron 

La  preocupada  idea , 

Y  et  Sargento  le  mandó 
Que  la  baraja  escondiera , 
Reprehendiendo  al  mismo  tiempo 
El  escándalo  en  la  iglesia. 
Ricart  atento  escuchaba 

Las  veras  con  que  lo  muestra , 

Y  sin  replicar  palabra 
Continuaba  con  su  idea. 
Acabada  ya  la  misa ,     . 

Sin  que  un  punto  se  detenga 
El  Sargento  le  mandó 
A  Ricart,  que  le  siguiera, 

Y  se  fueron  los  dos  juntos , 

Y  en  casa  del  Mayor  entran , 
A  quien  el  Saraento'dió 
Del  escándalo  la  queja , 

Y  el  Mayor  muy  enojado 
Le  dio  reprehensión  severa , 
Diciendo  de  aquesta  suerte  : 
— ¿  Qué  temeridad  es  esa , 

Y  poco  temor  de  Dios, 
Escandalizar  la  iglesia  ?  — 
A  lo  que  le  respondió 
Ricart  eon  mucha  modestia  : 
-T-  Si  vuesa  merced ,  señor, 
Un  rato  atención  me  presta , 
Expondré  yo  mi  disculpa , 

Y  dejaré  satisfecha 
Vuestra  grande  corrección , 
Porque  todo  el  mundo  sppa 

§ue  nay  lances  que  son  forzosos , 
esto  ninguno  lo  niega.— 
Movido  á  curiosidad 
Le  mandó  que  lo  dijera. 
— Sepa  usted,  sefiíor  Mayor, 
Que  por  ser  la  paga  nuestra 
Tan  corta,  que  apenas  basta 
Para  las  cosas  primeras. 
Que  es  el  sustento  del  cuerpo. 
Cuando  algún  cuarto  nos  queda 
Nos  vamos  á  echar  un  trago : 
Rajo  este  supuesto  vea 
Si  tendrá  el  pobre  soldado 
Para  libros ,  en  que  pueda 
Meditar  mientras  la  misa.— 

Y  entonces  con  diligencia 
Sacó  Ricart  la  baraja , 

Y  dijo  de  esta  manera : 

—  Sepa  usted ,  señor  Mayor, 
Como  esta  baraja  entera 
Suple  en  mi  todos  los  libros, 
A  cuya  compra  no  llegan 
Mis  escasas  facultades, 
Por  ser  pocas  y  pequeñas; 

Y  empezando  por  el  Ai , 

8ue  esta  es  la  carta  primera , 
ijo  :— Cuando  veo  el  As, 
Señor,  se  me  representa 


Un  solo  Ujos  criador 
De  todas  xosas  diversas ; 
En  el  D0S,  el  Nuevo  y  Viejo 
Testamento  se  me  acuerda ; 
El  Trei^  que  son  tres  Personas 

Y  una  sola  Omnipotencia ; 
El  Cuatro  me  hace  pensar, 

Y  es  preciso  que  lo  crea , 
En  los  cuatro  evangelistas, 
Según  la  Escritura  enseña, 

?ue  son  :  Juan ,  Lúeas,  Mateo 
Marcos,  por  cosa  cierta ; 
En  el  Cinco  hago  memoria 
De  cinco  vírgenes  bellas 
Que  delante  del  Esposo 
Se  presentaban  con  regias 
Lámparas,  y  entrar  las  hizo 
En  la  sala  de  la  fiesta. 
El  SeU,  qtae  Dios  crió  el  mondo 
En  seis  dias,  cosa  cierta; 
El  Siete,  que  descansó. 
Por  cuya  causa  primera 
Deben  todos  los  cristianos 
Gastar  los  dias  de  fiesta , 

Y  especialmente  el  domingo. 
En  oración  santa  v  buena; 
En  el  Ocho  considero 

Las  ocho  personas  buenas 
Que  del  diluvio  escaparon 
Por  divina  providencia, 

goe  fué  Noé  y  su  mujer, 
US  tres  hijos,  prendas  tienas 
De  su  fino  corazón , 
Con  sus  tres  esposas  bellas; 
Llegando  ^1  Nueve  me  acuerdo 
De  la  cura  de  la  lepra. 
De  aquellos  nueve  leprosos. 
Que  entre  todos  uno  hubiera 

8ue  por  tantos  beneficios 
racias  al  Señor  le  diera; 
El  Diez  me  hace  pensar, 

Y  á  la  memoria  me  lleva 
Todos  los  diez  mandamientos 
De  nuestra  lev  verdadera. — 
Asi  que  acabo  Ricart 

Con  grandísima  cautela 
De  pasar  las  cartas  blancas. 
Asi  que  á  la  Sola  llega 
La  pasó  sin  decir  nada, 

Y  d^o :—  Ocasión  es  esta 
Para  noder  explicar 

A  mi  Mavor  esta  idea.— 

Y  mostrándole  la  Dama^ 

gue  en  la  baraja  francesa 
s  lo  mismo  que  el  caballo. 
Le  ó\¡o  :— La  dama  es  esta; 
Es  la  hermosa  reina  Saba, 
Que  vino  con  gran  presteza 
De  la  otra  parte  del  mundo 
Solo  por  ver  la  gran  ciencia 
Del  sabio  rey  Salomón, 
Que  fué  grande,  según  cuentan; 
En  el  Rey  recapacito 

§úe  hay  un  Rey  de  cielo  y  tierra, 
que  debo  servir  bien 
A  su  divina  grandeza. 
Aun  me  extendería  mas. 
Si  no  turbara  la  idea, 

8ue  es :  las  cincuenta  y  dos  cartas 
e  esta  baraja  francesa 
Trescientos  sesenta  y  cinco 
Puntos  se  incluyen  en  ella , 
El  número  de  los  dias 
Son  que  en  si  el  año  encierra , 
Las  cincuenta  y  dos  semanas 
Que  doce  meses  completan ; 
De  modo  que  la  banja 
Me  sirve  de  oración  buena » 
De  libro  de  meditar 
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Pan  eo  estando  en  la  Iglesia ; 
De  almanae,  de  catecismo  > 

Y  de  oración  muv  perfecta.— 
Asi  que  acabó  Ricart 

De  referir  esla  idea, 

Dijo  el  Mayor  :— Yo  be  notado 

Una  cosa,  y  bien  quisiera 

§Qe  ló  me  la  declararas.— 
Ricart  dio  por  respuesta : 
<—  Diga  usted ,  señor,  que  yo 
Lo  diré,  como  lo  sepa. 
—  ¿Por  qué  la  Sota  ñas  pasada 
Sin  que  de  ella  me  dijeras 
NI  tan  sola  uoa  palabra , 
Como  si  carta  no  fuera  Y— 
A  lo  que  le  respondió  : 
— Señor,  si  me  dais  licencia , 

Y  prometéis  no  enfadaros. 
Diré  luego  lo  que  pueda 
De  lasóla.— Y  el  Mayor 
Le  mandó  qne  lo  dgera. 
Entonces  sacó  la  Sota , 

Y  dijo  de  esta  manera  : 
— Bsu  Soia  la  comparo, 
Sio  que  nadie  lo  desmienta , 
Al  hombre  mas  ruin  é  infame 
Que  aborló  naturaleza , 
Que  es  el  Sargento,  que  aqnl 
He  trajo  á  mestra  presenda* 
Pues  es  el  qne  me  castiga 
Siempre  é  diestra  y  á siniestra. 
Aunque  yo  no  tenga  culpa. 

Que  esto  es  lo  que  me  molesta. — 
Quedó  admirado  el  Mayor 
De  tan  ingeniosa  idea, 
y  á  Ricart  le  regaló, 
Para  que  á  su  casa  fuera. 
Cuatro  doblones  de  oro » 

Y  le  otorgó  la  licencia 

§ae  tenia  solicitada , 
orden  para  que  se  fuera. 
Salióse  de  la  ciudad , 

Y  el  Sargento  allí  se  queda 
Maldiciendo  su  fortuna , 
Solo  por  ver  la  cautela 

Con  que  Ricart  dió  á  entender 
A  su  Mayor  esta  idea , 
Que  siempre  le  castigaba 
Aunque  colpa  no  tuviera. 
Ll^go  muy  presto  á  su  casa, 

Y  i  sus  oanentes  les  cuenta 
Lo  que  le  babia  pasado , 
De  lo  que  mucho  se  atepan. 

Y  el  poeta  á  vuestros  pies 
Pide  perdón  de  la  idea , 

Y  encarga  á  los  circunsuotes, 

Y  dice,  por(|Íe  lo  sepan. 

Si  hay  algunos  que  lo  ignoran, 

§Qe  la  baraja  francesa 
e  compone  de  As  y  Dot , 
Según  consta  de  eiperiencia , 
Tre¿,  Cuatro  y  Cinco  también , 

8ue  en  olvido  no  se  queda , 
\  Seü^  t\  SieU  j  e\  Oeko^ 
Nueve  y  IHex ,  por  cosa  cierta. 
La  Sola ,  la  Dama  y  Rey^ 
Que  esta  es  la  carta  postrera. 

lia  Barcia,  Pliego  saelto.) 
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'el  judío  de  TOLEDO^ 

(Anónimo.) 

Hermosísima  Maria, 
Preciosísima  azucena, 

8ue  con  tu  divina  gracia 
06  libertáis  de  la  pena  : 
Florida  y  hermosa  rosa , 


Palma,  ciprés.  Virgen  bella  i 
Lirio,  olivo,  torre  hermosa 
De  encumbrada  fortaleza : 
Cielo,  sol  y  luna  hermosa, 
Fuente  llena  de  clemencia, 
Que  con  tu  divina  gracia 
Triunfos  y  lauros  aumentas 
Oran  Sefiora  del  Carmelo , 
Suplicoto,  sacra  Reina, 
Que  abogada  y  protectora 
Con  el  Rey  de  gracia  seas. 
Dadme  auxilio.  Padre  eterno « 
Porque  en  esta  ocasión  pueda 
Referir  de  tus  prodigios 
Uoa  inefable  grandeza. 

En  la  ciudad  de  Toledo , 
Hermosa,  apacible  y  bella. 
Residía  una  señora, 
La  cual ,  aunque  pobre  era, 

?esclende  de  ouena  sangre 
esclarecida  nobleza. 
Casóse  con  un  mancebo , 

Y  vivia  tan  contenta, 

8ue  por  momentos  é  instantes 
racias  ¿  Dios  le  rindiera. 
Era  afectuosa  devota 
De  la  yirgen  sacra  y  bella , 
Reina  augusta  del  Carmelo, 
Pues  con  devoción  la  reza, 

Y  á  Jesús  de  Nazareno 
Con  gran  devoción  trajera, 

Y  con  frecuentable  celo 
Dentro  en  su  pecho  se  encierra 
Quedando  Dona  Francisca 
Con  Don  Joan  de  tal  manera , 

gue  son  dos  cuerpos  y  un  alma, 
egun  el  afecto  muestran. 
Era  pues  tan  virtuoso. 
Tan  inclinado  ¿  la  iglesia, 

8ue  hacia  muchas  limosnas, 
asando  muchas  doncellas. 
¡Mas  ay,  que  es  engaño  visto 
Quien  engaña  su  alma  mesma ! 
Perverso  y  desesperado 
Asi  quiere  que  se  pierda , 
Porque  aunque  hacia  limosnas, 

Y  aunque  rezaba  en  la  islesia , 
Era  cumplir  con  el  munoo. 
Porque  de  Dios  las  clemencias 
Olviaadas  las  tenia , 

Como  una  horrible  fiera. 
No  solo  no  adora  ¿  Dios, 
Mas  olvida  las  grandezas 
De  Dios  todopoderoso , 

Y  su  Madre  pora  y  bella. 
Mas  la  noble  de  su  esposa 
Todos  los  dias  no  deja 
La  devoción  referida 

De  Cristo  y  su  Madre  excelsa; 
Mientras  él,  siendo  de  noche, 
Cuando  en  silencio  estuviera 
Su  esposa  y  la  vecindad. 
Para  usar  mas  su  .vileza. 
Se  iba  i  un  pajar  que  tenia , 

Y  de  entre  la  paja  mesma 
Sacaba  un  divino  Cristo 
En  una  cruz  de  madera : 
Se  encerraba  en  una  sala, 

Y  con  grande  inobediencia 
En  aquel  suelo  lo  echaba , 
Pronunciando  mil  blasfemias, 

Y  con  muv  malas  palabras , 
Ofendida  la  pureza 

De  aquel  Padre  de  la  gracia, 
Decía  de  esta  manera  : 
— Aqui  I  engañador!  verás 
Cu¿n  poco  valen  tus  fuerzas, 

Y  cómo  te  has  de  librar 

De  mi  castigo  y  violencia.---' 
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Nuestro  Sefior  derramaba 
Sangre  tan  divina  y  tersa , 
Que  los  arroyos  que  corren 
Ablandan  las  duras  piedras , 

Y  con  lastimosa  voa 
Afablemente  se  queja 
Aquel  Rev  de  la  verdad « 
Replicándole :— ¿Qué  ofensa 
Contra  ti  he  cometido, 

8ue  con  tan  grande  inclemencia 
e  esta  suerte  me  maltratas? 
¡Ay  de  ti,  que  te  despeñas! 
Déjame,  no  me  maltrates, 
Basten  mis  pasadas  penas. 
Basten  mis  dolores,  basten ; 
Usa  conmigo  clemencia , 

Y  pues  te  la  puedo  dar, 
Pioo  que  de  mi  la  tengas.— 
Ya  cansado  de  injuriarle, 
Al  mismo  sitio  lo  lleva 

§ue  ya  queda  referido, 
entre  la  paja  lo  encierra. 
Tres  años  vivió  observando 
Esta  ley  de  infame  secta. 
Tantos  fueron  los  castigos, 
Las  ignominias  y  afrentas , 
Que  nuestro  Dios,  ofendido, 

guiso  descubierto  fuera , 
ando  á  su  esposa  vigor 
Para  que  no  se  durmiera. 
Un  miércoles  por  la  noche. 
En  ponto  las  nueve  y  media , 
Se  levantó  para  hacer 
Lo  que  en  él  costumbre  era. 
Su  esposa  bien  lo  miraba ; 
Mas  aunque  estaba  despierta, 
No  le  ha  preguntado  nada, 
Por  ver  su  intento  cu&l  era ; 

Y  siguiéndole  los  pasos, 
Con  gran  secreto  se  fuera. 
Vido  aue  llegó  al  pajar, 
Consioerando  en  si  mesma 

aué  misterio  tiene  aouello ; 
as  viendo  que  abrió  la  puerta, 
Tió  que  entró  y  volvió  á  salir, 

Y  en  una  sala  se  encierra. 
Oyó  tan  tremendos  golpes , 

Y  que  triste  se  lamenta . 
Gomo  un  niño  que  lloraba 

Y  tiernamente  se  queja. 
Gon  grandísimo  cuidado 
En  el  quicio  de  la  puerta 
Se  puso  á  escuchar,  y  oyó 
Todas  las  acciones  mesmas ; 
Vio  que  la  sangre  corria , 

Y  que  Cristo  se  lamenta. 
Deshecha  en  lágrimas  dice  : 
—  ¡Habrá  crueldad  tan  fiera! 
Habrá  hombre  que  esto  haga , 

Y  ala  Justicia  no  tema! 
¡Viva  Dios,  muera  mi  esposo. 
La  fe  sacra  resplandezca!— 
Diciendo  aquesto,  el  marido 
Que  venia  á  abrir  la  puerta , 
Se  acostó  presto  en  la  cama, 
Como  si  jamas  hubiera 
Oído  nada  de  aquello , 

Y  el  traidor  llega  y  se  acuesta. 
Desque  lo  sintió  dormido , 

Se  levantó  con  presteza : 
Fué  al  pajar,  y  del  sacó 
Una  imagen  sacra  y  bella 
De  un  soberano  Señor, 

Y  con  lágrimas  muy  tiernas, 
Dice  ¡—Amante  Cristo  mÍo, 
Cuya  gracia  tan  inmensa 
Hoy  sufire  tantos  oprobios 
Con  tan  humilde  paciencia 

De  aquel  traidor  de  mi  esposo , 


Pues,  con  tirana  fiereza, 
A  quien  jamas  le  hizo  mal 
Tanto  ofende  con  blasfemias  : 
Yo,  Padre,  gran  pecadora. 
Digo  con  lágrimas  tiernas. 
Que  vuestra  ley  santa  viva, 

Y  en  el  mundo  resplandezca. 
Viva  tu  dirioa  Madre, 
Maria  de  gracia  llena ; 
Vivan  los  santos  y  santas , 
Porque  triunfe  tu  clemencia.—       | 
Estando  en  estas  razones. 

El  marido,  que  despierta, 
Por  la  cama  la  buscó , 

Y  como  no  la  halló  en  ella, 
Pensando  si  era  otra  cosa. 
Tomó  una  daga  sangrienta, 

Y  en  la  otra  mano  una  luz. 
Buscando  con  dlligeocia 

A  su  esposa ,  por  saber 
Si  acaso  le  hacia  ofensa : 
Se  arrimó  hacia  el  pajsr, 

Y  en  oración  la  halló  puesta. 
Entró  con  la  daga^dentro^ 
Gon  voz  altiva  y  soberbia 

Le  preguntó  :— ¿Aqui  qué  haces?— 

Y  ella  respondió  modesta  : 

—  Adorando  al  que  tü  injurias, 
Amando  al  que  tú  desprecias.  — 
De  rodillas  como  estaba. 

Dice  con  lágrimas  tiernas : 

—  Esposo  mió  querido. 
Olvida  esta  mala  secta , 
Pide  á  Dios  misericordia. 
Porque  es  tanta  su  demanda , 
Que  aunque  son  tus  culpas  tantas, 
Mayores  son  sus  grandñas. — 

El  marido  le  responde. 
Enojado  y  con  soberbia  : 
—¿A  quién  quieres  que  yo  adore? 
¿Dices  que  tiene  grandezas « 

Y  que  es  todopoderoso? 
Respóndeme  :  si  lo  fuera, 

ÍNo  se  pudiera  librar 
le  mis  rigorosas  fuerzas? 
¿Crees  tú  en  ese,  (}ue  dices 
Que  es  Señor  de  cielo  y  tierra? 
Acaba ,  pues  te  pre^nto , 
Abreria  con  la  respuesta.— 
Replicóle  sin  turbarse : 

—  Creo  en  la  Majestad  eterna , 

Y  que  nació  de  la  Virgen, 

?uedando  pura  y  doncella, 
si  tú  acaso  no  quieres 
Reconocer  sus  grandezas. 
Sabe  que  te  he  de  acusar. 
Aunque  mil  vidas  perdien ; 

gue  perderias  por  mi  Dios 
s  ganar  glorias  eteraas.— 
El  marido  la  amenaza ; 
Mas  ella  no  hadentlo  cuenta » 
Con  Jesucristo  se  abraza, 

Y  con  grande  reverenda 
En  los  pies  del  Criador 
Derrama  lágrimas  tiernas. 
El  judio  enfurecido 
Levantó  con  (^an  violencia 
La  daga,  y  seis  puñaladas 
En  aquel  sitio  le  diera. 
Sacándole  el  corazón , 

Y  ha  dicho  de  esta  manen  : 

—  A  ver  si  tiene  poder 
Este  Dios  que  reverendas, 

Y  esta  Señora  que  llamas, 
Para  darte  vida  nueva.— 
Al  ruido  y  á  las  toces 
Los  vecinos  acudieran 
Preguntando  qué  desgrada 
Dentro  de  su  casa  cDdem. 
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El  responde  qne  niogana ; 
Mas  viendo  la  mii^er  muerta , 
Ven  también  el  corazón , 

8ne  Junto  á  si  lo  tuviera, 
ieron  cuenta  á  la  justicia  f 
La  cual  vino  con  presteza , 
Prendiendo  i  aqueste  judio. 
Antes  que  de  allí  saliera. 
Se  apareció  el  Ave  pura 
Peí  Cirmen,  bella  Princesa, 

Y  allí  delante  de  todos 
El  corazón  le  pusiera 
Metido  en  su  mismo  centro , 

Y  se  alzó  ya  sana  y  buena.       , 

Y  viendo  aquel  santo  Cristo 
Con  muchas  llagas  abiertas , 
Que  liquida  ungre  vierte 
Manifestando  grandezas , 
Cuenta  dan  al  tribunal , 

Y  los  sefiores  vinieran 
Con  reverencia  debida 
A  castigar  esta  ofensa. 

Con  gran  rigor  lo  prendieron, 

Y  discretos  le  aconsejan 

Que  en  Dios  crea ,  y  que  le  adore , 
Pues  pasó  pasión  sangrienta. 
— Repara ,  mira  y  conoce , 
Que  como  tú  te  arrepientas. 
Dios  te  otorgará  el  perdón » 
Usando  de  su  clemencia.— 
El  santo  Cristo  le  arriman, 
E  imprudente  le  desprecia ; 
Dice  :— Falso,  engañador. 
Me  bacen  fuerza  que  en  ú  crea , 

Y  yo  no  be  de  conocerte 
Aunque  condenado  muera. 

lEs  vuestro  intento  quemarme^ 
En  el  fuego  de  una  hoguera?    * 
Asi  moriré  yo  mártir. 
Pues  usáis  tanta  iuclemencia  : 
Allá  tendré  yo  mis  alonas , 
Mis  aplausos  y  mis  tiestas; 

gue  quien  muere  de  esta  suerte 
s  bien  que  premiado  sea. — 
Diciendo  aquestas  razones 
Lo  arrojan  en  la  candela. 
Adonde  murió  abrasado 
Para  que  de  ejemplo  sea. 
Rosnemos  al  Ave  pura 

Y  al  Rey  de  la  gracia  hmaensa. 
Nos  dé  buenos  pensamientos , 
Porque  la  fe  resplandezca. 

La  mqjer,  viendo  el  prodigio, 
A  un  monasterio  se  fuera ; 
Se  metió  monja  descalza , 

Y  es  pasmo  de  penitencia. 
Viva  el  divino  misterio 
De  la  Trinidad  inmensa. 

Ene,  en  tres  Personas,  creemos 
er  un  Dios  en  una  esencia. 
Vivan  las  candidas  flores, 
María  de  grada  llena, 

Y  Jesús  de  Nazareno, 
Porque  en  esta  vida  quieran 
Darnos  auiilios  de  gracia, 

Y  después  la  gloria  eterna. 

(£/  JtíHo  i$  Toledo  ^  PUego  soclto. 
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A  VOS,  Reina  de  los  cielos. 
Madre  de  Dios  soberano. 
Suplico  me  deis  aliento 
Para  referir  despacio 
El  caso  mas  horroroso , 
El  suceso  mas  tirano 
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Que  ha  inventado  la  herejía 

Y  el  judaismo  malvado. 

Y  porque  venga  á  noticia 
De  todo  género  humano. 
Pido  vuestro  patrocinio. 
Pues  de  él  siendo  ayudado 
Podré  muy  bien  ezpilcar 
Los  grandiosos  milaaros 

Y  las  muchas  maravillas 
De  Cristo  cruciflcado, 
Rey  de  los  cielos  y  tierra , 
Hyo  de  Dios  soberano. 
Que  en  la  gloria  celestial 
A  la.  diestra  está  sentado 
De  su  Padre,  para  dar 

El  premio  al  bueno  y  ai  malo ; 

Y  asi  para  proseguir 

La  atención  es  b  que  encargo. 

En  la  gran  corte  de  Roma , 
Adonde  está  el  Padre  Santo, 
Por  todo  el  mondo  nombrada. 
En  este  presente  año, 
Dia  de  la  Encarnación , 
A  veinte  y  cinco  de  maraoi 
Por  providencia  divina 
Del  verbo  Dios  encarnado, 
Se  descubrió  en  este  dia 
Lo  que  fué  oculto  dos  años 
Porque  no  hay  cosa  secreta 
De  las  estrellas  absjo. 
En  esta  corte  vivían 
Siete  hombres  afamados. 
Que  la  gente  los  tenia 
Por  nobles  y  por  hidalgos. 
Los  principales  de  Roma 
Asistían  á  su  palacio 
A-hacerles  muchas  visitas 
Con  muy  solemne  aparato. 
Estos  son  de  una  familia 

8ue  vino  aill ,  há  pocos  años, 
e  la  ciudad  de  Valencia , 
A  heredar  un  mayorazgo 
Que  un  pariente  les  dejó. 
De  ochocientos  mil  ducados. 
Ninguno  quiso  casarse 
Ni  tomar  ningún  estado. 
Sino  que  los  siete  juntos 
Habitan  en  un  palacio 
Con  tanta  conformidad 
Como  si  fueran  hermanos* 
Hadan  muchas  limosnas, 
Visitaban  santuarios , 
A  misa  iban  todos  juntos 
Todos  los  dias  del  año,     * 

Y  los  viéroes  mayormente 
Visitaban  el  Calvario , 
Tan  humildes  y  conformes 

8ue  parecen  unos  santos, 
uando  los  pobres  sallan 
Al  camino  del  Calvario , 
La  limosna  en  el  instante 
Se  la  ponen  en  la  mano, 

Y  noventa  v  ocho  pobres 
Vestían  todos  los  años. 
El  dia  de  San  Lorenzo, 

Que  siempre  es  muy  celebrado 
De  Roma ,  en  San  Harthi 
Con  muy  solemne  aparato, 
Visten  catorce  doncellas , 

Y  U>das  hijas  de  hidalgos, 
De  las  mas  costosas  telas 
Que  hay  entre  los  romanos. 
Llegaron  á  tal  extremo 
Estos  fingidos  cristianos, 

8ue  de  los  pobres  el  gremio, 
ice  que  son  unos  santos. 
Tenían  estos  judies. 
Por  grandeza,  en  su  palacio 
Un  hombre,  que  al  parecer 
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Leteuian  por  esclavo. 

Y  una  mujer,  que  lamoien 
GoD  ella  habían  becbo  un  trato 
De  que  se  ha  de  confesar 
Veinte  veces  en  el  año , 

T  que  al  tiempo  que  comulgue 
Se  na  de  retirar  á  un  lado , 

Y  se  ha  de  sacar  la  Forma , 

Y  cogiéndola  en  un  paño 
Se  la  entregue  á  los  Judies 
Dentro  del  mismo  palacio, 
Dándola  por  cada  una 
Cien  escudos  de  contado. 
Sucedió  que  esta  mujer. 
El  partido  ya  aceptado. 
Confesando  falsamente 
Corrió  el  tiempo  de  dos  años ; 
Mas  Dios,  harto  de  sufrir. 
Por  medio  de  aqueste  escÜYO 
Quiso  fuese  descubierto 
£ste  perverso  fracaso: 

Y  fué,  que  yendo  la  inicua 
El  dia  que  va  citado 

De  la  santa  Encarnación, 
Tras  ella  se  fué  el  esclavo, 

Y  entrando  en  el  santo  templo 
La  vido  estar  confesando. 
Dándose  golpes  de  pecho, 
Mil  lágrimas  derramando 
Con  malditas  intenciones. 
Fingiendo  dos  mil  engaños. 
Fué  después  á  recibir 
Aquel  sacramento  sacro 

De  la  santa  Eucaristía, 
Misterio  el  mas  elevado. 
Apenas  llegó  la  hora 
Que  el  sacerdote  la  ha  dado 
De  la  santa  Comunión 
Aquel  sagrado  bocado 
Que  tanto  conforta  el  alma, 
Ha  reparado  el  esclavo 
Que  con  grande  disimulo 
Ella  se  retiró  á  un  lado , 

Y  que  sacando  el  pañuelo 
Al  punto  lo  ha  desdoblado, 

Y  en  él  arrojó  la  Forma , 
De  aquellos  malditos  labios ; 

Y  revolviendo  el  pañuelo 
Con  un  tiento  moderado , 

Se  lo  ha  metido  en  el  pecho , 
Y' del  templo  se  ha  marchado. 
Seffunda  vez  detras  de  ella 
Volvió  á  seguirla  el  esclavo ;  ' 

Y  apenas  esta  maldita 
Puso  los  pies  en  el  cuarto 
Donde  estaban  los  ludios , 

De  esta  suerte  los  ha  hablado  : 
—Ya ,  señores,  está  agui 
Aquel  Dios  de  los  cristianos, 
Que,  como  las  demás  veces , 
También  ahora  lo  traigo.— 
Respondieron  todos  juntos : 
—¡Gran  dia  é&  el  qqg^  esperamos* 
Los  cien  escudos ,  señora , 
Damos  por  bien  empleados.— 
Ella,  cogiendo  el  dinero, 
La  Forma  les  ha  entregado 
A  aquellos  lobos  hambrientos 
Que  la  estaban  esperando 
Para  hacer  el  judaismo 
Que  otras  veces  han  usado ; 

Y  en  otra  segunda  parte 
Se  dará  fin  á  este  caso. 

{fjos/iete  Judiot,  etc.  Pliego  suelto.) 
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El  esclavo ,  que  está  viendo 
Todo  lo  que  está  pasando , 
El  corazón  en  el  pecho 
Se  le  quiere  hacer  pedazos. 
Quiere  salir,  y  no  puede, 
A  dar  cuenta  de  este  caso, 
Porque  las  puertas  al  punto 
De  palacio  las  cerraron ; 

Y  como  fieros  leones 
Las  espadas  han  sacado 
Para  á  la  sagrada  Forma 
nacerla  dos  mil  pedazos. 
Mas  ¡ay  Dios,  con  qué  dolor 
Podré,  Señor,  explicarlo! 

¡  El  corazón  se  me  parte 
Solo  de  considerarlo. 
Que  los  judíos  con  Dios 
Hayan  hecho  tal  estrago ! 

Y  viendo  que  no  podían 
Hacer  lo  que  han  intentado, 
Porque  la  Forma  está  entera, 
Por  mas  golpes  que  la  han  dadíD, 
Sin  que  le  falte  n  un  pico, 

A  un  homo  se  la  han  llevado, 

Y  arrojándola  en  el  fuego 
Se  hubo  el  homo  apagado. 
Quedando  la  santa  Forma 
Mas  hermosa  que  el  sol  claro. 
Se  miran  unos  á  otros , 

Y  como  perros  rabiando 
Segunda  vez  acometen 
Con  las  espadas  en  mano, 
Dandi^olpes  en  la  Forma 
Hasta  quedarse  cansados ; 

Y  vertiendo  mucha  sangre 
Se  hubo  la  Forma  quedado. 
Por  ver  si  se  reducían 

En  ver  milagro  tan  claro; 
Mas  tienen  los  corazones 
Como  el  acero  labrado. 
Mas  duro  que  el  pedernal ; 

Y  de  cólera  Irritados , 
En  lugar  de  convertirse. 
Le  mandaron  al  esclavo 
Ponga  una  caldera  de  agua 

A  hervir  con  mucho  cuidado; 
Mas  quiso  Dios  que  no  hubiera 
Agua  dentro  del  palacio , 
Que  fué  menester  salir 
A  cogerla  de  unos  caños. 
Entonces  tuvo  lugar 
De  dar  cuenta ,  el  buen  esclavo, 
De  lo  que  hacen  con  Dios 
Los  malditos  de  sus  amos. 
No  creyendo  la  justicia 
Lo  que  este  hombre  ha  informado) 
Lo  dejaron  en  prisiones, 

Y  muv  bien  asegurado. 
Por  SI  acaso  sale  incierto 
Todo  cuanto  habla  contado* 
Marchó  al  punto  la  justicia : 
Mas  de  doscientos  sqldados 
A  bayoneta  calada 
Cercaron  todo  el  palacio : 
Pillaron  á  todos  siete. 
Que  estaban  ejecutando 

La  mayor  atrocidad 
Que  han  oído  los  cristianos , 
Pues  tenian  un  gran  bufete 
En  que  hablan  colocado 
Cuarenta  Formas ,  que  estaban 
Como  estrellas  relumbrando, 

Y  ellos  con  unos  puñales 
En  ellas  estaban  dando, 

Y  cuantos  mas  golpes  daban 
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Mas  bermosas  bao  quedado. 
Entra  dentro  la  josücia » 

Y  al  punte  que  los  cercarOD  . 
Maniatan  á  todos  siete 

Y  á  la  cárcel  los  lie? aron 
De  la  santa  Inquisición , 
Donde  á  tres  oías  pasados 
Los  sacaron  á  la  plaza 

Y  al  punto  los  lian  echado 
En  un  borroroSD  incendio, 
Donde  murieron  quemados 
Por  no  querer  confesar 
La  ley  del  Crucificado. 
Luego  prenden  la  mqjer, 

Y  declaró  todo  el  caso, 

Y  en  la  gran  plaza  de  Roma 
La  Justicia  ba  decretado 
Que  la  quitasen  la  vida  * 
Para  escarmiento  de  cuantos 
indios  bubiera  en  Roma . 
Porvine  no  bagan  otro  tanto. 
La  justicia  mandó  al  punto 


Yaya  un  religioso  santo , 
A  que  recoja  las  Formas 

Y  las  conduzca  al  Sagrario. 
En  el  cuarto  donde  estaban 
Una  capilla  ban  fundado. 
Por  pó  tener  fin  ni  cuento 

Lo  que  Dios  en  ella  ba  obrado ; 

Y  para  mayor  srandeza 

Qa  puesto  en  ella  el  retrato 
De  Ia«pura  Concepción , 

Y  concedió  el  Padre  Santo 
Infinitas  indulgencias 

A  todo  aquel  fiel  cristiano 
Que  rece  un  Ave-María 
Delante  de  este  retrato. 
Consideremos  pues  todos 
Este  portentoso  caso 
Que  Dios  ba  obrado  con  estos 
Que  se  fingen  ser  cristianos, 
Descubriendo' sus  maldades 
Cuando  están  mas  descuidados . 

{jLoi  iieU  Judiotp  ete.  Plieso  suelto.) 
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Detente ,  pluma ,  y  repara 

Sue  antes  de  tomar  el  pliego 
ebo  pedir  que  ilumine 
A  mi  rudo  entendimiento, 
Como  rendido  suplico 

Y  bumildemente  le  ruego, 
Al  increado  Señor, 
Criador  del  universo, 

Y  á  la  Virgen  soberana , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Guien  todas  mis  potencias, 
Para  escribir  con  acierto 
£1  caso  mas  borroroso , 
Mas  atroz  y  mas  tremendo 
Que  ejecutar  ba  podido 
De  una  mi^er  el  denuedo. 

En  la  ciudad  de  Almería , 

Eue  es  un  retrato  del  cielo, 
e  crió  ( ¡  bravo  prodigio ! ) 
Doña  Victoria  Abovedo, 
Hija  de  muy  nobles  padres, 
Tan  bermosa,  que  no  puedo 
Pintarla ,  porque  me  faltan 
Expresiones  para  bacerlo, 

Y  seria  ofender  sus  gracias 
darlas  á  mi  talento; 

Y  asi  tengo  por  mejor 
Dejarlo  todo  al  silencio. 
En  declarar  á  su  padre 
No  es  preciso  detenemos  : 
Rasta  decir  que  su  nombre 
Es  Don  Antonio  Acevedo. 
Llegó  esta  niña  á  tener 

Tres  lustros,  y  en  el  momento 
El  mismo  Dios  del  asior 
Dos  flechas  le  tiró  al  pecbo 
Por  mano  del  mas  galán 

Y  pulido  caballero. 

Mas  prudente  v  mas  afable 
Que  hay  eu  todo  el  universo : 
Don  Florencio  de  Granada 
Se  llama  ese  caballero. 
Requebrábanse  de  amores 
GoD  grandisimoa  eittemos  ^ 


En  este  tiempo  su  padre 
Le  busca  á  la.nifta  dueño  : 
Ella  lo  resiste,' y  dice 
Que  todavía  no  es  tiempo. 
Viendo  que  el  padre  porfía. 
Sin  saberlo  Don  Florencio, 
Porque  está  ausente  en  el  campo. 
Hizo  á  un  papel  mensi^ero, 

Y  le  cuenta  lo  que  pasa 
En  tan  peligroso  aprieto. 
No  llego  el  papel  a  manos 
De  este  noble  caballero 
Por  el  término  citado; 

Y  libado  el  plazo  puesto , 
Por  fuerza  se  desposó 

Con  muy  grande  sentimiento. 
El  mismo  dia ,  descuidado » 
Se  presentó  Don  Florencio» 

Y  sabiendo  su  desdicba 
Quejas  exhalaba  al  viento , 

Y  suspiros  daba  al  aire  : 
Todo  era  tristes  lamentosa   • 
Eu  esto  Doña  Victoria, 

8ue  iba  á  gozar  de  Himeneo 
on  su  esposo ,  se  metió 
En  la  cama  un  fberte  acero, 

Y  cogiendo  á  su  marido 
Dormido  en  el  primer  sueño  > 
Sacó  la  daga  veloz , 

Y  le  cercenó  el  pescuezo. 
Salló  de  la  cama  abajo , 
Púsose  un  vestido  nuevo 
Del  ya  defunto ,  llevando 
Las  dos  pistolas  del  muerto 
Para  su  aefensa  v  guarda ; 
Cubrióse  de  un  ferreruelo,  • 
Partió  en  casa  de  su  amante. 
Pregunta  por  Don  Florencio, 
Este  se  levantó  al  punto, 

Y  asi  que  la  vló,  en  el  cuello 
Le  echo  los  brazos  gozoso. 
No  sabiendo  lo  que  na  hecho. 
Viéndola  en  la  mano  sangre. 

Le  pregunta  \  —¿Qué  es  aquesto? 
Ella  le  responde  : — El  hombre 

8ue  mi  marido  le  bicieron , 
uerto  queda,  y  asi  importa 
Nos  marchemos  al  momento^ 
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Tuya  soy,  gu&rdame  aliora , 
Que  yo  por  ti  hice  este  arresta.— 
Parten  por  la  calle  abajo ; 
Llegó  la  rooda  dicieodo  : 
—¿Quién  va  aqui  al  Corregidor?— 

Y  ellos  con  mucho  denuedo        , 
Echaron  mano  á  las  armas, 

Y  tal  cuidado  tuvieron. 
Que  mataron  dos  ministros 

Y  al  Corregidor  hirieron. 
A  Don  Florencio  lo  cogen, 

Y  en  la  cárcel  lo  metieron. 
Ella  se  escapó  entre  todos , 

Y  en  el  campo  busca  puerio. 
Metióse  en  un  bosque  oculta, 

Y  encontró  diez  bandoleros ; 
Viendo  estos  que  tenía 
Disposición  el  mancebo. 

En  la  cuadrilla  lo  acogen, 
Tomándole  juramento : 

Y  á  pocos  días,  mirando 
Sus  valerosos  arrestos. 
La  eligen  por  capitán 
Estos  Tuertes  cuadrilleros ; 

Y  estando  comiendo  un  día. 
Brindando  á  su  buen  acierto* 
Dijo  ella  :— A  mi  me  importa 

gue  esta  noche  con  silencio 
ntremosen  la  ciudad, 

Y  de  la  cárcel  saquemos 
Un  preso  de  gran  valor 

Y  que  corre  mucho  riesgo.  — 
Todos  dijeron  al  punto  : 
—Vamos  pues  sin  detenemos.— 
Tendió  la  noche  su  manto. 
Parten  todos  al  momento, 
Entraron  en  la  ciudad , 

Van  á  la  cárcel  leeros, 
Llegan  y  á  la  puerta  llaman , 

Y  respondió  el  carcelero  : 

—  ¿Quién  es ,  que  á  estas  horas  llama  ? 

—Abra  al  Corregidor  presto. 

—Ya  voy,  sehor,  y  perdone 

El  que  haya  andado  grosero.— 

Abnó,  y  entró  la  Cuadrilla , 

Pidiéndole  af  carcelero 

Las  llaves  de  las  prisiones , 

De  calaboaos  y  cepos ; 

Dan  con  Don  Florencio :  entonces 

Doña  Victoria  le  ha  puesto 

Una  pistola  en  la  mano, 

Y  le  na  dicho  :— CompaBero, 
Ya  estás  libre,  y  con  nosotros 
Emplearás  tus  esfuenos.'- 
Todos  los  presos  se  huven. 
También  huyó  el  carcelero , 
Dejando  la  cárcel  sola, 

Y  sin  acompañamiento : 

La  cuadrilla  se  va  al  monte, 

Y  con  ella  Don  Florencio. 
Querer  de  los  dos  amantes 
Decir  los  muchos  extremos 
Que  hicieron  con  la  al<^ria. 
Era  menester  mil  pliegos ; 
Pero  todo  mi  auditorio 

Me  suplirá  este  defecto. 
Por  este  suceso  andaba 
La  ciudad  con  grande  estrueodo 
Discurriendo  de  qué  modo 
Prenderán  á  Don  Florencio ; 
Pero  todo  ha  sido  en  balde. 
Porque  lo  guarda  su  aKento. 
En  este  tiempo  la  dama. 
Viendo  le  aprieta  su  dueño 
Por  gozar  de  su  hermosura , 
Dijo  : — Sin  que  nos  casemos 
Será  imposible,  y-tá  trata 
Poner  á  tu  gusto  freno. 
Que  Üempo  vendrá  que  goces 


De  tu  pasloB  el  deseo.— 
Viendo  la  resolocioQ 
De  la  dama,  formó  eapelio 
En  satisfacer  su  gusto 
Por  bien  ó  mal ;  para  ello 
Les  contó  lo  que  pasaba 
A  dos  de  sus  compañeros , 
Rogándoles  le  ayudaran    . 
Para  salir  con  su  empefio. 
Ella ,  que  siempre  tenia 
Cinco  ó  seis  armas  de  fuego , 
Sin  apartarlas  de  si 
Aunque  estuviese  durmiendo. 
Por  cierto  aviso  que  tuvo 
De  uno  de  los  compañeroe , 
Receló  alguna  traición 
De  su  amante  Don  Florencio» 

Y  asi  se  fingió  dormida; 

Y  los  tres  con  nan  silencio 
A  la  media  noche  enlranm 
Adonde  tenia  su  lecho , 

Y  viendo  se  le  acercaba 
El  traidor  ya  sin  respeto. 
Le  disparó  una  pistola, 

Y  le  abrió  puerta  en  el  pecho 
Por  donde  salió  su  alma 
Bien  de  prisa  á  los  infiernos. 
Los  otros  dos  por  infames 

La  misma  pena  sufrieron, 

Y  montando  en  un  caballo 
La  valerosa  Acevedo, 
Huyó  de  alli ,  porque  estaba 
Ya  descubierto  su  sexo. 

En  el  camino  encontró 
Tres  jitanos ,  que  quisleroo 
Robarte  lo  que  llevaba, 

Y  ella,  con  un  valor  fiero 
Poniendo  mano  á  sus  araiafl» 
A  todos  tres  dejó  muertos. 
Viendo  esta  dama  que  ya 
Sus  delitos  van  creciendo» 

Y  que  no  puede  volver 

A  su  casa ,  por  los  deudos 
Del  primer  marido  suyo 
Que  la  buscan  muy  resuellos 
Para  quitarte  la  vida 
Por  el  delito  tan  feo 
De  asesinarle  en  la  cama; 

Y  agregándose  á  esto  luego 
Los  cometidos  después 
Entre  los  diez  bandoleros. 
Discurrió  que  lo  mejor 
Seria  en  un  regimiento 
Tomar  plaza  de  soldado 
Con  otro  nombre  supuesto. 
Para  vivir  de  este  modo 
Segura  de  todo  riesgo. 
Con  efecto ,  sentó  plaza  • 
Siguiendo  su  pensamieato, 

Y  todos  los  capitanea 
Cuando  vieron  el  aspecto 
Del  recluta ,  pretendían 
En  su  compañía  tenerlo; 
Pero  el  Coronel  dispuso 
Que  el  capitán  Don  Anselsio 
De  Torres  se  lo  llevase, 

gue  era  un  valiente  sugeto. 
ntró  en  esta  cooipañia. 
Donde  estuvo  mes  y  medio  i 
De  su  capitán  querido 

Y  de  la  fatiga  exento, 
Pues  así  se  lo  mandó 

El  Capitán  al  Sargento; 

Y  tanto  se  aficiono 

A  este  joven ,  Don  Anselmo» 
Que  llegó  á  dudar  si  acaso 
Pertenecía  al  bello  sexo. 
Con  estas  dudas  un  dia 
Lo  ha  llamado  á  sa  aposento. 
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T  le  ba  dicho  que  es  preciBO 
Satisfacer  sa  deseo, 
«  Porque  si  fuese  miuer 
Espera  gozar  sa  cielo  : 
Ella  lo  negó,  y  él 
Trató  de  reconocerlo. 
Entonces ,  viendo  qae  ya 
Se  descubría  el  secreto , 
T  qae  por  mas  persoasiones 
Que  le  nacía,  no  había  medio. 
Cogió  la  espada  del  mismo 
Capitán ,  y  con  resuello 
Valor  le  dio  una  estocada 

8ae  cayó  en  el  suelo  muerto. 
OD  el  mayor  disimulo 
Salió  y  cerró  el  aposento : 
Tomó  el  camino,  y  se  fue 
A  refugiar  i  uo  convento 
De  San  Francisco,  que  estaba 
Lejos  de  alli  en  un  desierto» 
Pretendiendo  le  admitierao 
Para  religioso  lego. 
Alli  estuvo  algunos  días* 

Y  arrepentida  en  extremo 
De  su  mala  vida,  quiso 
Confesar  sus  muchos  verros , 
Para  que  Dios  la  peroone 
Sus  terribles  desaciertos. 
Con  el  Padre  Guardian 

Se  confesó  por  extenso. 
Con  ligrimas  de  dolor 

Y  ffrande  arrepentimiento, 

Y  le  pidió  la  pusiera 

En  una  coeva ,  en  que  siendo 
Ejemplo  de  penitentes 
Acabase  con  acierto 
Los  días  que  le  quedaban. 
Para  merecer  el  cielo. 
Gomo  lo  pidió  lo  hizo 
El  Guardian,  y  escogiendo 
Una  de  las  muchas  cuevas 
Que  tenia  aquel  desierlo. 
La  Duso  en  ella ,  y  alli 
Acabó  con  lauto  eiemplo 
Sa  vida,  que  llegó  i  ser 
De  anacoretas  modelo. 

{D9U  Vidoria  ée  Aemdo,  PUefo  laelto.) 
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(De  Feiro  de  FuenUi.) 

A  la  que  es  Madre  del  Verbo , 
María.  Señora  nuestra. 
Le  pido  humilde  y  postrado 
He  dé  gracia  con  que  pueda 
Referir  i  mi  auditorio 
La  mas  infausta  tragedla 

Y  el  afortunado  caso 

Qae  sucedió  k  una  doncella ; 
Atención,  que  ya  comienzo. 
En  la  ciudad  de  Valencia 
Nació  de  muy  nobles  padres 
La  hermosa  Doña  Josefa  : 
Con  muy  buenos  documentos 
Crióse  aquesta  Minerva. 
Que  Pilas  le  tuvo  envidia 
Por  lo  sabia  y  lo  discreta ; 
Venus  se  quedó  afrentada 
Solo  al  mirar  su  belleza. 
Apenas  cumplió  esta  niña 
Diez  y  ocho  primaveras. 
Muchos  señores  la  rondan 
Sus  celosías  y  puertas, 

Y  entre  tantos  pretendientes 
La  adoraba  muy  de  veras 
El  principal  caballero, 

Don  Pedro  de  Valenzuela. 


Al  fin  le  escribió  un  billete« 

Y  con  rendidas  ofertas   . 
Le  dio  parte  de  sa  amor : 
La  dama ,  como  discreta , 
Con  otro  le  corresponde 
A  sa  pretensión  atenta , 
Diciendo  :  «Señor  Don  Pedro, 
>Yo  eslimo  vuestras  finezas : 

•  Ya  sabéis  cómo  en  mi  casa 
i  Soy  la  única  heredera; 

•  Hallo  imposible,  señor, 

•De  que  mis  padres  consientan 
•Que  yo  con  usted  me  case; 
•Mas  esta  noche  en  la  reja 

•  De  mi  iardiu  os  aguardo 
•A  eso  ae  las  once  y  media. 
•Dios  os  guarde,  caballero. — 
•Quien  mas  te  estima  y  venera, 
•Doña  Josefa  Ramírez, 

•Una  humilde  esclava  vuestra Ji 
Con  esto  cerró  el  billete. 

Y  á  un  pige  con  diligencia 
Le  mandó  qne  le  llevase ; 

El  caal  fué  con  gran  prestesa 

Y  á  Don  Pedro  se  lo  dio 
En  propia  mano ,  y  le  besa. 
Rompió  la  nema  y  leyó 

Lo  que  va  expresado  queda. 
Deseando  que  la  noche 
Tendiese  el  manto  de  estrellas. 
Llegó  la  citada  hora , 

Y  pronto  se  halló  en  la  reja; 
Hizo  una  seña .  y  salió 
Aquella  diosa  Minerva, 
Aquella  estrella  de  Venus 
Tan  bizarra  como  honesta. 
Saludáronse  corteses, 

Y  entre  los  dos  hacen  cuenta 
Que  una  noche  la  sacase . 
Cuando  en  estas  diferencias 
Le  acometen  dos  traidores 

A  Don  Pedro  con  violencia. 

Dos  estocadas  le  dieron 

Por  la  espalda,  mas  tan  recias, 

Sue  las  heridas  crueles 
asía  el  pecho  le  penetran, 

Y  como  un  león  herido 
Sacó  la  espada,  y  con  ella 
A  los  dos  acometió; 
Pero  poco  le  aprovecha , 

?oe  ellos  se  escapan  huyendo, 
el  triste  joven  aló  en  tierra. 
Diciendo  :— Difunto  soy, 
Perdóname ,  amada  prenda.^ 
A  esta  voz  que  oyó  la  dama. 
Cayó  amortecida  en  tierra. 
Volviendo  en  si  del  letargo, 
Decía  de  esta  manera  : 
—  i  Qué  es  esto  que  me  sucede ! 
¡  Cielo ,  qué  desgracia  es  esia  1 
¡  Qué  he  de  hacer,  ay  de  mi  triste  • 
¡  Oh  fortuna  tan  adversa! 

ÍBn  dónde  hallaré  yo  alivio 
tanto  tropel  de  penas? 
Ya  no  tendré  yo  sosiego 
Hasta  que  de  cierto  sepa 

Soién  lüéron  los  alevosos 
ue  con  tan  grande  inclemencia 
A  Don  Pedro  dieron  muerte.—* 
Toda  en  lágrimas  deshecha, 
Jura  que  se  ha  de  vengar 
A  pesar  de  las  estrellas. 
Se  retiró  á  su  aposento 
Gomo  una  leona  fiera ; 
Se  despoja  de  su  ropa , 
Tomando  capa  y  montera 

Y  un  rico  coleto  de  ante, 
Calzón  de  la  misma  piesa, 
Zapatos  á  lo  moruno. 
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Y  rict  medltt  de  seda ; 
una  charpa  de  pistolas, 
También  sa  espada  y  rodela , 

Y  do  trabuco,  que  peudieute 
De  su  cintura  lo  lle?a. 
Luego  partió  á  un  contador, 

Y  sacó  de  una  gaveta 
Hasta  doscientos  doblones , 

Y  se  ausentó  de  Valencia. 
Entre  unos  montes  se  oculta , 

Y  de  noche  daba  yuelta ; 
Iba  á  las  casas  de  juego. 
Donde  todo  se  conversa. 
Jugando  esiaba  una  noche, 

Y  otros  señores  con  ella. : 
Sin  saber  con  quién  hablaban 
Del  caso  le  dieron,  cuenta. 
Dicen  :— ¿Conque  Don  Leonardo 

Y  Don  Gaspar  de  Contreras 
Salieron  con  grao  sigilo 

De  la  ciudad  de  Valencia?  — 

Do&a  Josefa  responde : 

—¿Pues  qué  ocasión  les  molesta , 

A  esos  nobles  caballeros  . 

Para  salir  de. sus  tierras? 

Quizás  irán  á  algún  pleito 

De  alguna  de  sus  haciendas; 

Que  quien  tiene  mayorazgos 

Nunca  le  ñllan  quimeras. 

--¡No  es  mal  pleito  el  que  les  siguen! 

Elfos  dieron  por  respuesta , 

Pues  son  los  aue  dieron  muerte 

A  Don  Pedro  Valenzuela.— 

Disimulando  su  enojo. 

Respondió  con  gran  reserva : 

—  I  Mucha  fuerza  se  me  hace ; 
Mas  no  es  posible  que  crea 

Sue  esos  nobles  caballeros 
iciesen  acción  como  esa. 
Que  fué  una  acción  muy  villana , 

Y  les  asiste  en  sus  venas 
Sangre  noble,  y  esto  basta! 
Sabed  que  hay  quien  lo  defienda, 

Y  eso  no  se  puede  hablar 
Sino  por  cosa  muy  cierta. 

—  Sabed  que  es  mucha  verdad 
Lo  que  os  digo,  y  si  no  fuera. 
Nada  me  importa  el  decirio.— 
Mas  ella  con  gran  cautela 
Respondió  :— Dios  los  asista  ; 
¿Y  adonde  el  visge  llevan?— 

T  ellos  mismos  le  informaron, 
Que  iban  hacia  Cartagena. 
Salió  del  juego  diciendo  : 

—  ¡  Buena  suerte  ha  estado  esta! 
Ya  tendrá  mi  pena  alivio 

Si  se  me  logra  la  idea. — 

Y  montando  en  un  caballo 
Que  al  céfiro  puso  rienda , 
A  Cartagena  marchaba 
Con  muy  pronta  diligencia. 
Llegó  una  tarde  feliz, 

A  eso  de  las  dos  y  media , 

Y  en  un  mesón  se  acogió, 

Y  dijo  á  la  mesonera  : 

—  Cuideme  de  ese  catballo, 
"Que  yo  presto  doy  la  vuelta.— 

Y  sin  desarmarse  fué 

A  la  playa,  por  si  encuentra 
Algunos  de  sus  paisanos. 
Que  verlos  tanto  desea. 
No  los  podo  descubrir, 

Y  hacia  el  mesón  dio  la  vuelta, 

Y  á  la  patrona  le  d^o 
Le  previniese  la  cena , 

Y  que  le  hiciese  la  cama 
En  una  cuadra  que  tenga 
Las  ventanas  á  la  calle , 

Sin  darle  á  entender  su  idea. 


Apenas  anocheció. 
Pronta  se  puso  á  la  reja 
De  la  ventana,  escuchando 
Cuanto  en  la  calle  conversao. 
Oyó  decir  á  unos  hombres 
Aquestas  palabras  mesmas : 
—Para  maiíana  á  la  noche 
Tengo  una  función  muy  regia 
En  casa  Don  Joan  Mancilla, 
Porque  en  su  casa  se  hospedan 
Dos  famosos  caballeros 
Naturales  de  Valencia , 

Y  quiere  regocijarlos, 

Y' ha  de  hacer  una  comedia 

Y  otros  muchos  entremeseSf 
Mas  no  quiere  que  se  sepa. 
Porque  en  Valencia  mataron 

A  un  hombre  de  grandes  prendas.-  • 
¡Tente,  hombre,  no  prosigu. 
Calla  ya  tu  infame  lengua. 
Que  no  sabes  quién  te  escacha; 
Poraue  si  bien  lo  supieras , 
No  dieras  cuenta  á  tu  amigo! 
¡Oh  cuánto  mas  nos  valiera 
Muchas  veces  el  callar; 
Que  el  que  no  habla  no  yerra! 
Séneca  muy  bien  Jo  explica. 
Que  es  una  de  sus  sentencias. 
Ya  satisfecha  del  caso 
Se  quedó  Doña  Josefa, 

Y  apenas  amaneció 
Hizo  vivas  diligencias 
Por  descubrirlos ,  y  al  fin 
En  la  playa  los  encuentra. 
Guando  los  tuvo  presentes, 
Les  dice  de  esta  manera  : 
—  i  Me  conocéis ,  caballeros? 
Sabed  sov  Doña  Josefa, 
Aquella  a  quien  agraviasteis 
En  la  ciudad  de  Valencia ; 
Vengo  á  tomar  la  venganza 
Por  Don  Pedro  Valenzuela ; 

Que  habiendo  muerto  á  mi  amante, 
Poco  importa  que  yo  muera. — 
Sacan  luego  las  espadas, 

Y  á  la  batalla  se  aorestan, 

Y  á  dos  idas  y  venidas 
Le  alcanzó  Doña  Josefa 
Al  valiente  Don  Leonardo 
Una  estocada  tan  recia , 
Que  lo  pasó  por  el  pecho. 
Dando  con  él  en  la  tierra. 
Esto  que  vio  Don  Gasp^, 
Cerró  con  Doña  Josen ; 
Mas  poco  le  aprovechó , 
Porque  ella  con  gran  destreza 
Le  quitó  de  la  cintura 

Una  almarada ,  y  con  ella 
Lo  pasó  por  el  costado , 

Y  á  ambos  difuntos  los  deja. 
Se  alborotó  la  ciudad, 

Y  acudió  con  gran  presteza 
El  señor  Gobernador 
Para  llevársela  presa. 

Mas  ella  con  arrogancia. 
Dijo :— Sepa  Vnescelencia, 
Que  mi  espada  á  nadie  teme, 
Aimque  un  ejército  venga.— 
Dijo ,  y  chocando  con  ellos, 
A  uno  toma  y  á  otro  deja ; 
Tres  ministros  les  malo , 

Y  en  medio  de  esu  refriega 
Se  le  ha  quebrado  la  espada; 
Echó  mano  con  presteza 

Al  trabuco  que  tenia , 

Y  á  barrer  la  calle  empieza. 
Tan  buena  traza  se  daba 

A  disparar,  que  se  lleva 
Dos  ó  tres  de  cada  tiro, 
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Y  la  calle  le  flraDquean , 
Con  qae  llegó  ft  refagiarse 
Dentro  de  la  misma  iglesia 
Del  seráGco  Francisco , 
Adonde  i  cararse  queda 
Dos  balazos ,  pues  llevaba 
May  mal  beriaa  una  pierna. 
Baena  ya  de  su  accidente , 
Pidió  k  los  Padres  licencia 
Para  salir  del  convenio » 

Y  mandó  que  le  trajeran 
El  caballo  que  tenia 

En  un  mesón  de  alli  cerca. 
Fué  un  donado  v  se  lo  trajo , 

Y  agradeció  la  fineza  : 
Sin  ser  de  nadie  sentida 
Se  salió  de  Cartagena. 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes 
A  aauesta  parte  primera 

Da  nn,  que  en  la  otra  segunda 
Dará  noticias  enteras 
De  en  lo  que  vino  á  parar 
La  hermosa  Dofia  Josefa. 

{fiúña  Josefa  Ramires ,  Pliego  saelto.) 
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»OflA  JOSEFA   RAHIEEZ.— II. 

{De  Pedro  de  FuemUi.) 

Ya  dije  cómo  salió 
Amparada  del  silencio 
De  Cartagena  una  noche, 
Llena  de  mil  pensamientos. 
Doña  Josefa  Ramírez, 

Y  marchando  para  el  reino 
De  Catalufia ,  mía  tarde 
AI  encuentro  le  salieron 
Siete  bandidos ;  mas  ella 
Los  reconoció  al  momento. 
Del  caballo  se  desmonta , 
De  aquesta  suerte  diciendo  : 
— Apartarse  del  camino. 
Presto ,  quitarse  de  comedio , 
Porque  (Quitaré  la  vida 

Al  que  fuere  desatento. — 
Esto  dijo,  y  disparó 
Con  tan  betlisimo  acierto 
El  trabuco,  que  se  lleva 
De  un  tiro  los  tres  primeros, 

§ae  los  cogió  perfilados ; 
los  otros ,  que  esto  vieron, 
8e  pusieron  en  campaña; 
Mas  la  dama  con  esfuerzo 
Sin  chispa  de  cobardía 
Hizóse  raerte  con  ellos. 
De  los  siete  mató  cinco, 

Y  los  otros  dos  huyeron 
Ya  con  heridas  de  muerte , 
Mas  no  les  valió  por  eso , 
Que  ella  ar rosante  les  sigue , 

Y  de  merced  Te  pidieron    ' 
Les  otorgase  las  vidas. 
Metió  la  mano  en  su  pecho, 
Dice  :  ~  Para  estar  segura 

?uitar  estorbos  de  en  medio;— 
al  soplo  de  una  pistola 
A  entrambos  los  dejó  muertos ; 

Y  montando  en  su  caballo. 
Como  quien  nada  babia  hecho, 
Llegó  en  fin  á  Barcelona, 

En  donde  supo  de  cierto 
Que  ya  la  andaba  buscando 
So  padre  con  grande  anhelo. 
Al  Instante  determina 
Vender  su  caballo  luego, 

Y  embarcarse  para  Roma , 
Sm  reparar  en  los  riesgos 
Que  pueden  sobrerenlne, 


Como  adelante  Y«rémos. 
AI  fin  se  embarcó  en  las  ondas 
Del  salado  mar  soberbio ; 
Mas  fu^  su  suerte  tan  mala » 
Que  á  los  dos  dias  se  vieron 
De  corsarios  argelinos 
Infelices  prisioneros. 
Desembarcaron  en  tierra , 

Y  á  pregones  los  vendieron , 

Y  compró  á  Doña  Josefa 
En  un  moderado  precio 
Un  renegado  muy  rico. 
Hombre  de  grande  respeto. 
Preguntóle  a  su  cautivo 

Por  su  nombre,  y  al  momento 
Respondió : —  Pedro  me  llamo. 
Señor,  al  servido  vuestro. 
-~¿En  gué  oüclo  le  ocupabas? 
—El  oficio  que  yo  tengo 
Es,  señor,  maestro  de  armas. 
— \  En  buen  oficio  por  cierto 
Te  ejercitabas,  cristiano! 
Mas  daros  otro  pretendo. 
¿Vos  no  sabéis  escribir? 
— Algo  entiendo  también  de  eso. 
No  con  toda  perfección 
Porque  usado  no  lo  tengo.— 
Viendo  su  disposición, 
Le  entregó  todo  el  manejo 
De  su  casa ,  y  al  instante 
Mandó  su  amo  á  los  negros 

gue  tenia,  le  enseñasen 
a  arábiga  lengua ,  y  ellos 
Lo  pusieron  por  la  obra, 

Y  la  aprendió  en  breve  tiempo. 
Tan  buenas  cuentas  le  daba 

A  su  amo,  y  tan  contento 
Lo  tenia ,  que  no  sabe 

gué  hacerse  con  su  escudero 
n  este  tiempo  la  mora. 
Mujer  de  su  amo  mesmo , 
A  Don  Pedro  regalaba 

Y  hacia  algunos  cortejos. 

Y  un  día  que  fué  su  amo 
A  caza  con  los  monteros 
Lo  llamó  y  le  dijo  i  solas : 

—  Cristiano,  yo  por  ti  muero, 
Yo  no  duermo  ni  descanso, 
En  mi  no  cabe  sosiego , 

Y  si  merezco  la  dicha 

De  que  premies  mis  afectos. 

Te  prometo  que  serás 

El  dueño  de  aqueste  pueblo.— 

Por  no  descubrir  su  falta , 

Con  muv  buenos  documentos 

Don  Pedro  la  disuadía 

De  aquesta  suerte  diciendo  : 

— Mirad  qne  soy  vuestro  esclavo, 

Y  que  si  no  tengo  hierros , 
Esa  es  merced  que  me  hizo 
Mi  amo,  por  ser  tan  bueno; 

Y  pues  de  mi  se  ha  fiado, 
Hacerle  ofensa  no  quiero ; 

Y  asi ,  señora ,  dejadme , 

Y  no  toquéis  mas  en  esto.— 
Viendo  la  mora  el  desaire 

Que  el  cristiano  le  habla  hecho» 
Jura  por  el  gran  Mahonia , 
Que  ha  de  vengar  su  desprecio. 
Apenas  entró  su  esposo. 
Le  salió  al  recebimiento 
Aquella  falsa  enem  ga , 
Le  hecho  los  brazos  al  cuello, 

Y  con  im  llanto  fingido 

Le  dijo  :  —  Poned  remedio 
En  vuestra  casa ,  señor, 
Porque  el  mayordomo  vuestro 

Sttiso  atrevido  ofenderte : 
uy  lascivo  y  desboossio 
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A  mi  aposento  se  arrajt; 
Tri^o  en  la  mano  este  acero 
Oe  nn  puñal ,  con  amenazas 
Qaeria  lograr  gn  intento ; 
Mas  yo  como  una  leona 
Me  levanté  de  mi  lecho » 
Se  lo  quité  de  la  mano; 
Miradle,  que  aqui  lo  tengo.— 
Salló  arnera  el  renegado 
Enfurecido  y  soberbio, 

Y  ¿  sus  criados  les  manda 

2ue  pusiesen  á  Don  Pedro 
n  una  oscura  mazmorra 
y  lo  cargasen  de  bierro, 

Y  que  no  le  diesen  agua, 
Tampoco  mantenimiento. 
Para  que  allí  se  muriese, 
Pagando  su  atrevimiento. 
Un  moro  piadoso  estaba 
Compadecido  de  verlo  > 

Y  i  escondidas  de  su  amo 
Le  llevaba  el  alimento , 

Y  también  le  daba  el  agua 
Con  cariñosos  afectos ; 
Que  entre  los  infieles  hav 
También  nobles  pensamieatoe. 

Y  al  cabo  de  cinco  dias. 
Por  ver  si  se  habla  muerto, 
Dio  la  vuelta  el  renegado , 

Y  viendo  vivo  á  Don  Pedro, 
Con  furia  toma  un  cordel  • 
Para  azotarle  soberbio; 

Y  al  tiempo  de  descargarle 
Le  dijo :—  Señor,  teneos, 

Y  advertid  que  es  testimonio 
Por  lo  que  estoy  padeciendo. 
Yo  soy  mi^er,  no  soy  hombre.— 

Y  para  prueba  de  aquesto 
Un  pectío  le  manifiesta , 

Y  él  dice  :  —  Basu  con  eso.— 
De  la  prisión  la  sacó 
Dándole  abrazos  muy  tiernos ; 
Le  dice  :  —  Cristiana  amiga , 
Dadme  parte  del  suceso. 
—Yo,  señor,  os  lo  diré 

Sin  faltar  un  punto  á  ello. 
Apenas  fuistes  al  campo. 
Mi  ama  declaró  su  intento ; 
Yo,  señor,  la  disuadía 
Dándola  buenos  consejos , 
Mas  no  pude  convencerla : 
Viendo  no  habla  remedio. 
Le  volvi ,  señor,  la  espalda , 

Y  me  vine  á  mi  aposento ; 

Y  por  aquesta  ocaaion 
Hizo,  señor,  juramento 
De  tomar  de  mi  venganza. 
Como  vos  lo  estáis  ya  viendo.— 
Mandó  al  punto  el  renegado 

8ne  la  prendan ,  v  al  momento 
jecutan  el  mandato 
De  su  amo,  y  la  metieron 
En  una  oscura  mazmorra , 
Mientras  se  prendía  el  fuego. 
Llena  una  Una  de  aceite 
Mandó  pusiesen  al  fueso, 

Y  asi ,  al  instante  que  nirvió , 
A  Abecelida  trajeron , 

Y  amarrada  á  una  columna , 
Se  lo  echaron  por  el  cuerpo. 
Mandó  apartasen  la  tina  ,• 

Y  que  la  arrojen  al  fuego. 
Donde  pereció  la  mora , 
Pagando  su  atrevimiento. 
Al  cabo  de  pocos  dias , 
Con  felices  pensamientos 
Ha  llamado  el  renegado 
A  aquel  hermoso  portento 
De  Doña  Josefa,  y  ella 


Acudió  luego  al  momento : 

—  ¿Vos ,  señor,  qué  me  mandáis! 

— Venios  á  mi  aposento 

Yásolasoslodiré, 

Que  es  de  importancia  el  secreto. 

Ya  sabéis ,  Doña  Josefa , 

La  voluntad  que  yo  os  tengo» 

Y  solo  de  vos  me  fio 
Para  descubrir  mi  pecho. 
Pretendo  pasar  á  Roma 

A  ser  de  mi  culpa  absuelto, 

Y  después  recogeréme 
En  un  sagrado  convento. 
Td  te  pasarás  á  España , 

Sue  ya  prevenidos  tengo 
os  mil  doblones ,  los  cuales 
Entre  los  dos  partiremos. 
Mira  que  te  vas  mañana , 
Pues  se  baila  en  este  puebk) 
Un  tratante  mercader, 
A  quien  pagado  le  tengo 
Tu  viaje ,  y  con  él  vas 
Segura  de  muchos  riesgos. 
El  va  á  parar  á  Alicante , 
De  España  famoso  puerto.-* 
La  entregó  los  mil  doblones 
Atados  en  un  lenzuelo ; 
Se  fué  á  recoger  su  ropa' 

Y  joyas  de  mucho  precio : 
Mandó  el  amo  la  llevasen 
Al  navio,  asi  lo  hicieron. 
Embarcóse  el  renegado, 
A  Alicante  se  viuieroiT', 
Tiernamente  se  despiden , 

Y  con  sus  grandes  deseos 
Para  Roma  se  embarcó. 
Siéndole  feliz  el  viento. 
En  breve  tiempo  llegó 

A  Roma ,  y  con  gran  contento 
Pasó  á  ver  su  Santidad ; 
Parte  le  dio  del  suceso, 

Y  confesando  sus  culpas 
Con  grande  arrepentimiento. 
En  un  convento  se  acoge 
Donde  llorando  sus  yerros 
Hizo  grandes  penitencias 
Para  merecer  el  cielo. 
Pero  volvamos  ahora 

A  la  dama ,  que  al  momento 

En  Alicante  compró 

Un  caballo  que  á  Itfs  vientos 

Imitaba  en  su  carrera. 

Por  lo  veloz  y  lyero. 

Pasó  á  Valencia ,  y  en  ella 

Entró  con  mucho  secreto. 

Se  ha  informado  de  sus  padres , 

Y  supo  que  estaban  buenos, 

Y  á  la  noche  determina 
El  ir  disfrazada  á  verlos ; 

Y  á  eso  de  las  oraciones 
Ensilló  el  caballo,  y  luego 
Montó  en  él ,  y  fué  á  su  casa : 
A  abrirle  salió  un  buen  vi^o, 

Y  ella  cortés  le  pregunta , 
Destocándose  el  sombrero : 
—¿Vive  aquí  el  señor  Don  Juan 
Ramírez  y  Marmolejo? 
—Sí,  señor,  le  respondió;— 

Y  entonces  entró  ella  dentro. 
Se  sentaron  lado  á  lado, 

Y  dyo  :—  Sabed  por  cierto 

Sne  vuestra  hija,  señor, 
oy  se  halla  en  este  pueblo : 
Tres  años  y  medio  ha  estado 
Metida  en  un  cautiverio. 
Sirviendo,  no  como  esclava. 
Porque  era  absoluto  dueño 
De  la  casa  de  su  amo, 

Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
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Le  ba  dado  la  libertad 

Y  gran  porción  de  dinero.— 
Bou  Joan,  que  atento  escuchaba 
Las  razones  dei  mancebo, 

Al  oírle  se  enteniece 

Y  lloraba  sin  consuelo. 
¡Av  hga  de  mis  entrañas! 

i  Oh ,  si  permitiera  el  cielo 

Soe  yo  la  viese  en  mi  casa , 
[is  congojas  fueran  menos!— 
La  madre  por  otro  lado 
Hadase  al  sentiHiiento ; 
Del  asiento  se  levanta 

Y  arrodiíiada  en  el  suelo 
Dijo  :  Cese  vuestro  llanto. 
Que  4  vuestra  hija  estiiis  viendo; 
1  abora ,  padre  y  señor. 
Perdonad  mi  grave  yerro, 

Y  lo  que  pretendo  es 
Meterme  en  un  monasterio.— 
Pusiéronlo  asi  por  la  obra 

Y  se  ba  entrado  en  un  convento 
De  religiosas  liraneiscas , 
Donde  vivió  dando  ejemplo. 

{fiañM  Jotefü  Mamirei,  PUefo  siolto.) 


1330. 

ESPINELA. 

{Anónimo.) 

El  sol  detenga  sus  rayos, 

Y  la  luna  su  Ua  bella ; 
Caduque  el  mar  con  sus  olas, 

Y  estremézcase  la  tierra ; 
Paren  kw  cuatro  elementos 
Bn  su  rutilante  esfera. 
Pues  de  mi  no  están  seguros 
Hasta  los  siete  planetas. 
Oigan  pues  con  atención 
De  una  mujer  la  fiereza. 
De  una  víbora  el  veneno, 

Y  de  una  sierpe  lo  adversa. 
Yo  naci  dentro  de  Rooito, 

Y  llevándome  á  la  if^lcsla. 
En  el  sagrado  bautismo 
Me  pusieron  Espinela, 
Siendo  pues  en  mis  principios 
Tan  altiva  y  tan  soberbia, 

Jue  ninguno  me  la  bada 
ue  con  ella  se  me  fuera. 
Mis  padres  con  mocho  amor 
Me  pusieron  á  la  escuela, 

Y  en  breve  tiempo  aprendi 

A  leer  y  escribir,  que  es  cienda 
Para  una  m^jer  bastante, 
SI  bien  se  aprovecha  de  ella. 
Apenas  tuve  tres  hHtros, 
Cuando  la  parca  sangrienta 
Quitó  á  mis  padres  la  vida , 

anedándome  tan  resuelta, 
ue  de  mi  furor  temblaban 
Muchos  en  la  dudad  mesma* 
Aprendi  á  jugar  las  armas 
Con  tal  valor  v  destreza. 
Que  á  pocos  días  sali. 
Como  el  maestrot  maestra. 

Y  la  causa  de  mi  vida 
Tan  abominable  y  fea 

La  diré,  porque  es  muy  justo 
Que  todo  el  mundo  lo  sepa. 
Vivía  Junto  á  mi  casa. 
De  lindo  cuerpo  v  presencia, 
Un  hijo  de  un  caballero 
Llamado  Pablan  Herrera : 
Gustaba  mucho  de  hablarme 

Y  que  le  correspondiera ; 
Mas,  como4lioe  el  adagio. 
Las  burlas  v iensn  á  veras. 


Robóme  so  amor  el  alma , 

Y  yo,  viéndome  sin  día, 
Le  dije  si  me  oueria 

Por  esposa ;  v  la  respuesta 

8ue  me  dio  loé  :  no  igualarle 
n  calidad  ni  en  hacienda , 

Y  que  me  fuese  con  Dios 
A  mi  casa,  en  hora  buena, 

8ue  ya  tenia  su  gusto 
n  dama  de  mas  nobleza. 
Obedecí  su  mandato, 

Y  cual  leona  sangicienta 
Troqué  el  amor  en  rigores, 

Y  en  veneno  las  finezas. 
Entré  en  mi  casa  furiosa. 
Aguardando  que  viniera 
La  noche,  para  vengar 
De  mi  enojo  la  soberbia. 
Me  puse  un  calzón  de  ante. 
Con  una  media jde  seda, 

Y  un  coleto  de  mi  padre , 

?ue  Dios  en  la  gloria  tenga ; 
armada  de  punta  en  blanco 
Tomé  la  espada  j  rodela, 

Y  con  una  carabina 
Balé  veloz  á  la  puerta. 
Vife  que  estaba  en  la  calle 
Hablando  por^una  reja 
Con  cierta  dama ,  y  llegando 
Le  dije  de  esta  manera : 
—¡Infame  sin  atenciones! 

tCómo  atrevido  despredas 
U  honor  de  mi  linaje , 
Sabiendo  que  soy  tan  buena 
Como  cuantas  puede  haberf 

Y  asi  yo  vengo  resuelta 
A  que  me  quites  la  vida, 
O  á  quedar  bien  satisfecha. 

Ea .  cobarde,  ¿á  qué  aguardas  ? 

Y  el  mozo  puesto  en  defensa 
Se  defendía  bizarro ; 
Pero  poco  le  aprovecha. 

ue  con  cuatro  ó  cinco  heridas 
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yó  mortal  en  la  tierra. 
Alborotóse  la  dama 
Al  ver  su  esperanza  muerta ; 
Pero  de  un  carabinazo 
Cayó  como  una  cordera. 
Vino  al  punto  la  justida ; 
Mas  yo  como  una  saeta 
Me  sali  bien  prevenida 
A  la  dudad  oe  Antequera. 
Este  fué  el  primer  motivo 
Para  dejar  a  mi  tierra. 
Para  olvidar  á  mi  patria, 
Tan  poderosa  y  amena. 
Llegué  á  la  ilustre  Granada, 
Fértil  pais  de  Amaltea, 
Donde  estuve  algunos  días 
Gozando  In  primavera. 
Dejé  mi  nombre  y  me  puse 
Raimundo,  por  Espinela, 
Siendo  pues  por  mi  valor 
Respetada  donde  quiera. 
Senté  plaza  de  soldado , 

Y  en  el  presidio  de  Cenia 
Estuve  cstorce  meses 
En  la  militante  escuela. 

Y  un  dia  de  San  Francisco, 
No  sé  sobre  qué  pendenda , 
Quité  la  vida  á  un  paisano ; 
Mas  fué  mi  suerte  tan  buena , 

Y  mi  dicha ,  que  no  quiso 
Que  nadie  me  descubriera. 
Pocos  dias  se  pasaron , 
Cuando  la  fortuna  adversa 
Me  condnjo  en  un  barquillo 
A  It  ciudad  de  Marbella, 
CoD  un  capitán  que  Iba 
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A  Ter  SQ  casa  f  baciendi. 
Oesembarqoéme^  y  estando 
Hoa  Urde  eo  la  alameda 
Divertida  con  el  Juego 
De  Uracos,  en  nna  mesa, 
No  me  acuerdo  sobre  qaé 
8e  movió  una  escaracela. 
Que  eran  seis  contra  mi  sola  : 
Aqni  me  obligó  la  ftierea 
De  la  razón,  asacar 
Los  instrumentos  de  guerra » 

Y  á  las  primeras  mutiianzas 
Cayeron  los  tres  en  tierra, 

Y  los  demás  escaparon, 
Que,  si  no,  lo  mismo  fuera. 
Llegué  i  MiUga,  y  un  dia 
Estando  en  la  calle  Nueva 
Con  un  mercader  llegó. 
Que  el  diablo  todo  lo  enreda, 
un  ministro,  y  me  pregunta, 
Que  de  qué  paraje'era. 
Bespondile :  —¿Qué  le  importa ?- 

Í  sobre  aquesta  pendencia 
e  dgo  .que  me  pondria 
En  un  cepo  de  cabeza. 
Alcé  la  mano  furiosa . 

Y  en  mitad  de  la  mollera 
Le  di  un  ffdpe,  y  se  quedó 
Bailando  la  palaleu. 

A  cuyo  tiempo  llegó. 
La  justicia,  y  me  amonesta 
Que  me  entregue  á  la  prísioa 
Por  voluntad  ó  por  fuerza, 
Dijeles  que  no  oneria, 

Y  sacando  mi  vihuela, 
Gomenzimos  i  danzar 
tJna  jácara  de  cuenta. 

Di  la  muerte  á  ,un  alguadl 
Porque  atrevido  se  arresta 
A  prenderme,  pero  fué 
En  vano  su  diligencia ; 

Y  á  un  escribano  lambien 
Le  alcancé  con  violencia 
Una  eslocada ,  v  tomó 

El  suelo  por  canecerá. 
En  verdad  que  no  pensé 
Salir  bien  de  esta  refriega', 
SI  no  es  por  un  extremeito 
Que  compasivo  se  llega 
A  guardarme  las  espaldas; 

Y  yo  de  cólera  ciega , 

A  cuál  derribo,  á  cuál  matOf 

Y  finalmente  hice  puerta 
Para  escaparme  y  salir 
Con  tres  beridas  pequefiai. 
El  valerbso  Alejandro  • 
Me  siguió,  y  en  una  cuevÉ 
Pasamos  aquella  noche, 

Y  antes  que  el  alba  viniera 
Nos  llevana  un  barquicbuelo 
Al  puerto  de  Solobrefia. 
Corrimos  las  Alpqjarras» 

Y  en  la  villa  de  Alcolea 
Ños  hallamos  sin  dinero 
W  cosa  que  lo  valiera. 
Entramos  en  una  casa , 

Y  á  una  sefiora  de  prendas^ 
Con  una  industria  muy  rara, 
La  quitamos  en  moneda 
Hasta  cuatro  mil  ducados, 
jQue  no  (taé  muy  mala  presa! 
Campamos  algunos  dlaa 
Jbciendo  tantas  vilezas. 
Que  todo  nuestro  cuidado 
Era  espulgar  faldriqueras. 

A  Cartagena  volvimos, 

Y  á  una  pobre  tabernera 

La  quitamos  cien  ducados»  « 
Dejándola  medio  muerta. 
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Llegamos  á  Monteglca, 

Y  en  lo  alto  de  la  sierra 
Hallamos  á  un  sacerdote 

ue  pasaba  en  una  yegua 
aballero ,  y  lo  metimos 
En  lo  áspero  de  una  breBa ; 
Al  tiempo  de  registrarle 
Compasivo  se  lamenta , 
Diciendo :  —  No  me  matéis, 
Amigos,  que  yo  quisiera 
Traer  á  vuestro  servicio 
De  este  mundo  la  riqueza  : 
Veis  aqni  dos  mil  ducados.  ^ 

Y  en  pago  de  su  finesa 
Lo  dejamos  maniatado 
Sin  alguna  resistencia. 
En  el  monte  de  Arcbidona 
Cogimos  una  calesa 

Con  un  caballero  noble 

Y  una  señora  discreta; 
Llegúeme  á  él  y  le  dije  : 

—  Bi^e  usted  al  ponto  á  tierra , 

Sue  quiero  que  me  confiese 
1  oro  y  plata  que  lleva.— 
Sacó  al  punto  una  pistola. 
Para  tirarme  con  ella, 
Mas  no  quiso  la  fortuna 
Que  diese  lumbre  la  piedra ; 

Y  arrojándome  atrevida, 
Con  inhumana  fiereza 
Le  di  cinco  pofialadas, 

Y  la  señora  se  queda , 
Yiendo  la  triste  desgracia. 
Mas  pálida  que  la  cera, 
Que  podrían  sus  suspiros 
Ablandar  las  duras  peñas. 
Enternecióme  su  llanto, 

Y  mi  compañero  llega 
A  despojarla,  mas  yo 

Le  dge  que  no  lo  hiciera ; 

Y  volviendo  al  cabaüero. 
Le  hallamos  en  la  maleta 
Ochenta  y  cuatro  doblones. 
Con  mas  de  ciento  y  cincuenta 
Ducados  en  calderilla. 

Con  alguna  plata  entre  ella. 
Becogtmoslo,  y  al  panto. 
Caminando  á  toda  priesa. 
Entramos  en  el  rio  Gordo, 

Y  la  justicia  que  llm. 
Donde  sin  poder  vaiemos 
Nos  aprisionan  y  cercan 
En  un  mesón ,  y  entonces 
Mi  compañero  intenta 
Defenderse,  mas  no  pudo 
Porque  el  píecbo  ie  atraviesaiL 
Con  el  trabuco  yo  sola 

Hice  tanta  resistencia. 
Que  para  prenderme  hubo 
Muertos  y  heridos  cincuenta. 
Finalmente  me  apresaron , 

Y  maniatada  roe  llevan 
A  la  ciudad  de  Granada, 
Donde  la  justicia  recta 
Castiga  haciendo  Justicia, 
Para  que  tomen  enmienda. 
Me  sacaron  á  la  vista, 

Y  yo  puesta  en  la  presencia 
De  tantos  señores  nobles 

Que  mandan ,  rigen ,  sobieman , 
Confesé  todas  mis  culpas 
Como  referidas  quedan , 

Y  postrada  de  rodillas 
Les  dije  desta  manera  : 
—Señores,  yo  soy  mi^er, 

Y  mi  nombre  e&  Euinela, 
De  esclarecido  lin^e.  — 
Con  que  la  Sala  se  queda  . 
Suspensa ;  niu  luego  ai  ponto 
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Me  leyefon  la  senteos 
De  que  paffue  en  un  garrote 
Las  cometidas  ofensas. 

Y  pasados  los  tres  días» 

A  yOfi  de  pre^^on  me  llevan 
Hasta  la  plaza  Mayor, 
Donde  la  muerte  me  espera. 

Y  Ta  paesta  en  el  suplicio 
Pidiendo  al  SeBor  clemencia, 
loToqué  4  la  Virgen  pura 
Dldéndola :  -— ¡Sacra  Reina, 
Madre  de  misericordia, 
Dulce  7  abogada  nuestra ! 
Suplicadle  á  vuestro  Hijo, 

gue  por  su  amor  me  conceda 
I  perdón  de  mis  pecados... — 
Esto  dijo,  y  con  violencia 
Uegó  la  booriclda  parca, 

Y  el  cuerpo  sin  alma  queda. 
Escarmentad,  pecadores , 
■dieres,  vivid  alerta, 

Oae^  quien  anda  en  malos  pifos, 
Bsle  es  el  fin  que  le  eroera. 

(kjpiMte,  Pliego  stelto.) 


4331. 
nuJidKO  istíbah  el  guapo  ,  hatobal  n  la  ciodab 

DB  LOCeNA. —  I. 

(AnófUmo.) 

Tiemble  de  mi  nombre  el  mundo» 
y  estreméxcanse  los  vientos , 
Atemorícese  el  orbe 

Y  los  hombres  mas  soberbios; 
Porque  si  digo  quien  soy , 
Tengo  formado  concepto 
Que  no  hay  valiente  ninguno 
A  quien  yo  no  cause  miedo. 
Ifo  vale  nada  Benet  * , 

Ni  Corrales,  ni  Escobedo» 
NlEscábias,niPedroGil, 
Ni  Gordillo ,  ni  Juan  Bueno « 
Pedro  Ponce ,  ni  Carrasco , 
Sebastian  Gil ,  ni  Cañero» 
fVi  menos  Martin  Mufioi, 
Porque,  aunque  valientes  ftiéron» 
A  visu  de  mis  arrojos 
Sus  bechos  se  oscurecieron. 
Pero  i para  qué  me  canso. 
Si  soy  tigre  en  lo  soberbio , 
Si  león  en  valentía, 
T  una  fiera  en  lo  sangriento  t 
Francisco  Esteban  me  llamo* 
.Y  arrogante  considero 
Que  tendrán  todos  bastante 
Para  ver  que  todo  es  cierto* 

En  la  ciudad  de  Lucena, 
Cuyos  timbres  van  de  aumento 
Por  su  clima  y  por  sus  hijos, 
Dindoles  Céres  sustento, 
Dándoles  Marte  valor 

Y  Minerva  lucimiento : 
En  esta  noble  ciudad 
Raci  de  padres  gallegos , 

Y  porque  me  ejercitase, 
A  un  oficio  me  pusieron; 
Mas  el  maestro  me  di6 
Una  zurra  por  travieso , 

Y  le  apedreé  la  puerta 
Saliéndome  al  ponto  huyendo;    • 

Y  en  la  ciudad  de  Jaén 

Me  dieron  plaza  en  on  terdo. 
A  Cataluña  pasé 
A  mi  Monarca  sirviendo. 
Donde  tomando  las  armas 
Hice  tan  notables  hechos. 
Que  alcancé  á  muy  pocos  dial 
hl  empleo  de  sargento. 


Lo  servi  unos  once  meses, 

Y  sobre  dos  que  se  huyeron 
Me  ultrajó  mi  capí  Un 
Adonde  todos  lo  oyeron  : 
Yo ,  que  soberbio  miraba 

A  cualquiera  con  desprecio, 
Lo  desafié  una  noche , 

Y  á  dos  cabos  mandó  lueffo 
Me  prendan ,  y  á  cuchilladas 
Hice  que  fueran  huyendo. 
Pasé  á  Alicante,  á  ocasión 
Que  habiao  llegado  al  puerto 
Cas  galeras  de  Cerdefia, 

Y  en  ellas  mi  plaza  siento , 
Donde  hallé  muchos  amigos 
De  Lucena ,  y  con  aliento 
Pasamos  á  Cartagena, 
Donde  una  noche ,  siguiendo 
Los  pasos  de  mi  fortuna. 
Con  una  miger  me  encuentro, 

Y  un  chiquillo  de  la  mano. 
Que  me  ayo :  —Caballero, 
Aqueste  hombre  me  persigue, 
Ponga  usted  á  ello  remedio.— 
Dyeíe  :  -^Señor  hidalgo , 
Ten|^  usted  mas  miramiento, 

Y  con  las  pobres  mqjeres 
Nunca  se  pase  á  aer  necio.— 
Respondió  que  no  quería , 

Y  que  á  mi  ¿  qué  me  iba  en  ello? 
Mas  con  un  tercerolazo 

Le  di  la  respuesta ,  á  tiempo 
Que  la  mujer  por  delanlíé 
Se  puso,  la  paz  pidiendo ; 

Y  hombre ,  mujer  y  muchacho 
De  un  tiro  quedaron  muertos. 
Retíreme  á  mi  galera, 

Y  después  por  mi  provecho 
Di  en  tratante  de  tabaco: 
Corri  de  Valencia  el  reino , 

Y  volviendo  á  Cartagena, 
El  Gobernador  severo, 
Viendo  el  fraude  que  yo  hada , 
Me  sale  armado  al  encuentro , 

Y  entrándose  en  mi  posada , 
Me  cogen  y  llevan  preso. 
Mas  sucedió  en  mi  favor 
Bailarse  alli  Juan  Romero, 

Y  como  hijo  de  la  patria . 

Fué  en  los  arneses  tan  diestro, 
Que  los  suardas  y  alguaciles 
iban  cual  moscas  huvendo. 
Quedáronse  los  caballos 

Y  las  cargas  en  empeño. 
Porque  me  las  embargó 
El  Gobernador,  diciendo 
Que  ya  que  no  me  prendía , 
Que  me  cortaba  los  vuelos. 
Supe  que  en  su  casería , 
De  muías  había  un  juego , 

Eue  estaban  dándolas  verde ;  - 
e  las  quité,  y  al  momento 
Le  escribí  que  las  tenia , 
Para  recobrar  el  precio 
De  los  caballos  y  cargas ; 
Mas  metióse  en  este  empeño 
El  coatralvo  que  se  hallaba 
En  esta  ocasión  al  puerto. 
Me  volvieron  los  caballos 

Y  luego  un  vale  me  hicieron. 
A  Málaga  di  la  vuelta, 

Y  por  ella  me  paseo ; 
Donde  supe  que  campaba 
Boca-Negra ,  y  con  aliento  - 
Lo  desafié  una  noche  : 
Salimos  donde ,  riftendo. 
Quedó  herido  mi  contrario» 

Y  quise  dejar  el  duelo 
Hasta  que  se  hubo  corado; 
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Y  segunda  vez  al  puesto 
Salimos ,  donde  uoedó 
De  mi  valor  saüsfecjio. 
Pues  segunda  Tez  llevó 
Agujereado  el  pellejo. 
Pulme  á  Granada ,  por  ver 

Un  hombre  á  quien  fama  düeron 
Del  Guapo  de  Saniaella, 

Y  sin  reparo  busquélo. 
Lo  saqué  desafiado, 

Y  á  los  primeros  encuentros 
Pidió  confesión ,  y  yo 

Me  ausenté  al  ponto,  sabiendo 
Que  me  buscaba  la  Sala 
Con  recato  y  con  anhelo. 
He  fui  por  m  k  la  corte , 
Donde  en  tres  meses  riñeron 
Seis  guapos  en  desafio 
X^onmigo,  en  sitios  diversos. 
Dile  una  vuelta  á  Lacena , 

Y  desde  alU  pasé  al  reino 
De  Jaén ,  donde  casé 
Por  tener  algún  sosiego. 
Mas  en  las  carnicerias 
Sucedió  un  donoso  cuento , 

8ue  un  garduño  de  las  bolsas 
>a  la  mano  metiendo 
Para  agarrarme  la  mia ; 
Mas  yo  con  mucho  silencio , 
Con  el  rejón,  dije  :  — Amigo» 
Remedíese  con  aquesto. — 
Le  eché  las  tripas  afuera» 

Y  lueffo  con  paso  lento 

Me  fui;  y  de  alli  las  justicias 
Sobre  unas  cargas  quisieron 
Descaminarme ;  mas  yo 
Hice  aue  fuesen  huyendo. 
Con  el  tabaco  y  la  sal 
Tuve  mi  mantenimiento , 

Y  por  ser  Jaén  gran  charco 
Otro  busqué  mas  pequefio. 
Entonces  me  mudé  á  Cabra « 
En  donde  estuve  viviendo, 

Y  con  otros  alentados. 
Viajes  hacia  al  Puerto , 
Donde ,  sin  sacar  despacho , 
Todos  fueron  tan  atentos , 
Que  nunca  tuve  embarazo. 
Ni  los  que  conmigo  fueron. 
Me  pasé  4  Cádiz  un  dia , 
Donde  k  cierto  almacenero 
Once  cargas  de  tabaco 
Compré,  con  mis  compañeros. 
Hubo  soplo,  y  al  salir, 
Descuidados  nos  cogieron : 
Vendiéronse  los  calMillos 

Y  quedamos  sin  remedio. 
Dejé  pasar  unos  dias , 

No  muchos ,  y  al  cabo  de  ellos , 
Con  las  armas ,  en  la  casa 
Del  Gobernador  me  entro. 
Eché  la  llave  y  subi 
Mi  trabuco  previniendo, 

Y  dije  :  -—Señor  hidalgo , 
Yo  vengo  por  el  dinero 
Que  importaron  los  caballos 

Y  las  cargas ,  porque  es  cierto 
Que  estoy  tan  pobre ,  que  ya 
Casi  qué  comer  no  tengo ; 

Y  esto  sin  réplica  sea, 
Porque  yo  venco  por  ello.— 
El  hombre,  todo  turbado. 
Sacó  al  instante  el  dinero 
En  doblones,  y  pagó, 

Y  quedamos  después  de  esto 
Amigos  para  otra  vez. 

En  Puerto  Real ,  me  acuerdo 
Que  el  arrendador  de  alli 
Quiso  embarazarme»  y  luego 


Que  hube  sacado  las  eargas , 
Fttime  á  su  casa  corriendo. 
Pregunté  si  estaba  en  casa; 
Las  mujeres  respondieron  : 
^Si ,  señor ;  mas  vueiva  usted  i 
Porque  ahora  está  durmiendo.-^ 
Entre  en  una  sala  bija» 
Donde  tenia  su  lecho, 

Y  con  un  tercerolazo 
AlU  me  lo  dejé  muerto. 
Sucedióme  en  el  camino , 

gne  faltándome  el  dinero, 
n  la  venta  donde  estaba 
Me  reventaba  el  ventero 
Porque  pagara  la  costa, 

Y  pagúela  tan  de  presto , 
Que  á  la  otra  vida  volando 
Se  partió ,  dejando  el  cuerpo. 
Supe  que  Di€^o  Ruis- 

Y  todos  mis  compañeros 
Pretendían  el  inaulto ; 
Por  aquietarme,  inténtelo; 
Mas  el  beñor  Presidente 

A  todos  negocia  ,*ménoa 
A  mi ,  pues  dyo  tenia 
Embarazo  para  ello. 
Fui  á  Granada ,  y  en  su  casa 
Con  su  persona  me  encierro. 
Dijo  —¿qué  se  me  ofreda?— 
Respondí :  — Señor ,  jo  Tengo 
A  saber  por  qué  razón 
Se  me  niega  mi  remedio ; 
Yo  soy  Esteban  el  Guapo  t 
Ese  león  que  es  tan  fiero» 

Y  si  no  voy  indultado , 
Seré  terror  de  este  reino.— 
Quiso  enviar  dos  criados 

A  la  calle ,  y  estórbelo. 
Dijome  entonces  :  —  ¿En  qué, 
Esteban,  servirte  puedo?  — 

Y  vo  respondí :  —Señor, 
A  fo  que  arrestado  vengo. 
Es  á  pedir  que  se  quemen 
De  mis  causas  los  procesos.— 

Y  él  replicó  :  —Pues,  Francisco » 
Si  ese  solo  es  vuestro  empeño, 
Vedlo ,  que  aqui  á  vuestra  vista 
Los  consume  en  llama  el  fuego; 
Mas  á  Ceuta  por  dos  años 

Por  mi  V  por  vos  iréis  luego.  — 
Fuime  a  Ceuta  por  dos  anca» 

Y  en  salidas  que  se  hicieroo» 
Clavé  las  piezas  al  moro, 

Y  como  me  descubrieron. 
Sobre  mi  todos  se  arrojan, 

Y  con  el  agua  á  los  pedos 
Me  embarqué  para  volver 
Al  presidio ;  pero  presto 

Me  enfadé  de  estar  en  Ceuta : 
Quítele  el  barco  á  un  barquero. 
Con  que  pasamos  á  España 
Seis  o  siete  compañeros. 
Volvíme  á  mi  contrabando , 

Y  hallándonos  en  el  Puerto  > 
Supe  que  algunos  decían 
Que  sacaba  yo  sin  riesgo 

El  tabaco ,  por  llevar 
Conmigo  gente  de  alíeoto. 
Tomé  un  saco ,  y  por  las  caUe^ 
Iba  como  un  costalero , 
Diciendo  :  — ¿  Coiapran  tabaco  ? 

Y  ningunos  me  tosieron. 
DesDues  en  Cabra  vivia. 
Publicamente  vendiendo 
Tabaco  y  sal  por  las  caHes^ 

Y  también  tenia  no  puesto» 
En  donde  vino  vendía 

Sin  pagar  ningún  derecho. 
Los  serranos  de  Lacena    * 
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A  aqoella  villa  ?ÍoleroQ. 
Oneríendb  tambieo  feodet. 
Como  yo  lo  estalMi  kacieoK». 
Eotré  y  qaebré  las  medidas 
Derramando  por  el  suelo 
El  licor  de  kw  pipotes, 

Y  ellos  ciiaodo  lo  supieron , 
Al  puesto  que  jo  lenia 

A  hacer  lo  uiisoio  se  luéron. 
Acudí  coo  la  noUeia, 
Cerraudo  coa  lodos  eUos , 

Y  valieuMs  cubk»  Aleidea » 
Con  tal  fuerza  me  embistieron « 
Que  lastimado  quedé. 
Poniéndome  en  eara  luego. 
Supo  el  caso  la  jastieia » 

Y  cogiéndome  en  el  lecho, 
Ne  llevaron  I  U  cárcel , 

Y  diligencias  hicieron 
Por  privarme  de  la  vida; 
Mas  tuve  buenos  empeños, 

Y  4  las  galeras  de  Espafta 
Me  echan  á  remar  sin  sueldo. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Proseguiré  mis  arrestos. 

{FraMdseo  EitékM»,  tte.  Pliego  soelto.) 

*  Este  y  los  demás  nombres  qne  le  sigues  son  de  bandole- 
IM  y  SQgetos  célebres  por  so  srrojo  y  eostombres  desaforadas, 
k»  ciules  fueron  coñudos  en  otros  romances.  6  puestos  en 
escena  por  poetas  dramáticos.  A  tal  pnnto  de  degradación  ha* 
bia  Ilcpdo  sqnel  pueblo  libre,  flero  y  caballeroso,  que  en 
tiempos  anteriores  solo  ota  j  cantaba  el  beroismo  del  Cid  y 
otros  célebres  capitanes  qne  derramaban  su  sangre  en  de- 
fensa del  patrio  bonor.  ¡Qué  diferencia  de  tiempos!  En  unos 
se  entusiasmaba  el  pueblo  con  las  historias  de  Fernán  Gon- 
ulex,  con  las  fábulas  de  Amadis  de  Ganla ;  en  otros  con  las 
Ir  vendas  de  falsos  milagros ,  y  con  los  desafueros  de  Francisco 
Esteban.  

1332. 

FIUHGISCO  ESTÉBAXELGCAPO.^11. 

(Anónimo.) 

Desde  donde  empieza  Europa 
Dasta  su  término  y  cabo. 
No  campe  ningún  valiente ; 
Escondan  su  espada  y  brazo , 
Tiemblen  al  oir  mi  voz , 

Y  lo  que  mas  les  encar^D, 

9tie  con  silencio  me  esencfaen , 
.les  diré  en  breve  rato 
Del  guapo  Francisco  BsiéÍMia 
Lo  valeroso  y  bizarro. 

Ya  saben  que  su  ejercicio 
Era  andar  al  contrabando, 

Y  que  en  toda  Andalucia 
Los  ministros  le  temblaron, 
Porque  no  Jugaba  burlas , 
Ni  hombre  de  malos  tratos 
Alcanzó  á  comunicarle , 
Fuese  bueno,  ó  fuese  malo. 
Dejo  guardas  de  millones' 

Y  ministros  de  tabaco. 
Porque  estos  nunca  tuvieron 
Con  Esteban  buen  despacho : 
Los  soplones ,  cuando  andaba 
Por  el  mundo,  eran  contados, 
Porque  se  holgara  encontrar 
Un  soplón  bien  mal  tratado  : 
Jamas  llegó  á  pedir  cosa 
Que  no  le  fuera  otorgado. 
Andando  de  aquesta  suerte 
Con  otros  acompañado 

'   Por  Andalucia  y  otros 
Rétalos,  vendiendo  tabaco. 
Llegaron  un  dia  á  Cádiz 
Bn  ocasión  que  diez  barcos 
Desembarcaban  eo  tierra 
Tabaco,  donde  ajustando 

T.  zvi. 


Esteban  ciurenta  cargas 
Para  él  y  sus  paisanos , 
Salió  por  cabo  de  todos, 

Y  la  Espsfia  atravesaron 
Hasta  llegar  á  Valencia, 
Donde  no  habiendo  desfiacho. 
Pasó  á  Aragón,  v  una  noclie. 
Junto  i  la  villa  de  Grados , 
Yendo  Esteban  muy  securo. 
Tropezó  v  cayó  el  caballo, 

Y  se  lastimó  una  pierna : 
8tts  amigos  lo  llevaron 
Al  lugar ,  y  en  él  quedó 
Para  ser  allí  curado. 
Sus  compañeros  salieron 
Para  después  aguardarlo , 
Llegaron  á  Zaragoza 

Sin  susto,  no  imaginando 
De  que  líieflen  detenidos ; 
Pero  estando  descuidados  ^ 
Llegaron  mas  de  cíen  hombres 

Y  el  Gobernador  por  cabo. 
Les  embargaron  las  cargas. 
Diez  de  ellos  aprisionaron , 
Los  demás,  puestos  en  fuga , 
Muy  en  breve  se  escaparon. 
Llevan  los  diez  i  la  cárcel, 

Y  las  cargas  y  caballos 
*  Los  llevaron  a  la  plaza 

Y  al  pregón  se  despacharon. 
Repartió  el  Gobernador 
Entre  guardas  y  escribanos 
La  cantidad ,  y  á  su  casa 
La  mayor  parte  ha  llevado. 
Vamos  ahora  k  los  presos , 
Que  al  tiempo  que  les  tomaron 
Declaración,  fué  forzoso 

Que  confesasen  de  llano , 
Diciendo :  -^Francisco  Esteban 
Es  de  las  cargas  el  amo, 

Y  si  es  <|ue  i  saberlo  llega , 
Lo  sentirii,  que  es  un  rayo.  — 
Replicó  el  Gobernador : 
—¿Eso  decis?  Pues  es  claro 
Que  si  llegara  á  cogerlo 

Lo  pusiera  entre  dos  palos; 

Y  SI  no,  si  acaso  hay 

Quien  me  lo  ponga  en  las  manos. 

Mil  doblones  fe  prometo , 

Solo  por  ver  ese  rayo 

En  mi  presencia,  que  tiene 

El  mundo  atemorizado. 

Oyen  los  presos  el  dicho , 

Y  al  punto  un  propio  enviaron , 
Noticiándole  á  Francisco 
Cuanto  el  juez  habla  hablado. 
Tomó  la  carta  y  leyóla 
Dentro  la  villa  de  Grados , 

Y  bueno  de  sus  achaques 
Tomó  armas  y  caballo, 

Y  partiendo  á  Zaragoza , 
Dispuso  un  hecho  bizarro ; 

Y  fué ,  que  á  las  doce  en  punto 
Del  dia ,  sin  mas  reparo » 
Se.fué  á  la  casa  de  un  cura , 

Y  con  polillca  hablando. 
Le  dice  ^ue  le  acomna&e 
Sin  dilación,  que  le  ha  dado 
Un  accidente  a  un  amigo 

Y  es  preciso  confesarlo ; 

Y  sepa  que  tiene  haberes , 

Y  es  fuerza  que  haga  inventario , 
Porque  de  todos  sus  bienes 
Haga  finiquito  y  mando. 
Siffulóle  el  Cura  de  prisa, 

Y  Buscando  un  escribano 

Y  un  alcalde ,  se  salieron 
A  la  calle  todos  cuatro, 
Cura ,  Escribano  y  Alcaide , 
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Y  sin  caer  en  el  chasco, 
Siguen  a  Esteban  y  llegan 
Con  el  paso  acelerado 

A  cas  del  Gobernador 
Los  tres,  sin  pensar  el  caso. 
Ll<^gót  y  tocando  á  la  puerta, 
Un  criado  se  ha  asomado 
A  la  ventana ,  y  le  dice  : 
— Avisa  presto  á  tu  amo ; 
Dile  que  quieren  hablarle 
Cuatro  personas  de  garbo. -^ 
Subió  el  paje  v  se  lo  dijo, 

Y  el  Gobernador  bajando 
Los  recibe  en  una  sala , 

Y  con  política  hablando , 
Les  hizo  los  cumplimientos ; 
Mas  Francisco  con  cuidado 
Las  puertas  de  dicha  sala 
Cerró,  y  las  llaves  tomando 
Metiólas  en  su  bolsillo , 

Y  su  trabuco  montando , 
lia  dicho  al  Gobernador  : 
— Por  saber  que  ha  deseado 
Ver  Useñoría  á  Esteban , 

Y  que  le  tiene  mandado 

A  aouel  que  se  lo  entregare , 
Mil  doblones ,  me  ha  obliffado 
A  ponerme  en  su  presencia 

Y  a  obedecer  su  mandato. 
Abi  le  traigo  un  confesor , 
Un  alcalde  v  escribano ; 
Uno  para  el  testamento. 
Otro  para  el  inventario , 

Y  otro  para  que  sus  bienes 
Disponga  como  cristiano. 
Porque  sé  que  á  Useñoría 
Mortal  acciaente  ha  tlado , 

Y  porque  salve  su  alma 
Esta  prevención  le  traigo  : 
Esto  será  si  me  niega 

El  dinero  que  ha  mandado , 

§ue  juzgo  son  mil  doblones ; 
también  lo  que  montaron    . 
Los  caballos  y  las  cargas, 

Y  por  ios  aprisionados. 
Despácheme  cuanto  antes , 
Porque  yo  no  estoy  despacio , 

Y  estos  señores  querrán 
Ir  á  descansar  un  rato. 

Yo  no  querré  nada  menos. 
Que  he  venido  caminando 
Toda  esta  noche  pasada 
Por  darle  este  deseado 
Gusto  á  Usía,  y  juntamente 
A  obedecer  su  mandato. 
No  haya  excusa  en  lo  que  pido : 
Si  la  hay,  ¡  por  los  sagrados 
Cielos,  que  con  mi  rejón 

Y  este  cometa ,  este  rayo. 
Volcan  seré' que  os  abrase 
Dentro  de  este  mismo  cuarto !  - 
Aquí  remató  Francisco : 

Y  el  Gobernador,  temblando, 
Le  respondió  que  al  instante 
Sería  todo  pagado. 

Y  sin  detenerse  en  nada 

Fué  á  un  e:icr¡torio ,  y  sacando 
En  oro  todo  el  dinero, 
Metió  Francisco  la  mano, 
Diciendo :  — Ajuste  primero 
El  precio  de  los  caballos. 
Que  el  tabaco  vendrá  luego. 
Pues  no  lo  traigo  ajustado.— 

Y  dice  el  Alcalde  :  —Amigo , 
¿Valdría  cada  caballo 
Cincuenta  reales  de  á  ocho?— 

Y  Esteban  le  dijo  :—  ¡  Paso! 
Menos  de  sesenta  pesos 

No  lomaré  ni  un  ochavo ; 


Y  aquesto  es  unos  con  oíros, 

Y  aun  cort^  le  bago 
Al  señor  Gobernador, 

O  le  meteré  en  cuidado. — 

Y  el  Gobernador  ie  dijo  : 
—Aquí  está  el  montón ,  contadlo.-* 
Apartan  la  cantidad , 

Y  eotran  en  la  del  tabaco. 
Le  dice  el  Alcalde :  —Amigo, 
¿  Se  ha  de  aúQ^^ar  libreado f 
—Si ,  señor,  responde  Esteban. 
—Pues  bien ,  sea  á  real  de  á  cuatro 
Cada  libra.— No,  señor ; 

De  doce  reales  abayo 
No  lo  doy,  que  lo  tenia 
A  ese  precio  despachado. — 

Y  cuaudo  todo  el  dinero 
Esteban  vio  numerado , 
De  los  caballos  y  cargas, 
Dijo  :  —Solo  lo  Rkandado, 
Que  juzgo  son  mil  doblones,    ' 
Es  ahora  lo  (|ue  aguardo , 
Pues  no  es  justo  de  que  falto 
Un  hombre  de  tanto  garbo 

A  su  palabra ;  y  por  fin ,  . 

A  mis  amigos  amados 
Tres  leguas  de  la  ciudad 
Espero  sin  intervalo. 
Porque  si  no ,  les  prometo 
Al  Cura  y  al  Escribano , 
Alcalde  y  Gobernador, 
Que  sus  vidas  serán  pago , 
Porque  al  rí^or  de  mi  furia 
No  habrá  quien  le  ataje  el  paso. 
Temblando  el  Gura  y  Alcalde , 
Gobernador  y  Escribano , 
Le  dicen  vaya  con  Dios, 

8ue  van  todo  á  ejecutarlo, 
stéban  salió  á  1»  calle. 
Quedándose  todos  cuatro 
Pasmados  de  la  osadía 

Y  hecho  tan  desaforado. 
Alcalde,  Escribano  y  Cura, 
Al  Gobernador  dejando. 
Se  salieron  á  la  calle 

Y  á  la  cárcel  van  de  paso  : 
Echaron  fuera  los  presos 
Libres  de  todo  despacho. 
Hubo  noticias  muy  ciertas. 
Que  al  Gobernador  corando 
Estuvieron  mas  de  un  mes , 
Del  susto;  y  á  Esteban  paso , 
Que  asi  que  sus  companeros 
A  su  presencia  llegaron , 
Les  contó  lo  sucedido, 

Y  quedaron  admirados. 
Todos  á  voces  decian  : 

— ¡  Viva  el  asóte  de  guapos !    • 
¡Viva  quien  tiene  en  el  mundo 
Sus  hechos  tan  laureados , 
Que  no  ha  de  haber  quien  iguale 
A  su  rigor  temerario !  — 
Entrególe  á  cada  uno 
Esteban ,  para  un  caballo , 

Y  el  dinero  de  las  cargas 

Lo  partieron  como  berinanos , 

Y  también  los  mil  doblones 
Que  tomó  por  ser  mirado. 
Se  pasó  á  la  Andalucía , 

Y  este  caso  divulgado 

Fué  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
Dándole  todos  mil  lauros , 
Confesando  de  que  Esiélúin 
Fué  solo  del  mundo  el  guapo. 

Y  en  otra  tercera  parte 
Referiré  un  caso  extraño. 
Que  en  las  historias  no  se  halla 
Otro  que  iguale  ^n  lo  raro; 
Pues  osadamente  quiso 
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Eipooene  á  qae«  eúc&tnéo 
Eo  la  andad  de  Granada , 
llano  le  hubieraD  echado ; 
Paes  eo  casa  el  Presidente , 
Con  arrojo  temerario, 
Se  melió ;.  pero  sn  brío 
Le  «acó  bien  de  este  caso. 

{Frmciseo  Esteban,  etc.  PUego  snelto.) 
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Santo  Cristo  de  la  Lus, 
Señor  de  cielos  y  lierra. 
Desaud  mi  U^rpe  labio 

Y  dad  vigor  á  mi  lengua, 
Mientras  la  tercera  parte 
Canto  de  Francisco  £stéban. 

Los  que  blasonan  de  guapos 
Ojgao,  escuchen  y  atiendan 
La  hazaña  mas  prodigiosa 
Que  en  las  edades  se  cuenta. 
Alcanzó  á  saber  Francisco, 
rio  sin  alguna  certeza. 
Cómo  Don  Pablo  Diamante, 
Presidente  de  la  excelsa 
Sala  d^l  crimen,  había , 
A  quien  le  mate  ó  le  prenda , 
Ofrecido  cien  escudos; 
Que  Información  tiene  hecha 
De  sus  notables  arrojos. 
Valentías  y  proezas. 
Con  cuya  noticia,  al  punto 
Prefino  con  gran  presteza  . 
Sus  armas,  y  en  un  caballo 
A  Granada  dio  la  vnelu, 

Y  entró  por  el  Triunfo ,  á  tiempo 
Que  están  tocando  á  la  qneda. 
Llegó  á  casa  de  Don  Pablo ,     . 
Se  desmontó ,  y  de  la  rienda 
):ntró  el  caballo  alli  dentro , 

Y  con  notable  advertencia, 
Por  estar  mas  k  su  salvo , 
Cerró  la  puerta  primera . 
Llegó  al  portón ,  y  tocando 
Cuatro  ó  seis  golpes  apriesa , 
Ha  salido  un  paje  á  abrir , 

Que  á  diez  y  ocho  afios  no  llega. 

Diciendo  :  —¿Quién es quienlíama?-. 

liespondió  con  diligencia : 

— Dile,  ni&o,  ¿  tu  seUor, 

Que  aqui  está  Francisco  Esteban; 

Y  mira  que  vengas  presto , 
Porque  aguardo  la  respnesu.— 
Llevó  á  su  amo  el  recado. 

Y  al  oírlo  se  le  hiela 
La  sangre ,  y  el  corazón 
Palpiu,  y  .su  pecho  tiembla , 
Que  aunque  no  le  ha  vista  nunca. 
Sabe  quién  es,  y  recela. 

Se  quedó  un  rato  suspenso , 

Y  ya  recobrado,  piensa 
En  lance  tan  apretado; 
Pero  duda  que  se  atreva    > 
Un  hombre  con  tantas  causas 
A  entrar  en  su  casa  mesma. 
Le  manda  que  soba  arriba : 
El  paje  baja  y  le  lleva 
Donde  su  señor  le  aguarda; 
Mas  auoque.sobió  de  priesa , 
Dejó  el  postigo  cerrado , 
Sin  que  nadie  lo  advirtiera. 
Dejando  el  caballo  dentro 
Pe  la  una  y  la  otra  puertsi. 
Asi  que  entró  por  la  sala 
Donde  Don  Pablo  le  espera, 
Diestro,  liberal  y  pronto 
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Se  le  quitó  la  montera. 
Don  Pablo  lo  miró  atento 
D^  los  pies  á  la  cabeza , 

Y  con  notable  recalo 

Le  dyo  :  —Siéntate ,  Esteban , 
Que  quiero  que  de  tu  vida 
Me  des  relación  extensa , 
Porque  dudo  que  tos  hechos 
Sean  como  me  los  cuentan.— 
Dijole  Esteban  :  — SeBor, 
Si  he  de  estar  en  su  presencia. 
Sentado  no  lo  he  de  hacer , 
En  pié  estaré,  que  es  decencia.— 
Replicó  segunda  vez : 
—Buena  política  observas : 
Sienute ;  yo  te  lo  mando, 

Y  es  mi  gusto  que  obedezcas.— 
Sentóse ,  diciendo  airoso  : 
—Perdone  mi  inadvertencia. 
—¿Tienes  padrea— dijo  entonces 
Don  Pablo ,  y  ftié  la  respuesta  : 
•--Si,  señor ;  vivo  es  mi  padre , 
Pobre,  humilde,  porque  entienda 
Que  es  la  causa  de  que  yo 
Ande.de  aquesta  manera. 
—¿Tienes  madre?— No,  señor; 
Dios  la  perdone,  ya  es  muerta. 
—¿Tienes  hermanos?-  Tres  tengo , 

Y  4  mi  los  tres  se  sujetan. 

—  ¿  Dónde  casaste?— Y  él  dice 
Con  arte  y  no  sin  viveza  : 
—En  la  ciudad  de  Jaén, 

Que  es  de  sa  reino  cabeza , 
Cupido  me  hirió  de  amores, 

Y  lo  logró  de  manera 
Que  recibí  ^  esposa 

A  la  mc^er  mas  dispuesta 

gue  lia  nacido  en  muchos  siglos 
n  valor  y  gentileza  : 
María  Josera  se  llama , 

Y  muy  servidora  vuestra. 

-  ¿  Tienes  hijos  ?  -Si ,  señor. 
Una  h^a ,  y  desempeña 

A  su  padre  y  á  su  madre 
En  lo  hermosa  v  lo  discreta. 
—¿Qué  edad  tienes?— Y  responde : 
—Con  muy  poca  diferencia 
Tengo  yo  treinta  y  dos  años. 
Como  mi  persona  muestra. 

Y  por  último,  señor,     . 

No  porque  el  riesgo  me  estrecha , 
Ni  porque  el  temor  me  obliga 
A  venderos  la  fineza , 
A  tus  pies  estamos  todos 
Con  muy  rendida  obediencia. 
—Dios  te  guarde ,  que  me  obligas 
Con  atención  tan  discreta ; 

Y  cree  aue  ya  te  he  cobrado 
Gran  voluntad ,  y  me  pesa 
Que  un  hombre  de  tu  valor, 
Como  dice  la  experiencia , 
Viva  como  (lera  horrible, 
Siendo  estrago  de  esta  lierra , 
Sin  temer  á  la  justicia 

Ni  al  cielo  que  te  tolera. 
Reforma  tu  vida ,  amigo , 
Que  recelo  no  la  pier(&s 
O  á  manos  de  la  justicia , 
O  al  rigor  de  una  escopeta.— 
Esteban  reconoció 
Que  le  trata  con  cántela 
En  las  razones  que  he  dicho 
Por  detenerle  con  ellas. 
Por  si  vienen  los  ministros. 
Que  por  instantes  espera 
Para  rondar  la  ciudad, 

Y  lograr  la  diligencia 
De  prenderle:  pero  dio- 
Esu  vez  el  golpe  en  piedra, 
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Porque  Francisco  tenia 
Aseguradas  las  puertas, 

Y  cou  descuido ,  en  la  calle 
Un  amigo  de  Lucena, 

Que  conforme  iban  llegando 
Los  ministros  ¿  la  puerta» 
Le  dicen  cómo  veoiao 
A  precisa  diligencia, 

Y  ese  hombre  á  su  llamada 
Respondia  por  una  reja 
Volviesen  por  la  mafiana , 
Que  no  se  abrian  las  puertas, 
Porque  su  señor  tenia 
Destemplada  la  cabeza , 

Y  con  tan  buen  expediente 
Todos  se  van  y  le  dejan. 
Esteban ,  muy  animoso. 
Dijo,  falto  de  paciencia  : 
•Señor  Don  Pablo ,  es  precisa 
£1  que  Useñoría  entienda 
Que  soy  como  el  cirujano 
Que  ba  sangrado' alguna  vena, 

Y  en  no  dando  en  la  cisura. 
La  sangre  un  golpe  le  pega. 
Yo  solo  vine,  señor, 

A  que  baga  borrar  las  letras 
Que  contra  mi  tiene  escritas; 

Y  también  (juiero  que  sepa 
Que  he  venido  ¿  suplicar, 

Y  no  á  pedirlo  por  fuerza.— 
Viéndose  pues  precisado , 

Y  que  los  suvos  no  llegan , 
Hizo  cuanto  le  pedia , 

Allí  mismo  en  su  presencia , 
Diciéndole  :  —Ya  estás  libre , 
Sí  me  prometes  la  enmienda  : 
Mira  tus  obligaciones , 
Que  sentiré  que  te  pierdas.— 
Esto  dijo,  y  le  pregunta. 
Con  mas  miedo  que  vergi^euza, 
Si  traía  muchas  armas. 
A  lo  cual  respondió  Esteban 
Con  grandísima  frescura : 
—Cuatro  pistolas  pequeñas 
Aqui  traigo ,  si  le  gustan 
A  Usía ,  sírvase  de  ellas. 
Para  que  de  mi  se  acuerde 
Cuando  á  su  vista  las  tenga.— 
Don  Pablo  le  presentó 
De  á  vara  dos  escopetas 
Con  las  llaves  granadinas. 
Los  cañones  de  Valencia, 
De  fino  marfil  las  cajas 

Y  de  bronce  las  baquetas , 
De  plau  tersa  y  bruñida 
Los  puntos  y  abrazaderas. 
Mandó  Don  Pablo  que  al  punto 
Aderezasen  la  cena : 
Cenaron ,  y  luego  manda 

Que  en  una  alcoba  pequeña , 
Como  á  su  misma  piersona, 
I>e  pongan  la  cama  á  Esteban. 
Mas  él,  que  tiene  enemigos , 
Como  es  justo  que  no  duerma, 
Metió  la  mano  en  su  pecbo , 

Y  en  su  interior  di^o  :  —Venza 
Primero  la  obligacioo 

Antes  que  la  conveniencia. — 

Y  asi ,  seco  y  desabrido ,  . 
Luego  al  instante  comienza 
A  despedirse  Francisco 

De  Don  Pablo  y  Doña  Elena, 
De  criados  y  criadas. 
Cuantos  en  casa  se  albergan, 

§ue  quiere  que  participen 
odos  de  su  gentileza. 
Acompañóle  Don  Pablo 
Hasta  que  llegó  á  la  puerta, 
Adonde  vido  el  caballo 
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Dijo  Francisco,  sospeoso : 

— ¡  Bien  be  salido  de  aquesta!— 

VelamigodelacaHe, 

Porque  no  lo  coDodemí, 

Se  retiró  cuando  oía 

Que  iban  abriendo  las  puertas; 

Con  que  á  la  filia  de  Cabra 

Partieron  eon  gran  presteza. 

Don  Pablo  no  se  acoató. 

Porque  pensando  en  la  fiesta 

Estuvo  toda  la  noche 

Con  su  esposa  Doña  Elena. 

Los  criados  asustados 

Del  mismo  modo  se  quedan , 

Y  habiendo  ya  amanecido. 
Los  ministros  se  presentan 
A  Don  Pablo ,  y  le  pregnoun 
Si  esti  bueno ,  y  por  respuesta 
Les  dyo  habla  pasado 
Una  uoche  do  muy  buena , 
Porque  ba  tenido  en  su  casa 
Al  guapo  Francisco  Esteban , 
Quien  le  pidió  que  borrase 
Sus  causas,  y  que  liceoda 
Llevaba  para  indultarse, 

Y  también  doa  escopetas 
Que  el  capitán  del  alcázar 
Le  presentó  con  largueza. 
¿Qué  señas  tiene f  preguntan ; 

Y  les  responde  :  —Son  estas : 
El  es  hombre  de  dos  varas, 
Rojo ,  y  la  barba  aloo  negra, 
El  rostro  muy  apacible, 

Y  la  vista  plalcentera; 
Político,  cortesano, 

Y  con  muchas  agudéias , 

8ue  para  informarme  de  él 
ice  muy  bastantes  pmebas. 
Es  un  smndo  Pulgar, 
Que  en  Granada  nombre  deja 
Por  la  acción  tan  atrevida 
Que  en  mi  casa  tiene  hecha. 
El  es  hombre  sin  segando 
BuTalor  y  fortaleza. 
Cortés,  como  temerario, 

Y  agudo  sin  competencia. 
No  me  pesa  haberlo  visto. 
Aunque  asustado  me  deja , 
Porque  tal  brto  y  despejo 
No  es  posible  que  otro  tenga. 

Y  á  fe  que  siento  en  el  ahna 

gue  un  hombre  de  tales 
ntre  riesgos  y  peligros. 
Ande  de  aquesta  manera.— 
Todos  quedaron  absortos 
De  acción  tan  rara  y  Un  nnen ; 

Y  se^iré  en  otra  parte 
Refiriendo  sus  proezas. 
Si  generosos  perdonan 

Las  fallas  que  aquestas  llefan. 

{FrMdéco  Ettáktm ,  etc.  PUcf»  ssdio.) 
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I  Oh  soberano  Señor, 

gue  sustentáis  tierra  y  cielo ! 
obemad  mi  rudo  estilo , 
Dad  luz  á  mi  entendimiento 
Para  que  referir  pueda 
A  mi  auditorio  discreto 
Del  guapo  Francisco  Esteban 
El  mas  valeroso  arresto. 

En  la  ciudad  de  Anteqoera, 
Bl  Corregidor  sabiendo 
LiO  que  sucedió  en  Granada, 
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Al  punto desMdió  vn  pliego* 

Eoe  al  que  Esteban  le  entregan 
e  daría  dos  mil  pesos. 

Y  Esteban,  Inego  al  instante 
Qne  este  caso  le  dgeron, 
Atríbayéndolo  i  cfaauza. 
No  hilo  caso,  suponiendo 
Todas  sos  cansas  borradas  : 
Di6le  el  corazón  nn  tnelco, 

tné  diria  de  él  la  fama 
i  esta  noticia  teniendo , 
No  se  arrojaba  animoso ; 

Y  dentro  de  si  diciendo  : 
—¿Dónde  está  el  falor,  Esteban?*- 
Sos  armas  previno ,  y  inego 

En  un  Hiero  caballo 
Tomó  el  camino  ^  y  respelto 
A  la  clodad  de  ADteqnen » 
Disfrazado  y  encubierto 
A  eso  de  las  oraciones 
Llegó  sin  temer  al  riesgo. 
Fnea  ver  al  Corregidor, 
Lbmó  á  la  puerta ,  y  saliendo 
Una  criada ,  le  ba  dicho  : 
— Dlle  á  tu  se&or«  qne  un  pliego 
Le  traigo  de  cómo  tiene 
A  Francisco  Estélian  preso, 

Y  que  si  me  hace  el  gusto, 
Entraré,  porque  no  tengo 
Posada  para  esta  noche. — 
El  Corregidor,  que  oyendo 
Le  estaba  por  una  reja « 
Bajó  4  la  puerta  al  momento , 
Diciéndole  á  la  criada  : 
—Abre  aquesta  puerta  presto.  — 
Entró  Esteban .  y  el  caballo 

Dio  de  las  rienoas  á  un  negro ; 
Lo  entró  en  la  caballeríza ; 

Y  á  Esteban  recibimiento 
Le  hho  muy  cortés  y  alegre. 
Preguntó :  —  iCónw  prendieron 
A  aquese  Francisco  Esteban? 
¿No  dicen  que  es  león  fiero? 

:  Pues,  por  lo  que  rijo  y  mando. 
Ya  que  ne  llegado  á  cogerte , 
Ha  de  pagar  las  toHunias 
Que  en  todo  este  reino  ha  hecho !  — 
DQole  Esteban :  — Sefior , 
Bn  raion  está  bien  puesto. 
Que  quien  es  desahogado 
Lo  pakne ;  mas  lo  que  quiero 
Es  quitarme  aquestas  armas ; 
Que  algo  fatigado  vengOir- 
Dtíoleel  Corregidor : 
—Pues  este  cuarto  reservo 
Pan  que  Tuestn  persona 
Lo  ocupe,  como  hombre  bueno.— 
Despojóse  de  sus  armas 
Fnncfsco  Junto  i  sn  asiento , 

Y  el  Corregidor  miraba 
Coleto  y  armas  atento. 

Y  él  le  dyo  :  —Sefior  mió , 
Estas  armas  y  coleto 

Son  las  de  Francisco  Esteban , 
Que  el  que  hábito  tne  puesto 
Parece  ser  religioso , 
Aunque  sea  bandolero; 

Y  yo,  tnyéndolas  puestas. 
Pienso  que  á  Esteban  excedo.— 
Entre  unas  y  otras  razones, 
Las  criadas  previnieron 

Las  mesas,  y  se  sentaron 
A  cenar;  y  en  este  medio 
Dieron  un  golpe  á  la  puerta. 
Flrancisco,  aunque  se  hace  lerdo, 
Sus  armas  no  desampara. 
Pues  á  su  lado  derecho 
Las  dejó,  y  su  gran  capote 
Tiene  sobre  el  nombro  puesto. 


Estando  en  esto,  repara, 

Y  vio  <||ue  la  puerta  abrieron, 

Y  seguidamente  entraron 

Diez  y  seis  hombres ;  entre  ellos 
iba  el  Alcaide  mayor 
Por  cabo  de  ronda ,  y  luego 
El  Gobernador  le  diio  : 
—Mira  el  apercibimiento 
Que  ¿  mi  persona  acompaña, 
ipué  hombre  de  muclio  aliento 
No  rendirán  tantos  guardas 

Y  ministros?- ¡Yo  lo  creo!— 
Replicó  entonces  Esteban. 
Tomaron  todos  asiento, 

Y  Francisco ,  como  huésped , 
Brindó  con  silla  y  cubierto , 

Y  ellos  con  gran  cortesía 
Correspondieron  atentos. 
Después  que  hubieron  cenado, 
Esteban  dijo  :  —Yo  creo 

Que  toda  esta  gente  armada 
No  pudiera  causar  miedo 
Ni  espantó  á  Francisco  Esteban , 
Porque  es  sobrado  el  aliento 
Que  le  acompaña ,  y  sin  duda 
Los  ousiera  en  grande  empeño. 
— i  Qué  es  eso  ?  dyo  el  Alcalde , 
¿Que  ha  habido  ahora  de  nuevo?— 
oTjole  el  Corregidor : 
—Señor  Alcalde,  tenenM» 
Unas  noticias  felices : 
Francisco  Esteban  es  preso.— 
Replicó  el  Alcalde,  y  dijo  : 
»¡Por  Cristo,  que  no  lo  creo!— 

Y  dijo  el  Corregidor  : 
—¿No?  Ihies  este  caballero 
Ha  traído  la  noticia , 
Proponiendo  como  es  cierto.— 
A  lo  cual  dijo  el  Alcalde  : 

— liO  cogeiian  durmiendo. 
Que  de  otra  manera  dudo 
Que  pudieran  á  él  prenderlo. — 
Replicó  Esteban  entonces : 
—Sea  despierto  ó  donnlendo. 
Lo  que  sé  es,  que  está  encerrado, 

Y  diez  y  siete  hombres  buenos 
A  su  lado,  y  aun  también 

Un  corregidor  entre  ellos 

Y  un  alcalde ,  que  no  flan 
De  otro  valor  el  empeño. 
—Vos  lo  veríais  despacio.— 
DQo  Esteban  :  —¿Cómo  verio? 
Tan  visto  lo  vi,  que  juzgo 
Que  aun  ahora  lo  estoy  viendo. 
—¿Qué  género  de  hombre  es  ese ? 

ÉNo  na  podido  conocerlo?— 
)Qole  entonces  Esteban : 
— Ihies  antes  de  mucho  tiempo, 
81  os  baso  aquí  la  pintura , 
Habéis  ofe  tenerle  miedo ; 

Y  si  no,  denme  licencia 
Voesas  mercedes ,  que  quiero , 
Ya  que  me  traje  sus  armas. 
Ponérmelas,  que  respeto 
Causaré  al  que  las  mirare.— 
Dijo  el  Corregidor  :  — I^ego, 
Al  instante  os  las  poned. 
-Pues  si  la  licencia  tengo. 
Tomo  primero  la  charpa , 
Pues  tengo  puesto  el  coleto ; 
Póngome  cuatro  pistolas. 

Ya  06  he  dicho  son  del  mesmo; 
Pongo  el  rejón  en  el  dnio , 
Este  trabuco  prevengo 
Para  tenerlo  en  la  mano 
Montado ,  pues  es  el  mesmo 
Que  traiffo  siempre  conmigo. 
¿Traigo  ne  dlcbo?  No  es  de  miedo; 
Que  con  este  desahogo 
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De  estar  el  papel  haciendo. 
Me  pareció  ser  el  mismo, 

Y  asi  no  tensáis  recelo. 
Tenia  Vraoc&co  Esteban 
Guando  dicen  lo  prendieron... 
iDicen,  he  dicho f  Voy  mal; 
Porque  he  dicho  soy  el  nesmo , 
Teniendo  puestas  sos  armas. — 

Y  el  Goberaador,  que  alentó 
Estaba,  al  punto  responde  : 

— Si  habéis  dicho  sois  el  mesmo. 
Que  habléis  de  cualquiera  suerte , 
Os  hemos  de  esur  oyendo. 
-^Pues  haced  cuenta ,  sefiores , 
De  que  en  lo  que  toca  al  cuerpo. 
En  el  suvo  v  en  el  mió 
No  hay  de  diferencia  un  pelo. 
La  vista  suya  es  alegre ,   ■ 
Aunque  su  rostro  es  seTcro ; 
Cortesano,  lo  que  cabe ; 
Discreto,  sin  par  ni  cuento; 
Tiene  agudezas  muy  muchas 

Y  habilidad  en  extremo; 
Amigo  es  de  sus  amigos ,    ' 

Y  en  sus  aodooes  atento. 
Es  galán  por  su  persona , 

8n  hablar  en  todo  halagüefio , 
Sus  armas,  ya  las  mira» ; 
Su  ropa,  ya  la  estáis  viendo ; 
Porque  su  capa  y  montera , 
Su  capote  y  el  coleto, 
Calzones,  mangas ,  botines 

Y  zapatos  tengo  puestos; 
Mas  lo  que  hay  de  difereneia 
De  mi  i  él  es,  proponeros 
Hasta  aqui ,  que  estaba  ausente , 

Y  ya  encubrirlo  no  puedo. 

Yo  soy  el  mismo  que  he  dicho  :' 

Yo  soy  Esteban,  que  vengo 

Arrestado  á  que  me  dé 

El  Corregidor,  en  premio 

De  mi  mucha  liberud , 

Al  punto  aqui,  dos  mil  pesos 

§ue  ofreció  por  mi  persona; 
entienda  que  si  el  arresto 
Muy  desahogado  ha  sido , 
Es  porque  sepa  mi  aliento , 

Sue  solo  f  acompasado 
abré  salir  del  empefio. 
Ea  pues,  señores  míos. 
Manos  á  la  obra;  contemos 
Al  momento  esos  doblones  ; 
Sin  réplica  sea  esto.^ 
IjOS  saQ6  el  Corregidor, 

Y  Esteban  metiólos  dentro 
De  su  bolsHlo ,  y  ha  dicho  : 
—¿Sabe  Bsia  le  que  quiero? 

Sue  periodos  los  lugares 
'ande  recoger  el  pliego 
?ue  ha  despachado,  y  advierta 
ue  soy  león  en  lo  fiero, 
ráilganme  el  caballo  al  punto; 
Desocupen  al  momento 
El  cuarto,  y  déjenme  solo,   . 

Y  si  no,  viven  los  cielos , 
Que  á  incendios  de  aoueste  rayo 

Inedarán  cenizas  hechos : 
¡uitense  de  mi  presencia.— 
huyendo  todos  salieron 
A  las  razones  que  dijo , 
Porque  tenia  recelo 
Cada  cual ,  que  le  tocase 
Una  centella  de  fuego. 
Le  tnjeron  el  caballo , 
Montó  en  él ,  y  en  un  momenio 
Salió  al  medio  de  la  calle , 
Diciendo :  —Mañana  espero 
En  la  ciudad  de  Lucena , 
Que  envien  por  el  dinero.— 


Volando  se^faé  á  su  patria , 

Y  al  cabo  de  mes  y  medio 
.Viendo  que  el  Corregidor 
No  envió  por  el  dinero , 
Pensando  entre.si ,  decia : 
—¿Qué  se  dirá  'de  mi  atienlo , 
De  mi  Tama  y  buen  vivir 

Si  los  doblones  no  vuelvo? 
Dirán  que  por  la  codicia 
Me  atreví  a  hacer  el  arresto.— 
Volvióse  un  diaá  Anteqnera 
Sin  temor  y  shi  recelo , 

Y  como  de  las  entradas 
Estaba  ya  satisfecho. 

Fué  y  le  habló  al  Corregidor  > 

Y  le  dio  los  dos  mil  pesos, 
Dicléttdole :  — tlsefioria 
Perdone  el  atrevimiento , 
Porque  un  hombre  apasionado 
Determina  cualquier  yerro. — 
DMole  ^1  Corregidor : 
—Francisco ,  de  tos  arrestos 
Estoy  muy  bien  informado , 

Y  en  lo  que  toca  al  dinero 

8ue  ha  salido  de  mi  casa, 
lévalo,  que  no  ló  quiero. 
Dineros  y  mi  persona 
A  tu  mandato  lo  ofrezco ; 
Tendrás  en  mi  un  fiel  amigo. 
—De  Usefioria  lo  espero; 

Y  en  fe  de  eso,  la  licencia 
Pido.—  Despidióse  luego, 

Y  partió  alegre  á  su  patria , 
Donde  con  gusto  lo  dejo. 

Y  en  la  otra  postrera  parce 
Daré  fin  á  sus  arrestos. 
Diciendo  cómo  la  parca 
Lo  tuvo  bajo  su  Imperio , 

Y  de  él  cobró  el  tributo 
Que  todos  pagar  débanos , 
Pues  su  rigor  no  perdona 
A  cobardes  ni  á  resueltos. 

(Franciteo  EtUtt»,  ete.  PKes»  tsdlM 
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Ezpiique  mi  lengua  torpe 
En  acentos  mal  formados 
El  trágico  fin  y  muerte 
De  este  león  africano , 
De  este  pasmo  del  valor. 
De  este  relámpago  y  rayo , 
Mientras  templados  buriles 
Esculpen  en  bronce  y  mirmol , 
Para  memoria  en  los  siglos. 
Hechos  tan  adelanudos. 

Ya  diie  en  la  tercer  parte. 
Cómo  Esteban  precisado 
Se  vio  á  arrojarse  á  Granada , 
Con  ánbno  tan  bizarro, 

gue  igual  no  se  ha  conocido 
n  la  rueda  de  los  afios, 

Y  que  el  sefior  Presidente 
Quedó  tan  maravillado 
De  su  politice  estilo. 
Que  se  convino  en  librarlo. 
La  cuarta ,  que  en  Antequera 
Se  arroió  muy  temerario , 
Habiendo  el  Gobernador 

En  su  distrito  mandado 
Lo  prendieran ,  y  daría 
Dos  mil  pesos  de  contado ; 
Pues  se  le  puso  delante. 
Dejando  atemorizados 
A  todos  los  de  la  casa. 

Y  sabidos  estos  casos , 
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Déjulos»  ▼  voy  k  dar 
Reaiate  £  lo  comenzado. 
Se  bizo  publico  en  España 
Cómo  fué  por  sus  desgarros^ 
El  gna^  Fraocisco  Eslébau 
A  galeras  sentenciado; 
Pero  le  duró  muy  poco , 
Que,  mafioso  y  arnesgado , 
Para  sacar  el  grilleie. 
Un  carca&al  se  ba  corudo » 

Y  con  mía  laucba  á  Uerra 
Bl  y  otros  se  pasaron. 
Sabido  en  Andalocia 
Cómo  babia  quebrantado 
Las  fieras,  al  instante 
Las  jostlcías  le  temblaron. 
Por  vivir  mas  á  sus  ancbas , 
A  Lacena  se  ba  pasado, 
üoode  causas  no  tenia ; 

Y  echándose  al  contrabando , 
Vivió  dos  a&os  gustoso , 
Gomo  dicen ,  con  descanso. 
Mas  ¡  oh  justa  Providencia , 
Que  cuando  mas  olvidados , 
Después  de  muchos  auxilios, 
Nos  castiga  el  jqsto  brazo ! 
Mas  esta  débil  materia,. 
Como  formada  de  barro, 

Al  hombre  olvidar  ie^ace 
£1  lia  para  que  es  criado , 

?ue  es  para  servir  á  Dios 
después  sin  fin  gozarlo ; 

Y  en  los  deleites  del  mundo 
A^uel  que  se  ha  encenagado , 
Sin  mbrar  el  precipicio , 
Sigue  su  locura  uiano. 

Asi  Francisco  vivia 
De  la  muerte  descuidado. 
Como  ri  inmortal  viviera, 
Sieodo  asi  que  muere  el  santo ,. 
Bl  rey,  el  sabio }  el  mendigo. 
El  valiente  y  desalmado. 
Lánes  nueve  de  noviembre 
Del  ano  finalizado 
Dé  mil  seiscientos  V  chico , 
Sin  recelo  y  sfan  cmdado , 
Entró  en  la  dicha  ciudad , 
De  la  parca  ftilminado , 
A  cumplir  en  un  minuto 
Su  destino ,  deuda  y  astro. 
De  la  villa  del  Campillo 
Un  tal  Benito  Velasco, 
En  ocasión  que  Francisco 
De  su  soberbia  llevado , 
Tuvo  un  mediano  disgusto 
Con  un  mancebo  alentado , 
A  quien  Carlos  de  los  Reyes 
Por  nombre  y  señas  le  han  dado. 
Hallóse  en  esta  ocasión 
De  Lueena  un  mozo  honrado 
Que  llamaban  Juan  Romero ; 

Y  como  mozo  de  garbo , 
Kn  el  duelo  y  la  quimera 
Entre  los  dos  ha  mediado. 
Pasó  Francisco  á  su  casa , 
Def  suceso  descuidado ; 
Mas  en  la  calle  encontró 
A  Benito  y  otros  cuatro , 

Y  díóles  la  bienvenida 
Con  valor  j  con  agrado. 
Dijo  Francisco  á  Benito, 
Gomo  amigo  preguntando  : 
—¿Qué  aire  os  trae  á  esu  tierra  ?- 

Y  él  le  respondió  alao  bajo  : 
—Unos  negocios  del  Rey  • 
Amigo ,  son  los  que  traigo.— 
Tuvo  ya  algunas  sospechas 
Por  hallarse  pregonado, 

Y  hacia  ana  casa  de  vino 


Se  lo  llevó  á  convidarlo. 
A  tiempo  de  ir  á  beber , 
Benito  le  dijo  :  —Hermano, 
l)e  ese  coleto  que  tienes 
Estoy  moj  aficionado, 

Y  me  lo  tienes  de  dar, 
Daréte  este  mió  en  cambio.— 
Bebió  Francisco,  y  le  dijo  : 
—Bebe,  que  en  aqueste  caso 
El  coleto  y  la  persona 

Lo  tienes  ó  tu  mandado, 

Y  las  armas ,  porque  á  mi 
Ya  me  sirven  de  embarazo. — 
Bebió  Benito,  y  Francisco, 
Entre  si  considerando 

Silo  vendría  amatar. 
Según  las  muestras  ha  dado, 
A  la  calle  se  salieron, 

Y  los  cuatro  se  apartaron. 

Y  entre  Francisco  y  Benito 
Anda  el  demonio  enredado. 
Dijole  Benito  á  Esteban  : 

—Si  se  ha  de  hacer  ese  cambio , 
En  este  zaguán  entremos, 

Y  quedará  negociado.  ^ 
Mas  Francisco  con  cautela » 
Ktítre  si  considerando 

Que  siempre  el  que  da  primero 
Suele  ser  mas  bien  librado, 
Hizo  que  se  rebozaba. 

Y  una  pistola  montando , 
Al  revolverse  á  escupir, 
Tiró  con  presteza  el  gato, 

Y  por  las  mismas  quijadas 
Le  dio  tan  fuerte  balazo. 
Que  mas  menester  no  hubo 
Para  quitarlo  de  gastos. 

Y  viendo  que  en  pié  quedaba , 
Le  ha  dicho  disimulado  : 

-—i Qué,  de  esa  suerte  quedáis?  — 

Y  entonces  se  ha  trastornado. 
Gomo  en  el  suelo  cayó , 
Dijo  desembarazado : 
—Afuera ,  perros,  que  ya 
Todo  mi  intento  be  logrado.— 
Hacia  su  casa  se  fué , 
Donde  sus  armas  lomando , 
Sacó  él  caballo,  y  echó 

Su  pipada  de  tabaco. 
De  su  mqjer  se  despide, 

Y  á  pocos  pasos  anclados , 
Se  acordó  se  le  quedaban 
La  munición  y  los  frascos. 
Volvió  á  su  casa  por  ellos , 

Y  A  su  mujer  así  na  hablado  : 

— Quita'esos  trastos  de  en  medio 
Porque  A  un  picaro  he  matado , 

Y  si  viene  la  justicia. 

He  de  matar  tres  ó  cuatro.— 
Se  (üé  á  una.  taberna ,  donde 
Me  lo  dejaré  brindando. 
Mientras  que  de  Juan  Romero 
Digo  sus  hechos  y  pasos ; 
Pues  como  quedó  en  su  casa , 
Se  ha  despedido  de  Carlos , 
El  cual  se  fué  A  su  posada , 

Y  él  se  quedó  acomodando. 
Sin  prevenir  para  qué. 
Sus  armas  y  su  caballo. 

Y  pasado  un  rato  breve , 

Le  dio  el  caballo  A  un  muchacho , 
Que  se  lo  saque  A  la  huerta , 
Porque  quiere  pasearlo; 
Mas  en  la  calle  le  han  dicho  : 
—Oiga  usted  lo  que  ha  pasado : 
Francisco  Esteban  mató 
En  este  instante  ahi  abayo 
A  un  hombre  que  me  parece 
Que  usted  mucho  lo  ha  estúnado«-- 
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DQo  Romero  :  —  ¡  Jesoil 
Qae  lo  quiero  como  bermaoo ; 
Ese  es  mi  compadre  Reyes, 
Porque  bao  tenido  «o  enftdo, 

Y  JO  loa  apacigüé ; 

Y  pues  que  me  lia  quebrantado 
El  pacto  de  It  amistad , 
¡Vive  Dios,  be  de  matarlo! 
ílácia  casa  de  Francisco 

Se  encamina,  foJminando 
Rayos;  fuegos  y  centellas 
Por  los  ojos  va  brotando;     . 
Quisiéronle  detener, 
Pero  á  todos  sati6  en  taño. 
Llegó  Romero  i  la  puerta 
Del  que  estaba  descuidado, 
Como  be  dicho,  en  la  taberna , 
Mucbos  Mludes  cebando ; 
Dio  en  la  puerta  dos  patadas , 

Y  al  ruido  se  ba  asomado 
La  mujer  á  la  ventana. 
—¿Dónde  está  Francisco  el  Guapo? 
La  preguntaba  Romero : 

Sepa  que  fengo  á  matarlo. 

—No  está  en  casa,  rósnoadió , 

Que  salió  coa  so  caballo ; 

Pero  no  lo  matará , 
ue  Esteban  avn  tiene  manos.— 
uiso  Romero  volverse , 
en  este  tiempo  ba  escucbado 

En  el  cabo  de  la  calle 

Herraduras  de  caballo. 

Dijola  mujer  :  —Ya  viene; 

Velo  alli,  si  ba  de  matarlov— 

Se  puso  en  planu  al  Instante ; 

Y  lió  la  capa  al  braco. 
Diciendo :  —  ¡  Traidor,  aleve ! 
iCómo  vilmente  bas  quitado 
La  vida  al  mejor  amigo, 

Y  un  bombre  de  unto  garbo  ?— 
Dijp  Francisco  :  —Y  á  ti.^ 

Y  Romero  ba  replicado : 
—Sea  la  tuya  ó  la  mia ; 
Ponte  bien,  que  te  dispato.—* 
Tiró  del  gato  Romero 
Habiendo  bien  apuntado, 

Y  por  el  medio  olel  pecbo 
Le  dio  tan  fuerle  balazo. 
Que  del  estribo  quedó 
Francisco  Esteban  colgado ; 
Disparóle  luego  otro. 
Para  mas  asegurarlo. 
Luego  que  lo  vido  muerto, 
El  trabuco  le  ba  quitado. 
Diciendo  :  — Abf  te  queda  el  mío. 
Con  este  tuyo  me  pago; 

Si  bay  quien  tome  la  demanda , 
Que  salga ;  que  yo  le  aguardo.— 
Pero  un  religioso  y  otros 
Le  llevaron,  de  él  tirando. 
De  Guzman  bácia  la  casa , 
Por  ver  si  pueden  quietarlo ; 
Mas  sucedió  que  «n  la  calle 
Le  embistió  con  sobresalto 
El  padre  del  ya  diftwto, 

Y  de  suerte  lo  ha  acarrado , 
Que  Ibé  preciso  apelar 

A  su  reion  con  cuidado. 

Y  viendo  que  le  iba  á  dar, 

Y  que  quiere  acogotarlo , 
Dicelo :  ->^A  un  viejo  y  caldo 

No  dan  los  hombres  de  carbo.--^ 
Dijo  :  —Por  vi^o  te  dejo.^ 

Y  se  refugió  al  sagrado» 
Vamos  ahora  á  Francisco , 
Que  en  el  suelo  revolcado 
fistá,  el  asombro  de  Europa, 
El  que  fué  del  mundo  espanto ; 
Que  todo  el  que  á  hierro  mata 


En  el  hierro  hallará  el  pago. 
Por  ser  muchos  sus  insultos. 
La  Justicia  echó  de  él  mano. 
Pan  ejemplo  de  los  nifios 

Y  escarmiento  á  desaunados, 

Y  con  grillos  y  cadenas 
En  la  cárcel  lo  afrenlaron. 
Adonde  todos  lo  vieron; 

Y  los  términos  pasando , 
Lo  ahorcaron  oe  \t  reja 
De  la  cárcel,  y  temblaron 
Los  corazones  mas  fuertes , 
Al  mirar  tan  duro  caso. 
Contemplando  alli  cadáver 
Al  que  nabia  sido  pasmo 

Y  susto  de  los  valientes. 
Teniendo  el  mundo  ^sombrado. 
Escarmienten  los  oue  viven 
ftta  freno,  quo  el  dn  llegado. 
El  buen  vivir  tendrá  cielo, 

Y  al  faiflerno  irán  los  malos. 

{Franciseo  EtU^f,  etc.  Pliego  sacH») 
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Oid,  mancebos  valientes. 
Los  que  blasonáis  de  guapos. 
Los  que  andáis  con  bizarrías 
Ocupados  todo  el  aho 
Con  la  espada  y  la  rodela 
Armados  de  punta  en  blanco. 
Calle  aqni  Francisco  Esteban, 
Aunque  fué  tan  alentado, 

Y  Don  Agustín  Florencio 
No  blMone  de  lilzarro; 
Cuelgue  Romero  la  charpa. 
Las  escopetas  y  IVascos, 

Siéotras  paso  a  referir 
os  hechos  v  los  estragos 
Del  mas  valiente  andaluz, 

Y  del  tigre  mas  bizarro. 
En  la  ciudad  de  Sevilla, 

La  mejor  de  loséMados 
Que  nuestro  monarca  tieoe 
Deb^o  de  su  mandato. 
Nació  Francisco  Conrea 
Para  el  azote  de  bravos. 
De  todos  loi  Jiiouetones , 
De  valientes  y  de  guapos. 
Apenas  ocbo  a&os  tuvo, 
A  la  escuela  lo  enviaron, 

Y  un  dia  por  la  lección 

guiso  ponerle  las  manos. 
I  maestro ;  pero  él 
De  la  palmeta  agarrando. 
Se  hizo  afuera ,  y  le  tiró 
En  laa  narices  un  tanto. 
Que  se  las  deshizo,  y  hiego 
Voló  á  la  calle  de  un  sallo. 
Principio  quieren  las  cosas. 
Que  asi  lo  dice  el  adagio. 
Creció  en  el  tiempo  y  valor 
Hasta  los  diez  y  seis  aSos, 
Siendo  el  respeto  de  todos 

Y  de  los  guapos  espanto. 
Viendo  sus  padres  aqttefto , 
A  Cádiz  lo  nan  despachado, 

Y  un  dia  estando  en  el  muelle 
Con  su  capa  rebozado , 

Se  llegó  un  aeitor  sargento 
De  Espafia  con  otro  gancho, 
Diciéndole,  si  querit 
Sentar  plaza  de  soldado  ; 

Y  arrancando  de  un  rejón 
Repartió  seis  reiontzos, 

Y  con  esto  los  dejó 
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AtosdosagonhaiidQ. 
fiohó  por  una  calleja 
Poco  a  poco  paseando « 
Sin  que  ninguno  supiese 
Quién  fué  el  autor  de  aquel  daDo. 
Se  mantuvo  algnooa  dias, 
VlTíendo  ya  eon  cuidado  : 
Después  tuvo  un  desalío 
Cou  Don  Iñigo  Afendaño. 
Por  una  discreta  dama 
Salieron  los  dos  al  campo, 

Y  arrancando  las  espadas*    • 
Cada  uno  va  procurando 
Dar  la  muerte  á  su  enemigo, 
Astutos  lances  buscando  ; 

Y  aunque  el  otro  era  valieule, 
Correa  con  mucho  garbo 

Dos  estocadas  le  dio 
En  el  sitio  de  un  ochavo, 
BasUntes  para  morir, 

Y  asi  lo  dejó  en  el  campo. 
Por  estos  j  otros  motivos 
Le  fué  preciso  el  amparo 

De  un  convento  que  habla  derca  ^ 
De  aquel  Serafin  llagado , 
Donde  encontró  por  amigo 
A  un  vaUente  toledano. 
Que  por  sos  mochos  delitos 
Estaba  ya  pregonado. 
Martes  de  carnestolendas 
Fueron  4  correr  mi  galio ; 
Riñeron  cuatro  pendencias. 
Mataron  un  escribano , 

Y  en  ponto  de  la  oration 
Se  irenian  retirando 
Por  la  calle  de  la  Torre , 

Y  en  M  puerta  del  estanco 
Eoeontraron  la  Justicia 
Con  mas  de  feinte  soldados. 
Asi  que  los  conocieron 
Seis  tiros  les  han  tirado ; 
Mas  ellos  les  embistieron 

Mas.  valientes  qu^  un  Bernardo : 
Peleaban  como  6eras 
A  estocadas  y  balazos. 
Empezaron  á  dar  voces , 
^h  de  la  guardia !  damaron ; 
Fue  eicusado  que  vhiiese , 

?ue  también  la  atropellaron, 
el  señor  Gobernador 
Estaba  brotando  úseos. 
Con  mndislma  impaciencia 
Mandó  luego  decentado. 
A  cualquiera  que  prendiese 
A  Correa ,  de  premiarlo. 
Un  ministro  que  tenia 
En  Cádiz  fiíma  de  guapo. 
Lo  puso  en  ejecución; 
.  Pero  le  saHó  al  contrarío. 
Porque  Francisco  tenia 
Algunos  pelos  de  diablo. 
Una  noche  le  cogió 
Bnunsitiosoliurio, 

Y  el  corazón  le  sacó 
Eo  el  puñal  enredado. 

Se  metió  en  Santo  Domingo, 
En  ocasión  que  llegaron 
Muchos  guardas  de  millones,, 
De  rentas  y  de  tabaco 
A  registrar  el  convento ; 
Mas  como  estaba  enfadado. 
Les  dyo  :^  El  que  no  quisiere 
Quedarse  aqni  sepuludo, 
Mo  tiene  sino  saHr 
Presto,  de  aqueste  sagrado.— 

Y  viendo  que  se  tardaban , 
Les  disparo  un  trabucazo, 

Y  en  breve  tiempo  quedó 
El  sitio  desocupado. 


Se  pasó  luego  á  Sevilla 
Con  intento  depravado ; 

gue  á  Don  José  Escandalosa 
o  guiere  ver  enterrado. 
No  íaltó  quien  le  avisó 
Que  viviese  con  cuidado : 
Presentó  ima  petición 
A  la  Sala,  y  han  mandado 
Que  vayan  para  prenderle 
Cincuenu  y  cinco  soldador, 

Y  que  Escandalosa  sea 
De  todos  estos  el  cabo ! 
Llegaron  á  San  JuKan, 
Que  alli  se  habla  refíigíado* 
Coando  vio  tanto  bollicio 
Correa  se  ha  levantado , 
Metiendo  mano  á  un  trabuco 
De  bronce,  bien  pertrechado, 
Diciéndoles :— Caballeros, 
El  entierro  está  pasado  ; 
Pero  quiero  ver  primero 
Quién  tiene  el  hfgado  sano.**- 
El  cura,  viendo  el  peligro , 

A  sus  pies  se  ha  arrodillado, 
Diciéndole  :«-^)Hira«  hombre. 
Por  Cristo  crociflcado. 
Que  no  se  pierda  esta  iglesia!-^ 
A  cuyo  tiempo  ha  llegado 
Un  ministro  por  detras, 

Y  un  cañonazo  le  ha  dado 
En  la  cabeza,  y  cayó 
Aturdido,  y  lo  agarraron. 

Lo  llevaron  con  gran  guardia , 

Y  en  la  cárcel  lo  dejaron , 
Donde  cobraba  patente 

De  aquellos  mas  temerarios; 

Y  enfadado  de  estar  preso , 
Al  cabo  ya  de  dos  años, 

A  un  amigo  que  tenia 
Muy  bien  ezperimeniado , 
Le  encargó  que  le  trajese 
Una  pistola  de  encaro, 

Y  un  cuchillo ,  porque  ya 
Tenia  determinado 

El  salirse  de  la  cárcel ;    . 
Con  que  el  amigo  arrestado 
Le  trajo  lo  referido. 
Sin  un  punto  dHatariO. 
Domingo  por  la  mañana , 
A  hora  que  están  celebrando 
La  misa  para  los  presos , 
Correa  disimulado, 
Paso  entre  paso  se  fué , 

Y  ai  alcaide  ha  asegurado. 
Así  que  lo  aflanzó. 

Le  dice  :—  Suelta ,  tirano , 
Las  llaves ,  antes  que  veas 
Tu  corazoii  abrasado.— 

Y  viendo  que  se  resiste 
Le  tiró  un  pistoletazo 
Que  le  deió  casi  muerto. 
Tomó  las  llaves,  y  entrado 
Donde  estaban  siete  hombres 
A  ia  horca  sentenciados , 
Con  los  demás  que  alli  había 
A  la  calle  los  ha  echado. 
Dejando  la  puerta  abierta , 

Y  él  se  retiró  á  San  Pablo. 
Cuando  supo  el  Asistente 
Lo  que  aqui  se  ha  relatado , 
Mandó  oue  se  prcviniesp^ 
Los  soldados  de  átcabnllo , 
La  infantería,  y  también 
Los  ministros  y  escribanos. 
Asi  que  los  tuvo  juntos. 
Partió  mas  recio  que  un  rayo 
Con  este  acompañamiento 
Ai  convento  de  San  Pablo  : 
Entran ,  y  asi  que  lo  ven 
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Empezaron  é  balazos, 
¡  Oh  infeliz  madre  Sevilla , 
Qué  dia  lan  desgraciado ! 
¡Quién  viera  al  padre  prior, 
Su  Maieslad  en  las  manos , 

Y  las  balas  que  erigían 

En  medio  de  aqueílos  cláosiros ! 
Favor  al  Rey,  piden  unos, 
Otros  i  la  Iglesia .  dando 
•Voces  y  tocando  a  un  tiemjpo, 
Las  campanas  á  rebato. 
Aquí  de  Correa  fué 
Todo  el  valor  necesario ; 
Pero  ninguno  se  arrima , 
Que  los  tiene  acobardados. 
Llegó  en  esto  el  Arzobispo 
Ezcomunion  promulganoo 
Al  que  no  se  salga  al  punto , 
Con  las  armas,  del  sagrado  *. 
Todos  salen  ¿  la  calle, 

Y  con  él  puesto  á  su  lado. 
Salió  por  medio  de  todos , 

Y  lo  llevó  á  su  palacio , 

•    El  señor  duque  de  Osuna , 
Que  á  Madrid  se  lo  ha  llevado. 
Porque  su  Ezcelencia  quiere 
Tenerle  alli  por  ahijado ; 
Pero  su  mucho  valor^ 
Lo  que  había  granjeado 
Con  el  Duque ,  lo  perdió, 
Pues  le  sucedió  un  fracaso 
Conjín  marques,  á  quien  díó 
Una  estocada  en  un  brazo. 
En  efecto,  lo  prendieron , 

Y  el  proceso  sustanciado  * 
Por  ser  la  parte  muy  fuerte. 
Galeras  le  han  sentenciado. 
El  señor  Duque  se  empeña 
De  que  vaya  desterrauQ 
Solo  seis  años  á  Oran  : 

Del  Consejo  lo  ha  alcanzado. 
JLo  llevan  i  Cartagena , 

Y  en  las  galeras  entrando, 
Lo  encajaron  en  Oran, 

Y  señalándole  rancho , 
Una  noche  .en  su  cuartel 
Estaba,  cuando  ha  llegado 
Una  tropa  de  oficiales. 
De  cadetes  v  soldados. 
Con  algunos  instrumentos 
Que  les  venían  tocando , 

Y  como  en  tono  de  burla 
Estas  palabras  hablaron  : 
—¿Está  aqui  el  jaque  Correa? 
Aqui  se  amansan  los  guapos.— 
Con  la  espada  salió ,  y  dijo  : 
—  Al  que  fué  desvergonzado 
De  esta  manera  respondo.^ 

Y  á  cuchilladas  y  á  tajos 
Les  ha  roto  las  cabezas. 

Y  viendo  le  ?an  cercando , 
Se  ftié  i  la  iglesia,  de  donde 
A  otro  dia  lo  sacaron , 

Y  á  Ceuta  lo  remitieron. 
Donde  está  por  presidiario 
flaciendo  notables  hechos 
Siempre  que  se  ofrece  al  campo 
Salir  á  medir  su  espada 
Contra  los  mahometanos. 

Con  esto  pide  el  poeta , 
A  vuestros  pies  humillado, 

8ue  le  perdonéis  las  faltas 
ue  encontréis  en  estos  rasgos. 

{Franeitco  Carrea t  Pliego  soclto.) 

*  En  este  romance  se  ve  también  la  protección  qae  el  clero 
3  los  sraadcs  dispensaban  á  los  vandidos. 
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(De  José  Franeitco  *0 

En  este  opulento  Alcázar, 
Fuerte  columna  de  Cintío , 
Valle  apacible  de  perlas» 
Ameno  iardin  florido. 
Donde  la  diosa  Minerva 
Con  aplauso  y  regocijo 
Se  ostienta  lisonjeando 
Su  hermoso  y  raro  prodigio ,  . 
Pensil  hermoso  y  fragante. 
Adonde  los  pajarillos 
Ál  rociar  de  la  aurora 
Aljófares  cristalinos , 
Con  dulcísimos  gorgeos 
Cantan  trinados  distintos. 
Con  su  música  alabando 
Al  Criador  infinito, 
Dando  á  entender  á  los  hombre 
Que  deben  hacer  lo  mismo. 

tPero  qué  sitio  ó  paraje' 
8  este  fuerte  obelisco  ? 
Digalo  por  mi  la  fama , 
Pues  muy  bien  podrá  dedrio. 
Que  en  los  mas  remotos  climas 
Tiene  su  nombre  aplaudido 
Grabado,  á  pesar  del  tiempo, 
En  láminas  de  oro  fino. 
Es  la  ciudad  de  Granada, 
Cuyos  blasones  altivos 
Coronó  de  eternos  lauros 
Todo  este  reino  lucido , 
Hispano  imperio,  si\jeto 
A  su  soberano  invicto. 
Por  sus  encumbradas  torres , 

Y  por  sus  fuertes  castillos. 
Por  la  gala  y  bizarría, 

El  garbo,  donaire  y  brío 
De  los  galanes  y  damas , 
Que  son  del  amor  hechizos  : 
bu  fin,  cuesta  ciudad 
Nació  de  padres  muy  ricos 
Doña  Luisa  Marta, 

Y  el  apellido  no  digo, 

Por  no  darles  mas  quebranto 
A  los  que  la  han  conocido , 

Sue  cierto  fuera  mejor 
ue  nunca  hubiera  nacido. 
Para  ser  lan  desgraciada, 

Y  haber  dado  tal  sonido. 
Pues  desde  la  tierna  edad 
Fué  siguiendo  los  designios 
De  arrastrar  pompas  y  galas , 
Cuyos  trajes  tan  lascivos 
Fueron  la  principal  cansa 

De  su  fatal  precipicio ; 
Pues  son  los  trajes  profanos 
De  muchos  males  motivo , 
Mancha ,  que  en  la  mejor  tela 
Varias  veces  ha  caldo. 

Y  antes  que  los  quince  abriles 
Llegara  a  tener  cumplidos 
Huérfana  quedó  de  padre, 
Aunque  por  eso  no  hizo 

De  sentimiento  una  seña ; 
Que  es  el  caso  bien  sabido. 
Que  borra  el  divertimiento 
J5e  los  hijos  los  cariños, 

Y  suelen  verse  los  padres 
Seguramente  perdidos 
Por  darie  á  los  hyos  larga, 

Y  criarlos  consentidos. 
Asi  esta  niña  vivia 
Siendo  de  todos  hechizo.. 
Imán  de  los  corazqnes  ,* 

Y  el  crimen  del  dios  Cupido. 
Muchos  señores  la  rondan 
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Sos  r^jas,  amules  Aoos, 
y  en  Granada  aneedian 
Desgracias  en  cada  síiio ; 
Pero  la  bizarra  dama , 
Blasonando  de  lo  aliivo* 
A  lodos  los  despreciaba 
Mostrándoles  mil  desvíos » 
Porque  se  consideraba 
Qoe  era  lo  mejor  del  siglo , 

Y  el  mas  alio  caballero 
Era  para  ella  Indigno. 
De  sa  hermosura  la  fama 
Voló  por  reinos  distintos, 

Y  no  principal  caballero, 
Valeroso  j  bien  nacido» 
De  la  ciudad  de  Valencia , 
Llamado  Don  Juan  Merino, 
Solo  por  ver  esta  dama 
fin  un  decir  se  previno 

De  armas  y  de  caballo , 

Y  un  volante  presumido, . 
Que  para  Jugar  la  espada 
£ra  el  relámpago  mismo, 

Y  á  Granada  por  la  posta 
Pasé  como  uu  torbellino ; 

Y  puso  la  babllacion 
Para  lograr  so  designio. 
Enfrente  de  los'  balcones 
De  aquel  hermoso  prodigio* 

Y  para  poder  lograrlo 

Se  valió  de  un  buen  arbitrio. 
Que  fué  enviar  á  la  casa 
De  la  viuda  que  ya  be  dicho, 
Madre  de  aquella  Diana, 
Uo  cortesano  y  cumplido 
Recado,  que  si  quería 
Hacerle  el  favor  crecido  - 
De  mandarle  á  una  criada , 
Para  que  vaya  á  asistirlo 
Un  día  ó  dos,  entre  tanto 
Que  ^1  se  haya  proveído. 
Concedióle  la  señora 
La  merced  que  le  ha  pedido, 

Y  le  envió  dos  doncellas 
Mas  hermosas  que  un  armiño , 
Las  cuales  muy  puntuales 
Estuvieron  en  servirlo : 

Y  luego  uue  halló  criadas 
Dio  á  cao  a  una  un  vestido , 

Y  las  envió  á  su  casa . 

Y  de  esta  suerte  las  dijo  : 
— Hyas,  decid  á  vuestra  ama 
Que  sus  fiívores  estimo , 

y  que  quedo  á  que  me  mande , 
Ahora  y  siempre  agradecido, 
Lo  que  fiíere  de  su  agrado 

Y  mayor  empeño  mió.— 
Todas  las  aciches  pasaba 
Con  másica  divertido. 

Que  á  los  másicos  mas  diestros 
Traía  casi  sin  tino. 
Componiéndole  tonadas. 
Sonetos  y  juguetillos , 
Tanto ,  que  los  pretendientes 
De  aquel  hennoso  prodiaio, 
Como  no  pueden  rondarle» 
Estaban  muy  ofendidos, 

Y  unos  pasquines  pusieron 
Con  tinta  encamada  escritos. 
Que  en  ciaras  letras  decian  : 
«  Si  no  te  mudas.  Merino , 
•De  esa  calle  y  de  esa  casa, 
»Está  tu  vida  en  peligro 
•Mientras  que  Urdanza  bicierQi.» 
Pero  Don  Joan,  que  los  vldo. 
Mandó  que  los  arrancaran, 

Y  después  con  ciaros  signos 
Que  pusieran  otros  suyos , 
Con  esta  espresion  escritos : 


c  Aqui  vive  un  caballero, 
»  Llamado  Don  Juan  Merino , 
»Y  estará  á  pesar  del  mundo 
> Hasta  lo|;rar  su  designio; 
>Y  si  hubiere  algún  traidor, 
•Que  contra  lo  referido 
» Tenga  que  responder  algo, 
>Lo  quemará  en  fuego  vivo.» 
En  ün ,  logró  la  ocasión 
De  ver  aquel  raro  becbizo. 
Estando  en  su  mirador 
Por  la  mañana ,  un  domingo , 
Al  tiempo  de  requebrarla , 
Con  favores  y  cariños    . 

Y  acciones  muy  cortesanas , 
Uno  de  los  contenidos 
Pretendientes  de  esta  dama , 
Pasó  con  dos  sus  amigos. 
El  cual  le  hizo  una  sena 
Indicando  desafio , 

Sue  á  la  noche  lo  aguardaba  : 
I  volante,  que  esto  vido, 
Bajó  al  pumo  como  un  trueno, 

Y  el  solo  á  los  tres  les  hizo 

8ue,  como  muías  de  coche 
uando  cejan  en  el  tiro , 
Fueran  gran  rato  cejando. 
Hasta  que  fué  desatino 
Las  estocadas  y  golpes 
Que  su  braio  ha  despedido, 
Que  quedó  Marte  asombrado, 

Y  á  los  tres  dejó  en  el  sitio 
Sin  poder  decir  Jesús, 
Muertos,  después  de  rendidos. 

Y  como  quien  nada  ha  hecho, 
Se  fué  limpiando  los  ülos 

De  su  cortadora  espada , 

Y  en  su  casa  se  ha  metido. 
Ahora  es  fkierza  decir 
Todo  lo  que  ha  sucedido 
Cuando  vino  la  Justicia , 
Pues  asi  que  lo  han  sabido 
Cercaron  toda  la  casa. 
Con  el  empeño  preciso 
De  llevar  preso  al  criado , 
Ya  fuese  muerto  ó  ya  vivo ; 

Y  asi  para  defenderlo 
El  caballero  ha  salido, 

Y  al  cabo  que  Kobemaba 
La  guardia  de  Tos  ministros. 
La  vida  á  pesar  de  todos 
Le  quitó  en  el  primer  tiro , 

Y  á  un  escribano  le  dio 
Una  voz  en  los  oidos 
Con  una  boca  de  fuego , 
Que  le  atronó  los  sentidos: 
Kn  fin ,  entre  el  caballero 

Y  el  criado ,  nueve  heridos 
Dejaron ,  y  cuatro  muertos ; 

Y  á  pesar  del  gran  bullicio 

Ene  habla' de  gentes  y  armas, 
3  entraron  en  San  BaslHo , 
£n  donde  los  dejaremos 
Refugiados  y  escondidos; 
Que  en  otra  segunda  parte 
Promete  José  Francisco 
Decir  lo  demás  qoe  falta , 
.Si  con  silencio  han  de  oirlo. 

{Dtm  Juan  Uerino,  Pliego  suelto.) 

*  El  principio  de  este  romaDce  está  lleno  de  bncna  y  finí 
poesía-,  ^el  resto  está  mejor  combinado  y  narrado  de  lo  qoe  so 
acostaaíbraba  en  esta  clase  de  composiciones. 
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DOk  JOAN  HKaillO. — II. 

{De  JcU  FronekCQ,) 
Ya  dije  cómo  Don  Juan 
Ucrhio,  con  su  volante, 
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Ea  San  Basflio  le  eniraron 
Para  poder  refiígiarse , 
Dejiíodose  en  la  pendencia 
Nueve  heridos  en  la  calle 
De  peligro,  y  coairo  mnertos « 
Siendo  el  pnmero  un  alcalde » 
El  segundo  un  escribano. 
Para  que  le  acompa5ase ; 
El  tercero  j  cuarto  fueron 
Dos  ministros  agarrantes, 
Por  cuya  causa  el  convento 
Cercaron  por  todas  partes 
Mas  de  cien  hombres  con  armaa 
Empeñados  en  sacarles; 
Pero  no  lo  consiguieron, 
Aunque  entraron  a  buscarles, 
Porque  los  dos  se  salieron 
Por  una  mina,  que  sale 
Al  campo  por  una  puerta 
Oculta  entre  unos  xarzales ; 

Y  á  la  casa  de  la  viuda 

Fué  la  justicia  i  embargarlo 
Los  bienes,  y  ponen  guardias 
Para  que  nada  sacasen, 
Porque  dicen  que  su  hija 
Es  causa  de  tantos  males; 

Y  sabiéndolo  Don  Juan , 
Asi  le  dijo  al  volante  : 

— Juan  Antonio,  vo  esta  noche 
He  de  hacer  un  disparate , 
Aunque  sepa  que  mañana 
La  cabeaa  han  de  eortarme , 
Que  es  ir  á  quitar  las  guardas 
De  la  casa  de  aqnel  ángel, 

Y  luego  dé  en  lo  que  diere, 
O  pare  en  lo  que  parare.  ^ 
Pónenlo  en  ejecución , 

Y  i  la  casa  los  dos  parlen, 

Y  A  deshoras  de  la  noche 

Llegó  y  dijo  :  -^¿Aqui  qué  hacen  ?*^ 
Los  guardias  le  respondieron : 
— Gana  de  cenar  bastante.  — 
Entonces  dijo  Don  Juan  : 
—Pues  vaya  ese  piñonate ; 
¡Y  cuenta  que  es  bueno  el  dulce, 

Y  bien  pueden  regalarse  I— 

Y  disparando  un  trabuco 
Dejó  asombrada  la  calle , 
Pues  á  dos  quitó  las  vidas , 

Y  loa  demás  aiu  tardarse 
Desampararon  el  sitio 
Boscanda  dónde  ampararse. 
Ellos  se  ponen  en  fuga 

Sin  seguimiento  de  nadie, 

Y  llegaron  A  Valencia 

En  seis  dias  no  cabales ,    . 

Y  en  ella  se  paseaban ; 

Mas  como  siempre  es  tan  grande 
El  brazo  de  la  justicia. 
Que  corre  por  todas  partes « 
Estando  en  conversación 
Lo  prendieron  una  tarde, 

Y  A  la  torre  de  Serrano 
Lo  llevaron  A  encerrarle , 
Mientras  tanto  que  disponen 
El  castigo  que  han  de  darle. 
Muchos  condes  y  marqueses, 

gne  en  la  corte  mucho  valen , 
B  empeñaron  y  alcanzaron 
Que  no  le  corriera  sangre; 
Que  A  veces  los  caballeros 
Con  cuanto  quieren  se  salen. 
Avisaron  A  la  dama 
Para  que  con  él  se  case , 

Y  con  gusto  do  sus  deudos» 

Y  de  su  querida  madre 
A  Valencia  la  llevaron. 
Donde  con  prosperidades 
Se  celebraron  laa  bodas 


Con  séquito  hiceaipurabte; 

Y  al  cabo  de  poeoa  dias. 
Para  poder  eicosarte 

De  los  gastos  tan  crecidos, 

Y  poder  desempeñarse, 
A  una  quinta  se  retira 

Sin  llevar  mas  de  so  parte. 
Que  ftié  una  humilde  criada, 
jjn  mayordomo  y  un  paje. 
¡  Pluguiese  al  divino  cielo, 
Que  tal  cosa  no  intentase 
Don  Juan,  para  no  haber  visto 
Tan  fuerte  y  pesado  lance! 
Fué  el  caso,,  qoe  en  una  aldea, 

Sue  estaba  poco  distante 
e  la  referida  quinta. 
Habitaba  un  personaje 
A  quien  daban  eicelencla. 
El  cual  dio  en  acompañarle. 
De  cuya  estrecha  amistad 
Resultó  que  se  enredase 
La  maldad  con  la  virtad, 
DAndose  fiero  cómbale* 
Enamoróse  Don  Pablo, 
Que  era  el  dicho  personaje , 
De  la.  singular  belleza 
De  la  seiSora ,  que  frágil 
Correspondió  A  sus  favores. 
Tanto,  que  vino  A  allanarse. 
Que  en  ausencia  de  su  esposo 
Le  hacia  traición  basunie; 

Y  cuando  estaba  Don  Juan 
Sin  salir  A  pasearse. 
Como  no  pueden  usar 

De  su  maldad  tan  infame. 
Empezaba  A  entristeoerso 

Y  del  todo  A  lamentarse ; 

Y  si  Don  Juan  preguntaba 
La  causa  de  sua  peaares. 
Decía  que  porguie  estaba 
En  aquellas  soledades. 
Mas  por  acciones  que  hizo. 
Infirió  sospechas  grandes^ 

Y  con  sigilo  buscaba 
Ocasiones  de  ausentarse, 

Y  volvía  luego  pronto; 
Mas  no  pudo  asegurarse : 

Y  para  que  tantas  dodaa 
Pudieran  certificarse. 
Para  poder  salir  de  ellas 
Eligió  nuevo  dictAmen. 
Buscó  A  un  médico,  t  le  dijo 
Estas  razones  formales: 
—De  Granada  me  han  ilaando 
Sobre  los  pasados  lances, 

Y  sin  duda  me  parece 

?ue  quieren  aprisionarme : 
b  quiero  Guiarme  enfermo, 

Y  usted  vendrA  A  visitarme, 

Y  esto  entre  los  dos  se  quede.— 
DQo  el  médico : — No  es  dable 
Que  yo  A  nadie  le  re^le 

Lo  que  entre  nosotros  pase. 
—Pues  con  esa  condición 
Voy  A  n^i  casa  A  acostarme^^^ 
Entró  en  su  casa  diciendo : 
"i-l  Jesús  sea  el  que  me  ampare  1 
Yo  traigo  un  grande  dolor « 
Llamen  al  doctor  González— 
(Que  es  el  que  habla  ciudo), 
£1  cual  vino  vigilante  • 

Y  le  mandó  una  bebida  ^ 
Como  que  era  para  darle 
A  uno  que  estalM  bveno. 
Cosa  que  no  le  dañase ; 

Y  también  mandó  le  dejen 
Solo,  y  que  ninguno  le  hable. 
Asi  que  solo  quedó> 

En  lugar  de  aosegarse. 
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Se  leviDté,  y  por  las  r^ts 
Be  la  puerta,  sin  qokane 
Estovo  toda  la  noche. 
Hasta  qne  vido  qoe  sale 
Del  cuarto  de  sn  mujer 
Don  Pablo  para  la  calle , 

Y  con  él  so  majordomo 
Qne  iba  la  puerta  á  cerrarlo. 
Al  instante  se  fístió 

Sin  qne  nada  se  notase , 

Y  á  la  cintura  se  puso 
Dos  pistolas  y  un  alfanje , 

Y  al  cuarto  de  la  criada 
Fué,  y  retorciendo  la  llave 
Allí  la  dejó  encerrada. 
Con  el  mayordomo  y  pije 
Hizo  lo  mismo,  y  después 
Fué  al  coarto  de  su  Indomable 
Esposa,  qne  de  so  agravio 
Es  la  principal  causante. 
Mas  bailándola  dormida, 
Poco  á  poco  las  suaves 
Ropas  alzó  de  la  cama 

Para  mejor  cerciorarse ; 
Mas  ella  medio  dormida 
Habló  con  claro  leufoaje 
Diciendo :  —  Pues  se  fué  ahora 
Voexcelenda  en  este  instante; 
De  mis  brazos,  ¿y  va  vuelve? 
¡Esto  es  querer  sofocarme ! -^ 
Esto  gne  na  oído  Don  Juan , 
Alzó  íurioso  el  alfanje, 

Y  tomándola  de  un  brazo. 
Le  dgo :— ¡Traidora,  inbme, 
Moere ,  pues  eres  la  causa 
De  mi  deshonra  y  ultraje ! 

Y  en  medio  de  aquella  sala 
La  degolló  en  un  Instante; 

Y  trayendo  á  lá criada, 
Al  mayordomo  y  al  paje , 
Hizo  lo  mismo  con  ellos 
Para  que  todos  pagasen. 
Puso  juntos  á  los  coatro 
Para  que  asi  publicasen 

La  ofensa  que  han  cometido^ 

Y  traición  sin  semejante. 
Encendióles  cuatro  hachas 
Para  que  los  alumbrasen , 

Y  después  de  ejecutado. 
Estos  conceptos  se  hace. 
Diciendo :  —Yo  no  he  hecho  nada 

Y  me  tengo  por  cobarde. 

Si  no  doy  muerte  á  Don  Pablo  : 
Poes  yo  mismo  iré  á  buscarle.-  • 
Echó  la  llave  ftjero 
A  la  puerta  de  la  calle, 

Y  á  la  casa  de  Don  Pablo 
Llegó  veloz  como  un  ave , 

Y  así  le  dice  á  un  criado  : 
— DUe  á  tu  amo  al  instante, 

800  dice  Dofia  Luisa 
ue  allá  vaya  sin  tardarse. 
Porque  se  ha  muerto  Don  Juan, 

Y  está  sola  en  tal  paraje.— 
Volvióse  pronto  á  sai  casa , 

Que  es  bien  que  en  ella  lo  aguarde. 
Don  Pablo  muy  diligente 
Vino  sin  mas  mistarse , 
Que  al  llamado  de  su  dama 
No  convenía  el  tardarse, 

Y  cuando  vio  la  desgracia, 
Absorto  quedó  en  mirarle. 
Quiso  á  la  calle  volverse. 
Mas  fué  diligencia  en  balde. 
Porque  saliendo  Don  Joan, 
Poniéndosele  delante. 

Le  dyo :— Mal  caballero, 

Dime,  ¿por  qué  me  agraviaste? — 

Y  dándole  fuego  al  plomo. 


El  corazón  le  deshace ; 
Sin  que  toda  so  excelencia 
Le  valiera  en  aquel  trance, 
Cavó  sin  poder  uamar 
A  Dios  ni  so  santa  Madre. 
Esto  es  lo  qne  las  miHeres 
Causan  por  sos  liviandades, 

?ue  pierden  hacienda  y  vida, 
á  pique  de  condenarse. 
Luego  los  cinco  dihmtos 
Los  llevaron  á  enterrarles 
A  la  referida  aldea , 
Que  estaba  poco  distante. 
Don  Jnan  se  volvió  á  Valencia , 

Y  en  un  convento  admirable 
Del  seráfico  Francisco 
Tomó  el  hábito  de  fhiile , 
Donde  está  sirviendo  á  Dios 
Mientras  &u  rida  durare , 
Por  conseguir  el  perdón 

De  tantas  atrocidades. 

Y  ahora  José  Francisco 

Ha  compuesto  este  romance^ 
Porque  con  este  ejemplar 
Mlrdi  bien  lo  que  se  hacen. 

{DonJum  Merimo ,  Pliego  snolto.) 
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OOR  PEDnO  SALINAS. 

Escúchenme  los  vaHentes, 
Los  oue  presumen  de  altivos. 
Preciándose  de  alentados 

Y  de  armas  guarnecidos , 

Que  andáis  como  horribles  Aeras 
Por  ciudades  y  caminos  : 
Suspended  vuestra  arrogancia 
Mientras  que  paso  á  dedros 
Del  mas  valeroso  ióven 
Que  en  este  unwdo  ha  nacido. 

En  la  ciudad  de  Jaan, 
Cabeza  de  su  partido. 
Nació  Don  Pedro  SaHoas 
De  nobles  padres  y  ricos: 
Lo  criaron  con  regalo. 
Siendo  de  muchos  servido; 
Era  en  toda  la  ciudad 
El  ul  Don  Pedro  anlaodido 
Por  su  generosidad 

Y  su  coriesano  estilo. 

A  los  veinte  y  cuatro  años, 
Qne  eran  de  su  edad  cumplidos. 
Murió  su  padre,  y  dejóle 
De  su  hacienda  en  el  dominio. 
Estando  un  día  en  su  casa. 
Ha  entrado  un  hombre  afligido. 
Diciendo :—  Señor  Don  Pedro, 
A  valerme  de  su  auxilio 
Vengo,  porque  de  millones 
Los  guardas  en  el  camino ' 
Cuatro  cargas  me  han  quitado 
Que  traia  de  tocino, 

Y  á  mi  me  vienen  siguiendo 
Para  prenderme,  esto  es  fijo.— 
Estando  en  estas  razones 

Miró  hacia  la  puerta,  y  vido 
Que  entra  el  Administrador 
Con  sus  guardas  muv  altivo 
Para  quererlo  prender, 

Y  cortés  Don  Pedro  dijo  ; 
— SeBor,  este  pobre  hombre 
De  mi  á  valerse  ha  venido, 

Y  lo  tengo  de  amparar. 

Con  que  asi  á  usted  le  suplico 
Que  se  le  vuelvan  las  cargas 

Y  que  se  le  dé  un  registro: 
Aquí  están  coatro  doblones « 
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No  86  fe  baga  desavió ; 
Que  yo  á  tan  grande  merced 
Siempre  estaré  agradecido. 

Y  mirando  hicia  Tos  guardas 
El  Administrador  les  dijo : 
—Entren  y  saquen  al  reo. 
Porque  yo  empeños  no  admito.— 
Viendo  la  desatención  ^ 
Salinas  quedó  corrido? 

Y  con  grande  disimulo 

En  su  cuarto  se  ha  metido, 

Y  previniendo  una  charpa 
Se  la  puso,  y  al  proviso 

A  un  trabuco  naranjero 
Siete  balas  le  ba  metido, 

Y  haciéndole  á  todos  cara 
De  esta  manera  les  dijo  : 
—Al  Que  fuere  desatento 

Yo  sabré  darle  el  castigo.  — 
Disparó,  y  con  tal  violencia 
Salló  del  caSiun  el  tiro, 
Que  derribó  á  cuatro  guardas 

Y  al  Administrador,  son  cinco. 
Los  otros  le  dispararon 
Viendo  el  estrago  que  bizo , 

Y  fué  su  fortuna  tanta 

?ue  ninguno  le  ha  ofendido; 
sacando  dos  pistolas. 
Con  cada  mano  bixo  un  tiro 
Con  tal  acierto,  que  á  dos 
El  corazón  ha  partido. 
Donde  dejando  las  cargas 
Huyen  los  que  quedan  vivos. 
Entrególas  á  su  dueño, 

Y  al  cabo  de  esto  le  dyo, 
Que  se  fuera ,  y  á  caballo 

Lo  acompañó  basta  el  camino. 
El  se  volvió  á  la  ciudad , 
Donde  le  dieron  aviso 
Que  el  señor  Corregidor 
Contra  él  tenia  escrito 
Un  proceso,  y  á  la  noche 
Se  rué  &  su  casa  atrevido  ,• 
A  tiempo  que  los  porteros 
Todos  se  habian  dormido. 
Subió  hasta  la  sala,  donde 
Estaba  con  gran  descuido 
El  Corregidor  sentado; 
Quitóse  el  sombrero  y  dijo  : 
—Tenga  Usia  buenas  noches, 

Y  sepa  que  soy  venido 

A  entregarme  en  los  papeles 
Que  contra  mi  tiene  escritos : 
Esto -ha  de  ser  sin  remedio, 
Porque  ya  es  empeño  mió.— 
El  Corregidor  turbado. 
Dándoselos ,  le  dijo  :  —  Amigo , 
Si  eso  solo  es  vuestro  empeño , 
Asi  os  obedezco  y  sirvo. — 
Tomólos  y  en  su  presencia 
Dos  mil  pedazos  los  bizo, 
Diciéndole  asi :  —Agradezca 
Que  no  hago  con  él  lo  mismo ; 
Pero  si  en  la  dependencia 
Se  anda  con  mas  escritos. 
No  dejaré  en  la  ciudad 
A  mis  manos  hombre  vivo.— 

Y  volviendo  las  espaldas 
Se  fué  ¿  su  casa  atrevido, 

Y  tomando  dos  caballos. 
Un  mozo  y  un  buen  bolsillo, 
A  Sevilla  se  fué,  doade 
Cargó  de  tabaco  tino, 

Y  i  Jaén  para  venderlo 
Se  volvió  muy  atrevido. 
Cierto  día  de  mañana 

A  un  costalero  le  dijo  : 

—  Ponte  este  fardo  en  el  hombro, 

Y  por  las  calles  á  gritos 


Vé  diciendo  de  esta  suerte : 
c¿  Quién  compra  tabaco  flno?» 
Que  quiero  ver  si  los  guardas 
Se  me  atreven  ¿  impedirlo; — 

Y  previniendo  las  armas 
En  su  seguimiento  ha  ido. 
A  la  f&brica  llegaron 
Adonde  la  ronda  vido 

El  tabaco,  y  él  entonces , 
—¿Quién  compra  tabaco?—  d^o. 

Y  los  guardas  admirados 
Al  ver  este  desatino , 
Temerosos  y  asustados 

Ni  una  palabra  le  han  dicho : 
Quitáronse  los  sombreros 

Y  él  prosiguió  su  camino. 
Luego  el  Administrador 

Por  un  papel  que  le  ha  escrito 
Le  dijo ,  que  si  queifa , 
Pagando  a  su  precio  ^o. 
Venderle  todo  el  tabaco : 
DoD  Pedro  le  ha  respondido 
Que  si,  con  que  á  plata  y  oro 
Todo  se  lo  ha  reducido. 
Se  fué  al  reino  de  Valencia 
Donde  empleo  en  seda  hizo, 

Y  para  venderla  bien 
A  Granada  iba  camino ; 
Pero  en  el  pinar  de  Bazar, 
Que  es  un  peligroso  sitio , 
Sobre  defender  su  hacienda 
Dio  muerte  á  cinco  bandidos ; 

Y  siguiendo  su  viaje 

Llegó  á  Granada  un  domingo, 

Y  en  el  mesón  de  la  Espada 
Con  su  seda  se  ba  metido , 
Adonde  por  un  soplón 

Que  á  los  guardas  les  dio  aviso. 
Acudió  toda  la  ronda ;  * 

Y  Don  Pedro  que  los  vido. 
Metiendo  mano  á  las  armas. 

Dice  :  —¿Qué  se  ofrece,  amigos?- 

Y  el  señor  guarda  mayor 
Al  instante  na  respondido : 
—  Saber  de  un  poco  de  seda 
Que  dicen  que  usted  ba  traído, 

Y  por  cumplir  con  la  orden. 
El  despacho  e%  lo  que  pido.— 
Pero  con  grande  frescura 
Salinas  ha  respondido : 

— Seiscientas  libras  de  seda 
Son  las  que  yo  traigo,  amigo, 
Sin  despacho ,  porque  yo  . 
No  ando  con  papelillos ; 
Pero  si  despacho  quieren. 
Los  despacoaré  al  proviso 
De  esta  suerte...  —Y  disparando, 
A  tres  derribó  de  un  tiro ; 
Los  otros  le  dispararon, 

Y  con  solo  cuatro  tiros 

A  Don  Pedro  le  quemaron. 
Por  tres  partes  el  vestido. 
Llegó  el  mozo  por  un  lado. 
Que  ya  estaba  prevenido , 

Y  de' un  fuerte  escopetazo 
A  dos  partió  por  el  cinto. 
En  este  tiempo  á  Don  Pedro 

?uién  es  el  soplón  le  han  dicho, 
con  un  carabinazo 
•Le  ba  soplado  los  senüilos ; 

Y  saliendo  con  las  cargas 
Desocuparon  el  sitio, 

Y  á  San  Jerónimo  fueron 
Por  librarse  del  peligro ; 

Y  asi  que  vendió  la  seda 
A  Málaga  se  ba  venido. 
Yendo  á  la  plaza  de  Velez, 
Le  salieron  al  camino 

Diez  y  seis  moros,  que  eran » 
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Segnn  se  sopo,  argelinos. 
Embistiéroole  furiosos; 
Pero  DoD  Pedro  atreficto, 
Con  la  espada ,  á  cocbilladas 
A  todos  los  ha  rendido, 

Y  dejando  cuatro  maerlos 
Maniató  may  bien  los  vivos. 
A  Málaga  llegó,  y  dando 
Al  General  los  cautivos, 
Estimando  su  valor. 
Mucho  se  lo  ha  agradecido. 

Y  el  señor  marques  de  Lede , 
Que  estaba  á  este  tiempo  mismo 
ha  Málaga ,  con  la  orden 
De  nuestro  monarca  invicto 
Para  ir  al  campo  de  Ceuta, 
Viendo  su  valor  y  brío 
Le  dice  :  —  Señor  Don  Pedro, 
Cierto  que  yo  agradecido 
Faera  con  que  en  mi  compaña 
Viniera  á  Ceuta  conmigo. 
Dándole  ima  compañía 
De  granaderos  altivos , 

Y  que  con  ella  sirviera 
Al  Rey  con  grande  cariño.-- 
Don  Pedro  se  mostró  grato 
Aceptándole  el  partido. 
Entonces  el  General , 
Certificando  lo  dicho  é 
Con  apacible  semblante , 
Le  dio  la  mano  de  amigo ,  . 

Y  á  otro  dia  se  embarcaron 
En  dos  muy  fuertes  navios. 
A  Ceuta  llegaron  todos 
Con  contento  y  regocijo , 

Y  á  la  primera  salida 
Que  este  caballero  hizo, 
Se  engolfó  tanto  en  los  moros 
Con  tal  valor  y  tal  brío , 
Que  á  pesar  de  todos  cuantos 
Estaban  para  impedirlo , 
Tres  estandartes  reales 
Tr^jo  á  la  plaza  rendidos, 

Y  á  los  pies  del  General 
Los  puso,  diciendo  altivo : 
— Reciba  allá  su  Excelencia, 

Y  perdone,  señor  mió.  — 
El  General  le  responde : 

— Estos  son  buenos  principios, 

Y  es  justa  razón  se  premien , 
Conque  asi  al  premio  me  obligo.— 
Levantóse,  en  fin ,  el  campo 

Y  á  la  corte  se  han  partido. 
Donde  el  General  al  Rey 
Discreta  información  hizo 
De  so  esfuerzo  y  su  valor 

Y  sus  hechos  peregrinos. 

Y  nuestro  invicto  monarca 
Atendiendo  á  sus  servicios, 
Una  encomienda  le  ha  dado 
De  Santiago  bendito, 

Y  coronel  de  caballos 
Luego  al  instante  lo  hizo , 
Donde  gustoso  se  queda 
Sirviendo  al  Monarca  invicto. 

( Don  Pedro  Salinas,  Pliego  suelto.) 

1  Véase  en  este  romance  hasta  qaé  puoto  el  vulgo  había  ex- 
traviado su  opinión  acerca  del  heroísmo.  Como  ya  no  veía  ca- 
iMlleros  defensores  de  los  fueros  propios,  que  combatían  i  los 
r^es ,  que  morian  ó  triunfaban  en  los  combates  dados  para 
defender  la  independencia  y  libertades  patrias ;  que  peleasen 
en  doelos  generales  6  privados  contra  los  moros ;  que  asistie- 
sen armados  en  los  torneos  y  fiestas  celebradas  en  honor  de 
las  damas ;  y  en  fin ,  como  no  hallase  sitio  aleuno  noble  donde 
dar  enlto  al  valor,  volvió  los  ojos  para  erigirle  un  altar,  donde 
meaos  debiera  hacerlo  si  tuviese  medios  de  escogerlo.  El  hé- 
roe de  este  romance  es  un  caballero  noble,  rico  y  valiente,  cuyo 
amor  propio  resentido  y  mal  entendido  representa  en  gran  ma- 
nera las  costumbres  y  la  opinión  extraviada  de  una  época  de 
marasmo  intelectual.  En  ella ,  el  puffal ,  el  trabuco  y  la  pistola 


traidores,  babian  substituido  i  laspreipíadas  lanzas  del  Cid ,  y 
ft  las  nobles  espadas  de  los  valientes  y  enamorados  galanes  que 
Calderón  celebró  en  sus  caballerosos  dramas.  Y  sin  embargo, 
Don  Pedro  de  Salinas,  prougonista  de  este  romance,  comparado 
con  Francisco  Estéban,el  Guapo,  es  uno  de  los  tipos  menos  igno- 
blesque  admiraba  el  vulgo,  y  que  representa  la  opinión  general 
de  la  época  bajo  su  aspecto  menos  corrompido.  Usábase  enton- 
ces ,  era  moda  fatal  el  que ,  ó  por  compasión  ó  por  generosidad 
mal  entendida ,  los  nobles  y  poderosos  protegiesen  contra  la 
justicia  á  todos  los  que^el  gobierno  perseguía  por  sas  arrojos 
criminales.  Estos  bailaban  amparo  por  dt  quiera  en  la  opinión , 
y  i  su  impunidad  contribuian  basta  las  ideas  religiosas ,  puesto 
que  la  autoridad  eclesi^süca ,  celosa  de  defender  sus  derechos , 
siquiera  fuesen  abusivos,  combatió  á  la  civil  basta  con  exco- 
muniones, protegiendo'  á  los  contrabandistas  y  duelistas,  por 
mas  que  también  fuesen  asesinos  y  ladrones ,  con  tal  que  no 
apareciesen  como  judíos  ó  herejes.  Y  á  fe  que  estos  medios 
no  eran  los  menos  á  propósito  que  entonces  el  poder  edesiis- 
Üco  podía  usar  para  aumentar  su  popularidad.  Y  no  se  crea 
que  estas  eostnmores  y  extravíos  existieron  en  los  siglos  muy 
antiguos  :  á  pesar  de  la  fuerza  que  las  ideas  liberales  y  justas 
daban  á  la  autoridad  civil,  aun  i  principios  del  si^lo  presente . 
no  se  babia  destruido  del  todo  la  opinión  extraviada  sobre  el 
mérito  del  valor  individual,  ni  el  gobierno  había  podido  re- 
mediar los  males  que  cansaba  el  derecho  de  asilo,  sino  tran- 
sigiendo con  ella ,  y  restringiéndolo  mas  ó  menos ,  según  las 
circunstancias,  acasos  y  localidades  determinadas.  Aun  hoy 
dia  los  reos  de  ciertos  y  determinados  delitos  hallan ,  si  no  ím- 

{»unidad ,  diminución  de  pena  cnandq  se  acogen  al  palacio  de 
üs  reyes,  i  casas  de  embajadores,  ó  i  iglestas  so&aiadas.  En 
el  siglo  pasado  los  hombres  poderosos  hacían  gala  de  ser  pa- 
drinos de  malhechores,  de  salvarlos  del  imperio  de  las  leyes, 
y  de  emplear  sus  riquezas,  su  poderío  y  su  inAiúo,  eo  defen- 
derlos. Todo  esto  se  ve  en  su  mayor  recradeaeencía  y  verdad  en 
muchos  de  los  anteriores  romances ;  pero  este  de  Don  Pedro 
Salinas  es  el  resumen,  el  cuadro  vivo  de  las  costumbres  de  una 
época,  aunque  iluminado  del  modo  menos  ignoble.  En  él  este 
caballero  empiexa  por  querer  comprará  los  agentes  de  la  justi- 
cia en  favor  de  un  contrabandista :  no  consiguiendo  seduciríos 
ni  impedir  que  cumplan  su  deber,  los  asesina  Impunemente ; 
fugase ,  y  se  entrega  al  contrabando ;  comete  muertes  v  atro- 
cidades, pero  acaba  por  emplear  casualmente  su  arrojado  des- 
precio de  la  vida  contra  unos  piratas ,  lo  cual  le  sirve  para  bailar 
protección  en  un  magnate,  que  poniéndole  en  ocasión  de  distin- 
guirse como  soldado ,  llega  i  conseenir  que  él  mismo  monarca 
Ronga  en  su  pecho  la  disünffuida  y  honrosa  cruz  del  orden  mi- 
tar  de  Santiago.  Estos  hechos  son  los  que  celebraban  los  tro- 
vadores de  tan  desastrada  época ,  esto  lo  que  celebraba  el  vul- 
go ,  esto  lo  que  le  caracterizaba ,  y  esto  lo  que,  si  bien  se  mira, 
ha  sido  uno  de  los  primeros  cimientos  en  que  se  asentaron  las 
ideas  demagógicas  que  pervierten  y  extravian  la  moral  social, 
y  manchan  con  sangre  y  horrores,  v  obstruyen  los  nobles  cami- 
nos que  conducen  á  la  verdadera  libertad.  [Véate  la  nota  M 
romanee  nitm,  i^G.)  ■ 

•   1340. 

DON  RODOLFO  DE  PEDRAJAS.—I. 

{De  Juan  Antonio  López  ■.) 
Todo  bandido  se  esconda. 
No  manifleste  la  charpa  : 
A  vista  de  mis  arrojos 
Tiemblen  los  guapos  de  España ; 
Temple  su  ira  Oliveros , 
Vencedor  de  las  batallas  ; 
Galle  Bernardo  del  Carpió', 
Que  entre  cerros  y  cañadas 
Se  quedó  pidiendo  guerra 
Por  yerro  de  su  ignorancia. 
No  soy  el  Cid ,  ni  Sansón , 
Que  columnas  derribaba 
£n  defensa  del  agravio. 
Cuyo  valor  publicaba ; 

gue  morir  por  Dios  y  el  Rey 
s  dar  lauros  á  la  fama  : 

Y  porque  sepan  quién  soy, 
Mi  nacimiento  y  crianza' , 
Naci  en  Morales  del  Rey ; 
Don  Rodolfo  de  Pedrajas 
Me  llamo,  y  mi  fortuna 
Me  señaló  letras  y  armas. 
Llegué  á  cumplir  veinte  años, 

Y  compré  caballo  y  charpa , 

Y  cargando  de  tabaco 

A  Zaragoza  pasaba ,  ^ 

Y  en  breve  lo  despaché, 

Y  volviéndome  á  mi  casa. 
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fia  el  eamiiM  caettiiré 
A  Peiigio»  que  los  guardas 
Lo  llevaban  maniatado 

Y  despojado  de  armas. 
Asiqae  locouoci 

Los  aguardé  i  que  llegaran , 

Y  lea  dije:-**  Caballeros, 
El  prisionero  y  las  cargas 
Al  punto  los  soltaréis , 

8ue  Don  Rddulfo  to  manda : 
oy  es  preciso  morir, 
Que  la  muerte  á  iodos  llama.  -<- 
A  un  tiempo  me  dispararou ,  ' 
Düudome  carsa  cerrada : 
Yo  disparé  mitrabuco 

Y  les  maté  cinco  guardas; 
Los  que  quedaron  huyeron, 
Que  el  miedo  los  acobarda, 

Y  despacbé  é  Don  Pelagio 
Sin  que  nada  le  faltara. 

Y  caminando  á  Morales , 
hise  una  tienda  en  la  plaza 
De  Yino  f  tabaco  j  canto , 
De  pólYora  y  de  barajas. 

A  los  presos  los  liberto, 

Y  socorro  al  que  me  llama  : 
Digalo  la  real  Saboya , 
Cuando  un  Jueves  oe  mafisna 
Iban  á  aborcar  i  un  bombre , 

Y  compasivas  llonbao 
Pos  mujeres  per  las  calles  : 

Les  preguntó :  ^¿Qtfé  es  la  causa 
De  vuestra  grande  aflicción  ?  — 

Y  al  punto  me  replicaban : 

—  Hoy  le  dan  muerte  6  mi  padre. 
Quedamos  desamparadas ; 
Porque  no  hombre  mató  á  olro» 

Y  el  matador  no  se  baila , 
El  escribano  asesino 

A  mi  padre  se  la  carga,^ 
Les  djje  se  retirasen » 

Y  previniendo  mis  armas , 
De  pronto  me  fiíl  á  la  cárcel , 
Donde  el  secretario  estaba 
Para  dar  fe  y  testimonio 

De  sus  letras  mal  fundadas ; 

Y  vide  sacar  al  pobre , 

Que  los  padres  lo  auxiliaban » 
Va  caminando  al  suplicio; 

Y  llec^ndome  á  la  escala 
Les  hice  se  detuviesen , 

Y  al  escribano  llamaba  : 

— ¡Vén  acá ,  hombre  infeliz  ^ 
Condenado  y  de  mal  alma ! 
¿  Conque  por  tu  culpa  dan 
Muerte  al  que  no  tiene  causaf-^ 
Me  respondió  :— -  Del  Consejo 
Ha  venido  declarada , 
Que  se  haga  esta  justicia.— 
Yo,  desnudando  la  espada 
La  cabeza  le  corté 
Dejando  el  cuerpo  sin  alma. 
Pedían  favor  al  Bey 
Los  soldados  de  la  guardia , 

Y  brioso  con  mi  acero 
Despojé  toda  la  plaza. 
Donde  hice  doce  muertes , 

A  otros  las  piernas  quebraba  : 
MeU  al  reo  en  San  Francisco 
Sin  que  nadie  lo  estorbara, 

Y  caminando  á  mi  tfenda 
Hallé  mi  casa  cercada 

De  un  gran  cordón  de  soldados , 
Que  con  orden  de  la  Sala 
Venían  para  prenderme 
Vivo  ó  muerto,  y  me  entregaran ; 

Y  yo  viéndome  perdido, 
luchando tnano  a  las  armas. 
Los  aventé  como  moscas 
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Que  salen  desperdigadas. 
A  este  tiempo  en  Barceloea, 
Kn  su  eminente  montaña 
Andaban  cuarenta  hombres» 
Que  robaban  y  mataban 
A  todos  los  pasi^ros , 

Y  algunos  pueblos  asaltee ; 

Y  teniendo  orden  del  Rey, 
]oe  aquel  sitio  lo  cercaran , 

que  en  horcas,  si  los  prenden, 
^ongan  en  públicas  plazas ; 
El  señor  Gobernador 
No  pudo  adelantar  nada , 
Porque  los  dichos  ladrones 
Alffuoa  ffente  le  matan. 
A  la  ciudad  se  volvió, 

Y  al  punto  escribió  una  carta         * 
Dando  parte  á  Don  Rodolfo, 
Diciéodole  que  esperaba 

No  se  dilate  en  venir. 
Que  le  da  firme  palabra 
De  ser  su  padrino  en  todo. 
Yo  sin  temer  mi  desgracia. 
En  un  lijero  caballo, 
Oual  águila  que  volaba , 
Llegue  á  los  montes  de  Bernia 

Y  eF  marques  de  Huelma  pasa 
Con  9u  esposa ,  y  sus  dos  bijas, 
Mayordi^os  y  criadas. 
Salieron  ocho  ladronea, 

Y  á  todos  Ibs  maniatan ; 

?uieren  violar  la  Marquesa» 
aquellas  doncellas  castas 
En  presencia  del  Marques : 
Socorro  al  Cielo  clamaban. 
Fui  corriendo  á  estos  lamemos, 

Y  antes  que  á  ellos  llegara 
Me  salen  á  recibir 

Con  escopetas  cargadas » 
Diciéndome  :—  iQuiéu  va  allá?— 
Les  di  la  respuesta  en  balas. 
De  los  ocho  maté  á  cinco, 

Y  los  otros  tres  con  alas. 
Fiados  en  sus  caballos , 
Por  su  fuga  apresurada 
Querían  huir  veloces ; 
Mas  fué  diligencia  vana, 
Que  el  paso  les  atajé , 

Y  los  llevé  donde  estaban 
Los  defuntos  compañeros » 
Porque  á  todos  los  llevaran ; 

Y  sacando  mi  rejón. 
Corté  las  cuerdas  delgadas 
Que  oprimían  al  Marques 

Y  á  las  señoras,  que  estaban 
De  aquel  susto  casi  muertas. 
:0h  vilipendiosa  infamia! 

Me  ofrecían  grandes  premios , 

Y  también  Doña  Constanza, 
Hija  propia  del  Marques, 
Me  rogó  que  50  tomara 

De  su  mano  una  fineza , 

Y  dándome  una  esmeralda , 
Me  dice  : —  Buen  caballero. 
En  vuestro  pecho  guardadla « 

8ue  puede  ser  algún  tiempo 
I  honor  de  vuestra  casa.— 
Mostrándome  agradecido 
Fui  con  ellos  en  compaña 
Hasta  sacarlos  del  monte, 
No  suceda  otra  desgracia. 
Dejemos  la  primer  parte 
Del  mayor  guapo  de  España, 

Y  acabaré  en  la  segunda 
De  referir  sus  hazañas. 

{Don  KofkUfo  de  Pedr^ts,  Pliego  iseli*^ 

4  Véase  la  nota  del  romance  núm.  1343. 

s  Es  tradicioB  vulgar,  qoe  Bernardo  del  Carpió,  destem'* 
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pan  siempre  de  Castilla,  se  retiró  i  los  Pirineos,  y  allí,  deses- 
perado de  sa  suerte  y  medio  loco,  desaliaba  hasta  á  Diostlel 
cielo,  por  lo  cual  marió  abrasado  de  an  rayo. 

4341. 

DON  RODULFO  DE  PEORAJAS.—  II. 

(De  Juan  Antonio  López.) 

Ya  dije  en  la  primer  parte 
Cómo  libres  se  quedabao, 

Y  al  Marques  le  supliqué 
Que  el  lesiimoDio  iirmara 
De  lodo  lo  sucedido , 
Porque  es  preciso  que  vaya 
A  ver  al  coude  de  Flores , 
Que  suya  tengo  una  carta 
£n  que  me  envia  i  llamar 
Sin  dilación  ni  tardanza. 
Como  un  rayo  disparado 
Volví  donde  se  quedaban 
Los  muertos  y^  prisioneros « 

Y  á  estos  hice  que  montaran 
Cada  uno  en  su  caballo , 

Y  que  los  muertos  Herraran 
Hasta  entrar  en  la  ciudad; 

Y  cerca  de  las  murallas , 
El  señor  Gobernador 
Vino  á  registrar  las  cargas. 
Preguntó  :—  ¿Que  gente  es  esta 
Que  viene  con  esta  traza?— 

—  Señor,  son  los  gavilanes, 
Qae  á  caminantes  estafan. — 
fiespondió  el  Gobernador : 
~  En  este  dia ,  mi  hermant 
He  noticia  por  un  plieso 
Cómo  estuvo  maniatada , 
Con  el  Marques  y  sobrinas , 

Y  que  quisieron  violarlas 
Sin  tener  apelación , 

Y  que  deben  darle  gracias 
A  un  famoso  caballero 
Qae  por  el  sitio  pasaba  : 
Me  alegrara  el  conocerle , 

Y  traerlo  en  mi  compaña. 

—  Pues  ya  tiene  Vuexcelencia 
El  que  lo  bizo ,  á  sus  plantas. — 
Le  presenté  el  testimonio, 

Y  la  fecha  de  la  carta. 
Luego  mandó  que  los  reos 
A  la  cárcel  los  llevaran  : 
Me  dio  su  lado  derecho, 
Diciendo,  que  celebrara 
Prenda  los  cuarenta  hombres 

gue  andan  cometiendo  infamias 
n  lo  áspero  de  los  montes. 
Don  Bodulfo  dio  palabra 
De  traerlos  prisioneros , 

Y  con  diez  soldados  marcha 
Hasta  la  vera  del  bosque, 

Y  descubriendo  sus  calas , 
Puso  en  ellas  centinelas 
Cou  una  orden  cerrada , 
Que  si  escuchan  venir  gente 
Les  tiren  sin  repugnancia. 
Solo  me  metí  en  las  breñas  : 
Su  espesura  paseaba , 
Poniendo  lazos  y  cepos 

Por  el  suelo  y  por  las  matas , 
Hasta  llegar  á  la  cueva 
Adonde  ellos  habitaban ; 

Y  estaban  con  gran  función , 
Con  brindis  se  saludaban. 
Al  aire  disparé  un  tiro, 

Y  en  silencio  se  quedaban , 
Diciendo  \—  Perdidos  somos, 
Cada  cual  tome  sus  armas 
Para  defender  sus  vidas , 

Y  en  el  monte  se  repartan,* 

Y  conforme  iban  andando 
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Enlazados  se  quedaban , 

Y  sin  poderse  valer 

Les  quité  todas  las  armas. 
Hice  venir  los  soldados , 

Y  con  sogas  los  amarran , 

Y  antes  que  fuera  de  dia 
Tomamos  la  caminata 
Al  puerto  de  Barcelona, 

Y  un  soldado  se  adelanta, 

Y  dijo  al  Gobernador  : 

— Desde  que  España  es  España 
No  hubo  nombre  mas  valieuie 
fü  de  mas  heroica  hazaña  : 
EH  solo  prendió  los  hombres 
Sin  que  nadie  le  ayudara.— 
Victorioso  con  mi  presa 
Al  Conde  se  la  entregaba , 
En  ocasión  que  venian 
Los  soldados  de  la  playa 
A  decirle  á  su  Excelencia  : 

—  De  turcos  una  fragata 
Sigue  á  otra  de  cristianos ; 
Ya  la  llevan  apresada , 

Y  apriesa  piden  socorro;— 

Y  suspenso  se  quedaba 
Al  oírlo,  y  dije  entonces  : 

—  Mande  Usia  que  una  lancha 
Me  fleten ,  y  unos  soldados , 

Y  verán  cortar  mi  espada 
Las  cabezas  de  paganos , 
Si  el  cielo  me  da  ventaja 
En  poderlos  alcanzar ; 

Y  con  cuidado  remaban , 

Y  llegamos  á  abordar, 

Y  saltando  en  la  fragata , 
Cortando  brazos  y  a  meses  , 
Sus  cabezas  derribaba. 
Veinte  moros  les  maté, 
Sin  que  agravio  me  tocara ; 

Y  viéndose  mal  heridos. 
Todos  soltaron  las  armas , 
Diciendo  :  —  \  Noble  cristiano. 
Cese  el  rigor  de  tu  espada !  — 
Desembarcamos  en  tierra , 

Y  nos  hicieron  la  salva , 

Y  los  cautivos  cristianos 
Por  mi  la  victoria  aclaman , 

Y  todos  los  caballeros 

Y  el  Gobernador  me  abroan. 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Se  dispuso  la  Jornada 
A  la  corte  de  Madrid , 

Y  al  Católico  Monarca 
Mis  hazañas  le  contaron , 
Aunque  ya  informado  estaba. 
Manoó  que  entrase  allá  dentro, 

Y  así  aue  llegué  á  sus  plantas. 
De  rooillas  me  postré  : 

Me  preguntó  por  mi  patria. 

—  Soy  de  Morales  del  Rey, 
Invictísimo  Monarca.— 
Generoso  me  responde : 
—Ya  eres  Morales  Pedrajas, 

Y  marques  de  Santa  Cruz , 

Y  gran  conde  de  la  Habana , 

Y  de  Méjico  virey, 

Y  eeneral  de  las  armas. 
Caballero  comandante , 
Con  Doña  AlberU  Constanza 
Es  preciso  que  os  caséis. — 

Y  al  punto  los  desposaban. 
Su  Majesud  le  dio  en  dote , 
Que  el  manto  que  cobijaba , 
Con  él  liberte  los  reos , 
Que  tengan  algunas  causas  *. 
Puestos  á  los  pies  del  Rey, 
Celebrándole  estas  gracias, 
Dijeron  ambos :  —¡Señor, 
Rey  y  luz  de  nuestra  España, 
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GrM  consaelo  de  espafioles, 
Viva  en  el  mundo  ta  espada » 
Para  que  con  ella  iriuiifes 
Contra  herejes  y  piratas , 
Por  defensor  de  la  fe 

Y  nuestra  Iglesia  romana ! 
Tiemblen  todas  las  naciones 
Al  rigor  de  vuestra  Tama. 
¡Oh  (jueridos  españoles  i 
Decid  todos  á  sus  plantas  : 
^Viva ,  viva  eternamente 

£1  gran  monarca  de  España  I 

Y  queda  de  Don  Rodulfo 
Su  historia  finalizada. 

Y  aqui  Juan  Antonio  López, 
Que  es  el  autor  de  esta  plana, 
A  los  oyentes  suplica . 

Que  le  perdonen  las  faltas. 

(Pon  Rodutfo  de  Peáraja»,  Pliego  suelto.) 

*  En  recompensa  sin  dada  del  atropello  que  eomeiió  liber- 
tando de  la  horca  al  reo  que  á  ella  conducían ,  de  cuya  ino- 
cencia no  habla  mas  pruebas  que  el  dicho  de  su  mujer  y  su 
bija ,  en  virtud  de  lo  cual  mató  al  escribano  de  la  causa  y  puso 
al  reo  en  sagrado.  Tal  rabia  tenia  entonces  el  vulgo  con  los 
ministros  de  justicia,  que  no  es  extraño  que  sus  Poetas  inven- 
tasen que  el  Rey  podía  mnj  bien  conceder  i  Don  Roduiro  el 
privilegio  de  libertar  de  la  muerte  a  los  reos  que  se  acogiesen 
a  él  y  a  quienes  cubriese  con  su  capa. 


BEaRAnDO  DEL  MONTIIO. 

{Anónimo.) 

Escachadme ,  jaquetones 

8ue  sois  de  la  vida  airada, 
n  caso  que  ha  sucedido 
Con  un  mancebo  del  hampa  t 
Es  Bernardo  del  Montijo, 
Que  solo  ser  de  alli  basta 
Paia  ser  rayo  y  asombro 
De  la  nación  lusitana. 
Apenas  su  tierna  edad 
A  diez  y  ocht>  llegaba , 
Cuando  á  un  alcalde  en  su  tierra 
Mató  con  bastante  causa  * ; 

Y  viéndose  perseguido 
Por  una  acción  tan  bizarra, 
Se  partió  á  la  Andalucía, 
Adonde  midió  su  espada 
Con  los  jaques  mas*valtentes 
Qne  cantan  jacarandainas. 
En  la  campiña  de  Utrera 
Hizo  el  mozo  su  habitaoza , 
Donde  cobró  mil  amigos 

Y  leales  camaradas , 
Bien  querido  de  los  rufos  > 

Y  aplaudido  de  las  majas. 
Alli  trabó  una  pendencia 
Por  una  mujer  mundana, 
Con  UD  rufián  amigo ; 

Le  desafió  á  campaña , 
Pero  le  envió  al  infierno 
A  las  primeras  levadas ; 
Que  es  un  león  en  reñir, 
En  pelear  un  Carranza. 
Por  la  muerte  de  este  jaque, 
Muchos  rufos  le  amenazan, 
Diciendo  que  si  le  cogen 
Le  tienen  de  hacer  tajadas. 
Por  evitar  ocasiones. 
Se  afufó  y  corrió  la  rauta , 

Y  dio  con  su  cuerpo  un  vuelo 
En  esta  villa  de  Zafra. 

Y  no  habla  siete  días 
Que  en  ella  se  paseaba. 
Cuando  de  él  se  enamoró 
Una  muy  hermosa  dama. 
El  je  llamaba  Bernardo 


Y  ella  Bernarda  se  llama. 
Que  es  hija  de.un  mercaaef^ 
Poderoso  y  de  gran  fama. 
El  padre,  de  que  lo  supo, 
Ha  tratado  de  casarla 

Con  un  mozo  muy  valiente, 
Que  es  de  Córdoba  la  llana  : 
Es  capitán  de  caballos, 

Y  muv  temido  en  la  raya. 
.Ella  dice  que  no  quiere. 
Porque  es  muy  nina  y  muchacha  ^ 

Y  viendo  (|ue  es  de  por  fuerza, 
A  Bernardo  envía  una  carta : 
Lo  que  en  ella  le  decía 

Lo  oiré  00  breves  palabras. 
cSacame  de  aquf,  Bernardo, 
«Porque  por  fuerza  me  casan ; 
>Sí  no  me  sacas  de  aqui 
»  En  esta  noche  6  mañana, 
a  Me  he  de  ir  por  esos  mundos 
aComo  una  mujer  mundana , 
» Porque  el  casarme  por  fuerza 
» Hallo  que  es  cosa  pesada.» 
Ya  se  encasqueta  el  sombrero. 
Ya  le  da  un  tiento  á  la  espada. 
Ya  determina  ir  solo ; 
Pero  á  dos  amigos  llama , 
Que  son  fuertes  extremeños, 

Y  leales  camaradas. 
Diceles :— Sabréis,  amigos, 
Que  tengo  el  alma  entregada 
A  la  mas  hermosa  niña 

Que  en  esta  villa  se  halla ; 
Si  queréis  acompañarme. 
Esta  noche  he  de  sacarla.— 
El  mayor  de  ellos  responde : 
•—Amigo,  aqui  está  mi  espada. 
Que  el  perderla  por  amigos , 
La  doy  por  bien  empleada. — 
£1  mas  chico  también  dijo 
Que  en  su  favor  se  declara : 
—Aguardemos  á  la  noche , 
Qne  es  de  pecadores  capa, 

Y  luego  rómpase  Troya 
Que  aqui  traigo  mi  tarama  f 
Que  con  un  reino  se  atreve  : 
¡Mucho  he  dicho,  pero  vaya!  — 
Folíense  ricos  coletos 

Y  fuertes  cotas  de  malla , 
Tres  tonantes  cada  uno 
Apercibidos  con  balas. 
Entraron  por  una  calle , 
La  vieron  muy  adornada 
Toda  llena  de  invenciones 
Cohetes  y  luminarias. 
Preguntan :— ¿Por  quién  es  esto? 
—Es  por  la  bella  Bernarda, 
Que  esta  noche  la  desposan 

Y  á  la  mañana  la  casan.— 
Vieron  venir  á  cenar 
Muchos  galanes  y  damas  : 
Al  lado  del  desposado 
H)a  la  bella  Bernarda. 
Quisieron  entrar  á  verla , 

Y  les  impiden  la  entrada ; 
Ellos  ya  muy  enfadados , 
Dejando  caer  las  capas , 
Enderezaron  con  todo  : 
¡Aqui  fué  el  juego  de  cañas! 
Desembarazan  las  mesas. 
Las  echan  por  las  ventanas ; 
Las  mujeres  dabnn  voces 
Qne  toquen  al  arma,  al  arma. 
Porque  el  feroz  enemigo 
Está  en  la  villa  de  Zafra. 
Luego  acudió  la  justicia , 
Pero  no  la  respetaban  ; 

Que  es  lo  mismo  echarles  hombres, 
Que  guindas  á  la  Tarasca. 
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Mataron  seis  alcaciles; 
¡Válgame  Dios ,  qué  desgracia ! 
Al  señor  Corregidor 
Le  dieron  seis  estocadas , 

Y  ctíb  ana  carabina 

Le  cbamuscaroo  las  barbas ; 
Mataron  al  desposado 

Y  á  no  capitán  de  la  guardia ; 
Tanto  hicieron ,  que  tocarou 
A  rebato  la§  campanas ; 
Elios  se  fueron  huyendo^ 

Y  se  llevaron  la  dama. 
Allá  en  medio  del  camino 
Fué  su  fortuna  contraría ; 
El  que  los  iba  guiando 

Les  dice  aquestas  palabras : 
— Ami|;os,  perdidos  somos , 
Que  esiá  el  lobo  en  la  emboscada « 
Porque  el  feroz  enemigo 
Nos  ha  de  estorbar  la  entrada.— 
Respondió  el  mayor,  y  dice 
Con  arrogancia  sobrada : 
— No  temáis  á  todo  el  mondo 
'  Mientras  durare  mi  espada , 
Que  bay  mas  valor  en  mi  pecho 
Que  arenas  tiene  la  playa. — 

Y  preftuntado  ¿quién  vive? 
Respondió,  que  el  rey  de  España, 
Como  lo  veréis  ahora» 

Gente  civil  y  canalla. 
Galopean  los  caballos 
La  escaramuza  formada ; 
Echan  mas  fuego  de  si. 
Que  el  castillo  Garavaca : 
Le  mataron  sus  amigos, 

Y  él,  como  perro  que  rabia ^ 
Al  que  00  mata  alropella, 
Al  que  no  atrepella  mata ; 
Al  que  adelante  se  pone , 
De  claro  en  claro  le  pasa. 
Estando  en  esta  refriega, 
Vino  furiosa  una  bala , 

Le  derribó  del  caballo, 
Le  dieron  diez  estocadas 

Y  le  dejaron  por  muerto. 
Vamos  ahora  á  la  dama. 
Que  se  va  por  esos  montes 
Muy  triste  y  desconsolada 
Pisando  las  toscas  breñas 
Con  sus  delicadas  plantas, 

Y  en  altas  voces  diciendo: 
—¡Adiós,  Bernardo  del  alma!— 
El  capitán  que  la  Ym  visto 
Que  era  tan  linda  y  muchacha, 
Se  la  lleva  á  su  mujer 

Que  le  sirva  de  criada 
Abora  vamos  al  mancebo  : 
Asi  herido, como  estaba, 
Se  fué  á  un  pequeño  lugar 
Que  le  llaman  la  Solana, 
Donde  trató  de  curarse 
Las  heridas  que  llevaba ; 

Y  de  que  sano  se  vido, 

A  Dios  le  rindió  las  gracias. 
Allí  estaba  nn  capitán 
Que  Brazo-Fuerte  le  llaman ; 
El  mancebo  le  contó 
De  su  desdicha  la  causa : 
— Sírvete ,  grao  capitán , 
Sfrvete  de  darme  plaza , 
Que  por  el  cielo  te  juro 

Y  por  esta  humilde  espada, 

Sae  he  de  seguir  tus  banderas 
asta  morir  en  campaña.— 
Brazo-Fuerte,  conociendo 
Del  mancebo  la  arrogancia , 
Lo  admitió  en  su  compañía , 
Toda  de  gente  bizarra ; 
Solo  con  veinte  caballos 


Que  son  los  que  le  acompañan , 

Se  pasean  por  Gurumeña , 

Como  por  sus  mismas  casas ; 

No  dejan  ganado  á  vida 

Que  á  Badajoz  no  lo  traigan ; 

No  dan  cuartel  á  ninguno. 

Que  cuantos  encuentran  matan. 

Dieron  con  el  mismo  tercio  * 

De  la  refriega  pasada ; 

No  se  escapó  smo  uno 

En  ima  yegua  lozana , 

Y  sin  conocer  prendieron 
A  aquel  que  llevó  la  dama, 
y  le  llevan  á  Alburquerque , 
Que  es  muy  linda  plaza  ae  armas 
Estando  un  dia  este  tal 
Contando  cosas  pasadas , 

Dijo :— Prestadme  atención, 
Os  contaré  lo  que  pasa. 
—  Sali  coh  mi  gente  un  dia , 
Para  hacer  una  emboscada. 
Con  los  rayos  de  la  luna 

Y  resplandor  de  Diana ; 
Divisamos  tres  caballos. 
Que  a  nosotros  se  abalanzan. 
Los  cuales  fueron  bastantes 
A  romperme  la  vanguardia. 
Lo  que  no  hizo  Oliveros , 

Ni  Bustamaote,  ni  Lara, 
En  Telena  y  en  Montijo, 
A  la  vista  de  Estefara. 
Maté  los  dos,  quedó  uno ; 

Y  él ,  como  ^erro  que  rabia , 
Me  mató  treinta  soldados. 

Los  mejores  de  mi  escuadra.— 
El  mancebo,  que  ba  entendido 
De  su  enemigo  la  parla , 
Le  dice  :  —  Gran  capitán , 
Dame  cuenta  de  una  dama 
Que  llevaste  en  esa  empresa. 
Que  me  tiene  presa  el  alma.— 
El  capitán  que  le  ha  visto. 
Que  era  por  quien  él  hablaba, 
Al  cuello  le  echójos  brazos, 

Y  fuertemente  le  abraza; 
Dice  :-«'Leon  invencible 
De  la  nación  lusitana , 

La  dama  os  entregaré  ;— 

Y  en  fin  le  entregó  la  dama. 
Dieron  cuenta  de  este  caso 
Al  gran  conde  de  Saldaña : 
Fue  su  padrino  de  boda , 

Y  viendo  tan  noble  hazaña. 
Dio,  favoreciendo  al  mozo. 
Del  Rey  hermosa  bengala. 

{BeruMfdo  del  Montffo,  Pliego  saelto.) 

■ 

*  Para  el  valgo  era  l>astante  caosa  sin  duda ,  el  ser  alcalde. 
"i  Qaé  extravio  de  razón  tan  duradero ,  poes  aun  al  presente  los 
del  populacho ,  /  aun  otros  qne  no  lo  son ,  tienen  por  gran  ha- 
zafia  Insultar  á  los  encargados  de  sostener  las  leyes  y  el  orden 
público^  ___^._______ 

1343. 

PEDRO  CADe?IAS. 

{Anónimo  *.) 

Atención,  noble  auditorio. 
Todo  el  orbe  se  suspenda 
Mientras  mi  lengua  declara 
La  mas  reñida  pendencia 
Que  sucedió  en  Barcelona , 
Del  modo  que  aquí  se  cuenta. 
Con  cuatro  nobles  soldados 
Del  rey  de  tüspaña ,  que  aumentan 
Las  voces  de  sus  hazañas 
Por  España  y  fuera  de  ella ; 
Porque  en  diciendo  españoles 
Todas  las  Daciones  tiemblan. 
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Eran  entre  los  mtrinof 

Estos  casitro,  hombres  de  prendas, 

Y  por  ser  de  gran  valor 
Quiero  qae  sus  nombres  sepan. 
El  primero  y  principal 

Era  Diego  de  Gontreras , 
Soldado  diestro  y  temido 
En  castillos  y  fronteras ; 
Ei  segando  es  Cayetano 
García,  soldado  que  era 
De  todos  muy  respetado. 
Hombre  de  Tslor  y  prendas ; 
El  tercero  Alfonso  Telleí, 
Cuyas  hazañas  y  fuerzas 
No  me  atrevo  á  enumerar ; 
El  puarlo  es  Pedro  Cadenas , 
Que  es  alférez  reformado, 
Sargento  vivo  en  galeras. 
Vivía  en  esla  ciudad 
Una  dama  hermusa  y  bella , 
Espejo  de  la  hermosura , 
Con  quién  trataba  Cadenas^ 
Solicitábala  á  tiempo 
Que  de  España  las  galeras 
Llegan  á  sus  fuertes  muros, 
Doude  sallaron  en  tierra 
Soldados,  bravos  mancebos. 
Respetados  donde  qiiiera , 
Entre  ellos  Alfonso  Tellez 

Y  el  dicho  Diego  Conireras. 
Paseando  alegremente 

De  Barcelona  las  puertas. 
Vieron  esla  hermosa  dama, 

Y  sabiendo  es  de  Cadenas, 
Bien  pudieran  excusarlo 
'Y  no  meterse  con  ella. 
Alfonso,  con  mil  requiebros. 
Ha  empezado  ¿.enternecerla ; 
La  dama  con  gran  despejo 
Le  ha  dicho  de  esta  manera : 
^V4yase  muy  noramala 

A  pretender  a  su  tierra , 

Y  no  venga  á  enamorar 
Las  damas  barcelonesas. 
¡  Mire  que  no  ha  de  faltar 
Quien  le  rompa  la  calieza ! — 
Alfonso  desto  enfadado. 
Con  una  risa  compuesta, 
Alzó  la  mano  y  la  dio 

Un  bofetón  i  la  hembra. 
Que  la  deshizo  la  cara ; 
La  boca.,  dientes  y  muelas 
En  sangre  se  las  bañó 
Diciendo  :  —Dile  ¿  Cadenas, 
Que  salga  á  tomar  venganza , 
Que  Alfonso  Tellez  le  espera.  — 
Se  salieron  paseando 
Muy  poco  á  poco  y  sin  pena , 
Al  1  lempo  que  Cavetano 
Llegó  con  Pedro  Cadenas 
A  la  puerta  de  su  dama. 
Viéndola  de  esta  manera , 
Dice  :  —  ¿Quién  es  el  aleve 
Que  ha  ofendido  tu  belleza , 
Sabiendo  que  vo  estoy  vivo 

Y  que  corres  ae  mi  cuenta? 
Que  le  quitaré  la  vida 

Con  esta  espada  sangrienta.-^ 
Muy  llorosa  le  responde  : 
—No  serás,  Pedro  Cadenas, 
Respetado  en  Barcelona, 
Si  aquesta  infamia  no  vengas, 

Y  la  mano  que  me  ultraja 
Cortada  no  me  presentas,  . 
Pnes  de  esta  suerte  me  han  puesto 
Dos  soldados  de  galera ; 

El  uno  es  Alfonso  Tellez , 

Y  me  dijo  que  salieras.— 
De  que  oyen  estas  razones, 


Como  dos  serpientes  lleras 
Van  4  buscar  sus  contraríos 
Por  calles  y  callejuelas  : 
Junto  á  la  pueru  del  Ángel 
Con  aml)os  á  dos  se  encuentras* 
Cayetano  que  los  vldo 
Echó  mano  á  la  siniestra , 

Y  Pedro  le  detenia. 
Diciendo :  —Vamos  afuera, 
Adonde  no  haya  socorro  . 
Sino  que  del  cielo  venga. — 
Se  salen  de  la  cindad 
Poco  mas  de  media  legua 
Por  un  excusado  sitio ; 
Volvió  la  cara  Cadenas, 

Y  en  alias  voces  ha  dicho  : 

—  Aquí  ha  de  ser  la  pendenda » 
Donde  seré  sepultado 

O  yo  vengaré  mi  ofensa.  — 
Meten  mano  á  las  espadas 
Con  tal  ira  y  saña  fiera. 
Que  Cayetano  García 
Cerró  con  Diego  Cootreras, 

Y  Alfonso  Tellez  cerró 
Con  su  contrario  Cadenas. 
Como  son  los  agraviados 
Se  tiraban  muy  de  veras. 
Con  gran  ira  y  con  ahinco. 
Estocadas  muy  soberbias. 
Sin  reparar  en  las  puntas, 
A  la  que  mas  pronto  llega. 
Alfonso,  come  valiente. 

Le  ha  dado  á  Pedro  Cadenas 
Tres  furiosas  estocadas 
Que  los  pechos  le  atraviesan , 
La  púrpura  derramando 
Manchando  la  tosca  arena : 
Como  se  va  desangrando 

Y  ve  le  faltan  las  fuerzas , 
Con  la  espada  y  con  la  daga 
Con  su  contrario  se  cierra ; 
Le  ha  lirado  una  eslocada. 
Que,  sin  que  reparo  hiciera. 
Por  el  párpado  de  un  ojo 

Le  entró  la  punta  sangrienta. 
Que  el  cerebro  le  paso 
La  espada ,  mas  de  una  tercia ; 
Alfonso  cayó  de  espaldas 
Difunto  sobre  la  arena. 
Cadenas  muy  mal  herido 
Sobre  una  peña  se  sienta, 
Los  ojos  al  cielo  alza 

Y  a  Dios  llama  muyade  veras , 
Le  dice  :  — Pastor  divino, 
Yo  soy  la  perdida  oveja 

Que  se  vuelve  á  tu  rebaño ; 
Ea,  Señor,  recogedla.— 
Con  esto  llegó  la  parca. 
Corla  el  hilo  (|ue  le  alienta. 
Espiró  y  partióse  el  alma 
Al  tribunal  á  dar  cuenta. 
Vamos  á  los  otros  dos 
Que  fuertemente  pelean : 
Cansados  de  combatir. 
Ambos  se  pidieron  treguas. 
Para  descansar  un  rato. 
Se  sientan  sobre  dos  piedras ; 
Ya  se  mira  el  uno  al  otro , 

Y  así  habló  Diego  Contreras  : 

—  Todo  el  mundo  tengo  andado, 

Y  he  \isto  diversas  tierras. 
He  tenido  desafios 

Y  peligrosas  cmuiendas, 

Y  no  be  encontrado  ninguno 
Que  á  mi  valor  oo  obedezca ; 
Ambos  estamos  heridos, 
Dejemos  esta  pendencia.  — 

Y  Cayetano  responde : 

-^  Mi  fama  no  lo  consienta. 
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¿Pae$  qué  ae  dirá  de  mi 
Ed  el  paerto  y  las  galeras, 
Si  JO  te  dejo  con  Tida 
Habiendo  muerto  Cadenas? 
Pues  si  en  aquesta  ocasión 
Un  Bernardo  te  volvieras. 
Dos  mil  vidas  te  quitara 
Con  esta  espada  sangrienta. 
—  i  Muy  presto  te  ba  de  pesar, 
Le  ba  respondido  Contreras , 
Pues  te  muestras  Un  soberiúo 
En  volver  á  la  pelea !  — 
Ya  otra  ves  toman  las  armas 
Con  tal  brio  y  con  tal  fnerza , 
Que  renovaron  en  breve 
La  batalla ,  y  tan  sangrienta , 
Que  el  sol  no  acierta  á  salir 
A  clarificar  la  tierra , 
Por  no  ver  estos  leones* 
De  la  suerte  que  pelean. 
Cayetano  es  muy  valiente, 
Pero  le  faltan  las  fuerzas ; 
Que  tiene  cinco  estocadas 

Y  cortada  una  muieca  : 
Retirando  pies  atrás 
Huyendo  de  la  soberbia 
De  Contreras,  que  parece 
Un  bravo  león  que  sueltan , 
Tropezó  y  cayó  de  espaldas , 

Y  dice  de  esta  manera  : 

— Pues  que  oon  pac  me  rogaste 
Razón  es  que  te  obedezca. 
^  Ya  no  es  tiempo.  —  respondió 
Muy  encendido  Contreras; 

Y  con  fnerza  muy  rabiosa 
Le  dio  la  muerte  violenta. 

Y  de  que  se  vido  solo , 

Y  la  noche  que  le  cerca 
Tendiendo  su  negro  manto , 
A  la  ciudad  dio  la  vuelta. 
Se  fué  á  casa  de  la  dama , 

Y  dice  desta  manera  : 
—Traidora,  pues  fuiste  catisri 
De  estas  desgracias,  la  pena 
Has  de  pagar  con  tu  vida , 
Para  que  escarmiento  sea.— 
La  arrastra  de  los  cabellos 

Y  la  corló  la  cabeza. 
Revolcándose  en  su  sangre, 
Yéndose  de  allí,  la  deja. 
Retrjigose  en  un  convento, 

Y  un  hermano  de  Cadenas 
Juró  de  toiyr  venganza , 

Y  haciéndolas  diligencias 
Supo  en  qué  par^  estaba ; 

Y  rondando  con  cautela 

Y  con  dañada  intención , 
Viéndole  entrar  en  la  iglesia 
Le  tiró  un  carabinazo , 
Cavó  boca  abajo  en  tierra : 
Pidiendo  está  confesión ; 
Mas  fué  vana  d¡Í)|Kencia. 

El  delincuente  se  huyó , 
Pero  poco  le  aprovecha ; 
Que  lo  cercan  y  lo  cogen 

Y  á  la  cárcel  se  lo  llevan. 
Dieron  cuenta  al  General, 

Y  manda  su  Excelencia 
Que  lo  lleven  y  lo  amarren 
A  cuatro  fuertes  galeras , 
Que  sus  carnes  despedacen 
Para  que  escarmiento  tengan. 
Ya  le  sacan  de  la  cárcel, 

Lo  llevan  á  las  galeras ; 
Todas  cuatro  están  en  cruz, 
Ya  lo  amarran  con  violencia , 

Y  á  la  voz  de  un  ronco  pito 
Alzan  áncoras  y  velas , 

Con  que  quedó  aquel  cadáver 


Dividido  en  cuatfo  piezas. 
Dios  les  perdone  sus  almas 

Y  nos  perdone  las  nuestras 
Cuando  de  este  mundo  vayamos 
A  gozar  la  vida  eterna, 

Y  nos  libre  de  mujeres , 
Porque  estas  todo  lo  enredan ; 
Que  no  hay  desdicha  ninguna 
Que  por  mujeres  no  venga. 
Alerta,  alerta,  mujeres. 
Disponeos  á  la  enmienda. 
Que  una  mujer  fué  la  causa 
Que  su  galán  se  perdiera , 

Y  juntamente  con  él 

Cuatro  hombres  de  nobles  prendas. 

Escarmentad ,  valentones , 

No  viváis  á  rienda  suelta , 

No  miréis  á  la  mujer, 

Que  es  engañosa  culebra 

Que  con  su  veneno  mola 

Aquesta  Trágll  materia. 

Y  asi  temamos  á  Dios 

Y'á  la  Virgen  madre  nuestra. 
Porque  después  de  esta  v¡<ia 
Gocemos  su  gloria  eterna. 

{Peéro  CadeuMy  ote.  Pliego  sielto.) 

<  Hé  aqoi  el  último  y  qoiii  el  nénos  inmoral  de  los  romancei 

fne  en  esta  sección  de  lus  de  Guapesat  y  desafueras  Insertamoi. 
odos  ellos  son  el  ejemplo  vivo  de  los  extravíos  de  la  razón, 
privada  de  ejercitarse  por  el  vulgo  en  asantes  verdaderamente 
nobles :  todos  ellos  aparecen  como  el  desaguadero  aue  tomó 
el  paeblo  paia  vengarse  y  reírse  de  la  autoridad  despótica  que 
le  privaba  de  otros  medios  de  desabogo.  Estéril  entonces  U 
nación  de  verdaderos  héroes,  el  vulgo,  coto  ardiente  espirita 
ios  buscaba  en  vano,  fué á  bailarlos  entre  íos  bandidos  y  faci^ 
serosos,  de  él  procedentes,  y  en  quienes  veía  la  audacia  que 
admiraba  en  su  corazón,  y  la  independencia  de  que  caréela.  El 
contrabandista,  el  ladrón,  el  asesino,  que  rompía  coa  la  so- 
ciedad ,  rompía  también  con  la  autoridad  sierva  del  poder,  y 
cuando  se  burlaba  y  asesiaaba  á  pnfialadas  ó  á  trabucazos  á  los 
agentes  del  gobierno,  el  vulgo  se  consideraba  vengado,  y  can- 
taba tan  inmorales  hechos  como  triunfos  obtenidos  contra  un 
enemigo.  La  anarquía  activa  de  los  siglos  anteriores  habla  des- 
aparecido, ó  por  mejor  decir,  refügUdose  entre  pocos  hombres 
arrestados  á  todo ;  mas  los  medios  de  represión  que  para  ello 
se  necesitaron  continuaban  aun,  y  oprimían  ominosamente,  no 
ya  el  abuso  de  la  libertad,  sino  sos  mas  sagrados  derechos.  De 
aquí  el  odio  contra  el  poder,  de  aquí  la  manifestación  instin- 
tiva ,  mas  que  pensada ,  contra  la  autoridad,  qoe  si  no  era  ul- 
trajada directamente  por  los  poetas  vulgares,  se  veia  indirec- 
tamente deprimida  tirándola  al  rostro  los  elogios  de  los  mal- 
hechores que  la  desaliaban  y  la  castigaban.  ¿Cómo,  si  no,  puede 
explicarse  el  vértigo  que  sobrecogió  todas  las  cAezas,  y  que 
se  hallasen  solos  y  aislados  el  gobierno  y  sus  agentes  contra 
los  malhechores  que  hollaban  las  leyes,  que  resistían  la  tropa , 
que  asesinaban  los  ministros  de  Justída  ?  Tales  desafueros  no 
solo  eran  tolerados ,  sino  admirados  por  el  vulgo ;  y  aun  fuera 
del  vulgo,  en  las  clases  medias,  entre  los  grandes,  en  la  Igle- 
sia misma,  hallaban  protectores  contra  la  justicia  real.  En  las 
casas  particulares,  en  los  palacios,  en  los  templos  mismos 
encontraban  asilo,  defensa  y  simpatías  los  ladrones  valientes 
V  arrojados ,  como  si  fuesen  héroes,  6  que  para  serlo  no  les 
faltase  otra  cosa  que  ocasiones  nobles  en  que  emplear  su  valor. 
Asi  se  observa  en  estos  romances  que  muchas  veces  on  hombre 
despechado  y  en  guerra  contra  el  poder  público,  obtenía  bono- 
res  ,  grados  militares  y  hasta  hábitos  y  encomiendas.  Desde  la 
última  década  delsiglo  xvi ,  hasta  pocos  afios  haré,  no  eran  ya 
los  héroes  del  pueblo,  ni  los  Bernardos,  ni  los  Cides,  ni  los 
Pulgares,  ni  los  Garcilasos,  ni  los  Céspedes,  ni  los  Paredes; 
porque  su  pueblo  estaba  muerto  ó  trasfonnado  en  vul^o ,  y 
este  habia  sustituido  á  aquellos,  los  guapos  Francisco  Esteban, 
los  Correas,  los  Merinos ,  los  Salinas,  los  Pedrajas.  los  Mon- 
tijos,  y  á  menos  mal  ir,  los  Cadenas.  A  la  verdad  que  nosotros 
mismos,  condenándoles,  no  sabemos  todavía  decidir  si  mere- 
cieran el  nombre  de  héroes,  á  nacer  en  tiempo  de  guerras  civiles 
6  populares.  Acordámonos  tal  vez  de*  la  respuesta  que  a  Alejan- 
dro dio  el  pirata  cautivo.  Y  si  bien  consideramos  estas  cosas, 
400  pudiera  decirse  gue  nuestros  contrabandistas  y  ladrones 
son  la  degeneración  del  espíritu  caballeresco  de  la  nación  que 
tanto  apreciaba  el  valor  individual ,  que  tanto  recordaba  su 
espíritu  de  independencia  ?  ¿Pero  cómo  en  otras  naciones  los 

toetas  no  celebraron  esta  clase  de  hombres  desalmados?  Atri- 
uímoslo  A  que  en  ellas  no  han  existido  aquellos  que  indivi- 
dualmente 6  en  corto  número  se  han  atrevido  a  arrojar  su 
Juante  á  la  frente  del  poder.  En  otras  partes  han  existido  con- 
otieros  6  Jefes  de  bandas,  ó  si  no,  rateros  y  asesinos  mi- 
serables y  eobardes ;  mas  no  los  Corrientes ,  los  Jaimes ,  ni  los 
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Josc-Marfas.  Pero  en  desquite ,  sP  liemos  celebrado  los  hechos 
de  tales  facinerosos ,  fuera  de  aquí  es  dunde  han  nacido  los 
sistemas  qae  tratan  de  erigir  como  principio  doctrinal,  qne  la 
sociedad  en  masa,  y  no  los  nombres,  es  cnipable  de  semejantes 
excesos.  Nosotros  los  hemos  admirado ,  y  nunca  iustiflcado ; 
pero  al  fln  hemos  dado  motivo  á  qne  el  famoso  Schiller  pusiese 
en  escena  y  enalteciese  los  desafueros  de  un  bandido»  colo- 
cándole en  situaciones  que  le  justifican  sus  atropellos.  Estos 
son  quizá  los  primeros  escalones  por  donde  el  comunismo  y 
el  socialismo  han  llegado  á  formar  las  doctrinas  mas  absur- 
das y  sofísticas ,  que  no  por  ser  tan  viciosas  dejan  de  producir 
males  sin  cuento ,  j  de  ser  en  dltimo  resultado  mas  enemivas 
de  la  libertad  que  el  despotismo  mas  atroz,  el  cual,  aunque  oBre 
sobre  las  individualidades,  no  las  destruye  ni  sujeta  en  masa  i 
nn  sistema,  que  pu^de  llamarse  de  esclavitud  general,  y  de 
supresión  6  aniquiUmíeiito  de  las  faeoltades  intelectuales. 


A  pesv  de  los  vicios  ¿  inmoralidad  de  los  mtuamétOw 
pesat,  tienen  todavia  el  mérito  de  continuar  la  verdadenuaii 
popularen  toda  su  franqueza,  candor,  Inartiflcioyscidllací 
su  espíritu  y  en  sus  formas ,  ya  que  no  siempre  nsttÉk, 
que  es  Á  veces  afectado  y  lleno  oe  reminiscencias  i  inmes 
buscadas  V  artísticas.  Lo  mismo  ellos  que  los  viejos  pt^áfn. 
de  los  defectos  de  una  improvisación  sencilla;  se  les  ve  Ion 
de  ripios ,  tai  vez  de  obscuridad  y  de  desorden ,  de  Bjaenfii 
los  poetas  se  olvidan  de  los  antecedentes ,  formaa  fututít 
interminables,  su  frase  es  embarazosa,  y  se  los  vé  que  iitfn- 
paracion  alguna,  el  héroe  del  romance  empíeu  la  wkooh, 
y  sin  saber  cómo,  el  poeta  la  continúa.  Sin  embargo, mmm 
la  expresión  genuina  de  los  antiguos  en  sus  formas,  jmtüit 
se  han  conservado  hasta  nuestro  tiempo,  bemos  iascrtirioa 
este  HomsMero  alguno  que  otro  que  pcrtcBCce  ai  r 
y  aun  al  presente. 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  VULGARES,  QUE  TRATAN  DE  CASOS 
Y  FENÓMENOS  RAROS  Y  MARAVILLOSOS. 
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LA  ARPÍA  AMEBICANA. 

{Anónimo.) 

¿Quién  DD  se  pasma  y  asombra^ 
Al  conlemplnr  los  portentos 

Sue  la  gran  madre  natura 
a  puesto  en  el  universo? 
Pasma  ver  al  astro  hermoso 
Que  ilumina  el  firmamento. 
Animando  cuanto  existe 
Con  sus  rayos  y  sus  fuegos ; 
l^asma  el  ver  la  clara  luna 
Rodeada  de  luceros, 
Que  en  la  silenciosa  noche 
Alumbran  el  orbe  entero ; 
Pasma  el  ver  la  inmensa  mole 
üe  nuestro  habitado  suelo, 
Llena  de  tierras  y  mares, 
Ríos,  lagunas  y  estrechos; 
Pasma  el  ver  árboles  tantos, 
Cuyos  frutos  son  sustento 
De  ese  número  infinito 
De  vivientes  elementos ; 
Pasma  el  ver  las  varías  castas 
De  animales  tan  diversos. 
Unes  del  aire  habitantes. 
Otros  del  agua  6  del  suelo ; 

Y  pasma ,  por  fln ,  el  hombre 
Coronado  rey  y  dueño 

De  cuanto  en  el  orbe  vive. 
Por  la  mano  de  Dios  hecho. 
Pero  pasma  sobre  todo 
Tantos  monstruosos  portentos 
Que  del  orden  natural 
Dejan  las  leyes  sin  Tuero. 
Uno  de  ellos  es  la  arpia , 
Animal  el  mas  sangriento 
Que  han  abortado  los  mares , 
Que  los  montes  conocieron. 
Es  la  arpia  horrendo  monstruo 
Que  ya  Virgilio  en  su  tiempo 
Dejó  en  sus  versos  marcado 
Por  odiOdO,  hediondo  y  fiero. 
No  hay  monstruo,  dice,  mas  malo 
Que  lus  arpias  de  Lemnos, 
Ni  pesie  que  se  compare 
Con  su  niortifern  aliento. 
Cuanto  tornn ,  emponzrtfian 
Cual  si  exhalasen  veneno, 

Y  de  sus  uñas  rapaces 

Nn  se  libra  ni  el  mas  diestro  : 
Ellas  rué  ron  las  que  un  día 
Al  piadoso  aventurero, 
A  Eneas  hijo  de  Anquises, 
Tan  terrible  susto  dieron , 


Pues  dejindole  en  nn  soplo 
Exánime  y  sin  aliento, 
De  sus  venideros  males 
La  profeda  le  hicieron ; 
Ellas  son  las  que  acosadas 
Por  el  valiente  europeo 
En  el  África  y  el  Asia, 
A  la  América  se  huyeron. 
Allá ,  cuentan  los  autores 
Que  han  escrito  sobre  esto. 
Su  domicilio  lijaron , 
Su  vivienda  establecieroo. 
Allá  en  calidad  de  anfibios 
Yiven  en  bosques  espesos 
Inmediatos  á  lagunas 
Infestando  el  elemento; 
Allí  en  cordilleras  anchas 

Y  en  intrincados  desiertos. 
Donde  el  hombre  no  ha  llegado, 
Tienen  hediondo  asiento ; 

Y  desde  alli  derramadas 
Corren  con  furor  hambrienlo. 
Ya  en  busca  del  cocodrilo. 
Ya  del  caimán  y  el  asfelio. 
No  bav  fieras  que  las  asusten. 
Pues  basta  el  león  tremendo 

•Pierde  á  su  vista  el  sentido 

Y  se  horroriza  á  su  as|)ecto. 
Sus  ojos  encarnizados 
Están  respirando  fuego , 

Y  con  femenil  semblante  * 
Destilan  asqoT  veneno. 
Con  su  boca  de  dragón , 
Sus  dientes  dobles  y  espesos 
En  dos  hileras  pobladas , 
Reducen  á  polvo  el  hierro. 
De  color  de  carne  humana 
Tienen  la  cara  y  los  pechos, 

Y  su  anchurosa  barriga 
Prosigue  del  color  niesmo ; 
El  peto  es  castaño  oscuro, 

Y  lo  restante  del  cuerpo 
De  una  fuertísima  escama 
Está  del  todo  cubierto. 
Tienen  por  bárbaro  adorno 
Alas  de  color  de  fuego, 

Y  con  orejas  de  loro , 
Tienen  lo  mismo  los  cuernos. 
Cinco  uí)as  en  cada  mano 
Que  mny  bien  llamar  podemos 
En  lugar  de  manos,  garras. 
Por  sus  garfios  y  su  esfuerzo. 
Su  cola  en  dos  se  divide , 

Y  cual  sierpe  ó  dragón  fiero, 
Es  cada  una  tortuosa , 

Que  se  enrosca  ca  su  despecho. 
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'  Uoo  de  esos  animales, 
Equifocaudo  el  sendero  ^ 
En  vez  de  entrar  en  los  hosqoeSy 
Mansión  de  so  raxa  y  sexo , 
Bácia  la  parte  habitada 
Torció  sin  duda ,  y  sigaieodo 
Países  desconocidos. 
Dio  en  los  montes  Orfaguefios. 
Anduvo  vagando  errante 
Ya  por  valles ,  ya  por  cerros, 
Oti'as  fieras  destrozando  . 
Haciéndolas  su  alimento, 
Hajsta  que  dando  por  fin 
De  una  laguna  en  el  centro, 
Fijó  en  ella  su  morada , 
En  calor  activo  ardiendo. 
Lneap ,  desde  allí  impelida 
Del  nambre  cruel  al  esruerzo. 
Las  montañas  recorría 
Con  ahinco  carnicero. 
Ni  los  leones  se  escapan. 
Ni  los  tigres  mas  soberbio» , 
Ni  cuanto  animal  furioso 
Se  halla  en  aquel  hemisferio. 
Luego,  internándose  mas, 
Llegó  á  descubrir  los  pueblos , 

Y  entonces  la  carne  humana 
.  Era  todo  su  embeleso. 

Ya  cogia  ¿  un*pobre  anciano 
Que  iba  limosna  pidiendo ; 
Ya  de  un  sencillo  colono 
Daba  al  punto  fin  funesto. 
Hoy  una  joven  faltaba 
Que  salió  á  buscar  su  dueño , 

Y  del  monstruo  sorprendida 
Fué  pasto  suyo  al  momento. 
Otro  dia  tres  soldados , 

A  pesar  de  sus  pertrechos , 
Su  fusil  y  sus  cartuchos. 
Huertos  por  la  arpia  fueron. 
.    Cuantos  niños  encontraba 
Eran  su  alimento  luego. 
Pues  cnn  sus  terribles  garras 
Trozos  hacia  sus  cuerpos; 

Y  si  los  incautos  padres 

Los  buscan ,  el  monstruo  fiero 
Los  acomete  y  les  cabe 
La  suerte  que  al  hijo  tierno. 
Tantos  lances  y  desgracias  ^ 
Tantos  fatales  sucesos , 
Todo  el  pais  alarmaron , 
Todo  el  suelo  conmovieron. 
Una  general  batida 
Determinan  con  acierto. 
Que  dé  fin  á  males  tantos 

Y  tranquilicé  los  pueblos. 
Vanse  pues ,  adelantando 
Por  las  montañas  y  cerros, 

Y  llegan  á  la  laguna 

Sin  tener  humano  encuentro. 
Por  la  noche  hacer  un  alto 
Determinan,  y  al  momenta 
Sobre  la  vasta  llanura 
Tienden  los  cansados  cuerpos, 
Sus  centinelas  colocan , 
Para  que  estando  en  acecho 
Cualquiera  sorpresa  eviten 

Y  en  pié  se  pongan  corriendo-; 
Pero  al  punto  que  al  descausa 
Poderse  entregar  creyeron , 
Dejando  el  lago  la  fiera 

Se  arroja  sobre  ellos  luego. 
General  es  el  alarma ; 
Suenan  bocinas  y  cuernos  ^ 

Y  la  gente  alborotada 
Sacude  al  instante  el  sueño, 

g     A  embestir  al  enemigo 
Se  arrojan  con  noble  aliento, 

Y  en  efecto  se  adeiautaa 


H¿cia  donde  el  ruido  oyeron. 
¡  Pero  cuál  el  susto  ha  sido 
Cuando  frente  á  frente  puestos 
De  aquel  espantable  monstruo 
Vieron  su  fatal  aspecto ! 
Como  aquellos  orfaganos 
De  terror  quedaron  yertos , 

Y  las  armas  de  la  mano 
Casi  á  todos  les  cayeron , 
Corrió  sobre  ellos  el  monstruo, 
Destrozando  carnicero 

A  cuantos  no  prestó  alas 
La  lijereza  del  miedo 
Pero  al  instaüe  que  en  salvo 
De  su  furor  se  creyeron , 
Recobrándose  del  susto , 
Tuvieron  todos  consejo, 

Y  resolución  tomaron 

De  bnscar  todos  los  medios 
De  apoderarse  del  monstruo 
Causa  de  tales  sucesos. 
A  este  Un  determinaron 
Matar  diversos  carneros^ 

Y  de  narcóticos  Jugoi 
Empapar  su  carne  luego. 
En  seguida  desde  un  monte 
De  pico  elevado  y  tieso. 
Desde  donde  la  llanura 
Descubrían  sin  esfuerzo,  . 
Aquella  carne  arrojaron 

Para  que  el  monstruo  perverso 
Arrojándose  sobre  ella 
Cogiese  un  profundo  suefio. 
Asi  al  punto  lo  lograron , 
Pues  corriendo  por  su  ^eno 
El  narcótico  licor, 
Cayó  dormido  al  momento,  . 
Entonces  con  fuertes  lazos        • 
Ensortijándole  el  cuello, 
Pies  y  cola,  le  aseguran 
.Como  si  estuviese  muerto. 
Tal  le  creyeron  sin  duda ; 
Mas  para  cualquier  suceso 
Grillos  en  sus  manos  cargan 

Y  encadenan  todo  el  cuerpo. 
Al  cabo  de  largas  horas. 
Sacudiendo  el  monstruo  el  sueño, 
Al  verse  asi  aprisionado 
Prorumpe  en  bramido  horrendo. 
Romper  pretende  los  latos. 

Mas  son  vanos  sus  esfuerzos ; 
Que  al  poder  del  hombre  débil 
Ceder  oebe,  á  su  despecho. 
Asi  á  sus  pueblos  llegaren 
Cantando  en  grande  contento, 

Y  el  monstruo  con  alaridos 
Acompañaba  el  festejo. 
Por  una  cuantiosa  sum^ 

Lo  ha  comprado  un  europeo, 

Y  con  él  se  vino  á  Europa, 
Ganar  mucho  roas  crevendo. 
En  Malta  desembarcóle; 
Desde  allí  fué  al  pais  griego, 

Y  luego  á  Constautinopla , 
Toda  la  Tracia  siguiendo. 
Alli  empezó  á  no  querer 
Admitir  los  slimentos. 
Tanto  que  á  pocas  seoianas 
Murió  rabiando  y  rugiendo. 
Este  fin  tuvo  la  arpia , 
Monstruo  de  natura  horrendo  : 
¡Ojalá  todos  los  monstruos 

Se  murieran  en  naciendo ! 

Y  el  que  abriga  un  corazón 
Feroz  y  cruel  en  el  pecho. 
Que  antes  de  nacer  espire 
Se  ha  de  rogar  áilos  cielos. 

{La  Arpia  amerkaáa,  Plieffo  sneltA.) 
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LOS  QIXCO  HIJOS  DE  Olf  PARTO. 

(Anónimo,) 

Por  los  ámbitos  del  mundo 
Resaene  en  acenlos  claros 
La  mas  extraña  noticia , 
El  mas  admirable  caso 
Qae  se  ha  visto,  oi  se  ba  oido, 
Ni  en  imprentas  se  ba  estampado. 
Atención  encargo  á  todos, 
Mientras  al  Rey  soberano 
De  cielo  y  tierra  le  pido 
He  dé  su  auxilio  y  ampiro 
Para  (]ue  pueda  mi  pluma 
Ir  dirigiendo  estoS  rasgos. 

En  un  pueblo  que  se  halla 
En  el  reino  valenciano, 
Que  el  nombre  suvo  es  Jalapa , 
Al  I  i  nació  un  hombre  honrado 
Llamado  Isidoro  López ; 

Y  con  quien  está  casado 
Es  con  Maria  Gutierres. 
Queríanse  como  amados, 

Y  del  feliz  matrimonio 
Les  dio  el  cielo  sobeMno, 
Al  cabo  de  nueve  meses , 
En  el  dia  señalado. 
Aunque  con  muchas  fatigas , 
Dolor,  ansias  y  trabajos, 
Cinco  hijos  de  un  solo  vientre. 
¡Qué  fenómeno  tan  raro ! 
Pues  lo  mas  extraño  es ,  que 
Cada  uno  va  señalado 

Con  una  señal  distinta. 
Las  cuales  iré  explicando : 
El  primero  que  nació. 
Asida  ^n  su  diestra  mano 
Sacó  una  esf)iga  de  trigo ; 
El  segundo  en  igual  caso. 
Sacó  como  el  anterior, 
Según  se  ha  manifestado. 
Una  espiga  de  cebada ; 
Todos  se  maravillaron. 
Nació  el  tercero,  y  fué  mas 
El  asombro  que  ha  causado. 
Pues  nació  con  dos  espadas 
En  su  vientre  amenazando. 
Ambas  formando  una  cruz. 
Después  de  este  nació  el  cuarto, 
Con  un  racimo  de  uvas 
Puesto  en  la  derecha  mano ; 

Y  el  quinto,  con  una  vara 
Sobre  el  muslo  ¡  raro  caso! 
A  modo  de  una  escopeta. 
Los  circunstantes  pasmados , 
Al  mirar  tales  señales 

Se  quedaron  asombrados. 
¡Qué  dolor,  qué  sentimiento. 
Los  pobres  padres  pasaron , 
Viendo  á  estos  cinco  varones 
De  esta  suerte  señalados  1 
Alborotóse  el  lugar : 
Todos  atemorizados 
Andaban  de  Dios  temiendo, 
Según  por  lo  que  han  mirado» 
Un  riguroso  castigo , 

Y  asi  se  fué  divulgando. 
Llegó  á  Valencia  la  nueva , 

Y  al  momento  ha  publicado 
Una  orden  el  gobierno. 
Discreto,  prudente  y  sabio. 
Mandando  llamar  al  punto 
Los  hombres  mas  literatos 
Que  hubiese  en  todo  aquel  reino. 
Vinieron  los  magislradoa, 

Y  por  mas  que  aiscurrieron. 
Mi  en  libros  que  registraron , 
Averiguar  no  pudieron 


Señales  de  tanto  pasmo» 
Extrañas  y  nunca  vistas, 
Qué  pudiesen  ser.  Y  es  claro 
Que  a  Valencia  se  volvieron ; 
.  Y  el  General ,  infornudo. 
Pasó  con  su  comitiva 
A  Jalapa ,  y  admirado. 
Con  diez  mil  duros  de  plata 
Los  niños  dejó  premiados. 
Se  despidió  el  Qeneral , 
Del  caso  maraviHado, 
No  de  la  monstruosidad 
De  cinco  hijos  de  un  parto. 
Si  de  las  cinco  señali^s. 
Por  lo  que  están  denotando. 
Porque  en  este  mundo  ha  habido, 
Según  cuenta  Alberto-Magno , 
Andreas  el  Evorense , 
Glesiardino,  Guerra  y  cuantos 
Autores  clásicos  trae 
El  Ente  dilucidado. 
Como  Pliuio  y  Nteremberg 
Refieren  en  un  tratado , 
De  una  mujer  que  parió 
De  una  vez  ó  solo  parto 
J)iferentes  criaturas ; 
Pero  en  esto  no  me  paro. 
Pues  por  no  ser  de  mí  asunto 
Mas  de  lo  que  me  han  mandado  , 
No  quiero  extender  mí  pluma 
Sobre  monstruosos  partos. 
Solo  diré  que  lo  trae 
El  Eme  dilucidado. 
Quien  afirma  por  muy  cierto 
Este  monstruoso  parto , 

Y  cómo  de  sus  resultas 
Fallecieron  de  coñudo 
La  madre  y  las  criaturas. 
Sin  valer  poder  humano. 

Y  asi ,  todos  muy  rendidos 
Misericordia  pidamos , 
Porque  asi  del  Ser  supremo 
Los  rigores  aplacamos. 
Confundase  la  herejia , 

La  ley  de|  Cruciticado 
Reine  en  nuestros  corazones , 
A  pesar  de  alucinados; 
Logre  la  Iglesia  romana 
Sus  piadosos  fines  santos ; 

Y  nuestro  augusto  monarca 
Con  los  principes  cristianos 
Conserven  paz  y  concordia 
En  sus  felices  reinados. 
Para  que  al  fin  de  sus  días 
Con  sus  subditos  amados. 
En  la  patria  celestial 

Se  coronen  de  mil  lauros , 

Y  todos  eternamente 
Loemos  y  bendij^amos 
A  la  augusta  Trinidad 
Con  el  Santo,  Santo,  Santo. 

( Los  dne*  htíos  de  im  portó.  Pliego  sielto.^ 
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CASO  RARO  T  MILAGROSO  DE  UNA  HGJCR  QÜR  PABIÓ 
TRESCIENTOS  SETEKTA  HIJOS  DE  GN  PARTO. 

{Anónimo  <.) 

Estén  atentos  los  hombre^ 
Sin  haberse  de  admirar ; 
Las  mujeres  temerosas 
D'esto  no  se  bao  de  espantar, 
Y  e¿  ^ue  aconteció  en  Irlanda , 
Yerisimo,  sin  dudar, 
Que  yendo  una  mujer  pobre 
Su  limosna  á  demandar  ^ 

Llevando  en  si  muchos  hijos 
Hermosos  para  alabar. 
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Allegd  i  pedir  limosna 
Por  poderse  silíinenur 
A  madama  Margarita, 
Que  asi  la  suiiao  llamar. 
Princesa,  dicen  alguno», 
Que  fué  de  Irlanda,  sin  par. 
La  cual  en  ver  tantos  niños 
Faé  á  la  pobre  á  preguntar  : 
— ¿Tus  bijos  son  todos  esos?— 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar  : 
—  Si,  mi  señora, 7  de  un  padre, 
£1  cual  vive  á  su  mandar.— 
Respondióle :— Es  imposible, 
Antes  cierto  es  de  pensar. 
Que  ellos  son  de  muchos  padres ^ 
Y  esto  no  puedes  negar.— 
La  pobre  mujer  aflicta , 
Como  se  viese  infamar,  ^ 

Con  las  manos  bácia  el  cielo 
Fuese  en  tierra  á  arrodillar 
Diciendo  :  —  jOb  plegué  á  Dios, 
Como  él  lo  puede  obrar, 
Que  tantos  bijos  de  un  padre 
Vengas,  señora,  á alcanzar, 
Que  no  puedas  conocerlos 
Ni  menos  poder  criar!  ~ 
Fué  este  ruego  tan  acepto. 
Que  esta  dama  fué  ¿  engendrar 
Trescientos  setenta  bijos, 
j  Cosa  de  maravillar! 


Todos  los  pari6  en  un  dia 
Sin  peligro,  y  oon  pesar, 
Cbicos,  como  ratonclllos, 
Vivos,  sin  uno  faltar; 
A  los  cuales  un  obispo 
A  todos  fué  á  baptizar 
En  una  fuente  de  plata. 
Después  fueron  ii  gozar 
De  aquella  gloria  suprema 
Que  no  se  puede  preciar. 
Esta  fuente  en  una  iglesia 
Hoy  en  dia  suele  estar,  "^ 

Y  á  nuestro  emperador  Carlos 
Se  la  fueron  á  mostrar ; 

Y  esto  ser  verdad  testiguan 
Autores  mujr  de  estimar  : 
Uno  es  Baptista  Pulgoso, 
Enrico,  con  Algozar, 

Y  el  gran  doctor  valenciano 
Vives ,  que  no  es  de  olvidar. 

(TiiONEDA,  JRosa  gentil) 

1  Este  romanea  es  del  siglo  zvi ,  y  acaso  compuesto  ó  refun- 
dido por  Timoneda.  La  narradon  tradielonal  del  hecho  que 
aqui  se  refiere,  supone  que  la  pobre  majerofendida  por  la 
desdefiosa  princesa ,  rogd  á  Dios  que  la  castigase  haciéndola 
parir  tantos  bijos  de  un  parto  como  días  Ueoe  el  aAo,  v  en 
efecto  la  maldición  la  cayó,  y  parió  trescientos  sesenta  y  cinco 
niños  pequeOlsimos,  y  ¿o  trescientos  setenta  como  cuenta  el 
romance. 
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LA  ISLA  DE  JAUJA. 
{AnéttilM.) 

Desde  el  Sur  al  Norte  frío. 
Desde  el  Oriente  al  Ocaso , 
La  fama  con  trompas  de  oro 
Publique  en  acentos  claros 
£1  suceso  mas  famoso, 

Y  el  mas  prodigioso  hallazgo 
Que  el  dorado  sol  registra 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 

Es  el  caso  que  un  navio 
Del  general  Don  Fernando, 
Surcando  del  dios  Nepiuno 
El  mas  sazonado  charco , 
Ha  descubierto  una  isla , 
Cuyos  grandiosos  espacios 
O  son  jardines  de  Vétius , 
O  son  pensiles  de  Baco ; 
Cuyas  casas  eminentes , 
Cuyos  rumbosos  palacios, 
O  brillan  con  margaritas 
O  deslumhran  con  topacios  : 
Sus  fachadas  y  paredes 
Todas  son  de  piedra  mármol » 
De  marfiles  espejosos , 

Y  Cándidos  alabastros ; 
Sus  cuadras  son  aposentos, 
Que  están  todos  entoldados 
De  tela  de  plata  y  oro, 

Y  brocado  de  tres  altos. 
Bufetes  de  feligraua , 
Escritorios  de  oro  vario , 
Baúles  de  pedrería,   ' 
Camas  de  cristal  cuajado. 
Sábanas  de  holanda  prima , 
Colchas  de  vistosos  lazos, 
llantas  de  olorosas  felpas. 
Colchones  de  pluma  blandos. 


Llámase  esta  ciudad  Jauja, 
)sl9  deliciosa ,  y  tanto , 
Que  allí  ninguna  persona 
Puede  aplicarse  al  trabajo , 

Y  al  (|ue  trabaja  le  dan 
Doscientos  azotes  agrios , 

Y  sin  orejas  le  arrojan 
De  esta  tierra  desterrado. 
Alli  todo  es  pasatiempos , 
Salud ,  contento  y  regalos , 
Alegría,  regocijos, 
Placeres ,  gozos  y  aplausos. 
Vívese  alli  comunmente 
Lo  menos  seiscientos  años 
Sin  hacerse  jamas  viejos , 

Y  mueren  de  risa  al  cabo. 
Las  calles  de  esta  ciudad 
Hacen  con  curioso  ornato 
De  ébanos  y  de  marfiles 
Curiosos  encajonados ; 

Las  murallas  que  las  cercan , 
Siendo  de  bronce  dorado , 
Tienen  dé  cerco  diez  leguas 

Y  de  ancho  doscientos  pasos. 
Doce  principales  puertas , 
Que  están  diamantes  brillando , 
Paso  á  la  ciudad  ofrecen ; 
Pero  deflenaen  el  paso 

Dos  ffuardas  en  cada  una , 
Que  hechos  vigilantes  Argos 
No  dejN  entrar  adentro 
Pesares,  congojas,  llantos. 
Solo  la  entrada  franquean 
Los  guardas  á  todos  cuantos 
Forasteros  quieren  ir ; 

Y  lo  que  pasa  en  llegando , 
Es  que  salen  diez  doncellas 
Vestidas  de  azul  y  blanco, 
Tan  bizarras  como  hermosas , 

Y  con  instrumentos  varios 
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Le  llevan  en  medio  de  ellas 
A  un  liquisímo  palacio, 
De  que  toma  posesión , 
A  so  obediencia  quedando 
Las  damas ,  para  asislir 
A  su  servicio  y  regalo ; 

Y  de  quince  en  quince  dias , 
O  de  mes  en  mes  lo  largo, 
Vienen  oteas  diez  doncellas 
De  refresco,  y  con  regalos , 
Que  son  hechizos  de  amof 
\  de  la  hermosura  encanto^ 
Es  tan  rica  esta  ciudad , 

Y  es  abastecida  tanto, 
Que  si  acierta  á  describirlo 
Mi  pluma,  será  un  milagro. 
Primeramente  hay  en  ella , 
A  trechos  proporcionados. 
Treinta  mil  hornos ,  y  todos 
llenen,  sin  costar  uñ  cuarto. 
Con  abundancia  molletes. 
Pan  de  aceite  azucarado , 
Vizcocbos  de  mil  maneras , 
Chullas  de  tocino  magro , 
Empanadas  excelentes 

De  pichones  y  gazapos. 
De  pollos  y  de  conejo^  9 
De  faisanes  y  de  pavos , 
De  lampreas,  de  salmones, 
De  atunes,. truchas  y  barbos. 
De  sabogas  y  besugos , 

Y  de  otros  muchos  pescados ; 
Pastelones  de  ternera, 
Lecboncillos  bien  Ipstados , 
Tostadas  de  varios  dulces 

Y  de  sazonados  agrios ; 
Cazuelas  de  codornices , 

De  arroz,  tórtolas. y  gansos, 

Y  de  otros  pájaros  bobos 
Sabrosos  y  extraordinarios. 

gay  un  mar  de  vino  griego , 
tro  de  San  Martin,  olanco, 
Dos  rios  de  Malvasta, 
De  vino  moscatel  cuatro. 
De  hipocrases  tres  arroyos , 
De  limonada  diez  charcos, 
De  agua  de  limón  y  guindas, 
Canel.a  y  auis ,  seis  lagos ; 
De  vinagre  blanco  y  tinto 
Diez  balsas  en  breve  espacio. 
De  aguardiente  treinta  pozos. 
Los  mas  de  ellos  anisados ; 
De  agna  dulce,  clara  y  fresca, 
Doce  mil  fuentes ,  que  es  pasma 
Lo  artificioso  de  todas , 
Lo  primoroso  y  lo  vario ; 
De  queso  una  grao  montaña , 
De  mantecadas  un  campo. 
De  manjar  blanco  .una  dehesa 

Y  de  cuajada  un  barranco ; 
Un  valle  de  mermeladas , 

De  mazapanes  dos  llanos ,      • 
De  canalones  dos  montes , 

Y  de  acitrón  dos  collados. 
Hay  de  miel  Wk  largo  rio. 
Guarnecido  y  margenado 
De  arboledas ,  cuyos  frutos 
Son  pellas  de  manjar  blanco ; 
Hay  nojaldres  muy  sabrosos. 
Buñuelos  almibarados, 
Mante(|uillas ,  requesones 

Y  pepinos  confitados. 

Hay  treinta  acequias  de  aceita, 

Y  un  dilatado  peñasco. 
La  mitad  de  queso  fresco  9 

Y  la  otra  mitad  salado. 
Hay  diez  y  siete  lagunas 
Continuamente  manando 
Aceitunas  como  huevos, 


Y  alcaparrones  tamaños;    • 
Hay  de  leche  un  ancho  río. 
En  muchas  partes  bebdo , 
Otro  de  natas  y  azúcar, 
A  los  golosos  brindando. 
Hay  una  hermosa  arboleda. 
Que  tiene  por  todo  el  año 
Peras,  membrillos,  camuesas. 
Melocotones ,  duraznos , 
Manzanas ,  granadas ,  higos. 
Todo  bueno  y  sazonado. 
Hay  campos  que  dan  melones 
Ya  blancos,  ya  colorados. 
Ya  chinos,  ya  moscateles. 
Ya  escritos ,  ó  ya  borrados. 
Hay  un  espacioso  bosque 
Adonde  nacen  caballos 
Ándalas  y  corredores , 
Ensillados  y  enfrenados. 
Potros,  yeguas,  muías,  vacas. 
Carneros,  cabritos,  gamos. 
Corzos,  cabras  y  terneras, 
Jabalies  y  venados. 
Hay  un  millón  de  carrozas , 
De  coches  un  mare  magnum. 
De  centeno  y  trigo,  montes. 
De  paja  y  cebada  barrios. 
Hay  ciento  y  cincuenta  cuevas 
Que  ninguna  tiene  amo , 
Llenas  de  paño  de  Londres, 
De  sedas  y  de  brocados , 
Tafetanes  y  tapices , 
Espolines  y  damascos. 
Toda  variedad  de  sedas  1 
De  lanas  y  de  brocados. 

Sara  las  señoras  damas 
ay  también  vestidos  varios , 
Muy  llenos  de  plata  v  perlas  , 

Y  de  diamantes  bordados , 
Sin  que  falte  cosa  alguna 
Que  sea  para  su  ornato ; 

Y  todo  lo  dicho  cuesta 
Solo  llegar  y  tomarlo. 
Hay  una  hermosa  alameda. 
De  cuyos  copiosos  ramos 
Penden  diversos  vestidos, 
A  cada  cual  ajustados. 
Ropillas,  guantes,  coletos. 
Sombreros,  medias,  zapatos. 
Camisas,  valonas,  vueltas, 
Calzones ,  li^as  y  lazos. 

Hay  cuatrocientas  iglesias. 
Ermitas  y  santuarios. 
Todas  de  plata  maciza, 

Y  oro  fino  fabricados. 
La  riqueza  y  ornamentos 
De  esculturas  y  retablos, 
Considérelo  el  ¡irudente 
Mientras  lo  envidia  el  avaro. 

De  nieve  hay  una  gran  montaña. 
De  virtud  prodigio  raro, 

§ue  calienta  en  el  invierno 
refresca  en  el  verano. 
Hay  en  cada  casa  un  huerto 
De  oro  y  plata  fabricado. 
Que  es  prodigio  lo  que  abunda 
De  riquezas  y  regalos. 
A  las  cuatro  esquinas  de  él 
Hay  cuatro  cipreseS  altos  : 
El  primero  da  perdices. 
El  segundo  gallipavos , 
El  tercero  cria  conejos , 

Y  capones  cria  el  cuarto. 
Al  pié  de  cada  ciprés 
Hay  un  estanque  cuajado, 
Cuál  de  doblones  de  á  ocho, 
Cuál  de  doblones  de  á  cuatro. 
Animo  pues ,  caballeros , 
Animo,  pobres  hidalgos ; 
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Diez  navios  salen  juntos 
De  la  Coruja  este  año. 

(La  itta  df  Jania,  ete.  Pliego  suelto.) 


Visen  bles ,  buenas  nuevas , 
Albricias  todo  cuitado. 
Que  el  que  quisiere  partirse 
A  ver  este  nuevo  pasmo » 


i 
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LA  RIQUEZA  T  LA  POBREZA, 

{Anónimo.) 

Supuesto  de  que  mi  pluma 
Está  puesta  en  la  palestra 
Presentando  la  batalla 
A^cuantas  plumas  discretas, 
A  cuantos  vanos  autores, 
A  cuantas  errantes  lenguas , 
A  cuantos  ciegos  discursos 
Se  atrevieren  en  sus  .letras 
A  contradecir  notando 
El  asunto  de  mi  idea ; 
Atención,  porque  mi  pluma 
Se  explica  con  muchas  lenguas* 
Bien  sé  aue  serán  sin  cuento 
Los  que  lo  contrarío  sientan. 
Porque  el  tema  de  mi  asunto 
Es  ponerme  á  la  defensa 
De  un  objeto  despreciado 
De  los  hombres  de  la  tierra , 
Porque  eS  dama  tan  horrible. 
Tan  abominable  y  fea. 
Que  no  quisiera  ninguno 
Darle  posada ,  ni  verla 
.Que  se  acerque  á  los  umbrales 
De  su  casa  ni  sus  puertas. 

Y  porque  no  estén  dudosos 
Deseando  el  conocerla , 
Quiero  referir  su  nombre : 
Esta  pues  es  la  Pobreza ; 

Y  porque  conozca  el  mundo 
Su  engaño,  quiero  que  entienda 
Que  es  ignorancia  muy  grande 
No  amarla  y  aborrecerla, 

Y  que  muy  ciegos  vivimos. 
Adorando  á  la  Riqueza, 
Como  dama  tan  hermosa, 
Tan  «apetecida  y  bella, 
Que  todos  quieren  servirla. 
La  desean  y  celebran 

8in  conocer  que  es  traidora , 
Engañosa  y  embustera , 

Y  que  todos  sus  favores 
Son  fingidas  apariencias. 

Y  si  no,  atended,  supuesto 

gue  están  las  dos  en  palestra, 
obre  cuál  es  de  las  aos 
Mas  prudente,  mas  discreta. 
Vas  excelente,  mas  sabia, 

Y  cuál  merece  ser  puesta 
En  estimación  mas  alta 
Por  sus  hazañas  diversas. 
Puestas  las  dos  cuerpo  á  cuerpo. 
Asi  empezó  la  Riqueza 
Presuntuosa  y  ufana. 
Hablando  con  la  Pobreza 

Le  dice  :  —¿Quién  eres  túf 
Desdichada,  humilde  y  necia, 
Odiosa  y  aborrecible, 
Ultrajaoa  y  macilenta, 
Que  no  puedes  oponerte. 
Discurriendo  comp'elencía 
Con  mi  valor,  siendo  asi 
Que  80.y  en  toda  la  tierra 


La  que  luce  y  resplandece 
Por  mi  altivez  y.soberbia , 
Por  mi  valor  y  mí  brio. 
Por  mi  gala  y  por  mi  fuerza , 

Y  soy  de  todos  los  hombres 
La  servida  por  discreta , 
La  escogida  por  hermosa , 
La  aplaudida  por  compuesta. 
La  regalada  por  noble , 

La  engrandecida  por  sería. 
La  ensalzada  por  señora. 
La  adorada  por  perfecta. 
Todos  desean  servirme , 
Me  aplauden  y  me  celebran , 

Y  toaos  me  dan  el  lauro 
Como  á  señora  suprema. 

Tú  no,  que  eres  al  contrario. 
Por  humana  inteligencia. 
Tan  cansada  y  enfadosa , 
Tan  ultrajada  por  fea , 
Tan  pisada  por  inútil , 
Tan  abatida  por  necia , 
Tan  misera  y  despreciada , 
Que  de  ti  nadie  hace  cuenta ; 
Todos  los  hombres  te  ultrajan , 
Porque  á  todos  los  afrentas.— 
Atenta  estuvo  escuchando 
Con  atención  la  Pobreza, 

Y  enojada  le  responde  : 

—  Deten  el  curso  á  tu  leiiffua , 
Porque  altiva  y  presumida 
Tanto  cuanto  hablas  yerras ; 

Y  aquesos  que  de  mi  huyen. 
Esos  que  me  vituperan ," 
No  tienen  entendimiento, 
Porque  si  alguno  tuvieran , 
A  ti  sola  te  ultrajaran , 

A  mi  todos  me  quisieran , 
Pues  yo  soy  en  todo  el  mundo 
La  que  está  de  Dios  mas  cerca, 

Y  por  quien  gozan  los  hombres 
Favores  á  manos  llenas.— 

La  Riqueza  se  sonríe , 

Y  le  dice  :  —  ¡Calla,  necia ! 
¿Qué  finezas  hacer  puedes. 
Si  tu  desnuda  pobreza 

Ni  aun  para  que  te  sustentes 
Te  da  posible  siquiera? 
Yo  si  he  hecho  muchas  cosas 
Dignas  de  alabanza  eterna  : 
Yo  be  edificado  ciudades. 
Villas,  lugares,  aldeas. 
Alcázares,  edificios. 
Castillos  y  fortalezas. 
Templos,  torres  y  navios, 
Que  en  esos  mares  navegan ; 
Hago  condes  y  marqueses. 
Doy  cargos  y  doy  nobleza, 

Y  de  un  humilde  villano 
Hago  un  general  apriesa ; 
Duques  y  grandes  de  España 
Muchos  son  con  mi  licencia , 

Y  asi  de  las  voluntades 

El  mundo  me  llama  reina. -^ 
La  Pobreza  le  responde : 

—  I  Esa  es  buena  diligencia. 
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Que  con  mis  propiís  btiaSst 
Te  alabes  y  te  engrandezcas  2 
¿No  sQoede  omcoas  veces 
En  una  campal  refriega 
Dar  on  capitán  valiente 
Industriosas  advertencias. 
Con  que  á  menos  costa  gana 
La  victoria  que  desean , 

Y  darle  á  aquel  los  aplausos 
Mas  que  á  los  que  la  pelean? 
Pues  asi  mei'ezco  yo 

Los  lauros  de  esas  empresas ; 
Pues  yo  soy  la  que  en  el  mondo 
Inventó,  por  cosa  derla , 
De  toda  la  agricultura  * 

La  maestranza  primera, 

Y  de  las  artes  y  oficios. 
Porque  mis  hijos  adquieran , 
Después  de  hacer  tantos  bienes  i^ 
£1  pan  con  que  se  mantengan ; 
Yo  di  principio  á  las  armas. 

Yo  di  principio  á  las  letras ; 
Yo  descubrí  con  mi  industria 
La  navegación,  que  en  eiia 
Muchos  caudales  se  adquieren» 
Fama,  opinión  y  grandeza.. 
Yo  inventé  los  ejercicios 
De  arar  y*surcar  la  tlem. 
En  que  mis  bQos  se  ocupan 

Y  á  todo  el  mundo  sustentan. 
Yo  be  edificado  hospitales. 
Monasterios  do  pobreza ; 
Los  hijos  de  San  Francisco 
Yo  los  sustento  k  micaenta,^ 

Y  la  santa  caridad 

¡lace  conmigo,  si  observas, 
Obras  de'mberieordia. 
Curando  enfermos  con  ella, 

Y  enterrar  pobres  difuntos 
Con  humildad  y  paciencia ; 

Y  ningún  justo  en  el  mundo 
Ha  pretendido  riquezas 
Para  conseguir  la  gloría. 
Verás  todos  te  desprecian , 
Porque  conocen  que  \Á 

No  has  de  darles  cosa  buena  ,^ 
Sino  vicios  y  deleites , 
Galas,  vanidades,  fiestas. 
Amores  y  pasaüempos , 
Murmuraciones  y  ofensas; 

Y  de  los  siete  pecados 

Ho  hay  ninguno  que  no  engendras.:- 
Soberbia ,  avaricia ,  gula^ 
Ira,  lujuria,  pereza, 

Y  la  envidia ,  sin  iNiscarles 
Remedio  que  los  defienda. 
Yo,  si  alguno  de  los  mion 
Le  acomete  la  soberbia. 
Le  acudo  con  la  humildad 
Porque  á  sus  ojos  la  vea ; 
Si  está  picado  de  envidia , 
Luego  le  pongo  á  la  puerta 
La  caridad ,  su  contraria , 

Y  al  punto  se  va  y  le  deja ; 

Y  si  está  con  avaricia , 
Le  propongo  la  largueza ; 
Si  con  pereza  le  veo , 
Le  aplico  la  diligencia; 
Si  le  aprieta  la  lujuria, 
Le  doy  castidad  honesta ; 

Y  si  con  gula  le  veo. 

Le  doy  templanza  discreta ; 
Si  lo  impacienta  la  ira , 
Yo  le  lleno  de  paciencia ; 
Luego  le  doy  el  trabijo. 
El  cuidado  y  la  tristeza. 
El  sudar,  la  pesadumbre. 
La  necesidad,  y  en  ella 
£1  anhelo  de  esta  vida. 


Sae  llevado 
8  para  subir  al  cielo 
una  fácil  escalefa. 

Y  si  no,  atiende,  y  verás 
Cuan  grande  es  la  diferencia , 

?ne  entre  los  tuyos  ha  haUdo^ 
los  míos,  en  la  tierra. 
Tu  amigo  el  Rico  avarientOt 
Porque  te  adoró  de  véraa. 
Sumergido  en  los  Infiernos 
Arde  entre  llamas  eternas. 
BicofuéCain,y  fué 
Mortal  envidia  su  hacienda 
Contra  el  inocente  Abel, 
Motivo  pan  que  fuera 
El  primero  condenado 
Que  el  castigo  experimenta. 
Mira  un  soberbio  Nabuco 

Y  un  Faraón  entre  penas. 
Que  de  haber  sido  soberbio 
Fué  la  causa  su  riqueza. 

Y  en  fin,  por  no  gastar  tiempo « 
Muchos  que  calla  mi  lengua. 
Estos  tus  hijos  han  sido, 

Y  ahora  los  míos  llegan. 
Mira  pobre  un  San  Fraaciaoo, 
Por  su  humildad  y  pureza 
Colocado  en  el  empíreo 
Gozando  somas,  riquezas ; 
Mira  uu  Juan  de  Dios  humilde « 
Un  Lázaro  con  miaeriae. 

Un  paciente  Job,  can  pobre, 

Y  ya  tan  rico  de  veras  i 
Un  Ignacio  de  Loyola, 

Un  San  Pablado  la  Brefia, 

Y  un  San  Francisco  de  Paula , 

Y  otros  muchos ,  que  padierao 
.Coronarme  de  laureles , 

Y  avergonzarte  á  ti  meama. 

Y  para  que  te  confundas 

Son  la  sentencia  postrera, 
ira  el  soberbio  LuzM 
Hecho  tizón  de  candela. 
Sumergido  en  los  infiéraos. 
Porque  preteootíd  grandezas. 

Y  repara  lo  contrario 
En  una  pobre  doaceNa, 
Ensalzada  por  humilde 

A  dignidad  mas  suprema 
Que  pudo  tener  jamas 
Criatura  pura  y  bella , 
Como  el  ser  Madre  de  Dios, 
Reina  del  cielo  i  la  tierra. 
Aquestas  son  mis  hazañas, 
Esias  son  mis  exoeleneias : 
i  Mira  si  con  tales  lauros 
Podré  admitir  competencia 
Contigo  y  con  cuantos  tieoeOr 
Por  ultraje  la  Pobreza!— 
A  cqya  razón,  corrida 

Y  afrentada  la  Riqueza, 
Volviéndole  las  espaldas. 
Vencida ,  se  va  y  la  dcga. 
Mira  ai  quien  esto  sabe. 
Defenderá  la  Pobreza 

A  capa  V  espada  á  un  tiempo. 
Puesta  la  pluma  en  la  diestra. 

Y  si  hubiere  algún  curioso 
Que  á  lo  contrario  ae  atreva. 
La  pluma  tengo  en  la  mano. 
Aunque  se  acaba  la  letra; 

Que  aunque  es  pluma  de  palomo 
Ella  escribirá  conleota. 

{La  Biquezü  f  U  Púhret^,  PliefD  saelto.) 

4  Los  romances  de  esta  clase  traen  so  origeo  de  tiewos 
remotos ;  y  los  actaales,  que  «un  conserta  ei  voleo «  d«MS 
considerarse  como  reformas  de  otros  mas  antiguos.  No  perte- 
necen exdnslTamente  i  nvestra  nacion,*ni  acaso  f«fm«s  losit- 
tentores,  paes  los  franceses  tiinea  composicioars  decsudatf, 
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«ntre  las  coales  se  halUn  algtaas  «oe  f  t rsaa  sobre  los  mismos 
asuntos.  Siendo  estas  mny  raras  y  de  difieil  adqvisieion,  no  nos 
ha  sido  cosible  comprobar  con  ellas  nuestros  romances ;  y  es 
lan  mas  sensible  qne  de  estos  no  hayan  llegado  i  nuestras  ma- 
nos otrais  ediciones  que  las  hechas  en  el  día.  Para  dar  una  idea , 
siquiera  remota,  4le  las  composiciones  francesas  qne  ofrecen 
i&as  analogía  con  las  nuestras  de  su  ciase,  insertamos  los  si- 
guientes titnlosde  algunas  de  ellas,  que  si  no  corresponden 
todas  á  los  romances  aqui  insertos,  si  i  otros* que  hemos  su- 
primido por  no  ser  cansados. 

Le  Debat.  de  la  VIgne  et  dn  laboreur ;  imp.  en  i6\  siglo  xn. 
Id.       d'l'homme  etde  la  femme;  imp.en  %.^,goL,ñglo  xti. 
d'rhomme  et  de  I'argent,  novellement  transíate 

d'ltalif n ,  etc. ;  imp.  en  ».•,  got.,  tiglo  xvi. 
da  corps  et  de  l'áme,  et  la  visión  de  Termite; 

dn  Tin  et  de  r«aa ;  imp.  en  4.0,  geu 

Es  moy  notable  que  én  general  las  noesias  firaneesas  de  esta 
dase  se  han  escrito  en  vereos  redondillos,  como  los  de  los  ro- 
manees, aunque  formando  estrofas  como  las  coplas  de  arte  real 
de  los  trotadores  proveníale^ y  de  los  nuestros  sus  imitadores. 


Id. 
Id. 
Id. 


i349. 
CORTIKfDA  T  ARCOHBirrO  ENTRE  Uü  POBBI  T  OH  KICO. 

{Anónimo^.) 

Atiendan  pobres  y  ríeos 
K  esta  relación  curiosa. 
Si  anieren  desengañarse 
De  lo  nue  es  mondo  y  su  pompa. 
Hoy  sale  ún  lioo  al  teatro 
Muy  Heno  de  vanagloria » 
Hablando  contra  los  pobres 
Coo  macho  desprecio  y  mofa. 
Sale  nn  pobre  al  desempeño, 
Que  con  discreción  le  ñola 
Al  rico  sus  vanidades 

Y  sos  fantasías  locas. 

El  Rico  le  dijo  al  Pobre : 
— Eres  un  hombre  sin  bonra. 
Miserable  v  desdicbado ; 
Si  tienes  alguna  cosa. 
Te  cuesta  mucbo  trabijo, 

Y  afanado  á  todas  horas 
Medras  poco  en  tus  afanes, 

Y  gastas  muy  poca  ropa ; 

Y  aunque  mas  quieras  bacer, 
Siempre  seris  capa-rota. 
Tú  careces  de  comidas 
Regaladas  y  curiosas; 

Tú  le  diviertes  mnv  poco» 

Y  comes  fuera  de  boira. 
Porque  no  siempre  lo  tienes , 
Aimque  tienes  buena  boca ; 
Tú  duermes  en  mala  cama 

Y  tienes  camisas  rotas ; 
Tus  colchones  son  de  pa>n, 

Y  á  lo  mas  de  lana  tosca , 

Y  muchas  veces  en  tierra 
Haces  vestido  la  rosca ; 

Tú  vives  en  pobres  casas  ^ 

Y  habitas  en  pobres  chozas; 

Y  otras  veces  en  los  campos 
Te  coge  la  oocbe  4  solas, 

O  TS  guardando  el  ganado , 
O  naciendo  otras  muchas  cosas ; 
Tú  cavas  y  aras  la  tierra , 

Y  también  las  vibas  podas ; 
Tú  haces  carbón  y  ceniza, 
Para  lo  cual  leña  cortas ; 
Tú  copes  las  aceitunas 
Con  el  trabajo  que  notas 
En  tiempo  de  fiio  y  hielos, 

Y  apenas  sacas  la  cosu ; 
Tú  sieps  en  el  verano 
Las  mieses  largas  y  cortas, 

Y  los  calores  del  sol 

Te  fatigan  y  abochornan ; 
Bebes  el  agua  enebarcada , 

Y  logras  de  poca  sombra; 


Tú-beneflcias  la  tierra. 
Siembras  ajos  y  cebollas. 
Calabazas  y  pepinos , 
Coles,  nabos,  zanahorias. 
Pimientos,  cardos,  lechugas, 
Bereugenas  y  escarolas , 
Tomates  y  verdolagas, 

Y  de  todo  poco  logras. 
Por  venderlo  para  pan 

Y  coibprar  alguna  ropa. 
Tú  trabajas  en  las  minas. 
Rompiendo  las  piedras  toscas 
Por  buscar  la  plata  y  oro, 

Y  otros  con  ello  se  adornan, 

Y  á  ti  un  jornal  muv  escaso 
Te  dan ,  y  callas  la  boca ; 

Y  en  diferentes  oficios 
Trabiyas,  y  andas  sin  sombra. 
Para  qne  el  rico  malgaste 

Y  viva  con  mucha  pompa ; 
Tú  vives  muy  despreciado 
Con  trabajos  y  congojas : 
Al  pobre  nadie  le  estima 

Ni  nacen  caso  de  sus  cosas ; 
Si  dice  algunas  verdades 

Y  palabras  sentenciosas , 
Lo  tienen  por  ignorancia , 
y  bacen  que  calle  su  boca 
Despreciando  sus  sentencias 
Con  palabras  injuriosas ; 

Si  el  pobre  pide  por  Dios 

Y  por  \m  santos  limosna  \    . 
Siempre  le  dan  lo  peor, 

O  nada,  ó  poco,  ó  las  sobras ; 
Si  tiene  parientes  ricos 

Y  quiere  que  lo  conozcan , 
Lo  miran  coo  rostro  grave 

Y  desprecian  su  persona , 
Mirando  su  parentesco 
Como  si  Ibera  de  Angola.  * 
Si  el  pobre  quiere  servir. 
Con  el  rico  se  acomoda, 

Y  aunque  el  pobre  bien  le  sirva 
El  salario  mal  lo  cobra, 
Porque  el  pobre  siempre  llega 
A  pedirlo  en  mala  hora ; 

Si  viene  algún  año  malo , 
Con  el  prhnero  que  topa 
Es  con  el  pobre,  y  lo  bace 
Rodar  como  una  pelota ; 
Si  comete  algún  delito. 
Aunque  sea  cosa  corta, 

guieren  ooe  pague  su  pena 
n  presiaio  o  en  la  horca. 
Si  hay  guerras  y  buscan  gente. 
Siempre  á  los  pobres  les  toca 
Salir  por  levas  ó  quintas , 
O  por  milicias  qne  nombran. 
Si  echa  tributos  el  rey 
Los  pobres  pagan  la  costa ; 
Si  echan  bandos  en  los  pueblos. 
Que  suelen ,  por  muchas  cosas , 
Aunque  mocbos  los  quebrauíen 
A  solo  el  pobre  aprisionan ; 

Y  en  fin ,  todos  los  trabajos. 
Tribulaciones,  congojas, 
Desdicbas,  penalidades. 
Las  infamias  y  deshonras 
tíoe  en  el  mundo  se  padecen , 
Siempre  á  los  pobres  les  tocan. 
No  hay  cosa  como  ser  rico : 

Al  rico  todo  le  sobra. 
El  tiene  bien  que  comer. 
Viste  como  se  le  antoja , 
Mora  y  vive  en  los  palacios, 
Las  mejores  casas  logra. 
Alcanza  las  dignidades 

Y  los  cargos  de  mas  honra ; 
Todos  celebran  al  rico : 
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Le  da  aplansos  la  lisonja « 
Cada  dicho  es  uoa  gracia « 
Cada  discurso  se  nota 
Por  una  grande  viveza 

Y  discreción  prodigiosa ; 
Las  mas  regatadas  fruías 

Y  las  carnes  mas  sabrosas 
Le  administran  á  su  mesa « 

Y  bel)idas  mas  gustosas ; 
El  se  divierte  y  pasea 
En  litera  y  en  carroza.. 
En  caballos  dé  regalo, 

En  coche ,  y  según  la  moila^ 
Si  al  rico  lo  miran  triste, 
Hay  diferentes  personas 
Que  procuran  alegrarlo 

Y  que  no  sufra  congojas : 
Unos  tocan  instrumentos , 
Otros  con  voces  sonoras 
Le  regalan  los  oídos , 

Y  él  goza  de  aquesta  gloria  ; 
Otras  personas  que  pasan 
La  plaza  de  ser  graciosas, 
Con  diversos  embelecos , 

Le  hacen  dos  mil  cucamonasi 
Para  provocarle  á  risa 

Y  divertirle  la  moña. 

Si  al  rico  algún  accidente. 
Aire  ó  catarrMl(T  asoma , 
Médicos  y  cirujanos 
Le  buscan  de  mayor  costa ; 
Las  mejores  medicinas  9 

Le  aplican  en  toda  forma; 
Para  su  alivio  y  regalo 
Le  dan  cuanto  se  le  antoja. 
Es  el  rico  muy  dichoso. 
Todo  cuanto  quiere  logra  :  . 
Logra  buenos  cusamieiitos 
Con -principales  personas; 
Es  hombre  de  mucho  empeño. 
Por  eso  buscan  su  sombra 
Los  reos  y  desvalidos , 

Y  muchos  fortuna  logran ; 
El  dinero  vale  mucho, 

Y  como  al  rico  le  sobra , 
Por  eso  vence  en  el  mundo 
Las  dificultades  todas. 
Luego ,  siendo  eierlo  esto, 
Como  de  experiencia  consta , 
Puede  decirse  en  verdad 
Que  será  hombre  sin  honra 
O  tendrá  poco  juicio 

Kl  que  sabiendo  estas  cosa» 
No  reniega  de  ser  pobre 

Y  aparta  de  su  memoria 
La  pobreza  voluntaria , 
Deseando  las  mejoras. 
Dicha  y  fortuna  del  rico, 

Y  renuncia  desde  ahora 
Los  trabajos  y  desdichas, 

Y  las  miserias  forzosas. 
Que  consigo  la  pobreza 
Tantas  trae  y  ocasiona. — 

Hasta  aqui  el  Pobre  ha  escuchado 

Al  Rico ,  sin  que  su  boca 

Ni  sus  labios  naya  abierto 

Para  responderle  cosa ; 

Pero  porque  no  quedase 

El  Ri<5o  con  la  victoria , 

Respondió  el  Pobre  diciendo  : 
^  —No  discnrri  que  tan  loca 
*  Kuera  tu  temeridad 

£n  amar  la  vanagloria. 

¡Qué  lejos  que  andas  de  Dios, 

Pues  sus  caminos  ignoras ! 

¡.  No  sabes  que  la  pobreza 

Es  virtud  tan  prodigiosa 

Que  el  mismo  Dios  la  escogió 

Para  su  querida  Esposa? 


No  sabes  qne  á  la  riqueza 
Dios  la  despreció,  de  forma 
Que  nunca  quiso  amistad 
Con  tan  soberMa  señora? 
A  esta  se  arrimó  el  demonio 

Y  la  tomó  por  esposa , 
Porque  la  vio  presumida , 
Soberbia,  vana,  engañosa, 
Avarienta  é  iracunda. 
Deleitable  y  perezosa ; 

De  ella  tiene  muchos  hijos 
Que  hoy  en  el  mundo  blasonan» 
Sin  reparar  en  los  padres 
De  donde  viene  su  honra ; 
La  riqueza  es  vanidad «    . 

Y  el  que  la  tiene,  y  adíora. 
Camina  para  el  iníiemo. 
Engañado,  viento  en  popa. 
Dios  se  arrimó  á  la  pobreza , 
Porque  la  vio  muy  preciosa , 
Despreciada  y  abatida. 
Fatigada  y  ouciosa ; 

De  ella  tiene  muchos  hijos, 

Y  aunque  es  pobre  esta  señora » 
Para  el  mundo  despreciada , 
Es,  para  el  cielo,  señora. 
Reina  de  tanta  grandeza 

Que  tiene  muchas  coronas 
Que  repartir  á  sus  hilos 
Cuando  suban  á  la  gforfa. 
¿No  salles  que  Jesucristo 

Y  su  Madre  prodigiosa , 
Los  apóstoles  y  santos 

Y  personas  virtuosas 
Amaron  á  la  pobreza 

Y  despreciaron  la  pompa , 
El  fausto  y  la  vanidad 
Que  la  riqueza  ocasiona? 
¿Qué  importa  que  á  la  riqneza 

Y  á  los  mismos  que  la  gozan 
Les  den  grande  estimación 
Los  hombres  y  la  lisonja. 

Si  para  el  cieío  y  el  alma 
Nada  vale  y  nada  importa? 
¿Qué  importa  que  k  la  pobreza 
Los  ricos  la  desconozcan , 
La  desprecien  v  maldigan. 
Si  Dios  la  bendice  y  honra  ? 
¿Qué  importa  que  en  este  mundo 
Los  pobres  tengan  congojas. 
Trabajos,  penalidades. 
Necesidades ,  zozobras , 
Desnudez  y  abatimienlos. 
Calamidades,,  deshonras. 
Persecuciones  y  afrentas, 

Y  ¿  este  modo  otras  mil  cosas* 
Si  gozarán  en  el  cielo 
Eterno  descanso  y  gloria? 
¿Qué  importa  que  el  rico  goce 
tjM  este  mundo ,  de  honras , 
Dignidades  y  deleites , 
Pasatiempo,  aplauso  y  pompa. 
Riquezas  y  estimaciones, 
Siendo  todo  vanagloria 

Que  dura  muy  poco  tiempo 
En  esta  vida  engañosa , 
Si  en  muriendo ,  todo  esto 
Le  será  infierno  en  la  otra? 
¡Oh,  y  qué  engañado  que  vive 
El  rico  en  todas  sus  cosas ! 
¡  Qué  caminos  tan  contraríos 
Quiere  andar  para  la  gloria ! 
El  camina  por  los  anchos , 
Siend^  senda  muy  an^^osta 
La  que  gula  para  el  cielo , 
Siendo  esta  verdad  notoria. 
Luego,  mira  con  cuidado 
Si  será  loca  y  muy  laca 
Tu  presunción  y  soberbia , 
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Para  teoer  por  deshonra 
A  la  pobreza ,  j  por  dicba 
A  la  riqueza  engañosa. 
Abre  los  ojos  del  alma 

Y  coosidera  estas  cosas, 

Y  deja  tos  ▼anidades 

Si  quieres  ir  i  la  gloria. 

(Couiienda ¡f  argumento,  ele.  Pliego  soelto.) 

*  La  veaenosa  eonciUciOD  ft  U  envidia ,  que  podía  prodacir 
b  primen  parte  de  este  romance ,  estaba  neatrallzaoa  por  la 
sefDDda ,  en  aqaellos  tiempos  en  goe  se  compaso ;  mas  no  asi 
taeederi  en  los  presentes,  donde  lalta  aquella  dulce  y  apacible 
fesignacion  religiosa  con  qoe  el  pobre  esperaba  el  consuelo  en 
otra  Tida .  que  en  esta  le  fallaba.  Aun  A  principios  del  siglo  ac- 
tnal  be  visto  pobres ,  or^Uosos  de  serlo ,  considerarse  como 
representantes  de  Jesucristo » y  may  confiados  de  que  en  la  glo- 
ria oenparían  un  lugar  preferente.  Yo  he  visto  i  un  mendigo 
expulsado  de  un  café ,  que  diio  estas  palabras  llenas  de  pro- 
fundo sentimiento  :  «No  me  duele  la  afrenta  que  se  me  nace 
como  hombre ;  pero  me  horroriza  que  la  falta  de  caridad  con 
que  se  me  trata  sea  una  ofensa  hecha  al  mismo  Jesucristo ,  i 
quien  por  resignado  y  pobre  represento.»  —  Siendo  mi  Animo 
hallar  en  la  poesía  popular  los  vestiglos  y  el  curso  que  sigue  la 
civilización  de  los  pueblos,  no  creo  inoportuna  esta  nota,  tanto 
mas  cnanto  en  la  materia  sobre  que  versa  resalta  un  contraste 
entre  lo  qne  fué  y  lo  que  es ,  entre  lo  pasado  y  lo  presente .  sin 
■ne  de  ello  pretenda  deducir  que  el  abuso  de  lo  antiguo  no  íiaya 
dado  pretexto  i  las  Ideas  reformadoras  qne  luego ,  pervertidas , 
ff  hicieron  Instrumento  de  crimen  y  destrucción.  En  efecto,  aun- 
que no  han  trascurrido  muchos  aftos  desde  que  oi  al  mendigo , 
¡ointa  diferencia  existe  entre  el  modo  de  ver  que  tiene  actual- 
mente el  Tolco,  y  el  que  entonces  tenia !  Ahora  el  pobre  quiere 
ser  rico  4  toda  costa,  porque  no  espera  compensación  i  su  mise- 
ria ;  ahora  se  lanza  contra  la  propiedad ,  antes  la  despreciaba, 
acaso.  En  vano  los  gobiernos  y  los  hombres,  qne  no  respetaron 
bs  ideas  antiguas  en  lo  que  tenían  de  respetable,  que  han 
corrompido  al  pueblo  haciéndole  instrumento  de  su  sed  de  ri- 
quezas, de  sus  agios  inmorales,  quieren  conteneríe  viéndose 
amenazados  :  el  dique  religioso  que  reprimía  las  malas  pasio- 
nes está  rolo;  las  aguas  Impetuosas,  después  de  haber  arra- 
sado en  el  primer  Ímpetu  las  rocas  que  obstruían  su  camino , 
inundan  los  llanos  y  los  valles,  como  un  diluvio  que,  obrando 
sobre  la  sociedad ,  cual  el  pasado  obré  sobre  la  tierra ,  la  con- 
vertirá en  minas,  antes  qne  se  vuelva  á  constituir  bajo  formas 
que  reúnan  condiciones  de  vida.  Todas  las  ideas  fecundas  en 
resaltados  buenos  ó  malos  han  echado  raices,  han  triunfado 
por  las  elases  mas  ignorantes,  mas  vulgares  de  la  sociedad,  y 
juego  han  constituido  y  formado  otros  modos  sociales  de  exis- 
tir; pero  ha  sido  porque,  las  hasta  ahora  conocidas,  admitian 
nn  principio  religioso  y  moral.  ¿Has  qué  sucederá  boy  día, 
cuando  las  que  canden  y  prosperan  entre  el  pueblo  pobre  son 
aleas?  4  Podrán  producir  otra  cosa  que  minas,  mientras  no 
presida  á  eltos  nn  principio  religioso  ?  Por  mala ,  por  abusiva 
qne  sea  una  religión,  por  mas  atropellos  y  escándalos  que  i 
su  sombra  se  cometan,  siempre  es  mejor  que  no  tener  ninguna 
á  ser  indiferente  á  todas,  pues  ésta  carencia  ó  indiferencia  es 
un  elemento  de  destraccion ,  mientras  la  peor  de  las  religiones 
siempre  tiene  un  espíritu  vivificador,  que  permite  y  presenta 
medios  de  levanur  un  edificio,  producto  de  la  inteligencia,  si- 
quiera sea  una  choza.  Escandaliza  y  causa  compasión  oir  hoy 
á  los  iicrédnlos ,  que  flnsen  y  predican  una  fe  qac  no  tienen , 
y  qne  por  defender  sas  bienes,  y  por  pura  conveniencia  suya , 
proclaman  que  no  puede  haber  sociedad  sin  religión.  Dicen  una 
verdad,  mas  desautorizada  por  salir  de  su  boca,  porque  no  aban- 
donan los  despojos  que  conquistaron ,  haciendo  al  pueblo  ateo 
d  indiferente ;  porque  no  sospecharon  qoe  el  rayo  que  los  ha  de 
herir  leri  el  mismo  pueblo  desmoralizado,  que  solo  repara  ya 
€tt  la  prosperidad  de  sus  corruptores ;  qne  envidia  esta  prospe- 
ridad, qne  pan  si  la^quiere,  y  qne  para  lograrla  vuelve  contra 
los  prepotentes  las  mismas  armas  que  usaron  y  que  pusieron  en 
sus  manos  enseflindole  á  manejarlas.  El  pobre  ya  sin  fe  no  es 
lesigaado,  y  pretende  para  si,  sin  repararen  los  medios,  por 
criminales  qne  sean ,  lo  mismo  que  oi6  á  los  otros  :  ya  no  se 
contenta  eoiHas  migajas  que  le  tocaron  en  el  botín ;  10  qaiere 
iodo  con  ansia  feroz,  lo  quiere  hoy  mismo,  sin  mirar  i  maftana, 
porque  no  hay  mafiana  aonde  no  hav  fe  ni  esperanza ;  v  donde 
no  hay  estas .  ni  caridad  tampoco.  Én  efecto ,  ¿qué  le  importa 
al  ignorante  la  ciencia  que  no  conoce?  Qoé  al  pobre  el  respe- 
tar v  morir  en  defensa  de  la  riqueza  que  no  espera  poseer,  si 
no  la  roba?  El  vulgo,  en  general ,  cuando  no  cree  loque  no  al- 
canza ,  solo  ve  lo  que  le  halaga.  El  pueblo ,  que  hasta  ahora  fué 
el  instrumento  de  las  injusticias  impanemcnie  cometidas  por 
los  gobiernos  j  los  homores  revolacionarios,  ha  aprendido  á 
desconocer  la  justicia  y  á  hollar,  sin  previa  indemnización ,  to- 
dos los  derechos,  y  quiere  en  pro  de  st  propio  cometer  los  des- 
afueros que  ayudé  é  perpetrar  en  provecho  de  los  que  le  lle- 
varon al  combate  contra  la  ley.  En  vano  el  codicioso  de  ayer, 
T  rico  boy,  por  solo  haber  mudado  de  situación ,  proclama  las 
Ideas  de  óroen  y  justicia  que  enseiló  á  conculcar :  el  discípulo, 
al  ver  semejante  cambio,  se  baria  del  maestro,  ya  en  contra- 


dleelon  consigo  mismo.  Al  lado  del  enriqneeido  está  el  misero 
despojado :  y  como  el  ejemplo  es  mas  poderoso  que  la  palabra, 
el  pueblo  desbordado  sefiala  al  Verdugo,  con  la  mano  del  me- 
Bospreeio,  la  vicMma  que  puso  é  sns  pies.  Tu  la  despojaste, 
dice ,  en  mi  nombre  y  con  mi  ayuda ;  ¿pues  por  qué  no  he  ú& 
hacer  contigo  y  para  mi  lo  qne  me  enseñaste  á  hacer  con  otfo? 
4  Crees  que  lo  que  ayer  me  inculcabas  como  verdad  es  ahora 
mentira?  ¿Crees  que  una  justicia  y  un  derecho  de  ayer  deja  de 
serlo  mafiana ,  solo  porque  i  ti  te  conriene?  Estremece  el  con- 
siderar qne  es  tal  la  situación  en  que  se  halla  una  parte ,  si  no 
el  todo,  de  las  sociedades  que  se  suponen  mas  civilizadas;  que 
estas  son  las  ideas  detestables  y  feroces  que  se  extienden  rá- 
pidamente; y  sobre  todo,  que  parece  ha  llegado  la  inteligencia 
y  los  medios  humanos  i  los  últimos  límites  de  sns  recuraoa 

Eara  eontenerias.  Réstanos ,  sin  embargo ,  la  esperanza  de  que 
tíos  haga  nacer  el  bien ,  del  exceso  del  mal ;  el  hombre  como 
individuo  podrá  sufrir  y  padecer,  mientras  el'  bien  se  elabora 
en  el  seno  de  la  humanidad.  Alguna  idea  providencial  y  fe- 
cunda hari  triunfar  la  doctrina  divina,  de  las  densas  nubes  con 
que  los  errores  humanos  la  han  querido  oscurecer  y  profanar. 
Ya ,  aunque  sin  fe  y  por  fines  mundanales,  sus  mayores  enemi- 
gos vuelven  i  ella  sns  ojos;  la  pioclaman,  y  solo  falta  que  un 
apóstol  del  pueblo,  como  siempre  ha  sucedido,  inspirado  de 
Dios,  la  rehabilite  ]^  propaaue  entre  la  muchedumbre,  cuya 
opinión ,  ilustrada  por  una  fe  pora  v  viva ,  acaba  siempre  con 
las  resistencias  individuales ,  dejando  al  descubierto  su  debili-  ' 
dad  y  su  astuta  hipocresía.  Puede  ciertamente  asegararee  que 
esta  idea  pura  y  dominadora  no  será  ni  la  comunista  ni  la  so- 
cialista ,  que  en  vez  de  enaltecer  la  Inteligencia ,  la  deprimen 
y  destruyen ,  inutilizando  fos  esfuenos  de  la  libertad  y  redu- 
ciendo la  humanidad  á  convenirse  ó  en  una  agregación  de  fie- 
ras sin  Dios,  sin  ley  y  sin  freno  queá  si  misma  se  devore:  ó  á 
menos  mal  ir,  en  una  colmena  de  abejas  restringidas  á  satisfacer 
meramente  sus  instintos  animales.  A  tal  panto  nos  condujeran 
los  utopista» de  la  tierra,  descreídos  del  cielo,  haciéndonos 
atravesar  mares  de  sangre  humana  y  montaflas  de  ruinas ,  para 
no  obtener,  por  ultimo  resoltado  práctico ,  otra  cosa  que  la 
muerte  de  la  inteligencia  6  su  rejlueeion  i  una  facultad  Inerte 
y  pasiva,  y  el  triunfo  final  de  la  barbarle.  ¿Y  todo  por  qué? 
Porque  suponen  haber  sofiado  v  creído  que  el  hombre  se  basta 
á  sí  mismo ,  que  la  humanidad  es  Dios ,  que  no  hay  otro  que 
esta  abstracción  del  entendimiento,  que  ella  es  omnipotente. 
Los  que  predican  que  Dios  es  una  mentira  Inventada  para  escb- 
vizar  el  pueblo ;  los  que  dicen  que  es  una  hipótesis  para  expli- 
car los  fenómenos  de  la  naturaleza ,  ¿  qué  clase  de  sociedad  po- 
drán establecer?  Qué  sanción  moral,  capaz  de  reprimir  las 
pasiones,  puesto  que  pasiones  é  intereses  ha  do  haber  que 
combaUn  su  obra,  tan  contraria  á  bs  condfciones  de  la  huma- 
nidad? Solamente  la  fuerza  física,  que  i  nada  alcanka .  les  queda 
porrecureo ;  y  la  fuerza  no  es  ciertamente  la  amiga  de  la  liber- 
tad ,  ni  de  la  fraternidad,  ni  de  la  igualdad ;  porque  cuando  mas, 
y  después  de  sangrientas  luchas,  90I0  da  la  paz  de  la  obediencia 
pasiva ,  la  que  gozan  los  pueblos  del  Oriente  sumisos  al  fatalis- 
mo, y  coya  inteligencia  está  castrada,  auuque  no  anulada,  cual 
lo  quedaria  en  las  sociedades  cuya  organización  fuese  el  co- 
munismo ó  el  socialismo,  si  fuera  dable  que  llegase  á  reaii- 
une.  El  hombre  en  tal  situación,  y  sin  el  estimulo  individual 
de  su  provecho  y  de  sus  goces ,  nunca  querría  trabajar,  ó  traba* 
jara  solo  para  salir  de  las  necesidades  perentorias,  y  seria 
preciso  aun  obligarie  por  la  fuerza  :  azobrie  como  á  un  negro. 
¿Y  esto  fuera  libertad?  ¿Y  qué  diremos  de  la  igualdad  ?  ¿Fuera 
esta  otra  cosa  que  el  común  malestar  ?  ¿Y  qué  de  los  progresos  dé- 
la inteligencia?  Donde  lodos  han  de  ser  iguales,  el  aventajarse 
en  ella  debe  de  ser  un  crimen  que  la  envidia  castigaría ;  crimen 

Ror  otra  parie  quizá  imposible,  pnes  donde  todos  han  de  ser 
males,  nadie  tiene  estímulo,  ínteres  ni  deseo  de  avenbjarse. 
Entre  las  abejas  todas  trabajan  igualmente,  porque  Ul  es  su 
instinto ,  porque  bl  es  la  ley  de  su  naturaleza ,  porque  no  pue- 
den hacer  otra  cosa .  porque  no  son  libres  ni  necesibn  serio. 
Entre  ellas  hay  igualdad ,  porque  no  hay  inteligencia  en  pro- 
greso ;  entre  ellas  no  hay  ricos  ni  pobres ,  porque  no  tienen 
que  satisfacer  mas  necesidades  que  las  puramente  animales, 
porque  no  pueden  excederlas.  Conviertan  los  moderaos  uto- 
pistas en  abejas  al  genero  humano,  si  pueden ,  y  entonces  ha- 
rán inútiles  las  leyes  morales;  porque  reducidos  á  obedecer  á 
na  instinto  invencible,  no  existirán,  ni  tentaciones  de  falbr  á 
él .  ni  mas  liberbd  de  hacerio  que  la  qne  tiene  la  piedra.  No 
habrá  Dios,  porque  no  habrá  sanción  moral  en  la  otra  vida ;  no 
habrá  virtudes  ni  delitos,  porque  no  habrá  libre  albedrio ;  no 
habrá  familia  ni  adulterios,  porque  no  habrá  matrimonio ;  ni 
robo,  porque  no  habrá  propiedad :  no  habrá  homicidios  puni- 
bles ,  porque  la  fuerza  material ,  o  á  su  falb  la  anarquía ,  no 
reconocen  sino  supresiones  de  obstáculos.  Ahora  bien,  juzguen 
los  hombres  lo  que  pueden  ^ozar  cuando  vivan  en  sociedades 
puramente  animales,  yaprecien  los  progresos  que  en  ellas  hará 
ía  inteligencia.  El  que  trabaja  para  todos,  sin  esperanza  de  me- 
jorar su  suerte  (y  no  hay  esta  esperanza  donde  existe  una  Igual- 
dad absoluta),  no  quiere  trabajar,  no  quiere  adelantar,  pues  lo 
mismo  ha  de  gour  esbndo  ocioso,  á  menos  que  el  castigo  le 
fuerce,  ó  que  el  hambre,  cual  entre  los  salvajes,  le  obligue  á 
perseguir  la  caza ,  ó  á  devorar  á  sns  semejantes.  Y  entonces, 
¿qué  serií  de  la  liberUd,  de  la  igualdad  y  de  la  fraternidad? 
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Q«é  de  la  InteUgeneia  y  del  dios  bonanídad  qne  han  ioTenudo 
para  snprimir  el  Dios  verdadero ,  Justo  y  hacedor  de  todo  lo 
creado  por  él? 

La  calumnia  es  el  arma  mas  terrible  de  loraoflstas,  ^rqoe 
es  la  verdad  convertida  en  mentira.  Los  impostores,  qne  ne- 

Jando  i  Dios  se  presentan  como  dioses,  predican  la  poslbili* 
ad  deque  exista. el  bien  en  la  tierra  sin  mexcla  del  mal.  Enu- 
merando laa  imperfecciones  del  orden  eiistente,  y  callando 
sus  ventajas,  proclaman  una  mentira ;  porque  el  óraen  actual 
verdadero,  su  retrato ,  es  lo  que  es  con  lo  bueno  y  con  lo  malo. 
Mienten  también  cuando  proclaman  sus  teorías  promulgando 
los  males  qne  evitarían,  y  callando  loa  que  encierran  en  si 
mismas.  El  hombre,  goiando  del  bien  sin  mexia  de  mal,  no 
sena  hombre,  sino  una  sustancia  celeste.  ¿Pueden  ellos  ele- 
varle 4  este  punto?  El  hombre  reducido  4  un  ser  puramente 
{Msivo,  sin  estimólos  que*ieenalteican,  obligado  i  no  exceder 
os  límites  que  los  mas  idiotas  le  impongan  para  no  destruir 
la  igualdad  que  propalan,  no  seria  hombre,  sino  bruto.  ¿Y  á 
tal  estado  quieren  reducir  la  humanidad  ?  xQué  harían  con  los 
individuos  que  se  aventajasen?  ¿Suprimir  a  los  débiles,  ó  i  los 
fuertes?  A  los  altos,  ó  i  los  bajos?  A  los  que  ven*  ó  á  los  cie- 
gos? A  los  viejos,  ó  á  los  moios?  A  los  tontos,  é  ú  los  discre- 
tos? A  los  buenos,  6  i  los  malos?  A  loa  gobernantes,  d  á  los 
{[obemados?  Decídanse  de  una  ves, porque  no  bay  medio  :  la 
gualdad  no  existe  donde  bay  fuertes  y  deoiles ,  altos  y  bajea, 
ciegos  y  con  vista ,  viejos  y  mozos,  tontos  y  discretos,  buenos 
y  malos,  jefes  qne  mandan  y  subditos  que  obedecen.  Si  no 
pueden  trastornar  el  curso  de  ios  astros  e  identiflcar  todos  los 
climas,  ;cdmo  harán  que  los  lapones  gocen  lo  mismo  que  los 
habitantes  de  EspaQa ,  sino  qie  sea  obligando  i  los  espafioles 
i  que  no  produzcan  mas  frutos  que  los  qne  pueda  producir  la 
Laponia  ?  Pues  i  fe  que  unos  y  otros  son  hombres,  y  según  ellos 
deben  ser  iguales.  De  aqui  se  deduce  que  no  podiendo  los  ni- 
veladores llevar  el  bien  ú  lodas  partes ,  su  igualdad  quedarA  re* 
ducida  i  generalizar  el  mal » para  que  todoa  sufran.  Pero  ni  esto 
conseguirían,  porque  la  naturaleza  es  toda  diferenciaa :  y  mien- 
tras haya  individuos,  no  puede  haber  igualdad  en  nada,  ni  en 
lo  físico,  ni  en  lo  moral ,  ni  en  lo  intelectual  i  porque  el  mas  y 
el  menos  no  es  dable  suprímirlo. 
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EL  TRIGO  Y  El.  DlIfCnO^ 

( Anónimo,) 

Pare  sa  dorado  carro 
£1  rubicundo  planeta  > 
La  luna  pare  su  curso  ^ 

Y  las  errantes  estrellas , 
También  los  cuatro  elementos ; 
Todos  los  astros  atiendan 

A  la  reñida  batalla 

Entre  el  trigo  y  la  moneda ; 

Y  porque  sea  notoria, 

§uieVo  que  todos  lo  sepan  ; 
es  que  el  trigo  y  el  dinero 
Están  en  gran  competencia , 
Sobre  cuál  de  los  dos  es 
De  mas  sublimadas  prendas. 
Habló  el  dinero  diciendo 
Al  trigo  de  esta  manera  : 
— ¿Cómo,  flllano  atrevido» 
Te  opones  á  mis  grandezas « 
Sabiendo  que  mis  aplausos 
Se  ensalzan  en  las  estrellas  ? 
Mi  nombre  propio  es  dinero. 
Hecho  soy  de  tres  materias, 
Qne  es  el  oro,  plata  y  cobre. 
Metales  que  el  mundo  aprecia ; 
Soy  caballero  cruzado , 
Pues  traigo  aqui  la  encomienda ; 
El  Rey  sus  armas  me  dio, 
Pues  las  traigo  por  defensa ; 
Soy  el  empeño  ael  mundo, 
Pues  iodo  á  mi  se  sujeta ; 
Hago  al  pobre  poderoso , 
Discreto  al  que  neciQ  era ; 
Doy  dones  y  señoríos , 
Puestos ,  lauros  y  grandezas 
De  mitras  y  de  capelos, 
De  bengalas  y  ginetas , 
Toisones ,  llaves  doradas , 
Grandes  puestos  y  encomiendas : 
Beneficios ,  canooglas » 


Ducados  y  presideneias , 
Gobiernos,  corregimientos  t 
Alabardas  y  banderas. 
Marquesados  y  condados , 

Y  otras  muchas  preeminencias. 
Yo  edifico  casas,  pueblos. 
Villas,  ciudades  y  aldeas 9 
Alcázares  y  palacios. 
Castillos  y  fortalezas , 
Catedrales  y  conventos, 

Y  otras  fábricas  diversas; 
Pongo  viñas  y  olivares. 
Huertos,  jardines  y  Imertas. 
Yo  hago  los  mayorazgos, 
Los  vínculos,  las  haciendas; 
Tengo  maestros  de  danza , 
Pintores  de  gran  destreza  ; 
Tengo  para  los  enfermos 
Doctores  de  grande  ciencia. 
Cirujanos  para  heridos , 
Alt>éitares  para  bestias , 
Albardoneros ,  herreros , 
Armeros  para  escopetas , 
Carpinteros  y  torneros. 
Sastres  y  sastras  muy  buenas ; 
Zapateros  de  obra  prima , 
También  tengo  de  obra  gruesa. 
Sombrereros ,  coleteros , 

Y  maestros  de  vihuelas ; 
Roperos  y  mercaderes , 

Y  de  mercerías  tiendas. 
Tengo  fábricas  de  paños , 
De  grana ,  rasos  y  telas , 
Fondos,  damascos, persianas 

Y  otras  exquisitas  telas. 
Las  fábricas  de  sayal , 
Anascotes  y  estameñas. 
Lamparillas ,  camellones. 
Tafetanes  v  bayetas. 
Tenso  también  para  pobres 
Mucnas  fábricas  diversas 
De  lanas  y  paños  pardos , 

Y  lienzos  de  mil  maneras. 
Tengo  para  el  pasajero 
Mesones,  posadas,  ventas; 

Y  de  todo  comestible 
Tengo  dos  mil  casas  buenas. 
En  el  mar  tengo  navios, 
Muchas  saetías  y  galeras. 
Pingues ,  falúas,  glbarras 

Y  otras  naves  extranjeras. 
Por  mi  va  la  flota  á  Indias, 

Y  mil  marchantes  en  ^lla. 
Yo  redimo  los  cautivos , 

Yo  contra  infieles  doy  guerra. 
Yo  visto  al  pobre  desnudo. 
Caso  las  pobres  doncellas. 
El  pobre  por  mi  trabaja , 
Por  mi  el  rico  se  desvela. 
Tengo  para  pasearme 
Sillas ,  coches  y  literas , 

Y  donde  quiera  oue  estoy 
Jamas  entra  la  tnsteza , 
Sino  gustos,  pasatiempos. 
Fiestas  de  toros ,  comedias. 
En  los  molinos  de  aceite, 

Y  las  casas  de  moneda, 

Y  fábricas  de  tabaco , 
Pongo  millones  y  rentas  : 
Pongo  plateros  que  hacen 
Relicarios  y  cajetas , 
Engarces  para  rósanos, 
Cruces,  medallas,  cadenas , 
Galón ,  hebillas,  anillos. 
Los  bolones  y  corchetas , 
Cucharas  y  tenedores ; 
También  para  las  iglesias 
Se  hacen  lámparas  y  atriles , 
Hisopos  y  calderetas , 
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Grial<;s  y  candeleros , 

Los  cálices  y  patenas , 

Las  custodias  y  copones 

Qae  en  el  sagrario  se  encierran* 

Ko  quiero  pasar  de  ac|uí , 

Pues  si  mas  decir  quisiera, 

Eo  un  año  no  acabara 

De  referir  mis  srandezas. — 

El  triso  átenlo  le  escucha , 

Y  ya  (alto  de  paciencia 
Le  dice  :^  Calla ,  villaoo ; 
Suspende  tu  etraote  lengua , 
Pues  aquel  qufe  mucho  habla. 
Dice  el  mlgo^  mucho  yerra, 

Y  asi  para  que  no  ignores 
Tu  loca  y  Tana  soberbia , 
Te  diré  en  breves  palabras 
Algunas  de  mis  grandezas. 
Yo  alimento  al  Padre  Santo 
£o  su  solio  y  ¿illa  regla , 

A  cardenales  y  i  obispos , 
También  al  Rey  y  á  la  Reina, 
Condes,  duques  y  marqueses 4 
Caballeros  de  encomienda ; 
Al  labrador  en  su  afán, 
Al  poderoso  en  su  hacienda , 
Eo  su  oficio  al  escribano 

Y  al  mercader  en  su  tienda , 
Al  abogado  en  sus  leyes , 

Y  al  impresor  en  su  imprenta  i 
En  su  gobierno  á  los  jueces, 
Al  presidente  en  sü  audiencia, 
A  la  monja  en  su  convento , 
Al  religóse  en  su  celda ; 

Ed  su  juventud  al  mancebo. 
En  su  casa  á  la  doncella, 
Al  anciano  en  su  vejez, 
Al  muchacho  en  su  edad  tierna ; 
£11  sus  angustias  al  triste , 
Al  pobre  de  puerta  en  puerta, 
En  su  ermita  al  ermitaño, 
Al  solitario  en  su  cueva; 
Por  el  mar,  los  navegantes , 

Y  soldados  en  la  guerra ; 
Al  Jardinero  entre  flores , 

Y  al  hortelano  en  su  huerta ; 
Con  sus  vacas  al  vaquero, 
Al  pastor  con  sus  ovejas. 
Yo  alimento  i  toda  España , 
A  Francia  y  k  Inglaterra , 

A  Hungría  y  i  Portusal , 
A  Alemania  y  á  Suecia , 
A  Mequinéz  y  á  Turquía » 
A  Sicilia  y  i  Bohemia, 
A  Borgofia  y  a  Bretaña, 
A  Etiopia  y  &  Niquea, 
La  Albania  y  la  Traosilvania , 
Dinamarca,' Esparta  y  Grecia « 
FUndes,  Polonia,  Saboya, 
Blilan ,  la  lulia  y  Armenia ; 
Soy  la  quietud  de  los  reinos. 
De  los  campos  la  cosecha , 
Abasto  de  los  poblados , 
De  los  ricos  la  ora^deza , 
El  consuelo  de  los  pobres 

Y  el  adorno  de  la  mesa ; 

Sin  mi  no  hay  gusto  cumplido  ^ 

Y  todo  sin  mi  es  iHsteza. 
¿Pero  tá  quieres  saber 

Lo  que  al  nombre  le  acarreas , 

Y  lo  que  por  ti  padece? 
Zozobras,  consejas,  penas « 
Inqoietndes ,  alborotos , 
Sustos ,  desvelos ,  quimeras , 
Muertes ,  robos  y  deshonras , 
Logros,  usuras  y  afrentas. 
Eres  padre  del  engaño, 

Y  seno  donde  se  engendran 
La  soberbia,  la  avaricia , 

T.  XVI. 


La  lajuria,.la  pereza. 
El  rencor,  el  odio,  el  vicio, 
La  vanidad ,  la  impureza. 
1  Cuantos  por  buscarte  pierden 
Vida,  honor,  puesto  y  grandeza? 
¿A' cuántos  por  ti  han  quitado 
La  vida  y  aun  las  haciendas? 
¿Y  cuántos  se  han  condenado 
Para  las  llamas  eternas? 

Y  si  no,  dime  tú  ahora , 
¿Qué  lauros ,  ó  que  grandezas. 
Consiguió  el  Rico  avariento , 
Con  ser  tu  amigo  de  veras? 
Elestar  hecho  tizón' 

En  las  profundas  cavernas. 
Aquel  gran  traidor  de  Judas , 
Solo  por  treinta  monedas 
Cometió  el  mayor  pecado 
Que  se  ha  escrito  ni  se  cuenta. 
Dices  que  edificas  templos , 

Y  que  haces  obras  excelsas ; 
Pues  de  mi  se  hace  el  pan , 
Manjar  que  todos  aprecian ; 
De  mi  se  hace  la  hostia , 

?ue  en  las  misas  se  venera , 
en  fe  de  cinco  palabras , 
Baja  del  cielo  á  la  tierra 
El  Redentor  de  la  vida  ^ 
¡Mira  qué  mayor  grandeza ! 

Y  en  mi  tiene  su  morada, 

Y  sacramentado  queda^ 
No  quiero  pasar  de'aqui. 
Pues  bastante  dicho  queda. 
Con  decir  que  soy  palacio 
Donde  el  mismo  Dios  se  ostenta , 
Trono  donde  se  coloca 

Y  solio  donde  se  sienta. 
Medicina  con  que  cura 

El  pecador  sus  dolencias , 
Pan  def  cielo,  manjar  dulce , 
Pon  que  el  alma  se  alimenta.— 
Volviéndole  las  espaldas , 
Se  va  el  dinero,  y  le  deja 
Al  trigo  con  la  victoria, 

Y  ufano  con  esta  empresa. 

Y  ahora  Sebastian  López 
Pide  perdoD  de  las  letras. 

(EÍtrig0  y  el  dinero.  Pilero  suelto.) 


13»! . 

tlA  flRTODES  DEL  MA.~  I. 

{Anófámo.) 

Al  sacro  y  divino  Autor, 
Que  crió  la  tierra  y  cielo, 

Y  ásu  Hijo  soberano, 

Y  al  divino  Paracleto, 

Solo  un  Dios,  y  tres  peonas , 
Que  asi  lo  creo  y  confieso, 
A  pesar  de  todos  cuantos 
Fueren  contra  este  misterio ; 

Y  á  la  soberana  Virgen , 
Madre  del  divino  Verbo, 
Que  en  sus  sagradas  entrañas 
Encamó  para  el  bien  nuesiro ; 

Y  a  los  cuati:o  Evangelistas 
Que  testimonio  nos  dieron 
De  su  fe,  pasión  y  muerte , 
Como  escribamos  supremos ; 

Y  i  aquellos  cuatro  doctores , 

Y  al  sacrosanto  colegio, 

Y  á  todos  los  demás  santos 

Y  ánaeles  que  hay  en  el  cit* lo : 
A  todos  humilde  pido 
Ilustren  mi  entendimiento, 

Y  le  den  á  mi  memoria 
Clara  luz  en  este  empeño , 
Porque  llevándola  asi 
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Será  imposible  hay»  jerr«. 
También  pido  al  auditorio 
•Que  me  dé  grato  silencio, 

Y  oirán  «I  mejor  romance 

Que  se  ha  escrito  en  estos  tiempos. 
Las  virtudes  sou  del  dia : 
Todo  es  iUo  y  verdadero 
Sin  rábula  ni  mentira , 
Como  lo  verá  el  discreto. 
Crió  Dios  con  su  poder 
,  Y  con  su  sabfer  inmenso 
La  luz  hermosa  del  dia 
Que  alumbra  con  sos  reflejos : 
De  dia  crió  las  plantas , 
Las  flores  y  árboles  bellos, 
Aves ,  peces  y  animales 
Que  ilustran  ios  elementos. 
I^ormó  el  sexto  dia  al  hombre. 
Que  es  nuestro  padre  primero , 
A  la  semejanza  suya. 
De  aquel  barro  damasceno ; 
De  dia  le  dijo  Dios 
A  Adán  :  «Este  árbol  te  vedo , 
Nunca  de  su  fruta  comas , 
M  quebrantes  mis  preceptos ;  • 
Pero  él  pecó  como  hombre , 
Porque  de  su  esposa  á  ruegos , 
Comiendo  un  dia  la  fruta , 
La  gracia  entonces  perdieron. 
De  dia  le  dijo  Dios  : 

—Adán,  ¿dónde  estás?  ¿Qué  has  hecho? 
Dime,  ¿cómo  has  quebrantado 
Mi  divino  mandamiento?— 
Adán  respondió  al  Sefior, 
Desta  manera  diciendo : 

—  E^  mujer  que  me  diste 
Ha  sido  la  causa  de  ello.— 
Enojado  contra  Adán 

El  Señor  dijo  severo ; 
— Ahora  con  tu  sudor 
Has  de  ganar  tu  sustento.— 
A  aqiíel  inocente  Abel , 
Cain,  su  hermano  protervo, 
De  dia  le  dio  la  muerte. 
Con  notable  atrevimiento ; 
De  dia  le  dijo  Dios 
A  Cain,  que  andaba  huyendo  : 

—  Dime,  ¿adonde  está  tu  hermano?— 

Y  respondió  muy  soberbio  : 
—¿Yo  soy  guarda  de  mi  hermano 
Para  saber  del,  por  cierto?— 
Entonces  Dios  le  maldjjo 

Por  la  acción  que  habla  hecho. 

De  día  el  maldito  Can 

Vio  á  su  padre  Noé  durmiendo , 

Y  porque  del  hizo  burla 

Le  echó  su  maldición  luego ; 
De  dia  muchos  profetas 
Anunciaron  y  Q^críbieron, 
Que  vendría  á  remediar 
El  Mesías  verdadero ; 
De  día  h9¡é  Moyses 
Del  monte  sus  mandamientos , 
Que  Dios  los  mandó  guardar 

Y  los  ensenase  al  pueblo ; 
De  dia  el  pastor  David 
Mató  aquel  gigante  fiero. 
Que  tanto  temor  causaba 
Con  su  arrogancia  y  esfuerzo. 
En  las  riberas  de  un  rio 

Al  gigante  Gananeo 

Le  apareció  Cristo  un  dia 

En  forma  de  un  nifio  tierno : 

—  Pásame  de  la  otra  parte , 
DQo,  asi  te  premie  el  cielo, 
Porque  el  rio  es  caudaloso, 

Y  bien  ves  que  vo  no  puedo.— 
Tomólo  al  hombro  el  gigante, 

Y  dijo  llegando  al  meólo  : 


—¡Cristo,  valme ;  y  lo  que  posas, 
Nifio,  aunque  eres  tan  peqoefiol— 
Entonces  le  dijo  el  Niño  : 

—  Ese  es  tu  nombre  por  cierto  : 
Que  seas  desde  hov  Grisióval  ,*- 
Dijo  desapareciendo. 

De  dia  estaba  Agustino 
A  orilla  del  mar  soberbio 
ImaRinaiivoysolo, 
Confuso  su  entendimiento. 
—¿Cómo,  dice ,  ser  podrá 
Sea  tan  grande  el  misterio 
De  la  Trinidad  sagrada. 
Que  no  pueda  compreheoderlot— 
Volvió  los  oíos  entonces , 
Vido  estar  á  un  niño  bello, 
Que  sacando  agua  del  mar. 
La  echaba  en  un  agujero. 
—¿Qué  haces ,  niño?-  le  preooota 
Respondió :  —Apurar  pretendo 
El  mar  con  aquesta  concha. — 
Le  replicó  :—  Es  caso  incierto.— 
Entonces  le  dijo  el  Niño  : 
—Aun  es  mas  fácil  aquesto. 
Que  no  que  compreheoder  puedas 
Lo  que  está  en  tu  pensamiento. — 
El  Santo  admirado  dijo  : 
—Aguarda,  Niño,  que  entiendo. 
Que  eres  tú  sin  duoa  aquel 
Que  Ambrosio  dyo  algún  tiempo.— 
Entonces  le  dijo  el  Nrao : 
—Bastante  has  dicho  con  eso  : 
Quédate  en  paz ,  y  esto  baste « 
Agustín,  para  un  discreto.— 
De  dia  libró  el  Sefior 
A  Israel  del  cautiverio, 

Y  de  dia  dividió 

Las  aguas  del  mar  Bermejo. 
Un  sarao  tuvo  un  dia 
Aquel  maldito  y  perverso 
Rey  Heredes  en  su  alcázar, 
Con  los  grandes  de  su  reino : 
Danzó  su  hija  Herodias 
Dando  á  todos  gran  contento ; 
El  padre  le  dgo  entonces  : 
—¿Qué  mercedes  pides  desto?— 
La  maldita  de  su  madre. 
Que  todo  lo  estaba  oyenoo 
Por  detrás  de  una  cortina. 
La  llama,  y  le  dijo  esto  : 

—  Di  que  por  merced  le  pides, 

Y  que  te  la  otorgue  luego, 
La  cabeza  del  Bautista , 

Y  que  no  quieres  mas  premio. — 
Entonces  le  dijo  el  padre  : 

—  Eso  yo  te  lo  concedo  ;— 

Y  asi  de  dia  murió 
Aquel  precursor  excelso. 
De  dia  estaba  la  Virgen 
En  Isaías  leyendo 

Del  Redentor  soberano. 

Su  sagrado  advenimiento. 

Al  patriarca  José 

De  dia  dispuso  el  oielo 

Le  floreciese  la  vara 

A  vista  de  todo  el  pueblo. 

De  dia  dijo  la  Virgen : 

—  I  Oh  qué  preñada  me  siento ! 
Esposo  mío,  no  hay  duda. 

Que  está  ya  cercano  el  tiempo.— 

Y  parió  de  alli  á  ocho  dias 
Entre  la  nieve  y  el  hielo« 
Sin  albergue  y  con  pobreu , 
Al  Autor  del  universo. 

De  día  la  visitaron 

Mil  devotos  zagalejos. 

Llevándole  cada  uno 

Los  presentes  que  pudieron. 

La  primer  sangre  que  el  Niño 
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fitjsmmó  para  bieD  oaesiro» 
Fué  el  primer  día  del  año , 
Como  aflrma  el  Evangelio ; 

Y  los  tres  Reyes  de  Orienle 
Trece  días  audavieroa 
Hasta  llegar  al  portal 
Donde  nació  el  Rey  excelso ; 
De  día  se  vieroji  Ubres , 
Cuando  á  sos  tierras  volvieron* 
El  Tej  Heredes ,  que  andaba 
Encarnizado  y  san^ieuto, 
Uandó  aquel  maldito  rey, 

De  envidia,  á  todo  su  remo , 
Que  pasasen  á  cuchillo 
A  todos  los  niños  tiernos. 
De  día  el  santo  José 
La  Virgen  y  el  Niño  buyeroo, 
No  por  temor  del  tirano. 
Mas  por  permisión  del  Cíelo. 
Antes  de  llegar  á  Egipto 
A  otro  día  le  salieron 
Al  camino  unos  ladrones , 

Y  desia  suerte  dijeron  : 

— ¿Qaé  gente  va  por  el  campo?— 
José  respondió  :  —  Este  viejo 
Coa  esta  hermosa  doncella, 

Y  con  este  niño  tierno.— 
Respondió  el  padre  de  Dímas, 
Que  también  estaba  entre  ellos  : 
— Déjenlos  pasar,  que  son 

Gente  honrada,  ¿  lo  que  enUeudo.-» 
Llegaron  de  día  á  Egipto 
Con  grandísimo  contento : 
Allí  estuvieron  siete  años 
Con  quietud ,  paz  y  sosiego. 
En  este  estado  el  romance 
Dejo,  por  no  ser  molesto. 
Suplicando  k  todos  que 
Del  perdonen  sus  deieclos. 

(¿««  virtudes  dei^,  PUefO  fvelto.) 
■■  »  » 
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Ya  qve  en  el  primer  romance 
De  las  virtudes  del  dia 
He  dejado  i  los  curiosos 
Segunda  parte  ofrecida. 
Será  razón  que  mi  ^ Inma 
El  corto  Tttelo  prosiga. 
Describiendo  en  breves  fasgos 
Sos  altas  prerogativas. 
Haré  memoria  oe  algunas, 
Pues  siendo  casi  infinitas , 
A  todos  será  difícil 
Numerarlas  y  esoribirlas ; 

Y  siendo  las  mas  notables 
Las  que  en  la  gloriosa  vida 
De  Cristo,  Salvador  nuestro, 
Cuentan  los  evangelistas. 
Por  ellas  mi  humilde  ingenio 
Corre  al  discurso  las  lineas , 
Porque  esplendor  tan  excelso 
Loz  y  dandad  consiga. 

Jesús  de  dia  en  el  templo 
Disputaba  y  argüía 
Cou  los  doctores  mas  sabios 
De  la  antigua  ley  escrita, 
A  cuyo  tiempo  José 

Y  la  sagrada  Maria , 

De  ul  pérdida  afligidos. 
Le  buscaron  por  tres  días. 
De  dia,  entró  por  Judea 
£1  gran  precursor  Bautista, 

Y  a  todos  sos  moiMores 
Penitencia  les  predica. 
De  dia  del  Jer4an  sacro 


En  las  aguas  cristalinas. 
Dichosas  con  tal  prodigo, 
Juan  al  Redentor  bautiza ; 

Y  á  este  dia  en  claridades 
Los  esplendores  duplica 

El  cielo,  que  abierto  en  rayos « 
Luces  misteriosas  brilla , 

Y  el  Santo  Espíritu  excelso. 
Como  paloma  divina. 
Desciende  ¿  misterio  tanto, 
Ratiendo  las  plomas  rizas. 
De  día  obró  en  Galilea 

La  primera  maravilla 
Cristo,  haciendo  que  abundase 
El  vino  que  no  tenían ; 
De  día  el  Redentor  nuestro. 
Del  Tabor  puesto  en  la  chna. 
Se  transfiguró  divino. 
Luciente  sol  de  justicia.' 
De  dia  al  ciego  dichoso 
El  Salvador  le  dio  vista» 
De  su  boca  sacrosanta 
Ungiéndole  con  saliva ; 

Y  de  dia  socorrió 

La  multitud  de  familias 
Que  lo  seguían ,  aumentando 
Los  peces  y  pan  que  habla. 
De  día  á  la  Cananea 
Le  pide  agua ,  y  ella  admira 
Del  Señor  en  las  palabras 
Su  eterna  sabiduría. 
De  dia  á  Lázaro  muerto. 
Cristo ,  mí  bien .  resucita 
Cuando  cuatro  días  difunto 
En  el  sepulcro  yacía. 
De  dia,  en  cierto  convite. 
La  hermosura  peregrina 
De  la  Maffdalena  á  Cristo 
Los  niés  lava,  besa  y  limma. 
De  oía,  el  Señor  postrando 
Invasiones  atrevidas , 
Venció  al  demonio  en  batalla 
De  tentaciones  prol^as. 
De  día  en  Jerusalen 
Triunfando  entró,  y  en  rendida 
Aclamación,  sus  vestidos 
Por  tierra  el  pueblo  tendía. 
De  dia  fué  á  una  columna 
Atado,  y  con  ignominia 
Fué  cruelmente  azotado, 

Y  coronado  de  espinas. 
De  día  mostró  Pílalos 

A  Cristo  al  pueblo,  que  grita  : 
•Crucificale  al  instante , 
Quítale  de  nuestra  vista.» 
De  dia  llevó  el  Señor, 
Con  pena ,  angustia  y  fatiga , 
En  sus  delicados  hombros. 
La  preciosa  Cruz  benigna. ' 
De  día  en  ella  clavado 
El  Cordero  sin  mancilla. 
Fué  victima  saé^osanta 
Al  Padre  eterno  ofrecida. 
De  dia  espiró ,  y  haciendo 
Sentimiento  el  sol  se  eclipsa» 
Se  enluta  el  cielo,  y  las  piedras 
Se  encuentran  entre  si  heridas. 
De  dia  el  ciego  Longinos 
La  lanza  al  costado  enristia. 
De  donde  la  sangré  y  agua 
Mil  misterios  simbolizan. 
De  dia  resucitado 
Cristo,  á  su  Madre  visiu , 
Después  que  dejó',  muriendo* 
La  muerte  muerta  y  vencida. 
De  dia  ascendió  glorioso 
A  los  cielos ,  que  eu  debidas 
Alegres  aclamaciones 
Sos  triunfos  inmortüitaa. 
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De  día  cayó  la  suerte 
Feliz  sobre  San  Matías , 
Porqae  del  apostolado 
Lograse  ocupar  la  silla. 
De  día  al  colegio  sacro 
De  discípulos  envía 
Al  espirita  increado. 
Que  sabia  luz  comunica. 
De  dia  los  doce  santos 
Apóstoles  determinan 
Ir  ií  predicar  de  Cristo 
La  ley  á  varias  provincias. 
De  dia  contra  Damasco 
Iba  Saulo,  que  á  sus  iras 
Postrar  juzgó  los  cristianos 
A  golpe  de  su  cuchilla ; 

Y  eo  un  dia,  del  caballo 
Cayendo,  Itaé  á  las  divinas 
Esferas  arrebatado, 
Quedando  absorto  y  sin  vista, 
1  tan  otro,  que  volviendo 

En  liumildad  su  osadía , 
Vaso  de  elección  le  aclaman , 
Sacro  apóstol  le  apellidan. 
De  dia  al  gran  proto-mirtir 
Esteban,  Fatiraniíi 
Del  hebreo,  en  duras  piedras 
Le  labró  corona  rica. 
Josué ,  capitán  valiente , 
Para  postrar  la  enemiga 
Oposición  del  contrario. 
Paró  al  sol,  dilató  el  dia. 
De  día  el  pueblo  de  Dios 
Del  Oero  Egipcio  le  libra, 
Pasando  el  mar,  que  hizo  valla 
De  sus  ondas  divididas. 
De  día  una  hermosa  nube 
Lo  guiaba  y  dirigía. 
Rizado  ayroD ,  que  a  su  sombra 
Del  sol  los  rayos  mitisa. 
De  grave  dolencia  enfermo 
Se  hallaba  el  rey  Ecequías » 

Y  de  su  muerte  un  profeta 
Sentencia  y  plazo  le  íntima : 
Oración  hizo  al  Sefior 

El  Monarca,  que  fué  oida, 

Y  dilató  el  dia  su  curso, 
Notanto  su  mejoría. 

.  f  De  dia  el  patrón  Santiago 
Los  soldados  acaudilla 
De  Don  Ramiro,  en  Clavljo 
Triunfando  de  la  morisma. . 

Y  en  otras  muchas  batallas 
Con  heroica  valentía 
Defendió  de  dia  á'EspaSa, 
Cuyas  armas  patrocina. 
Celebran  de  oía  el  santo 
Sacrificio  de  la  misa. 
Ofrenda  que-,  al  Padr^  eterno , 
Sacerdote  y  pueblo  envían ; 
Perpetúa  el  repetirle 

La  española  monarquía ,• 
Pues  cuando  en  España  cesa, 
Se  da  principio  en  las  Indias. 
£■  toda  la  cristiandad 
Se  aplaude  en  acción  festiva 
El  día  del  Sacramento 
Por  el  mayor  de  los  días. 
De  los  santos  aue  en  el  cielo  . 
Gozan  inmortales  dichas , 
Don  Fray  Francisco  Jiménez 
De  Cisneros ,  rama  digna 
Del  robusto  árbol  heroico    . 
De  la  religión  Francisca , 
Para  conseeuir  de  Oran 
La  memorable  conquista, 
Detuvo  Dios  á  su  ruego 
Del  sol  las  huellas  lucidas. 
De  dia  se  reconocen. 


Se  eomiendao  y  se  averigaan 
Cuantos  delitos  de  noche 
Se  trazan  y  se  maquinan. 
De  dia  en  los  tribunales 
Se  defienden  y  litigan 
Los  pleitos ,  y  en  sos  estrados 
Sentencias  y  autos  se  firman. 
De  dia  á  los  delincuentes 
Los  jaeces  siempre  castigan. 
Para  que  den  testimonio 
Las  luces  de  sus  justicias. 
De  dia  las  velaciones 
Los  matrimonios  confirman. 
Estrechando  un  sacramento 
En  lazo  amante  dos  vidas. 
De  dia  se  dan  los  hombres 
A  ocupaciones  distintas. 
Convenientes  y  apreciables 
Para  el  uso  de  la  vida.  • 

Es  el  dia  á  los  mortales 
El  que  mas  los  beneficia. 
Pues  de  la  medrosa  noche 
Destierra  las  sombras  frias. 
Creó  Dios  al  sol,  planeta 
Que  resplandeciente  brilla 
De  dia ,  y  4  los  mortales 
Los  calienta  y  vivifica. 
De  dia  al  alba  saludan 
Las  sonoras  avecillas , 
Dando  al  sol  en  dulce  acento 
Alegres  la  bienvenida. 
Las  tristes  nocturnas  aves 
Del  resplandor  se  retiran, 
Que  del  dia  la  luz  bella 
Huye  su  funesta  envidia. 
Las  flores  que  están  de  noche 
Temerosas  y  encogidas , 
Abren  de  dia  su  pompa, 

Y  ámbar  fragante  respiran. 
Este  es  un  breve  discurso, 

8ue  de  tantas  excesivas 
lorias  del  dia ,  mi  pluma 
En  su  vuelo  recopila. 

Y  pues  al  lector  curioso- 
Mis  afectos  le  dedican , 
Sirva  al  perdón  el  buen  celo. 
Ya  que  el  aplauso  no  sirva. 
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La  ayuda^,  gracia  y  ñivor 
Del  alto  Rey  sempiterno, 

Y  su  santísimo  Hijo 

Y  el  Santo  Espirita  excelso. 
Que  es  la  Trinidad  Divina , 
Alumbre  mi  entendimiento, 

Y  la  Virgen  soberana. 
Para  escribir  lo  que  intento. 

Yo  soy  Don  Juan  de  Altariba, 
Un  principal  caballero 
Natural  de  Zaragoza 

Y  de  lo  mejor  del  reino. 
Puse  mi  afición  honrosa 
En  una  dama ,  ^ue  el  cielo 
Solo  la  pudo  cnar 

Discreta  v  hermosa  á  un  tiempo. 
Tiene  la  trenle  espaciosa , 
Ojos  rasgados  y  bellos ; 
Las  cejas  tan  arqueadas, 
Pobladas  en  todo  extremo; 
Las  manos  terso  marfil 

Y  como  nieve  del  puerto ; 
La  chitura  es  muy  delgada, 

Y  muy  agraciado  el  cuerpo. 
La  escríbi  diversas  veces 
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Muchos  papeles  en  verso , 
SiQ  poder  alcanzar  de  ella 
Mi  Du  solo  afiradecimieoto . 
Porque  estaBa  un  guardada 
De  sos  padres  y  sos  dendos, 

§|Qe  ni  aun  á  misa  salía 
ino  con  guarda  y  recelo. 
Hasla  que  auiso  mi  suene, 
Que  el  día  del  Sacramento 
SanUsimo,  que  alabado 
Sea  j  de  todos  remedio. 
La  TI  sentada  ii  un  balcón , 
Que  tocaln  un  instrumento , 
Que  parecía  en  sus  manos 
La  gran  citara  de  Orfeo. 
A  escucharla  me  paré ,. 
Gomo  otros  machos  hicieron, 

Y  volviendo  sus  dos  soles , 
Me  reconoció  al  momento. 
Dljome  :  —  Señor  galán , 
Ya  sabe  que  mi  deseo 
Ks  oír  de  los  poetas 

Su  gracia  y  entendimiento. 
Si  gusto  me  quieres  dar, 
AI  son  de  aqueste  instrumento 
Disponga  con  brevedad  • 

El  cantarme  altfunos  versos.— 
Yo  la  dije  :  —  Hermosa  niña , 
El  senirte  yo,  es  muy  cierto , 
Que  lo  tengo  á  mucha  dicha , 

Y  el  darte  en  todo  contento. 

Y  pues  me  das  atención , 
Escúchame,  que  ya  empiezo 
Las  virtudes  de  la  noche. 
Por  el  amor  que  te  tengo. 

El  arcángel  San  Gabriel , 
Nuncio  angélico  del  cielo , 
Bajó  á  Nazaret  de  noche , 
Para  que  encamase  el  Verbo ; 
Postro  la  rodilla  en  tierra 
Con  humildad ,  repitiendo : 
—  María ,  llena  de  gracia , 
El  Hijo  de  Dios  eterno 
Nacerá  de  tus  entrañas 
De  noche,  y  esto  es  muy  cierto, 
Para  remeaio  del  hombre 

Y  terror  de  los  inflemos. 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 

— Ángel,  ¿cómo  ha  de  ser  esto? 
Si  voto  de  castidad 
Yo  y  José  tenemos  hecho.— 
De  noche,  respondió  el  Ángel : 
—No  hay  que  poner  duda  en  ello , 
Que  entrará  el  poder  y  gracia 
Del  espíritu  supremo.— 
De  noche,  volvió  á  decirla  : 
— Sabrás  que  de  un  gran  lucero 
Se  halla  preñada  Isabel, 
Que  fué  estéril  tanto  tiempo : 
Despáchame,  hermosa  aurora. 
Porque  esperan  en  el  cielo 
Esta  noche  el  si  de  gracia, 

Y  le  he  de  llevar  de  un  vuelo.— 
De  noche,  dijo  la  Virgen  : 

— Dirásie  á  mi  Padre  eterno 
Que  su  voluntad  se  cumpla , 
Pues  su  bondad  lo  ha  dispuesto.— 
De  noche  á  San  Juan  Bautista, 
Coo  alegría  y  contento , 
A  aquel  gran  primo  de  Cristo 
Celebran  su  nacimiento. 
Vino  de  noche  la  Virgen 
Para  cumplir  el  precepto ; 

Y  fué  de  noche  en  Belén 
El  sagrado  nacimiento. 
De  noche  corrió  la  voz 

Por  campos,  valles  y  pueblos. 

Que  había  nacido  ya 

El  bien  y  remedio  nuestro. 
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De  noche  los  Santos  Reyes 
Desde  el  Oriente  vinieron 
A  Belén  á  visiur 
Al  Niño  que  es  Rey  inroeost>. 
De  noche  á  la  Encarnación 
Se  reza  el  sacro  misterio ; 
De  noche  reza  el  rosario 
El  que  es  devoto  y  discreto, 

Y  de  noche  caminaron 
La  Virgen  y  el  santo  Viejo, 
Con  el  Niño  Dios  en  brazos» 
Huyendo  del  rey  soberbio. 
De  noche  nacióla  Virgen , 
Para  bien  y  amparo  nuestro ; 
De  noche  busco  á  su  Hijo, 
Hasta  que  le  halló  en  el  Templo. 
De  noche  se  instituyó 
El  divino  Sacramento ; 

Y  de  noche  dio  la  cena 
Dios  y  hombre  verdadero. 
Por  la  noche  oró  el  Señor 
Al  Padre  eterno  en  el  huerto ; 
De  noche  muchas  congojas 
Cercaron  su  santo  cuerpo. 
De  noche  le  envió  el  Ángel 
Su  divino  Padre  eterno, 
Porque  tuviese  en  cuanto  hombre 
En  tanta  pena  consuelo. 
Sus  discípulos ,  de  noche 
En  el  huerto  se  durmieron ;   , 

Y  de  noche  fué  entregado 
^         Por  uno  de  su  colegio. 

De  noche  aquel  escuadrón , 

Cargado  de  armas  y  miedo. 

Cercaron  con  impiedad 

Al  inocente  Cordero. 

De  noche  dijo  el  Señor  : 

— ¿A  quién  buscáis,  hombres?— Y  ellos 

De  noche  le  han  respondido  : 

—A  Jesús  de  Nazareno.— 

Y  con  la  voz  que  les  d¡ó 
El  Divino  Rey  del  cielo, 
Con  el  gran  temor,  de  noche 
Al  punto  en  tierra  cayeron. 
Prenden  á  Cristo  de  noche 
Los  cruelísimos  hebreos; 

Y  de  noche  le  traían 
De  juez  en  juez,  como  reo. 
El  gran  vicario  de  Cristo, 
Que  es  el  apóstol  San  Pedro, 
A  su  Maestro,  de  noche 
Le  negó,  y  lloró  su  yerro. 
De  noche  lloró  la  Virgen 
Soledad  y  desconsuelo. 
Viéndose  sola  y  sin  Hijo , 

Y  cerrado  todo  el  clero ; 

Y  de  noche  los  soldados 
Guardaron  su  santo  cuerpo ; 

Y  al  despedirse  la  noche, 
Resucitó  el  Verbo  eterno. 
También  de  noche  aguardaba 
Aquel  divino  colegio 
Al  sacro  Espíritu  Santo , 
En  lenfluas  de  vivo  fuego. 
De  noche  muchas  reliquias 
Los  cristianos,  en  el  tiempo 
Que  dominaban  los  moros , 
Las  retiraron  á  Oviedo. 
La  antigua  Virgen  de  Atocha  ^ 
Que  por  patrona  tenemos, 
De  noche  se  apareció 
A  aquel  labrador  discreto^ 
De  noche  fué  bautizado 
Torcuato  y  sus  compañeros 
Por  mano  del  santo  Apóstol , 
A  orillas  del  rio  Ebro. 
De  noche  la  casa  santa , 
Que  llamamos  del  Loreio, 
Por  tres  veces  fué  mudada , 
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Por  soberano  misterio ; 

Y  sesenta  afios  después 
Que  Cristo  subió  k  los  cielos , 
be  noche  i*su  Gasa  Santa 

Y  á  Jerusalen  perdieron. 
El  insigne  Don  Juan  de  Austria 
De  noche  envió  el  correo 
De  la  victoria  alcanzada 
De  tanto  turco  perverso. 
En  la  gran  ciuálad  de  Rottiat 
De  noche,  fué  y  es  muv  cierto. 
Cuando  los  siete  duroiienles 
Empezaron  su  gran  sueno. 
De  noche  vieron  mis  ojos 
Tu  hermosura  y  mi  recreo; 

Y  de  noche  mi  alegría 
Si  acierto  ¿  darte  contento.— 
Di  jome  al  punto :  —Si  has  dado. 
Discreto  v  amante  dueño ; 

Y  desde  boy  be  de  ser  tuya. 
Si  no  desagrado  al  cielo. 
1'oma  mil  veces  los  brazos, 

Y  ahora  te  pido  y  ruego. 
Que  en  la  primera  ocasión 
Me  refieras  por  extenso 
De  la  noche  mas  virtudes. 
Que  me  darás  gran  contento.-? 
Asi  lo  ofreci,  y  quedamos 
Para  otra  ocasión  de  hacerlo. 

(£«  viríudet  de  la  noche  ^  Pliego  saetto,) 
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Ya  que  en  la  parte  primera, 
Fervorizado  mi  aliento 
De  las  virtudes  divinas, 
Segunda  parte  le  ofrezco 
A  mi  discreto  auditorio, 
Con  la  gracia  de  Dios  quiero 
Concluirla,  para  que 
Tenga  mas  gusto  y  recreo. 

Y  prosiguiendo  en  la  vida 
Del  sacro  y  divino  Verbo, 
Que  es  verdad,  camino  y  vida. 
En  su  mismo  nombre  empiezo. 

De  noche  al  santo  José 
Le  aseguraron  sus  celos 
Divinas  revelaciones , 

Y  quedó  en  paz  y  sosiego.    - 
De  noche  en  un  portal  pobre , 
Solo  abrigado  del  cielo » 
Nació  el  divino  Jesús, 
Dios  y  hombre  verdadero. 
De  noche  un  ángel  avisa 
Su  sagrado  nacimiento 
A  los  pastores,  que  estaban 
Ya  dedicados  al  sueño, 

Y  con  cánticos  sonoros 
Prosiguen  en  dulces  quiebros 
Los  ángeles,  entonando 
El  Gloria  to  exceUis  Deo, 
De  noche  se  convocaron 
Todos ,  V  juntos  vinieron 
Al  portal,  donde  con  fe 
Adoran  al  Niño  tierno, 

Y  le  presentan  sus  dones  • 
Pobres,  mas  no  lisonjeros, 

Y  de  noche  los  recibe 
Haria  con  santo  afecto. 
De  noche,  al  séptimo  día 
Del  sagrado  nacimiento. 
Dispuso  la  Virgen  santa 
Que  se  cumpliese  el  precepto. 
De  noche  los  Santos  Reyes 
Desde  el  Oriente  vinieron. 
Guiados  por  una  estreUa, 
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En  busca  del  Rey  ioBieiifo 
Recién  nacido  en  Belén, 
Donde  le  dieron  obsequio* 

Y  también  le  presetitaroa 
El  oro,  mirra  é  ioctesao. 
De  noche  su  santa  Madre 
Dispuso  llevarie  ai  templo 
JSn  el  día  señalado 
En  que  presentó  al  Cordero. 
De  noche  al  santo  Joaé , 
Estando  entregado  al  su^o. 
Le  revela  Dios,  que  al  punió 
A  su  Esposa  y  Ñiño  eterno 
Lleve  áEeipto,  porque  Heredes, 
Rey  malicioso  y  perverso. 
Le  quería  degmlar 
Para  aseguraran  cetro. 

Y  después  de  siete  años, 
José,  avisado  del  cielo 
De  que  ya  era  muerto  Deródes , 
Volvió  á  Nazaret  contcoto 
Con  su  Esposa  y  con  el  Niño» 
Donde  gustosos  vivieron , 
Hasta  que  siendo  de  doce, 
A  Jerusalen  vioieroo 
A  asi^ir  al  saóritído 
En  el  sacrosanto  templo* 

«  Donde  al  salir,  ya  de  noche, 
Al  Niño  Jesns  perdieron. 
Por  tres  noches  con  sus  días 
Le  buscaron  con  anhelo. 
Hasta  que  entre  los  dooores 
Le  hallaron ,  y  se  volvieron 
De  noche ,  á  la  ciudad  santa 
De  Nazaret ,  donde  en  tiemoa 
Coloquios  con  su  Dios  hombre 
De  noche  pasan  el  tiempo. 
De  noche  oraba  el  Señor 
A  su  amado  Padre  eterno, 

Y  de  dia  predicaba 
Su  sacrosanto  Evangelio. 
De  noche  cenó  el  Señor 
En  el  cenáculo  regio 
Con  sus  discípulos ,  dando 
Fin  alli  al  legal  Cordero : 

Y  en  aquesta  misma  noche 
Instituyó  el  Sacramento, 

§ue  es  milagro  de  milagros 
misterio  de  misterios. 
De  noche  lavó  los  pies 
i)e  sus  hechuras  y  siervos. 
Dejando  de  su  humildad 
A  todo  el  mundo  el  ejemplo. 
De  noche  en  el  huerto  oro, 

Y  de  noche  le  prendieron , 
Entregándole  de  noche 
Un  discípulo  perverso. 
De  noche  en  ios  tribunales 
Fué  acusado  como  reo, 

Y  de  noche  le  negó 
Su  gran  apóstol  San  Pedro. 
De  noche  el  maldito  Maleo, 
Instigado  del  infierno. 
Dio  una  cruel  bofetada 
Al  mas  inocente  pi;eso ; 

Y  esta  noche  los  sayones , 
Para  divertir  el  sueño, 
Cubriendo  el  rostro  á  Jesns , 
Dos  mil  oprobios  le  hicieron ; 

Y  en  el  Sanedrín  concilio, 
De  noche  dieron  decreto. 
Que  muera  crucificado 
Cristo,  porque  viva  el  pueblo. 
Murió  nuestro  buen  Jesús 
El  viernes  siguiente,  siendo 
Noche  este  dia ,  pues  luto 
Vistió  la  tierra  v  el  cielo. 
De  noche  su  dulce'madre 
María,  consuelo  nuestro, 
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Cradfleadi  en  el  aln» , 
T  U  soledad  sintieiMk) 
De  so  aoiMtlsino  Hijo, 
Relinda  en  su  spoeeiuo, 
Goo  fe  muy  viva  esperaba 
Resocilase  al  lefcero. 
De  noche  la  Magdalena 

Y  las  Marías  se  fueron 
Con  ungüentos  olorosos. 
Al  sagrado  monumento 
En  busca  de  Jesucristo» 

Y  al  amanecer  le  vieron 
Glorioso  y  resociíado, 

Y  triunfando  del  infierno. 
De  noche  los  Santos  Padres, 
Que  asistían  en  el  seno 

De  Abraban  depositados. 
Lograron  ver  su  remedio. 
Pues  de  noche  bajó  Cristo, 

Y  quebrantando  al  inflemo 
Sos  puertas,  sacó  las  almas 
De  sos  redimidos,  siendo 
Ya  tiempo  de  que  gozasen 
£1  fruto  del  vencimiento, 
Resucitando  con  Cristo 
Mochos  de  los  santos  coerpos. 
De  noche  en  Jerusalen 

A  algunos  se  aparecieron 
Los  nuevos  resucitados, 
Para  prueba  del  misterio ; 

Y  de  noche  en  oración 
Estaba  el  sacro  colegio 
Dando  gracias  al  Señor 

De  lo  que  ba  obrado  por  ellos. 

De  noche  los  visitó 

So  dulcisimo  Maestro , 

Previniéndoles  el  día 

De  su  ascensión  á  los  cielos. 


Y  después  de  ella,  encerrados 
Por  miedo  de  los  hebreos , 
En  el  cenáculo  santo    ' 

De  dia  y  noche  estuvieron , 
Hasta  que  bajó  á  este  mundo 
El  Santo  Espirito  excelso, 

Y  abrasó  sus  corazones 
En  su  amor  y  santo  fuego. 
Donde  lenguas  les  infunde, 

Y  con  celestial  denuedo , 
Por  todo  el  orbe  predican 
El  sacrosanto  Evangelio ; 

Y  los  que  de  dia  y  de  noche 
Obraron  tantos  portentos , 
Convirtieron  tantas  almas 

Y  sanaron  tantos  cuerpos , 
Que  asombrado  Lucifer, 
Bajó  al  mas  profundo  centro, 
Donde  en  triste  noche  llora 
Las  victorias  del  Cordero 
De  Dios,  que  de  dia  y  noche 
Del  mundo  borra  los  yerros « 
Matando  i  la  muerte  misma 
Con  su  muerte  y  sus  tormentos. 
De  noche,  amantes  de  Cristo, 
Nuestras  almas  elevemos 

En  santas  obras,  porque 
Del  dia  eterno  gocemos 
Con  Cristo,  y  de  su  gran  cena 
De  las  boda»  del  Cordero^ 
A  que  nos  Heve  el  Señor, 
Librándonos  del  infienio, 

Y  su  oscura  eterna  noche, 
Donde  no  hay  ningún  consuelo. — 

Y  á  mi  auditorio  le  pido 
perdone  mis  muchos  yerros. 

(£fff  ftkrtUu  4$  lé  noche ,  lluego  sicito.) 
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ijOS  ROHanis,  costoubres  t  pRorisnAOBs 

D€  LAS  SSitOBAS  HUISBES. 

(AttónimoJ} 

Supuesto  qoe  me  han  pedido 
Con  políticas  palabras 
Algonas  de  estas  señoras, 
Algo  risueñas  y  ufanas, 
Qm  las  cante  alguna  cosa. 
Ya  obedezco  á  lo  que  mandan , 

Y  ya  me  be  puesto  á  cantar 
Al  son  de  aquesta  guitarra ; 
Pero  ahora  me  ha  advertido 
Un  amigo  v  camarada , 

Que  el  pedirme  á  mi  que  cante  • 
Es  por  celebrar  la  chanza. 
Esto  es  bnriarse  de  rol, 

Y  es  baza  muy  bien  sentada, 
Oue  pues  lo  nacen  con  otros 
No  es  mucho  conmigo  lo  hagan ; 

Y  con  mis  ojos  he  visto 
Qoe  llegan  alboroudas. 
Diciendo  :  —  Señor  Fulano, 

SI  es  cosa  que  á  usted  le  agrada , 
Cántenos  un  buen  fandango, 

§ue  lo  hace  usted  con  milgracias^-- 
o,  por  hacerías  el  gusto , 
No  replico  una  palabra : 
Tomq  asiento,  y  la  vihuela 
Después  de  estar  bien  templada» 
Lut'go  que  á  cantar  empiezo 
Empiezan  ellas  so  paria ; 


Dice  la  una  :—  ¡Jesús , 
Qué  voz  tan  desentonada ! 
parece  que  está  oxeando 
.Con  su  voz  apaslorada ! 
El  cuerpo,  ¡  cuál  lo  menea ! 
Parece  á  Don  Zírandajas. 
¡Poquito  presome.el  canto! 
¡Por  mi  vida  que  se  engaña , 
Porque  él  abre  tanta  boca 
Como  la  puerta  mooáíca ! 
El  canta  a  ojos  cerrados « 
No  se  le  entiende  palabra  : 
Ya  le  ha  dado  carraspera , 

.  Y  es  de  beber  carraspada  ; 
¡El  pobre  se  está  ahogando , 
Pon|ue  aquella  tos  es  mala !    ' 
Traigámosle  un  par  de  huevoi» 
Por  si  aclara  la  garganta, 
O  démosle  pan  y  queso 
Por  ver  si  con  eso  calla...  — 
Luego  dejan  esta  tema , 
Y  unas  con  otras  enzarzan 
Distintas  conversaciones , 
Allá  á  su  modo  extremadas. 

*  Dice  la  una:  — ¿No  sabes 
Como  se  casa  Fulana 
Con  Fulano?  ¡Y plegué  á  Dios 
Que  si  con  ella  se  casa 
No  le  ponga  en  Carcabuey, 
Que  es  lugar  que  muchos  pasan ! 
Olra  dice :—  Mi  vecina, 
¡Quién  no  ve  la  santularia 
Papar  sancos  en  la  iglesia , 
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Y  con  iodastrla  y  con  mufia 
Le  hace  al  marjao  que  coma 
Pimieotos  de  cornicabra ! 
¡Paes  ia  otra  mosquita  maerta !  ' 
Aunque  el  marido  es  bragazas , 
En  los  cuernos  de  la  luna 

Lo  ba  puesto  la  muy  taimada. 
Pues  el  otro  boquirubio , 
Que  triunfa ,  pasea  y  gasta 
A  costa  de  la  mujer, 
¿  Por  qué  la  sufre  y  aguanta?— 

Y  otra  dice  : —  ^Pnes  no  sabes 
Gomo  un  casamiento  tratan 

A  Domingo  el  zapatero? 
jY  lo  9ue  á  mi  más  me  espanta, 
Que  siendo  un  perafustran 
Le  entreguen  una  muchacha 
Que  es  discreta ,  hermosa  y  rica ! 

Y  la  cosa  averiguada , 

Es  que  á  él  lo  hacen  ratón, 
Pues  le  aperciben  la  trampa.  — 
Otra  dice :—  Amigas  mías, 
Yo  no  me  espanto  de  nada , 
Porque  todos  nos  mojamos 
Cuando  llueve  recia  el  agua,  — 
Gira  responde  :—  Yo  tengo 
Al  sacristán  de  Churriana , 

Y  la  cera  que  recoge 
Entre  el  domingo  y  semana 
La  vende ,  y  me  da  el  dinero. 
Entra  y  sale,  y  santas  pascuas. — 
Otra  dice :—  Compai^eras, 
Tenemos  mala  cartada , 

8ne  yo  tengo  un  peluquero 
ue  ya  me  tiene  enfadada , 
Pues  nunca  le  he  merecido 
Media  Hbra  de  azofaifas ; 

Y  cuando  viene  de  uocbe. 
Después  de  no  darme  nada , 
Me  dirige  mas  preguntas 

§ue  tiene  un  misal  de  pascuas, 
me  trae  entretenida , 
Con  que  de  lioy  ¿  mañana 
Dice  aguarda  conveniencia 

Y  que  seré  bien  premiada ; 
Mas  nunca  llega  este  dia, 

Y  asi  no  sé  lo  que  me  haga.  — 

Y  las  demás  la  responden  : 
—  í  Esa  es  valiente  bobada ! 

í  Qué  mas  quiere  el  muy  taimado, 
Si  cuanto  desea  halla? 
Eso  lo  mismo  se  hiciera 
Al  borrico  de  la  cuadra ; 

Y  pues  que  no  es.de  provecho, 
Darle  con  las  calabazas, 

Que  no  es  razón  que  tú  estés 
Sacándoles  las  entraiías 
A  otros,  para  darle  á  él : 
I  Esa  doctrina  es  muy  mala ! 
Tan  solo  hemos  de  querer 

Y  adorar  dentro  del  alma , 

No  aquel  que  nos  diga ,  dame , 
Sino  al  que  nos  digamos  <  daca. 
¿Cómo  puede  dar  buen  manto, ' 
El  que  tiene  mala  capa?— 

Y  todas  de  esta  manera 
Parecéis  unas  urracas , 
Refiriendo  cuentos  viejos. 
Con  risa  y  con  s^lgazara , 
Con  chanza  y  con  alboroto. 
No  atendéis  á  lo  que  cantan , 
Ni  la  relación  ó  historia 

En  lo  que  consiste  ó  trata. 
Solamente  estáis  atentas , 
Si  explican  bien  las  palabras^ 
Si  no  tienen  melodía , 
Si  el  tocador  tiene  gracia , 
Si  el  bailador  baila  bien. 
Murmurando  tan  sin  tasa 


SiaecasiFalaDilla, 
Si  Fulana  es  desastrada, 
Si  Fulano  es  buen  muchacho , 

Y  si  el  otro  es  mal-trabaja ; 

Y  á  todos  de  esu  manera 
Estáis  poniendo  mil  faltas , 

Y  no  os  miráis  á  vosotras 
Que  tenéis,  si  se  repara. 
Mas  faltas  que  una  pelota ; 

Y  una  tuerta  remilgada , 
Yo  sé  que  está  en  esta  hora 
Con  la  tijera  afilada 

Y  la  tela  apercibida 

Para  cortarme  unas  mangas, 

Y  solicito  el  desquite ; 

Y  asi ,  con  breves  palabras, 
A  cada  cual  por  su  nombre 

La  he  de  ir  píoniendo  sus  faltas. 
Las  Martas  son  muy  frias 

Y  de  puros  celos  rabian ; 
Las  Franciscas  vocingleras. 
Perezosas  las  Tomasas ; 
Las  Isabeles  altivas. 
Casamenteras  las  Juanas ; 
Las  Antonias  tienen  todas 
Casqnillos  de  calabaza ; 
Las  Josefas  muy  golosas , 

Y  de  lamer  no  se  caosA ; 
Las  Joaquinas  zalameras , 
Las  Pacas  enamoradas; 
Las  Vitorias  y  Benitas, 
Estas  siempre  son  muy  falsas ; 
Las  Vicentas  envidiosas , 

Las  Isidras  cortejantas. 
Las  Alejandras  muy  tontas , 

Y  no  sanen  lo  que  hablan  ; 
Pedorreras  las  Micaelas, 
Las  Águedas  charlatanas, 
Las  Andreas  vanidosas, 

Y  como  pavos  infladas ; 
Las  Hónicas  comilonas , 
Que  una  ballena  se  tragan; 
Valentinas  fachendonas, 
Con  mas  aire  que  sustancia ; 
Las  Florentinas  dan  siempre 
Gran  conversación  por  nada ; 
No  digo  nada  las  Luisas, 

8ue  de  cualquier  cosa  hablan ; 
oncepciones  y  Dolores 
Son  todas  muy  apagadas ; 
Celestinas  y  Cristinas 
Son  amigas  de  ir  á  danzas ; 
Las  Leonas  son  dementes, 

Y  no  sirve  ni  aun  atarlas ; 
Las  Celedonias  é  Higinias 
Por  el  chocolate  rabian ; 
Las  Leonores  presomidas, 
Testarudas  las  Coiisunzas ; 
Las  Domingas  son  gallegas, 

Y  estas  frecuentan  muy  santas 
Las  ermitas  del  dios  Baco, 
Con  gran  devoción  y  ansia, 
Agotando  los  licores 

Que  hay  en  estas  buenas  casas. 
Amigas  de  que  las  quieran 
Son  siempre  las  Damianas ; 
Las  Gertrudis  son  soberbias, 

Y  las  Teresas  taimadas ; 
Las  Catalinas  son  flojas. 
Revoltosas  son  jas  Anas, 
Las  Teodoras  compungidas , 
Las  Matildes  muy  delgadas. 
Las  Manuelas  bailarinas. 
Muy  necias  las  Sebastianas, 

Y  amigas  de  oler  cocinas 
Las  Ineses  y  Bernardas ; 
Las  Alfonsas  quimeristas, 
Las  Margaritas  pesadas. 
Las  Serafinas  chismosas, 
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LasHipóliUsiifiíDas; 
Las  Qoiterias  lagtfious , 
Las  JacioUs  Jorobadas , 
Las  Aoflelas  y  Gabrielas* 
SoD  todas  muy  santularias; 
Las  Rosas  son  embusteras , 
GabezoDas  las  Torcuatas, 
Las  JeróDímas  raídas, 
Soo  simplouas  las  Julianas ; 
Las  Magdalenas  son  graves. 
Las  Elviras  mal  caradas. 
Las  Mélchoras  barrigonas; 
Carantoñeras  las  Paulas, 
Las  Petronilas  frioleras, 
Ventaneras  las  Igoacias, 
Las  Agustinas  gangosas; 
8on  locas  las  Aianasias, 
Las  Polonias  majaderas , 
Las  Rufinas  son  malvadas ,    ' 
Las  Brígidas  correntonas, 
Pediguefias  las  Marianas; 
Baltasaras .  Saturninas 

Y  Felipas  desgarradas ; 
Las  Úrsulas  regordetas, 
Son  tristes  las  Felicianas ; 
Amigas  de  visitar 

Las  Marcelas  y  las  Claras; 
Las  Bemabelas  y  Ritas 
Tienen  las  n&as  muy  largas ; 
Las  Lauras  son  hociconas. 
Las  Eugenias  descuidadas , 
Las  Lucias  dormilonas , 
Las  Casildas  desmafiadas. 
Las  Martinas  tienen  todas 
Las  lenguas  muy  afiladas. 
Las  Bárbaras  son  roñosas , 
Nada  hidalgas  las  Colasas » 
Las  Ramonas  enfadosas. 
Muy  avaras  las  Engracias, 
Las  Petras  muy  reparonas , 
1)6  muy  mal  genio  las  Martas ; 
Las  Elenas  pegajosas , 
Las  Lorenzas  nolgaaauas. 
Las  Eusebias  figureras , 
Sosas  todas  las  Pascualas  ; 
Las  Cármenes  y  Mercedes 
Corren  parejas  con  Blasas  : 
En  el  hablar  son  melosas 

Y  en  el  obrar  muy  amargas. 
Lo  mismo  son  las  Irenes , 
Carolinas  y  Esperanzas ; 
Ño  hay  que  decir  de  las  Pías 
Pues  son  de  la  misma  laña ; 
Las  Hilarias  son  groseras , 


Puntillosas  las  Cisnaras , 
Las  Amalias  caprlcnosas , 

Y  bobas  las  Bonifacias. 
Las  Simonas  soo  gachonas , 
Sutiles  las  Adelaidas ; 

Y  amigas  de  militares 
Suelen  ser  las  Cayetanas ; 
Belludas  como  unos  osos 
Son  las  Jorjas  y  Fernandas ; 
Al  revés  las  Melitonas , 

Que  á  lo  mejor  quedan  calvas. 
Las  Emilias  son  coquetas , 
Las  Bernardinas  muy  bravas ,  * 
Antojadizas  las  Brunas , 

Y  miedosas  las  Libradas. 
Las  Fidelas  engaltosas , 
Las  Rosarios  mal  habladas, 
Las  Pilares  juguetonas , 
Las  Raimundas  patizambas,; 
Las  Felisas  melindrosas , 
Las  Rafaelas  muy  chatas. 
Las  Trinidades  horribles^ 
Las  Guadalupes  ingratas ; 
Las  Loretos  y  Elisas 
Encamaciones  y  Eustaquias , 
Venturas. y  Salvadoras, 
Justas  y  Severianas , 

Solo  son  buenas,  no  mas. 
Para  cortejar,  v...  ¡basta! 

tQué  diremos  de  las  Floras, 
.as  Casimiras,  Cenaras, 
Ferminas  y  Doroteas, 
Isidoras  y  otras  tantas? 
Lo  n^jor  será  callarlo 

Y  por  desprecio  dejarlas. 
Mucho  mas  decir  pudiera 
Si  una  muy  abochornada 

No  me  hubiera  hecho  ya  seña 
De  que  deje  la  matraca. 
Recibid  este  jubón. 
Volved  por  otro  mañana, 

Y  si  no. ponéis  remedio , 
Llevaréis,  como  quien  labra , 
Sobre  esu  zorra « otra  zurra  ; 
Que  habéis  de  estar  cuando  cantan 
Con  recato  y  con  silencio 

Y  atención  muy  sosegada. 
Sin  resollar  por  arriba 

Ni  por  aba^  con  nada. 

Y  ahora  pide  el  poeta 
Que  le  perdonen  sus  faltas. 

(¿M  nomkrtt,  ete.  de  lat  teñoras  tm^Jeres,  Pllef» 
suelto.) 
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BL  MOLÜfERO  DE  ARCOS, 

{Anónimo.) 

Galanes  enamorados. 
Hijos  de  la  primavera , 
Los  que  en  batallas  de  amor 
Gustosamente  pelean , 
Procurando  cada  uno 
Sacar  los  despojos  de  ellas ; 
Mo  fiar  del  enemigo. 
Que  la  fianza  no  es  buena. 
Y  asi ,  damas  y  galanes 
Tengan  con  el  cuento  cuenta, 
Porque  ya  se  va  á  explicar 
Sin  detención  mi  rudeza. 

En  esa  invicta  ciudad 


De  Arcos  de  la  Frontera 
Nació  un  bizarro  mancebo. 
De  una  moderada  hacienda ; 

Y  porque  aqueste  caudal 
El  mayor  aumento  tenga. 
Arrendó  un  cierto  molino 
De  pan,  en  esa  ribera 
Del  rio  de  Maja -aceite, 

Y  por  no  entender  la  piedra , 
Acomodó  un  oficial 

Para  que  la  harina  hiciera. 
En  este  tiempo  dispuso  ' 
Casar  con  una  doncella , 

8ue  es  hija  de  un  hortelano, 
ermosa  como  ella  mesma ; 

Y  con  gusto  de  sus  padres 

Y  toda  su  parentela. 
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Se  eelebraroo  kM  bodií 

Y  á  su  cftsa  ge  la  lleva. 
De  día  Iba  á  su  molino. 

De  noehe ,  aunque  tarde  fuera » 
Iba  i  dormir  con  su  espoaa , 
Porque  sola  no  estuf  lera. 

Y  para  no  incomodarla. 
Compuso  una  llave  nueva 
De  la  puerta  de  la  calle , 
Para  abrir  cuando  él  viniera. 
A  todos  los  molineros 

De  tdda  aquella  ribera, 
El  señor  depositario 
Del  pósito,  con  frecuencia 
Los  visita,  para  que 
El  pósito  barloa  tenga. 
Por  miedo  á  las  arriadas 
Que  en  el  año  venir  puedan ; 
Porque  del  depositario 
Penden  estas  aillgencias. 
Este  fné  el  primer  motivo . 
Que  el  depositario  enonenlra 
Para  hablarle  4  esta  señora 
Diciendo,  que  lo  quisiera. 
Que  seria  respetada 
Ella ,  el  molino  y  sus  tierras ; 

Y  como  el  depositario 

Era  hombre  de  altas  piendas , 

?uedó  ella  enamorada , 
convino  con  su  idea ; 
Mas  le  dijo  que  su  esposo 
De  noche  duerme  con  ella. 
Respondió  el  depositario : 
— Yo  compondré  que  hoy  no  doema,-^ 
Se  despidieron  gustosos 
Hasta  que  la  noche  venga. 
Luego  mandó  á  un  arrierOy 
Hijo  de  la  misma  tierra , 
Le  lleve  un  cabla  de  trigo 
Al  molino,  y  que  era  fuerza. 
Antes  que  viniese  el  dia 
En  el  pósito  estuviera. 
Serian  las  oraciones 
Guando  el  buen  arriero  llega 
Al  molino  con  el  trigo, 

Y  entregó  la  papeleta. 
Echaron  mano  a  moler, 
Por  acabar  mas  apriesa ; 
Mas  el  mancebo  advirtieodo. 
Por  aquella  noche  mesma 
No  podía  ir  i  so  casa. 
Mucho  lo  siente  y  se  queja, 

Y  le  dice  el  oflcial : 
^Vaya  usted,  no  se  detenga, 
Que  tengo  lugar  bastante 
Aunque  otro  cahíz  viniera ;  — 

Y  con  esta  confianza , 
Tomó  de  Arcos  la  vuelta. 
Vamos  al  depositario , 

Que  para  lograr  su  empresa. 
Se  le  hacen  las  horas  años 
Por  ver  á  la  molinera ; 

Y  ¿  las  ánimas  en  punto 
Mandó  que  le  compusieran 
El  caballo,  qne  iba  al  campo 
A  hacer  una  diligencia ; 
Pero  la  depositaria 

Lo  creyó  por  cosa  cierta. 
Tenia  un  negro  en  su  casa 
Llamado  Manuel  de  Cuenca , 
El  cual  le  ensilló  el  caballo; 
Mas  al  salir  por  la  puerta 
Le  dijo  el  amo  á  Manuel : 
—Ten  cuidado  cuando  venga. 
Para  que  la  puerta  abras. 
Sin  que  un  punto  te  detengas.-^ 
Con  esto  picó  el  caballo, . 
Fué  á  ver  i  la  molinera : 
Ella»  que  lo  está  aguardando, 


Al  punto  abrióle  la  puerta. 
En  el  patio  ató  el  caballo, 

Y  empezaron  la  contienda ; 

Y  hartos  ya  dé  divertirse 
AmbM  se  pidieren  treguas, 

Y  quedáronse  dormidos. 
El  molinero  qne  lien. 
Sacó  la  llave  y  abrió ; 

Mas  al  entrar  por  la  puerta 
En  el  patio  vio  el  caballo 

Y  adquirió  alguna  sospecha. 
Dijo  para  su  coleto  : 

—  Sin  duda  que  aquesta  es  treta  ; 

Y  shi  diferencia  alguna 

El  pájaro  está  en  la  percha. 
¡Ojalá  y  fuera  verdad. 
Tuviéramos  noche  buena! 

Y  con  un  grande  sigilo 

Y  con  mocha  sutileza 

Fué  apartando  las  cortinas, 

Y  vio  que  en  su  cama  meana 
Dormía  el  depositario 

Con  su  esposa  amada  y  bella. 
Agarró  toda  su  ropa. 
Salióse  al  pallo  con  ella , 
Desnudóse  de  la  suva. 
Pénese  pieza  por  pieza ; 
Hizo  de  la  suya  un  lio. 
Que  ni  aun  el  diablo  lo  hiciera : 
La  puso  en  la  misma  silla 
Que  estaba  á  la  cabecera ; 
Desamarró  su  caliallo. 
Ató  el  suyo  por  la  rienda ; 
Salió  á  la  calle  furioso 
Desempedrando  las  piedras. 
Casa  del  depositario 
Llegó,  Y  tocandb  á  la  pueiUt 
Abnó  el  negro  cuidadoso 
Creyendo  qne  su  amo  era, 
Que  como  vido  el  caballo, 

Y  «1  molinero  qne  lleva 
Toda  la  ropa  del  amo , 
No  dudó  de  la  certeza. 
Tomó  la  escalera  arriba, 

Y  como  estaban  las  puertas 
Abiertas  para  en  viniendo. 
No  fué  menester  que  abriera. 
Fué  al  cuarto  de  la  señora 

gue  estaba  como  una  reina 
ntregada  al  dulce  sueño ; 

Y  acostándose  con  ella. 
Aunque  al  pronto  despertó 
Ella  se  pensó  que  era 

Su  esposo,  que  había  venldOv 

Y  lo  aejó  que  anduviera 
Por  los  campos  deleitosos 
Dando  brincos  y  carreras , 
El  uno  por  la  venganu 

Y  el  otro  por  cosa  nueva. 
Vamos  al  depositario. 
Comenzaremos  la  fiesta : 
Pues  apenas  despertó, 
Para  saber  qué  hora  era 
Acordóse  del  reloj 

Que  estaba  en  la  faldriquera 
De  la  chupa .  y  levantóse ; 
Vio  que  su  cliupa  no  era ; 
Le  dice :  —  Mujer,  levanta ; 
Mira  qué  chupa  es  aquesta ; 
Parece  la  do  tu  esposo: 
¡Cierto,  la  hemos  hecho  buena  t 
A  Por  dónde  diablos  ha  entrado 
Si  están  cerradas  las  puerlasY— 
Ella  le  dice:*-Señor, 
El  tiene  otra  llave  nueva; 
Pero  como  usted  me  dijo 
Seguro  está  que  viniera. 
Por  eso  yo  me  entregué 
Tan  fácilmente  y  Kjera» 
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Pin  que  ahora  mi  esposo 
Viendo  i  sos  ojos  la  ofensa , 
Me  dé  la  muerte  farioso 
Por  líTiana  y  deshonesta.— 
Mientras  el  depositario 
Se  pnso  entre  enfado  y  pena 
La  ropa  del  molinero, 
Sa  capotillo  y  montera , 
Unu  polainas  raioas , 

Y  on  lapato  de  tres  suelas , 

8ae  parecia  nn  gañan 
atiendo  la  sementera ; 
Fué  y  desamarra  el  caballoy 

Y  tío  que  el  suyo  no  era. 
:  Aquí  se  colmo  del  todo, 

Y  no  de  trigo,  la  media! 
Salló  á  la  calle  enojado 
Dlcurriendo  mil  ideas 

De  lo  que  diria  k  su  esposa 
Porqne.sa  ropa  no  lleva. 
Afligido  y  pesaroso 
Llegó»  y  tocando  á  la  puerta 
Salió  eí  negro  cuidadoso 
Preguntándole  quién  era. 
—Abre,  Manuel ,  á  tu  amo. 
—  ¡Qué  amo,  ni  qué  friolera! 
Vaya  á  engañar  al  demonio 
Con  aquesta  paroleta ; 

Sue  hay  ya  que  mi  amo  entró 
as  de  dos  horas  y  media. 
^Abre,  Manuel,  qne  es  engafiOr 
— ^Vaya  i  engañar  a  su  abuela.— 
Mas  Tiendo  que  no  es  posible 
El  amo,  que  el  mozo  abriera  * 
Alli  se  mantuTO  el  pobre 
Hasta  que  el  dia  viniera. 
Viendo  la  depositaría 
Que  aquel  su  esposo  no  era , 
Le  dice  :— ¿Señor,  qué  es  esto? 
¿Qué  traición  ha  sido  esta? 
¿Cómo  entró  usted  en  mi  casat 
¿Y  mi  esposo  dónde  queda?— 
Le  respondió  el  molinero : 
—No  me  quiebre  la  cabeza, 

Y  en  viniendo  su  marido 
Pregántele  cuanto  quiera.— 
Tomó  la  escalera  abajo, 

Y  en  ropas  menores  ella 
Salió  para  detenerlo; 
Llegan  los  dos  á  la  puerta. 
Donde  vio  estaba  su  esposo 
Con  capotillo  y  montera 
Que  parecia  un  arriero. 
So  vara  en  el  cinto  puesta. 
Ella  le  dice :— Señor, 
¿Has  mudado  de  librea? 

1  Es  mejor  ser  molinero. 
O  es  mejor  la  molinera?— 
Porque  ella  se  traslució 
Aquello  mismo  que  era. 
—Pasen  ustedes  adentro 
Sin  armar  risa  hi  fiesta , 

§ne  va  la  gente  pasando 
entenderán  que  es  comedia.— 
Pasaron  los  dos  adentro, 

Y  á  cambiar  su  ropa  emplesin. 
Mientras  la  depositarla , 

Le  dijo  á  la  cocinera 

Que  compusiera  un  almuerao 

Se  cosa  frita  en  cazuela , 

Y  con  el  ama  de  llaves 
Mandó  por  la  molinera , 
La  cual  al  instante  vino 
Portada  como  una  reina ; 

Y  dijo :— Ya  estamos  juntos 
Loa  cuatro  de  la  comedia.— 
Se  sentaron  á  almorzar 
Todos  de  risa  y  de  fiesu ; 
Pero  la  depositarla 


Muy  astuta  y  UsoBjera  é 

Tomó  un  vaso  y  echó  un  brindis, 

Y  dijo  por  la  primera : 

-A  n  salud  dia  los  ooTiot,— 
Dióselo  k  la  molinera, 

Y  dijo  por  la  segunda  : 

— Brinoo,  por  ser  mas  pequeña, 
A  la  salud  del  dormido 

Y  toda  la  noche  en  vela«-«- 
Dióselo  al  depositario 

Y  dUo  por  la  tercera : 

— ^A  la  salud  del  que  tuvo 
Tras  de  cuernos  penitencia.— 

Y  dióselo  al  molinero. 
Quien  dijo  por  la  postrera : 
—A  la  salud  del  que  sopo 
Cobrar  del  todo  la  deuda. 
A  mi  no  me  deben  nada 

§ue  he  ijustado  bien  la  cuenta, 
salgo  nueve  por  tres ; 

Y  si  no  digalo  ella. 
—Bien  esta,  dieron  todos, 
Vaya  de  risa  y  de  fiesta.— 
Se 'despidieron  gustosos, 

Y  cada  uno  á  su  hembra 
Le  preguntaba  diciendo, 
¿Qué  Ul  te  ha  ido  en  la  fiesta? 
Tomad  ejemplo,  galanes, 
¡Cuenta  con  el  cuento,  cuenta! 

Sue  si  ha  tenido  desquite, 
tro  puede  no  lo  tenga. 

Y  ahora  Pedro  Marin 
Advierte  que  no  es  novela; 
Que  por  testigo  de  vista 
Pone  al  ciego  de  la  peña. 

{El  MoWun  4$  átsot»  nüfo  SBfllo.) 
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(Attóttimo,) 

Cuando  el  Autor  soberano   * 
Crió  los  cielos  y  tierra. 
Las  aves,  brutos  y  peces , 
Las  plantas,  flores  y  verbas. 
Hizo  superior  al  hombre. 
Para  que  domine  y  sea 
En  superlativo  grado 
Aun  señor  de  las  estrellas. 
También  crió  i  la  mujer. 
La  cual  para  urdir  cautelas 
Finge  &  las  veces  un  llanto. 
Vertiendo  unas  falsas  perlas , 
Con  que  conmueve  y  ablanda 
Los  corazones  de  piedra. 
Si  no,  para  desengaño, 
Y  de  lo  qne  diao  prueba , 
Présteme  el  noble  auditorio 
Grato  oído  y  vista  atenta. 

Crióse  en  cierta  ciudad , 

gue  no  conviene  se  sepa , 
a  mas  liermosa  mijjer 
Qne  copió  natnralexa : 
Llamábase  Doña  Eufrasia, 
De  tan  bella  gentileza , 

§oe  por  toda  la  ciudad 
por  su  circunferencia 
La  llamaban  el  milagro. 
Para  mas  bien  conocerla. 
Llegó  6  ver  su  edad  florida 
Diez  y  siete  primaveras. 
Cuando  ya  los  pretendientes 
Copia  sin  número  eran ; 
Que  siempre  las  hermosuras 
Tienen  la  basa  primera. 
Entre  los  muchos  fué  uno 
De  su  agrado  y  complacencia ; 
Mas  no  en  su  nmllia  toda. 
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Paes  de  nadie  i  gnsto  era , 
Por  ser  muy  pobre ,  ¡y  mal  baya 
Esie  borroD  de  pobreza , 
Ooe  mal  visto  es  en  el  maodo. 
Pues  auoqne  tenga  nobleza , 
En  teniendo  este  defecto. 
No  hay  quien  no  lo  vitupera! 
Amábanse  üeroamente. 
Con  amistad  muy  estrecha ; 

Y  recelando  sus  padres 

Que  aqueste  amor  prosiguiera, 
Determinaron  casarla , 
Buscando  sus  conveniencias, 
Con  un  mercader  muy  rico, 
Para  que  á  gusto  viviera. 
Obligación  es  de  padres 
Hacer  estas  diligencias. 
Pues  jamas  la  juventud  * 
Miró  causas  venideras : 

Y  como  en  las  mas  miueres 
Se  ve  poca  subsistencia , 
Fácilmente  Doña  Eufrasia 
Cede  al  padre,  que  la  estrecha 
Con  caricias  y  amenazas ; 
Pero  no  por  eso  deja 

De  traur  y  frecuentar 
Al  que  primero  quisiera. 
Dispuestas  asi  las  cosas 
Su  casamiento  se  ordena 
Con  el  dicho  mercader. 
No  con  voluntad  perfecta , 
Pues  por  dar  gusto  á  sus  padres 
Lo  otorgó  por  obediencia. 

Y  para  que  su  querido 
Tolerase  aquella  pena , 
Lo  animó  con  la  esperanza 
Que  luego  que  esposo  tenga 
Le  pagaría  su  amor 

Con  grande  magnificencia. 

Con  esta  consolatoria 

El  dicho  amante  se  alienta , 

Deseando  que  las  bodas 

Con  gran  prontitud  se  hicieran. 

Por  último  se  casaron , 

Y  ella  alegre  ^  placentera. 
Sin  mostrar  ningún  disgusto , 
Albricias  daba  á  su  eslrella. 

I  Oh  manzanas  de  Sodoma , 
Que  al  exterior  todas  muestran 
Particular  hermosura    * 

Y  en  lo  interior  cenicientas ! 
Asi  fué  esta  falsa  Circe 

O  encantadora  sirena , 
Comenzando  desde  luego 
A  ser  manjar  de  dos  mesas ; 
Que  cuando  una  mujer  quiere. 
No  es  dable  que  la  detengan 
Las  mas  fuertes  cerraduras. 
Aldabas ,  llaves  y  puertas , 
Porque  cuanto  son  mas  firmes, 
Mas  fácilmente  falsean. 
Con  sigiloso  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  viera , 
Entraba  el  amante  eu  casa. 
Porque  no  hay  mas  que  una  vieja 

Y  un  esclavo  aue  servia 
Para  traer  la  despensa , 
Que  cuando  el  sol  se  ponia 
Los  dos  el  sol  puesto  eran. 
Has  por  algunos  indicios 
Tomó  el  marido  sospecha ; 
Pero  nada  averiguaba 
Aunque  hacia  diligencia. 
Disimulaba  y  calboa , 

Por  ser  mucha  su  paciencia ; 
Que  no  debe  ningún  hombre 
Darle  de  sus  celos  cuenta 
A  la  mujer,  porque  es  darla 
Las  luces  para  que  sea 


Lo  que  quizas  no  imagina , 
Ni  en  su  pecho  noble  alberga. 
Por  lo  cual  con  gran  secreto 
Hizo  una  llave  maestra. 
Que  la  sala  y  dormitorio 
Abría  con  gran  presteza. 

Y  ya  con  este  seguro 
Hechas  tales  diligencias , 
Fingió  un  dia  con  su  esposa 
Diciéndole,  que  era  fuerza 
El  hacer  cierto  viaje , 

Sne  le  tenia  gran  cuenta, 
lia  como  cautelosa 
Finida  sentir  su  ausencia. 
Se  llegó  el  dia  y  la  hora 
En  que  á  su  viaje  fuera, 

Y  muy  bien  apercibido 
De  armas  para  su  defensa , 
Dejaba  á  su  esclavo  dicho 
Que  á  la  noche  venidera 
Esté  alerta  y  sigiloso. 
Porque  en  llamando  á  la  puerta 
Le  aora  con  todo  secreto, 

Sin  que  la  tierra  lo  sienta. 
Encargado  en  el  secreto 

§uedó  con  toda  obediencia, 
á  la  hora  de  partirse 
Se  despidió  con  ternezas 
De  su  esposa ,  y  al  instante 
Vino  como  una  saeta 
El  ya  referido  amante. 
Con  la  seguridad  cierta 
De  no  haber  ningún  estorbo 
Que  sus  gustos  impidiera. 
Se  acostó  bien  descuidado 
En  el  lecho ,  á  pierna  suelta , 

Y  al  punto  de  medianoche. 
Guando  todo  está  en  tinieblas 
Llegó  el  marido  y  llamó, 

Y  el  esclavo,  que  está  alerta. 
Le  abrió  la  puerta  y  entró  : 
Subió  por  las  escaleras. 
Llegó  hasta  su  propia  cama 

Y  vio  dos  bultos  en  ella , 
Donde  con  mas  certidumbre 
Pudo  averiguar  su  afrenta ; 

Y  aunque  lo  cegó  el  enojo 
Se  valló  de  la  prudencia. 

No  Queriendo  que  estas  almas 
Perdiesen  la  vida  eterna. 
Se  faé  al  cuarto  del  esclavo, 

Y  lo  halló  que  estaba  en  vela : 
Dijole  con  voz  muy  baja , 
Que  lo  mas  breve  que  pueda 
Vaya  al  próximo  convento 

De  los  padres  de  la  regla 
Del  seriQco  Francisco, 

Y  pida  al  Guardian  licencia 
De  que  un  religioso  vaya 
A  confesar  á  una  enferma , 

8ue  en  artículo  de  muerte 
stá,  y  que  no  se  detenga. 
Salió  con  este  pretexto, 

Y  él  se  quedó  en  centinela 
A  la  puerta  de  la  sala, 

A  fin  que  no  se  le  fueran ; 
Que  las  manchas  del  honor 
Se  curan;  limpian  y  asean 
Con  sangre ,  que  es  el  remedio 
De  mas  importancia  y  fberza. 
Aquí  es  bien  que  los  dejemos 
Cada  cual  en  su  tarea , 
A  los  dos  en  dulce  sueño; 
Al  mercader  puesto  en  vela, 

Y  al  esclavo  en  su  mandado, 
Hecho  en  la  calle  estafeta , 
Entre  tanto  que  Morales 
Queda  cavilando  ideas , 
Para  que  quede  bien  todo. 
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Sin  qae  al  crédito  se  ofenda. 

Y  en  otra  segunda  parte 
Dará  por  exienso  cuenta. 

{El  FtaiU  fingido,  PU«go  raelto.) 
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(Anónimo.) 

Brotando  llamas  de  enojo  ^ 
Como  otro  león  rugiente, 
£1  tal  mercader  estaba 
Hecho  un  Moogibelo  ardiente» 
Aguardando  por  momentos 
Que  su  criado  Tíníese 
Con  el  dicho  religioso. 
Para  entrar  y  darles  muerte 
Al  amante  y  á  su  esposa 
Sin  que  nadie  lo  impidiese; 
Que  puede  Inucbo  una  afrenta^ 

Y  hecba  al  bonor  mayormente. 
Luego  que  le  oyó  el  esclavo » 
A  su  mandado  obediente 
Salió  de  su  misma  casa, 

Y  como  vivia  enfrente 
De  Doña  Eufrasia,  una  tía 
Cariosa  en  grado  eminente » 
Que  estaba  en  una  ventana. 
Reconoció  fácilmente 

De  su  sobrias  al  esclavo ; 
Porque  bay  algunas  mujeres 
Que  por  saber  cuaoio  pasa 
De  nocbe  ni  dia  duermen  : 
Llamóle  pues  por  su  nombre 

Y  él  con  prontitud  se  vuelve. 
Preguntóle  dónde  iba, 

Y  éTbumilde  y  obediente 
Le  dijo  en  cuatro  palabras 
Del  caso  lo  que  sucede , 
Sin  faltarle  cosa  alguiía. 
Ella  al  proviso  en  su  mente 
Previno  una  idea  rara , 

8ue  no  es  dable  que  se  pienso 
tra  que  á  esta  se  parezca,  • 

Y  mas  siendo  de  repente.  • 
Dfjole  al  esclavo. :  —Ahora 
Encuentras  aquf  tu  suerte, 
Pues  yo  me  valgo  de  ti 

Y  á  tí  mucho  ha  de  valerte. 
Que  te  tendrá  grande  cuenta 
En  los  días  que  vivieres. 

Yo  te  ofrezco  cien  ducados , 
Los  mismos  que  prontos  tienes. 
Para  que  tu  liberud 
Luego  qiye  quieras  la  ordenes. 
Tü  has  de  ir  á  ese  convento, 

Y  luego  al  punto  que  llegues 
Has  de  llamar  al  portero 

Y  hablarle  secretamente, 

Y  le  dirás  de  mi  parte 
Vaya ,  y  diga  á  fray  Vicente, 
Que  un  hábito  que  en  su  celda 
Sé  que  tiene  ciertamente. 
Que  te  lo  dé,  porque  nnporta 
Para  cierto  encargo  urgente.  — 
Fué  dicho  y  hecho  el  mandato 
Conforme  se  \p  encarece. 
Llamando  á  la  portería 

Salió  el  portero,  y  al  verle 
Le  propuso  lo  mandado, 

Y  en  menos  de  un  credo  vuelve 
Con  el  hábito,  y  lo  dio 

Al  criado,  sin  ponerle 
La  mas  leve  repugnancia : 
El  lo  toma  y  se  le  ofrece 
A  la  tia  de  la  dama, 

8ue  se  lo  puso  impaciente, 
uedándose  injerta  en  fraile 


Como  contemplarse  puedo. 
Asi  disfrazada  llega 
A  la  casa ,  y  cortesmente 
La  recibió  el  mercader, 
Crevendo  que  fraile  fuese. 
Dijole  :  en  a<)uesta  alcoba 
Entre  Usencia  y  me  conGese 
Dos  ladrones  de  mi  honra , 

Y  este  secreto  se  quede 
Entre  los  dos,  pues  si  no. 
Haré  que  la  casa  vuele 
Entre  furiosos  volcanes , 

Y  Usencia  primeramente. 
No  le  cause  el  menor  susto 
Esta  amenaza  tan  fuerte. 
Pues  que  pende  de  su  mano 

gue  los  dos  no  se  condenen. — 
rfraile  fingido  entró ; 
Los  despierta  de  repente. 
Pues  dormían  descuidados; 

Y  al  instante  que  en  si  vuelven 
Les  contó  lo  que  pasaba  : 
Mandó  al  galán  se  vistiese, 

Y  el  hábito  puesto  encima , 
Que  bien  sus  ropas  cubriese : 
Calándose  la  capilla 

Se  quedó  un  fraile  patente; 

Y  saliéndose  allá  afuera 

Al  mercader  le  reprehende, 
Diciéndole  :  — Que  los  hombres 
Sabios,  doctos  y  prudentes 
Como  es  él ,  en  su  concepto. 
No  se  dejan  fácilmente 
Llevar  de  las  ilusiones  : 
Que  los  que  en  la  cama  duermen 
Son  Doña  Eufrasia  y  su  tia ; 
Pues  el  demonio  anda  siempre 
Formando  mil  apariencias 
Para  que  los  hombres  pequen. 
Que  es  padre  de  la  mentira , 
\  su  anhelo  es  ver  si  puede 
Con  sus  cautelas  y  engaños 
Al  ahna  darle  la  muerte. 

Y  mire  usted  que  le  advierto, 

Y  que  lo  sé  claramente. 

Que  es  Doña  Eufrasia  una  santa, 
Pues  la  he  confesado  siempre, 

Y  sé  su  modo  de  vida , 

Y  es  muy  dable  v  contingente» 
Que  si  aciertan  a  saberlo 

Sus  padres  y  sus  parientes 
De  que  vos  tenéis  sospecha, 

Y  el  tal  arrojo  impruaente 

8ue  vos  habéis  Inventado      * 
ontra  el  honor  de  esa  gente ; 
Que  no  digo  yo  quitaros 
Una  mujer  tan  prudente. 
Sino  que  os  han  de  dejar 
Arrimado  á  las  paredes, 
O  echaros  donde  jamas 
Ninguno  de  vos  se  acuerde. 
Asi ,  mirad  por  vos  mismo. 
Que  un  hombre  no  todas  veces. 
Aunque  tenga  algún  recelo , 
Puede  decir  lo  que  siente. 
,Qué  desdichas  no  os  vinieran, 
)ué  ruinas,  qué  accidentes, 
In  honor,  fama  y  caudal, 
Sí  un  absurdo  como  este 
Hubierais  ejecutado. 
Si  el  supremo  Omnipotente, 
Que  es  Dios  que  todo  lo  sabe. 
No  os  diera  primeramente 
Arbitrio  para  mandar 
Que  un  confesor  se  trajese? 
Favor  que  ha  ordenado  el  cielo. 
Pues  Jamas  quiso  ni  quiere 
Que  por  falsas  ilusiones 
Padezcan  los  inocentes. 
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Y  tsi  de  boy  en  adelMle 

Oi  pido  bagáis,  pues  ootiYiene, 
Libro  oaevo,  y  que  viváis 
Qaiela  y  paciDcaniente« 
Pues  os  aió  Dios  una  esposa 

Sae  solo  UD  rey  la  merece, 
uedad  en  paz ;  Dios  os  guarda 
E.0  reitcidades  siempre.— 
Se  fué  el  fal&o  religiesoy 
Mejor  diré  mosca  verde. 
Que  Untos  bay  en  el  mando 
Que  ya  numero  no  tienen. 
Eulro  el  esposo  en  la  sala» 
Tan  otro  y  tan  diferente, 
Qne  ni  ou  Pablo  arrepentido 
A  ¿I  pudiera  parecerle, 
Didétidole :  —Esposa  mia« 
Perdóname  lo  imprudente 
De  mi  loco  atrevimiento; 
Yo  lo  pensé  de  repente , 
Mas  ya  lo  be  visto  despacio « 
Que  todos  son  caracteres 
Que  forma  la  fantasía  : 
\  a  se  acabó  el  que  yo  piense 
Hacia  ti,  ni  por  indicios , 
Imaginar  que  me  ofendes.— 
Entonces  ella  le  dijo  : 
—Eres  ou  bombre  imprudente  ( 
Contra  mi  booor  puro  y  casto 
No  baa  de  pensar  lo  mas  leve  i 
Pero  ya  pase  por  esta , 

Y  agradecérmelo  pnedes.-^ 
Entonces  la  astuu  tia. 
Hechicera  enteranenie» 
Dijo  :  —  Pase  por  primera 
Ya  esu  vez,  y  si  vol viere 
Otra  vez  con  inquietndes. 
Para  esto  el  Rey  tiene 
Presidios  por  esas  costaa 

Y  cárceles  juntamente, 
Para  castigar  delitos, 

Y  pague  erqoe  los  debiere.— 


Les  dio  el  paciente  palabra, 

8ae  en  los  dias  qne  viviere 
o  volverá  á  remover 
Mas  puntos  de  aquesta  espede. 
Al  esclavo  le  cumplieron. 
Por  tener  muchos  haberes. 
La  palabra ,  porque  es 
Deuda  lo  que  se  promete. 
Vivieron  de  alU  adelante 
En  todo  mas  quietamente. 
Todas  son  de  una  opinión. 
Pues  aunque  mil  veces  yerren. 
Ni  aun  eu  la  mas  leve  parte 
Que  las  reprehendan  quieren, 
vivamos  todos  alerta, 
De  sus  cautelosas  redes, 
Que  las  mujeres  que  hay  hoy 
Son  peores  que  la  peste, 

§ue  el  pulgón  y  la  langosta 
las  víboras  que  muerden ; 

Y  asi  hacerles  como  al  diablo 
La  crnz  siempre  que  las  vieren , 
Porque  de  hacer  lo  contrario 
La  salvación  va  en  rehenes, 

Y  si  no,  vean  en  lo  dicho 
Si  el  autor  en  algo  miente. 
Porque  con  las  experiencias 
Que  de  las  mujeres  tiene. 
No  dice  mas  que  verdades 
Muv  dignas  que  las  aprecien. 
Cada  cual  baga  la  cuenta 
Por  lo  que  á  el  le  sucede, 

Y  verá  al  pié  de  la  letra 
Cómo  con  esto  conviene. 
Don  Alonso  de  Morales, 
"oe  lu  conoció  bien,  cree 

;oe  por  las  frases  de  Eufrasia 
las  ideas  que  emprende , 
£8  grande  reputación 
La  que  les  da  á  las  miserea. 


ifli  FrdUf  lta§íá»,  Pliif*  fMÜaJ 
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NOTA. 


A  las  secciones  en  que  desde  el  principio  nos  propusimos  dividir  el  Rmanem  ü 
varios^  hemos  añadido  cuatro  apéndices,  un  suplemento,  y  ademas  los  índices  y  catálog» 
que  terminan  la  obra. 
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ROHANCIS  VARIOS 


SECCIÓN  DE  ROMANCES  DOCTRINALES. 


i3S9. 
{De  CrUmal  de  CatíUleie «.) 

Tiempo  ei  ya»  CMÜIIeJo, 
Tiempo  es  de  andar  aquf ; 
Que  me  crecen  los  dolores 

Y  se  me  acorta  el  dormir ; 
Qae  me  nacen  mochas  canas 

Y  arrugas  otro  qoe  si ; 
Ya  no  puedo  estar  en  pié 
Ni  al  Rey  mi  seftor  servir ; 
Tengo  vergüenza  de  aquellos 
Qu*en  Juventud  conocí, 
viéndolos  ricos  y  sanos, 

Y  ellos  lo  contrario  en  mi. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
Lo  que  resta  de  vivir; 
Pues  se  me  aleja  esperanza , 
Cuanto  se  acerca  el  morir ; 

Y  el  medrar,  que  nunca  vino, 
No  ba  ya  para  qué  venir. 
¡Adiós,  aaios,  vanidades, 
Oue  no  os  quiero  mas  seguir ! 
Dadme  licencia,  el  buen  Rey, 
Porque  me  es  fuena  el  partir. 

(  Castillejo  ,  Ohrai  ie,) 

*  Viéndose  el  poeta  viejo  y  mal  reeoapenaado,  klzo  esta 
trova ,  mudando  el  romance  viejo  que  dice :  "Rmtfo  et,  ele»- 
Míen.  _^______^ 

4360. 

(JetMmo  de  Heredia.) 

Ya  las  áUimas  reliquias 
Se  acaban  de  tu  belleza , 

Y  entre  los  dorados  lazos 
Plateadas  hebras  ondean ; 
Ya  la  frente  hermosa ,  altiva , 
En  ves  de  púrpura,  muestra 
Aquel  color  de  viola , 

§ue  4  los  amantes  aleja ; 
a  ios  iris  de  amor,  bellos 
Arcos  de  sus  (pertes  flechas. 
No  son  arcos ,  ni  son  iris , 
Mas  dos  despreciadas  cejas ; 
Ya  los  soles,  que  prestaban 
Sos  rayos  á  las  estrellas , 
Truecan  el  bello  esplendor 
Por  las  confusas  tinieblas ; 
Ya  la  aguileña  nariz 
Por  los  dos  lados  abierta» 
Descubre  que  tu  hermosura 
Huye,  cual  viento,  üjera ; 
Ya  las  rosadas  mejillas, 

Y  esos  lirios  y  azucenas , 
Lejos  de  su  alegre  abril , 
El  triste  invierno  las  hiela ; 
Ya  los  rubis  y  corales, 

Y  las  orientales  perlas. 
Entre  dos  marchitos  labios 
Descubren  dos  negras  cercas ; 
Ya  el  hermoso  cuello  enhiesto 
Se  humilla  á  la  mano  llera 

T.  ivi. 


Del  robador  poderoso. 
Contra  quien  no  vale  fuerza ; 
Ya  el  bello  y  nevado  pecho. 
Donde  amor  tantas  saetas 
Despuntó,  está  levantado, 

Y  sus  dulces  pomas  secas ; 
Ya  las  hermosas  columnas 
Que  el  nido  de  amor  sustentan , 
Pierden  el  gallardo  brio 

Y  de  cansadas  flojean. 
Porque  veas.  Celia  ingrata, 

8ue  tu  desden  y  belleza 
staba  sujeto  al  tiempo. 
Pues  no  hay  contra  el  tiempo  ftierzas ; 
Que  i  los  castillos  mas  alto§ 

Y  á  las  mas  fuertes  almenas. 
Con  no  mas  de  un  leve  vuelo 
Las  rinde,  abate  y  atierra , 

Y  no  hay  hora  que  no  robe 
Despojos  ¿  la  belleza , 
Pues  de  la  mayor  memoria 
Ninguna  memoria  deja. 
¡Cómo  ftieras  venturosa, 
Si  el  adevinar  tuvieras. 
Como  tienes,  Celia,  el  nombre 
De  aquella  sabía  Cumea ; 
Pues  supieras  cuánto  amor 
Castiga  damas  soberbias, 

Y  hiderate  temerosa 

La  que  se  conrirtló  en  piedra  I 
Mas  para  castigo  tuyo 

Y  venganza  de  mi  ofensa, 
No  solo  piedra  te  miro. 
Mas  véote  hecha  tierra : 
Pues  si  al  espejo  te  miras , 
Viendo  que  no  eres  lo  que  eras, 
¡Cómo  fui  necia ,  dirás , 

•en  no  lograr  mi  belleza ! 

(Heiedu.— ^HifffaMa  de  Venus  cofté,  etc.) 

1561. 

QCiiASE  ORA  VIDDA  DK  SD  ESTADO,  CUANDO  COlfSOELA 
Á  UNA  AMIGA  UAL  CASADA. 

(De  Jeránime  de  Heredia,) 
•La  viuda  recien  venida, 
Con  tierna  y  piadosa  voz, 
A  su  amiga  mal  casada 
Asi  anima  en  su  dolor. 
—Dejad,  cara  amiga,  el  llanto, 
Aunque  lloréis  con  razón. 
Si  no  queréis  que  en  la  tierra 
Por  las  nubes  Dore  el  sol ; 

Y  aunque  otra  luna  se  opone 
A  vuestro  bello  esplendor, 

Íjue  es  vuestro  esposo,  á  quien  ella 
nflnye  su  condición. 
No  es  bien  por  ello  eclipsaros ; 
Que  sus  efectos  en  vos 
No  tienen  ninguna  Aierza , 
Sino  en  él ,  por  ser  quien  sof?. 
Sois  en  extremo  discreta , 

Y  en  las  que  discretas  son, 

27 
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Las  fallas  de  los  esposos 
Aamentan  mas  el  valor; 
Qae  un  contrario  al  otro  esfaena, 
En  ley  de  buena  raion ; 

Y  caando  él  crezca  en  ser  trueno» 
Creceréis  en  ser  sol  tos. 
Aprovechaos,  bella  amiga,  •    * 
En  tan  dichosa  sazón , 

Y  no  os  espante  esta  pena , 
Pues  es  dichoso  su  honor; 
Que  suele  buscarse  lejos 

A  merecer  la  ocasión , 

Y  vos  la  tenéis  en  casa, 
i  Mirad  si  dichosa  sois! 
Contemplad  aquesa  junta 
Si  es  dichosa  para  vos , 

§ue  vos  parecéis  á  un  ángel, 
él  un  furioso  dragón ; 

Y  sin  esto  no  os  ofenda 
Su  sombra  y  fiero  rigor; 

Que  estas  sombras  en  el  mundo» 
Aunque  malas ,  buenas  son , 
Cual  los  fieltros,  para  el  agua» 
Para  las  honras ,  bordón , 
Para  los  caminos ,  alas ,   • 

Y  excusas  do  no  hay  amor ;  • 
¡  Y  ojalá  que  yo  la  mia 

Tuviera  en  esta  ocasión! 

?ue  aunoue  escura  me  cubría, 
al  fin  aescubierta  estoy. 
(HiREDU.— (^ütniaiito  i$  fému  eatU,  etc.) 


1362. 

QOilASB  BL  POETA  DB  SO  HALA  VENTOBA,  POBBKZA 

T  ANCIANIDAD. 

( De  Alwso  Nuñez  de  Relnoso,) 
El  que  nasció  sin  ventura 
Solo  va  sin  compañía , 
Tan  altos  sospiros  dando. 
Que  gran  lástima  ponia. 
Solo  va  por  los  desiertos. 
Que  poblado  no  quería ; 
Al  llorar  suelta  la  rienda, 

Y  con  lágrimas  decía : 
~¡Ay  de  mi ,  mi  tiempo  ido 
Que  atrás  nunca  volverla ! 
Todos  mis  anos  |>asados 
Vida  ninguna  tenia , 

Que  en  la  santa  religión 
Meterme  yo  no  podia, 

Sne  no  tengo  voluntad 
i  tenella  merescia. 
Buscar  los  campos  de  gqerra 
No  sé  si  me  convenia ; 
Soy  viejo  para  pelea , 
Armas  usado  no  habla. 
Si  en  las  Indias  me  pasaba. 
No  sé  si  á  Dios  serviría ; 

Y  quien  es  desventurado 
Poca  ventura  tenia. 
Algunas  letras  saber, ' 
Aquesto  mejor  seria ; 
Pero  letras  de  ganar 

Mi  voluntad  no  quería. 
Soy  amigo  de  las  musas, 

Y  por  sello  me  perdía ; 
Mas  por  ser  tan  pobre  yo. 
El  ganar  me  convenia; 

Y  con  esta  perdición 

A  mi  mesmo  me  seguía. 
Soime  enemigo  mortal ; 
A  mi  mismo  mal  hacia ; 
Conmigo  traigo  batalla, 
A  mi ,  mal  yo  me  quería ; 
Agora  en  aquesta  edad , 
Qué  baga  yo  no  sabia ; 
De  pequeño  no  servi , 


Siendo  viejo  lo  haría,  ' 

Caando  la  iiariía  me  crece» 
Cuaado  ya  me  encaneda. 

(NuBbibbRbdioso.-  BiOMUickt 


1363. 
{De  Lope  ie  Vega  Cofph,) 

A  mis  soledades  voy. 
De  mis  soledades  vengo. 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos. 
¡No  sé  qué  tiene  la  aldea 
Donde  VIVO  y  donde  muero , 
Que  con  venir  4le  mi  misooo 
No  puedo  venir  mas  lejos! 
Ni  estoy  bien  ni  mal  connigo ; 
Mas  dice  mi  entendimiento. 
Que  un  hombre  que  todo  es  alma 
Está  cautivo  en  su  coerpo. 
Entiendo  lo  que  me  basta, 

Y  solamente' no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  si  misoM 
Un  ignorante  soberbio. 

De  cuantas  cosas  roe  cansan» 
Fácilmente  me  defiendo ; 
Pero  no  pnedo  gnardarme 
De  los  peligros  de  un  nedo. 
El  dirá  que  yo  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento; 
Que  humildad  y  necedad 
No  caben  en  un  sugeto. 
La  diferenciia  conozco, 
Porque  en  él  y  en  mi  contemplo» 
Su  locara  en  su  arrogancia « 
Mi  humildad  en  su  desprecio. 
O  sabe  naturaleza 
Mas  que  supo  en  otro  tiempo, 
O  tantos  que  nacen  sabios 
Es  porque  lo  dicen  ellos. 
Splo  sé  oue  no  sé  nada. 
DQo  aa  filósofo,  bacienao 
La  cuenta  con  sa  humildad. 
Adonde  lo  mas  es  menos. 
No  me  precio  de  entendido. 
De  desaichado  me  precio ; 
Que  los  que  no  son  dichosos , 

ÍCÓmo  paeden  ser  discretosf 
Fo  puede  durar  el  mondo. 
Porque  dicen ,  y  lo  creo, 

?ae  suena  á  vidrio  quebrado» 
que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  son  del  jüido 
Ver  que  todos  le  perdemos» 
Unos  por  carta  de  mas. 
Otros  por  caria  de  m^os. 
Dijeron  que  antiguamettA 
Se  fué  la  verdad  al  cielof 
¡Tal  la  pusieron  los  hombres , 
Que  desde  entonces  no  ha  vaeliol 
hü  dos  edades  vivimos 
Los  propios. y  los  ^enos. 
La  de  plata  los  extraños , 

Y  la  de  cobre  los  noestros. 
¿A  quién  no  dará  cuidado. 
Si  es  espafiol  verdadero, 
Ver  los  nombres  á  lo  antigao 

Y  el  valor  á  lo  modemot 
DQo  Dios,  que  comería 
Su  pan  el  horonre  primero 
Con  el  sudor  de  su  cara. 

Por  quebrar  su  mandamiento;  . 

Y  algunos  inobedientes 

A  la  vergüenza  y  al  miedo. 
Con  las  prendas  de  su  honat 
Han  trocado  los  efectos. 
Virtud  y  flioaofia 
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Peregrioao  como  ciegos : 
El  ano  se  lie? a  al  otro* 
Llorando  vao  y  pidiendo. 
Dos  polos  Ueoe  la  tierra. 
Universal  mofirolento. 
La  mejor  vida  el  favor. 
La  mejor  sangre  el  dinero. 
Oigo  tañer  las  campanas , 

Y  no  me  espanto,  aunque  puedo, 

Sue  en  lugar  de  tantas  cruces 
aya  tantos  hombres  muertos. 
Mirando  estoy  los  sepulcros 
Cuyos  mármoles  eternos 
Están  diciendo  sin  lenoua. 
Que  no  lo  ftiéron  sus  ondíos. 
¡Ob  bien  baya  quien  los  biso. 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  peqaefiosl 
Fea  pinun  á  la  envidia ;     - 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  bomores  que  no  saben 
QoiéD  vive  pared  en  medio, 
Sin  libros  y  sin  papeles , 
Sin  tratos ,  cuentas  ni  cuenlos : 
Cuando  quieren  escribir 
Piden  prestado  el  tíntera. 
Sin  ser  pobres  ni  ser  ricos 
Tienen  cbimenea  y  buerto ; 
No  los  despiertan  cuidados. 
Ni  pretensiones ,  ni  pleitos , 
NI  murmuraron  del  grande. 
Ni  ofendieron  al  pequeño; 
Nunca,  como  yo,  firmaron 
Parabién ,  ni  pascua  dieron. 
Con  esta  envidia  que  digo, 

Y  lo  que  paso  en  silencio, 
A  mis  soledades  voy. 

De  mis  soledades  vengo. 

(VK6A  Ciano,  UD§rok:) 


1364. 
(Anáidmú*.) 

SI  te  durmieres,  morena. 
Ten  aviso  que  es  el  sneilo 
La  mitad  de  nuestra  vida. 
Que  se  nos  pasa  corriendo; 

Y  que  es  tan  veloz  volando. 
Como  lijera  durmiendo; 
Tan  breve  en  la  juventud. 
Como  cuando  somos  viejos , 
Porque  el  desengaño  triste 
De  nuestro  curso  lijero. 
Cuando  quiere  despertamos, 
Lle^  tMrúej  sin  provecho. 

Tu  juventud  y  hermosura  ^ 

No  es  mas  que  un  mercader  nuevo. 
Que  de  rico  queda  pobre 
Con  el  discurso  del  tiempo : 
Es  una  gloria  del  mundo, 

Y  de  los  ojos  un  velo, 

Y  un  grillo  para  los  pies, 

Y  esposas  para  los  dedos ; 
Una  ocasión  de  peligros, 

Y  de  la  envidb  un  terrero ; 
Un  verdugo  de  los  hombres , 
Famoso  ladrón  del  tiempo. 
Cuando  la  muerte  baraja 

A  los  hermosos  y  feos, 
Bo  la  estrecha  sepultura 
No  se  conocen  los  huesos ; 

Y  aunque  el  ciprés  sea  mas  alto, 

Y  mas  hermoso  sea  el  cedro, 
No  por  eso  su  carbón 

Es  mas  blanco  que  el  del  fresno ; 
Que  en  esta  misera  vida 
Nos  viene  el  placer  á  sueños. 


Y  el  disgusto  y  los  pesares 
Cuando  estamos  mas  despiertos. 
La  flor  de  su  nuevo  abril 
La  quema  el  otoño  seco , 
Que  en  marfil  blanco  y  malquisto 
Convierte  el  ébano  negro. 

iRmmicer0  imerát.) 

t  Ea  el  libro  Primtnra  f/U>r  de  romaaeet,  comienia  este 
romaace  ui:8iU  immieret^  $errané. 


1365. 
(Anónimo  *.) 
Soledad  que  aflige  tanto. 


¿Qué  pecho  habrá  que  lo  snfirat 
¡Libertad  preciosa  y  cara. 
Mal  baya  quien  no  te  busca  I 


Por  una  parte  paredes, 
Por  otra  rejas  tan  juntas, 

8ne  ni  el  sol  por  ellas  entra 
i  las  penetra  la  luna, 
fin  los  balcones  candados. 
En  las  puertas  llaves  duras, 

Y  dura  la  condición 

gue  las  cierra  y  que  nos  culpa. 
I  invierno  en  lo  sombrío « 
El  verano  en  las  estufas , 
Medio  encantados  los  t^os 

Y  la  lengua  casi  muda. 
De  pesares  todo  el  año. 
De  placer  hora  ninguna. 

f  Soledad  que  aflige  tanto, 
>¿Qué  pecho  babn  ^ue  lo  sufra?» 
A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  cuando  necios  nos  buscan^ 
Nos  sacan  á  une  nos  rouelail^. 
Con  razones  importunas. 
Eternos  son  nuestros  males , 
Nuestros  bienes  de  fortuna : 
ij  Libertad  preciosa  y  cara , 
»Mal  bayA  quien  no  te  busca!» 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre. 
Fuese  por  la  villa 
A  dar  parabienes , 

Y  á  consolar  viudas. 

¿Qué  ha  visto  en  el  tiempo, 
üijolamasdiica. 
Señora  que  cierra 
Loque  no  solía? 
¿Qmén  canta  de  noche? 

)nlén  habla  de  dia? 

[oién  hay  que  nos  lea? 

juiéii  que  nos  escriba? 
Estrechura  tantn 
i  Plegué  á  Dios  no  sirva 
De  que  el  sufrimiento 
Desespere  aprisa! 
En  corrillos  andan      ^ 
Todas  las  vecinas , 
Sembrando  sospechas , 
Cogiendo  malicias. 
El  gusto  pasado 
Se  trocó  en  acíbar. 
La  soltura  en  cárcel , 
En  llanto  la  risa. 
A  lo  que  es  recato 
Llamarán  caida 
Que  ha  dado  el  honor, 
Lucra  y  altiva. 
¿Madre,  la  mi  madre» 
Miedo  guarda  viña ; 
Mas  hace  quien  ruega , 
Que  no  quien  castiga! 
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Si  la  planta  nace 
De  suyo  torcida. 
Tarde  la  enderezan 
Varas  que  la  arriman. 
Escucháis  consejas 
DedueñasbaldiaSf 
Que  en  la  iglesia  pasan 
Cuernas  y  mentiras» 

Y  sobre  nosotras. 
Vuestras  enemigas , 
Parecéis  nublaoo 
Que  atruena  y  graniza. 
Yo  de  mi  cosecha 
Mesoy  teatina. 
Medrosa  de  enóaBoe 

V  esperanzas  tibias : 
No  echéis  tantas  llaves, 
Porque  no  se  diga 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  flan. 


{RúmMeero  §e»frui) 


*  Este  romance  es  glosa  de  la  canción  que  dice :  SoUiai 
que  aflige  iimto.  Termina  con  el  romancillo  endechado :  Aqueeto 
cantaban. 


i366. 

{Anómmo,) 

Con  nn  pequeftuelo  infante , 
Sencillo  mas  que  un  cordero^ 
Que  apenas  del  tierno  labio  . 
Destetaba  el  blanco  pecbo , 
De  la  malicia  agrillado. 
De  la  inocencia  contento. 
Por  darjBdo  á  sus  pasiones 
Asi  razMba  Celio : 
•— Ní5olnanso,  de  las  niSas 
De  mis  ojos  solo  ohjeto. 
Huye ,  amigo,  de  los  hombres , 
Si  acaso  vienes  ¿  sello. 
Todo  el  mal  que  ahora  no  sabes, 

Y  el  que  sabrás  con  el  tiempo. 
Advierte  que  ellos  le  enseñan : 
De  experiencia  te  aconsejo. 
Los  mas  fieros  animales 
Huyen  de  su  aspecto  fiero. 
Que  encubren  grandes  maldades 
Las  arrugas  de  sus  gestos  : 
Algo  menos  son  criados 

Que  los  ángeles  del  cielo, 

Y  alffo  mas  vienen  á  ser 
Que  los  malos  del  infierno. 
Dudosos  son  siís  motivos  ^ 
Dificiles  sus  intentos , 
Pues  sobre  todo  animal 
Sin  duda  es  el  mas  artero. 

En  forma  de  hombre,  el  demonio 
Tentó  á  Cristo  en  el  desierto, 

Y  hombre  al  fio  Tué  el  tranagresor 
Del  primitivo  precepto. 

En  uabiloola  los  hombres 
Con  el  cielo  compitieron , 

Y  aun  con  DÍo#,  basta  ponelle 
Enclavado  en  un  madero. 
Sus  dañadas  intenciones 
Hasta  aqui  llegar  pudieron, 
Que  fué  i  lo  mas  (|ue  ser  pudo, 

Y  de  su  malicia  eitremo. 
Mucho  pensó  que  avisaba 
Quien  aconsejo  á  Gayferos 
Ser  las  mujeres  las  malas , 
Dando  á  los  hombres  por  boeniJs ; 
Mas  no  advirtió  que  natura 

Los  formó  de  rostros  feos, 

Y  á  ellas,  al  contrario,  hermosas , 
No  sin  notable  misterio. 
Coarda  la  fe  Melisendra, 

Su  francés  estando  lejos» 


Y  Olimpa  sola  v  bnriada 
Llora  su  folso  Vireno : 
Destruyó  á  Roma  Tarquino* 
.Páris  puso  á  Troya  fuego. 
Forzada  Lucrecia  casta, 
Robada  Elena  primero. 
Salió  Tbamar  deshonrada 
Hel  fraternal  aposento, 

Y  del  palacio  de  un  rey 
Huyó  la  Cava  gimiendo. 

Y  los  como  tü,  inocentes. 
La  sangre  y  leche  vertieroo 
En  la  malicia  de  nn  hombre^ 
Afilados  mil  aceros. 
Mientras  no  crecieres ,  nlfio, 
Poco  sentirás  de  aquesto. 

Que  son  sinrazones  de  hombres. 
Para  ti ,  de  poco  peso. 
:  Ay,  cómo  ta  iobbda  amada 
Tan  sin  dobleces  contemplo» 
Envidioso  de  tn  ser, 
Raliioso  del  que  poseo ! 
Mudara  de  buena  gana 
La  forma  de  hombre  que  tengo, 
Para  ooe  de  ni  no  huyera 
Cuanció  me  miro  al  espejo. 
Solo  me  amdas,  ¡oh  nlilo! 
Tu  mansedumbre  apetezco, 

Y  tu  Inocencia  en  amar 
Solo  adoro  jr  reverencio. 
Por  ti  me  pierdo  de  amores , 
A  los  hombres  aborrezco ; 
Págame  tus  condiciones , 
Llégate  á  mi ,  no  bayas  miedo* 
Que,  aunque  en  la  forma  espantosa , 
A  los  hombres  me  parezco, 

A  tu  medida  cortaoa 
Traigo  el  alma  en  lo  de  dentro. 
A  nadie  agravia  tu  trato, 
A  ninguno  pones  ceño ; 
No  murmuras  del  ausente , 
Ni  al  presente  halagas  menos : 
Tan  presto  como  te  enojas ,      « 
Te  desenojas  tan  presto , 

Y  por  un  ftcil  juguete 
Acállanse  tus  ojuelos. 

En  tu  sola  madre  el  gusto 

Abres  al  dulce  sustento. 

Que  en  tu  pdre ,  por  aer  boadire. 

Apenas  haUas  consuelo. 

A  ti  solamente,  niño. 

De  mis  agravios  me  quejo. 

Acogido  a  tu  sagrado 

Donde  seguro  irooeo. 

Pida  pues  con  la  inocencia 

Venganza  á  Dios  mis  ileseo, 

8ne  la  razón  en  mis  quejas 
e  AJ>el  contra  Caía  siento. 
A  tus  brazos  ya  me  acojo, 

8ue  en  fe  de  que  eres  ejemplo 
e  la  sencillez  que  busco , 
Ya  por  tus  brazos  me  muero. 
Tu  simple  niñez  graciosa. 
Tu  virginal  rostro  bello. 
Me  convidan  á  ouererte 

Y  á  pensar  que  oien  apmelio. 
Por  reUquia  contra  el  hombre 
(De  quien  solo  daño  temo) 
Traeré  la  imagen  de  un  niño 
A  tu  semejanza  hecho. 

Por  solo  amigo  te  escojo 
Entre  los  hombres  del  suelo : 
Ángel  serás  de  mi  guarda 
A  quien  de  hoy  mas  me  encomiendo. 
Quien  contigo  me  eseochare 
Me  tendrá  por  indiscreto. 
Pensando  ser  mengua  de  hombre 
Hablar  con  un  niño  en  seso. 
Respóndele  t<i  por  mí. 
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Que  te  escogí  por  maeatfo, 
Pirt  olvidar  la  malicia 
Con  la  foocencia  que  apreodo. 
Al  fiu ,  Diño  de  mi  alma « 
Tu  compañía  mas  precio 
Qoe  la  de  los  hombres  todos 
De  quien  mil  veces  reniego ; 
Que  quien  como  tvñno  fuere , 
Sabe,  amigo,  por  muy  cierto 
Que  DO  podrá  teoer  parte 
En  los  celestiales  remos. 
Dulcísimo  nlfio  mío. 
Mas  que  á  los  hombres  (e  debo. 
Pues  con  ellos  me  apasiono , 

Y  contigo  me  consuelo.» 
Asi  acabó  con  sus  quejas^ 

Y  dijo ,  dándole  un  beso  : 

— Vete  i  Juear  con  los  n¡fio$ , 
Pues  vengado  de  hombres  quedo. 

1367. 

CONTRA  AHOB. 

{AnáíHmo.y 

Ya  que  4  la  plaza  del  ouindo 
Saliste,  mancebo  loco. 
Con  la  garrocha  en  las  manos 

Y  con  la  capa  en  el  hombro , 
Asegurado  en  los  pies 

Y  descuidado  en  los  ojos. 
Sin  ver  que  si  corre  un  ciego , 
Lleva  el  peligro  notorio ; 
Mira  bien  que  te  ha  mirado 
Aquel  toro  cauteloso. 

Que  primero  qnc  la  muerte 
Nació  para  darla  á  lodos. 
Apenas,  siendo  novillo,  ^ 

Salió  de  los  verdes  solos , 

Y  al  primer  liombre  del  mundo 
Oixo  ejemplo  de  los  otros. 

€  Échate,  mozo; 
«Que  te  mira  el  toro.i 
Vencerle  quisieron  reyes , 


Domarle  intenlaroo  docto». 
Castos  quisieron  herrarle* 
Y  al  fin  erráronle  lodos. 
Un  mozo  le  echó  la  capa. 
Siendo  á  sus  bramidos  sordo ; . 
Pero  costóle  estar  preso 
Por  un  falso  testimonio. 
Amor  le  llama  la  gente , 
Que  no  le  ha  visto  en  el  coso ; 
Mas  los  que  sus  vueltas,  saben 
Le  llaman  veneno  y  monstruo, 
c  Échate,  mozo, 
•Que  te  mhra  el  toro.» 

«       {PriiHmerM  y  flor  de  romaHcet.) 


1368. 
{Anónimo.) 

Malograda  faentecilla. 
Deten  el  curso,  y  advierte* 
Que  si  caudales  presumes , 
Precipitada  te  pierdes. 
Entre  sauces  y  azucenas 
Tuviste  muy  rico  albergue  : 
Si  tus  corrientes  esparces 
Ni  serás  rio  ni  fuente. 
Las  flores  que  te  serviaa 
De  olorosos  ramilletes , 
Son  urnas  de  tus  cristales, 
De  tus  pensamientos  muerte , 

Y  son  tan  breves  tus  dias , 

Que  al  pensamiento  desmienten  *  ,> 
Porque  corren  tan  apriesa 
Que  ya  salen  cuando  vienen. 
¡Que  alegre  al  Tajo  camiaas, 

Y  qué  poca  vida  tienes , 
Siendo  llanto  á  tus  obsequias 
La  misma  risa  que  viertes! 
A  tu  albergue  te  retira , 

No  murmure  quien  te  viere , 
Que  de  altiva  y  de  soberbia 
Desvanecida  te  atreves. 

(Maraviilas  del  Parnuo.—  II.  ñomtmoee  térioM 
de  diferentes  otU^et.) 


SECaON  DE  ROMANCES  VARIOS ,  HEROICOS  Y  DESCRIPTIVOS. 


ROMANCES  VARIOS. 


1369. 

aOSAXCB  HECHO  Mft  ALONSO  M  mOAZA  BR  U)OH  DE  LA 
CIODAD  DB  VALEUCIA. 

Valencia,  ciudad  antigua  y* 
Roma  primero  nombrada ; 
Primeramente  de  Roma 
Y  de  su  gente  habitada, 
Gran  tiempo  cartagineses 
Hicieron  en  ti  morada ; 
Después  del  pueblo  romano 
Colonia  fuiste  nombrada ; 
Nunca  sierva  ni  pechera , 
Siempre  libre  y  Tranqueada ; 
En  las  aguas  baptismales 
Primero  regenerada 
Por  los  nobles  fuertes  godos 
De  quien  fuiste  conquistada  : 
Al  fin ,  con  la  España  toda 
De  alárabes  ocupada , 
Bien  vengada  por  el  Cid : 
Mas  después  mal  defensada , 
Que  por  so  muerte  tan  presia 
A  moros  fuiste  tornada , 


Hasta  qv'el  Primero  Jaime, 
Rey  de  gloria  bien  ganada. 
Te  ganó  para  tenerte . 
Siempre  noble  y  sublimada  : 
Casada  con  Aragón , 
Como  reina ,  coronada 
Con  corona  de  nobleza 
Por  mano  real  pintada ; 
Poderosa,  prefulgente, 
Sobre  todas  ensalzada , 
Tan  querida  de  fortuna , 
De  fortuna  tan  amada. 
Que  jamas  bien  repartieron 
De  que  te  negasen  nada. 
Debajo  del  mejor  clima 
Eres  puesta  y  situada ; 
De  amigables  influencias 
De  los  cielos  muy  dotada ; 
En  me|or  suelo  del  mundo» 
En  mejor  signo  fundada , 
De  ríos,  puentes,  lagunas, 
D'estanques  v  mar  cercada » 
Como  Venecia  la  rica 
Sobre  aguas  asentada , 
Ni  te  combate  gran  frío. 
Ni  calor  demasiada ;  • 
Mas  con  templaioa  medida 
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Uoa  mescU  muy  templada 
Del  paraíso  terrenal 
Solo  á  ti  comunicada  : 
De  aires  saoos ,  claros ,  frescos , 
Soüles ,  purilicada , 
Toda  ciudad ,  dentro  ?  ftiera 
Noble ,  gentil ,  alindada ; 
Ni  muy  grande,  ni  pequeña , 
Para  ser  mas  acabada ; 
De  todo  estado  de  gente 
Hay  continua  y  muv  poblada ; 
Palacio  donde  se  afina 
La  finor  *  mas  afinada; 
Madre  de  caballería ,        « 
Clara ,  anüsoa  y  muy  honrada ; 
Toda  escuela  de  virtudes, 

Y  de  sabios  ilustrada ; 
De  grandes  mercaderías 

Y  riquezas  abundada ; 
Toda  Jardín  de  placeres 

Y  deleites  abastada ; 

De  damas  lindas  hermosas , 
En  el  mundo  mas  loada ; 
De  mas ,  y  de  mas  polidos 
Galanes,  la  mas  preciada ; 
Ejemplo  de  polideza , 
Corte  contino  llamada , 
Piadosa  y  justiciera , 
Bien  regida  y  gobernada ; 
Toda  casa  de  oración « 
Toda  santa  y  consagrada , 
Rico  templo  donde  amor 
Uat^e  siempre  su  morada  : 

'^¡/Ulancicú  por  deshecha  y  fin  del  romance. 

Pues  que  Dios  te  hizo  tal , 
Noble  ciudad  de  Valencia , 
Guárdete  por  su  clemencia. 

Hízote  caballerosa 
Sobre  todas  cuantas  son , 
Noble ,  rica ,  generosa , 
Muy  polida  y  muy  hermosa, 
Dechado  de  perficion. 
Pues  te  dio  con  Aragón 
Corona  por  excelencia. 
Guárdete  por  su  clemencia; 
Guárdete,  mas  con  los  dos 
Sant  Vicentes  tus  patronos , 
Con  Sant  Jorge ,  j  tos  con  vos , 
Sagrada  Madre  oe  Dios, 
De  malas  persecuciones , 

Y  de  bárbaras  naciones , 
Hambres ,  guerras ,  pestilencia , 
Líbrete  por  su  clemencia. 

(CancUmero  gencraL—lt  Cúueionero  de  romaneei.) 

Aqai  usa  la  palabra  fíuor  por  finura. 


4370. 
{De  tope  de  Vega  Carpió.) 

Apolo  con  su  laurel 

Y  el  dios  Harte  con  su  roble, 
Corona  de  pluma  y  Armas 
De  sabios  y  fuertes  hombres , 
La  memoria  de  su  padre 
Tan  gloriosa  entre  españoles, 

Y  la  fama  que  le  espera 
Prometienao  eternos  loores : 
Todos  llaman  á  la  guerra 

A  Lisardo ,  ilustre  joven , 
Que  está  durmiendo  seguro 
Sobre  la  yerba  de  un  bosque. 
A  la  {^erra  dice  el  rio 
Que  junto  á  sus  plantas  corre , 
Las  aves  sobre  los  sauces , 
Los  ganados  en  los  montes. 
Parece  que  todos  ionios 


Al  son  de  los  alambores  • 

Dicen  :  —A  la  guerra,  guerra^ 
A  la  futm ,  mozo  noble. — 
Despierta  metiendo  mano : 
—Ya  vo?,  ya  parto ,  —  responde; 
Pero  vio  que  era  cayado  ' 
Lo  que  imaginaba^stoque. 

—  No  importa,  dice  el  mancebo, 

8oe  aqueste  bellico  pobre 
iberas  del  Tajo  tiene 
Esnadas  para  los  hombres. 
Sobre  tu  vega  famosa 
Tenpo  yo  famosas  torres. 
Envidiadas  por  ventura 
De  los  que  mandan  las  oort^. — 
Adonde  las  voces  suenan 
A  caminar  se  dispone , 
Coando  siente  que  le  tiran 
Llamándole  por  su  nombre. 
Volvió  los  ojos  airado 

Y  vio  los  de  Alcida ,  adoodie 
Llorando  perlas,  hacia 
Oriente  la  tierra  entonces. 
— i  Adonde  te  vas  sin  mi ,  • 
Oh  capitán  de  traidores?  • 
Cuando  duermen  mis  sospechas, 
Despiertas  á  tos  traiciones^-— 
Pero  Lisardo  le  dice : 

—  No  te  lastimes,  amores, 

8ue  voy  á  ver  una  garza    • 
ue  volaba ,  y  despertóme. 

—  Pues  llévame  allá  contigo 
Primero  que  se  remonte , 
Que  yo  te  tendré  la  flecha 
Mientras  tü  la  cuerda  pones.— 
— Quemárate  el  sol ,  mis  ojos. 
Envidioso  de  tus  soles ;      ; 
Por  detenerte,  las  zarzas 
Heríién  tus  pies,  si  corres. — 
—No  importa,  le  dice  Alcida, 
Porque  ya  el  sol  me  conoce  , 

Y  tü  me  sueles  decir 

?ue  cuando  me  ve  se  esconde, 
otra  vez  me  aseguraste. 
Huyendo  tos  ocasiones , 

aue  á  las  zarzas  por  do  iba 
udaban  mis  pies  en  flores.-* 
Mas  Lisardo  le  replica : 
—A  la  ffoerra  voy,  amores , 
Apolo,  Marte  4N  Pama 
Me  llaman ,  qoe  bien  los  oyes.  — 
Alcida  entonces  torbada 
So  rubio  cabello  rompe. 
Diciendo :  —  Enemigo  mió  • 
Allá  vayas ,  y  no  tomes ; 
Mas  \éte  en  paz  á  to  goeira, 

8oe  á  boen  seguro  te  acoges 
n  llevar  el  alma  mia 
Por  defensa  de  los  golpes. 
Mal  podran  mis  tiernos  años 
Detener  tos  pies  veloces , 

Y  mas  si  llevan  en  ellos 
Mis  obras  y  mis  razones. — 
Llegó  Belardo  en  aquesto , 

Y  con  algunos  pastores 
Sobre  el  pellico  de  seda 
Le  vistieron  armas  dobles. 

(Vega  Ciwio,  OtruneUu.—  n.  FUrie 
««r,5.i  parte.  — iLÜMMDKervfaeri^^ 


1371. 

(Anónmú.) 

Por  el  ancho  mar  de  España 
Donde  las  airadas  olas 
Encaramándose  al  cielo 
Fustas  y  naves  trastornan, 
Herido  y  desbaratado 
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De  mía  tomeoit  «tpantota» 

Les  díee  á  los  marinerot 

El  Geoersl  de  U  flota : 

*01a«  ola,  qse  se  trastorna, 

>Ecba  el  áncora,  aferra,  cierra,  boga.» 

Braman  las  aguas  soberbias 

Por  la  región  nrocelosa , 

Y  i  vuelus  del  torbellino 
Los  peces  muestran  las  colas : 
Loe  marineros  se  turban , 
Los  maestres  se  alborotan « 
Toda  la  gente  da  gritos , 

Y  el  General  los  exhorta  : 
cOia ,  ola ,  etc.» 

Los  aires  rompen  las  velas 

Y  los  mástiles  destroncan  : 
Entra  el  agua  embraTecida 
Por  medio  lu  naves  todas. 
Cuál ,  tabla  calafetea ,  * 
Cuál  prepara  pea  y  estopa , 
Cuál  desmaya  y  cuál  se  anima ,  . 

Y  cuál  dice  con  voz  ronca  : 
•Ola,  ola,  etc.» 

Los  peqnefios  barcos  se  hunden » 
Las  gruesas  naves  se  afondan , 

Y  la  gente  agonizando 
Sus  abogados  invocan. 
Andan  en  gavias  grumetes. 
Pilotos  de  popa  á  prAa , 

Y  como  dan  al  través 
Dicen :  el  alma  á  la  boca. 


iOla ,  ola ,  que  se  trasionia , 

cEcba  el  áncora,  aferra,  cierra,  boga.» 

{ñ^moHcero  general.  —  It  Primsfera  yfiartUlot 


1372. 

LA  VERIDA  DEL  llfTmailO. 

(Añátdmo.) 

Guerra  pregonan  los  montes 
Al  enojado  noviembre. 
Fiero  general  de  tanto 
Volante  escuadrón  de  nie? e. 
Talando  viene  las  selvas , 
Aprisionando  las  ftaenles , 
Con  tanta  garzota  blanca 
Y  tanto  penacho  verde , 
Los  fugitivos  cristales 
Helada  plata  convierte , 
Espejos  de  cuantos  miran 
NarcMos  de  sos  corrientes. 
Sin  voz  acusan  los  troncos 
La  locura  de  los  meses, 
Al  calor  siempre  vestidos, 
Al  hielo  desnudos  siempre; 
Mas  á  su  altiva  arrogancia 
Túmulo  el  tiempo  le  ofrece ; 
Que  á  lu  espaldas  del  gusto 
Viene  la  desdicha  siempre. 

{HMUnca  vari09  éé  OfermUt  mUém.) 
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1573. 

(De  Nicolás  Nudez.) 

Pof  un  camino  muy  solo 
Un  caballero  venia,       • 
Muy  cercado  de  tristeza 
Y  solo  de  compañía. 
Con  temor  le  pregunté. 
Con  pesar  me  respondía. 
Qué  vestidura  tan  triste. 
Por  qué  dolor  la  traia. 
Dyome  todo  lloroso , 
Que  su  mal  no  conoda , 
Que  la  pasión  que  mostraba 
no  era  la  que  padescia , 
Que  aquella  vestía  el  cuerpo 
La  otra«l  alma  vesüa. 
En  su  vista  se  conoce 
Que  mal  de  amores  traia ; 
Con  los  ojos  lo  mostraba , 
Con  la  lenffua  lo  encubría. 
Contento  de  su  penar. 
Su  mal  por  bien  lo  tenia : 
Apartándose  de  rol 
Aqueste  cantar  decía. 

VülancUi  del  renumee. 
El  menor  mal  muestra  el  gesto; 

8u*el  mayor 
o  lo  consiente  el  dolor. 
La  prisión  qu*es  consentida 
Por  parte  del  corazón , 
Es  prisíM  que  su  pasión 
Jamas  no  halló  salida  : 
Porque  la  pena  escondida 
Con  dolor, 
Pnblicalla  es  lo  peor. 

(CMdMifv  ftuerñl.—W,  Cancionero  de  romanee».)  | 


1374. 

(Be  YUlalorQ «.) 

Por  las  salvajes  montañas 
Caminaba  yo,  cuitado. 
Sufriendo  grave  tormento 
MI  coraaon  desdichado. 
En  si  llevaba  propuesto 
De  Jaous  no  ver  poblado : 
Por  la  aenda  que  yo  iba , 
Iba  de  dolor  gníaclo. 
El  suelo  se  entristecía 
De  mover  tan  acuitado, 

Y  los  árboles  quedsban 
Cada  cual  muy  espantado. 
Demostraban  por  la  hoja 
Pesares  de  mi  cuidado. 
Cada  cual  de  sí  Ja  echaba , 

Y  todos  juntos  de  grado , 

No  teniendo  esfuerzo  alguno. 
Para  verme  en  (al  eslauo. 
Yo,  viéndolos  de  tal  suerte , 
Comencé  muy  entonado  : 

VilUmcieo. 

■ 

•Cuando  tal  dolor  sentís, 
iPues  me  vela  en  tal  tormento, 
>iQné  tal  será  el  que  yo  siento?  k 

{ Decidme  qué  tal  será , 
Pues  en  verme  vos  con  él 
Sufrís  pena  tan  cruel , 
Por  la  pena  que  me  da ! 
Preguntaos ,  si  me  decis , 
Pues  os  frilta  el  sufrimiento, 
t  Cuando  tal  dolor  sentis, 
Bpor  me  ver  en  tal  tormento, 
»iQué  tal  será  el  que  yo  siento?» 


Sigue  el 

Pues  habiendo  yo  acabado 
MI  caucioo  de  relatar, 


«I 


Todo6  jonUM  aoordATOO 
Una  respuesta  me  dtr. 
Gomeq^ron  las  sos  ni 
Por  e)  aire  á  menear ; 
Lo  que  d^ellas  enteodi , 
Fué  este  muy  triste  cantar. 

ymandeo. 

«La  flaqueza  que  sentimos 
>De  te  ver  asi  penar 
•NosliacedebiUUr.» 

No  podemos  nos  sufrir 
La  fauga  qn*eo  ü  vemos  : 
En  te  ver  asi  vivir 
Nos  conviene  despedir 
Todo  el  bien  que  poseemos. 
Y  es  tan  grande  sin  dnbdar 
Nuestra  muv  triste  pasión » 
Que  hablando  en  condnsion, 
<  De  te  ver  asi  penar, 
>Hácenos  debiliur. » 

Sigue  el  romance. 

En  oír  asi  cuitado 
Este  su  tan  triste  son , 
Comencé  de  caminar 
Con  muy  mucha  mas  pasioo : 
Daba  voces  doiorosas 
Salidas  del  corason. 
Con  las  cuales  acordado 
Publicaba  esta  canción : 

yuiancieo. 

«¡Oh  vos,  llantos  muy  crueles, 
•Naficidos  de  un  breve  amor, 
«Publicad  el  mi  dolor!» 
'^Dolores ,  fatigas ,  llantos , 
Penas ,  mortales  pasiones , 
Dad  voces ,  mostrad  por  plantos 
Los  mis  males,  que  son  tantos, 
Que  pasan  de  mil  millones. 
Pues  me  quiere  disTavor 
Mal  traerme  por  mil  suertes ; 
« ¡Oh  mis  crudas ,  tristes  muertes , 
uNasciüas  de  un  breve  amor, 
•Publicad  el  mi  dolor !  • 

Sigue  el  romanee. 

Y  luego  desesperado 
Prosiguiendo  mi  cantar» 
Caminé  por  ana  sierra 
Con  fatiga  y  con  pesar  : 
Las  animaUas  fieras 
Van  huyendo  fk  mas  andar. 
Decian  los  fuertes  leones. 
Con  gran  miedo  de  mi  mal, 
Huyamos  muy  prontamente. 
No  le  dejemos  llegar 
Porque  viene  acompañado 
De  un  muy  grande  y  recio  mal , 
El  cual  es  mucho  mas  fnerte 
Que  nuestro  poder  caudal ; 
Y  con  dar  muchos  bramidos 
Asi  empiezan  k  cantar  : 

Yillaneico. 

«¡Huyamos  de  tal  dofor, 
vQu^en  su  fuerza  es  tanto  fuerte , 
»Qne  no  se  acaba  con  muerte!» 

Pues  con  velle  le  tememos » 
Huyamos  porque  no  llegue , 
Pues  es  claro,  si  alendemos. 
Que  muy  cierto  moriremos  : 
¡Huyamos  no  se  nos  pegue ! 
Pues  natura  nos  convida 
Que  tengamos  vigor  fuerte , 
Escojamos  mas  la  vida ; 
«Qa*el  dolor  de  esta  herida 
>No  se  acaba  con  la  muerte.» 


ROMANCBBO  GBNEBAL. 


S^veei 


Y  con  esto  ibtn  buyendo 
Losleooespor  su  via, 
Por  espanto  que  les  puso 
El  dolor  que  padescia ; 

Y  los  tigres  se  JunUron 
Hechos  una  cempafiia. 
Unos  á  otros  preguntaban 
Qué  mal  era  el  que  sentía, 

Y  mirándome  sintieron 
El  mal  que  asi  padescla, 

Y  espantándose  de  mi 
Unos  á  otros  decían  : 

I  Para  qué  parió  la  madre 
HUo  que  tal  mal  traía. 
Pues  la  pena  que  padesce 
Nadie  la  soportaría? 
¡Desdichada  Alé  por  cierto. 
Desdichada  en  este  dia , 
Pues  al  hyo  que  parió 
L*es  puesto  en  tal  agonfa! 

Y  diciendo  esta  razón 
Cada  cual  luego  hola. 
Tan  lyeros  como  son , 
Asi  cada  uno  corria, 

Y  fueron  por  unas  pefias 
^  Por  do  yo  ir  no  poaia, 

Y  subidos  en  lo  alio 
Cada  uno  á  mi  volvía, 

Y  alli  viéndose  subidos. 
Cantaban  en  compaSia : 

yuiandco. 

«Loemos  á  Dios  por  siempre, 
aPues  nos  hemos  escapado 
»De  mal  tan  desesperado.» 

A  Dios  siempre  loaremos ; 
Pues  que  d*él  nos  escapó 
Ya  seguros  estaremos 
Pues  el  dolor  s*envolvió, 
En  aqueste  que  aquí  vemos. 
Conviene  tener  cuidado 
Que  huyamos  prestamente ; 
Vivamos  alegremente 
«  Pues  nos  hemos  escapado 
»De  mal  tan  tiesesperado.» 

Sigue  el  romance. 

Viendo  yo  que  asi  liuiaa 
No  queriéndome  atender. 
Pues  remedio  no  esperaba , 
Propuse  de  me  perder. 
Por  lo  cual  luego  me  ful 
Do  no  me  pudiesen  ver ; 
En  una  chica  estrechura 
Acordé  de  me  meter 
Porque  nadie  no  me  viese 
Ni  me  diese  algún  placer. 
Hice  casa  de  tristura 
Qa*era  gran  dolor  de  ver ; 
Puse  todos  mis  cuidados 
Para  bien  la  onamescer. 
Pintados  por  Tas  paredes 
Porque  los  pudiese  ver, 

Y  con  ellos  me  acordase 
Mi  dolor  y  padescer. 
Pues  amores  me  causaron 
Extremos  de  me  perder. 
Yo  asi  quedé  triste  y  solo 
Esperando  fenescer. 
Contino  muerte  llamando 
Pues  ella  me  ha  de  valer, 

Y  cantando  esta  canción      ^ 
Le  doy  todo  mi  poder : 

Villancico  de  finida. 

«Fenesce  mi  triste  vida, 
»jt)h  muerte!  pues  es  tu  oflcio, 
»V  lo  tienes  de  ejercicio.» 
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Anmiiie  siempre  me  acompa&iis 
Con  tu  amarga  eolacioo  * 
Hallo  que  suiro  mil  sapas  • 

Y  coD  todaa  las  tus  mafias 
Mi  dolor  no  há  eondosioo. 
Pues  que  ya  el  dolor  es  ?¡cio 

Y  grao  peoa  me  con? ida » 
«Fenesce  mi  triste  vida, 
»¡0b  muerte !  pues  es  tu  ofii:lo 
»  Y  lo  tieocs  de  ejercicio. » 

{Rgmtnee  sobre  la  muerie  fM  Üé  PittOt  PUego 
soelto.— it.  CmehHero  ée  f&mmieet.) 

*  Esta  eomposícion  es  del  mismo  géñen,  formas  j  isanto 
gae  la  de  Saocliez  de  Badsjoz,  ^ae  emplesa  :  CamétMio  por 
-' — iet. 


1378*. 

(De  Diegé  de  Zamora  ^  mudado  por  otro  que  dice  : 
Ya  deemayan  los  franceiee  \) 

Ya  desmayan  mis  servicios , 

8ae  Vio  pueden  mas  servir  : 
I  galardón  les  fallece , 
Molos  quiere  consentir; 
Esperanza  se  los  niega» 
Hizoseles  encubrir : 
Ya  la  vida  tengo  puesta 
Rn  los  fines  del  vivir* 
Mi  vida  será  mi  muerte 
No  tardando  de  venir; 
El  amor  fué  cansa  d*esto « 
No  lo  quiso  consentir, 
Y  por  ser  en  su  servicio 
No  me  puedo  arrepeotlr. 

iCaneionero  eenerai.'-  It  Cmietonero  de  romMcet.) 

<  Asi  estos  romtnees  como  todos  los  qne  los  preceden  j  si- 
gnen ,  exeepto  los  Ihmsdos  Htifo* ,  qne  se  bsn  tsmado  del  Cm» 
cúmero  §tmerol^  del  de  Jasa  de  la  Eodas  y  de  alisaos  códices 
anteriores  al  siglo  xti,  pertenecen  S  !§  clase  délos  artísticos. 
En  ellos  se'TC  el  estodio  de  poetas  de  profesión,  y  ainqne  con- 
senran  lo  mas  esencial  de  las  formas  del  romance  Jaglareseo , 
se  ve  el  intento  de  elevarlos  á  mayor  altnra ,  y  de  Introducir  en 
ellos  pensamientos  fllosóflcos,  raetaffsicos  y  subjetivos.  En  los 
códices  antiguos  d  «n  los  originales  manoscritos,  tienen  la  orto- 
gnfla  del  tiempo,  y  se  escribía  ntm  por  m,  m*  ñor  ai ;  etmoMcer, 
fiaeer^  etc. ,  por  conoeen,  poéceer,  etc.,  é  o  el,  aor  v,  etc. ; 
pero  en  los  cancioneros-  impresos  desde  principios  del  siglo  xvi 
están  del  modo  con  qne  aquí  se  copian ,  eueplo  ca  las  casos 
en  qne  alli  se  nsa  la  f  par  la  2,  la  «  y  la  r  por  la  ^,  ó  se  snprime 
b  a  eo  los  tiempos  del  anxiliar  haber.  También  bemos  omitido 
ei  nso  de  las  letras  dobles. 

s  Este  romance  es  nn  fragmento  del  caballeresco  qne  em- 
pieza :  Domingo  era  dé  Borne» ,  que  estS  en  el  tomo  1,  ná- 
mero  394,  el  enal  era  moy  pupolar.  y  los  trovadores  corteónos 
del  siglo  XV  trovaron  coa  frecuencia  1 


qse  eompnsieroB. 


en  los  romancea  artísticos 


1676. 


AVORE8  OCL  VASOUES  nC  CCNCTE  CO?l  LA  SB5Í0RA  FORSCCA. 

(Be  QtHroi,) 

Mi  desventura ,  cansada 
De  los  males  que  hacia « 
Quísome  mudar  la  suerte 
Por  ver  si  se  roudaria 
La  tristeza  y  el  dolor 
Que  jamas  se  me  partía , 
Por  causa  de  la  razón 
Que  á  mi  muerte  s'escondia. 
Ordenóme  un  pensamiento 
De  placer  y  de  alegría 

?ue  me  quitó  mis  pesares; 
diómelafaátasia, 
Qne ,  si  rensedio  buscase » 
Yeuittramelodaria; 


Si  supiese  conocellat 

$ue  no  se  me  negarla ;  « 

metióme  en  un  desierto 
Muy  solo ,  sin  compafiia» 
Adonde  caminé  tanto 

8ue  de  mi  ya  no  sabia, 
abia  tiempo  pasado 
Que  dé  amor  me  mantenía  : 
Enderecé  mi  camino 
A  un  poblado  qu*eode  babta» 
Do  bailé  una  fuente  seca , 
Porqu*eI  agua  que  tenia 
A  quien  mas  la  deseaba 
Mas  se  le  desparescia. 
Ya  de  sed  y  de  deseo 
El  alma  se  me  salla  : 
Si  la  esperase  ó  me  fuese, 
O  qué  bacer,  no  me  ssbia. 
Vi  que  jamas  pensamiento 
VeAa  no  se  me  partía ; 
Reposé  sobre  razón , 
Pues  mudar  no  me  |M>dÍa, 

Y  adurmióme  alU  el  cuidado» 
Que  desvelado  me  babla . 

Y  asi  de  verme  durmiendo 
Vi  el  agua  cómo  corría , 
Muy  dulce  para  mlralla, 

Y  amarga  k  quien  la  cogia ; 
Mas  de  ver  mi  gloria  en  ella 
De  ningún  temor  temía » 

Y  allí  cargué  yo  mis  ojos 
Hasta  que  mas  no  podía , 

Y  el  corazón  y  OMmorla 
Hasta  que  mas  no  cabía. 
Mi  voluntad  ya  contenía 
Porqn*el  ds5o  no  sabía « 
DQome : — SeDor,  despíerfa , 
Despierta,  que  va  es  qe  diu.  — 

Y  después  que  ful  despierto    ' 
Mayores  males  sentía , 
Porque  bailé  la  fuente  seca « 
Mas  seca  que  no  solía* 

Mis  ojos  gastan  lo  sayo , 
El  corazón  se  lo  en>ia , 

Y  los  dos  gaatan  el  cuerpo , 
Qu'el  alma  no  la  tenia , 
Que  allí  se  quedó  abogada 
Porque  asi  lo  merescia. 

SI  desdichas  son  s mores 
Juzgúese  en  la  vida  mía. 

{Caacionero  generaL^lt.  Cancionero  de  romaaect.) 


1377. 

(he  Nieolat  Nuñes,  trocando  el  viejo  que  dice 
Metábase  el  rey  Ramiro  <.  DíAlogu.) 

Estábase  mi  cuidado 
Allí  do  suele  morar  : 
Los  tres  de  mis  pensamientos 
Le  comienzan  de  hablar, 
Al  uno  llaman  Tristeza, 
Al  otro  llaman  Pesar, 
Al  otro  llaman  Deseo; 
Que  no  los  quiere  dejar. 
— Dios  te  salve,  enamordo, 
Pues  no  te  quieren  salvar. 

—  Bien  vengáis ,  mis  mensajeros, 
Si  me  venís  á  matar. . 

Decl :  ¿qué  nuevas  traéis 
Del  campo  de  mi  penar? 
iSi  queda  alguna  esperanza 
En  quien  50  pueda  esperar? 

—  Buenas  las  traemos ,  señor. 
Cierto  psra  te  acabar; 

'  Que  la  fe  de  tu  iirmeza 
Con  muerte  quieren  pagar. 


4i6 
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Con  la  caosa  le  consuela , 
SI  te  puedes  ooiisolar, 
Annqa*el  consuelo,  al  muy  Iriste, 
Con  la  muerte  se  ba  de  dar. 

Deshecha, 

c Cuando  no  puede  esperar*» 
»Si  es  perdida, 
>La  fe  df'fieude  la  Tida.» 

Porque  yo  á  mi  vivir. 
Según  es  el  mal  tan  fuerte, 
Ya  le  babria  dado  muerte ; 
Que  no  es  la  muerte  el  morir.' 
Y  auuaoe  no  puedo  sufrir 
Su  berida, 
iLa  fe  deUende  la  vida.» 

{Canetonero  genera¡,-At.  Cancionero  de  romeñeei.) 

*  Et  an  fragmento  del  romance  histórico  qoe  üee :  Ye  h 
atienta  el  rejf  Romiro. 

s  Deberla  decir  esperansa. 


1378. 

{De  Nieoht  NuOez.) 

Durmiendo  estaba  el  cuidado, 
Qu*el  pesar  le  adormesda ; 
El  dolor  del  corazón 
Sus  tristes  ojos  abría. . 
Si  triste  estaba  velando, 
Durmiendo  mas  mal  sentía. 
Con  suspiros  V  llorando 
Sú  ffrave  pasión  decía  : 
—Di,  muerte,  ¿por  qué  no  vienes» 

Y  sanas  la  pena  mia? 
Darás  fio  i  mi  esperanza 

Y  á  mi  deseo  alegría ; 
Que  á  la  vida  qoe  tal  vive» 
Morir  mejor  le  seria. 

VUlanciee  de  (Udda. 

cNo  puede  sanar  ventura 
>lii  dolor, 
sPues  morir  es  lo  mejor.i 

{Ronutneet  de  Rosa  ftetea ,  con  U  giota,  ele.  Plie- 
go suelto.  —  It.  Cancionero  general.  —II.  Can- 
donero  da  tantmtcet.) 


1379. 

(De  Den  Alonso  de  Cardona.) 

Con  muclia  desesperanza» 
Qu'es  mi  cierta  compaftía» 
Iba  por  un  valle  escuro 
Donde  nunca  amánesela: 
Un  triste  que  alli  penaba» 
Viendo  lo  que  padescia. 
Quiso  saber  de  mi  mal 
En  qu'estaba ,  6  dó  nascia» 
A  quien  respondí  cuitado  : 
—  Mi  mal  esti  en  mi  porfia» 
Y  mi  porTia  en  la  fe 
Que  amor  en  el  ajma  cria. 
Decirte  mi  pensamiento 
No  pnedo  ni  lo  osaría , 
Qu'el  corazón  qoe  lo  tiene 
Con  temor  de  si  lo  fia. 
Desesperado  cuidado 
Es  quien  por  aquí  me  guia ; 
Voy  tMiscaodo  en  él  remedio 
Que  la  muerte  me  darla. 
La  fuerza* de  mi  juicio 
Defienda  la  vida  toiia 
Por  gozar  de  la  Vitoria 


Que  BM  da  ni  Cratasía; 
Asi  que,  en  vida  no  hay  vida 
Y  el  morir  se  me  desvia , 
Pues  juzga  por  lo  que  digo 
Lo  que  contarte  podría . 
Si  un  momento  rae  olvidase 
La  pena  de  mi  agonía. 

Vülaneiee  por  deshecha  pfimdel 

c  No  me  deja  mi  dolor 
•Decir  mas  en  lo  que  siento» 
»Por  la  sobra  del  tormento.  • 

Que  do  el  extremo  cuidado 
Está  cootino  presente. 
De  tal  manera  se  sienle. 
Que  no  puede  ser  contado : 
&  mas  y  mas  extremado 
Es  mi  mal,  pues  no  lo  cuento 
«Por  la  sobra  del  tomienlo.» 

ÜCandenero  0€Meral.—lL  Cmáenerode 


1380. 

(De  Diego  de  CnmiUae*.) 

Dlgasme  tú ,  el  Pensamiento 
Que  sostienes  triste  vid», 
1  Dónde  mora  la  Esperanza  t 
Dónde  hace  su  manida? 
Respondióme  el  Pensamiento 
.Con  pasión ,  y  no  fingida  : 
—De  mi  s'es  partida  agora 
Para  siempre  despedida. 
Yo  triste ,  quedo  mnv  triste 
Del  dolor  de  su  partida : 
Va  la  herida  en  las  entrañas 
De  una  muy  morul  herida; 
Dolores  le  van  detrás, 
Congoja  que  no  le  olvida» 
Sígnenla  muy  bravamente» 
Llevanla  ya¿e  vaicida, 
A  la  cueva  de  Tristura 
Donde  tiene  su  guarida. 
De  placeres  despoblada 
De  tristezas  ffuamescida; 
Está  becba  de  tal  suerte. 
Que  hay  entrada » y  no  salida. 

ViUancieo  per  deshecha  p  fin  del 

€  Dolores  le  van  detras 
sAmatalta; 
»  Porque  no  pueden  cobralla. » 

Porque  no  pueda  venir 
Para  mí  ningún  remedio. 
Dejan  el  cuidado  en  medio 
Del  camino,  á  descubrir» 
Y  que  vaya  á  percebir 
Sul>atalla 
•  Porque  no  pueda  ^zalla.  • 

{Cancionero  generaL—lL 


) 


«  Trova  del  caballeresco  áeTretkiíneiailuMeelnt,éak 
donde  este  dice  :  Digatate  tt,  el  ermUaOo. 


1381. 

(Del  comendador  Don  Luis  de  Casieki.) 

Caminando  sin  placer 
Un  día  casi  nublado. 
El  pesar  iba  conmigo 
Que  me  tiene  acompasado. 
El  camino  por  do  iba 
Era  por  do  he  acostumbrado» 
Por  los  campos  de  Tristeza 
Hacia  el  monte  del  Cuidado» 
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One  nlli  teogo  mi  morada 

Y  alli  Tívo  aposeDUdo. 
A  la  miud  del  camino 
Eocootré  muy  aquejado      * 
Vú  homore^que  de  paaioa 
Bieo  moslrala  ser  llagado. 
Decía  coo  alta  f oí : 
^GalardoD  se  me  ha  negado. 
La  esperanxa  del  remedio 

No  la  espero,  no,  callado. 
Porque  quien  me  da  la  pena 
Ya  con  ella  me  ba  pagado. 
I  Aj !  que  mas  quiero  la  muerte 
Que  mir  enamorado. 
Pues  que  da  congoja  amor 
A  quién  signe  su  mandado. 
Cuando  tal  le  oi  decir 
Hahléle  muy  denodado : 
— No  desmayes  de  afligido; 
Mas  consuela  tu  cuidado 
fion  la  cansa  de  lu  mal , 
Pues  ba  sido  tsl  lu  bado. 
Apercibe  el  sorrimienlo. 
No  mueras  desesperado* 
Cala  gue  recibe  mengua , 
Cuando  no  sufre,  el  penado; 

8u*en  la  pena  esU  la  gloria 
el«iue  five  enamorado, 

Y  la  causa  del  consuelo 
Al  corazón  lastimado.— 

{CneUmero  generaL-  It.  Cmukmerú  ie  raauMeet,) 

■ 

1382. 

I3e  IHeff  ie  Smt  Peir0^  contrabadendoel  Tiejo  que 
dice  :  Yo  m'eOttba  en  BarbadiUo  K) 

Yo  m'estaba  en  pensamienlo 
Bu  esa  mi  beredad : 
Las  ftierzas  de  mi  deseo 
Mal  amenazado  m^bao, 

8ne  me  cortarían  la  vida 
on  dolor  de  gravedad ; 
Que  todas  las  esperanzas 
Me  barian  contrariedad ; 

Sue  de  nunca  remediarme 
é  daban  certenidad ; 
Que  no  podían  valer 
Lágrimas,  fe,  ni  verdad. 
Porque  solo  con  morir 
Esperaba  libertad. 

{CMáonero  ieBeraL—lt,  QmeUmero  4e  romneet,) 

<  Esta  trova  emaieía  desde  el  veno  citado,  qae  se  halla  en 
el  rornaace  de  loa  ufantes  de  Lara,  que  eotaieaia :  A  Ce/elr«Mi 

1383. 
(De  Juan  del  Encina.) 

Yo  me  estaba  reposando 
Durmiendo  como  solía ; 
Recordé  triste,  llorando 
Con  gran  pena  que  sentía. 
Levánteme  muy  sin  liento 
Oe  la  cama  en  que  dormía. 
Cercado  de  pensamiento, 
Que  valerme  no  podía. 
Mi  pasión  era  tan  fuerte 

8ue  de  mi  yo  no  sabia ; 
onmigo  estaba  la  ronerle 
Por  tenerme  compafiia. 
Lo  que  mas  me  fatigaba 
No  era  porque  mona ; 
Mas  era  porque  dejaba 
De  servir  i  quien  servia. 
Servia  yo  ¿  una  se&ora 
Que  mas  que  é  mi  la  qoeria, 

Y  ella  fué  la  causadora 
De  mi  mal  sin  mejoria. 


La  media  nocbe. pasada. 
Ya  qu*era  cerca  del  dia, 
Salime  de  mi  posada. 
Por  ver  si  descansaria. 
Fnime  para  do  moraba 
Aquella  que  mas  quena, 
Porquero  triste. penaba ; 
Mas  ella  no  lo  fliabia. ' 
Andando  triste,  turbado. 
Con  las  ansias  que  tenia, 
VI  venir  i  mi  Cuidado 
Dando  voces,  y  decia  : 
—  Si  dormís,  linda  señora, 
Recordad  por  cortesía , 
Pues  que  fuisles  causadora/ 
De  la  oesvenlura  m\á. 
Remediad  mi  gran  tristura. 
Satisfaced  mi  porfía , 
Porque  si  falta  ventura 
Del  todo  me  perderia. — 

Y  con  los  ojos  llorosos 
Un  triste  llanto  bada* 
Con  sospiros  congojosos, 

Y  nadie  no  páresela.* 
En  estas  cuitas  estando. 
Como  vi  qu*esclarescia, 
A  mi  casa  sospiraodo 
Me  volvt  como  solia. 

(Ercira  ,  CndoñerQ.-^  It.  Ette  ei  elpUitú  d¿  h» 
Judiot,  etc.  Pliego  saelto.  —  It.  Cenaoiiero  de 

roauMef».) 


1384. 

{De  Juan  del  Encina.) 
Mi  libertad  en  sosiego, 
Mi' corazón  descuidado. 
Sus  muros  y  fortaleza 
Amores  me  la  ban  cercado. 
Razón  y  seso  y  cordura, 

Sue  tenia  á  mi  mandado,  ^ 

icieron  trato  con  ellos  : 
¡Malamente  me  ban  boríado! 
V  la  Fe,  qu*era  el  alcaide. 
Las  llaves  les  ha  entrepdo. 
Combatieron  por  los  ojos, 
Diéronse  luego  de  grado ; 
Entraron  á  escala  vista , 
Con  su  vista  ban  escalado. 
Subieron  dos  mil  sosniros , 
Subió  pasión  y  cuidauo 
Diciendo  :  — Amores,  amores. 
Su  pendón  ban  levantado.-^ 
Cuando  quise  defenderme 
Ya  estaba  todo  tomado;    . 
Hube  de  darme  á  prisión 
De  grado,  siendo  forzado. 
Agora  triste  cativo 
De  mi  estoy  enajenado ; 
Cuando  pienso  libertarme. 
Hálleme  mas  captivado.         • 
No  tiene  ningún  concierto 
La  ley  del  enamorado ; 
Del  amor  y  su  poder 
No  bay  quien  pueda  ser  librado. 

Villancico  por  deshecha  tf  fin  del  romanee, 

fl  Si  amor  pone  las  escalas 
»AI  muro  del  corazón 
aNo  bay  nincíuna  defensión.» 

Si  amor  quiere  dar  combate 
Con  su  poder  y  firmeza, 
No  bay  fuerza  ui  fortaleza 
Que  no  tome  ó  desbarate; 
O  que  no  biera  ó  no  mate 
Al  oue  no  se  da  i  prisión : 
No  nay  ninguna  defensión.» 

HCoHcionerc  ^«tere/.— It.  Cmeionero  ieromtmcei, 
—  It  EacDU,  Ctmeionero,) 


Ai» 


4385. 

{De  Torre$  Nahmrro^,) 

Coa  temor  del  mar  lirtdo 
Lt  DaTe  8*está  en  el  puerto ; 
El  cierTO  por  no  ser  muerto 
Todo  el  día  está  emboscado : 
Yo  triste,  mal  avisado, 
No  salgo  de  mi  posada » 
Porque  temo  la  celada 
De  quien  siempre  me  ha  espiado : 
De  TOS ,  que  si  babeia  notado 
No  f  oy  á  veros ,  sefiora , 
Porque  veo  de  hora  en  bora 
MI  morir  aparejado. 
Lechuza  me  soy  tomado 
Contra  el  sol  y  sus  ensayos , 
Que  temiendo  vuestros  rayos, 
Nunca  salgo  de  un  horado*. 
iQnién  seria  tan  osado 
Que  osase  salir  desnudo* 
Con  quien  b¿  lanza  y  escodo 

Y  el  ames  todo  doblado? 
Vuestro  gesto  delicado 
Contra  mi  se  es  hecho  duro, 

Y  aun  qu*el  bien  que  mas  procuro 
Es  morir  en  vuesüro  grado. 
Ya  por  estar  desterrado 
No  resdbo  menos  gloria  s 
Dne  i  los  ojos,  la  memoria 
El  oQcio  le  ha  robado. 
Que  aquel  bien  del  bien  pasado 
fiescibido  en  os  mirar. 
Lo  rescibo  en  me  acordar 
Que  algún  tiempo  os  he  mirado. 
Vuestro  ser  traigo  pintada 

Y  en  mis  necl^os  esculpido 
D*un  marfil  tan  escogido» 

8ue  por  préselo  no  es  comprado : 
i  vivo  desesperado, 
Si  bien  dejo  oe  os  gozar, 
Que  un  bien  de  bienes  sin  par, 
Basta  haberlo  deseado ; 

Y  es  con  mi  mucho  cuidado 
Vuestro  mucho  merescer, 

Y  con  mi  poco  valer 
El  poco  haberos  gozado. 
Harto  goza,  bien  mirado. 
Quien  algún  tiempo  os  gocó ; 
Pues  ffozaros  siempre  yo 
Era  bien  demasiado. 


(TOKKBSNABARaO,  LüprMMúí 

vioumi,  ete.  Plief  o  suelto. 


—  ifrumciOÉfro  4e  roñ 


ROMANCEftO  GENERAL. 

Ni  deleite  tiUeaeia; 
Mil  bienes  uno  sobre  otro 
Sin  qu'el  hombro  ios  pedia. 
Mí  Pensamiento,  sefior,         ^ 
Que  todo  lo  poséis , 
Paseando  una  moutafia. 
Como  quien  no  se  temiá 
Descutaado,  y  sbi  saber 

guien  bien  6  mal  lo  quería, 
in  pensar  ser  ofendido , 
Como  quieu  nunca  ofendía, 
Salióle  Amor  al  través 
Con  harta  descortesía. 
Que  se  le  puede  contar 
A  muy  grande  cobardía. 

Y  al  triste  del  Pensamiento 
Que  desarmado  yada , 
Con  un  gran  pono  de  fiem. 
Por  usar  mas  ▼illania. 
Cególe  entrambos  ios  ojos , 
Tanto  que  nada  non  via, 

Y  entonces  á  manteniente 
Hirióle  dond*¿l  quería. 
Testigo  es  mi  corazón 

?u*estaba  en  so  eompailia, 
llevó  tan  boena  parte  * 
Cnanto  no  ia  meresda. 
Aunque  los  dafios  de  entramliós  t 
Hicieron  su  pena  mía. 
Por  vos ,  mi  reina  y  sefiora 
Sola,  por  quien  me  cumplía, 

gue  m'esrorzais  A  sofrir 
o  que  quizi  no  podría. 
Gloriosa  es  tal  pasión. 
Bendita  tal  fantasía, 
Precioso  tal  cuidado 
Que  vuestra  merced  me  envia. 
Muchos  son  los  inv idiosos 
Viendo  de  dó  procedía , 
Sino  qu*el  no  meresceros 
Me  maltracta  y  desafia , 
Por  lo  cual  ámis  afanes 
Algún  consuelo  seria 
El  veros  yo  mas  piedad , 
O  veros  menos  valia ; 
ue  de  otra  suerte ,  soüora, 
e  veo  en  lal  agonía, 
ue  cosa  no  me  consuela, 
i  Dios  ni  Santa  Haría, 
Sino  que  todo  me  viene 
Por  una  tan  buena  via , 
Que  con  pena  estoy  en  glorlt 
bhi  la  cual  no  viviría. 


Ic.  Amm»- 


romtncei.) 


*  Este  romanee  debió  eolocarse  en  el  apéndice  de  los  do 
versos  pareados. 

*  Horado  ó  forado,  es  decir,  agnjero. 


1386. 


(De  Terree  Naharre.) 

So  los  mas  altos  ciproses 
Riberas  dei  alegría , 
Por  donde  el  agua  mas  clara 
Con  mayor  dulzor  corría , 
Cabe  ciertos  arrayanes 

Íiu'el  placer  entretejía, 
azrohies  por  todas  partes  p 
Rosales  también  había ; 
Sembrada  de  ricas  flores 
Una  verde  pradería ; 
De  preciosas  arboledas 
El  valle  que  no  cabía. 
Do  moraban  muchas  aves 
Las  pregoneras  del  dia, 
Do  cantaba  Filomena, 
Y  Progne  la  respondía; 
Do  nunca  se  vio  pesar. 


< 


8: 


(ToaaBS  NAiAnao,  Le  pr^p«lfldti.-~  lt.  i 

eompuestoi  por  Bartolomé ,  ete.  Pliego  sadlk 
—  lt.  AnA  ctmtauMí  tret  romoncn  ^tuát*, 

f'  ette  dice:  Desamada,  etc.  Pliego  socíto.- 
t.  Coneionero  ie  romanees.) 


I 


1387. 
(De  Berlúiemé  SauUage.) 

En  el  tiempo  que  tríanAtba 
MI  servicio  en  alto  grado, 
Cuando  mas  se  publicaba 
Mi  pasión ,  apasionado 
Publiquélo  a  una  señora 
Como  lindo  enamorado. 
Publiquélo  por  mí  bien, 
Salídome  ha  por  mi  da&o ; 
Mándame  con  vos  matar 
Con  sospiros  y  cuidado ; 
M&ndame  dar  unas  armas 
De  un  corazón  lastimado: 
Mándame  á  un  campo  salir 
D*esperanza  Men  armado; 
Mándame  aceptar  batalla 
Para  dia  señalado, 
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Jarándome,  si  venciese  •  . 

De  quedar  á  mi  tnandMO.  I 

{Glosa  dei  romaitce  i  Oh  Belenna !  ete.  Pliego  soelto.)  | 


•  1388. 

{De  ÁlóMo  de  Selaya,} 

En  mis  pasiones  pensando, 
Cercado  de  gran  pesar, 
Convidóme  la  Tristeza 
Fuese  con  ella  ¿  vantar  : 
Llevóme  en  cas  de  la  Penft 
A  su  gran  casa  real , 
Donde  estaba  una  gran  torro 
Qu'es^e  mi  fe  sin  mudar. 
Dos  pilares  la  sostienen  ^ 
Razón ,  y  mi  voluntad  : 
£1  escala  por' do  suben 
Es  mi  triste  porfiar. 
Tres  velas  siempre  la  guardan , 
La  Desdicha  y  Desamar 

Y  Crueldad ,  porque  esperanza 
No  pueda  en  la  casa  entrar. 
£1  portero  de  la  torre , 

Es  su  nombre  Desear» 
Que  á  placeres  no  da  puerta ; 
Mas  ábrelas  al  pesar. 
Abrióme,  desque  me  vído 
Las  puertas  de  par  en  par; 
Comencé  á  mirar  la  sala, 
Su  edificio  singular : 
En  lo  mas  alto  de  aquella 
Un  águila  vide  estar 
Con  un  gran  fuego  en  el  pico ; 
Queda  estaba  sin  volar  : 
Aqueste  es  mi  pensamiento 
Que  allí  daba  claridad. 
Ásenteme  en  una  silla 
De  mi  justo  aficionar ; 
Pusieron  luego  las  mesas 
Bordadas  de  crueldad ; 
Los  pajes  que  me  servían 
Son  Pena,  Dolor  y  Mal : 
Mi  cuidado  es  maestresala 
Que  viene  con  el  manjar 
Para  mi ,  triste  captivo, 
De  congoja  v  trabajar. 
De  ansias ,  fatigas  y  enojos, 
Gran  culta  y  desesperar ; 
Otros  muchos' que  no  cuento 
Ni  se  pueden  numerar ; 
Diéronme  t  beber  el  vino 
Manado  de  mi  llorar. 
Las  mesas  no  son  altadas , 
Que  ya  las  quieren  alzar  : 
Vi  venir  un  ui&o  ciego 
Con  muy  grande  autoridad , 
Un  arco  fuerte  en  la  mano 
Con  fiecbas  para  tirar ; 
Dando  voces,  i  sus  gentes 
No  hace  sino  Hamar  . 
—Préndelo  luego,  h»  míos , 
Pues  aqui  fué  osado  entrar.-- 
Yi  venir  dos  mil  cuidados, 
Empiézanme  de  cercar, 
Hube  de  darme  á  privón 
Con  temor  de  mayor  mal. 
Echanme  en  fuertes  prisiones» 

Y  asi  me  mandan  guardar : 
Roban  todos  mis  placeres. 
Mis  bienes  y  libertad. 

SI  no  remediáis,  se&ora, 
Mis  males  no  tienen  par 
En  tan  esquiva  prisión 
Ajena  de  piedad, 
Amarga  para  mi  vida. 
Dulzor  de  mi  ^voluniad  ^ 
Donde  acabaré  mi  vida 


Con  gemir  y  sospJrar,  ' 
Aunque  ya  está  acabada , 
Sé  bien  lo  queréis  notar. 

{Ghia  de  la  Reina  írojiana,  ete.  Pliego  suelto.) 


1889« 

{AuMímo.) 

Dbrmiendo  está  el  Pensamiento, 
QuVI  pesar  lo  adormecía; 
Recordó  con  gran  pasión. 
Que  valer  no  so  podía» 
Vido  venir  al  Cuidado 
Muy  triste,  sin  alegría ; 
Dando  voces  y  llorando 
Estas  palabras  decía : 
—Que  supiese ,  triste  yOf 
Qu*el  amor  me  combatía 
Las  fuerzas  de  mi  esperanza , 

gue  qoílármela  quería, 
n  favor  tiene  mi  fe, 
Con  ella  se  defendía } 
Son  tan  recios  los  combatee 
Que  les  daba  cada  dia , 
Que  si  yo  no  los  socorro 
El  Amor  los  vencerla. 
Cada  dia  corre  los  campos 
Do  mi  libertad  tenia, 
La  cual  con  mucho  temor 
Ya  ninguna  paresda* 
El  mi  captivo  diesoo 
Al  Amor  favofescia, 
Qu'él  me  tiene  enajenado 
A  mi  y  á  toda  mi  vida.-— 
De  que  aquesto  oi,  cuitado. 
Para  su  estancia  partía 
Con  dos  mil  de  mis  sospiros. 
De  los  muchos  que  tenia. 
El  Amor,  desque  lo  supo,. 
Al  encuentro  me  salla 
Con  un  poder  lufibito 
lúe  so  su  mando  traía. 

fuise  volver  do  sali; 

las  ya ,  triste ,  no  podia , 
Qu'el  Amor  con  mil  cuidados 
Celada  puesto  me  había. 
Desque  me  vi  ser  perdido 
Que  socorro  no  tenia, 
Fnime  donde  está  el  Amor 

Y  en  su  merced  me  ponia ; 
El  cual  con  todos  los  mios 
Por  suyo  me  rescebia. 
Prometile  vasallaje , 

gue  siempre  suvo  sería; 
uego  me  mandó  dar  sueldo. 
Lo  que  á  otros  dar  solía , 

gue  son  fadigas  congojas, 
enas  y  melancolías , 
Dolor  y  muchos  trabajos, 
Pasiones  y  gran  porfía ; 

Y  mandóme  aposentar 
Do  yo,  triste,  no  sabia, 
Que  por  no  saber  de  mí 
De  memoria  lo  perdía. 
Despedí  todo  placer, 
Aburrí  toda  alegría , 

Pues  que  no  me  socorrieron 
Cuando  menester  balna. 
Cada  día  qde  amanesce 
Lloro,  porqie  no  moriAt 
Pues  que  de  mi  libertad 
Ninguna  cosa  sabía. 
Diciendo  :  -r  Toda  mi  gloria 
Va  se  ftaé  por  do  solía  : 
En  servicio  de  mi  amor 
Muerta  está  la  vida  mía.— 

DfsA^cAa. 
t  Lloran  mis  ejoa 
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tY  mi  eoruon 
•Con  macha  rtfOD«i 


{Ght»  del  rmmtie  ie  U  Mm  l>«yMc,  etc. 
Pliego  saelto.) 


4390. 

.  {AñMmo.) 

En  el  tiempo  que  mi  vida 
Confiaba  de  sa  estado. 
Yo  me  iba  por  ud  camino 
Por  un  caso  desdichado* 
Saliéronme  á  aaltear 
Con  hábito  disfrazado 
£1  Envidia  y  la  Fortuna 
En  oft  yermo  despoblado.    > 
Por  la  culpa  de  mi  olvido 
Con  rigor  me  han  castigado; 
Quitanme  la  libertad , 
Róbanme  lo  mas  presciado : 
Cámblanme  la  pena  en  gloria 
Y  el  descuido  en  gran  cuidado. 
Las  causas  y  los  efectos 
En  otro  me  han  trasformado : 
Como  siervo  fugitivo 
Me  tienen  aherrojado. 
Véisme  at|ui  preso,  captivo, 
De  mis  bienes  despojado, 
Hecho  escodo  de  pasión , 
De  pesares  esmaltado. 
Todos  se  duelen  de  mi , 
Solia  ser  envidiado : 
Hánme  puesto  en  almoneda 
Por  redoblar  mi  cuidado . 
Que  no  dan  préselo  por  mi 
Por  culpa  de  mi  pecado. 

(ilf»l  eomieiuañ  iot  romances  eo»  nt  ilMút ,  cte. 
Pliego  soelto.) 

4391. 

{Anónimo  *.) 

— Decvlme  vos,  Pensamiento : 
¿Dónde  mis  males  est^n? 
¿Qué  alegrías  eran  estas 
Oue  tan  grandes  voces  dan  t 
¿Si  libran  algún  estivo, 
O  le  sacan  de  su  afán, 
O  si  viene  algún  remedio 
De  do  tus  sospiros  van ; 
— Ni  libran  ningún  cativo. 
Ni  lo  sacari  de  su  afán, 
Mi  viene  ningún  remedio 
De  do  tus  sospiros  van ; 
Mas  venido  es  un  .tal  día 
Que  llaman  señor  Sant  Joan , 
Cuando  los  qu'están  contentos 
Con  placer  comen  su  pan , 
Cuando  los  desconsolados       ^ 
Mayores  dolores  dan. 
Ho  digo  por  ti ,  cniudo. 
Que  por  muerto  te  temin ; 
Los  unos  te  habrán  envidia. 
Los  otros  te  llorarán  : 
Los  que  la  causa  supieren 
Tu  firmeza  loarán, 
Viendo  menor  tu  pecado 
Qa*el  castigo  que  te  dan.— 

yuiancico  par  déshetha  pflMéei  nmumee. 

<  El  día  del  alegría 
>A1  qu*es  triste 
iDe  mayor  dolor  le  viste.» 

Porqa*el  triste  con  dolor. 
Si  es  m^or  qu*el  que  antes  tiene, 
Mayor  consuelo  le  viene 
Que  si  le  diesen  favor. 
Ansí  qu*en  el  mal  menor 


aNo  constate 

»EI  alegría  del  triste.» 

(hmmte  de  Húmü  frae^,  etc.  PUego  sadto.^ 
It.  Ctttteiúñero  $euTtl.) 

1  Con  m«y  cortas  variaDles,  y  sin  )a  copla  final  deiíahad 
co ,  se  halla  tambiea  esta  composición  ea  el  CMOMunidr- 
moMca.  En  ella  ba  contrahecho  ó  modado  el  poeía  ai  fracMBU 
del  romanee  caballeresco  del  Almirante  Gaarínos,  Bsa.lBL 
desde  el  verso  qoe  dice :  /  Oh  wéUume,  Dio§  úel  ckh! 


(Ánónimú  <.) 

Sin  dicha  vi  una  morada* 
Apartado  de  alegría, 
Cercado  de  gran  pesar 
Muy  grave  dolor  sentía 
Ausente  de  su  sefiora , 
Que  serrírla  no  podía  : 
Con  una  mny  cruda  llaga 

8u*el  corazón  le  partía , 
on  grave  pasión  gritando 

Y  con  ffran  dolor,  decía : 

—  ¡  Señora ,  cuánto  me  coestaa 
Por  la  gran  desdicha  mia ! 
CuéAtasme  mi  libertad , 
Lo  mejor  que  vo  había ; 
Cuéstasme  todo  el  placer. 
El*  que  yo  tener  solía ; 
Cuéstasme  grandes  tormentos 

Y  sospiros  cada  día; 
Cuéstasme  mi  juventud 
tiue  ofresciíia  te  tenia. 
Aunque  ser  tuya  es  ganar 
En  tan  subida  porfía ; 
También  la  vida  me  cuestas 
Que  aventurada  traía. 
Incomportable  trabajo 
Que  sin  descanso  sentía ; 
Cuéstasme  esta  triste  alma 

8ue  en  el  infierno  tenia ; 
uéstasme  cien  mil  pesares , 
Zozobras  en  compaiíla ; 
Cuéstasme  esu  cruel  llaga 

?u*el  corazón  me  partía ; 
agora  por  mis  pecados 
Vínome  mensijena , 

8ue  mi  enemigo  el  Olvido 
e  U  apartarme  queria. 
Si  esto  no  fuese,  señora. 
Todo  lo  al  me  alegraría. 
Sienta  alguno,  si  es  sentido, 
Qu*en  tal  caso  sentiría,. 
Pues  m*es  forzado  apartar, 
¡Uh  que  imposible  sería ! 
De  quien  nunca  el  corazón 
Apartarse  no  podía; 
Mas  aunque  ^1  cuerpo  se  aparte 
El  alma  no  partiría ,    . 
Qo*en  vos  está  sepultada. 
Solo  en  vos,  señora  mia. 
Solo  en  vos,  que  sois  mi  bien. 
Mi  descanso  y  mi  alearía. 

tOh  qué  dichoso  perder 
^or  quien  tanto  meresciat 
No  deis  lugar  al  olvido. 
Pues  de  vos  no  me  partía , 
Mas  tened  siempre  memoria. 
Aliviad  la  pena  mía ; 
Que  si  yo  no  lo  merezco , 
£1  amor  lo  pagarla. 

{CmuAouero  de 


<  Contrabüeese  en  este  romanee  el  del  adm.  1tt7,  ^ae  dice : 
Mirabé  de  Campo  vieío. 

*  Pan  que  este  verso  haga  sentido  con  los  sigaientes,  de- 
bía leerse  :  Sin  dicho  en  mta  m&rada. 


R0MANCB8  ERAnG08  ó  AMATORIOS. 


1393. 


fil 


(AnónüM.) 

Ya  86  parte  el  Pensamiento 
Pan  consneio  boscar, 

Y  al  triste  del  Corazón 
Procura  de  consolar. 
Vase  para  la  Memoria 
Dood*el  Amor  suele  estar ; 
Con  grave  qoeja  del  daño 
Le  comienza  oe  rogar. 
Qoéjase  de  la  Tristeza 
Úae  hace  al  corazón  pesar ; 
De  razón  favorecida 
Procúrale  maltratar : 
Soplicale  baga  jnsiida 

Sio  en  nada  discrepar. 
El  Amor  que  aquesto  oyó» 
Atento  4  su  demandar. 
Manda  luego  á  la  Alegrfa 
Que  se  parta  sin  tardar. 
Apronto  todas  sus  gentes, 
A  guisa  de  pelear^ 
Al  castillo  Corazón, 
De  prisa  v  no  de  vagar; 

Y  que  si  halla  alli  á  Tristeza 
La  quiera  desafiar, 

Y  que  luego  á  fuego  y  sangre 
Guerra  quiera  comenzar. 
La  Alegria  qu*esto  oyó 

No  quiso  mas  esperar; 
Con  su  gente  bien  armada 
El  camino  fué  i  tomar, 

Y  con  ella  el  Pensamiento, 
Sin  un  punto  se  apartar. 
Andando  por  sus  jornadas 
Al  Corazón  van  llegar : 
La  Tristeza  que  io  sabe , 
Las  puertas  mandó  cerrar. 
Apercibida  su  gente 
Para  el  castillo  guardar. 
La  Alegria  quVsio  supo 
Al  arma  mandó  tocar, 

Y  mandó  luego  al  Placer, 
Su  capitán  general , 
Que  dijese  i  la  Tristeza 

?uiera  desembarazar 
el  castHlo  Corazón 
Luego  se  le  quiera  dar. 
Tristeza  dice  ser  suyo , 
Que  por  Ul  lo  fué  ii  tpmar, 
Que  la  Piazon  y  Hermosura 
Se  lo  fueran  ü  entregar. 
La  Alegria  que  tal  oye 
No  se  quiera  retardar : 
llanda  luego  dar  combate. 
Sin  querer  roas  escuchar. 
Bien  se  defiende  Tristeza , 

Sne  no  se  quiere  entregar, 
ando  luego  l'Alegria 
Las  escalas  arrimar 
Por  unas  grandes  ventanas 
Que  ojos  suelen  llan&ar. 
Por  donde  mas  la  Tristeza 
Segura  piensa  d*estar, 
Que  dos  fuentes  perenales 
Alli  solían  manar. 
La  Alegría,  del  contrario 
Bien  se  quiso  aprovechar ; 
Con  el  fuego  del  Contento 
Las  fíientes  hizo  secar. 
Ansí  entró  á  escala  vista 
Sin  podérselo  vedar 
Las  torres  de  los  sentidos, 
D*ellas  se  fué  k  apoderar. 
Prendió  luego  á  la  Tristeza ; 
No  la  quiso  maltratar : 
Soltóla  sobre  su  fe , 
Que  no  quiera  mas  tomar. 


Esculpió  en  el  GoraioQ 
Un  bulto  muy  singular, 
Pofttan  linda  arte  obrado 
Que  no  se  puede  quitar. 
Los  dahos  puso  en  cadenas. 
En  muy  obscuro  logar : 
Ella  quedó  por  alcaide. 
Dios  la  quiera  sustentar. 


4594. 

(AnátUmo,) 

Esperan»  me  despide , 
El  galardón  no  paresce. 
Placer  no  sabe  de  mi , 
Cuidado  no  me  faliesce. 
Cuanto  mas  quiero  alegrarme 
Mayor  pasión  me  reeresce  : 
El  dia  que  ha  de  ser  triste' 
Para  mi  solo  snlanesce ; 
La  clara  lumbre  del  sol 
A  mis  ojos  s*escuresce. 
Congojas  de«amor  me  velan. 
El  remedio  se  adormesoe 
Por  no  recordar  la  gloria 
Que  mi  sofrir  la  meresce. 
La  muerte  que  anda  conmigo 
Cada  hora  sé  me  ofresce , 
Si  la  digo  que  me  mate , 
Luego  me  desaparesce 
Por  no  dar  fin  á  los  males 
Qu*el  triste  de  mi  padesce. 
El  sentido  de  pesar 
Se  desmaya  y  amortesce ; 
Mas  no  desmama  firmeza, 
Que  mi  fe  la  favoresce. 

{Cneimiero  fmertti.—lUCáMcUmero  ienmtmcet.) 

1398. 

{Anéniwí0,) 

Esperanza  me  despide. 
Tristeza  no  taie  faliesce , 

Y  si  el  dia  ha  de  ser  triste 
Para  mi  solo  amanesce  : 
La  noche  triste  y  escura 
Me  persigue  y  entristesce , 
La  muerte  triste  y  rabiosa 
Dos  mil  veces  se  me  ofresce. 
Si  le  digtf'que  me  mate 
Luego  se  me  desparesce , 
Por  no  remediar  los  males 
Qn*el  triste  de  mi  padesoe. 
Una  cosa  me  consuela 

Y  esta  me  favoresce , 

Sne  la  que  me  da  esta  pena 
ucho  mas  qu'esto  meresce. 
Muero  por  una  sefiora 
Que  ante  mis  ojos  florq^. 

{Cmtdouero  gmerBL  -^  It.  CMneiauero  ie  r mms- 
cet,—  It.  SirÚLTsaA,  Bitmmieet  wutmnenU  <*- 
estfM,  etc.)      • 


i596. 

lOHANCB  EN  VORIA  DB  MÁLOGO  BimiB  BL  AOTOR 
T  Bt  CDU>ADO. 

{Anónimo.) 
tice  el  Autúr : 
—  Cuidado,  «de  dó  venís 
Tan  triste  y  atribulado? 
Decidme  :  ¿por  qué  alUgis 
Al  que  siempre  es  desdichado? 
Por  9ué  dais  tanta  llitiga 
A  quien  siempre  os  ha  ooscado? 


433 


ItCHIAKCSRO  GBRERAL. 


Por  qué  habéis  eneniílsd 
Con  quien  nunca  oí  ha  dejado  V 
Por  qué  dais  unto  pesar  • 

A  mi  que  os  be  deseado? 
No  me  acabéis  de  matar» 
Porque  viva  mas  penado; 
Déjame  primero  ver 
Aquella  que  lo  ha  causado, 
Que  bien  muestra  ser  mujer 
Según  venís  Xiügado , 
Que  vuestro  poco  reposo 
Dice  qu'estiis  lastimado. 
Como  esti  el  toro  en  el  coso 
Reciamente  garrocheado. 
No  me  cubráis  lo  que  veo. 
Pues  venis  tan  mal  tratado, 
Con  la  yerba  del  deseo 
Tan  mortalmente  llagado. 
Decidme :  ¿quién  os  birló? 
Quién  asi  os  na  salteado? 
No  me  lo  eñcubrades,  no. 
Que  me  tenéis  sepultado. 

Re»p0nde  el  Cuidado, 

No  te  lo  quiero  encubrir  • 
Ni  tenértelo  encelado : 
Yo  te  lo  quiero  decir 
Pues  en  ti  osló  aposentado. 
En  el  corazón  describo 
Todo  lo  que  bas  preguntado, 

Y  digo  qu*eres  cativo 

De  una  que  te  ha  cautivado ; 

Y  aunque  sufras  mas  dolores 
Por  ella ,  es  bien  empleado , 
Que  pena  tal  en  amores 

Es  alivio  descansado. 

Esto  baste  por  respuesta 

De  lo  que  me  bas  uemandado  t 

Y  ten  siempre  la  fe  puesta 

En  la  que  me  ha  acrescentado. 
Sufre ,  f>ena,  y  sey  leal , 

Sue  serás  galardonado, 
ue  no  tienes  otro  mal 
Son  qu*e8tis  enamorado. 

{CmutUmero  ée  nmumcet.) 

1597. 

(Anónimo.) 

Aquejándome  el  dolor 
De  tristeza  que  tenia, 
Salíme  de  la  ciudad 
Por  ver  si  me  alegrarla.       ^ 
Metime  en  una  ari>oleda 
Porflandond  porfía, 
Donde  vide  muchas  fuentes 
Corriendo  del  agua  IHa, 

Y  cercado  de  laureles 

De  mucha  toronja  y  ddra. 
De  jazmines  y  azucenas , 
De  flores  donde  salla 
Un  olor  maraviüiMO  , 

Sue  consuelo  me  ponía : 
atando  en  esta  arboleda 
Dopde  tal  música  habia , 
De  mil  aves  diferentes 

?ue  hacen  dulce  armonía, 
hablado  esto  asi , 
Huerto  en  el  suelo  caia. 

(CoMionerú  de  roaumces.) 


1398. 

(Anónimo  *,) 

En  un  valle  mu][  obseuro, 
Do  ninguno  parecía , 
Me  hallé  una  mañana 
Ya  que  el  sol  nacer  quería. 


Cansado  de  caminar 
Me  senté  en  la  tierra  fria ; 
Cercado  de  mil  cnidadof 
El  corazón  me  doUa. 
Deseaba  ver  alguno 
Con  quien  me  consolaria, 

gue  me  dijese  qué  tierra 
ra  aquella  en  que  yacía. 
No  sabiendo  que  hacer 
Ni  por  d6  seguir  mi  vía. 
Pensando  en  mi  triste  soerte 
Allf  dormido  me  había. 
Porque  el  trabajo  pasado 
Fácilmente  me  vencía. 
Yo  reposando  en  mi  aveito 
Una  «fueSaá  mi  venia, 
Su  rostro  resplandecienle 
Mas  que  cuantos  visto  había ; 
De  pahos  de  oro  y  de  seda 
Muy  ricamente  guarnida ; 
Una  arpa  en  las  sus  manos , 
Cantaba  al  son  que  tañía. 
Luego  el  sueño  me  dejó , 
Tanta  era  su  melodía ; 
Doncellas  la  acompañaban. 
Hermosas  en  demasia ; 
En  sus  cabezas  guirnaldas. 
Que  verlas  era  alegría. 
Desque  llegó  dO  yo  esuba 
Con  hermosa  compañía. 
Hablóme  la  mayor  d^ellas, 
D*esta  manera  decía : 
—  ¿Qué  haces  aquí,  mancebo. 
Tan  triste?  Di,  ¿dóode  ibas? 
¿Quién  te  encaminó  á  esta  parle 
A  do  muy  pooos  venían? 
El  camino  ñas ,  cierto ,  emdo , 
Ansí  es  como  yo  decía ; 
Levanta  y  sigue  mis  pasos* 
Que  yo  te  encaminaría 
Por  do  vayas  descansado 

Y  vivas  toda  tu  vida 

En  placeres  muy  contento ; 
Haie  lo  que  prometía. 
Detras  del  valle  en  que  estamos 
Mis  aposentos  verías, 
Los  mas  frescos  y  mejores 
Que  en  el  mundo  ser  podrían  « 
Do  verás  muchos  vergeles 
Do  varias  flores  había ; 
Frutales  no  tienen  cuenta, 

8ue  verlos  es  maravilla ; 
I  agua  verás  correr 
Entre  las  arenas  vivas , 

Sue  cualquiera  que  las  bebo 
uy  gran  gozo  en  sí  sentía; 
Los  cantos  de  ruiseñores 
Al  triste  dan  alegría , 
Allí  hallarás  todo  aquello 
Que  tú  demandar  sanrías, 
Sin  que  falte  cosa  alguna; 

Y  si  esto  no  te  vencía , 
Estas  doncellas  que  ves 
Servirte  han  á  la  tu  gaísa ; 
Aquello  que  le  agradare 
Elias  luego  1q  barian. 
Todo  aquesto  te  prometo 
Porque  tü  solo  á  mi  sirvas, 

Y  galardón  de  mí  habrás 
Que  el  tiempo  le  lo  diría : 
De  cuantos  a  mi  han  servido 
Ninguno  se  arrepentía.-* 
Yo  por  salir  de  aquel  valle 
Que  tanto  me  entristecía , 
Fuíme  con  esta  que  cuento 

Y  con  las  que  le  seguían. 
Salíalo  que  hubhnos  d'él 
Un  llano  se  parecía 

De  mil  yerbas  maUudo, 
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Fresco  caaoto  ser  podría , 

Y  i  aua  parte  d'ieste  lUno 
Ud  alta  sierra  se  vía 
Muy  dificil  de  subir  : 
Espanto  pone  á  la  vista. 
Ya  estábamos  cerca  ü'ella , 
Dos  sendas  se  descubrían , 
La  una  va  al  aposento 
D*esta  dueña  con  quien  iba , 
La  otra  guia  á  la  sierra , 
Lo  cual  muy  claro  se  vía. 
Yo,  parándome  á  mirar 

La  contrariedad  que  babia 
En  la  entrada  direrente 
De  aquellas  dos  sendas  dichas^ 
Una  vieja  muv  rugosa 
Vi  la  sierra  desceudia  : 
Un  bordón  trae  en  la  mano 
Con  que  el  cuerpo  sostenía ; 
Vestida  de  paños  viejos , 
Hablando  entre  si  venia. 
Ksotra  dama  bermosa 
La  80  cabeca  volvía 
Hacia  á  mi,  y  desque  me  vido 
Muestra  dé  enojo  nacía. 
Coooci  que  le  pesaba 
Porque  allí  me  detenia. 
Acercóse  mas  &  mi 

Y  de  la  mano  me  asía , 
Diciendo  :  -—¿Qué  estás  mirando 
A  aauella  vieja  maldita? 
Acaba ,  no  t^  detengas 

Si  gran  daño  no  querías  : 
Entra  por  esta  mi  senda , 
Que  es  muy  ancba  y  muy  lucida  y, 
Deja  esotra^  que  es  angosta, 
Pocos  por  ella  caminan. — 
Estando  en  estas  razones 
La  vieja  llegado  babia , 
La  voz  ronca  y  muy  temblosa. 

Y  en  los  sus  pasos  tardía. 
Un  manto  basta  los  ojos 
De  luto  negro  traía ; 

Tan  triste  estaba  y  llorosa. 
Que  mlralla  era  mancilla. 
Sentóse  luego  en  el  suelo, 

8ue  estar  en  pié  no  podía ; 
ablóme  d'esta  manera , 

Y  lo  que  sigue  decía  : 
—  Desque  te  vide  venir 
Desde  aquella  sierra  arriba 
En  compañía  de  aquestjT 
Dama  de  gran  lozanía. 

De  U  bube  compasión, 

Y  á  avisarte  me  movía , 
Porque  conozco  el  engaño 

Y  su  grande  alevosía , 
£uyo  oficio  es  destruir 
A  los  que  d*ella  se  fian. 
Por  eso  be  yo  aqui  venido 
Por  ver  si  aprovecharía 
En  estorbarte  el  camino 

A  que  aquesa  te  convida. 
Huyelo,  que  es  peligroso, 
Aunque  bueno  parecia ; 
No  te  engañen  sus- promesas. 
Que  son  llenas  de  falsía. 
Que  después  de  sos  placeres 
Llanto  se  te  seguiría. 
No  creas  su  moóedad , 
Cree  en  la  mi  ancianía ; 
Camina -por  do  yo  vine . 
Que  á  ti  mvcbo  cdh venia. 
A  la  sierra  subirás , 
Muy  dificil  te  seria ; 
Haflarás  en  el  camino 
Asperezas  y  fatigas, 
No  ternas  descanso  algooo 
Hasta  llegar  alta  arriba. 

T.  XVI. 


Sí  tan  esforzado  fueres 
Que  baste  tu  valentía 
A  snfirír  tantos  trabajos 
Cuantos  se  te  efrecerian , 
Después  de  baberíos  sufrido 
Por  premio  sloria  temías , 
Que  es  debido  galardón 
A  los  que  á  virtud  se  arriman. 
Allí  verás  unos  campos. 
Que  es  perpetua  su  alegría , 
No  caduca  y  transitoria 
Como  la  que  teman  boy  dia 
Los  que  engañados  de  aquesta 
A  rienda  suelta  corrían 
Por  los  vicios ,  que  es  camino 
Muy  ancho  á  su  tantasia ; 
Mas  después  lo  ven  angosto. 
Donde  su  error  conocían , 
Cuando  no  pueden  volver 
A  tomar  contraria  via. 
Yo  he  dicbo  lo  que  te  cumple 

Y  lo  que  te  dañaría : 
Fíate  de  mis  palabras. 
Que  como  digo  sería. 
Conozco  que  eslás  dudoso 
A  cuál  de  nos  seguirías , 
Yo  fea ,  y  aquella  bermosa , 
Contrarias  á  maravilla ; 

Su  senda  ancha,  la  mía  angosta, 
La  suya  alegre ,  y  la  mia 
Tal  como  te  la  he  pintado ; 
Aunque  si  muy  bien  lo  miras 
Conocerás  claramente 
Por  los  íines  que  tenían 
Ser  alegre  lo  que  es  triste , 
Tríste  lo  que  da  alegría. 
Tú  sigue  la  que  quisieres 

Y  la  que  mas  te  convida.— 
Después  que  bobo  esto  dicho 
Para  su  sierra  se  iba. 
Oídas  ambas  las  partes 

El  corazón  me  tremía ,     - 
Porque  como  era  mancebo 
Mi  juicio  BO  sa'bfa 
Discernir  en  dos  contraríos 
Aquello  que  mas  valía. 
Gran  rato  estuve  pensando 
Sin  que  nada  me  ocurría ; 
Al  fin  me  determiné 
Ya  cerca  de  mediodía ; 
Por  no  estar  mas  tiempo  ocioso 
En  camino  me  ponía. 
Fui  derecho  de  la  sierra 
Do  á  la  vieja  visto  había ; 
Alcáncela  en  poco  rato. 
Tómela  por  compañía : 
Conocí  ser  verdadera 
En  lo  que  dicho  tenia. 
Trabajos  no  me  faltaron , 
Muchos  afanes  sufría ; 
Por  ser  áspero  el  camino 
Muy  muchas  veces  caía ; 
La  vieja  me  levantaba, 
Confortábame,  y  decía : 
— Poco  nos  queda  que  andar. 
No  te  espante  lo  que  vías ; 
Sé  constante  en  el  camino 
Que  comenzado  tenias. — 
Yo  esforcéme  cuanto  pude , 
Y,  aunque  con  grande  fatiga , 
Allegamos  á  la  cumbre 
De  la  sierra  en  pocos  días. 
Desque  allá  arriba  estuvimos 
No- con  pequeña  alegría, 
Abrí  mis  ojos  y  vide 
Cosas  de  ¿ran  maravilla. 
No  las  podré  yo  explicar, 
Ni  declararlas  sabría ; 
Mi  corazón  consolaban , 

28 
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Colábase  el  sima  mia. 
Desde  allí  estuve  mirando 

Sue  muy  bien  me  parecía , 
I  fln  de  aquella  otra  senda 
Donde  infinitos  plañían , 
En^aüados  ya  de  aquella 
Que  á  mi  engañarme  quería. 

(Sbíúlveda,  Romanees  nuevamente  tacadot,  etc.) 

<  Este  romance  pertenece  á  la  clase  de  alegóricos  doctri- 
m1«*'  ___ 

1399. 

RESCflA  0E  VABI08  POETAS  SE€OIDOItCS  DE  AIIOR. 

{Anónimo  *,) 

Ya  cabalga  el  dios  Cupido 
A  Venus  besar  la  mano » 
Acompañándole  siguen 
Héctor  y  Páris  troyano, 
Persio,  Ovidio,  Juveual 

Y  Virgilio  mantuano , 
Juan  de  Mena  cordobés, 
Kl  de  Encina  cortesano , 
El  Bartolomé  de  Torres , 
Garci  Sánchez  ei  galano, 

Y  Garciiaso,  y  Roscan, 
Montemayor  lusitano , 
Rurguillos  y  Castillejo , 

Y  Sandóval  el  murciano. 
Todos  cabalgan  en  muta , 
Cupido  en  caballo  ufano; 
Todos  van  de  amor  heridos, 
Cupido  desnudo  y  sano; 
Todos  de  lauro  coronas , 
Cupido  de  oro  greciano; 
Todos  espadas  ceñidas , 
Cupido  el  arco  en  la  mano> 
Coa  una  aliaba  y  saetas 
Aceradas  de  Vulcano. 

Allá  guia  su  camino , 
A  ese  reino  valenciano, 
Porque  alli  reside  Amor, 
Allí  vive  mas  Urano ; 
Alli  Venus  tiene  cortes 
En  invierno  y  en  verano. 
A  recibirle  han  salido 
En  un  verde  y  fresco  llano, 
Don  Gaspar  ole  Romani, 
Don  Manuel  Fernando,  humano, 
Don  Alonso  Rebolledo , 
Mancebo  en  saber  muy  cano , 
Ese  Don  Luis  de  Milán , 
A  la  müsica  cercano , 
Marco  Antonio  y  Pellicer, 
Samper  discreto  y  anciano, 
Gil  Polo,  Espinosa,  Pérez, 
Con  Arcaina,  ciudadano, 
Almodóvar,  Timoneda , 
De  poesía  comarcano , 

Y  en  ver  á  Cupido,  aquellos 
Que  le  tuvieron  por  vano. 
Sirviéronle  de  oonete 

Y  de  verso  castellano , 

Y  cantando  esta  canción , 
Al  camino  dieron  mano. 

Canción  por  deáhecha  y  fin  del  romanee. 

Amor,  sin  amor,  amor, 

?uien  te  sirve  se  avergüence, 
sepa  el  no  sabidor 
Que  el  que  mas  huye  te  vence. 

CTiMOREDA,  Rosa  de  amores.— It.  Wolp,  Rosa  da 
romanees.) 

*  Es  curioso  por  la  resefia  de  poetas  castellanos  y  valencia- 
nos qoe  en  él  se  hace.  Es  nna  trova  del  del  Cid ,  núm.  731,  que 
dice :  Cabalga  Diego  Lainei. 
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1400. 

(Anónimo.) 

Se  estaba  mi  corazoo 
Eq  nna  silla  asentado 
Circuido  de  pasión. 
De  firmeza  coronado. 
Tres  son  los  mis  pensamientos 
Que  asi  le  tienen  cercado : 
Ai  uno  llaman  Desdicha, 
Al  otro  llaman  Cuidado , 
Al  otro  gran  Desconsuelo 
Para  mi,  desconsolado, 
Que  una  señora  que  sirvo 
Mis  servicios  ha  olvidado ; 

Y  si  yo  muero  de  amores 
No  me  entierren  en  sagrado. 
Háganme  la  sepultura 

En  un  verdecico  prado, 

Y  dirán  todas  las  gentes  : 

I  De  qué  murió  el  desdichado? 
No  murió  de  calentura. 
Ni  de  dolor  de  costado ; 
Mas  murió  de  mal  de  amores, 
Qu*es  un  mal  desesperado. 

(Linares  ,  Cancionero  Flor  de  «aBwmiít.¡ 


1401. 
{Anónimo.) 

Por  los  campos  Elíseos, 
Do, el  Amor  mas  residía , 
Sentí  por  un  hondo  valle , 
Cuanoo  el  alba  se  reía , 
Llorar  muy  amargamente , 

Y  por  ver  lo  aue  sería 
Apárteme  del  camino , 
Más  de  temor  que  osadía. 
En  esto  vide  á  Cupido 

Que  en  carro  triunfal  venía ; 

Seis  caballos  le  tiraban  : 

El  auriga  que  recia  ' 

Era  Páris  con  Orfeo, 

Virgilio  con  su  poesía , 

Sin  los  otros  que  no  cuento 

gue  iban  en  su  compañía  : 
specialmente  tres  damas 
Llevaba  de  gran  valla. 
Presas  encima  del  carro 
Llorando  con  ;igonía , 
En  una  cadena  atadas 
Qu*el  ver  lástima  ponía. 

Y  en  preguntando  el  por  qué , 
Cupiao  me  respondia  : 
—La  nna  es  porque  burlaba 
De  quien  con  fe  la  servia ; 

La  segunda ,  porque  á  muchos 
De  amor  cara  les  hacia ; 
La  postrera ,  que  á  su  amante 
La  promesa  no  cumplía ; 

Y  porque  tü  aviso  des 
De  lo  que  aquí  se  hacia , 

Di  á  las  damas ,  que  cualquiera 
Qu'en  estos  casos  caería. 
Llevaré  presa  cual  estas 
A  una  cárcel  do  no  habia 
Luz,  deporte ^*ni  descanso. 
Ni  descanso  ni  alegría^.— 
Después  qu*esto  me  hubo  dicho 
Cupido  siguió  su  vía  ; 
Por  eso  os  aviso,  señora 
De  mi  alma  y  vida  ¿lia , 
No  caigáis  en  ningún  caso 
De  aquestos  que  os  repetía. 

(Timoneda,  Rosa  de  amores.  —  It  LwAaw.í'^' 
cionero  llamado  Flor  de  enamorados.) 
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1402. 


(Anónimo.) 

Por  un  valle  de  trislara, 
De  placer  muy  alejado, 
Yi  venir  pendones  negros 
Entre  muchos  de  ¿  caballo, 
Todos  con  irisies  libreas 
De  sayal  no  delicado ; 
Sos  rostros  llenos  de  polvo» 
Cada  cual  muy  fatigado. 
Por  una  triste  espesura 
Temerosa  se  han  entrado  : 
Asentaron  sa  real 
En  un  yermo  sin  poblado ; 
Las  tiendas  donde  se  albergan   , 
No  las  cubren  de  brocado , 
Antes  por  mayor  dolor 
De  negro  las  han  armado. 
En  una  de  aquellas  tiendas 
Hav  un  monumento  alzado, 
Y  dentro  del  monumento 
Un  cuerpo  alli  sepultado. 
Dicen  ser  de  una  doncella 
Que  de  amores  ha  finado. 
La  cosa  mas  linda  y  bella 

?tt*en  el  mondo  se'habia  hallado ; 
ellos  todos  juntamente 
Un  pregón  han  ordenado , 
Que  ninguno  se  atreviese , 
fii  tampoco  fuese  osado , 
De  e^tar  en  su  enterramiento , . 
Si  no  fuese  enamorado. 

(TuiOHEDA ,  Rata  de  tmorei.  —  It.  Linases  ,  Cm- 
eUmero  llamado  Flor  de  enamorados.) 


4403. 

{Anónimo.) 

Fatigada  navecilla , 
Qoe  al  mar  te  entregas  y  al  viento 
De  esperanzas  y  cuidados , 
Mucha  vela  y  poco  remo  : 
Tti  que  pasas  felizmente 
Tantos  golfos  de  tormentos , 
Tantos  peligros  de  agravios , 
Tantas  tormentas  de  celos ; 
Al  entrar  del  puerto  embisten 
Por  ona  pefia,  rompiendo 
Todo  el  gobierno,  quedando 
Sin  vela,  sin  luz  ni  remo. 
¡Amaina ,  piloto ,  amaina , 
Que  con  los  contrarios  vientos 
En  este  mar  de  hermosura 
Se  anega  mi  pensamiento ! 
Ytelo  el  peligro  de  muerte. 
Mil  promesas  van  hacfendo ; 
A  sn  Dios  van  invocando. 
Que  amaine  tan  grande  viento : 
El  artillería  toda, 
Qoe  con  la  razón  se  ha  hecho, 
Gomo  carga  roas  pasada 
Al  hondo  se  fué  primero. 
¡  Desdichada  navecilla! 
¡ Fatigado  marinero! 
Que  en  este  golfo  de  penas 
Todo  es  agua  y  nada  es  puerto. 

{Rfimauees  varios  de  diferentes  autares.) 


1404. 
(Anónimo.) 

Inocente  mariposa. 
Que  te  arrojas  á  las  llamas : 
Si  no  has  de  imitar  al  Fénix , 
Dime .  ¿para  qué  te  abrasas? 
Si  en  lo  hermoso  de  tu  pompa 


No  hay  ceniza  en  que  renazcas , 
No  rondes  mas  el  peligro , 
iMira  que  te  quemas!  Basta. 
No  pretendas  por  galante 
Que  tus  esperanzas  ardan , 
Que  no  han  de  igualar  sus  luces 
A  las  que  tú  pierdas  alas. 
No  desprecies  el  aviso. 
Pues  tus  rayos  te  amenazan , 

?ue  es  fácil  perder  la  vida , 
es  imposible  cobrarla. 

(Rommtees  varios  de  diferentes  aniorei,) 
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1405; 

{Anónimo.) 

Sacó  Yénus  de  mantillas 
A  Cupido  un  dia  de  fiesta , 

Y  luego  al  dia  siguiente 
Manda  (¡ne  vaya  a  la  escuela. 
Que  quiere  la  sabia  diosa 
Que  á  leer  y  escribir  aprenda. 
Porque  no  piensa  dejaile 
Otro  mayorazgo  ó  renta ; 
Que  un  alnado  de  un  herrero 
¿Qué  puede  tener  de  hacienda T 
Porque  vaya  mas  contento 
Compróle  cartilla  nueva, 

Y  una  cestilla  en  que  lleve 
El  almuerzo  y  la  merienda. 
Llegó  á  la  escuela  Cupido, 

Y  dlóle  grande  tristeza 
Yer  azotar  4  un  muchacho 
Porque  la  lición  no  acierta. 
El  maestro  está  enojado, 

y  en  la  mano  la  correa ; 
A  voces  dice  á  los  ni&os, 

8ue  la  letra  con  sangre  entra, 
omenzaron  á  leer : 
Cupido  á  trazar  comienza 
Cómo  poder  deslizarse 
Antes  que  á  dar  lición  venga. 
Pidió  el  astuto  rapaz 
Para  ir  al  campo  licencia , 

Y  en  lugar  de  volver  luego. 
Fuese  en  cas  de  la  maestra. 
Do  vido  estar  muchas  nifias 
Sacando  diversas  muestras. 
Cuál  está  haciendo  randas , 

Y  cuál  hace  cadeneus ; 
Cuál  está  haciendo  vainillas, 

Y  cuál  labra  castafiuelas ; 

Y  las  que  tanto  no  saben 
Labran  lomillos  y  trenzas ; 
Entre  las  cuales  estaba 
Una  niña  hermosa  y  bella, 

8ue  aunque  era  de  poca  edad « 
n  extremo  era  discreta. 
Labraba  lisonjas  de  oro 
En  lo  blanco  de  una  rueda , 

gae  aunque  fuera  de  fortuna 
a  tuviera  asi  sujeta ; 

Y  si  acaso  el  oro  falta , 
Un  cabello  suyo  enhebra ; 

8ue  del  oro  á  sus  cabellos 
o  l^v  conocer  diferencia. 
Embelesóse  Cupido 
En  mirar  tan  gran  belleza, 

Y  si  acaso  quiere  hablar, 
De  si  le  desvia  y  .echa; 

Y  como  el  niño  es^|)urlon , 
Burlas  comenzó  con  ella. 
La  maestra  que  lo  vidó 
Echóle  la  puerta  fuera ; 
Porque  sabe  que  sus  burlas 
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Suelen  ser  pesadas  veras, 

Y  no  quiere  que  en  su  casa 
Desgracia  nunca  acaezca. 
Cupido  se  fué  á  la  suya , 

Y  á  su  madre  pide  y  ruega 
Le  envié  siempre  á  labrar, 

Y  no  le  envié  a  la  escuela. 
La  madre,  que  conoció 
Del  pié  que  el  niiio  cojea. 
Con  una  D^nda  morada 
Los  ojos  le  ciñe  y  venda. 
Quiso  dalle  un  nudo  ciego 
Que  desatalle  no  pueda , 
Que  por  experiencia  sabe 
Que  amor  por  los  ojos- entra. 

{jFlor  de  romanees,  !.•  y  2.«  parte.  —  II.  Fiordo 
vario*  y  nuevos  romances,  1.*  parte.—  It.  Ro- 
mancero general.) 


1406. 

(Anónimo.) 

Puso  Venus  á  Cupido 
Un  rétulo  en  las  espaldas. 
Por  si  acaso  se  perdiese 
Le  puedan  volver  á  casa. 
Dice  el  blanco  pergamino 
En  unas  letras  doradas  : 
cEste  niño  vive  en  Chipre, 
»En  la  calle  de  las  Damas;  * 
» Hijo  es  de  Vulcano ,  herrero, 
»  Y  de  la  Venus  errada ; 
>E1  que  lo  hallare  lo  vuelva , 
»Que  buen  ballasgo  le  maoda.^ 
Con  esto  ¿  la  escuela  fuese 
Con  una  cesta  de  palma , 
Donde  llevaba  el  almuerzo 

Y  la  cartilla  llevaba. 
Sentóse  con  otros  niños 
Sobre  la  dorada  a^aba. 
Una  flecha  por  puntero 
Que  apenas  el  papel  rasga. 

Y  sobre  dar  la  lición 

Mal  sabida  y  no  estudiada , 
Azotóle  su  maestro 
Con  una  cuerda  de  lana. 
El  niño  con  el  enojo 
Mo  se  fué  derecho  á  casa ; 
Mas  con  otros  rapacillos 
Se  fué  á  pescar  a  la  pla.va , 
Donde  faltándoles  cuerda, 
De  los  cabellos  arranca 
Algunas  doradas  hebras, 

Y  de  dos  en^os  las  ata. 
Uno  de  ellos  quita  luego 
El  reguilete  á  su  caña, 

Y  echando  al  agua  la  cuerda 
No  pesca  en  dos  horas  nada. 
Cayó  en  ello«l  mas  discreto, 

Y  prometió,  si  le  daba 

La  mitad  del  primer  lance, 
Le  prestaría  dos  cañas. 
Asi  le  fué  prometida, 

Y  puesto  el  cebo,  esperaba. 
En  este  tiempo  dos  ninfas 
Que  en  sus  cristales  nadaban , 
Viendo  los  rubios  cabellos, 
El  cabo  de  ellos  desatan , 

Y  las  perlas  que  traian 
Una  prende  y  otra  ensarta. 
Sienten  los  niños  el  peso , 

Y  el  lance  entre  los  dos  sacan ; 

Y  en  esto  el  niño  tardóse 

Y  la  noche  escura  baja. 
Andaba  después  llorando; 
Llévanle  derecho  i  casa 
Por  las  letras  conocidas , 
Donde  su  madre' le  aguarda. 


Azourle  quiere  Venus, 
El  replicaba  :  — •  Ya  basta , 
Madre  mía ,  que  el  maestro 
Me  azotó  por  la  mañana. 
Que  se  pierda  un  niño,  madre. 
No  es  maravilla  tau  alta. 
Que  también  se  perUió  Elena 
Por  ínteres  de  una  rama. 
Pues  Elena  se  perdió 
Por  unas  manzanas  falsas , 
No  es  mucho  que  por  las  finas 
Perdido  una  bora  me  traigan. 
Mas  si  agora  no  me  azota , 
Le  diré  un  ardid  y  maña 
Para  pescar  corazones. 
Que  ya  tan  raros  se  hallan. 
Sepa,  madre,  que  no  pesca 
Anzuelo  á  quien  cebo  falta; 
Ponga  dinero  en  la  flecha, 

Y  podrá  pescar  las  almas. — 
La  madre,  viendo  el  consejo. 
Azote  y  mano  levanta, 

Y  descfe  entonces  no  pesca 
Menos  que  con  oro  y  plata. 

{Flor  de  romanees ,  i.»  y  !■  Mrt«  - 1-  ^/ 
torios  y  nnepos  romances ,  !.•  parte.  —  B.  «i- 
maneero  general.) 

1407. 

(Anónimo.) 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido , 
Entre  las  rosas  y  flores. 
Jugando  con  otros  niños : 
Cuál  trepa  por  algún  sauce. 
Presumiendo  buscar  nidos ; 
Cuál  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos ; 
Cuál  hace  jaulas  de  juncos ; 
Cuál  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos. 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
Halló  el  travieso  Cupido 
Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos , 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niños ; 
Picóle  en  ella  una  abeja , 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos , 
El  rapaz  pierde  el  sentido ; 
Vase  corriendo  á  su  madre , 
A  quien  lastimado  dijo  : 

—  Madre  mia,  una  abejita. 
Que  casi  no  tiene  pico, 
Me  ha  dado  mayor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco. — 
La  madre,  que  lo  conoce. 
Vengada  de  verle  herido 

De  cuando  la  hiríó  de  amores 
De  Adonis,  que  tanto  quiso. 
Medio  riendo  le  dice  : 

—  De  poco  te  admiras ,  hijo , 
Siendo  tú  y  esa  avecica 
Semejantes  en  el  pico.— 

{Flor  de  romances.  I.»  y  2.a  parte.  - It  H»* 
nuevos  y  varios  romanea,  1.«  pane.—  »*-  «^ 
maneero  general.) 

1408. 

(Anónimo.) 
Llegó  á  una  venta  Cupido 
A  la  mitad  del  invierno. 
Las  alas  todas  mojadas. 
Roto  el  arco  y  muerto  el  fuego. 
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Viéodole  tan  desirozada 
Dijo  el  bueno  del  yentero  : 

—  Hermanito,  no  hay  posada ; 
Pique,  9«e  cerca  está  el  pueblo.— 
Bíen  auisiera  án  venganza 
Ponella  luego  en  efecto ; 

Has  como  se  vio  sin  armas. 
Probó  palabras  j  ruegos  : 
Dijole  como  era  bijo 
De  la  bella  diosa  Venus , 
A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 
Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  bajo  pecho, 
Haciendo  burla  del  niño 
Responde  con  menosprecio : 

—  i  Para  ser  biio  de  reina 
El  trae  muy  bellaco  pelo! 

Y  aquí  no  hacemos  nada 
Por  amor,  y  sin  dinero. 
Sepa,  si  tuvo  poder, 

Qae  ya  se  paso  aquel  tiempo 
Guando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  á  lo  vieio : 
Cuando  por  ver  á  su  dama 
Iba  el  otro  majadero 
Hecho  pez  á  media  noche 
Nadando  de  Abido  á  Sexto ; 
Aunque  mejor  que  tanta  a^ua 
Fuera  una  azumbre  de  añejo, 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Aooaue  en  medio  de  las  olas 
Hallo  de  su  mal  remedio. 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas. 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 

Y  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo. 

Que  porque  bailó  roto  el  manto. 
Rompió  con  su  espada  el  pecho ; 

Y  luego  la  necia  Tisbe, 
Añadiendo  yerro  á  yerro. 
Se  mató,  queriendo  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

Y  si  no  ve  aquestas  cosas. 
Sepa  que  es  poraue  está  ciego; 
Desatápese  los  ojos. 

Verá  la  razón  que  tengo.— 
Cupido  entre  aquestas  burlas 
Fue  las  veras  conociehdo, 

Y  de  aoul  adelante  puso 
Nueva  ley  j  otro  uso  ducto  ; 

Y  es  tan  discreto,  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho. 

Y  también  manda  á  las  damas 

?ue  en  su  amor  bagan  concierto, 
que  tengan  sus  medidas 
Conformes  á  cada  precio ; 

Y  que  al  amante  que  diere 
No  le  envien  descontento , 

Y  al  que  no  diere ,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  el  ventero  : 

—  liermanito,  no  hay  posada ; 
Pique,  que  cerca  está  el  pueblo.-— 

{flor  de  romancet,  !.•  y  2.»  p«rtc.  —  It.  Flor  de 
varios  y  nuevoi  romances,  1.*  parte.—  it.  Ro- 
múMcero  general.) 


1409. 

(Anónimo,) 

Amedrentado  Cupido 
De  los  azotes  de  escuela , 
Huyó  porque  oyó  decir 
Oue  entran  eon  sangre  las  letras, 

Y  viendo  que  de  su  casa 
Le  despide  la  maestra , 

Y  por  pescar  en  la  playa 


Su  madre  azotarle  quiera , 

Y  en  los  jardines  también 
Le  picaron  las  abejas « 

Y  que  no  le  dan  posada 
Por  Uegar  pobre  á  la  venta. 
Sintiéndose  despreciado, 
Sin  halfilidad  ni  renta. 
Determina  de  tomar 
06cio  que  le  entretenga. 

Y  siendo  amigo  de  dulce. 

Que  es  el  blanco  adonde  asesto , 
Como  era  niño  y  rapaz , 
Aficionóse  de  nieblas. 
Hizo  un  cestillo  de  palma 
Quien  cesto  de  palma  Ueva , 
Con  el  juego  de  ventura 
Encima  de  la  tableta. 
El  arco  puso  por  basta, 

Y  una  flecha  por  saeta , 
Gritando  suplicaciones 
Quien  á  suplicar  stúeta. 

Y  viéndole  tan  bonito. 
Llamáronle  de  una  reja 
El  ínteres  y  una  dama,  ' 

Y  el  niño  con  los  dos  juegai 
Jugó  el  ínteres  de  mano, 

§ue  en  todo  la  mano  lleva , 
echó  la  suerte  Ja  dama, 

Y  ella  tira  la  moneda. 
Anduvo  Cupido  azar. 

Que  no  acierta  suerte  buena , 
Por  ser  incierto  su  juego, 

Y  80  pérdida  muy  cierta. 
Dentro  de  pequeño  rato 
El  Interese  le  pela , 

Y  dando  mate  en  perder. 
Vino  á  rematar  la  cesta. 
Tomó  el  ínteres  el  arco. 
Quedó  con  la  palma  y  flecha , 
Con  que  para  mas  reinar 
Fué  su  ventura  deshecha ; 

Y  dándole,  como  dicen , 
Con  la  cesta  en  la  cabeza , 
Triunfando  de  sus  despojos 
Hace  y  deshace  la  guerra. 

(Flor  de  romoMces ,  !•  y  S.«  parte.  —  It.  Flor  do 
varios  y  nuevos  romanees ,  !.•  parte.  ~  It.  Ro- 
mancero general.) 


1440. 

(Anánimo.) 

Topáronse  en  una  venta 
La  Muerte  y  Amor  un  día. 
Ya  después  de  puesto  el  sol , 
Al  tiempo  que  anochecía. 
A  Madrid  iba  la  Muerte, 

Y  el  ciego  Amor  á  Sevilla, 

A  pié,  llevando  en  los  booíbros 
Sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
Acaso  déla  justicia. 
Porque  ganan  á  dar  muerte 
Entrambos  á  dos  la  vida. 

Y  estando  los  dos  sentados. 
Amor  á  la  Muerte  mira ; 

Y  como  la  vio  tan  fea, 
No  pudo  tener  la  risa; 

Y  al  fln  le  dijo  riendo  : 
—¡Señora,  no  sé  qué  os  diga. 
Porque  tan  hermosa  fea 

Yo  no  la  he  visto  en  mi  vida!  — 
Corrida  la  Muerte  de  esto. 
Puso  en  el  arco  una  vira , 

Y  otra  en  el  suyo  Cupido, 

Y  hacia  fuera  se  retira. 
Con  un  laozon  el  ventero 
De  por  medio  se  metía. 


" 
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Y  haciendo  las  amistades* 
Cenaron  en  compañía. 
Fuéles  forzoso  quedarse 
A  dormir  en  la  cocina , 

Que  en  la  Tenia  no  babia  cama, 
fi\  el  venlero  la  tenia. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
Dan  á  guardar  k  Marina , 
Una  moza  que  en  la  venta 
A  los  huéspedes  servia. 
Aun  na  habla  amanecido , 
Cuando  Amor  se  despedía ; 
Sus  armas  al  huésped  pide» 
Pagando  lo  que  debía. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
Las  que  la  Muerte  traía ;  • 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 

Y  sin  mas  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
Triste,  flaca  y  desabrida; 
Tomó  las  armas  de  Amor, 

Y  también  hizo  su  guía, 

Y  desde  entonces  acá 
Mata  el  Amor  con  su  vira 
Mozos  que  ninguno  pasa 
De  los  veinte  y  cinco  arriba^ 
A  los  ancianos ,  á  quien 
Matar  la  Muerte  solía. 
Agora  los  enamora 

Con  las  saetas  que  tira. 
¡Mira  cuál  está  ya  el  mundo » 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba ! 
Amor  por  dar  vida  mata : 
Muerte  por  matar  da  vida. 

(flor  de  rommees,  i.»  y  4.«  parle.  —  II.  Flor  de 
torios  y  nuevos  romances,  i.«  parte.  —  It.  Ro- 
vmtncero  general.) 
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1411. 

(Anónimo.) 

Licencia  pide  Cupido 
A  Venus  su  madre  amada, 
Para  entrar  en  unas  fiestas 
Con  ios  moros  de  Granada. 
Dicele  :  -^ Madre,  deseo 
Tirarme  cuatro  ó  seis  canas 
Con  los  francos  Bencerrajes , 

Y  con  Muza  el  de  baraja. 
cMoríco,  á  las  cañas, 

>Pasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas.)» 

Por  ver  si  al  brazo  temido 

Las  adargas  bandeadas 

Hacen  isual  resistencia 

Que  suelen  hacer  las  almas.— 

Vénns  le  responde  :  —  Hijo 

Salido  de  mis  entrañas, 

De  que  le  huelgues  me  huelgo ; 

Con  tu  gusto  me  regalas. 

cA  las  cañas,  moro, 

» Rompe  al  Amor  el  arco  y  fleclias  de  oro.i 

I  Piensas  que  es  alcanzar  nidos 

Saber  traer  el  adarga , 

Y  apercibUla  á  aquel  tiempo 
One  el  contrario  desembraza? 
No  pienses  que  en  los  jardines 
De  Chipre  entre  flor  y  ramas 
Andas  con  los  otros  niños 
Tejiendo  bellas  guirnaldas. 
cMorica,  á  las  cañas,  etc.» 

—  Siempre  lo  tuvistes ,  madre. 
Darme  respuesta  pesada , 
Al  tiempo  que  de  mí  gusto 
Llevo  las  velas  hinchadas. 
Llevo  tres  caballos  negros, 
Uno  turco  y  dos  de  España  : 
Los  de  España  para  el  juego, 

Y  el  turco  para  la  entrada. 


«A  las  cañas ,  moro,  etc.» 

De  Bernardo  el  castellano 

Llevo  la  lanza  y  adarga 

Con  que  en  la  de  Roncesvalles 

Rompió  á  los  Doce  de  Francia. 

Concluyo  con  que  sin  duda 

Me  ▼eréis  en  Vivarambla, 

Donde,  estará  mí  persona 

Fuerte,  bizarra  y  gallarda. 

cMorico,  á  las  cañas, 

spasa  al  Amor  con  ellas  las  entrañas. 

»A  las  cañas,  moro, 

>  Rompe  al  Amor  el  arco  y  flechas  de  ora.i 

{Flor  de  romances,  l.t  y  5.a  parle.—  It, 
cero  general.) 


1412. 

{Anónimo.) 

Entre  unos  tajados  riscos 
Que  casi  el  cielo  sustentan. 
De  do  el  sol  mas  tarde  parte, 

Y  á  do  mas  temprano  lleica ; 
Tan  escabrosos  que  de  ellos 
Un  árbol  solo  no  cuelga. 
Cuyas  cuevas  y  resquicios 
Son  de  los  venados  cuevas; 
En  medio  de  un  campo  raso. 
Sin  verdura  ni  arboleda, 

A  la  sombra  de  una  encina 
Seca,  sin  ramas  y  hueca. 
Está  Luciodo  pasando 
Una  calurosa  siesta , 
Burlándose  de  Cupido, 
De  su  arco  y  de  sus  flechas. 
Diciendo  :  —Niño,  á  tu  madre 
Que  te  empañe  y  que  te  envuelva. 
Que  no  es  razón  que  los  niños  ^ 

Con  los  hombres  se  entremetan. 
Porque  ¿no  ves,  ceguezuelo, 

8ue  si  te  tapan  y  vendan,    > 
s  para  jugar  contigo 
A  la  gallinilla  ciega? 
jtQué  es  de  mi  mando  y  poder? 
¿Y  tu  poder,  mando  y  fuerza? 
Deja  las  flechas  y  el  arco 
Antes  que  te  dejen  ellas. 
Dejóle  A  leída,  y  á  mi 
Por  no  temerte  me  dejan ; 
Mas  huélgome ,  que  esta  vez 
Acabo  contigo  y  ella, 

Y  que  viviré  contento 
Entre  estos  riscos  y  peñas ; 
Pues  cuando  puedas,  no  es  taoto 
Que  llegues  acá  á  las  sierras.— 
Estando  en  esto  Loclndo , 
Volvió  á  la  mano  derecha. 
Porque  le  estorbaba  un  rio 

De  no  proseguir  sus  quejas. 
Vio  lidiando  sus  dos  mansos. 
Cómo  se  topan  y  encuentran 
Por  ciertos  celos  causados 
Del  amor  de  unas  ovejas. 
Turbado  dice  el  pastor : 
^¡Ay,  amor,  hasta  aciuí  llegas! 
Ahora  digo  que  eres  oíos, 
Pues  ni  á  los  buenos  no  dejas. 
Perdona  mí  libertad , 
Pues  solo  pequé  en  la  lengua, 

Y  es  grandeza  perdonar 

A  quien  te  lo  pide  y  ruega. 
No  uses  de  hoy  mas  tus  burlas; 
No  hagas  burlas  mis  veras ; 

Y  pues  me  ha  olvidado  Alcida« 
Haz  que  á  su  memoria  vuelva. 

(AMMMfra^eaenq 
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1415. 


{Anáninto.) 

Aquel  nionstrao  alado  y  fiero 
fine  el  aire  volando  rompe, 
Niiio  tierno  y  delicado 
Para  quien  no  le  conoce; 
Fuego  que  parece  hielo, 
Oro  que  parece  cobre , 
Tirano  de  libertades, 

Y  libertad  de  traidores ; 

El  que  no  perdona  á  reyes, 

Y  el  mayor  rey  de  los  bombres , 
Menospreciando  la  tierra , 
Hirió  al  mayor  de  los  dioses  : 

*  A  Júpiter  en  su  cíelo 
Con  su  flecha  enamoróle 
De  la  hija  de  Ageuor, 
El  rey  del  Líbano  monte. 
Orilla  el  fenicio  mar 
Bajó  al  suelo,  y  transformóse 
En  el  mas  gallardo  toro 
Que  rió  Jarama  en  so  bosque. 
l>e  la  color  del  jacinto 
El  cuerno  tuerce  y  compone , 
Que  al  sol  pudieran  ser  rayos 
Que  estaba  en  e}  Tauro  entonces. 
La  frente  remolinada , 
La  piel  de  color  de  bronce, 
Como  esmeraldas  los  ojos, 
La  nariz  ancha  y  conforme. 
Itoca  abierta  y  corto  cuello 
Que  con  arrugas  encoge ; 
Blanco  el  cerro  como  armiño. 
El  aspecto  humilde  y  noble  ; 
Las  armas  del  rey  por  hierro, 
Una  coronada  toiTe, 
Aunque  en  el  alma  al  toro 
Se  eslampa  de  Europa  el  nombre. 
Ella  corre-por  la  plava , 
Que  entre  sus  doncellas  corre  : 
El  toro  dios  se  le  ofrece , 
La  luz  y  el  engaño  esconde. 
El  toro  pace  y  contempla 
Los  dos  orientales  soles. 
Paciendo  la  verde  yerba 
Donde  ella  las  plantas  pone.  .   . 
Europa  al  toro  miraba    . 
Manso,  humilde,  alegre ,  y  viole 
Rumiando  sus  pensamientos 
Entre  la  yerba  que  come. 
Quiso  allegarse  atrevida ; 
Llegó  cerca  y  espantóse : 
El  toro,  como  es  astuto. 
Por  asegurarla  echóse. 
Ella  entonces  con  un  puno 
De  verde  yerba  llamóle , 
Que  k  veces  es  la  mujer 
Mas  atrerida  que  el  hombre. 
El  toro  tomó  la  yerba , 

Y  porque  el  alma  la  goce. 
Guardóla  entera  en  el  pecho- 
Por  esperanza  y  favores ; 
Que  la  parte  de  animal 

No  permite  que  la  toque. 
Porque,  quedándose  verde, 
A  su  tiempo  diese  flores. 
.  Y  lamiéndole  las  manos, 
A  sus  pies  se  humilla  y  pone 
Tanto,  que  á  la  ninfa  obliga 
A  que  los  cuernos  le  tome. 
Con  deseo  de  subir 
(Para  virginal  muv  torpe) 
— ¿  Derribarásmef—  le  dice  : 

Y  el  toro,  que  no ,  responde. 
Probó  su  dpmestique7.a 
Con  una  vara  de  roble , 

Y  riéndole  estar  tan  quedo, 
Euciina  subió  y  picóte. 


El  toro  muy  poco  á  paco 
Al  mar  se  llega  de  an  golpe ; 
Entre  las  ondas  se  arroja , 
Sin  que  sus  agUas  le  enojen. 
Rindióse  el  agua  á  su  fuego, 
Y  al  fin  pasó  a  Creta ,  donde 
Gozó  aquella,  que  dio  á  Europa, 
Con  el  suyo,  inmortal  nombre. 

{Bonmcero  general,) 


ROMANCES  URBANOS  DE  AMOIl. 

1414. 

{Au¿fnimo,  acabado  por  Qutros) 
Amara  yo  una  señora , 

Y  amela  por  mas  valer  : 
Quiso  mi  desaventura 
Que  la  bobiese  de  perder. 
Irme  quiero  á  las  montañas 

Y  nunca  mas  parescer, 

Y  en  la  mas  áspera  d*ellas 
Mi  vida  quiero  hacer 

Tan  triste ,  que  no  se  halle 
Conmigo  ningún  placer, 
Porciue  mis  graves  dolores 
Pneaan  con  tino  crescer. 
Con  los  animales  brutos 
Me  andaré  triste  á  pascer  : 
Paciencia ,  si  la  hallare 
Me  habrá  en  esto  sostener. 
Pues -vida  con  tanta  gloria 
No  la  pude  merescer ; 
Que  la  muerte  merescida 
Me  deja,  por  no  me  ver 
Tan  penado  y  tan  perdido» 
Que  su  mal  no  puede  ser 
El  menor  mal  que  yo  tengo , 
Ni  se  puede  mas  temer; 

Y  asi  voy  donde  no  espero 
Por  mas  mal ,  nunca  volver. 

yuianeico  y  deshecha  del  romance, 

ffjiQué  vida  terna  sin  vos, 
» Señora,  si  m^s  viviere 
•Quien  os  vio,  cuando  n*os  viere ?a 

¿Qué  vida  será  que  sea 
Menor  mal ,  que  morir  luego» 
Pues  sin  vos  vivirá  ciego 
Quien  os  vio,. cuando  n*os  vea? 

«  No  tema  vida  sin  vos , 
»Señora,  si  mas  viviere 
•Quien  os  vio,  cuando  n*os  viere» 

{Cancionero  general.  ^  U.  Agui  »e  contienen  cua- 
tro romances  viejas  ^  y  este  primero  es  de  Don 
Claros,  etc.  Pliego  suelto.—  It.  Cancionera 
de  romances.) 


1415. 

(De  Difffo  de  San  Pedro  *.) 

Renieg&de  ti,  Aftior, 
Y  de  cuanto  te  serví , 
Pues  tan  mal  me  agradeciste 
Cuanto  hice  yo  por  ti. 
Hicete  de  firme  fe , 
Causa  en  el  alma  de  mi : 
Por  hacerme  todo  tuvo 
Yo  de  mi  me  despedí : 
Por  ganar  tus  galardones 
Nunca  yo  libre  me  v(. 
Hicistes  mis  enemigas 
La  mercedes  de  tu  si : 
Siempre  vi  por  tus  antojos 
Claro  el  mal  que  padesci. 

{Cancionero  general.  —  It.  Cancionero  de  romaneeft.) . 

*  Es  ana  trova  del  romance  viejo,  Diim.  394,  Dotaingo  era 
He  Hamos,  desde  donde  dice :  Beniego  de  U^Mahoma. 
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1416. 
(£1  comendador  de  Mía.) 

DeacAbrase  el  pensamiento 
De  rol  secreto  cuidado, 
Poes  deacobren  mis  dolores 
111  vivir  desesperado , 
Que  una  señora  que  sirvo. 
Mi  servir  tiene  olvidado  : 
Con  mi  muerte  su  servicio 
Ha  de  ser  galardonado. 
Si  días  me  na  dado  tristes , 
Las  noches  nunca  be  holgado ; 
Su  beldad  roe  hizo  suyo; 
Hermosa  es  en  tanto  grado, 

gu'en  SQ  gesto  muy  hermoso 
1  de  Dios  esta  esmaltado  : 
De  sus  gracias  excelentes    * 
Todo  el  mundo  está  espantado  : 
Su  crueldad  está  secreta 

Y  rol  mal  muy  publicado. 

¡  Dolor  de  mi,  que  me  veo 
Suyo  de  fuerza  y  de  grado! 
¡  Ay  de  mi ,  que  la  miré 
Para  vivir  lastimado! 
Triste  ya  sin  esperanza. 
Loco  amador  desamado , 
Aborrecido  cativo , 
Mas  que  todos  desdichado. 
Pues  que  no  sé  desamar, 
¿Por  aué  fui  enamorado. 
Para  llorar  y  plañir 
Glorias  del  tiempo  pasado  t 
Para  pesar  y  dolor 
Siempre  tener  acordado. 
Ningún  temed io ,  ventura , 
Para  mi  mal  has  dejado ; 
Consejos  roe  han  hecho  triste , 
Consuetos ,  desconsolado , 
Con  los  muertos  ando  vivo , 

Y  con  tos  vivos  finado. 
Ved  si  vieron  tos  nacidos 
ida  de  hombre  mas  penado ! 

La  sepultura  fallesce 

Qn*el  vivir  es  acabado ; 

Dádsela ,  señora ,  vos , 

Pues  la  muerte  me  habéis  dado ; 

Sed  piadosa  en  mi  morir 

Pues  mi  vida  os  ha  enojado , 

Y  mandad  poner  encima 
Por  armas  y  por  ditado 
De  letras  negras  escritas  : 
c  Aqui  yace  sepultado 
BQnien  murió,  y  cuyo  servicio 
«Nunca  le  vieron* mudado. » 

{Canción  por  deshecha.) 

ff  Consolaos ,  males  esquivos » 
>Con  roí  mal, 

sPues  nunca  vieron  k>s  vivos 
>Otro  tal.» 

Consolaos,  puef  sois  aquel 
Conocido, 

Que  por  ser  quien  es  cruel 
Soy  perdido. 

Secretos  males  altivos. 
No  hay  mas  mal , 
c  Pues  nunca  vieron  los  vivos 
sOlro  tal.» 

{CMcion€ro  ffeneroL—lU  Cancionero  de  romanéete 


V 


(De  Durango.) 

Mudádose  ha  el  pensamiento » 
Trocado  la  voluntad , 
Puesto  la  fe  qu*era  vuestra 
Kn  otra  catividad , 
No  de  amor,  que  amor  no  tiene 


Ninguna  certenidad; 
Y  puesto  que  la  tuviese 
No  tengo  yo  libertad 
Después  que  fué  mi  Armen 
Presa  de  vuestra  beldad ; 
Mas  en  su  grave  prisión 
Por  vuestra  grande  crueldad , 
De  triste  desesperanza 
Sio  ninguna  pieflad. 

{CaneUmero  general.— \t.  CaacioneroderemaKa^ 

1418. 

{De  Doñ/^edro  de  Acmña.) 

Alterado  el  Sentimiento 
De  ejercicio  enamorado, 
A  las  puertas  del  Dolor 
El  Pensamiento  ba  llegado. 
—Abri ,  que  so  el  Pensamiento, 
Que  vengo  muy  aquejado, 
Aquejado  de  la  muerte , 
No  forzosa,  mas  de  grado; 
Que  tal  muerte ,  vida  es  ella 
Para  quien  tanto  ba  penado. 
La  muerte  será  la  vida. 
La  vida  será  el  cuidado , 
El  cuidado  de  servir 
Donde  estoy  mas  olvidado  : 
Olvidado  en  la  memoria 
De  quien  nunca  fbl  acbrdado. 
Acuerdóme  de  mi  mal 
Qu'el  bien  Jamas  be  probado. 
Sino  solo  haber  servido 
Una  ^ñora  d'estado, 

gue  lo  menos  que  hay  en  ella 
ra  lo  mas  acabado 
Que  natura  y  su  poder 
Pudieran  haber  obrado. 
No  digo  su  merescer, 
Porqu'está  muy  publicado ; 
Diré  mi  triste  ventura , 
Qu'en  mi  su  nombre  ha  trocado. 

{firnteionero general.—  It. Aqnl  teeontíeaeaem- 
iro  romances,  veste  primero  esáe  Don  Clrnm 
de  Montaban.  Pliego  soelto.  —  IL  ' 
deronuntces,  ete.) 


1419. 

{De  Bregonáo.) 
En  el  tiempo  que  Cupido 
Su  guerra  mas  encubría , 

Y  elresplandeciente  Apolo 
De  su  vista  nos  desvia , 
Cuando  el  su  noveno  huésped 
Des!  ya  lo  despedía, 

Aquel  domador  de  Aquiles 
Que  sus  saetas  l'envia ; 
Quince  Jomadas  pasadas 
Del  mes  que  mas  descrecía. 
Quinientas  y  treinta  vueltas 

Y  otras  tres  dado  habia , 

Y  aquel  que  muerto  viniendo 
Nueve  golpes  ya  sufría , 
Cuando  en  la  cola  de  pez 
Apolo  habitar  quería : 
Entonces  mi  corazón 

En  libertad  se  seniia , 
No  curando  del  amor. 
Que  nadie  no  le  dolía  : 
No  lo  habiendo  conoscido. 
Ni  aun  de  sus  mañas  sabía , 
El  cual ,  como  después  supe , 
May  gran  odio  me  tenia ; 
Acordó  de  hacer  campo 
Viendo  que  se  le  ofrecía, 

Y  envió  sus  caballeros 
Los  que  demás  se  ser\ía : 


Cuidado,  Dolor  y  Enojos 

Y  Pena  que  Jos  seguía , 
Los  cuales  llegan  á  mi 
Que  d'esio  nada  sabia» 

Y  cercan  me  al  rededor» 
Que  ftiírles  no  podía  : 
Luego  me  quitan  las  armas» 
Las  que  conmigo  tenia , 
Placer  y  Contentamiento : 
Robáronme  Talegría ; 
Alado  de  pies  y  manos» 
Que  moverme  no  podía » 

Y  Uévanme  4  una  gran  casa 

Dood'el  Amor  se  acogía.  / 

VI  qu'entrando  por  la  puerta 

A  rescibir  me  salía » 

Mostrándome  un  tjero  rostro» 

Oe  que  gran  temor  había; 

Con  saeta  dulce  y  dorada 

£1  corazón  me  rompía ; 

Y  metióme  en  tal  prisión 
Cual  jamas  to  tisto  babia. 
Tristeza  es  la  carcelera» 
Que  de  mi  cargo  tenia , 
Esperando  allí  el  remedio 
Que  mi  ventura  m'envia. 
Si  remedio  venir  quiere 
Mi  desdicha  -lo  desvia ; 
Desvíalo  de  tal  modo 

go'en  mí  causa  mas  porfía. 
I  Amor  por  mas  penarme 
Desesperación  m'envia , 
Qu'en  lugar  de  consolarme 
Doblado  mas  me  afligía. 
Estando  en  esta  pasión 
La  Muerte  me  desafía , 

Y  el  Amor  por  sustentarme 
Detíénela  cada  dia. 

Ni  yo  quiero  ver  tal  gloria» 
Pues  que  no  la  merescia, 

gu'en  morir  en  tal  demanda 
ran  victoria  alcanzaría. 
Consuélame  la  memoria. 
Que  otro  consuelo  no  había. 
Ni  hay  quien  de  mi  mal  se  duela , 
NI  le  duele  á  quien  podría. 

{CaneUmero  de  romancet.) 

1420. 

EL  A V ADOR  PENADO. 

{toe  Juan  del  Encina,) 

Por  unos  puertos  arriba 
De  montaña  muy  escura 
Caminaba  un  caDallero 
Lastimado  de  tristura  : 
El  caballo  deja  muerto, 

Y  él  A  pié  por  su  ventura» 
Andando  de  sierra  en  sierra 
De  camino  no  se  cora. 
Huyendo  de  las  florestas » 
Hu3feodo  de  la  frescura. 
Métese  de  mata  en  mata 
Por  la  mayor  espesura. 
Las  manos  lleva  añudadas, 
De  kito  la  vestidura , 

Los  ojos  puestos  en  tierra 
Sospirando  sin  mesura ; 
En  sus  lágrimas  bañado, 
Mas  que  mortal  su  llgura ; 
Su  l>eber  y  su  comer  * 

Es  de  lloro  y  amargura» 
Que  de  noche  ni  de  día 
Nunca  duerme  ni  asegura» 
Despedido  de  su  amiga 
Por  su  mas  que  desventura. 
A  haberle  de  consolar 
No  basta  seso  y  cordura  : 
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Viviendo  penada  vida , 
Mas  penada  la  procura , 
Que  los  corazones  tristes 
Quieren  mas  menos  holgura. 

VUiancico  del  fin. 

«— ¿Qwíén  te  trajo,  caballero, 
yPor  esta  montaña  escura? 
*— ¡Ay»  pastor»  qu^  mí  ventura!» 

{^íicmx,  Cancionero.} 

4421. 

{De  Bartolomé  de  Torree  Naharro,) 
Hija  soy  de  un  labrador, 
Nacida  sobre  el  arado, 
Criada  so  los  olivos , 
Crecida  tras  el  ganado. 
Careando  una  mañana 
Las  ovejas  del  vedado» 
Solas  dos  por  mi  renoso. 
Las  que  Dios  me  había  dado. 
Que  Alegría  y  Libertad 
Por  nombres  las  he  nombrado, 
Se  me  perdieron  allí 
Por  suerte  de  mí  pecado, 
Que  comían  en  mis  haldas , 
Venían  á  mi  llamado. 
Sin  partir  el  pan  con  ellas» 
No  comiera  yo  bocado  : 
U'eilas  era  lo  mejor, 
Cuando  había  un  verde  prado ; 
Si  claras  fuentes  había» 
Nunca  las  han  deseado  : 
Santiguábales  yo  el  agua 
Con  amor  desenganaoo ; 
So  las  frescas  solombreras 
Las  siestas  las  be  guardado » 
Las  mañanas  y  las  tardes 
A  pacer  las  be  sacado. 
Cómpreles  dos  cencerrillas 
Que  la  vida  me  han  costado; 
Con  cuerdas  de  mis  cabellos, 
Los  que  tanto  yo  he  preciado. 
Un  dia  de  San  Ánton , 
Que  mal  me  las  ha  guardado. 
Se  las  puse  de  los  cuellos : 
Hame  nada  aprovechado. 
Poco  vale  diligencia 
Contra  el  mal  predestinado; 
Lo  que  ha  de  ser  tina  vez  ' 
No  puede  ser  estorbado. 
Tórneme  en  fin  congojosa 
Llorando  mi  mal  recado, 

Y  en  llegando  á  mi  cabana 
Vi  mi  fin  aparejado. 

El  zurrón  hice  pedazos » 

Y  en  el  fuego  eché  el  cayado ; 
Saqué  los  rubios  cabellos 

De  mi  grosero  tocado. 

Tirando  cuanto  podía 

Yo  los  puse  en  mal  estado; 

Hice  las  manos  verdugos 

De  mí  gesto  delicado ; 

Mis  dos  ojos  con  pesar 

En  dos  ríos  se  han  tornado, 

Y  el  corazón  en  el  cuerpo 
De  rabia  fué  traspasado. 
Con  mis  gritos  y  alaridos 
El  valle  estaba  espantado ; 
Por  flaqueza  de  natura » 
No  por  falta  de  cuidado » 
Yo  me  dormí  de  cansada 
Dende  gran  rato  pasado. 

(Torres  Naharro,  Lapropaladia.—h.  Uomimees 
eompuettot  por  Bartolomé,  etc.  PJicgo  soello. 
— It.  Cancionero  de  Romances.) 
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1422.—  1423. 

(De  Velatquez  de  Avila, ) 

Hora  ya  do  quiero  mas 
Del  recibo  que  he  tomado; 
Haa  de  mi  lo  qiie  querrás. 
Que  mi  mal  queda  pagado. 
No  quiero  mas  bien  de  U , 
Señora,  qu'el  qu*he  lomado, 
Ou*eD  el  punto  que  te  vi , 
Fué  mi  trabajo  empleado. 
No  pretendo  galardón 
Por  cuanta  pena  be  pasado. 
Por  qu*en  darme  tú  ocasión , 
A  mas  te  quedo  obligado. 
Baste  el  premio  rescebldo 
Por  todo  lo  au*he  penado, 
Qu*en  haberlo  padecido 
A  tu  causa  yo  be  ganado. 
No  quiero  salisfacion 
De  todo  lo  trabajado ; 
Basle  qu*en  tu  subjecion 
Se  publicó  mi  cuidado. 
Sobra  lo  que  tienes  hecho 
Para  lo  que  se  ha  gastado ; 
Conforme  á  ley  de  derecho 
Yo  quedo  mas  adeudado. 
No  quiero  mas  beneficio 
Del  que  ya  me  tienes  dado ; 
Qu*en  ser  por  ti  mi  servicio 
Vivo  bienaventurado. 


(  Veuzqubz  de  Avila  ,  Candcnero.) 


1424. 
(0¿  Velazquez  de  Avila.) 

Sobrada  gloria  rescibo 
Viendo  tu  merescimieuto, 

Y  aunque  otra  cosa  no  haya , 
Con  aquesto  esioy  contento. 
No  quiero  mas  galardón , 

Ni  esperallo  en  mi  tormento ; 
Qu*en  saber  lo  que  mereces 
Me  sobra  el  contentamiento. 
Es  mi  gloria  el  sospirar, 
El  penar  por  bien  lo  siento; 
Como  tü  mereces  mas. 
Me  contenta  el  descontento. 
Servirte  lo  tengo  en  mucho, 
Aunqu'es  un  mal  muy  al  viento ; 
Qu'en  haber  en  ti  raEon 
Descansa  mí  pensamiento. 
M'engrandezco  con  tus  penas , 
De  alegre  salgo  de  tiento ; 
Como  sepa  quién  tú  eres 
Me  alegra  el  conocimiento. 
El  padecer  por  tu  causa 
A  gran  ventura  lo  cuento ; 
Qu'en  ser  d'ello  tú  capaz 
Te  paga  tu  ofrecimiento. 
Tanto  descanso  recibe 
De  ser  tuyo  mi  lamento. 
Que  de  alegre  aue  me  hallo 
Mi  placer  sale  cíe  cuento. 
Nunca  te  sabré  decir 
Cuánto  mi  pena  consiento ; 
Que  me  quieren  apartar, 

Y  yo  muestro  sentimiento. 
Recibo  tanto  placer 
D*este  fuego  y  ardimiento. 
Que  de  mi  mucho  descanso 
A  las  veces  nxe  arrepiento. 
¿Hora  vistes  otra  gloria 
Semejante  á  la  que  siento , 

Sue  de  mi  daño  mayor 
e  da  placer  el  tormento? 
Nunca  tuve  mas  reposo 
Que  aqueste  que  agora  aliento , 


Después  de  aqueste  pesar 
Que  á  tu  causa  en  mi  coosiento. 
fluyen  todos  los  enojos 
A  causa  d*eslo  que  cuento. 
Que  los  lloros  de  mis  ojos 
Tengo  por  contentamiento. 
En  mi  no  para  tristeza 
De  sobrado  de  contenió , 
En  tener  tu  gentileza 
En  medio  del  pensamiento. 
Porque  con  ser  la  nobleza. 
Sois ,  señora .  el  aposento 
De  mas  virtud  y  grandeza 
Que  cuantas  agora  siento. 

(YzLAZQiju  Bi  Aviu,  Cndtun^ 


i425. 

(De  Bartolomé  Santiaifo,) 

lOh  princesa ,  linda  dama , 
Por  mí  mal  Aliste  nadda. 
Pues  que  no  por  mi  servicio. 
No  te  acuerdas  de  mi  uu  dia ! 
Agora  que  to  acordabas 
Muero  yo  sin  alegría. 
No  me  pesa  de  morir 
Porque  muerte  me  venia ; 
Pésame  de  ti,  señora, 
Cuanto  pesarme  podia. 
Como  muero  siendo  ausente 
De  la  dama  á  quien  servia. 
Acordarte  has,  si  quisieres,       * 
De  aqueste  postrero  dia , 

Y  en  las  tierras  do  estuvieres 
Tener  has  por  compañía 

El  corazón  desdichado 
Qu'en  tu  servicio  moría. 
Regarás  con  los  tus  ojos 
El  campo  do  padescia ; 
Ponerme  has  la  sepultura 
Muy  lejos  de  compañía , 
Con  un  mote  en  e)la  puesto 
Que  d'esta  manera  diga  : 
cA(iui  yace  el  desdichado 
>Que  murió  sin  alegría.» 

(Glosa  del  romanee  ¡Oh  Btíermt!  ele.  n¡(f> 
suelto.) 

1426. 
(De  Jeránitno  de  HeredU.) 

¿Cuando  podré,  ingrata  Aroelia, 
Escribirte  sin  quejarme. 
Si  tu  eterna  ingratitud 
Conserva  eternos  mis  males? 

Y  si  acaso  viene  á  ser. 

Que  acaso  es  un  bien  tan  grande. 
Ni  yo  le  podré  lograr 
Ni  tu  poarás  conservarle ; 
« Que  á  imitación  de  la  flor. 
Que  en  un  diá  muere  y  nace. 
El  dia  que  me  des  vida 
Será  el  dia  de  matarme. 

Y  viendo  de  tu  hermosura 
Falsificar  los  quilates 

Al  tiempo,  con  leve  vuelo. 
Verás  al  tiempo  vengarte. 
Vuelve  pues,  ingrata  l)ella. 
Por  ti  en  tan  forzoso  trance, 

Y  adviene  que  de  mi  ofensa 
Tu  propio  castigo  nace. 
Haz  presto  lo  que  te  pido, 
Que  el  que  amar  como  yo  sabe, 
No  estima  él  favor  en  menos. 
Cuando  mas  presto  se  hace. 
Cuanto  y  mas ,  que  ya  no  es  presto. 
Pues  un  lustro  pude  amarte 
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Con  penas  que  en  solo  nn-  dia 
Pudieran  solo  matarme ; 
Y  si  á  dicha  oo  acabé. 
Es  que  amor  quiso  guardarme 
Para  ejemplo  de  amadores, 
Como  á  ti  para  agraviarme. 


4i3 


(HsREDu,  Guirnalda  de  Venus  caita,  etc.) 


1427. 
{De  Jorge  Montemayor  <.) 

Oídme,  sefiora  mía, 
Si  aeaso  os  duele  mi  mal, 
Y  aunque  n'os  duela  en  oillc 
No  me  dejéis  de  escuchar : 
Dadme  este  breve  descanso 
Porque  me  esfuerce  á  penar. 
¿No  os  doléis  de  mis  suspiros? 
¿No  os  enternece  el  llorar, 
ni  cosa  mía  os  da  pena, 
*li  la  pensáis  remediar? 
¿Hasta  cuándo,  mi  señora, 
Tanto  mal  ha  de  durar? 
Mo  está  el  remedio  en  la  muerte, 
Sioo  en  vuestra  voluntad , 
Que  los  males  qu'ella  cura 
Lijeros  son  de  pasar. 
No  08  Tatigan  mis  Tatigas, 
NI  08  esperan  fatigar; 
De  voluntad  tan  exenta, 
¿Qué  medio  se  ha  de  esperar? 
1  ese  corazón  de  piedra 
¿Cómo  le  podré  aolandar? 
volved,  señora ,  esos  ojos, 
Qu'en  el  mundo  no  hay  su  par ; 
Mas  no  los  volváis  airados. 
Si  no  me  queréis  matar. 
Aunque  de  una  y  otra  suerte 
Matáis  con  solo  mirar.    . 

(MO!TTEMATOR  ,  Id  DIOIUI.)     ' 

1  Esle  romanee  le  glosó  Gregorio  Silvestre  en  las  coplas 
suyas  qae  dicen:  Pues  para  el  agua  entre  tanto.  Es  nna  ampli- 
ttcaeiopv  remedo  de  an  fragmento  del  de  Valdovinos,  nú- 
mero 365,  desde  el  verso  que  dice  :  ¿  Qu'es  de  ti,  señora  miaf 

Í428. 
{De  Jorge  Montemayor.) 
Cuando  vo,  triste,  nací. 
Luego  nací  desdichada ; 
Luego  los  hados  mostraron 
Mi  suerte  desventurada. 
El  sol  escondió  sus  rayos, 
La  luna  ouedó  eclipsada. 
Murió  mi  madre  en  pariendo, 
Mqza,  hermosa  y  mal  lograda ; 
El  ama  que  me  dio  leche 
Jamas  tuvo  dicha  en  nada» 
Ni  menos  la  tuve  yo. 
Soltera  ni  desposada. 
Quise  bien  y  fui  querida, 
Olvidé  y  fui  olvidada ; 
Esto  causó  un  casamiento 
Que  á  mi  me  tiene  cansada. 
¡  Casara  ^o  con  la  tierra. 
No  me  viera  sepultada 
Entre  tanta  desventura. 
Que  no  puede  ser  contada ! 
Moza  me  casó  mi  padre ; 
De  su  obediencia  forzada , 
Puse  á  Sireno  en  olvido , 
Que  la  fe  me  tem'a  dada. 
Pagué  también  mi  descuido. 
Cual  no  fué  cosa  pagada  : 
Celos  me  hacen  la  guerra. 
Sin  ser  en  ellos  culpada. 
Con  celos  voy  al  ganado , 


Con  celos  á  la  msjada , 

Y  con  celos  me  levanto 
Contino  á  la  madrugada. 
Con  celos  cómo  á  su  mesa 

Y  en  su  cama  esto  acostada. 
Si  le  pido  de  qué  há  celos, 
Nó  sabe  responder  nada ; 
Jamas  tiene  el  rostro  alegre. 
Siempre  la  cara  inclinada ; 
Los  ojos  por  los  rincones , 
La  habla  triste  y  turbada. 
¡Cómo  vivirá  la  triste 

Que  se  ve  tan  mal  casada ! 


(MoNTBMATOR,  La  Diono) 
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Í429. 

(De  Atonto  Pérez,  el  Salmantino  *.) 

Cuando  yo,  triste,  mezquino, 
Infelice  y  desdichado , 
De  amorosos  pensamientos 
Estaba  mas  descuidado. 
El  traidor  del  dios  Cupido 
Me  puso  en  mayor  cuidado. 
En  cosas  que  yo  hasta  entonces 
De  muchos  había  borlado , 
Quiso  venearsedemi. 
Pues  le  había  menospreciado. 
Porque  nadie  se  atreviese 
Con  ánimo  confiado 
Burlarse  de  su  potencia , 
De  su  reino  y  de  su  estado. 
El  traidor,  como  maligno, 
Nueva  manera  ha  buscado ; 
Que  como  ya  muchas  veces 
Sujetarme  había  probado 
Con  belleza  de  algún  rostro, 

Y  por  demás  lo  ha  intentado. 
Mostróme  una  mano  bella, 
Bella  sobre  lo  criado; 
Un  golpe  me  dio  con  ella. 
Que  aquel  solo  le  ha  bastado. 
No  tuvo  necesidad 
Con  otro  haber  segundado. 
Porque  fué  tan  poderoso 
Que  con  él  fui  derribado, 
Sin  haber  en  mí  poder 
Para  d'él  ser  defensado  : 
Dime,  mano  larga  y  blanca. 
De  las  manos  el  dechado, 
¿Cómo  siendo  tú  tan  tierna , 
Tan  doro  golpe  me  has  dado? 
Por  mano  yo  te  juzgué, 
Mas  creo  que  me  he  engañado, 
One  tal  mano  no  es  posible 

|ue  natura  la  ha  formado ; 

f  creo  que. tú,  Cupido^ 
En  ella  te  has  transformado 
Para  vengarte  de  mi. 
Porque  no  te  be  respetado. 
Si  por  aquesto  lo  has  hecho. 
De  ti  sea  perdonado ; 
Que  desde  agora  prometo 
No  salir  de  tu  mandado, 

Y  decir  y  confesar 

Ser  tu  vglor  extremado ; 

Y  si  algún  inobediente 
Contra  ti  hubiere  hallado. 
Mostrándole  su  maldad 
El  será  por  mi  avisado. 

(PsftEz  EL  SALMARTUfO ,  La  Biona.) 

Gontinnador  de  La  Diana  de  Montemayor,  á  la  caal  afiadid 
segonda  parte. 
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1430. 


^(De  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa.) 

Atandra,  bella  eoemigaf 
Qne  con  helado  desvio 
El  faego  de  mi  firmeza 
Fomentas  y  lienes  vifo  : 
Guando  dejé  lu  presencia 
bien  sabes  que  mis  suspiros 
Acrecentaron  el  aire , 

Y  mis  lágrimas  el  río. 
Estuve  en  Arcadia  ausente, 
Hiendo  en  adorarte  el  mismo; 

gue  aunque  tan  lejos  de  ti, 
obernasie  mi  albedrio. 
Volvf  y  hallé  ¡  Inste  yo ! 
Mi  fe  rendida  á  tu  olvido  ,^ 

Y  para  verme  tus  nortes 
Vueltos  ya  de  ardientes,  fríos. 
I  Ay  indigna  novedad ! 

¿Qué  fantasmas,  qué  prodigios 
Turbaron  mi  alegre  estado? 
jlQué  tesálicos  hechizos? 
Bien  conozco  que  no  tengo 
Estrella  de  ser  querido, 

Y  que  pena  en  vez  de  gusto 
Me  señala  mi  destino ; 
Mas  pues  ordenan  los  hados 

?oe  te  a^ne  aborrecido, 
que  en  el  tormento  sea 
Segundo  Tántalo  y  Ticio, 
Ablanda  una  vez  siquiera 
Tus  rigorosos  oidos, 

Y  permite  que  me  queje. 
Pues  que  me  ofendas  permito. 

( SuAREZ  DE  FiGUEBOA ,  La  CoñtíanU  Amariüs.) 


1431. 

(De  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,) 
Amantes,  ¿veis  que  no  son 

Siempre  males  los  que  ofenden? 

iVeis  que  se  vuelven  suaves 

Los  ás|)eros  accidentes? 

¡Oh  bien  padecidas  ansias, 

Cuyos  males  ya  son  bienes, 

Coyas  espinas  dan  rosas. 

Cuyo  llanto  risa  ofrece ! 

Esposos,  pues  os  mostrastes 

En  la  esperanza  valientes. 

Vuestra  postumbre  seguid , 

Y  en  la  posesión  sed  fuertes. 
Vuestro  dichoso  himeneo 
Con  nuevo  aplauso  celebren 
Airé,  fuego,  tierra  y  mar, 

Y  os  cante  todo  viviente. 
Jilgueros  y  ruiseñores. 
Músicos  del  campo  alegres , 
Vos ,  que  en  violines  de  ramas 
Entonáis  dulces  motetes; 
Aires,  que  servís  de  manos 

A  sus  cuerdas  de  hojas  verdes, 

Y  de  frescos  abanillos 
Eo  los  estíos  ardientes ; 
Argentados  arroyuelos , 
Hijos  de  risueñas  fuentes ,     ' 
Que  sin  mormurar  de  nadie 
Andáis  mormurando  siempre; 
Vos,  subditos  de  Neptuno, 
Veloces  y  mndos  peces ; 

Y  vos,  de  ocultas  montañas 
Habitadores  silvestres , 

De  estos  amantes  conformes 
Cantad  la  dichosa  suerte, 

Y  por  vos  sus  alabanzas 
En  todo  elemento  suenen. 
El  son  de  sus  nombres  suba 
A  los  celestiales  ejes , 


Y  en  fin,  su  gloria  inmortal 
Sea  de  la  envidia  muerte. 

(Sdáris  di  FiCDEíOA,  £«  ConsUmU  iaañfií.) 


1432. 

A  UNA  DABA  QDE  ESTABA  DE  LDTO. 

{De  Dan  Diego  de  Morlones.^ 

La  beldad  mas  peregrina 

Y  la  admiración  mas  nueva 
Salió  con  pomposo  luto 

A  dar  gozo  k  la  ribera. 
Un  coche  de  sumo  ornato 
Fué  su  portátil  esfera. 
Que  según  como  dio  incendios 
Faetón  gobernó  sos  ruedas. 
Gallarda  se  mostró  á  todos 
Con  la  fúnebre  librtsa  ; 
Que  estando  el  cielo  enlutado. 
Mas  luce  y  brilla  una  estrella. 
Aunque  vestida  de  reqnien. 
Ostentaba  mas  belleza 
Que  cuando  amanece  el  alba 
Con  celajes  de  azucenas. 
Mirábanla  los  galanes 
Dando  honor  á  las  bayetas , 

Y  uno  dijo,  en  tiempo  tal 
Las  tumbas  se  desvanezcan. 
La  melancólica  insignia 
Causó  alegres  influencias, 

Y  engañó  a  mas  de  dos  pares 
Esta  enlutada  sirena. 

Hizo  prodigioso  estrago 
En  las  almas  mas  exentas 
La  primera  vez  que  el  luto 
Fue  de  Cupido  saeta. 
1  Mas  cuándo  del  ciego  dios 
No  son  de  lulo  las  flechas? 
Que  pues  mortandades  causan , 
Fuerza  es  ser  armas  funestas. 
Sacó  valona  á  lo  llano. 
Por  simbolizar  su  pena. 
Fundando  altezas  de  gala 
En  la  afectada  llaneza. 
Puesta  en  plato  de  Cambraj 
Brindaba  su  faz  serena. 
Que  iba  cantando  aleluyas 
Aunque  en  responsos  envueltas. 
Regocgó  todo  el  prado , 
Que  el  juglar  que  mas  recrea 
Son  sos  OJOS ,  y  son  negros 
porque  el  luto  mas  se  extienda. 
En  el  reino  del  cabello 
Cambiaron  divisas  negras, 

Y  el  monjil  quedó  arrogante 
Porque  la  tuvo  encubierta. 
DIéronla  mil  bendiciones. 
Aunque  uno  la  dio  muy  necia. 
Que  dijo  :  -»-  \  Crezcan  los  duelos 
Pues  tan  bien,  señora,  os  prueban!— 
Otro  dijo,  muy  Medoro : 

—  Es  divina  providencia , 
Que  quien  tantos  muertos  tiene 
'  Lleve  luto  tan  de  veras.— 
Huérfano  al  fln  dejó  el  prado, 

Y  asi  entre  escuras  tinieblas. 
Quedó  hecho  un  Heracliio, 
Según  lamentó  su  ausencia. 

(Alfat,  PoesUu  varíu  de  grandes  btfftaias,  tlQ 


1435. 

(De  Don  luis  deC&ngora.) 

Una  bella  cazadora 
Cebando  estaba  un  halcón , 
Cuyo  dueño  fugitivo 
Tal  olido  le  dejó. 


ROMANCES  ERÓTICOS  6  AMATORIOS. 


415 


De  una  simple  corderilla 
Le  está  dando  el  corazón , 

Y  componiendo  las  alas 
i}ue  mudaba  á  la  sazoo. 

i  Cómo  te  pareces ,  dice »  * 

A  aquel  falso  que  boyó, 
Eo  el  comer  corazones 

Y  en  mudar  la  fe  y  amor! 
tCome  d'este  corazón , 
Bpoes  el  que  se  fué 

bTc  dejó  su  condición.  ■  , 

Si  tu  dueño  se  te  ba  Ido 

Y  el  corazón  me  robó« 
Porque  tú  no  le  parezcas 
Hi  corazón  no  te  doy. 
Porque  tú ,  por  imiíalle » 
Seras  segundo  ladrón, 

Y  sin  corazón  ó  alma. 
Triste,  ¡  cuál  quedara  yoT 
Por  consolarse  con  él 

En  la  mano  le  tomó, 

Y  regalándole  el  pico 
Le  repite  esta  canción  : 
«Come  d'este  corazón, 
•Pues el  que  se  fué 
»Te  dejó  su  condidoo.» 

Préstame,  amigo,  tus  alas 
Para  alcanzar  al  traidor, 
Tu  pico  para  prenderlo. 
Tus  uñas  para  prisión. 
A  pié  lleva  un  escudero 
Con  mis  armas  y. blasón , 
Que  el  tiempo  que  fué  mi  esclavo 
Bien  pude  bermanarle  yo. 
<  Come  d'ese  corazón , 
•Pues  el  que  se  fué 
»Te  dejó  su  condición.» 

Este  pájaro  es  de  Tlrsl 
Admirable  cazador. 
Que  en  los  álamos  de  Chipre 
Tiene  su  nido  y  nación. 

(GÓI60BA ,  Códice  de  poeHat  del  tígU  vn.) 

4434. 

{De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Ciego  que  apuntas  y  atinas , 
Caduco  dios  y  rapaz. 
Vendado  que  me  bas  vendido 

Y  niño  mayor  de  edad ; 
Por  él  alma  de  tu  madre, 
Que  murió,  siendo  inmortal , 
Ue  envidia  de  mi  señora , 
Que  no  me  persigas  mas. 

c Déjame  en  paz,  amor  tirano, 
•Déjame  en  paz.» 

Basle  el  tiempo  malgastado 
Que  be  seguido  á  mi  pesar 
Tus  in<}uietas  banderas , 
Forajido  capitán. 
Perdóname,  Amor,  aquí. 
Pues  yo  te  perdono  allá 
Cuatro  escudos  de  paciencia , 
Diez  de  ventaja  eo  amar, 
c  Dé]  ame  en  paz ,  ele. » 

Amadores  desdichados 
Que  seguís  milicia  tal , 
Decidme :  ¿qué  buena  guía 
De  on  ciego  podréis  sacar? 
De  un  pájaro  i,qué  flrmeza? 
¿Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿Qué  galardón  de  un  desnudo? 
De  un  tirano  ¿qué  piedad? 
f  Déjame  en  paz,  etc.» 

Diez  aik)s  aesperdicié, 
Los  mejores  de  mi  .edad , 
En  ser  labrador  de  amor 
A  costa  de  mi  caudal. 


Como  aré  y  sembré ,  cogí : 
Aré  un  alterado  mar. 
Sembré  .en  estéril  arena, 
Co^i  vergüenza  y  afán, 
c Déjame  en  paz ,  etc.» 

Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  vanidad , 
Mavor  que  la  de  Nembrot 
Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena 
Cárcel  ala  libertad. 
Miel  dulce  al  amargo  adbar. 
Principio  al  fin ,  bien  al  mal. 
ff  Déjame  en  paz ,  amor  tirano , 
•Déjame  en  paz.» 

(GoacoRA,  O^rof.— It.  Bfimaneero gmeral.) 


143S. 

{De  Lepe  de  Vega  Carpió.) 

En  una  peña  sentado, 
Qu*el  mar  con  soberbia  furia 
Convertir  pensaba  en. agua 

Y  la  descubrió  mas  dura, 
Fabio  miraba  en  las  olas 
Cómo  la  playa  les  hurta , 
A  las  que  vienen,  la  plata, 

Y  á  las  que  se  van ,  la  espuma. 
Contemplando  está  las  penas 
De  amor  y  de  olvido  juntas , 
El  olvido,  en  las  que  mueren, 

Y  el  amor,  en  las  que  duran. 
Verdades  de  largo  amor 

No  bay  olvido  que  las  cubra ,  , 

Ni  diligencias  humanas 

A  desdeñosas  injurias. 

En  vano  ruegos  humildes 

Las  deidades  importunan , 

Porque  se  ríen  los  cielos 

De  los  amantes  que  juran. 

Desea  amor  olvidar, 

Y  no  quiere  que  se  cumpla. 
Porque  nunca  está  mas  lirme 
Que  pensando  aue  se  muda. 
Naturaleza  se  alabe 

De  discretas  hermosuras ; 
Pero  cuando  son  tiranas , 
No  se  alabe  de  ninguna. 
Tomó  Fabio  su  instrumento, 

Y  dijo  á  las  pefias  mudas , 
Sus  locuras  en  sus  cuerdas , 
Porque  pareciesen  suyas. 

(Vega  Carpió  ,  La  Dorotea.  —  It.  MaravHlas  del 
Panuuo.) 


1436. 

I 

DESCRinc  LA  HBaiIpSA  BOCA  DE  Wk  DAUA. 

{De  Peret  de  Monialvatt.) 

Clavel  dividido  en  dos , 
Tierna  adulación  del  aire, 
Dulce  ofensa  de  la  vida , 
Breve  concha,  rojo  esmalte ; 
Puerta  de  carmín  por  donde 
El  aliento  de  ámbar  sale , 

Y  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenta  en  granates ; 
Depósito  de  albedrios , 
Hermosa  y  purpúrea  imagen 
Del  múrice  que  en  su  concha 
Guarda  colores  de  sangre ; 
Cinta  de  sangre  con  quien 
Tiro  se  muestra  cobarde 

Y  aun  sentida ,  porque  el  cielo 
Mas  expuso  en  menor  parte ; 
Bello  aplauso  de  los  ojos , 
Hermosa  y  pequeña  cárcel, 
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Maerte  disfrazada  eo  grana , 
Si  hay  muerte  tan  agradable ; 
Tiranta  deliciosa , 
Cnyo  vergonzoso  engaste 
Es  modo  necliizo  á  lá  vista 
Siendo  un  imperio  suave : 
Gnarnicion  de  rosa  eii  plata 
Y  de  nieve  entre  corales , 
Discreta  envidia  i  las  flores 

§ue  un  mayo  miran  constaute ; 
en  fin ,  cifra  de  hermosura , 
Si  permitís  que  os  alabe, 
Decidme  vos  de  vos  misma 
Porque  os<  sirva  y  no  os  agravie. 
Mas  la  empresa  es  infíuita , 
Yo  muy  vuestro,  perdonadme. 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  habéis  sabido  matarme. 

CAlfat,  Poetlas  varias  de  grandet  inge»lo$,  etc.) 

i437. 

(De  Don  Antonio  Hurtado  de  Menáoia.) 

Cobarde ,  pero  no  huye 
Mi  amor,  señora ,  de  vos ; 
Oue  tiene  de  vuestra  iras 
valientes  miedos  mi  amor. 
Tantos  severos  enojos 
Hacen  sin  nueva  ocasión 
Fiero  estruendo  á  los  sentidos, 
Pero  sentimieuto  no. 
Que  imposibles  de  sufrir 
Parecen  llenos  de  horror 
Vuestros  rigores ,  y  al  alma. 
Que  fáciles  <jle  amor  son. 
Mo  empeñéis  tantos  rigores 
Sobre  el  estrago  menor. 
Que  para  desconfiarme 
Yo  sé  que  me  basto  yo. 
Tan  obediente  y  rendido 
A  vuestras  iras  estoy, 
Que  hallándolas  vuestro  gusto 
No  les  busco  la  razón. 
Si  los  rayos  son  castigos , 
Ya  quiere  mi  perdición 
Más  que  la  vida,  el  peligro, 
Más  (jue  el  remedio,  el  dolor. 
Si  mi  firmeza  examinan , 
No  basta  en  peso  mayor 
La  crueldad  para  un  gemido. 
La  injuria  para  una  voz. 
Por  mi ,  señora ,  no  puedo 
Tener  mérito ;  mas  boy. 
Por  bien  amado  y  sufrido 
Me  le  da  vuestro  rigor  : 
#lás  gracias  que  á  mis  finezas 
A  vuestros  rigores  doy,       ^  * 

Que  en  darme  á  merecer  tanto 
Les  debo  la  sinrazón. 
Hacer  el  favor  dichoso 
Es  costumbre ,  mas  yo  soy 
Quien  solo  á  los  disfavores 
Les  merece  oblipacion. 
Mas  templa  ¡oh  Lisi!  la  saua, 
Pues  (lue  parece  mejor 
Beldad ,  que  naturaleza 
Ley  sea ,  y  costumbre  uo. 
A  mal  informada  queja 
Baste  por  satisfacción , 
Morir  entonces  sin  culpa 
Como  ahora  sin  dolor. 

(Hurtado  db  Mendoza,  Obras.) 


Presuroso  por  las  peSas , 

Detenido  por  las  flores ! 

Por  lo  ameno  se  dilata. 

Por  lo  erizado  se  encoge ; 

Y  en  el  valle  son  caricias 

Las  que  en  la  cumbre  son  voces. 

Si  por  no  suirir  semblantes. 

Ni  asperezas  ni  rigores , 

Sa'ben  huir  los  arroyos , 

¿Qué  deben  hacer  los  hombres? 

En  ceños  y  en  desagravios 

?ue  se  miran,  no  se  oyen; 
odos  serán  fugitivos , 
Arroyos  y  corazones. 

Cantitr. 

t  Amoroso  arroyado  que  Ubre  corres, 
sSiga,  sisa  tus  pasos  quien  los  conoce; 
»Que  en  Tas  duras  peñas  y  tiernas  flora, 
>¡Qué  bion  dices  quejas,  qué  bien  amoRs! 
«Huye  y  no  tornes; 
»Tu  corazón  no  muere  como  tu  Domtv&i 

Si(fue  el  romance. 

Gelinda,  en  lo  hermoso  y  dulce 
De  tus  bellas  perfecciones. 
Alma,  que  de  amarlas  vive. 
No  cuenu  el  morir  de  entóoees. 
¡Qué  bien  se  detiene  un  alma 
En  los  floridos  albores 
De  tu  cara,  en  cuyos  oíos 
La  noche  ignora  la  noche ! 
Pero  en  los  peñascos  duros 
De  tus  fieros  disfavores. 
El  arroyo  vuela,  y  triste 
Ondas  quiebra  y  alas  rompe. 
Si  halagos  quiere  v  no  iras 
La  fuente  insensible  y  pobre, 
¿Qué  harán  én  blandos  sentidos 
vidas  tiernas  y  almas  nobles? 
ff  Amoroso  arroyuelo  que  libre  corres, 
jSiga ,  siga  tus  pasos  quien  los  conoce; 
•Que  en  las  doras  peñas  y  tiernas  flores, 
>¡Qué  bien  dices  quejas,  qué  bien  añora! 
»  Huye  y  notqmes; 

»Tu  corazón  no  muere  como  tn  nombie.» 
(HoRTADo  DB  Mboosa»  Mnt) 


1438. 

(De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,) 

{Qué  festivo  el  arroyuelo 
Al  prado  baja  de  un  monte. 


1439, 
{De  Don  Antonio  Hurtado  de  MendúZü.) 

La  nevada  patomica 
Dulcemente  gemidora. 
Que  mil  veces  á  un  halago 
El  pico  partió  en  dos  rosas ; 
En  extremos  con  su  amante 
Tantos  hace  y  tantos  logra. 
Que  se  cuentan  á  caricias 
Los  ámbares  de  su  boca. 
Pero  fiándose  al  nido 
De  una  cuerva  cautelosa. 
Cuanta  luz  bañó  de  nieve. 
Ardió  en  fuego  y  quedó  sombra. 

Cantarcüh, 

c  Palomica  maiisa  que  toma 
>De  una  cuerva  el  oficio  y  las  alas, 
«Fuego  en  las  plumas  y  fuego  en 
sVénguense  todos,  ríanse  todas, 
>  Que  ya  es  cuerva  también  la  paloma*» 

Sigue  el  romance. 

En  la  profesión  del  traje 
No  eran  parientas,  y  ahora 
Tan  negra  quedó  la  pluma. 
Tan  fiera  quedó  la  hermosa. 

(Hurtado  de  UsJXDoiHt  Ok») 
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1440.    ■ 

(De  Dan  Antonio  Hurtado  de  Mendoza.) 

QaeJosa,  enojada  y  linda 
Halló  a  Filena  Pascual ; 
Y  siendo  el  cefio  inflniío, 
Aon  fué  la  hermosura  mas. 
¡Qué  fiera  la  niña  hermosa 
Venganzas  pidiendo  está ! 
Pero  no  cabe  un  rendido 
En  la  ira  celestial. 
¡  Qué  injusta  flaca  victoria, 
Matar  quien  puede  matar! 
En  culpa  que  se  resiste, 
Bien  muere  quien  duda  mal. 

Cantareillo. 

tMetan  paz,  metan  paz, 
»Oue  fuego,  que  fuego  ya,» 

Niña ,  en  tus  divinos  ojos , 
Que  no  ha  menester  enojos 
tínien  todo  lo  Tencerá ; 
«Metan  paz,  metan  paz, 
>Que  fuego  va,  fuego  va.» 

Sigue  el  romanee, 

Al  imperio  de  tu  pié 
1  Quién  niega  la  libertad? 
A  un  tierno  y  rendido  cuello 
Basta  un  yugo  de  cristal. 
£1  bronce  de  los  rigores 
Es  gran  peso,  mas  no  hay 
Lazos  duros  que  atan  firme 
Uoa  hidalga  voluntad. 
Amable  ha  de  ser  lo  amado. 
La  fiereza  no  es  deidad ; 
Sin  razón  querer  se  puede, 
Pero  no  sin  culpa  amar. 
«Metan  paz,  metan  paz , 
kQoe  fuqgo  va,  fuego  va.  > 

(HORTADO  DB  MbMSOZA,  0^«t.) 


(Delprincipe  de  Etquilaehe.) 

Entre  dos  montes  soberbios 
Esli  tan  guardado  un  valle, 
Qae  por  él  pregunta  el  sol , 

Y  dónde  vive  no  sabe. 
Un  solo  manso  arroyuelo 
Sa  verde  término  parte, 

Y  riñendo  no  consiente 

?ae  otras  aguas  por  él  pasen, 
antas  sombras  le  acompañan. 
Tan  mudas  pasan  las  aves, 

8ae  en  sus  pefiascos  parece 
oe  el  miedo  y  la  noche  nacen. 
NI  en  ellos  cantan  ni  anidan, 
O  suspensas  ó  cobardes ; 

Sae  en  las  casas  de  los  tristes 
o  hav  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  diferencia  que  tiene 
Cuando  las  estrellas  salen , 
Es,  que  suenan  en  las  guijas 
Vn  poco  mas  los  cristales. 
De  ios  arbolea  sombríos 
El  valle  y  los  montes  hacen 
Qne  para  mas  confusión 
Las  verdes  ramas  se  abracen. 
Al  negro  horror  que  se  encubre 
Con  un  silencio  tan  grande , 
Ni  las  mañanas  le  alumbran , 
Ni  le  escurecen  las  tardes. 

Y  aunque  esté  tan  triste  y  solOj 
Sin  peligro  de  engañarme, 

Yo  por  las  suyas  trocara 
Mi  tristeza  y  soledades. 
El  parece  que  está  triste 
Cuando  yo  lloro  pesares : 


Si  él  padece  y  vo  padezco, 
Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  fonoso 
Que  un  triste  al  otro  acompañe, 
Porque  mis  penas  le  alegren 
O  sus  tristezas  me  acaben. 
«¿Mas  por  qué  pierdo  pasos  en  bnscalle, 
»Sí  es  mi  desdicha  el  mas  confuso  valle?» 

(EsfiuiucHi^  Obras,  etc.) 


i442. 

{Del  conde  Don  Bernardina  de  Rebolledo.) 

El  amor  y  el  apetito. 
Lisia ,  tan  distantes  son , 
Que  al  uno  culpan  por  vicio, 
Al  oCro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  exterior, 

Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perfección. 

.Quien  amar  sabe,  bien  sabe 
Cuánto  difieren  los  dos , 

Y  que  perfecciones  vuestras» 
Solo  merecen  amor. 

Si  tan  generoso  afecto 
Otra  beldad  me  debió , 
Fué,  que  se  ensayaba  en  él 
Mi  cobarde  adoración ; 

Y  cuando  á  tanta  deidad 
Atrevida  se  arriesgó. 
Ya  desestima»  sabia 
Todo  lo  que  no  era  vos. 
Constantemente  negada 
Aun  á  las  luces  del  sol , 
liará  de  vuestros  desprecios 
Presumida  ostentación ; 

Que  si  otro  intenta  obligaros, 

Y  solo  quereros  yo,. 
El  sabrá  merecer  mas. 
Mu  yo  adoraros  mejor. 

(Rkiollkdo,  (Mm.) 


i443. 

(De  Don  Aguitin  de  Salazar  y  Torra.) 

Amar  y  querer,  Anarda , 
Suena  ser  un  mismo  afecto, 

Y  al  examinar  las  voces 
Se  oyen  disonar  los  ecos. 
El  querer  ¿  no  es  desear? 
La  voz  lo  dice ,  pues  necio 
Digo  que  quiero,  expresando 
Codicia  de  lo  que  quiero  : 
Luego  el  querer  es  solo 
Servir  por  ganar  el  premio. 
Fingiendo  uoa  adoración , 

Y  ocultando  un  sacrilegio. 
Vi,  y  quise ;  luego  los  ojos 
Aspiran  á  lo  que  vieron, 

Y  lo  fácil  de  un  sentido 
Abrió  la  puerta  al  deseo. 
¡Oh  vil  afecto,  oh  cobarde, 
Qne  con  ambicioso  anhelo 
Guias  hacia  la  esperanza 
Los  pasos  del  rendimiento! 
En  contra ,  ¡  qué  generoso , 
Qué  noble  es  amor,  qué  atento! 
Pues  aun  los  rigores  se  halla 
Indigno  de  merecerlos. 

Si  nace  el  perfecto  amar 
De  conocer  lo  perfecto, 
¡Bien  haya  la  voluntad 
Que  parece  entendimiento ! 
Generoso  el  amor,  tiene 
Solo  el  amor  por  objetOi 
Sio  codiciar  los  favores » 
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Sin  repngnar  los  desprecios. 
En  solo  penar  confia 
Amor  sin  saber  de  premio; 

Y  anhelando  al  padecer 
OMda  el  merecimiento. 
Anarda ,  si  es  el  querer 
Desear,  y  amar  lo  perfeclo 
No  lieoe  mas  Un  que  amar. 
Yo  te  amo,  mas  no  te  quiero. 

(  Salazar  t  Torres  ,  Citara  de  Apolo. ) 

1444. 

{Anónimo.) 

Rosa  fresca,  rosa  fresca. 
Por  vos  se  puede  decir 
Que  naciste  con  mas  gradas 
Que  nadie  pudo  escribir, 
Porque  vos  sola  naciste 
Para  quitar  el  vivir  : 
¡  Ay  de  mi,  desventurado, 
Que  nací  para  sufrir ! 
Yo  me  vi  en  tiempo,  señora  t 
Oue  os  pudiera  bien  servir, 

Y  ahora  c[ue  os  servirla 
Véome  triste  morir. 

{CaneUmero  general.) 

1445. 

(Anónimo,  dialogado.) 

\  Rosa  fresca ,  rosa  fresca , 
Tan  garrida  y  con  amor. 
Guando  y*os  tuve  en  mis  brazos» 
Non  vos  supe  servir,  non ; 

Y  agora  que  vos  servia 

Non  vos  puedo  yo  haber,  non. 
•—Vuestra  fué  la  culpa,  amigo, 
Vuestra  ftié,  que  mia  non; 
Enviisteme  una  carta 
Con  un  vuestro  servidor, 

Y  en  lugar  de  recaudar 
El  dijera  otra  razón  : 
Qu*érades  casado,  amigo. 
Allá  eo  tierras  de  León ; 

§ue  tenéis  mujer  hermosa 
hijos  como  una  flor. 
— Quien  vos  lo  dijo,  señora. 
Non  vos  dijo  verdad,  non ; 
Que  vo  nunca  entré  en  Castilla 
Ni  allá  en  tierras  de  León, 
Sino  cuando  era  pequeño, 
Que  non  sabía  de  amor.— 

{CoMdonero  general.  —  It.  ¡tootance  de  llosé 
fresca ,  con  glosa  de  Pinar,  Pliego  suelto.  — 
It.  Cancionera  de  romances.) 


1446. 

{Anónimo») 

Fonte-frida,  Fonte-frida, 
Ponte- trida  y  con  amor. 
Do  todas  las  avecicas 
Van  tomar  consolación. 
Sino  es  la  toriolica 
Qn'está  viuda  v  con  dolor.^ 
Por  abl  ibera  í  pasar 
El  traidor  del  ruiseñor  : 
Las  palabras  que  ¡e  dice 
Llenas  son  de  traición  : 
—Si  tú  quisieses,  señora. 
Yo  seria  tu  servidor. 
— Vete  de  abi,  enemigo. 
Malo,  falso,  engañador, 
Que  ni  poso  en  ramo  verde , 
Ni  en  prado  que  tenga  flor; 
Que  si  el  agu)  baJlo  ciara  > 


Turbia  la  bébhi  ? o ; 
Que  non  (piiero  naber  marido» 
Porque  hijos  non  baya ,  non  : 
Non  quiero  placer  con  ellos. 
Ni  menos  consolación. 

Í Déjame,  triste  enemigo, 
falo,  falso,  mal  traidor, 
ue  non  quiero  ser  tu  amiga 
i  casar  contigo,  non ! 

( CancUmero  qeneral.—  It.  Romaaee  de  tm^ 
ea,  coa  glosa  de  Pinar,  etc.  PUefBsidík- 
It.  Omcumero  de  rmnoMecM^ 
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1447. 

{Anónimo  <.) 

Contaros  he  en  qué  me  vi 
Cuando  era  enamorado  : 
Yo  malas  noches  habiendo. 
Peores  dias  pasando 
Por  servicio  de  mi  amig^, 
Sí  la  viese  de  mi  bando. 

iCauciüaero  geaertí:^ 

«  Parece  fragmento  de  algnn  romance. 


1448. 

{Anónimo,) 

Maldita  seas,  ventura, 
Que  asi  me  haces  andar 
Desterrado  de  mis  tierras. 
De  donde  soy  natural , 
Por  amar  una  señora 
La  cual  no  debía  de  amar. 
Adámela  por  mi  bien, 
Y  salióme  por  mi  mal ; 
Porque  amé  donde  no  espero 
Galardones  alcanzar : 
Por  hacer  pbicer  á  amor. 
Amor  me  hizo  pesar. 

{Cancionero  generaL^lt. 


CmseUmendi 


1449. 

{Anónimo.) 

Estando  desesperado. 
Por  mayor  dolor  sentir 
Acordéme  de  mi  am^a 
Por  deseo  de  morir. 
Pues  que  ya  como  solia 
Nunca  la  podré  servir, 
Y  en  verme  partido  d'esto 
Siento  la  muerte  eo  vivir. 
Que  tal  vida  como  vivo , 
Mas  que  muerte  es  de  sufrir. 

ViOancico  de  deshecha  y  cepia. 

t  Todos  duermen ,  corazón , 
iTodos  duermen  y  vos  no.  » 

El  dolor  que  habéis  cobrado 
Siempre  os  terna  desvelado ; 
Qu*al  corazón  lastimado 
Recuérdalo  la  pasión, 
c Todos  duermen,  eici 

( Cantonero  general.  —  It.  Bamsaa  it 
fresaf,  etc.  Pliego  suelto. —  IL  "  -^- 
romances. ^ 


1450.  . 
{Anónimo.) 

Para  el  mal  de  mi  tristeza 
El  consuelo  es  lo  peor. 
Pues  en  las  cosas  mas  tristes 
Hallo  el  remedio  mayor. 
Dejado  el  vivir  aparte. 
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Qoe  d^este  tengo  temor, 
Paes  que  vivir  como  vivo 
£1  morir  será  mejor; 
Qu*en  la  maerie  está  la  ?ida 
Y  en  la  vida  eslá  el  dolor. 
Por  qa'esto  haceo  amores 
A  los  que  tienea  amor. 

Villancico  por  deshecha  y  copla, 

cMuere  quien  vive  muriendo, 
•Pues  amor 
»Da  al  que  vive  mas  dolor.i 

Pues  que  muere  mientras  vive. 
Si  muriese  vivirla , 
Porque  quien  desdicha  sigue, 
Si  quiere,  muerte  auerria ; 
«Que  quien  vive  asi  muriendo 
»Con  amor, 
>La  vida  le  da  dolor.» 

{Ctmdwero  ieneraL-^li.  Cancionero  denmanees.) 
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1481. 

{ÁMénímOé) 

Estando  en  contemplación 
Mi  sentido  desvelado. 
Adormeció  mi  reposo. 
Despertó  mi  gran  cuidado. 
Ofrecióse  la  memoria 
Con  lo  presente  y  pasado  ; 
Acordóme,  no  se  acuerda 
Quien  me  ha  desacordado  : 
Acordó  que  mi  remedio 
Es  no  verme  remediado. 
Por  servir  á  quien  serví, 
A  mi  me  tengo  olvidado  : 
Cuando  menos  me  contenta 
Le  quedo  mas  obligado, 
Porque  quite  de  la  vida 
Lo  qu'en  ella  roe  ha  penado, 
Aunque  su  merecimiento 
Da  la  paga  al  mal  librado. 
En  el  comienzo  mi  dicha 
No  me  hizo  desdichado. 
Por  qu'el  bien  de  todo  el  bien 
Yo  lo  vi  todo  contado. 
Ventura  que  lo  guardó 
Con  la  paga  se  me  ha  alzado; 
Tiene  la  culpa  mi  suerte. 
Pago  yo  como  culpado ; 
Desconciertos  de  la  vida 
Mi  morir  han  concertado ; 
Pero  yo  como  aborrido 
Mi  querer  be  desviado 
Por  no  verme  yo  contento. 
Pues  nunca  fui  contentado. 

Villancico  por  deshecha  del  romanee. 

•  Corazón,  procura  vida 
»Por  penar, 
>  Y  no  muerte  y  descansar.! 

{Cmáonero  general— ll.  Cancionero  de  romances.) 


1452. 

(Anónimo.) 

Los  que  habéis  seguido  amores 

Y  el  amor  os  ba  burlado» 
Oid  las  nuevas  querellas 
De  un  amador  desamado, 
El  cual  se  vido  querido 

Y  agora  se  ve  olvidado 
Sin  naber  hecho  error 
En  ley  de  amores  hallado. 
Quejóme  yo  al  dios  Cupiilo^ 
Dios  para  el  amor  dotado  : 
A  las  damas  doy  querellas 

Del  querer,  pues  me  ha  faltado  : 

T.  XVI. 


A  vosotros,  amadores, 
Que  á  amor  traéis  por  dechado, 
Que  nunca  vuestros  amores 
Os  traigan  á  tal  estado ; 
Que  cuando  amor  resplandece 
Da  dolor  demasiado, 
Qn*es  un  sol  que  s'escurece 
Apartado  de  lo  claro ; 
Qu*es  unas  flores  muy  frescas 

gue  á  la  tarde  se  han  secado ; 
s  una  conserva  dulce 
Al  leal  enamorado, 
Y  comer  sin  freno  d'ella 
Lueffo  amarga  lo  pasado. 
Asi  nice  yo,  mezquino, 
Gomila  por  mi  pecado. 

{fionutnee  de  ¡  Oh  Belerma!  etc.,  Pliego  soelto.  - 
IL  Cancionero  de  romancee.) 


1453. 

(Anónimo.) 

Que  por  mayo  era,  por  mayo, 
Cuando  los  grandes  calores, 
Cuando  los  enamorados 
Van  servir  á  sus  amores. 
Sino  triste  yo,  mezquino. 
Que  yago  en  estas  prisionest 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  dia. 
Ni  menos  cuándo  es  de  noche 
Sino  por  una  avecilla 
Que  me  cantaba  al  albore  : 
fiatómela  un  ballestero ; 
í  Déle  Dios  mal  galardone ! 

{Cancionero  general) 


1454. 

EL  paisioNsao. 

(Anónimo  ^) 

Por  el  mes  era  de  mayo 
Cuando  hace  la  calor. 
Cuando  canta  la  calandria, 

Y  responde  el  ruiseñor. 
Cuando  los  enamorados 
Van  á  servir  al  amor. 
Sino  yo  triste,  cuitado. 
Que  vivo  en  esta  prisión. 
Que  ni  sé  cuándo  es  de  dia 
Ni  cuándo  las  noches  son. 
Sino  por  un  avecilla 

8ue  me  cantaba  el  albor, 
atómela  un  ballestero» 
Déle  Dios  mal  galardón. 
Cabellos  de  mi  cabeza 
Lléganme  al  corvejón ; 
Los  cabellos  de  mi  barba 
Por  manteles  tengo  yo  : 
Las  uñas  de  las  mis  manos 
Por  cuchillo  tajador. 
Si  lo  hacia  el  buen  Rey, 
Hácelo  como  señor; 
Si  lo  hace  el  carcelero, 
Hácelo  como  traidor. 
Mas  auién  ahora  me  diese 
Un  pájaro  hablador, 
Siquiera  fuese  calandria, 
O  tordlco  ó  ruiseñor ; 
Criado  fuese  entre  damas 

Y  avezado  á  la  razón, 

Que  me  lleve  una  embajada 
A  mi  esposa  Leonor, 
Que  me  envié  una  empanada, 
No  de  truchas  ni  salmón. 
Sino  de  una  lima  sorda 

Y  de  un  pico  tajador ; 
La  lima  para  los  hierros 
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Y  el  pico  para  el  torreón. 
Oidolo  había  el  Rey, 
MandóP  quitar  la  prisión. 

{Cancionero  de  romancet.) 

f  Véase  la  nota  paesta  al  romanee  niim.  1^7%,  qne  dice 
Saiió  Roldan  á  cazar. 


1455. 

{Anónimo.) 

Di ,  8i  t&  me  desconsuelas, 
¿Con  quién  me  consolaría? 
Que  de  verme  tan  penado 
Me  maldigo  cada  dia.  * 

No  sé  por  qué  la  fortuna 
Tantos  males  me  bacía , 
Que  me  veo  y  me  deseo ; 
Ya  no  soy  quien  ser  solía. 
Si  la  muerte  me  viniese , 
Gran  descanso  me  sería , 
Que  aunque  la  vida  perdiese, 
La  memoria  quedarla. 
Mas  pues  la  muerte  me  huye, 
No  se  qué  medio  tendría 
Para  poder  remediar 
La  gran  desventura  mía. 
Buscar  quiero  soledad 
Y  huir  de  la  compa&ía  : 
En  montañas  despobladas 
Desdichado  habitaría ; 
A  loa  fleros  animales 
Por  compañeros  tendría; 
Mi  corazón  y  mis  ojos 
Llorarán  siempre  á  porfía 
Con  sollozos  lastimeros, 
Muy  tristes  en  demasía , 
Los  males  que  tu  crueza 
Tan  sin  piedad  íes  bacía  : 
Yo  nunca  me  alegraré. 
Ni  jamas  tendré  alesria 
Hasta  saber  qne  te  dueles 
D'esle  mal  que  padecía. 

(Coplat  mtevamenie  hechas  de  Perdone  vuestra 
mereed.  Pliego  suelto.) 


1456. 
(Anónimo*.) 

Yo  me  adamé  una  amiga 
De  dentro  en  mi  corazón ; 
Catalina  habia  por  nombre, 
Non  la  puedo  olvidar,  non. 
Rogóme  que  la  llevase 
A  las  tierras  de  Aragón. 
~  Catalina,  sois  mocbacha, 
Non  podréis  caminar,  non.— 
•—Tanto  andaré,  caballero. 
Tanto  andaré  como  vos  : 
Si  io  dejais  por  dineros, 
Llevaré  para  los  dos. 
Ducados  para  Castilla, 
Florines  para  Aragón. — 
Ellos  en  aquesto  estando, 
La  justicia  que  llegó. 

iCancUmero  de  romances.) 
*  Pareee  on  fragmento  de  un  romance  eompleto,pero  perdido. 


Días  há  que  soy  penado; 
Una  señora  á  qmen  sirvo 
Mi  servir  tiene  olvidado. 
Si  días  me  ha  dado  tristes. 
Las  noches  nunca  he  holgado; 
Su  beldad  me  hizo  suyo. 
Hermosura  en  alto  grado; 
£1  su  gesto  tan  polido 
En  mi  alma  está  esmaltado. 
¡Ay  de  mí,  que  la  miré 
Para  vivir  lastimado. 
Para  llorar  t  plañir 
Gloria  del  tiempo  pasado! 

{Caaciauaro  de 

1  Hay  otro  remedando  i  este,  igual  en  los 
hecho  por  el  comendador  d'Avíla. 


1458. 

(De  Velazqnez  de  Amia.) 

Gn  los  días  caniculares 
Cuando  el  sol  era  mas  bravo. 
Nuevo  amor,  nueva  querella 
Mi  vida  hieren  temprano. 
Captivanse  mis  enojos 
Y  no  saben  por  qué  mano 
MI  alma  triste  y  mezquint 
Descubre  lo  que  yo  callo. 
Sospirando  ei  corazón 
No  sabe  dislmulallo : 
Lo  que  callo,  mis  sospiros 
Descubren  por  cada  cabo. 
No  hallo  medio  en  mi  nal^ 
Por  demás  seré  cnrallo; 
En  logar  de  descrecer 
Contino  se  va  aumentando. 
Tómelo  para  burlar. 
Ya  es  imposible  dejallo; 
Yo  vivo  con  el  contento , 
Con  él  me  hallo  profano ; 
En  mi  no  cabe  el  placer 
De  verme  tan  bien  penado, 

?ue  do  sobra  el  merescer, 
odo  mal  queda  pagado. 

(YauzauBZ  db  Avila,  Cancionera.  -^  U. 
de  romances.) 
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1467. 

(Anónüno*.) 

Descúbrase  el  pensamiento 
De  mi  secreto  cuidado , 
Pues  descubren  mis  dolores 
Mi  vivir  apasionado. 
No  es  de  agora  mi  pasión. 


1459. 
(Anónimo*.) 

»  La  bella  mal  maridada. 
De  las  lindas  que  yo  vi, 
Véote  tan  triste  enojada ; 
La  verdad  díla  tú  á  mi. 
Sí  has  de  tomar  amores 
Por  otro,  no  dejes  i  mi , 

8ue  á  tu  marido,  señora « 
on  otras  dueñas  lo  vi. 
Besando  y  retozando : 
Mucho  mal  dice  de  ti ; 
Juraba  v  perjuraba 
Que  te  habla  de  ferir.— 
Allí  habló  la  señora» 
Allí  habló,  y  dijo  asi: 
—  Sácame  tü ,  el  caballero  « 
Tú  sacásesme  de  aqui; 
Por  las  tierras  donde  fueres 
Bien  te  sabria  yo  servir  : 
Yo  te  haría  bien  la  cama 
En  que  hayamos  de  dormir» 
Yo  te  guisaré  la  cena 
Como  a  caballero  gentil , 
De  gallinas  y  capones 
Y  otras  cosas  mas  de  mil ; 
Oue  á  este  mi  marido 
Ya  no  le  puedo  sufrir. 
Que  me  da  muy  mala  vida 
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Cual  vos  bien  podéis  oír.— 

Ellos  en  aquesto  estando 

So  marido  liélo  aquí : 

— ¿Qué  hacéis,  mala  traidora? 

;  Hoy  babedes  de  morir ! 

—  ¿Y  por  qué,  8eSor?¿por  qué? 

Que  nunca  os  Id  merecí. 

Nunca  besé  á  hombre. 

Mas  hombre  besó  á  mí ; 

Las  penas  que  él  mereció , 

Señor,  daldas  vos  á  mi : 

Con  riendas  de  tu  caballo, 

^eñor,  azotes  á  mi ; 

Con  cordones  de  oro  y  sirgo 

Viva  ahorques  á  mi. 

Eli  la  huerta  de  los  naranjos 

Viva  entierres  á  mi. 

En  sepoltara  de  oro 

Y  labrada  de  marGI ; 

Y  pongas  encima  un  mote, 
Sefior,  que  díini  asi : 

<  Aqui  está  la  ilor  de  las  flores , 
«Por  amores  murió  aqui ; 
«Cualquier  que  muere  de  amores 
«llándese  enterrar  aqui, 
»Qae  asi  hice  yo,  meáqnina , 
«Que  por  amar  me  perdi.— > 

(SiPÚLviDA ,  Romances  nuevamenle  tacados,  etc. 
—  It.  Aqui  cbmieiuú»  tres  rofMkees  glosados, 
y  esíe  primero ,  etc.  Pliego  snelto.) 

I  Este  romance  se  ha  corregido  por  la  glosa  que  de  él  hizo 
tesada  y  se  poblieé  en  nn  pliego  saelto.  Es  el  verdadero  ro- 
aee  vi^o,  y  tan  célebre,  que  dio  motivo  i  mil  glosas  é  imi- 
eiones. 


146(1 

(Anónimo.) 

Mañanica  era,  mañana 
De  San  Juan  se  decía  en  6n, 
Cuando  aquella  diosa  Venus 
Dentro  de  un  fresco  jardín 
Tomando  estaba  la  fresca 
A  la  sombra  de  un  jazmín  : 
Cabellos  en  su  cabeza, 
Parecía  un  seraíin , 
Sus  mejillas  y  sus  labios 
Como  color  de  rubín , 
Y  el  objeto  de  su  cara 
Figuraba  un  querubín. 
Atli  de  flores  floridas 
Bacía  un  rico  cojín , 
De  rosas  una  guirnalda 
Para  el  que  venia  á  morir 
Lealmente  por  amores 
Sin  á  nadie  descubrir. 

(LuiARES,  Cancionero  llamado  Flor  de  enamorados.) 


1461. 

(Auóniino.) 

Levantóse  la  casada 
Una  mañana  al  jardín , 
Dicen  que  á  ^^ozar  el  fresco  : 
« i  Mks  le  vabera  dormir!  > 
Esperando  á  su  galán 
A  sueño  breve  y  sutil, 
Le  ba  dado  amor  mala  noche : 
«¡Mis  le  valiera  dormir!» 
Sobre  la  madeja  bella 
Que  al  amor  revuelve  en  si 
Sale  arrojando  una  toca : 
« I  Más  le  valiera  dormir ! » 
Gorgnera  saca  de  negro. 
Turquesado  el  faldelnn, 
T  ¿  medio  Testir  la  ropa  : 
€  ¡  Más  le  valiera  dormir !  > 


A  la  salida  del  huerto 
Torcido  se  le  ha  un  chapín , 
De  que  quedó  lastimada  : 
c  I  Más  le  valiera  dormir! » 
Pasando  mas  adelante 
Al  coger  un  alhelí 
Le  picó  el  dedo  una  abeja  : 
'« ¡  Más  le  valiera  dormir !  > 
Con  tanto  azar  uo  descansa ; 
Sale  enamorada  al  fin 
Buscando  á  aquel  que  bien  ama  : 
<  i  Más  le  valiera  dormir ! » 
Aqui  mira ,  aqui  se  para ; 
Nada  halla  aqui  ni  allí , 
Hasta  ver  lo  que  no  quiso  : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir! » 
A  su  amante  halla  muerto, 
Y  al  marido  junto  á  si , 
Que  remató  entrambas  vidas : 
« ¡  Más  le  valiera  dormir ! » 

{Flor  de  varios  ¡f  nuevos  romances,  1.* ,  )•■ 
y  3.»  parte.) 


1462. 

{Anánimo,) 

Mal  haya  dueña  ó  doncella 
Que  hiergue  faz  á  otros  homed. 
Debiendo  fincar  tenuda 
Al  que  mas  la  muestra  amore. 
Con  sus  aleves  falsías , 

Y  con  sandios  galardones , 
Mezcla  lides  é  bomeciilos 
Entre  buenos  infanzones. 
Yacen  sos  mientes  en  Ineñc , 
En  el  deber  non  las  ponen , 
Con  el  solaz  de  mudare 
Yantares  á  su  sabore. 

\  Mal  haya  cuerpo  garrido 
Que  en  celado  no  se  esconde  ^ 
Manteniendo  la  lealtad 
A  un  léale  corazone ! 
Maguer  non  las  fagan  tuerto , 
Fuelgan  con  las  sinrazones, 

Y  cuando  se  ven  en  crencha 
Búhense  á  los  miradores. 
Cuidades  visten  por  busco , 
Briales  de  lana  ó  Londres, 

Y  es  porque  otros  barraganes 
Estos  sus  ajuares  logren. 

Asi  lamenta  Don  Olfos 
Cabalgando  en  su  trotone, 
A  ver  la  niña  eni^abello , 
Que  sale  á  gozar  l'albore. 

{Romancero  general.) 


1463. 

{Anánimo.) 

Contemplando  en  un  papel 
Que  de  su  galán  le  viene « 
Con  risa  Aurelia  contempla 
Las  palabras  que  contiene. 
Ya  le  rompe,  ya  le  rasga , 
Ya  le  dobla,  ya  le  muerde  r 

Y  ya  con  él  mas  humana , 
Le  abre  para  mas  verle, 

Y  dice  :  —  ¡Ay  cómo  me  cansas! 
t  Oh  qué  cansada  me  tienes ! 
¡Cuan  en  vano  me  fatigas ! 
Cuan  en  vano  me  pretendes ! 

De  dia  rúas  mi  calle , 

De  noche  en  ella  te  mueles , 

Sabiendo  que  duermo  yo 

Y  que  mi  honra  no  duerme. 
Dices  que  me  quieres  bien , 
Dios  te  guarde  si  me  quieres , 
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La  ciadad  te  lo  agrtdezca , 
Mis  enemigos  te  premien. 
Muerto  te  pintas  por  mí , 
Creerlo  be  caando  te  entíerrjCii ; 
Yo  baré  bien  por  lu  alma , 
Lloraréte,  si  pudiere, 
i  Oh  cómo  me  escribes  tierno 
Que  usurpo  tu  alma  y  bienes  I 
Dos  almas  debo  tener,  * 
Viviré  lo  que  qnisiere. 
Si  la  una  me  faltare , 
Con  la  otra  entretendréme, 

Y  ojalá  Tuese  yo  tuya, 
Porque  sin  alma  estuvieses. 

¡  Oh  cnin  hermosa  me  haces ! 
Sóilo  mas  que  las  mujeres  : 
Blanca,  rubii  como  el  sol ; 
I  Por  tu  vida  que  no  mientes ! 
Bien  son  palabras  ociosas ; 
Diosa  me  haces ,  ¿y  quieres 
Que  me  humane  a  lu  bajeza  ? 
Diosa  soy,  humano  eres  : 
No  puedes  llegar  á  mi ; 
Salido  te  ha  mal  la  suerte, 
Que  las  que  somos  divinas 
No  tratamos  con  la  gente. 
Allá  te  aven  en  tu  tierra. 
Pues  mi  cielo  no  mereces. 
Pidesme  que  nos  veamos ; 
Paréceme  que  tü  vienes  : 
Bien  tienes  dónde  acudir, 

Y  en  esto  ha  estado  tu  muerte ,  ' 

gue  quizá  mis  pensamientos 
e  inclinaran  á  quererte ; 
Pero  vive  confiado 
Que  hallarás  al  presente 
Mil  mujeres  mas  que  diosas, 
Pues  hay  para  un  nombre  veinte.— 

Y  en  esto  alzando  los  ojos , 
Dando  de  mano  al  copete. 
Rompió  el  papel  y  arrojóle. 
Porque  le  importó  rompelle. 

{Romancero  general.) 


1464. 

{Anónimo,) 

¿Apartaste,  ingrata  Filis, 
Del  amor  que  me  mostrabas , 
Para  ponerlo  en  aquel 
Que  pensando  en  tí  se  enfada? 
¡  Plegué  á  Dios  no  te  arrei^ientas 
Cuando  conozcas  tu  falta ! 
Mas  no  la  conocerás, 
Que  aun  para  ti  eres  ingrata. 
«¡Filis,  malhayan 

»  Los  ojos  que  en  un  tiempo  le  miraban!» 
Aguardando  estoy  á  verte , 
Tanto  cuanto  va  te  ensanchas, 
Arrepentida ,  llorando 
El  bien  de  que  ahwa  te  apartas. 
Víspera  suele  el  bien  ser 
Del  mal  que  ahora  no  te  halla ; 
¡  Pero  aguarda  que  él  vendi'á 
Cuando  estés  mas  descuidada  \ 
«¡Filis,  mal  hayan,  etc.» 

Íób  cuántas  y  cuántas  veces 
le  acuerdo  de  las  palabras. 
Cruel ,  con  que  me  engañaste 

Y  con  que  á  todos  eogaftas-! 
A  ti  te  engallaste  sola. 
Pues  te  he  de  ver  engañada 
D*esle  que  lü  tanto  adoras, 

Y  de  mi  sin  esperanza. 
«I Filis,  mal  hayan  etc^* 
Mírete  con  buenos  oíos. 
Pensando  que  me  mirabas 
Como  te  miraba  yo, 


Por  tu  bien  y  mi  desgracia ; 

gue  en  esto  bieo  daro  está 
ras  tú  la  que  ganabas ; 
Mas  al  fin  no  mereciste 
Tanto  bien ,  siendo  tan  mala. 
c j  Filis ,  mal  hayan 
«Los  ojos  que  en  un  tiempo  le  mirabu!i 

(Flf*r  de  romanea,  4.»  y  S.»  parte.— iL 
eero  general.). 


1465. 

(Anóuim$.) 

Maliza  con  mil  colores 
El  abril  los  campos  verdes, 

Y  enriquécelos  el  mayo 
Con  Jazmín,  rosa  y  claveles. 
Guando  huyendo  de  la  tierra 
Que  tanto  nos  enriquece , 
Por  no  tener  gusto  alguno 
Valerio  so  gi¿to  pierde. 
Mandóle  su  Calidora 

Que  no  la  oyese  ni  viese, 

Y  aunque  es  semencia  de  agravio. 
Con  agravio  la  consiente ; 

Y  por  darle  mayor  gasto 
En  el  hondo  mar  se  mete 
Buscando  las  zarandajas 
Que  en  tal  caso  se  requiereo. 
La  nave  del  pensamiento 

Va  do  es  justo  que  se  anegae. 

Por  ir  tan  altas  las  ondas 

Que  hasta  el  mesmo  cielo  llegneo; 

Y  cuando  bajas,  tan  hondas 
Que  allá  en  el  centro  se  meten. 
Que  es  centro  dejas  desdiclias 
Adonde  viniendo  muere. 

Con  los  suspiros  que  arroja 
Crece  el  viento  y  se  embravece 
La  mar  que  ciega  sos  cqos, 

Y  su  sentido  entorpece. 
Del  entendimiento  el  norte 
Falta,  con  que  el  bien  perece. 
En  entrando  á  renovar 

La  historia  de  verse  aoaente. 

Y  ansi  rompiendo  la  nave 
Del  gusto  que  asi  se  pierde , 
Le  anega  en  el  mar  de  amor 
Donde  nadie  se  defiende; 
Que  son  pesadas  sus  hurlas, 

Y  desdichas  los  placeres. 
Cuales  las  pasó  Valerio 
Triste,  desterrado,  avente. 

{flor  de  romancee,  4.a  y  5.»  parte.— li. 
eero  general.) 


1466. 

{Anónimo.) 
Sobre  unas  tajadas  rocas 
Que  al  cielo  sus  hombrOs  prestan, 
A  quien  mira  el  sol  primero, 

Y  á  quien  á  la  postre  ciega ; 
Tan  estériles,  que  alH 

Ni  un  árbol  solo  no  coelaa. 
Cubiertas  de  ovas  peinadas 
Que  arrastraban  por  la  tierra ; 
En  lo  mas  alto  de  todas 
Se  via  un  águila  fiera 
Con  un  coruero  en  las  o&as 
Balando  con  voces  tiena& 
Para  haberle  de  matar. 
Por  los  ojos  le  comienza, 

Y  coando  ciego  le  lavo, 
Al  corazón  dio  la  vuelta. 

Ya  le  esconde  el  corvo  pico  * 
Entre  la  lana  y  las  Yeoas ; 
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Y  por  el  aire  medroMS  . 
Lt8  blancas  bedya^  ToelaD  : 
Cuando  al  galope  corriendo 
Por  un  lado  de  las  peñas 
Asomó  el  valiente  Albanio 
EnuobayoálagineU, 
Con  una  espada  de  corte 

?ae  de  un  tabeli  le  cuelga, 
en  el  arzón ,  con  dos  cargas. 
Una  escopeta  turquesca. 
Llamando  viene  á  su  gente 
Que  se  le  perdió  en  la  sierra 
Tras  un  Jabalí  cerdoso. 
Que  de  un  golpe  muerto  deja. 

Y  alzando  entrambos  los  ojos, 
£o  lo  alto  de  las  peñas, 
Esgrimiendo  el  fiero  pico 
Descubrió  el  águila  fiera. 
Movido  de  tal  crueldad , 
Puso  al  rostro  la  escopeta , 

Y  tocando  al  muelle  blando, 
El  águila  cayó  muerta. 
Cayó  balando  el  cordero  * 
Eotre  las  uñas  sangrientas , 
Aunque  sin  vista ,  no  muerto , 
Que  le  ampara  dicha  buena. 
Tomóle  Albanio  en  sus  manos, 

Y  al  noble  pecho  le  allega, 

Y  halagándole  le  llora 
Tan  castigada  inocencia. 
Tenia  puesto  un  collar, 

Y  escrita  en  él  esta  letra  : 
«Tirsi  me  labra  el  collar, 
»Y  Melanio  me  apacienta.» 
—  Iguales  somos,  le  dice. 
En  la  fortuna  y  las  penas ; 
De  otras  uñas  me  escapé 
Que  vida  y  alma  penetran  : 
Túvome  un  águila  preso. 
Que  de  la  beldad  fué  reina , 

Y  en  dada  estoy  cuál  fué  mas, 
Sq  crueldad  ó  su  belleza. 
Tirsi  me  rompió  mi  alma 
Con  pico  y  crueldad  inmensa, 
Siendo  cordero  en  la  colpa , 
Mal  grado  á  Unta  paciencia. 
Comenzóme  por  los  oíos. 
Quedó  el  alma  sin  defensa , 
Pues  para  herir  el  alma 

La  razón  ha  de  esur  ciega. 
Vén  conmigo,  prenda  cara , 
Dueño  cobras ,  padre  heredas , 
Desde  boy  te  ofrezco  regalo, 
Que  basu  tu  herida  tierna. 
Solo  á  tu  visu  y  la  mia 
No  ofrezco  salud  entera , 
Porque  herida  eu  los  ojos, 

Sttieu  la  cura  mas  la  ciega. 
as  ofréicote  la  grama 
De  mis  jardines 7  huertas, 
El  ampartf  de  sus  sombras, 
La  piedad  de  quien  te  lleva. 
Darete  yo  el  pan  de  leche 
De  mi  mano  v  de  mi  mesa , 
Porque  ofendieron  en  teche 
Mi  esperanza  y  tu  pureza.—- 
Con  esto  el  valiente  Albanio 
A  su  alma  dio  la  vuelta, 

Y  por  el  hallado  nuevo 
Su  perdida  gente  deja. 

{R^iumeeró  geiierñl.) 

•  La  enarteta  me  se  fonna  desde  este  verso  es  ua  bellísimo 
enadro  de  aatonl  y  verdadera  foesia. 


1467. 


{An&nimo,) 

Después  que  rompiste,  ingrata. 
De  amor  el  estrecho  nudo , 
Pruebo  á  sujetar  el  cuello^ 

Y  no  consiente  otro  yogo. 
Gocé  libertad  tres  años. 
Si  aquel  es  libre  y  seguro 
Que  de  llorar  tus  mudanzas 
No  tiene  su  rostro  enjuto. 
Pensaba  qne  era  en  amarte 
Cuando  méoos  sin  segundo ; 
Pero  ya  me  dice  el  tiempo 

?ue  han  sido  priuMrcw  omcbos , 
que  acuden  á  tu  casa 
Mas  galanes  al  descuido, 

gue  Caben  ríos  ni  arroyos 
n  el  reino  de  Neptuno. 

Y  para  mas  afrentarme , 
Porque  rae  escarnezca  el  vnlgo, 
Has  dado  en  hacerme  esclavo 
Con  los  hierros  de  tu  gusto. 

De  agrario  y  desdenes  tales 
Solo  a  mi  firmeza  culpo. 
Que  no  acierta  á  ser  mudable 
Cursando  tanto  en  tu  estadio. 
Mas  4 aj !  que  es  reñir  á  menos. 
Aunque  pueda  hacer  un  hurto 
Mas  famoso  que  el  de  Elena, 
Negarte  mi  auna  tributo ; 

Y  asi  le  cuento  á  Cupido, 

La  vez  que  á  su  templo  acudo, 
Mas  quejas  qué  en  el  Senado 
El  villano  del  Danubio. 
Todos  los  amantes  oye , 
Para  mi  está  sordo  y  mudo ; 
No  sé  si  el  traidor  procura 
Lo  que  yo  también  procuro ; 
Que  según  es  tu  belleza. 
Aunque  tenga  de  Dios  humos, 
No  deja  de  ser  quien  es 
En  ser  de  tus  siervos  uno  : 

Y  si  va  á  decir  verdades, 
Aunque  de  falsa  te  acuso, 
A  manos  de  tu  ira  muera, 
Si  fuere  de  otra  y  oo  tuyo. 

(fi0iMMr«r#  gentrat.) 


1468. 

(AadaiiM.) 

No  es  razón,  dulce  enemiga , 
Si  acaso  me  quieres  bien, 

?ue  por  dar  contento  á  Zaide , 
an  sorda  á  mi  amor  estés. 
iQué  áspid  de  Libia,  señora , 
Te  ha  enseñado  á  ser  cruel  ? 
¿Quieres  con  alma  traidora 
Tiranizarla  en  im  mes? 
Dicenme  que  este  envidioso 
La  causa  de  mi  mal  es ; 

Y  que  son  tos  ojos  fuentes 
El  tiempo  que  no  le  ves. 

Pues  no  es  justo,  Laura  hermosa, 
Que  con  tan  rico  laurel , 
A  fuerzas  de  fe  ganado, 
Se  adorne  un  traidor  sin  ley. 
Vuelve  con  piedad  tus  ojos, 
Verás  rendido  á  tus  pies 
Cómo  se  queia  Ploriardo 
Por  el  rigor  de  un  desden. 
Con  lisot\jas  me  entretienes 

Y  con  engaños  también : 
Héie  sido  fiel  en  todo 

Y  en  todo  me  has  sido  infiel. 
Pues  ya  mis  quejas  te  enfadan , 

i  A  quién  y  tigra  htrcana,  á  quién 
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De  mi  dolor  daré  cnenu 
Sino  es  á  la  causa  de  élf 

Y  si  por  pobre  me  dejas 

Y  te  mneye  el  interés. 

Si  has  menester  lo  qae  valgo, 
Ta  esclavo  soy,  véndeme. 

( Rommeero  generaL ) 

1469. 

(Attónmo.) 

Noche  templada  y  serena» 
Qae  como  madre  piadosa 
Das  á  mis  aoejas  silencio 
Entre  los  vivos,  tü  sola ; 
Oye  despacio  y  no  temas. 
Pues  no  menos  qae  tu  sombra 
Recelan  mis  ojos  tristes 
La  venida  del  aurora , 
En  tanto  que  á  estas  murallas 
Do  mi  enemiga  reposa 
Dan  asaltos  mis  suspiros 

Y  combaten  mis  congojas : 
c:  Cuitado  del  qae  llora 

» A  lencuas  mudas  y  á  paredes  sordas ! » 

No  duermas ,  fiera  enemiga , 
Segara  de  ta  victoria , 
Que  no  hay  victoria  segura 
Donde  hay  fortuna  dudosa. 
No  soy  tan  flaco  contrarío 
Que  mi  razón ,  mucha  ó  poca, 
A  contrastar  no  bastara 
La  tigre  mas  espantosa. 
No  es  tan  pequeño  mi  fuego 
Que  con  el  viento  que  sopla 
No  convirtiera  en  ceniza 
Otras  mas  fuertes  que  Troya, 
c  ¡  Cuitado  del  que  llora 
» A  lenguas  mudas  y  á  paredes  sordas  I» 

Goza,  cruel,  tu  sosiego, 
Qtt'esta  mi  voz  temerosa 
Poco  te  ofende  eh  quejarse 
Si  con  su  daño  te  gozas. 
Den  voces  por  mi  las  piedras. 
Llamándote  rigorosa ; 
Que  si  de  serlo  te  precias, 
Tus  enemigos  te  honran ; 

Y  si  por  yerro  me  vieres. 

Haz  que  de  verme  te  asombras ; 

Que  si  el  pecado  es  cobarde. 

Con  razón  vives  medrosa. 

c¡  Cuitado  del  que  llora 

>  A  lenguas  mudas  yi  paredes  sordas  !> 

(  Madrigal  ,  Segvnia  parte  del  Romancero  general.) 


uio: 

{Anónimo,) 

Despertad,  hermosa  Celia, 
^  Si  por  ventura  dormís , 
Que  vida  que  ha  muerto  un  hombre 
No  es  justo  que  duerma  asi. 
Si  no  teméis  la  juslicia , 
Por  misericordia  oíd 
El  alma  del  mismo  cuerpo 
Que  viene  á  penar  aqui. 
Abrid  esas  celosías. 
Ya  que  las  puertas  no  abrís. 
Si  no  teméis  que  entre  dentro 
Gomo  sombra  del  que  fui. 
Yo  me  acuerdo  que  algún  día 
Sin  descansar  ni  dormir. 
Os  hallaba  el  sol  en  ellas , 

Y  vos,  en  la  calle,  á  mi ; 

Y  agora  que  est&is  durmiendo 
Alegre  en  verme  morir. 

No  06  duele  que  el  cielo  llueva , 


Y  que  llueva  sobre  mi. 

Si  algún  dichoso  os  detiene. 
Decidle  que  yo  lo  fui , 

Y  que  para  cuando  os  pierda 
Os  deje  doler  de  mi. 

\  Triste  del  cuando  os  eonozca , 
Como  yo  cuando  os  perdi ! 

§ae  tenia  de  piedra  el  alma 
el  rostro  de  serafin. 
En  vuestros  brazos  estove ; 
Mas  no  hay  que  fiar  así 
Del  sol  claro  por  enero, 

Y  flor  de  almendro  en  abril. 
Celia ,  pues  no  despertáis , 
Es  fuerte  dios  el  sufrir; 
Dormid ,  y  velen  mis  ojos 
En  tanto  que  vos  dormís. 

(Ma]>rigal  ,  SeguHda  parte  del 


•sb 


un. 

{ÁHónimú,) 

En  una  barca  metida. 
Entre  temor  y  esperanza. 
Pasa  el  mar  la  que  en  amor 
A  todas  excede  y  pasa. 
Ya  en  busca  de  Luddoro 
La  belUsima  Usarda, 
Olvidada  ya  de  Ardenio 
Y  aun  de  si  propia  olvidada. 
No  lleva  vela  ni  guia , 
Que  harto  vela  quien  bien  ama; 
Ni  anda  el  remo,  y  al  de  amor. 
La  que  la  gobierna,  manda. 
No  va  la  barca  sin  peso. 
Ni  en  llevarla  poco  abarca; 
Que  siempre  la  triste  y  sola 
De  cien  mil  pesares  carga. 
No  lleva  tiros  de  bronce. 
Ni  menos  gente  de  guardia ; 
Que  los  rayos  de  sus  ojos. 
Si  miran  airados ,  matan. 
No  la  apagao  sus  deseos 
Yer  en  medio  tantas  aguas ; 
Que  el  gran  fuego  de  su  amor. 
Aunque  muchas ,  no  lo  apagaa. 
No  va  á  Indias ,  porque  estima 
El  oro  fino  de  Arabia; 

§ue  oro  tiene  en  sus  cabellos 
en  su  blanco  pecho  plata. 
No  busca  esmeraldas  finas. 
Porque  en  sus  ojos  las  halla  , 
Ni  hace  caso  de  las  perlas. 
Que  antes  ella  las.  derrama. 
En  busca  va  de  una  piedñ. 
Que  puesto  caso  que  es  fiílá» 
En  los  quilates  de  fe 
Es  del  anillo  del  alma. 
A  piedra  falsa  y  hermosa 
Parece  en  todo  sin  falta. 
Dureza  y  belleza  junto 
En  el  corazón  y  cara. 
No  es  vestido  de  camino 
Con  el  que  viene  esta  dama» 
Que  la  tomó  la  locura 
En  el  estado  de  galas. 
Una  saya  entera  trae. 
Toda  llena  de  esmeraldas. 
Que  es  propio  de  quien  navega 
Andar  lleno  de  e^ranzas  : 
Manga  bordada  con  lazos 
De  redecilla  de  piau; 
Que  porque  no  se  le  escape. 
Lleva  lazos ,  red  y  manga. 
Los  cabellos  lleva  presos 
Con  una  cinta  de  nácar; 

gue  los  que  enlazan  y  prenden 
s  justo  qué  presos  vayan. 
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Descabrióse  el  puerto,  adonde 
Tiene  el  ingrato  su  casa. 
Puerto  que  le  llama  ella 
Cabo  de  Buena-Esperanza. 
Aqui  quisiera  ella  nacer 
Del  pensamiento  una  barca ; 
Que  como  ama  y  desea , 
Piensa  que  la  suya  para. 
Mas  cuando,  pongo  por  caso» 
De  su  Tentura  alcántara 
Hacerla  del  pensamieoto, 
Sospecho  que  no  le  hallara ; 
Que  como  tiene  este  monstruo 
Tan  Teloclsimas  alas , 
Está  ya  de  la  otra  parte 
Por  mensajero  del  alma. 

dÜDiiCáL ,  Segunda  parte  del  Romancero  general.) 


1472. 

(Anóntrno,) 

A  vista  del  puerto  está. 
Que  no  puede  lomar  puerto 
La  desdichada  Lisarda , 
Por  serle  contrarío  el  tiempo. 
Levantóse  una  tormenta 
Tan  furiosa,  que  al  momento 
Las  olas  del  hondo  mar 
Competían  con  el  cielo. 
A  la  cortesía  del  agua, 
k.  su  gran  desasosiego 
Iba  la  barca  sujeta , 
Llevada  de  un  recio  viento ; 

Y  atada  á.  la  parda  nube , 

Ta  deciende  al  hondo  centro , 
Dando  como  mal  regida 
De  un  extremo  en  otro  extremo. 
¡Ay  desdichada  de  mi ! 
byo,  vlfeta  en  este  aprieto, 
iDónde  volveré  los  ojos 
Que  me  cause  algún  consuelo? 
Aire ,  clelo^  mar  y  tierra , 
Revueltos  contra  tni  veo , 
De  suerte  que  me  hacen  guerra 
Todos  los  cuatro  elementos. 
El  cielo  ya  me  amenaza 
Con  mil  temerosos  truenos , 

Y  tenio  que  un  rayo  arroje , 
Que  es  lo  que  mas  me  recelo; 

Y  no  porque  á  mi  me  mate. 
Su  rigor  y  fuena  temo ;, 
Que  el  que  aborrece  la  vida , 
No  tiene  á  la  muerte  miedo. 
Pero  como  en  lo  mas  duro 
Suele  hacer  su  golpe  fiero , 
Al  pecho  de  Lucidoro , 
Como  á  tal ,  irá  derecho  : 
Aunque  en  ser  de  faego  el  rayo, 
Está  seguro  so  pecho 

De  que  no  lo  abrasará , 
Pues  no  le  abrasa  mi  fViego. 
El  aire  ya  me  persigue  , 
Pues  es  su  furor  violento 
Un  mandamiento  de  embargo 
Para  que  el  cuerpo  eslé  preso. 
La  tierra  me  tiene  el  alma , 
Pues  me  tiene  á  ouien  bien  quiero, 

Y  el  hondo  mar,  de  envidioso, 
El  martirizado  cuerpo. 

Aqui  verán  un  milagro, 

Y  si  no  es  milapo,^creo 
Que  lo  traza  mi  desdicha 
Por  arte  de  encantamento ; 
Pues  aunque  el  mar  no  consiente 
Tres  dias  un  cuerpo  muerto, 
Sobre  sus  inquietos  hombros 
Me  detiene  tanto  tiempo. 

Todo  me  sucede  mal ; 


Tanto,  que  tenso  por  cierto 
Que  lo  que  es  Ilueno  de  suyo^ 
Hace  en  mi  contrarío  efecto  : 
Por  aqui  se  pueden  ver 
Mis  desdichados  sucesos, 

Y  si  me  quejo  de  vicio 
En  todo  cuanto  me  quejo. 
El  cielo  le  veo  cerrado 

A  mis  quejas  y  á  mis  ruegos  , 

Y  el  desenfrenado  mar. 
Para  me  sorber,  abierto. 
Cuanto  anduve  por  la  tierra. 
Lo  mas  caminé  por  puertos , 

Y  ya  que  en  el  mar  estoy, 
No  le  topo  porque  es  bueno. 
En  nada  tuve  fortuna , 
Cuando  pisé  el  patrio  suelo. 
Hasta  que  en  el  mar  me  vi , 
Do,  por  ser  mala ,  la  tengo ; 
|)e  suerte  que  sola  yo 

A  tener  las  cosas  vengo. 
Cuando  me  pueden  da&ar, 

Y  no  cuando  las  deseo. 

(ÜADaiGAL ,  Segmda  parla  del  Bomancero  general.) 


1473. 

(Anónimo,  que  continúa  el  Mkrior,) 

Ya  el  excesivo  rigor 
De  la  pasada  tormenta 
El  perezoso  Santelmo 
En  oonanza  cambia  y  trueca. 
Aire ,  cielo ,  tierra  y  mar 
Dejaron  de  darla  guerra , 
Dando  de  paz  todos  cuatro 
Cierta  y  amigable  muestra  : 
El  cielo ,  en  quitarse  el  luto , 
El  aire,  en  templar  su  fuerza, 
La  mar,  en  desenojarse , 

Y  en  recibirla ,  la  tierra. 
Apenas  pisa  la  playa , 

La  cuesta  pasada  apenas, 
Cuando  encuentra  á  su  enemigo 
Para  sufrirlas  de  veras. 
El  repentino  suceso 
Le  heló  la  sangre  en  las  venas. 
Que  á  veces  elalegrla 
Mata  como  la  tristeza.  * 
Atóle  la  lengua  amor, 

Y  quísole  hablar  por  señas , 
Que  los  ojos  de  un  amante 
Hacen  oficio  de  lengua ; 
Mas  la  fuerza  del  agravio 
Rompió  el  silencio  por  fuerza , 
Dando  á  la  lensua  conceptos , 

Y  á  los  ojos  bellos ,  perlas. 
— ¿  Es  posible ,  ingrato ,  dice , 
Que  haya  en  ti  tanta  dureza 

8ue  mi  firmeza  y  lealtad 
i  te  mude  ni  te  tuerza? 
La  guerra  que  el  cielo  me  hizo 
Ya  de  cansado  la  deja ; 
¿Y  tú  no  quieres  dejarla , 
Ni  aun  darme  siquiera  treguas? 
El  aspereza  de  un  día 
Otro  la  deshace  y  quiebra ; 
¿Y  la  de  ese  pecho  duro 
Con  ningún  tiempo  se  templa? 
¿Es  de  piedra  ese  tu  pecho? 
Pero  no,  que  á  ser  de  piedra, 
El  agua  que  dan  mis  ojos 
A  hacerle  viniera  mella. 
¿Es  de  nieve  por  ventura? 
¡Mas  ay  de  mi ,  si  lo  fuera. 
No  digo  nieve ,  mas  bronce , 
Mi  fuego  le  derritiera ! 
Debe  de  ser  de  cristal. 
Según  muestra  su  crueza. 
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Paes  siendo  como  es  de  igaa 
NingoD  calor  le  deshiela.-- 
Esto  dijo ,  V  un  desmayo 
Le  cortó  el  hilo  á  sos  quejas , 
Porque  no  sirven  palabras 
Para  quien  no  tiene  orejas. 

guedó  la  pobre  señora 
el  color  de  la  azucena « 
Vueltos  los  hermosos  ojos , 
De  un  Trio  sudor  cubierta. 
Vuelve  en  si ,  menea  los  labios , 
Pide  luz ,  iráenla  una  vela 
Pensando  que  la  pedia 
Para  no  morir  sin  ella  : 
Mas  no  lo  dice  por  eso 
Sino,  que  aun  á  si  se  esfuerza 
Para  decir.—  Lucídoro... — 

Y  al  medio  nombre  se  queda. 
Poca  impresión  en  él  hace 
Aquesta  viva  tragedia, 

Sue  aunque  es  hecha  por  su  causa» 
i  te  duele  ni  le  pesa. 
Puso  la  muerte  en  su  arco 
Una  penetrante  flecha , 
Untada,  como  ella  suele, 
De  su  venenosa  yerba : 

Y  como  es  diestra  en  tirar, 

Y  no  trae ,  cual  Amor,  venda, 
Al  pecho  que  Amor  erró , 
Ella  con  su  tiro  acierta. 
Murió  el  hereje  de  amor 

Tan  contumaz  en  su  secta , 
Que  con  el  alma  en  los  dientes , 
De  Amor,  con  ser  dios ,  reniega. 

Y  con  una  risa  falsa 
Dice,  tratándole  d'ella, 
—A  costa  de  verle  asi ,    . 
Otras  mil  veces  muriera.— 
Quitósele  luego  el  habla 
Con  esta  razón  postrera, 
fioe  ya  no  consiente  el  cielo 
Que  le  diga  mas  blasfemias. 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  del  tUmaneero  general.) 


4474. 

{Anónimo.) 

Señora,  vuestro  papel, 
Gomo  mandaste  lei , 
Los  ojos  puestos  en  él , 

Y  el  alma  en  mi  sera6n ; 

Y  aunque  juez  apasionado. 
Aqueste  descargo  oid , 

Que  en  vuestras  injustas  quejas 
Vuelve  la  razón  por  mi. 
Confieso  que  vuestro  amor 
Ha  sido  mas  que  decis , 

Y  que  vos  fuisteis  el  alma , 
De  lo  que  en  un  tiempo  fui. 
Confieso  que  me  ofrecistes 
De  vuestro  rostro  el  jazmín  : 
A  tantas  obligaciones 

Yo  no  sé  qué  me  decir. 
Porque  la  culpa  que  tengo» 
Es  que  á  mi  Celia  ofendí. 
Considerad  mi  pasión 
De  lo  que  os  informo  aquí, 

Y  á  vuestro  Celio  que  canta 
Un  cantar  que  dice  asi : 

<  Al  cabo  de  años  mil 

9  Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. » 

Vuelve  detras  del  invierno 
El  verde  y  vistoso  abril , 

Y  del  campo  las  alfombras 
Las  matiza  el  aleti ; 

Lo^  años  que  un  tiempo  alegres 
Bañaban  el  toronjil , 
Olvidando  el  nuevo  corso , 


Vuelven  por  do  soKao  fr ; 
Bl  miserable  cautivo, 
Que  casi  vido  sa  fin , 
Voelve  á  su  querida  patria. 
Por  dinero  ó  por  ardid ; 
El  caminante  que  anduvo 
Desde  Vizcaya  á  Madrid , 
Vuelve  4  ver  su  amada  prenda , 
De  su  esperanza  adalid. 
Suele  el  cazador  astuto 
Dar  alcance  al  jabalí , 

Y  vuelve  de  entre  las  redes 
Suelto  por  el  campo  i  huir. 
Todo  lo  consume  el  tiempo , 
Agosta  el  fresco  jardiu. 
Mas  como  tiempo  mudable , 
Le  vuelve  al  mayo  á  vestir, 
fl  Y  al  cabo  de  años,  etc. » 

De  Celia  en  quien  teng[0  el  alma, 

§ue  os  dé  el  retrato  decís , 
por  no  seros  ingrato 
Os  le  entrego ,  veisle  aquí. 
Es  su  cabello  fino  oro , 

Y  esto ,  señora ,  advertid 

?ue  borda  con  su  madeja, 
entonces  el  oro  es  vil. 
Es  su  frente  marfil  blanco. 
Sus  cejas  arco  sutil. 
Cuyas  flechas  son  los  ojos , 
Remate  de  su  nariz ; 
Es  su  boca  coral  fino , 
Que  engarza  el  blanco  marfil , 

Y  su  pecho  y  su  cintura 
Déla  nonesüdad  perfil. 
Lo  demás  no  lo  retrato. 
Por  cubrillo  un  faldellín , 

Y  finalmente  os  respondo 
Al  papel  que  me  escribís , 
«Que  al  cabo  de  años,  etc.» 

A  vuestras  aras  ofrezco 
Los  sueños  que  no  dormí , 
Aguardando  basta  maitines 
A  la  seña-de  un  candil. 
En  paga  de  vuestro  amor 
También  podréis  recibir 
Tantas  noches  que  hasta  el  alba 
Nos  dio  el  sol  á  vos  y  &  mi. 
Perdonad  que  de  mi  amor 
No  puedo  ser  San  Martín  ^, 
Porque  el  alma  entera  tiene 
La  mesma  que  vos  decis. 
Cuatro  inviernos  la  he  ouerido 
Mas  que  á  la  mar  el  delun ; 

?uiere  dar  paga  k  mi  amor, 
yo  respondo  que  sí. 
Confieso  que  no  os  merezco, 

Y  también  digo  que  al  fin 
Vos  tenéis  mas  plata  v  oro 
Que  ha  engendrado  el  Potosí. 
Ofrecedlo  a  vuestro  esposo, 

§ue  para  libre  nací , 
soy  un  cuerpo  sin  alma. 
Que  solo  os  sabré  decir. 
«  Que  al  cabo  de  los  años  mil , 
»  Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ír.t 

(Maprigal,  Segunda  parte  del  B/ommutn 
ral.  etc.) 

*  San  Martin  partió  so  capa  para  abrigar  i.  oa  pohre,penei 
poeta  dice  que  no  pnede  partir  sn  amor. 


1475. 

(Anónimo.) 

¿Corazón,  por  qué  pasats 
Las  noches  de  amor  despierto, 
Si  vuestro  dueño  descansa 
En  los  brazos  de  otro  dueño? 
No  gastéis  taútos  suspiros 
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Sepultados  eo  el  pecho ; 

8ue  tentar  á  la  fortuna 
anca  fué  de  amantes  cuerdos. 
Pues  ya  estáis  aborrecido, 
¿Qué  slrfe  clamar  al  cielo» 
flacer  de  las  noches  dias, 

Y  gastar  en  vano  el  tiempo? 
Una  mujer,  cuando  olvida. 
De  ftiego  se  vuelve  en  hielo; 
Que  quien  con  extremo  ama 
Aborrece  con  extremo. 

La  justicia  os  ha  corrido 
A  deshora  en  algún  tiempo, 
A  los  hierros  de  esta  reja , 
Donde  contempláis  los  vuestros. 
Recogeros  ha  mandado , 
Pero  vos  no  lo  habéis  hecho ; 
Que  un  alma  de  amor  qu'es  ciega. 
No  guarda  ley  ni  respeto. 
Ganar  pretendéis  humilde 
Lo  que  perdistes  soberbio ; 
Mas,  corazón ,  ya  too  estima 
£1  amor  merecimientos. 
Mi  bien  es  mujer  en  todo. 
Dejadla  en  su  pensamiento; 

8ue  quien  lo  presente  olvida , 
o  se  acordará  de  nuevo. 
No  hayáis  miedo  que  coooica 
Vuestras  obras  y  deseos ; 
Que  como  el  amor  es  nifio, 
No  tiene  conocimiento. 
Sentid  el  mal ,  como  es  justo; 
Pero  no  deis  á  entenderlo; 

gne  siempre  contra  un  rendido 
s  valiente  el  menosprecio. 
Pues  sois  mío,  y  veis  que  os  hablo. 
Estimad  estos  consejos; 

Y  adiós ,  que  sale  Amarilis, 
No  entienda  que  yo  la  quiero. 

{^Hmúwera  y  flor  de  ht  nu^crei  rommeetA 

4476. 

(Anónimo.) 

Sobre  bs  blancas  espumas 
Del  mar  de  amor  iba  huyendo 
Up  rico  biú^l,  cercado 
De  enemigos  y  de  miedo. 
Dicen  que  lleva  cargados 
De  coral  y  oro  los  senos , 

Y  que  vale  una  ciudad 
Una  perla  que  va  dentro. 
Tras  él  le  va  dando  casa 
.Otro  bajel  mas  lijero. 

Cuyo  artillero  es  Amor, 
Grande  robador  de  yerros, 
c  Dale  fuego , 
«Artillero,  niño  ciego; 
»  Carga «  que  es  forzoso 
>  Rendir  un  bajel  hermoso.» 
De  sus  penas  hace  balas, 
De  su  firmeza,  pedreros. 
La  pólvora ,  de  su  ira , 
De  sus  suspiros  el  fuego; 
El  deseo  de  alcanzarle 
Le  va  sirviendo  de  remos , 
Sus  pasiones,  de  forzados, 

Y  su  dicha,  de  gobierno : 
£1  alma  ofendida  y  libre 
Sirve  de  cómitre  diestro , 
Que  con  crueles  memorias 
AzoiSba  á  los  remeros. 
cDale,  etc.» 

Cuando  el  bajel  hace  agua 
Daban  á  la  bomba  fue^o, 

Y  la  bomba  eran  sus  ojos  > 

Y  este  mal  salla  de  ellos. 
De  aguja  de  marear 


Le  sirve  su  fe  de  acero 

Que  siempre  mira  hicia  el  norte , 

Y  el  norte  es  el  que  va  huyendo. 
Este  famoso  cosario. 
Disfrazado  en  marinero 

Dicen  que  se  llama  Albanio, 

Y  que  fué  pastor  primero. 
«Dale  fuego, 

»  Artillero,  ni8o  ciego ; 
»  Carga ,  que  es  forzoso 
»  Rendir  un  bajel  hermoso. » 

{FrimMera  f  fior  4e  iot  meJore$  romüucet.) 


1477. 

(Anóttimú,) 

Para  queja  de  las  Oores, 
Para  envidia  de  las  aves. 
Puso  el  amot  en  Belarda , 
Florida  edad ,  voz  suave : 
Nueva  guerra  de  las  vidas. 
En  lo  airoso  de  su  talle ; 
Y  en  lo  dulce  de  su  voz, 
Tiernas  lisonjas  al  aire. 
Recátense  los  deseos , 
Todo  atrevimiento  pare, 

?ue  es  hechi^  su  belleza 
es  encanto  su  donaire. 
Clavel  matizado  en  nieve 
Es  su  boca ,  cuyo  esmalte. 
Ya  en  la  sarta  de  sus  perlas 
Pone  extremos  de  corales. 

[Primaven  y  flor  ds  Iot  wu^ores  romonces.) 


1478. 

(Anónimo,) 

Fuego  exhala,  y  agua  vierto 
Jacinta  á  un  verde  vergel; 
La  culpa  tiene  un  pesar, 

gue  le  ocasionó  un  desden, 
ncuéntranse  fuego  y  agua 
En  el  camino  tal  vez; 
Mas  ni  el  agua  enjuga  el  fuego. 
Ni  ella  le  impide  el  arder. 
De  quejas  enternecidas 
Poblado  el  aire  se  ve ; 
Mas  quien  siembra  en  viento,  el  viento 
Por  premio  suele  coger. 
Quejas  dio  á  su  bello  Ingrato; 
Respondióla  descortés , 
Y  al  alivio  del  olvido 
Consultó  su  parecer. 

(Prtma$era  9 /lorie  Iot  mejore*  ronumeee.) 


1479. 

(Anómmo.) 

Campos  de  plata  bmfiidos 
Vuelve  la  nieve  y  el  hielo. 
Habiendo  sido  dorados 
Por  los  trigos  que  tuvieron  : 
Descübrense  en  las  montañas 
Nevados  robles  y  tejos. 
Vestidos  por  el  octubre , 
Desnudos  por  el  invierno : 
No  salen  los  pajarillos 
A  ver  la  luz  ae  los  cielos, 
Y  el  sol  avaro  de  rayos 
Está  de  nubes  cubierto. 
En  escarchados  vellones 
Balando  están  los  corderos. 
Cuya  lana  es  la  defensa 
Contra  la  fuerza  del  tiempo. 
Los  ríos  que  al  mar  venían 
A  dar  tributo  soberbio. 
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El  infierno  pereíOM 
Ata  en  cadenas  de  hieio  : 
Helados  están  al  Qn 
Todos  los  tres  elementos ; 
Que  solo  el  fuego  se  escapa 
De  la  inclemencia  del  cielo , 
c  Cuando  de  Lauro  el  pecbo 
«Fenisa  abrasa  en  amoroso  fuego.i 

{Prímmero  f/  flordeloi  mejores  romanees.) 


1480. 

(Anónimo.) 
Tirana  deidad  del  Bétis, 
De  nuestro  sislo  Sibila » 
Desprecio  de  los  ingenios , 
Discretísima  Jadnu: 
Oye  de  un  amante  tuyo 
Las  firmezas  y  desdichas. 
Asi  Tivas  siempre  hermosa ,     • 
Asi  mil  edades  vivas. 
Escucha  de  mi  privanza 
La  fortuna  y  la  caida , 
Si  no  para  su  reparo. 
Para  saber  mi  Justicia. 
No  me  negarás  que  el  alma 
Te  adora  desde  tan  nifia , 

8ue  te  tuvo  por  Cupido 
uando  tos  dechas  temía: 
Creció  el  amor  con  el  tiempo; 
Todo  fuego  sin  cenizas , 
Todo  cristal  sin  engaños. 
Todo  verdad  sin  mentira ; 
Conociste  de  mis  llamas 
La  fineza  y  valentía , 

Sne  á  pesar  de  tu  descuido 
is  ojos  te  lo  decían. 
Conquisté  desprecios  tuyos , 
Rigores,  soberanías, 
Que  son  del  amor  la  espuela 
Que  mas  siente  y  mas  le  pica; 
Obligúete  con  finezas , 
Perseverancias ,  caricias, 
Que  del  desden  mas  rebelde 
Son  dulces  artillerías. 
Premiaste  al  fin  con  el  tiempo 
Mi  afición  agradecida,  • 
Porque  rínoieran  peñascos 
Tanta  firmeza  y  podía. 
!  Qqé  loco  y  favorecido 
Me  miró  el  sol  muchos  dias !  ' 
Qué  de  envidias  á  la  noche? 
Qué  de  penas  di  á  la  envidia ! 
No  sé  si  ftié  mi  desgracia , 
O  si  fué  estrella  enemiga. 
Si  condición  de  los  hados , 
Que  el  mas  feliz  mas  peligra; 
Si  natural  de  mujeres 
Con  la  mudanza  nacidas. 
Que  hoy  aborrecen  y  huyen 
Lo  mismo  que  ayer  seguían. 
En  medio  ael  mayor  aolfb 
De  mis  venturas  y  dichas, 
SenU  desagrados  tuyos , 
Hallé  las  finezas  frías; 
El  trato  desapacible , 
Las  comunicaciones  tibias. 
La  conversación  sin  gusto  > 
Falsa  y  fingida  la  rísa. 
Engendró  en  mi  esta  mudanza 
Mil  sospechas  atrevidas , 
Mil  diferencias  los  celos, 
Mil  recatadas  malicias. 
Procuré  desenojarte , 
Y  siempre  me  recibías 
Desabrida  en  las  preguntas. 
Violentada  en  las  visitas  : 
Advertí  que  con  cuidado 


Cuando  esperabas  la  mía  ^ 
Salias  de  tu  cabana 
A  visitar  tos  amigas. 
Sentia  mucho  estas  burias , 
Porque  no  hay  mayor  desdicha. 
Que  llegar  un  desdichado* 
A  serío  eq  las  cortesías. 
Lloraba  tus  estrañezas. 
No  lo  encarezco,  Jacinta; 
Si  las  lloré,  Ui  lo  sabes, 

Y  tu  admiración  lo  diga. 
No  pudieron  mis  ternezas 
Humanar  tus  rebeldías. 
Que  es  muy  difícil  el  ^usto 
De  tori^r,  cuando  se  indina. 
Porfiaban  mis  cuidados 
Contra  tos  descortesias; 

Que  nacen  de  on  parto  siempre 
El  amor  y  la  porfía. 
Llegó  tu  desden  á  punto. 
Que  por  dar  color  y  tinta 
A  tu  afrentosa  mudanza , 
En  fin ,  me  dijiste  un  dia  : 
~  Aunque  yo  quiera,  Berliso, 
No  es'  posible,  sí  lo  miras. 
Que  el  premio  de  tus  finezas 
Mis  favores  lo  prosigan. 
Aquesta  correspondencia 
Amenaza  ya  ruina : 
Yo  lo  sé  ya,  no  me  apures, 

?ue  soy  de  amor  profetisa, 
o  reconozco  mis  deudas 

Y  obligaciones  precisas; 
Pero  las  leyes  del  gusto 

A  nadie  por  ftierza  obligan. — 
Quien  escuchó  estos  desaires ; 
Quien  oyó  estas  injusticias. 
Quien  sufrió  aquestos  agravios, 
Quien  reparó  estas  bendas, 
¿Qué  sentiría  callando? 
Qué  tal  el  alma  tendría? 
Qué  Mongibelo ,  qué  incendio 
No  apagara  esta  avenida? 
Finalmente,  retíreme 
Llorando  centellas  vivas. 
Respirando  mas  veneno 
Que  mil  víboras  y  diosas. 
Supieron  después  mis  celos... 
Mas  ¡ay  pluma,  no  lo  digas. 
Que  no  lastima  el  agravio. 
En  tanto  que  no  se  explica ! 
Anegábame  en  tristezas, 
Viendo  la  mas  inaudita 
Tragedia  que  ha  visto  el  odio 
Desde  que  ve  tiranías ; 
El  rigor  mas  inhumano 
Que  vomitaron  las  minas 
De  la  ingratitud  al  mundo t 
Entre  olvido  y  villanías. 
Lloraba  asi  mi  desgracia, 
Levantábame,  y  sentía. 
Sí  hay  sentimientos  y  llantos 
Que  al  vivo  sientan  desdichas. 
Para  mi  no  era  consuelo 
La  común  mercadería 
De  mudanzas  y  de  olvidos, 

Sue  á  las  mujeres  se  aplica ; 
i  el  Ínteres  poderoso 
Que  imposibles  facilíla , 
Ni  la  inconstancia  del  gusto , 
O  la  inquietud  fugitiva ; 
Porque  Jacinta  en  el  Bétis 
Fué  venerada  y  tenida 
Por  deidad  en  traje  humano, 
Si  no  por  mujer  divina  : 
Serafin  de  otra  materia 

Y  una  forma  peregrina , 
Sin  imperfección  humana 
De  las  que  ticá  se  practican; 


ROMANCES  ERáncOS  Ó  AMATORIOS. 


4o9 


Hidalgo  espirita  DoUe ,     • 
Con  otras  leyes  distintas, 
De  las  qae  entre  las  mujeres 
Se  cursan  ó  se  ejercitan. 

Y  asi  yo  con  sa  mudanza 
Elevado  enloquecía ; 

Que  en  el  sol  y  las  estrellas. 
Cualquiera  mudanza  admira. 
En  fin ,  dejé  su  cabala , 

Y  retirado  en  la  mia , 

Me  determiné  á  olvidarla... 
No  digo  bien ;  es  mentira. 
¿  Quién  puede  borrar  del  alma 
Imagen  bien  .esculpida. 
Hermosura  ,que  se  adora , 
Discreciones  que  se  estiman? 
Bien  que  el  amor  ofendido 
Venganzas  blasona  y  pinta. 
Mas  halla  en  el  alma  luego 
Las  bravatas  desmentidas. 
Muchos  dias  se  pasaron 
Sin  verla,  sin  escribirla  : 
¡  Qué  enamoradas  violencias » 
Qué  corrientes  detenidas! 
Hasta  que  al  fin  revenid 
La  postema  por  la  herida 
De  un  billete,  en  breve  estilo 
Blasonando  cortesías , 
Desenladado  el  lenguaje ; 

Y  sacara  por  la  pinta. 
Quien  supiera  bien  de  amor, 
Que  por  ella  me  moría ; 
Que  retirarse  quien  ama , 
Desmentir  melancolías , 
Dejar  el  común  paseo 

Y  el  color  de  las  divisas; 
Fingir  desdenes  y  olvidos 
De  lo  que  mas  se  codicia , 
Son  de  amor  niños  enojos» 

Y  tretas  muy  conocidas. 
Bespondióme  cortesmente , 

Y  una  vez  acaso  vila 

En  su  cabana,  y  habléla ; 
Bespondióme  enternecida, 
i  Qué  loco  es  amor,  qué  niño!  ' 
Qué  ñcil  se  precipita 
Tras  lo  que  adora,  auoque  agravios 
Mas  le  tienen  y  retiran ! 
Qoé  de  repente  las  torres 
De  sus  venganzas  derriba ! 
Qué  alegre  olvida  las  quejas. 
Si  la  causa  de  ellas  mira ! 
Despedime  contemplando 
Los  donaires  que  soliaa 
Enloquecer  mi  soberbia 

Y  alentar  mi  cobardía. 
Loa  rayos  de  aquellos  soles 
Derritieron  con  su  vista 

Las  nieves  que  ya  en  mi  pecho 
Sierras  nevadas  baciau. 
Becibi  luego  tras  esto 
Un  billete  con  su  firma. 
Lleno  de  tantos  favores, 

8ue  me  causó  miedo  y  grima : 
ñas  palabras  tan  dulces, 
Un  estilo  tan  almíbar. 
Con  ternezas  y  humildades 
Nunca  de  ella  presumidas, 

Y  entre  mil  satisfaciones. 
Pintándose  tan  rendida. 
Que  hacia  del  rendimiento 
Soberana  valentía. 
Prometia  mil  enmiendas , 
Confusa  y  arrepentida 
De  los  rigores  pasados, 
¡Mucho  para  tan  altiva! 
Confieso  que,  cuando  ausento 
Estos  portentos  lela, 

Me  recelé  de  ilusiones , 


Encantos ,  nigromancias ; 
Presumí  si  era  artificio, 
Si  era  burla ,  ó  si  sería 
Enmascarado  desprecio , 
Sierpe  en  flores  escondida. 
Fabriqué  entre  aquestas  dudas 
Mil  alegres  fantasías; 
Que  alegran  ¿  ün  desdichado 
Las  venturas  aun  fingidas. 
Imaginé  que  habia  sido 
El  motín  y  artillería 
De  su  rigor  y  mudanza. 
Tela  con  engaño  urdida ; 
Amorosa  estratagema. 
Con  que  probar  pretendía , 
De  mi  afición  los  quilates. 
De  mi  amor  la  bizarría,  . 
De  mi  sufrimiento  el  oro 
Signó  de  la  perla  fina , 
De  mi  firmeza  el  valor 
Que  en  desdenes  se  examina. 
Determiné  aventurarme, 

Y  fué  acierto  de  mi  dicha ; 

gue  siempre  en  cosas  de  amor 
s  dichosa  la  osadía. 
Yisitéla  en  su  cabana , 

Y  hállela  tan  persuadida 

A  mi  amor,  que  su  mudanza 
Me  pareció  tropelía. 
Creila;  que  en  esta  ciencia 
Todas  las  dudas  espiran , 
Cuando  son  palabras  y  obras 
Conformes  y  parecidas^ 
Admiróme  esta  ventura 
Nunca  pensada  ni  escrita ; 
Parecióme  lo  pasado 
Encanto  de  Falerioa. 
Tan  rico ,  alegre  y  dichoso 
Estas  glorias  me  tenían , 
Que  dudé  sí  habia  soñado 
Aquellas  pasadas  cismas. 
Comencé  ¿  gozar  bonanzas. 
Acabóse  mi  desdicha 
En  aquesta  fe  tan  firme. 
Que  el  dudar  fuera  herejía. 
Averigüé  con  mi  daño 
Las  pasadas  baterías 

Y  cansas  de  su  mudanza , 
Con  tan  nuevas  mara\ illas. 
Respondióme  tan  discreta , 

8ue  fué  su  respuesta  misma 
ausa  de  mavores  glorias , 
Si  hay  mas  gloría  que  Jacinta. 

{Marmitliu  del  Parnaso,) 


1481. 

(Anónimo.) 

Sal,  Laura,  del  alma  mia. 
Sal,  ingrata,  de  mi  pecho. 
Que  pues  me  quitas  la  vida 
Sin  duda  que  eres  veneno. 
Sal,  engañosa  sirena. 
Que  sin  duda  engaños  fueron 
Tan  grandes  muestras  de  amor. 
Pues  las  ha  borrado  el  tiempo. 
Sal,  helado  pedernal. 
Traidora ,  que  á  mis  deseos 
Das  el  hielo  y  la  dureza 
Y  á  los  extraños  el  fuego. 
Mas  no  salgas,  dueño  mío. 
Habita  en  mi  entendimiento, 
Toma  esta  parte  del  alma , 
Pues  eres  de  toda  el  dueño. 
Como  á  mi  reina ,  aunque  injusta, 
Dulcemente  te  obedezco ;      ' 
Que  un  leal  tiene  por  leyes 
De  su  rey  los  desafueros. 
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Como  tórtola  fiada 
Mis  tristes  lágrimas  bebo, 
Sin  parar  en  ramo  Terde 
Por  ser  mi  mal  sio  remedió. 
Faé  tu  amor,  Laara  querida, 
Un  prado  de  flores  lleno , 

?ue  si  Febo  es  quien  las  cria, 
ambien  las  marchita  Febo. 
Crió  tu  amor  mi  amistad, 
Nació  y  murió  con  mi  fuego; 
'  Que  toda  mi^er  querida 
Con  certeza ,  quiere  menos. 
Si  gozara  tus  favores , 
Cantara  sacros  concetos; 
Mas  como  abeja  sin  rey 
El  panal  que  labro  es  seco. 
Acuérdate,  bella  ingrata. 
Si  leyeres  estos  versos, 
Que  son  de  un  pastor  perdido 
Que  engañaste  en  otro  tiempo. 
Si  hicieres  burla  y  alarde 
De  mis  versos  con  discretos , 
Di  que  los  escribió  un  loco, 
Para  solo  amarte ,  cuerdo : 
Un  hombre  gae  ya  bá  tres  afios 
Que  da  suspiros  al  viento. 
Que  como  son  aire  y  soplos , 
Te  hielo  i  ti  y  yo  me  quemo. 
Estos  son,  ajena  Laura , 
De  un  desdichado  los  ecos, 
Firmes  como  su  desdicha , 
.  Porfiados  como  necios. 


{MarwiUai  del  Pénao.) 


1482. 

(Anónimo.) 

SiD  celos  goces ,  Anarda , 
De  los  amores  de  Fabio, 
Que  me  dicen  que  está  loco 
De  ver  que  le  quieres  tanto. 
Moviéronte  sus  finezas , 
Venciéronte  sus  regalos; 
Que  de  dádivas  y  ruegos 
Aun  no  está  seguro  un  mármol.* 
En  efecto,  ya  agradeces  : 
¡  En  tu  condición  milagro ! 
Que  aunque  lo  envidio,  me  huelgo 
De  saber  que  quieres  algo. 
Zagala ,  toda  ventura , 
Espérate  un  deseugafio , 
Porque  sepas  lo  que  siento. 
Porque  sientas  lo  que  paso. 
El  amor  en  los  principios 
Es  dulce,  apacible  y  blando; 
Mas  cuando  lle^  á  cansarse , 
¡Cómo  se  precia  de  Inórate  1 
Dichoso  el  que  á  serlo  llega 
Sin  peligro  ni  embarazo , 

8ue  como  le  buscan  flores 
o  le  desvelan  cuidados. 
Poderoso  amante  tienes , 
Por  coyas  venturas  ando^ 
En  celos  de  sus  victorias. 
Corrido  de  mis  agravios. 

(RomoMcet  varioi  de  diferentes  autores.) 


1483. 

(AnMmo,) 

Hagamos  las  paces  boy. 
Enojado  dueño  mió, 
Que  no  vive  el  bien  en  mí. 
Pues  en  tu  gracia  no  vivo. 
No  es  posible  que  te  qm'era , 
Pues  adorándote  finjo 
Invenciones  de  un  amor 


Callado,  aoomie  fugitivo. 
Perdona  mis  disparates, 

9ue  son  de  celos  naddo^; 
aunque  bastardos  los  llamen , 
Al  fin  son  del  amor  hijos. 
Do  no  los  hay ,  no  hay  amor, 

Y  donde  los  hay,  no  nay  juicio; 
Que  se  juzga  muchas  veces 
Lo  imaginado  por  visto. 
Cuando  tus  brazos  están 

Mas  á  mi  cuello  ceñidos. 
Tu  lijero  pensamiento 
¡Qué  sé  yo  si  está  conmigo! 
Como  temerosa  temo , 

Y  como  miyer  suspiro ; 
Gomo  celosa  te  celo, 

Y  como  amante  te  sigo. 

{Romaacet  vmios  de  üferemlei  olmL) 
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1484. 

( he  Rodrigo  de  Torres  y  Usnna.] 

En  las  tardes  de  verano. 
Cuando  el  sol  la  furia  afloja 

Y  las  nubes  va  vistiendo 
De  agradable  color  roja , 
Siendo  ocasión  que  las  aves 
El  mudo  silencio  rompan, 

Y  con  música  suave 

Campo  y  aire  alegres  pongan. 
Resonando  en  la  arboleda 
Un  murmurio  entre  las  hojas, , 
De  un  viento  gustoso  y  manso 
Qu*el  calor  templa  y  abona ; 
Por  medio  de  una  espesura 
Que  unos  arroyuelos  mojan 
De  una  fuente  hermosa  y  dará 
Que  vio  mas  de  cuatro  hermosas, 
A  un  prado  qn'en  medio  se  hace 
Do  la  yerba  es  abundosa , 
Sale  á  guardar  so  ganado 
Liria,  gallarda  y  gradosa : 
Recogidos  los  ctEÑellot 
Con  arte  maravillosa , 

9ne  avasallan  á  los  altos 
á  los  humildes*  despojan  : 
Ojos  de  pestañas  negras 
Que  el  color  purpúreo  adornan; 

gue  no  miran ,  mas  si  miran 
s  porque  en  riqueza  pongan 
Un  palo  seco  en  la  mano, 

8u*es  señal  qu*el  que  la  adora 
ueda  en  tales  manos  seco, 
Porqn'en  todo  se  lo  roba. 
Con  el  cual  castiga  el  daño 
De  la  res  que  fue  golosa, 

Y  avisa  del  escarmiento 

De  aquel  que  su  amor  no  toca. 
Las  yerbas  que  va  pisando 
Mas  dulce  renuevo  brotan 
De  azul  color  y  pajizo, 
Porqu*enfidia  y  cdos  cojan. 
Adonis  que  la  vio  luego 
Por  entre  unas  huertas  sola. 
Fué  á  declararle  su  amor 
No  escarmentado  de  cosas; 
Pero  llegado  iunto  á  ella 
El  aliento  se  le  apoca , 

Y  queriendo  echar  la  vos. 
El  temor  tapó  la  boca. 

Al  fin,  animando ,  dyo  : 
—Vengo  á  declarar,  señora , 
Un  amor  qn'entre  otros  muchos 
A  todos  los  empeora : 
A  TOS  dirigido  vengo 
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Por  hacer  un  troeco  y  compra , 
Que  ha  de  ser  de  na  alma  á  otra  alma 

Y  de  nn  aGcion  á  otra. 
ReapoiMled  al  grao  deseo 
De  on  alma  firme  amadora , 

Y  si  os  da  gusto  este  trueco 
Quedaré  yo  con  mejora.— 
Lina ,  por  no  despedir 

Ni  dar  tugar  á  las  obras. 
Respondió  qu'era  temprano, 

Y  la  respuesta  dudosa.— 
Echó  los  OJOS  Adonis 

A  las  manos  cazadoras 
De  las  libres  voluntades 

§ue  á  ningún  deseo  perdonan , 
acordóse  qo'en  sus  braxos 
Apreudo  d*esta  diosa , 
Perdió  el  ser  del  alma  y  cuerpo 
Sin  acuerdo  en  su  persona , 

Y  vio  qu*en  nn  dedo  tifue 
Dos  anillos  la  pastora ; 
Pidióle  uno ,  aunque  no  iiay  falta 
Para  acuerdo,  de  memoria  : 
Recibiólo  prometiendo 
Devolvérselo  á  k  bora , 
Cuando  su  sabroso  gnsto 

En  pedírselo  disponga  i 

Y  porque  contento  estaba 
Con  cierta  prenda  engañosa. 
Lo  sacó  de  aquel  engaño 

Y  le  prometió  dar  otra. 
Era  la  prenda  que  digo 
De  su  ser  cogioa ,  propia 
Prenda ,  que  prende  en  el  alma 

Y  cuidados  amontona. 
Klia  que  por  puntos  teme 

Y  qu*el  lemor  la  congiija , 
Con  sobresalto  le  dice  : 

—  Idos;  —y  él  responde  :  —  Agora.— 
Pero  porque  ya  en  entrambos 
El  temor  va  por  la  posta , 
Por  no  ser  vistos  ni  oídos 
Por  diversas  vías  se  turnan. 

{Fi^r  i9  romances,  i.»  y  9.»  parte.) 


4485. 
(00  RoMgo  de  Torrei  y  Uzáua.) 

En  el  curso  del  camino. 
Cansado  de  la  jornada , 
Pero  no  en  la  pretensión , 
El  pastor  Alcides  pira , 

Y  va  buscando  al  Parnaso 
Por  beber  su^aguas  claras ; 
Que  con  ellas  á  sus  glorias 
Piensa  librar  de  desgracias. 
Era  el  pastor  algo  pobre , 
Aunque  era  noble  en  la  casta ; 
Que  la  invidiosa  fortuna 

Le  quitó  al  valor  las  armas. 
Dotólo  natnralexa 
De  todo  lo  que  la  fama 
Suele  publicar  de  Aquilea, 

Y  i  su  ingenio  dio  ventaja. 
Puso  su  alto  pensamiento 
En  una  estrella  tan  alta , 

§ue  i  las  pastoras  de  envidia 
al  pastor  de  amores  mata ; 

Y  viendo  que  no  es  posible 
Merecer  tan  bella  dama 

Con  falta  qu*estima  el  roundOf 
Todo  lo  demás  es  nada , 
Acordó  de  ir  k  las  musas. 
Porque  la  ciencia  eitranada 
Acabe  de  ennoblecerlo 

Y  dé  remedio  4  su  falta; 

Y  caminando  el  deseo 
Hasta  el  fin  de  Ka  jornada , 


Al  entrar  de  una  arboleda 
El  pastor  Alcides  pira 
Al  tiempo  que  alegre  Apolo 
Del  bondo  mar  se  levanta , 

Y  á  vista  de  mil  naciones 
Su  cabellera  desata 
Quitando  al  campo  las  sombras  , 
Que  su  ausencia  le  causaban^ 

1  por  entre  ramos  y  hojas 
Metiendo  unas  luces  blancas. 
Era  un  verde  prado  el  suelo 
Que  frescas  flores  esmaltan , 

Y  diversas  fuentes  vivas 
Con  sus  arroyos  le  bañan ; 

Y  viendo  esta  gran  verdura 
Se  acordó  de  su  esperanza , 
Que  ni  en  el  verano  crece 

Ni  en  el  invierno  está  helada ; 
Que  le  parece  que  puede. 
Por  tener  tan  gran  constancia , 
Sustentar  con  ella  el  cielo 
Como  Alcides  con  sus  palmas ; 

Y  aunque  la  verdura  y  flores 
A  mas  descanso  le  llaman , 
Fué  adelante  contemplando 
La  hermosura  de  las  plantas ; 

Y  en  una  fuente  de  aquellas 
Halló  de  piedras  labradas 
Cuatro  puares  qu*en  medio 
Unos  arcos  sustentaban , 

Y  encima  dVllos  habla 
Una  piedra  muy  extraña 
De  Manco  V  fino  alabastro 
Con  unas  figvras^  rarias. 
Era  un  labrador  vestido 
De  tosco  sayal  y  abarcas. 
Con  una  yunta  de  muías 

Que  un  áspero  trillo  arrastran , 
Que  la  tierra  y  los  terrones 
Dentro  de  un  cercado  allanan , 

Y  encima  esta  letra  escrita  : 

cEs  lev  que  amor  siempre  guarda. • 
Consolóse  mucho  Alcides 
Con  ver  la  letra  gallarda , 

Y  su  fe  en  el  alma  luego 

Con  letras  de  oro  la  estampa. 
Diciendo  :— Clarina  mia , 
Figurada  en  mi  esperanza , 
Considera  esta  aventura 
Ser  las  armas  de  tu  casa , 
Qu*en  ti  todos  mis  deseos 
Como  entre  molde  se  fraguan , 

Y  no  ternin  crecimiento 

Si  no  es  que  crezca  tu  alma ; 

Y  pues  casto  amor  mi  pecho 
Con  buen  celo  y  justo  guarda , 
Mostrándote  agradecida , 

Oye  k)  que  mi  alma  canta. 

Cantar  en  redondiUfu. 

cOjos  que  dan  con  primor 
•Dulces  y  alegres  enojos , 
•  Aunque  á  ti  te  sirven  de  ojos 
>Son  rayos  del  dios  de  amor. 

«Sola  la  imagioacion 
>Que  d*ellos  el  alma  tiene , 
9  ts  arcaduz  por  do  viene 

>  El  veneno  al  corazón ; 

»Y  pues  sus  figuras  son 
»Sin  ellos  de  tal  rigor, 

>  Aunque  á  tí  te  sirven  de  ojos 
»Son  rayos  del  dios  de  amor.» 

Sigue  el  romaneé. 

Feneció  su  canto  Alcides, 

Y  otro  rato  alli  descansa , 

Y  tras  d*esto  á  su  trabajo 
Volvió  con  terribles  ansiat. 

{ítorie  rtmmees,  f  .■  jr  !■  parte.) 
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1486. 

{De  Rodrigo  de  Torres  y  lAzana.) 

Contemplando  la  cabana 
Donde  un  liempo  estuvo  Celia, 
Gloria  de  sus  esperanzas 

Y  libertad  de  sus  penas , 

El  desconsolado  Aurelio^  . 

A  quien  mil  ansias  rodean, 

De  su  ausencia  dolorosa, 

D*esla  manera  se  queja  : 

^<¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 

vDfsUerro  de  mi  gloria  y  mi  ventura! » 

i  Ay,  Celia,  mi  ausente  cielo. 
Cómo  la  fortuna  muestra 
Que  tu  voluntad  se  afloja 

Y  mi  desdicha  se  aumenta , 

Y  que  tus  hermosos  ojos 
En  otro  pecho  se  emplean , 

Y  el  mío  triste,  afligido , 

A  un  mortal  dolor  condenas! 

« ¡ Ay«  dura  ausencia ,  ausencia  dura, 

»  Destierro  de  mi  gloría  y  mi  ventura !  > 

Hecisle  ausencia  de  mi. 
Que  bien  excusar  pudieras , 
Para  muestra  de  tu  olvido 

Y  prueba  de  mi  firmeza  : 
Robásteme  la  esperanza 
Que  en  tales  trances  sustenta 
A  los  que  afligeu  mis  llamas 

Y  mi  dolor  atormenta. 

«¡Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 
»Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura !  • 

¿Qué  podrá  sozar  mi  vista 
Ajena  de  tu  belleu , 

Y  este  cuerpo  ¿  quien  sin  alma. 
Sin  vida  y  sin  gloria  dejas  t 
Mis  altivos  pensamientos 

Que  tras  tu  esperanza  vuelan , 

;  Dónde  bailarín  .acogida 

Si  les  hiela  tu  tibieza? 

« t  Ay,  dura  ausencia,  ausencia  dura, 

>  Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura !  > 

Goza  tú  de  tu  vicloría 
Mientras  gozo  yo  mis  penas; 
Sirva  mi  infierno  de  gloria 
Para  que  tú  gloria  tengas; 
Que  al  fin  se  podrá  decir 
Gomo  tú,  Celia,  deseas. 
Que  cuerda  de  voluntad 
Por  lo  mas  delgado  quiebra  : 
« i  Ay,  dura  ausencia ,  ausencia  dura , 
» Destierro  de  mi  gloria  y  mi  ventura  !i 

{flor  de  romances,  l.«  y  2.a  parte.) 

1487. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió  ^.) 
Cuando  las  secas  encinas. 
Alamos  y  robles  altos 
Los  secos  ramillos  vistea 
De  verdes  hojas  y  ramos, 

Y  las  fructiferas  plantas 
Con  mil  pimpollos  preñados 
Brojtando  fragantes  flores 
Hacen  de  lo  verde  blanco 
Para  pagar  el  tributo 

Al  bajo  suelo ,  ordinario 
Natural  de  la  influencia 
Qu'el  cielo  les  da  cada  año; 

Y  secas  las  yerbczuelas 
De  los  secretos  contrarios, 
Por  naturales  efectos 

Al  ser  primero  tomando. 
De  cuyos  verdes  renuevos 
Hacen  mil  colores  varios 
De  mílea  distintas  flores 
Que  esmaltan  los  verdes  prados ; 
Los  lechales  cabrítillos 


Y  los  corderos  balaudo 
Corren  á  los  alcaceles 

Ya  comiendo ,  ya  jugando , 
c  Cuando  el  pastor  Albano  saspiraDdo, 
»Coo  lágrimas  asi  dice  llorando  : 
«Todo  se  alegra,  mi  Belisa,  abora, 
»Solo  tu  Albano  se  entristece  y  Uora.t 

liOS  romeros  y  tomillos. 
De  cuyos  floridos  ramos 
Las  fecundas  abejuelas 
Sacan  licor  dulce  y  claro , 

Y  con  la  mucha  abundancia 
Su  labor  melificando , 
Hinchen  el  panal  nativo 
Del  poleo  tierno  y  blanco. 
De  cu^os  preñados  huevos 
Los  hijuelos  palpitando 
Salen  por  gracia  divina 

A  poblar  ajenos  vasos; 
Las  laboriosas  hormigas. 
De  sus  provistos  palacios 
Seguras  salen  á  ver 
El  tiempo  sereno  y  claro , 

Y  los  demás  animales* 

Aves ,  peces ,  yerba  ó  campos. 
Desechando  la  tristeza 
Todos  se  alegran  ufanos , 
Plreviniste  tiempo  alegre; 
Mas  triste  el  pastor  AÍbanio 
A  su  querida  Belisa 
Dice ,  el  sepulcro  mirando  : 
c Cuando  el  pastor  Albano,  etc.» 

Belisa,  señora  mia. 
Hoy  se  cumple  justo  un  año 

8ue  de  tu  temprana  muerte 
usté  aquel  potaje  amargo. 
Un  año  te  servi  enferma ,      • 
I  Ojalá  fueran  mil  años ! 

8ue  asi  enferma  te  quisiera 
ontino  aguardando  el  pago. 
Solo  yo  te  acompañé 
Cuando  todos  te  dejaron ; 
Porque  te  quise  en  la  vida 

Y  muerta  te  adoro  y  amo : 
¡Y  sabe  el  cielo  piadoso , 
A  quien  fiel  tesljgo  bago. 

Si  te  querrá  también  muerta 
Quien  viva  te  quiso  tanto! 
Dejásteme  en  tu  cabana 
Por  guarda  de  tu  rebaño , 
Con  aquella  dulce  prenda 
Que  me  dejaste  del  parto; 
Que  por  ser  hechura  tuja 
Me  consolaba  algún  tanto. 
Cuando  en  su  divino  rostro 
Contem)>laba  tu  retrato; 
Pero  duróme  tan  poco, 
Qu'el  cielo  por  mis  pecados 
Quiso  que  también  siguiese 
Muerta  tus  divinos  pasos, 
c Cuando  el  pastor  Albano*  etc.* 

{Bomaneero  general,  —  IL  Vega  Cabpio,  Oktt 
Mellas.) 

*  Lamenta  Lope  de  Vega  en  este  romaDee  la  naeric4esi 
esposa  y  de  sa  hija. 

1488. 

{De  Lope  de  Vega  CarpU.) 
—Amada  pastora  mia. 
Tus  descuidos  me  maltratan. 
Tus  desdenes  me  fatigan. 
Tus  sinrazones  me  matan  : 
A  la  noche  me  aborreces, 

Y  quiéresme  á  la  mañana ; 
Ya  te  ofendo  á  mediodía , 
Ya  por  la  tarde  roe  llamas. 
Agora  dices  que  quieres, 

Y  luego,  que  te  burlabas; 


Ya  ríes  mis  Ubías  obras, 
Ta  lloras  por  mis  palabras. 
Goaado  celos  le  daa  peoa , 
Estás  mas  conteota  y  cantas, 

Y  cuando  estoj  mas  seguro, 
Parece  oae  te  desgrac&s. 
A  mi  amigo  le  maldices, 

Y  á  mí  enemigo  le  alabas; 
Si  DO  te  Veo,  roe  bascas, 

Y  si  te  basco  te  enfadas. 
Parüme  una  vez  de  U , 
Lloraste  mi  ausencia  larga , 

Y  agora  que  estoy  contigo 
Con  la  tuya  me  amenazas. 
Sin  mar,  sin  liontes  en  medio 
Sm  peligro  ni  sin  guardas ,     ' 
Mar,  montes  t  guardas  tienes 
Con  una  palabra  airada. 

Las  paredes  de  tu  choza 
Me  parecen  de  montaña ; 
Un  mar  en  llegar  i  ?elias, 

Y  mil  gracias  tus  desgracias. 
¿Cómo  tienes  en  un  punto 
£1  amor  y  la  mudanza? 

i  Pero  bien  le  pinun  niño. 
Poca  Tisú  y  macbas  alas ! 
SI  Filis  te  ha  dado  celos. 
El  tiempo  te  desengaña ; 
Que  como  ella  quiere  i  uno,  . 
Puedo  por  otra  dejalla. 
SI  el  aldea  lo  mormura. 
Siempre  la  gente  se  engaña ; 

Y  es  oiejor  que  tú  me  quieras , 
Aunque  ella  tenga  la  fama. 
CoD  esto  me  pones  mieilo, 

Y  me  celas  y  amenazas ; 

Si  lloras,  ¿como  aborreces? 

Y  si  burlas,  ¿cómo  amas?— 
Esto  Belardo  decia 
Hablando  con  una  carta , 
Sentado  al  pié  de  un  olí? o 
Que  el  dorado  Tajo  baña. 

(Vega  Caip»  ,  Otrtt  tue/ioi.—  It  Flor  de  rmoh 
eet,  t.«  y  S.a  parte.—  It.  Flúr  de  VMrht  y  we- 
999  rmMeet.—lu  Romaneerc  gentrel.) 

1489. 

{De  Upe  de  Vega  Carpie.) 
Sentado  en  la  seca  yerba 

Que  abrasó  el  rigor  del  bielo, 

Quejándose  de  su  Pilis, 

Belardo  estaba  diciendo : 

— «  Filis  me  ba  muerto , 

•Que  rué  muy  blanda  en  el  primer  concierto.» 

Mirando  está  la  cabana 
Qoe  cubrió  su  cuerpo  bello; 
Llora  un  rato  aus  memorias, 

Y  luego  Yuelve  diciendo : 
c Filis  me  ba  muerto,  etc.» 

No  oie  mataron  mis  culpas. 
Ni  los  agravios  del  tiempo. 
Ni  presentes  propios  males. 
Ni  ausentes  bienes  ajenos  : 
«Filis  me  ba  muerto ,  etc.» 

En  las  burlas  fui  dichoso; 
Creyéronme  lisoiyero, 

Y  eo  las  veras  desdichado; 

Y  cuando  merecí  el  premio, 
«Fflis  me  ha  muerto,  etc.» 

Que  es  grao  señal  de  mudanza 
Arrojarse  á  querer  luego  : 
Oaien  presto  se  detennlna , 
También  se  arrepiente  presto. 
« Filis  me  ha  muerto,  etc.» 

Solía  tener  mil  glorias, 

Y  agora  si  alguna  tengo. 
Vienen  Un  de  tarde  en  tarde 
Qne  nooca  llegau  á  tiempo. 
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I       c  Filis  me  ha  muerto  t  éiejt 
Parécense  ya  mis  dichas 
Al  flaco  sol  del  invierno , 

?ue  viene  á  salir  muy  tarde, 
para  volverse  luego, 
c Filis  me  ha  muerto,  etc.» — 
Así  lloraba  el  pastor, 

Y  los  árboles  y  el  viento. 
El  eco ,  selvas  y  ríos 
Todos  le  ayudan  diciendo  : 
«Filis  me  ha  muerto , 
«Que  fué  muy  blanda  en  el  primer  concierto.» 

{Flor  de  romancea^  1.»  y  1»  parte.  —  Ii.  Fhr  de 
9mo9  y  nuevos  romanees.^  U.  Romomcero  ge- 
neral. —  It.  Vega  Caspio,  Obras tuelUu.) 

1490. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 
El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco^ 
Entre  espadañas  y  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo , 

Y  las  panus  de  su  allura 
Del  ardiente  sol  los  rayos; 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  racimos  y  lazos. 
Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Hería  el  céfiro  manso 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco,  punta,  vides,  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  esuba  Belardo, 
Porque  fué  un  tiempo  su  gloria. 
Como  ahora  es  su  cuidado 
Vio  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto , 

Y  que  con  arrullos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  pastor, 

Y  esparció  en  el  aire  claro 
Ramas,  tórtolas  y  nido , 
Diciendo  alegre  y  ufano : 

Redondtíloi. 
^Dejad  la  dulce  acogida , 

Sue  la  que  el  amor  me  dio, 
nvidiamelaquitó, 

Y  envidia  os  quiU  la  vida. 
Piérdase  vuestra  amistad. 

Pues  que  se  perdió  la  mia; 

8ue  no  ha  de  haber  compañía 
onde  está  mi  soledad. 
Tan  solo  pena  me  da. 
Tórtola,  el  esposo  tuyo; 
Que  tu  presto  hallarásxáyo , 
Pues  Filis  le  tiene  ya.-- 

Sigue  el  romanee. 
Esto  diciendo  el  pastor, 
Desde  el  tronco  está  mirando 
Adonde  irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando : 
Admiróse  V  prosiguió  ' 
Olvidado  (fe  su  llanto : 

RedondUlaedellU^ 

•— VolunUdes  que  avasallas ,  - 
Amor,  con  tu  fuerza  y  arte, 
4  Quién  habrá  que  las  aparte? 
Que  aparuilas  es  junullas. 

Pues  que  del  nido  os  eché 

Y  ya  tenéis  compañía , 
Quiero  esperar  que  algún  dia 
Con  Filis  me  juntaré.— 

{Florje  romances.  I.»  y  í.a  parte.—  It.  Flor  éé 
vúrios  y  imevos  romanees.  —  U.  Romancero  ge- 
neral,-^ It.  Vega  Cabpio,  Obras  suetías.) 
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1494. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Mirando  estaba  Lisardo 
Al  pastor  que  Tué  de  Filis, 
Que  al  pié  de  aii  peñasco  Úero 
Llora  cuando  otros  se  rieu. 
Su  desventura  y  destierro 
Contempla  coo  ojos  tristes ;    * 
Que  siempre  al  enfermo  el  sano 
Tales  consejos  le  dice. 
¿  De  qué  te  quejas ,  Belardo  ? 
iBelardo,  de  qué  te  afliges? 
Que  no  es  niila|;ro  que  el  cielo 
Lo  que  no  te  di6  te  quite. 
¿Que  imperio  en  España  pierdes? 


¿Qué  fama  al  tiempo  le  pides  ? 
1  De  qué  Carlago  asolada 
Las  frías  cenizas  ?iste  ? 


Tú  fuiste  un  tiempo  pastor. 
Del  Tajo  vaquero  humilde ; 
Tus  padres  fueron  los  montes 

?ue  el  paso  del  Duero  impiden ; 
US  armas  son  un  cayado , 
Üo  banda  ni  flor  de  lises ; 
Una  guirnalda  tu  empresa. 
No  plumas  doradas  timbres. 
Bastante  empresa  te  dieron 
Tus  romances  pastoriles , 
Que  no  son  para  igualarse 
Con  las  astucias  de  Ullses. 
Levanta ,  que  por  ventura 
Podré  ser  que  el  cielo  guie 
Tus  cosas  por  tal  camino , 
Que  quien  te  llora  te  envidie. 
— ¡Ob  gran  mayoral!  responde » 
Que  laurel  y  espada  ciñes, 
I  Por  qué  de  verme  llorar, 
Con  alma  ajena  te  ries? 
No  sov  Mario  ni  Pompeyo, 
Ni  pido  que  el  tiempo  estime 
Mucho  mis  cansados  versos; 

8ue  en  el  instrumento ,  dicen , 
asté  la  flor  de  mis  años 
Gomo  Piramo  con  Tisbe, 
Con  la  que  en  belleía  es  Venus, 
En  encantamientos  Circe. 
Las  tórtolas  que  me  achacan 
Que  maté,  nunca  tal  hice. 
Que  quien  ama  prendas  bajas « 
Lo  mas  de  su  pena  flnge. 

iJFior  de  romanees ,  4.a  y  5.>  parte.— It  H&man- 
cero  general,—  It.  Vega  Caspio,  Obrattuelias.) 


{492. 

( De  Lope  de  Vega  Cürpi^J^ 

Al  pié  de  mi  roble  escarchado 
Donde  Belardo  el  amante 
Desbarató  un  tosco  nido 
Que  tejido  hablan  las  aves. 
De  breves  pasadas  glorias. 
De  presentes  largos  males. 
Asi  se  queja ,  diciendo  : 
cQuien  tal  hace ,  f|ne  tal  pagoe.9 

La  bella  Filis  un  dia , 
Al  tiempo  que  el  sol  esparce 
Sus  rayos  por  todo  el  suelo  f 
Dorando  montes  y  valles. 
Sintiendo  que  el  corazón 
Se  le  divide  en  dos  partes. 
Asi  el  mesmo  le  decia  : 
t Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

Hice  ¿  los  desdenes  guerra , 
Guerra  desdenes  me  hacen ; 
Maté  á  Belardo  con  celos , 
Celos  es  bien  use  me  maten. 
No  atendí  siendo  llamada , 


Agora  no  me  oye  nedie ; 
Con  insta  causa  padeice  : 
c  Quien  tal  hace ,  qae  tal  nagae.» 
Desamé  i  Belaüroo  un  tiempo ; 
T  el  amor,  para  vengarse, 

?ulere  que  le  quiera  agora , 
que  él  me  olvide  v  desanc. 
Dejadme ,  pasiones  locas , 
Locas  pasiones,  dejadme 
Vivir  para  que  publique  : 
t Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 

No  le  da  pena  el  rigor 
Del  frío  tiempo  qoe  hace; 

8ue  el  fuego  de  aiM>r  la  ampara 
ue  dentro  en  so  pecho  nadl. 
Dando  de  coraje  voces, 

8ue  revienta  de  coraje , 
ice  por  momentos  filis  : 
c  Quien  tal  hace,  que  tal  pague.» 
I  Dó  está ,  Belardo .  la  w 

8ue  prometiste  guardarme? 
as  yo  la  quebré  primero : 
Tú  puedes  de  mi  quejarte. 
Diste  primero  en  quererme « 
Yo  primero  en  olvidarte; 
Tú  naru  disculpa  tienes : 
c Quien  tal  hace,  qne  tal  pague.» 
Sacó  del  seno  un  papel, 

Y  con  mil  ansias  le  abre , 

Y  Antes  de  leerie  todo. 

Le  arruga,  rompe  y  deshtee, 
Diciendo  :— Yo  soy  la  cansa; 
No  tengo  de  qnien  quéjame ; 
Quien  dio  la  causa  reviente  : 
c  Qnien  ul  hace ,  que  tal  paguen 

(Rmmeero  feíterti  ^  ÍL  Tica  Ciam,  Oéra 

meiUu,) 


1493. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Hería  el  sol  á  las  cumbres 
De  los  mas  altos  collados,  * 
Quitándoles  á  las  flores 
£l  aljófar  soberano , 
Cuando  cercano  á  la  muerte. 
Rendido  en  un  verde  prado , 
Lleno  de  morules  aunas 
EsUba  el  pastor  Belardo. 
Testamento  lleva  hecho 
De  los  males  qoe  ha  ganado 
En  servicio  de  su  Filis ^ 
Causadora  de  sus  danos» 
Y  porque  quiere  el  pastor 
Alargallo  y  emendallo. 
Hizo  aqueste  codiclk). 
Por  dar  fln  á  su  cuidado  :    * 
«  Por  cuanto  en  mi  testamento 
•Mandé ,  qoe  habiendo  espirado, 
»No  se  enterrasen  mis  ojos , 
>Lo  revoco  agora,  y  mando, 
•Que  si  habiendo  fallecido 
»No  los  ha  desheeho  el  llanto, 
»Se  entierren  ellos  también , 
»Gomo  autores  de  mis  daños. 
»Y  mando  que  el  corazón 
»No  se  entregue  al  holocausto, 
•Sino  á  gusanos  hambrientos, 
»Pues  celos  no  le  acabaron , 
•Para  que  ellos  le  consonan, 
•Aunque  le  constriñe  tanto 
•Filis,  que  ha  menester  poco 
•Para  acabar  de  aeaballo ; 
•A  la  cual  mando  le  den 
•Mi  cuidado  y  su  retrato, 
•Y  á  quien  dio  el  original 
•Le  puede  dar  el  traslado. 
•Y  enliégueole  opos  cabeHos 
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•Qne  solamente  me  ha  dado ; 
»Que  quiero  morir  quejoso, 
j»Pues  que  ?ivi  mal  pagado. 
»Y  porque  no  le  suceda 
»Lo  que  á  Narciso  el  gallardo, 
> Mando  (]ue  no  se  le  entregue 
nEI  espejo  que  me  ha  dado, 
»Y  una  triste  calavera , 
»Que  por  ella  soy  en  cargo , 
» Porque  de  su  rostro  vea , 
»Que  ba  de  volverse  olro  tanto. 
»Y  mi  cuerpo  entre  billetes 
«Mando  qae  no  sea  enterrado , 
1  Porque  no  quiero  mortaja 
»De  prendas  del  aire  vano; 
•Mas  de  un  lienzo  negro  y  trtsie 
»Mi  cuerpo  sea  amortiijada, 
»Que  él  mesmo  se  ponga  luto 
»Por  su  muerte  y  sus  agravios , 
*  Y  encima  la  sepultura 
»Me  pongan  este  epilaQo  : 
M  Aqui  está  Belardo,  aquel 
>Que  veló  siempre  en  su  daño.» 

{Flor  de  romances.  4.«  y  5.a  parte.—  It.  Bomancero 
geaeroL—  U.  Ybga  Caspio  ,  Oirot  sueitas.) 


1494. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

Una  estatua  de  Cupido , 
Que  al  teipplo  de  unos  pastores 
De  dios  de  amor  les  servia. 
Siendo  dios  de  sinrazones, 
Colffaba  el  pastor  Belardo 
De  la  alta  rama  de  un  roble ; 
Qne  quiere  que  lleve  el  fruto 
A  su  dureza  conforme. 
Descinéndose  la  honda , 
De  un  arrovo  piedras  coge , 

Y  resonando  los  valles 

La  adorada  imagen  rompe. 
— ^Ahi  quedarás,  le  dice. 
Persecución  de  los  hombres , 
Maestro  de  hacer  agravios , 
Inventor  de  tratos  dobles; 
Áspid  fiero  que  se  cría  * 

Dentro  «de  los  corazones, 

§ne  su  propia  sangre  bebe , 
de  sus  entrañas  come  ; 
Locura  en  que  dan  las  almas , 
Alegre  mal,  y  bien  pobre ; 
Enfermedad  sin  remedio , 
Que  con  él  se  aumenta  al  doble ; 
Padre  de  celos  y  olvido , 
Ladrón  de  puertas  y  torres , 
Afrentador  de  linajes , 
Ingeniero  de  traiciones : 
Mejor  estarás  alii , 
Donde  te  echen  maldiciones , 
Qae  no  en  los  sacros  palacios 
Adonde  necios  te  adoren. 
La  estatua  sola  te  afrento 
Por  si  á  los  cielos  te  acoges, 
Para  que  viéndote  infame , 
De  alia  te  arrojen  los  dioses. — 
En  esto  vio  que  bajaban 
Al  valle  algunos  pastores, 

Y  contándoles  el  caso 

Les  Tuegjk  que  le  perdonen. 
— Por  mi  parte,  dijo  Albano, 
No  bayas  miedo  que  me  enoje , 
Que  allá  me  tiene  die%  años 
De  mi  vida,  los  mejores. 
— Sinrazón  es,  dijo  Alcino, 
Que  entonces  amaba  á  Clóris, 
Sacar  al  dios  de  su  templo , 

Y  deshonra  lio  en  el  monte. 
El  amor  en  si  no  es  malo, 

T.  XVI. 


Mire  el  hombre  lo  gue  escoge , 
Que  si  sus  ojos  le  engañan , 
£s  justo  que  ellos  le  lloren.  — 
Mientras  ellos  argüian 
Se  fué  acercando  la  noche, 

Y  Filis  con  otras  damas 
Bajó  de  secreto  al  bosque.    ' 
Llegó  piadosa  á  Cupido, 

Y  de  la  rama  quitóle. 
Como  aquella  que  tenia 
Mayores  obligaciones : 

— Que  no  es  bien ,  dijo  llorandd , 
Que  por  un  villano  torpe 
Un  dios  tan  bello  se  afrente, 

Y  que  de  infame  le  noten. 
Este  hizo  á  mi  hermosura 
Celebrada  en  todo  el  orbe , 

Y  que  ya  en  mi  edad  postrera 
Descanso  y  oro  me  sobre. — * 
Con  esto  muy  triste  Filis 

De  la  soga  desatóle « 
Haciéndole  sepultura 
Entre  jazmines  y  flores. 

{Uomaneero  generaL—  It.  Primavera  y  fior  de  lot 
meares  romanees,  etc.) 


4495, 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

—¿Cuándo  cesarán  las  iras 
De  tus  injustjDs  desdenes ,  . 
Cobarde  enemiga  mía , 

?ue  no  perdonas,  y  puedes  ? 
o  confreso  que  venciste : 
¿Qué  Alcfdes  piensas  que  veiiCJ's 
Sino  á  ün  hombre  que  te  llaniu. 
Siendo  flaca  jnujer,  fuerte? 
¿Cuándo ,  riberas  del  Tajo, 
Miraré  del  sol  la  frente. 
Sin  que  me  queme  la  lumbre , 
Porque  de  tai  no  te  vengues? 
Cansada  tengo  la  noche 
De  llamarla  para' verte. 
La  ventura  de  ayudarme , 

Y  la  luna  de  esconderse. 
Yo,  que  no  me  contentaba 
Con  tus  brazos  muchas  vrccs. 
Ya  me  consuelo,  enemiga , 
Con  ver  tu  calle,  y  volverme. 
Los  hierros  de  tu  ventana 
Quiere  amor  que  adore  y  bese , 
A  devoción  de  tu  alma , 

De  qiiien  su  dureza  aprende. 
¡Oh  larga  desdicha  mia! 
Mas  no  es  razón  que  me  qneje  : 
Bien  es  yerro  que  te  adore 
Quien  anduvo  errado  siempre. 
Kstas  piedras  son  testigos 
De  que  cubierto  de  nieve 
Me  halló  mil  veces  el  sol 
Antes  que  el  tuyo  saliese ; 

Y  agora  por  no  aguardar 

A  que  tu  nieve  me  queme , 
Paso  el  puerto,  temeroso 
De  que  á  tu  puerta  me  quede. 
Para  que  nO  me  conozcan 
Has  mudado  las  paredes 
De  quien  era  yedra  amada 
Mientras  estabas  ausente , 

Íluizá  porque  escrito  estai)^ 
«I  nombre  que  tú  aborreces; 
Que  lo  borrado  en  v\  alma-, 
kn  las  paredes  ofende. 
Cuando,  ingrata,  me  querías, 
No  habla  quien  no  trújese 
Los  dos  nombres  en  la  boca , 
Que  agora  enfadan  la  gente; 

Y  se  enfada  al  tiempo  mismo 

ÓO 
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De  qae  no  paede  vencerme , 
Aunque  yo  lo  canto  y  digo , 
Que  tu  bermosura  me  vence ; 

8oe  mientras  fueres  hermosa , 
o  dejaré  de  quererte ; 

Y  seaásio  siempre,  ingrata , 
Porque  pene  eternamente ; 

9ue  pensar  que  has  de  ser  mármol 
arder  como  Anazaréte , 
Pudiendo  el  cielo  gozarte, 
Será  imposible  perderte. 
Vendaste  tu  estatua.  Amor ; 
Afloja  el  cordel,  no  aprietes ; 
Ofensor»  mártir  del  alma , 
Deja  el  cuerpo  que  no  siente. 
Tu  estatus  colgué  de  un  roble , 
Todo  se  sufre  a  quien  pierde : 
Viva  Filis,  venció  Filis, 
Vive  Amor,  Belardo  muere.— 
Con  esto,  orillas  del  Tónnes, 
Sus  aguas ,  llorando,  crece 
El  mas  verdadero  amante , 

Y  el  mas  agraviado  siempre. 

{ñimumeero  general.  —  It.  Viga  Ciano ,  Obras 
tueitas,) 


1496. 

(Oe Lopede  Vega  Carpió.) 

El  lastimado  Belardo 
Con  los  celos  de  su  ausencia, 
A  la  hermosísima  Flus 
Humildemente  se  queja. 
— ¡  Av,  dice,  señora  mía , 

Y  cuan  caro  que  me  cuesta 
El  imaginar  que  un  hora 
He  de  estar  sin  que  te  vea! 
¿Cómo  be  de  vivir  sin  ti, 
Pues  vivo  en  ti  por  Ormeza, 

Y  esta  en  ausencia  se  muda 
Por  mucha  fe  que  se  tengan 
Sois  tan  flacas  las  mujeres, 
Que  á  cualquier  viento  que  llega 
Liberalmente  os  volvéis. 
Como  al  aire  la  veleta. 
Perdóname ,  hermosa  Filis , 
Que  mi  mucho  amor  me  fuerza 
A  que  diga  desvarios , 

Por  mas  que  después  lo  aieula. 
¡  Ay  sin  ventura  (le  mi! 

tQué  haré  sin  tu  vista  bella? 
laré  mil  quejas  al  aire , 

Y  ansina  diré  á  las  selvas  : 
<jAy  triste  mal  de  ausencia, 

«Y  quién  podrá  decir  lo  que  me  cuestas ! » 

No  digo  yo,  mi  señora. 
Que  estás  en  aquesta  prueba 
Quejosa  de  mi  partida. 
Aunque  sabes  que  es  tan  cierta : 
Yo  me  quejo  de  mi  suerte , 
Porque  es  tal ,  y  tal  mi  estrella » 

8ue  con  mi  mala  ventura 
aran  que  tu  fe  se  tuerza. 
¡Maldiga  Dios,  Filis  mia. 
El  primero  que  la  ausencia 
luúó  con  amor  posible, 

Y  dispuso  tantas  penas ! 
Yo  me  parto ,  y  mi  partir 
Tanto  aqueste  pecho  aprieta , 

gue  como  en  bascas  de  muerte 
1  alma  y  cuerpo  pelean. 
¡Dios  sabe,  bella  señora. 
Si  quedarme  aqui  quisiera , 

Y  dejar  al  mayoral 

Que  solo  al  pueblo  se  fuera! 
He  de  obedecerle  al  fin , 

§tte  me  obliga  mi  nobleza , 
aunque  amor  me  desobliga, 


Es  fuerza  que  el  honor  venza. 
cjAy  triste  mal  de  ausencia, 
>i  quién  podrá  decir  lo  que  me 

{Romaneero  gemeral.  —  IL  Vega  CAano,(Mrs 
tueitas.) 


1497. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Sobre  la  florida  yerba 
Sus  fuertes  brazos  torciendo. 
Sentado  estaba  Belardo 
A  la  sombra  de  un  almendro. 
Que  plantó  á  contemplación 
De  un  favorcillo  lyero , 
El  primero«que  su  Filis 
Le  dio  burlando  y  fingiendo  : 

Y  viendo  el  árbol  nlkno 
Con  flor  tan  verde  y  ameno, 
Asido  al  grosero  tronco 

Dio  un  gran  suspiro,  diciendo : 
— Arbofque  fuistes  testigo 
Del  bien  primero  y  postrero 
Que  amor  me  dio  en'galardon 
De  los  males  que  pa<^zco. 
Cuando  te  planté,  vivia 
Con  solo  un  favor  contento , 

Y  ahora  cien  mil  desdenes 
Combaten  mi  sufrimiento. 
Con  hoja,  con  flor,  con  fruto 
En  solo  un  año  te  veo, 

Y  Filis  siempre  en  un  ser 
Me  hace  vivir  muriendo. 
Tu  cuando  marchito  estás. 
Porque  te  ha  ofendido  el  hielo, 
Al  fin  esperas  verano ; 

Mas  en  mi  todo  es  invierno. 
Envidia  me  causa  ver 
Que  un  mismo  curso  de  tiempo 
De  seco  te  vuelva  verde , 

Y  á  mi  el  mal  de  verde ,  seco. 
Siete  frutos  has  gozado, 

Y  yo  há  siete  ailos  que  muero 
Sin  esperar  uno  solo 

Que  le  dé  á  mi  mal  remedio. 
Para  quedes  fruto  á  Filis 
Con  mis  lágrimas  te  rieso; 
Mas  la  ingrata  te  desdeña 
Por  no  sentir  lo  que  siento. 
De  tu  flor  y  de  mis  ojos 
Esconde  su  rostro  bello. 
De  ti,  porque  no  la  acuses, 

Y  de  mí,  porque  la  quiero. 
En  señal  que  por  mi  vives, 

Y  yo  lloro  en  llanto  eterno , 
Cuando  Filis  te  mirare , 

Da  muestras  de  sentimiento. 
Mas  quizá  se  ofenderá 
Si  te  dueles  de  tu  dueño. 
Que  aun  de  milagros  de  amor 
Se  ofende  un  ingrato  pecho. 
Goza  en  paz  de  tu  alegría 
Agora  que  tienes  tiempo , 
Que  si  yo  no  la  perdiera. 
Mi  mal  tuviera  remedio. 


(BemoMeera  ftaeroL) 


1498. 

{Do  Lope  do  Vega  Carpió.) 

Mirando  una  clara  fuente 
En  las  orillas  del  Tajo, 
Sentado  sobre  la  arena 
Estaba  el  pastor  Belardo. 
Los  cristalinos  arroyos 
Mira  cómo  van  trepando 
Por  entre  la  juncia  y  flores, 
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Qae  líene  e)  ameno  prado ; 

Y  embelesado  eo  mirar, 
Al  cabo  de  grande  espacio 
De  su  paslora  se  acuerda, 
y  asi  dice  s\ispirando  : 

— lógrala  pastora  mía , 
Eo  cuyo  pecbo  de  mármol 
Mora  esta  alma  de  comino, 

Y  morari  siglos  largos , 
¿Cuándo  llegará  aquel  día 
One  yo  merezca  Ui  lado, 

Y  que  mis  manos  coronen 
Tos  bellas  sienes  de  ramos  T 
« ¡  Ay  del  que  amando 

9 Consume  el  tiempo  y  sus  floridos  auos! » 
¿Cuando  permitirá  el  cielo 

806,  sin  recelos  ni  engaños* 
oce  de  la  posesión 
Qoe  bá  tanto  tiempo  que  aguardo? 
Kstos  arroyoelos  miro. 
Cómo  en  los  mas  duros  cantos 
Hacen  mella  y  mueven  tierra. 
Para  asegurar  su  paso ; 

Y  por  el  Üu  que  pretenden 
De  su  voluntad  líevados , 
Corren ,  saltan ,  vuelan ,  trepan , 
Mil  laberintos  trazando. 

¡Y  tú,  querida  pastora , 
Va»  en  mi  amor  tan  despacio, 
Que  tras  una  pretensión 
Permites  que  ande  diez  años ! 
Mira  cómo  en  tu  servicio 
Sin  duda  alguna  be  gastado 
La  juventud  mas  florida. 
De  tu  belleza  incitado, 
c¡Ay  del  que  amando 
BCoosume  el  tiempo  y  sus  floridos  años!» 

{Homancero  §eiural.) 

\  499. 
(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Por  las  riberas*  famosas 
De  las  aguas  del  Jarama, 
Junto  del  mesmo  lugar 
Que  Tajo  las  acompaña , 
Alegre  sale  Bel  ardo 
A  recibir  justa  paga 
De  tantos  años  de  amor. 
Celos ,  temor  y  mudanza, 
t;  IHcboso  el  pastor  que  alcanza 
•Tan  regalado  fin  de  su  esperanza  !i 

Vase  á  casar  á  su  aldea 
Con  Filis  su  enamorada , 
Que  se  la  entrega  su  padre 
Después  de  tantas  desgracias. 
Contento  lleva  el  villano. 
Por  loe  ojos  muestra  el  alma , 
Que  al  fin  de  tanta  fortuna 
Promete  el  cielo  bonanza, 
4¡D¡choso  el  pastor,  etc.!» 

No  va  como  suele  á  pié , 
Ni  lleva  toscas  abarcas 
De  pieles  de  lobo  muerto 
Tintas  en  sangre  de  vaca : 
Zapatos  lleva  picados» 
Media  verde  lagartada , 
Botones  de  vidrio  y  fuego, 
Porque  se  los  dio  su  dama. 
«¡Dichoso  el  pastor,  etc.!» 

Va  caballero  brioso 
En  ana  vegua  alazana ; 
La  silla  lleva  de  frisa, 

Y  de  hiladillo  la  franja ; 
Sombrero  nuevo  de  feria , 
Capa  de  capilla  larga , 
4:00  on  sayo  verde  escuro^ 
Agironado  de  grana. 

cí  Dichoso  el  pastor,  etc.!» 


'   Va  mostrando  en  d  vestido 
Las  esperanzas  del  alma , 
Tan  cerca  ya  de  cumplirlas , 
Como  tardías  y  largas. 
Guardadas  lleva  en  el  seno 
De  Filis  todas  las  cartas , 
Que  si  son  obligaciones , 
Quiere  pagar  y  borrallas. 
«i  Dichoso  el  pastor,  ele!» 
Llegó  Belardoá  la  villa, 
Y  de  su  suegro  á  ia  casa ; 
Sale  á  tener  el  estribo 
Mientras  de  la  vegua  baja 
Filis,  abiertos  los  brazos : 
Marido  y  señor  le  llama ; 
El  señora  y  dulce  esposa ,  , 

Besóla ,  y  ella  le  abraza. 
«¡Dichoso  el  pastor  que  alcanza 
»Tan  regalado  ftn  de  su  esperanza!» 

{Flor  de  rotMkeeSt  i.«  y  í.«  parle.—  ft.  F/flr  de 
varios  M  nuetoe  romancee,  ete.—lt.  Romancero 
general.— li.  VegíCampio,  Obras  euelta».) 


4500. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
No  tengas,  dolce  fielisa, 
En  poca  cuenta  á  Belardo, 
Por  las  abarcas  que  lUsva , 

Y  porque  viste  de  pardo ; 
Porque  no  lleva  garzotas , 
Mi  va  con  puntas  gallardo; 
Porque  no  huella  tu  calle 
Con  un  brioso  caballo ; 
Porque  no  va  guarecido 
De  pages  ni  de  lacayos ; 
Porque  no  tiene  riauezas , 
Que  pagan  los  hombres  bravos. 
Los  Bravos  hombres,  Belisa, 
Déjalos  para  soldados , 

Deja  los  que  van  de  noche 
Con  mil  Guzmaoes  armados; 

Y  las  garzotas  y  puntas 
Déjalas  á  cascos  vanos, 
Para  fantasmas  de  bobos , 

Y  para  duendes  y  trasgos. 
Deja  los  caballos  fieros 
Para  las  guerras  y  bandos. 
Porque  aquesa  tu  deidad 

Y  aquesos  tus  verdes  años 
No  piden  gente  de  guerra , 
NI  bienes  de  duendes  vanos ; 
Mas  piden  solo  un  galán 
Harto  discreto  y  lozano, 

9ue  tenga  en  mucho  tus  prendas 
se  precie  de  prendado; 
8ue  tenga  de  tus  mercedes 
I  pecho  porrHicario, 
Donde  las  guarde  y  adore, 

Y  tenga  en  caUarlo  callos. 
Piensa  en  esto,  y  mucho  mas 
En  tratar  con  hombre  llano. 
Pero  si  quieres ,  Belisa , 
Dejar  tu  cortijo  y  prado, 

Y  entregarte  á  los  que  viven 
En  los  reales  palacios , 

Te  cansarán  sus  riquezas, 

Y  aquel  peso  del  brocado. 
Pues  por  este  vale  mucho 
Quien  ñor  si  no  vale  un  clavo. 
A  las  damas  solicitan      • 

A  peso  de  sus  ducados. 
Comprándolas  por  dinero , 
Como  si  compraran  paik) , 
Sabiendo  que  una  belleza 
No  tiene  precio  ni  pago, 

Y  á  dos  días  que  la  gozan , 
Dan  luego  de  mano  al  plato 
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Buscándose  nuevo  gusto. 
Quien  nunca  lo  tuvo  sano. 
Pero  Bel  ardo ,  Belisa , 
Camina  por  oiro  vado , 
Que  precia  él  ser  tuyo  mucho , 
Por  ser  él  pastor,  y  bajo, 
Ni  tener  merecimiento 
De  estar  en  lugar  tan  alto. 
Si  le  castigas  y  malas , 
Ríndese  como  tu  esclavo. 
Mas  si  le  halagas  y  miras 
Con  unos  ojos  humanos , 
Hace  fiesta  del  favor 
Como  cosa  de  milagro. 
Adora  tus  ojos  bellos , 
A(]ora  tus  blancas  manos, 
Que  por  besallas  revientan 
Los  señores  titulados ; 
Pero  tus  manos ,  Belisa , 
No  son  para  labios  falsos , 
Que  dan  la  paz  con  la  boca, 
Y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece 
Sino  tu  solo  Belardo, 
Que  para  dejarle  el  pecho 
Bien  libre  y  desocupado 
Ha  pasado  el  corazón 
De  su  lugar  á  los  labios , 
De  do  podrás  conocer 
No  ser  fingido  su  trato. 

(Romaneero  general.  ^  It.  VzQk  Carpió  «  ultras 
sueltas.) 


1501. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió. ) 

Llenos  de  lágrimas  tristes 
Tiene  Belardo  los  ojos , 
Porque  le  muestra  Belisa 
Graves  los  suyos  hermosos  : 
Celos  mortales  han  sido 
La  causa  iiijusia  de  todo , 

Y  porque  lo  aprenda* dice. 
Con  lágrimas  y  sollozos: 

ff  El  cíelo  me  condene  á  eterno  lloro , 
«Si  no  aborrezco.á  Filis  y  te  adoro.» 

¡  Mal  haya  el  fingido  ámame 
Lisonjero  y  mentiroso. 
Que  juzgó  -mi  voluntad 
Por  la  voz  del  vulgo  loco; 

Y  á  mi ,  necio,  que  dejé 
Por  el  viejo  lodo,  el  oro, 

Y  por  lo  que  es  propio  mío 
Lo  que  siempre  fué  de  todos  I 
f  El  cielo ,  etc. » 

Mis  enemigos  me  venzan 
Fn  pleitos  mas  peligrosos , 

Y  mi  amigo  mas  querido 
Me  levante  un  tesiimonio; 
Jure  falso  contra  mi, 

Y  el  juez  mas  riguroso , 
De  mis  enemigos  sea 
Del  lado  parcial  devoto. 
€  El  cielo ,  etc. » 

Y  jamas  del  claro  Tajo 
Vuelva  á  ver  la  orilla  y  soto, 
Ni  á  ver  enramar  sus  vides 
Por  los  brazos  de  los  olmos. 
Enviuden  las  tortolillas 
Viendo  que  gozas  á  otro ; 
Jamas  tenga  paz  contigo , 

Y  siempre  guerra  con  todos. 
cEI  cielo,  etc.» 

Cubra  el  cielo  castellano 
Los  mas  encumbrados  solos » 
Porque  el  ganado  no  pazca , 

Y  muerto  lo  coma  el  lobo ; 
Llévese  el  vienio  mi  choza , 


El  agua  falte  á  mis  pozos. 
El  furgo  abrase  mi  parva. 
La  tierra  me  trague  solo, 
c  El  cielo ,  etc. » 

{Roma»cero  general.  —  It.  Vega  Caspio,  Oim 

sueltas.) 


Í502. 

{De  Lepe  de  Vega,) 
Enamorado  y  celoso, 
Hechos  sus  dos  ojos  fuentes. 
Un  pastorcillo  olvidado 
6e  quejaba  tiernamente. 
—  Ingrata  Belisa,  dice, 
¿  Cómo  es  posible  aue  puedes 
Ser  pedernal  á  mi  re, 
Mosirando  tantos  desdenes? 
i  Posible  es  que  mis  suspiros 
Tu  duro  pecho  no  mueven, 

Y  que  mis  lágrimas  tristes 
En  algo  no  te  enternecen ! 
Confié  que  eras  mujer; 
Pero  no,  que  las  mujeres 
Muy  de  ordinario  se  mudan, 

Y  en  ti  no  hay  mudable  suerte. 
Tanto  el  cielo  me  persigue , 
Que  porque  no  muera  y  pene. 
Cuando  mudable  te  busco. 

Te  hallo  mas  constante  y  fuerte. 
No  sé  qué  remedio  busque, 
Ni  sé  qué  traza  me  ordene , 
Pues  lo  mejor  imagino 
Será  acabar  con  la  muerte. — 
Dijo,  y  volviéndose  al  Tajo , 
Entre  lágrimas  que  vierte , 
Arroja  un  suspiro  y  dice. 
Hablando  de  aques'ta  suerte  : 
«  Deten ,  dorado  Tajo ,  tu  corríenlc . 
»  Serás  testigo  de  mi  mal  presente ; 
'  «Pero  no  te  detengas;  corre  aprisn, 
»  Da  nuevas  de  mi  mal  á  mi  Belisa.  n 
— Sed  tesiigos  de  mis  males, 
Arboles,  plantas  y  peces. 
Para  que  digáis  á  voces 
Mis  desdichas  inclementes. 
¡Mas  qué  digo!  ¡  Con  quién  hablo, 
Si  hablo  con  quien  no  me  entiende ! 
Pero  si ,  porque  los  brotos 
Aun  suelen  compadecerse. 
Que  todo  el  tiempo  lo  muda 
Tuve  por  cierto ;  engáñeme. 
Que  há  diez  anos  que  te  sirvo , 

Y  estás  mas  fria  que  nieve. 
Si  acaso  de  dia  te  busco, 
Huyes  de  mi  por  no  verme, 

Y  si  de  noche  te  hablo. 
Me  respondes  agriamente. 
Cuando  procuro  agradarte, 
Entonces  mas  me  aborreces; 

Y  asi  el  remedio  que  pido 

Es  solo  que  me  des  muerte.  — 
Esto  dijo  y  se  partió 
*  Por  entre  las  ramas  verdes , 
Quejándose  de  Belísl 

Y  hablando  con  a^a  y  peces: 
«Deten  dorado  Tajo  tu  corriente ,  etc.* 

{Romancero  general.—  II.  Madeiíal,  Sífif^ 
parte  del  rmnaneero  general.  —  II.  ^e^  ***»- 
Pío,  Obras  sueltasA 


1503. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

— «Cuando  entendí  que  tenia 
El  fruto  dé  mi  esperanza 
Seguro  para  gozalle 
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Coníiado  en  lo  palabra. 
El  nublado  de  lus  cefios 
Hizo  tronar  en  mi  alma , 

Y  abrasó  flores  y  frmos 
El  rayo  de  lu  mudanza. 
Ya  el  pecho  donde  tuviste 
Esta  voluntad  plantada 
Produce ,  en  vez  de  mil  flores. 
Yerbas  secas  y  agostadas. 
Dicen,  Belisa,  que  el  tiempo 
Es  el  médico  que  sana.; 
¡Pero  no  lo  ba  sido  el  mío , 
Pnes  por  curarme  me  mata ! 
Tus  OJOS ,  pastora ,  son 

Los  que  me  dieron  fianza 
De  mis  glorías ,  v  estos  mesmos 
He  dan  agora  tal  paga. 
Yo  tengo  la  culpa  dVllo , 
Aunque  tü  fuiste  la  causa ; 

Y  es  bien  que  tenga  la  pena 
Quien  se  pone  en  confianza. 
No  me  quejo  de  tu  olvido , 
Que  no  olvida  quien  bien  ama ; 
Pero  pudiera  quejarme 

De  tus  ojos ,  que  me  enpñan. 
Bien  sabes  |)or  qué  lo  digo, 

Y  con  que  lo  sepas  basta , 
Qn*en  otra  parte  habrás  \isio 
Las  razones  que  aani  lailán.»— 
Esto  Getindo  escribía 

En  el  tronco  de  una  haya 
Do  recibe  el  sacro  Tajo 
En  los  brazos  á  Jnrama. 

{Flor  de  romanees^  4.n  y  5.a  partí*.—  II.  Roman- 
izo general,—  It.  Vega  Carpió  ,  Otras iueliat.) 


i  504. 

( De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Hirando  está  de  Sagunto 
Las  reliquias  asoiadas 
El  pastor  de  Calatea , 
Nuevo  ejemplo  de  desgracias ; 

Y  contemplando  las  torres 
Que  un  tiempo  soberbias  y  altas 
Dieron  asalto  á  las  nubes , 

Asi  llorando  cantaba  : 

c  Nunca  el  castigo  tarda 

>  A  quien  el  tiempo  avisa  y  no  se  aguarda.  0 

cj  Ob  sagrados  edificios , 
Retratos  de  mi  esperanza , 
Espejos  donde  se  ven 
Las  humanas  confianzas ! 
Puestos  estáis  por  el  suelo , 

Y  con  la  sangre  africana 
Salpicados  los  cimientos 
En  fe  de  vuestra  venganza. » 

c Nunca  el  castigo  tarda,  etc.» 
«¡  Ejemplo  sois  de  fortuna. 
Porque  su  rueda  voltaria 
No  atropella  las  caldas. 
Sino  las  mas  levantadas  t  ^ 

Desengaños  de  la  vida 

8ue  sin  hablarme  palabra , 
on  voces  mudas  y  tristes 
Estáis  diciendo  á  mi  alma  : 
c Nunca  el  castigo,  etc. » 

cY  vuestros  dichosos  duefíos. 
Que  del  pecho  á  las  espaldas 
Caveron  atravesados 
Sobre  su  sangre  y  sus  armas, 
La  fama  los  eterniza. 
Porque  heridas  tan  honradas 
Vivirán  sobre  los  aik>s 
A  pesar  de  sus  mudanzas. 
«Nunca  el  castigo,  etc.» 

c  i  Asi  os  viera «  cual  os  veo. 
Aquella  adorada  ingrata, 


Despreciadora  de  leyes 

Y  de  homenajes  falsaria. 

Para  que  en  vuestras  desdichas , 
Medrosa  v  escarmentada, 
Gozara  el  cabello  de  oro 

Y  las  rosas  de  la  cara.» 
«Nunca  el  castigo,  etc.» 

{R&maneero  general.  —  It.  Vega  Cabpio,  Ohrát 
tuelias.) 


io05. 
{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  años 

Y  de  pensamientos  libres ; 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Qu  *eT  alba  cuando  se  rie , 

Y  que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  v  jazmines; 
Mas  qu*el  sol  recien  nacido 
Entre  dorados  matices ; 

Mas  que  la  diosa  á  quien  llevan 
Las  palomas  6  los  cisnes , 
Estaba  Fabio,  un  pastor 

Hue  por  ella  muere  y  vive  : 
eneróse  para  todos , 
Para  Amarilis  humilde  ; 
Altivo  de  pensamientos 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  mire, 

Y  encogido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 
Adorando  está  las  rejas 
De  aquellos  rayos  eclipse , 
Que  como  están  entre  hierros , 
No  la  luz ,  la  fuerza  impiden. 
No  bay  pintada  mariposa , 
Que  mas  á  la  luz  se  racline 
Dando  tornos  á  su  fuego , 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vese  perdido  al  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres « 
Porque  él  piensa  que  lo  está 
Como  la  contemple  y  mire. 

No  sabe  cuándo  anochece 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite  • 
Que  solo  tiene  por  dia 
Cuando  amanece  Amarilis. 
Allí  los  pasa  elevado , 
Que  comeen  ella  imagine. 
No  hay  interés  que  le  mueva , 
Ni  cuidados  que  le  obliguen. 
No  le  sirven  sus  pastores 
Después  (|ue  á  Amarilis  sirve ; 
Que  no  piensan  que  aquel  cuerpo. 
Alma  tiene  que  le  anime. 
Mira  los  álamos  blancos- 
Abrazados  de  las  vides ,. 
Porque  la  desconfianza 
No  hay  estado  que  no  envidie ; 

Y  dando  entre  tierno  llanto 
Suspiros  del  alma ,  dice  : 

— c  i  Ay !  que  asi  está  mi  pastora 
» Entre  los  brazos  de  Tirse.» 
Toma  á  llorar  con  mas  fuerza , 

Y  la  ribera  repite  : 
—«Tirse,  Amarilis  y  Fabio; 
»Tir8e  alegre ,  y  Fabio  triste.» 

— Humilde  soy  para  ti. 
El  tierno  pastor  prosigue ; 
Pero  si  e»  riqueza  el  alma , 
Pastora ,  el  alma  me  pide. 
Tú  eres  perlas ,  ió  eres  oro , 
Tú  diamantes,  tú  rubíes  : 
Quien  no  le  sirve  con  alma  9 
Mas  te  ofende  (|ue  te  sirve. 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo , 
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Si  DO  eres  tú  qolen  le  rige, 
Almt  te  doy ,  si  eres  cielo 
RaioD  es  qoe  el  tima  estimes.— 
Üijo,  7  en  un  olmo  verde 
Estas  palabras  escribe : 
•  Cuanto  Amarilis  es  bella , 
1  Es  Fabio  en  amarla  fli  me.t 

(VscA  Casmo  f  Oéru  ntelías.) 


1506. 
(De  Lope  ée  Vega  Carpió,) 

Selvas  y  bosques  de  amor, 
En  cuvos  olmos  y  fresnos 
Aun  viven  dulces  memorias 
Uel  pastor  antiguo  vuestro  : 
Por  lo  que  os  tengo  obligado » 
Os  pido  que  estéis  atentos 
A  mis  quejas,  y  veréis 
Cuan  dulcemente  me  quejo. 
Oíd  de  vuestro  pastor 
En  este  nuevo  instrumento. 
Mas  lágrimas  que  razones 

Y  mas  suspiros  que  versos. 
Sabed  que  vengo  perdido... 
¿Perdido  os  be  dicboT  i  miento  t 
Que  ninguno  se  ha  ganado 
Tan  bien  eomo  yo  me  pierdo. 
Ganado  vengo  v  perdido , 

Que  por  tan  aiio  sugeio. 
Gano,  perdiendo  la  vida, 
I»  gloria  de  mis  deseos. 
En  fin,  selvas  amorosas. 
Yo  vengo  muerto  v  eoniento  : 
Muerto  de  amor  die  unos  ojos, 
Contento  de  verme  en  ellos  ; 
Quererlos  me  cuesta  el  alma , 
1  con  víTir,  silos  veo, 
Para  mirarlos,  mil  veces 
Me  ba  faltado  atrevimiento. 
No  ban  sido  conmigo  ingratos  ; 
Piadosamente  me  dieron 
Ocasión  para  perderme ; 
Mi  daño  les  agradezco. 
He  llegado  i  tal  estado 
Entre  esperanzas  y  miedos. 
Que,  con  saber  que  me  matan,. 
No  puedo  vivir  sin  ellos. 
Cosas  que  se  tratan  macho 
Suelen  estimarse  en  menos , 

Y  yo  mientras  mas  ios  trato 
Mas  los  estimo  y  venero. 
En  los  campos  de  mi  aldea 
Les  digo  tantos  requiebros « 
Que  he  visto  parar  las  aguas. 
Callar  las  aves  y  el  viento ; 
Mas  si  en  mi  pone  sus  ojos , 
luedo  mas  mudo  y  suspenso 

|ue  á  media  nodie  las  fuentes 
ín  las  prisiones  de  hielo. 
A  tanto  amor  he  llegado. 
Que  muchas  veces  que  tengo 
Tiempo  de  ganar  sus  luces , 
Pierdo  temeroso  el  tiempo. 
Guando  menos  los  amaba 
Era  mas  mi  atrevimiento : 
Ahora  que  mas  ios  amo 
Es  mi  atrevimiento  menos ; 
Mas  os  iuro ,  verdes  selvas , 
Que  quiero  yo  mas  por  ellos 
l!«tas  penas ,  que  las  glorías 
De  cuantos  el  cielo  ha  hecho. 
Verdad  es  que  entre  las  mías 
Celos  me  quitan  el  seso. 
Porque  no  hay  renta  de  amor 
Siu  pagar  pensión  de  celOB. 
No  solo  de  los  pastores 
Que  la  miran  cerca  ó  lejos ; 


Mas  de  cuantas  eosts  mira. 
De  celos  me  abraso  y  mneío. 
De  mi  mismo  algnoa  ves 
Me  ha  acontecido  tenerlos, 
Porque  pienso  que  soy  otro 
Si  la  agradan  mis  deseos. 
Cuando  sale  de  su  aldea 
La  voy  mirando  y  siguiendo, 

§ue  lleva  en  su  piés  mis  oíos,    . 
el  alma  en  su  pensamienlo. 
Con  estas  celosas  ansias 
La  sigo ,  rogando  al  deb 
Que  cuantos  pastores  vea 
Sean  groseros  y  feos. 
Selvas ,  lastiokáos  de  mi ; 
Mas  no ,  que  cierto  os  proeseio 
Que  solo  en  verla  me  paga 
Cuanto  por  ella  padezco. 

{Primavera  jf  flor  ie  ha  m^aret  r. 
It:  Ve«a  CAirio ,  OkroB  sasttat.) 


i607. 
(De  Bernardo  de  la  Vega.) 

Después  que  por  varios  casos 
Dejó  Lorino  su  aldea. 
Porque  en  lugar  de  su  gloria 
Entre  el  rigor  de  la  pena. 
Llegó  donde  un  arroyado 
Lirios  olorosos  riega , 
Cuya  fragancia  el  favonio 
A  sitios  lejanos  lleva ; 
Donde  en  el  agua  las  Dores 
Bordan  una  rica  tela 
De  aquel  color  de  los  cielos, 
Pues  se  conoce  por  ella. 
SI  quieren  gloria  las  almas 
Vayan  y  vístanse  d*esta, 
O  vean  á  su  Marflsa, 
Que  todo  se  goza  en  ella. 
En  el  cristalino  arroyo, 
Cuyo  murmullo  deleita , 
Lorino  su  rostro  y  manos 
De  industria  un  rato  refresca , 
Por  ver  si  el  fuego  amoroso 
Su  gloria  aplacar  pudiera  : 
Cosa  qu*e8  tan  imposible 
Como  faltar  su  firmeza. 
Haciendo  donaire  y  risa. 
Dice  el  pastor  : — En  la  tierra 
Para  mí  no  hay  bien  ni  gloria , 
Si  no  está  Marfisa  en  eila.~ 

Y  dando  la  vista  al  délo. 
Porque  á  falta  le  entretenga , 
Pues  es  cierto  qu*en  él  goza 
Algo  de  lo  mucho  d*ella ; 

Y  bajándola  Lorino, 
Vio  una  levantada  peña. 
Que  de  los  Enamorados 

La  llama  el  mundo  y  celebra. 
Notando  en  ello  los  fines 
De  su  amorosa  tragedia. 
Dijo  : — ¡Felices  amantes , 
Felice  fué  vuestra  estrella , 
Pues  entrambos  acabastes 
El  uno  de  otro  en  presencia ,    - 
Siendo  vida  vuestra  muerte 
Opuesta  i  la  que  me  espera ! 
Yo  solo  fui  desdichado. 
Pues  mi  desventura  ordena 
[ue  muera ,  por  mas  rigor, 
}e  muerte  de  mal  de  ausencia.-- 

Y  badendo  son  la  corriente    ' 
Que  da  de  una  en  otra  piedra. 
Con  sus  lágrimas  ardientes 
El  firio  instrumento  templa; 

Y  haciendo  qu*el  compás  lleven 
Las  qu'el  raudo  curso  lleva. 
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CaDU ,  porqae  dos  extremos 
Eo  an  siigeto  se  fean :  ^ 

YiUancieo. 

c  Ya  be  sabido  one  es  la  maerte 
•Dejar,  Marflsa,  de  verte.» 

Ya  sé  qa*el  amor  coadeoa    ' 
A  padecer  la  memoria , 
Paes  el  vacio  de  gloria 
Ocopa  el  ríRor  de  pena. 
iGooM)  podré  eo  tierra  ajena 
vivir ,  siendo  dolor  fuerte 
I  Dejar,  Marfisa,  de  verte? 

Dar  remedio  al  mal  que  siento 
No  podrá  el  sol  ui  la  luna , 
Ni  bacer  mas  da&o  fortuna , 
Ni  dar  amor  mas  tormento , 
Ni  bacer  jo  mas  sentimiento ; 
Pues  siento  mas  que  la  muerte 
>Dejar»  Marfisa,  ae  verte.» 

(Veca,  BipMl9r  de  uim,  ete.) 


1508. 


(De  Don  Imu  de  Góngor^.) 

Guarda  corderos,  ugala» 
Zagala ,  no  guardes  fe, 

8oe  quien  te  bizo  putora 
o  le  excusó  de  mujer. 
La  pureza  del  armiño. 
Que  tan  celebrada  es , 
Vístela  con  el  pellico 
Y  desnúdala  con  él. 
Deja  á  las  piedras  lo  Ormer 
Advirtiendo  que  tal  vez , 
A  pesar  de  su  dureza. 
Obedecen  al  cincel. 
Resiste  al  viento  la  encina» 
Mas  con  el  villano  pié ; 
Que  con  las  boias  corteses 
A  eualquier  céfiro  cree. 
Aquella  bermosa  vid 
Que  abrazada  al  olmo  ves, 
Parte  pámpanos  discreta 
Con  el  vecino  laurel. 
Tortolilla  gemidora» 
Depuesto  el  casto  desden» 
Tálamo  blzo  segundo 
Los  ramos  de  aquel  ciprés. 
No  para  una  abeja  sola 
Sus  bojas  guarda  el  clavel; 
Beben  otras  el  aljófar 
Que  guarda  su  rosicler. 
El  cristal  de  aquel  arrojo» 
Hnndosamente  fiel , 
Niega  al  ausente  su  imágeo 
Hasu  que  le  vuelve  á  ver. 
La  iocoDstaocia  al  fin  da  plumas 
Al  bijo  de  Yénus,  que. 
Pobbndo  d'ellas  sos  alas» 
Viste  sus  flecbas  también. 
No  pues  tu  libre  albedrio 
Lo  tiranice  mteres» 
Ni  amor,  que  de  singular 
Tiene  mas  que  no  de  fiel. 
Sacude  preciosos  jugos; 
Cojondas  de  oro  no  den » 
Sino  cordones  de  lana, 
Al  suelto  cabello  lej. 
Mal  bajas  tú,  si  constante 
Mirares  al  sol;  j  quien 
Tan  águila  fuere  en  esto 
Dos  veces  mal  baja ,  j  tres. 
Mal  bajas  tú,  si  mirases 
En  lasciva  candidez 
Las  aves  de  la  deidad 
Que  primero  espuma  fué, 
Solicitando  prolija 


La  ingratitud  de  un  doncel; 
Ninfa  de  las  selvas  ja 
Vocal  sombra  vino  á  ser. 
Si  quieres  pues,  tagaleja. 
De  tu  bermosura  cruel 
Dar  entera  voz  al  valle» 
Desprecia  mi  parecer. 


(GÓÜ60BA,  Ohras.) 


1509. 
{De  Juan  de  Salinas.) 

Ellcio ,  un  pobre  pastor , 
Ausente  de  Calatea , 
Dulce  prenda  de  su  alma ,  * 
A  quien  deja  el  alma  en  prendas; 
Cuja  perfección  adora , 
Cu  JO  nombre  reverencia» 
Por  quien  vive  j  por  quien  muere » 
De  cujo  esclavo  se  precia ; 
Sobre  un  cajado»  de  pecbos, 
Cortado  de  su  paciencia 
Para  golpes  de  fortuna» 

Y  para  sufrir  de  prueba; 

Al  hombro  un  zurrón  colgado 
De  temores  j  sospechas , 
Que  en  destierro  semejante 
Es  la  carga  que  mas  pesa ; 
Una  bouda  con  que  arroja 
Del  bondo  pecbo  las  quejas. 
Que  sin  piedad  descomponen 
Los  corazones  de  piedra ; 
A  sombra  de  su  cajado. 
Si  dan  sombra  las  tinieblas 
En  que  pone  á  un  alma  triste 
La  escura  nocbe  de  ausencia ; 
Orilla  del  mar  proféndo 
De  sus  congojas  inmensas » 

?ue  le  alborotan  suspiros 
lágrimas  le  acrecientan; 
Guardando  mal  de  su  grado 
Un  gran  rebafio  de  penas, 
Hecba  la  imaginación , 
Para  que  todo  le  ofenda , 
Un  caos  de  memorias  tristes» 
Una  confusión  inmensa ; 
Vueltos  los  ausentes  ojos 
A  la  venturosa  tierra 
Adonde  tiene  su  dama 

Y  sus  pensamientos  deja ; 
Al  desapacible  son 

De  las  ardientes  centellas 
Que  por  los  aires  se  esparcen. 
De  esta  suerte  se  lamenta : 
—Fortuna ,  no  desesperes , 
Que  si  en  mi  muerte  te  vengas , 
Morirá  por  fuerza  presto 
Quien  vive  ausente  por  fiíersa ; 
Pues  no  merece  sepulcro 
Quien  muriendo  desespera , 
Ni  amigos  que  le  acompañen» 
Ni  antorcbas,  luto  ni  exequias. 
Basta  por  lumbre  mi  fuego, 

Y  por  bronce  mi  firmeza , 
Mis  tristes  ansias  por  luto» 
Por  funeral  mis  endecbas. 
Solo  pido  que  en  memoria 
De  mi  rabiosa  dolencia , 

Y  de  estas  lágrimas  tristes 
Que  del  placer  desesperan, 
Quede  aqui  por  simulacro 
Una  fuente  oe  ellas  becba , 
Una  fuente  de  alabastro 
Que  de  continuo  las  vierta ; 
I  podrá  bien  empinarse 

A  hs  encumbradas  sierras 

Por  el  peso  de  la  altura 

Que  alcanza  el  origen  de  ella  : 
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SirTa  el  agua  de  remetí io 
Para  deshelar  libiezas 

Y  carar  ingraütudes 
DoDde  quiera  que  las  vean ; 

Y  en  la  virtud  initügrosa 
De  sus  efeclos  se  vea 

La  fe  €0D  qne  murió  Eücia 
Ausente  de  Calatea. 

{Códice  depoesioi  de  Saliftax.^  Ii.  Flor  de  roman- 
ces, 1  .>  y  2.>  jparl¿. — It.  Fior  de  varios  y  uuevos 
romances.—  ti.  Romancero  general.) 


4810. 

{De  Juan  de  Salinas.} 

Calatea ,  gloría  y  honra 
Del  Tajo  y  de  nuestro  siglo  y 
Atormentada  y  celosa 
Con  penas ,  y  sin  Eliclo; 
De  nial  de  ausencia  á  la  muerte » 
Con  calentura  y  sin  frío. 
Ronco  y  levantado  el  pecho 
De  quejas  y  de  suspiros ; 
Vueltos  lüs  hermosos  ojos 
En  dos  caudalosos  ríos ; 
El  color  de  su  ventura 
Mas  que  la  eera  amarillo ; 
Con  crecimiento  de  fuego 

Y  sed  de  su  bien  perdido , 
De  si  mesma  es  el  verdugo» 

Y  en  la  memoria  da  filos 
A  los  rabiosos  tormentos 
Que  la  sirven  de  cuchillo. 
Sin  pulso  las  esperanzas , 
El  sufrimiento  en  un  hilo ; 
Para  manjares  del  alma 
Estragado  el  apetito  t 
Que  sin  la  salsa  que  falta 
Todos  le  causan  hastio , 
Está  vivo  por  milagro, 
Pero  muerto  mas  que  ?ivO; 
Que  su  mal  el  primer  día 

Es  tan  mortal  como  el  quinto. 
Tiene  fe  le  dará  vida 
Un  trago  solo  de  vino , 
Pues  solo  el  trago  de  «fuése»^ 
La  tiene  en  tanto  peligro ; 

Y  con  ser  médico  el  tiempo 
De  dolores  peregrinos. 
No  le  permite,  y  alarga 
La  cura  como  enemigo ; 
Qu'él  no  receta  iamas 
Sino  infusiones  de  olvido , 
Qu*en  poco  nobles  sugetos 
Obran  presto  y  dan  alivio; 
Mas  en  pechos  delicados. 
Tiernos  de  amor  y  rendidos^ 
Ni  aun  por  la  vida  no  sufreo. 
Tan  groseros  bebedizos; 

Y  quiere  mas  Calatea 
Dar  la.suya  en  sacrificio, 
Que  ver  por  tan  mal  remedio. 
De  su  salud  el  principio. 
Desecha  entretenimientos 

De  consúmelo  y  regocijo; 
Solo  el  eco  busca  y  llama , 
Porque  dobla  sus  gemidos^ 
~Oye  mis  querellas,  dicet 
¿Dónde  estas,  Elicio  mió? 
¿Cómo,  cruel ,  no  resp^ondes 
Cuando  tu  nombre  repilo  ? 
Si  es  que  el  viento  nú  lleva 
Mis  voces  á  tus  okios. 
No  lleve  tU;  fe  jurada 
Ni  mi  esperanza  consigo. 
Por  espia  va  mi  alma , 

Y  no  de  balde  la  envió , 
Pues  me  deja  en  este  infieraa 


Por  gozar  su  parafso. 

No  trates  pues  de  ofenderme  ^ 

Siquiera  por  ¿I  testigo ; 

gue  le  creerán  fácilmente, 
»  mi  desdicha «  su  dicho. 
Esto  te  suplico  solo  : 
¡Mira  si  al  amor  me  humillo! 
Que  con  ser  tiempo  de  m;^das. 
No  mando ,  sino  suplico.  — 

{Códice  de  poesías  de  SéSMOs.—  ll.  Fleriín- 
manees,  1.»  y  Ü.«  parte.  —  It  Fhrdetsñm^ 
nuevos  romanees ^  i.*  parte.— It.  " 
general.) 

loll. 

{De  Don  Garda  de  Porra».) 

¿No  me  conocéis,  serranos? 
Yo  soy  el  pastor  de  Filis , 
Cera  á  su  pecho  de  acero , 
Esclavo  á  sus  ojos  libres. 
Huésped  en  vuestras  riberas, 
0{>ouer  de  amor  me  visteis 
A  las  armas  vencedoras 
Resistencias  invencibles ; 
Mas  ¡  ay!  ya  muero,  serranos  : 
;  Ay,  amor .  ya  me  venciste ! 
Los  incendios  de  mis  hielos 
Tus  poderes  acrediten. 
Para  matarme ,  tus  ojos , 
Filis,  el  amor  elige; 
Que  á  mayores  vencimientos 
Bastan  los  rayos  que  visten , 
A  cuyo  imperio  suave, 
A  cuya  fuerza  apacible  . 
No  hay  libertad  que  exceptúe 
M  hay  exención  que  se  libre. 
A  tu  beldad  las  beldades 
Reconocidas  se  rinden. 
Desde  las  que  el  Bétis  belien 
Hasta  los  que  el  Ganges  viven. 
Cuyo  nombre  holgada ,  ufano , 
Gloria  le  da  mas  felice 
Que  sus  arenas  al  Tajo, 
Que  sus  imperios  al  Tíber. 
Sn  tu  alabanza  mi  afecto 
Entre  efecios  imposibles 
Epiciclos  fatigara ; 
Mas  temo  que  espumas  pise. 
Retirase  pues  cobarde, 

Y  tanta  empresa  remita, 
O  de  un  águila  á  los  vuelos, 
O  á  los  acentos  de  un  cisne; 
Que  una  voz  ronca  no  puedo» 
Ni  puede  una  {)luma  humilde 
Alabarte,  pues  te  ultraja 
Quien  se  atreve  á  describirte. 
Mis  deseos  igualmente 
Que  por  divina  te  admiten, 
Como  á  deidad  te  veneran 

Y  como  á  deidad  te  piden  : 
Asi  pues,  el  tiempo  nunca 
En  ti  con  mudanza  triste 
Las  rosas  quite  del  rastro 
Ni  á  tu  cuello  los  jazmines ; 

Y  la  primavera  hermosa 
Que  en  tus  mqjíllas  asiste , 
En  siempre  floridos  mayos 
Goce  perpetuos  abriles : 
Que  admitas  unos  deseos , 
Que  una  voluntad  estimes , 
Como  atrevida  en  quererte 
Acordada  en  elegirte. 
Si  tienes  due&o ,  á  tu  dueño 
Te  hurta ,  mi  mal  te  obligue. 
Para  que  mi  ardor  aplaques. 
Nieve  que  á  mi  cuello  apliques. 
Yo  vi  que  hurtados  á  un  muro 
A  que  pudieron  asii-sc.» 
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Le  repartieron  abrazos 

A  an  árbol  unos  jazmines. 

Tá  verás  que  á  mis  deseos 

Solicitan  persuadirse 

Yedra  que  dos  olmos  trepa, 

Vid  (]ue  dos  álamos  ciñe. 

Prisiones  rompe  de  carne 

Avaramente  sutiles 

El  clavel,  y  fuera  d'ellas 

Coo  púrpura  el  aire  tifien. 

Pues  te  incitan  sus  ejemplos , 

Filis ,  sus  ejemplos  sigue ; 

Que  si  tú  mi  amor  retornas 

Cierto  estoy  que  amor  me  envidie.— 

(Altat  ,  Poesías  varias  de  grandes  ingenios,  etc.) 


i512. 

(Anónimo,) 

Eo  UD  alto  moiitecillo 
Oa*está  entre  dos  cipreses , 
Hincado  el  codo  en  el  suelo 

Y  sobre  el  poQo  las  sienes , 
Belardo  mira  los  ramos 
Qu*están  con  las  hojas  verdes, 

Y  cual  crecen  eo  el  campo 
Lias  aprovechadas  mieses : 
Ve  cómo  las  frescas  rosas, 
Abiertas  al  sol ,  ofrecen 
Los  perfumados  capullos 
Dignos  quVI  sol  los  abriese ; 
Ve  cómo  los  árbol  icos 
Pequeños  con  fuerza  crecen, 

Y  ve  cuál  la  amiga  yedra 

Los  estrecha ,  abraza  y  tuerce. 
Acuérdasele  de  Filis, 

Y  viendo  que  le  aborrece. 
No  puede  disimular 

Lo  qu'en  el  alma  le  escuece 
£1  dolor  del  corazón  ; 
Arroja  palabras  fuertes , 

Y  dice  contra  su  Filis , 
Como  si  delante  fuese  : 
— En  todo  nace  virtud ; 
Pero  en  ti,  falsa,  descrece. 
Como  si  fuera  la  tierra 

En  que  vives,  diferente. 
Dejas  la  fe  de  Belardo 
Por  ver  que  mas  reverdece 
En  tu  pecho  la  que  ()Oso 
Otro  que  mas  agradeces , 

Y  dejas  secar  la  tuya, 

■Con  muestras  que  no  merece 
La  (]ne  de  tu  parte  obliga 
Que  mas  verde  la  tuvieses.— 

{Fhr  de  varios  y  nuevos  romanees,  etc.) 

4813. 

( AnáfHmo.) 

Era  la  Docbe  mas  triste 
Que  tuviera  el  triste  invierno , 
La  mas  oscura  y  cerrada 
Que  podo  mostrar  el  cielo. 
Cuando  á  los  saucea  y  alisos 
Los  cubre  el  tupido  hielo, 

Y  á  los  corrientes  arroyos 
Vuelven  carámbanos  secos, 

Y  los  humildes  ganados , 
Temiendo  el  rigor  de  enero. 
Defendiendo  los  vellones 
Las  inclemencias  del  cielo ; 
Cuando  los  rústicos  colmau 
Sus  chozas ,  casas  y  aperos 
De  los  humosos  tizones 

De  fresivM,  pinos  y  eneldos; 

Y  cuando  el  frió  corrompe 


Y  vence  los  aires  negros, 

Y  que  de  turbias  borrascas 
Se  humedece  todo  el  suelo ; 

Y  cuando  en  los  solitarios 
Valles  se  lastima  el  hecho , 

Y  la  flor  del  lindo  Adonis 
Marchita  la  vuelve  el  tiempo; 
Sentado  en  la  fría  escarcha 
De  un  risco  y  peinado  seto , 
Perseguido  de  disgustos 
Pradelo  canta  estos  versos  : 

Endechaé  del  fin  del  romance. 

«Contentos  pasados , 
«Idos y  dejadme, 
»Pues  venís  á  darme 
I»  Tormentos  doblados. 

•Idos,  pensamientos, 
«Dejad  ya  memorias, 
»Pues  que  vuestras  glorías 
>  Se  las  llevó  el  viento. 

»Dejá  el  bien  ausente, 
»Noos  acordéis  d*^i , 
•  Pues  sentís  por  él 
•Todo  el  mal  presenté.» 

Y  diciendo  estas  endechas 
De  sus  desdenes  y  celos , 
Dio  fin,  dándole  á  la  vida. 
En  el  solitario  yermo. 

{Flor  de  varios  y  nuevos  romanees^  etc.) 

Í5i4. 

{Anónhito.) 

De  tus  cabellos,  ingrata. 
Aunque  los  gané  por  fuerza , 
Asi  se  enlazó  mi  alma 
Como  si  tú  me  la  dieras. 
¿Imaginabas ,  señora , 
Que  tu  dorada  madeja 
De  su  valor  perdería 
Si  yo  adorase  sus  iiebras? 
La  maiana  de  San  Juan, 
Cuando  se  cogen  las  yerbas , 
Te  vi  de  verde  en  la  villa , 
Que  fué  esperanza  de  quejas. 
Desvíeme  de  tus  ojos, 
Y  temiendo  mas  tu  ausencia , 
Mis  deseos  me  tornaron 
A  tu  prisión  y  á  mis  penas. 
Casaoa  dama  hermosa , 
Pues  en  tu  memoria  quema 
Amor  coo  las  brasas  suyas 
Mis  tormentos  por  ofrenda ; 
Si  de  Biselo  el  humilde 
La  rica  fe  no  desdeñas , 
Vuelve  y  mira  tus  crueldades 
Vencidas  de  mi  paciencia. 
No  pido  que  de  tu  alma 
Me  des  cualesquiera  prendas ; 

8ue  las  que  tengo  recibas , 
80  mi  auna  te  ruega. 

Romancillo  delfín. 

¿Has  yo  por  qué  quiero 
Meterme  en  dibujos. 
Ni  sufrir,  casada , 
Los  desprecios  tuyos? 
¿Por  qué  he  de  ser  necio. 
Como  lo  son  muchos , 
En  buscar  requiebros 
De  un  año  de  curso? 
Ya  el  amor  hidalgo      ^ 
Se  volvió  en  tributo; 
Cuidados  se  compran , 
Véndense  descuidos. 
La  malicia  grave 
Que  reina  en  el  mundo , 
Enseña  á  los  hombres 
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A  vivir  al  uso. 
No  soy  yo,8e&oni. 
Tan  blanco  y  tao  rabio. 
Que  por  liodo  poeda 
Preteoder  tu  bullo; 
Ni  por  ricos  dooes. 
Que  800  fuerlea  chuzos. 
Porque  á  Dios  del  cielo 
Son  iodos  mis  Juros. 
Eres  arrogante ; 
Mirarás  en  pantos. 
Si  en  verte  me  alegro , 
O  si  me  demudo. 

guerras  que  mil  noches , 
ojado  ó  enjuto , 
Yus  rejas  me  hablen» 
Que  son  hierros  duroc; 
Que  silbe  tres  veces « 
Mostrando  que  acudo 
Al  incierto  plazo 
A  que  amor  me  trujo; 

Y  al  darme  recaudo 
O  billete  alguno,  • 
Llueva  tu  fregona 

Y  yo  quede  sucio ; 
Que  á  tu  dueSa  compre 
Antojos  y  Junco , 
Porque  vuelva  humano 
E&e  pecho  turco ; 

Que  vaya  á  la  iglesia, 

Y  quede  sin  pulsos 
Al  ver  que  te  hablan 
Don  Sancho  v  Don  Hago  \ 
Que  mis  coplas  seaa 
Novelas  de  Cuzco , 
Flores  de  esperanza  , 

Y  de  olvido»  fruto* 
Mejor  me  parece 
Que  mis  altos  humos 
Perfumen  las  aras 

Y  estampas  del  vulgo ^ 

§ue  con  pecho  broncu* 
lenguaje  bruto 
Sea  yo  el  tercero 
De  treinta  segundos. 
Con  descarte  de  otros> 
Jugaré  mi  escudo. 
Entren  eu  baraja 
Octavios  y  lulios : 
Madrugue  mi  dama 
Como  yo  madrugo; 

Y  en  siendo  de  noche , 
Cace  como  buho. 
Viva  el  desengaño. 
Pues  con  él  me  purgo 
De  agravios  patentes 

Y  celos  confusos. 

Y  tú,  mas  altiva 
Que  palma  de  pufio , 
vuélvete  á  tu  trono , 

Y  adiós ,  que  me  mudo. 
Contra  desdichados 
Todo  corre  turbio ; 

Lo  fácil  me  valga. 
Pues  lo  fitcil  busco. 


{BomoMcero  gáMcraf.) 


iM5. 

( Anónimo,) 

De  ta  arrogada  corteza 
De  una  baya ,  borraba  Filis 
Su  propio  Dombre,  y  abajo 
Olvido  pone ,  y  escribe : 
—Yo  solo  pongo  la  mano , 
Que  tú  la  ocasión  pusiste; 
Desden  y  olvidos  te  borran; 
Huera  Filis,  pues  no  vive. 


Hoy ,  hombre ,  te  desempeBo 
De  la  deuda  eu  que  estuviste  : 
Quitóte  Albaoo  del  alma , 
No  es  mucho  que  yo  te  quite» 
Más  fiel  eres,  verde  haya. 
Que  aquella  mano  qott  viste 
En  este  tosco  papel 
Escribir  mi  nombre  triste. 
En  ti  pareció  mi  nombre , 

Y  eu  Albano  fué  invisible; 
Eres  haya,  y  de  mi  alma 
Adivino  agüero  fuiste. 
Vuelve  tu  corriente  luej^o, 
Tajo ,  atrás ,  que  asi  dijiste  z 
fl  Atrás  volverá  sus  aguas 
»Primero  que  yo  te  olvide.» 
¿Por  qué  tantas  esperanzas, 
Albano ,  al  viente  espardste? 
De  caballero  te  precias, 

!  Pero  villano  anduviste  1 
be  la  que  engañas  me  pesa , 
Si  fe  y  palabra  le  diste  : 
Haz ,  amor,  que  con  olvido 
Tan  villana  fe  castigues. 
iQué  tigres  le  üieroü  leche? 
Que  ese  rigor  es  de  tigres : 
A  aquel  UUses  pareces. 
Que  engaño  tal  es  de  UUses. 
Mayores  cosas  emprende ; 
Que  aquesos  hechos  civiles, 

Y  engañar  á  una  mujer 
No  son  hazañas  de  Aquües. 
A  Dido  parezco  yo , 

Tú  al  cruel  hijo  de  Anqufses ; 
Que  si  ella  hospedó  al  troyano , 
Huésped  del  alma  te  hice. 
Dejóle  en  prendas  la  espada. 
Tú  dejas  memorias  tristes ; 
Huyó  por  el  mar  Eneas , 
Tú  cou  mi  esperanza  huíste. — 

(Fiar  4e  nmancet,  4.*  y  &■  parte. 

cero  general.) 


4S16. 

{An6nmo,y 

En  ana  famosa  playa 
Que  está  á  vista  de  Pisnergft 
En  el  valle  «{ue  sus  ondas 
Adornan,  einfen  y  riegan. 
De  una  parte  el  ancho  rio. 
De  otra  la  ribera  amena, 
A  quien  mil  hojosos  olmos 
Abrazan ,  labran  y  cercan ; 
Lavan  sus  troncos ,  arroyos 
Que  descienden  de  una  sierra. 
Como  trozos  de  cristal 
Entre  la  menuda  yerba ; 
Pues  en  este  sitio  habitan , 
Volviendo  cielo  su  tierra , 
Copia  de  ninfas  hermosas 
Consagradas  á  Minerva; 
Llegóse  un  solemne  día. 
Para  el  valle  alegre  iesta , 
En  que  estas  vírgenes  Juntas 
Al  divino  Pan  celebran. 
Vienen  las  gentes  al  templa 
De  las  cercanas  aldeas, 
Y  de  las  virgenes  voces 
Los  ecos  dalces  resuenan. 
Que  con  varios  insirumeetos,. 
En  iguales  coros  puestas , 
Privan  de  dioses  al  cielo 
,  Y  de  faunos  á  las  selvas. 
Cuando  el  rojo  Apolo  sube 
Casi  en  medio  de  su  estera, 
Haciendo  los  verdes  ramos 
Al  suelo  mil  sombras  bellas. 


-II. 
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Por  la  parte  donde  baSau 
Mas  corrieales  las  praderas , 
Baüeodo  los  flacos  remos, 
Llegó  á  la  playa  desierta 
Aurelio ,  pastor  que  oo  tiempo 
Celebró  el  nombre  de  CeUa; 
Aunque  ya  ¿  Gelasia  tiene 
Por  libertad  de  sus  penas* 
Ninfa  de  estas  consagradas , 
A  quien  las  demás  respetan 
Por  ser  hermosa  en  extremo 
Como  en  extremo  discreta. 
Finge  que  ?a  al  sacritício 
El  pastor,  y  es  solo  k  vella ; 
Porque  de  adoralla  vive , 
Aunqde  ningún  premio  espera. 
Ligada  á  un  pequeño  tronco 
La  pequeña  barca  deja « 

Y  con  presurosos  pasos 
Al  hermoso  templo  llega* 
Al  tiempo  que  su  Gelasia 
La  voz  a  un  arpa  concierta « 
Mezclando  las  blancas  manos 
En  bs  sonorosas  cuerdas. 
Tan  suavemente  canta , 
Que  tras  sus  acentos  lleva 

A  quien  la  oye  los  sentidos , 

Y  el  alma  á  quien  la  desea. 
Detiene  su  curso  el  rio , 
Para  Apolo  su  carrera ; 

Que  aunque  hay  en  el  cielo  voces 
Lsta  lo  trae  á  la  tierra. 
Está  suspenso  el  pastor. 
Ni  sabe  si  duerme  ó  vela ; 

Y  no  es  mucho ;  que  á  los  dioses 
Suspende ,  admira  y  eleva  : 
Hasta  que  dejando  el  arpa « 

De  cantar  la  ninfa  deja 
Unos  versos  que  su  Aurelio 
Compuso  para  las  fiestas ; 
El  cual  volviendo  en  su  acuerdo , 
Los  ojos  puestos  en  ella , 
Dice  con  la  voz  del  alma 
Lo  que  en  el  alma  contempla. 
—  Gelasia ,  divina  esposa « 
Extremo  fiel  de  belleza , 
Relicario  de  mis  gustos. 
Oráculo  de  mis  penas, 
Nacida  para  mi  gloria 

Y  por  fin  de  mis  querellas , 
Maestra ,  do  mostró  el  que  puede 
Alivio  al  |>oder  que  encierra. 

Si  como  tienes  memoria 
De  mis  venturosas  prendas, 
Pues  con  tu  voz  las  publicas. 
De  mi  mesmo  la  tuvieras; 
Si  de  mi  no  te  olvidases 
Como  no  te  olvidas  de  ellas; 
Si  te  acordases  del  árbol 
Como  del  fruto  te  acuerdas; 
Si  el  guardallas  en  el  pecho, 
A  quien  todo  el  mondo  pecha , 
No  es  mas  porque  son  ya  tuyas , 
Que  porque  van  de  mi  letra; 
Si  como  a  ellas  las  estimas 
A  mi  me  estimas  v  precias , 
¿  Qué  bien  puede  darme  el  hado 
A  quien  este  bien  no  exceda? 
Mas  tente»  mi  pensamiento. 
Que  es  demasiada  soberbia 

guerer  llegar  con  tus  alas 
G  ningún  humano  llega. 
Básteme  por  paga  justa 
El  ver,  mi  Gelasia  bella , 
Celebrar  coo  voz  del  cielo 
Cosas  que  no  son  de  tierra. 
Con  esta  vivo  contento 
En  mis  penosas  tormentas , 
Si  las  que  son  por  servirte 


Se  pudieran  llamar  penas.— 
DQo ,'  y  la  Sacerdotisa 
Echando  la  gente  fuera , 
Acabado  el  sacrificio. 
Cerró  del  templo  las  puertas. 
Prosigue  su  curso  el  rio , 
Vuelve  Apolo  á  su  carrera. 
Las  ninfas  á  sos  estancias, 
Y  él  á  su  barca  lijera. 

{Flor  de  romances,  i.»  y  5.«  parte.—  It.  RomM- 
cero  general.) 


1517. 

(Ánáttimo.) 

Corrientes  aguas  del  Tórmes , 
Blanca  arena  celebrada. 
Verdes  floridas  riberas. 
Frescas  fuentes  de  agua  clara , 
Adonde  el  blanco  alhelí 

Y  la  violeta  morada , 
Rosas ,  lirios ,  madreselva , 
Mil  varias  yerbas  esmaltan; 
B^os  coposos  alisos , 

Tarayes ,  juncos  y  parras ,  * 

Sauces ,  alamos  y  íresnos 
Apacibles  sombras  causan ; 

Y  las  aves  vocingleras 
Con  suave  tono  cantan 

La  Ceima  que  hacéis  al  Bétis 

Y  cuanto  el  gpn  Tiber  bafia  : 
Para  mis  ovejas  fuistes 
Licor  que  su  sed  mataba , 
Pasto  sabroso  las  yerbas 

Que  os  cercan  y  os  acompafían. 
.  Recreábame  con  veros , 

Y  alegremente  os  gozaba ; 
Pasaba  mi  alegre  vida 
Con  Filis ,  pastora  ingrata , 
Que  por  matarme  me  quiso 
Ün  tiempo  sin  haber  causa; 

Y  agora  qne  yo  la  tengo. 
Como  mujer  ú\e  desama; 
Que  son  contrarias  al  uso 
De  razón ,  porque  les  falta ; 
Que  si  esta  se  hallara  en  todas, 
Muy  justo  fuera  adorailas. 

{Romancero  general. ^^  It.  Prima9era  y  flor  da 
los  mejores  romances,  etc.) 


1518. 

(Anónimo,) 

De  yerbas  ios  altos  montes, 
De  mieses  los  campos  llanos , 
Para  ti  se  visten.  Filis, 
Y  se  desnudan  cada  afio. 
Los  valles  en  el  invierno , 
Las  cumbres  en  el  verano , 
Como  si  fueran  de  nieve 
Blanquean  con  tus  rebaños. 
Nunca  el  sol  mudó  de  cara 
Siendo  con  su  fuerza  mgrato ; 
Ni  hubo  mes  que  oo  te  luesc 
Riquísimo  tributario. 
Hasta  que  los  aires  libres , 
Hasta  que  los  valles  bajos. 
Obedecieron  tus  gustos, 
Las  aves  y  los  pescados : 
Jamas  volviste  los  ojos 
Sin  hallar  anticipados 
De  tus  públicos  deseos 
Los  fines  adivinados; 
Y  aun  las  palabras  que  dices 
Sin  fundamento  y  acaso , 
Las  interpretan  y  guardan 
Como  leyes,  con  cuidado. 
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Bfil  flores ,  qne  do  se  vieran 
Jamas  junus  en  un  prado. 
En  tus  guirnaldas  se  vieron 
Mezclando  colores  varios , 
Y  cuando  el  üempo  las  quita » 
Las  da  la  curiosa  mano , 
Haciendo  4  naturaleza 
ArUflciosM  engaños. 

{Bomaneero  general.) 


1519. 

{AnAnimo.) 

Cantuesos  y  tomillos 
Hacen  de  mezcla  un  capote , 
Guarnecido  de  retama , 
A  las  espaldas  de  un  monte , 
Donde  Lisardo  solía 
Llamar  de  su  dama  el  nombre, 

Y  el  mesmo  viento  á  sus  quejas  ^ 

Y  el  mesmo  viento  á  sus  voces  : 
Estando  pues  una  tarde 

Rico  de  esperanzas  pobres , 
Dando  suspiros  al  viento , 

Y  aP  monte  quejas  disformes, 
A  Belardo  vi6  subido 
Sobre  un  álamo  del  bosque , 
Qu'el  pié  del  monte  tenia 
Como  guirnaldas  de  flores; 

Y  qne  de  dos  tortolillas 
Un  nido  el  villano  co^e , 
Para  dárselo  á  su  Filis 

Que  le  aguarda  al  pié  del  monte 
Vio  ()ue  bajando  del  árbol, 
El  nido  en  sus  mano  pone, 
Diciéndole  :  —  Esposa  mia , 
Con  otros  tantos  te  goces.  -- 
De  todos  los  pajaríllos 
Filis  el  mas  bello  escoge, 

Y  regalándole  el  pico  , 
Le  besa  y  le  dice  amores. 
Los  padres  al  rededor 
Por  sus  bijos  daban  voces; 
Lisardo ,  en  viéndolo ,  dice , 
Movido  de  envidia  nohle  : 

—  Acuerdóme yo,  Belardo, 
Qn*en  el  solo  oe  la  torre , 
A  dos  tórtolas  un  dia 
Echaste  del  nido  á  golpes; 
Pero  como  agora  tienes 

La  compañía  que  goces. 
Hasta  los  bijos  ajenos 
Buscas,  regalas  y  acoges. — 
Oyendo  la  voz  Belardo  : 

—  Era  otro  tiempo ,  responde  ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda , 

Se  madau  también  los  hombres  — 

{fiomanaero  general.)' 


1520. 

(Anónimo,) 

Olvidada  del  suceso 
Del  engañado  Narciso , 
Mirando  eslá  en  una  fuente 
Filis  su  rostro  divino ; 
El  negro  cabello  suelto 
Al  Aire  vano  esparcido. 
Ceñida  la  blanca  frente 
Con  un  listón  amarillo. 
Mira  los  hermosos  ojos, 
Y  el  labio  en  sangre  teñido , 
De  los  cristalinos  dientes 
Adornado  y  ofendido. 
No  se  mira  el  bello  rostro 
Por  presunción  que  ha  tenido , 
Mas  porque  le  mueve  á  ello 


El  desprecio  de  su  amigo. 
Hala  dejado  el  cruel , 
Sin  haberlo  merecido ; 
Porque  vale  menos  qu*ella , 

Y  es  d'ella  menos  querido. 
Parecióle  que  enturbiaba,    . 
Con  las  perlas  que  ha  vertido. 
Las  corrientes  amorosas , 

Y  sollozando  les  dijo : 

Cantar, 

— <  Turbias  van  las  aguas ,  madre, 
•Turbias  van, 
lUas  ellas  aclararán.!  — 

Si  el  agua  de  mi  alegha 
Enturbia  la  de  mis  ojos, 

Y  le  ofrece  mis  despojos 
El  alma  en  mi  fantasía. 
Sospechas  son  que  algún  dia 
Tiempo  y  amor  desharáo  : 
c  Turbias  van ,  etc.  > 

Si  fatiga  el  pensamiento , 

Y  si  enturbia  la  memoria 
Juntar  la  pasada  gloria 
Con  el  presente  tormento ; 
Si  esparcidos  por  el  viento 
Mis  tristes  suspiros  van  : 
« Turbias  van  las  aguas,  etc.  t 

{Flor  de  romances,  !.■  y  í.»  parte.  —  It  ffcrif 
varios  y  nuevos  romanees  ^  etc  —  li.  " 
eero  general.) 


1521. 

{Anónimo.) 

Al  tiempo  que  el  alba  bella 
Corre  del  oriente  claro 
Las  cortinas ,  dando  al  suelo 
Clara  luz  y  sol  dorado ; 
Con  desengaños  y  quejas» 
Entretenido  y  burlado , 
Llorando  memorias  tristes 
De  sus  bienes  malogrados ; 
Mirando  las  claras  ondas 
Del  hondo  y  corriente  Tajo , 
Cómo  van  y  cómo  vienen. 
Ya  de  prisa ,  ya  despacio , 
Estaba  el  pastor  Biselo 
De  su  Bísela  olvidado : 
Cosa  que  fuera  imposible , 
A  no  ser  él  desdichado. 
La  melena  al  rodapelo , 
El  rostro  doliente  y  flaco , 

Y  en  vez  de  su  sayo  el  verde, 
Un  pellico  negro  y  basto ; 
Luto  miserable  y  triste 
Para  el  triste  cabo  de  año , 
De  sus  bienes  que  murieron , 
Porque  viven  sus  cuidados. 
Sacó  del  zurrón  lanudo 

De  su  Bisela  un  retrato , 
Entre  unos  cabellos  de  oro 
Escogidos  de  su  mano; 

Y  en  un  papel  por  memoria « 
Gomo  estándolos  cortando , 
Le  dijo  :  —  Biselo  mió, 
Tuyos  son,  corta  otros  tantos. - 
Pero  como  no  es  posible 

?ue  en  amor  quepan  agravios, 
ras  mil  ayes  y  suspiros , 
Cantó  mirando  el  retrato  : 

VUlansioo. 

ff  Cuando  mas  lejos  dé  ti, 
»Más  contigo,  y  más  sin  mi » 

Cuanto  mas  das  en  dejarme 
Olvidarle  y  olvidarme , 
Doy,  señora,  en  ne  trocarme. 
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Y  Tivir  como  viví, 

«Mas  couligo ,  y  más  sin  mL» 

OoiUemplo  la  bermosara 
De  lu  divina  figura , 

Y  liero  con  desventura 
La  veniura  que  perdi , 
«Más  coulígo,  y  más  sin  mi.» 

Sigue  el  romance. 

Tras  eslas  ternezas  dulces 
Dijo  :  —  ¡Triste  del  cuiudo 
Que  de  su  consuelo  vive , 

Y  adora  un  muerto  traslado!  — 
Volvió,  envuelto  en  los  cabellos, 
A  su  zurrón  el  retrato , 

Y  corrido  de  si  mismo , 
Se  fué  por  el  soto  abajo. 

{Flor  de  romancea,  i."  y  í."  parte.  ~  It.  Flor  de 
parios  y  nuevos  romahces.—  it.  Uomancero  ge- 
neral.) 

<522. 

{Anónimo  *,) 
Yace  donde  el  sol  se  pone , 
Botre  dos  tajadas  peñas. 
Una  entrada  de  un  abismo; 
Quiero  decir,  una  cueva 
Profunda ,  lóbrega ,  oscura , 
Aqoi  mojada ,  allí  seca , 
Propio  albercue  de  la  noche , 
Del  horror  y  las  tinieblas. 
Por  la  boca  sale  un  aire 

?ae  al  alma  encendida  hiela , 
.un  fuego  de  cuando  en  cuaiulo 
8ae  el  pecho  de  hielo  quema. 
yese  dentro  un  ruido , 
Como  crujir  de  cadenas , 

Y  ODOS  ayes  luengos ,  tristes , 
Envueltos  en  tristes  quejas. 
Por  las  funestas  paredes. 
Por  los  resquicios  y  quiebras , 
Mil  víboras  se  descubren 

Y  ponzoñosas  culebras. 
A  la  entrada  (lene  puesto 
En  una  amarilla  piedra , 
Huesos  de  muerto  encajados 
En  modo  que  Torman  lelras ; 
Las  cuales,  vistas  del  fuego 
Que  arroja  de  si  la  cueva. 
Dicen  :  cEsta  es  la  morada 

>  De  los  celos  y  sospechas.  » 

Y  un  pastor  cantaba  al  uso 
Esta  maravilla  cierta 

De  la  cueva,  fuego  y  hielo. 
Aullidos ,  sierpes  y  piedra ; 
El  cual  oyendo,  le  dijo  : 
—  Pastor,  para  que  te  crea 
No  has  menester  juramentos. 
Ni  hacer  la  vista  experiencia: 
Un  Tivo  traslado  es  ese 
De  lo  que  mi  pecho  encierra , 
El  cual  como  en  cueva  oscura 
No  tiene  luz,  ni  la  espera. 
Seco  le  tienen  desdenes , 
Bañado  en  lágrimas  tienias; 
Aire ,  fuego  y  los  suspiros 
Le  abrasan  continuo  y  hielan. 
Los  lamentables  aullidos 
Son  mis  continuas  querellas  : 
Víboras  mis  pensamicnlos 
Que  eu  mis  entrañas  se  ceba». 
La  piedra  escrita  amarilla 
Es  mi  sin  igual  Hrmeza ; 

ane  mis  huesos  en  la  muerte 
ostrarán  que  son  de  piedra. 
Los  celos  son  los  (|ue  habitan 
En  esta  morada  estrecha , 
Qae  engendraron  los  descuidos 


Üe  mi  querida  Sí  lena.  — 
En  pronunciando  este  nombre , 
Cayó  como  muerto  en  tierra ; 
Que  de  memorias  de  celos 
Aquestos  fines  se  esperan. 

(Flor  de  varios  y  nuevos  romances.  —  It.  R^oiim- 
cero  general.) 

i  Algunos  creen  que  este  es  el  célebre  romance  que  Cenan- 
tes llamaba  el  de  los  « celos.» 


15-25. 

(Anónimo.) 

Los  pámpanos- en  sarmientos 
El  eslió  va  trocando , 

Y  entre  los  verdes  racimos 
Maduran  algunos  granos. 
Segadas  ya  las  espigas. 

Son  rastrojos  los  sembrados , 

Y  el  labrador  con  sus  eras 
Tiende  parva ,  v  trilla  ufano. 
Hechas  muela  las  ovejas , 
Temiendo  del  sol  los  rayos , 
Unas  á  la  sombra  de  otras 
Hacen  siesta  en  campo  raso : 
En  esta  sazón  Bíselo 
Estaba  junto  á  un  ribazo 
Hecho  por  las  avenidas 

De  un  pedregoso  barranco. 

No  tiene  miedo  al  bochorno , 

Cuya  calma  abrasa  el  campo. 

Que  solo  fuego  de  amor 

Le  puede  pasar  el  sayo. 

Con  mil  imaginaciones. 

Entre  los  duros  guijarros 

Escucha  el  ruido  sordo 

De  un  arroyo  manso  y  claro, 

Por  el  cual  vio  que  venia 

Ya  paciendo ,  ya  rumiando , 

Una  vaca  v  un  novillo 

Pisando  el  agua  despacio. 

La  vaca  baya  y  cerril 

Remendado  cuello  y  manos ; 

El  novillo  fosco  y  nuevo , 

Lomo  negro  y  pecho  blanco. 

—i  Que  haya  amor  entre  estos  brutos. 

Dijo  torciendo  los  brazos , 

Y  que  me  olvide  Bisela ! 

¿  Ks  posible  tanto  agravio  ? 
Mis  esperanzas  floridas 
Son  abrojos ,  heno  y  cardos. 
lAy  promesas  mujeriles. 
Mas  vanas  que  el  aire  vano !  — 
En  esto  vio  que  salía 
De  la  sombra  de  un  peñasco 
Un  toro  de  agudos  cueruos , 

Y  de  cerviguillo  pardo. 
Robarle  quiere  la  vaca 
El  pendenciero  ribaldo  : 
Hacia  el  novillo  arremete , 
Ya  le  amenaza  bramando. 
Riselo  que  vio  esta  Tuerza , 
El  gabán  dejó  del  brazo , 
Con  la  honda  le  deíiende 
Sin  valerse  de  su  dardo ; 

Que  si  el  toro  es  bravo  y  fiero , 
Ll  pastor  es  fiero  y  bravo. 
—  Allá  vayas,  bestia  fiera. 
Dijo  el  pastor  suspirando  : 
Deja  gozar  al  novillo 
De  su  vaca  tiempo  largo , 

Y  maldito  sea  de  amor 

Quien  buscare  amor  forzado.  — 

{Fior  de  varios  y  nuevos  romances.  —  It.  ñoman' 
cero  general.) 
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1544. 

{Anónimo,) 


Pedazos  de  hielo  y  nieve 
Despiden  las  sierras  altas , 
Por  las  lluvias  importunas 
Quedando  á  pedazos  pardas ; 
Sacuden  los  altos  pinos 
De  sus  renuevos  la  escarcha ; 
Murmuran  los  arroyuelos 
Que  ¿nies  helados  callaban  : 
Cuando  estaba  un  pastorcillo 
A  la  vista  de  Jarama, 
Cercado  de  su  cabrio 
A  quien  hace  inútil  guarda , 
Hincando  estacas  de  enebro 
A  sombras  de  una  carrasca , 
Para  levantar  la  choza 

8ue  su  ventura  imitaba, 
ansadoya  de  poner 
Para  su  defensa  ramas» 
Asi  se  queja  del  tiempo 

Y  de  fortuna  voltaria  : 
~i¡Ay  de  mis  cabras! 

»Ay  de  la  perdición  de  mí  esperanzáis— 

Yo  soy  Riselo  el  humilde , 
El  que  al  novillo  y  la  vaca 
Libró  del  ribaldo  toro 
Que  amor  forzado  buscaba. 
« ¡  Ay  de  mis  cabras,  etc .» 

¡  Ay  de  mi  vida  que  muere 
En  ver  que  mis  ojos  lavan 
Manchas  de  celos  y  quejas , 

Y  t]ue  no  salen  las  manchas ! 
c  ¡  Ay  de  mis  cabras !  etc.  > 

Otros  muchos  ganaderos 
Ajenos  y  ufanos  pasan. 
Que  ayer  andaban  desnudos 
Tras  de  mil  ovejas  flacas  : 
Solo  mi  hato  desmedra 
Por  andar  en  tierra  extraña ; 
Porque  pasaste  mis  bienes , 
Tiempo,  con  tijeras  alas. 
€  ¡  Ay  de  mis  cabras ! 
»  Ay  de  la  perdición  de  mi  esperanza ! » 

{Fior  ie  ronumcei,  4.*  y  5.'*  parte.  —  It.  Román- 
cero  general.) 

1528. 

{Anónimo.) 
Tronando  las  nubes  negras, 

Y  espesos  los  claros  aires. 
Con  remolinos  y  polvo 
Señalaban  tempestades ; 
Tinieblas  cubren  la  tierra 
Sin  que  la  noche  llegase , 

Y  el  sol  se  escondió,  huyendo 
De  los  relámpagos  grandes. 
Entre  dos  tajadas  peñas 
Junto  á  un  monte  de  arrayanes. 
Estaba  Riselo  solo 

Con  sos  cabras  una  tarde ; 

Y  ¿ntes  que  el  pastor  pudiera 
Recogerlas  ni  guardarse, 
Rompen  las  nubes  sus  senos, 

Y  disformes  piedras  caen. 
—¿Qué  es  esto?  cielo ,  decia : 
¿Tan  grande  venganza  cal)e 
En  vuestro  pecho  piadoso 
Contra  simples  animales? 

Si  yo  soy  el  que  pequé. 
Mi  ffanjido  no  lo  pague; 

Y  si  el  mió  lo  merece, 
Al  que  es  ajeno  dejadle, 
ttil  ñeras  contrarias  mias 
Huyendo  van  á  buscarme ; 

8ue  al  hombre  acuden  los  brutos 
D  peligros  semejantes. 


Dejad  mi  pobre  cabrio. 
Medrosas  Iteras,  dejadme, 

Y  buscad  quien  os  guarezca 

Sin  que  el  cíelo  os  descalabre.-— 
En  esto  pasó  la  nube. 
Mostrando  por  oira  parle 
El  sol  sus  dorados  rayos 

Y  su  divino  semblante. 
Alegre  quedó  Riselo 
Diciendo  á  su  mal  que  aguarde 
Alguna  mudanza  de  estas, 

A  pesar  de  sus  pesares. 

{flor  de  vtríot  y  nuevas  romances,  ele  -  IL  I»- 
ma$tcero  general.) 

4526. 

{Anónimo^.) 

Una  bella  pastorcilla 
Haciendo  estaba  una  hoguera « 
Para  quemar  de  su  amante 
La  memoria  y  las  preseas. 
Burlada,  quejosa  y  triste; 
Que  han  de  ser  todas  sospechas 
Cas  prendas  de  Elisa  Dido , 
Dejada  del  falso  Eneas. 
Los  cordones  del  zurrón 
Desataba  á  toda  priesa  • 
Porque  ardía  su  venganza 
Mas  qne  la  encendida  leña. 
Lo  priinero  que  sacó 
Fueron  dos  pliegos  de  letras. 
Que  mal  ó  bien,  su  pastor 
Se  preciai»a  de  poeta. 
Un  Cupido  á  la  malicia 
Tirando  flechas  de  perlas, 
*  En  un  sardesco  de  alquimia 

Con  Venus  á  la  vergüenza. 
¡  Ay  dádivas  mal  seguras! 
Ay  falsa  correspondencia , 

?ue  siendo  terceros  mudos 
eneis  hechiceras  lenguas ! 
¡  Quién  me  diera  un  griego  astuto 

?ue  me  hiciera  con  su  ciencia 
an  sorda  para  lisonjas 
?ue  burlara  las  sirenas! 
a  que  la  mano  extendía , 
Asióle  Riselo  de  ella. 
Que  cubierto  entre  unos  pinos 
Se  pudo  esconder  muy  cerca. 
—¿Qué  haces,  pastora  amiga? 
¿Que  has  habido?  ¿Por  qué  quemas 
A  los  que  el  fue^o  no  sienteo, 

Y  á  los  que  no  sienten  bielas? 
Mucho  de  tu  esfuerzo  fias , 

Si  determinada  piensas 
Quemar  imaffinaciones 
Que  dentro  del  alma  reinan. 
Escarmienta  en  mi ,  que  un  día 
Rompi  dos  pliegos  de  letras ; 

Y  la  cólera  que  digo 

¡Sabe  Dios  cuánto  me  cuesta! — 
Dijo ,  y  la  triste  pastora 
Turbada  respondió  :  —  Mueran 
De  mi  rebelado  amante 
Estos  testigos  de  ofensas; 
Que  con  tratamiento  injusto 
Podrá  ser  que  de  vergüenza 
Se  canse  mi  libertad 
De  buscar  dichas  ajenas.— 
Al  fin  moderó  su  enojo , 

Y  Riselo  la  aconseja 

En  que  deje  de  vengarse , 

Y  en  que  al  amor  obedezca. 

{Fhr  de  romanea  y  4.«  y  5."  parte.  —  IL  &■"■ 
cero  general.) 

4  Es  el  mismo  que  cd  el  Romancero  gentrei  dice  asi :  tm 
rubia  pastorcilla. 
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1527. 


{Anónimo,) 
—De  tii6  Uistezas,  Riselo, 
Mormura  toda  la  aldea ; 
Al  amor  le  dan  la  culpa, 

Y  i  tus  recelos  la  peo  a. 
No  acudes  adonde  cantan. 
Porque  no  cantan  endechas , 
Ni  hablas  á  las  casadas , 

Ni  miras  ¿  las  doncellas. 
Los  cantares  que  compones 
Son  por  la  niña  morena; 

Y  las  niüas  de  ordinario 
Son  mudables  y  traviesas. 
Pareces  descon?ersable , 

Y  no  es  bien  que  lo  parezcas. 
Cuando  estás  ¿  solas  ardes, 

Y  acompañado  te  hielas. 
Butre  ti  contigo  hablas , 
Gomo  aquel  que  da  respuestas 
A  las  preguntas  del  alma , 
Que  se  regala  ó  se  queja; 
Mas  luego  los  ojos  bajos 
Enmudeces ,  j  a  la  tierra 
Parece  que  le  demandas 

Lo  oue  los  cielos  te  niegan. 
Ya  de  colores  te  vistes. 
Ya  te  pones  capa  negra , 
Como  si  el  mudar  de  trajes 
Fuera  mudar  de  sospechas. 
No  sales  por  las  mañanas 
A  ver  galana  la  vega , 
El  prado  con  yerba  y  flores, 

Y  con  hojas  la  arboleda. 
Ni  á  mirar  las  opiladas. 
Que  piensan  gastar  durezas 
Con  el  acero  que  toman , 
Estando  de  hierro  hechas. 
Apártate  de  las  gentes, 

O  tu  condición  emienda , 
Que  dicen  que  suele  dai-ic 
I>olor,  y  no  de  cabeza.— 
Esto  le  dice  á  Riselo 
Una  serrana  discreta , 

Y  agradecido  responde , 
Mostrándole  que  se  aleara  : 
— Serrana  de  lindos  ojos 

Y  de  condición  mas  bella , 
Dame  los  hermosas  manos, 
Abrázame  y  besarélas. 
Unos  recelos  traidores. 
Amiga ,  tanto  me  cuestan , 
Qae  apenas  vivir  podía , 

Y  tener  Juicio  apenas. 
Pero  td ,  serrana  mía , 
Alegraste  mis  tristezas , 
Como  el  a'ba  tras  la  nootie, 

Y  como  el  sol  tras  tioiel>i:is; 

Y  porque  vienen  del  valle 
De  cof^r  la  madreselTa 
Maldicientes  aldeanas, 

Yo  me  voy,  á  Dios  te  queda.» 

{fíor  de  romaneet,  4. '  y  5."  parte.  —  It.  Boman- 
cero  general,) 


1828. 

{Anánimo.) 

El  pastor  Riselo  un  día 
Desde  su  estrecha  cabana 
Miraba  sus  ovejuelas, 

Y  so  ventura  miraba. 
Igual  desdicha  les  corre  : 
Las  ovejas  andan  flacas, 

Y  la  ventura ,  de  corta 
Mqj  perdida  y  muy  escasa. 
Alzó  loe  ojos  al  cielo. 


Al  sol  los  ojos  alzaba, 
Que  como  entonces  salla. 
Pudo  mirarle  la  cara. 
Miraba  sus  rayos  de  oro, 
Que  metidos  en  la  escarcha. 
Parece  que  brota  el  suelo 
Aljófar,  perlas  y  piala. 
Luchando  estaba  el  calor 
Con  la  frialdad  belada; 
Algunas  veces  la  vence, 

Y  algunas  vencido  andaba. 
Tras  esto  vio  cómo  el  cierzo 
Hacia  el  oriente  pasaba 
Muchas  nubes,  que  cubrieron 
Al  sol  que  el  hielo  ablandaba. 
Llorando  quedó  el  pastor 

De  ver  que  en  esu  mañana 
Su  ventura  y  sus  deseos 
Tienen  viva  semejanza. 
Cuando  el  hielo  de  Narcisa 
Con  rayos  de  amor  ablanda , 
Tristes  nubes  se  lo  estorban 
De  mil  sospechas >sin  causa. 
Al  fin  quejoso  y  humilde. 
Envió  al  cielo  estas  palabras ; 
Tristes  suspiros  las  llevan 
Porciue  mas  de  prisa  vayan  :  . 
—Cielo ,  pues  te  llamas  jusin , 
No  dejes  que  el  tiempo  haga 
Tanto  frió  en  mi  pastora , 

V  tanto  ardor  en  mi  alma.— 
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(Romancero  general.) 


1829. 

{Anánimo,) 
Por  celosas  niñerías , 
Aunque  de  amores  se  abrasan 
Riselo  y  su  Fausta  bella , 
NI  se  miran  ni  se  hablan. 
El  hace  del  muy  quejoso , 

Y  ella,  muy  de  la  enojada ; 
El  aguarda  á  que  le  rneguc , 
Ella  quiere  ser  rogada ; 

El  muestra  tener  sosiego , 
Ella,  que  está  sosegada ; 
El ,  que  vive  ledo  y  libre ; 
Ella,  leda  y  libertada. 
El  finge  nuevos  amores , 
Ella ,  que  de  nuevo  ama ; 
El  no  le  canta  canciones, 
Ella  no  le  hace  ventana; 

Y  aunque  su  mal  disimulan , 
Como  está  viva  la  causa , 
Un  mismo  dolor  padecen 
En  lo  secreto  del  alma. 
Encontráronse  una  tarde . 
Al  tiempo  que  el  sol  hurtaba 
Sus  claros  rayos  al  cielo. 
Para  darlos  á  su  hermana. 
Al  fin  Fausta  dio  un  suspiro, 

Y  como  parte  mas  flaca, 
Tan  forzada  como  hermosa. 
De  esta  manera  le  habla  : 

Candon  real  que  dice  la  Pastora, 

Riselo  de  mi  alma  y  de  mis  ojos, 
O  por  mejor  decir,  tuyos  y  tuya , 
Pues  todos  tres  se  van  tras  su  cuidado : 
Haz  que  me  restituya 
Tu  pecho  enajenado 
Mi  libertad,  perdida  por  antojos. 
Que  asi  pueden  llamarse  tus  verdades, 
j  Ay  celos  malhechores ! 
Que  por  un  no  sé  qué  matáis  de  amores. 

Si  quieres  ó  quisiste  en  algún  tiempo 
Mis  desdichadas  prendas  que  aborreces, 
O  ya  que  no  aborreces,  descoofias , 


ÁVX) 
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Mira  qoe  muchas  veces 
Llorando  me  decías : 
Alma ,  regalo ,  amor  y  vida  mia » 
Si  tuyo  no  soy  lodo,  nada  sea. 
c  i  Ay  celos  malhechores!  ele.»    . 

Sigue  el  romance. 

Arrasados  ambos  ojos 

De  la  leroeza  del  alma , 

Llorando  ya  de  placer 

El  que  de  celos  lloraba. 

Arrodillado  ¿  sus  pies 

D'esla  manera  le  habla  : 
Canción  real,  que  dice  él  Paitar» 
Pastora ,  cuya  luz  y  cuya  gloria 

Rige  mi  corazón ,  mi  fe  y  mi  vida , 

Tan  poderosamente  como  sabes  : 

Si  en  lus  querellas  graves 

Estás  de  mi  ofendida, 

Apáreme  el  amor  hasta  la  escoria, 

Y  niegúenme  lus  labios  su  dulzura. 
c¡  Ay  celos  malhechores!  etc.» 

Si  no  vivo,  señora,  en  tu  contento 
En  mi  pecho  afligido  y  amoroso ; 
Si  tuyo  no  es  el  ser  que  me  sustenta. 
Por  muerte  sufra  y  sienta 
El  cuidado  celoso 
Que  por  tus  niñerías  sufro  y  siento. 
Que  asi  pueden  llamarse  tus  verdades. 
« \  Ay  celos  malhechores ,  etc. ! » 
Sigue  el  romance. 

Ricas  razones  se  dicen. 
Perpetuas  paces  juraron , 
Estrechamente  se  abrazan, 

Y  muy  amigos  quedaron. 
Querellas  (K>ude  hav  amor 
Son  roció  que  á  la  fragua 
Antes  la  avivan  y  encienden 
Porque  dure  mas  la  llama. 

Y  tras  nmcho  arrepeniirsc 
De  la  exlrañeza  pasadla , 
Tiernamente  se  despiden, 

Y  segunda  vez  se  abrazan. 

{Romancero  general.) 


1530. 

(Anónimo.) 

Era  la  noche  mas  fría 
Que  tuvo  el  lluvioso  invierno  t 
La  mas  escura  y  cerrada 

Y  la  de  mayor  silencio ; 
Ño  se  mostraba  ninguna 
De  las  lumbreras  del  cielo. 
Has  que  si  entonces  volviera 
A  su  principio  primero ; 

En  las  cumbres  de  altos  montes 
Ardian  algunos  fuegos. 
Fingiéndolos  las  tinieblas 
Muy  cerca ,  aunque  estaban  lejos; 
Solamente  interrumpía 
Este  general  silencio , 
Excediendo  á  sus  riberas 
Con  sus  turbias  aguas,  Gbro  : 
Cuando  Uamon  no  podía 
Rendir  los  ojos  al  sueño , 
Dando  rienda  á  sus  cuidados , 

Y  gloría  á  sus  pensamientos ; 

Y  en  sus  imaginaciones. 
Lastimado  y  satisfecho , 
Viendo  que  nadie  le  oye , 
Despidió  la  voz  diciendo  : 

Endechas  del  fin  del  romance. 

Verdades,  salidas 
Por  fuerza  del  pecho , 
No  habéis  poco  hecho , 
Pues  que  sois  creídas , 


Si  á  la  que  me  mata 
Le  quitan  la  excusa , 
Si  acaso  la  acusa 
£1  amor  de  ingrata; 

Que  cuando  os  tenia 
Mudasen  mis  ojos. 
Eran  mis  enojos 
Solo  á  cuenta  mia. 

Porque  aunque  confiesa 
Que  08  vio,  uo  basuba. 
Si  el  derecho  esuba 
En  la  voz  expresa. 

Id  siempre  desnudas, 

Y  como  atrevidas  • 
Mostrad  las  heridas 
Que  encubren  las  dudas ; 

Y  si  os  prometieren 
Remedio  al  engaño , 
Creed  mas  mi  daño 
Que  lo  que  os  dijeren : 

Pues  cuando  otra  coca 
No  quisieren  darme , 
No  podrán  negarme 
Sepultura  honrosa. 

Y  alli  por  trofeos 
Estarán  pintados 
Libres  los  cuidados. 
Presos  los  deseos; 

Y  los  largos  años 
Que  os  entretuvisteis , 

Y  cómo  servísteis 
Señores  extraños ; 

Y  cómo  mi  fe 
Conservó  su  asiento 
En  el  pensamiento 
Donde  la  oculté. 

{Flor  de  romanees,  1.«  y  i.»  n^^ 
varios  y  nuevos  romances.-^  It. 
neral.) 


163!. 

{Anónimo.} 
—Frescas  aguas  trasparentes, 
Que  márgenes  de  esmeraldas 
Engastan  vuestros  cristales, 
Y  vuestros  cursos  ataian ; 
Nuevos  árboles  vestidos 
De  la  color  de  esperanza , 
Que  altivos  estáis  mirando 
Cien  mil  florecillas  varias , 
Ya  los  cantos  de  las  aves 
En  otro  coro  discantan 
Vuestras  inquietas  hojas 
Del  manso  viento  ayudadas : 
Prados,  flores,  aves,  vieutos, 
Arboles  y  azules  aguas , 
Testigos  de  mis  suspiros , 
¿Quien  de  mi  Celia  me  aparU? 
¿Qué  sirven  vuestros  contentos 
Ai  que  sin  Celia  le  cansa 
Vuestra  vistosa  presencia. 
De  todos  tan  celebrada? 
¡  Ay  pesadas  alegrías , 
Siestas  prolijas,  cansadas. 
Vida  de  mis  impaciencias , 
Muerte  de  nú  gusto  amarga ! 
¡Av,  mi  Celín,  de  loí^ojos. 
Si  de  tu  cielo  me  falta 
Aquesta  luz  ijue  me  nlumbra 
Firme ,  hermosa ,  sosegada ! 
Sin  tí  otros  resplandores 
Me  son  cometas  airadas , 
Relámpagos  presurosos , 
Rayos  que  lodo  lo  abrasan. 
Afuera  cómelas ,  rayos , 
Relámpagos,  vientos,  llamas. 
Sombras ,  nublos ,  torbellinos , 


->!Ln»r* 
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Envidias  celosas  •  vanas , 
Que  solo  ¿  sa  Celia  adora 
Y  su  ser  divino  alaba 
Un  pobre  pastor  humilde, 
Qae  por  ser  soyo  se  ensaut.— 
£sto  callando  publica 
Fausto  en  aquella  mañana. 
Principio  de  mayo,  cuando 
Amor  ¿  sus  corles  llama. 

(Rommtcero  genertti.) 


1532. 

{Anónimo,) 

Mirando  el  sagrado  Ebro, 
Su  curso  y  corriente  sesga. 
Junto  á  los  soberbios  muros 

gue  fundé  el  augusto  César, 
onsideraba  Galcerio , 
Si  un  amante  considera , 
Sos  marchitas  esperanzas 

Y  mal  logradas  firmezas. 
Sos  pensamientos  revuelve 

Y  sus  efectos  contempla , 

Y  viendo  sus  tiernos  frutos 
Segados  en  frágil  yerba , 
Tras  un  suspiro  dice  : 

— c¡Oh  cruel  Lisbeila, 

•Deshaz  el  padecer,  ó  mi  querella!» 

¡Oh  cuántas  veces,  ingrata, 
Olvidé  mis  ovejueias 
Por  acordarme  de  ti , 

Y  les  di  la  sal  con  piedras ! 
j  Y  cuántas  el  cauto  lobo 
Hizo  ejecutivas  presas 
Mientras  t6  en  mis  pensamientos 
En  su  huérfana  inocencia ! 

¡  Y  cuántas  veces  bebieron 
En  las  rebalsadas  presas , 

Y  cuántas  las  yerbas  mustias 
Les  hice  comer  por  fuerza! 
c¡Oh  cruel  Lisbeila,  ^tc.» 

iCoándo  á  tu  presencia  fui, 
Que  de  moradas  violetas 

Y  de  nevados  jazmines 
Mi  falda  no  fuese  llena  ? 
¿Cuándo  en  tocar  la  manzana 
To  mano  no  fué  primera , 

£1  sazonado  madroño ,  • 

Y  la  regalada  serva? 

1 Y  cuándo  mi  voluntad 
Fué  un  ponto  libre  ni  exenta 
Desde  que  te  pude  ver. 
Sino  cautiva  y  sujeta  ? 
€  ¡  Oh  cruel  Lisbeila ,  etc.» 

Yo  sospendiera  en  tu  templo 
Estas  humildes  ofrendas , 
Si,  como  á  mis  esperanzas, 
Ño  las  echara  por  tierra. 
Yergüenza  hé  que  los  pastores 
De  Manzanares  me  vean 
Arrojado  eu  el  profondo 
De  tan  extrañas  miserias ; 
Porque  del  nonbre  de  inf^ta 
Te  alabas  tanto  y  te  precias, 

Y  de  ser  dneño  de  un  alma 
Que  te  adora  y  tü  desechas. 
« ¡  Ob  eroel  Lisbeila ,  etc.» 

¡  Mas,  ay  triste,  á  quién  me  quejo! 
Qoe  son  sin  fruto  mis  quejas , 

Y  por  serme  algún  alivio , 
Como  tal  se  me  deniega. 
Aqui  han  de  morir  conmigo 
Sin  aoe  el  pellico  las  sepa ; 

gie  los  secretos  del  alma 
tan  muv  mal  fuera  d'ella. 

Y  tá,  fugitivo  curso, 

Qne  su  tributo  al  mar  llevas , 

T.  XTI. 


Llevarás  lágriflMS  mías , 

Mas  no  efectos  de  mi  lengua. 

€¡  Oh  cruel  Lisbeila, 

•Deshaz  el  padecer,  6  mi  querella ! » 

(Himaneerú  general.) 

4833. 

(Anónimo,) 

De  una  guija  en  otra  guija, 

Y  de  una  en  otra  pizarra , 
Se  rompía  un  arroyuelo 
Que  el  pastor  Lisio  miraba; 

Y  contemplando  entre  si 

La  prisa  con  que  se  alcanzan 
Unas  ondas  á  otras  ondas , 
Unas  aguas  á  otras  aguas. 
Mirando ,  dice  ai  arroyo. 
Si  bien  mirar  le  dejaban 
Lágrimas,  que  sos  crecientes 
Le  crecían  y  enturbiaban  : 
—Tal  es  mi  nena  celosa , 
Tal  es  mi  celosa  basca ; 
Pues  que  no  menores  gn^as 
De  sospechas  me  quebrantan;  , 

Y  no  con  priesa  menor 

Se  alcanzan  tarde  y  mañana 
Unos  miedos  á  otros  miedos 

Y  unas  ansias  á  otras  ansias. 
Sigamos  pues  á  la  par, 

Yo  á  la  fuerza  y  t6  á  la  cansa; 
Tú,  la  de  tu  natural, 

Y  yo,  la  de  mi  desgracia ; 
Que  según  con  la  violencia 
Que  corres  v  amor  me  trata, 
Presto  ios  dos  llegaremos. 
Yo  al  fin,  tá  á  la  mar  salada.—- 


(F^  de  romanees  f  4.*  y  5."  parte.  — 
cero  general,) 


i534. 

{Anónimo.) 
Una  parda  mariposa , 
De  su  inclinación  llevada. 
Se  acercaba  hacia  una  vela 
Batiendo  apriesa  las  alas. 
Ya  de  lejos  la  rodea 
En  rueda  espaciosa  y  ancha , 
Ya  de  cerca,  aun«pie  con  miedo; 

?ue  á  nadie  el  morir  agrada; 
a  huye,  y  al  punto  vuelve. 
Ya  se  atreve  y  se  acobarda; 
Mas  al  fin ,  como  era  fuerza , 
Liega  y  éntrase  en  la  llama  9 
Adonde  acude  á  impedirla 
Un  pastor  que  la  miraba, 

Y  cuanto  mas  la  desvia 
Mas  en  el  fuego  se  lanza; 

Y  con  un  suspiro  grave. 
Que  del  triste  pecho  saca, 
Dice  :  —  ¡Ob  fuerza  natural. 
Inclinación  temeraria , 
Que  cuanto  mas  te  remedio 
Mas  sigues  lo  que  te  daña  I 

Mas  si  es  fuerza,  iqué  aprovecha 
Hacer  resistencia  humana  T 

tOh  desdichada  avecilla , 
^arécesme  en  ser  forzada , 
Que  yo  también  voy  siguiendo 
Mi  muerte  sin  esperanza ! 

Y  cuanto  mas  mi  enemlca 
Me  la  impide  y  desengaña. 
Mas  sigo  tras  mi  cuidado, 

Y  menos  mi  fe  se  acaba , 
Teniendo  por  premio  d'ella 
Solo  el  estimar  so  caosa, 
A  pesar  de  mil,  memorial 

31 
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Que  todas  roe  son  conirarias. 
Mas  tú  tienes  un  consuelo, 

Y  en  mi  ninguno  se  baila; 
Pues  yo  muriendo  no  acabo* 

Y  tú  con  morir  acabas. 
Qneda  agora  mi  alma  triste. 
Envidiosa  y  lastimada. 

Pues  pretendiendo  la  muerte , 
Por  ser  remedio  no  la  baila ; 

Y  que  se  muestre  mi  suerte 
Con  tantas  veras  contraria , 
Que  me  sea  siempre  forzoso 
Tener  envidia  á  desgracias. 

{Flor  de  romottcet ,  4.«  y  8.«  parle.—  It.  Romi»- 
'  cero  general.) 


1535. 

{Anánimo.) 

Acompañado  de  penas, 
Al  pié  de  un  grueso  alcornoque , 
Que  en  sus  silvestres  cortezas 
La  simple  abeja  se  esconde , 

Y  de  su  propia  raiz 
Una  clara  fuente  corre, 

Y  de  ella  mil  arroyuelos 

Dan  frescura  á  todo  el  monte. 
Está  cantando  Marcelo , 
Pensando  en  el  dulce  nombre 
De  su  Alisa ,  que  es  tan  bella. 
Cuanto  su  pecho  de  bronce ; 

Y  apenas  de  su  memoria 

La  imagen  de  ella  Se  esconde , 
Cuando  cerca  de  la  fuente 
Oyó  un  ruido,  y  miróle. 
Vido  una  leona  fiera , 
Que  huyendo  se  viene  adonde 
Pueda  de  un  león  librarse 
Sin  que  la  ofenda  ni  enoje. 
El  león  dando  bramidos 
Junto  á  la  fuente  la  coge , 

Y  queriendo  hacer  en  ella 
Lo  que  el  amor  le  propoue , 
Ella  se  arrojó  en  el  suelo, 
Con  mil  bramidos  feroces. 
Dando  á  entender  que  no  gusta 
Del  león  y  sus  amores. 
Quéjase  el  fiero  león 

De  aquella  que  no  res(K>nde 
A  su  amor,  y  allí  la  deja , 

Y  dentro  al  monte  tornóse. 
Libre  la  leona  pues 

Del  león  y  sus^ amores. 

Se  va  contenta  y  ufana 

Por  otro  camino  al  bosque. 

Marcelo  medio  espantado 

Dice  :  —  ^Es  bien  que  me  asombre 

De  que  mi  Alisa  aborrezca 

A  este  triste  pastor  pobre , 

Pues  entre  animales  fieros 

Se  aborrecen  amadores, 

Y  aquesta  leona  huye 

De  que  otro  león  la  goce  ? 

Y  asi  huirá  de  mi 

Mi  pastora  aunque  la  adore , 
Porque  es  tan  dura  de  entrañas 
Que  no  hay  otra  en  todo  el  orbe.  — 
De  su  zurrón  tosco  y  negro 
Sacó  de  voces  conformes 
Un  suave  rabeliilo, 

Y  cantando  el  aire  rompe  : 

Endechas  del  romanee, 
«Pues  te  amo  de  veras , 

«Dulce  Alisa  mía, 

»Con  tu  tiranía 

>No  imites  las  fieras ; 
»Que  pues  tu  Marcelo 

•Tiene  \a\  firmeza, 


•Quepa  en  tu  dnreía 

•  Darme  algún  consuelo; 

•Que  no  lo  hay  mayor 
•Para  consolarme, 

•  Que  es  la  paga  darme 
•De  mi  mucho  amor; 

•  Porque  no  te  abona 
•Tu  mucho  caudal , 
•Para  ser  igual 
•A  una  leooa.^ 

{Flor  de  romoñcet,  *-•  y  5.»  parte. 
cero  general.) 
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(Anónimo.) 

Tejiendo  está  una  guirnalda , 
Entre  rosales  y  mirtos. 
La  bella  pastora  Celia 
Para  su  pastor  Olimpo. 
Unas  pajizas  retamas 
Pone  entre  morados  lirios, 

Y  si  pone  algunas  rosas 
Les  presta  su  color  mismo. 
Alegre  vive  y  ufana , 

No  teme  desden  ni  olvido; 
Que  sabe  que  su  pastor  , 
La  adorará  por  mil  siglos. 
Compuesta  pues  lamerona  , 
Dio  una  voz  á  su  querido, 

Y  al  ponerla  en  la  cabeza, 
Aquestas  palabras  dijo : 

Octava  que  dice  la  Pastura. 

— Recibe  esta  corona  de  mi  mano. 
En  fe  que  de  mi  amor  llevas  la  palma; 
Alegre  vivirás  y  muy  ufano. 
Teniendo  en  mar  de  amor  tan  dulce  catana ; 
Entienda  el  mundo,  y  tenga  por  muy  Oaio, 
Que  llevas  tú  las  llaves  de  mi  alma; 

Y  que  á  pesar  del  tiempo  y  la  forlana. 
Será  la  voluntad  de  los  dos,  una. — 

Sigue  él  romance. 

El  venturoso  pastor. 
Viendo  el  bien  a  que  ba  sabido. 
Abrasando  á  su  pastora , 
De  aquesta  suerte  la  dijo  : 

Octava  que  dice  el  Paaiar, 

— {Vióse  jamas  emperador  romano 
Tan  alegre  triunfar,  cual  este  di  a 
Triunfo  yo  del  amor,  y  por  tu  mano 
Recibo  la  corona  de  alegría? 
Mira  si  viviré,  mi  bien,  ufano. 
Pues  crecen  tus  favores  á  porfía ; 

Y  si  á  pesar  del  tiempo  y  la  fortuna. 
Será  la  voluntad  de  los  dos,  ana. — 

{Romancero  general. —  IL  Madmcil, 
parle  dsi  romancero  generoL) 


1537. 

(Anónimo.) 

Cuando  la  estéril  arena 
Descubren  las  claras  aguas 
Tras  el  erizado  invierno, 
Y  el  rojo  sol  se  levanta ; 
Al  son  que  el  céfiro  blando 
Hace  entre  las  verdes  ramas. 
Asi  Pinardo  se  queja 
H'nriendo  las  nubes  altas  : 
—  c  ¡  Qué  ciertas  son  las  trazas 
•Cuando  ya  no  hay  remedio  en  las  desg 

¡  Ay  prado  y  ribera  aro<*na , 
Verdes  sauces ,  fuente  clara , 
Causas  que  fuistes  un  tiempo 
De  todo  mi  bien  la  causa ! 
Ya  sois  mi  verdugo  fiero. 
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P«es  vaettra  memoria  oara 
Entonces  ma§  me  suipeade , ' 
Coando  me  hace  mayor  lalta. 
c¡ Qué  ciertas,  etc.» 

Yo  me  acuerdo,  auoqae  en  mi  daño, 
Cuando  en  mi  humilde  cabana, 
Estando  en  vuestra  alegría» 
La  mia  solemnizaba. 
Entonces  no  eché  de  ver 

?ue  en  las  cosas  hay  mudanza, 
el  bien  una  vez  perdido 
Que  nunca  ó  tarde  se  gana. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 
¡  Dichoso  una  vez  y  dos 

SQJen  entonces  penetrara , 
ue  é  veces  quien  muda  el  cuerpo 
A  peligro  pone  el  alma ! 
Dejé  vuestro  fresco  sitio ; 

ÍOh  quién  nunca  le  dejara ! 
las  quien  tarde  se  arrepiente 
Bien  es  aue  tarde  le  valga. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 
Sa  decir  que  amor 
Era  ciego ,  y  a'ceruba , 
LMisbdor ,  y  sujeto ; 
Niño,  pero  ya  con  canas. 
Jamas  sus  leyes  guardé. 
Jamas  temí  sus  hazañas ; 
Pero  ya  conozco  triste 
Que  pocos  su  furia  escapan, 
c  i  Qué  ciertas,  etc.» 

Fuime  i  vivir  donde  el  cielo 
Tiene  la  prenda  mas  alta 
Oae  á  los  divinos  suspende, 

Y  4  los  mortales 'espanta. 
Vfla,  y  comencé  "i  quererla 
Con  una  afición  liviana ; 

Mas  quien  por  liviano  empieza. 
Ai  fio  por  pesado  acaba. 
€iQoé  ciertas,  etc.» 
Silvia,  tns  cabellos  de  oro 

Y  tus  mejillas  rosadas , 
Los  ojos  negros  y 'hermosos. 
Cuello  ebúrneo,  mano  blanca» 
Donde  límite  no  hubo 

Han  podido  poner  raya ; 
Qpe  en  fin  siempre  lo  presente 
Prevalece  é  lo  que  pasa. 
«¡Qué  ciertas,  etc.» 

Descubrite  el  corazón » 
Qae  nunca  tal  intentara , 
GoD  los  oíos,  lo  que  pude, 
Lo  que  alcancé,  con  palabras. 

Ínlen  entonces  conociera 
o  altivez,  ingrata  amada, 
Bien  acertara  en  callar ,  ' 

Pues  tan  á  mi  costa  hablas. 
«¡Quécierus,  etc.» 

Ya  no  lo  puedo  encubrir ; 
Pnes  mirándome  á  la  cara 
Me  conoce  todo  el  mondo 
Por  victima  de  tus  aras. 
Mis  amigos  me  lo  dicen , 

Y  riñemenlo  en  mi  casa ; 
Pero  antepongo  tu  amor 
Al  paterno  y  cuantos  baya. 
«iQné  cieñas,  etc.» 

Si  to  desden  fuere  eterno. 
Porque  lo  sean  mis  ansias, 
Cor  eterno  y  puro  amor 
Te  daré  de  mi  venganza. 
Esto  dijo  y  mas  no  pudo ; 

Y  porque  se  iban  sus  cabras» 
Del  valle  se  despidió. 

Los  ojos  hechos  mar  de  agua. 
<  ]  Qué  ciertas  son ,  etc. 

(Fhr  de  romanee»,  4.»  y  5.*  parte  —  It.  Rúmm- 
cerogemeral.) 
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(Anánimo,) 

En  un  tronco  d<)  un  ciprés , 
De  cuyas  hojas  y  ramas 
Salicio  un  alegre  dia 
Fabricaba  una  guirnalda , 
Después  de  taberla  compuesto 
De  muchas  hojas  y  ramas » 
En  la  corteza  del  tronco 
Estas  palabras  estampa : 
«Sufre  y  calla, 
»  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

Donde  su  pastora  bella » 
Tanto  de  él  solemnizada , 
Del  recio  calor  huyendo. 
Que  como  i  mujer  la  cansa , 
Llegó  una  tarde  á  hacer  siesta 
Temprano,  para  gozalla , 
Y. mirando  al  liso  tronco « 
Leyó  la  letra  que  habla  : 
«Sufre  y  calla,  etc.» 

Conoció  desconocida 
El  bien  que  el  suyo  adoraba ,. 
Ser  del  pastor  que  en  un  tiempo 

?uiso,  y  olvidó  sin  causa ; 
que  por  ella  escribió 
§ue  por  olvido  olvidaba, 
porque  no  le  culpase 
Quiso  escribir  eo  las  ramas : 
«Sufre  y  calla,  e^.» 

Entendió ,  si  entender  pudo» 
Aunque  la  razón  le  Jaita » 
Que  de  Belisa  el  trofeo 
Era  ona  bella  auimalda 
Que  su  pastor  Te  ofrecía , 
Por  quien  la  pastora  ufana 
Vive  contenta  y  publica 
Por  donde  quiera  que  pasa ': 
cSufrey  calla,  etc.» 

Ya  se  entristece  Salicio , 
Ya  le  pesa ,  ya  se  abrasa , 
Ya  los  Ojos  hechos  fuentes 
Muestran  la  afición  pasada ; 
Ya  la  estampa  dulce  besa, 

Y  al  ausente  pastor  habla» 

Y  á  sí  propio  se  condena » 

Y  con  repetir  descansa  : 
«Sufre  y  calla ,  etc  » 

Determínase  4  sufrir. 
Aunque  mal  sufre  quien  ama , 

Y  mas  si  bienes  ajenos 
Presentes  males  contrastan ; 
Porque  fiaba  en  el  tiempo', 

Que  es  quien  lo  mas  firme  acaba : 
Para  su  consuelo  escribe 
Esu  letra  en  su  cabana : 
«Sufre  y  calla, 
»  Pues  que  fuiste  la  causa.» 

{Fhr  de  romanees  y  1.  ■  y  f .»  parte.  ~  IX.  Flor  de 
vartot  ¡t  nuefot  romancee.^  lU  Homancero  ge- 
neral.)        ^ 

1559. 

{Anónimo,)  • 

Ya  cubre  la  primavera 
Con  mil  flores  la  campaña, 

Y  deja  atrás  el  Invierno, 

?ue  abrasa  cualquiera  plante ; 
a  cual  de  fiero  enemigo 
Huye ,  volviendo  la  cara , 
Temeroso  del  rigor 
De  la  nieve  y  de  la  escarcha : 
Ya  se  conoce  el  rocío 
Apacible  á  las  mañanas ; 
Ya  corren  las  foentecillas 
Con  regalada  templanza ; 
Y»  el  pastor  grosero  sale 
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De  8u  enramada  cabana. 
Desabrochado  el  gabaa , 
Que  ya  con  el  tiempo  cansa , 
Cuando  una  bella  pastora , 
Descompuesta  de  esperanza , 
Estaba  llorando  males 
Nacidos  de  su  desgracia. 
Con  el  recio  sentimiento 
La  lengua  enmudece  y  calla; 
Mas  luego  el  silencio  rompe 
Con  lastimosas  palabras. 
-r  ¡  Ay  malogrados  deseos , 
Dice ,  y  viejas  conlBanzas, 
Que  el  fruto  distes  en  flor* 
Por  ser  las  flores  tempranas! 
Trocaste  mi  vida  alegre 
En  prolija  suerte  amarga  : 
Llegaste,  mi  bien,  al  puerto 
Asegurando  bonanza; 
Mas  no ,  porque  la  fortuna 
Envidiosa  y  enojada 
Rompió  sin  mirar  mí  daño 
La  vela  de  mi  esperanza. 
Quedó  mi  bien  sin  gobierno 
Por  ser  mi  fortuna  avara « 
Pagaron  mis  tiernos  años 
Las  esperanzas  del  alma. — 
Mo  pudo  mas  la  pastora 
Decir,  que  sus  vivas  ansias 
Con  el  grave  sentimiento 
La  van  turbando  la  habla. 
Lo  que  mas  pudo  entender 
Fueron  aquestas  palabras : 
— cLa  causa  fuiste,  Silvano, 
>De  esta  mi  muerte  sin  causa,  b-^ 


{R&maneero  generaL) 


1540. 

(Ánánimo,) 

Miraba  dos  jiljperilios 
Sobre  un  cermeño  silvestre , 
Cómo  se  pulen  las  plumas 
Poniendo  en  orden  sus  bienes « 
La  triste  y  hermosa  Tiráis , 
Gloria  del  siglo  presente , 

Y  dice ,  viendo  que  el  uno 
Se  lanza  sediento  al  Béüs : 
«Pajarito  que  vas  á  la  fuente, 
>  Bebe  y  vente.» 

Lleno  de  música  y  gozo. 
Parte  l^ero  y  alegre 
Al  otro,  que  le  recibe. 
Aleando  cuando  vuelve. 
El  pico  mete  en  el  agua 
Tan  apriesa ,  que  parece 
Que  apenas  de  agua  se  harta 
Por  volver  i  quien  bien  quiere. 
cPajarito  que  vas,  etc.» 

Y  tá ,  pensamiento  mió, 
En  mis  suspiros  ardientes 
Vé  sin  quemarte  las  alas 
A  visitar  á  mi  ausente  : 
Mata  la  sed  en  sus  ojos, 

Y  mira  bienio  que  bebes. 
Que  en  ellos  nació  mi  vida 

Y  quizá  mi  vida  muere. 
•Pajarito  que  vas,  etc.» 

Dile  que  estos  jilguerlUos 
Celebran  y  guardan  siempre 
La  fe  que  amor  les  ensena 
En  el  canto  que  no  aprenden, 

Y  que  yo  envidiosa  de  ellos. 
Fingiendo  alegre  mi  muerte, 
Cual  cisne  canto,  si  canta 

Quien  suspira,  y  quien  no  duerme. 
•  Pajarito  que  vas,  etc.» 
En  la  fíierza  de  galera 


Ciñe  sn  pié  grHto  táerle , 
Y  yo  le  tengo  en  el  alma 
Después  que  en  el  pié  le  Uene. 
Dile,  amigo,  que  te  basta, 

?ne  romperé  las  paredes, 
le  sacaré  en  mis  bombroe 
Gomo  á  padre  de  nús  bieoea. 
«Pajarito  que  vas  á  la  ftaeote* 
>  Bebe  y  vente.» 


(RMMi«er»  fOMni) 


1541. 

{Anónimo.) 

— Ottien  dijere  qoe  la 
Causa  olvido  en  quien  bien 
Mi  firmeza  lo  desmiente. 
En  quien  verá  que  ae  engaña. 
Ausente  en  el  Tajo  vivo, 

Y  allá  me  tiene  mi  alma 
En  sus  térüles  riberas 
€A  salobre  Guadiana. 
Crecen  mas  con  el  anseocia 
Mi  fuego  y  mi  conQanza ; 
Que  la  memoria  importona 
Mas  mi  sentido  levanta» 
Ayuda  la  soledad , 

Entre  estas  sierras  ingratas, 
A  mis  voces  y  á  mi  llanto, 
A  mis  quejas  y  á  mis  ansias ; 
Solo  con  voz  mentirosa 
Me  responden  y  me  engañan  , 
Formada  en  hondas  cavernas 

Y  entre  peñas  erizadas. 

Si  amor  digo,  amor  responden ; 
Si  alma  digo,  dicen  alma ; 
Si  Tirsi,  responden  Tirsi , 

Y  si  la  llamo,  la  llaman. 
Amanecerá  tu  sol , 
Hará  mayo  mi  esperanza 

A  mis  prados,  ya  sin  flores, 

Y  á  mis  agostadas  ansias. 
Entóuces  Tos  falsos  ecos , 

Y  con  ellos  las  montañas , 
Callarán  y  serán  mudos, 
O  reventarán  si  hablan. 
Viendo  entonces  yo  mis  fflorías. 
En  aquel  dia  que  aguardan , 
Por  entre  conrasas  voces 
Daré  la  vuelta  á  mi  patria. 
Rompiendo  montes  melenos. 
Dificultades  contrarias 

Iré  á  tus  brazos ,  señora , 
Por  mil  sendas  no  pisadas ; 
Vendráste  tú  á  mi  corríeodo 
De  gozo  ▼  gritos  bañada , 
Mirarás  nrme  mis  ojos. 
Miraré  alegre  tu  cara ; 
Colgaráste  de  mi  cuello. 
Penderé  de  ui  garganta ; 
Haremos  los  dos  alegres 
Una  vida  de  dos  almas.^ 
Ansi  cantaba  Menalio , 
Dándose  triste  esperanza , 
Respirando  de  sus  penas , 
Porque  quien  llora  descansa. 


1542. 

{Anóttimc,) 

De  rodillas  en  el  suelo  , 
Urelio  pide  la  mano 
A  la  hermosísima  Pilis , 
A  quien  jamas  hizo  agravio; 
Pero  la  injuria  del  tiempo 
Ia>  tiene  en  tan  triste  estado. 
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Que  con  tiillaise  Inocente, 
Se  bnmílla  como  ciüpado, 
Sio  fiar  de  la  razón 
La  fuerza  de  sn  descargo  ; 
Que  sabe  qoe  no  aprovecha 
La  razón  ¿  no  desdichado , 

Y  qne  sueleo  Jas  dispotas 
Engendrar  nuevos  engaños, 

Y  qne  el  amor  las  mas  veces 
Rompe  por  lo  mas  delgado, 
Hovendo  de  inconvenientes 

Y  de  vencer  porfiando. 
Dejó  palabras  ociosas 

Y  acudió  InegO'A las  manos, 
Qne  son  de  quien  se  temía, 

Y  á  qnien  dio  el  amor  su  arco 
Para  castigo  y  afrenta 

De  las  que  no  pueden  tanto. 
La  hermosa  Filis  lo  mira, 

Y  con  desden  y  recato 
Nie^a  lo  qoe  le  concede. 
Retirando  atrás  el  brazo. 
Mas  llrelto,  que  conoce 

Las  reliouias  que  ban  qaedado 
De  aqoel  amor  que  otro  tiempo 
Solicitó  su  coidado. 
La  mano  le  tomó  luego, 

Y  besándole  la  mano. 

Le  düo:  —  Filis  hermosa. 
Vencí  sufKendoy  amando ; 
Que  es  la  mas  noble  victoria 
I  el  vencimiento  mas  raro 
Con  que  el  amor  prevalece 
De  su  enemigo  y  contrario. 
Mano  hermosa,  que  en  blancura 
Vences  al  fino  alabastro, 

Y  en  partes  la  sangre  herviente 
Descubre  el  color  rosado ; 
Cuyas  delicadas  venas 
Dilatando  hermosos  ramos. 
Muestran  el  color  de  cielo 
Entre  lo  rojo  y  lo  blanco  ; 
Larga  en  cuanto  á  ser  perfecta , 

Y  larga  para  mi  daño, 

Y  para  el  bien  hasta  agora 
Encogida  y  corta  mano , 
En  quien ,  si  fuera  verdad 
Lo  que  finge  el  vulgo  vano. 
Se  conociera  mi  suerte 

En  lo  bueno  ven  lo  malo. 
Dos  manos.  Filis,  asidas 
Son  el  simbolo  mas  claro 
De  la  fe  pura  y  sincera 
Contra  quien  no  pueden  daños. 
Pues  no  se  borre,  señora. 
De  nuestras  paces  el  trato. 
Siquiera  por  el  testigo 
Que  nos  fué  propicio  y  grato.  — 
En  esto  vio  que  venia 
Por  la  falda  ue  un  ribazo 
Un  lobo  encendido  en  fuego 
Amenazando  al  ganado, 

Y  corriendo  á  socorrello 
Tomó  Filis  su  cayado. 
Incitando  á  la  defensa 

Los  perros  qne  están  ladrando ; 

Y  volviendo  el  rostro  hermoso 
Con  aviso  y  sobresalto , 

A  Urelio  manda  que  siga 
Callando  Inego  sus  pasos. 
Urelio  la  obedeció. 
Teniéndolo  por  regalo ; 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Como  obedecer  amando. 

{Flor  de  rommicet,  !.•  y  3.«  parte.—  It.  Flor  de 
panos  if  nuevM  romances,  ete.  —  It.  BffmMeC' 
ro  general.) 


i  843. 


{AnMmo,) 

Sobre  moradas  violetas, 
Qne  uu  florido  prado  esmaltan , 
Adonde  un  sagrado  mirto 
Apacible  sombra  cansa,    . 

Y  parte  en  mil  arroyuelos 
Una  fuentecílla  clara  . 
Las  corrientes  cristalinas 

Ene  de  nna  alta  sierra  bajan , 
sntada  está  una  pastora 
Descompuesta  V  descuidada. 
Aunque  no  de  ios  cuidados 
Que  le  atormentan  el  alma. 
Desdenes,  ausencia  y  celos 
Su  soledad  acompañan ; 

?ue  cuanto  tiene  delante 
odo  la  ofende  y  la  cansa  : 
El  cielo ,  las  flores  bells^ , 
Clara  fuente  y  verdes  plantas. 
Si  alza  los  ojos,  encienden 
Su  pecho  en  celosa  rabia 
Los  resplandores  azules 
Que  el  cielo  y  la  tierra  abrasan. 
Las  floreeillas  le  enojan, 

$ue  al  fin  en  flores  se  pasan , 
queda  el  color  morado 
^  Con  que  muere  el  de  su  cara. 
Si  mira  al  árbol  de  Venus , 
Vuelve  mas  desconsoladaí. 
Porque  ve  entre  el  verde  oscnro 
La  frota  negra  y  amarga. 
Amargo  lloro  y  tristeza  • 
Entre  dudosa  esperanza. 
Quiere  quejarse ,  y  no  puede ; 
Que  en  ver  el  curso  del  agua. 
Es  tanta  la  de  sus  ojos 
Que  las  razones  le  ataja. 

{Flor  de  romanees,  1.a  j  2.a  parte.—  It.  Flor  de 
parios  y  nuevos  romances ,  ete.~»  lU  Hfimancero 
general,) 

1S44. 

{AnóttiíM.) 

Las  frías  nieves  y  vientos 
Sn  ftierza  v  rigor  aplacan ; 
Constreñidos  por  el  tiempo 
Que  es  el  qoe  todo  lo  acaba, 

Y  alegres  los  pajariUos 
Anuncian  el  alborada. 
Con  sus  sonorosas  voces 

Y  músicas  concertadas. 
.    El  campo  estéril  v  seco 

Por  las  terribles  heladas, 
Mny  alegre  reverdece 

Y  muchas  flores  esmaltan ; 
Del  mismo  color  se  viste 
Cualquier  género  de  plantas; 
Centenos,  trigos  y  avenas 
Crecen ,  florecen  y  granan ; 
Los  corderos  y  cabritos 
Hacen  brincos,  corren ,  bailan , 

Y  en  los  charcos  y  lagunas 
Cantan  las  parleras  ranas. 
Todas  las  cosas  del  suelo 
Están  muy  regociiadas , 
Gozando  del  fértil  suelo 
Sin  memoria  de  mudanza  : 
Solo  un  triste  pastorcillo 
Con  innumerables  ansias 

Y  quejas,  que  rompe  el  cielo, 
Deja  de  gozar  bonanza , 
Combatido  del  tormento 

Y  perdidas  esperanzas. 
Llora  el  pasaai  sosiego 
Con  penas  desconcertadas, 
Echado  junto  á  im  arrojo 


486 


ROMANCERO  GENERAL. 


fia]o  ana  encumbrada  haya , 
No  por  huir  el  calor, 
Qae  «n  oiro  mayor  se  abrasa, 
por  di  venir  la  memoria 
Qae  es  del  eréclo  la  causa. 
Con  el  aire  que  blandea 
De  la  alta  haya  las  ramas, 
El  murmullo  que  anda  á  vueltaa 
Entre  las  cnrriéntes  raudas , 
Deshaciendo  el  remolino 
De  las  represadas  aguas » 
Lo  que  toma  por  remedio 
Hace  incurable  la  llaga ; 

Y  en  vez  de  causarle  alivio, 
Has  le  aqueja ,  aOlge  y  daña. 
•Arrebatado ,  impaciente 

De  ver  que  no  aprovechaba 
Ninguna  cosa  del  suelo 
Para  aliviarle  la  llaga . 
Asió  de  un  tosco  rabel 
Que,  pendía  de  una  rama , 

Y  sin  curar  de  templallo 
En  él  sus  versos  cantaba. 

{Flor  de  romanees ,  1.«  y  S.*  parte.—  It  Flor  i$ 
varioi  y  nuevos  romanéete  etc.--  It.  RomoHcero 
general.) 
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4545. 

(Anónimo.) 

—  i  Dónde  estás ,  sefiora  mía , 

ue  no  te  duele' mi  mal? 

no  lo  sabes ,  señora , 
O  eres  falsa  y  desleal. 
De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  mostrar, 

Y  agora  de  las  mortales 
No  tienes  ningún  pesar. 
¿Cómo  acudiste  á  Ib  menos 

Y  rae  faltaste  en  lo  masT 
Que  en  los  mayores  peligros 
Se  conoce  la  amistad. 

El  crisol  de  las  verdades 
Suele  ser  la  adversidad. 
;i  En  qué  memoria  ocupada , 
Tan  sorda  &  mi  llanto  estás  ^ 
Acuerdóme  bien ,  si  penu  % 

Me  dejan  bien  acordar,       i 
Que  en  un  tronco  de  un  aliso,     . 
Que  el  Tajo  bañando  está , 
Cuando  yo  era  mas  dichoso 

Y  lú  mas  firme  y  leal , 
Escribió  tu  mano  un  dia  : 
•  Yo  te  doy  mi  libertad , 

>Y  antes  que  de  ti  la  mude» 
•Tajo  el  curso  mudará.» 
Rio,  vuelve  atrás  tus  aguas. 
Pues  la  fe  se  vuelve  atrás.  — 
Aquesto  Tirsl  deciá. 
Cantando  en  su  soledad 
Memorias  de  su  señora, 

Y  testigos  de  su  mal. 

{Floree romances,  1.»  y ?.■  parte.—  It.  Flor  de 
varios  y  nuevos  romances,  etc.«~  It.  Romancero 
general.) 


1546. 

{Anónimo.) 

■  A  tus  desdenes,  ingrata, . 
Tan  usado  está  mi  pecho. 
Que  de  ellos  ya  se  sustenta 
Como  el  áspid  del  veneno. 
En  tu  amor  pensé  anegarme , 
Pensé  abrasarme  en  tu  l^e%o ; 
Mas  ya  no  temo  á  tus  brasas, 
Tampoco  á  tus  hielos  temo. 
Tormentas  me  son  bonanús , 


I 


Y  duros  naofragf 08, puertos; 
Como  simple  mariposa 

Por  lo  que  me  mata  muero. 
Digiero  ya  tus  desdenes 
Como  el  avestruz  el  hierro. 
Aunque  en  los  mios  do  se  halla 
Causa  por  do  los  merezco  ;• 
Pero  basta  Ser  tu  susto 
Para  que  confiese  nabellos; 
Que  aunque  con  obras  me  ofendes. 
No  en  pensamiento  te  ofeodo. 
Pasados  son  dos  veranos. 
Para  mi  siempre  es  InvIerDO ; 
Los  árboles  reverdecen', 

Y  yo  siempre  mustio  y  seco; 
Revisletise  d  'esperanza , 

Yo  d  *esuerar  desespero ; 
Llevan  aulclsimos  frutos , 
Yo  amargos  suspiros  llevo : 
Al  fin,  es  mi  voluntad  • 
Veleta  para  los  vientos ; 
Hiele ,  ventisque  y  granice , 
Cao  yo  DO  quiero  otro  tiemíio. 
Porque  para  resistirle 
Muy  ouen  pellico  me  tengo 
Guarnecido  de  paciencia 

Y  aforrado  en  sufrimiento. 
Pasadas  son  treinta  lunas 

Y  no  hay  mudanza  en  los  tiempos; 
Siempre  las  veo  menguantes, 

Y  crecer  mis  ansias  veo. 
Todas  las  cosos  se  mudan 

Y  tü  no  mudas  de  intento. 
Siempre  muda  á  mis  razones , 

Y  siempre  sorda  á  mis  niegos. 
Annqne  no  quiero  mudanzas , 
Qo*en  tu  condición  bien  creo 
Que  coando  acaso  te  mudes 
Será  de  desden  á  celos ; 

Y  habiendo  dé  ser  asi. 
De  tal  mudanza  reniego, 
Qu*es  mejor  andar  con  qnejas 
Que  padecer  mal  de  perros. 
Tampoco  favores  tuyos 

Los  quiero  ni  los  pretendo , 
Que  se  ha  estragado  ya  el  gusto, 

Y  ningún  gusto  pretendo. 
SI  acaso  sueño  algún  bien , 
Como  es  ordinario,  en  sueños. 
Con  el  temor  de  enojarte 
Sobresaltado  despierto. 

¡  Mira ,  cruel ,  qué  me  debes , 
Pues  no  sufro  aun  cuando  daermo 
A  tu  disgusto  mis  gustos, 

Y  en  los  tuvos  me  desvelol 
Al  fin  mis  deseos  vistos 

Es  ver  lo  que  tus  deseos ; 

Y  quiero  lo  que  tu  quieres , 

Pues  no  quieres  lo  que  quiero. 

{Flor  de  romances,  L*  y  &.*  parte.  —  IL 
cero  general.) 

1547. 

(An^ttifli^.) 

Presta  la  venda  que  tienes , 
Amor,  á  la  bella  nina , 
Para  que  cubra  los  ojos 
Con  que  da  muerte  y  da  vídt. 
Los  mas  libres  corazones 
Prende  con  sola  una  vista , 
Los  mas  soberbios  sujeta , 

Y  los  mas  firmes  derriba. 
<Y  aunque  muriendo  viva, 

•Goza  de  sloria  el  alma  que  caotlva.» 

Si  no  quieres  de  tus  flechas 
Gozar  solas  las  cenizas , 

Y  que  de  tos  tiernos  brazos 
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Te  quite  el  arco  y  te  rtoda » 
Déjale  la  banda ,  y  haye  ( 
De  ella  te  oculta  o  te  libra « 
Que  no  hay  quien  boy  se  le  escape 
De  cuantos  sos  ojos  miran. 
«Y  aunque,  etc.» 

No  hay  zagal  en  el  aldea 
De  noble  ó  de  baja  esiiina « 
Que  la  seftal  de  su  hierro 
No  traiga  en  su  rostro  escri la. 
De  lo  que  las  almas  sufreu 
Salen  al  rostro  las  pintas « 

Y  por  loe  ojos  desciibren 
Lo  que  los  suyos  lastiman. 
cY  aunque,  etc.» 

No  fé  qué  se  tienen  ellos 
Que  parece  que  enhechlzan  : 
Tienen  un  susto  de  miel 
Qoe  para  él  mas  es  acíbar, 
^  roas  con  las  hebras  de  oro 
Qii*en  todos  los  autorizan 
Con  libertades  que  ata 

Y  voluntades  que  liga. 

c  Y  aunque  muriendo  viva , 

>Goza  de  gloria  el  alma  que  cautiva.» 

{Fhr  áe  rmnmtces,  4.*  y  S.*  parte.  —  It  homti^ 
cero  generaL) 

1548. 

{Anónimo,) 

--Escóndete  en  tu  cabana , 
Serrana,  y  cierra  la  puerta ; 
Que  viene  sin  venda  el  ciego 
Desde  la  corte  á  la  aldea. 
Ningún  serrano  se  escapa, 
Ni  serrana  la  mas  diestra , 
Si  él  con  la  vista  le  alcanza , 
Que  no  le  hieran  sus  flechas, 
c  V  en  haciendo  la  presa. 
>EI  arco  y  alas  bate  con  presteza.» 

No  tiene  fUerza  el  acero, 
Ni  aprovecha  resistencia , 
Que  Uae  punus  de  diamantes , 
\  en  el  arco  cuerda  nueva ; 

Y  si  una  vez  él  te  tira , 
¡Guárdate,  serrana  bella, 
4}ne  en  blanda  cera  convierte 
Fechos  de  bronce  y  de  piedra ! 
<Y  en  haciendo,  etc.» 

El  mas  bravo  corazón 
CoD  el  mas  humilde  mezcla, 

Y  con  bravo  pecho  abate 
Las  cervices  mas  enhiestas. 
Es  cazador  tan  seguro , 

Que  quien  mas  huye  su  diestra , 
Con  mas  presteza  le  alcanza , 

Y  mas  presto  de  él  se  venga. 
«  Y  en  haciendo ,  etc.»  — 
—Zagala ,  pagúete  el  délo. 
Dijo  la  serrana  bella , 

El  aviso  de  estas  cosas ; 
Dichoso  suceso  tengas. 
Ya  conoce  aqueste  pecho 
Con  tiempo  sus  falsas  tretas ; 
Mil  veras  mezcla  con  barias , 

Y  entre  las  burlas  mil  veras. 
«Y  en  haciendo,  etc.» 

Del  centro  de  mis  cuidados 
Bobo  la  mas  rica  prenda , 
Arrojada  en  el  olvido 
Con  guerra  de  falsas  presas. 
Dentro  en  mil  memorias  vivas 
Están  las  cenizas  muertas  : 
Paga  al  fin  como  traidor ;  * 

Quien  le  sirve,  poco  medra. 
€  y  en  haciendo ,  etc.  — 

(ñomaiícero  general.) 


1849. 


(Anónimo.) 

Descolorida  zagala, 
A  quien  tristezas  hicieron 
Perder  el  color  de  rosa 
En  el  abril  de  su  tiempo  : 
Toda  la  aldea  murmura 
Tan  melancólico  extremo , 

Y  dicen  que  tanto  mal 

Es  del  alma  y  no  del  cuerpo. 
Si  ya  vuestra  condición 

Y  vuestros  ojos  risuefios , 

8ue  mataban  de  alegría  , 
stán  de  tristeza  muertos; 
Si  ya  no  salis^al  baile , 

Y  el  repique  del  pandero 
Decís  que  tañe á  difunto, 

Y  que  es  campana  de  entierro ; 
Si  cuando  todas  las  mozas 
Van  al  campo  á  coger  berros, 

Y  i  despojar  de  su  fruta 

A  loa  tempranos  almendros. 
Os  estáis  en  vuestra  choza 
En  un  oscuro  aposento , 
Qae  aunque  el  sol  está  con  vos 
Está  de  nubes  cubierto, 
¿Quién  ha  de  haber  aue  no  diga 
Que  os  quejáis  del  lado  izquierdo , 

Y  que  tan  poco  os  conozco. 
Porque  tan  poco  os  merezco, 

8ue  os  dejo,  y  busco  mi  gusto 
n  partes  que  no  le  tengo ; 

Y  que  por  ratos  hurtados 
Seguras  noches  desprecio, 

Y  que  trato  mal  vuestra  alma , 

Y  vos  peor  vuestro  cuerpo , 
Pues  por  porgarle  de  amor 
Le  dais  jarabes  de  celos? 
Despertad ,  zagala  mia , 

De  ese  profundo  silencio , 
Que  la  aldea  me  maldice , 

Y  me  mira  mal  mi  suegro. 
Para  el  dia  que  pongáis 

La  bella  planta  en  el  suelo , 
Os  tengo  verdes  servillas , 

Y  mi  propia  boca  os  tengo ; 
Sayuelo  de  grana  blanca 

Ha  de  cubrir  vuestro  cuerpo , 

?ue  mas  de  cuatro  os  le  envidien, 
aun  á  mi,  que  le  poseo. 
Tendréis  zarcillos  de  vidrio, 

Y  no  los  quebréis  os  ruego , 

?ue  son  palabras  de  vidrio 
las  que  doy  no  las  quiebro ; 

Y  si  no  pensáis  cobrar 
Salud, por  quien  yo  la  pierdo. 
Dadme  el  mal,  señora  mia, 

O  partámosle  por  medio ; 
Que  si  enferma  habéis  de  estar. 
Mejor  es  que  esté  yo  enfermo ; 
Vos  no,  que  sois  alma  mia. 
Yo  si ,  que  soy  vuestro  cuerpo.  ■ 

[Rommeero  general.) 

1550. 

( Anónimo, ) 

El  pastor  que  de  Pisuerga 
Cansadas  tiene  las  aguas 
De  contarles  siempre  penas, 
Que  penas  á  penas  cansan ; 
Bajos  los  ojos  al  suelo , 
Vuelta  la  color  en  brasa , 
Escucha  á  su  pensamiento, 
Que  de  esta  suerte  le  habla  : 
—  Perdido,  ¿  qué  encanto  es  este? 
¿En  qué  tu  vida  se  gasta? 
¿Cuál  ha  sido  esta  bebida, 
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Qae  16  ha  enbecbludo  el  ftima? 
iQaé  saeik)  es  este  que  duermes, 
Qae  á  despertarte  no  bastan 
RazoDes  que  te  aconsejan» 
Mi  daños  que  te  amenauo? 
¿Qué  preteosioD  es  la  tuya  Y 


¿A  qué  fin  tiendes  las  alast 
A  Qué  mas  de  fortuna  quiei 
O  qué  venturas  aguardas? 


¿Cuándo  caerás  en  la  cuenta? 
1  Cuándo  verás  que  te  enga&ao 
Ciegas  imaginaciones 
Que  á  lo  posible  te  llaman? 
¿Tan  tu  amiga  es  la  fortuna? 
iTan  favorecido  te  hallas 
Que  piensas  sacar  victoria 
De  dificultades  tantas  ? 
Mira  cuánto  bá  que  entre  mudos 
Todos  los  momentos  andan 
Inclinando  la  cabeza , 
Como  quien  et  golpe  aguarda. 
Mira  las  veces  que  has  visto 
Llegarte  á  la  boca  el  agua » 
A  la  garganta  el  cuchillo, 

Y  ya  la  muerte  tragada ; 
Mas  llegan  falsos  socorros,    ^ 

Y  medio  vivo  te  sacan , 
Que  por  matarte  de  nuevo 
La  media  vida  te  guardan , 
O  por  ventura  te  avisan 
Todas  estas  amenazas, 

Que  pongas  tu  vida  en  cobro , 
Pues  siempre  no  han  de  ser  falsas. 
—  importuno  pensamiento , 
Responde  el  pastor,  acaba 
De  dar  tardíos  consejos , 

Y  pues  callar  me  ves ,  calla. 
Fuiste  tú  quien  me  engañaste ; 
Meüsteme  eu  la  celada, 

¡  Y  dasme  voces  ahora 
Que  sin  la  vida  me  bailas! 
Scbada  está  ya  la  suerte , 
Con  ningún  temor  m*  espantas ; 
Máteme  amor  norabuena , 
Siendo  Amarilis  la  causa. — 

(Madrigal  ,  Segunda  parte  del  Rommeero  general,) 


155i. 
( AnónitM. ) 

—Alegre  vuelvo  á  gozarte , 
Dulce  fuentecilla  clara, 
Donde  mi  pastora  hermosa 
Su  rostro  un  tiempo  bañaba  : 
Tres  años  bá  que  te  vi 
Correr  por  aquesta  falda 
D*este  monte  alio  y  soberbio 
Mas  que  mi  propia  esperanza. 
Aqui  gocé  tus  favores , 
Aqui  cautivé  mi  alma , 

Y  en  este  propio  lugar 
He  de  volver  á  cobrarla; 
Que  cual  de  perro  mordido 
Qae  me  ha  dañado  con  saña , 
Quiero  sus  pelos  poner 
Para  que  sanen  mi  llaga. 
Aqui  el  blanco  álamo  veo, 
Los  olmos  verdes  y  zarzas 
Que  con  enlazados  ramos 
Tornan  á  la  fuente  clara; 
Aqui  las  aves  escucho, 

Que  otras  veces  aguardaba 
Que  á  mi  pastora  hiciesen 
Con  dulce  canto  la  salva. 
A  todos  atento  os  miro , 

Y  en  nada  hallo  mudanza ; 
Sin  duda  retrato  sois 

De  la  que  estable  me  aguarda. 


Dtede  boy  mas  siempre  os  tendré 
Cual  iris  en  mis  desgracias , 
Pues  tras  larga  ausencia  v  triste. 
Me  mostráis  alegre  entrada. 
Truhanes  sois  de  ral  gusto, 

Y  de  mis  memorias  ahna , 
Que  con  solo  vuestra  vida 
volvéis  á  resucitarlas. 
Tomad  siquiera  mi  lengua. 
En  esu  ocasión,  prestada. 
Para  darme  el  paralen , 
Porque  solo  lengua  filta. 
Llamaréis  mi  bien  con  ella, 

§ue  por  ser  bien  solo  urda ; 
el  bien  si  de  presto  viene , 
Es  por  dar  gloria  colmada. 

Y  asi  por  aguar  el  gusto 

Y  el  fruto  que  mi  alma  agusnhi, 

guiere  amor  darme  la  flor 
on  aquesta  agua  regada ; 
gue  después  de  haber  tenóido 
I  perder  mi  prenda  cara. 
Cuanto  mas  cerca  me  veo , 
Vengo  mas  á  desearla. 
Sin  duda  que  es  el  amor 
Nacido  de  avara  casta , 
Pues  se  aumenta  mas  sa  sed 
Con  aquella  que  la  causa. — 
Decir  quisiera ,  y  no  puede 
Mas  el  pastor,  porque  el  agaa 
Que  de  sus  ojos  vertía 
Enturbia  la  fuente  clara ; 

Y  viendo  acercar  la  noche , 
Recogió  sus  pobres  cabras, 

Y  entre  esperanza  y  temor 
8e  recogió  á  su  cabana. 

(Madrigal  ,  Segtmdt  parU  deiRmawm§ftm^ 


1552. 
(  Anónimo. ) 

Orillas  de  un  claro  rio , 
Cuyas  márgenes  sagradas 
Entre  una  fresca  arboleda 
Diversas  flores  esmaltan  , 
Gozando  de  su  frescura 
Estaba  cierta  mañana , 
Cuando  turbó  mi  sosiego 
Una  novedad  extraña. 
Noté  en  las  plantas  y  (lores 
Maravillosas  mudanzas : 
Cobraban  color  las  llores 

Y  nuevo  fruto  las  plantas  ; 
El  sol  eclipsó  la  luz, 
Detuvo  el  rio  su  plata, 

Y  el  céfiro  embelesado 

Se  suspendió  entre  las  ramas ; 

Y  deseando  saber 

De  tal  novedad  la  causa, 
Tendi  por  el  prado  ameno 
La  vista  medio  turl)ada ; 

Y  aunque  la  perdi  del  todo, 
Al  resplandor  de  sus  llamas 

.  Vi  una  pastora  divina , 
De  tales  milagros  causa. 
Eran  sus  madejas  rubias 
Del  oro  fino  de  Arabia , 
Su  frente  blanca  y  hermosa, 
Como  nieve  no  pisada , 
Sus  cejas  graciosos  arcos 
Por  donde  el  amor  dispara ; 
Sus  ojos  tales ,  que  el  sol 
Toma  de  ellos  su  luz  dan. 
De  divina  proporción 
Era  su  nariz  mediana , 
Donde  nos  descubre  amor 
De  su  alcázar  dos  ventanas. 
Rubis,  ó  finos  corales. 
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Enn  808  Irtiiot  de  gnoi  I 
Qoe  descubren  rioM  perlts 
Entre  la  color  rosaaa ; 
Sos  mejillas  ricas  eran 
Cristal  V  leche  cuajada  ; 
Su  caeilo,  firme  ooluna 
Qne  este  cielo  sustentaba ; 
Sus  manos  blancas  y  hermosas « 
Largas,  lisas  y  torneadas. 
Son  de  marfil  soberano , 
SI  algún  marfil  las  iguala. 
Yo  pues  Que  la  fi  salir 
De  una  dlcboaa  cabana , 
Quisiera  besar  el  suelo 
Donde  ella  puso  las  plantas; 

Y  preguntando  quién  era. 
Me  dijo  con  mucba  grada : 
— Soy  una  pastora  tnste. 
En  amores  desdichada ; 
Siempre  el  tiempo  es  mi  contrario, 

Y  deshace  mi  esperansa , 
Triste  imagen  de  fortuna , 
Firme  en  esto,  aunone  voltaria* 
Un  amante  me  persigue  , 
Bftciendo  fuena  i  mi  alma , 

Y  esta  excusada  porfía 
Es  lazo  de  mi  garganta. 

El  piensa  que  es  otro  Apolo , 

Y  4  mi  su  Dafne  me  llama, 

Y  no  me  vuelvo  en  laurel, 
Poraue  estoy  deshecha  en  agua. 
A'  tal  tormento  me  fuerza 
Alguna  estrella  contraría 

Que  tuve  en  mi  nacimiento 
Por  guia  de  mis  desgracias.  — 
Espantado  de  oir  taf, 
Al  viento  pedi  sus  alas , 
Porque  senti  que  sus  rayos 
Alma  y  cuerpo  me  abrasaban. 

(Madrigal,  Segvndé  parle  del  KomúMccro  gene- 
ral,  etc.) 


1583. 

{AttátHmo,) 

Balad,  ovejuelas  mías. 
Tristeza  del  valle  alegre , 
Siempre  con  razón  quejosas. 
Sin  razón  perdidas  siempre ; 
Buscad  pastor  sin  agravios 
lúe  os  conozca  y  os  gobierne ; 
fue  ya  no  puedo  miraros 
después  que  me  miro  ausente. 
Coando  el  alma  del  pastor 
Está  sin  gasto,  no  tiene 
Bien  que  esperar  el  ganado , 
Qu*en  males  trocó  sus  bienes. 
Mortales  son  las  desdichas 
Cuando  el  qu*estorbarIas  puede» 
Por  hado  que  le  persigue. 
Le  pesa  que  se  remedien. 
Un  pastor  que  fué  del  Tajo, 

Y  en  la  orilla  d'Ebro  tiene 
Cabana  humilde ,  asi  daba 
Del  mal  largo  cuenta  breve ; 

Y  al  despedirse  del  rio , 
Templando  á  son  diferente 
Su  rabel  desconcertado. 
Cantó  cual  cisne  que  muere» 

Villantíco. 

fPerdidahelaié, 
» Perdida  la  he.» 

Ausencia,  madastra  fien 
De  la  fe  mas  verdadera , 
Si  es  mudanza  de  tercera 

Y  se  encogió  con  mi  fe, 
•  Perdida  Ya  he.  1 

Porque  añera  en  m  veogimi 


No  dice  aquf  la  mudanta , 
Que  la  fe  de  mi  esperanza 
Aunque  mas  segara  fué , 
cPerdidalahe.» 

Cuando  tras  la  fe  perdida 
Olvidada  y  perseguida , 
D*esta  mi  rebelde  vida 
Yengado,  decir  podré: 

ff  Perdida  he  la  fe , 
•  Perdida  la  he.» 

(MAaaiOAi. ,  Segunda  parle  del  nmaneera  general,) 

1S84. 

(Anánimo.) 

Una  bella  pastorcilla , 
De  doce  años  no  cabales , 
Tierna  edad,  hermosos  ojoe, 
Yivo  retrato  de  un  ángel , 
Herida  de  un  tierno  amor. 
Dejando  i  su  anciano  padre, 
Desgreñada,  va  corriendo 
Por  las  riberas  del  Gange. 
El  cabello  de  oro  fino 
Hebra  á  hebra  esparce  al  aire, 
Que  al  sol  eclipsa  sus  rayos , 

Y  uno  solo  aluoabra  el  valle  : 
Una  piel  lleva  vestida 

De  un  oso,  teñida  en  sangre » 
Sobre  una  corta  sayuela 
De  un  grueso  sayal  de  herbsje ; 
Descalza  va  por  la  arena , 

Y  estampando  el  pié,  deshace 
Lo  que  es  tierra,  y* queda  cielo, 
Si  el  cielo  en  la  tierra  cabe. 
Sus  ojos  bellos,  serenos, 
Hechos  los  lleva  dos  mares » 
Vertiendo  divinas  perlas 

Entre  arroyos  de  cristales ; 
A  voces  dice  ;—  ¡Cruel , 
Por  el  cielo ,  que  me  aguardes ! 
Óyeme  :  ¿  por  qué  me  ofendes , 
Pues  no  me  ofende  el  buscarte  f 
¿Cómo puedes,  di,  enemigo. 
Romper  el  pleito  homenaje? 
:  Mas  á  quien  falta  la  fe , 
No  es  mucho  i  palabras  falten ! 
Mis  suspiros  van  tras  ti, 
\  Ay,  que  temo  no  te  abrasen ! 
Mas  no,  que  de  hielo  eres, 

Y  helado  en  mi  pecho  árdea. 
Fiera  me  muestras  k  ser; 
Pero  ya  me  enseñas  tarde. 
Pues  que  cuando  pude  ful 
Blanda  cera,  y  tü  diamante.— 
Corrida  de  aquesta  suerte 
Vio,  del  rio  á  la  otra  parte» 
Su  ingrato  pastor  que  huye, 

Y  tras  él  se  arroja  al  Gange* 

OIadiigal,  Segwada  parte  del  Homanóero  geue^ 
ral,  etc.) 

1555. 

{AnáiUmo,) 

Los  diamantes  de  la- noche 
La  blanca  aurora  cubría , 
Con  tornasoles  dorados, 

Y  con  doradas  cortinas  : 
Ya  las  sombras  tenebrosas 
Tiernas  luces  esparcían, 
Enríqueciendo  los  campos 
Con  aljófar  y  con  risa; 

Ya  los  cabaflos  de  fuego 
Luceros  de  nieve  pisan , 

Y  el  niño  sol ,  entre  sueños, 
Hada  el  oriepte  los  guia ; 
Ya  las  rosas  y  Jazmines, 
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Asalodirsesalian.: 
Ellos  TesUdofl  de  plata , ' 
•  Y  ellas  de  nácar  vestidas ; 
Ya  sus  amorosas  quejas 
Cantaban  las  avecillas. 
Porque  se  duerma  la  noche, 

Y  porque  despierte  el  día ; 
Ya  los  árboles  sus  frentes 
A  la  santa  luz  bumijlan, 

Y  en  los  espejos  del  rio 
Se  componen  y  remiran ; 
Ya  el  fietlsal  sol  sagrado, 
Porque  sus  márgenes  pinta. 
Perlas  y  piedras  preciosas 
En  fuentes  de  plata  envia  : 
Cuando  al  prado  sale  Flora, 
Dando  luz  y  nueva  vista 

A  las  plantas  y  á  las  aves, 
,Al  sol  y  á  sus  maravillas. 
Viola  el  pastor  que  la  adora , 
Dando  vida  á  cuanto  pisa , 

Y  porque  el  sol  la  envidiase 
Esto  le  cantó  en  su  lira  : 

CttntardUo. 

t Plora,  mucho  deben 
» Al  soMas  flores; 
» Pero  mas  á  tus  ojos 
«Que  son  dos  soles.» 

Da  el  sol  á  los  campos 
Entre  flores  varias , 
If osqnetas  de  nieve 

Y  rosas  de  grana ; 

Y  entre  rayos  de  oro 
Que  los  montes  bañan, 
Esparcen  sus  luces 
Jazmines  de  plata. 
Plata,  grana  y  nieve 
Le  deben  los  montes, 
» Pero  masa  tus  ojos 
«Que  son  dos  soles  » 

{Primavera  y  flor  de  ios  ineíoret  remenees.) 

1886. 
(Anónimo,) 

Mal  segura  zagalej a, 
La  de  los  pardos  ojuelos , 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros  : 
Si  de  poco  amor  acusas 
Al  que  estima  sus  deseos, 
Quien  envidia  por  dichoso 
Le  juzgarás  por  grosero. 
No  de  su  amor  desconfíes*, 
Que  será ,  con  falso  acuerdo, 
Confesar  que  no  te  adora , 
Negarle  el  eniei>dtmiento. 
SI  le  favorece  tanto 
Tu  divino  rostro  bello, 
i,  Cómo  ha  de  errar  quien  en  todo 
Tiene  de  su  parte  al  cielo? 
Medrosa  estás  de  tu  cara. 
Que  no  hay  en  el  siglo  nuestro 
Para  tu  beldad,  ventura , 
Para  tus  virtudes,  premio. 
Zagala ,  pues  que  a  tu  amante 
Causas  desmerecimien  lo , 
Si  está  loco  con  favores,  . 
Hazle  con  desdenes  cuerdo. 

{Frtmovera  y  flor  de  los  mejores  romanees.) 

1887. 

(Anónimo.) 

¡Ay  verdafdes,  que  en  amor 
Siempre  fulstes  desdidiadas! 
Buen  ejemplo  son  las  mi^ , 


Pues  con  mentiras  se  pagan! 
Cuando  traté  con  ^ganos 
Tu  verdad ,  Filis  ingrau , 
¡Qué  de  quejas  vi  en  tos  ojos! 
Qué  de  perlUk  vi  eu  to  cara ! 
¡  Oh  qué  de  veces  te  dije , 
Cuando  á  mi  puerta  llamabas. 
En  vano  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  llama ! 
Mis  pastores  te  decian : 
— No  está  Fabio  en  la  cabana. — 

Y  estaba  diciendo  yo  : 

—  ¿Para  ^ué  busca  quien  cansa?- 
A  tus  quejas  solamente 

Daban  respuesta  las  aguas; 
Porque  murmuraban,  Pilis, 
Que  no  porque  te  escacbabao. 
Acuérdeme  que  una  noche 
Me  dijiste  con  mil  ansias  : 

—  Déjate,  Fabio,  q^uerer. 
Pues  que  no  te  cuesta  nada. 
-^No  quiero  yo  que  me  quieras. 
Que  como  amor  es  el  alma , 
Nunca  vi  mujer  dú$creta 

Que  bien  quisiese  forzada.  — 
En  el  umbral  de  tu  puerta 
ReSiamos  hasu  el  alba. 
Tú,  parque  babia  de  entrar. 
Yo,  por  no  entrar  en  tu  casa. 
—Castiguen,  Fabio,  los  cielos. 
Dijiste  desesperada. 
El  fuego  con  que  me  hielas, 

Y  el  hielo  con  que  me  abrasas.— 
Porflaste ,  hermosa  Filis , 

Todo  el  porfiar  lo  acaba ; 
Que  quien  piensa  que  no  quieiei 
£1  ser  querido  le  engaña. 
En  el  trato  ni  en  el  tiempo 
Nadie  tenga  coi)  fianza , 
Que  se  pasan  sin  sentir, 

Y  se  sienten  cuando  pasan. 
Tanto  te  vine  á  querer, 
Que  juntos  nos  envidiaban. 
La  lunar,  al  b^ar  la  noche. 
El  sol,  al  salir  el  alba. 

Los  prados,  montes  y  selvas. 
De  vernos  se  enamoraban; 
Verdes  lazos  aprehendían 
Las  yedras  enamoradas.. 
Mas  bagando  en  este  tiempo 
De  las  heladas  montabas, 
Silvio,  tu  antiguo  pastor. 
Trajo  de  allá  tu  mudanza. 
No  perdiste  la  ocasión , 
Pues  cuando  yo  te  adoraba. 
De  mis  pasados  desdenes 
Quisiste  tomar  venganza. 
Filis ,  ya  muero  por  ti : 
Confieso  que  se  me  pasan 
En  tus  umbrales  las  noches, 
Los  días  á  tus  ventanas. 
No  llamo,  porque  imagino 
Que  has  de  responder  airada : 
c  ¿Para  qué  llama  á  la  puerta 
Quien  al  corazón  no  llama?» 
Si  finjo  que  no  te  quiero. 
Es  invención  de  quien  ama ; 
Que  cuando  tú  uo  me  miras 
Hago  espejo  de  tu  cara. 
Prendas  que  tú  dabas,  Filis, 

Y  de  que  yo  me  enfadaba, 
Agora  las  visto  y  pongo 
Sobre  los  ojos  y  el  alma. 
No  te  encarezco  mis  penas. 
Por  no  dar  gloria  á  la  causa; 
Basta  que  yo  la  padezca , 
Sin  que  tú  tomes  venganza. 
No  quieras  mas  de  que  son 
Las  locuras  de  amoriaotas, 
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Qae  vengo  ft  poner  h  boca 
Adonde  lospiés  estampas : 
Más  con  todo  lo  que  digo 
No  pienso  hablarte  palabra; 
Qne  en  celos  que  se  averiguan. 
Las  amistades  se  acaban. 

{Primavera  y  fior  de  he  mejoree  ramoneéis) 

1558. 

{Anóniwtú,) 

Vengada  la  hermosa  Pilis 
De  los  desdenes  de  Fabio , 
A  verle  baja  4  la  aldea , 
Enferma  de  un  desengaño. 
A  rnego  de  los  pastores 
Bjkja  ue  su  monte  al  prado; 
Que  como  se  ve  querida 
Da  á  entender  que  la  foinsaron. 
Eso  mismo  que  desea 
Quiere  que  ía  estén  rogando; 
Que  sube  al  gusto  los  precios 
Amor,  conforme  los  anos. 
Huvóse  Fabio  celoso, 
Pensó  Fabio  hallar  sagrado; 
Pero  hav  estados  de  amor. 
Que  esta  en  el  remedio  el  dafio. 
¡  Desdichado  del  que  llega 
A  tiempo  tan  desaichado. 
Que  te  matan  los  remedios 
Con  que  muchos  quedan  sanos! 
Al  fin,  i  Fabio  rendido 
Viene  di  ver  su  dueño  Ingratu, 
Alegre,  porque  es  amor 
En  las  venganzas  villano. 
No  va  sin  galas  á  verle. 
Aunque  pudiera  excusarlo ; 
Mas  b  mayor  hermosura 
No  deja  en  casa  el  cuidado. 
Lleva  de  palmilla  verde 
Sava  y  sayuelo  bizarro , 
Con  piasamanos  de  plata , 
Si  en  ellos  pone  las  manos. 
No  lleva  cosa  en  su  cuello 
Que  Fabio  la  hubiese  dado. 
Porque  no  entienda  que  viveo 
Memorias  de  su  cuidado. 
Joyas  lleva  que  él  no  ha  visto. 
No  porque  le  ha  hecho  agravio , 
Mas  porque  sepan  ausentes , 

8ue  no  est4  seguro  el  campo, 
on  una  cinta  de  cifras 
Lleva  el  cabello  apretado; 

gne  quien  gusta  oe  dy  celos 
e  vale  de  mil  engaños. 
En  argenUidas  chínelas 
Listones  lleva ,  admirados 
De  que  quepan  tales  bríos 
En  tan  E^quei^ds  espacios. 
Llegó  Filis  ala  aldea. 
Entró  en  la  casa  de  Fabio ; 
Los  pastores  la  reciben 
Como  al  sol  los  montes  altos. 
Dando  perlas  con  la  risa 
Extiende  &  todos  los  brazos , 
Que  gana  mares  de  amor, 
Y  da  perlas  de  barato. 
Apenas  Fabio  la  mira , 
Cuando  á  un  tiempo  se  bañaron , 
El  alma,  en  pora  alegría , 
Los  ojos ,  en  tierno  llanto. 
No  hablaron  los  dos  tan  presto. 
Aunque  los  ojos  hablaron : 
Filis,  porque  quiere  mucho, 
Fabio, -porque  quiere  tanto. 
Cuando  en  esta  suspensión 
Los  dos  se  encuentran  mirando , 
A  DO  tiempo  bajan  los  ojos, 


Como  que  mlrsn  de  falso. 
A  Fabio  culpa  la  gente; 

8ue  es  error  hacer  amando, 
on  la  feogua  valentías, 
Si  el  alma  no  tiene  manos. 
El  responde ,  y  se  disculpa ; 
Mas  viendo  cerca  los  brazos,. 
Pide  el  perdón  ofendido. 
Quien  ama  desengañado. 

(PríiM9era  tf  fbr  de  he  meíaret  romtmcee.) 

1559. 

Los  pastores  de  Segura , 
Todos  juntos,  cuantos  son, 
Coronados  de  cipreses 
Caminan  de  dos  en  dos  : 
Entre  un  corro  de  zagalas. 
Mas  hermosas  que  no  el  sol , 
En  unas  funestas  andas 
Llevan  un  muerto  pastor. 
Dicen  que  de  mal  de  celos 
El  desdichado  murió. 
Enfermedad  que  se  engendra 
Solo  en  la  imaginación. 
A  Isbella  le  dan  la  culpa, 
Y  á  su  ñera  condición: 
Pues  pudiendo  darle  vida , 
No  quiso ,  y  se  la  quitó. 
La  mortaja  que  le  cobre 
Es  de  amarillo  color; 
Quo  de  esta  color  se  viste 
Toda  desesperación. 
No  lleva  rico  pellico 
Con  uno  y  otro  girón ; 
Que  desnudo  va  á  la  tierra , 
Como  desnudo  nació. 
Tampoco  cayado  lleva , 

Sue  es  descanso ,  y  le  faltó ; 
as  si  el  morir  es  descanso, 
Lleva  descanso  mayor. 
De  esta  suerte  le  llevaron 
A  otra  remota  región , 
Donde  de  humanos  acentos 
Jamas  pudo  oírse  voz. 

.    {Primovera  y  fiar  de  loe  wujores  rmmcee.) 

1560. 

{Anónimo.) 

Esta  zagaleja,  madre. 
De  los  azules  ojuelos , 
;  Ay  Dios,  que  me  abrasa  el  alma 
Siendo  nieve ,  v  ellos  fuego ! 
Cuando  atrevido  la  adoro 
Mal  pagado  y  bien  contento, 
Es  mar  á  mis  voluntades. 
Es  peñasco  i  mis  deseps ; 
Mas  ya  que  dos  montes  miro , 
Porque  estén  mis  males  ciertos , 
A  ser  escuchado  parto 
Humilde,  que  no  soberbio; 
Mas  vuelvo,  viéndola  piedra, 
A  mi  confuso  silencio. 

(PriMoeerery  fior  de  los  m^oret  romanece,) 


.     1561. 

(Anónin^o.) 

Zagales  de  la  ribera, 
Una  niña  se  perdió , 
Primera  gala  de  mayo, 
Aurora  aírenla  del  sol. 
Amor  la  viene  buscando, 
A  escucharía  alegre  voy  : 
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Con  mil  ardienlM  dateofl 
Me  transformaré  en  amor. 

{CanUtrcilh.) 

fl  Qaien  hubiere  visto  la  ni&a 
•Que  en  la  calle  se  perdió, 
»  Venga  luego  ai  amor  que  la  busca, 
»Que  da  por  hallazgo  su  venda  y  arpon.i 

{Primavera  y  flor  de  los  minores  ronumcetJ) 


1562; 

(Anónimo.) 

Ta  viene  la  primavera 
Y  no  viene  en  el  abril , 
Sino  en  la  beldad  de  Filis, 
De  la  tierra  un  serafln. 
Ya  viene  de  aquellos  montes 
La  cazadora  gentil , 
Dejando  viva  á  la  fiera 
Que  tiene  dentro  de  sí. 
Los  despojos  de  la  caza 
Está  mirando  venir, 
A  sus  -ojos ,  uno  á  uno , 
A  sus  manos,  mil  á  mil. 
Miréla ,  y  con  tanto  miedo 
He  quedado  de  vivir, 
Qne  no  me  atrevo  á  buscarlos 
Donde  sé  que  me  perdí. 
Selvas,  si  veis  á  las  aves 
De  nácar  y  de  jazmín , 
Informadla  de  mis  ansias 
Con  decir  que  ya  la  vi. 

(primavera  y  ñor  de  romancea,  -~  It.  ñomaneea 
varios  de  diferentes  autores,) 


1563. 

(Anónimo,) 

Agradecido  pastor, 

Hue  por  estas  selvas  mudas 
uardas  del  rigor  del  cielo 
Tus  cabras  y  tus  venturas. 
Para  que  duren  las  mías. 
Dame  tu  palabra  y  jura 
De  que  siempre  serás  mío , 
Pues  yo  la  doy  de  ser  tuya. 
Jura  al  cielo ,  que  primero ' 
Faltará  su  lumore  pura 
Que  tu  lealtad  á  mis  brazos, 
I  él  se  oblisue  á  que  la  cumplas, 
c  Que  si  la  fe  te  dura, 
>De  Celia  será  cierta  la  ventura. » 
¡Ay,  que  no  podrán  los  tiempos, 
Que  todas  las  cosas  mudau. 
Mudar  la  fe  que  no  tienes, 
De  mi  amor  deuda  tan  justa ! 
Si  mueren  Cartago  y  Troya, 
Kl  alma  no  muere  nunca : 
Viva  yo,  si  vivo  en  ella 
Eteniamente  segura. 

Y  estelo  yo  de  tus  ojos , 

Y  que  ninguna  entre  muchas 
Será  como  yo  tu  dueño. 

Ni  lo  serás  de  ninguna.* 
ff  Que  si  la  fe ,  etc. » 

Di  conmigo,  que  son  feas 
Las  mayores  hermosuras , 

Y  no  las  mires  ni  hables, 
Ni  de  veras  ni  de  burlas. 
Alábame  entre  ellas  siempre , 

Y  diles,  si  de  esto  gustas, 

8tte  mereces  mis  regalos, 
omo  calles  mis  locuras. 
Escríbeme  por  momentos , 
Si  darme  gusto  procuras , 
Lo  que  no  te  se  acordare 


Esundo  las  almas  JaMs. 
c  Que  si  la  fe ,  ele. » 

No  te  apartes  de  mis  brazos  : 
Andemos  por  estas  murtas, 
Gomo  tórtolas  casadas 
Que  se  besan  y  se  arrallau. 
No  se  enreden  mas  las  yedras 
Que  con  los  olmos  se  anudan , 

8ue  los  dos ,  basta  que  el  sol 
estierre  la  blanca  lusa. 
Yo  diré  que  tuya  soy. 
Si  me  preguntaren  cuya  : 
Di  tü,  que  In  vida  es  mia, 
Si  alguna  te  Jo  pregunta. 
<  Que  si  la  fe  te  dura , 
» De  Celia  será  cierta  la  Vniiffa.  > 

(Primavera  y  /lar  da  reamía:i 


1564. 

{Anóniato.) 

Esperanias  de  Cardeida, 
Fundadas  en  aire  vano , 
Mas  desesperan  mi  vida 
Que  sus  desdenes  y  agravios. 
Pidiéndole  estoy  remedio 
Al  cabo  de  tantos  años. 
Para  mis  locos  deseos, 

Y  respóndeme  burlando : 
c  Yo  diré  cuándo.  > 

Pasan  lijeros  los  días, 

Y  no  los  males  que  pasa , 

Y  nunca  este  «cuando»  llega. 
Porque  vive  en  reino  exmóo. 
Esióime  yo  desbacleodo 
Celoso  y  desesperado , 

Y  de  todas  mis  tristezas 

Es  el  remedio  que  aguardo: 
c  Yo  diré  cuánoo. » 

Cuando  me  manda  servirla 
Imito  al  aire  volando. 
Sin  saber  cuándo  ni  cómo 
Es  mi  remedio  ó  mi  daño ; 

Y  cuando  el  cómo  le  pido 
De  lo  que  estoy  deseando  , 
Me  dice  con  mucha  flema , 
Después  que  lo  piensa  uo  rato : 
c  Yo  diré  cuándo.  > 

No  sé,  qué  «cuándoi  es  aqueste 
Tan  perezoso  y  tan  largo , 
De  obligación  ó  escritora. 
Que  nunca  le  llega  el  plaao. 
Pues  para  cobrar  la  renta 
De  todo  el  tien^  pasado , 
¡Mirad  qué  donosa  firma 
De  su  letra  y  de  so  mano  : 
c  Yo  diré  cuando!  i 

¿A  qué  feria  me  remite  ? 
A  qué  tercios  ó  á  qué  pagos? 
¿Qué  libranza  en  tesorero  ? 
Qué  cédula  por  el  cambio? 
Ya  no  mas,  que  soy  menor, 

Y  quiero  llamarme  á  encado : 
Olvidar  quiero  á  Cárdenla, 

Y  si  ahora  no  lo  hago, 
«  Yo  diré  cuándo.  > 

{Primavera  y  flor  de  los  m^ora 


1565. 

{Anónimo.) 

Después  que  muero,  Belisa , 
Tan  lejos  de  donde  estás. 
Te  despacho  estos  suspiros ,    . 
Que  te  vayan  á  buscar : 
«¡Ay,ay,  ay,  ay!» 

Al  campo  salgo  á  quejarme 
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Porque  coQsaelo  me  dá , 
Ver  d&iMi  ^jfi  que  triste  arrojo. 
El  eco  multiplicar : 
«¡Ay,  ay,  ay»ay!» 

Perdi  de'  tas  ojos  vfitdes 
La  hermosa  luz  oriental ,  ' 
Que  yeociendo  al  sol  obliga 
A  decir  con  el  pesar : 
«¡Ay,  ay,  ay,ay!t 

Ay  de  mi»  que  ya  no  miro 
El  rojo  y  blanco  rosal 
De  tus  labios»  donde  juntas 
La  sangre  y  la  leche  están : 
«iAy,ay,ay,ay!» 

Ay  de  mis  ojos»  que  vteroo 
En  tus  manos  de  cristal 
El  fuego,  cuya  memoria 
Cada  día  abrasa  mas : 
€¡Ay,  av,  ay,ay!» 

Cuando  la  boca  no  puede  » 
Cansada  ya,  suspirar. 
Dice  el  corazón  por  ella 
Que  mi  queja  es  inmortal : 

De  mi  nrmeza  no  dudes  ^ 
Porque  te  pienso  de  amar 
Hasta  que  diga  espirando 
Aquel  ultimo  mortal, 
«¡Ay,ay,ay,  ayl 

Que  de  tus  honestos  gustOflt 
Beiisa,  digo  verdad. 
Que  all¿  en  los  Elíseos  campos 
Siempre  me  pienso  acordar : 
€  Ay,  ay,  ay,  ay !  > 

Con  esto  cierro  la  carta* 
Y  un  ay  la  Grma  será , 
Que.  tan  desdichado  amante 
Solo  se  puede  firmar  : 
«¡Ay,  ay,ay,  ayl» 

{Frímmera  y  flor  de  lot  m^üru  romoMcet,) 


1566. 

{Anórdmo.) 

|Ay!  aj!  ay!  canuba  Anfríso 
Ed  la  prisión  donde  esU^ , 
Porque  no  puede  otra  letra 
Un  desdichado  cantar. 
£1  ay  que  el  alma  despide 
Es  de  amor  tan  natural, 
Que  cada  vez  que  le  arroja 
Se  le  vuelve  luego  á  entrar. 
c¡Ay!  ay!  ay!  ele.» 

¡  Ay.Anarda!  Ay  Amarilis  t 
Dice,  y  mil  veces  (ay! 
¡Cuánto  siento  vuestras  penas! 
Cuánto  siento  vuestro  mal ! 
c  ¡  Ay !  etc.» 

Has  me  ofenden  las  injurias 
Que  os  dice  la  voz  vulgar. 
Por  culpa  de  mi  desdicha , 
Que  la  prisión  que  me  dan. 
t  ¡  Ay !  etc.» 

i  Av  de  mi  opinión  perdida! 
No  sé  por  queme  culpáis 
De  alevoso  y  de  cobarde « 
Agraviando  la  verdad. 
«¡Ay!  etc.» 

Ni  en  mis  versos  ni  en  mi  prosa 
He  tratado  de  engafiar; 
Oue  aunque  ellos  han  dicho  mucho, 
He  sentido  mucho  mas. 
«¡Ayletc.» 

Porque  el  ausencia  de  Anarda 
Me  ha  puesto  en  estado  tal, 
Que  aun  muchas  veces  no  pu^do 
Esta  sola  voz  formar. 
«iAy!etc.> 


Cuando  levantar  pensaba 
Banderas  de  blanca  paz, 
En  el  mar  de  mi  fortuna 
Me  ha  corrido  tempestad. 
<  i  Ay !  etc.». 

Tanta  ingratitud  y  olvido 
No  han  de  poder  humillar 
Las  columnas  de  aquel  templo 
Que  labró  mi  voluntad , 
« i  Ay !  etc.» 

Para  que  de  Anfríso  cante 
La  fama ,  que  es  inmortal , 

?ue  supo  amar  olvidado, 
que  no  supo  olvidar. 
«¡Ay!  ay!  ay!  ay!» 

{?rmtnera  y  flor  de  rotumeet.) 


1567. 

.  (Anónimo,) 

Amarilis  la  del  Soto, 
La  morenilla  ojinegra. 
Batalla  de  los  zagales , 

Y  de  las  zagalas  guerra ; 
La  de  los  ojuelos  negros. 
Que- son  de  toda  la  aldea 
Dos  incendios  de  azabache , 
Si  no  dos  espadas  negras ; 
El  abril  de  los  agradus  , 
Que  como  en  Oores  diversas 
Desperdicia  discreciones , 

Y  donaires  atrepella : 
Ayer  salió  hermosa  al  bailé. 
Después  de  muchas  tormentas 
De  ingratitudes  que  llora , 

Y  olvidos  de  que  se  queja. 

Suiso  en  extremo  á  Lucindo  f 
ue  ingrato  la  olvida  y  deja  : 
¡Suerte  infelice  de  hermosas « 
Común  premio  de  flrmezas! 
Cuando  las  dificultades. 
Los  peligros  y  las  penas 
Acobardan  los  amantes. 
No  hav  amor,  sido  apariencias : 

£ue  el  amor,  que  es  fuego  y  niño, 
os  montes  abrasa  y  quema, 
A  los  peligros  se  arroja , 
Sierpes  vence ,  y  rompe  penas. 
Fué  tan  firme  la  zagala , 

gue  la  llaman  en  la  sierra 
I  ejemplo  de  las  firmes 

Y  el  bronce  de  las  finezas. 
Amor  mal  correspondido. 
Cuando  firme  persevera , 
{Gran  Incendio  hay  en  el  alma! 
Gran  Troya  en  ella  se  quema ! 
No  sé  si  son  discreciones , 
Siendo  Amarilis  discreta, 
Firmezas  sio  esperanzas , 

gue  adoran  ingratas  prendaos. 
US  sentimientos  la  tienen 
Melancólica  y  enferma : 
tQué  galán  tan  venturoso 
Si  estimar  esto  pudiera ! 
Sus  amigas  la  divierten , 

Y  advertidas  le  aconsejan 
Provechosos  desengaños 

Y  amorosas  diliffencias. 

Que  olvide  á  quien  la  ha  olvidado; 
Que  se  alegre  y  se  divierta, 

Y  que  las  ingratitudes 
Pague  en  la  misma  moneda. 
Mochos  zagales  pretenden 
Su  dulce  correspondencia; 
Pero  entre  todos  Betiso 
Mas  su  donaire  celebra. 
Viola  descender  al  valle 
Por  entre  las  pardas  rejas 
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Que  formaban  iatríncados 
Ramos  de  sauce  y  adelfa, 
Qsebrado  el  color  irif(iie5o; 
Fero  laa  airosa  y  bella, 

?ue  daba  risa  á  las  flores , 
á  los  montes  primaveras ;   * 

Y  tomando  el  instrumento, 
Tan  rendido  'ú  so  beltexa 
Cuanto  rico  de  esperanzas « 
Alegre  canta  esta  letra : 

Cantarcillo  del  romance, 

cZagaleJa  del  Soto, 
»  Rosca  otro  amante , 
>Que  firmezas  sin  premio 
>Sbn  necedades.» 

Si  no  te  supo  estimar 
Quien  ingrato  te  olvidó. 
Déjale ,  pues  te  dejó, 

Y  ama  á  quien  te  quiere  amar. 
En  Betiso  babri^n  de  hallar 
Tus  donaires  y  bellfiza , 
Estimación  y  firmeza , 
Correspondencia  amorosn ; 

No  pagues  mas  desdeñosa 
Sus  deseos  y  lealtades ; 
cQue  firmezas  sin  prenáio 
»Soo  necedades  » 
Si  hasta  aquí  firme  bas  s¡do« 

Y  han  premiado  mal  tu  trato. 
No  dejes  por  un  ingrato 

Un  amante  agradecido : 
Vuelve  ¿  ganar  lo  |>erdido, 
Con  quien  amarte  desea ; 
Mira  que  no  bay  en  la  aldea 
Zagal  de  mayor  agrado : 
Premia  su  dulce  cuidado, 

Y  olvida  temeridades , 
cQuc  firmezas  sin  premio 
»SoD  necedades.» 


{MaraviUoi  del  Parnaso.) 


1568. 

(Anónimo,) 

Pastores,  Laura  me  ha  muerto. 
¿Por  qué  no  prenden  á  Laura  ? 
¿Cómo  ha  d^  haber  hombre  vivo 
Si  no  prenden  á  quien  mata? 
Con  tiranías  me  obliga , 
Con  desprecios  me  avasalla 
Este  monstruo  de  hermosura , 
EscAudalo  de  las  almas. 
A  ser  yo  mas  venturoso, 
Ui  obediencia  se  empleara 
En  Laura ,  j  con  eso  fuera 
La  obediencia  laureada. 
Vengadme,  pastores  míos; 
Al  punto  prended  i  Laura; 
V  esta  vez  sea  recogida. 
Aunque  no  sea  por  mala. 

{Romaneet  varios  de  d'tfereiUes  autores,) 


1869. 

(kñ&nimo.) 

Pastores  de  Manzanares, 
Yo  quiero  l>ien  ¿  Marica , 
Por  mi  gusto,  y  esto  basta , 

Y  sobra,  porque  es  muy- linda; 

Y  porque  no  me  mormuren 
Mis  vecinos  y  vecinas 

De  que  estoy  mal  empleado, 
Quiero  pintar  á.  Marica. 
Muchos  hay  que  $e  enamoran 
Por  opinión  de  la  villa; 


Yo  no,  que  el  AyuntiiBieoto 
No  ha  de  echar  sobre  esto  sisa. 
Las  c^aS  y  el  entrecejo 
Son  de  amor  bufooeria , 
€on  dos  arcos  que  previene 
Para  suarda  de  sus  niñas. 
El  talle  se  me  olvidaba , 
Siendo  la-alliaja  mas  linda; 
Pero  no  importa,  dirélo 
Si  le  tomo  la  medida. 
Alcaide  hermoso  y  fragante» 
Le  ha  dado  la  margarita , 
Para  guardar  en  su  boca 
Las  perlas  que  en  ella  cría. 

(taMMet  tartos  da  diferaUeg  atítrm 


Ella. 

El, 

Ella. 

El. 

Ella, 

El, 

Ella. 

El. 

Ella, 

EL 

Ella. 

El, 

Ella. 

El. 

Ella. 

El, 

Ella. 

El, 

EUa, 


El. 
Ella. 

El. 


1570. 

(Anónima,) 

¿Dime,  bárbaro  pastor... 
¿Dime,  rústica  villana... 
Si  tüéron  tuyas  las  voce«? 
Si  fueron  tuyas  las  ansias? 
Quejábame  del  amor. 
•Yo  también  de  él  me  quejaba. 
Es  un  ciego  mal  nacido. 
Es  un  tirano;  que  basta. 
Es  una  sombra  sin  cuerpo. 
Siempre  el  amor  fué  fantasma. 
Pues  muera,  muera  el  traidor. 
¿De  qué  ha  de  morir?  Aguarda. 
Muera  de  sus  mismas  Hedías. 
El  vive  de  lo  que  mau. 
Pues  muera  de  su  dol<«. 
Esa  no  es  bastante  causa. 
Muera  de  su  misma  auseoda. 
Dale  por  muerto,  si  es  larga. 
¡  Oh  traidor !  Oh  lemeoüdo ! 
¿Eso  dice  quien  bien  ama? 
Quien  bien  ama  tarde  olvida. 
Pero  olvida,  aunque  se  tarda. 
Muera  de  viejo,  porque 
Decrépito  pema  canas. 
Al  arma,  al  arma.  Cupido; 
Que  toca  el  olvido  al  arma. 

{Bamanees  varios  de  diferentes  aaism^ 


ROMANCES  PISCATORIOS. 


1571. 

( De  Don  bou  de  Góngora.) 

Las  redes  sobre  la  arena, 

Y  la  barquilla  Ugada 

A  una  roca  á  quien  las  olas 
Convierten  de  piedra  en  agua. 
El  pobre  Alción  se  queja 
Por  ver  á  la  hermosa  Glauca, 
Fuego  de  los  pescadores, 

Y  gloria  de  aquella  playa. 
Ruscándoia  con  los  ojos 
En  altas  voces  la  llama  : 
—Glauca,  dice,  ¿adonde  estés? 
¿Por  cuál  nueva  ocasión  tardas? 
¿Baste  arrepentido  acaso 

De  haber  dado  tu  palabra 
De  llegar  á  mis  rediles 
Antes  que  el  lucero  salga  > 
¡Oh  perjura!  Si  á  mi' fe 

Y  á  tus  juramentos  fallas, 
Esperen  mayor  tributo 
De  mis  ojos  estas  aguas. 
Glauca  mia,  ¿no  respondes? 
¿O  gustas  de  ver  mis  ansias. 
Porque  á  costa  de  mis  daños 
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De  mJ  fe  te  stUsfagas? 
Si  es  esto,  yo  te  perdono 
Todo  el  tiempo  que  dilatas 
En  mostrar  á  ta  Alción 
De  su  bien  j  mal  la  causa. 
I  Mas,  triste,  cuántos  agüeros 

Y  señales  de  mudanza ! 

El  üero  fiento  se  esfuerza, 

Y  las  olas  van  mas  altas; 
Los  delfines  van  nadando 
Por  lo  mas  alto  del  agua ; 
Tormenta  amenaza elmar. 
Sin  duda  se  muda  Glauca.— 
Venia  la  ninfa  bella 

Por  la  ribera  descalza , 
Dando  cuerda  á  los  anzuelos , 

Y  reauiriendo  las  nasas. 
El  rubio  cabello  al  viento 

De  tal  suerte ,  que  quedaban , 
Mas  que  en  los  anzuelos  peces. 
Entre  sus  cabellos  almas, 
Viendo  con  cuánta  pasión. 
Mas  que  nunca  aljofaradas .  * 
Compétian  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas. 
Mas  la  hermosa  pescadora , 

8ae  estas  voces  escuchaba , 
o  pudo  sufrirlas  mas, 

Y  fué  burla  harto  pesada ; 

Y  viendo  que  el  pescador 
Con  atención  la  miraba , 
De  peces  privando  el  mar, 

Y  al  que  la  mira  del  alma , 
L!f*na  de  risa  responde  : 

—  MI  Alción ,  no  haya  mas  :  basta. 
Perdona  el  haber  tardado, 
Poes  ganas  con  mi  tardanza.— 
Corriendo  por  la  ribera , 
Colérica ,  acelerada , 
A  su  alberffue  se  volvió, 

Y  el  pescador  i  su  barca. 

{flor  ie  varioi  y  nuevos  romoMcet.  —  It.  Góaco- 
SA,  Obra».—  It.  BomoMeero  general.) 


1572. 

(üé  Dan  LuUde  Gángora  «.) 

Sobre  unas  altas  rocas, 
EJempla  de  firmeza , 
Que  encuentra  noche  y  dia 
El  mar  estando  quedas, 
Aquel  pescadorclljo, 
A  quien  su  ninfa  bella 
Dejó  el  afio  pasado 
La  red  sobre  la  arena , 
<  ¡  Oh  cómo  se  lamenta ! » 

De  una  parte  las  aguas , 
De  otra  parte  las  fieras , 
Y  de  entrambas  el  viento. 
Le  escuchan  y  se  enfrenan; 
Que  á  todas  ellas  hacen 
Igual  sombra  ta  fherza , 
Lo  dulce  de  las  voces « 
La  razón  de  las  quejas. 
t¡Oh  cómese  lamenta!» 
— j^ Hasta  cuándo,  enemiga, 
Competirá  en  dureza 
Tu  duro  corazón 
Con  las  mas  duras  piedras  ? 
¿Hasta  cuándo  harás, 
Al  son  de  mis  <]uerellas, 
Lo  que  al  ladrido  hace 
De  los  canes,  la  cierva? 
c  ¡  Oh  cómo  se  lamenta !» 

Hoy  hace  un  año,  ingrata , 
Que  nuyendo  lijera , 
So  te  conoce  el  suelo, 


Y  atrás  el  aire  dejas : 
Hoy  hace  un  año,  ingrata , 

8ue  el  mar,  como  por  pena 
eque  tú  no  la  pises, 
Azou  estas  riberas. 
ff¡  Oh  cómo  se  lamenta !» 

Tu  vuelo  en  todo  el  mundo. 
Por  olas  ó  por  tierra. 
Lo  mas  IQero  alcanza, 
Lo  mas  libre  sujeta. 
Si  aquesta  se  te  escapa , 
Dime ,  i  qué  te  aprovechan 
Los  filos  de  tus  alas , 
Las  puntas  de  tus  flechas? 
« i  Oh  cómo  se  lamei|.ta !  ■— 

(GÓHCOBA,  Obrat,) 

*  Esta  conposieloD  se  eoioea  aqaf  entre  lo»  romances  co- 
munes ,  aanque  es  de  versos  anacreónticos ,  por  la  relación 
qne  tiene  en  sn  asunto  con  el  anterior. 


1573. 

(De  Don  Luis  de  Góngorn, ) 

En  el  caudaloso  rio , 
Donde  el  muro  de  mi  patria 
Se  mira  la  gran  corona , 

Y  el  antiguo  pié  se  baña , 
Desde  su  barca  Alción 
Suspiros  y  redes  lanza. 
Los  suspiros  por  el  cielo, 

Y  las  redes  por  el  agua ; 
c  Y  sin  tener  mancilla , 
iMirabalo  su  amor  desde  la  orilla.» 

En  un  misilio  tiempo  salen 
De  las  manos  y  del  alma 
Los  suspiros  y  las  redes , 
Hacia  el  fuego  y  hacia  el  agua  : 
Ambos  se  van  á  so  centro, 
Do  su  natural  los  llama  : 
Desde  el  corazón  los  unos , 
Los  otros,  desde  la  barca ; 
•Y  sin  tener,  etc.» 

El  pescador  entre  tanto, 
Vienao  tan  cerca  la  causa , 

Y  que  tan  lejos  está 
De  su  libertad  pasada. 
Hacia  la  orilla  se  llega , 
Adonde  con  igual  pausa 
Hieren  el  acua  los  remos , 

Y  los  ojos  d'ella  el  alma. 
cY  sin  tener,  etc.» 

Y  aunqu*el  deseo  de  verla 
Para  apresurarle  arma 
De  otros  remos  la  barquilla , 

Y  el  corazón  de  otras  alas , 
Porque  la  ninfa  no  huya , 
No  llega  á  mas  one  distancia 
De  donde  tan  solamente  ' 
Escuche  aquesto  que  canta  : 

tVolad  al  cielo,  suspiros , 
»Y  mirad  quién  os  levanta 
abe  un  pecho  qu*e8  tan  humilde , 
»A  partes  que  son  tan  altas; 
»  Y  vosotras ,  redes  mías , 
•Calaos  e.1  las  ondas  claras, 
«Adonde  os  visitaré 
»Con  mis  lágrimas  cansadas. 
» Dejadme « triste,  á  solas 
>Dar  riento  al  viento,  y  á  lasólas  olas. 

«Dejadme  vengar  de  aquella 
»Que  toma  de  mi  venganza 
»Poc  mas  leales  servicios 
»Que  arenas  tiene  esta  playa. 
•Dejadme,  ñudosas  redes, 
>Pues  que  veis  qu*es  cosa  clara , 
»Que  mas  que  vosotras  fiudus , 
•Tengo  para  llorar  catiras. 
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•Dejadme ,  triste ,  á  solas 

»  Dar  viento  al  TientOt  y  á  las  olasolas^ 

(GÓNGou,  Obras ,  etc.—  It  Bonumcerú  general.) 

1574. 

{Anónimo.) 

—En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa « 
Y.qae  se  eniagan  las  redes » 

Y  mi  barquilla  descansa, 
Al  son  de  las  olas  fieras 

Que  en  estas  peñas  desbravan » 
A  cuyos  golpes  se  mueven 
Mas  que  a  mis  males  mi  ingrata , 
Quiero  hacer  un  discurso 
De  mi  vida  lastimada , 

Y  cantar  con  vos  de  cisne , 

Si  es  verdad  que  el  cisne  canta* 

Agora  pises  la  arena, 
Soberbia  y  hermosa  Glauca » 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tus  amigas 
Sobre  las  redes  sentada 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ansias; 
Escucha  las  que  padezco* 
Hermosa  ingrata ,  á  tu  causa , 
Que  bastaran  á  ablandarte , 
A  no  ser  de  piedra  helada. 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  las  palabras. 
Cuando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza  : 

Y  tú  sabes  bien  que  »pónas 
Eché  las  redes  al  agua , 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras  t 
Que  son  redes  d'esta  playa. 
Crecieron  en  mi  los  años « 

Y  subieron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas , 
Que  fueron  siempre  pesadas. 
Nunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  nermosa  el  alba 
Cuando  saca  de  alelíes 

Las  bellas  sienes  ornada , 
Que  á  Tos  ojos  de  tu  Albano 
Mo  le  hicieses  tú  ventaja 
Con  salir  ella  á  dar  luz , 

Y  tú  á  lastimar  entrañas ; 
Ni  jamas  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sus  negras  alas  i 

8ue  de  mis  llorosos  ojos 
o  quedases  obligada. 
Para  obligarte  á  querer 
Mil  ejemplos  hay  que  bastan » 
No  solo  en  los  pescadores. 
Mas  en  las  silvestres  plantas.  . 
El  mirto  quiere  á  la  oliva, 

Y  la  palma  ama  ¿  la  palma; 
La  yedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  abrazan. 
Sola'tú,  homicida  mía. 

Que  tienes  de  roca  el  alma , 

A  los  golpes  amorosos 

Ni  te  humillas  ni  te  ablandas  : 

No  hay  piedra  en  estas  riberas 

En  cuyas  duras  entrañas 

No  estén  por  mi  mano  escritos 

Los  nombres  de  Albano  y  Glauca. 

No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 

Como  tu  condición  brava , 

Pues  me  dan  el  acogida 

8ne  en  tus  entrañas  me  falta, 
esterráronme  desdichas , 
8ue  siempre  son  mis  contrarias ; 
adenas  ciñen  el  cuerpo , 


Y  tus  desdenes  el  aloM. 
En  la  fe  que  te  tenia 
He  vivido  sin  qnebraUa; 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
Pero  si  aquí  me  acabarea 
Mis  ausencias  y  tu  saña, 
Dejando  á  mis  enemigos 
En  las  manos  la  Teoganza; 
A  ti ,  desdeñosa  rala , 
Quiero  suplicar  que  vayas 
A  hallarte  en  mis  exequias , 
Pues  de  ellas  fuiste  la  causa ; 

Y  con  un  suspiro  mudo. 
Con  una  lágrima  falsa , 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada.  -^ 

Esto  está  diciendo  Albano 
En  tanto  que  el  mar  se 
Que  con  erizado  cerro 
Las  estrellas  amenaza. 
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1578. 

{De  Dún  Luis  de  Góngert,) 

Aqui  entre  la  rerde  juncia 
Quiero  como  el  blanco  cisne 
Que  envuelto  en  dulce  armonía 
La  dulce  vida  despide , 
Despedir  mi  vida  amai^ 
Envuelta  en  endechas  tristes, 

Y  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  ubre. 
Descanse  entre  tanto  el  arco 
De  la  cuerda  que  le  aflige  , 

Y  pendiente  de  sus  ramas 
Orne  esta  planta  de  Alcides ; 
Mientras  yo  á  la  tortolilla 
Que  encima  del  olmo  gime. 
Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sos  quejas  pide. 
¡Bellísima  cazadora, 

Mas  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques !  ¡  Cruel  verdoge 
De  mis  años  infelices! 
Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  y  de  terrible. 
Que  están  los  montes  en  dada 
Si  eres  diosa  ó  si  eres  tigre. 
Preciaste  de  tan  soberbia 
Contra  quien  es  tan  humilde. 
Que  considerados  bien 
Todos  los  monteros  dicen , 
Que  los  dos  nos  parecemos 
Al  roble  que  mas  resiste 
Los  soplos  del  viento  airado, 
Tú  en  ser  dura ,  yo  en  ser  fimw. 
En  esto  solo  eres  roble, 

Y  en  lo  demás  flaca  mimbre. 
No  solo  á  los  recios  vientos. 
Mas  á  los  aires  sutiles. 

Ya  no  persigues,  cruel , 
Después  que  á  mi  me  perstgaes, 
A  los  corzos  voladores. 
Ni  á  los  fieros  jabalíes ; 
Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras 
Que,  como  á  mi  muerte  diste. 
Los  montes  se  están  quejando 
De  que  tus  pies  no  los  pisen. 
Por  los  rastros  que  dejaban 
De  rosas  y  de  jazmines , 
Tales  que  eran  á  sus  campos 
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Tnft-dos  plantas  dos  abriles: 
Has  ta  RQSlo,  que  yo  quiero 
Dejar,  paes  d'ello  le  sirves,  * 
El  espíritu  cansado 

8ue  mis  flacos  miembros  rige ; 
ooseguirémos  en  esto , 
Ambos  k  dos,  nuestros  fines : 
Tó ,  el  de  cruel  en  dejarme , 
Yo,  el  de  leal  en  morirme. 
Tú ,  rey  de  los  otros  ríos , 
Que  de  las  sierran  sublimes 
De  Ses^nra,  al  Océano 
£1  fértil  terreno  mides, 
'  Pues  en  tu  dichoso  seno 
Tantas  ligrimas  recibes 
De  mis  ojos,  que  en  el  mar 
Entran  dos  Guadalqulvires ; 
Buéffote  que  su  crueldad 

Y  mí  firmeza  publiques 
Por  todo  el  húmedo  reino 
De  la  gran  madre  de  Aquíles; 
Poraue  no  solo  en  las  selvas , 
Mas  los  que  en  las  aguas  viven , 
Conozcan  quién  es  Daliso, 

Y  quién  es  la  iograU  Nise. 

(GÓRCOBA,  Oéras.  —  It.  Fior  de  vmioí  y  nuevas 
tvmúHcet.^  It.  Ronumcero  general.) 


1576. 


(De  Don  ütis  de  Góngora.) 
Los  montes  que  el  pié  se  lavan 
En  los  cristales  del  Tejo, 
Cuando  las  fuentes  se  miran 
En  los  zafiros  del  cielo , 
Tiranizados  tenia 
Vn  cerdoso  animal  fiero. 
Terror  del  campo,  y  ruina 
De  venablos  y  de  perros. 
Buscándolo  errante  un  dia 
Perdido,  un  galán  montero, 
Se^^da  envidia  de  Harte, 
Pnmer  Adonis  de  Venus ; 
Escalando  la  montaña , 

Y  penetrando  sus  senos , 
Lo  dejó  la  blanca  luna , 

Y  lo  halló  el  luciente  Febo. 
<  i  Ob  perdido  primero 
»Tras  un  jabalí  fiero, 
>No  te  pierdas  ahora 

»Tras  esta  que  te  huye  cazadora!» 

La  luz  le  ofreció  una  ninfa , 
Que  en  duda  pone  á  los  cerros , 
A  cuál  se  deben  sus  rayos , 
Al  sol,  ó  á  sus  ojos  bellos. 
De  tres  arcos  viene  armada , 
El  uno  contra  los  ciervos , 
Contra  los  hombres  los  dos , 
Blanco  el  uno,  los  dos  negros. 
De  un  cordón  atrabillado 
Un  diligente  sabueso 
El  viento  soitciuba, 

Y  desafiaba  el  viento. 
Apenas  vio  al  joven ,  cuando 
Las  cumbres  vence  huyendo : 
El  ta  sigue ,  ambos  calzados , 
Ella  plumas,  y  él  deseos. 
«iOh  perdido,  etc.» 

Flores,  le  valió  la  fuga 
Al  fragoso  verde  suelo. 
Varías  de  color,  v  todas 
Hijas  de  su  pié  lijero. 
A  las  malezas  perdona 
Mal  su  fugitivo  vuelo ; 
Ellas  si,  al  coturno  de  oro, 
Engastes  del  cristal  tierno. 
— ¡Oh  cobarde  hermosura , 
Dice  el  garzón  sin  aliento, 

T.  XVI. 


No  buyas  de  un  hombre  mas, 

Que  sabes  buir  del  tiempo!  — 

Volviendo  los  ojos  ella , 

Por  flecharle  mas  el  pecho,  ^  ' 

De  que  le  alcance  aun  la  voz 

Acusa  al  aire  con  ceño. 

« i  Oh  perdido  primero 

»Tras  un  jabalí  fiero!  etc.» 

(CóNGORA  j  OUras.) 
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1577. 

{De  Alfomo  de  Alcabdete.) 
Yo  me  levantara ,  madre , ' 
Mañanica  de  Sant  Joan  : 
Vide  estar  una  doncella 
Ribericas  de  la  mar  : 
Sola  lava  y  sola  tuerce. 
Sola  tiende  en  un  rosal : 
Mientras  los  paños  s'enjugan. 
Dice  la  niña  wi  cantar  : 

Cantarcilh. 

«¿Dó  los  mis  amores,  dó  los? 
>Dó  los  andaré  á  buscar  Y» 

Sigue  ei  romance. 

Mar  abalo ,  mar  arriba , 
Diciendo  iba  el  cantar , 
Peine  de  oro  en  las  sus  manos 
Por  sus  cabellos  peinar, 
«Df^sme  tú,  el  marinero, 
Si ,  Dios  te  guarde  de  mal , 
Si  los  viste,  mis  amores. 
Si  los  viste  allá  pasar.  > 

{Glota  sobre  el  romanee  que  dice  :  Tres  cortes 
armara  el  Rey,  Pliego  suelto.— It.  Cancionero 
de  romanees.) 


1578. 

(De  Lope  de  Vega  Carpit 

Unas  doradas  chinelas, 
Presas  de  un  blanco  listón, 
Engastaban  unos  pies 
Oue  fueran  manos  de  amor  : 
Unos  blancos  zapaiillos. 
De  quien  dijera  mejor 
Qu'eran  guantes,  de  sus  pies 
Justa,  aunque  breve  prisión, 
Descubriendo  blancas  medias 
Poco  espacio,  de  temor 
De  que  no  pudieran  serlo 
Sin  esta  justa  atención ; 
Siendo  las  blancas  manos 
De  un  faldellín  de  color  • 
Alfileres  de  marfil 
Que  dieran  años  al  sol , 
Me  enamoraron  un  dia , 
Que  con  esta  misma  acción 
La  bellísima  Amarilis 
Un  arroyuelo  salló. 
Riyéronse  los  cristales; 
¡Ojalá  tuvieran  voz ! 
Porque  dijeran  su  dicha 
Sin  murmurar  la  ocasión  : 
-*  j  Bien  hayas  tú ,  la  serrana ! 
¡  Mil  años  te  guarde  Dios ! 
Que  aun  para  saltar  arroyos 
Tienes  brio  y  perfección. 
Tu  dicha  goce  otros  tantos 
El  venturoso  pastor 
A  quien  amorosa  has  dado 
De  tus  brazos  posesión.   ' 
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r.iiando  sales  en  chinelas. 
Me  ba  dicho  mas  de  noa  flor. 
Que  las  pisas  sin  quebrarlas  : 
¡Tus  pies  tan  lijeros  son! 
No  saele  pasar  la  aurora 
Por  los  prados  lan  veloz ,     • 
Aunque  en  no  dejar  estampas 
Se  quejan  de  tu  rigor. 
Mas  las  qn'en  ellas  no  dejas 
Les  dará  mi  corazón , 
Qu'envidioso  de  las  flores 
A  recibirle  salió. 
Añosliá,  bella  Amarilis, 
Qu'el  alma  ¿  tus  ojos  doy, 
Mas  no  á  tus  pies « que  unn  apenas 
Los  vio  mi  imaginación. 
Solo  me  ha  dado  cuidado  , 
Quiero  bien,  temiendo  estoy 
Que  puedan  tener  firmeza 
Fies  que  tan  lijeros  son. 

(MaravUias  del  Pamuo.  —  It.  Veca  CAnwa, 


1679. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió.) 
Si  tuvieras ,  aldeana , 
La  condición  como  el  talle. 
Fueras  reina  de  tu  aldea , 
Tendrías  vasallos  grandes. 
Eres  tü  la  bien  prendida ,  . 
Aunque  es  mejor  que  te  llamen 
La  que  cuanto  mira  prende, 
¿Y  nenes  celos  del  aire? 
Si  no  puede  iu  belleza 
De  ti  mesma  asegurarte, 
¿Qué  hará  mi  amor ,  Amarilis , 
Que  para  tus  celos  baste  ? 
Eldia,  aldeana  bella. 
Que  bajas  del  monte  al  valle, 
^Qué  envidias  no  te  aseguran 
Tu  hermosura  y  mis  verdades? 
Las  zagalas  que  te  miran 
Apenas  dicen  que  saben 
Adonde  pones  tos  pies ; 
¡Tan  breves  estampas  hacen! 
Todas  envidian  tu  nrio, 

Y  en  sus  galas  siempre  iguales 
Aprenden  cuidados  todas 

De  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera. 
Que  las  flores  y  las  aves 
Todas  despiertan  á  verte, 

Y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 

4  Mal  hayan  los  arroyuelos. 
Si  cuando  por  ellos  pases 
No  murmuraran  alegres 
Que  celos  tengas  de  nadie ! 
Siendo  asi,  ¿por  qué  te  ofendes 
En  presumir  que  me  agrade 
Quien  tiene  envidia  de  ti 

Y  se  precia  de  admirarte? 
No  gastes  mal  tantas  perlas. 
No  llores  mas,  no  me  mates, 
Qiie  pienso  que  tus  estrellas 
Se  están  dividiendo  en  panes. 
Basle  de  enojo.  Amarilis, 

Sal  por  tu  vida  á  escucharme, 
Que  las  niñas  de  tus  ojos 
Quiero  canur,  porque  callen. 

CantardUo. 

c No  lloréis,  ojuelos» 
» Porque  no  es  razón 
»Que  llore  de  celos 
» Quien  mata  de  amor. 

•Quien  puede  matar 
»No  intente  mortr. 


•Si  hace  con  reír 
•Mas  que  con  llorar. 

c  No  lloréis ,  ojuelos , 
•Porque  no  es  razón 
•Que  llore  de  celos 
•Quien  mata  de  amor.» 

(YegaGaimo,  £«Af*<tt.i 


1580. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió.) 

Hortelano  era  Belardo 
De  las  huertas  de  Valencia ; 
Que  los  trabajos  obligan 
A  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Pasado  el  hebrero  loco 
Flores  para  mayo  siembra; 
Que  quiere  que' su  esperanza 
Dé  fruto  á  la  primavera. 
El  trébol  para  las  niñas 
Pone  al  lado  de  la  huerta ; 
Porque  la  fruta  de  amor 
De  las  tres  hojas  aprenda. 
Albahacas  amarillas, 
A  partes  verdes  y  secas , 
Trasplanta  para  casadas 

?ue  pasan  ya  de  tos  treinta ; 
para  las  viudas  pone 
Muchos  lirios  y  verbena. 
Porque  lo  verde  del  alma 
Encubre  la  saya  negra  : 
Toronjil  oara  muchachas 
De  aquellas  que  ya  comienzan 
A  deletrear  mentiras ; 
Que  hay  poca  verdad  en  ellas. 
El  apio  á  las  opiladas, 

Y  á  las  preñadas  almendras ; 
Para  melindrosas  cardos, 

Y  borugas  para  las  viejas; 
Lechugas  para  briosas 

Que  cuando  llueve  se  queman; 
Mastuerzo  para  las  frías , 

Y  ajenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 
Trujo  en  la  corte  de  seda. 
Ha  hecho  para  las  aves 
Un  espantajo  de  higuera. 
Las  lechuguillazas  grandes, 
Almidonadas  y  tiesas , 

Y  el  sombrero  voleado 

?ue  adorna  cuello  y  cabeza; 
sobre  un  jubón  de  raso 
La  mas  guarnecida  cuera, 
Sin  olvidarse  las  calzas 
Españolas  y  tudescas. 
Andando  regando  un  día 
Viole  en  medio  de  la  higuera, 

Y  riéndose  de  verle , 

Le  dice  de  esta  manera : 

Romancitío. 

¡Oh  ricos  despojos 
De  mi  edad  primen , 

Y  trofeos  vivos 

De  esperanzas  muertas , 
Qué  bien  parecéis 
De  dentro  y  de  fuera , 
Desde  que  nabeis  dado 
Fin  á  mi  tragedia! 
Galas  y  penachos 
De  mi  soldadesca. 
Un  tiempo  colores 

Y  agora  tristezas ; 
Un  dia  de  pascua 
Os  llevé  á  mi  aldea , 
Por  galas  costosas 
invenciones  nuevas : 
Desde  su  balcón 
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MeTióQOftdoBceHa, 

Con  el  pecbo  blaneo 

Y  la  ceja  negra. 

Dejdse  burlar. 

Cáseme  con  ella ; 

Qae  es  bieo  que  se  pagneo  . 

Tan  honradas  deudas. 

Supo  iDi  delito 

Aquella  morena 

Que  reinaba  en  Troya 

Cuando  fué  mi  reina : 

Hl'/o  de  mis  cosas 

Una  grande  hoguera, 

Tomando  venganza 

Eo  plumas  y  en  letras. 

{Romancero  geiterai,  —  It.  Vega  Cabmo  ,  Oleras 


i58r 

( De  Don  Luis  de  Gángora, ) 

En  los  pinares  de  Jücar 
Vi  bailar  unas  serranas, 
Al  son  del  agua  en  las  piedras 

Y  al  son  del  viento  en  tas  ramas. 
No  es  blanco  coro  de  lünfas 
Délas  que  aposenta  el  agua, 

O  las  que  venera  et  bosque , 
Seguidoras  de  Diana  : 
Serranas  eran  de  Cuenca, 
Honor  de  aquella  inontana , 
Cayo  pié  bi^san  dos  ríos. 
Por  besar  d'ellas  las  plantas. 
Alegres  coros  tejían , 
Dándose  las  manos  blancas , 
De  amistad ,  quizá  temiendo 
No  la  truequen  las  mudanzas, 
c  t  Qué  bien  bailan  las  serranas , 
»Oué  bien  bailan ! » 

El  cabello  en  crespos  iimlos 
Lnz  da  al  sol ,  oro  á  la  Arabia, 
Cuál  de  flores  impt*d¡do , 
Cuál  de  cordones  de  plaia. 
Del  color  visten  del  cielo. 
Si  no  son  de  la  esperanza , 
Palmillas  que  menosprecian 
Al  zafiro  y  la  esmeralda. 
El  pié,  cuando  le  permite 
La  brújula  de  la  falda , 
Lazos  calza ,  v  mirar  deja 
Pedazos  de  nieve  y  nácar. 
Ellas,  cuyo  movimiento 
Honestamente  levanta 
El  cristal  de  la  colana 
Sobre  la  pequeña  basa; 
c¡Qué  bien  bailan ,  etc.» 

Una,  entre  los  blancos  dedos 
Hiriendo  lisas  pizarras , 
Instrumento  de  marfil 
Que  las  musas  lo  envidiaran , 
Las  aves  enmudeció 

Y  enfrenó  el  curso  del  agoa : 
No  se  movieron  las  hojas 
Por  no  impedir  lo  que  caula. 

Cattíar. 

Serranas  de  Goeaca 
iban  al  pinar, 
«Unas  por  piñones, 
»Otras  por  bailar.» 

Bailando  y  partiendo 
Las  serranas  bellas 
Un  pifión  por  otro , 
Si  ya  no  es  de  perlas, 
De  amor  las  saetas 
Huelgan  de  trocar , 
c  Unas  por  piñones,  etc.» 

Entre  rama  y  rama. 


Cuando  el  ciego  dios 
Pide  al  sol  los  ojos 
Por  verlas  me^or, 
Los  ojos  del  sol 
Las  veréis  pisar : 
K  Unas  por  piñones, 
>  Otras  por  bailar.» 


(GóRcoaA,  O^as,  etc.) 


i582. 

(De  Don  Luis  de  Góhgora,) 
Hengnilla  la  siempre  bella. 
La  aue  bailando  en  el  corro 
Al  blanco  fecundo  pié 
Suceden  claveles  rojos ; 
La  que  dulcemente  abrevia 
En  los  orbes  de  sus  ojos 
Soles  con  flechas  de  luz , 
Cupidos  con  rayos  de  oro  : 
Esta  deidad  labradora , 
Desde  donde  nace  arroyo 
Hasta  donde  muere  rio 
Tajo ,  la  venera  undoso. 
Gil  desde  sus  tiernos  años 
'  Aras  le  erigió  devoto , 
Humildemente  celando 
Tanto  culto ,  aun  de  si  propio. 
Profanólo  alguna  vez 
Pensamiento  que  amoroso 
Volando  en  cera  atrevido 
Nadó  en  desengaños  tonto. 
Del  color  de  la  violeta 
Solicitaba  su  rostro 
En  la  villana  divina 
El  afecto  mas  ocioso : 
Esperanzas  pues  un  aia 
Prorogando  engaños  de  otro, 
A  silencio ,  en  un ,  no  mudo , 
Respondió  mirar  no  sordos 
Sus  zafiros  celestiales  ; 
Volvió  un  suspiro  tan  solo, 
Tan  pequeño,  tan  cobarde. 
Cuan  mal  distinto  de  ronco. 
La  divinidad  depuesta 
Desde  aquel  punto  dichoso , 
Mirar  se  dejó  en  la  aldea 

Y  saladar  en  el  soto. 

Con  mas  alientos  que  mayo. 
Un  blanco  sublime  chopo 
En  su  puerta  amaneció , 
De  tan  bello  sol ,  coloso. 
En  las  hojas  de  la  yedra 
A  su  muro  dio  glorioso 
Cuantos  corazones  verdes 
Palpitar  hizo  favonio , 
Las  fiestas  de  San  Gínes 
Cuando  sobre  nuestro  Coso 
Fulminó  rayos  Jarama 
En  relámpagos  de  toros. 
Mientras  distingue  las  fieras 
El  garzón ,  pavor  hermoso 
La  púrpura  robó  á  Menga 

Y  le  restituye  el  robo. 
Cambiar  le  hicieron  semblante « 
Mas  guardándola  el  decoro 

En  los  peligros  el  miedo. 
En  las  victorias  el  gozo. 
Paseó  Gil  el  ublado 
De  aquella  hermosura  trono, 
Qu*en  los  crepúsculos  niega 
Del  temor  el  alborozo. 
Nevó  jazmines  sobre  él. 
Tan  desmentidos  sus  copos , 
Que  engañaran  á  la  envidia 
Si  no  le  volvieran  loco. 
Desde  entonces  la  malicia 
Sa  diente  armó  venenoso 
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Contri  los  dos,  liUa  lol^me 
De  la  inteocfoD  y  del  ocio. 
Macho  lo  siente  el  zagal ; 
Pero  Mengnilla  es  de  modo 
Que ,  indignada  contra  si « 
Se  venga  en  sus  desenojos. 
Las  verdes  orlas  excasa 
De  la  fuente  de  los  olmos. 
Por  no  verse  en  sos  cristales. 
Por  no  leerse  en  sos  troncos. 
A  los  desvies  apela « 
Partiendo  eiüos  mas  remotos 
Con  el  céflro,  suspiros , 
Con  el  eco,  soliloqaios. 
Llora  Gil  estas  aosencias 
Al  son  de  sa  leño  corvo , 
En  humores,  que  suaves 
Desataron  un  escollo. 
Sus  dichas  llora ,  que  fueron 
En  el  infelice  logro 
Pajaríllos ,  que  serpiente 
Degolló  en  su  nido ,  pollos. 
Caducaron  ellos  entes 
Que  los  floridos  despojos, 
1  el  que  nació  favor  casto 
Murió  aplauso  riguroso. 
En  los  contornos  lo  inquiere. 
Doliéndose  los  contornos 
De  que  le  niegue  un  recato 
Lo  que  conoedieta  un  ocio. 
Teme  gu'esta  retirada , 
Si  las  flechas  no  le  ha  roto 
Al  amor  recien  nacido. 
Las  arme  de  ingrato  plomo. 
Buscándola  en  vano  ai  fin , 
Imitar  al  babilonio  ^ 

Ya  quería ,  v  de  su  espada 
Buscar  por  la  punta  ei  pomo , 
Guando  la  brtgula  incierta 
Del  bosque  le  ofreció  undoso 
Todo  su  bien  no  perdido. 
Aunque  no  ganaao  todo; 
Porque  shi  cometer  fuga , 
Teatro  hizo  no  corto 
Aquel  campo  de  un  rigor 
Que  árbol  es  ya  de  Apolo. 

(GóN€oiu,  Okratt  etc.  —  ít.  Primavera  f  ftor  de 
lot  mejore»  romimees.) 


1583. 

(fie  Dan  ImU  de  Gúngora.} 

Enelbailedelegido, 
Nunca  Menga  ftiera  al  baile , 
Perdió  sus  corales  Menga 
Un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
Tres  ó  cuatro  dias  antes 
El  Piramo  de  su  aldea, 
El  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  vallan 
Los  extremos  qa*ella  hace, 

Y  porque  de  cristal  fuesen 
Lloró  Menguilla  cristales. 
«¡Quién  oyó,  zagales, 
•Desperdicios  tales, 
>Que  derrame  perlas 
•Quien  busca  corales ! » 

Veinte  los  bascan  perdidos , 

Y  no  es  mucho ,  en  casos  tales . 
Que  un  perdido  haga  veinte , 
Pues  un  loco  ciento  hace. 

En  el  egido  los  buscan , 

Eue  yendo  Menga  á  lavarse 
i  los  dejó  entre  la  juncia 
Del  arroyo  de  los  sauces ; 
Do  en  pago  de  su  blancura 
Menosprecian  arrogantes 


Las  blancas  Momas  que  oriin 
El  verde  y  florido  miií^ea; 

?ne  la  nieve  es  sombra  oseara 
el  marfil  negro  azabache 
Con  la  garganta  de  Menga, 
Columna  de  leche  v  sangre, 
f ¡Quién  oyó,  zagales,  etc.» 

Ya  el  Cura  se  prevenía 
De  los  antojos,  que  saben 
En  rúbricas  coloradas 
Hacer  las  letras  mas  grandes. 
Guando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire. 
Por  haber  hallado  Menga 
En  sus  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fliéron  de  antojos   ^ 
Los  que  descubrieron  antes 
En  la  juncia,  los  claveles  « 
En  la  arena,  los  granates; 

Y  viendo  purpurear 

Las  rojas  prendas  del  ángel, 
Al  son  d^o  del  salterio 
Que  tafiia,  Gil  Perales  : 
c  i  Quién  oyó ,  zagales ,  etc.» 

1K84.—  158S. 
(De  Don  Anionio  Hurtads  4e  Meuieze.) 

Antón  aniso  bien  á  Mengn , 

Y  ella  quiso  al  dicho  mas. 
¡Mal  ano  en  la  obligadoo 
Que  bien  sabe  pagar  mal! 
Fuese  Antón  á  otra  cabana. 
Peor  sufHdo  que  galán ; 
Que  no  ha  de  tener  amando 
Todas  las  cosquillas  Bras. 
Según  fué  su  sentimiento. 
Mucha  fué  su  voluntad ; 
Que  quien  tiene  mas  amor 
Teme  que  le  ofenda  mas. 
Culpan  su  resolución. 

Si  valiente ,  honrosa  ya; 
Que  quien  im  agravio  sufre. 
Otro  debe  de  esperar. 
Dicen  que  los  celos  son 
Algo ,  que  sin  ser  esti 
Mintiendo  formas  que  nacen 
De  un  cobarde  fanaginar. 
Mas  si  los  engendra  el  pecho 
En 'el  temor  y  en  amar. 
Celos  son  los  que  se  toman, 
Pero  no  los  que  se  dan. 
No  pasan  de  los  oídos 
Para  decirse  verdad ; 
Porque  si  á  los  ojos  llegan, 
Menga,  otra  cpsa  serán. 
Celos  d'este  Antón  sí  fué, 
¡  Bien  haya  amen  el  zagal. 
Que  en  tu  crédito  ponia 
Mas  amor  que  en  tu  beldad ! 
No  se  estima  el  cuerpo  hermoso. 
Pastores,  sin  alma  igual. 
Que  es  una  lisonja  breve 
Para  la  vista  no  mas. 
No  vive  el  gusto  en  la  queja. 
Tensa  la  razón  que  amar ; 
Nadie  de  su  ofensa  haga 
Su  propia  civilidad. 
Averiguó  Antón  sus  celos; 
Sobrado  necio  será 
Quien,  sin  nada  que  temer , 
Tiene  mucho  que  dejar. 
Los  que  de  ceios  y  amor 
Efectos  queréis  juzgar , 
Bien  se  ausente  quien  se  olvMln; 
Peor  si  vuelve  quien  se  va. 

(HUKTADO  ai  MlRMIIA ,  Olm ) 
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(De  Don  AnUnUú  Eurtado  de  Mendoza. ) 

Afuera .  qae  aoa  mocbacha, 
Cenielli.  de  rosa  y  nieve , 
Los  pies  lleva  en  dos  abriles, 
Pero  en  si  las  flores  siempre. 
Nevadas  floridas  huellas 
Señas  de  su  planta  ofrecen, 

Y  las  aves  y  las  hojas 
Todos  son  Incendios  verdes. 
Libre  y  hermoso  el  cabello 
Con  mejor  ley  obedece 

A  las  licencias  del  aire 

Qae  k  los  preceptos  del  peine. 

Del  fénix  lo  peregrino 

Y  lo  extraño,  todo  miente, 

Y  en  ella  en  lo  solo  hermoso 
Es  solo  verdad  el  Fénix. 
Batalla  de  los  sentidos, 
Dulce  tirana ,  florece. 

Más  victorias  que  á  las  yerbas 
El  campo  de  tus  desdenes. 
Desveladas  á  tus  Inces 
Las  almas  y  noches  tiene, 

Y  en  tus  belüsimos  ojos 

Loe  mismos,  soles  se  duermen. 
Que  k  la  vida  llamen  sueíío, 
¡Qué  mal  y  qué  bien  parece ! 
Pues  no  reposa  un  instante. 
Que  todo  en  amor  se  mueve. 
La  vida,  el  sentido  y  alma, 

Y  todo  llega  i  perderse 
For  ella ,  y  todo  se  logra  . 
La  nzon  en  oue  se  pierde. 
Cuanto  se  padece  y  ama 

Se  cobra  en  lo  que  se  quiere , 

Y  no  ha  menester  mas  premio 
Quien  querer  lo  mas  merece. 
Nada  nos  debe  en  amarla , 

Que  es  dicha .  es  gloria  y  es  suerte ; 

Mú  en  ser  aborrecido 

La  conformidad  nos  debe. 

Qolétt  es  bi  muchacha  hermosa , 

Nhiguno  ignorario  puede; 

Que  en  lo  mas  cuerda  y  mas  bella 

Su  nombre  digo  dos  veces. 

(HUITADO  1>%  MUOOU,  ObTÉt.) 

. 

1587.— 1888. 

(De  Den  Aníonie  Burlado  de  Mendoza.) 

Pasaba  el  diciembre  frío 
Por  una  selva  MengutUa 
Que  despreciaba  del  mayo 
La  presunción  mas  floricía; 
Almas  en  vez  de  corderos 
A  Extremos  lleva  la  niña , 

Y  ai  buscara  el  de  hermosa 
Ella  le  tiene  en  si  misma. 
Ganado  lleva  del  Tajo 
Ser  la  bella  pastorcilla, 
De  todos  la  mas  amada , 

Y  de  todas  la  mas  linda. 
Las  del  fértil  Guadiana 
Itiberas  siempre  mas  ricas, 
Si  por  flores  las  produce , 
Por  esperanzas  las  pisa. 
En  los  montes  lusitanos 
Los  fértiles  campos  mira 
De  la  castellana  tierra 
Siendo  el  cielo  de  Castilla. 
Loa  convecinos  pastores. 
Viendo  su  beldad  divina , 
En  mitad  de  sus  auroras 
Hallan  forastero  el  dia. 

Y  dicen  á  su  hermosura 

Y  siempre  belleza  esquiva, 


Cuando  reciben  pastora 

La  que  viene  peregrina  : 

— cTa  no  seri  portugués 

>E1  amor,  zagala,  ya; 

i  Que  el  desden  en  tus  ojos  va , 

•Y  el  amor  se  queda  en  tus  pies.»— 

( HvaTAPo  DB  MuaaiA ,  Obrat. ) 

1589. 

{De  Don  Antonio  Hurtado  de  Mendoztí.) 

En  la  mudanza  de  Gila 
Fué  muy  dichoso  Pascual , 
Por  estar  muerto  de  amores 
Cuando  le  llegó  á  matar. 
Su  descuidada  hermosura 
Puso  en  cuidado  al  zagal. 
Muchos  siglos  para  amor 
Pocas  horas  para  amar. 
Si  las  estrellas  inclinan^ 
El  sol  debe  de  forzar, 

Y  si  con  dos  nació  Gila , 
¿Quién  vive  con  libertad! 
Por  esp^o  de  sus  niñas 
Incendios  corre  un  raudal , 
Ufano  arroyo  del  valle. 
Soberbio  rayo  del  mar. 
Coando  el  ampo  de  sus  manos 
Nieva  en  la  fuente  al  cristal , 
Perlas  beben  á  dos  albas 
Jazmines  de  su  avántal. 
Repartir  quiso  el  querer 

Y  quebró  con  gran  cauda] , 

?ue  hacen  dos  pobres  de  un  rico 
esoros  de  voluntad. 
Tirana  del  albedrio 

Y  i&cii  en  variar. 

Es  frenesi  de  los  celos , 

Y  el  desvario  es  Pascual. 
Remedio  pidió  ai  olvido, 

Y  al  fin  se  vino  á  olvidar 
De  si  mismo,  y  no  de  Gila, 
Que  la  quiere  mucho  mas. 

(Atrir,  Poesiet  vétím  ée  graaiti  ingeidoi,  etc.) 

1590. 

{Anénimo.) 

Enseñando  estaba  á  hablar 
A  un  papagayico  nuevo 
Uua  niña  oe  quince  años , 
Blancas  manos  y  ojos  negros. 
—¿Cómo  estás ,  loro?  le  dice ;  — 

Y  el :—  Como  cautivo  y  preso.— 
~c  ¡  Echa  acá  la  barca ,  bao , 

«  Qn*en  el  mar^e  amor  me  anego! » 

Ella  misma  es  quien  Tenseña 
A  ser  de  sus  daños  eco ; 
Qu'en  ser  chico  el  papagayo 
No  se  los  publica  enteros  4 

Y  como  para  hablar 

No  halla  ningún  remedio, 

Al  decir  su  pasión 

El  paiarilio  moderno : 

—•¡Echa  acá  la  barca,  bao, 

1  Qu'en  el  mar  de  amor  me  anego.  > 

Dirás  qoe  di  la  palabra 
De  ser  su  fiel  marinero, 

Y  que  me  la  hace  quebrar 
Dándome  piloto  nuevo 

?ue  guie  por  mi  su  barca 
que  le  aumente  los  remos , 
Porque  llegue  con  la  roia 
Presto  á  su  amoroso  puerto. 
«Echa  acá  la  barca ,  nao , 
«Qu'en  el  mar  de  amor  me  anego!» 
Que  me  amedrentan  las  olas 
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Y  qae  iii*espaiitMi  los  ranM , 
Viendo  qae  anal  ie  tnen 
Envuelto  entre  ellas  y  el  los. 
Sal ,  loro ,  de  donde  estás « 
Vé  á  procurar  mi  remedio , 

Y  esparce  tus  verdes  alas 

Y  dile  el  aire  rompiendo : 

— <  ¡  Echa  acá  tu  barca ,  bao » 
»Qu'eu  el  mar  de  amor  me  anego!» 

{Flor  de  varios  y  nuevot  romoMceSt  etc.) 


(Anónimo,) 

Por  muchos  ai&os  j  buenos 
Vuelvas,  BelíUa,  ¿  la  plau, 
A  morar  entre  señoras , 

Y  á  ser  de  tu  guslo  esclan. 
No  me  engañarás  agora 
Desmintiéndome  en  la  cara; 
Que  no  son  tus  obras  libres 
veleta  de  tus  palabras. 

i  Qué  necio  que  fuera  jo 
Si  sintiera  tus  mudanzas  f 
No  puede  ser,  que  á  mis  yerros 
Otro  fuego  los  anlanda. 
Ya  cumpliste  tus  deseas , 

Y  los  suyos  cumplió  Juana ; 
Que  en  albricias  de  su  amigo 
Me  dio  unas  ligas  de  nácar. 
Traerás  de  grana  de  polvo 
De  hoy  mas  guarnecida  saya; 
¡  Guarda  que  no  la  salpiques 
Con  Iodos  de  algunas  calzas ! 
Corpinos  de  raso  azul. 

De  agujas  labradas  nanm; 
Que  pues  tú  sabes  bacellas , 
Raznn  será  que  las  traigas. 
Acabarás  el  picote « 

Y  las  camisas  de  humaioa. 
Que  toda  serás  blandura 
Si  se  derrite  quien  te  ama. 
No  te  quejarás  agora 

'  De  que  por  mi  le  disfaman  : 
En  hora  buena  me  olvides « 
Jura  mala  en  piedra  caiga « 
Rabia  en  mi ,  si  mas  te  Tiere  : 
Descubierlo  has  la  hilaza. 
¿  Esas  manchas  tienes?  ¡Fuego , 
Pues  mi  llanto  no  las  saca ! 
Oyes  decir  mal  de  mi, 
Yla  plática  no  atajas , 
Sabiendo  que  tus  antojos 
De  mis  culpas  fueron  causa. 
\  Mal  baya  quien  apedrea 
Del  vecino  la  ventana , 
Si  son  de  vidrio  y  papel 
Las  paredes  de  su  casa  t 
Todo  lo  truecan  los  dias  : 
Ayer  te  vi  faecba  brasas 
Por  mi  hielo,  y  boy  euciendes 
Hogueras  contra  mi  alma. 
i.  Sal)es  qué  pienso,  Belillaf 
Que  mas  de  cuatro  mañanas 
Llorarás  mi  choza  humilde. 
De  tu  gusto  rico  alcázar ; 
Que  annque  por  tus  puertas  entren 

.  Las  Indias  de  oro  preñadas, 
No  mira  Cupido  en  eso. 
Que  una  venda  son  sus  galas. 
No  se  acaba  la  memoria 
Si  procuran  acaballa ; 
Que  vive  eo  lo  que  otros  oM^rea, 
Porque  es  de  amor  salamandra. 
Los  celos  que  te  pidieres 
Serán  fuertes  aldabadas 
Con  que  despierten  deseos , 
Si  acaso  dunnlendo  estaban. 


• 


Vive  leda,  si  podrás, 

Y  olvidame  aunque  forrada ; 
Que  tan  consolado  soy , 
Como  tú  mudable  y  falsa. 

Y  de  mí  pobre  consejo 
Dale  una  vueHa  á  las  faldas , 
Que  tu  vecioo  no  es  ciego , 

Y  tu  vecina  no  calla. 

Y  pues  dejarte ,  Belilla , 
Será  mi  mayor  venganza , 
Quédate  para  mujer, 

Y  adiós ,  que  se  van  mis  cabras. 
Esto  le  escribe  Riselo 

A  Belilla  su  olvidada , 
La  que  en  su  barrio  vivia , 

Y  vive  agora  en  la  plaza. 

{JFior  de  rommcet,  4.*  y  5.a  parle.—  IL 
cero  geaerñlA 

1592. 

(Anónimo.) 

El  disanto  foé  Belilla 
A  la  baila  de  la  aldea , 
El  cabello  suelto  al  hombro, 

Y  no  como  suele  en  trenza. 
Pensó  que  el  solaz  ajeno    . 
A  su  mal  pusiera  treguas , 
Sin  acordarse  que  al  triste 
Mas  le  entristecen  las  fiestas. 
Cuidados  de  amor  y  celos. 
Que  tienen  terrible' fuerza. 
Luchando  á  brazo  partido  • 
Dieron  con  su  gnsto  en  tierra. 
Al  fin  Belilla  no  baila , 

Y  porque  la  cansa  sepa 
Alguno  que  se  la  causa , 
Cantó  al  pandero  esta  tetra. 

Villancico. 

«  El  mi  corazón ,  madre , 
•  Que  robado  me  lo  haaeo.' 

Guardado  le  tuve , 
Robado  le  tengo. 
Sujeción  maoleogo, 
Libertad  mantuve  : 
Descuidada  estuve 
c  Del  mi  corazón,  madre, 
»Y  robado  me  lo  bañen.» 

En  traje  de  amigos 
Cuidados  ladrones 
Roban  corazones , 

Y  son  enemigos , 
Presenté  testigos 

c  Por  mi  corazón ,  madre , 
«Que  robado  me  lo  haueo.» 

Entrada  les  dieron 
Mis  ojos  tiranos , 

Y  el  hurto  en  las  manos 
Alsalir  les  vieron; 

No  los  detuvieron 

«  Por  mi  corazón ,  madre, 

»Que  robado  me  lo  hanen.* 

No  lo  restituyen , 
Aunque  se  confiesan; 
Sus  robos  no  cesan , 
Mi  vida  destruyen  : 
Si  los  sigo ,  huyen , 
'  a  Con  mi  corazón,  madre , 
»Que  robado  me  lo  bañen.' 

No  me  quejo ,  no 
De  velle  robado , 
Que  le  diera  dado 
A  quien  le  llevó ; 
Desden  siento  yo 
«De  mi  corazón ,  m^dre , 
kQue  robado  me  lo  hanen.i 

{Flor  de  romance* ,  4.*  y  5."  parte.  —  Vl 
cero  general.) 
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{Anónimo,) 

En  su  aldea  una  serrana 
De  la  vera  de  Plaseocia , 
Mas  que  bella  enamorada , 

Y  mas  que  la  luna  bella , 
Lloraba  las  horas  tristes 

De  un  serrano  cu  va  ausencia 
Dicen  que  le  robo  el  alma , 

Y  ¿  mi  ver  diósela  ella. 
Que  son  ladrones  los  ojos 
l£s  verdad ,  mas  nunca  llegan 
A  robar  prendas  tan  caras , 
Si  el  dueño  no  da  licencia. 
Coo  sus  pensamientos  habla 
Por  si  le  diesen  respuesta 
De  parte  de  su  querido, 

8ue  fué  quintado  á  la  guerra ; 
as  son  mensajeros  mudos , 

Y  aunque  mas  lijeros  vuelan , 
No  saben  llevar  recados , 

Y  dan  suspiros  por  nuevas, 
—i  Ay,  soldado  de  mis  ojos! 

?ue  boy  las  cajas  te  recuerdan , 
ayer  te  guardaba  el  suefio 
Esta  que  tu  muerte  suefia : 
Tu  ballesta  de  bodoques 
Mil  Teces  me  acuerdo  de  ella , 
Que  no  mata  tortolillas 
Este  verano  en  las  huertas ; 
Ni  las  fiestas  en  la  tarde 
Conmigo  y  con  tus  parlen  tas 
Alfileres  jugarás 
A  decir  punta  ó  cabeza  : 
Ni  me  ganarás  mis  cuartos. 
Como  enando  allá  en  la  vega 
Hacías  chorro  en  el  boyo 
Sin  dejar  blanca  de  fuera. 
Estos  juegos  ¡  ay  mi  amado ! 
Mi  desventura  los  trueca , 
Los  alfileres  en  picas. 
Los  bodoques  en  troneras; 
Que  en  la  guerra  de  españoles 
Todo  es  ira ,  todo  es  veras , 
Todo  vencer  rebelados, 

Y  todo  volar  trincheras. 
Esto  contaba  mi  tío 

Que  fué  sargento  en  Ravena , 
De  los  de  puñal  dorado 

Y  en  la  gorra  pluma  y  perlas. 
No  me  llamen  amadora. 

Ni  á  mi  cara,  blanca  y  fresca. 
Si  yo  no  te  fuere  ¿  ver, 
Mi  soldado ,  aunque  no -quieras 
En  la  tierra  y  en  la  mñ 
Quiero,  amigo ,  oue  se  sepa 
Lo  que  mi  amor  na  podido , 

Y  lo  que  podo  tu  ausencia.^ 
Esto  dijo  la  serrana, 

Y  como  partir  se  piensa 
Trocó  por  unos  urracos 
El  capillo  y  albanega. 
Toca  de  psa  se  puso , 
Lechuguilla  y  arandela , 

Y  en  el  copete  rizado 
Claveles  de  la  joyera. 

Iba  en  mangas  de  camisa  ,* 

Y  encima  de  la  muñeca 
Encajes  almidonados , 
Porque  la  mano  blanquean. 
En  lugar  de  sus  sartales 
Pajiza  banda  se  cuelga ; 
Enfáldase  sus  basqniñas. 
Quizá  por  mostrar  tus  medias , 
Que  eran  de  azul  granadino 
Con  alpargates  de  seda 
Verde ,  porque  no  dé  paso 

Sin  cansa,  oei  bien  que  espera- 


Asi  marcha  la  serrana 
Al  paso  que  amor  la  lleva , 
Jurando  que  en  la  jomada 
Andará  como  una  cebra. 

(Fior  de  rotnoMM,  4.a  y  5.*  parte.—  It  Rimt§nce- 
rogmerol.) 


iB94. 

{Anónimo.) 

Cansada  estaba  la  niña , 
La  de  los  ojos  morenos , 
De  que  la  tengan  sus  tios 
En  tanto  recogimiento ; 
Siendo  estrella  de  unos  ojos 
Que  adoran  los  suyos  bellos. 
Ya  quieren  que  se  reeoja 
Cuando  salen  las  del  cielo. 

Y  con  ser  el  sol  que  alumbra 
Su  alma  y  su  vida ,  primero 
Llama  el  sol  á  su  ventana , 
Que  entre  luz  á  sa  aposento. 
De  noche  le  ponen  velas. 
De  dia  le  ponen  velos; 

Unos  guardan  y  otros  cubren , 

Y  á  todos  engaña  Pedro. 
Un  Argos  tiene  el  castillo, 
Mas  soldado  qne  discreto , 

8ue  siendo  amor  invencible , 
on  armas  quiere  ?encello. 
Arrodélase  brioso 
Por  esquinas,  y  al  sereno , 
Desde  que  cantan  los  gallos 
Hasta  que  rezan  los  c^os  ; 
Mas  Pedro ,  como  es  astuto 

Y  en  cazar  perdices  diestro , 
Con  el  mesmo  buey  las  coge . 

Y  á  Teces  las  taerce  el  cuello. 
No  sé  qué  dice  el  lugar 

8ne  ha  tenido  de  hechicero , 
ue  cuando  quiere ,  á  las  guardas 
Desde  lejos  echa  el  sueño. 
La  noche  mas  rigurosa 
De  aqueste  pasado  invierno 
La  niña  le  está  aguardando , 
Que  tienen  hechos  conciertos. 
Descuidado  Pedro  estaba , 
Aunque  el  amor  verdadero 
No  suele  hacer  descuidados ; 
Pero  al  fin  durmióse  Pedro. 
A  laudes  toca  San  Joan , 

Y  la  pobre  niña  al  hielo 
Así  canta ,  y  así  llora 
Entre  celos  y  deseo  : 

CantarcUlo» 

No  duermen  mis  ojos , 
Madre,  ¿qué  harán? 
f  Amor  los  desvela  : 
c¿Si  se  morirán?» 

No  quiere  el  tirano 
Que  sosiegue  un  punto, 
Siempre  tiene  i  punto 
La  flecha  en  la  mano , 

Y  aunque  en  morir  gano , 
Me  hace  penar. 
«Amor  etc.» 

No  mira  el  cruel , 
Que,  aunque  están  dormidos, 
Velan  los  sentidos 

Y  el  corazón  fiel. 
Amor  que  está  en  él , 
Quien  le  roba  ya , 

c  Amor  etc.» 

(RoflM»Mr9  $merai.) 


mi 
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1S9S.. 

(AnórdmCé) 

Lt  morena  enamorada 
Gonira  el  cielo  se  voWla, 

Hne  le  díó  ventura  pobre 
on  mil  esperanzas  ricas. 
Oyendo  estaba  las  cajas 
Del  capitán  de  la  Tilla , 
Que  llevaba  los  quintados 
De  la  armada  de  las  Indias. 
— ¡  Ay  son  oue  á  mi  muerte  talles» 
Tocando  á  la  despedida 
De  mi  Pedro  y  de  mi  alma , 
De  mi  amado  y  de  su  amiga! 
Ténganme  lástima  agora 
Las  que  envidia  me  tenían , 
Que  va  marchando  un  soldado 
Capitán  de  mi  alegría. 
Afuera ,  respetos  vanos , 
Que  aunque  mas  de  mi  se  diga» 
Perderé  mis  pundonores » 
Por  llevarle  la  mochila. 
Por  las  tierras  donde  fuere» 
Cuando  marchare  de  prisa » 
Si  le  cansaren  las  armas « 
Yo  le  llevaré  la  pica ; 

Y  si  fuere  arcabucero » 
Para  que  dispare  aprisa » 
Encendiendo  bien  la  cuerda « 
La  pondré  en  la  serpentina. 
Los  cordones  de  sus  frascos 
Colgarélofi  de  mi  cinta » 

Y  para  que  balas  baga» 
Molde  y  plomo  le  •daría.—» 
En  esto  llegó  Pascuala , 
De  su  mesmo  mal  herida »' 

Y  llorando  á  sus  amores » 
Se  quejaba  d*esta  guisa  : 

YiUaneico. 

t  Mi  quintado  va  á  la  guerra. 
»  Ruego  4  Dios  que  de  ella  vuelva.» 

A  la  guerra  de  extraijeros 
Le  llevan  sin  mi  licencia, 

Y  moriráse  de  ausencia : 
Si  celos  le  bacen  fieros , 
El  será  de  los  primeros , 
Como  en  la  paz  en  la  guerra. 
iMi  quintado  va,  etc.» 

No  le  llevan  por-quiutalle». 
Sino  porque  el  alma  mia 
En  pesar  y  en  alegría 
Se  holgaba  de  miralle ; 

Y  pues  que  no  puedo  armalle » 
Como  se  armaba  en  mi  tierra , 
«Mi  quintado  va  á  la  guerra. 
•Ruego  á  Dios  que  sano  vuelva.» 


{RomMeero  geneft,) 


«96. 

{Anónimo.) 

Vinose  Inés  de  la  aldea. 
Adonde  contenta  estaba , 
Para  la  villa  en  que  viven 
Sns  tias  y  su  madrastra  : 
La  niña  de  bellos  ojos 

Y  de  discretas  palabras» 
Cnya  vista  aleara  el  monte» 

Y  en  el  valle  siembra  gracias ; 
Aquella  que  daba  envidia 

A  las  mas  bellas  serranas »    ' 
Recelos  á  mil  pastores, 

Y  al  ciego  amor  cien  mil  almas 
De  verse  ajena  en  su  tierra 
Con  tristes  sospechas  paga 
Las  horas  de  pasatiempo 


?ue  tenia  eo  tierra  extrafit ; 
al'son  de  on  arroyo  manso 
Que  murmura  entre  unas  zanas » 
Asi  cantaba,  haciendo 
Exequias  á  su  esperanza : 

Cant&rcUlo, 

c¿Qné  es  de  mi  contento? 
9  Decid ,  pensamiento , 
«¿Por  qué  me  prendistes? 
»¡  Soledades  tristes ! » 

¿A  qué  despoblado 

?uisiste  traerme  y 
para  perderme    ■ 
Mi  memoria  al  lado? 
Mi  gusto  pasado 
Si  le  llevó  el  viento» 
ti  Decid .  pensamiento , 
>Por  que,  etc.» 
Niña  temerosa 
Sola  y  con  mi  fe» 
¿Cómo  pasaré 
Vida  trabajosa? 
¿SI  seré  animosa 
Contra  mi  tormento? 
f  Decid ,  pensamiento » 

>  Por  qué,  etc.» 

Lleguen  mis  querellas 
A  do  está  mi  amigo  ; 
Véase  él  conmigo, 

Y  saldré  yo  d'ellas. 

Y  pues  por  perdellas 
Perdida  me  siento , 
«Decid,  pensamiento, 
»¿Por  qué  me  prendistes? 

>  i  Soledades  tristes!» 

(Effcná, 

1597. 

(Anónimo.) 

Contenta  estaba  Menguilia , 
Porque  Sebastian  del  \^lle 
Traia  de  Extremadura 
Muy  gordos  sus  recentales; 

Y  porque  dijo  su  tío , 

Bertoi  Crespo ,  que  Dios  guarde , 
Que  la  casará  sin  falta 
Para  en  segando  los  panes. 
Echó  mano  al  arremango , 
Escondida  en  so  corrale; 
Qne  los  secretos  de  amor 
No  es  bien  que  los  sepa  nadie. 
Sacó  una  cofia  de  pinos , 
Labrada  como  almaizare » 
Presente  de  suquerído. 
Por  no  quererle  de  balde  : 

Y  ensartada  en  sirgo  verde 
Una  sarta  de  corales , 

Con  una  patena  al  cabo. 

De  plata,  que  no  de  alambre; 

De  un  cano  la  Madalena , 

Del  otro  San  Sebastiano  : 

El  santo,  porque  es  su  nombre ; 

La  santa ,  porque  es  amante ; 

Y  esta  carta  mensajera , 
Que  de  oilla  á  Martin  Sánchez 
Se  le  quedó  en  la  cabeza  : 

¡  Ved  qué  cabeza  tan  grande! 

Caria  del  romance  en  redondUlat- 

cMenguilla  de  mil  primores, 
«Sebastian,  el  que  ha  guardado 
«Mejor  su  fe  que  el  ganado » 
«Perdido  por  tus  amores, 

»Te  envía  sus  encomiendas, 
«Porque  si  de  amor  entiendes» 
«Eches  de  ver  que  le  vendes 
•Caras  tus  carnestolendas. 


>T  que  fliB  hacer  ininrias , 
>Soo  mas  firmes  sqs  deseos 
•Que  los  montes  Perineos, 
»Y  que  las  sierras  de  Asturias. 

•Acá  se  sonó  el  bebrero 
•Que  Mateo  te  pedia , 
•Y  que  á  Pedro  el  de  María 
•Traías  al  retortero. 

•Lo  contrario  me  juraste 
•Cuando  te  quise  por  Maja  : 
•Jura  mala  en  pieara  cay  a  ; 
•Eres  mujer,  y  esto  baste : 

•Y  porque  me  abraso  todo, 
•No  mas  cuento  ni  mas  pena. 
•DelaYilladeLlerena, 
•Domingo  de  Gasimodo.^ 

Prosigue  e¡  romanee. 
Esto  de  Pedro  y  Menguilla 
Era  muy  gran  falsedade ; 
Que  nunca  faltan  malsines 

gue  testimonio  levanten, 
cbóla  su  madre  menos; 
Sañuda  la  fué  á  buscare; 
Hallóla  dando  suspiros, 
T  dilola  en  purldade : 
—  ¡Mal  hubiese  la  doncelUí 
Que  vende  su  libertado 
Por  corales  ni  patena , 
Por  ^as  ni  por  dudade ! 
Decía  tu  bisagikela. 
Que  ftié  mujer  muy  cabale , 
Que  quien  dádivas  recibe, 
Didivas  se  obliga  á  daré : 
Siempre  lo  tuviste,  flja , 
La  mi  maldición  te  alcance. 
Si  le  aullares  la  honra 
A  los  huesos  de  tu  padre. 
Si  mirases  quién  son  hombres, 
Varias  claro  tu  male ; 
Mas  los  ojos  altaneros 
Desconocen  la  verdade. 
Falsos  son  i  todas  horas ; 

Y  como  dice  el  cantare,* 
Están  jurando  una  cosa , 
Tienen  otra  en  voluntade. 
Recorre  bien  tus  acuerdos. 
Quien  te  engaBa  no  te  engañe, 
Pon  las  mientes  en  tu  rueca, 

Y  echemos  cosas  apart». — 
Menguilla  determinada 

No  se  quiere  aconsejare, 

Y  á  su  madre  respondía. 
Porque  otra  vez  no  se  canse. 

Villancico. 

--  tEl  amor  que  es  firme,  madre, 
»  Malo  era  de  olvidare.^ 

Tienen  las  mujeres 
Fama  de  mudables,    . 

Y  de  ?aríables 
En  sus  pareceres ; 
Mas  si  sus  quereres 
Aunolosaane, 
tMalo  era  de  olvidare.^ 

No  bástanlos  años. 
Que  lo  mudan  todo, 
A  mudar  el  modo 
De  amor  sin  engaños; 

Y  aunque  de  nSs  daños 
Fué  la  causa,  madre, 
cMalo  era  de  olvidare ji 

*  Amores  de  luna , 
Hijos  de  mudanza , 
Tratan  la  esperanza 
Como  la  fortuna ; 
Mas  amor  que  á  una 
Sirve  y^quiere,  madre, 
«  Malo  era  de  olvidare.» 
Este  amor  que  tengo 
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No  podrá  dejarse. 
De  que  ha  de  acaoarse 
Con  el  tiempo  luengo  : 

gue  si  le  entretengo 
n  mí  alma,  madre, 
cMalo  era  de  olvidare.»  -^ 

Prosigue  el  rowMuce. 

No  supo  qué  se  hacer 
En  esta  sazón  su  madre ; 

Sue  para  males  del  alma 
ittsuB  remedio  se  sabe  : 
Al  tiempo  dejó  la  cura 
Un  eiriyaoo  de  Flándes, 
Enemigo  de  firmeza , 

Y  amigo  de  novedades. 

{Rmeaeoro  gmentl) 

4898. 
{AnMme.) 
La  nifia  imagen  de  amor, 
A  ser  ciega,  como  él  ciego , 

Y  mas  que  las  de  sus  ojos 
Estimada  de  su  dueño. 
Olvidada  del  recato 

De  su  altivo  pensamiento , 
Sin  temer  fiar  su  honra 
De  ^enos  atrevimientos, 
A  petición  de  su  alma , 

Y  a  fuerza  de  sus  deseos, 

A  quien  dio  puerta  en  sus  glorias 
Abrió  la  de  su  aposento. 
Hiciéronla  confiada 
Promesas  y  juramentos, 

Y  pensar  que  era  de  cerca 
Cobarde  amor,  cual  de  lejos; 
Pero  al  fin  desengañóse, 

Y  vio  que  ocasión  y  tiempo 
En  el  corazón  que  ama 
Bnaendran  atrevimiento. 
Hallóse  presa  en  los  brazos 
Del  que  recibió  su  pecho, 

Y  temerosa  y  cobarde 

Le  dice  entre  amor  y  miedo : 

Caniareillo. 

—  «Mira  que  soy  niña, 
•Amor,  déjame, 
•¡Ay,  ay,  que  me  moriré!» 

raso.  Amor,  no  seas 
A  mi  gusto  extraño, 
No  quieras  mi  daño. 
Pues  mí  bien  deseas ; 
Basta  que  me  veas 
Sin  llegárteme  : 
<í  Ay,  ay,  que  me  moriré!^ 

No  por  ser  rapaz 
Amor  al  quererse. 
Tiene  de  comerse 
Su  fruta  eo  agraz. 
Vivamos  en  paz. 
Armas  quédense : 
<¡  Ay«  ay,  que  me  moriré!  > 

No  me  hagas  riña 
Lo  que  me  alboroza. 
Que  soy  tierna  y  mosa , 
Sov  medrosa  y  niña, 
iSfn  eemer, Ja  viña 
Quieres  que  te  dé? 
<  i  Ay,  ay,  que  me  moriré  la 

No  seas  agora , 
Por  ser  atrevido. 
Desagradecido 
Con  la  que  te  adora; 
Que  si  se  desdora 
Mí  amor  y  tu  fe : 
<iAy,  ay,  queme  morirél» 

Noseasliúusto, 


5üo 


im 


ROMANCERO  GENERAL. 


Ni  me  canses  (Itftos, 
Ten  miedo  á  mis  anos, 
Ya  que  no  ¿  mi  guslo, 
Qae  de  aqueste  susto 
Grande  mal  tendré: 
c¡  Ay,  ay,  que  me  moriré  !a 

Ksiima  mi  vida 
Si  estimas  gozarte , 
Que  no  he  de  negarte, 
Cuando  se  roe  pidí ; 
Verásme  crecida , 
Y  tuya  seré  : 
c  i  Ay,  ay,  que  me  moriré ! » 

(Ramaicero  yeaentLi 


1599. 

{Anónimo.) 

Gente  pasa  por  la  calle ; 

Y  pues  pasa  tanta  gente , 
Sin  duda  que  la  maSana 
Sus  blancas  atas  ya  tiende; 

Y  pues  de  la  tecludad 
Tanto  me  temo,  y  te  temes, 
Porque  al  vulgo  no  declares 
Lo  que  te  quiero  y  me  quieres; 
«Vete,  amor,  vete , 

•Mira  que  amanece.» 

Si  el  sol  en  saliendo  barre 
La  aljórar  que  el  campo  tiene, 
También  de  mi  lado  (juiía 
La  perla  que  me  enriquece : 
Lo  que  á  otros  parece  día , 
A  mi  noche  me  parece; 
Pues  luego  que  sale  el  alba , 
La  noche  de  ausencia  viene, 
c  Vete ,  amor,  etc.» 

Si  quieres  echar  raices 
Al  pasatiempo  presente, 
Sin  que  el  aire  de  envidiosos 
Tan  presto  no  dos  lo  lleve ; 
Si  quieres  que  nos  veamos 
Como  esta  vez  muchas  veces , 
Donde  é  letra  vista  pago 
Lo  que  le  debo  y  me  debes , 
cVéte,  amor,  etc.» 

Deja  los  dulces  abraz4M, 

8ue  si  entre  ellos  te  entretienes, 
n  mal  nos  podré  dar  largo 
Aqueste  contento  breve. 
Un  dia  de  purgatorio 
No  hace  mucho  quien  le  tiene, 
Pues  la  esperanza  de  gloría 
Sus  graves  penas  descrece. 
cVéte,  amor,  vete.» 

Uiomoaccro  gmeraL) 


1800. 

(Anónimo,) 

El  Joyel  de  la  casada 
No  se  le  dio  su  marido  : 
Mal  sabrída  era  su  suegra; 
Tales  injurias  le  dijo  : 
^Los  domingos  y  disantos 
Te  pones  de  veinticinco  : 
¡  Algunos  ojos  k>  causan , 
Si  no  me  engañan  los  mios ! 
Del  sartal  que  te  di  en  arras 
Dices  se  te  quebró  el  hilo ; 
Y  al  cuello,  de  ajena  mano. 
Otro  te  cuelgas  mas  rico. 
Poco  puede  en  tu  memoria 
La  fe  que  te  dio  mi  tiijo , 
Pues  contra  el  agua  mal  sana 
Es  nuevo  animal  bendjio. 
El  lugar  dice  que  Peuro 


Te  ha  trastornado  el  juicio , 

Y  que  guardas  sus  antojos 
Mejor  que  yo  los  domingos. 
Diceulo ,  nuera ,  las  joyas , 
QuMSjrven  en  los  corrillos 
D^  cuento  k  los  holgazanes , 

Y  á-  to  infamia  de  testigos. 
Tu  marido  fué  á  la  Mancha , 
Dejóme  á  mi  por  registro  ; 
Mas  la  que  en  la  frente  lleva 
No  podrá  lavarla  un  rio.— 
Respondióle  la  casada. 
Que  es  bien  aguda  de  pico : 
—  De  las  hechas  te  quedaron 

Las  sospechas  que  me  has  dicbo : 
Que  me  cuelgue  yo  ún  joyel . 
No  es  gran  exceso  el  qui>  han  visio : 
i  Qué  importa,  si  tengo  el  pecho. 
Mucho  mas  que  nieve,  frió? 
Por  mi  no  serin  los  cuentos 
De  Pedro  ni  de  Francisco  : 
Si  me  auiereo.  los  maltrato ; 
Si  me  aan,  do  los  recibo. 
Los  tuyos  en  el  lugar 
Por  ahora  están  tan  vlvot. 
Que  bastan  á  entretener 
A  mas  de  cuatro  cabildos. 
Danme  á  mi  porque  no  quiero. 
Tú  diz  que  das  inflnilo ; 

Y  por  anos  malogrados 
Siempre  estás  llorando  olvido.  — 
Pusiera  manos  en  ella ; 

Pero  su  cuñado  vino, 

Y  las  rencillas  pararon 

En  irse  á  comprar  zarcillos. 


1601 


{An&mmé.) 

Picuda  y  hermosa  niña 
De  los  bellos  qjos  garzos , 
Cuyo  peregrino  ingenio 
De  mi  mal  na  sido  lazo  : 
En  suma  quiero  pintar 
De  mis  duelos  un  retablo ; 

gue  es  bien  que  no  pinte  ajenos 
I  que  suyos  tiene  tantos. 
Por  mi  mal ,  lAis  ojos  vieroQ 
Esos  tuyos  soberanos, 
Tan  vivos  al  interés 

Y  tan  muertos  á  mi  llanto. 
Cánsate,  si  eres  servida , 

De  desvelarte  en  mi  agravio , 
Pues  sabes  que  por  ti  muero , 
Como  gavilán  por  nabos ; 

Y  tal  me  tiene  tu  ausencia , 
Que  domingos  y  disantos , 
Cuando  tu  calle  paseo » 

Si  no  te  veo  no  te  hablo ; 

Y  suelo  de  pura  pena. 
Nacida  de  mi  cuidado , 
No  mirar  á  tu  ventana 
Sino  es  por  descuido  acaso : 
Ni  puedo  dormir  si  velo , 

Ni  cómo  si  no  lo  masco. 
Arrojando  mil  suspiros. 
Por  arriba  y  por  aosúo. 
Para  ti  nací, señora; 
En  mi  tienes  un  esclavo, 
Mánd.ime  lo  qne  quisieres. 
Cuando  estuviere  sentado. 
Dicen  que  das  en  quererme ; 
IHics  mejor  te  mate  un  rayo. 
Que  no  crea  que  no  quieres 
Harto  mas  á  mis  ochavos.       * 

Y  entiendes  qne  excuso  verte 
Por  huir  halagos  falsos, 
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Y  por  DO  cnierer  ser  uno 
De  cabo ,  do  pteao  Untos. 
Básteme  lo  recibido , 
Baste  el  tiempo  mtl  gastado; 
Que  para  qoien  soy  y  eres 
Lo  que  te  di  es  demasiado. 
Pues  desempeñé  ios  ropas 
Cuatro  Teces  en  un  año , 
Empeñadas  de  malicia 
Porque  me  sentiste  blando. 
Adiós,  niña  casi  vieja, 
Adiós  te  queda  ó  al  diablo, 
Porque  yo  de  arrepentido 
Detcarmino  mudar  rancho. 


^ 


{Rommeero  general.) 


1602. 

{Anónima,) 

Guando  fueres  á  la  fifia , 
Marica,  dame  palabra 
De  avisarme ,  porque  quiero 
Comprarte  unas  arracadas. 
T  el  dia  que  hubieres  de  ir 
Desde  agora  le  señala, 

Y  si  pudiere  ser  hoy , 

No  aguardes  que  sea  mañana ; 
Porque  mi  ventura  espera. 
Ese  dia  de  bonansa . 
De  mis  males  y  mis  bienes 
Hacerte  una  feria  franca ; 

Y  entonces  será  mi  pecbo 
Joyería  de  mis  ansias. 
Donde  tomaré  ft  cobrar 
Lo  que  perdi  (X>r  flamas. 

Y  si  ne  perdido  mis  bienes, 
Sola  t6  Das  sido  la  causa , 
Como  oonsta  por  ta  fe 

Que  está  en  mis  libros  de  cija. 
Hallo  que  tienes  recibo 
De  mil  billetes  v  cartas , 
Por  el  crédito  de  tres 
Que  para  pagar  do  bastan, 
ítem  mas  :  que  has  recibido 
De  los  bienes  de  mi  alma, 
Después  que  te  conocí  • 
Mi  libertad  por  esclava. 
Sin  estas  dos  cantidades 
Hallarás  aqoi  asentadas 
Mil  partidas  de  mis  penas , 
Por  tu  crédito  sacaaas : 

Y  de  todo  cuanto  be  dado 
A  nadie  no  debo  nada , 

Y  para  cobrar  mi  deoda ' 
Sola  esta  feria  me  falta. 
Ejecutando  al  fiador 

De  tus  largas  esperanzas. 
Cobraré  para  comprar 
Las  arracadas  mandadas ; 

Y  no  pienses  que  han  de  ser 
De  perlas,  oro  ni  plata ; 
Que  no  qaiere  mi  desdicha 
De  tanto  precio  comprarlas : 
Serán  de  cristal  ó  vidrio 
Con  artificio  labradas 

De  esperanza,  secas  yerbas , 

Y  del  fuego  one  ne  abrasa ; 

Y  este  pequeño  obrador 
Será  dentro  en  mis  entrañas , 

Y  sangre  del  corazón, 
Aunque  es  poca,  será  el  agua ; 

Y  en  el  horno,  que  este  ftMgo 
Un  momento  no  se  apaga , 

El  cañón  de  mis  suspiros 
Soplará  para  Tormarias; 

Y  puestas  en  tus  orejas 
Quiero  que  sirvan  de  aldabas , 
Que  mis  dulces  peattm ifnies 


Llamen  apriesa  en  tu  casa. 
Hasta  que  á  tu  corazón 
Ablanden  con  aldabadas , 
Pues  lo  quiso  endurecer 
Tener  tus  orejas  blandas. 

(Rommtcero  genertí^i 


4603. 

Salteáronme  unos  ojos 
En  poblado  salteadores. 
Que  roban  con  sol  de  dú 
Y  con  estrellas  de  noche : 
Los  menesiriles  del  alba 
Les  cantan  tiernos  amores : 
Con  tales  ojos  el  dia 
Es  prodigio  de  tres  soles. 
Ya  el  jazmín ,  ya  la  azucena 
Su  fragancia  es  bien  que  broten 
A  dar  tríbulo  á  Amarflis, 
Hermosura  de  estos  bpsqoes : 
Es  su  divina  belleza , 
A  su  honestidad  eonÜDnM , 
El  cariño  de  las  damas 
El  hechizo  de  los  hombres. 
Al  son  de  arroyos  y  fuentes 
Repiten  valles  y  montes , 

8ue  no  han  menester  abnies 
orno  sus  pies  los  eoreneii. 
Tan  hermoso  dueño  sico , 
Que  en  el  invierno  da  flores, 
Saca  de  prisión  el  hielo 
Guando  en  ella  á  mi  me  pone. 

{Prinuuerñ  y  /for  ée  loe  mejoret  remaneet,  cUé) 


1604. 

(Anónimo,) 

Amor  que  me  quiu  el  saefto 
Para  dejarme  sin  él. 
Aunque  me  le  pintan  niño. 
Gigante  debe  de  ser. 
Los  minólos  de  las  horas 
He  contado  desde  ayer, 

Y  con  todo  á  las  estrellas 
Les  pregunto  qué  hora  es. 

¡  Que  bueno  va  el  pensamiento 
Kn  castigo  de  que  iaé 
A  tus  ojos  atrevido, 

Y  á  mis  cuidados  cruel! 
Turbado  subeá  tu  cielo  t 

Y  le  mereíoo  tan  Me», 
Que  no  acertar  á  snbfar 
Es  comenzar  á  caer. 
Abre  esas  puertas  divinal , 
Si  es  que  puede  merecer 
Quien  gradas  del  cielo  pide. 
Que  en  grados  de  cielo  esté. 

{Primoperñ  fjlor  4$  loe  ateforet  rMuneee,  etc.) 


leos. 

(Anónimc.) 

Ya  te  casaste,  MenguiHa  : 
Goces  mil  años  el  novio, 
lúe  por  fuerza  ha  de  ser  Dedo 

[oien  nació  tan  veotnroio. 

ús  años  ha  que  te  vi , 
Y  otros  tantos  gue  te  adoro , 
Porque  me  hicieron  cosquillas 
Dentro  del  alma  tus  c^. 
Desde  luego  no  fui  mío , 
Desde  entonces  estoy  loco. 
Desde  aquel  veneno  muero. 
Desde  aquel  bechiso  lloro. 


tm 


ROMANCERO  GENERAL. 


No  sé  qué  dianche  me  has  hecho 

8ae  en  los  mayores  enojos, 
oando  mas  loco  de  anrafios, 
Estoj  de  amores  mas  loco. 
Guando  te  vi  con  Gilele 
Celebrar  el  desposorio , 
A  mi  esperanza  le  dije  : 
c¡AllA  vas  :  cómante  loboslt 
Contenta  estará  tu  Üa 
De  lo  que  yo  estoy  quejoso, 
Porque  los  pesares  de  unos 
Suelen  ser  placeres  de  otros. 
Con  todo ,  pienso  olvidarte 

Y  estar  contento  con  todo ; 
Que  el  estar  apasionado 

Es  menos  que  estar  queioso. 

{Prima»erM  $  ¡lorie  ht  meíúre$  romMcet,  etc.) 

1606. 

(AnMmú.) 

Aquella  hermosa  aldeana 
De  los  campos  de  Madrid , 
De  ojuelos  negros  y  graves, 
De  talle  y  cuerpo  gentil : 
La  que  sabe  mis  cuidados 

Y  gusta  de  verme  asi. 
No  tanto  po^  darme  vida 
Como  por  verme  morir  : 
De  un  monlecillo  de  rosas 
De  axahar  y  toronjil , 
Salió  á  robar  voluntades. 
Las  mañanitas  de  abril. 

(Pri«Mver«  y/hrie  los  m^ora  hmmhm*,  etc.) 


1607. 

(Anánimo,) 

Al  valle  de  nuestra  aldea 
Baja  la  hermosa  Amarilis 
Descontenta ,  aunque  casada, 
Porque  no  le  agrada  Tirse. 
Enseñaba  el  bello  rostro  • 
Como  han  de  ser  los  matices , 
Ya  en  color,  ya  en  pura  nieve. 
Las  rosas  y  los  jazmines. 
Halló  Amarilis  sentadas 
A  Flora,  á  Celia  y  á  Filis, 

gue  en  viéndola  conocieron     • 
I  mal  de  que  esuba  triste ; 

Y  en  vev  de  los  parabienes 
Del  casamiento  infelice. 

Le  pregunun  ¿qué  es  It  causa? 

A  que  suspirando  dice : 

—  ¡Av  de  quien  era  Ubre, 

Casó  a  disgusto  y  en  prisiones  vive !  — 

{Primnera  tf/lordetút  m^oret  rommícet ,  etc:) 

1608. 

{Anánimo.) 

«Agora  estarás  contenta, 
Belisa  ingrata,  que  puedes 
Aparejar  las  albricias 
De  las  nuevas  de  mi  muerte. 
A  solo  un  Argel  me  parto, 

Y  me  fuera  á  mil  Arseles, 
Por  no  sufrir  las  muaanzas 
De  tu  corazón  aleve. 
Persigúeme  como  sombra 
El  retrato  de  quien  eres; 
Que  en  no  temendo  ñrmeza 
Cualquier  cosa  te  parece ; 
El  viento  lijero  y  flcil , 
Las  olas  que  van  y  vienen, 
La  blanca  luna  que,  aposu. 


Para  solo  menguar  crece. 
61  presente  me  olvidabas, 
i  Qué  puedo  esperar  ausente , 
Sino  que  ya  de  mi  nombre 
Las  memorias  aborreces  t 
En  estas  anchuras  pongo 
Por  testigos  á  los  peces , 
De  que  jamas  te  oiendi , 

Y  de  que  siempre  me  ofendes. 
Eternos  males  suspiro, 

Y  aquellos  pasados  bienes ; 
Que  pues  los  causó  tu  cielo. 
Bien  es  que  al  cielo  me  queje. 
Mis  ojos  dejo  llorar 

Para  que  sus  niñas  quiebren ; 

gue  no  las  han  menester 
stando  lejos  de  verte.— 
Esto  Fileno  decia 
Ed  una  piedra  del  muelle 
Que  esti  levantando  el  nombre 
De  Barcelona  la  fuerte. 

(PriMiavera  ¡ffiordelot  wuiorts 


1609. 

{AltólWOM,) 

Sfai  color  anda  la  niña 
Después  que  se  fué  su  amante 
Enemiga  de  sus  ojos , 
Descuidada  con  su  talle. 
Sus  hermosos  ojos  negros 
Lloran  perías  orientales ; 
Que  para  alguno  que  envidia. 
Cada  ligrima  es  un  áspid. 
Belílla,  una  amiga  soya. 
Con  quien  suele  aconsejarse. 
Vengada  en  sus  desengaños 
Y  escarmentada  en  sus  males. 
Por  divertir  á  la  niña 
En  tan  tristes  soledades. 
Cantó  al  pandero ,  á  compás 
Que  le  llevaban  los  aires : 

CmUúmiUo, 

cLa  niña  no  duerme 
]^De  amores,  madre  : 
«Dadla  sueño,  airecillos, 
1  Porque  descanse; 
•  Y  responden  los  ecos 
>De  Manzanares : 
»— Muera,  muera  la  niña, 
>Pnes  matar  sabe.— 

»Y  entre  tanto  en  las  hojas 
•Suenan  los  aires, 
»Rien  las  fuentes, 
•Cantan  las  aves, 
»Y  la  niña  sola 
•Llora  sus  males. 
»¡  Ay  Dios,  qué  de  perias 
•Al  aire  esparce!» 

Sigue  él  nmanu. 

Sin  orden  suelto  el  cabello 
A  la  voluntad  del  aire. 
Que,  avariento  dbn  el  sol. 
Antes  lo  enreda  que  esparce. 
Con  sus  pesares ,  de  dia 
De  su  aposento  no  sale; 
Que  ya  para  sus  agüeros 
Los  Jueves  han  de  ser  martes. 
Primeriza  de  la  ausencia , 
No  se  consuela  con  nadie  : 
Muere  de  amores  la  niña. 
Porque  de  amores  no  mate. 
Bien  puede  ser  que  su  amado. 
Desconocida ,  la  engañe ; 
Que  no  hay  venturoso  firme, 
Ni  desdichado  mudable. 
cLa  ulna  no  duerme 


»*i 
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»De  amores,  madre : 
>  Dadle  soeSo » airecillos , 
9  Porque  descáese.  > 

RümoReülo  M  fitu 

A  la  niBa  bermosa 
Dejaron,  madre  9 
Ed  la  compafifa 
De  sus  soledades. 
Reposar  no  puede. 
Que  es  bien  que  le  falle 
La  THla,qae  tiene 
Ausente  su  amante : 
No  se  atre?e  el  soefio 
A  sns  ojos  graves  : 
t  Dadle  soeño,  airecillos, 
»  Porque  descanse.  > 

{Primavera  jf  ftor  de  los  mejores  remsmces,  etr.^ 


1610. 

(Anánibno.) 

Ojos  negros  de  mis  ojos , 
Burladores  y  traviesos, 
¡Cómo  me  abrasáis  mirando, 
Que  sois  soles  y  sois  negros ! 
¡No  tanto  rigor,  por  Dios, 
Hermosísimos  ojuelos ; 
Porque,  habiéndoos  dado  el  alma, 
Mo  bay  resistencia  en  el  cuerpo ! 
Ladrones  de  libertades 
Os  llamaban  en  el  pueblo, 

Y  basta  que  perdi  la  mia , 
Cuidé  que  ^ra  encareceros. 
cSi  me  babeifi  de  matar, 
aOjuelos  negros, 

dilatadme  con  amor,  y  no  con  ceIos.v 
¡Qué  miedo  que  os  be  cobrado 
Después ,  ojos,  que  soy  vuestro? 
Que  dicen  que  sois  ingratos 

Y  tiranos  para  dueños. 
Ojos ,  ya  soy  vuestro  esclavo ; 
No  me  maltratéis,  os  ruego , 
Pues  vuestra  bacienda  es  mi  vida. 
Por  ser  vuestra  la  que  tengo. 

SI  erré,  ojos,  en  miraros, 

Rostro  tengo  para  bierros  : 

Herrad  el  cuerpo  y  el  alma» 

Mas  no  con  celos  y  miedo. 

c  Si  roe  babeis  de  matar, 

»0|uelos  negros, 

dilatadme  con  amor,  y  no  con  celos.» 

{IMmavera  yfíorié  los  mefóres  nmances,  tu 
i. a  parte.) 


1611. 

LA  GASAnA  Á  DISGUSTO. 

(AnMmo,) 

Al  soto  de  Manzanares 
La  niña  recien  casada 
Baja  á  dar  tiernas  primicias 
De  sos  quejas  á  las  aguas. 
De  julio  una  noche  breve , 
Para  sus  desdichas  larga , 
Gozó  de  su  injusto  dueño 
Los  amores  que  la  cansan : 
Sa  madrina ,  que  conoce 
De  sus  disgustos  la  cansa, 
Al  verde  soto  la  lleva 
Doode  están  sus  esperanzas. 
Albano,  pobre  vaquero, 
Guardanao  sus  mansas  vacas » 
De  tan  hermosa  novilla 
Sisne  la  huella  bizarra ; 
Adorna  con  dos  luceros 


La  blanca  frente  encrespada. 
Que  con  el  mirar  enciende 
Por  amor,  no  por  venganza. 
A  su  donaire  y  su  brio 
En  vano  resiste  el  alma; 
Que  son  ravos  celestiales 
Contra  las  fuerzas  humanas. 
Lyeras  horas  de  gusto 
Bien  entretenidas  pasa , 
Hasta  la  llorosa  y  triste 
De  volver  i  quien  la  aguarda. 
Mucho  lo  siente  la  niña , 
Y  al  pastor  que  la  acompaña , 
Con  un  ay  del  corazón. 
Le  dice  aquestas  palabras : 

CantaréUlo, 

c  Casamiento  k  disgusto 
•Nunca  paró  en  bien  : 
»Mi  velado  me  adora; 
»No  lo  puedo  ver.  i 

(PHMf«ra  ffUnrdeíos  mejores  romanees,  etc.) 


1612. 

{Anónimo,) 

Serranas  de  Manzanares, 
Yo  me  muero  por  Inés , 
Cortesana  en  el  aliño. 
Labradora  en  guardar  fe, 
De  cuyos  ojos  honestos 
Se  dejó  tel  amor  vencer; 

8ue  aunque  su  color  es  pardo , 
s  mas  bello  que  Araqjuez. 
Tras  s^se  lleva  mis  ojos; 
Pero  ya  no  es  menester , 
Porque  ellos  se  van  tras  ella 
Después  que  saben  quién  es. 
Cuidados  el  alma  engendra 
Que  no  dejan  de  ofrecer ; 
Porque,  como  son  sus  hijos, 

goiere  que  se  empleen  bien, 
nvidia  pone  á  los  cielos 
Cuando  su  hermosura  ven  ^ 
Porque  puede  á  los  jardines 
Hacer  ricos  con  sus  pies. 
Celebremos  pues,  zagales. 
Con  voz  dulce  y  pecho  fiel 
Ese  milagro  del  cielo, 
Decid  como  yo  diré  : 

Cantarcillo. 

c  Labradora,  tá  puedes 
«Rendir  al  amor, 
»Si  el  abril  son  tus  plantas, 
»Tns  ojos  el  sol.» 

{Frknavera  ff /toréelos  mejores  romanees.) 


1613. 

{Anénimo,)' 

Por  la  tarde  sale  Inés 
A  la  feria  de  Medina , 
Tan  bermosa,  que  la  gente 
Pensaba  que  amanecía. 
Rizado  lleva  el  cabello ; 
Que  quiere  esconder  la  liga. 
Porque  mal  caerán  las  almas 
Si  ven  las  redes  tendidas. 
Los  ojos  alo  valiente 
Iban  perdonando  vidas , 
Porque  dicen  los  que  dejan. 
Que  es  dichoso,  á  quien  las  quita. 
Con  las  manos  hace  tretas ; 
Que ,  como  juego  de  esgrima , 
Tiene  tanta  gracia  en  ellas. 
Que  sana  de  las  heridas. 
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Valonas  lleva  esquinadas 
En  manos  de  nlete  iriva; 
Que  mañecas  de  papel 
Se  ban  de  poner  en  esquinas. 
Con  la  caja  de  la  boca 
To^  al  arma  y  solidla  ^ 
Porque,  sin  ser  capitán  * 
Hace  gente  por  la  villa. 
Sobre  on  manteo  francés 
Lleva  una  verde  basquina ; 
Porque  tenga  en  otra  lengua 
Este  secreto  la  cifra. 
No  pensaron  las  chinelas 
Llevar  de  cuantos  las  miran 
Las  almas,  en  los  listones. 
Los  ojos,  en  las  virillas. 
Los  corales  y  las  perlas 
Dejó  Inés,  porque  sabia 
Que  los  llevaban  mejores 
Sus  dientes  y  sus  mejillas. 
Unos  la  prometen  sartas , 
Otros  arracada^  finas; 
Pero  en  oidos  de  áspid 
No  hay  arracadas  que  sirvan. 
Cuál  ofrece  á  su  garganta 
El  collar  de  perlas  finas ; 
Mas  quien  es  como  una  perla , 
Poco  las  perlas  estima. 
Viola  Fabio,  un  labrador 

Sue  en  su  luear  componía 
omances  á  To  mediano, 

Y  á  lo  lerdo  seguidillas , 

Y  á  la  noche  en  su  instrumentt) 
Tocando  de  barbería, 

Dio  con  su  voz  á  los  aires 
El  aire  de  esta  letrilla  : 

Cantareilh. 

c  Pidiendo  va  las  ferias 
>La  blanca  niña , 
»Y  dalas  á  todos 
•Cuantos  la  miran. 

•Aunque  es  feria  franca 
•Medina ,  ¿  qué  sirve , 
•SI  amor  ^n  las  aimas 
•Su  fuego  imprime t 
•Piensa  que  las  pide 
•Con  dulce  risa , 
•  Y  dalas  á  todos 
•Cuantos  la  miran.» 

{Pfima»era  yfiorde  ¡os  mejortt  nmMee»,  ele.) 


4614. 

{Anónimo.) 

Pero  Gil  amaba  á  Menga 
Desde  el  día  que  en  la  boda 
De  Minguillo  el  porquerizo 
La  vio  bailar  con  Aidonza ; 
Mas  en  lugar  de  agradalla , 
Porque  no  hay  amor  sin  obras, 
Al  revés  del' gusto  suyo 
Hacia  todas  las  cosas" 
Estaba  siempre  en  los  medios 
Guiándose  por  su  chote, 

Y  quien  en  los  medios  yerra , 
Jamas  en  los  fines  topa. 

Por  fuerza  quería  aicanzalla , 

Y  no  es  la  mujer  bellota 
Que  se  deja  caer  á  palos. 
Para  que  puerco  la  coma. 
Si  botines  le  pedia , 

Le  presentaba  una  cofia ; 
Si  guindas  se  le  antojaban « 
Iba  á  buscarle  cebollas  : 
Nadaba ,  en  fin ,  agua  arriba ,   ' 

Y  empeomba  de  hora  en  hora , 
Como  rodn  de  Gaeta , 


Quillotrándose  la  mou. 
Fué  con  ella  al  palomar 
Una  mañana  entre  otras, 

Y  mandóle  que  alcanzase 
Una  palomica  hermosa. 
Subió  diligente  Pedro « 

Y  al  asirle  por  la  cola , 
Volósele,  y  en  las  manos 
Dejóle  las  plumas  solas. 
Amohinóse  de  esto  Menga , 
Contólo  á  las  labradoras « 

8ue  al  pandero  le  cantaban 
uando  se  juntaban  todas : 
f  Por  la  cola  las  tomas,  lomas, 
•Pedro ,  á  las  palomas ; 
•Por  la  cola  las  tomas.» 
Corrido  Pedro  de  verse 
Que  le  correo  por  la  posta, 
A  su  comadre  Chamiza 
Dio  parte  de  sus  congojas; 
Mas  reprendióle  la  vieja  : 
—Pedro  Gil,  cuando  se  enbonian, 
Se  hacen  los  panes  derechos. 
Porque  después  mal  se  adoban. 
Si  no  aciertas  á  sembrar. 
No  te  espante  que  no  cojas. 
Porque  no  cantará  misa 
Aquel  que  el  A ,  B ,  C  ignora. 
El  que  por  las  hojas  lira , 
Mal  los  rábanos  quillotra ; 
Que  no  se  deja  arrancar 
El  rábano  por  las  hojas. 
Pues  erraste  los  principio;;. 
Cántente  en  baleos  y  bodüs; 
En  fe  de  que  eres  pandero. 
Dicen  al  suyo  las  mozas  : 
c  Por  la  cola  las  tomas ,  toni;is, 
•Pedro ,  á  las  palomas ;  , 
•Por  la  cola  las  tomas.-> 

(PrimAveré  y  fior  de  Iob  wtQcreá  rmum,  ^ 


1645. 

■ 

(Anónimo.) 

Del  real  de  Manzanares , 
Por  sospechas  mal  regidas. 
Por  bien  llorados  recelos. 
Ausente  estaba  la  nina. 
Oyó  decir  que  la  ausencia 
Apaga  el  fuego  que  atizan 
Deseos  que  van  volando 
Tras  ciego  amor  que  los  guia ; 
Celosa  dejó  su  aldea , 
Trisie  se  vino  á  la  villa ; 
Pensamientos  la  combaten, 
Soledades  la  fatigan. 
De  la  sierra  de  Jarama , 
La  tierra  por  quien  suspira , 
Aires  enviaba  alegres, 

Y  asi  les  dice  la  niña  : 

CantareUlo. 

c Aires  de  mi  aldea, 
•Venid  y  llevadme; 
•Que  los  aires  de  ausencia 
•Son  malos  aires. 

Aires  de  mi  aldea , 
Donde  está  mi  vida , 
De  vuestra  partida  • 
Sin  sol  que  lo  vea: 
A  quion  me  desea 
«ViMiid,  eic.» 
'—  Bien  po«leis  lle%*anDe 
Sin  sen i ir  exceso; 
Que  es  muy  poco  peso. 
Pues  puilemudarme ; 

Y  si  he  de  alejarme , 
c Venid,  eic.t 
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Sil 


Llevadme  líjenos. 
Pues  leñéis  poder « 
Porque  pueda  ver 
El  sol  que  deseo ; 
Y  pues  no  le  veo, 
c Venid  y  llevadme ; 
vQoe  los  aires  de  ausencia 
sSon  malos  aires.» 

{Primavera  y  flor  de  ios  mejores  romances.) 


1616. 

(Anónimo,) 

Benita^  la  üe  la  corte, 
La  causa  de  las  envidias , 
En  quien  partieron  el  oro 
£1  cabello  y  la  codicia  : 
Ya  vive  sola  de  flores 
La  que  un  tiempo  florecía ;  ' 
Porque  lo  (]ue  el  tiempo  da , 
fil  mismo  tiempo  lo  qtt¡t;i. 
Cuanto  mas  va ,  viene  á  menos ; 
Que  en  los  gustos  de  esta  vida 
Es  falta,  como  en  la  edad, 

Y  crecemos  cada  dia. 
Pero ,  bien  aconsejada , 
Al  paso  qpe  mal  regida , 
Granjear  quiere  amorosa 
Lo  que  perdió  por  esquiva. 
Al  órgano  de  su  cuerpo 
Le  cantan  esta  letrilla 

El  contrabajo  del  tiempo 

Y  el  tiple  de  su  malicia  : 

Cantareiilo  del  fin. 

ff  Parasismos  le  dan  i  la  niña ; 
•Pálida  está  : 

>  ¡  Ay  Jpsns,  que  se  muere ! . 
»Mas  no  morirá; 

«Que  es  muerte  que  quiere 

•  Pucheritos  de  amor 

>  Y  luego  basquina. 

•  Bolilla  sabrá  sufrir , 

•  Porque  en  el  arte  de  amar, 
•De  saber  enamorar 

•  Le  quedó  el  saber  fingir. 
9  Y  porque  nadie  la  riña 
•Su  fingido  amor,  se  muere ; 
•Mas  no  morirá, 

•Que  es  muerte  que  quiere.» 

(Prim§9era  y  flor  de  los  minores  romanees ,  etc.  i 


1617. 

{Anónimo.) 

El  alma  de  la  hermosura , 
Jacinta  la  desdeñosa , 
Bello  incendio  de  las  almas , 
Dulce  desden  de  la  aurora : 
De  las  flechas  del  olvido 
Vertiendo  menudo  aljófar , 
Lamenta  tiernos  agravios. 
Ausente ,  olvidada  y  sela. 

CantarcUh. 

«¡Ay,  cómo  siente! 

•  Mas  ¡  ay,  cómo  llora         * 

•  Pasadas ,  perdidas  glorias ! 
»¡Ay  qué  rigor, 

•  Que  llore  Jacinta 

•  D<*sprecics  de  amor! 

•  Mas  llore  y  pene, 

•  Porque  sepa  la  niña 
•Sentir  desdenes.» 

SiifHé  el  romance. 

Si  alegre  roba  las  almaa , 
Tirana  suya  es  llorosa , 


Que  la  hermosura  llorando 
Mas  prende  y  mas  enamora. 
Cuando  llora  está  mas  bella ; 
Que  siempre  ostenta  la  rosa , 
h  nire  las  perlas  del  alba , 
Mayor  hermosura  y  pompa. 
c¡Ay .  cómo  siente! 
•Mas  ¡ay,  cómo  llora 
Pasadas ,  perdidas  glorias ! 

(Maravillas  del  Parnaso  ^  etc.) 

1618. 

(Anónimo,) 

Dormid,  gallarda  Belisa, 
Que  muy  desvelada  os  veo , 
Pues  vuestro  querido  Adonis 
Duerme  ahora  á  sueño  suelto  : 
Contempladle  en  otros  brazos 
Que  le  están  guardando  el  sueño  : 
No  veléis  míéiitras  él  duerme, 
Pues  yo  por  entrambos  velo. 
El  desengaño  mirad , 
Que  es  el  verdadero  espejo 
Donde  sé  ven  las  verdades 

Y  se  descubren  los  yerros. 

No  os  canséis,  señora,  en  vano; 

Poned  en  otro  el  deseo ; 

Que  jamas  os  dará  el  alma 

El  hombre  que  us  niega  el  cuerpo. 

Primero  sera  posible 

Que  halléis  firmeza  en  so  pecho , 

Que  vos  me  auerais  á  mi 

Y  yo  pueda  aoorreceroa. 

i  Qué  de  milagros  que  hace 
Con  sus  mudanzas  el  tiempo ! 
¡  Qué  soberlyia  os  conocí, 

Y  qué  humilde  os  considero ! 
Solo  conmigo  sois  vos 

La  que  fuisies  de  primero ; 
Que  crece  vuestra  dureza 
ton  mi  fe  y  mi  sufrimiento. 
Aborrecida ,  queréis , 

Y  á  mi  me  olvidáis  queríetiüo; 
Efeto  de  vuestro  gusto , 
Querer  al  quecos  quiere  menos. 
No  08  pido  que  me  queráis ; 
Mas  solo  pediros  quiero 

Que ,  pues  yo  no  os  merecí , 
Que  no  (»8  merezca  otro  dueño. 
Mas  vuestro  ingrato  adorado , 
Tan  dichf>so  como  necio, 
O  no  os  merece ,  señora , 
O  no  sabe  conoceros 
A  entrambos  pueden  llorarnos. 
Pues  entrambos  os  perdemos , 
Yo  ñor  falta  de  ventura , 

Y  él  por  poco  entendimiento. 

{Maravillas  del  Pamcso.) 

1619. 

(Anónimo.) 

Mi  corazón  es  el  blanco 
A  quien  por  entre  unos  hierros 
Tira  flechas  de  azabache 
Un  Cupidillo  moreno. 
Cuando  me  mira  me  mata*, 

Y  vuelve  á  mirarme  luegí» 
Porque  asi  vuelven  á  darme 
Vida  sus  ojuelos  negros. 
Una  morena  de  perlas , 

Con  mas  estrellas  que  el  cielo. 
Abreviadas  en  dos  soles 
Salteadores  y  hechiceros. 
Pero  no  me  da  la  vida 
Porque  la  adore  viviendo , 
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SiQo  porqae,  estando  tWo, 
Me  pueda  matar  mas  cierto. 
Tieoe  en  matarme  tal  gusto « 
Que  soy  su  mayor  trofeo, 
Porque  miéotras  mas  me  mata. 
Mas  la  adoro  y  mas  la  quiero. 
De  lo  que  pueden  si^  ojos 
Yo  solo  soy  el  ejemplo , 
Pues  f ivo  me  dan  la  muerte » 
Y  me  dan  la  Tida  muerto. 
Ed  la  niete  de  sus  manos 
Yo  solo  vi,  zagalejos. 
Arder  Imperios  de  amor 
En  cinco  esferas  de  fuego. 
Es  para  mi  tanta  gloria 
El  ver  que  4  sus  manos  muero , 
Que  solo  porque  me  mate 
I)e  tener  vida  me  alpgro. 
Ojuelos ,  para  abrasarme 
No  es  menester  tanto  fuego ; 
Basta  una  centella  Tuestra  : 
¿Para  qué  son  dos  inceifdios? 
No  fué  yerro  el  adoraros , 
Sino  venturoso  acierto. 
No  sé.  Amarilis,  por  aué 
Me  impiden  mi  gloria  nierros; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  las  flores 
Del  soto  de  quien  soy  dueño. 
Tienen  también,  si  se  gozan , 
Este  mismo  impedimento? 

CantareUle. 

c :  Gran  milagro ,  zagales » 
» Hallar  ardiendo, 
> Entre  hierros  helados, 
»Montes  de  fuego!» 

[MarMiUn  del  Parnaso.) 

i620. 
(Anónimú.) 
La  bella  serrana  Anlrisa , 
Que  siendo  sol  de  esta  sierra» 
Es  víbora  de  sus  montes 

Y  veneno  de  su  aldea ; 

La  que,  entre  lazos  de  nácar. 
Prende  sobre  su  cabeza 
Un  millón  de  soles  pardoik , 
Con  que  alumbra  y  con  que  ciega ; 
La  que  en  labios  y  mejillas, 
Dientes,  manos ,  frente » cejas, 
Tiene  rosas  y  claveles. 
Azabache ,  nieve  y  perlas ; 
La  que  mira  desdeñosa 
A  cuantos  mueren  por  verla; 
El  fénix  de  aquestos  pinos 

Y  el  águila  de  estas  peñas ; 
Abismo  de  la  hermosura  ,• 
Mar  do  las  sales  se  engendran, 
De  una  pluma  bella  Circe, 

De  un  instrumento  sirena .: 
Por  cierto  achac[ue  de  dama 
Toma  el  acero  risueña, 

Y  al  campo  sale  á  paseo 
Cuando  el  alba  sale  á  verla. 
Ya  el  cielo  se  está  riveudo , 
Ya  el  sol  desde  su  alta  esfera 
La  roela  con  aljófar, 

La  hace  sombra  con  mosquetas; 
Ya  se  paran  los  arrovos 
A  contemplar  su  belleza ; 
Ya  los  lentiscos  se  empinan , 
Ya  los  almendros  se  hielan. 
Ya  se  le  humillan  los  pinos , 
Ya  las  aves  la  celebran , 
Los  pajarillos  la  cantan , 

Y  brota  flores  la  arena ; 
Ya  el  aire  le  da  abanicos , 

Y  el  campo  alfombras  turquescas. 
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Y  un  pabellón  de  sirgueros 
La  sirve  de  nube  fresca ; 
Ya  se  encaraman  los  peces 
Sobre  las  olas  por  verla ; 
Oro  es  la  arena  que  pisa , 

Y  ámbar  el  aire  que  ondea; 
Ya  la  saludan  los  montes , 

Y  al  paso  de  sus  ovejas. 
Desde  la  sierra  Bertiso 

La  mira  y  canta  esta  letra  : 

Canción, 

El  acero  toma  la  niña , 

Y  dice  que  es  por  su  mal  : 

c  Por  mi  mal  digo  yo  que  lo  toma , 
«Pues  con  él  me  sale  a  matar.» 

Tan  bella  como  cruel. 
Toma  el  acero,  extranjero; 
Si  mataba  sin  acero, 
[Mira  lo  que  hará  con  él! 
No  hay  nieve  sobre  clavel , 
Que  igual  á  su  rostro  sea ; 
Si  el  cansancio  la  hermosea , 

Y  el  acero  va  á  buscar , 

»Por  mi  mal  digo  yo  que  lo  toma , 
•Pues  con  él  me  sale  á  buscar.» 

Sigue  el  romance. 

Y  después  de  ver  el  mar. 
Se  vuelve  hacia  la  aldea. 
Amaneciendo  á  sus  chozas 
Como  el  sol  de  todas  ellas. 
.  Ya  del  cansancio  rendida , 
Cuando  á  descansar  se  sienta , 
Tapete  rizo  es  la  grama « 
Oro  en  polvo  es  el  arena ; 
Ya  su  fatigado  aliento 
De  almizcle  los  aires  siembra , 

Y  levantando  los  ojos, 

Al  cielo  le  añade  estrellas ; 
Ya  los  árboles  y  cañas 
Le  hacen  alegre  (¡esta ,    . 

Y  parece  que  le  cantan , 
Hechas  las  hojas  vihuelas  : 

Canción. 

tLa  niña  de  cristal  fino, 
iQue  está  en  el  campo  sentada, 
»No  está  de  matar  cansada, 
«Aunque  lo  está  del  camino. a 

Mata  con  solo  mirar  ^ 

Y  fuera  ventura  rara , 
Si  de  matar  se  cansara 
Como  ste  cansa  de  andar. 
Aunque  la  veis  suspirar, 
Sobre  las  flores  sentada « 
No  está  de  matar  cansada , 

Y  está  cansada  de  andar; 

Y  solo  para  matar 
Hoy  á  la  floresta  vino  : 
tNo  está  de  matar  cansada, 
•Aunque  lo  está  del  camino.» 

Signe  el  romance. 
Ya  se  levanta  del  suelo , 
Dejando  sobre  la  tierra 
Hecho  esmeralda  y  jacintos 
Lo  que  fué  grama  y  violetas ; 
Ya  caminando  á  su  albergue , 
El  pié  de  nieve  le  besan 
Varias  flores  que,  en  pasando , 

§uedan  besando  sus  huellas ; 
a  de  un  abano  de  plata 
Aire  viene  dando  apriesa 
'  Al  rostro ,  de  mejor  aire 

§ne  lecbe  con  sangre  mezcla ; 
a  la  reciben  alegres 
Mil  hermosas  zagalejas, 

Y  entre  los  brazos  de  todas 
A  su  cabana  la  llevan ; 

Ya  la  mira  desde  lejos 
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SIS 


El  pastor  qae  la  celebra, 
Y  adorando  sos  donaires , 
Cania,  aunque  llora ,  esta  letra  : 

Canciotté 

c  Venga  norabuena  la  rosa  de  abril ; 
»Qae  aunque  sé  que  viene  á  matarme, 
»Me  gozo,  con  todo,  de  verla  teñir.» 

Extraño  soy  en  amar, 
Pues  me  ?engo  á  aborrecer, 
T  estoy  alegre  de  ver 
A  quien  me  viene  i  matar ; 
Pero  si  es  gloria  el  penar 
Por  quien  yo  padezco  ó  peno. 
Venga  en  buen  hora  el  veneno 
Con  que  tengo  de  morir; 
«Que  aunque  sé  que  viene  á  matarme, 
>Oon  todo,  me  alegro  de  verla  venir.» 

(Maraviilai  del  Parnaso.) 


1624. 

(Anónimo.) 

Juanica ,  la  mi  luanlca , 
Hermoso  y  grave  prodigio , 
Que  á  cuantos  te  miran  malas 
Por  costumbre  ó  por  oUcio ; 
La  de  la  vista  mátame , 
La  del  donaire  buido, 
Qne  en  todas  las  Voluntades 
Horca  tienes  y  cucbilló  : 
Yo  te  miré ,  y  me  robaste 
Mis  dos  ó  mis  tres  sentidos ; 
No  es  poco,  según  estoy , 
Que  sepa  cuántos  son  cinco. 
No  me  valió  el  azabache 
De  tus  ojuelos  divinos , 
Para  litirarme  del  mal 
Que  me  hicieron  ellos  mismos. 
¡  Qué  dulcemente  que  muero ! 

Eae  de  tan  suave  hechizo 
ustoso  vuelve  cualquiera. 
Mas  ninguno  vuelve  vivo. 
Después  que  le  adoro,  tengo 
Bien  criado  el  albedrio ; 
Qae  antes  de  ver  tu  hermosura 
Era  un  libre  y  un  maldito. 
Eres,  inanica,  un  jusuete 
Tan  curioso  y  tan  janfo. 
Que  temo  que  han  de  llevarte 
'  Para  adornar  el  Retiro. 
A  la  escuela  de  tus  ojos 
Anda  el  sol  desde  muy  niño , 
Laces  aprehendiendo  hermosas , 
Si  no  igualado,  pupilo. 
La  primavera  en  tu  rostro 
Estudia  colores  vivos 
Con  que  se  pulan  las  rosas , 
Con  que  se  alienten  los  lirios. 
CoD  el  aliento  fragante 
De  tu  boca  paraíso 
SoD  los  jazmines  de  Persia , 
Y  el  ¿mbar  es  el  polvillo. 
Viendo  tus  labios  hermosos , 
Se  turba  el  clavel  mas  fino, 
y  se  pone  cual  papel 
Corlado ,  blanco  y  batido. 
SoD  los  dientes  de  tu  boca 
Daques  de  Hijar  cristalinos , 
Según  pasan  sus  carreras 
l^ímpios,  iguales  y  fijos. 
¡  Poes  tu  entendimiento  es  bobo ! 
Séneca  está  tamañito 
Delante  de  ti ,  y  te  tiembla 
Ohdo  un  azogado,  Ovidio. 
Ho  bien  quisiera  olvidarle; 
Pero  es  afán  deslucido 
Querer  desatar  la  maña 

T.  x\u 


Fuertes  lazos  del  Destino. 
Alguna  estrella ,  que  ha  dado 
En  estrellarse  conmigo, 
He  graniza  sobre  el  alma 
Amorosos  desvarios ; 
Pero  no  esté  muy  ufana 
La  estrellila  de  poquito. 
Que  cuando  llegó  su  fuerza 
Ya  yo  me  estaba  rendido. 
Ya  me  era  yo  de  tus  ojos 
Abrasado  sacrificio, 

Y  estaba  de  tus  arpones 
Mal  curado  y  bien  herido. 
Juana ,  yo  me  estoy  muriendo 
De  achaque  de  haberte  visto, 

Y  por  morir  de  dichoso 
Galanteo  los  peligros. 
Abrásese  tu  aesden , 
Anegúese  tu  des\io 

En  las  ondas  de  mi  llanto  . 
O  al  fuego  de  mis  suspiros..  . 

(Alfat,  PoeHai  varias  de  grandes  ingenios ,  ñie.) 


1622.    • 

{Anónimo,) 

La  preñadilla  de  Antón 
Compuesta  salió  un  disanto 
A  la  igreja  de  su  aldea , 
Con  su  prima  de  la  mano. 
Hizo  sarta  para  el  cuelh) 
Marica  de  su  trenzado ; 
De  sus  ojuelos  patenas, 
Que  son  del  cielo  retrato. 
Las  ricas  joyas  que  lleva 
No  se  las  dio  su  velado ; 
Que  quiso  hacer  en  Marica 
La  naturaleza  el  gasto. 
Sacó  sartas  para  el  cuello. 
Que  el  sol  y  el  alba  envidiaron , 
De  las  perlas  de  sus  dientes 

Y  corales  de  sus  labios. 
Desde  su  casa  á  la  igreja 
Mil  cosas  se  le  antojaron', 
Aunque  el  ser  antojadiza 
No  es  achaque  del  preñado. 
Antojósele  dar  nieve 

A  la  esmeralda  de  mayo. 
Pintar  de  flores  el  cielo. 
Sembrar  de  estrellas  el  campo  : 
Antojósele  dar  celos 

Y  mudarse  i  cada  paso ; 
Pagar  verdades  con  burlas. 
Finezas  con  desengaños ; 
Antojósele  dar  muertes 

A  cuantos  iba  encontrando : 
No  malparirá  Marica 
Aunque  mueran  otros  tantos. 

(Alfat,  PoeHttS  varias  de  grandes  ingenios ,  etc. 


1623. 

{Anónimo.) 

A  pisar  el  prado  sale 
Marica  segunda  vez ; 
i  Hola !  que  florece  abajo 
Cosa  que  hecbize  el  clavel ; 
Esténse  las  fuentes  quedas. 
Que  Dios  las  hará  merced , 
Pues  toda  su  valentía 
Ha  de  parar  en  correr. 
Pues  búrlense  los  arroyos; 
Yo  les  juro  por  mi  fe, 
Si  mas  adelante  pasan , 
Han  de  tener  aué  lamer. 
La  nieve  se  fue  á  los  montes ; 
Todos  dicen  que  bizo  bien* 
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Pues  las  manos  de  Marica 
Le  eslabao  dando  del  |i¡é. 
Las  azaceiias  salieron 
A  808  ancharas  ayer ; 
Mas  ya  de  temor  están 
Roy  mas  blancas  que  el  papel. 
También  saliéronlas  rosas; 
¡Mas  digan  cómo  les  fué , 
Supuesto  que  amanecieron 
Ensangrentada  la  tez! 
Los  Jazmines  son  muy  oiñoSt 
Bien  se  dejan  conocer » 
Pues  andan  toda  la  ?ida 
logando  á  arrima-pared. 
Las  aororas  espiraron 
Hoy,  á  cosa  de  las  tres  : 
Llorólas  Marica ,  y  hubo 
M4or  aurora  después. 

(Alfat,  PoeHas  vaMen  de  grandes  ingenies,  cte.) 

4624. 

{Anónimo.) 

¡Ob  qué  tempestad  de  flores 
Viene  por  tu  cara ,  Inés ! 
Oh  qué  nubes  de  Jazmin ! 
Oh  qué  rayos  de  clavel ! 
¡  Bien  ha  nevado  en  tu  frente ! 
Si  bien ,  Inesilla ,  bien 
En  dos  arroyos  tu  boca  * 

La  nieve  partió  después.    . 
Una  nube  es  cada  mano» 
Relámpago  cada  pié , 
Tan  breve ,  que  no  me  ciega. 
Porque  no  se  deja  ver. 
:  Ay  Dios,  y  qué  de  centellas 
Me  has  arrojado  esta  vez ! 
Loces  van ,  centellas  crozan 
¡Y  qoé  centellas  1  de  Argel. 

(BúWMtees  varios  de  diferentes  ñutorcs.) 


1625. 

{Anónimo,) 

I  Ay  de  mi!  qoe  toda  el  alma 
Unos  ojuelos  me  llevan , 

Y  porque  amor  los  castigue , 
Be  su  dueño  doy  las  seAas. 
Es  una  nifiaffentil. 

Alien  del  garbo  qoe  maestra, 

Y  porque  no  guarda  fe. 
De  gentil  niña  se  precia. 

Sus  ojos  no  son  muy  grandes , 
Ni  de  ser  soles  se  precian ; 
Mas  :ay  de  aquel  que  los  mira , 
Qoe  le  nacen  ver  las  estrellas ! 
¡Lástima  es  qoe  no  sea  boba ! 
Poes  en  los  dientes  qoe  maestra. 
De  perlas  le  viene  siempre 
El  tener  la  boca  abierta. 
¡Tan  donosamente  son 
Ambas  sos  manos  perfeías, 

8ue  apostaré  que  no  sabe 
oál  es  so  mano  derecha ! 

{Rovuncet  varios  de  diferentes  autores.) 


1626. 

{Anónimo.) 

MengoillaledijoáFabio, 
Tan  esqoiva  como  siempre  : 
—Si  acaso  mi  ingratitud 
Le  coesta  coidado,  cuésteie 
Si  de  mi  rigor  se  qoeja. 
So  amante  locora  deje ; 
Y  si  yo  en  toda  mi  vida 


Mas  le  atormenure»  qoéjeie. 
No  me  venga  echando  yoíos. 
Ni  de  mi  lealtad  renlegne; 
Qoe ,  aimqae  soy  tan  temeraria » 
No  soy  amiga  de  plégoele»  : 
No  entienda  que  estov  celosa; 
Antes ,  si  con  otra  bobiere 
Ocasión  de  que  lo  admita. 
No  por  mi  lo  excose  :  boélgoese. 
{JBamoMees  «ortet  de  dlfertrntes 


1627. 

{Anónimo,) 

De  los  desdenes  de  Menga 
Desdeñado  se  foé  Bras ; 

?ae  nonca  el  alma  con  celoe 
iene  menos  libertad. 
La  saeta  de  los  celos 
Atormentando  le  está; 
Qoe  el  hombre  supo  qoerer 
Si  Menga  supo  celar. 
Dos  corazones  enfermos 
De  ona  misma  enfermedad , 
Ambos  se  bascan  la  moerte. 
Por  no  decir  la  verdad. 

Soiso  Blas  hablar  á  Menga» 
enga  no  quiso  escachar ; 
Porque  es  propio  de  mujeres, 
Al  qoe  quieren,  desdeñar  : 
¡Vaelva  á  casa ,  pan  perdido « 
Pues  rogándotelo  están! 
Qoe  si  son  celos  ó  no, 
A  Dios  b  coenta  dará. 

{Bommea  varias  de  áifermUs  satsra^. 


1628. 

{Anónimc.) 

¿Por  qaé  tan  firme  os  adoro ? 
Inés ,  me  pregunta  amor. 
Yo  no  sé  10  que  leñéis, 

Y  tenéis  el  qué  sé  yo. 

El  no  sé  oné  de  las  lindas 
Es  un  oculto  primor, 

?ue  lo  conocen  los  ojos, 
lo  iffnora  la  razón. 
Toda  la  razón  de  amaros 
Está  en  agradarme  vos ; 
Que  los  gustos  no  dispulan 
La  bondad ,  sino  el  sabor. 
Yo  sé,  Inés,  qoe  sois  mi  vida, 

Y  no  sé  por  qué  lo  sois; 
Que  es  buscar  razón  al  gasto 
Moy  golosa  discreción. 

{JBUmances  varios  áe  difererntes 

1629. 

{Anónimo.) 

AlagaiubaitóGila, 
Que  tocaba  Antón  Pascual : 
Si  es  bailar  hacer  mudanzas, 
¡Oh  qué  bien  que  bailará ! 
Bailar  firme ,  bailar  quedo 
Es  el  seguro  bailar; 
Que  el  andar  saltando  siempre 
A  coalaoiera  cansará. 
El  pandero  tomó  Gila, 

Y  Viendo  qoe  saena  mal , 
A  la  gaita  volver  quiso, 
Pero  no  la  podo  hallar. 
Repicó  las  castañetas 
Gila ,  y  con  el  repicar 

Un  piqoe  le  dio  á  Bartolo, 

Y  un  capote  á  los  demás. 
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De  Tragoada  y  Joan  Polaioa, 
Uno  y  otro  sa  galán. 
Como  (le  mudane  trati , 
i  Oh  qué  poco  ae  le  da! 
Onieo  se  mada  Dio6  le  ayuda , 
Dijo  el  adagio  vulgar; 
Porque  muchos  sones  juntos 
Son  de  la  facilidad. 

{hommieei  tÑiioi  de  difúreutet  autora.) 

1630. 

(Anánimo,) 

Hechizado  esiá  Barlolo, 
Y  todos  dicen  que  Menga , 


Porque  la  quiera ,  le  ha  dado 
Un  hocado  de  belleza. 
En  vano  busca  remedio 
Para  curar  su  dolencia ; 
Que  no  sana  como  todos 
IlI  que  como  nadie  enferma. 
Es  basilisco  de  amor , 
Y  para  todos  sirena , 
Sin  que  baya  habido  á  sus  ojos 
Quien  mariposa  no  sea. 
El  que  quialere  librarse 
Del  bechÍ7.o  de  quererla. 
Guárdese ,  que  todo  es  rayos 
El  incendio  de  sus  cejas. 

[H/manee9  varios  de  difercHta  autor et.) 
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1631. 

{VtJuan  de  la  Cueva,) 

Huyendo  va  la  Poesía , 
Despavorida  y  temblando.» 
De  una  chusma  de  poetas 
Que  caza  le  iban  dando, 

Y  cual  jabalí  seouldo 

De  sabuesos  y  de  alanos , 
O  cual  temerosa  liebre 
De  la  multitud  de  galgos , 
Est¿  la  febea  virgen 
Rodeada  de  cosariot , 
Que  por  su  desdicha  un  día 
La  encontraron  en  el  campo ; 
Porque  siempre  ama  los  bosques 

Y  le  agrada  el  despoblado. 
Aunque  no  la  conocieron 
Por  ser  poetas  bastardos, 
Yiéndole  las  sacras  sienes 
Ceñidas  de  yedra  y  lauro , 
Entendieron  ser  aquella 

A  quien  profanan  cantando , 

Y  asi  la  acometen  todos 
Cargados  de  cartapacios. 
Ella  huye  á  toda  prisa ,         * 
Ellos  tras  ella  gritando ; 

Ya  por  el  monte  se  encumbra , 
Ya  baja  del  monte  al  llano , 
Ya  tuerce  la  via  seguida , 
Ya  la  deja  y  va  4  otro  cabo. 
Al  fln  viéndose  cansada 

Y  que  la  iban  alcanzando. 
Paró,  y  viendo  aouella  chusma 
De  poetas  remendados. 

Cual  con  sayo  y  cuál  sin  capa. 
Cuál  con  capa  y  cuál  sin  sayo , 
Cuál  descalzo  y  cuál  con  calzan 
Cuál  sin  calzas  y  descalzo , 
Cuál  trae  el  vestido  negro 
Cosido  con  hilo  blanco. 
Cuál  en  ferreruelo  verde 
Un  remiendo  colorado , 
Cuál  trae  vuelta  la  camisa 
Por  echar  fuera  el  ganado , 
Cuál  sin  ella,  y  con  jubón 

Y  el  cuello  muy  botonado ; 
Cuál  cojo,  cuál  patituerto , 
Cuál  renco ,  cuál  corcovado , 
Cuál  viene  sobre  un  boi'don 
Con  una  pierna  arrastrando; 
Los  unos  moy  llenos  de  asma 
Tosiendo  y  gargajeando; 
Otros  mas  secos  que  aristas 

8ue  parecen  cuartanarios ; 
Iroe  ÜM  ojos  sumidos 


Magantos  y  trasijados. 
Como  si  á  eterna  dieta 
Estuvieran  condenados. 
Admiróse  la  Poesia 
Su  miseria  contemplando, 

Y  como  por  ser  poetas 
Estaban  en  tal  estado. 
En  algo  mosuó  holgarse 
Con  verlos  en  tanto  dafio, 

Por  ser  muerte  que  ellos  miamos 
La  tomaban  con  sus  manos ; 

Y  que  era  castigo  digno 
Rn  paga  de  su  neeado. 
Muy  llena  de  alteración, 
El  bello  color  robado. 

Está  en  medio  de  ellos  puesta 
Cual^idalgo  entre  villanos , 
Temiendo  alguna  violencia 
Como  de  hombres  libertados. 
Cuál  le  asia  de  la  ropa. 
Cuál  le  tocaba  la  mano , 
Cuál  le  besaba  la  suya 

Y  el  suelo  que  había  pisado , 
Creyendo  que  solo  aquello 
Lo  hiciera  un  Mantuano ; 
Cuál  se  postraba  á  sus  pies 
Demandándole  su  amparo 
Para  poder  hacer  versos 
De  repente  y  de  pensado. 
Esto  lo  pedían  á  gritos 
Todos  juntos  voceando 

Sin  entenderse  razón , 
Porque  parecían  hablando 
Chacota  de  caldereros 
O  grajos  en  campanario. 
La  virgen  febea  no  sabe 

?uá  hacerse  en  tal  estado , 
asi  aguarda  temerosa ; 
Guando  uno  d'ellos,  anciano 
De  mucha  barba  en  redondo , 
Cortada,  y  crespo  el  mostaclio, 
De  unas  pantorrülas  gordas 

Y  el  rostro  muy  ampollado , 
Con  un  gran  llbiD  en  el  hombro , 
Como  costal  ú  otro  cargo. 

Que  era  poco  un  facistol 
Para  poder  snstentallo ; 
Poniéndote  de  rodillas , 
Las  dos  manos  levantando , 
Le  dice  :  —  No  te  fatiguen 
Estos  gritos  levantados; 

8ue  cochinos  v  poetas , 
ramáticos ,  cirujanos . 
Adonde  quiera  que  están 
No  pueden  estar  callados. 
Esto  entendido ,  oye  atenta 
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Nuestro  miserable  daño, 

Y  dínos  ¿por  qué  razón , 
Sí  razoD  vale  aqui  algo , 
Hemos  de  andar  como  ves 
Sin  pan ,  v  hechos  pedazos ; 
Consumida  la  virtud 

De  andar  siempre  imaginando, 
Corridos  de  unos  y  otros ; 

Y  con  el  dedo  apuntados , 

Y  no  hay  quien  lea  obra  nuestra 
Que  no  se  la  dé  á  los  diablos? 
Veo  mil  otros  poetas 

Tan  tenidos  y  estimados  : 
Pues  todos  hacemos  verso.^ 

Y  i  todos  cuesta  trabajo ; 
Todos  tenemos  ingenio 

Y  todos  nos  desvelamos ; 
Lo  cual  te  obligue ,  seuora , 
Que  de  ti  nos  sea  otorgado 
Gran  número  de  conceptos , 
Mochos  términos  galanos , 
Descripciones  y  epítetos. 
Consonantes  nunca  usados ; 
Que  con  aquesta  influencia 
Subiremos  al  Parnaso, 

Y  en  medio  de  sus  dos  puntas 
Nos  veremos  asentados , 

Y  en  la  fuente  Cabalina 
Mojar  podremos  los  labios , 
Aunque  no  sabemos  lenguas 
Mas  de  nuestro  castellano ; 

Y  en  particular  te  pido 

Por  mi  que  me  des  tu  amparo , 
Que  en  verdad  que  soy  poeta 
Natural ,  cual  lo  he  mostrado 
Eo  un  romance  que  hice 
A  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Cuando  lo  mató  Vellido 
Con  el  agudo  venablo , 
Que  guarda  los  consonantes 
Desde  el  principio  hasta  el  cabo. 
Cosa  que  nadie  lo  ha  hecho 
Sino  yo  con  gran  trabajo. 
Mi  familia  te  encomiendo 
Que  sigue  mis  propios  pasos , 
Pues  en  ella  son  poetas 
Mujer,  hijos,  perros,  gatos; 
Que  se  pega  esta  poesía 
(^omo  si  fuera  contagio.  — 
Queriendo  pasar  delante 
Hizo  un  gesto  sollozando, 

Y  cortada  su  razón 

Se  quedó  de  ella  colgado , 
Boqui-abierto,  enmudecido , 
Sin  mover  ojo  ni  labio. 
Sonrióse  la  Poesía , 

Y  dejando  el  sobresalto , 
Movió  la  divina  lengua 
Respondiendo  á  lo  hablado  : 
—-¡Oh  poetas  majaderos , 

Y  cómo  andáis  engañados 
En  seguir  tan  loco  vicio, 

Y  tan  sin  fruto  cansaros ! 

Á  Quién  os  fuerza  á  ser  poetas 
Habiendo  almadraba  y  rastro, 

Y  pretender  lo  que  á  pocos 
Dejó  de  costar  muy  caro? 
Decid ,  ¡  malditos  seafs 

De  Apolo  y  descomulgados ! 
¿Qué  entendéis  de  la  poesía? 
¿Qué  os  puede  dar  ni  quitaros , 
Si  está  la  falta  en  vosotros , 
Aunque  mas  quiera  ayudaros  ? 
¿  Dónde  vais,  poetas  mendigos? 
¿Para  qué  me  andáis  buscando? 
Volveos  á  vuestros  oficios. 
Volveos  á  vuestros  tratos. 
Pues  asi  moriréis  de  hambre 

Y  jamas  os  veréis  hartos. 


Mirad  la  miseria  vuestra , 
No  seáis  necios  porfiados. 
Mirad  que  en  bacíeodo  versos 
No  podéis  tener  an  cuarto; 
Que  es  maldición  y  castigo 
Sin  remedio  ejecutado. 

Y  si  nada  de  esto  os  mueve 
A  salir  de  este  pecado , 

Yo  de  parte  del  dios  Febo 
Os  doy  facultad  y  amparo 
Para  que  bagáis  mil  libros 
Cada  uno  en  cada  año, 

Y  que  cada  libro  sea 

De  cuatro  dedos  en  alto , 

Y  que  nadie  se  entremeta 
Sino  el  vulgo  á  examinarlos ; 

Y  asimismo  os  doy  licencia 
Para  montar  á  Pegaso , 

Y  que  08  coronéis  las  sienes 
De  pámpanos  y  naranjo, 

Y  de  cuanto  mas  quisierdes 
Si  esto  no  os  deja  pagados. — 
Cesó  la  elocuente  diosa , 

Y  al  Parnaso  guió  el  paso , 

Quedándose  los  poetas 
orno  siempre  voceando , 
Sobre  á  cual  le  dio  roas  gracia 
O  fué  mas  privilegiado , 

Y  por  esta  causa  todos 

Se  andan  siempre  murmurando. 


(Cueva  ,  Ofro  ffW% ,  ei?. 
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1632.—  1633. 

(De  Lope  de  Vega  Carpió '.) 

De  ver  una  escura  cueva 
ue  un  moro  Cegrl  ha  cavado, 
o  desterrado  ha  vivido 
Con  esta  tarde  seis  años; 
Mártir  de  sus  pensamientos 
Con  el  buchomo  encalmado. 
Está  turbado  Riselo , 
Haciendo  junto  á  un  ribazo 
Memoria  del  acebnche. 
De  los'  mirtos  y  lampazos. 
Mira  su  vaca  cerril 
Su  pendenciero  ribaldo ; 
Acuérdase  del  novillo. 
Con  la  honda  chasqueando, 
Diciéndole  :  —  No  nagas  fuerza 
Al  amor  y  á  sus  cuidados :  — 
Como  si  pudiera  ser 
Ser  amor  y  ser  forzado. 
Yendo  corriendo  tras  él , 
Volvió  á  mirar  hacia  el  Tajo , 

Y  vio  arrimado  un  pastor 
A  un  álamo  verde  y  blanco. 
Mirando  que  entre  sus  ramas , 
Dos  tórtolas  se  han  sentado, 

Y  en  verle  vestido  de  ovas , 
Conoció  que  era  Belardo , 
Un  hombre  que  ser  solia 
Libre ,  exento  y  sin  cuidado , 
Pero  por  Filis  perdido 
Desde  aquel  concierto  blando. 
Habíanse ,  y  no  ba sido  poco. 
Por  andar  siempre  encontrados; 

Y  es  porque  ya  de  concierto 
Han  dejado  ambos  el  campo , 
Las  tórtolas  y  el  novillo , 

La  vaca  y  todo  el  ganado. 
Rogándole  está  que  vaya 
A  ver  la  zambra  á  palacio , 
Do  verá  muertes  partidas. 
Por  juntarse  procurando 
Copos  de  nieve  en  agosto , 

Y  un  potro  de  atormentados, 
Que  los  saca  Rravooel 
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Pan  callar  soscoidados. 

Y  para  otra,  que  el  Rey 

Y  Maza  están  coocertaodo, 
Qgjere  acabar  de  acabar 
Unas  mordazas  Belardo. 
Espéranse  ^  y  vanse  juntos , 
Por  lanto  á  no  mirto  sagrado , 
Donde  oyen  ana  pastora 
Descompuesta  y  sollozando, 
Advirtiendo  anos  cabellos 
Pintados  con  un  retrato , 
Que  dicen  á  su  pastor  : 
Taya  soy,  corta  otros  tantos. 
Las  cortinas  de  los  ojos 
Tiran  Riselo  y  Belardo , 

Y  conocen  qae  Clarínda 
Era  la  del  tríst<í  llanto. 
Llegó  Riselo  el  primero, 

•  Primero  en  ser  olvidado , 
Diciendo  :  —  Deja,  Clarinda, 
El  vivir  entre  peñascos  : 
Da  ya  ta  ganado  i  medias, 

Y  come  lo  que  has  ganado , 

8ae  ya  dejamos  las  selvas 
e  hoy  mas  Riselo  y  Belardo. 

[Flor  de  varios  y  nuevos  romanees ,  f  .*  parte.  — 
It.  Romancero  general.  —  U.  Vega  Carpió, 
O^as  sueltas,  etc.) 

*  En  este  romanee  moteja  Lope  de  Vega machosotros  sa- 
yos pastoriles  y  moriscos,  qae  son  acaso  los  mejores  y  mas 
ioleresantes  qae  compuso. 


1654.—  i655. 

{De  Dan  UtU  de  Góngora.) 

Dejad  los  libros  agora , 
Sefiior  licenciado  Orliz , 

Y  escachad  mis  desventaras , 

?ae  á  fe  qae  son  para  óir. 
o  suy  aquel  gentilhombre , 
Digo,  aquel  hombre  gentil 

8ae  por  su  dios  adoro 
n  ceguczuelo  ruin. 
Sacritiquéie  mi  gusto 
No  ana  vez,  sino  cien  mil , 
En  las  aras  de  nna  moza 
Tal  cual  os  la  pinto  aquí. 
El  cabello  de  un  color 

§ae  ni  es  coarto  ni  florín , 
en  la  relevada  frente 
Ni  azabache  ni  marfll : 
La  ceja  entre  parda  y  negra 
Hay  mas  larga  qae  sutil-, 

Y  los  ojos  mas  compaesios 

gae  son  los  del  quu  vel  qui; 
ntre  cuyos  bellos  rayos 
Se  derriba  la  nariz , 
Terminando  las  dos  rosas 
Fresca  seña  de  so  abril. 
Cada  labio  colorado 
Es  un  precioso  rubí , 

Y  cada  diente  un  aljófar 
Que  el  alba  saele  vestir. 
El  aliento  de  sa  boca , 
Todo  lo  que  no  es  pedir, 
i  Mal  haya  yo  si  no  vence 
Ai  mas  suave  jazmin ! 
Con  su  garganta  y  su  pecho 
No  tiene  oue  competir 

El  nácar  ael  mar  ael  Sur, 
Ni  piala  de  Potosí ; 
Laolanca  y  hermosa  manoi 
Hermoso  y  libre  alguacil 
De  libertad  y  de  bolsas , 
Es  de  nieve  y  de  neblí. 
Lo  demás,  letrado  amigo, 
Que  yo  os  pudiera  decir. 
Por  mi  fe  qae  me  ha  rogado 


Que  lo  calle  para  mi : 
Aunque  por  brújula  (|aiero , 
Si  estamos  solos  aquí , 
Como  á  la  sota  de  oastos» 
Descubriros  el  botin. 
Cinco  pantos  calza  estrechos, 
Esto,  señor,  baste  al  fin; 
Si  hay  serafines  trigueños. 
Ella  es  un  serafln. 
Pudo  conmigo  el  color. 
Porque  una  vez  que  la  ví 
Entre  mas  de  cien  Inil  blancas , 
Ella  fué  el  maravedí ; 

Y  porque  no  sin  razón 
El  discreto  en  él  jardín 
Coffe  la  nesra  violeta , 

Y  deja  el  blanco  alhelf. 
Dos  años  fué  mi  caidado 
El  que  llaman  por  ahi 
Los  jacarandos  respeto , 
Los  modernos  taheli ; 

*  En  cuyos  alegres  dias 
Desde  el  ave  al  perejil 
Por  esta  negra  Odisea 
La  bucólica  le  di. 
Sus  piezas  en  el  invieriio 
Cubrió  flamenco  tapiz, 

Y  en  el  verano  las  mias 
Andaluz  guadamacíl. 
Hov  deseaba  lo  blanco. 
Mañana  lo  carmes! , 
Tanto  que  en  la  Peña  pobre 
Era  ermitaño  Amadis. 

:  Prejpiftale  á  mi  vestido. 
Que  riéndose  de  mi , 
Si  no  habla  por  la  boca , 
Habla  por  el  bocaci ! 
Ya  iba  quedando  en  cueros 
A  la  lumbre  de  un  candil. 
Casi  pasando  el  estrecho 
De  no  tener  y  pedir. 
Cuando  Dios  V  norabuena 
Me  fué  forzado  el  partir 
A  negocios  de  importancia 
A  la  villa  de  Madrid. 
Comenzó  á  mentir  congojas , 
A  suspirar  y  gemir 
Mas  que  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  fray  Martin. 
Dijo  que  acero  seria 
En  esperar  y  safrir ; 
Fué  después  cera ,  y  si  acero , 
Ella  se  tomó  de  orín. 
Tiernisima  me  pidió 
Que  ya  que  qaedaba  así 
La  ovejuela  sin  pastor. 
No  quedase  sin  mastín. 

Y  asi  le  dejé  un  mulato 
Por  espta  y  adalid. 

Que  me  espió  i  mi  en  saliendo 

Y  se  lo  fué  á  ella  á  decir. 
Púsome  el  coemo  un  traidor 
Mercadaute  corchapin , 

§ue  tiene  bolsa  en  Oran 
ingenio  en  Mazalquivir. 
Rico  es  y  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi ; 
Precioso ,  pero  pesado 
Como  palo  de  Brasil. 
¡  Oh  interés ,  y  cómo  eres , 
O  por  fuerza  ó  por  ardid , 
Para  los  diamantes  sangre , 
Para  los  bronces  buril ! 
Déme  Dios  tiempo  en  qae  pueda 
Tus  proezas  escribir, 

Y  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  fechos  del  Cid. 

Y  vos,  tronco,  á  quien  abraza 
La  mas  lujuriosa  vid , 
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Qae  estéTagrliiKMo  valle 
fia  sabido  prodacir. 
Vivid  en  saorosos  nados , 

Y  en  dulces  trepas  vivid , 
Qae  vo  viviré,  i  pesar 
Ve  algan  necio  paladín. 

(GÓNGORA,  Obriu,  ete.--  It.  Romanan  general.) 

1636. 

{De  Don  Luis  de  Gángora*) 

Tendiendo  los  blancos  paSos 
Sobre  el  florido  ribeie 
Que  gnamece  la  una  orilla 
Del  frisado  Guadalete , 
Halló  el  sol  una  mañana , 
De  las  que  el  abril  promete , 
A  la  violada  señora 
Violante  de  Navarrete  : 
Moza  de  manto  tendido , 
Lavandera  de  rodete , 
Entre  hembras  luminaria , 

Y  entre  lacayos  cohete. 
Quiso  á  un  mozo  de  nogal 
Con  bigote  á  k)  tur<]uete, 
Cuyas  espaldas  pudieran 
Dar  tablas  para  uu  bafete. 
De  la  cámara  de  Marte 
Gentilhombre  mata-sfiete, 
Como  lo  muestra  en  la  cinta 
La  llave  de  un  pistolete. 
Que  viste  coleto  de  ante, 
virgen  de  todo  piquete ; 

No  tanto  porque  el  flan^enco 
Le  dio  á  prueba  de  mosquete, 
Cuanto  porque  el  español 
En  las  lides  que  lo  mete 
Hace  mas  ftigas  con  él 
Que  Jusquin  en  os  motete. 
Dejólo  ya  por  un  paje 
Bien  peinado  de  copete,  * 

§ue  arrima  á  una  gnitanrllla 
u  poquito  de  bajete , 
Dignísimo  citarista 
De  un  canicular  bonete. 
Poeta  en  la  Andalucía, 
Como  cristiano  es  Hamete. 
Por  hacerle  pues  á  solas 
De  sus  pechugas  banquete. 
Sobre  la  pisada  sombra 
De  aiffun  álamo  alcahuete. 
Descalzarla  ha  visto  el  alba 
Borceguí  de  tafilete , 

Y  lavar  ocho  camisas 
Del  regidor  Alderete. 

Ya  tiende  los  blancos  paños, 

Y  el  verde  y  blanco  tapete , 
Que  dio  flores  á  Violante 
Para  mas  de  un  ramillete , 
Cuando  por  la  puente  abajo 
Al  lavadero  arremete 

El  mozuelo  Bellori , 
Entre  lacayo  y  corchete ; 
Y.  en  llegando  al  vado,  lleno 
De  celos  hasta  el  gollete , 

Y  de  vino  hasta  las  cejas. 
Esto  á  los  aires  comete  : 
—Violante,  que  un  tiempo  foislo 
Pelota  de  mi  trínc|uete. 

De  mis  botones  ojal, 

Y  de  mis  puntas  ojete ; 
Palomeque  y  Fnenmayor 
He  dicen  que  es  un  pobrete 
ídolo  de  tu  cuidado , 

Y  de  tu  voluntad  brete. 

Un  músico  en  quien  tremolan 
Las  plomas  de  un  martinete , 
Taiyía  en  lo  delicado, 


Y  en  lo  moreno  pebete. 
Llamaránle  á  desafio 

Los  renglones  de  un  billete , 
Cuando  yo  supiera  de  él 

gue  le  lea  ó  que  le  acete : 
ntónces  vístase  el  pollo 
Sobre  uu  jaco  un  coselete, 
Que  yo  le  torceré  el  alma 
Como  tuerces  tü  un  roqoele ; 

Y  juro  á  las  aceitunas 

Del  sacro  monte  Olivete»..-^ 

Y  entonces,  dándole  ella 
Un  desengaño  caretOf 

—  Quisiera  mas,  le  responde. 
Una  lonja  entre  un  mollete , 

8ue  tus  bravatas ,  Carrasco» 
umos  de  blanco  y  darete. 
Quiero  bien  á  este  galán ; 

Y  si  no  te  quies  mal,  vele , 
Que  arena  viene  pisando 
fl  de  lo  pardiguillete.^ 
Llegó  en  esto  Jimenillo« 

Y  terciando  él  de  florete, 
Guaioecido  de  oro  y  pardo, 
Tras  del  mulato  arremete. 
Haciendo  que  una  guitarra 
Sus  negras  sienes  apriete. 
Música  siembra  en  sus  cascos 

Y  en  el  campo  pinabete  : 
Muéstrale  las  herraduras 
El  genizaro  gioete ; 

Y  en  aquesto  el  sevillano 
Le  segundaba  un  puñete. 
Participó  de  él  Violante, 
Mas  túvolo  por  juguete , 
Guardándole  á  su  Medoro 
Tras  un  abrazo  un  rosquete. 

(GÓSGORA ,  0^08,  ete.—  It.  AMMaeerv 


1637. 

{De  Don  Luit  de  Góngora,) 

Por  una  negra  señora 
Un  negro  galán  dolieate 
Negras  lágrimas  derrama 
De  un  negro  pecho  que  tiene. 
Hablóle  una  negra  noche, 

Y  tan  negra ,  que  parece 
Que  de  su  negra  pasioo 
El  negro  loto  le  viene : 
Lleva  una  negra  guitarra , 
Negras  las  cuerdas  y  verdes , 
Negras  también  las  clafQas, 
Por  ser  negro  el  qoe  las  tuerce. 
—  ¡Negras  pascuas  me  dé  Dios, 
Si  mas  negro  no  me  tienen 

Los  negros  amores  tuyos 

8ue  el  negro  color  de  allende ! 
n  negro  favor  te  pido , 
Si  negros  favores  vendes, 

Y  si  con  favores  negros 
Un  negro  pagarse  oebe. 
La  negra  señora  entonces , 
Enfadada  del  negrete, 
Con  estas  negras  razones 
Al  galán  negro  entristece  : 
—Vaya  muy  enhoraoegra 
El  negro  que  tal  pretende, 
Pues  para  galanes  negros 

Se  hicieron  negros  dádenes. — 
El  negro  señor  entonces , 
No  queriendo  ennegrecerse 
Mas  de  lo  negro,  quitóse 
El  negro  sombrero  y  fuese. 

(GóNGoiu ,  Códice  de  n$  akreu) 
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1638. 
(De  Don  üUt  de  Góngora.) 
Ateocion  por  vida  mia, 
Peligrosos  noveleros , 
Pagadme  de  estas  verdades 
Los  portes  con  el  silencio. 
Del  nnevo  mundo  os  diré 
Las  nuevas  qne  me  escrihierou 
Goo  las  zebras  qne  llegaron 
Goatro  amigos  chlchimecos. 
Oleen  que  es  allá  la  tierra 
Lo  que  por  acá  es  el  suelo  : 
Muy  abundante  de  minas , 
Porque  lo  es  de  conejos ; 
Qne  andaban  los  naluraUs 
Desnudos  por  los  desiertos ; 
Pero  que  ya  andan  vestidos 

Y  solo  el  vino  anda  en  cueros ; 
Que  comian  carne  cruda , 
Pero  que  ya  en  este  tiempo 
La  cuecen  v  la  asan  todos, 
Sino  solo  el  mujeriego ; 

Que  no  hay  monas  en  avunas , 
Mas  que  hay  monas  en  bebiendo, 

Y  que  hay  micos  que  dicen 
Béseme  aqui ,  desde  lejos ; 
Que  hay  unos  fieros  leones , 
Digo  fieros  en  sus  fieros , 

8ae  son  leones  de  piedra 
n  palabras  y  en  los  hechos ; 
Qne  hay  unos  tigres  que  dan 
Con  garras  de  vara  y  menos 
Un  bofetón  á  una  bolsa 
Que  escupe  las  muelas  luego  : 
Que  hay  unos  gamos  livianos 

Y  unos  oien  casados  ciervos, 
SeguD  picos  de  bonete 

Y  garzotas  de  sombrero: 
Que  hajr  unas  gatas  que  logran 
Lo  mejor  de  sus  eneros 

Con  gatos  de  refi torio , 

Y  con  gatos  de  dinero ; 
Que  andan  unas  fieras  onzas 
De  bellísimos  pellejos, 
Fieras  en  el  pedir  mucho , 
Onzas  en  el  poco  seso ; 

8oe  se  crían  en  las  casas 
nos  tan  ingratos  cuervos , 
Que  no  está  se^o  el  ojo 
Del  que  mas  mira  por  ellos. 
Que  nay  unas  dantas  fingidas , 
Aunque  animales  sin  cuello , 
Dtttan  cortadoras  garras 

8tte  dividen  un  cabello; 
ne  andan  unos  avestruces 
Eue  saben  digerir  hierros 
e  hijas  y  de  mujeres , 
¡  Oh  qué  estómagos  tan  buenos ! 

8ue  hay  unas  hermosas  grullas 
ue  darán  por  vos  el  sueño, 
Si  les  ocupáis  la  mano 
Con  un  diamante  de  precio ; 

8ue  hay  unas  vides  que  abrazan 
nos  ricos  olmos  ffruesos, 
Porque  sustenten  las  ramas 
Sus  codiciosos  sarmientos ; 
Que  hay  unas  cigüeñas  pardas 
Que  anidan  entre  sus  cerros , 
Largas  por  eso  de  pico, 

Y  de  honra  en  torres  de  viento ; 
Que  hay  también  unas  pica /.as 
Vestidas  de  blanco  v  negro , 
Cuya  moneda  es  palabra , 

Y  covo  manjar  es  necios ; 

8ue  nay  en  aquellas  dehesa:^ 
n  toro...  mas  luego  vuelvo , 

Y  quédese  mi  palabra 
Hasta  mañana  en  empeño. 

(Alfat,  Pocsias  vatios  de  yatuíex  ingenio f ,  etc.) 


1639. 

{De  Don  LmU  de  Góngora.) 

Murmuraban  los  rocinos 
A  las  puertas  de  palado. 
No  en  sonorosos  relinchos , 
Que  eso  es  ya  muy  de  caballos , 
Sino  en  su  bestial  idioma. 
Mi  gruñendo  ni  rifando , 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacayos. 
Cabecüunlos  murmuran , 
Tres  á  tres  y  cuatro  á  cuatro , 
De  sus  amos  lo  primero , 
Por  mas  parecer  criados. 
Un  castaño  comenzó , 
Rocin  portugués  hidalgo. 
Cuyo  pelo  es  un  erizo. 
Por  ser  fruta  de  castaño ; 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rocin  de  Arias  Gonzalo, 

8ue  en  la  madera  y  el  luto 
as  es  tumba  que  caballo. 
— Sirvo  á  un  rapaciño,  dice , 
Maclas  de  enamorado , 
Tan  flaco  en  la  carne  él 
Cuanto  yo  en  los  huesos  flaco. 
Como  un  esclavo  le  sirvo. 
Puesto  que  no  me  ha  herrado 
Ni  en  la  cadera  con  S, 
Ni  en  la  herradura  con  clavos. 
Dos  cosas  pretende  en  corte , 
Que  ambas  me  cuestan  mis  pasos  : 
La  verde  insignia  de  A  vis, 

Y  un  serafin  castellano. 
Porque  en  África  su  abuelo 
Mato  un  león  cuartanario. 
Desde  una  palma  subido , 
De  cuarenta  arcabuzazos. 
Fatiga  agora  al  Consejo 

Y  al  amor  fatiga  tanto, 

§ue  no  Irá  cruzado  el  pecho , 
in  ir  el  rostro  cruzado ; 
Porque  el  salan  de  la  moza 
Sé  que  está  determinado 
De  aarle  la  crui  en  leño , 
Que  él  pide  al  Consejo  en  paño.-" 

Apenas  el  portugués 
Espumó  bravatas,  cuando 
Una  remendada  pia 
De  un  comiscal  cortesano , 
Mordiendo  el  freno  tres  veces, 

Y  otras  tres  humo  espirando , 
Que  es  cólera  á  lo  que  dicen 
Médicos  arrocinados , 
—Sirvo ,  les  dijo ,  á  un  pelón 
Que  no  solo  há  veinte  años 

Sue  come  de  aventurero, 
as  que  duerme  de  presudo. 
No  hay  halcón  hoy  en  Noruega , 
Donde  el  sol  es  tan  escaso. 
Tan  solicito  en  cebarse , 
Como  mi  dueño  en  mi  daño. 
Con  una  gualdrapa  corta , 

Y  tan  corta  que  na  guardado 
Mejor  que  si  fuera  cuello 

La  meuida  del  dozavo , 
La  tercia  parte  me  cubre 
De  este  ñudoso  es|>inazo , 
Que  puede  ser  mojonera 
De  un  término  pleiteado, 

Y  volando  pico  al  viento 
Sale  muv  bien  santiguado 
A  escuchar  los  almireces 

De  las  casas  que  hacen  plato. 
Entrase  donde  los  oye , 
Limpiándose  los  zapatos, 

Y  déjame  á  una  pared 
Pegado  como  gargajo. 
No  sé  cómo  lo  reciben ; 
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Con  mil  donaire!  eerraMlo 

Y  con  mil  ansias  abierto ; 

Y  en  fe  de  los  treinta  escodes 
Que  en  vuestro  renglón  tercero 
Vienen  en  un  alma  mia 
Disimulados  y  envueltos. 
Os  envió  ese  mventarío 
De  las  partidas  que  tengo ; 
Que  es  como  si  os  enviara 
Las  del  infante  Don  Pedro; 
Porque  en  materia  de  escudos 
Solo  tengo  un  pavés  viejo , 

Y  en  moneda  de  reales , 
Yo  soy  de  un  lugar  realengo ; 

Y  cuanto  á  las  alcabalas. 
Tengo  un  grande  privilegio ; 
Que,  como  no  bay  q|ue  vender, 
Ni  las  pago  ni  las  debo. 
De  los  navios  de  Indias 
Poderosos  y  soberbios , 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Cómo  llegaron  al  puerto. 
Cúpome  de  partición 
De  molinos  de  agua  y  viento , 
El  molino  de  mis  dientes. 
Que  no  muele  á  todos  tiempos. 
De  debesas  y  cortijos, 
ViQas,  huertas  y  majuelos, 
Me  cupieron  los  caminos, 

Y  la  cmdad  por  linderos. 
Ño  se  me  qncyan  las  fuentes,  * 
NI  los  claros  arroyuelos , 

gue  los  enturbian  cabezas 
eñaladas  de  mi  hierro. 
Al  fin  mis  batos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo , 

Y  en  un  Agnui  Dei  de  alquimia 
Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 
Es ,  señora ,  de  momento , 
Porque  en  un  momento  es  visto , 

Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata ; 
Por  ser  poca  no  la  cuento , 

Sue  es  una  santa  patena 
oe  heredé  de  mis  abuelos. 
No  tengo  paños  de  corte. 
Mas  no  me  faltan  enteros. 
Porque  ya  tengo  la  corte; 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud , 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero ,   . 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en  su  dueño. 
En  cosas  dulces ,  Canarias 
No  iguala  la  que  poseo. 
Pues  gozo  una  linda  sarna. 
Rascada  con  cinco  dedos. 
Al  fin  que ,  señora  mia , 
Dicho  por  menos  rodeos. 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto , 
Muera  de  cuatro  contrecho. 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nacimiento 
Las  estrellas  en  ayunas , 
Pues  tal  hambre  en  mi  influyeron 
Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  agüero ; 
Que  por  desnudo,  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

(GÓHGORA,  Obrat,  etc.  —  It.  Madrigal  ,  Srgunda 
parte  del  romancero  general.) 

1643. 

{De  Don  Luis  de  Gong  ora.) 

No  viene  i  mi  el  sobrescrito , 
Señora ,  de  aquesta  carta  : 
Bien  la  puede  dar  á  oiro ; 


Que  yo  no  cómo  oebidt , 
Ni  creo  tan  de  lijero 
El  preñado  que  me 
Pues  que  las  bolas  de  Romt 
Se  cuentan  desde  la  data. 
Cootemos  las  coigonciones 
Por  meses  ó  por  semanas, 

Y  sí  viene  bien  la  cuenta. 
Metamos  la  cria  en  casa ; 
Pero  si  no  viene  bien . 

ÍPor  qué  quiere  la  bellaca 
agar  con  otro  las  piernas 

Y  car^rme  á  mi  las  cabras? 
No  quiera  la  fugitiva 

De  la  aborrecida  patria 
Hacer  con  otros  el  flete ,' 

Y  que  pague  yo  la  barca ; 
Desista  de  ser  fullera ; 
No  haga  pandillas  tantas , 
Que  si  ella  es  cuchillo  agudo , 
Yo  soy  raposa  avisada. 

I  Cómo  quiere  que  reciba 

El  requesón  que  me  aguarda. 

Si  estaba  llena  la  encella 

Cuando  yo  llegué  á  apretalla? 

Pues  no  quiso  ser  mi  muía , 

No  .quiero  ser  so  gualdrapa. 

Bien  puede  dar  esas  quejas 

A  quien  la  hizo  preñada  : 

Su  preñado  me  parece 

A  la  puente  segoviana. 

Que  se  hizo  en  una  nodie 

Sin  cal ,  arena  ni  agua. 

Sin  duda  que  el  diablo  hizo 

Este  milasro  en  España ; 

Diablo  debo  yo  de  ser, 

Pues  su  preñado  me  achaca. 

Para  haberse  criado  en  villa « 

Poco  sabe  de  crianza , 

Pues  me  pide  el  aguinaldo 

Sin  darme  las  buenas  pascuas. 

Al  otro  que  se  las  dio. 

Con  paz,  á  uso  de  Francia, 

Le  baga  aquesas  oosauillas, 

Porque  yo  no  sufro  albarda. 

Pídale  que  contribuya 

Para  el  gasto  de  las  amas; 

Que  no  be  de  dar  yo  mantillas , 

Sirviendo  el  otro  de  manta. 

Aunque  soy  malo  i  sos  ojos. 

Tengo  la  conciencia  sana  : 

No  quiero  coger  el  fruto 

Que  otro  sembró  con  sus  vacas. 

Líbreme  Dios  de  lo  :geno , 

Pues  es  cosa  averiguada 

Que  la  codicia  del  mundo 

Es  la  polilla  del  alma. 

Son  los  partos  de  mujeres 

Como  nubes  oue  traen  agua , 

Que,  aunque  ignoramos  dó  vienen. 

Sabemos  dónde  descargan. 

Decir  que  ella  le  parió 

Es  verisima  probanza ; 

Mas ,  que  parió  de  mi  solo , 

Es  duda  que  no  se  alcanza. 

Asi  que ,  señora  mia , 

No  escarbe  mas  la  cemada , 

Porque  es  todo  polvareda , 

Pnes  pide  injusta  demanda. 

Déjeme ,  pues  que  la  dejo , 

Y  quédese  enhoramala ; 
Que  no  la  he  de  levantar. 

Pues  que  se  echó  con  mí  cai^a.. 


[Hümanerre  ffaertlX 
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1644. 

(Or  Ihtt  Mi  de  Gángora.) 

Con  ropilla  y  sfn  camisa , 
Auoque  no  por  no  lenella ; 
Que  una  que  le  díó  su  madre 
Le  perdió  la  lavandera ; 
Su  jubón  por  zaragüelles, 

Y  el  sombrero  por  chinelas , 

Y  por  reparo  del  cierzo 
Una  capa  de  bayeta ; 

Al  sol ,  que ,  muerto  de  risa , 
De  lástima  le  calienta , 
Esto  cantaba  Hernández 
Cosiendo  sus  pedorreras : 
— i  Desdichado  del  hidalgo 

§ue  con  sombra  de  nobleza 
con  falta  de  dinero 
Viene  á  nleitear  á  esta  tierra ! 
Soy  de  Gangas  de  Tfneo; 
Desciendo  por  linea  recta 
Del  infante  Don  Pelayo  : 
i  Ved  qué  honrada  descendencia! 

Y  agora  por  mi  desdicha 
Soy  venido  ft  aquesta  tierra. 
Do  traigo  sobre  una  mora 
Un  pleito  con  una  tieja. 
Levántame  la  falsaria , 

I  Jesucristo  me  defienda ! 
Que  fui  malo  de  mi  cuerpo 
En  un  molino  con  ella  ¡ 

Y  Aun  el  falso  testimonio 
No  para  aqni ,  porque  llega 
A  que  con  doce  testigos 
Prueba  i^e  estaba  doncella. 
No  sé  quién  jurar  tal  pudo ; 
^DeOenaa  Dios  mi  inocencia , 
Que  bien  sé  que  soy  de  carne 

Y  tengo  algunas  flaquezas. 
Mas  decid ,  testigos  falsos , 
¿Cuándo  en  Casulla  la  Vieja 
Yido  el  cielo  cuervos  blancos 
Ni  doncellas  montañesas? 
Dejando  el  pleito  á  una  parte, 
Ya  que  el  pleito  no  me  deja , 
Aunque  no  para  medrar, 
Para  echar  la  sama  fuera : 

A  ruego  de  buenos  hombres, 
¡Pluguiera  á  Dios  no  los  viera ! 
Asenté  con  no  pleiteante 
En  San  Martin  de  la  Vega. 
Por  la  costa  concertamos 
De  serville  esta  cuaresma , 
Do  á  pura  fuerza  de  ayunos 
Me  ha  convertido  en  poeta. 
Pensarán  que  estoy  burlando  : 
Pues  no  es  asi  como  quiera ; 

8ue  del  trato  de  mi  amo 
aso  agora  una  comedia. 
Toda  la  primer  jornada 
Trata  de  que  nunca  almuerza ; 
La  segunda ,  que  no  come; 
La  tercera ,  que  no  cena. 
Estos  forzosos  ayunos 
Me  han  tornado  la  cabeza 
Mas  liviana  que  una  caña , 

Y  me  han  helado  la  vena; 

Y  tiéneme  de  tal  suerte 
La  forzosa  penitencia , 
Que  no  quiero  decir  mas , 

Ni  puedo,  aunque  mas  quisiera. 

(Góhgoha  ,  Obras.—  It.  Homancero  general.) 


1645. 

{Anónimo  *,) 

De  unas  eni^pias  que  traigo 
Lien  claras  y  bien  dudosas  / 


Pide  la  difinicion 
Un  hombre  que  las  ignora. 
Ser  una  dama  de  corle 
De  estas  que  corren  agora , 
/  Morena  cuando  amanece, 

Y  blanca  de  alU  á  dos  horas; 
«¿Qué  es  cosicosa?» 

Tener  una  buena  Tieia 
Pobre  hacienda  y  hija  nermon; 
Ser  Mari-Hernandez  ayer 

Y  de  alli  á  un  mes  Doña  Aldooia ; 
Tener  galas  y  galanes , 
Labrar  casas,  comprar  Joyas ; 
Haber  ima  ves  parido , 
Venderse  por  virgen  otrt : 
«¿Qué  es  cosicosa?» 

Tener  hermosa  mujer 
Sin  tener  hacienda  propia 
Mas  de  aquella  que  en  el  rostro 
Le  puso  la  gran  pintora , 
Comer  los  dos  sin  traerlo, 
Vestir  sin  que  cueste  cosa , 

Y  tener  lo  mas  del  año 
Bien  bastecida  la  bolsa  : 
«¿Qué es  cosicosa?» 

ñrtirse  á  una  comlsioQ 
Un  hombre ,  y  cuando  toma , 
En  su  casa  hallar  enferma 
De  mal  de  baso  á  su  esposa ; 
Estarse  un  año  sin  verle , 

Y  en  una  semana  sola 
Que  la  trata  su  marido 
Parir  y  publicar  honra  : 
«¿Que  es  cosicosa?» 

Que  pretendan  dos  casarse, 

8ue  es  averiguada  cosa 
ue  el  uno  nació  en  Vizcaya , 

Y  el  otro  en  Constantinopla ; 

gue'por  ser  pobre  no  halle 
I  vizcaíno  una  novia, 

Y  halle  ciento  por  ser  rico 
El  sucesor  de  Mahoma  : 
«¿Qué  es  cosicosa?  » 

Que  estándose  recogida 
La  doncella  virtuosa , 

gue  en  sus  manos  y  su  aguja 
e  encierra  su  hacienda  toda ; 

Y  que  siendo  la  virtud 
La  mas  estimada  joya , 
Nadie  por  mujer  la  pida, 
Porque  le  faltan  esotras  : 
«  ¿  Qué  es  cosicosa  ?  » 

Que  traiga  una  buena  vinda 
Negro  luto  y  blancas  tocas , 
Que  en  vida  de  su  marido 
Fué  tan  libre  como  ahora ; 

?ue  no  le  temiese  vivo , 
muerto  esté  tan  medrosa , 
Que  todas  las  noches  dé 
Traza  de  no  dormir  sola  : 
«¿Qué  es  cosicosa?» 

{nomancero  general.^  It.  Primavern  y  flor  dt  los, 
mejores  romanees^  etc.) 

I  S€  atribaye  á  Don  Lais  de  Góngora. 


1646. 

DEFENSA  JOCOSA  DE  HKEOX  Y  DEL  EBY  D0:«  PEDRO 

DE  CASTILLA. 

{Dé  Don  Francisco  de  Qnevedo  *,) 

Crael  llaman  á  Nerón , 
Y  cruel  al  rey  Don  Pedro , 
Como  si  fueran  los  dos 
Hipócrates  y  Galeno. 
Estos  dos  si ,  que  inventaron 
Las  purgas  y  cocimientos , 
Las  dietas  y  melecinas , 
Boticarios  y  barberos, 
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Haulotes  ftiéroo  crueles 

Y  mioistros  del  infierno, 
Abreviadores  de  vidas 

Y  daiarios  de  tormentos ; 
Que  Nerón  tuvo  buen  gusto , 
Don  Pedro  fué  justiciero , 
Si  cobechados  y  ladrones 
No  pusieran  lengua  en  ellos. 
Si  inventaran  estos  dos 
Esperar  y  tener  celos. 

Las  mujeres  de  por  vida, 
La  gota ,  hacerse  viejos ; 
Cantar  mal  y  porfiar 

Y  templar  los  instrumenlos; 
El  pedir  de  las  busconas. 
Las  visitas  de  los  necios  : 
Justicia  fuera  llamarlos 
Crueles  la  fama  en  extremo ; 
Pero  si  no  lo  soñaron 

Es  contra  todo  derecho. 
Tuvo  Nerón  liúdo  humor 

Y  exquisito  entendimiento ; 
Amigo  de  novedades , 

De  fiestas  y  pasatiempos. 
Dicen  que  forzó  doncelbs ; 
Mas  de  ningún  modo  creo 
Qu'él  encontró  con  alguna 
Mi  qu*ellas  se  resistieron. 
Quísole  Suetonio  mal , 
Pues  le  llamó  deshonesto 
Porque  adoraba  á  su  madre. 
Siendo  obligación  hacerlo ; 
Notóle  de  que  comia 
Sin  cesar  un  dia  entero , 

Y  es  pecado  que  á  la  sarna 
Pudiera  imputar  lo  mesme. 
¿piató  Nerón  muchos  hombres  ? 
¡Mas son  los qu*el  sol  ha  muerto, 

Y  Ilámanle  hermoso  á  él , 

Y  i  estotro  le  llaman  fiero ! 
Gustó  de  quemar  en  Roma 
Tanto  edlhcio  soberbio, 
Dejando  asi  castigada 

La  soberbia ,  para  ejemplo. 
Quemó  la  débil  grandeza 
Que  atesoraban  los  tiempos, 

Y  á  la  vanidad  del  mundo 
Quiso  mostrar  su  desprecio. 
Si  á  Séneca  dio  la  muerte 
Siendo  su  docto  maestro. 
Hizo  lo  que  una  terciana 
Sin  culpa  pudo  haber  hecho. 
No  es  mucho  que  se  enfadase 
De  tantos  advertimientos ; 

Que  no  hay  señor  qué  no  quiera 
Ser  en  su  casa  el  discreto. 

Suitó  á  Lucaiio  la  vida ; 
as  no  le  agravió  por  eso. 
Cuando  inmortal  le  acredita 
Con  la  tama  de  sOs  versos. 
Pues  Don  Pedro  el  de  Castilla , 
Tan  valiente  y  tan  severo , 
¿Qué  hizo  sino  castigos, 

Y  qué  dio  sino  escarmientos? 
Quieta  V  próspera  Sevilla  ' , 
Pudo  alabar  su  gobierno , 

Y  su  justicia  las  piedras 
Qu'estáo  en  el  candilejo  '. 
El  clérigo  desdichado^ 

Y  el  dichoso  zapatero 
Dicen  de  su  tribunal 

Las  providencias  y  aciertos. 
Si  Doña  Blanca  no  supo  ^ 
Prendarle  y  entretenerlo , 
¿pué  mucho  que  la  trocase , 
Siendo  moneda  en  su  reino? 
Era  hermosa  la  Padilla  : 
Manos  blancas  y  ojos  neirros; 
Causa  de  muchas  desdicnas , 


Y  disculpa  de  mas  yerros. 
Si  á  Don  Telk)  derribó  •, 

Fué  porque  se  alzó  Don  TeHo ; 

Y  si  mató  á  Don  Fadrique  ^ 
Cuenta  Je  tuvo  el  hacerio  : 
De  su  muerte  y  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo; 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 
Matóle  un  traidor  francés  ', 
Alevoso  caballero : 

Vldo  Montiel  la  tragedia , 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto. 
De  emperadores  v  reyes 

No  hablan  mal  nobles  y  cuerdos ; 

§n'es,  en  público,  delito, 
uo  seguro ,  en  secreto. 
Esto  dijo  un  montañés 
Empuñando  el  hierro  viejo 
Cou  cólera  y  sin  coeote. 
En  un  Ci(|  unto  un  Don  Bueso. 

(QircTt»o,OkfL« 

*  Insenioslsima  y  ftlosóflea  composidoB,  doade  i  iñiée 
barias,  y  afectando  nn  estilo  grate  y  jocoso  al  mísaotica^i. 
reasame  el  poeta  todas  las  tradiciones  con  qne  la  «oi  ptfiiar 

tastiflca  ó  pretende  atennar  los  actos  severos  deNeroi^ieDM 
*edro  de  Castilla,  que  los  proceres,  por  recaer  sobre  ellas,  Sa- 
maban enteles.  Guando  estos  hechos  do  tienen  boeíaáiscaifi. 
Quevedo  les  busca  nna  buriesca  |  cnando  pueden  jastiiane, 
expone  la  tradición ,  con  la  sevendad,  vigory  eaenla,  qaeit 
ve  cnando  trata  de  Don  Pedro,  rey  tan  amado  del  paebls  «m 
temido  y  odiado  de  los  grandes  revoltosos^  y  de  «iskfrBi- 
nos  bastardos,  de  los  cnales  uno  logró  asesuBuie  yoeapvsi 
trono.  Respétale  á  este  nsarpador,  sin  embargo ,  el  pocíi.fi- 
qniera  porque  fué  rey  de  Castilla ;  pero  descarp  si  jisa 
indignación  sobre  el  francés  Dogaesdln » ó  Beltran  Cadií,^ 
cooperó  al  asesinato,  y  á  la  tragedia  que  lloró  y  eosdeBé4K* 
pues  el  verdadero  pueblo.  . 

*  En  efecto,  Sevilla  gozó  de  paz  y  vivió  su  aurfiüb^e 
imperio  de  Don  Pedro. 

s  Cuenta  la  tradición,  que  Don  Pedro  hizo  ■aaBiene.r 
que  una  vieja  la  declaró  en  juicio.  El  Rey,  no  qieneateü 
todo  eximirse  del  castigo ,  mandó  poner  su  bnsio  « el  a&t 
donde  cometió  el  delito,  que  se  llimó  despue  El  Caaáiqs. 

s  Un  clérigo  poderoso  asesinó  al  padre  de  aa  unten.  ? 
el  tribunal  privilegiado  le  condenó  a  no  tercer  sos  aMóma 
durante  un  tiempo  determinado.  Irritado  el  hijo  denefcia- 
pusiese  tan  leve  pena  i  tan  grave  delito ,  bascó  y  haUé  U  «o- 
sion  de  vengar  á  su  padre  matando  al  clérigo.  Seatcañésrf 
á  muerte ;  pero  noticioso  el  Rey  del  caso,  y  enterade  de  la50^ 
cunstancias,  llamó  4  si  la  cansa,  y  conmutó  la  seBieacia  ei  fv 
se  privase  al  zapatero  de  usar  su  oficio  dorante  algnes  ata, 
dándole  con  que  vivir  el  tiempo  que  durase  la  pena. 

s  Por  respeto  i  la  opinión  de  Dofta  Blanca  disculpa  el  poca 
Jocosamente  su  muerte,  ordenada  por  el  Rey,  y  calla  btnft- 
clon  que  la  acusaba  de  adúltera  y  conspiradora. 

s  Con  efecto,  el  bastardo  Tello  conspiraba  contra  DoaPeÉv, 
unido  i  los  grandes  turbulentos. 

7  Las  reticencias  que  respecto  i  excusar  la  mnerte  iebst 
Fadrique  usa -el  poeta,  tienen  igual  motivo  ooe  las  rsrt» 
jocosas  que  dio  A  la  de  Doña  Blanca ;  pero  ya  las  d^amasd^ 
ras  cuando  dice  :  De  su  muerte  y  otrat  mueAus,  etc.  (Vcaseh 
nota  de  los  romances  números  965  y  966.) 

s  Dicese  que  en  la  lucha  fratricida  entre  Don  Pedro  ?  INi 
Enrique,  este,  vencido,  cayó  debajo ,  y  que  el  general  Bcáim 
Daguesclin  ayudó  á  aquel  á  ponerse  encima ,  y  a  qae  paiiMc 
matar  i  su  contrarío.  Este  cuarteto  respira  un  jasto  rescrt- 
miento ,  una  sentida  acusación  contra  el  hombre  extraqob 
que  sacrificó  la  nobleu  de  caballero  á  la  parcialidad  dealia^ 


1647. 

{De  Don  Francuco  de  Qus9táo.) 

—Parióme  adrede  mi  madre, 
¡  Ojalá  no  me  parlera ! 
Aunque  estaba,  cuando  me  hixo» 
De  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra; 
Que  por  ser  yo  el  qne  nada , 
Mo  quiso  que  im  cuarto  fuera. 
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Nací  urde ,  porque  el  sot 
ToTO  de  yerme  vergüenza , 
Bo  uDa  Docbe  templada 
Entre  clara  y  entre  yema. 
Dn  miércoles  con  an  már^ 
Tuvieron  grande  revuelta , 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 
NacJ  debajo  de  Libra, 
Tan  inclinado  á  las  pesas, 

gue  todo  mi  amor  le  fundo  • 
o  las  madres  vendederas. 
IMóme  el  León  su  cuartana, 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua ; 
TItro,  el  deseo  de  bailarle , 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres ; 
Dios  en  el  cielo  los  tenga, 
Porque  no  en  aqueste  mundo 
A  engendrar  mas  bgos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas, 

Que  puede  servir  de  tinta , 
Según  ba  sido  de  negra ; 
Porque  es  tan  feli2  mi  suerte, 

8ue  no  hay  cosa  mala  6  buena , 
ue  aunque  la  piense  de  ujo , 
De  revés  no  me  suceda. 
De  estériles  soy  remedio. 
Pues  con  mandarme  su  hacienda , 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias ; 

Y  para  que  vean  los  ciegos. 
Pónganme  á  mi  ¿  la  vergüenza ; 

Y  para  que  cieguen  todos. 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 
Como  á  imagen  de  milagros 
Me  llevan  por  las  aldeas , 
Si  quieren  sol ,  abrigado, 

Y  desnudo ,  porque  llueva. 
Cuando  alguno  me  convida. 
No  es  á  banquetes  ni  fiestas, 
Sino  á  los  misacantanos , 
Para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos ; 

Y  asi  inocente  me  pegan. 
A^arda  hasta  que  yo  pase , 
Si  ba  de  caerse,  una  teja ; 
Aciértanme  las  pedradas. 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestado, 
Me  responde  tan  á  secas, 

8ne  en  vez  de  prestarme  á  mi, 
le  hace  prestarle  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  me  hable , 
Ni  vieja  que  no  me  quiera , 
NI  pobre  que  no  me  pida , 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 
No  hay  camino  que  no  yerre, 
Ni  juego  donde  no  pierda , 
Ni  amigo  que  no  me  engañe , 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 
Affua  me  falta  en  el  mar , 

Y  la  hallo  en  las  tabernas; 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  affuados  donde  quiera. 
Dejo  de  tomar  oficio. 
Porque  sé  por  cosa  cierta , 
Que  en  siendo  yo  calcetero , 
Andarán  lodos  en  piernas. 
Si  estudiara  medicina. 
Aunque  es  socorrida  ciencia , 
Porque  no  curara  yo , 

No  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  estotro  ano 
Por  sosegar  mi  conciencia , 

Y  dábanme  eo  dote  al  diablo 


Con  una  mujer  muy  fea. 
Si  Intentara  ser  cornudo 
Por  comer  de  mi  cabeza , 
Según  soy  de  desgraciado. 
Diera  mi  mqjer  en  buena. 
Siempre  fué  mí  vecindad 
Mal  casados  que  vocean , 
Zapateros  que  madrugan , 
Herreros  que  me  desvelan. 
Si  yo  camino  con  frió , 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra , 

Y  en  llevando  guardasol , 
Está  va  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna  mujer 

Y  le  di|^o  mil  ternezas , 

O  me  pide  ó  me  despide , 

gue  en  mi  es  una  cosa  mesma. 
u  mi  lo  picado  es  roto , 
Ahorro,  cualquier  limpieza, 
Cualquiera  bostezo  es  hambre , 
Cualesquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi,  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  solo  basta. 
Pues  con  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  6  pestilencia. 
Proponga  hacerme  algún  bien 

Y  no  vivirá  hora  y  media ; 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

La  adversidad  de  mi  estrella, 

Sne  me  inclinó  que  adorase 
i  humildad  á  tu  soberbia ; 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera  « 
Como  otros  tu  pretendiente , 
Vino  á  ser  tu  pretenmuela.  — 
Aquesto  Fabio  contaba 

A  los  balcones  y  rejas 

De  AminU,  que  aun  de  olvidarle 

Han  dicho  que  no  se.  acuerda. 

(QüivzDO,  Obrat.  —  ÍL  Romances  varios  de  di- 
versos autores.) 


1648. 

{De  Don  FraneUco  de  Quevedo.) 

— Padre  Adán ,  no  lloréis  duelos ; 
Dejad,  buen  viejo,  el  llorar. 
Pues  que  fuisteis  en  la  tierra 
El  mas  dichoso  mortal. 
De  la  variedad  del  ijnnndo 
Entrastes  vos  á  gozar 
Sin  sastres  ni  mercaderes. 
Plagas  que  trujo  otra  edad. 
Para  daros  compañía 
Quiso  el  Señor  aguardar 
Hasta  que  llegó  la  hora 
Que  senüstes  soledad. 
Costóos  la  mujer  que  os  dieron 
Una  costilla ,  y  acá 
Todos  los  huesos  nos  cuestan , 
Aunque  ellas  nos  ponen  mas. 
Dormistes,  y  una  mujer 
Hallastes  al  despertar , 
Y  hoy,  en  durmiendo  un  marido , 
Halla  á  su  lado  otro  Adán. 
Un  higo  solo  os  vedaron , 
Sea  manzana  si  gustáis ; 
Que  yo  para  comer  una 
Dios  me  lo  habla  de  mandar. 
Tnvistes  mujer  sin  madre , 
i  Grande  suerte  y  de  envidiar ! 
Goiastea  mondo  sin  viejas 
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Ni  saegrecita  inmorui. 
Si  os  quejáis  de  la  serpiente 
Que  os  liizo  á  enirambos  mascar , 
iCuáoio  es  mejor  la  culebra 
Que  la  suegra,  preguntad! 
La  culebra,  por  lo  menos. 
Os  da  á  los  dos  que  comáis; 
Si  suesra  fuera,  os  comiera 
A  los  dos ,  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre, 
Gomo  tuvo  á  Satanás , 
Gomiérase  el  paraíso 
No  de  un  pero  la  mitad. 
Las  culebras  mucho  saben. 
Mas  una  suegra  Infernal 
Mis  sabe  que  las  culebras  : 
Ansi  lo  dice  el  refrán. 
Llegaos  á  que  aconsejara 
Suegra  de  este  temporal , 
Comer  un  bocado  solo , 
Aunque  fuera  rejalgar. 
Consejo  fué  del  demonio 
Que  anda  en  ayunas  lo  mas ; 
Que  las  Suegras,  de  un  almuerzo 
La  tierra  engullen  y  el  mar. 
¡Sefior  Adán!  menos  quejas, 

Y  dejad  el  lamentar; 
Sabe  estimar  la  culebra, 

Y  no  la  tratéis  tan  mal ; 

Y  si  gustáis  de  trocarla 
A  suegras  de  este  lugar. 
Ved  lo  que  queréis  encima ; 

8ue  mil  os  la  tomarán.-— 
sto  diío  un  ensuegrado  . 
Llevándole  á  conjurar, 
Para  salir  de  la  suegra, 
Un  cora  y  un  sacristán. 


(Qdbvedo,  Obras,  etc.) 


1649. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo.) 
Don  Repolio  y  Doña  Berza, 

De  una  sangre  y  de  una  casta , 

Si  no  caballeros  pardos. 

Verdes  fidalgos  de  Espafia, 

Casáronse,  y  á  la  ooda 

De  personas  tan  honradas. 

Que  sustentan  ellos  solos 

A  lo  mejor  de  Vizcaya , 

De  los  solares  del  campo 

Vino  la  nobleza  y  gala ; 

8ue  no  todos  los  solares 
an  de  ser  de  la  montafia. 
Vana  y  hermosa,  á  la  Oesta 
Vino  Doña  Calabaza ; 
Que  su  merced  no  pudiera 
Ser  hermosa  sin  ser  vana. 
La  Lechuga  que  se  viste 
Sin  aseo  V  con  fanfarria. 
Presumida ,  sin  ser  fea , 
De  flrescona  y  de  bizarra ; 
La  Cebolla  á  lo  Tludo 
Vino  con  sus  tocas  blancas 

Y  sus  entresuelos  verdes. 
Que  sin  verduras  no  hay  canas. 
Para  ser  dama  muy  dulce 
Vino  la  Lima  gallarda , 

Al  principio,  que  no  es  bueno 
Ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naraqja,  á  lo  ministro. 
Llegó  muy  tiesa  y  cerrada. 
Con  su  apariencia  muy  lisa , 

Y  su  condición  muy  agrá ; 
A  lo  rico  y  lo  tramposo 
En  su  erizo  la  Castaña, 

?ne  le  han  de  sacar  la  hacienda 
odos  por  punta  de  lanza. 


La  Granada  deshonesta 
A  lo  moza  cortesana , 
Desembozo  en  la  hermosura. 
Descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda. 
Muy  briosa  j  atufada ; 

gue  toda  chica  persona 
s  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindado  la  Guinda, 
Muy  agrá  cuando  muchacha» 
Pero  ya  entrada  en  edad. 
Mas  tratable,  dulce  y  blanda. 
La  Cereza ,  á  lo  henaosnra , 
Reden  venida',  muy  cara , 
Pero  con  el  tiempo  todos 
Se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa ,  compuesta 
A  imitación  de  las  flacas , 
Basquinas  y  mas  basquiüas , 
Carne  poca ,  y  muchas  faldas. 
Don  Melón ,  que  es  el  retrato 
De  todos  los  que  se  casan : 
Dios  te  la  depare  buena. 
Que  la  vista  al  gusto  engaña. 
La  Berengena ,  mostrando 
Su  calavera  morada. 
Porque  no  llegó  en  el  tiempo 
Del  socorro  de  las  calvas ; 
Don  Cohombro,  desvaido, 
Largo  de  verde  esperanza. 
Muy  puesto  en  ser  gentil  hombre, 
Siendo  cargado  de  espaldas ; 
Don  Pepino,  muy  picado 
De  amor  de  Doña  Ensalada, 
Gran  compadre  de  dolores , 
Pensando  en  unas  tercianas ; 
Don  Durazno ,  á  lo  envidioso. 
Mostrando  agradable  cara , 
Descubriendo  con  el  trato 
Malas  y  duras  entrañas. 
Persona  de  muy  buen  gusto, 
Don  Limón ,  de  quien  espanta 
Lo  sazonado  y  panzudo ; 

8ue  00  hay  discreto  con  panza, 
e  blanco ,  morado  y  verde. 
Corta  crin  y  cola  larga  • 
Don  Rábano ,  pareciendo 
Moro  de  juego  de  cañas. 
Todo  fanfarrones  bríos , 
Todo  picantes  bravatas , 
Llegó  el  señor  Don  Pimiento, 
Vestidito  de  botarga. 
Don  Nabo ,  que  viento  en  popa 
Navegp  con  tal  bonanza , 
Que  viene  á  mandar  el  mondo 
De  gorrón  de  Salamanca. 
Mas  baste,  por  si  el  lector 
Objeciones  desenvaina; 
Que  no  hay  bodas  sin  maüeias , 
Ni  desposados  sin  tachas. 

(QcETBDO,  Obrag.  —  IC.  Priauaen  ^^iilm 
mtjoret  romMeet.) 


i6S0. 
{De  Don  Francutco  de  Que9edo.) 
Riéndose  está  el  ratón 
En  el  umbral  de  su  coeva , 
Del  caracol  ganapán 
Que  va  con  su  casa  á  cuestas ; 
Y  viendo  cómo ,  arrastrando , 
Por  su  corcova  la  lleva , 
Muy  camello  de  poquito. 
Le  dijo  de  esta  manera  : 
Dime,  cornudo ,  vecino 
De  un  cuerno,  en  que  te  hospedas. 
Qué  callo  de  pié  trazó 
'na  alcoba  tan  estrecha  ? 
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Tú  vf  vps  emparedado 
Sin  castigo  o  penitencia, 
.    Y  becho  cfairnon  de  tu  casa, 
La  mudas  y  la  trasiegas. 
Vestiiye  de  on  ediflcio, 
Invención  de  sastre  es  nueva: 
Tú ,  albañil  enjerto  en  sastre. 
Te  vistes  y  te  aposentas. 
El  vivir  un  lobanillo 
'  Es  de  podre  y  de  materia , 

Y  nunca  salir  de  casa, 
De  persona  muy  enferma. 
Verruga  andante  pareces 

Sue  ha  producido  la  tierra , 
[ny  preciado  de  que  solo 
Tu  todo  un  palacio  llevas. 
SI  te  viniese  algún  huésped , 
¿Qué  aposento  le  aparejas , 
Tü ,  que  en  la  mano  de  un  gato , 
Por  no  admitirle ,  te  encierras  t 
Yo  te  llevaré  á  la  corte , 
En  donde  no  te  defienda 
De  tercera  parte  ó  huésped , 
Tu  casilla  tan  estrecha  *, 
¿  No  te  fuera  mas  descanso 
Andarte  por  estas  selvas, 

Y  en  estos  agqjerillos 
Tener  tu  cama  y  tn  mesa? 
Riéndose  estAn  de  ti 

Los  lagartos  en  las  pefias, 
Los  pijaros  en  los  nidos. 
Las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja, 
¡De  buena  cosa  te  nrecias , 
Pdes  vives  ^n  ataua 
Donde  es  forzoso  que  mueras! 
De  una  Obrica  presumes 

?ue  Vitruvio  no  la  entienda , 
si  vale  on  caracol* 
En  dos ,  ninffuno  la  precia ; 

Y  citar  puedo  á  Vitruvio, 
Porque  soy  ratón  de  letras, 
Que  en  casa  de  un  arquitecto 
Comi  á  Vignola  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
Ningún  marido  lo  aprueba , 
Auaque  de  ellos  coma ,  y  t6 
Huy  en  ayunas  los  muestras. 
DiAs  que  me  caza  el  gato 
Con  todas  estas  arengas ; 

i  V  á  ti  no  te  echan  la  uña 

Los  viernes  y  las  cuaresmas? 

¿No  te  guisan  y  te  comen 

Entre  abadejo  y  lentejas? 

I Y  hay ,  después  de  estar  guisado. 

Alfiler  que  no  te  prenda  >  ? 

Pero  de  matraca  baste, 

?ue  yo  espero  gran  respuesta ; 
aunque  soy  mas  cortesano , 
Me  he  de  correr  mas  apriesa. 

(QOBVEDO,  O^ras,  etc.) 

«  Para  obtener  qae  la  corle  se  fijase  en  Madrid .  los  propie- 
tarios de  casas  se  obligaros  i  dar  aposento  gratuito  á  ciertos 
y  determinados  empleados  de  palacio  y  del  gobierno.  Asi  se 
neríñeó ;  mas  laego,  en  vez  del  aposento,  se  pagó  nna  contriba- 
don  que  hoy  dia  se  redime  como  no  censo  cnalqnlcra. 

s  Para  ponderar  el  poco  y  despreciable  valor  de  nna  cosa , 
se  biso  el  refran  que  dice  :  No  tale  un  caracol, 

s  Guisados  y  alifiados  los  caracoles  por  las  jitanas  y  los  bo- 
degoneros, snelen  ser  nna  de  las  golosinas  que  se  venden  para 
los  nonchachos  y  los  pobres ;  qne  para  comerlos  y  sacarlos  de 
sos  conchas ,  los  atraviesan  con  an  alftler. 


1651. 
{Üe  Don  Francisco  de  Quevedo,) 

i  Qué  preciosos  son  los  dientes 
Y  qué  cuitadas  las  muelas, 


Que  nunca  en  ellas  gastaron 
Los  amantes  una  perla ! 
No  empobrecieran  mas  presto , 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nicar  las  narices , 
De  algui^  marfil  las  orejas. 
¿En  qué  pecaron  los  codos , 
Que  ninguno  los  requiebra? 
De  sienes  y  de  quijadas 
Nadie  que  escribe,  se  acuerda. 
Las  lágrimas  son  aljófar. 
Aunque  una  roma  las  vierta: 

Y  no  ha^  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 
Para  las  lagañas  solo 

Hay  en  las  coplas  pobreza , 
Pues  siempre  se  son  lagañas , 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 
Todo  cabello  es  de  oro , 
En  apodos,  v  no  en  tiendas, 

Y  en  descuidándose  Judas , 
Se  entran  al  sol  las  bermejas. 
Eran  las  mujeres  antes 

De  carne  y  de  huesos  hechas; 
Ya  son  de  rosas  y  flores, 
Jardines  y  primaveras. 
Hortelanos  de  facciones , 
A  Qué  sabor  queréis  que  tenga 
Una  miyer  ensalada 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 
¡Cuánto  mejor  le  sabrá 
Sin  corales  una  geta , 
Que  con  claveles  dos  labios , 
Mientras  no  fueres  abeja ! 
i  Oh  cultos  de  Satanás, 
Que  á  las  acciones  blasfemas 
Con  que  piden ,  con  que  toman, 
Andáis  vistiendo  de  estrellas ! 
Un  muslo  que  nunca  araña , 
Unas  calladas  caderas , 
Que  ni  atiaban  aguinaldos 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria : 
Esto  si  se  ha  de  cantar 
Por  los  prados  y  las  selvas 
En  sonetos  y  canciones , 
En  romances  y  en  endechas. 

Y  lloren  de  aqui  adelanjf , 

Si  es  que  tuvieron  veronenza. 
Todo  rubi  que  demanda , 
Todo  marfil  que  desuella. 
Las  t)ocas  descomulgadas , 
Pues  tanto  dinero  cuestan. 
Sean  ya  bocas  de  costal , 
Porque  las  aten  por  ellas. 
De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda ; 
Soles  con  uñas ,  los  ojos 
Que  se  van  tras  la  moneda. 
Aunque  el  cabello  sea  tinta , 
Es  oro  si  te  le  cuesta ; 

Y  de  vellón  el  dorado , 

Si  con  cuartos  se  contenta. 
Quien  boca  y  dientes  cantare , 
A  malos  bocados  muera : 
Las  malas  gordas  le  ahiten ; 
Las  malas  flacas  le  hieran. 


(Odbvkdo,  Obras,  ctc.*> 


16S2. 
{De  Don  Fnmcésco  de  Quevedo.) 

¡Lindo  gusto  tiene  el  tiempo. 
Notable  bumorazo  gasta! 
El  es  socarrón  muchacho , 
El  es  figurón  de  chapa  : 
Parece  que  no  se  mueve , 
Y  ni  un  momento  se  para ; 
Su  oficio  es  maeee-Corral 
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Y  juego  de  pasapasa. 

i  Qaién  le  ve ,  calla  callando , 
Andarse  tras  las  quijadas. 
Sacando  muelas  y  dientes 
Con  tardes  y  con  mañanas , 

Y  sin  decir,  allá  voy, 
Saltando  de  barba  en  barba , 
Enharinando  bigotes 

Y  ventiscando  oe  canas ! 
¿Pues  á  quién  no  hará  reir 
Verle  mondar  .una  calva , 
Para  que  puedan  las  moscas 
Con  mas  descanso  picarla , 

Y  muy  falsito  ponerse 
Gomo  que  juega  á  las  damas. 
Unas  sopla  y  otras  come , 
Negras  unas,  otras  blancas) 
A  los  mas  hermosos  ojos 

Se  las  pega  de  lagañas ; 
La  boca  masculla  que  antes 
De  perlas  mordió  con  sartas. 
¿Qué  es  el  mirar' escondida  - 
Entre  la  nariz  y  barba 
La  que  fué  del  alba  risa , 

Y  está  cocando  de  marta  ? 
Pues  ¿  qué  es  verle  fabricar 
Del  cuerpo  de  una  muchacha , 
Uija  de  padres  honrados , 
Una  dueña?  ¡  Arriedro  vaya ! 
Descalzándose  de  risa , 
Tras  los  espejos  se  planta, 
Viendo  cómo  el  solimán 
Muy  de  pinta-monas  campa. 
Con  los  picos  de  narices 

Es  con  quien  usa  mas  chanzas , 
Pues  unos  llueven  moquitas 
Cuando  otros  se  empapagayan. 
Engúllese  potentados 
Como  st  engullera  pasas; 

Y  como  si  fueran  nabos , 
Planta  en  la  tierra  monarcas. 
Cansóse  de  ver  en  Boma 

Su  grandeza  y  su  arrogancia , 

Y  cuantas  provincias  tuvo 
Tantas  le  rapó  á  navaja. 

El  metió  en  España  moros, 
¡Mirad  si  tiene  buen  alma ! 

Y  lue^o ,  poi^o  estar  quedo, 
También  los  sacó  de  España. 
De  pastillas  le  sirvieron 
Ardiendo,  Troya  y  Numancia  : 
Sepan  si  es  caro  el  perfume 
Que  con  sus  narices  gasta. 

No  deja  cosa  con  cosa, 
Ni  deja  casa  con  casa , 

Y  como  juega  á  los  cientos, 
Idas  y  venidas  gana ; 

Hoy  V  mañana  y  ayer 
Son  las  redes  con  que  caza , 
Devanaderas  de  vivos , 
Délos  difuntos  tarascas; 

Y  tiene  por  pasatiempo, 

Al  mas  preciado  de  gambas 
Calzarle  sobre  juanetes 
La  lapidosa  podagra. 
Va  prestando  navidades 
Como  quien  no  dice  nada ; 

Y  porque  nunca  se  olviden , 
Con  las  arrugas  las  tarja. 
Quien  ayer  fué  Fulanillo , 
Hoy  el  Don  Fulano  arrastra , 

Y  quien  era  Don  Fulano 

A  las  voacés  se  arremanga. 
Antes  contaba  sus  penas  ' 
SI  que  nació  entre  las  malvas, 

Y  ya  apenas  tiene  manos 
Para  contar  lo  que  guarda. 
A  mi,  porque  no  le  entienda. 
Me  intenta  mil  garambainas  : 


Si  digo  que  le  he  perdido , 
Me  responde  que  el  me  gana. 
¡  Miren  cuál  me  üeoe  el  rostro 
Con  brújulas  de  fantasma. 
La  una  pata' ya  en  la  huesa ,       » 

Y  la  huesa  en  la  otra  pata  1 
Porque  se  está  yendo  siempre  * 
No  le  digo  que  se  vava , 

Y  aunque  tramposo  de  vidas , 
Nunca  vuelve  las  que  eugailiu 
El  hace  burla  de  todo , 

Vive  de  tracamundanas , 
Dando  que  hacer  á  relojes 

Y  á  las  techas  de  las  cartas. 
Las  galas  de  los  antiguos 
Ha  convertido  en  t)olargas , 

Y  las  marimantas  viejas 
Las  ha  introducido  en  galas. 
Las  fiestas  y  los  saraos 

Nos  los  trueca  á  mojigansas, 

Y  lo  que  entonces  fué  culpa 
Hoy  nos  la  vende  por  gracia. 
Los  maestros  de  danzar , 
Con  sus  calzas  atacadas. 
Yacen  por  esos  rincones 
Dirigiendo  telarañas. 

Fl cretas  y  cabriolas 
Bellacamente  lo  pasan , 
Después  que  las  castañetas 
Les  armaron  zangamangas. 
Con  un  rabel  un  barbado 
Como  una  dueña  danzaba, 

Y  acoceando  el  canario. 
Hacia  hablar  una  sala. 
Mesuradas  las  doncellas ,    ^ 
Danzaron  con  una  arpa. 
Que  una  cama  de  cordeles 
Mucho  menos  embaraza. 
Usábanse  reverencias 

Con  una  flema  muy  rancia  , 

Y  de  gemerUeg  et  flentes 
Las  veras  de  la  pavana. 
Salía  el  pié  de  Gibao 
Tras  mucha  carantamaula , 
Con  mas  cuenta  v  mas  razón 
Que  tratante  de  la  plaza; 
Luego  la  danza  del  peso. 
Una  alta  y  otra  b^ga , 

Y  con  resabios  de  entierro 
La  que  dicen  de  la  hacha. 
El  conde  Claros,  que  fué 
Titulo  de  las  guitarras. 
Se  quedó  en  las  barberías 
Con  chaconas  del  agalla. 
El  tiempecillo,  que  vio 

En  gran  crédito  las  danzas , 
Viene  pues,  toma,  ¿y  qué  hace? 
Para  darles  una  carda 
Suéltales  las  seguidillas, 

Y  á  ejecutor  de  ia  vara , 

Y  á  la  capona  que  en  llaves 
Hecha  castradores  anda. 
De  la  trena  á  Escarraman 
Soltó ,  sin  llegar  la  pascua ; 

Y  al  Rastro ,  donde  la  carne 
Se  hace  bailando  rajas. 
Vanse  pues  tras  los  meneos 
Los  dos  ojos  de  las  caras , 
Los  dineros  de  las  bolsas. 
De  las  vajillas  la  plata. 
Después ,  la  reminiscencia 
Son  las  pulgas  de  la  cama. 
Visajes  y  jeriffonzas , 
Azogue  para  Tas  mantas; 
Para  la  cordura,  mosca. 
Para' la  conciencia,  escarba , 
Para  el  caduco,  incentivo, 
Para  el  avariento,  rabia. 
Anéganse  en  perenales 
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Los  corrales  j  bs  platas, 
Y  el  tiempecito,  de  verlo. 
Se  hunde  á  carcajadas. 
Nadie  pues  Arme  le  crea 
Sino  es  en  tener  mudanzas : 
Tome  pulsos  y  ande  en  muía , 
Pues  vive  de  lo  que  mau. 

(Qdb«do,  Obrú$,  etc.) 


4653. 

{De  Don  FrancUco  de  Q^evedo.) 

Una  incrédula  de  aftoe. 
De  las  oue  niegan  el  fué , 

Y  ai  linioo  dan  tragantonas 
Gallando  el  Malnsalen ; 

De  las  que  detras  del  mono 
Bao  procurado  esconder. 
Si  no  el  agua  del  bautismo. 
Las  edades  de  su  fe , 
Buscaba  en  los  muladares 
Los  abuelos  del  papel : 
No  quise  decir  andrajos . 
Porque  no  se  afrente  el  leer.. 
Fué  pues  muy  contemplativa» 
La  vejezuela  esta  vez , 

Y  quedóse  ansí  elevada 
En  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era , 
De  aquellos  que  solían  ser 
Mas  azules  que  los  cielos^ 
Mas  eotonacfos  que  juez ; 

Y  bamboleando  un  diente  y 
Volatin  de  la  vejez , 

Dijo  con  la  voz  sin  huesos 

Y  remedando  el  sorber : 
—Lo  que  ayer  era  estropajo 
Oue  desechó  la  sartén. 

Boy  pliego  manda  dos  mundos 
T  está  amenazando  tres. 
Está,  vestida  de  tinta, 
Muy  prepotente  una  le; , 
Quitando  haciendas  y  vidas, 

Y  arremetiéndose  á  rey ; 
Gota  pujamiento  de  barbas 
Está  brotando  poder 
Desde  una  planta  biznieta 
De  un  cadáver  de  arambel.  . 
Buen  andrajo ,  cuando  seas , 
Pues  que  todo  puede  ser, 

O  provisión  ó  decreto , 
O  letra  de  ginoves, 
Acuérdate  que  en  tu  busca 
Con  este  palo  soez 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  tornarle  al  nacer.— 
En  esto ,  haciendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pié  , 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  ínteres , 

Si  es  diamante,  no  es  diamante  * 
Sacó  envuelto  en  un  cordel 
Un  casquillo  de  un  espejo , 
Perdido  por  hacer  bien. 
Miróse  la  viejecilla 
Prendiéndose  un  alGler, 

Y  vio  un  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Aranjuez. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados. 
Espirando  por  niñez, 

Y  a  boca  de  noche  un  diente 
Cerca  ya  de  oscurecer ; 
Mas  que  cabellos,  arrugas 
En  su  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz  y  barba , 
Con  que  el  hablar  es  morder, 

Y  arrojándole  en  el  suelo, 
Dijo  con  rostro  cruel : 

T.  zvi. 


—Bien  supo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  vesi  — 
oefioras,  si  aquesto  propio 
Os  llegare  á  suceder , 
Arrojar  la  cara  importa; 

gue  el  espejo  uo  hay  por  qué. 
1  pagó  solo  la  pena 
De  las  culpas  de  su  piel, 
Cuando  el  muladar  de  afios 
Gomo  se  vino  se  fué. 

(QvzvEDO.  Okrat,  ete.) 

1654. 

(Ds  D&n  FrancUco  de  Quevedo») 

Ya  que  á  las  cristianas  nuevas 
Expelen  sus  Majestades , 
A  la  expulsión  de  las  viejas 
Todo  el  cristiano  se  halle. 
Fantasmas  acecinadas. 
Siglos  que  andáis  por  las  calles, 
Muchacnas  de  los  flnados 

Y  calaveras  fiambres : 
Doñas  siglos  de  los  siglos , 
Doñas  vidas  perdurables; 
Viejas ,  el  diablo  sea  sordo, 
Salud  y  eracia  :  sepades 
Que  la  Muerte  mi  señora 
Hoy  envía  á  disculparse 
Con  los  que  se  quejan  d*ella. 
Porque  no  os  lleva  la  landre. 
Dicen ,  y  tienen  razón 

De  gruíiir  y  de  quejarse , 

gue  vivis  adredemente 
ugullendo  navidades; 
Que  chupáis  sangre  de  niños 
Gomo  brigas  infernales ; 
Que  ha  venido  sobre  España 
Plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen,  que  habiendo  de  ser 
Los  que  os  rondan  sacristanes, 
La  capacha  y  la  doctrina 
Andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles, 
Sucio  suelo ,  hueca  hojaldre , 

Y  aunque  pasteles  hechizos , 
Tenéis  mas  hueso  que  carne; 
Que  servís  de  ensenar  solo, 
A  las  pollitas  que  nacen. 
Enredos  y  pediduras , 
Habas ,  puchero  y  refranes ; 

Y  porque  no  enflcloneis 
A  las  chicotas  (|ue  salen , 
Que  sois  neguijón  de  niñas 

?ue  obligáis  á  que  las  saquen, 
atento  á  que  se  han  quejado 
Una  rasma  de  galanes. 
Que  pedís,  y  no  la  unción, 

Y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde , 
Ha  mandado  á  los  serenos 
Que  os  han  de  dar  estas  tardes 
Al  afeite  y  al  cartón 

Que  os  enfermen  y  que  os  maten. 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera. 
Estas  cosas  no  bastaren , 
Que  con  desengaños  vivos 
Los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
Vieja  frisona  y  gigante , 

Que  ella  y  la  Puerta  de  Moros 
Nacieron  en  una  tarde , 
Declara  que  aquesta  vieja 
Murió  en  las  comunidades, 

Y  que  un  diablo  en  su  pellejo 
Anda  hoy  haciendo  viajes. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
Manda  que  niños  espante , 

Y  que  al  alma  condenada 
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Eo  todo  logar  retinte. 
Toda  Tieia  que  se  enrabia» 
Paaa  de  lejía  se  llame ; 

Y  toda  ?teja  opilada 

Eo  la  cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
Con  arrogas  y  canales , 
Pase  por  mooo  profeso , 

Y  coque ,  pero  no  bable. 
Vieja  de  diente  ermitaño» 

8ue  la  triste  vida  hace 
n  el  desierto  de  muelas , 
Tenga  su  risa  por  cárcel. 
Vieja  vísperas  solemnes 
Con  perfumes j  estoraques. 
Si  knele  cuando  se  acuesta , 
Hieda  cuando  se  levante. 
Vieja  amolada  y  buida , 
Cecina  con  aladares , 
Pellejo  que  anda  en  chapines» 
Por  carne  momia  se  pague. 
Vieja  pildora  con  oro 

Y  cargada  de  diamantes » 
oien  la  tratare  la  robe , 
uien  la  heredare  la  mate, 
leía  blanca ,  ¿  puros  moros 

Solimanes  y  albayaldes 
Vestida ,  sea  el  zancarrón 

Y  el  puro  Mahoma,  en  carnes. 
Los  cementerios  pretenden 
Un  juez  que  almas  despache , 
Que  os  castigue  por  huidas 
De  los  responsos  y  el  Paree, 
Por  esto  la  dicha  muerte 

8ue  en  las  universidades 
e  médicos  se  eslá  armando 
gue  le  sirvan  de  montantes, 
sto  me  ha  mandado ,  i  oh  viejas ! 
Que  en  su  nombre  y  de  su  parte 
Os  notifique  :  atención , 

Y  ninguna  se  me  tape. 
Dentro  de  cuarenta  dias 
llanda  que  á  todas  os  gasten 
En  hacer  tabas  y  chitas 

Y  otros  dijes  semejantes. 

Y  como  i  franjas  traídas 

Hi  ordenado  que  os  abrasen , 
Para  sacaros  el  oro 
Que  DO  hay  demonio  que  os  saque ; 
Que  ella  se  tendrá  cuidado 
Uesde  hoy  en  adelante. 
En  llegando  á  los  cincuenta , 
De  enviar  quien  os  despache. 
Yo ,  que  lo  pregono ,  soy 
Un  Lázaro  miserable « 

8ue  del  sepulcro  de  viejas 
niso  Dios  resucitarme. 

(QuiviDo ,  Obras ,  etc.  —  It.  ÍUmanect  variot  de 
ik»ino9  outúres.) 


1655. 
{De  Den  FrancUco  de  Quevedo.) 

Diéronme  aver  la  minuta , 
Señora  Doña  Teresa , 
De  las  cosas  que  me  manda 
Traer  para  cuando  venga. 
¡No  está  mala  la  memoria! 
Y  asi  yo  la  deje  buena 
Cuando  d'esta  vida  vaya , 
Que  no  la  he  de  tener  d*ella. 
Si  su  voluntad  á  todos 
Esta  memoria  les  cuesta , 
Es  falta  de  entendimiento 
En  no  tenerla  por  fea. 
Son  sus  ternezas  con  uñas, 
Como  el  sol  de  aquesta  tierra. 
Pues  se  me  maestra  amorosa 


Con  fondos  de  pe3igikeia« 
{ Yo  tengo  muy  buen  alüio ! 
¡Mi  suerte  ha  sido  muy  buena» 
Pues  vengo  á  topar  demandas 
Donde  buscaba  respuestas ! 

Y  son  tantas  las  partidas 
Qu'en  su  billete  se  encierraii. 
Que  teniendo  siete  el  mondo » 
Tiene  su  papel  setenta. 
Pídeme  unas  zapatillas, 

Y  en  esto  anduvo  moy  cnerda ; 

goe  por  ser  hombre  qoe  esgrimo , 
as  teiigo  de  espadas  negras ; 
Mas  la  cantidad  de  paño 
Que  para  arroparse  espera» 
Podréla  dar  de  mi  cnra , 
Mas  no  de  Segovia  ó  Cuenca  : 
No  hay  tela  para  enviarla » 
No  hay  sino  vestirse  apriesa 
De  la  qoe  mantiene  á  todoe. 
Pues  también  se  llama  teto. 
Fué  yerro  pedirme  raso 
En  Valladolid  la  bella , 
Donde  aun  el  cielo  no  áLcaoza 
Un  vestido  d'esa  seda. 
Traeré  sin  duda  ningona 
Las  sayas  de  primavera 
Cortadas  del  mes  de  abril» 
De  las  faldas  de  esta  sierra. 
Pediré ,  para  enviaria 
Las  tres  vueltas  de  cadena , 
Los  eslabones  á  un  preso » 
t  á  algon  jitano  las  voeltas. 
En  lo  que  toca  á  los  brincos» 
No  aeran  de  plata  ó  perlas ; 
Mas  procuraré  enviarlos » 
Aunque  de  una  danza  sean. 
El  regalillo  de  Martas» 
Que  pide  con  tantas  veras. 
Como  Lázaro  su  hermano » 
Le  enviaré  de  Madalenas. 
La  partida  de  damascos 
Sera  una  cosa  muy  cierta , 
Si  hubiere  algún  porudor 

gue  los  traiga  de  Escalera. 
Q  cuanto  á  lo  de  los  barros» 
No  sé  de  cuáles  le  ofrezca , 
Si  los  que  tenso  en  to  cara » 
O  los  qoe  hará  eoando  llueva. 
La  cantidad  de  bocados 
No  sé  quién  llevarios  poeda» 
Si  no  es  enviando  un  alano 

8ue  se  los  saque  por  flierza. 
o  pongo ,  por  no  cansarme » 
Las  arracadas  v  medias , 
Los  tocados  y  ios  dijes 
Que  pide  con  desvergüenza ; 

Y  dejo  que  para  gastos 
De  tan  endiablada  cuenta 
Recibi  dos  miradoras 
Dos  noches  por  una  reja ; 
Dos  sortijas  qu*en  la  mano 
Me  mostró  yéndose  fuera, 

Y  un  guante  que  perdió  adrede » 
De  puro  viejo ,  en  la  iglesia ; 
Siete  dientes,  que  me  quiso 
Hacer  creer  qu  eran  perlas» 

Y  unos  cabellos  de  oro » 
Por  la  gracia  de  un  poeta. 
Tenffo  gastado  basta  ahora» 
En  descuento  d*esta  cuenta » 
El  sufrimiento  en  desdenes» 

Y  en  agravios  la  paciencia; 
Algtma  noche  en  candil 

Y  mas  de  catorce  en  vela. 
Todo  mi  juicio  en  concetos» 
En  coplas  toda  mi  vena. 

Si  con  aqueste  descargo 
Debiere  yo  alguna  resta » 
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De  lo  fue  ftiere,  prometo 
Que  compraré  aquestas  prendas ; 
Pero  si  saliere  en  paz , 
Déjese  de  impertinencias » 

Y  DO  pida  qae  la  traiga 
Al  que  quisiere  que  yuelva. 
Bien  8é  que  es.  afta  señora 
Si  se  sube  en  una  cuesta  ^ 

Y  tan  ffra? e  como  todas . 
Gargaoa  de  plomo  y  piedras; 
Que  tiene  buen  parecer  . 
Por  lo  letrada  y  lo  ?ieja  ^ 

Y  qu'es  tan  clara  mnjer , 
Que  jamas  ha  sido  vema ; 

Y  aun ,  á  pesar  de  bellacot « 
Confesaré  qu*es  tan  cuerda. 

Que  á  cualquier  buen  instrumento 
Puede  servir  de  tercera. 
También  conozco  que  soy 
Indigno  de  tal  alteza, 

Y  uo  bombre  hecho  de  tal  pasta* 
Que  se  ha  de  volver  en  tierra  s 
Aunque  si  acaso  es  amiga 

Dé  títulos,  por  grandeza  y 

Los  de  graoos  y  corona 

Tengo.séllados  con  cera, 

Pues  para  ser  seitoria 

No  me  falu  sino  renu. 

Por  tener  dos  en  tin  mapa , 

Que  son  Genova  y  Venecia. 

Si  el  aer  se&or  de  lugares 

Es  cosa  que  la  granjea , 

Mi  esudo  es  pueblos  en  Francia , 

Que  rinde  grande  moneda. 

SI  grandeza  es  no  pagar, 

Ya  son  tan  grandes  mis  deudas « 

Que  delante  el  Rey  sin  duda 

Cubrirse  muy  bien  pudieran. 

Mas  si  es  lisiada  por  cruces, 

Para  tenerla*mas  cierta  .  .• . 

Me  meteré  k  cimenterio 

Por  andar  cargado  d^ellas^ 

Hábito  tuvo  mi  padre , 

Y  con  él  murió  mi  abuela  I 

Y  hibiio  tengo  yo  hecho 

A  no  decir  cosa  buena.  ^ 

Roisoy  Eocomendador; 
Pero  si  hablamos  de  veras. 
Mas  tengo,  en  sola  su  caria  f 
De  decinueve  encomiendas. 
Pues  lo  de  ser  caballero 
No  sé  cómo  me  lo  niega , ' 
Tiendo  que  hablo  despacio 

Y  que  hago  mala  letra ; 

Y  aunque  la  parezco  pobre. 
Tengo  razonable  hacienda : 
Un  castillo  en  un  ochavo 

Y  ma  fuente  en  una  pierna ; 
Tengo  uo  monte  en  un  calvaría 

Y  en  una  estampa  una  sierra , 

Y  de  mil  torres  de  viento 
Es  sefiora  mi  cabeza; 

Y  ademas  de  aquesto  gozo 
Un  campo  y  una  ribera 
En  el  romance  que  dice  : 
c  Ribera  agostaoa  y  seca.» 
Soy  sefior  de  mocha  caza , 
En  el  Jubón  y  las  medias; 

Y  en  ser  dueño  de  mi  mismo. 
Lo  soy  de  muy  buena  pesca ; 

Y  tras  todo  aquesto  tengo 
Voluntad  tan  avarienta 

§ue  solo  la  daré  al  diablo 
harto  será  que  la  quiera. 

^QuEVBDo ,  Obrat.—  ÍL  Madrigal  ,  Segundé  parte 
del  Romancero  general,  etc.) 


1686. 

(DelhnTtincUGoieQuefteáo.)  . 

El  que  quisiere  saber 

?e  algunos  amíffos  muertos, 
o  daré  razón  de  algunos. 
Porque  vengo  del  inaemo. 
Allá  queda  barajando 
£1  que  sopo  alia  mas  cierto 
A  cuántos  venia  so  carta, 
Como  si  fuera  correo. 
Al  bayar  un  par  de  lindos , 
Quedaron  los  diablos  ciegos; 
Porque  los  lindos  son  tales,     . 
Que  el  diablo  no  puede  vellos. 
Por  sacar  á  su  mujer 
Dicen  que  lloraba  Orfeo ; 

Y  él  me  dijo,  como  amigo, 
Que  entró  por  verla  allá  dentro. 
Un  mal  casado  pedia 

Que  su  mojer  fuese  al  délo. 
Por  estar  allá  seguro 
De  que  no  le  pida  celos« 
Un  letrado  y  su  mujer 
Penan  contrarios  electos. 
El  por  su  mal  parecer, 

Y  ella  por  tenerle  bueno. 
Por  engaños  en  los  dotes 
Penáii  allá  muchos  suegros. 
Porque  al  casar  de  lasliijas 
Daban  forzados  los  nietos. 
Casadas  hay  porque  dejan 
Loe  hijos  por  herederos 

De  la  bacieuda  del  marido , 

8ue  no  es  padre,  sino  deudo, 
o  solo  los  corcovados 
Sirven  de  soplar  el  fuego. 
Sino  sus  padres  también , 
Por  lo  que  hicieron  mal  hecho. 
Los  tn^es  que  acá  se  quitan 
Sirven  allá  de  usos  nuevos; 

Y  asi  traen  todos  los  diablos 
Azul ,  guedejas  y  petos. 
Hay  doncellas  camarines 
Por  el  barro  que  comieron, 

Eue,  como  otras  por  obras, 
9  condenan  por  cíeseos. 
De  solo  los  escribanos 
No  traigo  conocimiento , 
Porque  cuando  van  de  acá 
Bfljan  demonios  profesos.  - 
Los  médicos  pasocortos 
Ba^jan  allá  tab  corriendo , 
Que  parece  que  postean 
La  vida  de  sus  enfermos. 

guien  tuviere  conocidos, 
scribiries  puede  luego ; 
Que  un  sastre  que  esta  espirando 
Será  meusfi^ro  cierto. 

{CóMcedelHgiút^ihl 


1667. 

COHPBSION  DB  LOS  UAinrOS  ^. 

{be  Den  Francisco  de  Quepedo  \) 

Allá  van  nuestros  delitos , 
Le  dijeron  al  destapo 
De  la  pcemática  nueva, 
Unos  pecadores  mantos. 
A  la  muerte  .estamos  todos, 
Moy  cerca  de  condenarnos , 
Porque  ya  el  mundo  y  la  carne 
Nos  deja  en  poder  del  diablo. 
Quiebre  al  mismo  los  dos  ojos 

8ué  el  medio  ojo  ha  quitado 
n  el  quitoHte  caras 
De  sus  infernales  trastos. 
Desenváinanse  las  viejas 
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Y  deflottdtse  to  rMolo; 
Las  narices  coa  joaoeles » 
Las  barbillas  con  sanchos; 
La  frente ,  planta  de  pié ; 
Lo  carrofio,  confitado. 
Las  bocas  de  oreia  á  oreja, 

Y  vueltos  chirlos  los  labios. 
Empezó  an  manto  de  gloria , 
Vidriera  de  tasajos , 

Qae  afeitado»  coa  el  lastre 
Disimnlaba  lo  magro : 
— Soy  pecador  trasparente. 
Dijo,  que  tnqe  arrastrando 
Un  ano  tras  una  tuerta , 
A  un  caballero  Don  Pablos. 
Discreteando  á  lo  feo 

Y  desnudando  á  b  Caco , 
Un  tirador  de  ballesta 
Descubri  bnqoJeando, 
Carátula  de  una  visca , 
Desmentidos  «¡fos  larobos , 

Y  en  sus  niñas  vixcainas 
Bl  vascuence  da  sus  rayos. 
Adargué  cara  frisona , 
Con  una  nariz  de  ganchos 
Que  é  todas  las  doce  tribus 
Los  dejó  romos  y  bracos ,' 
A  cuyas  ventanas  siempre 
Hace  terrero  el  catarro; 
Nariz  que  con  un  martillo 
Puede  amenazar  un  paso. 
Tras  esta  alquitara  rubia 
Truje  á  Don  Cosme  penando,    - 

Y  hallóse  con  un  sayón , 
Para  premio  de  sos  gastos.— 
El  que  segundo  Negó, 

Un  manto  fué  de  burato. 
Malhechor  de  madrugones, 

Y  antipara  de  pecados. 

—Un  siglo  ha  bien  be<^o,  dijo, 
lúe  á  los  maridillos  blandos, 
rae  llaman  de  buena  masa, 
íus  mi^ere»  les  hojaldro. 
Por  mi ,  topando  un  celoso 
Su  mujer  en  otro  barrio, 

Eniso  acompañarla  en  casa 
el  propio  que  iba  buKando. 
A  maridos  eslanUguos 
He  dado  mujeres  trasgos ; 
Soy  trasponedor  de  cuerpos. 
Soy  tragantona  de  honrados. 
He  sido  trampa  de  vistas 

Y  cataratas  de  Argos , 
Rebozo  de  travesuras 

Y  masicoral  de  agravios. 
—También  yo  digo  mi  culpa  , 
Dijo  un  mantillo  mulato 

De  humo ,  núes  soy  inflemo , 

Y  encubro  llamas  y  diablos; 
Fullerito  de  facciones, 

§ue  las  retiro  y  las  saco, 
muestro  como  unos  oros 
A  quien  es  como  unos  bastos. 
A  quien  amago  con  sota  >, 
Doy  coces  con  un  caballo ; 
Copas  doy  á  los  valientes, 

Y  espadas  &  los  borrachos. 
Una  cara  virolenta , 
Hecha  con  saca- bocados; 
Un  rostro  de  salvadera , 
Un  testuz  desempedrado 
Hice  tragar  i  un  Don  Lúeas , 
Por  de  hermosura  milagro. 
Hasta  que  por  un  descuido 
Yló  con  guedejas  un  rallo. 
Daba  tarazón  con  ojo ; 
Miraba  de  guardamano. 
Mostraba  con  soportal 

La  niña  guerra  á  lo  zaino. 


—Inermes  son  flris  ofensM, 

Y  los  delitos  que  traico. 
Dijo  un  manto  de  Sevilla , 
Ceceoso  y  arriscado : 
He  reb^i^do  una  vieja, 
Sin  principio  ni  sin  cal>o , 
Eternamente  cecina, 

Y  momia  siendo  pescado. 
Entre  dos  yemas  de  dedos* 
Con  que  la  tapaba  I  ratos. 
Escondí,  sin  que  la  viesen, 
Mucha  caterva  de  antaño* , 
De  condenadas  gran  turba, 
Si  fuera  la  edad  pecado, 
Porque  no  la  confesaran , 
Muñéndose ,  al  Padre  Santo.— 
Un  manto  de  lana  y  seda. 
Lleno  de  manctias  y  rasgos, 
Contrito  y  arrepentido, 

Dijo  delitos  extraños. 
—Tapé  á  ana  mifer  ^raa  üeopo, 
En  su  rostro  boticario. 
Por  mejillas  v  por  frente 
Polvos ,  cerillas  y  emplastos. 
Con  poco  temor  de  IMos 
Pecaba  en  pastel  de  á  castro, 
Pues  vendi  en  traje  de  carne 
Huesos ,  moscas ,  vaca  y  caldo. 
A  otras  negras,  mas  qie  eoüem, 
Embelecaba  de  blanco. 
Siendo,  cuando  descubierta!, 
Requesones  fondo  en  gr^jo ; 
He  sido  alcahuete  inlel, 
Pues  he  traído  nefando 
Tras  Solimau,  siendo  moro, 
Gran  número  de  cristianos.— 
El  que  destapó  los  ojos 
En  tan  sacrilegos  casos. 
Les  condenó  i  la  V4:rgülenu 
De  apodos  y  de  sílbalos,  * 

Y  á  que  de  par  en  par  vivan ; 

?ue  sirvan  de  claro  en  daro, 
que  los  rostros  en  caeros 
Parezcan  á  ser  Juzgados. 
Nadie  se  tape ,  busconas. 
Que  habri  para  remediaiío, 
Al  primer  tapón  zurrapas 
De  alguaciles  y  escríbanos. 

verto9  autores.)^ 

*  Eran  los  mantos  una  espede  de  opaqw  «>*'*•  íí?!í 
Jere*  desde  la  eabeza  A  los  pUs ,  plegado  de  modo  «««Jvr 
lia ,  qne  solo  dejaba  ante  la  can  o&  peqoefto  reKiidoei  w^ 
ma  de  cafiato,  para  poder  ver  sin  ser  vistas.  li««í"'B¡r 
espafloles  de  los  trabes,  jnnUmente  eos  so  «"{«'"'r; 
jamas  salia  4  la  calle  ona  mojer  sin  manto,  entaadoasm  tj 
vistas.  ¡Vanas  precanciones !  LIckó  un  «««POJ^J"  í 


preciso  qae  el  fobierno  mismo  prohibiese.eitetnje,  _^ 
excesos  i  que  daba  lugar,  y  porqoe  las  mujeres,  «ij»»^ 
cidas  de  sos  maridos  y  guardadores,  los  biaaB  ««¡""J";: 
trámenlos  de  sus  lascivas  astncias.  l*oW«c^Ss!3?Étíi 
Quevedo  uno  de  los  bandos  6  pragmáticas  pr;."^>27,2 
traje ,  y  tal  suceso  dió  mirgen  i  la  preseoie  «*»•'? •£ 
se  describe  parte  de  los  inconvenientes  que  orifiaa»- 

t  Es,  con  variantes  numerosas,  el  misBo  del  lifcw*"^ 
eet  variot  etc. ,  que  dice  :  Óiganos  en  eniam^ 

»  SoU  era  el  nombre  vulgar,  alegórico  t  Pif^flM 
se  designaban  las  minores  de  mala  vida :  «Í^^IIv^um 
al  nombre  qne  se  dió  A  una  de  las  enfermedades  fa« « >»> 
con  ellas  producía.  . 

*  El  pliegue  por  donde  podían  ver,  las  qw  UCTaitt  ww 
se  sostenía  con  dos  dedos  de  la  mano. 


1658. 
{¡>e  Don  FrancUco  de  Quevedo.) 

Dos  dedos  estoy  de  darte , 
Aguedilla,  el  rico  temo; 
Mas  no  le  quieren  soltar 
Aquellos  mismos  dos  dedos. 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  RURLESCOS. 


»5 


Siempre  los  ü'es  de  los  claco, 
A  dar  se  redacen  presto  : 
Eo  los  dos  está  el  bositíSy 
Engarrafados  5  tercos. 
Diraa  que  es  mano  de  Judas 
Iscariote  la  qae  tengo  : 
Yo  solo  niego  loe  cuartos , 

gue  el  apodo  no  le  niego, 
o  un  tns  estoy  mil  veces 
De  cumplir  lo  que  prometo , 

Y  nunca  para  enviarlo , 
A  los  dos  trirn  me  llego. 
Yo  quiero  darte  en  el  chiste, 
Mas  en  las  tiendas  no  quiero ; 
Que  en  el  dar  padezco  mucho, 
1  en  el  tener  me  entreteogo. 
A  las  hermosas  las  daban 
Una  higa  mis  abuelos  : 

Si  yo  te  doy  veinticuatro 
No  me  negarán  por  nieto. 
Yo  no  guardo  los  enojos , 
Pero  ffuardo  los  dineros  : 
Virtud  es  que  se  reparte 
En  el  alma  y  en  el  cuerpo.  > 
Dádivas  quebrantan  penas ; 
Mas  como  yo  no  pretendo 

Suebrantarte,  las  excuso 
e  lástima  de  tus  huesos. 
Hoigaréme  que  te  den 
Joyas  y  juros  y  censos : 

Y  dé  que  te  den ,  sin  darte , 
Tendré  yo  mi  par  de  huelgos  : 
Primero  del  prometer. 

Que  del  pecar,  rae  arrepiento ; 
Cada  loco  con  su  tema  : 
Til  f  daca»:  j  JO  i  no  tengo. 

(QiiKfK0O,0bratde.) 


1659. 
{UeDan  FrancUco  de  Quevedo,) 

\  A  los  moros  por  dinero, 

Y  á  los  cristianos  de  balde ! 
¿Dónde  ^ive  esa  miyer? 
INi^melo  lü,  el  romance. 
Pues  con  mi  fe  de  bautismo 
Ando  bebiendo  los  aires , 

Y  á  todas  se  las  antoja 

Que  es  mi  sombrero  turbante. 

(QoBviDO ,  Obrat  de.) 


1660. 
(De  Don  FrancUco  de  Quevedo.) 

A  buen  puerto  habéis  Hegado, 
Vendeja  de  daca  y  toma ; 
Satanás  os  dio  el  consejo  : 
No  pudo  ser  otra  cosa. 
Por  dineros  me  enviáis  ^ 
Gomo  si  yo  fuera  ilota, 
O  banco  y  teniendo  solo 
Pies  de  banoo  mi  persona. 
lias  cuartos  tiene  que  yo , 
Audque  tiene  menos  borra 
Qae  mi  lengua  y  que  mi  bSffba , 
La  mas  cuitada  pelota. 
La  falla  de  los  caballos 
Quisiera  tener  agora , 
Pues  si  me  salieran  cuartos « 
Se  mejorara  mi  bolsa. 
Veb  que  traigo  yo  mis  carnes 
Asomadas  á  mi  ropa. 
Has  delicado  de  capa 
Que  de  estómago  una  monja  v 
Que  los  dedos  de  mis  pies 
Por  los  zapatos  me  asoman , 
Como  tortuga  que  stca 


La  cabeza  de  su  concha ; 
Que  como  de  rebatiña , 
Que  soy  gavilán  de  oUas, 

Y  oue  sola  mi  conciencia 
Es  la  que  come  á  mi  costa; 
Que  es  mi  casa  solariega 
Die^  puntos  mas  que  las  otras  9 
Pues  que  por  falta  de  techo 
Le  da  el  sol  á  todas  horas ; 
Sabéis  que  esta  villa  es  mit 
Por  la  doble  ejecutoria 

Que  al  desvergonzado  hace 
Sefior  de  la  villa  toda ; 
Sabeb  que  de  mi  posada 
En  sacando  yo  la  sombra , 
Se  muda  toda  mi  hacienda , 
Vestidos ,  galas  y  ropa  : 

ÍPues ,  cómo .  si  lo  sabéis , 
le  pedís  con  larga  prosa 
Dineros  y  una  merienda , 
Tan  sin  gracias  y  tan  romas  ? 
Si  pídiérades  narices , 
Aun  fuera  cosa  mas  propia , 
Porque  pidiera  á  un  vecwo 
Un  pedazo  que  le  sobra. 
]  A  mi  moneda  de  rey, 
Que  no  la  alcanzo  á  una  sota ! 
A  mí  plata,  que  por  verla 
Las  pildoras  se  me  antojan  I 
Santigüense,  hermanas  mias, 

Y  echen  por  allá ,  señoras. 
Otra  red  que  saque  más: 

Que  aquí  ui  aun  agua  hay  agora. 

(QüivKOO,  Obras.  —  It  MarapUku  deiPamato.^ 


1661.—  1662. 
(Üs  Salvador  Jacinto  Polo*) 

Con  suspiros  de  cristal 

Y  de  plata  mil  sollozos. 
De  poetas  desalmados 

Se  está  quejando  un  arroyo. 

»Uno  me  líama  serpiente , 

Con  cuyo  titulo  asombro; 

Que  hay  hombre  que  me  ha  temido 

Viéndome  en  el  campo  solo ; , 

Otro  por  peñas  y  riscos 

Me  va  despeñando  9  y  otro 

Me  sacude  las  espaldas 

Con  las  ramas  de  los  olmos. 

tQué  delito  he  cometido , 
ledd,  versistas  demonios. 
Que  me  dais  á  cada  paso 
Castigos  tan  afrentosos , 
Siendo  el  mayor  entregarme 
A  cuatro  músicos  locos. 
Pregoneros  que  me  infaman 
Con  mil  falsos  testimonios? 
Otro  por  hacerme  humilde 
Dice  sol)erbio  en  mi  oprobio , 
Que  con  labios  de  cristal 
Beso  los  pies  á  los  cho()os  t 

Y  por  esta  cruz  bendita 
Que  es  un  grande  mentiroso, 
Porque  yo  no  tengo  labios 

Ni  de  cristal  ni  aun  de  corcho. 
Otro,  siendo  mí  caudal 
No  mas  qne  guijarros  toscos , 
Dice  que  son  mis  arenas 
No  menos  que  granos  de  oro. 
Otro,  del  escaso  y  turbio 
Humor  que  sudan  mis  poros 
Hace  espejo ,  y  al  momento 
Se  mira  Narciso  el  rostro  : 
Civil  concepto  caduco , 
Que  solo  han  visto  mis  ojos 
Un  ganapán  puesto  á  bruces, 
Tentación  de  San  Antonio. 
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Otro  dice  que  me  IiícId 

Los  ilamcM  con  sustronoot 

Puo  y  ctlle,  y  la  que  tengo, 

8iii  que  me ú  den,  la  tomo; 

Que  a  pesar  de  raí  raices. 

Sí  en  invierno  me  alboroto , 

Sin  qae  me  raegoen  me  enúiicbo, 

Y  me  lie? o  cnanto  topo. 
Otro  dice  que  soy  manso : 
¡Miente  el  traidor !  que  me  corro 
De  que  traslade  á  mi  frente 

La  sobra  de  sos  pimpollos ;. 
Porqoe  yo  no  s<^  casado, 
Ni  .me  han  nacido  floroncos 
En  la  cabeta ,  ni  en  ella 
Tengo  las  leyes  de  Toro. 
Otro,  qae  m»  desvanezco 
Por  prestarme  sos  asomos , 
Sfai  naber  hamos  de  Baco 
Escalado  mi  chnborrid. 
Otro  dice  qne  murmoro ; 
iQoién  no  ha  de  volverse  un  Homo 
Contri  cuantos  critiquitan 
Filomenas  siendo  tordos? 
Con  cabriolas  de  plata 
Qae  bailo ,  me  dijo  otro , 
un  saltaren  de  cristal 
Coando  sobre  piedras  corro. 
Trovadores,  ¿qué  os  he  hecho, 

Sae  por  barro  en  versos  broncos 
e  sacáis  á  la  vergüenza, 
Ya  por  Talles,  ya  por  sotos  Y 
¡Poetas  sin  rey  ni  roqoe ! 
Por  vengarme  de  vosotros 
He  de  escribir  un  libro 
De  FlageUopoétorum. 
Válgate  on  millón  de  masas. 
Casquivano  y  casquiroto : 
iQue  te  importa  qne  yo  sea 
calvo,  manco,  tuerto  ó  cojoT 
t  si  canta  vuestra  musa 
En-  lengua  espafiola ,  4  cómo , 

fl  el  poeta  es  castellano , 
I  lengus^e  es  enmoscovio? 
No  es  mejor  llamar  al  vino, 
íno ;  solomo  al  solomo , 
oe  no  á  los  labios  claveles , 
á  las  mejillas  madro&osT 
Yo  me  voy  corriendo  al  mar. 

Y  entre  sus  ondas  me  escondo , 
Por  no  escuchar  barbarismos 
Coq  falso  disfraz  de  apodos. 


VI 


(Polo  db  Medirá  ,  Obrai.) 


1663. 

{De  Ániúttio  de  Suva.) 

Clérigo  que  un  tiempo  fui 
En  el  estilo  burlón , 
Al  son  de  un  zapateado 

Y  una  guitarra  cantar ; 
Los  impulsos  de  Cupido » 
Si  del  liero  Marte  no, 
Aqnque  ya  para  poetas 
Mirles  los  sábados  son. 
Canto,  y  el  barbón  famoso 
Que  on  cántaro  en  nn  balcón, 
Pensando  que  era  su  ninfa  ^ 
Una  noche  enamoró : 
Bespondióle  el  vioe-oama , 

Y  no  cause  admiración , 

Si  hay  fuentes  murmuradoras , 
Que  naya  cántaro  hablador. 
En  demandas  y  en  respuestas 
La  plática  se  entabló , 

Y  estas  solemnes  palabras 
Del  cantariloqoio  son. 


GMsr». 

Disfrazada  vengo  á  veros , 
Por  mas  dlsimolacíOB ; 
Bien  estáis  desconocido, 
Pero  mal  conocedor. 

^Cómo  os  halláis? 

Cantaré. 

Achacosa 
Porqoe  el  beber  me  caosó 
Una  cieru  hidropesía 
Envuelta  eñ  opOadon. 
GalúB. 
¡Macho  lo  siento! 

CmUare, 

Segon^ 
Nadie deachaque se  vio , 
Qoe  como  somos  de  barro, 
vivimos  en  sojecion. 

Gai&ñ, 

Tomad,  sefiora,  el  acero. 

CénUro. 

\  Cómo ,  si  aun  tengo  temor 

Soe  los  hierros  de  esta  refa 
e  acallen  de  algon  chichón! 

No  temáis,  mi  bien,  qne  on  áogd 
Debe  tener  mas  valor. 

CántUro. 

[Aun  no  llego  á  ser  quebrada, 

V  ya  nequebrada  soy ! 

Galam, 

¿Qoé  deeis,  ojos  serenos? 

Cántarú, 

¿Serenos?  Tenéis  razón 
Qoe  serenos  os  parezcan, 
Poes  serenándome  estoy. 

GüUm, 

Por  vos  moero ,  vida  mía  • 

Y  Tivo  solo  por  vos. 

Cantaré. 

No  me  digáis,  por  tos  víto  ; 
Decid  bebo ,  que  es  mejor. 

Galam. 

A  mi  ruego  os  Inclinad , 
Que  se  abrasa  el  corazón. 

Cantaré. 

¡Pues  á  fe,  oue  si  me  inclfaio. 
Que  yo  os  miügoe  el  ardor ! 

Gaian. 

Arde  on  volcan  en  mi  pecbo , 
Del  fuego  de  mi  pasión. 

Cantaré. 

Yo  os  apagaré  el  volcan, 
Volcándome  sobre  vos. 

GaUm. 

VoA  sois  mi  coarto  elemenlo. 

iiántaré. 

Los  cuatro  están  en  los  don , 
La  tierra  y  el  agua  en  mi; 
El  aire  y  el  fuego  en  vos. 

Gaian. 

Quiero  una  música  daros , 
Si  es  de  vuestra  incíinacioii. 

Cantaré. 

No  lo  ha  de  ser,  sí  mi  nombre 
e  cantar  se  derivó? 


tí 


\k-.. 


B01IANGE8  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


1  Hacéis  é  alfinot  persona 
Participe  ea  nuestro  amort 

Cantarle 

Nanea  para  mis  amores 
GotMrtera  me  faltó. 

GéUm, 

¿Podrénna  mano  toniaroa? 
i  Dadme  este  gusto,  por  Nos! 

CáMtaro. 

¿Para  qné  queréis  mas  gustos. 
Si  todos  aguados  son? 

¡Soiscmel! 

CÁfUmro. 

i  Qué  mas  piadosa 
Me  qoereii,  si  ejecutor 
Siempre  de  una  de  las  obras 
De  misefieordia  soy  t 

Golas. 

¡No hallaré  mqier mas  bella 
En  cuanto  circunda  el  sol! 

CAnUtro, 

Aunque  la  mandéis  hacer 
En  hi  filia  de  Alcorcen. 

Gélan. 

Quiero,  haciendo  mil  extremos , 
Une  coQOícais  mi  afición. 

CáMtaro. 

No  tenéis  para  qué  baeeNos, 
Porque  no  soy  de  Extremos. 

GaUm, 

¿Qué  me  mandáis,  alma  mia. 
En  que  maestre  mi  pasión  ? 

Cúnimrú. 

i  Alma  fuestra  me  llamáis? 
Alma  de  cántaro  sois.— 

Y  cuando  en  términos  tales 
Iba  la  conversación. 
Llegó  una  moza  por  agua , 

Y  un  tapaboca  le  dio. 

(AUAT,  Poeiias  fartat  ée  frmdei  iM$eiáot»  etc.) 


1664. 
{De  Alberto  Diez  de  Fonealda.) 

¡Oye,  amigo!  Oye,  cochero! 
iCoo  quién  hablo?  ¿qué  me  mira? 
Porque  no  obstante  su  azote , 
Ha  de  llevar  disciplina. 
Óigame,  verá  qué  tal 
Pongo  su  caballería , 
Aunque  tenga  el  pié  en  la  lanza 
Y  esté  moñudo  en  la  silla. 
¿Puédese  haoer  en  el  mundo 
Tan  grande  bellaquería . 
Lleve  un  cochero  rodanclo 
Lo  que  un  galán  no  consiga? 
Pero  como  las  mineros 
Son  tan  malas  sabandQas , 
Por  quien  se  ven  arrastradas 
Suelen  estar  mas  perdidas. 
¡El  agasajo  es  famoso! 
Cuando  mas  quiere  servillas , 
Hace,  dando  un  pesebrón. 
Las  damas  caballerizas. 
¡Hombre !  4  No  ve  que  es  pobrete , 
Pues  á  la  fea  y  la  linda 
Piodsa  llevarla  cerrada 
Con  un  correr  de  cortina? 
Ya  sé  que  por  mas  que  ofrezca 
No  cumple  nada  en  su  vida ; 


£ue  esto  de  yolver  atrás 
o  suele  hacer  cada  dia. 
Al  médico  se  parece 
En  su  flema  y  en  su  prisa , 
Pues  está,  cuando  mas  corre , 
Aguardando  la  visita. 
D^n  que  habla  echando  Juncia ; 
Y  cierto  que  acertarla. 
Pues  tiene  el  freno  en  la  mano , 
Subírselo  mas  arriba. 
No  le  temo  aunque  sea  diestro; 
Que  toda  su  valentía 
Viene  á  ser  tomar  la  vuelu 
Yendo  de  esqühia  en  esquina. 

(Alfat,  Po€8Í4S  9ariai  d$  eraiéet  Hgnkft  etc.) 


1665. 

( De  AWerte  Diez  de  Fencaléa.) 

Una  casera  de  clérigo , 
Según  el  traje  y  lo  crttieo, 
Viéndohi  junto  á  San  Ltaaro, 
Enamoró  muy  solicito. 
Como  tuvo  la  carátula 
Cubieru ,  yo  gustosísimo , 

8n*era  mas  moza  creyéndome, 
He  aquesto  nada  tímido. 
—Mi  señora  Dofta  Úrsula , 
Sépame  llamo  Don  Iñigo, 

Y  no  á  mis  parles  incrédula 
Me  tenga  por  aleon  misero  : 
Todo  lo  que  en  festejándola 
Hubiere  de  estarme  lícito , 
Como  pagare  mis  méritos 
Ofrezco  de  hacer  fioisimo. 
Si  gustase  de  una  música  • 
Aunque  no  es  don  saloliflero, 
Haré  suspender  al  cántico 
Los  superiores  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos. 
Que  no  están  en  lo  político, 

Y  asi  pueden  con  el  ánima 
Pagar  d*este  amor  lo  intrínseco. 
Quiérame  bien,  no  sea  bári)ara, 
Que  mi  amor  es  sutilísimo ; 

Y  ya  que  no  las  de  Tántalo , 
Pasa  las  penas  de  Slsifo.  — 
Respondió :— Mozo  venático, 

Yo  sirvo  á  un  hombre  moy  rígido ; 

Y  si  lo  sabe ,  en  esdrújulos 
Ha  de  vengarse  satirico. 

No  piense  que  concluyéndome 
Con  argumentos  sofísticos. 
He  de  olvidar  mi  eclesiástico 
Por  dueño  menos  legithno.— 
Al  responder,  conociéndola , 
Huyendo  de  amor  tan  Ínfimo , 
Le  dQe  :— ¿Cómo  carámbano 
Me  be  vuelto  agora,  de  frígido? 
Del  principio  destapándose 
Pudiera ,  portuguesisiroo , 
Por  ser  mujer  presumiéndome 
Descubrir  luego  lo  intimo. 
A  ese  sd  dueño  escolástico 
Podrá  decir  que  un  gradisimo 
De  picarones ,  platónico 
Se  te  encomienda  muchísimo ; 
Que  traga  muy  linda  pildora. 
Según  lo  que  agora  vidimui, 
Y  si  hace  versos  diabólicos. 
Yo  me  vengaré  con  dísticos ; 

goe  deje  pues  lo  poético, 
n  que  soy  hombre  científico, 
O  he  de  apnralle  impávido, 
Pues  hay  asunto  bonísimo. 

(Alfay,  Poetlás  9&rUt  ée  ermUki  ia^^aiM «  «le.) 


no 
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1666. 

i  LA  BEIIVOáA  T  TAIlABA  RlSB. 

(Di  Dan  Jaebtío  Alomo  ie  Malvenda.) 

— Níse  eo  donaire  es  primen , 

Y  cbiliodroo  de  daveies ; 

Su  boca  y  sos  blancas  manos 
Son  fratasas  de  nieve  : 
El  tnuQfo  de  espadas  sale 
De  stts  ojos ,  pues  da  mnerte ; 

Y  es  de  oros ,  caando  taimada 
Pide  con  cara  de  hereie. 
Muy  leída  en  so  pro?euio. 
Siempre  Jaega  al  sacanete, 

Y  sin  ser  alguacil,  rondas 
Hacer  en  las  bolsas  quiere. 
Sospechóse  que  Jugaoa 

Al  nombre ,  y  vino  á  saberse 
Qae  dio  el  soplo  una  hincbazon 
Al  cabo  de  nueve  meses. 
A  los  ciento  juega  astuta ,  • 
Tan  Interesadamente  f 
Que  se  queda  con  los  ricos » 

Y  descarta  los  pobretes. 
Es  Itillera  por  extremo « 
Siempre  gana  y  nunca  pierde; 

Y  es  garitera  :  en  su  casa 
Procura  que  todo  quede. 
De  ella  misma  por  ganar 
Hace  siempre  lo  que  quiero , 

gue  es  malilU ;  pero  en  ella 
I  diminutivo  cese. 
Pendanga  d  nativUata 
Es,  y  tanto  lo  parece, 

£ue  aunque  la  pinta  es  de  sota , 
o  pendanga  no  desmiente. 
Es  caballo  desbocado 
Su  apetito,  y  se  previene 
La  misma  cebada  que 
Dio  á  sus  caballos  Díomedes. 
Jamas  pudo  ganar  polla , 

§ue  esie  tiempo  es  muy  estéril , 
es  su  manjar  ordinario, 
A  mediodía ,  pasteles. 
Para  hacer  grande  ganancia 
Cincuenta  y  cinco  pretende 
Tener  siempre  de  galanes. 
Porque  es  poco  tener  veinte. 
Una  trinca  de  criadas « 
Mironas  eternamente. 
Tiene  en  su  casa  y  le  jusgaa 
En  su  favor  cualquier  suerte. 
Yo  sospecho  que  á  su  madre 
Han  de  mandar  que  la  <)uemen, 
Que  es  hechicera  también ; 
Gomo  de  ordinario  suelen. 
Mandar  en  casas  de  juego 

?uemar  bancos  y  bufetes , 
emo  que  á  tal  vieja  abrasen ; 
Que  no  sé  yo  qné  aproveche. 
La  que  es  de  aftos  un  montón , 
Para  otra  cosa ,  pues  viene 
A  ser  ganancia ,  40c  el  tiempo 
Jugó  y  ganóle  los  dientes. 
Mise,  NisCy  si  tus  aftos 
Agora  los  ves  tres  sietes 
Del  juego  del  chilindron 
De  primera  han  de  volverse. 
Muy  bien  haces  en  tomar; 
l^en  que  pidas  me  parece; 
Digan  los  poetas .  diaan ; 

Y  tü  estafa,  estam  siempre.— 
A  tan  sonoras  razones 

Y  á  consejos  tan  alegres , 
Para  vivir  Importantes , 
La  discreta  Nise  atiende. 

No  en  la  plasa  contra  un  hombre 
Toro  feroz  arremete , 
Como  la  niña,  si  ve 


?ne  dalle  dineros  puede, 
hace  promesa  k  su  astucia 
De  jugar  tanto ,  que  llegnc 
A  ser  la  mayor  tahura. 
La  mas  sutil,  la  mas  férUl, 
De  pandillas  qoe  conoce 
El  interés,  y  promete 
Que  sean  sus  naipes  hechos 
Dos  cincos  de  uñas  que  tiene. 
Los  cuales  serán  azares 
Del  pobre  que  los  encuentre. 
Del  rico  que  los  repare 

Y  del  bobo  que  los  Juegue. 

(Malvzioa,  BI  ttoftum  éihm^ 

1667. 

M  nos  ■ASCiAS  QOB  K»IA]I  DCLCBS. 

{he  Don  Jacinto  Alentó  ée  Maieenia) 

Oigan ,  ▼  sabrán  un  chiste 
Que  con  dos,  con  abnas  tumbas. 
He  sucedió  esta  mafiana : 
Va  de  gracejo  y  de  fuga. 
Para  que  á  contarlo  acierte, 
Apolo  me  dé  su  ayuda, 

Y  porque  asonantes  sobren. 
Válganme  las  sacras  musas. 
Hoy  en  la  calle  Mayor 
Topé  dos  bellacas  sumas. 
Cuya  cuenta  de  bellacas 

No  podrá  sacar  mi  pluma. 
Eran  dos  micos  en  pié, 
D'estas  que  tienen  agudas , 
Si  los  Juros  en  la  cara. 
Toda  la  renta  en  las  unas. 
Descubrióse  la  una  d'ellas, 

Y  dgo  :— Por  vida  suya. 

Que  nos  dé  algo  dulce  :  i  mire 
Que  aun  estamos  en  avuoas!— 
Yo  respondí :— Si  las  dos 
Dulces  quieren,  no  presuman 
Que  han  de  dejar  de  ilevarioe : 
Ayer  escribió  mi  musa 
Una  letra,  y  el  principio. 
Cuyos  concetos  retumban , 
Unos  ojos  duiceo,  dice, 

Y  el  tono  al  sentido  arrulbi : 
Estos  dulces  les  daré, 

Y  adviertan ,  si  no  tripulan 
El  pedir,  que  es  de  poeta 
Mi  bolsa  medio  canica. 

Si  es  que  quieren  estafarme. 
Tan  alto  el  precio  no  suban  ; 
No  me  pidan  á  mi  dulces ; 
Pídanme  aloja ,  aceitunas. 
Barquillos,  queso ,  tostones  , 
Chochos ,  cañamones,  fruta. 
Que  un  poeta ,  hasta  lo  dicho , 
Puede  dar,  y  aun  pongo  doda.— 
Respondió  casi  enojada 
Una  de  aquestas  dos  brujas : 
—Ya  que  no  quiere  feriamos, 
Por  ser  pobre,  cosa  alguna, 
A  ver  la  justa  poética 
Nos  lleve  á  las  dos-^-Renunde 
Ese  deseo  mi  honor. 
Dije  con  cólera  nmicha ; 
Porque  es  la  justa  en  mi  casa, 

Y  es  celosa  Dofia  Julia 
MI  mqjer,  y  pecadoras 
Mujeres  no  han  de  ir  á  justas. 
^¡  Ay!  lEl  bellaco  tan  daro 
Nos  habla?  casi  difuntas 
Respondieron ;  pero  yo 

Que  nunca  he  sufrido  pulgas, 

Y  mas  de  gente  que  va 
Bolsas  dejando  a  la  luna , 
A  todas  horas  buscando 
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Gtlaoes  que  hs  espulgan. 
Les  dije  a*esu  aianera  : 
—Si  es  (rae  las  4o8  se  disgustan , 
Porqae  aigo  el  Evangelio , 
Ko  uenen  qaé  darme  colpa. 
Vqj  bien  las  be  conocido  : 
Ella  es  un  montón  de  arrogas, 

Y  80  faz  mocho  mas  negra 
Ooe  no  la  mala  ventora ; 
Pero  aplicando  embelecos 
Babia  siempre  de  blancoras : 
Impropiedad,  poes  qoe  vemos 
Qoe  si  bablí  es  por  las  modas, 

Y  vnesarced  es  uinada; 

A  ¡06  pobres  qoe  la  bnsetn 
Coge  todo  lo  qoe  poede ; 

Y  caando  gozar  procuran 
Su  deidad ,  como  merecen , 
Por  sus  traías  y  so  astucia, 
De  relamida  la  borla, 

A  lodos  les  hace  burla. 
Pague  el  escole,  si  come ; 
Hile,  hile,  qoe  las  truchas 
*Ya  no  se  pescan  agora , 
Sefiora,  a  bragas  enjutas.— 
Enojáronse  del  todo , 

Y  4  pn&adas  me  maffullan 
Laa  espaldas ,  y  yo  aije  : 
—Lo  que  reren  son  burlas 

Y  sofisticas  razones. 

—¿Qué  dispuU  ?  Qué.  disputa  t— 
Me  dijo  la  ana ;— y  yo 
Respondí  con  mocha  Ikiria  : 
— Dis-potaros ,  dis-potaros 
Será  imposible ,  tortugas , 
Que  no  be  de  quitar  aquello 

8ue  tenéis  desde  la  cuna ; 
i  nombre  qu*es  mayorazgo 
Mo  es  bien  que  hurtaros  presuma , 
Pues  el  que  os  dis-puta  á  entrambas, 
Toda  vuestra  hacienda  hurta.— 
Puéronse  entrambas  corridas, 
Enfadadas  y  confdsas , 
A  buscar  otro  mas  bobo , 
De  bolsa  mas  boqulrubia ; 
Yo  quedé  bacfenoo  á  Dios  gradas 
De  que  escapé  de  dos  furias. 
De  dos  del  agua  sirenas, 

Y  de  la  tierra  verrugas : 

De  dos  sierpes,  de  dos  fieras, 
De  dos  naipes  de  figuras, 
De  dos  del  aire  cometas, 

Y  de  dos  de  alquiler  muías ; 
De  dos  ya  sastres  con  mofto , 
De  dos  ya  sin  j!V  puntas , 

De  dos  suegras ,  de  dos  moscas, 
De  dos  viejas ,  de  dos  ládas , 
De  dos  de  interés  amigas. 
De  dos  feas ,  de  dos  brujas , 
De  dos  nichos  del  dinero 

Y  de  dos  del  diablo  gratas. 

(Maltznda  ,  El  tropezón  di  U  rito,) 

i668. 

SinaA  i  BIVBRSAS  COSAS. 

(üe  Dim  JaeinU  AImm  dé  MMÍ9€u4a.) 

Roca  de  todas  verdades 
Me  llaman  cuantos  me  ven : 
Todo  cuanto  sé  publico, 

Y  aun  aquello  que  no  sé. 
A  los  poetas  no  pida 

La  que  sabia  quiere  ser, 
Porqu*es  sacarles  dinero 
Poner  una  lanza  en  Fez. 
Diez  galanes  para  el  plato 
Suele  una  hembra  tener; 

Y  hace  muy  bien ,  porque  wo 


No  da  lo  que  darin  dfei. 
De  calidad  del  riiañá 
Es  de  un  letrado  la  lev  t 
Pues  cuando  le  dan  dinero 
Sabe  á  cuanto  quiere  éL 
Invisible  y  enfadosa 
Sin  duda  es  la  doncellez, 
Poes  en  los  tiempos  de  ahora 
Ninguno  la  puede  ver. 
De  modo  el  vino  bautiza 
Un  tabernero  cruel , 
Que  al  beber  su  vino  aguado 
Dos  saltos  vi  dar  i  un  pes. 
Una  viejona  arrugada , 
Archivo  de  la  tejez. 
De  alfombra  puede  servir 
A  los  pies  de  San  Miguel. 
Hoy  acuden  las  miijeres , 
Por  vestir  y  por  comer, 
A  las  bolsas  donde  hay  mosca , 
Como  moscas  á  la  miel. 
Aposento  en  la  comedia , 
Porque  la  vean  mas  bien , 
Toma  Celia ,  y  á  la  noche 
No  tiene  para  un  pastel. 
Desde  que  de  juncos  se  usan 
Las  varas,  veo  torcer 
La  justicia ,  y  hay  Gain 
Alguacil  de  bolsa,  Abel. 
Del  nacimiento  en  el  auto 
Marido  hay  que  puede  hacer 
De  los  dos  papeles  mudos 
El  mas  páctente  papel. 
A  los  calzones  las  bgas 
Llegan  á  todo  correr; 
Y  moy  presto  en  la  ropilla 
Sospecho  qoe  las  veré. 
Qoe  haya  espadas  del  perrillo, 
Seftores,  moy  josto  es; 
Pero  si  es  moerto,  aon  la  espada 
Lo  sentirá,  qoe  es  mujer. 
Cosas  de  mas  importancia 
En  otra  ocasión  diré , 
Si  me  da  logar  el  vulgo 
Loco  9  Insensato  y  novel. 

<Malve«da,  El  íropeson  de  la  rita.) 


1669. 


{Anótum9  *,) 

Por  la  dolencia  va  el  viejo. 
Por  la  dolencia  adelante ; 
Los  brazos  lleva  tollidos. 
No  los  poede  rodear. 
Halló  en  elloi  mil  dolores, 
Mas  no  halló  dó  holgar  : 
Voelve  riendas  al  caballo, 
El  remedio  va  á  buscar. 
Vio  estar  un  cirnjano  perro, 

8ue  velaba  en  el  ganar ; 
ablóle  en  lengua  francesa, 
Como  aquel  que  bien  la  sabe  : 
— Digasme  tú  el  cirujano , 
Dios  te  guarde  para  mal, 
¿Caballero  con  pasiones. 
Si  le  sabrás  til  sanar  t 
—Ese  doHente ,  seftor. 
Decidme,  iqoé  males  ha f 
—El  era  viejo  de  dias ; 
Pero  no  gran  barragan , 
Y  en  el  su  brazo  derecho 
Tenia  un  dolor  muy  grande; 
Que  aonqo*él  era  chiquito. 
Lo  ganó  por  peíear. 
—Ese  cananero ,  amigo , 
Morirá  en  el  hospital , 
Porque  tiene  dos  heridas 
Que  no  se  pueden  curan 
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La  Illa  ert  veles 
Cercada  (Teniennedady 
Y  la  otra  era  pobreta. 
Qo'es  no  iniHa  caudal « 
Pues  Yive  de  día  y  victo , 
Gomo  hace  el  gavilán. 

{Csnei<merú  ie  rommee$A 


<  Eftte  romance  contrahace  en  estilo  Jocoso  el  caballeresco 
núm.  395 :  E%  lótemñpú$  i$  AiéeiUúié,  desde  doade  dice )  Por 

laméítMMé9ü€l9U¡0, 


1670. 

(AfiMat0.4) 

—A  las  armas,  el  buen  Cobde  • 
81  lo  has  ea  voluntad  : 
Los  amores  son  entrados 
En  espafiol  y  alemán ; 
Entran  por  el  Don  García 

Y  salen  por  Pemestan. 
Ño  van  solos  los  galanes , 
Que  al  Marques  cuidado  dan ; 
Los  vestidos  que  llevaban , 
Aroeses  son  de  Justar, 

Y  los  gestos  que  traían 
Reluinbran  como  cristal. 
SI  no  recuerdas ,  el  Gonde « 
Ellos  te  la  llevarán.^ 
Recordado  habla  et  Gonde « 
Bien  oiréis  lo  que  dirá  : 
—Mis  arreos  son  muchos  cuentos, 
Mr  descanso  es  el  burlar, 
Mi  cama,  blanda  y  mullida , 
MI  dormir,  siempre  engordar; 
Lo  que  bebo  no  lo  Uoro , 
Aunque  habla  que  llorar : 

Por  amores  de  tal  dama 
Esto  y  mas  se  ha  de  pasar. 

{Cé^^  ie  1643.) 

I  Romance  qne  contrahace  el  caballeresco  núm.  300,  qnc 
dice :  Jfif  tarreo*  toñ  ¡at  ermot. 


1671. 

(AnótUmú,) 

M&rtesde  carnestolendas, 
Guando  galanes  y  damas 
En  convites  y  saraos 
Se  ocupan  y  se  regalan  : 
A  la  tarde ,  cuando  todos 
Se  huelgan  y  no  trabajan, 
Que  hasta  los  aguadores 
No  echan  por  entonces  agua  : 
En  este  tiempo  los  asnos 
Deja  cada  cual  so<casa  : 
De  tres  en  tres,  cuatro  á  cuatro 
Salen  cuadrillas  formadas. 
Todos  con  jáquimas  nuevas, 
Nuevas  albaruas  y  mantas , 
Pretales  de  seda  6na 
Y  cascabelea  de  plau. 
Atraviesan  cual  el  viento 
La  plasa  de  la  Gebada ; 
Desempedrando  la  calle, 
Todos  hacia  el  Soto  marchan. 
Cubrióse  el  Soto  de  asnos , 
Que  era  maravilla  extraña 
La  conftision  y  el  ruido. 
Las  voces,  el  algazara. 
Después  que  estuvieron  junios 
Gomienxan  en  voces  altas. 
Diciendo  :— ¿Quién  son  jueces 
D'este  nuestro  pleito  y  causa?— 
Resueltos  todos  los  burros , 
Por  sos  jueces  señalan 
Al  gran  borrico  de  Ordoñez 


Y  al  asoazo  de  SaldaSa. 
Dijeron  todos  :—  Bien  es 
Razoo  evidente  y  clara , 
Ya  para  que  ellos  lo  sean. 
Por  ser  de  la  mas  anciana. 
Diéronles  el  parabién 

Y  luego  en  breves  palabras 
Hicieron  procurador. 
Porque  les  es  de  importancia. 
Metieron  su  petición 
Pidiendo  en  ella  venganza 
De  los  agravios  y  injurias 
Con  que  sos  amos  les  tratan. 
Viendo  ser  justa  razón 

Lo  que  los  asnos  demandan. 
Proveyeron  que  parezcan 
Los  de  la  parte  contraria. 
Parecen  los  dichos  amos, 

Y  en  su  confesión  declaran 
Que  es  verdad  lo  que  los  asnos 
Piden  con  razón  y  causa. 

{Belodo»  éel  sentimletío  do  ios 
Pliego  saelto.) 


1672. 

{Anénimú,) 

Paseándome  una  noche 
Con  ferreruelo  y  espada. 
Yendo  libre  y  descuidado 
Atravesé  cierta  pUza, 

Y  en  ella  vi  una  tendera 
Que  con  su  hermosa  cara 
Las  tinieblas  de  la  noche 
De  la  calle  desterraba. 

Y  parte  con  el  candil, 

Y  parte  con  su  luz  clara» 
Vi  que  sneltos  y  sin  orden 
Unos  cabellos  mostraba , 
Que  no  se  les  da  un  ardite 
Por  el  oro  de  la  Arabia ; 
Una  firente  que  al  cristal 
Mas  fino  no  tiene  en  nada; 
Unos  ojazos  rasgados 

8ue  los  corazones  rasgan; 
na  nariz  peqoenuela« 
Pnlidilla  y  bien  sacada ; 
Unas  mejillas  que  exceden 
A  las  rosas  coloradas , 
Con  dos  hileras  de  perlas 
Que  afrentan  á  las  mas  Maneas, 

Y  dos  corales  por  labios 

Que  aquestas  perias  engasun ; 
Una  barba  con  un  hoyo 
Donde  ojalá  me  enterraran ; 
Un  pecho  que  al  alabastro 
Le  puede  dar  quince  y  fiílta , 
Do  puso  naturaleza 
El  Plu$  ultra  de  la  gracia, 

Y  de  donde  la  columna 
Imperial  se  le  levanu. 
Las  manos ,  por  no  mentir. 
Nieve  son ,  pero  pisada ; 
Porque  el  vender  del  carbón 
No  consiente  manos  blancas. 
Allegúeme  hacia  su  tienda « 
Por  proponer  m!  demanda ; 
Mas  esuba  allí  su  madre. 
Una  mujer  gorda  y  alta, 

Y  asi  no  pude  hablar 

En  mi  amor  una  palabra. 
Temiendo  no  alborotase 
Con  voces  toda  la  plaza, 
Gomo  es  propio  de  tenderas 
Cuando  se  ven  agraviadas. 
Quise  toldar  ocasión 
De  comprar  unas  manzanas ; 
Pero  buscando  la  bolsa 
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M ell  la  mano  en  las  calzas , 

Y  baílela  sola  y  desieru , 
Huérfana ,  viuda  j  sin  blanca. 
Aguardé  que  no  estuviese 
Su  madre  otro  dia  en  casa, 

Y  teniendo  coyuntura 

Le  dfje  aquestas  palabras : 

RedondiUús, 

— Sefiora,  en  aquesta  plaza 

Y  en  esta  tienda  amor  tiende 
Las  redes  con  que  nos  prende, 

Y  los  lazos  con  que  enlaza. 
Querría,  con  tal  que  quieras 

Darme,  sin  tomar  pasión , 
A  peso  de  un  corazón. 
Lo  que  pesare ,  de  peras. 

Sácamelo  de  esle  pecho, 
Pues  qne  lo  tienes  aqui ; 
Mas  tonialo,  veslo  ahí : 
Para  peras  te  lo  echo. 

No  te  está  bien  ser  cruel , 
Que  es  de  tu  beldad  exceso ; 
Pues  cuando  tienes  el  peso 
Pareces  un  San  Miguel. 

Pesa  bien  mi  amor  sencOIo 

Y  mi  firme  voluntad. 
Con  toda  fidelidad» 
Ño  jugando  de  dedillo. 

No  uses  de  tales  roanas , 
Que  es  treta  que  se  me  alcanza , 
Sino  aguata  la  balanza ; 
Mira  que  no  es  fruta  enirafias ; 

Ni  será  bien ,  ángel  tierno, 
Según  lo  qne  se  me  ofrece. 
Que  quien  del  cielo  parece 
Tenga  obras  del  infierno. 

Ea,  seamos  amigos, 

Y  por  mi  amistad  inmensa. 
No  me  des  en  recompensa 
Las  madres  de  aquestos  higos. 

i  Por  qué  tan  suspensa  estás  ? 
Que  en  eso  mi  amor  ofendes  ^ 

Y  con  el  carbón  que  vendes 
Enciendes  mi  fuego  mas.— 

Sigue  el  romanee. 
Ella  pues ,  que  no  podía 
Sufrir  ya  tantas  palabras , 
Porque  con  cefio  mortal 
Todas  me  las  escuchaba . 
Con  gran  capote  en  los  ojos, 

Y  capote  de  dos  aldas. 
Asi  aió  iniusta  respuesta 
A  mi  tan  justa  demanda. 

HedoniiUei. 
— Sefior,  acorte  razones, 

Y  déjese  de  ese  afán , 
Que  vo  como  carne  y  pan , 
No  afraas  ni  corazones. 

Acabe,  no  sea. pesado, 

Y  en  sus  pretensiones  cese ; 
Que  no  es  posible  que  pese 
On  corazón  tan  pesado. 

Y  si  San  Miguel  he  sido , 
Galán  á  su  parecer. 
El  parece  Lucifer 
Qne  á  sus  pies  está  tendido. 

Vayase ,  no  sea  molesto , 
Ni  mas  de  necio  despunte ; 
No  me  dé  ocasloo  que  junte 
Un  cesto  con  otro,  cesto.— 

Sigue  el  romanee. 

Esto  dijo,  y  asió  hiego 
Un  cestiilo  de  manzanas, 

Y  creo  con  él  me  diera 

Si  de  alU  no  me  apartara : 
Tras  el  cual  venir  veía 
Las  pesas  con  que  pesaba ; 


Y  por  tanto  temeroso 
De  que  me  descalabrara, 
Al  fin  la  dele,  eniie  dientes 
Echando  mil  noramalas. 
Para  ella  y  para  su  madre , 

Y  para  quien  fuere  á  hablarla. 

{HomaHeero  gaierat,) 


4673.—  1674. 

{Anónime.^ 

Cabizbij^y  P®DU^*o« 
Puestd  en  un  peliasco  el  codo,  - 

Con  la  mano  en  elpeacuezo. 

Estaba  el  pastor  Chamorro , 

Viendo  cómo  van  y  vienen 

Las  aguas  al  rio  Gofio, 

Bn  cuyu  riberas  vive 

Ausente ,  olvidado  y  solo. 

Lleva  la  cara  tostada 

De  lágrimas  v  de  mocos 

Por  su  prenda,  que  ha  dejado. 

Porque  le  dejó  por  otro. 

Sospíéchase  que  una  tarde 

La  vio  bailar  en  el  corro , 

Y  que  pisó  el  pié  á  un  zagal , 

Y  el  b  miró  d«  mal  ojo ; 

Y  con  este  pensamiento. 
Como  novillo  celoso. 
Bramando  la  voz  despide 
Del  pecho  al  garguero  ronco. 
— ¡  Oh  mas  Cusa  pastorcilla 
Que  las  trampas  de  los  lobos, 

Y  mas  dura  que  en  tortuga 
La  concha,  que  no  el  meollo ! 
Piensas  que  por  Penelbpe 
Te  tienen  asora  todos , 

Y  no  hay  niño  que  no  diga 
Que  quieres  bien  á  Chamorro : 
Qnitástele  la  gorgnera 

Con  la  sarta  de  abalorio, 

Y  pusistele  el  mandil 

Con  que  haces  el  mondongo. 
Si  lo  pensaste  encubrir, 
lEso,  Marica , á  los  bobos ! 
Que  bien  se  ve  pom  saya 
Cuando  se  quema  el  quillotro  . 
Que  el  itoego  del  corazón 
Mal  se  cubre  con  rebozo. 
A  fe  que  le  quieres  bien , 
O  que  yo  soy  mal  astrólogo 
Por  el  talle  no  lo  hiciste , 
Que  aunque  á  él  le  apunta  el  bozo. 
Yo  tengo  mas  ancha  espalda , 

Y  sov  mas  tieso  de  lomos. 
Por  los  ojos  no  lo  hiciste , 

§ue  si  él  tiene  blanoos'ojos, 
o  los  tengo  como  gato. 
Se  dicen  son  venturosos, 
es  por  taller,  ya  ift  sabes. 
Marica ,  que  aunque  mas  gordo , 
Yo  le  aventidoen  la  flauta» 

Y  me  dura  mas  el  chorro. 
Pues  en  cantar,  ya  t^  sabes 

?ue  hago  letras  y  tonos, 
que  salto  como  cabra , 

Y  que  vuelo  como  corzo. 
En  lo  que  teca  á  regalos , 
Ninguno  mas  amoroso , 

5ue  Antonia  suele  decir 
ue  nací  para  palomo; 
por  esto  el  otro  dia 
En  un  corrillo  de  mozos. 
Estando  delante  de  él , 
uisiste  echarme  un  apodo  : 
ue  decir  que  son  ofertas 
leu  sabes  que  es  testimonio 
Del  que  neie  en  Jueves  Santo 
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Colgar  el  cara  dd  ohno. 
llanca ,  si  te  úfendi , 
Le  nie¿o  á  Dios  poderoso 
Qae  me  nazcan  tantas  potras 
Como  agora  guardo  potros ; 

Y  al  mismo  ruego « Marica^ 
Pues  me  dejas  por  un  tonto » 
Se  te  olvide  lo  que  sabes 
Aunque  se  te  olvide  poco ; 

Y  que  mientras  en  éí  piensas 
Se  te  queme  el  pan  del  horno , 

Y  se  te  salga  la  cuba , 

Y  vaya  el  borrico  al  solo  i 

Y  si  hilares  al  candil, 
Aguardando  al  peresoso. 
Te  duermas  á  cabezadas 

.  Y  que  se  te  queme  el  copo; 
*  Y  se  te  abrase  la  parva 

Del  fuego  de  los  rastrojos; 

Langostas  coman  tus  panes 

Y  muchachos  tus  cohombros : 
Apedréense  tus  viftas 

Y  púdranse  tus  repollos; 
Gatos  coman  tus  conejos , 
Milanos  coman  tos  poAos, 
Puercas  te  sorban  el  suero. 
Ratones  el  queso  todo ; 

Y  si  arrope  nacer  quisieres , 
Galgos  te  viertan  el  mosto, 

Y  que  el  día  de  San  Juan 
Ni  bailes  ni  veas  toros  : 

Si  bailares ,  que  á  la  noche 
Te  duelan  brazos  y  hombros ; 
Que  presto  veas  de  enero 
kl  pecho  que  abrasa  agosto, 
lúe  pienso  con  esta  ausencia 
^oner  mi  salud  en  cobro.— 

{Flor  de  r$mancet,  1  *  y  4.*  parte.  ~  It  Romat^ 
cero  general,) 
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1675. 

(AjiMiim.) 

Por  los  chismes  de  Chamorro 
Desterrado  y  desoedido , 
Simocho,  el  pastado  Albano, 
Se  puso  por  regocijo 
El  sayo  die  entre  semana , 

Y  de  la  fiesta  el  pellico  : 
Todo  lo  trueca  por  armas, 

8ae  quiere  salir  lucido, 
alan  sale  del  aldea 
Con  Qo  gregliiesco  amarillo, 
Jubón  de  lienzo  casero 
Con  sus  pestaftas  de  rizo; 
Del  color  de  su  ventura 
Lleva  un  negro  coletillo , 

ue  fuera  blanco  en  el  tiempo 

le  la  fortuna  lo  quiso ; 
Ou  bohemio  verde  lleva 
Del  tiempo  del  rey  Perico , 
Que  aunque  le  tiene  en  los  hombros , 
Se  va  teniendo  en  si  mismo ; 

gue  siempre  larga  esperanza 
e  apolilla  en  el  sentido , 
Si  no  la  sacan  al  aire 
Que  se  la  lleve  de  frió. 
Cabezón  de  puntas  lleva  * 
Almidonado  de  limpio ; 
La  gorra  con  martinetes , 
Los  pies  con  Juanetes  finos. 
Que  lleva  entre  unos  y  otros 
De  su  dama  el  nombre  escrito, 
Que  Juana  Nuñez  se  llama , . 
Hija  de  Pedro  Francisco , 
El  que  en  la  fiesta  de  Dios 
Lleva  el  gigante  mas  chico , 

Y  otras  veces  la  tarasca 


UU< 


Que  hace  llorar  á  los  nifios. 
Desterraron  á  Simocbo, 
Porque  Chamorro  les  dijo 
Que  hizo  coplas  de  Juana 

Y  de  Pascual  su  marido ; 
Del  que  dijo  sobre  lodo 
Que  no  comia  tocino, 

Y  que  ella  comia  carne 

En  viernes  como  en  domingo. 
Por  eso  se  va  Simocho 
Desterrado  y  despedido; 
Sus  enemigos  se  nuelgan 

Y  llorante  sus  amigos  : 
Acompáfianle  piojos , 
Ganado  de  los  perdidoi , 
Que  van  con  el  desterrado 
Acompafiando  el  vestido. 
Lleva  una  espada  mohosa, 

Y  de  una  soga  los  tiros, 
Media  de  lana  morada , 

Y  sus  ligas  de  pajizo ; 
Una  pica  lleva  al  hombro  » 
Porque  su  suegra  le  dijo 
Que  na  de  ganar  por  la  pica 
Eo  que  perdió  por  el  pico. 
Con  esto  parte  Simocoo 
Diciendo :  —  Dáseme  on  prisco 
De  Juanilla  y  de  su  padre, 

De  sus  tíos  y  sus  pnmos. 
Que  tres  ducados  da  el  rey 

Y  ¿  cuenta  de  ellos,  vestidos, 
irme  quiero  i  las  lialias, 

£ue  tengo  buen  cuerpo  y  brio : 
lamaréme  Don  Simocho , 
Diré  que  soy  bien  nacido , 
Quizá  seré  general 
O  mochilero  de  amigos; 
Porque  ,como  de  los  puercos 
Se  hacen  los  obispillos. 
Asi  también  de  los  hombres 
Los  curas  y  los  obispos.^ 


1676. 

{Anénimú  *.) 

Agora  que  estoy  de  espacio 
Cantar  quiero  en  mi  bandorria 
Lo  que  en  mas  grave  iustrumoDlo 
Cantara ,  mas  no  me  escuchan. 
Arrímense  ya  las  veras , 

Y  celébrense  las  burlas. 
Pues  da  el  mundo  en  niHerfas, 
Al  fin,  como  quien  caduca. 
Libre  un  tiempo  y  descuidado « 
Amor,  de  tus  garatusas, 

En  el  coro  de  mi  aldea 
Cantaba  mis  aleluyas. 
Con  mis  perros  y  hurón , 

Y  mis  calzas  de  gamuza , 
Por  ser  recias  para  el  campo, 

Y  por  guardar  las  velludas. 
Fatigaba  el  verde  suelo 
Que  mil  arroyuelos  cruzan 
Como  sierpes  de  cristal 
Entre  la  yerba  menuda , 

Ya  cantando  orilla  el  agua ,  • 
Ya  cazapdo  en  la  espesura. 
Del  modo  que  se  ofrecían 
Los  conejos  con  las  murtas. 
Volvía  de  noche  á  casa , 
Dormía  á  sueño  y  soltura , 
No  me  despertaban  penas. 
Mientras  me  dejaban  pulgas ; 

Y  en  U  botica  fas  tardes 
Me  daba  muy  buenas  zurras 
Del  trunfo,  cop  el  Alcalde, 
Del  ajedrez,  con  el  Cora. 
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Gobernabsi  de  allí  el  maiMlo, 

Y  daba  á  soplos  ayuda 
A  las  católicas  velas 

§ue  el  mar  de  Oretafia  snlean ; 
hecho  otro  nuevo  Alcidea 
Trasladaba  sos  eolamoas 
De  Gibraltar  al  Japoo 
Coo  el  segundo  pm$  uUra. 
Daba  luego  vnelu  i  Flisdes, 

Y  de  su  guerra  importuna 
Atribula  la  palma 

A  la  fuerza  y  á  la  industria  ; 

Y  con  el  Beneficiado , 
Que  era  doctor  por  Osuna « 
Sobre  Antonio  oe  Lebr^a 
Teníamos  mil  disputas. 
Arg&iamos  también 
Metidos  en  mas  honduras « 
^  se  podían  comer 
Espárragos  con  la  bula* 
Veníame  por  la  plaza, 

Y  de  paso  vez  alguna 
Para  mi  llevaba  pollos. 
Para  mis  vecinas  plumas. 
Comadres  me  fisitaban , 

Que  en  el  pueblo  tenia  muchas  : 
Ellas  me  llaman  compadre, 

Y  taita  sus  criaturas; 

Y  cuando  se  me  ofrecía 
Caminar  á  Extremadura ,    * 
Entre  las  mas  ricas  d'ellas 
Me  daban  cabalgadora : 
Lavábanme  ellas  la  ropa, 

Y  en  las  obras  de  costura 
Ellas  ponen  el  dedal, 

Y  yo  les  prestaba  agujas : 
A  todas  queria  bien, 
Con  todas  tenia  ventura ; 
Porque  á  tedas  Igualaba 
Como  tijeras  de  muía. 
Esta  era  mi  vida.  Amor, 
Antes  que  las  flechas  tuyas 
Hicieran  en  mi  terrero 

Y  blanco  de  desventura. 
Enseñisteme,  traidor. 
La  mañana  de  San  Lucas 

Un  rostro  como  de  almendro, 
Ojos  garzos ,  trenzas  rubias  : 
Tales  eran  trenzas  y  ojos , 
Que  tengo  por  muy  sin  duda 

8ue  cayera  en  tentación 
n  viejo  con  extrangurria. 
Desde  entonces  ücSí  sé 
Que  matas  y  qae  aseguras ; 
Que  das  en  el  corazón , 

Y  que  á  los  ojos  apuntas. 
Sé  que  nadie  se  le  escapa , 
Pues  cuando  mas  de  ti  buya 
No  hay  vara  de  inquisición 
Que  asi  halle  á  quien  tú  huscas. 
Sé  que  tu  guerra  es  civil , 

Y  se  que  es  tu  paz  de  iúdas, 
Que  aguardas  para  batalla , 

Y  que  llamas  para  justas. 

Sé  que  le  armas  de  diamantes, 

Y  nos  das  lanzas  de  juncia ; 

Y  para  arneses  de  vidrio 
Espada  de  acero  empuñas. 

Sé  que  para  el  bien  te  duermes, 

Y  que  para  H  mal  madrusas; 
Que  te  sirves  como  grande, 

Y  que  pagas  como  muía. 
Perdona  pues  mi  bonete  ' ; 
Mira  que  te  descomulga  : 
Levanta  el  arco ,  y  revuelve 
De  tus  saetas  las  punías 
Contra  los  que  sus  juicios 
SigniGcan  bien  sus  plumas , 
Mas  con  los  que  eiñen  armas, 


Bien  callas  y  disimulas: 
De  gallina  son  tus  alas  r 
Vete  para  hideputa. 


{RomoMeero  oneral) 


4  Por  SQ  estilo  pareoe  ser  de  Cónfrora  este  romance. 
*  Alude  á  qne  Góngora  era  clérigo. 


1677. 

{An&nimo^,) 

Dejad  los  libros  un  rato. 
Señor  licenciado  Ortiz, 
Porque  tengo  que  contaros 
De  cositlas  un  cahíz  : 

Y  es  el  cuento ,  mi  señor. 
De  una  Doña  Beairiz , 
Poco  mas  alta  en  valor 
Que  nido  de  codorniz. 
Fuila  un  dia  á  visitar, 

Y  dijo  :  —  Señor  Don  Luis , 

I  Qué  manda  vuestra  merced? 
^Servirla,  mi  emperatriz. 
^¿Es  negocio  de  importancia, 
Señor,  á  lo  que  venís  ? 
Bespondi  á  lo  sevillano  : 
—Bien  poquito  roas  de  un  tris.-^ 
Luego  mostró  mas  revueltas 
Que  trae  granos  el  maíz, 
Diciendo  :  —  No  soy  mujer 
De  las  con  q^ulen  vos  culis , 

Y  muy  poquito  aprovecba 
Sotana  y  sobrepelliz 
Para  lo  mucho  que  cuesta 
Sacar  la  primer  raiz.-- 
Parecióme  su  respuesta 
No  de  mozuela  aprendiz. 
Dijela :  —  Empadronadora 
Mas  que  la  iglesia  matriz. 
Sin  que  doncella  os  hagáis. 
Sabemos  de  qué  vivís ; 
Pues  si  cerráis  una  puerta, 
Otras  doscientas  abrís, 

Y  que  sois  mas  conocida 

8ue  el  mesón  de  Antonio  Ruiz, 
en  Valladolid  nombrado 
Por  pleiteante  Moriz, 

Y  en  Lisboa  los  üdalgos 
Del  linaje  de  Moñiz,  - 

O  en  Vizcaya  tos  que  llaman 
De  Oñez  ^  de  Madrid ; 

Y  que  SOIS  mas  ordinaria 

8ue  en  botica  almofariz , 
en  mesón  los  cal)ezales 
Ordinarios  de  terliz ; 

Y  que  os  sacará  un  podenco , 
Aunque  le  falte  nariz. 

Por  el  rastro  que  dejais 
Como  en  nieve  la  perdiz.— 

Y  como  vi  que  miraba 
Retuerta  como  cambiz , 
Dije :  —  No  soy  tercipelo 
Para  hacer  harpon  coo  giz.— 
Respondióme :  —  Mi  señor, 
Aunque  bachiller  venis , 
Nada  habéis  de  negociar 

SI  no  me  contribuís.— 
Viéndola  pues  tan  resuelta 
En  la  manera  que  ois, 

Y  yo  sin  nada  que  darle « 
Renegué  de  su  matiz, 

Y  eché  de  ver  que  la  honra 
De  gente  de  este  país. 
Esta  cubierta  y  cifrada 
Con  amarillo  barniz. 

{Romancero  general ) 

A  Este  romance  es  sia  dnda  de  Gdngorai  aonqae  no  se  balb 
inserto  es  sos  obras. 
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1678. 

{Anónimo.) 

Hizo  caloi:  aoa  nocbe , 
Tan  grande  v  tan  insufrible « 
One  me  saco  de  mi  casa 
Después  de  dados  maiiiiies. 
Acompafióme  un  amigo 
De  amisiad  sincera  y  firme, 
A  quien  para  en  paz  j  en  guerra 
Yo  no  trocara  por  quince. 
Íbamos  los  dos  cantando 
Con  voz  medrosa  y  humilde , 
Porque  entonces  se  estrenaba 


i  contrabajo  y  su  tiple ; 
Cuando  al  doblar  una  calle 
De  repente  nos  embisten 
Dos  damas  de  muy  buen  garbo , 
Con  verdugado  y  chapines. 
A  dos  agudas  razones 
Que  las  dijimos,  se  rinden , 
Aunque  un  doblón  que  Iba  entre  dlu 
De  las  razones  se  rie. 
Estaba  clara  la  luna , 
'    Encarando  al  que  la  rige 
Con  luz  mas  clara  y  serena 
Que  el  sol  de  quien  la  recibe. 
No  babia  con  nuestras  damas 
Remedio  de  descubrirse « 
Aunque  entre  muchos  requiebros 
Estas  razones  les  d()e : 
— (>uiere  el  cielo  que  alabemos » 
Divinos  rostros  gentiles , 
La  belleza  con  que  os  hizo 
Eti  la  tierra  serafines  : 
No  está  él  menos  ofendido 

8ue  nosotros  infelices , 
ñ  que  queráis  con  el  manto 
Dos  soles  suyos  se  eclipsen.-^ 
No  debieron  de  entenaerme; 
Porqué  oon  risa  increíble 
Preguntaron  si  era  zote 
Que  las  hablaba  latines. 
Asi  los  tiernos  requiebros 
Que  allí  no  podían  servirme; 
Los  troqué  en  estas  injurias 
Lisoi\jeras,  convenibles. 
— Vaesas  mercedes  son  tuertas 
Mas  que  el  gigante  de  Ullses  : 
Si  no  mas  tuertas,  mas  necias; 
Si  no  necias,  insufribles. 
81  encubrirse  es  damería, 
Desengañólas « que  sirve 
Mas  ha  de  un  año  en  galera 
Por  otro  tanto  el  melindre.-* 
Entonces  la  de  mi  amigo. 
Desenvuelta,  alegre  y  mte , 
Nos  descubrió  un  rostro  digno 
Que  el  mas  hermoso  lo  envidie* 
Mostróme  unos  ojos  negros. 
Graves  en- extremo  y  libres i 
De  dulce  contemplacioii , 
Hermosos  y  señoriles. 
Una  boca ,  chica  era , 
Que  con  un  piñón  se  mide, 
Segura  de  que  haya  otra 
Que  asi  enamore  y  cautive. 
YO  viéndola ,  sin  respeto 
De  que  era  ajena ,  la  dije  : 
-^Amor  haga  que  en  mi  cama 
Siempre  estas  pulgas  habiten.-^ 
Volvime  para  la  mia,. 
Deshecha.en  celos  de  oírme, 
Y  quedé  en  hora  menguada. 
Que  siempreme  martirice; 
Porque  descubrió  un  cabello 
Del  color  qoe  el  papel  tiñe , 
Con  quien  el  mismo  azabache. 
De  vencido,  no  compite , 


Y  unos  oíos  lepolgAdot , 
Tan  pequefiosT  tan  ruines. 
Que  no  viera  si  eran  ojps. 
No  los  teniendo  de  lince. 
Daba  k  la  sumida  boca 
Oscuro  sepulcro  y  triste 
La  barba,  que  procuraba 
Juntarse  con  las  narices ; 
Los  dientes  tenían  vergüenza. 
Por  ser  pocos,  de  reírse, 

Y  por  no  tener  mas  blanco 
Que  el  blanco  que  los  divide. 
Perdí  el  color  de  soldado 

Y  los  humos  Juveniles : 
Pegárouseme  i  la  tierra 
Los  pies  y  los  l)oreecoies , 

?ue  no  me  meneara  un  carro 
Irado  de  cien  rodnes; 

Y  asi  dije  :  —  \  Justo  cielo  , 

8ue  tales  caras  permites!-- 
lia  respondió  diciendo : 
—Mi  bien ,  no  ie  escandalices , 
Ni  se  te  atrevan  congojas. 
Ni  con  ellas  roe  lastimes ; 
No  hagas  toda  la  cuenta 
De  las  paaiones  visibles  : 
Mira  las  prendas  del  alma, 

Y  juro  nunca  me  olvides. — 
La  voz  ccm  que  esto  deeia 
Era  de  gdlque  que  gime, 

Y  para  que  un  hombre  honrado 
Se  arrojara  en  un  aloibe. 

Yo  la  respondí :  —  m  celo. 
Señora ,  no  es  maraville , 
Ine  no  puede  tener  honra 
juien  de  aquesto  no  se  aflige : 
10  soy  nacido  entre  sierras. 
Ni  entre  osos  ó  jabalíes , 
Ni  tigres  me  dieron  leche. 
Para  que  acometa  &  un  ii¿re : 
Nací  entre  padres  cristianos 

Y  entre  regalos  sutiles , 

Y  no  he  hecho  al  Rey  traicíOQ 
Para  que  asi  roe  castigue. — 
Esto  le  dije ,  y  huyendo 

La  calle  abajo  me  vine. 
Porque  para  responderme 
Comenzaba  á  apercibirse. 


1679. 

(Anáitimc.) 

En  aquel  tiempo  dorado ,. 
Guando  Dios  quiso  que  fué 
Hecho  el  munoo  á  buena  fin, 

Y  no  como  agora  es; 
Cuando  la  doncella  honrada 
Conservada  en  su  niñez 

Se  casaba  ¿  los  cuarenta , 

Y  de  otro  tanto  el  doncel ; 
Cuando  todos  se  querían 
Solo  por  quererse  bien. 
Entonces,  si  Dios  quisiera. 
Me  holgara  yo  de  nacer. 

No  agora,  que  quieren  todas 
No  mas  de  porque  las  den, 

Y  dura  tanto  el  amor 
Como  dura  el  interés : 

1 1  Fuego  de  Dios  en  querer  bien ! 
>¡ Amen,  amen!» 

¡Tiempo  bueno,  tiempo  bueno, 
Cómo  has  dado  ya  al  través ! 
:  Cuin  diferente  que  estás 
De  lo  que  antes  solias  ser! 
Mudóse  el  trato  sencillo 
Con  la  mudanza  v  través : 
Ya  no  liay  verdadf  eo  el  raimdo ; 
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Todos  tnüiii  000  doliles  ; 
Los  maoceboo  d'esle  tiempo 
No  nben  qué  cosa  os  fe; 
Todos  soD  Banolo-mico, 
No  hay  iiíoaud  Bartolomé. 
No  pedían  bs  mnieres 
Antes  no  solo  alfller, 

Y  la  que  agora  no  pide 
No  80  tiene  por  mujer. 

c  ¡  Fuego  de  Dios  ea  el  querer  bien ! 
»¡Amen,  amenti 

Pisaose  agora  las  ninfas 
Sin  llegar  á  madarea : 
Ya  roas  de  dies  se  bao  pasado  t 
Que  no  llegan  &  los  diez ; 
Riéganse  cada  momento« 

Y  esto  bs  ecba  &  perder. 
Que  vienen  á  estar  marcbilas 
Antes  que  llegue  vejez. 
Traen  vara  de  comisión 
Contra  los  hombres  de  bien» 

§nedura  toda  la  vida* 
aun  otro  tanto  después ; 
No  les  barta  el  apetito 
La  flrnta  del  Aranjuez , 
Ni  la  plata  de  las  Indias, 
Ni  los  barbechos  de  Fez  : 
« ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  f 
»¡Amen,  amen!» 

Con  sos  tocas  reverendas 
A  la  que  tercia  veréis, 
Que  no  parece  lefcert 
Sino  prima  de  un  marques. 
Si  os  ve  cruzar  por  la  callo » 
Cruzada  su  cara  esté , 
Os'dari  por  un  cruzado 
Por  quien  os  crucitiqneis. 
Luego  sale  Dofta  Juana « 
Mía  Justa  j  Doña  loes , 
En  la  lengua  los  amores 

Y  en  la  mano  el  arancel : 
Bacen  os  tiernas  caricias  * 

Y  como  tiernos  os  ven , 
Peores  que  áangoijuelas 
Os  chupan  lo  que  traéis. 

€  ¡Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien  I 
» ¡Amen,  amen  I»  * 

IRowimieerú  guterai.) 


1680. • 

{Ánámmé.) 

Topó  al  ciego  virotero  ' 
Con  so  carear  y  apatuscos 
Vn  arriero  taimado 
Entre  los  pies  de  sus  molos, 
A  dos  leguas  de  Madrid, 
Durmiendo  entre  juncia  j  jwicos , 
Orilb  de  Manzanares , 
Una  mañana  de  junio. 
Paró  la  recua ,  y  miróle , 
Viéndole  helado  y  desnudo  9 

Y  tentándole  las  plumas. 
Dijo  :  —  ¡  Gentil  avecbncho ! 
Cargar  quiero  con  sus  bienes, 
Que  sera  posible  alguno. 
Por  ser  ave  extraoruioarit, 
Pagirmela  por  de  gusto ; 
Pero  no  sé  si  lo  acierto , 
Que  parece  un  mal  lechuzo, 

Y  mas,  si  es  este  el  que  llaman 
El  dios  de  los  vagamundos. 
Mejor  seri  despertarle 

Sin  hacerle  mal  ninguno , 

Y  saber  á  dó  camina, 

Y  si  es  como  ciego ,  mudo : 
—Hola,  muchacho,  despierta , 
Que  est&s  aqui  mal  seguro. 


Y  te  quitarán  la  capa 

Los  ladrones,  que  andan  mochos.— 
Dióle  una  grande  risada 
Al  isleño,  cauto,  astuto, 

Y  dijo  :  —  Cubrios  con  ella , 
Que  buen  invierno  os  anuncio. 
—Mejor  me  está  mi  manchega 
Con  que  me  arrebozo  y  cubro. 
Le  respondió  el  arriero ; 

Que  la  vuestra  está  sin  Jngo. 
4 Dónde  camináis,  mocito, 
A  pié  y  con  tan  huecos  bumosT 
—A  Valladolid ,  hermano , 

Y  por  la  calor  madrugo. 

— ^No  os  dará  mucha  la  ropa. 
Ni  las  costuras  disgusto. 
Ni  aun  daréis  en  la  camisa 
Por  cien  ducados  un  nudo. 
Alto  pues,  andad  allá. 
Si  gustáis  que  vamos  juntos, 

9ue  no  os  faltará  una  enjalma, 
de  pan  cualquier  mendrugo.— 
Levantóse  y  caminaron , 

Y  á  poco  trecho  que  anduvo , 
El  arriero  espantado. 

Dijo  al  muchacho  :  —  Pregunto, 
iSois  volteador  por  ventura , 
H'Úo ,  que  vestís  tan  justo? 
¿Sois  espantajo  ó  corito , 
O  cosa  cfel  otro  mundo  ? 
Decidme  quién  sois ,  os  ruego , 
Que  es  verdad  que  estoy  confuso. 
Que  aunque  tenéis  buena  cara. 
El  talle  es  fuera  del  uso.~ 
El  bellaco  del  mozuelo 
Respondió  risueño  al  punto  : 
— Necio  sois  para  arriero , 
SI  puede  haber  necio,  alguno. 
Yo  soy  el  hijo  de  Venus , 
Que  de  los  reyes  me  burlo , 
Cuyas  coronas  v  cetros  . 
Con  este  argnillo  trabuco  : 
No  hay  homore  que  se  roe  escape « 
NI  se  esconda  si  le  busco ; 

Y  aun  sobre  las  mismas  nubes 
Tías  él  por  los  aires  subo. 
Agora  voy  á  la  corle. 
Adonde  yo  os  aseguro 

Que  mas  de  cuatro  reposan , 
Que  aguardan  trances  bien  duros. 
»¡  Doy  te  al  diablo  por  rapaz, 
Aguilocho ,  grulla  ó  buho. 
Sino  diera  por  no  verte 
De  mi  recua  el  mejor  mulo !  — 
Con  esto  á  la  torre  llegan 
De  Lodones ,  donde  al  punto 
Dieron  cebada  y  picaron ; 
Mas  el  niño  resoluto 
Dijo :  ~  Caminad ,  amigo , 
Que  me  es  el  sol  importuno, 

Y  quiero  en  aqueste  pueblo 
Hacer  noche  por  mi  gusto. 
Yo  os  alcanzaré  después, 

Y  aunque  os  pesará,  barrunto 

gue  aun  se  está  la  deuda  en  pié , 
n  que  el  toparos  me  puso. 
Volvióse  al  mesón  con  esto. 
Adonde  á  un  rincón  se  puso, 
Hasta  que  le  vido  lleno 
De  gente  de  todo  rumbo. 
Donde  se  rieron  de  él , 

Y  él  de  suerte  lo  disposo 
Con  sus  trazas  de  embaidor. 
Que  sembró  llanto  profundo. 
La  mesonera  se  abrasa. 
Sus  hijas  pierden  los  pulsos. 
Arde  la  moza  gallega , 

Y  da  por  cebada  humo. 
Los  huéspedes  se  alborotan» 


544 


ROMANCERO  GEKBRAIm 


ífo  quiere  cenar  oingoDo* 
Solo  eeiui  el  inoceme , 
Mirando  aquel  caos  confuso , 

Y  satisíecbo  levanta 

El  vuelo ,  en  el  aire  puro , 

A  pagar  al  arriero . 

Que  le  ama  en  grado  sumo. 

Dióle  con  una  corita 

Con  mas  boca  que  un  pantuflo , 

Con  quien  te  quedó  en  la  venta , 

Que  pasar  de  allí  no  pudo ; 

Y  siguiendo  su  viaje , 
Con  vuelo  presto  se  puso 
En  la  Plnciana  ciudad. 
Tan  celebrada  en  el  mondo. 


{HomoHcero  general.) 


1681. 

{Anónimo.) 

Señor  pretendiente  amigo » 
Escuche  uu  rato  por  bien « 
Ansí  de  sus  mancebías 
Cuente  alguna  i  la  vejez  : 
Escuche  auna  coronista  * 
Si  quiera  por  ser  mujer; 
Que  correr  á  un  hombre  macho 
Sabrá  una  fembra  también. 
Tienda  la  oreja  de  un  palmo , 

Y  no  pregunte  por  quién , 
Que  aunque  no  rebuzna  naide , 
Será  fácil  de  entender. 

Sepa  que  por  su  caraza , 
Redonda  como  pastel , 
Traigo  cuartanario  el  gusto  t 

Y  la  voluntad  con  sed  : 
Desde  que  la  negra  tumba 
Arrimó  vuestra  merced , 
Eché  el  anzuelo  á  las  patas, 

Y  no  sé  qué  me  pesqué ; 
Porque  estoy  tal  desde  entonces 
De  este  amoroso  Ínteres, 

Que  me  he  de  volver  mas  blanda , 
Mientras  fuere  mas  cruel. 
Dicenme  que  sabe  mocho , 
Porque  al  fin  fué  bachiller, 
Cuando  estudiaba  en  Ritonto, 
Habrá  dos  años  y  un  mes. 
Lo  que  es  galas  é  invenciones 
Una  agora  y  otra  ayer, 
Sin  duda  lleva  ventaja 
Al  mas  rico  ginoves : 

Y  esos  .ojos  gatatumbos , 
Mas  hermosos  que  un  clavel. 
Cogen  las  almas  al  vuelo , 
Que  no  las  dejan  caer. 

Esa  bocaza  de  risa. 

Siempre  llena  de  placer. 

Donde  á  la  naturaleza 

Diz  que  se  le  fué  el  pincel, 

¿A  quién  no  ha  de  dar  mil  muertes, 

O  miedo ,  al  tiempo  que  ve 

El  erizado  bigote , 

Como  morisco  de  Fez, 

El  pescuezo  cortesano , 

Y  la  espalda  á  lo  francés? 
Mal  aya  el  siglo  mil  veces 
Del  que  le  quitó  un  fardel ; 
Comedida  la  cintura , 
Estrecha  como  almacén , 
Con  dos  juanetes  pequeQos 
Para  remate  en  los  pies. 

§ue  su  merced  vale  mucho , 
engo  al  fin  por  parecer. 
Porque  un  Lisardo  y  dos  Jiunes 
Sin  duda  valen  por  tres. 
En  efecto  que  es  tan  lindo 
Que  eo  cuatro  meses  ó  tres 


Puede  rendir  Imagino 
La  mas  hermosa  Raquel. 
Si  acaso  le  daná  Lia, 
No  la  embarque  en  su  batel ; 
Mejor  es  un  ataharre , 
Que  lia¿  no  aprietan  bien. 

Y  agora  que  está  de  espacio , 
Haga  como  amante  fiel  • 
Porque  si  el  Rey  va  camino , 
Lo  líevaráD  de  alquiler. 
Haga  piernas  con  las  ¡latas. 
Cuando  á  la  ventana  estén 
Doña  Elvira  y  DoOa  Sol , 
Una  fembra,  otra  mujer.       * 
Recoja  aqueste  terrón , 
iQué  digo  í  aqueste  papel , 

Y  limpie  para  otra  tanda 
La  acicalada  y  pavés ; 

Y  de  aquesto  no  se  com, 

?ue  es,  amigo,  moscatel ; 
hasta  que  cierre  del  todo 
No  le  escribiré  otra  vez. 
(Mamical,  SepmiB  parU  iei  Komémen  gaeni^ 


1682. 

{Anónimo.) 

Ya  que  á  despedirme  vengo. 
Por  esta  vez,  Laura  ingrata. 
Escucha  tus  sinrazones. 
Pues  mis  razones  te  agravian; 
Que  pues  condenado  estoy 
A  vivir  en  tu  desgracia , 
Usando  de  mi  derecho 
Diré  las  verdades  darás. 
No  negarás,  pues  no  puedes. 
Que  yo  en  un  tiempo  gozaba 
De  tus  favores  á  solas ; 
Pero  al  fin  todo  se  acaba. 
Confieso  que  prometías 
Verdes  hojas  de  esperanza ; 
Mas  mudóte  el  primer  viento  • 
Por  ser  las  hojas  de  caila.* 
Confieso  que  los  cabellos 
Fueron  lazos  de  mi  alma ; 
Pero  como  á  otro  Absalou 
Me  colgaron  de  las  ramas. 
Fui  yo  la  luz  de  tus  ojos; 
Mas  abriste  una  ventana 
Por  donde  entraron  mas  luces 
Que  tiene  minas  Arabia. 
Fui  idólatra  de  tus  gustos. 
Aunque  eché  de  ver  tus  falt&s; 
Pero  todas  dais  dentera , 
Como  la  fruta  vedada. 
Mal  conservarte  supiste ; 
Pero  aqueso  no  me  espanta , 
Porque  la  flruta  eo  la  corte 
Al  tercer  dia  se  gasta. 
Diste  en  ser  muy  pedigüefia , 
Que  en  mujer  es  grande  falta  ; 
Porque  quien  pide  está  cerca 
De  (lar  á  quien  le  demanda ; 

8ue  sois  todas  las  mujeres 
omo  campana  quebrada , 
Que  ha  de  ser,  si  suena  bieo , 
A  fuerza  de  oro  y  de  plata. 
De  tu  fe  quise  en  mi  pecho 
Hacer  una  consonancia ; 
Mas  mal  concuerdan  mujeres. 
Que  fué  la  primera  falsa. 
Vendéis  á  quien  mas  os  quiere : 
Pero  ya  os  viene  de  raza , 
Que  no  sin  mucho  misterio 
Salisteis  de  las  espaldas. 
A  mi  enfermedad  de  amor 
Fuiste  pildora  dorada ; 
Pero,  mera  la  apaiicocia. 
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Cualquier  pildora  es  amarga. 
Gastabas  de  que  te  viesen , 
')ae  de  perderte  (aé  causa ; 
rae  quien  gusta  de  ser  vista, 
vustará  de  ser  tocada. 
Ya  con  esto  me  despido , 
Rogando  á  Dios  me  dé  gracia , 

8ue  no  me  pague  ninguno 
e  la  suerte  que  me  pagas, 
puédate ,  que  yo  confio 
|ne  bas  de  poner  tu  esperanza 
^n  quien  por  justo  castigo 
Te  trate  como  me  tratas ; 

8ue  á  tu  amor  se  muestre  ingrato , 
omo  tú  á  mi  amor  ingrata , 
Porque  por  los  dos  se  díga« 
Que  tal  para  tal  se  guarda. 

{Rammcero  general,— It.  MAPaiGAi»  t  Segunda  ptrte 
iei  Romancero  general^ 

1683. 

(Anónimo») 

Escúcheme ,  reina  mia  • 
Así  Dios  le  dé  salud. 
Le  canuré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd. 
Quiero ,  señora » que  entienda 
Que  en  mi  tierna  JuYentnd 
Me  doy,  no  A  vicios  como  otros. 
Sino  á  seguir  la  virtud. 
Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienza  en  ge^  súl^  f^,  «<, 
Teniendo  siempre  tres  puntos , 
La  llave  del  eefauA. 
Ese  es  mi  entretenimiento, 
YieráhasUelaUnd, 
Porque  enderezo  mis  obras 
Por  im  extremado  azud. 
En  pié  estaré ,  aunque  me  canse, 
Si  no  préstame  un  almud , 
Que  aqui  la  letra  comienza 
Conforme  ¿  su  senectud. 

Cantardllo. 

cRecordedes,niña» 
•Con  el  albore, 
f  Oiredes  el  canto 
iDelruisefiore.» 

No  flnqueis  dormida, 
Fembra  enamorada , 
Pues  el  alborada 
A  amar  vos  convida  : 
Pues  sois  tan  garrida, 
Sallalbalcone, 
t  Oiredes  el  canto 
i  Del  ruise&ore.» 

•Ponedvos,  seiíora , 
El  vuestro  briale , 
Que  cuido  que  iguale 
En  gracia  al  aurora. 
Fincad  á  la  hora 
Enélcorredore, 
I  Oiredes  el  canto 
•DelruiseñorCt» 

{Romancero  general.—  It.  MAaaiSiL ,  Sapada  parle 
del  Romancero  general,) 


1684. 

(Anáttime,) 

Después  que  te  andas ,  Marica , 
De  señoras  en  señores , 
Viendo  hacer  la  zarabanda , 
Y  cantando  adonde,  adonde. 
No  haces  de  mi  mas  caso 

Sue  el  Rey,  de  los  labradores, 
iendo  yo  el  mayor  servicio 

T.  ivi. 


De  todos  cuantos  conooes. 
«Miedo  me  pones,  niña  Bivero, 
»De  que  tienes  que  Oojar  en  mis  amores.» 
Del  adviento  para  acá 

8ne  merendamos  arrope, 
as  solaces  bas  corrido 
Que  hay  en  Flándes  atambores» 
Si  te  llaman  ó  te  vas. 
No  lo  sé,  roas  dice  Jorge 
Qoe  se  muere  la  afición 
Si  no  hay  favor  que  la  sople. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

La  consuegra  del  Doctor 
Te  ha  suplicado  que  cortes 
De  tu  voluntad  el  hilo , 
Con  que  mis  entrañas  coses. 
Tus  parientes  por  detras 
Diz  que  la  lengua  me  ponen , 

Y  como  si  fueras  mala 
Llueven  sobre  ti  sermones. 
«  Miedo  me  pones ,  etc. » 

Pasando  por  tu  calleja 
Di  dos  suspiros  disformes» 

Y  asomóse  á  la  ventana , 
Tu  cuñado  el  sacerdote  : 
Yo  que  por  ti  le  tomé. 
Dijele :  —  ¡Qué  par  de  coces 
Me  ha  dado  tu  amor,  Marica. 
Que  es  muy  lijero ,  y  soltóse  I— 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

Respondió  determinado 
Con  sus  barbas  de  doblones  : 
— ¿  En  qué  ley  baila  que  son 
Maricas  los  capiscoles?— 
Callé  mi  boca  ruin, 

Y  buime  de  tus  cantones; 
Porque,  hablando  la  verdad, 
Con  los  ojos  espantóme. 

« Miedo  me  pones,  ele.» 
¿Sabes qué  pienso.  Marica? 

Sue  del  amoríos  virotes 
o  te  podrán  traspasar. 
Aunque  mas  el  arco  doMe. 
Dicen  caben  en  tu  pecho 
Mas  barateas  que  un  cofre ; 

Y  que  las  entrañas  tienes 
De  ^ijarros  de  Torote. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

¿Quién  dijera  que  conmigo 
Tu  querer  fuera  de  gonces , 

Y  que  pudieran  sacarme 
De  tu  alma  tres  razones? 
Todo  lo  trastorna  el  tiempo , 
Gran  oficial  de  relojes. 
Postillón  de  nuestras  vidas 
Sin  rocin  y  con  alones. 

c  Miedo  me  pones,  etc.» 

Bien  podra  ser  que  en  la  villa 
Otro  de  mas  llenas  trojes, 

Y  de  mayores  rebaños 
Habrá  que  contigo  tope; 
Mas  con  veras  de  afición 
A  él  y  á  los  Pares  Doce 
Les  hago  la  diferencia 

Que  va  de  un  león  á  un  gozque. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

Sirvan  mis  coplas  de  cartas 
Desde  el  principio  á  la  postre; 

Y  por  tus  ojos,  Marica > 

Que  respondas,  pues  respondes. 
Fecha  en  el  mes  que  las  gatas 
Maullan  porque  las  cogen. 
Porque  tienen  mas  cosquillas 
Que  hojas  un  alcornoque. 
«Miedo  me  pones,  etc.» 

{Romaneero  general.) 
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1685. 
(Anánimo.) 

Svbieron  á  Jeromilla 
Sus  padres,  que  no  debieran, 
De  zapatillo  ordinario 
A  cbapin,  servilla  y  media. 
Gomo  se  vio  sobre  corcho , 
Dio  en  liviana  de  Inera , 
Nuevos  alienvosxobrando , 
Que  la  van  paraSdoiiueca. 
Los  oíos  puso  en  un  joven , 
Que  dejando  las  escuelas , 
vino  al  lugar  con  roas  grados 
Que  tiene  toda  la  esfera. 
Vi6  sus  patentes  doradas 
Con  muchas  listas  bermejas, 

Y  como  toro  en  el  coso 
La  pobre  niña  se  ceba. 
A  los  segundos  recaudos 
Los  concertó  una  tercera , 

Y  en  menos  de  un  cuarto  supo 
Todas  sus  partes  y  letras. 

Y  sintiéndose  con  brios 
De  música  y  de  poeta , 
Al  son  de  una  gaitarrilla 
Gompuso  y  cantó  esta  letra  *. 

Cantar. 

Con  amor  que  vuela 
Me  volé  á  la  escuela. 

Páseme  de  un  vuelo 
De  Ubre  á  sujeta , 
De  noza  á  casada , 
De  encogida  á  suelta. 
Prestóme  sus  alas 
Amor  con  que  vuela , 
>Y  volé  ¿  la  escuela.» 

Mostróme  el  amor. 
Norabuena  sea , 
De  mil  nuevas  ansias 
Unas  Indias  nuevas , 
Un  mar  de  aGciones , 

Y  un  pozo  de  ciencia ; 
»Y  volé  á  la  escuela.» 

Crióme  mi  madre 
A  su  sombra  de  ella 
Con  freno  importuno , 
Sin  mostrarme  espuela; 
Pero  descuidóse 
En  la  centinela , 
» Y  volé  á  la  escuela.» 


(üomancerp  general.) 


1686. 

{Anónimo ) 

Vive  Dfos,  seSor  Hernando , 
Que  no  sé  cómo  he  podido 
Estar  dos  días  sin  verte , 
Siendo ,  cual  lo  es ,  mi  amiso. 
Si  dura  mucho  esta  ausencia , 
Desde  aqui  me  pronostico 
Que  me  tengo  de  morir 
Cuando  Dios  fuere  servido ; 
Porque  te  tengo* en  el  alma 
Tan  de  veras  esculpido , 

Sue  el  rato  que  no  te  veo 
al  baya  yo  si  te  miro ; 

Y  en  pensar  que  no  me  quieres , 
Con  tanto  rigor  me  aflijo , 

8ue  almuerzo  cada  mañana 
na  lonja  de  tocino ; 

Y  tráeme  tan  desvelada 
Este  cuidado  prolijo, 

§ue  me  acuesto  á  la  oración 
á  mediodía  me  visto. 
Al  fin  yo  estoy  de  tal  suerte, 
Que  cuando  lloro  no  rio , 


Y.cuando  me  duele  algo, 
Para  descansar  suspiro. 

Y  no  me  basta  pasar 

A  tu  causa  estos  martirios , 
Sino  que  intenus  agora 
Hacer  de  mi  sacrificio, 
Diciéndome,  cual  me  dices. 
Que  viene  ya  de  camino 
Cierta  dama  en  busca  luya ; 

Y  creólo ,  que  eres  lindo, 
pero  si  tal  ven  mis  ojos , 
Desde  aqui  te  certifico 

Que  me  ne  de  arañar  el  rostro 
Con  martas  de  un  regalillo ; 

Y  que  basta  tomar  venganza 

Y  darte  el  justo  castigo. 
No  he  de  comer  pan  a  secas 
Cuando  tuviere  cabrito. 

Y  pJega  á  Dios  si  me  vierea 
En  cosa  de  regocijo, 

gue  caiga  ravo  del  cielo 
n  casa  de  algún  judio ; 

Y  que  si  sé  que  me  dejas 
Por  mnyer  de  aqueste  siglo. 
Que  me  tengo  de  ahorcar 
De  los  brazos  de  mi  anúgo. 
Que  basta  quererte  yo 
Más  que  Melibea  á  Calixto, 
Para  que  no  quieras  otra. 
Aunque  te  lo  ruegue  un  siglo. 
Si  yo  guardo  tus  preceptos 
Cual  guarda  el  moro  el  dooiiPgo* 

Y  creo  lo  que  me  dices 
Como  él  cree  en  Jesucristo; 
Si  me  alegro  con  tu  vista 
Como  la  chicharra  al  frió, 

Y  si  tus  besos  me  saben 
Como  el  jamón  al  morisco; 
Si  puedo  jurar  muy  bien 
Desde  que  tratas  conmigo 
Que  no  te  he  sido  infiel 

Con  mas  de  con  veinte  y  cinco; 
Si  tiemblo  de  verte  airado 
Cual  segador  en  estio , 

Y  me  pongo  de  vergüenza 
Mas  colorada  que  uq  lirio  : 
¿No  ves  que  es  ingratitud 
Pagar  mal  estos  servicios , 

Y  que  si  yo  los  sufriese 

Me  darán  las  gentes  silbos? 
Para  tantas  sinrazones 
Mucho  siento  y  poco  digo. 
Mas  lo  que  falta  en  la  pluma 
Suplirá  después  el  pico. 


1687.—  1688. 


{Anónimo. ) 

Pues  vuestra  merced  se  casa. 
Por  mucbos  años  y  buenos 
Goce  el  nuevo  desposado; 

8ue  mejor  dyera  viejo, 
ñas  canas  venerables 
Valen  mucho  en  este  tiempo; 
Que  son  honra  de  la  patria 

Y  madres  de  los  consejos. 
No  le  faltará  que  hacer. 
Llevando  tal  sobrehueso , 
Para  sudar  en  verano 

Y  para  helarse  en  invierno. 
Desde  aquí  se  lo  perdono , 
Aunque  no  á  mi  pensamiento , 
Pues  que  le  ha  dado  materia 
Que  la  encomie  con  mis  versos, 
[nis  quejas  y  sus  querellas , 
Mi  castigo  y  su  tormento « 

Su  grave  colpa  y  mí  pena , 
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Ifay  hnen  inonopodio  li^in  hecho. 
Las  de  mi  parle  se  acaban 
Como  el  humo  sin  el  fuego; 
Las  de  la  suya  comienzan 
Como  el  frió  con  el  hielo. 
Debe  un  verde  esle  verano , 
Que  el  que  viene  será  enero , 

Y  me  podré  yo  alabar 
Que  fui  pronóstico  cierto, 
vériflcaráse  agora 
Su  tibieza  y  mi  recelo,. 
Pues  no  me  podrá  negar 
Que  come ,  mas  no  pan  tierno. 
Sus  bolsadas  libertades 
Que  andaban  ayer  en  pelo , 
Agora  andarán  en  canas  : 
En  íln ,  castigo  del  cielo. 
Quien  todo  lo  menosprecia 
Siempre  topa  su  desprecio, 

Y  en  equivoco  sentido 
Se  suele  quedar  en  seco. 
Su  nuevo  galán ,  señora , 
Ni  es  hermoso  ni  discreto , 
Kí  gentilhombre  ni  afable , 
Dejado  el  no  ser  mancebo. 
Afórrese  su  merced 
Con  esa  carga  de  huesos , 

Sue  si  ayer  la  llamé  gloría, 
OT  la  llamo  cementerío. 
Quien  la  viere  y  quien  le  Tfere , 
Ella  moza ,  y  él  ian  viejo , 
Con  razón  podrá  decir 
Que  es  el  mundo  grande  necio. 
Si  fuera  para  dos  dias , 
Era  tolerable  el  yerro , 
Aunque  dudólo  en  tal  parte. 
Si  habla  de  llegar  á  medio. 
Un  consuelo  quiero  darla , 

Y  agradézcame  el  consuelo  : 
Que  junto  con  el  marido 
Lleva  padre  y  escudero. 
Mujeres  tan  prevenidas 
Dignas  son  die  tan  buen  premio, 

Y  que  tantos  servidores 
Tengan  en  solo  un  sugeto. 
Bien  á  fe  se  ha  prevenido, 
Aqueso  no.se  lo  niego. 
De  esposo  para  su  gusto , 
•Padre  para  su  gobierno. 
Será  el  aGcion  doblada. 
Sera  doblado  el  contento  : 
En  secreto ,  de  marido, 

Y  en  lo  publico,  de  abuelo. 

t*  Dichosa  vuestra  merced,  ^ 
ues  la  quiere  tanto  el  tiempo , 
Que  satisface  con  canas- 
A  sus  tocas  de  respeto ! 
Virtud  es ,  y  harta  virtud 
Llevarlo  tan  por  lo  cuerdo , 
Que  por  un  anciano  honrado 
Deje  mil  mozos  traviesos. 
Pero  i  para  qué  me  canso , 
Si  ya  no  tiene  remedio ,    . 

Y  el  yugo  del  matrimonio 
Mientras  se  vive  es  eterno? 
Esto  es  lo  que  á  mi  me  vengn , 

Y  quien  la  da  el  pago  es  esto ; 
Pues  que  se  acaba  mi  pena ,  * 
Sin  acabarse  su  yerro. 

{Fior  de  romanees ,  4.»  y  5.»  parte.—  It.  'ToMan- 
eero  general.) 


16Ó9. 
{Anáttimo.) 


;0b  volador  pensamiento, 
Que  cual  áffuila  gallarda 
A  los  palacios  del  sol 


Lijero  subes  y  ba^asl 

Reposa ,  no  te  deslumhren 

Rayos  de  divinas  llamas , 

Cometas  de  estrellas  libres , 

Resplandor  de  lunas  varias  ; 

Penachos  tienen  los  cielos 

De  las  plumas  de  tus  alas , 

El  escarmiento  pinceles. 

Mi  desdicha  historias  largas. 

De  hoy  mas,  pensamiento  altivo. 

Andemos  por  tierra  llana ; 

Canas  son ,  que  no  lunares , 

Haya  seso,  pues  hay  canas. 

c Cierra  tus  alas» 

»Que  dan,  por  elorias  breves,  penas  largas-i 

Hecho  nebli  de  altas  presas, 
Volastes  soberbias  garzas. 
Mas  ya  reducido  á  tierra , 
Vuelas  tristes  cogujadas. 
Amaste  ilustres  billetes , 
Heroicas  ruinas  cantabas, 
Gozaste  aceros  agudos ; 
Mas  ya  solo  hierros  gastas. 
Como  gusano  de  se(ft 
Tu  misma  vida  hilabas, 
Con  desengaños  traidores , 
Para  mí  muerte  temprana ; 

Y  al  fln  como  tantos  dias, 

Y  al  6n  como  noches  tantas 
Soy  Palinuro  de  amor. 

De  Venus  cabo  de  escuadra. 
Digo  tras  haber  traído 
Mas  atabales  que  lanzas, 
Que  ya  todo  el  mundo  es  tierra , 
Que  ya  todo  el  mar  es  agua^ 
€  Cierra  tus  alas,  etc.» 
Cuando  Cambray  no  alcanzare 
Mi  deseo,  rompa  humayua, 
Tiznadas  teas  me  alumbren 
A  falta  de  antorchas  claras. 
¿Qué  importa  que  Juana  sea 
Pecosa ,  morena  ó  blanca , 

Y  que  esta  vista  picote , 
Como  raso  Doña  Juana? 
Que  traiga  Inés  arandela, 
O  loesilla  no  la  traiga , 
¿Qué  va  en  ello,  si  es  mejor 
Que  mal  faisán  buena  vaca? 
A  la  polla  de  los  gustos , 
Quien  bien  gobierna  sus  cartas: , 
Con  sotas  suele  dar  bolo, 

Y  otros  con  reyes  se  cargan, 
c Cierra  tus  alas ,  etc.» 

Porque  mire  vizco  Elvira , 
Que -esto  bien  mirado  es  tacha , 
Porque  cecee  Inesilla 
Por  Valencia  ó  por  Triana , 
No  es  razón  que  Elvira  pida 
Con  sus  ojos  de  dos  caras. 
Doblones  con  otras  dos , 
Pues  coronas  sjmples  bastan ; 
Ni  que  Francisca  tampoco , 
Requintando  las  palabras. 
La  pida  de  casamiento 
Doncella  de  Dinamarca. 
No  mas ,  pensamiento  mió , 

?ue  de  la  edad  las  campanas 
ocan  vísperas  de  muerte , 
Si  antes  á  laudes  tocaban. 
Si  á  los  meses  de  mis  dias 
Sientes  que  les  amenaza 
En  el  agosto  postrero 
Del  tiempo  la  hoz  tirana, 

c Cierra  tus  alas,  etc.» 

[Rommieero  gwerúl.) 
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1690. 

{Anómmü ) 

Galanes ,  los  que  teoeis 
Las  voluQiades  cautivas 
En  el  Argel  de  unos  ojos 
Que  la  voluntad  os  privan ; 
Los  que  á  los  soles  de  agosto 

Y  á  la  escarcha  de  Castilla , 
Sois  en  invierno  y  verano 

Medio  hombres  y  medio  esquinas ; 
Los  que  hilando  los  bigotes 

Y  alzando  el  cabello  arriba , 
Idolatráis  una  necia 
Detras  de  una  celosía: 

Oíd  á  un  cofrade  vuestro 

Sue  se  ,escapó  de  la  liga 
oy  hace  treinta  semanas, 
Un  miércoles  de  ceniza. 
Salud  y  gracia  :  Sepades 
Que  me  vi  por  una  ninfa 
Ño  dormir  en  treinta  noches. 
Ni  comer  cuarenta  días. 
Tropecé  en  un  desengaño, 
De  suerte  que  la  calda 
Me  costó  dentro  de  un  mes 
Dos  purgas  y  seis  sangrías. 
Ya  VIVO  como  arancel ,    • 
Ya  no  soy  quien  ser  solía , 
Ya  duermo  y  cómo  á  mis  horas, 

Y  ando  mostrenco  en  la  villa. 
€  Tararira; 

»No  tiene  el  Rey  tal  vida.» 
Ya  me  levanto  fi  las  siete , 

Y  puesta  camisa  limpia , 
He  miro  y  pongo  al  espejo 
Bien  ó  mal  lasTechognillas ; 
Ya  no  me  aprieto  el  zapato. 
La  cuera  ni  la  ropilla ; 

Ya  llevo  las  medias  flojas 

Y  mal  aladas  las  ligas. 
Almuerzo  como  un  tudesco 
Después  que  vuelvo  de  misa, 
Si  es  verano,  en  el  jardín , 

Y  si  invierno,  en  la  cocina. 
De  setiembre  á  navidad 
Como  bandujo  y  morcillas; 

Y  desde  diciembre  i  enero. 
Rico  solomo  y  salchichas  : 
Las  turmas  de  mayo  á  mayo 
Cómo  con  lunadas  fritas , 

Y  desde  mayo  hasta  agosto 
Pemil  fiambre  con  guindas. 
Bebo  con  nieve  y  aguado 
Guando  hay  calor  excesiva ; 
Pero  cuando  el  tiempo  hiela , 
Como  el  Redentor  lo  cria. 

A  las  once  como  siempre 
La  olla  de  un  ama  limpia , 
Con  algún  torrezno  asado 

Y  con  otra  niñería  : 

Si  hay  palomino,  la  pierna. 
Si  hay  cabrito,  las  costillas , 
Si  (taiiina,  la  cadera, 

Y  si  perdiz,  la  tetilla. 
«Tararira, 

»No  tiene  el  Rey  tal  vida.» 

Cuando  dicen  que  á  Doña  Moa 
Dio  Don  Juan  una  basquina , 
Echóle  calzas  de  tonto , 
Aunque  venga  de  la  China. 
Cuando  quieren  reilir  dos 
Sobre  quién  priva  ó  no  priva , 
Pregunto  dónde  ha  de  ser 

Y  qué  ventHnas  se  alquilan. 
Cuando  veo  algunas  damas 
De  las  de  coctie  y  vajilla , 
Rióme  de  aquellos  tomos. 
Pobres,  por  hacerlas  ricas. 


I£l  gusto  traigo  de  mezda, 
Porque  donde  una  vez  pica  , 
No  volviera  si  me  diesen 
El  tesoro  de  las  Indias. 
Cuando  encuentro  por  laa  calles 
Los  ministros  de  justicia , 
Me  acuerdo  de  los  tefados 
Por  donde  anduve  en  camba» 
Traigo  con  llave  la  espada 

Y  con  antojos  la  vista , 

Y  en  la  punta  del  pufial 
He  puesto  una  lapatilla. 
c  Tararira , 

»No  tiene  el  Rey  tal  vída.i 


1691. 


(Anónimú,) 

^Oid,  amantes  novelea. 
Los  que  en  mitad  del  iiiviemo 
Entre  las  once  y  las  diez 
Andáis  hechos  estrelleros ; 
Los  que  mirando  á  una  reja 
Se  os  pegan  los  pies  al  suelo. 
Idolatrando  en  su  gusto 
Como  en  imigen  del  teoiplo ; 
Los  que  mirando  unos  ojos 
Zarcos,  azules  ó  negros, 
Destifan  los  vuestros  agua 
Del  alquitara  del  pecho ; 
Los  qtie  mirando  unos  lazos 
De  negro  ó  de  rublo  pelo. 
Dejáis  colgar  vuestras  alma» 
Del  mas  delgado  cabello ; 
Los  que  adoráis  unas  manos 
Blancas  por  virtud  del  sebo. 
Que  cuando  el  sebo  les  bita 
Serán  azabache  negro  : 
Oid ,  que  os  quiero  contar 
Del  niño  Amor  los  enredos; 

Y  sirva  mi  vos  de  antorcha 
Que  alumbra  cuidados  ciegos. 
No  pongáis  jamas  los  ojoa 

En  mi]^eres  de  este  tiempo. 
Que  son  caballos  de  Troya, 
Sepultura  de  los  griego¿ 
La  que  mas  dice  que  os  quiere. 
Esa  08  engaña  mas  preslo; 

Y  la  que  mas  os  alal>a, 
Santiguadla  dende  lejos. 
Que  si  la  ofireeeis  el  alma 
Cifrada  en  un  camafeo. 
Dice  que  le  dais  alquimia 

Y  que  no  se  acuerda  de  eHo. 
Ya  pasó  el  tiempo  dorado 

Y  vino  el  de  alquimia  y  hierro; 
Ya  se  murió  Cleopatra , 
Tisbe,  Dido,  Elena  y  Ero; 

Ya  fenecieron  aquellas 
Que  hicieron  por  ejemplo 
Sacrificio  de  sus  Tidas 

Y  tragedia  de  sus  cuerpos; 

Ya  no  hay  damas  que  se  maten « 
Mas  hay  amadores  tiernos 
Que  parecen  trasnochados 
Fantasmas  de  cuerpos  muertos. 
Ya  no  hay  mi^eres  que  lloren 
Ni  den  lágrimas  al  viento ; 

Y  son ,  si  algunas  derraman , 
Pocas ,  fingidas  y  á  censo. 
La  mujer  mas  ignorante 

Y  la  de  mas  torpe  ingenio 
Hace  burla  de  Belardo, 
De  Quirando  y  de  Riselo. 
Ya  son  las  damas  de  ahora 
Medusas  del  tiempo  vi^o, 

Y  de  catorce  ó  quince  aüos 
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800  GelesUoM  del  iinefo. 
Ya  sabeo  baUar  Aranoes » 
líalo ,  inglés  ;  caldeo, 
Vergamasoo  y  yalenciaoo, 
Portogues ,  morisco  y  griego ; 
Ya  saben  pedir  callando 
La  basquina  y  el  manteo ; 
Ya  son  escrituras  mudas 
Que  hablan  en  su  derecho. 
Guárdense  los  que  comienzan 
A  seguir  al  niño  ciego , 

Y  tomen  ejemplo  en  mi 

Y  en  escarmentados  necios.— 
Aquesto  Erbano  cantaba 

£n  su  templado  instrumento , 
Diciendo  á  las  cuerdas  locas 
La  pena  del  dueño  cnerdo. 

{Rommicero  general.) 


1692. 
{Anónimo.) 

Yo  tuve  con  cierta  Doña 
Mas  de  cuatro  veces  flux 
De  voluntad  solapada 

Y  de  embelecos  al  uso. 
Era  la  tal  mi  señora 
Amiga  de  cascos  lucios. 
Eminente,  caprichosa. 
Tentada  de  f  mor  y  rumbo  ; 
Enojábase  de  ver 

Una  brizna  de  descuido 
En  el  alma  6  en  los  ojos 
De  quien  cursaba  su  estudio. 
Guando  comencé  á  querella , 
Como  si  fuera  Licurgo , 
Quebró  mis  holgados  fueros , 

Y  estrechas  leyes  me  puso. 
Mis  cerriles  libertades , 
Con  silla  y  con  freno  duro. 
Siguiendo  sos  lijerezas, 

•  Corrió  mas  que  el  potro  rucio. 
Como  si  para  beberme 

Me  Guisáera ,  asi  me  tuvo 
Mucnas  noches  al  sereno , 
Hecho  fantasma  de  muchos, 

Y  con  arrojarme  un  guante 
Viejo  y  oliendo  á  mil  untos* 
A  su  parecer  me  enviaba 

*  Mas  consolado  que  sudo. 
Ordenó  que  mis  cuidados 
Fuesen  la  mujer  de  Bruto , 
Que  vivas  llamas  tragasen 
Por  cualqne  amoroso  humo , 
Y-sabieodo  que  yo  he  sido 
Un  glotonazo  epicuro , 

Con  una  mano  pensaba 
Hartar  mi  camal  ayuno. 
Yo ,  que  á  Dios  gracias  por  ello , 
Soy  un  poco  verde-oscuro, 
Qoinolero  de  repente, 
Escribíle  estos  rasguños : 
«  Muy  elevada  señora , 
1  Viendo  del  tiempo  caduco 
»Las  señales  que  nos  mnescran 
•Troya,  Cartago  y  Sagunlo , 
>Y  que  antes  vivían  los  hombres 
>A  cien  años ,  y  á  lo  sumo 
»Lo6  matusalenes  nuestros, 
•Si  viven  cincuenta,  es  mucho : 
•Quiero  que  mire  las  cosas 
•Que  establezco,  ordeno  y  juro, 
•Porque  mude  de  favores, 
•Pues  yo  de  esperanzas  mudo. 
•Si  una  mano  mas  ó  menos 
•Mi  verdor  se  viere  mustio, 
•Y  en  flor  sus  melindres  necios , 
•Que  me  lleven  loco  al  Nundo. 


•Si  cuatro  veces  pasare 
•Por  calle  que  no  dé  fruto, 
•Por  las  públicas  me  saquen 
•Dando  que  hacer  al  verdugo. 
•Si  mas  me  billetesre 
•Con  señora  de  este  mundo, 
•Que  me  llame  bien  y  entrañas; 
•Las  mías  las  cene  im  buho. 
•Si  de  doncella  voltaria , 
•Mas  escribana  que  Julio « 
•Quisiere  yo  matrimonio; 
•Que  Judas  nos  eche  el  yugo. 
•Si  hiciere  punto  de  honra 
•En  ser  primero  ó  segundo 
•En  el  amor  y  en  la  plaza, 
•Que  sea  mi  borla  un  chuzo. 
•V  mi  poder  otorgando 
•A  los  cofrades  del  gusto , 
•Quiero  que  el  mío  reformen , 
•Atento  que  ya  no  sufro. 
•Si  asi  me  quieren  las  graves , 
•Ora  mojado,  ora  enjuto , 
•A  sus  arrogantes  aras 
•Ofrezco  mi  pobre  culto ; 
•O ,  si  no ,  de  arriba  abajo 
•Mi  persona  restituyo 
•A  las  fácUes  terneras 
•Que  absuelven  de  mil  descuidos. 
•Adiós,  mí  altiva  señora , 
•Porque  bá  gran  rato  que  ocupo 
•La  pluma  en  sus  necedades, 
•Y  en  pensarlo  me  atribulo.» 

{Flor  de  romanees  y  4.»  y  6."  pífte.  —  II.  Román- 

eerogeneral.) 


1693. 

( Anónimo.) 

Una  bella  casadilla 
Que  apenas  tiene  quince  años , 
Que  quiuUa  de  jugar 
Con  las  niñas  fué  pecado ; 

Y  por  ponerse  chapines , 
Alzacuello  y  verdugado. 
Sin  saber  lo  que  bacía 
Dio  á  su  marido  la  mano ; 

Y  después  á  las  niuchacbas 
Que  vivian  en  su  barrio 
Les  mostraba  muy  contenta 
Las  joyas  que  le  había  dado ; 
Acabado  el  pan  de  boda 
Volvióse  de  espaldas  marzo, 

Y  hallóse  la  cuiudilla 
Esclava  de  un  sucio  trasgo. 
Era  el  marido  celoso, 

Y  mas  que  celoso,  avaro; 

Y  cuál  era  su  figura 
Miradlo  en  este  retrato. 
El  cabello  ya  tordillo. 

Muy  cerca  de  cincuenta  años; 
Tan  lampiño,  que  aun  apenas 
Le  señalan  los  mostachos ; 
Menos  de  un  dedo  de  frente. 
Con  arrugas  de  reclamo ; 
Los  dientes  muy  amarillos , 
Distintos  y  descamados ; 
Muy  pródigo  de  nariz , 

Y  los  ojos  ribeteados ; 

Tan  delgado ,  que  el  estrecho 
De  Gibralur  fué  llamado. 
Condenado  á  tos  perpetua. 
Depósito  del  catarro , 

Y  mas  ronco  que  un  ternero 
Pronóstico  de  su  daño. 

Y  con  esto ,  el  bellacou 
Era  tan  desvergonzado. 
Que  por  cualquier  niñería 
Jugaba  triunfo  de  bastos. 
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Esta  DÍfia  babia  una  lia. 
Mujer  de  tocas  y  maofeo, . 
Gran  malrona  de  consejo 

Y  de  muv  grueso  rosario. 
Oon  lágrimas  de  sus  oioa 
A  esta  se  está  quejanao 
De  la  vida  en  que  padece 
Tan  insufrible  trabajo. 
Aquella  tan  sabia  vieja, 

8ue  no  fué  Catón  tan  sabio, 
el  archivo  de  su  pecbo 
Asi  la  está  aconsejando  : 
—Hija,  mudar  condiciones 
Es  negocio  muy  pesado, 

Y  mas  si  tienen  raíces 
Echadas  de  algunos  años : 
Lo  que  hacen  los  prudentes 
Es  buscar  algún  reparo  : 
Hazlo,  juega  á  dos  espadas, 
Pues  te  ha  dado  Dios  dos  roanos. 
Busca ,  Dina ,  quien  te  quiera , 
Que  mil  te  estarán  rogando; 
Que  bien  puedes  sin  peligro, 

Si  te  riges  coi)  recato. 
Proveyó  naturaleza 
Que  los  animales  bravos , 
l'orque  no  vean  sus  cueruos , 
Tengan  los  ojos  debajo. 
Pues  ¿  cuánto  menos  podrán 
Ver  los  suyos  los  humanos , 
Que  como  son  invisibles', 
No  se  tocan  con  las  manos?  — 
No  le  pareció  el  consejo 
Ala  casadilla  malo, 
Resoluta  de  pasar 
De  espaldas  la  mar  á  nado. 
Pero  acuella  misma  noche 
El  marido  adivinando , 
Le  castigó  la  intención , 
Aunque  fué  para  su  daüo; 

8ue  mientras  la  sacudía , 
fuese  adrede,  ó  acaso. 
Le  ayudaron  de  la  calle 
Esta  letrilla  cantando. 
«  AjTÚdame  á  sembrar  cuernos , 
•Mientras  que  se  piden  celos.» 

{Flor  de  romances,  !.■  y  4.«  parte.  —  It.  Flor  de 
varios  y  nuevos  romaneas,  etc.—  It.  homancero 
general.) 


d694. 

(Anónimo.) 

Todos  dicen  que  soy  muerto ; 
No  debe  de  ser  sin  causa ; 
Que  quizá  pienso  que  vivo , 
Y  alguna  sombra  m'engaña. 
Cumplidos  son  mis  deseos; 
Solo  morir  me  faltaba  : 
¡  Oh ,  bien  haya  el  inventor 
De  aquesta  mi  muerte  amarga ! 
Que  á  no  saber  qu*era  ansí, 
De  mi  tierra  y  de  mi  casa 
Ya  me  lo  hubieran  escrito 
En  cuatro  pliegos  de  cartas. 
¡  Gracias  á  Dios  que  acsbó 
De  mi  enemiga  la  saña ! 
Pues  dicen  que  con  los  muertos 
Es  infame  la  venganza. 
Trabajos  como  los  míos 
Solo  el  morir  los  acaba ; 
Qu*en  lo  dulce  de  mi  muerte 
Conozco  la  vida  amarga ; 
Que  según  son  los  deseos 
De  quien  agora  me  mata , 
Con  soga  debió  de  ser. 
Que  yo  no  he  muerto  en  la  cama ; 
Que  lo  que  be  dicho  y  escrito 


Verdades  fueron  sin  fólta. 
Pues  á  hombre  que  muerto  estji 
La  lengua  le  quedó  sana. 

Y  pues  me  ha  dejado  el  cielo 
El  instrumento  del  alma , 
Hablar  puedo  sin  temor 

De  la  justicia  y  sus  armaá, 
{ Oh  verdades  invencibles 
Que  me  dejastes  sin  babU , 
Conózcaos  el  mundo  agora, 
Si  tantos  milagros  bastan ! 
¡Oh  qué  verdades  m'esperan 

Í^u'en  la  vida  las  callaba, 
*orque  las  tuTo  el  temor 
Con  treinta  llaves  cerradas! 
Oíd .  señores  crueles , 
Nobleza  al  fln  heredada. 
Sangre  que  os  viene  del  rio , 
Como  al  artiCcío  el  agua ; 
Tiranos  de  los  servicios 

Y  alguaciles  de  las  faltas ; 
Los  que  no  adquirís  nobleza , 
Que  la  del  abuelo  os  basta ; 
Oíd ,  alba ,  vientos ,  pobres , 
Aduladores  de  causas , 
Aventureros  de  mesa 

Y  penitentes  del  alma; 
Oíd ,  mi  hadado  escuadrón 
De  bonetes  y  sotanas  , 

A  quien  es  todo  posible 
En  lo  qu'es  potencia  humaiia; 
Oíd,  amantes  al  uso. 
Camisas  azafranadas. 
Pañales  del  niño  amor 
El  día  que  come  pasas ; 
Mozuelos  por  quien  la  pita 
Pasó  de  milagro  á  España , 
Venciendo  el  color  que  tiene 
Preciosa  púrpura  y  grana  : 
Vosotros ,  los  que  coméis 
Con  delantera  en  las  barbas , 

Y  en  hormas  de  pan  de  azúcar 
Hacéis  sombreros  de  Francia ; 
Mártires  de  v¡d.i  estrecha , 
Tudescos  de  calzas  largas , 
Verdugos  por  una  merlia 

De  vuestras  calzas  mal  sanas; 
Oídme  también  vosotras , 
Oídme »  señoras  damas , 
Casadas  con  dos  sentidos , 
Equivocas  en  las  faldas ; 
Las  que  tenéis  gula  propia 
Para  cualquiera  desgracia, 
Que  ya  no  castiga  el  mundo 
Los  maridos  de  las  cabras ; 
Doncellas  con  escritorio 
Para  ordínarío  de  cartas; 
Oídme,  señoras  viudas. 
Solo  en  apariencia  santas, 
Tocas  blancas  que  se  tocan 
A  manera  de  casadas , 

Y  al  ruido  de  unas  cuentas 

guereis  tapar  las  de  casa ; 
Id,  viejas  Celestinas, 
Las  que  cubrís  como  mantas, 

Y  en  nombros,  como  las  aves. 
Sacáis  á  volar  muchachas ; 
Las  que  de  naturaleza 
Soléis  enmendar  las  faltas , 
Adobando  cerraduras 

Que  ya  perdieron  las  guardas  < ; 
Oídme  también,  poetas. 
Romancistas  de  Granada , 
Los  que  vivís  en  el  mundo 
Porqu*entendeis  el  Petrarca 
Canonizador  del  vulgo 
Por  Ídolos  de  Abeoamar. 
Comencemos  pues  la  historia... 
Pero  no  digamos  nada , 


1 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


Ü51 


Que  aanqa*e8  verdad  que  soy  loucrlo, 

tíuiero  deiar  baeiia  fama. 

Pero  si  hablamos  de  veras, 

¿Por  qué  razoa  ó  qué  causa      • 

Tamo  gusta  de  mí  muerte 

Quieu  coo  la  lengua  me  mala  ? 

Mala  vida  te  dé  Dios, 

Mal  Sao  Juan  y  mala  pascua. 

Malos  pleitos  Dios  le  dé 

De  ejecución  y  demandas. 

Si  eres  mujer,  plegué  al  cielo 

Que  te  empreñes  y  no  paras , 

Y  que  te  vean  mis  ojos 

CoD  mas  arrogas  que  pasas ; 

?ae  i  tu  pesar  viviré 
engordaré  pi)r  semanas 
Lo  que  Dios  raeré  servido, 
A  quien  ofrezco  mis  canas. 

(Flor  de  varios  y  nuevos  ronumeeSt  i-%  2."  y 
3.*  parte.— It.  Honumcero  geneni.) 

•  Alodeá  los  artificios  qae  usan  para  ocultar  los  efectos 
de  la  pnmera  fra^Udad  de  las  doocellas. 

1695. 

(Anónimo:) 
PadOcos  amadores , 
Los  que  A  las  doce  y  la  una 
En  las  esquinas  parados 
Parecéis  aves  nocturnas; 
Los  que  parecéis  pinudos. 
Los  que  os  adornáis  de  plumas , 
Los  que  os  preciáis  de  galanes 

Y  mártires  de  cintura ; 
Los  que  por  una  palabra 
Os  acostáis  á  la  una , 
Pareciendo  i  la  mañana 
Que  os  han  espantado  brujas ; 
Los  que  os  armáis  der  paciencia 
A  resistir  una  pluvia 

Que  capa  y  jul)on  os  pasa , 
No  dejando  cosa  enjuta ; 
Los  que  tenéis  el  ingenio 
Como  conchas  de  tortuga, 
Para  forjar  necedades. 
Agudos  como  una  agqja  : 
A  vosotros  vos  encargo 
Un  árbol  que  no  da  fruta , 
Hasta  que  á  fuerza  de  brazoi; 
Le  despojáis  de  la  oruga. 
Una  tierna  ni5a  es , 
Que  ayer  salió  de  una  cuna , 

Y  sabe  ya  mas  maldades 
Que  la  traidora  Areusa  : 
£s  botica  de  invenciones 
Con  que  á  vosotros  os  purga , 
Archivo  de  falsedades , 
Aduana  de  la  luna. 
Amarga  su  trato  doble 
Como  la  verde  aceituna , 

Y  sus  palabras  taimadas 
Son  mas  dulces  que  el  azúcar. 
Vosotros  la  alcanzaréis 
Con  una  flema  importuna. 
Que  ¿  mi  me  ba  dado  dentera, 

-       Como  00  estaba  madura ; 
Que  yo ,  como  me  crié 
Con  el  doctor  Covarrubias » 
De  siete  leguas  columbro' 
Lo  que  ella  no  ve  de  una. 
Este  me  dio  una  lición 
Que  entre  las  otras  relumbra , 
Digna  de  inmortal  memoria , 

Y  diréla  si  me  escuchan. 
Que  quiera  mas  que  mis  ojos 
La  que  fuere  blanca  y  rubia , 

Y  que  no  me  aparte  de  ella 
Hasta  que  pida  p¡ui  ultra : 


Que  nunca  ponga  los  ojos 
Eu  cortesanas  astutas , 

gue  con  melosas  palabras 
1  dinero  nos  usurpan ; 

Y  si  yo  lo  quebrantare. 
Que  de  viruelas  me  cubra , 

Y  que  en  verano  me  maten 
Chinches,  mosquitos  y  pulgas. 

Y  asi,  señores,  yo  quieA 
Pescar  á  bragas  enjutas , . 

Y  dejar  costosos  gustos 

Y  andar  á  mis  aventuras. 


(Borntutcero  geuerai.) 


1696. 

{Anónimo,) 
El  árbol  que  ahorcó  á  Judas 
Invoco  para  mi  canto , 
No  musas,  selvas  ni  valles. 
Fuentes ,  montes  ni  parnasos ; 
Que  para  mi  intento  basta. 
Pues  estoy  desesperado , 
Uu  árbol  que  fué  bastante 
A  sufrir  un  ahorcado. 
Yo  soy  aquel  que  otro  tiempo 
No  dejé  laurel  ni  ramo , 
Arrojo ,  fuente  ni  ninfa , 
A  quien  no  diese  mal  rato ; 

Y  sabido  pa^a  qué. 

Fué  para  que  un  estropajo 
De  uua  dama  á  quien  servia 
Pasase  de  mano  en  mano, 
Pensando  que  por  mi  pluma 
Llegaría  ya  hasta  Tajo , 
A  meterse  en  compañía 
Con  Fifis  y  su  Berhrdo. 
Pero  cuanto  mas  yo  andaba 
Metiéndola  por  los  arcos , 
Tanto  mas  ella  en  los  mouicG 
Me  metia  hecho  gamo. 
Andaba  yo  sin  color  • 
Todo  el  dia,  imaginando 
Cómo  la  haría  sonetos , 
Romances,  comedias  y  autos. 
Desentrañaba  á  Petrarca , 
Desollaba  á  Garcilaso, 
Para  aplicar  sus  conceptos 
A  mis  propósitos  vanos , 

Y  entendíalo  después 

Mi  señora  como  un  macho , 
Que  un  dia  me  dijo  esto 
Al  soneto  de  Leandro  : 
^Señor,  ¿oué  fué  de  aouel  mozo. 
Que  en  veroad  que  me  ha  pesado 
De  que  se  ahogase  tan  presto , 
Sin  poder  nadie  sacarlo  ?— 
iMiren  qué  gentil  aliño 
Para  un  ouen  desesperado 

Sue  entendiese  asi  el  conecto 
ue  yo  apliqué  á  mi  trabajo! 
Pues  DO  paró  aqui  mi  mal , 

§ue  esto  fuera  poco  daño , 
ioo  que  la  muy  traidora 
Hizo  lo  que  iré  contando. 
Andando  yo,  como  diffo. 
Todo  el  dia  embelesaao , 
Suspirando  á  sus  cantones 

Y  mirando  á  sus  tejados. 
Cayó  mala,  ¡aquí  fué  Troya! 
Sospecho  que  de  los  cascos, 

Y  para  remedio  de  esto 
Tomó  no  sé  qué  brebajo ; 

Y  viniéndole  a  traer 

Un  traidor  de  un  boticario. 
Que  boticario  fué  al  fin 
El  que  me  trajo  á  este  estrago , 
Luego  se  rindió  á  sus  botes 

Y  le  stiúetó  á  so  almario. 
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Nada  ilao  las  redomas 
Le  dao  gusto  ni  descanso  : 
Todo  el  dia  está  en  la  tienda 
Dando  y  tomando  recaudo  t 
Juntos  destilan  las  aguas , 

Y  hacen  el  ungüento  blanco :' 
¡Miren  si  tengo  razón 

be  echarme  #1  pescueio  un  lazo. 
Pues  feo  mi  re  en  un  bote 

Y  ftiera  un  rétulo  blanco ! 

iñonumeerú  genenl.) 

4697. 
(ÁnániwM.) 
Entre  estas  solas  paredes» 
En  este  desierto  triste , 
Te  hallas,  Amor  tirano, 
Mejor  que  tu  madre  en  Ciiiprc. 
Hecho  memorable  emprende 
Ese  tu  brazo  terrible , 
Fatigador  de  aquel  arco 
Que  al  cielo  y  al  mundo  oprime. 
¿Qué  trono  sagrado  ocupas ? 
¿Con  qué  palio  te  reciben  ? 
L  De  qué  soberanos  reyes  ' 
Las  armas  y  cetro  riges? 
Aqui  no  bav  sekas  pobladas 
De  arboledas  apacibles ; 
Los  octubres  no  se  lloran. 
Ni  se  cantan  los  abriles ; 
No  hav  Alcides  ni  Dianas, 
Cuya  Deidad  solemnices, 
NI  rsToe  de  ilustres  ojos 
Que  a  tu  ceguedad  me  guien. 
Desnudo  vienes.  Amor : 
Yete,  niño,  donde  Visten 
Mentiras  y  desnudeces 
Con  ornamentos  gentiles. 
Yete  i  inventar  sobresaltos. 
Cuyos  temores  (e  enfrien ; 
Busca  pasados  por  llamas 
Suspiros  con  que  te  abrigues. 
Yo  tenso  compuesto  el  pecho 
De  sosiego  :  ¿a  qué  viniste , 
Trayendo  para  turbarme 
Cendal  roto  y  plumas  libres? 
A  los  amantes  de  leche 
Será  mejor  que  te  apliques. 
Que  su  cordero  te  llaman, 
I  con  ellos  eres  üfs¡te. 
En  esos  frescales  anos. 
En  esos  fáciles  mimbres 
Te  enreda ,  y  deja  este  roble 
Con  aceradas  raices. 
Esos  tahúres  noveles 

Huerráo  tus  falsos  envites, 
on  dos  sotas  descartadas 
gue  ya  de  malilla  sirven ; 
sos  gusanos  de  seda 
Que  con  tu  calor  revives, 
:  Ay  de  ellos ,  que  los  engaQas 
Porque  sus  vidas  te  hilen ! 
Avisóme  un  escarmiento , 
Y  en  mi  soledad  metime  : 
Ño  me  hallarás ,  tirano . 
Aunque  te  acompañen  linces. 
Dieras  tü  diez  flechas  de  oro 
Por  verme  andar  á  las  quince , 
Esquinero  trasnochado. 
Oyente  de  tus  maitines. 
Ya  te  acuerdas  cuál  andaba 
¿  Es  posible  que  tal  hicef 
Bebiendo  los  aires  vanos 
Por  una  doncella  Circe. 
Al  fuego  de  tus  papeles 
Blandamente  derreilme ; 
Que  entonces  por  mis  pecados 
El  abna  tenia  de  pringue. 


Ella  cantaba  mis  verMs , 
Yo  colgado  de  su  tiple 
Anduve  mas  de  seis  afios ; 
Mas  oió  en  falsete,  j  calme. 
Por  lo  grave  se  gobierna. 
Dejóme  É  mf  por  humilde  , 

Y  porque  me  vio  indigesto 
De  comer  tanta  miel  virgeo. 

1  Por  qué  quieres  que  cometí 
Otro  semejante  crimen 
Con  otra  cruel,  mas  atti 
Que  una  lanza  con  chapines? 
Yo  quiero  que  se  me  allane  : 
Ella  quiere  que  me  empine 
A  mirar  los  lejos  varios 
De  sus  arrogantes  fines: 
^ue  la  tome  y  que  la  deje , 
lue  no  la  sirva  y  la  obligue, 
loe  la  deba  y  que  la  pague  , 
le  la  quiera  y  que  b  olvida, 
blica ,  Amor,  por  el  mundo 
Estas  cosas  que  se  signen , 
Mis  secretos  revelando, 
Daréte  para  confites. 
Yo  soy  un  hombre  que  tengo 
La  condición  de  matices. 
Consolado  el  sufrimiento  « 
Los  cuidados  apacibles. 
MI  memoria  es  rico  cambio : 
Tan  bien  da  como  recibe : 
Mobles  hay  que  me  la  vádan. 
Pecheras  que  me  la  hincben ; 
Habito  en  cabanas  yermas 
Como  en  cuadras  con  tapices ; 
Tan  bien  me  huele  el  tomillp 
Como  los  pomos  de  almizcle. 
A  folta  de  antorchas  claras 
Me  alumbran  turbios  candiles, 

Y  con  salpicón  me  paso , 
Cuando  no  tengo  perdices. 
Yete,  Amor,  de  mi  estrechura; 
Mas  mejor  te  las  derriben, 

8oe  tú  me  deJes  helar 
elando  á  quien  me  derrite. 
tOh  mal  huésped  de  aposento! 
¡eposa  entre  estos  tabiques ; 
Mis  adobes  sean  tus  aras, 

Y  mi  heno  tus  colines. 

Y  pues  que  conmigo  posas , 
Haz  que  aquella  que  me  afljge 
No  dé  respuesta  de  bronce 

A  mis  quejas  de  alfefiíque. 

4698. 
(Anónimú,) 
No  quiero  amores  tan  libres 
Que  me  puedan  SQJetar, 
Ni  de  mi^er  lisonjera 

8 ulero  esperanzas  de  boy  mas. 
o  quiero  comprar  favores 
A  peso  de  mi  pesar; 
Que  quien  no  guarda  fe  á  uno 
A  nadie  la  guardará. 
Escúchame  un  rato  atenta. 
Enemiga  desleal, 

?ue  eres  ángel  en  la  vista , 
en  las  obras  Satanás ; 
Pues  con  desfogar  mi  pena 
Mi  pecho  descansará; 

§oe  al  fin  no  lastima  tanto, 
-  i  se  comunica,  el  mal. 
No  te  enoje  lo  que  digo , 
Que  descanso  con  hablar. 
Porque  sov  perro  con  rabia. 
Que  muerde  á  quien  quiere  mas. 

8ue  si  he  mostrado  quererte, 
s  porque  sepas  que  hay 
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goien  nbe  tanlo  en  flngir 
orno  l6  en  disimular, 

Y  qae  sufra  mil  agravios, 
Aunque  los  sé  snnir  mal , 
Por  vengarme  de  miqeres , 
Cuando  se  quieren  burlar ; 

Que  aunque  me  ba  obligado  mocho 
Ese  rostro  angelical , 
Las  maldades  de  tu  pecho 
Desobligado  me  han ; 

8ue  si  como  me  mostraste 
uererme ,  fuera  verdad , 
Sin  duda  que  te  adorara , 
Como  si  fueras  deidad. 
Pero  acogióme  tu  pecho 
Con  flngida  voluntad , 

Y  viéndome  aficionado 
Se  me  quiso  retirar; 

Y  porque  me  vio  picado , 
Como  si  entrara  á  Jugar, 
Pensó  que  por  desquitarme 
Me  ganara  lo  demás. 
Sepa  pues ,  señora  mía , 

?ne  no  me  suelo  picar 
auto,  que  aunque  soy  tahúr 
Perdiendo ,  lo  se  dejar ; 

Y  vuesa  merced  bien  sabe 
Que  no  he  sido  tan  azar. 

Que  no  me  han  salido  encuentros 
i.on  que  podelle  topar. 
Empero  soy  tan  cortés, 
Que  en  cosas  de  voluntad 
Jamas  las  quiero  por  (berza. 
Aunque  las  pueda  forzar. 
Si  es  ^ue  me  envidó  de  falso , 
También ,  señora ,  sabrá 
Que  siempre  Juego  á  primero 
En  el  querer  y  d^jar; 

Y  si  va  á  quinóla  doble. 
También  me  sé  descartar; 
Que  con  ountos  diferentes 
Nunca  echo  el  resto  jamas. 

Y  aunque  el  contrario  me  envide» 

Y  tenga  el  siete  y  el  as. 
Porque  no  me  acuda  el  seis» 
No  me  tengo  de  ahorcar ; 

Y  así ,  porque  me  conozca , 
La  quiero  desengañar ; 

Que  si  sabe  en  juntar  mucho, 
Yo  sé  mucho  en  barajar. 

Y  que  por  largo  que  juegue 

Y  sepa  mas  en  doblar. 
También  sé  jugar  doblado. 
Si  me  quiero  aventurar; 
Pues  de  cosario  ¿  cosario 
No  se  me  podrá  llevar 
Sino  solo  los  barriles. 
Cuando  negociase  mal. 
Pero  fie  de  mi  pecho , 
Que  tiene  tanta  bondad , 
Que  sabrá  satisfacerse 

De  quien  ofendido  le  ba. 

Y  aunque  mi  afición  sea  mucha , 
Es  tan  grande  tu  maldad. 

Que  lo  que  era  antes  perder* 
Por  ganancia  tengo  ya. 
Ya  se  que  no  te  da  pena, 
Aunaue  algún  tiempo  podrá; 
Que  las  burlas  del  amor 
En  veras  suelen  parar. 
Del  que  me  ha  hecho  tu  retrato 
Bien  me  pudiera  pagar, 
Pero  á  quien  bien  be  querido 
Jamas  le  puedo  hacer  mal; 
Que  hasta  en  esto  mis  entrañas 
Muestran  bien  su  natural , 

Y  la  bondad  que  descubre 
El  toque  de  tu  maldad. 
Basta  haberte  conocido, 


No  quiero  venganza  mas ; 
Que  cuando  esto  no  bastare. 
El  tiempo  me*  vengará. 

Y  pues  estoy  sid  pasión , 

Y  tú  sin  pasión  estás , 
Retirémonos,  señora, 
Antes  que  perdamos  mas. 

■ 

1699. 

{Anónime.) 
Si  piensa  «I  señor  Cupido 

gue  soy  de  cera  suave , 
ngáñale  el  pensamiento, 
Porque  soy  de  diamante  : 
Yo  le  digo  desde  aqui 
De  mi  quiera  desviarse. 
No  parta  peras  conmigo, 

8ue  tengo  de  acuchillarle, 
n  tirarme  agudas  flechas 
Le  mego  que  do  se  canse ; 

Ene  cuantas  flechas  me  tire 
B  han  de  quebrar  en  el  airé. 
I Y  qué  piensa  hacer  de  mi  ^ 
SI  un  cuarto  no  puedo  dalle? 
¿Por  ventura  no  ha  saUdo 
Cómo  yo  soy  estudiante? 
Busque ,  que  muchos  habrá 
Desde  poniente  á  levante , 
Que  le  den  algún  vestido 
Con  que  se  cubra  las  carnes; 
Tenga  vergüenza  de  andar 
Tan  desnudo  por  las  calles, 

Y  destápese  los  ojos , 
Porque  vea  lo  que  hace ; 
Que  si  bien  me  conociese, 
No  se  atreviera  á  engañarme; 
Mas  desde  agora  le  digo 

No  pase  mas  adelante. 
SI  engañó  á  la  reina  Dido 

Y  al  amante  de  Anaxarte , 
Que  sin  tener  culpa  alguna. 
Les  hizo  que  se  matasen, 
Yo  no  quiero  su  amistad. 
Si  tan  caro  ha  de  cosurnle; 
Porque  mas  precio  mi  vida 

8ue  al  puto  de  su  lin^e. 
as  precio  empeñar  mis  libros 
Para  jugar  á  los  naipes, 

8ue  a  su  amor  ni  á  sus  amores, 
ue  á  cuanto  él  puede  darme. 
Mi  amor  es  la  libertad , 
Que  me  la  dieron  de  balde 
Un  Alejandro  en  riqueza , 

Y  en  hermosura  una  imagen. 
Si  estoy  .en  conversación , 
Luego  procura  afrentarme   . 
Delante  de  mucha  gente, 
Diciéndome  que  le  pague. 

tQué  brocados  me  vendió 
tala  feria  de  Morales? 
i  Y  qué  ganados  en  Ronda? 
xY  en  Sevilla  qué  solares? 
vayase,  déjeme  en  paz. 
No  haga  algún  disparate; 

8ue sidisparo una  vez,  • 
a  de  desear  que  pare. 

{Rotiumeero  general.) 

1700. 
{Anónimo.) 
Señora,  ya  estoy  cansado 
De  ver  cuan  poca  es  la  pena 

ene  tienes  de  mis  pasiones , 
iendo  t6  la  causa  de  ellas  : 
Ya  me  canso  de  sufrir 

Y  de  tener  tanto  á  cuestas 
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Una  ctrga  lan  pesada» 

Que  es  la  carga  qae  mas  pesa ; 

Ya  foy  salieodo  a  lo  claro. 

Que  basta  aqai  be  estado  eo  tinieblas. 

Ya  salgo  de  la  mazmorra, 

Del  cautiverio  y  cadenas; 

Ya  TOjr  rescatando  el  alma , 

Qae  bá  tanto  que  estaba  presa; 

Ya  empiezo  á  cobrar  la  vista , 

Que  bá  tanto  que  andaba  á  ciegas ; 

Ya  me  parece  otro  mundo 9 

Otro  ser  y  otra  vivienda; 

No  traigo  al  revés  la  vida ; 

Ya  empiezo  k  vivir  de  veras. 

Llamaba  peoAk  i  la  gloria. 

Llamaba  gloria  á  la  pena , 

Y  i  la  muerte  dulce  vida, 
Libertad  4  la  cadena; 

Y  cuando  con  nuicbos  versos 
Celebraba  tu  belleza , 
Llamaba  sol  á  tu  cara , 

Y  luna  á  lo  que  era  tierra ; 

Y  cuando  i  tu  bumilde  choza, 
Como  si  dentro  estuviera 
Todo  el  bien  de  los  moríales, 
Contemplaba  desde  afuera ; 

Y  cuando  por  causa  tuya 
Mil  noches,  que  no  debiera, 
Andaba  siempre  velando 
Como  si  lechuza  fuera, 
Tres  años  anduve  loco. 
Cual  ruego  A  Dios  que  te  veas. 
Dando  trumto  al  amor, 
Primicias  á  tu  belleza. 
Siempre  anduve  desdeñado 
De  tu  libertad  exenta , 

Y  cuanto  mas  te  servia, 
Eras  mas  ingrata  y  fiera ; 
Mas  como  la  privación 
El  apetito  acrecienta , 
Creciendo  tu  desamor , 
Se  aumentaba  mi  firmeza. 
De  aqui  adelante  sabrás 
Que  ¿  disgustos  doy  la  rienda ; 
Que  soy  amador  taimado , 
Traidor  á  amor  y  sus  tretas. 
No  me  cautivan  el  alma 
Las  casadas  ni  solteras ; 
No  por  doncellas  me  muero, 
Ni  estimo  se  mueran  elius. 
Ya  cómo  muy  bien  de  lodo ; 
Cuidados  no  me  despiertan ; 
Rio,  bailo ,  laño  y  cauto, 
A  pesar  de  la  tristeza. 
Siempre  anduve  flaco  y  triste, 

Y  de  tu  amor  la  flaqueza 

Me  puso  en  tan  grande  extremo , 
Que  perdí  de  amor  la  fuerza. 
Ya  engordo  y  hago  barriga ; 
Todo  el  vestido  me  aprieta. 
¡Gracias  á  Dios  que  acabé 
be  vivir  vida  tan  necia , 
Como  la  (|ue  un  tiempo  troje 
A  mil  peligros  sníela ! 
Esla  es  buena  vida  y  ancha, 
Vida  alegre  y  pasadera , 
Tan  libre  de  propios  da&os. 
Cuanto  de  ajenos  ajena. 
Juramento  tengo  hecho 
Que  si  mil  años  viviera , 
No  he  de  morirme  por  nadie 
Aunque  mil  por  mi  se  mueran ; 

?ne  vale  mucho  una  vida, 
no  es  razón  que  se  pierda  , 
Aunque  rindáis  vos  mas  almas 
Que  nay  en  la  mar  arenas. 

(Romancero  general.  —  It.  Prúnaverc  y  flor  de 
los  mríore»  romancea ,  etc.) 


4701. 

{Anónimo.) 

¡  Ventanazo  para  mi 
Después  de  un  año  de  auspicia  1 
¡Mal  año  para  mis  ojos. 
Si  os  vieren  á  vos  ni  A  ella! 

Suebráranseme  las  manos, 
ermosa  niña  de  i  treinta. 
Primero  que  á  la  ventana 
Subieran  á  ver  las  vuestras. 
¡Por  nuestro  Señor,  que  estove 
Por  daros  con  una  t^ja , 
A  no  saber  que  hay  en  casa 
Vn  majadero  de  piedra. 
Que  necio  y  favorecido 
Yo  no  dudo  que  saliera 
A  vengar  el  tuerto  hecho 
A  la  vuestra  delantera ! 
Mas,  respetando  los  picos 
De  vueslra  honrada  chínela , 
Acogime  á  San  Miguel 
A  rezar  en  vuestras  cuentas ; 

Y  de  todo  aquel  recibo 

De  fe  falsa  y  obras  muertas. 
Hallo  que  os  tengo  alcanzada , 

Y  que  os  alcanza  cualquiera. 

Y  si  de  esto  esiáis  queíosa, 

Y  estuvistes  satisfecha, 

f  ¿Por  qué  se  cierran  ventanas 
y  A  quien  se  abrieron  las  puertas?* 

Hame  dicho  cierto  amigo 
Que  me  hecistes  harta  afrenta  * 
Porque  habéis  dado  en  beau 

Y  decis  que  sois  doncella. 

V*  Beata  con  lechuguillas , 
que  á  media  noche  reza 
Amorosas  devociones ! 
No  quiera  Dios  que  la  crea; 
Que  de  su  vida  y  milagros , 
Los  que  la  tratan,  se  quejan. 
De  haber  llevado  A  barias  partes 
Brazos  y  piernas  de  cera. 
Respondéis  que  hecistes  voto. 
Estando  ociosa  una  fiesta , 
De  casiidad  incurable. 
De  que  siempre  andáis  enfenna. 
¡Oh  voto  lleno  de  filos, 
O  por  ventura  de  mellas ! 
Pues  ya  no  hay  sangre  que  corra , 
Corlad  deseo  y  vergüenza ; 
Que  si  dan  tormento  á  indicios. 
Yo  sé  muchos  que  confiesan 
Que  orillas  de  Guadiana 
Apacentaron  sus  yeguas. 

Y  si  entre  tantos  testigos 
Se  conociese  mi  letra , 
c¿Por  qué  se  cierran  ventanas 

»A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

No  importa,  hermosa  beata; 
Huelgúese  su  reverencia ; 
Que  ya  sé  que  dge  prima , 
Cuando  ella  rezó  completas ; 

?ue  el  zapato  que  desecho 
o  me  huelgo  que  le  venga , 
Pues  ya  ni  será  tan  justo , 
Aunque  piense  que  le  aprieta. 
Ya  he  sabido  que  es  bonete  : 
Para  bien ,  señora ,  sea ; 

Y  tan  lozano  de  cola. 

Que  en  vos  deshace  su  rueda. 
¡Qué  contento  quedaría , 
Pues  no  ha  sido  cosa  nueva 
De  verme  cerrar  el  cielo 
Donde  vi  vuestras  estrellas! 
Que  como  yo  no  soy  niña , 
Que  de  mañana  soy  vieja, 
Al  que  espera  vuestra  gloría 
No  quisistes  darle  pena. 
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¡Colérico  estoyy  por  Dios; 
IlI  ponga  tiento  eti  mi  ieogna ! 
Que  aaoque  allá  distes  el  golpe , 
üeQti'o  del  alma  me  suena ; 
No  quiero  ser  vuestro  Páris , 
Ni  que  vos  seáis  mi  Elena , 
Aanoae  tuviera  mas  fuego 
Que  Troya  tuvo  por  esta. 
Ya ,  enemiga ,  me  declaro, 
Que  la  sangre  se  me  altera , 

Y  el  son  de  aquellas  yentanas 
Me  toca  al  arma  en  las  venas. 
Desengaños  de  palabras 
O  de  papel  buenos  fueran ; 
Pero  sabed  que  son  malos 
Desengaños  de  madera. 

V  pues  lo  eslábades  vos 
De  que  yo  era  mal  poeta , 
«¿Por  qué  se  cierran  ventanas 
A  quien  se  abrieron  las  puertas?» 

(Fior  de  romanees  f  4.*  y  5.»  parte.  —  II.  Rema»' 
cero  general.) 


SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 


555 


1702. 


( AndntJRtf.) 

Cierta  dama  cortesana , 
De  las  de  arandela  y  toldo. 
De  las  de  buen  talle  y  pico , 

Y  picara  sobre  todo , 
I  Meóla  con  sus  saetas 

Amor,  de  amores  de  qq  mozo , 
Mas  que  Narciso  galán , 

Y  mas  que  galán  celoso. 
Gozó  d  ella  algunos  dias , 
Sin  pechar,  que  no  fué  poco ; 
l*orque  es  la  primer  franqueza 
Que  en  sus  archivos  conozco. 
Cobróla  el  ninfo  aücion , 

Y  puso  su  bolsa  en  cobro ; 
Porque  con  sola  ^u  gala 
Pensó  conqnistallo  todo. 
Pidióla  celos  un  día , 

Y  á  vueltas  del  alboroto. 
Algo  enojado  el  galán, 

La  dio  un  puntapié  eu  el  rostro. 
Ella,  que  nunca*habia  visto 
Semejante^  terremotos 
Ra  el  cielo  de  su  cara , 
Tocó  4  nublo  y  conjurólos; 

Y  fué  la  conjuración , 

Une  en  yéndose,  de  alii  á  un  poco 
Le  escribió  aqueste  papel. 
De  que  yo  doy  tesümotiio  : 
<  Deje  celosas  sospechas, 

>  Que  vive  Dios  que  es  un  tonto 

>  Ottien ,  no  dando  todo  el  gasto , 
»No  piensa  pasar  por  todo. 

> Huelgúese ,  pues  que  le  dejan, 

»Y  juegue,  pues  vamos  borros, 

»Y  aunque  encuentre  mil  eucueotros, 

»No  ifie  baraje  uno  solo ; 

»  Y  sepa  vuestra  merced 

«Que  calzo,  que  visto  y  como 

>  A  costa  de  mis  costillas , 
»Por  ser  tan  flacos  sus  lomos ; 
>Y  entienda  que  es  necedad 
«Pretender  con  sus  adornos, 
«No  siendo  marques  del  Gasto, 
«Ser  conde  de  Puñoenrostro  : 
•Sepa  que  ya  con  las  damas  . 

» Un  metal  que  llaman  oro 

«Es  el  discreto ,  el  galán, 

«El  gentilhombre,  el  ^acioso. 

» Por  este  ntetal  que  digo 

i> Habla  el  mudo  y  anda  el  cojo, 

» Alcanza  el  que  esU  sin  brazos, 

«Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo; 


Por  aqueste,  hábitos  verdes, 

Y  descendieotes  de  godos. 
Dan  su  lado  á  quien  los  lieuc 
En  campo  amarillo  rojos : 
Por  este  amable  metal 
En  maridable  consorcio,' 
De  bien  diferentes  sangres 
lie  visto  yo  hacer  mondongo ; 
Por  este  arbola  bandera 
Quien  en  su  vida  vio  moro , 
Ni  sabe  qué  es  centinela. 
Rebellín,  trinchera  ó  foso. 
Da  varas  mu  ser  jñez , 

Y  cátedras  sin  ser  docto , 

Y  si  quiere  hará  verdad 
De  Ovidio  Metamorfósios. 

i^ues  si  este,  por  quien  se  alcanza 
Cualquiera  premio  dichoso, 
A  vuesa  merced  le  falta , 

Y  yo  en  el  mundo  no  sobro , 

¿  Por  qué  se  mete  en  honduras 

Adonde  el  mar  es  tan  hondo « 

Que  suele  anegarse  en  él 

Un  hombre ,  aunque  sea  de  corebo  t 

Con  las  damas  de  este  tiempo 

Es  muy  sabido  negocio 

Que  por  un  Magno  Alejandro 

Trocarán  catorce  Apolos. 

Pasó  ya  el  dorado  siglo 

Que  Angélica  con  Hedoro 

Se  gozal)an  en  la  selva. 

Pagando  un  amor  con  otro. 

Beíerma ,  muy  afligida. 

Hechos  fuentes  amóos  ojos , 

Lloraba  cinco  ó  seis  años 

Sobre  el  corazón  mohoso. 

Gastaba  la  gran  Cleopatra 

Sus  tesoros  con  Antonio ; 

Dábase  Tisbe  la  muerte , 

Y  llevábala  el  demonio; 
Catalina  por  Pascual 
Andaba  catorce  agostos , 

Y  al  fin  d'ellos  sus  amores 
Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tiempo , 
Que  aun  negras  de  Monicongo 
Se  van  tras  el  interés, 

Y  dan  al  amor  del  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  necia ; 
Mas  basta  la  burla  un  poco; 
Busque,  si  encuentra  otra  boba 
Con  quien  él  sea  menos  bobo  : 

Y  con  ella  su  merced 

Sea  mudo ,  ciego  ó  sordo ; 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga 
Quien  quiere  mucho,  y  da  poco.» 
Leyó  el  galán  el  papel , 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro ,: 

— Quien  celos  no  tiene  es  simple, 

Y  quien  los  pide  es  un  loco. — 

(Flor  de  romancee,  1.«  y  S.«  parte.—  It.  Fiordo 
varios  y  nuevos  romances.-^  It  Romaneero  pe- 

neral.) 


1703. 

(ÁnóttiMtü.) 

Oíd,  señora  mujer, 
Y  mirad  que  no  merezco. 
Aunque  soy  hombre  honrado , 
Anillo  de  paz  dieteros. 

?ue  sea  yo  vuestra  carne, 
vos  la  mia ,  es  gran  yerro ; 
Sne  yo  en  nieve,  j  vos  en  cisco, 
al  convenimos  podrémo». 
Muy  grande  sois  para  mi ; 
Para  vos  soy  tan  pequeño. 
Que  un  enano  de  rodillas 


tm 
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Aletma  mas  que  yo  tmgo. 
Vendlérame  por  compranM ; 
Mu  Dadle  dari  dioeroa 
Por  un  eaclaTo  baroo 
Pringado  de  tantos  doefíoa. 
Yo  me  acuerdo  qae  tavistes 
Para  mi  brazos  abiertos ; 

Y  de  oue  me  los  cerráis. 
También ,  oor  mi  mal ,  roe  acuerdo. 
El  faego  aflcion  os  poso, 
Aonque  le  babeis  ya  muerto  : 

De  pocos  dias  acA 
Templada  estAis  &  los  vientos , 
Pasmada  la  voluntad, 
La  fe  dora,  el  gusto  vuelto. 
Con  temores  me  espantáis, 
Mesuraisme  con  respetos ; 
Soy  fácil  V  juguetón  : 
tVed  que  contrarios  extremos! 
Estaba  enseñado  yo 
k  llevar  á  mi  requiebro 
A  la  aloja  en  los  veranos, 
Al  turrón  en  los  inviernos. 
Con  mi  cuarto  de  cabrito, 
Con  mi  pollo  ó  mi  conejo , 
Entraba  asi  por  su  casa 
Como  por  la  de  mi  abodo : 
Su  mosa  lo  desollaba, 

Y  la  pelaba  de  presto ; 

8ue  tiene  para  pelar 
nena  condición  y  dedos. 
Cenaba  á  mi  diestro  lado, 

Y  en  estando  el  frasco  fresco, 
Saltando  el  vino  en  los  vasos 
Daba  á  su  vaso  mil  besos. 
Quedábamonos  alU 

Hasta  el  alba  coando  menos ; 
Llena  la  boca  de  risa , 
He  decía  :  —No  le  quiero 
Si  no  me  saca  otras  coplas 
Como  la  estrella  de  Venus : 
Levánteme  que  soy  ninfa , 
Llame  á  mi  lirente  su  cielo , 
Alabastro  á  mi  garganta. 
Hebras  de  oro  a  mis  cabellos ; 
Que  aunque  falso  testimonio. 
Del  componer  ya  sabemos 
Que  fué  madre  la  mentira. 
Padre  el  encarecimiento. 
De  esta  ratera  humildad 
Di  tan  arrogante  vuelo , 
Que  me  pose  á  vuestros  pies, 
Alterados  mis  deseos. 

Y  como  la  gota  de  agua 
Hace  en  la  piedra  agtúero , 
Las  de  mi  llanto  ablandaron 
.La  casa  del  rigor  vuestro. 
Tres  meses  estove  en  gloria , 

•Y  habrá  seis  que  en  el  infierno  : 
No  hay  penante  como  yo. 
Según  ardo  y  según  tiemblo. 
Uegáronse  ya  los  dias 
En  que ,  rompido  el  silencio , 
A  la  clara  podéis  ver 
La  yema  de  mis  secretos. 
Pintan  ciego  al  dios  bastardo. 
Porque  van  sin  miramiento. 
Los  picados  de  sus  viras. 
Como  al  agua  heridos  ciervos; 
Que  los  que  siguen  sus  alas 
Torpes,  con  pesados  medios, 
No  les  hace  mdo ,  linces 
Del  amoroso  sustento. 
Por  vos ,  señora ,  lo  digo ; 

8ue  de  amor  ios  nudos  ciegos 
n  vos.  son  flojas  lazadas 
Que  os  desatan  por  momentos. 
Sois  doncella ,  y  sois  casada ; 
Libre  estáis  en  cautiverio; 


Uaoteneis  &  quien  os  mete 
Las  potencias  en  aril  cepos. 
Tenéis  un  custodio  falso. 
Un  Argos  astuto ,  artero , 
Mas  velador  que  velado « 
Novio  al  quitar  como  censo; 
A  pausas  sentís  mis  mates , 
Barcos  son  vuestros  contentos. 
Aguadas  las  esperanzaa , 
Vuestro  merecer  sin  prentío. 
Yo  quiero  á  todo  Uevar; 
A  sol  y  sombra  me  huelgo 
De  que  coja  mi  afición 
Flor  y  fruta  en  cualquier  huerto. 
Detenidas ,  temerosas 
No  son  de  mi ,  pese  al  délo; 
Furiosas ,  despepitadas. 
Son  de  mis  paaiones  centro. 
Gravedades  no  las  gasto; 
No  dan  las  sedas  sosiego ; 
En  un  pajizo  está  el  gusto , 
Mejor  que  en  dorados  techos  : 
lyo  duerme  el  indio  Grates 
Ni  el  magnate ,  y  sobre  el  tieao 
Reposa  el  pastor  vestido 
De  pieles  oe  sus  corderos. 
Por  esto ,  mi  grave  amada. 
Os  pienso  ver  desde  l^jos; 
Que  según  me  babeis  tratado , 
Moriré  si  á  vos  me  acerco. 

( 


1704. 

{Anónimo.) 

—A  vos  os  digo,  sefiom , 
Escuchad ,  que  con  tos  haMo : 
Dejad  un  rato  el  espejo , 
Que  en  este  podéis  nuraros  : 
El  os  dirá  la  verdad 
Con  harto  menos  engaño^ 
Que  el  que  con  lisonja  muda 
Os  muestra  vuesiro  retrato. 
Dejad  un  rato  la  risa ; 
No  penséis  que  estoy  boriando  , 
Ni  juzguéis  que  han  de  estar 
Lss  cosas  en  nn  estado. 
1  Quién  dirá  que  ese  cabello 
Que  al  sol  oscurece  ulano , 
Ha  de  dar  en  algún  tiempo 
Venganza  á  quien  ha  enlazado? 
iQmén  dirá  que  vuestros  cjos. 
Tan  graves  como  estímados  « 
Han  de  ser  con  la  modama 
Sujetos  á  mil  agravios! 
Dirálo  quien  conociere 
Del  tiempo  el  curso  voltario. 
Tan  cierto  como  lyero , 

Y  mas  lijero  que  osado ; 

Y  aunque  ayer  os  conocí , 
Confieso  que  estoy  dudando 
SI  sois  vos  la  que  soliades 
En  la  condición  y  trato. 

Ved  qué  dirá  el  pobre  aosente 

gue  viniere  confiado 
n  hallar  lo  que  dejó 
Tan  seguro  como  antaño. 
Pareceráie  imposible 

9ue,  pudiendo  el  ísoot  tanto, 
enga  en  vos  mayor  poder 
El  interés  su  vasallo. 
Mas  ¿  de  qué  me  maravIUo  ? 
iSois  vos  la  primera  acaso 
Que  se  ha  d^ado  vencer. 
Habiendo  vencido  á  tantos? 
I  Qué  mocho  «que  la  nobleza 
Corresponda  á  sus  pasados» 

Y  que  a  folta  de  henderos 
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Le  saceda  el  mas  cercano  ? 
SegQD  cate  presupuesto» 
Mejor  será  disculparos ; 
Que  el  tiempo  es  sagaz  y  astuto , 
Y  TOS  mi^er :  no  me  espanto. 

[Romnan  geñerai.) 


satíricos  y  burlescos. 

noe. 


887 


1706. 

{Anónimú  *.) 

Galanes  los  de  la  corte 
Que  fuisteis  á  la  jomada , 
Las  buérranas  de  Madrid 
Os  envian  esta  carta , 
Porque  nos  dicen  que  vals 
Algunos  de  mala  gana. 
Vuélvase  el  que  no  la  tiene ; 
Que  le  damos  la  palabra 
De  que  en  guerra  mas  sabrosa 
Podrá  tener  la  baulla; 

gue  no  es  ocasión  de  limpios 
n  la  que  al  presente  se  bailan , 
Do  no  se  pueden  mirar 
La  lindeza  de  la  cara; 
Que  no  es  muda  para  ella 
Pólvora  y  guante  de  malla. 
Los  enrizados  copetes 
El  morrión  los  abaja; 
Las  compuestas  lecbuguillad 
Las  golas  les  desbaratan , 

Y  para  marchar  aprisa 

No  son  buenas  calzas  largas. 
Mal  sufrirá  armas  fuertes 
Aquel  á  quien  embaraza 
El  vello  para  dormir, 

Y  la  siesta  se  acostaba . 
Los  brazos  arremangados « 
Desnudos,  en  blanda  cama. 
Muy  diferente  es  la  vida 
Déla  que  acá  se  pasaba  : 
Mal  comer,  y  mal  beber 
Agua  turbia  encenagada , 

Y  aun  de  esta  no  os  hartaréis, 
Porque  os  la  darán  por  tasa ; 

Y  en  lugar  de  los  guisados 

Y  las  tortas  hojaldradas. 
Os  darán  habas ,  arroz , 
Atún  y  vaca  salada  : 

De  un  bizcocho  carcomido 
Una  porciop  moderada ; 
Que  la  vida  de  galeón 
No  puede  ser  regalada. 
No  hay  en  el  galeón  mi^er , 
NI  la  dama  cortesana , 
Con  quien  se  pase  la  noche. 
Bailando  la  zarabanda. 
Mal  cortarán  en  la  guerra 
Vuestras  vírgenes  espadas , 
Pues  nunca  vieron  el  sol. 
Ni  salieron  de  las  vainas. 
¿Quién  os  mete  en  ser  valientes , 

Y  cuál  demonio  os  engaña? 
Volveros  será  mejor. 
Antes  que  caer  en  falta; 

Y  no  entendáis  que  os  rogamos 
Porque  galanes  nos  fallan. 
Sino  porque  vuestras  vidas 
Nos  tienen  muy  lastimadas ; 

Y  doleos  d'ellas,  amigos. 
Que  para  allá  no  sois  nada. 
Persuadios  de  esla^  verdad , 
No  pretendáis  ignorancia , 

A  quien  guarde  Dios,  y  saque 
De  una  ceguedad  tamaña. 

{flor  de  varios  y  nuevos  romances, 
cero  general.) 


—  It.  Roma»- 


«  Asi  este  como  el  slgnicnte  romipea  son  «««•*£"  f^®'*«" 
de  los  que  aeadieron  á  la  expedición  de  la  Minora. 


{Attónime.} 

Huérfanas  las  de  la  corte , 
Que  no  os  queréis  llamar  damas; 
Los  galanes  y  soldados 
Recibimos  vuestra  carta. 
Dentro  de  nuestros  navios, 

Y  fuera  de  vuestras  barcas , 
Vamos  buscando  la  guerra 
Por  huir  de  paz  tan  mala. 
Esta  guerra  es  tan  sabrosa , 
Cuanto  la  vuestra  es  amarga; 
Porque  esta  ejercita  el  cuerpo 

Y  la  vuestra  ofende  el  ataM. 
Ahora  os  podréis  curar, ' 
Mientras  aura  la  batalla , 
La  tez  á  uso  de  corte , 

Y  el  mal  á  uso  de  Francia. 
Mientras  nosotros  gastamos 
Pólvora  y  guante  de  malla , 
Morrión ,  grevas  y  gola , 
Arcabuz  y  pruebas  largas. 
Dejad  holgar  los  copetes. 
Arandelas  y  guirnaldas , 
Alzacuellos  y  tablillas , 

En  que  andáis  siempre  ocupadas. 
Los  faldellines  doblad , 

Y  guardad  las  verdugadas ; 
Que,  pues  os  faltan  galanes , 
Sobradas  serán  las  galas. 
Seréis,  como  sois ,  galeras 
Cargadas  de  lanzas ,  jardas , 

gue  se  están  mientras  navegan 
u  el  puerto  despalmadas ; 

Y  si  no  hay  quien  os  sostente , 
Comed,  señoras ,  por  tasa , 
Pues  vinistes  fuera  d'ella; 

8ue  en  fin  los  gastos  se  acaban, 
ejor  es  que  carne  enferma 
La  que  aqui  nos  dan  salada ; 
Mas  sabroso  es  el  atún 
Que  no  mielga  traspasada  : 
Al  bizcocho  carcomido 
Mostramos  buen  rosuro  y  cara , 
Viviendo  en  los  galeones    • 
Por  no  morir  en  fragatas. 
Al  estragado  apetito 
Mostrastes  la  zarabanda. 
Porque  el  manjar  desabrido 
Se  comiese  por  la  salsa ; 
Pero  tendrán  mejor  corte, 
Sefioras,  nuestras  espadas 
En  defensa  de  la  fe 

Y  fnera  de  nuestras  vainas. 
Muestras  damos  de  valientes 
En  huir  vuesua  baulla. 
Donde  el  que  mejor  pelea 
Ningún  miembro  sano  saca. 
Muy  ciertos ,  damas ,  estamos 
Que  allá  galanes  no  os  faltan. 
Pues  para  vuestras  lindezas 
Cualesquiera  cosa  os  basta ; 

Y  doleos  de  sos  dolores. 
Pues  d'ellos  fuisteis  la  cansa  : 
Sefioras,  Dios  os  convierU; 

Y  adiós,  que  parte  el  armada. 

{flor  ie  varios  ^nuevos  romanee»,  4.*  partía- 
It.  Kmancero  general.) 


4707. 

{AnánUM.) 

Duefia ,  si  habedes  honor. 
Mirad  bien  por  mi  facienda; 
)ue  ya  debria  ser  tiempo 
(ue  mi  dolor  vos  empelca  : 
ion  pongáis  en  al  las  mientes ; 
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Qoe  non  es  de  buenas  duefias 

A  qnien  tuerto  non  les  face 

Facer  injurias  derechas. 

Hembradvos ,  se&ora  mía , 

Que  face  esta  primer  tiesu 

Seis  años,  non  deude  ayuso 

Que  os  fastidian  mis  recuestas  ; 

T  en  todos  estos  seis  años 

Non  lirieron  mis  orejas 

Razones  de  vuestra  boca 

Qoe  mis  congojas  desmientan. 

En  los  dos  años  primeros 

Me  distedes  por  respuesta 

Que  érades  niña  en  cabello, 

Para  usar  bornes  pequeña  : 

Los  otros  custro ,  señora , 

Non  remediastes  mis  penas , 

Temiendo  veros  en  cmta  : 

¡  Ay  Dios !  c|uién  en  cinta  os  viera ! 

En  los  dos  últimos  meses 

Partinie  á  las  lueñes  tierras ; 

Volvi  y  baUévos  casada , 

¡Triste  de  quien  lia  en  fembras  I 

Distedesme  por  excusa 

¡Triste  de  quien  lo  creyera ! 

Que  el  viejo  de  vuestro*  padre 

Vos  fizo  casar  por  fuerza ; 

Qoe  bien  sabe  el  de  lo  alto 

Ouintas  ligrimas  vos  cuesta , 

Porque  vuestra  voluntado 
'  Non  es  conmigo  mañera. 

SI  ello  es  vero  ó  non ,  yo  fio 

Que  esta  vegada  se  vea , 

Pues  ^a  non  podrá  estorballo 

Ser  niña  ni  estar  doncella. 

Faced  como  vais ,  señora , 

Mañana  k  la  Magdalena 

A  ganar  las  perdonanzas 

Con  ooien  puridad  vos  tenga. 

Venia  vos  a  mis  palacios, 

Donde  tendremos  la  siesta , 

Y  folgarémos  en  uno 

Sin  que  mis  bornes  lo  vean ; 

Que  si  asi  satisfacedes 

Mi  afición  y  vuestra  deuda , 

Veré  que  non  es  falsía 

Ni  malquerencia  la  vuestra. 

Donde  non ,  cuida ,  casada , 

Que  tarde  ó  temprano  sea , 

Que  de  estos  desaguisados 

Tengo  de  tomar  enmienda. 

Esto  escribió  Gerineldos , 
'  Camarero  de  la  Reina, 

A  la  dueña  Quintañona , 

Estando  en  celada  puesta. 

{Flor  de  romances  1 4.*  y  S."  parte.  —  It.  Roman- 
cero general.) 


1708. 

{Anónimo,) 

—Señor  infanzón  sesudo, 
Que  mala  pro  vos  dé  Dios , 
Si  non  sabedes  mis  partes, 
Escuchedes,  que  estas  son. 
Non  tengo  tenencias  muchas, 
Poraue  á  veces  el  honor 
Tan  lueñe  finca  del  oro , 
Como  de  la  tierra  el  sol. 
La  pobreza  non  es  mengua , 
Porque  el  fidalgo  de  pro 
A  solo  su  rey  y  al  cielo 
Reverencia  por  señor. 
La  mi  nobleza  heredada 
MI  linaje  la  alcanzó 
Con  la  espada  y  con  la  lanza 
En  los  montes' de  León. 
Non  son  mis  armas  cruzadas 


Rojas  fajas  de  Aragón , 
Ni  el  santo  de  la  ccM[ulla 
Puso  nombre  ¿  mi  blasón ; 

8ue  sobre  el  campo  de  plata , 
on  una  y  con  otra  flor , 
Le  dio  tres  bandas  azules 
Pelayo  el  Conquistador. 
Non  j>or  las  vuestras  tenencias. 
Maguer  que  muchas  son. 
Se  anublará  dende  ayuso 
El  cristal  de  mi  opinión ; 
Que  el  diamante ,  aunque  sin  oro , 
Enseña  su  resplandor, 

Y  la  esmeralda  y  rubí 
Por  si  tienen  su  valor. 

Si  pensáis  que  al  vueso  cuerpo 
Se  sujeta  mi  afición , 
Sabed  que  vos  mengua  el  seso , 
Que  non  solo  la  razón  : 
¿Qué  Narciso  mira  el  mando 
En  vuestro  talle  y  color? 
¿Qué Rodamonte  en  fazañas? 
En  ciencia  ¿qué  Salomón? 
Maldito  el  espejo  sea 
Que  á  tuerto  vos  engañó  : 
Miraos  vos  en  este  mío , 

Y  abajaréis  el  humor ; 

Y  apartadvos,  entre  tanto , 

De  las  fuentes,  que  á  uu  garzón 
Que  como  vos  se  enamora , 
Aquesto  le  está  mejor  : 
O  si  cedo  el  desengaño. 
Pretendéis ,  por  el  mi  amor 
Que  08  quitéis  las  vuesas  galas, 
Semejaréis  al  pavón. 
Con  las  fembras  de  mis  partes 
Non  vos  fagades  señor ; 
Porque  calo  cuál  es  real , 

Y  calo  cuál  es  doblón. 
Miémbresevos  cuando  el  lobo 
Por  salir  de  sujeción 

Se  cubrió  de  arriba  abajo 
Con  una  piel  de  león : 
Conocióle  al  primer  trance 
La  raposa ,  que  lo  vtó , 

Y  al  cabo  se  quedó  lobo : 

bM  i  redes  en  qué  paró ! 
>ejad  los  altos  blasones, 
Las  empresas  y  el  honor , 
Que  de  los  moros  decides 
Que  alcanzó  el  vuestro  penden , 

Y  atended  una  vegada , 

Si  vos  basta  el  seV  quien  soy, 
A  respetar  á  las  fembras 
Que  son  corteses  con  vos.  — 
Esto  dijo  Doña  Elvira, 
La  faz  blanca  y  su  color , 
A  Don  Pelayo  Bermudez , 
Subida  en  su  mirador. 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  FkOmMweertievni.] 


4709. 

{ÁHÓnilMJ) 

— Decidme ,  recien  casaiia, 
Á  En  qué  vos  ofendo  yo , 
Que  sm  haber  justa  causa 
Ausentados  vuestro  sol? 
Maguer  non  viene  la  noche , 
Que  en  guisa  de  peleador. 
Erguida  la  mi  cabeza , 
Contemplo  vuestro  balcón ,    * 
Bendigo  vuestras  arídanzas. 
Para  que  vos  logre  Dios ; 

Y  por  ñervos  dos  vegadas , 
Hasta  que  el  sol  sale  estoy . 
Mirovos  con  tierno  pecho , 

Y  míraisme  con  rigor; 


ROMANCES  VARIOS  JOCOSOS,  SATÍRICOS  Y  BURLESCOS. 
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De  que  se  iameiiuin  mis  males 

Y  crece  mas  el  mt  amor. 
Coando  subides  acaso 
£ii  el  vueso  mirador , 

NoD  tenedes  membramiento 
Cómo  está  el  mi  corazón. 
Para  encender  mas  mi  fuego 
Vos  senrides  de  eslabón , 
Coa  que  de  mis  fecborias 
Está  agostada  la  flor. 
Las  dueñas  de  mestra  casa 
Me  preguntan  si  es  amor, 
O  si  en  alguna  batalla 
Arrastraron  mi  pendón ; 

Y  si  vades  á  visita , 
Porque  yo  presente  estoy « 
Para  ausentarvos  de  mi 
Tomades  de  esto  ocasión. 
Tanto  desden  y  desdicha. 
Señora ,  caasalslo  vos ; 
Que  ya  non  puedo  llevallos, 
Maguer  *  porque  muchos  son. 
Atended  solo  á  decirme , 
Para  quitar  mi  aGcion , 

Si  vos  ofendo  eo  mirar 
Los  rayos  de  vueso  sol ; 
Que  vos  faré  juramento 
Por  señor  San  Sal  vador , 
De  non  causar  vos  pesar, 
A  costa  de  rol  dolor. 
Mis  barraganes  preguntan 
Quién  es  de  mi  mal  autor; 

Y  porque  non  vos  maldigan 
La  respuesta  non  les  doy. 

¡  Mal  pagades  mis  andanzas! 
Quizá  que  non  son  de  pro ; 
Kmpero  suple  el  deseo 
Donde  oiengua  la  razón. 
Pásase  el  tiempo  lyero , 
Cuando  contemplo  en  los  dos , 
En  mi ,  ia  verde  esperanza, 

Y  de  ella  la  flor,  en  vos. 
Cerrádesme  las  ventanas; 
Empero  bien  sabe  Dios 

Que  vos  me  cerráis  ventanas. 
Yo  vos  abro  el  corazón.*- 
Aquesto  cantaba  Celio , 
De  Marflsa  cantador , 
Mirándole  sus  mejillas 
El  trasparente  arrebol. 

(Madrigal  ,  Sefpmda  ptrie  del  Romancero  general.) 

«  Aqni  la  palabra  antigua  magter,  que  sifniftca  tmque  6  á 
pesar  de,  está  mal  osada  y  no  hace  sentido :  es  ana  afectación 
de  arcbaismo  muy  inope rtnnn. 


4710. 

{Anáamo.) 

Doliente  estaba  Don  Hueso 
De  amores ,  que  non  de  fiebres ; 
Doloridas  penas  pasa 
Por  mirar  ojos  crueles. 
En  el  lecho ,  no  reposa ; 
Levantado ,  no  se  mueve ; 
Con  las  paredes  platica ; 
Mudo  estaba  con  la  gente. 
Uu  anciano  de  su  casa 
Que  parte  en  su  deudo  tiene, 
Escudero  bien  sabido , 
Le  fablaba  de  esta  suerte  : 
—Non  celéis  las  vuestras  cuitas, 
Don  Bueso,  sangre  de  reyes; 
Que  voluntarios  achaques 
Voluntaria  cura  quieren  : 
Si  amores  de  gentil  dama 
Vos  trasportan  y  adoleseen , 
A  guisa  de  noble  amante , 
Recuesialda  noblemente : 


Mantened  honrosas  justas , 

Y  en  ellas  cumplid  valiente 

Lo  que  en  pro  del  nombre  suyo 
Prometan  vuesos  carteles. 
La  vez  que  podáis  bablalla, 
Decilda  amores  corteses , 

Y  con  sus  dueñas  queridas 
Repartí  vuestros  haberes. 
Si  alcanzar  podéis  olvido , 
Lo  mas  sano  me  parece; 
Mas  si  no,  solicitalda , 

Que  vos  plaza ,  ó  que  vos  pese. 

RomancüU  del  fin. 

—  ¡Miren  el  vejazo. 
Respondió  Don  Bueso : 
Mal  acousejado , 
Peor  consejero ! 
El  piensa  que  el  mundo   " 
No  le  rige  el  tiempo 
De  fin  y  principio 
Por  durable  medio ; 

Y  de  sus  relojes 

La  arena  que  vemos 
No  llena  vacíos , 
Sin  aue  vacie  llenos. 
Por  la  edad ,  que  cria 
Los  usos  modernos , 
Han  de  gobernarse 
Los  humanos  cuerpos. 
Era  el  almidón 
Sustancia  de  enfermos» 
Agora  es  tesura 
De  aflojados  cuellos; 
Tenian  las  manos 
De  Cupido  el  viejo 
Las  palmas  de  sracla , 
De  amores  los  dedos : 
De  fullero  astuto 
Las  tiene  el  mancebo « 
Criador  de  agravios , 
Criado  gallego. 
Aquel  rey  sin  casa , 
Aquel  dios  sin  cielo » 
Pedernal  en  agua , 
Que  tocado  es  fuego. 
Disoluto  corre 
El  orden  honesto , 
Que  antes  caminaba 
Con  pasos  á  tiento. 
La  verdad  ilustre , 
Divino  respeto , 
Los  mas  la  bendicen, 
Dioenla  los  menos  : 
Mentimos  los  srandes , 

Y  si  en  esto  miento. 
Hablen  las  mercedes 
De  nuestros  peqneños. 
La  edad  es  inútil , 

El  mundo  tan  viejo » 

8ue  para  morirse 
o  le  falta  un  dedo. 
Tan  estrechamente 
Se  ha  ceñido  el  tiempo. 
Que  si  no  se  afloja 
Le  reventaremos. 
Mi&s  ¡qué  de  verdades 
8e  me  van  saliendo ! 
Has  de  cuatro  amigos 
Dirán  que  los  quemo. 
Volvamos  la  hoja , 
Que  estoy  muy  acedo ; 
Hablemos  de  burlas, 

Y  alegramos  hemos. 
Contra  los  carteles, 
Cartas  de  floreo , 
Nos  dieron  las  plumas 
De  humanistas  frescos ; 
Estos  que  presumen 
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Que  mil  caramelos 
Dao  i  cnalqoier  alma 
Sus  amargos  versos. 
Nuestras  aventuras 
En  anocheciendo. 
Tías  de  portante 
Nos  las  dan  á  censo. 
Los  breves  enanos. 
Los  salvajes  feos, 
A  los  Amadises 
Brindan  con  sos  caemos. 
Esto  se  platica , 
Perdone  el  acero , 

Y  de  orín  se  cobra 
De  la  greva  al  yelmo. 
Yo  me  siento  malo  : 
Dolores  confieso 

De  aquellos  que  matan 
Por  mal  regimiento. 
Por  tercianas  curo 
El  mal,  que  un  tercero 
Me  hace  en  aquella 
De  los  ojos  negros. 
Regalo  con  tocas 

Y  moiyiles  luengos 
A  una  dueña  suya , 

8ue  la  da  mil  duefios. 
sanse  unas  damas 
Compuestas  de  enredos. 
Tempranas  y  locas 
Como  flor  de  almendro. 
Suspiros  quemados 
No  entibian  sus  pechos ; 
Que  son  avestruces 
üe  ardientes  deseos. 
Por  sus  demasías 
Deshago  mi  lecho , 
Sin  dormir  un  punto 
Hasta  que  me  acuesto. 
Hablo  i  mis  paredes, 
lluros  del  silencio , 
Contra  necios  vivos , 
Apacibles  muertos ; 
Que  de  dar  orejas 
A  dos  majaderos , 
Me  dijo  un  amigo , 
Estoy  en  los  huecos. 
Si  vos  sois  el  uno , 
Señor  escudero , 
A  vuestra  escarcela 
Dad  esos  consejos ; 

Y  sin  replicarme , 
Por(|ue  yo  me  duermo, 
A  Dios ,  el  mi  anciano , 
Que  vos  dé  buen  sueño. 


{Hamweero  imertU.) 


Í7H. 

{Anónimo,) 

La  ronda  de  este  lugar 
Aquesta  noche  pasada 
Prendió  un  muchacho  flamenco. 
En  casa  de  unas  beatas ; 
Y  aunque  ciego  de  ambos  cjos. 
Unas  cuentas  ensartaba, 
Para  tomarlas  en  pago 
A  todas  las  de  la  casa. 
Pensaron  cuando  le  vieron 
Que  era  un  ángel  en  la  cara. 
Porque  en  los  nombros  tenia 
Dos  ricas  pintadas  alas. 
Preguntóle  el  jnes  quién  era ; 
Respondió  en  voz  levantada  : 
•—Soy  un  niño  forastero , 
Que  todo  el  mundo  es  mi  patria. 
—¿Quién  es  tu  padre?  le  dice. 
—Mí  madre  dice  la  fama 


Que  mi  padre  es  un  herrero. 

El  señor  de  las  batallas.— 
Preguntóle :  —  4  Qué  bosc^ 
En  casas  tan  retiradas  t — 
Respondió,  que  corazones 
De  doocelias  descuidadas. 
Por  sospecha  de  ladrón, 
Venida  que  es  la  mañana , 
Le  han  hecho  dos  mil  embaigof 
De  cosas  harto  pesadas. 
Un  perulero  le  pide 
Catorce  barras  de  piala 
Que  tr^jo  del  Nuevo-Mundo 
Por  mil  mares  v  borrascas , 

Y  por  causa  del  mozuelo 
Con  una  cortés- no-sana , 
Gastara  en  solo  tres  meses 
Lo  que  en  tres  años  ganara. 
Una  mozuela  risueña 

Las  sus  palabras  demanda. 
Que  al  requiebro  de  un  lacayo 
Las  dio  por  una  ventana. 
Payes  piaen  sus  salarios, 
Y.  fregonas  sus  soldadas. 
Gastados  en  pasatiempos 
De  la  vida  enamoróla. 
El  embargo  de  un  letrado 
Es  lo  que  mas  le  espantaba  ; 

?ue  le  pide  su  juicio 
gastos  de  Salamanca. 
Un  escribano  famoso , 
Dice  que  también  le  embarga. 
Que  por  amor  de  él  ha  lieelio 
Cuarenta  escritoras  falsas. 
Un  médico  de  gran  ciencia. 
Dice  que  tammen  le  embarga. 
De  que  le  ha  hecho  poela 
Por  contentar  á  su  dama. 
Olvidase  de  Galeno, 

Y  el  Parnaso  se  le  inllana. 
Que  en  las  recetas  de 
Pone  versos  del  Petrarca. 
Un  sacristán  se  querella. 
Diciendo  :  —  ¡Cosa  es  pesada 
Que  por  este  cegnezuelo 
Pase  yo  vida  tan  mala , 

Y  que  jamas  de  la  mano 
El  badsJo  se  me  caiga , 
Llamando  á  pique  repique 
A  mí  bella  y  dulce  dama! 
Ella  mas  dura  que  mármol, 

Y  mas  fria  que  una  escarcha. 
Está  sorda  a  mis  lamentos, 
Coal  un  monte  de  Alemania. 
Un  sastre  pide  su  sangre , 
Porque  al  cortar  de  una  saya. 
Pensando  en  cosas  dé  amor. 
Medio  dedo  se  llevara. 

El  muchacho  se  defiende 
Diciendo  00  deber  nada. 
Pues  ociosidad  ha  sido 
De  todos  sus  males  causa. 
Admítesele  el  descargo , 
La  sentencia  se  dilata. 
Unos  dicen  que  le  ahorquen, 
Otnos  que  á  galeras  vaya ; 
Otros  diCen  :  Ni  por  pienso 
Entre  en  la  mar  esta  plaga, 

8ue  si  amor  entra  en  la  mar, 
en  por  abrasada  el  agua ; 

Y  mas  que  su  madre  Venus 
De  la  espuma  fué  criada. 
Soltaron  luego  al  muchacho. 
Su  abuela  estando  en  la  cama. 
Otros  dicen ,  v  es  lo  cierto , 

Y  lo  que  á  todos  mas  cuadra , 
Que  por  ser  niño  v  pequeño 
Le  ansuelvan  de  ün  demanda. 
Échele  Dios  á  las  partes , 
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Donde  mas  provecho  haga, 

Y  pague  si  lo  mereee, 

Y  ai  00,  qae  libre  salga. 

{RonMcero  general.) 


«12. 

(Anónimo,) 

Cantenios,  sefiora  musa , 
Pues  DO  tenemos  guitarra , 
Al  son  de  .vuestro  pandero , 

Y  al  rdido  de  mis  sonajas. 
Entre  io  malo  del  cuerpo 
Salga  lo  bueno  del  alma; 

Que  es  justo  que  sepa  el  mundo 
to  que  por  el  mundo  pasa. 
Anden* públicas  pasiones, 

Y  déjense  las  privadas; 

Que,  aunque  en  general  hablemos , 
Todos  entramos  en  danza. 
Entendámonos  un  poco 
Sin  Cupido  7  sin  la  Parca, 

Y  perdóneme  mi  gusto 

Si  me  olvido  de  mi  dama. 
No  faltará  quien  se  acuerde 
Con  Yoluntad  temeraria 
De  poner  su  pensamiento 
Donde  solo  el  mió  alcanza. 
Den  todos  en  perseguirme, 
Pues  suficiente  es  la  causa  ; 
Pretendan  unos  por  sobras, 

Y  otros  pretendan  por  faltas. 
¡Pobre  del  que  estando  ausente 
Es  terrero  de  pedradas, 

Y  sin  poder  dieieoderse 
Todo  llueve  en  sus  espaldas ! 
Ruego  al  cielo  que  escapemos 
Con  sahid  de  esta  borrasca , 
Que  aunque  salgamos  á  nado , 
No  habremos  perdido  nada. 
Ya'me  olvidaba  del  mundo,    . 
Si  mi  musa  no  llamara. 

¡Oh  qué  gentil  coronista 
De- verdades  apuradas ! 
En  tiempo  del  Cid  Rui  Díaz 
Era  el  mundo  de  otra  traza  ; 
Aunque  viejo,  venerable, 

Y  mas  llano  que  la  palma  : 
Pero  ja,  como  caduca , 
Ninguna  regla  se  guarda, 

Y  cuando  se  quejan  de  él 
Por  decrépito  se  escapa. 
Entonces  el  otro  abuelo 
Compraba  con  fuerza  de  armas 
Lo  que  ya  venden  los  nietos  . 
A  flaqueza  de  ganancias. 
Entonces  el  rey  Don  Sancho 
Vestía  un  justo  botarga, 
Unas  calzas  de  contra! , 

Y  unos  zapatos  de  vaca  : 
Agora  cualquier  gabacho 
Rompe  seda  y  huella  raja , 

De  un  extremo  en  otro  extremo 
Bous  justas,  calzas  anchas. 
La  conformidad  entonces 
Entre  extraños  era  amada ; 
Mas  ya  entre  padres  é  hijos 
Hay  África,  Efuropa  y  Asia. 
Loa  hermanos  no  lo  son 
En  llegando  k  edad  formada ; 
Ya  los  propincuos  parientes 
No  como  solían  empatan. 
Todos  lo  malo  conocen , 

Y  lo  bueno  no  lo  alcanzan; 
Que  el  lefdlimo  e9  mestizo, 

Y  el  mestizo  padres  halla. 
Ya  las  mentiras  se  usan 
Como  valonas  y  calzas, 

T.  XVI. 


Y  porque  pasan  tormeuta. 
Ya  las  verdades  amainan ; 
Ya  el  trato  llano  se  veda , 

Y  se  esubleóen  las  trampas , 
Como  vinculo  heredado 

Y  blasón  aue  está  en  sus  armas ;    . 
Ya  en  los  hombres  la  malicia 

Es  como  sangre  heredada , 

Y  en  todos  estados  cunde. 
En  fin,  como  grande  mancha. 
Ya  los  muchachos  de  quince 
Son  les  viejos  de  Susana, 

Y  el  que  ayer  no  supo  hablar 
Hoy  canta  la  zarabanda ; 

Ya  se  compra  á  peso  de  oro 
Lo  que  nunca  valió  nada , 

Y  son  doseles  de  seda 

Los  que  antes  eran  de  lana. 
Ya  el  que  al  parecer  es  palo 
Sabe  hacer  a  todos  pala , 

Y  hay  Dédalos  en  el  mundo 
Que  vuelan  sin  tener  alas. 

Los  reinos  de  nuestros  tiempos 
Son  Cicladas  encantadas. 
Pues  hacen  arqui  los  hombres 
Lo  qnie  es  imposible  se  haga. 
¡Que  de  tortes  locas  vemos 
Por  esos  vientos  fondadas ! 
¡Qué  de  ciudadanos  ricos 
Porque  domaron  las  aguas ! 
En  verano  y  en  invierno 
I  Qué  vemos  de  calabazas. 
Cuyo  peso  es  infinito. 
Por  ser  infinito  vanas! 
:  Qué  correr  de  vientos  ya , 
Que  no  vimos  en  el  mapa, 

8ue  en  un  único  sugeto 
entrarlos  efectos  causan ! 
¡Qué  de  damas»,  que  de  gordas 
Saben  quedarse  en  delgadas ! 
Qué  de  virtudes  se  humillan ! 
Qué  de  vicios  que  se  ensalzan ! 
Qué  de  necios  gue  se  estiman ! 
Qué  de  discretos  se  ultrajan ! 
Qué  de  amigos  que  se  pierden  ! 
Qué  de  enemigos  se  ganan ! 
i  Cuántos  corren  sin  poder, 

Y  cuántos  podiendo  paran ! 

I  Qué  de  habladores  son  modos , 

Y  aué  de  mudos  que  hablan! 
Qué  de  locos  que  se  sueltan , 

Y  qué  de  cuerdos  se  atan ! 

?ue  de  medios  que  se  buscan , 
qué  de  medios  se  hallan ! 
Que  de  altos  que  se  huellan! 
Qué  de  bajos  no  se  alzan ! 
Qué  de  cueros  visten  cueras! 
Qué  de  sayos  visten  sayas! 
¡Y  qué  de  capas  capotes ! 

Y  qué  de  capoles  capas ! 
En  los  géneros  entrambos 
¡Qué  se  levantan  de  faldas, 
En  secreto  las  que  acortan , 

Y  en  público  las  que  arrastran ! 
¡Qué  de  mezclas  que  se  venden , 
Unas  buenas  y  otras  malas, 

Y  por  ser  pocas  las  buenas 
Se  venden  las  malas  caras ! 

¡  Qué  de  moneda  que  corre 
Sin  ser  oro ,  cobre  ó  plata ! 
¡Qué  de  calvos  hay  con  pelo ! 

8aé  de  pelones  con  calvas! 
ncomendémoslo  á  Dios : 
Señora  musa ,  ya  basta , 
Que  no  faltará  quien  diga 
Que  estoy  loCoy  vos  borracha. 

[Flor  de  ronumeet,  5."  parto.  —  1t.  fíomaneero 
general,)  , 
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i713. 

( Ánánémo.) 

Mal  hubiese  el  caballero 
Que  de  escuderos  se  fla ; 
Pobres  son  y  enamorados , 
Cobardes  ft  maravilla. 
Van  y  vienen  á  palacio  ;' 
De  palacio  á  la  cocina  : 
Hoy  traen  cadena  de  oro , 
Mañana  no  traen  camisa. 
Quien  con  escudero  casa , 
Decía  una  abuela  mía , 
Mejor  partido  le  íbera 
Que  nunca  fuera  nacida. 
Abra  la  boca  la  triste 
Detras  de  la  celosía , 

Y  manténgase  del  aire , 
La  que  del  aire  se  lia. 
Entre  los  sabios  doctores 

Y  moral  filosofía 

La  mujer  del  escudero 
Camaleón  se  decía ; 
Que  ya  no  son  escuderos 
Los  que  otro  tiemno  solian  : 
Escudo  y  bien  de  los  reinos 
Era  su  etimología, 

Y  escusados  del  de  Dios 
Es  el  que  tienen  boy  día  ; 
Que  opinión  es  de  escuderos , 
Allá  eti  el  Andalucía, 

Que  el  escudero  se  bace 
Del  oficial  de  Castilla ; 
Que  en  fallándole  el  caudal 
La  necesidad  le  obliga 
Al  mas  desvalido  nombre 
Que  el  de  Mari-rabadilla , 
A  que  salga  los  dias  santos 
Con  mi  madre  y  con  mi  tia, 
Por  una  libra  de  vaca 

Y  una  torta  mal  cocida  : 
Sus  botas  de  siete  suelas, 

Y  su  gorra  sin  toquilla, 

Y  el  sayo  sin  delanteras 
De  cada  parte  una  chia, 

Y  un  botón  de  ladritlejos. 
Cuatro  6  cinco  de  espiguilla , 
Dos  ó  tres  de  bilo  blanco 
Dados  hollín  por  encima ; 
Escarcela  de  badana , 
Remendada  la  pretina; 

De  dos  hebillas  los  tiros , 
La  espada  no  relucía ; 
Coentas  colgadas  del  cinto 
Engastadas  en  alquimia ; 
Los  guantes  llenos  de  grasa , 
Camisa  rota  y  no  limpia ; 
Su  sortija  de  jaqtieea. 
Que  mas  que  á  si  la  quería ; 
Capa  de  raja  arrugada 
Con  un  jeme  de  capilla 
Raída  en  la  quinta  especie, 

Y  sin  color  conocida , 
Que  la  pasará  un  madroño 
Si  una  dueña  se  lo  tira. 
íY  si  entráis  en  su  casa, 
£1  arreo  es  maravilla! 
Cama  angosta  de  cordeles , 
Manta  colorada  encima, 
Largo  calzador  de  cuerno. 
Su  bonete  y  esconfilfa, 

Y  con  su  cola  de  buey 
A  do  su  peine  ponía ; 
Arcas,  coft-es  desollados, 

8ue  de  vellos  es  mancilla ; 
n  banco  cojo  de  un  pié , 
Con  tres  sillas ,  ¡  y  que  sillas ! 
La  una  era  áfi  barbero, 

Y  la  otra  de  costillas, 


Y  la  otra  do  descanso 

Sue  respaldar  no  tenia ; 
esa  de  pino  encolada. 
Mantel  que  no  la  cobría ; 
Por  salero  un  pié  de  eof^, 

Y  por  copa  una  escudilla. 
Humos  de  su  chimenea 
Un  lince  no  los  verla ; 

No  encarecen  los  manjares , 
Ni  mueren  de  apoplegla. 
Siéntase  el  padre  á  la  mesa 
Con  su  hambrienta  familia, 

Y  saca  la  ejecutoria 
Tras  brevísima  comida. 
—Mirad ,  hijos,  vuestras  atnms , 
Oid  vuestra  hidalguía ; 

Porque  al  fin ,  aunque  sois  pobres , 
Sois  de  alta  genealogía, 

8ue  sois  Paredes  de  Hnete , 
e  Ciudad-Rodriffo  Sihas, 

Y  sois  Medranos  de  Soria , 
YsoIsMalosdeMoKna, 

Y  sois  Lumbreras  de  Atiema , 

Y  Campusanos  de  Hiu  ; 
De  Mendosas  y  Pachecos 
Tenéis  una  tiramira. 
Estos  lobos  son  Ayalas, 
Estas  cucharas  Padillas , 
Estas  bandas  son  Cabreras, 

Y  este  cuartel  Bobadillas. 

Si  el  conde  Peman  González 
k  mi  bisabuelo  via , 
Por  pariente  lo  trataba, 

Y  á  su  mesa  le  ponía. 
Mirad  la  virtud,  mis  hgos. 
Que  es  la  gue  mas  convenía.— 
Cuéntase  de  un  escudero 

8ue  con  sota  una  camisa 
uando  llegaba  el  día  santo 
Por  el  revés  la  volvía , 

Y  á  cada  vuelta  que  daba 
De  esta  manera  decía  : 

— t  Bendita  sea  la  limpieza 
De  la  Virgen  sin  mancilla. — 
Un  señor  de  aquestos  reinos, 

8ue  bien  de aqueSto  sentía, 
ice  que  si  un  hombre  á  otro 
Le  desmintiere  en  porfía , 
Que  le  responda  :  ÉHudero; 

Y  su  honra  con  la  mía. 

Que  este  es  el  triste  apellido 
Lleuo  de  melancolía , 
Que  no  eslá  la  pena  en  él , 
Sino  en  el  que  la  senüa. 
Escudero  sea  el  diablo; 

Sue  si  supiese  esta  vida , 
ulrá  del  nombre  al  abismo 
Como  del  agiu  bendita. 


4714. 

(Anónimo,) 

A  reftir  salen  furiosos. 
Sin  padrinos  ni  terceros , 
De  la  venerable  Illescas 
Dos  cansados  escuderos. 
Haciéndose  el  uno  al  otro 
Muchas  bravatas  y  fieros 
Por  embustes  de  una  daifo , 
Con  quien  andaban  cuarteros; 

Y  á  la  salida  toparon 
Dos  amigos  tabenieros , 
En  cuyas  casas  entraron 
Para  templar  sus  aceros ; 

Y  con  un  par  de  solomos, 

Y  unos  bien  tostados  cueros 

De  un  gordo  lechon,  se  abrochan 
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Bieo  eoatro  mmlires  enteros. 
Paestofi  á  ireíota  con  rey, 
Vao  hechos  uoos  Rogeros , 
Dejandc^ft  gaardar  las  capKis 
A  los  vecinos  poslretos; 
Porque  ha  de  ser  la  baúUa 
De  Is  cinU  arriba  tm  caeros , 
Como  lo  estaban  los  dos 
One  cargaron  delanteros. 

Y  ahadas  ya  las  espadas 
Para  hacerse  unce  harneros, 
Vieron  estarse  topando 
Cerca  de  alli  unos  cameros , 
Que  sobre  una  triste  oveja 
Se  daban  golpes  tan  teros, 
Que  no  pueden  apartarlos 

A  palos  los  gaaaoeros. 
Hasta  que  llenas  las  frentes 
De  sangre  y  mil  agujeros. 
Cayeron  muertos  en  tienv, 

Y  en  la  cuenta  los  guerreros. 

Y  como  es  de  escoderazos 
Ser  de  ordtoavio  agoreros : 
—¿Qué  os  parece ,  d^o  el  mo , 
Que  causan  de  amor  los  foeros? 
—Dejemos  ya ,  dije  el  otro, 
Nuestros  intentes  primeros. 
Que  lo  que  haoes  los  brutee 
No  lo  han  de  hacer  caballeros. 


tRtmmcfro  gencrat.) 


(Anónima.) 

Una  cortesana  vicia 
A  una  muchacha  de  Burgos, 
Mal  industriada  en  el  arte , 
La  rifle  ciertos  descuidos. 
— Paréceme,  Aldoaaa  núa. 
Que  es  el  blanco  de  tus  gustos 
A  do  tiran  tus  deseos 
Comer  y  vestir  al  uso. 
Sabe,  niña,  aprovecharte. 
Porque,  como  dice  el  vulgo , 
Buena  cara  y  pocos  años     , 
Es  un  riqufsiño  juro  ; 
Que  un  censo  que  está  fundado 
En  esta  corte  oiel  mwklo 
Sobre  la  edad  y  belleza. 
Ya  sabes  que  no  es  seguro. 
Redimiile  el  muado  puede , 

Y  ansi  que  se  guarde  es  justo , 
Porque  tras  caneslokadas 
Se  siguen  los  dias  de  aynoo. 
Muchos  galanes  te  siguen  : 

No  digo  que  tengas  uno , 
Mas  (rae  escójaseos  que  ftwren 
Mas  de  provecho  que  rumbo. 
A  soldados  y  estudiantes 
Con  sus  ventajas  v  cursos 
Por  Fundes  y  Salamanca, 
Nunca  admitas  en  tu  estudio ; 
Que  si  quieres  letras  y  armas 
Hallarlo  has  todo  Junto 
Todas  las  veces  que  vieres 
En  tus  manos  un  escudo. 
Buemmetal  de  voz  y  vena 
En  un  hombre  valen  mucho , 
Si  la  vena  es  del  Perú 

Y  el  metal  es  oro  puro. 
Procura  pedir  i  todos. 
En  su  lengua  &  cada  uno; 
Con  señas  al  liberal , 

Y  con  palabras  al  duro. 

Y  si  enfermare  por  dar, 
Déjale  en  Mempo  oportuno ; 
Que  el  médico  nunca  aguarda 
A  que  se  mu^ra  el  difunto.    * 


Es  la  bolsa  en  el  aname 
Lo  que  en  el  enfermo  el  pul9o , 
Que  en  habiendo  intercaAencias 
Le  pueden  cortar  las*  luios. 
Da,  si  fuere  menester. 
Donde  puedas  sacar  zomo; 
Que  el  labrador  nwaca  siembra 
En  tierra  que  no  da  fruto». 
El  poner  cebo  á  los  peces 
A  gran  cordura  le  juzgo : 
Porque  dar  lombriz  por  iMrho 
Es  logro  el  mayet  del  mundo. 
Cuando  vieres  que  se  va , 
Aunque  de  ello  guste»  mucho , 
La  nsa  del  corazón 
Dé  lágrimas  por  tribalo; 

8ue  también  el  cielo  A  veces 
ace  dos  efectos  juntes ; 
Que  llover  v  hacer  sol 
Es  propio  del  cielo  tuyo. 
Si  te  llegare  .A  besar. 
Dale  celos  con  alguno ; 
Que  son  los  celos,  amiga , 
Pimienta  de  estes  besugos. 
Bien  sé  que  pica  y  abrasa. 
Mayormente  cuando  c«  macho  ; 
Pero  poco,  y  sobre  fresca , 
Antes  acrecKBta  el  gastoc— 
En  esto  llamó  á  la  puerta 
Don  Bernardo  y  Don  BenmiAo ; 
Aldonza  se  fué  al  estrado. 
La  vieja  á  acechar  se  puso. 

{fUmañfitro  general.^  It.  Primavera  y  flor  áe  los 
mejora  romances,  etc.) 


I 


1716. 
{AMáfúms.) 

Hermosa  depositarlas 
De  mil  almas  noveleras , 
Las  que  seguís  de  Cupido 
Los  pífanos  y  banderas: 
Un  consejo  os  quiero  *dar; 

Y  atended  que  no  os  lo  <|iera. 
Si  de  puro  acuchillado 

Los  sesos  no  se  me  vieran. 

Y  no  colijáis  tampoco 

8ue  alguna  pasión  me  ciega , 
ue  yo  como  Ubre  hablo 
Del  tiempo  que  no  lo  era. 
No  pongáis  vuestra  afición 
En  mocitos  de  esta  era , 
Que  son  como  basüiscoH 
Que  matan  y  luego  vuelan. 
Huid  como  del  demonio 
De  estos  de  calzas  tudescas. 
Que  es  de  Alejandro  su  vista , 

Y  de  duendes  su  moneda. 
No  os  fleis  de  sus  palabras , 
Ni  os  engañen  cea  endechas; 
Que  tienen  las  bolsas  duras 

Y  las  palabras  mav  tiernas. 
Tienen  de  bronce  las  manos, 
Las  faltriqueras  de  piedra, 

Y  la  moneda  de  plomo , 
Mas  falsa  que  sus  promesas. 
No  os  engañen  los  que  agora 
Se  ciñen  como  maletas, 
•Que  de  apretar  las  barrigas 
No  tienen. sustancia  en  ellas. 
Finahnente  es  aconsejo , 
Parroquianas  de  esta  feria , 
Que  de  estos  ahnidonados 
No  se  ocupe  el  alma  vuestra : 
Porque  hay  mocito  espigado 
Que  con  cuatro  plumas  negras 
Piensa  escalar  vuestra  casa , 

Y  torcer  vuestras  madejas. 
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Al  que  es  hijo  de  vecino 
Tap}alde  venUna  y  paerU ;  * 

Í^oe  piensa  que  le  debéis 
>e  alcabala  cama  y  mesa ; 

Y  8í  entrare  en  vuestra  casa 
No  dando  provecbo  en  ella, 
Abrilde  con  uua  mano» 

Y  con  otra  ecbalde  afuera. 

Y  el  orden  de  vuestra  vida 
De  boy  roas  mirad  que  sea 
Ver  ante  omnia  el  plus  ultra  ^ 
Que  ya  quieu  fla  no  medra. 
El  que  quisiere  hablaros 
Traiga  de  azul  la  librea, 

O  vístase  de  oro  flno , 
Color  contra  la  tristeza. 
Traiga  las  armas  del  re^ 
En  el  escudo  por  muestra  : 
PhUippuSf  Hex  HupaniaruM 
Oiga  el  mote  de  la  letra. 
Al  que  estas  letras  arroja, 
Hermanas,  para  leerlas. 
Si  de  esta  suerte  viniere 
Bien  podéis  abrir  la  puerta. 
Fideno ,  aquel  que  decia 
Que  érades  Circes  y  peñas , 
Agora  os  da  por  consejo 
Que  os  convirtáis  en  Medeas, 
Porque  si  blandas  os  bailan. 
Como  blandas  os  refriegan, 

Y  venís  á  quedar  todas 
Gomo  granadas  abiertas. 

{fimtmeerú  general.) 


1717. 

{AnámtM.) 

Dándose  estaba  Lucrecia 
De  las  bastas  con  Tarquino, 
Potente  rev  de  romanos. 
Mal  vencedor  de  si  mismo. 
Decíale  la  matrona : 
—Pasito,  se&or  Tarquino, 
Que  de  mi  hopor  la  cernea 
Tiene  muv  recio  el  pestillo  : 
No  me  soDiúc  su  Alteza, 
Conquiste  con  amor  liso, 

Y  no  con  fbena  brutesca 
Los  muros  de  mi  castillo. 
Por  eso  al  hgo  de  Venus 
Le  pintan  desnudo  y  niño. 
Porque  los  niños  no  saben 
Pedir  sino  con  gemido. 

i  Quién  ftiera  el  castor  agora, 
Aquel  animal  bendito 

eue  persemido  se  corta 
a  causa  de  su  peli^ ! 
¿Cómo  miran  las  deidades 
Desde  su  teatro  altivo 
Este  tuerto  enderezado 
A  profanar  mi  albedrlo? 
i  Para  tal  luego  no  bav  agua  ? 
¿No  bay  rayos  para  tal  brío? 
¿Tal  pegamiento  de  sanare 
No  degüellan  sus  cucbiilos? — 
El  Rey,  mas  duro  que  mármol. 
Apenas  oyó  so  grito : 

8ue  la  razón  alterada 
bedece  al  apetito. 
El  suyo  ha  cumplido  el  Rey  : 
La  matrona  no  ha  cumplido 
Con  el  himeneo  santo , 
Porque  manchó  sus  armiños ; 

Sue  la  voluntad  forzada 
8  voluntad  en  juicio , 

Y  en  Lucrecia  aun  vive  y  reina 
La  de  mas  cortantes  filos. 

Y  dando  satisfacción 


De 80  honor,  ¡gentH castigo! 
A  su  violado  pecho 
Aplicó  un  puñal  buido. 
Al  fia  murió,  dando  ejemplo « 
A  los  venideros  siglos , 
Pues  la  ofensa  ha  de  lavarse 
Coo  sangre  del  que  la  hizo. 


1718. 

(An6mm0  ^) 

Martes  de  carnestolendas. 
Que  le  llaman  los  vulgares 
Por  otrq  moderno  nombre 
San  Tragantón  de  gaznates , 
De  mi  posada  á  la  plaza 
Pasó  en  un  breve  instante , 

Y  hallé  la  fg/Mü^  revuelta 
Gomo  baraja  de  naipes. 
Venia  tm  perro  corriendo 
Coo  un  estruendo  notable  ; 
Un  gato  traia  por  maza. 
Mas  negro  que  un  azabache. 
Daba  recios  aullidos 

Y  se  aparró  de  un  fraile ; 
El  fraile  de  una  doncella 
De  setenta  navidades. 
Viérades  rodar  por  tierra 
Perro ,  gato ,  nina  y  fraile; 

Y  enseñar  un  sol  al  sol 
La  niña  entre  sus  bríales. 
Era  el  mastinazo  torpe, 

Y  tiró  con  tal  coraje, 

Que  arrastrando  los  llevaba 
Por  inmundicia  y  zaguanes. 
Sacó  el  gato  entre  las  uñas 
Capa  y  capilla  del  fraile, 

Y  parecían  sus  caras 
Ambas  de  mal  talante. 

En  esto  venia  una  escuadra 
Por  la  plaza  con  donaire. 
Ofreciéndose  á  la  vista 
Ridicula  y  agradable , 
Vestidos  je  colorado 
Treinta  y  siete  arrogantes , 
Con  asadores  al  hombro 
Llenos  de  salchicha  y  cañe, 

Y  de  panzas  de  camero : 
Monteras  con  sus  plummt, 

Y  en  las  piernas  llevan  ligas 
De  morcülas  y  cuidares : 
Delante  cuatro  macen» 
Disfrazados  de  salvsges 
Iban  haciendo  camino 
Para  que  esta  gente  pase. 
Encima  unas  angarillas 
Llevan  los  mas  principales 

Al  hombro,  á  CamestoleDdas, 
Calan  dispuesto,  arrogante : 
Iba  vestido  de  turco. 
Con  un  hermoso  turbante 

Y  seis  plumas  de  pavones 
Guarnecidas  de  diamantes. 
Traia  cinco  instrumentos ; 
Un  rabel  con  un  discante  , 
Una  arpa  y  un  laúd 

Y  un  atambor  retumbante ; 
Por  tiros  una  gallina, 

Y  en  luffar  de  corvo  alfanje 
Un  asador  que  atraviesa 
Los  tiros  de  parte  á  parte; 
Pendiente  de  la  pretina 
Una  calabaza  grande , 
Con  un  letrero  que  dice : 
Brindis  quoquis  madrigaüs. 
Iban  danzando  y  bailando 
Todos  dbü  lindo  donaire. 
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Badendo  latoi  cariosos 

Y  coo  la  cin  visajes.  * 
Duró  ana  hora  esta  fiesta 

Y  pareciéndome  tarde. 
Me  retiré  á  mi  posada, 

Y  alU  desterré  mi  hambre. 
Bsu  es  flesu  de  Madrid 
Ridicola  j  agradable : 
Perdonen  faestras  mercedes 
Que  aqoi  da  fin  el  romance. 

{ñommeet  f  «Hm  ds  di99no$  atíores.) 

*  Deseríbensa  en  esté  romanee  los  osos  y  costumbres  del 
siglo  XYD  en  onas  Oestas  de  Carnestolendas  eA  Madrid. 


1719. 
lÁMáiHmo.) 
Ed  la  antecámara  solo 
Del  rej  Don  Alfonso  el  Baeoo , 
Ue  ana  loaa  en  otra  losa 
Paseando  está  Don  Boeso. 
Sobre  el  bonete  de  orejas 
Gdchado  de  lana  y  lienzo 
Lleva  gorra  de  Miían, 
Recosuda  al  lado  izquierdo ; 
So  barba  de  media  luna 
Bien  peinada,  y  sobre  el  pecho 
Antojos  de  larga  vista, 

Y  saantes  de  notra  al  coello ; 
Bohemio  verde,  ioodrino, 
Goamido  de  raso  negro; 

De  tafetán  cuello  y  vueltas. 
Ancha  manga  v  corto  cuello ; 
Mal  picado  y  sin  brahones. 
De  gamo  un  gentil  coleto ; 
Coru  falda  y  largo  Ulle 
Con  botones  de  oro  á  trechos ; 
Un  jubón  de  carmes! 
Con  cuatro  oolpes  abierto ; 
Martingala  de  gamoza 
Con  agilitas  de  perro; 
Pendientes  de  la  pretina 
El  rosario  y  pañizoelo ; 
La  c^a  de  los  antojos, 

Y  sa  escarcela  de  cuero ; 
Espada  de  sola  cruz 

Y  de  dos  palmos  y  medio; 
Una  anchi-corta  cuchilla 
Probada  en  moros  de  Olmedo ; 
Vaina,  tiros  y  upatos 

Be  moy  fino  terciopelo, 
Ooe  hizo  para  el  bautismo 
Del  rey  Don  Juan  el  Primero. 
Con  este  cuidado  y  galas 
Dofia  Ñufla  le  trae  muerto , 
Camarera  de  la  Reina , 
Hija  del  conde  de  Lémos. 
Parecióle  qne  era  hora 
De  rondarla  en  el  terrero  : 
Pidió  apriesa  sa  caballo , 
Que  era  bayo,  cabos  negros. 
Al  subir  Don  Bueso  encima , 
Como  era  pesado  y  viejo. 
Rompióse  la  martingala 

Y  descubrióse  el  braguero. 
Apenas  llegó  á  las  rejas 
Cuando  en  el  balcón  de  en  medio 
Vido  estará  Do6a  Ñufla 
Labrando  un  pendón  bermejo, 

Y  enternecido  le  d^o  : 
«Mas  quisiera,  pojr  San  Pedro, 
Dormir  con  vos  una  noche 
Que  ser  sefior  de  Toledo ; 

Y  ojalá  quisiese  Dios 
Qoe  tuviesen  heredero 
Los  mis  estados  de  Olíate 

De  un  linije  como  el  vuestro.*- 
Alzó  Dofia  Ñufla  el  rostro. 


Y  respondióle  riendo : 
— ¡  Para  tales  mancebías 
Poca  carne  habéis,  Don  Bueso! 
No  quiero  casar  con  vos, 
Porqtfe  en  la  cama  sospecho 
Que  por  hacerme  favores 
Siempre  me  hiciérades  tuertos. 
—No  penséis ,  señora  mía , 
Que  soy  tan  mal  caballero, 

8ue  aun  tengo  parientes  cerca 
ue  vuelvan  por  mi  derecho. 
Si  os  parece  bien  Don  Olfos , 
Porque  es  galán  y  mancebo , 
Voto  hago  a  la  cruzada 
De  hacerle  esta  noche  un  reto. 
^Si  vos  mauis  á  Don  Olfos , 

8ne  vos  entre  en  mal  provecho , 
or  San  Domingo  de  Silos 
Yo  entraré  en  un  monasterio.— 
Caló  Don  Bueso  la  gorra, 

Y  al  bayo  los  pies  poniendo , 
Con  la  gran  fuerza  qoe  puso 
Los  dos  midieron  el  suelo. 
—No  me  pesa,  d^'o  á  voces, 
De  haberme  rompido  el  cuerpo, 
Mas  pésame  por  las  calzas, 
Qne  Dor  detras  se  han  abierto.— 
Riénaose  están  las  damas 

De  ver  corrido  á  Don  Bueso, ' 

Y  que  donde  nunca  pudo 
Daba  el  sol  de  medio  á  medio. 


(ñomaneero  general,) 


1720. 
{AnMmo,) 

Un  grande  tahúr  de  amor 

Y  ana  jugadora  tierna , 
Por  entretenerse  un  rato 
Tratan,  Dios  enhorabuena , 
Jugar  los  dos  mano  á  mano. 
Desafiados  por  tema , 

Y  que  ella  dentro  en  so  casa , 
Dé  el  orden  y  la  manera. 

El  Joego  es  largo  y  tendido, 
Al  fin  de  toda  ona  siesta ; 
El  es  grande  envidador, 

Y  gran  qoeredora  ella. 

A  la  primera  es  el  juego , 
Porque  esta  es  la  vez  primera , 

Y  él  procura  desquitarse 

Lo  que  ha  perdiao  y  te  cuesta. 
De  antes  jugaban  papeles , 
Palabras  firmn  y  ciertas ; 
Mas  ya  moneil  qoe  corre 

Y  pasa  en  toda  la  tierra ; 
El  se  abrasa  de  picado, 

Y  solo  picaria  espera ; 
Porque  si  ona  vez  la  pica. 
Es  imposible  qoe  pierda. 
Ha  de  ser  á  resto  abierto ; 
Pero  cerrada  la  puerta, 
Porgoe  si  pasara  alguien , 
No  denoncie  á  qoien  lo  sepa. 
Van  á  hacer  lo  qoe  qoisieren , 
Mas  no  mas  de  lo  qoe  poedao; 
Igoal  es  la  poesta  y  saca, 
Por  evitar  diferencias. 

Por  mesa  toman  la. cama , 
Por  00  qoerer  mejor  mesa; 
A  barbar  comenzaron , 

Y  ella  á  dar  la  mano  empieza. 
El  alzó  por  boena  parte , 

Do  está  la  pandilla  hecha ; 
Ella  alcanzó  á  ver  el  juego , 

Y  al  primer  envite  se  echa , 
Porque  él  es  follero  y  ansia ; 
Mas  ella  alcanza  esta  treta, 
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Y  á  dos  veces  que  baroja, 
Lo  armado  se  desooncie rtt  : 
Encendióse  el  juego  aprisa ; 
No  hay  envite  sin  revuelta, 

Y  lo  que  tiene  delante ,    . 
A  cada  mano  se  mezcla. 
Dan  medios  en  las  paradas , 
Porque  va  i  querer  por  fuerza , 

Y  una  ves  metido  el  resto , 
Lo  sacan  y  se  conciertan. 

A.  la  dama  le  entró  el  basto, 
Estando  puesta  i  primera, 
Mas  ¿I  iiizo  flus  con  todo , 
Haciendo  mesa  fpaHega : 
Quiso  luego  levaiHarse, 
Mas  que  no -se  alee  le  mega , 

Y  que  la  mantenn  mano. 
Pues  tan  picada  ia  deja; 

O  que  haga  resto  de  nuevo. 
Humilde  le  pide  7  ruega , 
Que  ella  hará  otro  tanto. 
Que  alli  está  su  faldriquera. 
Tanto  pudo  el  ruego  blando , 

Y  aun  el  juego  di6  tal  vuelta , 
Que  él  taé  la  bolsa  ^aeia , 

Y  ella  no  quedó  contenta. 

(RMMRcero  (fcneral.) 


1721. 

(An&nimo,) 

A  malas  lanzadas  mueras, 
Amor,  que  tan  mal  me  tratas ; 
Por  los  ojos  te  alnceen , 
Pues  que  por  los  ojos  matas. 
Los  amigos  que  te  adoran , 
O  por  mejor,  los  que  engatas, 
Gomo  traidor  alevoso  ^ 
Cada  cual  tomei^engamsi. 
Levántente  un  testimonio 
Tan  cruel  que  uo  le  v«^^ 
Para  defensa  tus  fledhas. 
Ni  para  huir  tus  alas. 
Pues  has  querido  traerme 
Adonde  por  mi  desgracia 
Soy  blanco  de  desventuras 
A  quien  tus  tiros  disparas. 
Estábame  yo  en  mi  aldea , 
Con  mi  manteo  y  «otana , 
Mas  hinchado  y  reverendo 
Que  si  fuera  un  patriarca , 
Siempre  asistiendo  en  el  coro 
Las  tardes  y  las  mafianas , 
Cantando  los  elemento! 
Por  una  pobre  pitanza  :* 
Rondaba  toda  la  noche 

Y  miando  reía  el  alba. 
Las  campanas  de  fa  iglesia 
A  dar  gritos  me  llamaban. 
Iba  á  veces  con  tal  prisa 

8ne  lo  que  es  el  cuello  y  mangas, 
!as  de  diez  veces  por  cuenta 
Fui  sin  ello  hasta  la  plaza. 
Entrábame  en  mi  tribuna , 
Soltaba  el  <^orro  á  tinaja 
Medio  cerrados  los  ojos , 
Dando  dos  mil  cabezadas ; 

Y  á  fe  que  pasan  de  diez 

Y  aun  ae  mas  de  doce  pasan , 
Cuando  por  decir  mnen 
Respondía- D^0  graeiai. 
Molía  alli  mi  tahona , 

Y  cuando  mas  ai>re^iaba 
Oficiaba  siete  misas , 

Y  responsos  como  pajas. 
Yo  caminaba  de  suerte 

Que  ruego  á  Dios  que  las  alma; 
Por  quienes  iban  ios  réquiem, 


No  pidan  d'ello  vengMiía.  , 
Después  de  colner  dórala , 
Si  puede  dormir  quien  ama ; 

Y  tan  contento  iln  al  eoro 
Como  si  me  alanoearau. 
Tenia  en  cinco  ó  seis  paestoe 
Repartida  la  seoMBa , 
Adonde  cobraba  el  pecbo 
De  todas  mis  tnhaurias. 
Los  domingos  en  la  noclie 
Acudía  á  una  cosaria 

8ue  de  dos  en  dos  los  quesos 
e  echaba  por  la  ventana. 
Los  16oes  estaba  cierto 
De  nueve  á  diez  en  la  plaza , 
Adonde  una  confitera 
Azúcar  cande  me  daba. 
Los  martes ,  sin  feltar  uno , 
Por  cantar  la  zarabanda , 
Una  mulata  coa  lonjas 
Mi  aposento  entapizaba. 
Los  miércoles  7  los  jueves 
Gastaba  en  ooaas  del  alma, 

Y  en  estudiar  ooBcepcos« 

Y  en  celebrar  mis  tonadas. 
Alli ,  por  grandes  ftvores , 
Mi  señora  Dofia  luana , 
Como  si  rey  me  hidera. 
Unos  cabellos  me  daba. 
Hacia  cordones  d'ellos, 

Y  ya  con  esto  pensaba 

8ue  si  el  amor  se  perdiera 
ntre  los  dos  se  hallara. 
Iban  galanas  á  verme 
Los  oomiogos  V  las  pascuas , 

Y  echábalas  mil  requiebros , 
Con  que  quedaban  muy  anchas. 
Tratáoales  el  amor 

Cual  ahora  á  mi  me  trata ; 

gue  si  hice  burla  de  eHas, 
ien  me  ha  salido  á  la  oara. 
Pero  pues  las  obras  buenas 
Pago  yo  siempre  con  malas. 
No  es  razón  que  me  queje  : 
Tráteme  amor  cual  oie  trata. 


{Kommeer*  ft$ffú-\ 


17S5. 

{AnMm$.) 

Cortesanas  de  balcón 
Apretadas  de  etntnra , 
Las  que  tenéis  á  la  puerta 
Por  centinela  mía  br^ja , 
Que  es  ramo  de  la  taberna 
Donde  se  rende  la  aupia  : 
Escuchadme  ateto  wi rato. 
Que  cuento  mis  aventuras. 

Yo  naci  en  la  calle  larga 
Que  tiene  el  mundo  por  fioela , 
En  las  redes  de  Otafé 
Entre  pardas  caperuzas. 
Enseñáronme  á  labrar 
Unas  niñas  cejijuntas; 
Pero  yo  con  las  mas  bellas 
Despuntaba  mis  agujas. 
Echáronme  fior  travieso , 
Después  de  danae  una  nma 
En  que  auduve  nueve  meses 
Durmiendo  en  pié  como  gndb. 
En  ella  ful  á  la  oorlf 
Adonde  amansé  su  faria , 
Donde  encontré  un  abadejo 
Que  se  me  vendió  por  tnMba. 
Con  aquesta  me  enredé , 
Y  fué  la  causa,  sin  duda. 
Que  como  nad  entve  redes , 
Siempre  las  redes  me  ínibcmi  ; 
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Mas  poco  doré  eu  su  Ueada , 
Porque  U  ramera  astuta 
Por  momentos  discaolaba 
Da  noMs  hodie  pecunias ; 

Y  yo ,  como  soy  moreno 

Y  cauto  bien  en  ayunas, 
Bste  responso  cantaba 
Al  rededor  de  su  tumba  : 

ff  A  la  mosca ,  que  es  verano; 
B Alón ,  que  pinta  la  uva ; 
»Que  aquí  se  rompen  las  capas , 
»Y  se  chamusca  la  pluma.» 
De  allí  me  fui  por  el  mundo 
Guiado  de  mi  ventura, 
Donde  encontré  con  un  ingel 
Cuya  belleza  era  mucba. 
Esta  me  quiso  y  la  quise 
Mas  que  el  pez  al  agua  suya , 

Y  mas  que  a  la  dura  conclia 
La  encarcelada  tortuga. 
Mas  que  k  mi  vida  la  amé , 

Y  mas  que  al  alma  sin  diida ;' 
Pero  fortuna  voltaria. 

Que  siempre  sus  ruedas  cursa , 
Se  me  quiso  alzar  con  ella , 

Y  para  doblar  su  furia. 
Contra  su  susto  y  el  mío , 
Me  la  quito  de  las  uñas. 

Y  pues  aquesta  perdí , 
Ko  quiero  mas  garatusa , 

fü  andar  de  nocoe  aguardando 
A  que  se  ponga  la  luna. 
No  puedo  ver  ademanes 
De  una  genizara  ó  turca , 
Que  si  la  .llego  á  hablar 
Se  hace  hija  del  Fúcar. 
Estoy  ahito  de  toldos 
T  de  cabelleras  rubias , 
Que  publican  santidad 

Y  brindan  para  lujuria. 
Si  dos  veces  visitare 
Planta  que  no  me  dé  fruta , 
Plegué  i  Dios  que  en  el  carnal 
Coma  huevos  sm  la  bula ;   . 

Y  si  quisiere  á  doncella 
Que  tuviese  toldo  y  punta , 
Cuando  quisiere  beber 

Se  me  aclare  el  agua  (urbia ; 

Y  si  en  casada  pusiere 
Afición  que  al  alma  suba. 
Con  una  piedra  de  mirmol 
Después  de  muerto  me  cubran. 

Y  si  quisiere  á  fregona 

De  las  que  el  ciiutaro  cursan , 
A  las  galeras  me  lleven 
Por  general  de  la  chusma ; 

Y  si  á  soltera  de  freno 
Hiciere  adarme  de  espuma , 
Cuando  mas  seguro  esté 
Caiga  un  rayo  en  cas  del  cura. 

{Romancero  §  ene  ral.) 


17Í5. 

{Anónimo.) 


Quiero  dejar  de  llorar 
Si  roe  dejan  mis  pesares, 

Y  no  quiero  daros  pena 

Si  me  dan  lugar  verdades  : 
Quiero  olvidar  pesadumbres ; 

Y  por  cantar  novedades 
Cantaré  vidas  ajenas ; 
cQue  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  mujer  casada 
Sedas,  perbs  y  collares 

Y  jardin  con  varias  flores , 

Y  marido  de  buen  talle ; 

Y  por  variar  el  gusto 


Hoy  se  huelga  con  un  pa^c , 

Y  mañana  con  un  bruto ; 
tQue  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  monja  un  devoto 

?ae  la  sirva  y  la  regale , 
que  en  escribir  billetes 
Gaste  la  mañana  y  tarde ; 

Y  trocarle  ha  á  dos  días 
Por  quien  la  pele  y  eslafe , 

Y  teudrálo  por  mejor; 
cQue  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  el  señor  racionero, 
A  costa  de  sus  reales , 
Damas  de  mas  hermosura 
Que  cuantas  pintó  Timantes ; 

Y  por  mudar  de  manjar 

A  su  ama  vieja  Hernández 
Dice  amores  y  ternezas  ; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  la  dama  de  corte 
Por  su  respeto  algún  grande , 

Y  harta  de  señorías 
Buscará  paternidades : 
Hoy  gustará  de  Narcisos , 
Mañana  1)uscarrá  Martes , 
Mudando  cada  hora  el  suyo; 
tOue  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Tendrá  el  soldado  rendidas 
Mujeres  de  mas  donaire 
Que  la  romana  Lucrecia 

Y  la  fuerte  Bradamante ; 

Y  cansado  de  altiveces, 
Con  cnalque  negra  de  zape 
Se  entiznará  cuerpo  y  alma  ; 
«Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Estaráse  la  viuda. 
Llena  de  luto  y  pesares. 
Llorando  al  marido  muerto 
Por  la  falta  que  le  hace : 

Y  dentro  de  un  mes  ó  dos , 
Para  poder  alegrarse , 
Galán  elige ,  ó  marido ; 

« Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

Y  estaráse  la  doncella 
Recogida  con  sus  padres 
Donde  el  aire  no  la  toque 
Si  falta  en  sus  cascos  aire; 

Y  enfadada  de  so  casa , 

Con  cnalque  alférez  de  Flándcs 
Se  sale  á  ver  nuevas  tierras ; 
« Que  todo  lo  nuevo  aplace.» 

{Romancero  general.) 

REFIÉRERSE  LOS  CONSEJOS  DE  VNA  VIEJA  BX^ERIUF.>T.\DA 

A  UNA  DAMA  NOVICIA. 

(Anónimo.) 

Paseando  fui  una  noche 
Adonde  asiste  mi  alma : 
.  No  fué  escura ,  ))orque  vi 
Mas  de  lo  que  yo  pensaba. 
Llegué ,  y  enlranoo  senil 
Cierta  voz  cual  la  de  Urganda  : 
Escuché  por  entenderla , 

Y  oi  aquestas  palabras  : 
—¿Que  puedes  perder,  mis  ojos? 
¿Tu  no  quedas  toda  en  casa  ? 
¿Qué  merma ,  porque  á  una  luz 
Enciendan  quinientas  hachas  ^ 

El  dueño  de  cualquier  mina 
Lo  que  beneficia ,  ^ana , 

Y  solo  ignorante  pierde 
Aquel  oro  que  no  saca. 
Llorarásio  cuando  vieja 
Pría  y  sola  halles  tu  cama  ; 
Huélgate ,  mas  para  holjjartc 
Importa  vivir  con  traza. 
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Mejor  es  que  los  recamos, 
Limpien  curiosa  y  llaoa ; 
Pero,  coando  te  compongas , 
Maestra  estar  mas  descuidada. 
Usa  de  aquellos  tocados 
Qu*están  mejor  á  tu  cara; 
La  color  de  tu  vestido 
De  la  de  tu  rostro  saca. 
Alcohol ,  coloir  ▼  blanco « 
Aplícalo  con  mil  gracias ; 
Pero  afeítate  en  secreto, 
Qu'el  ver  los  botes  desgana. 
Ten  cuidado  con  los  dientes , 
Qa*el  descuido  los  estraga ; 
Callo  el  teñirlos  cabellos, 

Y  a&adirios  cuando  faltan. 
Disimula  el  pié  si  es  grande; 
SI  eres  chica ,  gorda  ó  flaca, 
Oí Qete  bien,  y  estarás 
Limpia,  mas  no  sahumada; 
Haga  el  rostro  sus  accionei. 
Si  las  manos  no  son  blancas ; 

Y  si  el  aliento  se  siente , 
La  canela  lo  disfraza. 
Keiráste  con  melindre 

Si  tus  dientes  tienen  tacha, 
La.voK  suene  un  no  sé  qué 
Apacible  y  delicada. 
El  llorar,  el  pedir  celos , 
SI  tiene  donaire ,  mata ; 

Y  el  .andar  con  aire  y  brío 
Es  de  muchos  gustos  salsa. 
La  música  te  encomiendo « 

Que  si  es  buena ,  es  grande  gracia, 

Y  el  danzar ;  que  las  mujeres 
Han  de  saber  mil  mudanzas. 
Juega,  pero  con  recato, 

Su*el  Juego  descubre  faltas ; 
uéstrate  muy  vergonzosa , 
Pero  de  serlo  te  guarda. 
Sal  para  ser  conocida 
A  la  huerta ,  prado  y  farsa, 

Y  huye  de  hombres  que  profesan 
Copete,  aladar  y  cara. 
Despacha  con  otras  tales 
Cuando  negocian  palabras , 

Mas  no  engañes  al  pechero, 

§ae  será  espantar  la  caza, 
i  en  los  billetes  te  fingen. 
Del  mismo  estilo  la  saca, 

Y  responde,  no  muy  luego, 
Alegres  razones ,  claras. 

M  te  rindas,  ni  te  entones;' 
Espere  y  tema  quien  ama,  ' 

Y  sin  dar  prenda  tan  presto 
Ve  aumentando  sa  esperanza.  ■ 
No  estés  triste  y  melancólica , 
Ni  callando  seas  pesada , 

Mas  mira  tierno  ▼  gracioso ; 

8ue  á  Cupido  asi  se  trau. 
epartirás  los  oficios 
Entre  los  que  mas  te  aman  \ 
El  rico  pague  por  todos 
Al  favor  de  hacerle  salva. 
Al  que  fuere  de  tu  gusto. 
Que  tu  gusto  satisfaga ; 
Trata  bien  á  los  poetas , 
Que  quitan  y  dan  la  fama  : 
Al  novato  no  des  celos , 
Ásele  bien,  no  se  vaya , 
Mas  finge  un  primo  ó  hermano 
Con  que  le  toques  al  arma. 
Tenga  vez  el  gusto  libre , 

Y  los  sobresaltos  pausa; 
Mas  al  Que  ya  esta  prendado 
Dale  celos  sin  probanza. 
Niega  constaiiíe  tus  yerros 
Aunque  á  los  ojos  se  bagan  : 
Nunca  peses  al  principio ,    . 


Después  quitarás  la  eapa. 
Huye  el  cuerpo  á  las  esptes. 
Desmiente  las  atalayas. 
No  fies  cosa  de  gusto 
De  la  amiga  mas  del  alnaa ; 
Vé  esperada  tloode  fueres. 
Come  y  bebe  mesurada , 

Y  valdráste  de  la  nocbe. 
Que  las  colores  iguala. 
Llegada  á  encerrarte  ya , 
No  estés  tibia,  ríe  i  paria ; 
Finge,  cuando  oo  sintieres t 
Di  que  de  amor  idolatras.^ 
Saboreóse  y  calló ,  . 
Porque  entró  muy  alterada 
Diciendo  :  — Aqóf  está  Cellfeo,— 
Una  enfadosa  cnada. 
•«-Dios  te  dé,  perversa  vieja « 
Malos  San  Juanes  v  pascuas; 
Mala  coroza  te  cubra,  - 
De  pepino?  y  njiranjas.— 

OfiaaiGAL ,  8e§wiéa  fmrie  4el 
'  gmertU,  etc.) 

1785. 

CORSBJOS  BÓBIOS  PARA  «ALARTSAm  k  KAIAS. 

{AnMmo.) 

Después  que  volvi  á  mi  casa 
La  noche,  que  con  la  rícja  ^ 
Sobre  imponer  á  mi  dama , 
Tuve  no  sé  qué  revuelta ,  ' 
Contándolo  a  cierto  amigo 

Sue  me  vino  á  ver  á  ella, 
e  aconsejó  que  eñ  deseoento 
Contraminase  sus  tretas. 
— Escuchadme,  penitentes. 
Los  de  la  primer  tijera ; 
Oídme  en  vuestro  provedio 
Antes  que  de  vos  le  tenga  : 
Nunca  ande  vu4>stra  persona 
Mujerilmente  compuesta ; 
Que  solo  está  bien  al  bombre, 
Al  descuido,  aseo  y  linnpiíeza. 
Bien  hecho  y  puesto  el  vestido , 
Cabello  y  barba  bien  hecha; 
El  zapato  venga  Justo , 
Pelo  y  uñas  nO  parezcan ; 
Limpios  y  sanos  los  dientes. 
El  aliento  no  se'  sienta ; ' 
La  condición  apacible , 
Las  palabras  halagüeñas. 
La  conversación  suave. 
La  cara  alegre  y  risueña ; 

Y  ánimo ,  que  las  mujeres 

De  que  las  nieguen  se  huelgan. 
Id  do  hay  ooocorso  el  buen  dia; 
Escoged  la  que  os  contenta  : 
Ser  solo  y  secreto  importa, 

Y  desdenes  no  os  den  pena. 
Empezá  en  razón  común  , 

Y  su  razón  se  defienda : 
Hacelde  señas  sutiles .  • 
Requebralda,  preteudelda. 
Tras  esto  escribirle  beis : 
Montes  de  oro  prometelda , 

Y  una  lágrima  no  <os  cueste , 
Aunque  muy  fingida  sea. 

A  los  de  casa  dad  algo 
Envuelto  en  muchas  promesas , 

Y  mas  á  la  que  privare, 
Pero  no  os  toméis  con  ella ; 
Celebralda  hechos  y  dichos. 
Mostrad  que  moris  por  ella  : 
Sienta  muestras  exteriores ; 
Mas  si  finges ,  no  lo  sienta. 
Vea  en  lo  que  tenéis  gracia. 
Honrad  á  quien  la  gobteraa ; 
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Suflrid  al  competidor , 

Y  tendréis  victoria  cierta. 

El  discreto ,  aanqae  ella  bii3fa , 
Eotre  las  palabras  tiernas , 
Sin  lastimarla  los  labios 
Tomari  cualquier  licencia. 
Quéjese  el  necio  de  si , 
Si  DO  acaba  el  que  aqoi  llega. 
Nunca  esperéis  i  que  os  nieguen ; 
Qu*ellas  gustan  d*ésta  fuerza. 
No  insistáis  en  pedir  celos , 
Falten  riñas  y<  pendencias. 
Porque  dejarán  las  paces 
A  la  bolsa  bo<|uiabierta ; 
Mas  si  se  enojare  mucho. 
Volved  otra  ves  k  verla , 
Batagalda ,  haced  su  gusto; 
Echad  la  aldaba  á  la  puerta; 
Presentad  curiosamente , 
Mo  digo  plata  ni  perlas; 
Decid :  Maté  ese  conejo , 
Esa  fruta  es  de  mi  huerta. 
Tal  ves  la  alabe  un  soneto. 
De  vuestro  cuidado  muestra , 

Y  ruégueos ,  porque  se  obligue , 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  fuena. 
Echad  el  resto  en  servirla ; 

Si  está  afligida  ó  enferma , 
Llorad ,  hacelda  caridas. 
Óigaos  votos  y  promesas.  . 
Finffilda  un  alegre  sueño, 
Dalaa  lo  que  la  contenta ; 
Has  la  pildora  6  la  purga 
El  que  vos  compita  déb. 
Ya  que  echó  el  amor  raices , 
Seguiréis  otra  carrera : 
Ausentaos  á  la  picada , 
Pero  no  dure  el  ausencia ; 
Sin  celos  averiguados 
Seguid  los  gustos  de  aftaera ; 
Mas  aunque  os  coja  en  el  hurto. 
El  negar  solo  aprovecha. 
No  08  humilléis  aunque  riña , 
Cuando  os  llama  id  sin  pereza ;       * 
No  08  fiéis  aun  del  hermano ; 
Si  pide ,  mudad  la  letra. 
Cada  uno  la  ponga  al  ojo 
Aquello  en  que  la  contentan  : 
Entreténgala  ef  discreto. 
El  gentil  nombre  baga  piernas ; 
Croedlo,  aunque  estando  en  casa, 
Os  digan  qu'es  ida  fuera. 
Idos  cuanao  ella  quisiere , 

Y  nunca  la  pidáis  cuenta ; 
No  la  obliguéis  que  confiese, 
Porqu'el  respeto  n'os  pierda ; 
Ni  os  alabéis  que  gozastes 
^ta  6  esotra  o  aquella; 

fio  deis  con  su  falta  en  rostro 
A  la  mas  indigna  y  fea. 
Llamad  brinquillo  á  la  chica ; 
A  la  qu*es  muy  gorda,  flresca; 
Nunca  le  contéis  los  años , 
NI  aunque  tenga  muchos,  pierda , 
Pues  sabrá  sentir  el  gusto 
.Y  darle  de  mil  maneras. 
Llegado  á  encerraros,  ya 
No  tengáis  las  manos,  quedas : 
Andad  juntos  el  camino: 
Que  aqoi  la  pluma  se  queda. 
Lo  demás  ós  diré  aparte ; 

Y  esto  baste,  porque  sepan 
Las  bijas  de  Celestina 
Cómo  Ceiiso  se  venga.— 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  Rom§neero 
feneral,  etc,) 


(Anánimit.) 

Señora  del  alma  mia. 
Del  oorto  y  blanco  cabello,  ' 
La  que  con  sus  navidades 
Ha  visto  setenta  inviernos ; 
Archivo  d^  las  memorias 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
Del  famoso  Garlos  Quinto 
Dieron  renombre  á  los  hechos : 
No  se  espante  que  me  queje ; 
Basta  que  á  solas  n^e  queio ;     ' 
Que  á  ser  mi  mal  con  testigos , 
Sin  duda  que  fuera  menos. 
¿Dígame,  seltora  mia. 
Asi  el  arrugado  cuello 
Al  portillo  de  su  boca 
Dé  mil  siglos  aliento. 
Si  fué  en  sus  primeros  años 
Aficionada  á  los  templos , 
Como  publica  el  rosario 
Con  todos  quince  misterios  T 
No  me  espanto  que  ahora  rece;   ^ 

8ue  el  caballo  cuando  es  viejo , 
abiendo  jugado  canas, 
Suele  servir  de  jumento  : 
No  es  mucho  que  el  pez  no  pique 
Si  falta  al  sedal  el  cebo. 
Ni  que  la  carne  esté  entera 
Cuando  no  está  gato  dentra. 
Agradezca  el  cielo  santo 
Lo  que  á  la  edad  agradezco ; 
Que  no  hubiera  mucha  falta, 
A  no  haber  sobra  de  invierno; 
Pero  dicen  malas  lenguas 
Que  cuando  rubio  cabello 
Adornaba  sus  mejillas 
De  mil  malos  instrumentos , 
Andaban  en  celo  muchos , 

Y  cuando  llegaba  enero , 
Por  el  propio  mes  salla 
Vuesa  merced  al  requiebro. 
Esos  surcos  de  la  cara , 
Tan  hondos  antes  de  tiempo , 
De  la  derribada  Troya 
Significan  los  sucesos. 

Deje  á  las  moscas  hol^r, 
Ouarde  para  si  consejos ; 
Porque  le  está  mal  el  dallos 
Quien  no  se  aprovecha  d*ellos. 
¿Qué  importa  que  1»  ventana 
Los  postigos  tenga  abiertos , 
Si  en  otro  tiempo  dichoso 
Su  muro  abrió  aposentos  ? 
Si  es  envidia,  digaló; 

gue  gustaré  de  saberlo, 
ara  darle  un  mozo  rubio. 
Mas  que  alemán  ó  flamenco ; 

Y  si  no,  rece  en  sus  cuentas 
Por  los  antiguos  paseos  > 

Y  rezaré  yo  en  las  mías 
Para  aumentar  los  modernos. 

(Maosigal,  Segunda  parte  del  Romancero  geitcral.) 


1727. 
(Anónimo.) 

Una  niña  aragonesa , 
Puente  de  cualquiera  gfíicia , 
Que  hasta  en  el  nombre  la  tiene , 
Pues  este  nombre  se  llama : 
Cosqoillosilla  y  burlona ,  ' 
Que  al  tocar  de  su  guiurra 
Puede  bailar  el  rev  mismo 
La  chacona  y  zarabanda  : 
Ni  muy  linda  ni  muy  fea , 
Ni  muy  negra  ni  muy  blanca; 
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Sino  UD  medio  en  los  extremos, 
Por  ser  del  medio  extremada  : 
Ni  muy  alta  ni  muy  chica , 
Ni  may  necia  ni  muy  sabia ; 
Aue  si  malicias  se  comen  • 
No  muere  de  bambre  su  casa  : 
Quiso  bien  á  un  estudiante 
De  los  coplistas  de  España  ,^ 
Hombre  que  se  desayuna 
Con  versos  por  la  mañana , 

Y  que  conoce  un  poquillo 
De  la  mano  y  de  sus  rayas; 
Pasando  el  monte  de  Venus 
Se  metió  por  su  montaña. 
Gozó  d*elia  la  cuaresma , 

Y  por  la  semana  santa 
No  acudió  á  su  devoción 
Hasta  que  pasó  la  pascua. 

Y  cuando  quiso  acudir'. 
Permitieron  sus  desgracias 

8ue  con  dos  galanes  nuevos 
alió  que  estaba  encerrada. 
Abrió  las  puertas  y  entróse, 

Y  echándolos  de  la  casa , 
También  echó  todo  el  juicio , 
Diciendo  aquestas  palabras : 

Coplas  de  este  romance. 

— Pues  que  por  vuestra  ocasión , 
Doña  Gracia ,  es  mi  mal  tanto , 
Podré  decir  con  razón , 
Que  ni  la  gracia  ni  el  don 
Son  del  Espíritu  Santo. 
Traigo ,  con  esta  desgracia , 
La  cara  amarilla  y  bcla ; 
Mudaos  el  nombre,  pues , 

8ue  dama  con  ínteres 
o  se  puede  llamar  Gracia. 
No  quiero  que  entre  los  dos 
Mas  el  amor  se  entremeta ; 
Yo  podré  vivir  sin  vos . 
Que  harta  merced  me  bizo  Dios 
Cuando  me  bizo  poeta. 
Podré  decir  sin  falacia  ^ 
Pues  que  por  vuestra  desgracia 
Me  voy  huyendo  de  aqui : 
La  gracia  me  perdió  á  mi ; 
Que  yo  no  perdi  la  gracia. 

No  lleguéis,  Gracia,  á  abrazarme , 
Si  no  es  que  de  aquesta  suerte 
Con  gracias  queréis  matarme  , 
Pues  solo  con  apretarme 
Me  podéis  vos  dar  la  muerte. 

guedáos,  que  aunque  veis  que  os  hablo 
ejar  vuestra  casa  entablo , 
Pues  si  muero  aquí  con  vos , 
No  muero  en  gracia  de  Dios , 
Sino  en  la  gracia  del  diablo.— 

Sigue  el  romance. 
Cesó  con  esto ;  y  la  niña , 
Volviendo  la  faz  airada. 
Le  dijo  aquestas  razones , 
¡  Bien  por  Dios  para  muchacha ! 
—Vayase  vuestra  merced 
Mucho  muy  enhoramala 
A  tratar  de  esa  manera 
A  las  negras  de  su  casa  : 
Yo  soy  blanca  y  valgo  mas; 

Y  sepa  que  por  su  causa 
Me  han  nacido  en  la  cabeza 
Las  que  en  la  bolsa  me  faltan. 
No  me  ha  visto  en  ocho  dias , 

Y  es  que  imagina,  y  se  engaña , 
Que  como  nació  poeta. 

Me  muero  por  sus  octavas.— 
Subió  luego  una  vecina, 

Y  en  partiendo  las  barajas , 
Juntólas  por  la  mitad 
Dentro  de  una  misma  cama ; 


Adonde  .después  de  poco « 
Encendido  de  sos  llamas. 
El  estudiante  la  dyo 
Aquestas  propias  palabras : 

Candan  del  /tu  del  romance. 

—Gracia  mia ,  juro  á  Dios 
Que  sois  un  bella  criatura , , 
c  Que  &  perderse  la  hermosura , 
I  Se  tiene  de  hallar  en  vos.i 

Fuera  bienaventurada 
En  perderse  en  vos  mi  vida , 
Porque  viniera  perdida 
Para  salir  mas  ganada. 

Seréis  hermosuras  dos 
En  una  sola  figura; 
c  Que  á  perderse ,  etc.  i 

En  vuestros  verdes  ojuelos 
Nos  mostráis  vuestro  valor, 
Que  son  causas  del  amor, 

Y  las  pestañas  son  cielos  : 
Nacieron,  por  bien  de  nos ; 
D'ellos  nace  mi  locura ; 
•Que  i  perderse ,  etc.  > 

( Madrigal,  Seguida  ptrte  del  ¡ 
general,  ele.) 

1728. 

(Anóftímo,) 

«Perdóneme  por  su  vida. 
Señora  Dona  Fulana, 
Si  con  esta  carta  mia 
Le  doy  respuesta  á  su  carta , 
Que,  aunque  corta,  es  conapendiosa , 

Y  en  solas  cuatro  palabras 
Yo  quedaré  satisfecho , 

Y  vuestra  merced  pagada. 
Diceme  que  venga  luego 
Para  ordenar  la  crianza 
Del  nuevo  reden  nacido 
Mayorazgo  de  mi  casa. 

¡  Por  Dios  que  el  despacho  es  bueno  1 
Has  la  conclusión  no  agrada; 
Porque  la  menor  no  vale 
Cuando  la  mayor  es  falsa. 
Sepa  un  poco  mas  de  escoelts. 
Pues  ha  tratado  sotanas ; 
Que  no  es  este  error  común , 
Para  que  derecho  haga. 
El  error  es  solo  snyo , 
Aunque  de  muchos  la  causa ; 
Que  viniera  á  ser  bien  rica, 
A  haber  de  pagar  prorata. 
Guando  jugamos  en  nno , 
Hizo  no  sé  cuántas  chazas ; 
Pero  saqué  la  traviesa , 
Porque  hizo  adrede  m\  fallas. 
Jamas  i  dos  estuvimos. 
Que  siempre  á  muchos  estaba ; 
Después  jugó  mil  partidas 
Cuando  por  mi  no  iba  nada. 
Envídela  con  mi  cuerpo, 

Y  ella  quiso  con  el  alma; 
Entróla  el  oro,  y  quédeme 
Con  el  envite  y  sin  blanca ; 

Y  para  mayor.alivio, 

Si  dio  en  jugar  las  cargadas  • 
i  Por  qué  haciendo  yo  tan  pocas. 
Me  quiere  echar  la  ganancia  ? 
De  quien  la  cargó  se  queje, 

Y  le  acomode  la  carga ; 

8ue  no  pago  yo  la  polla, 
aciendo  tan  pocas  bazas. 
Basta  que  sude  mil  veces 
En  el  camino  de  Francia , 
Dándome  primero  mate 
Con  no  caballo  á  las  tablas , 

Y  que  tuvo  mi  puntero , 
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Caando  mis  partes  Jontaba ,     . 
Auoqae  le  torné  h  sacar 
Por  ver  que  juQiaba  tantaa. 
Acuérdese  que  euni  tiempo 
Sos  preteoclteotes  aodabao 
Como  arcaduces  de  noria , 
Que  unos  suben  y  oUros  bajan ; 
Pues  entre  tantos ,  mi  reina , 
Que  traen  agua  t  suben  agua. 
Muy  mal  se  puede  saber 
Cuál  de  ellos  ba  beocUdo  el  arca. 
Asi  que,  este  mayorazgo 
Muy  sin  razón  me  lo  aebaca , 
Pues  fbé  cual  cepo  de  iglesia 
Que  recoge  inciertas  mandas. 
Desista  de  sus  pasiones » 

Y  déjeme  con  mis  ansias ; 
Que  nunca  cierra  el  pestillo, 
Si  no  Tiene  4  la  cenr^a* 
Vaya  k  los  participantes. 
Que  yo  no  le  debo  nada , 
Sespues  que ,  siendo  estudiante. 
Me  yolfió  conde  de  Cabra. 
Encaje  el  titulo  eo  oUro, 

Que  en  ella  encajó  sus  jarcias; 

Que  para  sacar  la  suya  f 

10  soy  muy  mal  sacaHuancbas. 

Y  con  esto ,  adiós  y  leva , 

§ue  si  ella  estuvo  eo  mar  alta , 
o  quiero,  con  su  licencia, 
Decvla  á  mi  bolsa  :  Amaina. » 

(Vaduom.,  Segméé  pm4$  éel  ñimmcero 
feneuU,  <t^) 


{Anánimo,) 

Señora  Dofia  Fulana, 
Para  alivio  de  mis  pcMas 

Y  remate  de  mi  amor 

Dos  cosas  quiero  que  entienda  : 
La  primera,  que  ser  bobo 
No  me  viene  por  herencia ; 

Y  la  segimda^  que  tengo 
En  el  alma  tres  potencias. 
Es  mt  visu  la  del  Unce  • 

Que  ve  un  mosquito  4  dos  leguas 
¡Mire  si  tantos  mosquitos 
Divisaríi  desde  cercad 
No  soy  duque  ni  marqves , 

Y  asi  no  quiere  marquesas; 
Pero  por  Dios  que  4  \ú  sonso , 
Que  crujo  damaaco  y  aeda. 
Los  ojales  de  mi  loba « 

Los  bebederos  y  medias. 
En  el  capullo  se  vieron 
Antes  que  á  sello  vinieran. 
Dos  afios  en  Salamanca 
Me  amancebé  con  Minerva , 
Que  por  eso  no  soy  necio. 
Si  no  es  que  el  alma  me  mienta. 
Un  orinal  de  las  musas 
Se  derramó  en  mi  «abeza , 
Cogido  por  alambique 
Una  tarde  en  las  calendas. 
Según  esto,  quiero  agora 
Que  le  sirvan  de  respuesta 
A  su  Cupido  vendado 
Estos  renglones  sin  venda. 
No  me  acompaña  mas  oro 
Que  lo  que  su  margen  muestra; 
Si  aquesu  es  bastante  paga. 
No  bay  sino  venir  oor  elia. 
Pero  estoy  maravillado , 
Que  siendo  como  es  discreta, 
Para  mi  inútil  sotana , 
Le  ponga  á  Cupido  lengua ; 
Y  mas  que  ya  probé  el  potro , 


Comi  chufas  en  Valencia, 

Y  en  el  Corral  de  los  Olmos 
Aprendí  cbanzas  y  levas « 
Dándome  el  orado  A  caballo 
Con  muchas  boHu  francesas. 
Há  un  año  que  soy  doctor , 

Y  como  carne  en  cuaresma ; 

Sue  por  comer  tanta  viva 
e  la  mandan  comer  jnuerta. 
Esto  cnanto  á  las  costumbres : 
Cuanto  al  estado  y  riqueza , 
Es  mi  bolsa  un  Pototí , 

gue  tiene'  en  vhrsos  su  renta  : 
B  tanta  mi  devociou , 
Que  el  papel  de  mi  nobleza , 
Por  imitar  k  su  dueño , 
Duerme  siempre  en  una  ijglesla.  x 
No  compré  jamas  gallina , 

Y  con  todo ,  es  tal  mi  estrella. 
Que  sin  habellas  comprado , 
Jamas  falún  á  mi  mesa« 

Pero  no  fáiume  nada 

En  amores  y  en  pendeneias  : 

Hiño  como  un  Gieeron 

Y  requiebro  como  nn  César. 
Cuando  voy  algm  camino 
No  me  falta  una  eseomlenda, 
O  de  que  dé  alguna  carta, 

O  de  Gue  cobre  respuesta. 
También  pienso  que  me  acuerdo 
Cuando  tuve  una  cadena , 
Que,  Dor  ser  grande  el  delito , 
Me  daba  al  cuerpo  dos  vueltas. 
Son ,  para  cuando  me  mude. 
Mis  vestidos  muy  ria  cuenta. 
Porque  vivan  tan  seguros 
Que  nadie  los  apetezca. 
Tras  todo  aquesto  que  digo, 
Soy  estudiante ,  mi  reina, 

Y  manteles  que  á  otro  sirven 
No  se  ponen  á  mi  mesa. 
Acerca  de  su  trabajo , 

Solo  le  doy  por  respuesta , 
Que  se  pague  de  su  mano 
Con  el  oro  que  este  lleva ; 
Porque  si  k  dama  de  gusto 
Le  pagare  con  moneda. 
Los  cuatrocientos  que  tengo 
Me  los  den  con  una  penca. 
No  carezca  de  su  gusto, 
A  la  antigua  amistad  vuelva , 
Daré  á  su  tercera  gracias , 

Y  á  vuesa  mercé  encomiendas. 

(Madrioal,  Segunda  parte  del  ¡lommu;  ro 


4730. 
[Anónimo.) 

Ha  llegado  k  mi  noticia , 
Dama  de  los' damos  mil , 
Que  se  tejió  en  una  tela 
La  venda  del  dios  Maeliin. 
Quizá  sacó  la  invención 
Del  estar  vendado  asi , 
Para  tapar  las  dos  niñas , 

8ue  aun  no  soi^  mará  vedi... 
o  fuese  mala  la  venda 
Porque  me  parezca  á  mi 
Que  parecieras  Cupido , 

Y  fuera  invención  sutil. 

Y  si  preguntare  acaso 
Algún  bobo  serafin, 
iCómo  Cupido ,  que  es  niño , 
Tan  grande  parece  aqui? 
Diremos  que  una  nube 

Os  regó  con  tal  ardid  , 
Que  oe  una  pequeña  planta 
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Sao6  uo  grande  albelf. 
CoD  regaros  Unto,  creo 

gue  habrá  de  ser  vnesiro  fin 
n  la  cama  que  á  los  pobres 
Da  de  balde  Antón  Martin. 
Malas  lenguas  me  dqeron 

8ne  sin  la  cara  gentil 
n  escaltor  os  sacó 
Para  no  sé  qné  festín. 
Con  el  escoplo  esculpió 
Vuestro  cuerpo ,  i  sm  mentir , 
Dicen  que  se  volvió  Apeles, 
Siendo  vos  Landamia  vil. 
Después  acá,  tanta  gente 
Os  na  querido  esculpir, 

gue  dañan  las  herramientas 
n  el  cóncava  sutil. 
No  podrán  decir  por  vos 
Que  no  llueve  en  vuestro  abril , 
Pues  metéis  la  nube  en  casa 

Y  vos  con  nube  salis. 
Llevadle  á  Santa  Lucia 
Dos  ojos  de  cannesi : 
Quizá  podrá  con  sus  ruegos 
Aquesta  mitad  pedir; 
Porque  acaso  un  corrimiento 
Al  otro  os  pueda  venir. 
Que  havais  de  pedhr  la  vista 
Al  astrólogo  Meriin ; 
Aunque  yo  os  enseñaré 

La  oración  de  San  Grispln , 
La  del  santo  de  la  peste » 

Y  sin  estas ,  otras  mil ,  » 
Podréis  iros  á  una  igl^a , 

Y  siendo  ciega,  suplir 
Las  oraciones  que  agora 
A  ningún  santo  decís. 

(Maürical,  Sepméa  porte  detRommeero 
general,  etc.) 


1751. 

{ÁMÓnimo.) 

Escuchadme ,  cortesanu , 
Las  del  gusto  y  Ínteres ; 
Que  se  arremanga  mi  musa 
A  escribiros  un  papel. 
Después  de  haber  roas  de  un  año 
Que  lidié  con  on  francés, 
Gran  soldado  de  á  caballo , 
Aunque  yo  le  inie  á  pié , 
En  los  postreros  encuentros 
Mi  ianza  rompió  con  él , 
Por  ser  tan  recios  los  golpes 

Y  estar  tan  flaco  el  arnés. 
A  ventana  señalada , 
Después  de  aquesto  juaué. 
Hasta  que,  haciendo  faíqnetas, 
El  taco  español  quebré. 
Desde  entonces  hasta  agora 
Jamas  á  jugar  toraé. 

Ni  acerté  á  tener  emboque 
Como  los  que  solía  hacer. 
No  be  podido  alzar  cai)eza , 
A  causa,  dicen  que  es , 
Porque  en  otro  tiempo  alegre 
Tan  á  menudo  la  alcé.* 
He  perdido  mil  partidos , 

Y  para  no  los  perder, 
Determiné  entrar  en  prensa 
Para  acabar  de  una  vez. 
La  figura  que  ahora  tengo 
Es  muy  justo  que  escuchéis, 
Pues  por  una  causa  aciaga 
Me  he  vuelto  atún  desde  ayer. 
Primeramente  me  ponen 
Cosido  como  en  fardel, 

Y  en  hacer  matachines , 


Sano  de  manos  y  pies. 
Amortájame  una  vieja 
Cada  mañana  á  las  seis, 

Sue  solo  como  tortuga 
1  hocico  se  me  ve. 
Danme  el  asua  de  la  planta 
En  que  habló  Dios  con  Moisés; 
Mas  que  por  este  milagro , 
Por  baberla  menester ; 

Y  luego  obra  de  tal  suerte. 
Que  me  vuelve  sin  gnerer 
De  clara  de  huevo  fresco , 
De  la  cabeza,  á  los  pies. 
Guardo  los  ritos  moriscos , 

Y  del  zancarrón  la  ley. 
Comiendo  pasa  y  afmendn , 
Como  si  estuviera  en  Fez. 
Sin  haber  visto  á  Sevilla 

Ni  llegado  á  Santander , 
De  bizcochos  me  apercibo 
Para  navegar  un  mes. 
Va  bogando  mi  navio , 
Sino  que  boga  al  revés: 
Que  otros  están  sobre  el  agua  , 

Y  el  agua  está  dentro  del. 
El  zángano  que  lleraba 

A  vuestras  colmenas  miel. 
Mas  agua  destila  agora 

?ue  desde  el  anzuelo  el  pez. 
si  el  zumo  de  las  nubes 
Tanto  el  mundo  ha  menester. 
Puede  llevar  á  Castilla 
La  que  destila  mi  nuez. 
En  la  nariz  hav  misterio, 
Pues  mirándola,  veréis 
Trasformada  en  alquitara 
La  que  trampa  solía  ser. 
Esta  es «  reinas,  mi  tarea ; 

8ue  si  d>lla  salgo  bien , 
ejará  de  andar  mi  rostro 
Como  salchichón  inglés. 
Si  de  esta  escapo  con  plmna , 
No  mas  damas  de  interés , 
Que  dan  mate  con  caballos 
Al  que  juega  en  su  ajedrez. 
Alón ,  aue  pinta  la  uva , 
Mudando  de  parecer ; 
Mejor  es  andar  siete  años 
Como  Jacob  tras  Raquel. 
Yo  finco  para  serviros, 
Vuelto  escabeche  d  laurel « 
Con  menos  luz  que  en  el  limbo , 
Entre  pared  y  pared. 
Ceso ,  porque  siento  luz 
Por  lo  roto  del  dosel , 

Y  entra  la  señora  Hernández 
A  ejerciur  su  vejez. 

(  Hapeigai.  ,  Sefimi0  pérU  iei  A 


1732. 

{Anónimo.) 

Si  yo  gobernara  el  mundo. 
No  le  de  Dios  ul  desdicha , 
I  Qué  presto  le  vieran  todos 
Vuelto  lo  de  abajo  arriba ! 
Solo  anduvieran  nermosas , 

Y  ninguna  pediria . 

Ni  con  ellas  anduvieran 
Cuñada,  suegra  ni  tía ; 
Mandara  soltar  las  feas 
Los  miércoles  de  ceniza, 

Y  aun  pienso  que  fuera  justo 
El  hacerla  de  ellas  mismas. 
A  barbado  ceceoso 

Le  hiciera  poner  basquinas ; 
Que  si  un  lanudo  cecea, 
i  Qué  hará  Doña  CaUlina  ? 
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A  los  que  pretendao  gordas, 
Coo  flacas  castigarla ; 
Qne  DO  es  bien  se  pretenda 
Espfritn  Di  botya. 
A  todo  hombre  peqneBiCo 
Pusiera  tasa  eo  la  vida , 
Por  dar  descanso  4  su  alma 
De  haber  estado  en  cucUUas. 
A  los  que  son  langarutos 
Pusiera  en  logar  de  vigas 
Todos  los  días  del  Corpus 
Coo  los  toldos  de  la  villa. 
Desterrara  i  los  doctores 
Qoe  coaodo  recetan  libran, 
Poes  le  dan  al  porgatorío 
Las  almas  á  porga  vista. 
Libres  con  los  miserables 
A  los  ladrones  baria , 
Para  dar  días  de  trabajo 
A  qoíen  guardó  tantos  días, 
bopusiera  los  millones 
En  gentes  ane  afios  se  quitan  y 
A  maravedí  por  alio , 

Sae  no  fuera  poca  sisa, 
andará  enterrar  en  coches 
Hiñeres  aborrecidas; 

2oe  hav  mujeres  que  por  ir 
n  cocoe,  se  morirían. 
Castigara  el  mentiroso 
Si  en  verdades  lo'cogia; 
Que  en  los  que  menur  profesan 
Las  verdades  son  mentiras. 
Con  los  pésames  i  viudos 
Diera  vo  patas  arriba ; 
Que  pésames  vienen  mal 
En  ocasiones  de  dicha. 
Aqoi  dio  fin  mi  gobierno, 
A  menos  qne  otro  me  pidan. 

{JPrlmmeré  ¡ffiordetoi  fujora  nmumeet^  ele.) 

1755. 

LA  ISLA  DE  LA  CHACONA. 

(Anónimo  *.) 

Ahora  que  la  guitarra 
Me  sirve  oe  vos  sonora 

Y  de  lengua  con  que  pueda 
Cantaros  aquesta  historia. 
Antes  que  os  dé  cuenta  larga , 
Sumada  en  palabras  pocas,  • 
De  la  tierra  que  pisáis , 

De  la  gente  y  de  sus  cosas,  ' 

Sabed  que  los  de  esta  isla 

No  podemos  decir  cosa 

Sin  la  guitarra ,  cantando 

A  este  son  y  de  esu  forma : 

Esta  tierra,  amigos  mios. 

Es  la  isla  de  Chacona , 

Por  otro  nombre  Cucaña , 

Que  de  ambos  modos  se  nombra. 

Los  aires  de  este  pais 

Son  vientedllos  que  soplan. 

Por  regalar  el  olfato , 

La  fragancia  de  las  rosas ; 

Cristales  frescos  las  aguas 

Coo  machas  fuentes  de  aloja , 

Y  á  cada  paso  entre  nieve 
De  vino  mil  cantimploras. 
De  la  otra  parte  del  rio 
flay  árboles  que  sus  hojas 
Dan  paDecillos  de  lecbe, 

Y  por  frotas  llevan  roscas. 
Los  huesos  de  aquestas  frutas 
Son  mantequillas  y  lonjas, 
Que  dentro  en  los  panes  uacen 
Con  que  se  pringuen  y  coman. 
Hay  un  árbol  que  es  tan  grande, 
Que  debajo  de  su  sombra 


Caben  cuarenta  mil  mesas , 

Y  en  cada  veinte  personas. 
La  fruta  de  este  son  pavos , 
Perdices,  liebres .  palomas , 
Cameros  y  francolines, 
Gallinas,  capones,  pollas : 
Todos  se  nacen  asados 

Y  guisados  de  tal  forma , 
Que  parece  que  dfel  árbol 
También  cazoelas  y  ollas ; 

Y  en  sentándose  en  la  mesa , 
Solo  con  qne  un  hombre  ponga 
La  vista  en  lo  que  desea , 

Se  cae  á  pedfar  de  boca. 
Cada  Chacon.de  nosotros 
Tiene  á  su  mando  seis  mozas , 
Una  aguiléfka  de  rostro , 

Y  otra  de  rostro  redonda; 
Otra  blanca ,  cabos  negros , 

Y  de  ojos  azules  otra , 
Otra  morena  con  gracia, 

Y  coo  donaire  uoa  gorda ; 

Y  cada  semana  quitan 
Estas  seis  y  nos  dan  otras ; 

Y  esta  ai  que  era  vita  búua : 
Vamonos  todos  á  Chhcona. 

{PriatMeré  y  flor  de  lot  m  fiares  romaMcet,  ete.) 

*  Véase  el  romanee  vulgar  adm.  1341,  eajo  asnato  es  muy 
análogo  al  de  este.    

1754. 

(AñM^o,) 

Pues  ya  desprecias  el  Tajo , 
Mayoral  de  sus  riberas , 

Y  partiéndote  á  la  Corte, 
Desamparas  nuestra  aldea; 
Pues  no  quiere  mi  ventura 

?ue  te  acompafie  á  mi  tierra , 
quedo  en  esta  sin  ti 
Para  que  la  llame  ajena ; 
Ya  que  te  partes,  Ricardo, 
Haz  de  manera  que  crea. 
Si  acaso  vieres  á  Pilis, 
Que  acaso  será  por  fuerza. 
Como  el  bien  de  mi  remedio 
La  mirarás  desde  afuera , 

Y  no  le  veas  la  imagen, 

§ue  es  retablo  de  Ginebra, 
en  poder  de  luteranos 
No  tiene  forma  de  iglesia  ; 

Y  dile,  mayoral  mió. 
Que  quedo  en  estas  cadenas , 
Como  á  Gaiferos  decia 
Su  cautiva  Melisendra ; 

Y  que  se  acuerde,  si  acaso 
De  que  me  quiso  se  acuerda , 
Que  para  tan  poco  agravio 
Muchas  venganzas  son  estas. 
Al  sello  de  su  rigor 
Mas' blando  he  sido  que  cera , 
Pues  no  hay  forma  oe  trabajos 
Qne  no  se  me  imprima  en  ella. 
iSi  son  sus  armas  blandura. 
Por  qué  sella  con  ajenas , 
Pues  las  de  Vénos  son  flores 
De  quien  ella  las  hereda? 
Dile  que  va  no  le  dimos 
Mas  ocasión  de  tenerlas, 
Al  vulgo ,  que  nos  escucha , 
Mis  agraviqs  v  mis  quejas ; 

Y  que  yo  le  doy  palabra 
De  que  mis  obras  no  sean 
Las  que  descubran  las  suyas 
A  vueltas  de  mis  ofensas; 

Y  que  ya  no  habrá  razones 
De  tórtolas  ni  de  estrellas ; 
Que  yo  callaré  verdades 
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Aanque  me  maerda  la  lengua , 

Y  diré  virtudes  suyas 
Tantas  como  tiene  ajenas , 
Poniendo  su  castidad 
Tan  alta,  que  no  se  vea ; 

Y  que  mataré  á  quien  diga 
Que  es  parienta  de  los  Cerdas, 
Pues  tenerlas  en  el  cuerpd 

No  es  de  floja  ni  d<;  necia. 

i^rimaioera  ¡f/Ufrdsloi  m^orei  rmiuaiee»,  etc.) 


1735. 

(Anónimo.) 

Amor,  absoluto  rev 
De  las  almas  v  las  vidEu, 
Me  subió  desde  merced 
A  excelencia  y  seooria. 
Vi  el  alba  vertiendo  perlas 
En  los  ojos  de  una  niüa. 
Haciéndome  duque  de  Alba 
Su  hermosura  y  gallardía. 
Con  los  arcos  de  sus  ojos 
Una  flechilla  me  tira , 

Y  ful ,  con  ser  duque  de  Arcos, 
También  marques  de  Flechilla. 
Mil  noches  frías,  rondando 
Sus  puertas  y  sus  esquinas 
Entre  la  escarcha  y  el  hielo , 
Fui  también  duque  de  Frias. 
Conde  de  Niebla  y  Lodosa 

Fui  también  por  mí  desdicha 
Las  noches  que  aobre  mi 
Nevaba  el  délo  y  llovía. 
Si  echaba  agua  la  criada 
Vertiendo  la  vacinilla, 
Era  duque  de  Veraguas, 

Y  sobre  mi  las  vertía. 
Metiéndome  por  su  causa 
En  mil  barajas  y  rí&as , 
Era  conde  oe  Barbas, 

Y  todas  se  las  reñía. 
Estando  toda  la  nodie 
Velando  dus  celosías , 
Era  marques  de  Velada , 
Velando  mientras  dormía. 
Convidándome  á  cenar 
Con  ella  y  otras  amigas , 
Fui  marques  de  Cara-cena , 
Pues  todo  ñié  á  costa  mía. 
Aquesta  noche  alcancé 

La  palma  que  pretendía , 
Y. ful  yo  conde  de  Pahoaa, 
Con  su  amorosa  conquista. 
Desde  entonces  comencé 
Con  majestad  excesiva 
A  ser  el  oiarques  del  Gasto , 
Del  Gusto  V  de  la  Comida. 
Todas  las  ferias  del  año 
Duque  de  Feria  me  hacia , 
Aunque  procuraba  yo 
Ser  conde  de  Fueosalida. 
Conde  de  Fuentes  mil  veces 
Me  hizo  en  la  platería , 
Diciéndome  la  comprase 
Jarros,  fuentes  y  salvillas. 
Si  acaso  se  le  antojaban 
Aceitunas  de  Sevilla , 
Era  conde  de  Olivares, 

Y  luego  se  las  traía. 
Cuando  para  sus  conservas , 
Cuajado  en  muy  altas  pilas, 
Llevaba  el  asúcar  blanco , 
Era  duque  de  Gandía. 
Cuando  la  daba  mas  oro 
Que  ella  pesaba  y  valia « 
Era  conde  de  Oropesa  , 

Sin  ser  marques  de  Tendilla. 


El  día  que  le  nevaba 
Todo  lo  que  me  pedto. 
Libre  de  desden  y  celos. 
Era  conde  de  BnendkL 
Sí  celos  me  desvelaban , 
Conde  de  Chínchoo  me  hada , 
Porque  son  rabiosos  eelos 
Chinches  qoe  en  el  alma  pican. 
Llevando  llena  b  bolsa « 
Al  volver  de  la  visita 
No  fui  marques  de  ViHena , 
Que  siempre  la  vi  vada. 
En  los  servicios  de  casa. 
En  el  gasto  y  ta  eorakta 
Fui  siempre  el  adelantado 
De  Canaria  y  de  Castilla ; 

Y  con  dar  toéas  las  horas 
Como  reloj  de  capilla, 
Era  conde  de  Afiover, 
Pues  de  año  á  aho  la  Tía. 
Desde  el  día  que  ta  hablé 
No  pude-,  sin  dar  primicias , 
Ser  conde  de  Villafranca 
Ni  duque  de  Francavíila. 
Dándole  algunas  puñadas 
En  su  rostro  y  sus  mejillas , 
Fui  conde  de  Pufioarostro 
Cuando  celos  la  pedia; 

Y  viendo  la  socarrona 

Sue  el  titulo  pretendía 
e  marques  de  Pe&aflel , 
Conde  de  Cabra  me  bada. 
Quise  poner  tierra  en  medio 
Viendo  su  trato  y  mentiras. 
Fui  conde  de  Salvatierra , 

Y  asi  salvarme  queria. 

(PriSMverff  f  flor  de  Íom  n^oret 


1736. 
{AmÓBimo,) 

Saliendo  á  coger  el  fresco 
Después' de  la  siesta  nndia. 
Refrescándose  en  el  Tajo 
Vi  esur  una  blanca  nma  : 
Detúveme  á  contemplar 
Su  talle  y  su  gallardía , 
Por  ser  tan  cortés  el  agua , 
Que  ana  no  besó  sus  rodillas. 
Aguardé  que  se  vistiese , 
Porque ,  después  de  vestida , 
Con  menos  diicultad 
Pudiese  yo  persuadirla; 

Y  cuando  llegó  la  bora 
Que  por  a(]ud  Tajo  arriba 
Se  iba  hacia  su  posada. 
La  di  cuenta  de  mi  vida ; 
Enláceme  en  sus  cabellos , 
Regálela  muchos  días 

Sin  recibir  de  sn  boca 
Un  —Aumente  Dios  sn  vida. — 
Enfadado  de  su  trato. 
Porque  siempre  me  pedia 

Y  nunca  me  quiso  dar. 
Me  determine  á  deciria  : 

—Si  he  de  ser  marques  del  Gasto , 
He  de  ser,  señora  mía. 
El  cpnde  de  Pnñoenrostro , 

Y  su  merced  de  Tendilla. 
Si  mar(]ues  de  Cara-cena 
Me  hiciere  por  mi  desdicha , 
Lo  seré  de  Villafranca , 
Siendo  conde  de  Buendia. 
Obligada  estaba  á  ser 
Duquesa  de  Fraocavlla , 
Pues  que  yo  he  sido  por  ella 
De  Veraguas  y  de  Fnas ; 
Pero  si  duque  de  Feria 
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Me  de  ser  todos  tos  dias 
Sin  ser  conde  de  Oropesa , 
No  eovie  el  de  Alba  de  UstQ. 
Coode  de  Niebla  y  Lodosa 
Huchas  nocbes'parecia. 
Según  los  lodos  y  nieves 
Que  por  rondarla  sufría. 
Sin  ser  conde  de  Olivares, 
A  menudo  me  pedia 
Que  la  llevase  a  su  casa 
Aceitunas  de  Sevilla. 
Porque  no  fallase  todo , 
Hecho  un  daaue  de  Gandía, 
La  llevaba  azúcar  blanco 
Con  otras  mil  nifíerias. 
Marquesa  fué  de  Villena , 
Pues  que  su  bolsa  vacia , 
Sin  ser  coode  de  Afiover , 
La  vio  llena  á  costa  mia. 
Por  conde  de  Salvatierra 
Me  ban  conGrmado  este  día , 
Porque  no  he  sabido  ser 
El  conde  de  Poensallda.— 
Como  vio  la  socarrona 
Que  entendía  sus  letrillas. 
Me  pagó  con  enviarme 
Por  mas  dinero  á  las  Indias. 
Al  fin ,  cuando  yo  pensaba 

8ue  por  amiga  tenia 
arauesa  de  Peñafiel, 
Cooae  de  Cabra  roe  hada. 
Sentido  mucho  de  aquesto. 
Tal  revés  la  di  á  la  niña , 
Que  entendí  que  las  qugadas 
En  el  suelo  las  tenia. 
Dije  ;  —La  muy  socarrona 
Vuelva  al  Tajo,  por  su  vida, 
Donde  yo  la  vi  desnuda ; 

Y  con  esto  se  despida.  — 

{Primaura  y  flor  de  lo»  mejores  roinancet,  etc.) 

1737. 

{Anónimo.) 
Con  sus  trapos  Inesílla, 
En  gran  dafto  del  jabón , 
Tenido  dejaba  el  rio , 
Manchado  dejaba  el  sol ; 
Cuando  por  la  puente  asoma 
Un  sirviente  de  un  doctor, 
Lacayito  sin  vergüenza, 
Gallegttito  con  perdón : 
Hombre ,  para  de  su  tierra , 
Moderado  bebedor,  ■ 

Pues  de  tres  cueros  de  vino 
No  deja  gota  en  los  dos. 
Luego  que  le  vió'loesilla, 
Con  la  mano  lo  llamó ; 

Y  él,  haciendo  mil  traspieses. 
La  saluda  con  amor. 
Juntando  codo  con  codo. 
Hacen  su  salutación , 

Y  tomándose  las  manos , 
Se  abrazan  luego  los  dos. 
Anilla ,  por  otra  parte , 
Con  desgarro  socarrón , 
Encajándose  el  sombrero, 
A  su  lacayo  ll^mó. 

El  lacayo  se  levanta , 

Y  repicando  á  traición 
Por  atrás  las 'castañuelas, 
Bailan  juntos  dos  ¿  dos. 
Por  las  márgenes  del  rio 
En  torcido  caracol , 

Van  todos  haciendo  vueltas 
Venciendo  al  aire  veloz ; 

Y  faticados  del  baile 

Y  oprimidos  del  calor. 
Llegan  á  beber  del  agua 


Que  murmurando  llegó ; 

Y  después  de  haber  bailado 

Y  limpiádose  el  sudor 

Dan  fin  al  baile ,  y  principio 
Al  almuerzo  y  mi  cuestión. 

{Primavera  y  flor  de  los  mejores  romanees,  etc. 
— It  Romances  varios  de  diferentes  autores.— 
It.  Contiene  este  pliego  sets  romances  curto- 
soié  Los  dos  primeros,  etc.  Pliego  saelto.) 

1738. 

{Attártíwío,) 

Asi  viva  yo,  morena. 
Como  eres  un  pino  de  oro , 
Si  te  tuvieras  en  mucho 
Como  te  tienes  en  poco ; 
Si  cuando  al  espejo  miras 
Ese  tu  rostrillo  ai  olio  ^ 
Dijeras  :  cTodo  hombre  muera;  > 
Como  dices  :  «Vivan  todos  : » 
Sí  cuando  pones  en  venta 
Tu  heredad  y  patrimonio , 
La  vendieras  por  adarmes. 
Como  la  vendes  por  oro. 
No  por  riejos  los  desechas , 
Aunque  los  procuras  mozos ; 
Que  unos  son  buenos  de  invierno , 

Y  de  verano  los  otros. 
Todos  te  rondan  la. puerta , 
Unos  sanos  y  otros  rolos ;       .    . 
Ya  cargados ,  ya  vacíos , 

Como  arcaduces  en  torno. 
Muchos  son  los  escogidos , 
Tus  llamados  no  son  pocos  : 
Con  ser  tantos,  y  tá  sola , 
Ninguno  queda  quejoso. 
Los  plumajes ,  por  galanos ; 
Los  bonetes ,  por  donosos ; 
Lo  demás  por  lo  demás; 
Las  capillas  por  devotos. 
'.  Qué  bien  que  lo  diio  el  cura 
Predicando  sobre  el  olmo. 
Que  quien  muchos  puercos  cría 
No  mata  ninguno  gordo ! 

{Primavera  y  flor  da  los  mejores  romanees,  ctc.^ 


1759. 

(AnáiUmo,) 

Mirando  esuba  el  retrato 
Del  rey  Felipe  Tercero , 
Donde  armado  le  pintaron , 
Un  pobre  soldado  viejo. 
Mirábale  con  un  ojo. 
Aunque  quisiera  con  ciento ; 
Que  una  P^ota  le  hizo 
Falto  en  rrisia  del  izquierdo. 
De  un  mosquetazo  tenia 
La  pierna  derecha  menos ; 

§ue  llevó  sus  miembros  pares , 
trajo  nones  sus  miembros. 
Apuro  cañón  de  lata, 
En  que  á  España  trujo  envueltos 
Papeles  de  sus  servicios , 
Un  órgano  venia  hecho; 
Y  después  de  enternecido , 
Lloró  solo  con  el  verlo. 
Ante  él  ouesto  de  rodillas, 
A  voces  le  dijo  aquesto  : 
—En  San  Quintín  vuestro  padre , 
Sobre  Roma  vuestro  abuelo , 
En  la  naval  vuestro  tio , 
En  mil  peligros  me  vieron : 
Otras  veces  os  he  visto 
Pintado;  mas  yo  confieso 
Que  lo  que  os  está  mejor 
Es  nn  vestido  de  acero ; 
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Vaesira  goaraicSoa  mas  rica 
Es  de  soldados  expertos : 
¡Oh  qué  bien  os  esiariao 
Las  mangas  de  arcabucero  \ 
Galanos  baceo  las  armas. 
Ved  que  de  esa  suerte  pienso 

gne  el  gran  sepulcro  de  Cristo 
B  aguarda  por  Gofredo. 
Si  06  viesen  de  aqueste  modo 
En  medio  de  un  campo  abierto » 
Los  españoles,  sin  duda 
Les  finiera  el  mundo  estrecho. 
Dad  qué  decir  i  la  fama 
En  aqueste  ministerio , 
Qnilaréisle  de  la  boca 
Los  Césares  y  Pompeyos. 
A  que  me  despachéis  vine, 

Y  no  haréis  mucho  en  hacerlo ; 
Porque  para  la  otra  vida 
Medio  despachado  vengo. 
Pidiendo  andamos  limosna , 
Santo  Rey ,  por  vuestros  reinos , 
Los  que  por  defensa  suya 
Estamos  en  carne  y  huesos. 
Pintado ,  señor ,  os  hablo , 
Porque  os  hablo  sin  porteros ; 

?ue  por  vos  no  temí  lanzas , 
en  vuestra  guarda  las  temo.— 
Llegó  en  esto  un  alguacil, 

Y  echóle  mano ,  diciendo 

2ue  por  vagamundo  y  pobre 
e  mandaban  echar  preso. 
Yo  lo  vi,  yo  lo  diré; 
Delito  el  ser  pobre  hicieron  : 
Catad ,  Rey,  por  vuestra  causa , 
Si  la  del  pobre  es  la  menos. 

(Prtmweré  ff  flcr  délos  m^oret  ramonees ,  etc.) 


1740. 
(Anónimo,) 

Mentides ,  mundo ,  mentides , 

Y  cuantos  os  siguen  mienten. 
Que  en  vos  la  \erdad  desnuda 
Vive  vida  penitente. 

El  otro  Acfóois  moderno 
Juzga  con  sus  cascos  verdes 
Que  es  de  los  ojos  de  todas 
Duldsimo  mata-siete. 
Hicele  el  amor  platillo 
De  unas  fáciles  mujeres , 
Honestas  de  pocas  horas , 
Porque  i  muy  pocas  se  vencen ; 

Y  diceme  á  mi  que  arrastra 
Las  reinas;  que  le  pretenden 
Milán,  Granada^  Toledo: 
c¡Mal  haya  yo  si  no  miente!» 

La  otra  dóncelloela  libre , 
Solo  porque  la  paseen , 
Jamas  le  duele  una  mano 
Para  escribir  un  billete ; 
Cuando  la  ocasión  la  llama. 
Ella  acude  y  no  la  pierde; 
A  dos  manos  en  los  labios 
De  su  amante  el  agua  bel)e. 
Hala  visto  mas  de  alguno 
Retirada  muchas  veces 
Con  el  hijo  de  su  alma 
En  solitario  retrete. 
lY  pretende  persuadirme. 
Lo  que  ella  en  fio  no  se  entienda , 
Que  es  purísima  doncella? 
« ¡  Mal  haya  yo  si  no  miente ! »    . 

Nació  el  señor  Don  Pelayo , 
Cual  Dios  sabe  y  muchas  gentes , 

Y  anduvo  de  piedra  en  piedra 
Para  que  le  recogieseif : 
Jamas  conoció  el  regalo ; 


Crióse  en  pobres  paredes , 
Sio  haber  pan  en  el  mundo 
Que  duro  le  pareciese ; 
¿Y  porque  una  vez  fortuna 
Se  inchoó  &  mirarle  alegre 

Y  le  hizo  luffar  bástanle 
Para  que  del  todo  huyese , 
Pone  ya  en  sus  reposten» 
Guzmanes  y  Pimenteles , 
Castros ,  Leivas  y  Mendosas? 

<  i  Mal  hava  yo  si  no  mieuie !• 
Apda  el  otro  socarrou 

Solicito  en  sus  deleites , 
Buscándole  ¿  su  apetito 
Mil  salsas  con  que  despierte ; 
Contra  si  mismo  predica 
Con  artitício  insolente. 
Pues  aquello  que  él  infama 
Es  lo  propio  que  comete ; 
Para  abono  de  sus  culpas 
Contra  la  ignorante  plebe» 
Traje  vil ,  zapato  pobre 
Calza  siempre  y  viste  siempre. 
Dales  á  entenderá  muchos. 
Que  como  buenos  lo  creen , 
Que  es  ejemplar  de  virtudes : 
c  i  Mal  haya  yo  si  no  miente ! » 
Ciñese  su  honesta  espada , 
Tan  honesta  que  no  quiere 
Desnudarse  vergonzosa 
A  los  OJOS  de  la^  gentes. 
El  capitán  Don  Fulano, 

Y  piensa  que  se  le  debe , 
Porque  dan  fe  sus  bigotes 
Del  titulo  de  valiente. 

Alzó  contra  el  Rey  bandera, 

Y  con  retórica  aleve 

Les  persuadió  á  los  soldados 
Desoe  un  motin  hasta  veinte ; 

Y  después  dice  que  eu  Flándes 

'ué  de  los  ciegos  herejes 
Su  espada  el  mayor  verdugo? 
fl  ¡Mal  haya  yo  sí  no  miente! » 

Blasona  de  muy  latino 
El  que  nació  el  otro  jueves, 

Y  no  hay  en  toda  la  lengua 
Solecismo  en  que  no  peque. 
Nombre  poético  procura , 
Galantear  las  musas  quiere. 
Sin  haber  jamas  mojado 
Sus  labios  en  Hipocrene. 
Ladrándoles  va  de  lejos 

A  los  ingenios  valientes, 

Y  es  lo  que  él  escribe,  borlado 
De  los  propios  á  quien  muerde; 
¿Y  dice  después  que  cuanto 
Roba  de  ajenos  papeles 

Son  hazañas  de  su  ingenio? 

<  i  Mal  baya  yo  si  no  míenle  !t 

(PrtatfMra  y  flor  de  los  ostjmrtt  romtmrr^ 


íí 


174Í.— 1742. 

( Anónknú. ) 

Alguaciles  y  alfileres 
Prenden  todo  cuanto  agarran  : 
Levántanse  fácilmente 
Los  testimonios  y  faldas ; 
Los  necios  v  las  cortinas 
Se  corren  de  buena  gana ; 
Ser  doblones  y  traidores 
Es  tener  dobles  las  caras : 
Los  melones  y  doncellas 
F^tán  á  veces  con  calas, 

Y  el  limbo  y  ojos  con  niñas , 

Y  el  hombre  y  oso  con  barbas. 
El  pan  y  los  pies  sustentan 
Hijos,  y  el  tiempo  se  pasa ; 
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Cwtta  monedas  y  ríos, 
Músicos  7  potras  cantan; 
Snénanse  nuevas  y  mocos; 
Comen  las  bocas  y  sarna ; 
Pican  lancetas  y  pulgas ; 
Pestes  y  médicos  matan. 
Pénense  plantas  y  huevos ; 
Pildora  y  verdad  amargan ; 

Y  tienen  seises  cumplidos 
Catedrales  y  barajas. 
Vioo  y  señores  se  tuercen 
De*  la  nocbe  á  la  mañana » 

Y  con  mujeres  y  vino 

Los  mas  cuerdos  apostatan* 
fil  abad  y  el  lobo  comen 
Lo  mejor  de  la  manada ; 

Y  la  mujer  y  la  loba 
Del  peor  lobo  se  pagan« 
Latin  y  frailes  y  peces 

Se  pierden  fuera  de  casa, 

Y  la  miqer  y  gallina 

Mas  presto,  cnanto  mas  andan. 
Tienen  los  danzantes  vueltas , 
Los  toros  y  las  espadas ; 

Y  ofenden,  Juana,  las  tuyas 
Aun  mas  que  los  de  Jarama. 
Por  la  cuerdt  de  mi  honra 

Suince  só  que  te  rechazan ; 
as  en  razón  de  pelota 
Mo  es  mucho  dé  quince  y  folta. 

{BMumeet  wárUn  de  difereniet  cttÜMVi.) 

4743. 

A  iOÁNA  B:«AM0RADA  ns  UN  CAP05. 

{Anónimo,) 

—Dicen  que  tienes,  Juanilla, 
Por  galán  de  tus  aseos 
A  un  hombre  tal  que,  aunque  quiera, 
Coutiso  no  puede  serlo : 
Un  galán  tan  limpio  y  liso 

Ene  no  tiene  en  todo  el  cuerpo , 
i  se  mira  de  alto  abajo , 
De  ser  hombre  un  estropiezo ; 

Y  aunque  en  su  cara  lampiña 
No  se  nalla  ninoun  cabello. 
Por  lo  menos  m  bigote 
Nadie  dirá  que  no  es  bello. 

No  es  hombre  de  menudencias. 
Aunque  se  precia  de  entero , 
Ni  es  hombre  como  los  otros , 

Y  esto  es  en  éi  lo  de  menos. 
iCon  eslb  quieres ,  Juanilla , 
Tener  dulces  pasatiempot?   . 
El  tiempo ,  si,  pasarás ; 

Mas  lo  dulce,  ni  por  pienso. 
De  Capadocia  desciende 
La  casta  de  sus  abuelos , 

Y  su  casta  te  hará  casta , 
Aunque  tú  no  quieras  serlo. 
No  gozarás  tus  verdores 
En  sus  finffidos  requiebros ; 
Antes  morirás  de  seca 

Por  falta  de  tener  riego. 
Si  tal  ves,  como  mujer. 
De  carne  tienes  incendios. 
No  apagarán  tus  ardores 
Los  favores  de  tu  dueño; 

Y  aunque  sea  gran  cantante , 

Y  en  la  música  muy  diestro. 
Por  la  llave  de  natura 

No  te  cantará.un  soneto. 
Si  te  arrimas  á  un  pilar 
Sin  estribos  ni  cimientos. 
Cuando  te  presumas  Arme 
Darás  contigo  en  el  suelo. 
Con  partes ,  á  las  mujeres 
Los  nombres  las  pretendemos; 

T.  ivi. 


Pero  tu  gafan,  sin  ellas. 
Se  quiere  llevar  el  preiáio. 
Sin  borlas  y  tan  gafan, 
iPor  Dios ,  niña,  no  lo  creo ! 
Que  borlas  son  una  gala 
Que  adorna  y  es  de  provecho. 
No  presumas  gran  firmeza 
En  ese  galán  mancebo. 
Porque  todos  le  conocen 
Por  nombre  de  poco  peso. 
Si  es  porfiado  en  quererte. 
No  temas  que  pierda  el  seso , 
Porque  no  derrama  nada , 
Aunque  esté  tieso  y  retieso. 
Contarás  el  tiempo  en  blanco 
Que  gastares  con  tu  Orfeo , 
Porgue  sus  pesas  no  pueden 
Decir  de  la  hora  el  tiempo.— 
Asi  lloraba  de  Juana 
Su  malentendido  empleo 
Un  devoto  zapatudo 
Crecido  de  pulgarejo ; 

8ue  es  decirte  en  castellano « 
ifia  de  los  ojos  bellos, 
8ue  le  sobran  muchas  onzas 
e  lo  que  falta  á  tu  dueño. 
Si  no  te  visita  mucho , 
No  lo  tengas  por  desprecio; 

8oe  andarse  en  ir  y  venir 
o  puede,  aunque  ande  recio. 
(Altay  ,  Poe$iúi  varitt  de  $rmuUt  mffñdoi ,  efe.) 

1744.  ^ 

(Anónmo,) 
En  el  ardor  de  una  siesta , 
Que  también  las  siestas  arden , 
Era  Menga  mariposa 
A  orillas  de  Manzanares. 
Tan  sin  piedad  abrasaban 
Los  viles  caniculares , 

8ue  sobre  el  campo  el  arena 
ra  un  brasero  de  herraje. 
Encendióse  mucho  Menga , 

Y  nensando  refrescarse , 
Dio  con  sus  carnes  al  viento 

Y  con  su  vestido  al  margen. 
Por  los  cristales  se  mete ; 
Pero  mas  llegara  á  holgarse, 
Si  se  metieran  por  ella 

A  pedazos  sus  cristales. 
Lavóse  y  aun  relavóse 
Todas  las  humanidades. 
Sin  reservar  ^n  su  cueriM) 
Ni  piante  ni  mamante. 
Palmadas  se  daba  en  todas , 
Pero  mas  en  cierta  parte 
Donde  fué  desde  la  cuna 
inclinada  á  palmearse. 
Cuando  mas  arriba  un  viejo 
Se  lavaba  los  pulgares 
Con  que  habia  muerto  á  muchos 
Sarracinos  y  Alistares , 
Estaba  desnudo  y  seco 
Mas  que  los  cañaverales  : 
Pensó  el  rio  que  era  aborto 
De  sus  ipismas  sequedades. 
Divisó  á  Menga ,  y  por  verla 
Con  menos  dificultades 
Se  alzó  todo  lo  que  pudo ; 
Pero  nada  pudo  alzarse. 
Mirábala  temeroso : 
Habia  de  ser  un  fraile; 
Que  no  se  volviera  virgen, 
Si  se  imaginara  mártir. 
Encogiéronse  de  hombros 
Los  señores  aenltales. 
Como  quien  alce :  ¡Qué  dicha, 
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Si  ftiera  tretnia  afios  antes ! 
Volvió  lo6  xaOros  Meoga , 

Y  reparó  en  los  balajes 

De  aquella  puente  de  plata 
De  mayos  y  navidades. 

gaedóse  como  quien  mira 
etras  de  una  flor  un  áspid  : 
Esto  digo  yo  por  ella, 
Quedase  como  quedase ; 
Has  claro  está  que  no  pudo 
Dejar  Menga  de  asustarse. 
Si  no  perdió  la  verg&enza 
Cuando  perdió  los  corales. 
Salirse  qjiisOt  1  do  supo ; 
I  Mucho  mé  que  lo  ignorase  ; 
Que  salirse  las  mujeres 
Es  una  cosa  muy  fácil ! 
Sobre  aquel  pastel  en  bote 
Entrambos  brazos  reparte. 
La  izquierda  le  cupo  al  suelo 

Y  á  la  derecha  el  hojaldre. 

.  ¡Qué  poco  debió  al  demonio, 
Pues  le  puso  en  este  trance 
Para  tentación  un  hombre , 

Y  para  hombre  un  cadáver ; 
Pues  cuanto  Menguilla  al  vieja 
Gomo  mujer  le  tentase, 

A  aquel  venerable  Beda 
Le  veda  lo  venerable ! 
Sí  bien  mormuran  algunos 
Que  no  le  pesara  al  ángel, 
Que  tras  el  NuQo  Salido 
Salieran  los  Siete  Infantes. 
Corrida  quedó  en  efeto ; 
Pero  fué  de  que  mírase 
Tan  buen  encáJe  de  punta 
Tan  mala  punta  de  encaje. 
Al  fin,  cansados  entrambos 
De  verse  y  de  contemplarse , 
Menga  se  fué  á  su  basquina 

Y  el  vejete  á  sus  pañales. 

^^^ [Códice  de  \ñ*fí.) 

1745. 
( Anónimo.) 

Decláreme  por  su  vida. 
Señor  galán  Moscatel , 
A  quién  enamora  en  casa , 

Siue  no  sabemos  á  quién, 
i  yo  soy  la  desdichada , 
No  ponga  en  mi  su  querer. 
Que  no  pongo  mas  amor 
Que  un  renegado  de  Argel. 
Sepa,  si  no  lo  ha  sabido  ,• 
Que  no  hay  en  casa  mujer 
Que  se  pique  de  galán , 

Y  mas  de  quien  no  lo  es. 
Gasle  el  tiempo  en  otra  parte 
Donde  le  hagan  mas  merced ; 
Que  vo  como  no  soy  reina 

No  sé  cómo  se  ha  de  hacer. 
No  me  ronde  mas  la  puerta , 
Por  su  vida ,  que  una  vea 
Podrá  caerse  un  ladrillo, 

8ue  es  muy  vieja  la  pared, 
o  me  sirva ,  por  su  vida , 
Que  es  locura  :  ¿no  lo  ve  ? 

§ue  si  es  Jacobien  firmeza , 
o  DO  puedo  ser  Raquel. 
Aunque  me  sirva  mas  auos 

8ue  vivió  Matusalén , 
o  ha  de  hallar  mas  fe  en  mi  pecho 
Que  tiene  un  moro  de  Fez. 
Si  amor  con  amor  se  paga , 
En  mi  no  lo  puede  haoer ; 
Que  me  mudo  por  momentos 
Como  dama  de  ajedrez. 
No  sea  necio ,  por  su  vida , 


Bendígale  el  cielo,  amen  : 
¡Qué  terrible  le  hizo  Dioe 
Para  mano  de  almirez ! 

?uédese  á  Dios,  que  me  modo, 
no  responda  al  papel; 
?ue  es  muy  necio  para  alcalde , 
no  ha  de  hallar  mi^r. 

[MarañUoM  iei  Parnúm,  tk^ 

1746. 

(Anónimú,) 

Roy,  pues  estamos  á  aolas, 
Milasro  es  estarlo  hoy. 
Sin  doncella  escuchadora , 
Sin  paje  murmurador. 
Quintañona,  dueña  mía. 
De  sobre  tocas  y  Don , . 
De  medio  arriba  escarola , 

Y  de  medio  abajo  col : 

Ya  pues  aue  estamos  solos 

Y  de  mi  alma  cuenta  os  doy. 
Id  conmigo  poco  á  poco, 

§ue  breve  será  el  sermón, 
o  soy  un  godo  corito 
Desde  el  cogote  al  talón; 
Osorio ,  por  lo  pulido , 
Cerda ,  por  lo  gruñidor : 
Montera  fué  de  Espinosa 
Mí  madre ,  y  fué  morrión 
Mi  padre,  en  aquellos  tiempos 
Del  caballo  y  el  azor. 
Vineme  á  tierras  extrañas. 
Porque  mi  hermano  mayor 
Fué  de  mis  raices  río, 

Y  de  mis  muebles  tizón. 
Como  yo  me  llamo  Suero , 
Nueve  días  me  tomó 
Desde  el  vasar  á  la  rima , 
Desde  la  lia  á  ta  troj. 
Hizo  conmigo  ejercicio, 

Y  el  parentesco  purgó 

Tanto ,  que  con  ser  su  bermano 
Parezco  su  servidor. 
Escudero,  que  es  lo  mismo  » 
Me  hizo,  hágale  Dios 
Del  parral  de  PeralvilS 
Racimo  con  once  y  dos. 
Convirtióme  en  pica  seca , 

Y  obligóme  á  ser  reloj 
De  badijo,  en  esta  sala, 

Y  en  ese  patio,  de  sol. 

DI»)  pues ,  por  no  cansaros ,  * 
Señora  dueiia  de  honor, 
Que  son  para  ml  esos  ojos 
Ojos  de  agua  y  de  jabón. 
Ese  rúan  tremolante 
Es  de  ml  alma  pendón , 

Y  yo  soy  el  negro  alférez 
De  la  viudez  del  amor. 
¿Cuándo  queréis,  Quintafioaa, 
Que  bagamos  entre  los  dos 

Un  cuerpo  con  dos  cabeías , 
Águilas  de  emperador? 
I,  Dos  partes  y  un  bulto,  digo  » 
O  para  hablar  mejor. 
Del  vugo  del  dios  bodero 
Dos  oestiu  y  un  chirrión  ? 
Dadme  palabra,  juradlo 
Por  la  cruz  ó  euamicion 
De  esta  hoja  del  perrillo , 
Que  en  mi  liebre  se  volvió ; 
Por  la  ruda  sanadora 
Del  mal  de  madre  que  os  dio , 
Por  el  sótano  regüeldo 

Y  por  la  azotea  coz. 
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1747. 


(Anónimo,) 

Suero  sois  el  escudero; 
Mas  buscad  otra  íoWdcíod 
Con  que  tengáis  mas  sustaucia , 
Que  lió  os  diré  yo  que  no. 
Dueña  soy ;  pero  si  dueño 
Tuviere  mi  |)07.o  Airón , 
Que  sea  escudero  á  secas , 
De  peste  le  tenga  yo.  . 
Escuderos  sin  sustancia 
Son  candelas  sin  farol : 
Cualquier  viento  las  apaga , 


Mueren  de  cualquielr  bal4on. 
Aquilones  racionales 
Los  llamó  Don  Galaor, 

Y  bestias  por  fuerza  atadas 
Al  yugo  de  la  ración. 

En  la  nuez  de  mi  garaanta 
Pruebe  la  muerte  su  boa. 
Si  diere  mi  Vellocino 
A  un  escudero  Jason. 
En  esto  al  torno  llamaron  ; 
La  Quintañona  se  entró,' 

Y  el  Suero  acedo  se  puso , 
Que  es  vinagre  un  disfavor. 

{UaravUlo»  del  Parnoio ,  etc.) 
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1748. 

[De  Don  FrancUco  dé  Quevedos) 

Asi  el  glorioso  San  Roque 
Las  üé  licencia  á  las  secas 
Para  que  tenga  algún  hombre 
Necesidad  de  tus  Tetras , 

Y  asi  hagan  sus  oflcios 
Este  agosto  las  vadeas  ; 
Llueva  el  cíelo  tabardillos , 
Dolor  dé  costado  y  lepra ; 

Y  asi  para  que  te  llame  A 

Los  que  de  ti  no  se  acuerdan, 
No  haya  otro  médico  vivo 
De  todos  cuantos  pelean  : 
Que  te  olvides  por  un  rato ' 
De  las  cosas  que  te  cercan , 
Mientras  de  mi  triste  vida 
Te  doy -una  larga  cuenta. 
Un  ahito  de  fregonas , 
Digo,  de  damas  de  cerda. 
Me  tiene,  amigo  dotor« 
Entrambos  pies  en  la  huesa. 
Quise  ajlreverme  á  una  dama  : 
I  Ojalá  no  me  atreviera ! 
Que  al  criado  con  ponzoña 
Le  mata  la  salud  roesma. 
De  pecadoras  de  viejo 
Quiso  subir  mi  soberbia 
A  oficialas  de  obra  prima 
Del  arte  de  las  ofensas. 
Tuve  ventora  con  una , 
Dormi  con  ella  una  siesta ; 
Pienso  que  me  probó  el  manto 
Como  á  otros  la  extraña  tierra. 
Alzaba  yo  sayas  mudas : 
Cuando  las  alcé  de  seda. 
No  pensé  volver  en  mi 
Viendo  faldas  tan  parleras ; 

Y  como  yo  estaba  hecho 

A  ver  las  piernas  en  piernas,    ' 
Pensé  que  era  carne  azul 
Lo  que  eran  azules  medias. 
Seis  puntos  solos  caizalia ; 
Yo  hecho  á  patas  inmensas 
Por  los  pies  la  pre^ntaba. 
Como  si  no  los  iraiera. ' 
Ilizoseme  novedad 
Ver  carnes  lisas  y  tersas , 
Hecho  á  unos  cuerpos  de  dura , 
CI  de  zapa,  ú  de  vaqueta. 
De  azogue  son  sus  pedazos. 
Siempre  en  ellos  se  menea  : 
Bien  se  la  entiende  del  sexto , 
Bien  la  lujuria  maneja. 
Fuera  de  comer,  mi  boca 
Solo  el  besarla  desea , 
Pues  roe  la  suele  icikt 


Muda  por  sobra  de  lenguas. 
Continuo  peca  con  galas. 
Cosa  que  á  todos  alegra. 
Pues  va  cargado  de  brincos 
El  pecado  en  que  ella  peca. 
:Mal  haya  yo  que  gasté 
Mi  vida  en  jugar  á  ciegas 
A  lo  de  maricastaña 
Por  el  libro  de  mi  aldea! 
Besaba  á  lo  mazorral 
Un  beso  con  castañetas, 
Abrazaba  en  empujón 
Martirizando  caueras : 
Eranme  pueblos  en  Francia 
Lo  que  se  llama  gatesca, 
Sieudo  lucres  que  pasa 
A  Italia  el  que  el  blanco  yerra. 
Con  estas  cosas ,  doctor , 

Y  estas  Indias  descubiertas. 
Me  siento  d*ella  picado 
Idólatra  de  sus  rejas. 

Nó  te  pido  que  me  cures , 
Pues  te  doy  por  malas  nuevas, 
Que  no  mé  puedes  matar 
Porque  ya  me  ha  muerto  ella. 
Solo  pido  oae  asi  Dios 
Te  deje  poolar  iglesias , 

Y  San  Antón  á  tu  muía 
Del  fuego  suyo  defienda; 

Y  asi  duren  cien  mil  años 
Tos  guantazos  eo  conserva , 
Que  mires  qué  nombfe  poso 
A  aqueste  mal  Avicena; 
Que  yo  pienso  que  mi  muerte 
Fué  errarme  la  cura  negra 
Curándome  por  martelo 

Lo  que  eran  arrechevas. 
Míralo,  dolor  amigo  : 
Así  á  poder  de  recetas 
Ganes ,  matando  á  los  moros 
Por  zancarrón ,  honra  en  Meca. 


{Códice  del  siglo  xvii. 


1749. 

(De  Don  FrancUco  de  Quevedo.) 

AntoQuela  la  pelada , 
El  vivo  colchón  del  sexto, 
Cosmógrafa  que  consigo^ 
Media  a  estados  el  suelo ; 
La  que  tan  interesada 
Eligió  por  juramento, 
Por  no  dar  nada  de  gracia , 
Esto  de...  ¿á  mi  que  las  vendo? 
La  que  en  un  zas  de  mantilla , 
Y  en  un  calar  de  sombrero , 
Al  talego  mas  hinchado 
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Le  folvit  eo  Mqneteto : 
Dejo  los  lagues ,  y  digo, 
Por  DO  echar  por  esos  cerros » 
Qae  ert  virtud  su  ganancia » 
Pues  consistía  en  el  medio. 
Nunca  les  pidió  prestado 
A  sus  tíos  ni  k  sus  deudos; 
Que  por  no  torcer  su  braso 
A  torcer  daba  su  cuerpo. 
Sin  ser  Antonia  cobarde , 
Ha  dado  en  decir  el  pueblo 
Que  tuvo  mil  sobresaltos 
Sin  ser  de  susto  ni  miedo; 
Por  ser  tan  caritatíva 
Dicen  que  se  va  al  ioflemot 

Y  que  se  va  por  lo  suyo, 
Gomo  otros  por  lo  ajeno. 
Es  por  sus  pasos  contados, 
Aunque  son  pasos  sin  cuento  : 
Has  echada  que  un  alano, 
Has  hojeada  que  un  pleito. 
Has  arrimada  nue  un  barco. 
Has  raida  que  lo  viejo . 

Has  tendida  que  una  alfombra» 
Has  subida  que  los  cerros. 
Has  flaca  que  olla  de  pobre « 
Has  desgarrada  que  el  mesmo 
Has ,  por  todos  estos  mases , 
Que  en  la  Pelada  es  le  menos. 
Por  ser  ella  tan  liviana 
¡No  me  admiro  del  exceso). 
Desde  su  casa  en  la  cárcel 
Con  un  soplo  la  metieron. 
Entró  saludando  i  todos ; 
Has  sus  saludes  no  entiendo. 
Que  solo  ella  en  un  verano 
Pobló  el  tribunal  de  enfermos. 
Asentáronla  en  el  libro; 

Y  no  hicieron  poco  en  esio. 
Porque  esta  es  la  vea  primen 
Que  Antoftuela  tuvo  asiento. 
Al  tomarla  el  escribano 
Confesión  de  lo  que  ba  hecho , 
Ella  niega  á  pies  Juntillas 

Lo  que  pecó  á  pies  abiertos. 
Envtanla ala  galera. 
Dándola  un  Jabón  por  remo , 
Porque  lave  de  los  pobre« 
Lo  que  ensució  en  otro  tiempo. 
Salieron  á  recibirla 
La  Hollada  y  la  Cabreros, 
Harcas  viejas,  que  ellas  mesmas 
Al  diablo  se  dan  por  lerdos. 
De  no  usarse  la  Pelada 
Se  opiló  luego  al  momento ; 
,  Que  es  para  ella  comer  batro 
Cualquier  ejercicio  honesto. 
Bnvianla  á  Antón  Harlin , 
Donde  yace,  y  donde  creo 
Que  porga  la  humana  escorla 
hn  una  (ragua  de  lienzo. 

{C^iee  4ei  tiglú  xvil.) 

1750. 

IL  KMITA^O  T  LA  SANTERA. 

{De  Dan  FrancUeo  de  Quevedo  K) 

Hadre ,  asperísima  sois  : 
Por  de  dentro  y  por  de  fuera 
Toda  rallos  v  cilicios. 
Toda  disciphoa  y  jerga ; 
Nunca  levantáis  la  cara , 
Como  si  la  cara  fnera 
Algún  falso  testimonio, 
Qo*en  levantarle  se  peca. 
Dadme  orejas,  madre  mia , 
Pues  no  hay  |>ecado  de  orejas, 
Hiéntras  mi  vida  y  costumbres 


A  voces  derrsmo  en  éUas. 
Soy  ermitaño  montes , 

Y  por  huir  de  una  suegra. 
Has  que  con  mi  mqjer  propia 
Quise  vivir  con  las  pefias. 
Supe  de  todo  en  el  siglo , 

Y  memorias  hechiceras 

He  hacen  gestos  desde  el  ahna , 
Que  de  los  que  vi  me  acuerdan. 
His  deseos  se  han  mezclado 
En  el  cilicio  á  las  cerdas, 

Y  mi  pensamiento  mismo 
Se  ha  vuelto  mi  peaiteoda. 
No  dejo  la  soledad 

Por  codicia  ni  soberbia  : 
I  Sabe  Dios  que  no  codido 
Ni  dignidades  ni  rentas*. 
Hotln  de  la  humanidad, 
Que  aunque  flaca  se  espereza , 

Y  naturales  cosquillas 

He  punzan  y  no  me  dejan ; 

Y  como  mi  condición 
Ha  sido  sieftipre  sujeta 

A  femina  mas  900  á  mar&mi. 
Conjugar  también  quisiera. 
Carnicero  es  mi  apetito : 
Todas  mis  culpas  se  encierran 
En  el  pecado  de  carne. 
Aunque  algunos  huesos  tenga. 
Para  pecar  con  la  carne, 
Nunca  llegó  á  mi  condénela 
Ni  ayuno,  ni  obligadon. 
Ni  vigilia,  ni  cuaresma; 
No  sé  qué  es  pecar  de  viernes : 
Ninguna  ofensa  de  pesca 
He  tíene  el  demonio  escrita 
En  el  libro  de  mis  cuentas. 
Empeñada  tengo  el  alma 
Sobre  la  mujer  ajena. 
Si  hay  alguna  en  estos  tiempos 

8ue  para  alguno  lo  sea. 
o  habrá  mujer  que  se  alabe 
Que  ha  podido  ser  tan  fiera 
Que  haya  venddo  mis  bríos 

Y  acobardado  mis  ftierzaa. 
En  Üempo  de  carestía 

No  las  tengo  reverenda 
A  las  venerables  canas 
De  las  mas  pasadas  viejas; 
No  reparo  yo  si  es  limpia 
La  hermana  queme  recrea , 
Que  no  es  hábito  el  pecado 
Para  mirar  en  limpiezas. 
No  he  menester  perejiles 
De  rosas ,  ligas  ó  medias; 

?ue  yo  doy  por  recibido 
odo  lo  que  no  son  piernas; 
Pero  lo  que  mas  me  enfada 
Es  lo  de  bocas  pequeñas; 
Que  como  á  mi  no  me  pida , 
Aun  la  de  un  alnafe  es  buena. 
A  los  ojos  matadores 
Temo,  madre  reverenda. 
Por  no  gastar  en  difuntos 
Todo  elresto  de  mi  hacienda. 
Solo  cabellos  de  oro 
Quisiera  ver  en  mi  reina , 
Pues  con  solo  trasquilarla 
Remediara  mi  pobreza. 
No  hay  viuda  que  yo  no  busqne 
Por  mas  qu'en  tocas  se  envuelva ; 

gue  gustos  tíntos  me  agradan 
ntre  aquellas  faldas  negras. 
Andome  tras  las  casadas. 
Para  ver  cómo  se  enhenara 
En  ausencia  del  mando 
El  cristal  de  las  linternas. 
Doncellas ,  no  sé  qué  soo , 
Porque  me  contó  una  vieja 
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Que  ya  son  solo  en  los  cuentos 
KraM  de  c érase  que  se  era». 
Ansi ,  madre,  qne  si  Dios 
No  hubiera  criado  hembras. 
En  soledad  y  oración 
Buscara  la  t ida  eterna. 
La  Santera,  que  leyó 
Lo  interior  de  mi  conciencia. 
Me  respondió  d*esta  guisa ; 
Óiganlo  pnéft  las  santeras  : 
—¡Mal  hubiese  el  ermitaño 
Que  olvidó  entre  todas  esas 
Los  deseos  estantíos 
De  una  ermítai^a  manchega! 

ÍQué  os  han  hecho  las  beatas? 
lujeres  somos  como  ellas  : 
Cuerpos  cubren  estos  sacos, 
C^me  y  huesos  estas  cerdas ; 
Los  hombres  nos  engendraron , 
No  hay  ya  (|uien  nos  aborrezca , 
Que  la  mujer  en  ermita , 
Aunque  esté  en  ermita ,  es  hembra. 
La  cnlpa  tiene  el  desierto 
De  lo  qn^estos  miembros  huelgan  : 
¡Bien  sabe  alguno  que  pudre. 
Que  saben  lo  que  se  pescan! 
No  crea,  hermano,  el  sayal 
De  las  santas  comadreras. 
Pues  debajo  hay  al,  en  donde 
Los  teconcoqiios  se  ceban. 
Entremos  en  mi  aposento, 
DQo,  y  abriendo  la  puerta 
Uno  sobre  otro  estuvimos 
Por  ser  angosta  la  celda. 
Ella  como  mas  humilde , 
¡Ved  qué  virtud  tan  inmensa! 
Se  qmso  poner  debajo 
D'este  indigno  que  lo  cuenta. 
Tras  damos  golpes  de  pecho 
Descargamos  las  conciencias, 

Y  nos  quedamos  dormidos 
Hasta  qa*el  sol  dio  la  vuelta. 

(QoEVEM ,  úbrn,) 

*  Este  romanee,  inpreso  ya  en  las  obrts  de  Qaeredo,  se 
bj  reformado  V  aftadldo ,  teniendo  á  la  vista  nn  códice  del  si- 
glo ivit ,  donde  sa  primer  verso  diee  :  ¡Ok,  pté  Atpcrü  toit, 
wUmmire!  ^ 

1751. 

■AliCA  KR  BL  BOSPITAL.--I. 

{De  Denfttmmco  de  QuevedoK) 

Tomando  estaba  sadorea 
Marica  en  el  hospital ; 

§ue  el  tomar  era  costumbre, 
el  remedio  es  el  sudar. 
Sus  desventuras  con6esa, 

Y  los  hermanos  la  dan , 

A  culpas  de  Escarramanes , 
Penitencias  de  «y,  ajf,  ay. 
Lo  español  de  la  muchacha 
Traduce  en  francés  el  mal  % 
Cau  i  Francia,  Montesinos , 
Si  te  pretendes  pelar. 
Por  todas  sus  coyunturas 
Anda  encantado  Roldan; 
Los  doce  pares  y  nones 
No  la  dejan  reposar. 
Por  no  estar  k  la  malicia 
Labrada  su  voluulad. 
Fué  su  huésped  de  aposento 
Anton  Martín  el  galán. 
Sus  ojos  son  dos  monslures 
En  limpieza  y  claridad , 

8ue  esUn  llorando  gabachos 
ilo  á  hilo  sin  cesar. 
Por  la  garganta  y  el  pecho 
Se  ve,  cuando  quiere  hablar, 


Muchos  siglos  de  capacha 
En  pocos  afios  de  eaad. 
Las  perlas  almoraadoras*, 

Y  el  embeleco  oriental 

8ue  atarazaban  las  bolsas, 
on  respeto  muerden  pan ; 
Su  cabello  es  un  cabello  ^ 
Que  no  le  ha  quedado  mas, 

Y  en  postillas  y  no  en  postas 
Se  partió  de  su  lugar. , 
Dos  labios  de  coral  niegan. 
Secos ,  su  púrpura  ya; 

Ni  de  coral  tienen  gota. 
Mucha,  si,  gou  coral. 
Las  gangas  que  antes  eazaba 
Las  vuelve  agora  al  garlar, 

Y  su  nariz  y  su  boca 
Trocaron  oficios  ya. 
En  cada  canilla  suya* 
Un  matemático  está , 

Y  anda  el  pronóstico  nuevo 
Por  sus  huesos  sin  parar. 
Desde  que  salió  de  Virgo 
Venus  entró  en  su  tugar. 
En  el  Cáncer  sus  nances 

Y  en  Géminis  lo  demás. 
Entre  humores  maganceses 
De  maldita  calidad , 

Y  dos  viejas  Gaialooas 
Fué  puesta  en  cautividad. 

La  grana  se  volvió  en  granos. 
En  flor  de  lis  el  rosal. 
Su  clavel  zarzaparrilla , 
Unciones  el  solimán. 
Tienen  baldados  sus  huesos 
Muchachos  de  poca  edad. 
Hombres  malvados  de  vida. 
Mucho  don,  y  poco  dan. 
Estas  son  pues  de  esta  ui&a 
Las  partes  y  calidad , 
Archivo  de  todo  achaque 

Y  albergue  de  todo  mal. 
Las  que  priváis  en  el  mundo 
Con  el  pecado  mortal , 

Si  no  perdéis  coyuntura 
Las  vuestras  se  perderán. 

(QmvBDO,  OkfM  4e,  —  It.  ñomeneet  térUs  de 
divenot  Mlfret.) 

>  En  este  romance,  coa  sas  aeostnmbrados  equívocos  j  ala* 
sisones  de  doble  sentido ,  se  {propone  ei  autor  describir  los 
efectos  qne  produce  ei  ma!  qne  adquieren  las  prostitutas.  Para 
eso  supone  a  Marfea  llevada  á  Anton  Martin,  que  es  el  hospi- 
tal adonde  en  Madrid  los  frailes  de  San  Jaan  de  Dios  curaban 
el  mal  venéreo. 

s  Desde  aquí  alude  y  remite  á  los  franceses  el  origen  del 
nal  que  padece  Marica. 

s  Indica  que  se  le  mueven  los  dientes,  que  en  su  lensuaje 
llaman  Jos  poetas  pertas. 

*  Poriiue  en  la  cura  del  mal  venéreo  se  calan  los  dientes  y 
los  cabellos ,  supone  que  solo  le  quedó  uno ,  y  que  por  eso  se 
podrá  decir  que  solo  le  quedé  cabello  y  no  caorilos. 

s  Alude  i  que  los  dolores  que  quedan  se  sienten  mas  en  las 
mudansas  atmosféricas  por  los  que  sufren  este  mal  y  los  ves- 
tigios qae  d^a. 

176J. 

HAMGA  m  EL  aOSMTAL.  *-ll. 

{De  Don  Trandico  de  Quevedo.) 

A  Marica  la  Chupona 
Las  goteras  de  su  camt 
La  metieron  la  salud 
A  la  venta  de  la  sarza. 
Es  moza,  mas  de  caballos 
Ingleses  de  mala  casta , 
Por  los  relinchos,  dolientes, 

Y  por  las  cemeias ,  plagas. 
Ningún  glnete  de  tantos 
Como  ha  tenido,  la  llama 
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Manda  potros ,  y  da  pocos , 
Aanqae  do  cumple  palabra. 
Parece  pues  que  atiduvieroo 
Su  toDO  oliendo  y  su  habla 
Las  gaoffas  á  caza  d^ella. 
Como  ella  á  caza  de  gangas. 
Su  casco  es  terciopelado , , 
Pues  tercera  vez  la  rapa 
Tonsura  de  Antón  Hartin , 
Monsiurisima  navaja. 
Un  Don  Crispin  Garabfa, 
Bribón  de  sopa  de  panza  » 
Tan  amante  que  por  ella 
Se  Jas  pela,  y  son  las  barbai. 
Sin  otros  melindres  tiene 
La  nariz  escarolada , 
Por  falta  de  las  ternillas 
Hechas  balcón  las  ventanas. 
Sobre  quién  la  pegó  é  quién , 
A  fuer  de  podridos,  andan, 
El  con  humor  de  gabachos, 

Y  ella  Lftzaro  con  llagas.  ^ 
Condenados  tiene  A  dos 

A  circuncisión  cristiana, 
Con  lamparones  de  abajo 
De  Caramanchel  de  Francia. 
Dicen  qu*el  signo  de  Cáncer 
El  apatusco  la  masca , 

Y  A  melón  se  le  condena 
Por  no  decir  A  tibiadas. 

Pues  siempre  se  echó  en  mullido 

Y  en  echarse  ha  sido  larga. 
No  ha  perdido  la  salud 
Por  corta  ni  mal  echada. 
Los  reverendos  jarabes 
Que  de  canónigos  campan 
Por  magistrales,  la  tienen 
Muy  prebendada  de  bascas. 
Mas  gomas  que  las  Talonae 
En  sola  su  frente  gasta, 

Y  dice  que  son  chichones. 
Cayendo  siempre  de  espaldas. 
Ayer  se  descalabró 

Las  muelan  en  unas  pasas , 

Y  en  un  bizcocho  sus  dientes 
Como  en  pantano  se  atascan. 
La  vida  de  la  pobreta 

Ha  sido  juego  de  damas, 
Ocupada  en  tomar  piezas 
Andando  de  casa  en  casa. 
Resfrióse  de  enfaldarse 
Muy  A  menudo  las  sayas  * 
De  cubrirse  y  descubrirse. 
Siendo  cosas  tan  contrarías. 
A  la  opilación  se  acoge 
Porque  no  la  den  matraca ; 

Y  es  verdad,  que  se  opiló 
De  comer  tierra  con  bragas. 
Jura  que  ha  de  poner  tienda 
De  achaques,  si  se  levanta  : 
t  Ojo  avizor,  que  hallarán 
Al  primer  tapón  zurrapas! 

(QOETEDO ,  O^rat ,  fol.  4S5.) 

1783. 

nn  DE  U  COaTESAIf  A. 

(Anónimo.)    . 

La  Chaves  que  hizo  en  Segovia, 
Sin  artiOcio  ni  ingenio 
Un  mes  que  se  batió  el  cobre , 
Mil  reales,  juntando  medios ; 

Y  la  que  en  Toledo  supo 
Sin  la  costa  de  Juanelo 
Llevar  agua  A  su  molino 

Con  los  mismos  instrumentos ; 
La  Ginovesa  en  Madrid , 
Que  lleva  cíenlo  por  ciento , 


I 


Pues  de  prestar  cuatro  enanos 
Eran  ptros  cuatro  el  premio ; 
Huéspeda  en  Antón  Martin , 
Achaques  dará  en  un  lecho. 
Sacados  de  la  pasión 
Que  tienen  tantos  enfermos. 
Es  su  mal  un  resfriado 
Causado  de  dos  extremos  : 
De  haberse  cubierto  mucho , 
Sobre  haberse  descubierto. 
De  unos  verdes  que  se  dio 
Andando  A  la  flor  del  berro , 
La  condenaron  A  zarza , 
Y  en  el  espina  la  han  puesto ; 
Pero  fian  de  so  vida 
Tan  fallida  ya ,  que  entiendo , 
Que  la  presa  que  hizo  en  carne 
La  paga  en  dolor  de  huesos. 
Tendida ,  mas  no  de  finsio. 
Teme  arrugarse  creaendo ; 
ue  doblara  el  sacristán 
i  no  hay  cara  de  proveciio. 
{Bommeei  varioi  íe  UsenM 


I 


OTüpnVt^f. 


1754. 

iZIBSILLÁ  DK  SSGOVU. 


{AmMmé,) 

Inesllla  de  Segovia,-  • 

Y  de  todo  el  mundo ,  aquella 
Hembra  mala  para  macho , 
Porque  de  vicio  se  echa. 
Descubierta  por  el  aire , 

Y  por  el  humo  revuelta 

De  un  manto ,  que  con  el  tiempo 

Se  hizo  pedazos  por  ella  : 

Al  Prado  salió  celosa 

A  ver  cuyo ,  cayo  era 

Perote ,  que  deposita 

En  otra  alma  sus  potencias. 

Corrida  y  desesperada 

Teme  que  Juanilla,  aquella 

Primavera  de  Madrid , 

Otoño  de  su  ova  sea. 

Era  Perote  dispuesto 

Para  alcanzar  cualquier  hembra : 

Su  trato  en  lo  pegajoso 

Era  liga ,  y  la  edad  media ; 

En  su  cabeza  las  mozas 

A  las  damas  siempre  juegan; 

8ue  son  las  hebras  del  pelo 
na  blanca  y  otra  negra. 
En  lo  crespo  y  lo  velloso 
Es  todo  una  cabellera ; 
Mas  ¡  qué  mucho,  si  de  noclie 
De  una  cuadrilla  es  cabeza ! 
Descubrióle,  y  profanando 
Los  aires  sin  reverencia. 
Estas  palabras  deshizo. 
Porque  las  traia  hechas  : 
— Hanme  dicho,  seor  Perote « 

8ue  comedias  representa : 
onmigo  hace  las  jomadas 
Pero  con  otras  las  cenas, 

Y  que  gasta  generoso 

En  almuerzos  y  meriendas. 
En  otra  parte  guisados 

Y  aqui  solo  las  crudezas. 
¿Olvidase  ya  que  soy 
Prenda  suya?  ¿No  se  acuerda 
De  que  tiene  puesto  todo 
Su  caudal  en  esta  prenda? 

—No  hable  mas,  respondió  Pedro, 
Que  estas  voces  mal  me  saenan ; 

?ne  siendo  dulces ,  son  canto, . 
en  lo  quejoso  son  piedra. 
Minüólelo  alguna  amiga 
Vizcaína  ó  Inandesa ; 
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8ae  quien  tales  cosas  dice 
o  puede  ser  baena  leugua. 
No  e^  nueva  en  U  esa  porfía ; 
Sio  duda  quieres  que  crea 
Que  el  Evangelio  me  dices, 
Pues  me  predicas  por  lema.— 
En  esto  llegó  Juaniila , 
Tiró  al  hombre,  v  desálenla 
Dyo :  —  Yo  he  de  desatalle* 
I^esta  loca  ó  d'esta  cuerda. 
Salga  de  aU  la  atrevida; 
Vaja  k  barrer  la  muy  puerca 
Los  cuartos  de  en  cas  su  ama , 
No  kw  de  esa  faldriquera.^ 
Inesar dijo  furiosa, 
Jnanilla,  la  voz  increspa, 

Y  dice  :  —  Rota  señora , 
Mal  tapada  j  bien  cubierta » 
¿No  soy  yo  para  querida , 

Y  tan  Imena  como  ella  ? 

I  Dios  DO  me  ha  dado  una  cara  ? 
->Y  aun  dos,  la  respondió  Inesa. 
—Ella  sola  es  la  fingida , 
Replicó  la  otra,  pues  muestra 
Estar  por  arte  cerrada , 
Siendo  por  natura  abierta. 
4  No  sabe  que  es  una  fácil  1 
iNo  entiende  que  es  una  fiera , 

Y  que  amor  á  ese  pobrete 
Con  ella  le  dio  culebra?— 
Fuese,  quedando  Inesllla 
Por  maestra  de  la  escuela  : 
A  Pedro  le  dio  una  mano. 

Y  al  Prado  le  dio  una  vuelta. 

(Altat,  PoesUtt  de  grande»  ingenio» ,  etc.) 


1765. 

BBFIIBB  SOS  AVEirrORAS  DNA  0A1FA< 

(An^fitak?.) 

Escachadme  atentas,  chulas , 
Las  del  germanillo  trato. 
Las  de  toldo  y  las  de  rumbo 
De  donaire  y  garabato ; 
Las  que  siempre  rozáis  seda , 
SI  lo  vuestro  oo  anda  malo  : 
Escuchad  á  una  mqjer 
Sos  tramoyas  y  trabajos ; 
Yo  naci  dentro  en  Sevilla 
De  padres  nobles  y  honrados  ; 
Era  la  luz  de  sus  oíos, 

Y  alivio  de  sus  trabajos : 
Era  chiquita  y  bonita. 
De  donaire  y  garabato ; 

Fui  creciendo  con  el  tiempo , 
Llegué  á  tener  quince  años, 

Y  se  enamoró  de  mi 

Un  hijo  de  un  venticnatro, 
Que  en  término  de  seis  meses 
Me  dio  mas  de  mil  ducados. 
Se  remediaron  mis  padres 
Sin  preguntar  el  milagro. 
Era  mi  calle  de  noche 
Galería  de  mil  trasgos , 

Y  á  veces  coro  de  monjas 
Cuando  cantan  á  lo  bravo. 
Me  dio  libertad  el  mozo, 

Y  en  mi  casa  iban  entrando : 
A  los  ricos  admití , 

Y  á  los  pobres  hablé  claro; 


Y  viendo  nue  no  acudía 
El  hijo  del  Venilcualro , 
Yo  recibí  en  mis  entrañas 
Un  bello  napolitano , 

?ue  con  el  trato  v  el  tiempo 
ine  yo  á  quererle  tanto 
Que  olvidé  mi  casa  y  patria , 
Sienes,  hacienda  y  regalo. 
Fuim.e  á  Ñapóles  con  el , 
Adonde  estuve  seis  años, 

Y  en  este  tiempo  adquirí 
Mas  de  doce  mil  ducados ; 
Mas  por  un  cierto  mozuelo , 
Que  por  mi  ocasión  mataron , 

)ue  se  alabó  en  un  corrillo , 
¡ue  cierto  perro  me  ha  dado , 
Isurpáronme  mis  bienes , 

Y  á  la  cárcel  me  llevaron , 
Desterrándome  del  reino 
Por  término  de  tres  años. 
Fnime  á  Genova  la  bella , 
Pero  como  allí  no  hay  trato « 
Porque  habla  muchas  chulas, 

Y  no  se  ganaba  un  cuarto, 
Me  parti  á  Barcelona , 
Adonde  me  estuve  un  año , 
Usurpando  lo  perdido, 

Y  aumentando  lo  ganado. 
Partime  para  Madrid, 

Y  allá  en  la  calle  del  Prado, 
Porque  me  dicen  que  aquellos 
Eran  los  mejores  barrios , 
Recibí  una  mqjer  viej.t  - 

Y  un  escudero  barbado. 
EHa  trae  monjil  y  toca , 
Gordo  rosario  en  la  mano ; 
Yo  la  llamaba  mi  madre , 
Sin  que  me  hubiese  criado. 
Dióme  á  conocer  las  chulas , 
Los  trahieles  y  chulamos , 
Corchetes  y  agarradores , 

Y  toda  gente  del  trato ; 
Dióme  á  conocer  las  damas , 
De  estas  que  lo  están  ganando  : 
Unas  me  daban  consejos, 

Y  otras  me  dan  parroquianos ; 
Mas  como  siempre  estas  viejas 
Hablan  un  poquillo  alio. 

La  despedí  de  mi  casa 

Y  de  hacer  embrollas  trato ; 
Que  es  andar  de  casa  en  casa 
Mis  virtudes  publicando. 

En  una  echaba  las  habas , 

Y  en  otras  conjuros  hago , 

Y  con  pucheros  de  tierra 
Pasé  yo  mas  de  diez  años , 

'  Y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
DI  en  la  cama  un  barquinazo  : 
Acabóseme  mi  hacienda , 

Y  al  hospilal  me  llevaron. 
Abra  toda  chula  el  ojo , 

Mire  que  el  mundo  es  voltario , 

Y  si  se  viere  bien  puesta 
Retírese  y  baga  alto. 
Pasará  mejor  la  vida 

8ue  la  que  lo  está  contando, 
na  hija  de  Sevilla, 
En  el  hospital  penando 
)ue  dicen  de  Antón  Martin , 
'or  ser  el  mas  afamado. 

(RraiaRC^f  vofio»  de  divertos  autore»,) 
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AL  DIOS  MARTC. 

{De  Juan  Bifialgo\) 

A  Ut  belicoso  Marte, 
Este  mi  libro  consagro , 

8a*es  en  germánico  estilo 
e  los  del  germano  trato. 
No  celebro  aqai  los  becbos 
De  los  varones  pasados , 

8ue  hicieron  sa  memorit 
terna ,  y  sus  nombres  claros; 
Mas  los  qne  en  tan  mala  vida 
ISntre  asombros  v  desgarros 
Viven  asombrando  el  mando  » 
Qae  al  fin  les  da  el  Justo  pago, 
Cavo  fin  sirve  de  ejemplo 
Del  fin  qae  sacan  al  cabo. 

Y  escribo  en  su  propría  lengua 

Y  en  sus  términos  germanos. 
En  estos  cinco  romances 
Sus  desventurados  casos. 
Sos  vicios  j  sus  maldades. 
Cual  en  el  primero  canto 

La  descripción  de  la  vida 
Airada ;  j  asi  la  llamo. 
En  el  segundo  se  cuenta 
De  cómo  Pedro  de  Castro 
Se  apartó  de  Catalina, 

Y  toda  su  historia  narro. 
En  el  romance  tercero 
El  hecho  famoso  canto 
Del  valiente  Cantarote 

En  venganza  de  su  agravio* 
El  cuarto ,  que  se  intHula 
Vida  y  muerte  de  Maládros, 
En  que  se  describe  al  vivo 
Cárcel ,  presos ,  vicios ,  tratos. 
En  el  quinto  se  concluye 
Toda  la  historia  del  cuarto, 
Cumpliéndose  el  testamento 
De  Maládros ,  con  un  largo 
Discurso  de  aquesta  vida 
Suelta ,  tan  dañosa  á  tanlot. 
Tü ,  dios  Marte,  á  quien  Mlica 
Mi  musa  aqueste  trabajo, 
Pues  eres  ae  la  braveza 
El  dios  que  invocan  los  bravos  t 
Defiende  aquestos  romances , 

gue  van  puestos  á  tu  cargo, 
n  que  se  ve  el  fin  horrible 
De  los  que  siguen  tus  pasos , 
Para  que  tengan  ejemplo. 
Viendo  los  vicios  y  daños 
~ue  resultan  de  la  vida 

ne  ellos  llaman  trato  airado. 

;advierte  á  los  que  leyeren , 
Que  ha  sido  escribir  triscando  * 
Para  prueba  del  ingenio 
En  este  lenguaje  eitraño ; 

Y  que  por  curiosidad 

El  mas  honesto  y  mas  sabio , 
Sin  tenerlo  en  menosprecio, 
Se  puede  ocupar  un  rato 
En  leer  de  aquesta  eente 
Sus  términos  y  vocaolos , 
Para  advertencia  á  los  buenos 

Y  para  ejemplo  á  los  malos ; 

8ue  sin  ofender  su  honor 
1  Censorino  romano 
Entró  en  los  juegos  de  Flora, 


Lugar  tan  obsceno  y  malo , 
Sin  perder  reputación   • 
MI  ofender  el  nombre  sacro. 

(  Hidalgo  ,  JtoMa«ef  4f  fensiMte,  cIl] 

*  Destinados  estos  rornaaecs  á  fornar  madras  Se  lai  coi- 
tambres  ,  Tidas  j  aTentaraa  de  los  ladroscs»  loa  nSaao.hi 
prostiiDtas  7  la  geste  mas  desgraeiada  de  la  sociedad,  ka 
adoptado  los  poetas  basta  la  lengaa  ó  Jerga  coBveadMiipi 
aqoellosmalfadosnsan  entra  si  para  do  ser  fomprcaJídaiyiii 
los  q«e  DO  perteaeeeD  i  so  clase.  Esta  leofna,  que  seSaai  di 
germaofa  d  rofiasa ,  no  debe  contandine  coa  U  reiétáai  ác 
los  JiUDos.  Aonqoe  contieoe  algnoas  palalwaf  áel  «di»  fK 
estos  hablao ,  perteaecea  las  ñas  i  la  lenfsa  vallar casidlaa^ 
pero  iDterpratadas  coa  sisaifleacioD  distinu  de  sa  acaUda ne- 
to, 7  mas  eomaomeoté  ea  seotido  metafóiieo.  Pbii  seeshm- 
brar  i  oaestros  lectores,  en  especial  si  son  extraaJem»ádB»' 
cifrar  el  sentido,  7a  oatoral  ó  7a  Aforado,  de  las  frases  ddrlii 
palabras  raSaneseas,  hemos  paesto  notas  adaratofiasaiip- 
nos  romaaees;  mas  se  baa  omitido  en  el  aBayior  •■■ovdt 
ellos,  porooe  habiéadose  inclaido  didias  voees  ea  las  iüm 
edicloaes  del  Diccionario  de  U  Real  ñraiFraia  Espsfiata.a 
él  deberáo  buscarse. 

s  Este  romaace  7  el  sigoieate  son  de  Joan  fl¡da||o,  |k 
recopiló  los  de  aermaola  coa  aa  voeaboTario  de  la  ieagai  é 
Jerga  qae  osaa  los  jaques  7  ladroaes.  Los  tjvs  miaaies  fae 
se  meaciooaD  do  se  insertas,  porqoeel  libro  ea  qae  sekafaa 
es  ma7  comon ,  7  se  ban  omitido  para  dar  caMda  á  olns  m 
raros  7  escasos.  • 

1757. 

TBSTAMEirrO  DB  «ALÁDBOS. 

{De  Juan  Hidaig0  *.) 

En  el  nombre  del  gran  Coime 

§oe  el  alto  crió  y  la  tierra, 
de  su  Madre  bendita. 
Del  claro  estrellado  Reina , 
Ordeno  mi  testamento 
Yo ,  Maládros,  en  la  trena. 
Puesto  en  el  Altimo  paso 
Para  vasir  por  sentencia. 
Con  mi  libre  entendimiento 

Y  voluntad  sana  v  buena 
Por  lo  que  toca  a  mi  alma , 
Viendo  cercana  la  cierta. 

Y  temiendo  el  duro  traoo 

Del  cual  no  hay  quien  hlMre  sea. 
Digo  :  Que  otorgo  y  conozco 
Por  esta  forma  y  manera 
Todo  lo  que  aqui  dgere. 
Presentes  mis  albaceas. 
Primeramente  mi  alma. 
Libre  en  maldades  y  suelta , 
Encomiendo  á  c6ya  es, 

?ue  como  quien  es  le  duela; 
pues  él  la  redimió 
Con  tanto  trabajo  y  pena  9 
El  por  su  misericordia 
La  libre  de  la  cadena, 
ítem ,  mando  que  el  navio  t 
Que  surgirá  en  basilea , 
Dándolo  á  la  Caridad 
Para  plaiitallo  en  la  Iglesia , 
Quiero  y  es  mi  voluntad 

gue  muca  la  fria  tierra 
n  el  corral  de  los  Olmos, 
Do  se  Junta  la  braveta. 
Ítem,  mando  que  mi  farda 
Se  venda  en  una  almoneda , 

Y  den  ala  cofradía, 
ue  aqui  está  dentro  en  la  trena , 
n  cuero  de  tiple  godo 

CoQ  que  consuele  su  pena , 
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Porqao  ba  retado  por  mi 
Salmos,  j  paesio  caiulelas, 
Con  tal  que  oo  pie  soplo. 
Ni  gota  se  le  dé  á  sena. 
Ítem ,  que  el  siguienie  claro 
Qae  la  Caridad  me  tenga , 
Se  basa  mi  enterramiento 
Por  el  orden  qae  coovengt^ 
Yendo  miso  mi  chulamo 

Y  mi  mandil  Palomera 
Con  caperoxas  de  luto 

Y  capuces  de  bajeta « 
Acompañando  el  navio 
Desbecbo  de  la  tormenta ; 

Y  en  Mesando  á  la  salud « 

Sne  sera  estación  postrera, 
e  sean  dichas  seis  misas 
Puesto  el  árbol  en  presencia. 
Ítem,  porque  no  haya  ruido  * 
Alboroto  ni  pendencia 
Entre  los  acompafiantes 
De  germanfa  j  birlesca. 
Ordeno  que  los  birlescos 
Vayan  á  la  mano  izquierda, 

Y  los  jayanes  dé  popa 
En  su  lugar  á  la  aiestra : 
Excepto  el  birlo  ó  germano « 
Trayendo  loto  ó  candela. 

El  tal  fajra  do  quisiere, 

?ue  nadie  se  lo  defienda , 
los  mandiles  y  calas 
Mezclados  adonde  quiera, 
ítem,  mando  á  la  Beltrana, 
Porque  sin  mi  amparo  queda, 
Que  con  Lorenso  del  Baroo 
Se  acomode  y  favorezca ; 
Que  4  él  se  la  be  entregado 
Por  mi  acuerdo  y  gusto  d'eila. 

Y  á  él  se  la  doy  a  cargo, 

Y  lo  bago  mi  albacea , 
Para  oue  todas  mis  mandas 
Cumpla  cual  cumple  que  sea. 

Y  asunismo  á  Palomares, 
A  Buharro  y  Gil  Buitrera, 
Hago  albaceas  t  pongo 
Para  que  le  pidan  cuenta, 

Y  que  haciendo  lo  contrario. 
Le  remuevan  la  tutela ; 

Y  si  la  marca  volare 

A  otro  puesto  del  que  queda. 
Doy  facultad  á  los  dichos 
Que  contra  ella  procedan. 
Mas  que  si  por  mucha  estiva 
Se  viere  en  aprieto  puesta « 
Acuda  k  los  sobredichos 
A  que  sobre  ello  provean , 
Sin  poder  hacer  de  si 
De  camodo  sin  licencia. 
Ítem, mando  á  la  Beltrana 
Que  i  mi  mandil  Palomera , 
Por  obras  y  buen  servicio 
Que  nos  bizo  ii  mi  y  á  ellSt 
Que  no  lo  deje  por  otro , 
\  consigo  lo  entretensa. 
Hasta  que  sea  de  edaa 

§ne  marca  en  el  cerco  tenga ; 
le  dé  mi  adorno  rojo 
Con  que  campanee  do  quiera ; 

Y  mando  que  mi  Baldeo , 
Que  está  preso  en  la  tasquera. 
Le  rescaten  de  diez  cobas 

Y  se  lo  den ,  porque  vean 

Los  mandiles  que  en  mi  nombre 
Se  lo  ciñe  y  tu  defensa. 
Ítem ,  á  Mizo  el  chulillo, 
Porque  está  en  edad  mas  tierna , 
Le  pongan  con  Mase  Juan 
Que  le  enseñe  la  destreza  , 

Y  aquellas  nuevas  heridas 


Que  los  confesores  vete^ 
Imitando ,  como  es  justo , 
A  los  antiguos  en  ellas  : 
A  Mase  Pedro  en  la  punta « 

Y  á  Guirola  en  la  presteza; 

Y  saliendo  diestro  en  armas. 
No  ba  menester  mas  herencia» 
Mi  trabada  y  molieron , 

Mi  rodancho  de  Oríhuela , 
Deposito  en  Palomares, 
Que  en  confianza  lo  tenga . 
Para  cuando  hubiere  rumbos 
Dallo  á  amigos  por  defensa. 
Esto  digo,  mando  y  quiero, 

Y  es  mi  voluntad  postrera, 

Y  lo  flnno  de  mi  nombre. 
Presentes  mis  albaceas. 
Fecho  en  la  enfermería 
De  Sevilla,  en  esta  trena, 
A  veinte  y  siete  de  mayo 
De  quinientos  y  setenta. 
Por  testigos  de  lo  dírho 
Moscou  el  de  Columbren, 
Fatigoso  Y  Joan  Zufrído, 
El  Guandio  y  Pedro  Polea, 
Magullón  y  Lope  Recio,  . 

Y  Roml  de  Villanueva : 
Presente  á  lo  sobredicho 
Yo  el  escribano  Mairena. 
Cesó  Ma ladro ,  y  sentado , 
Un  grao  alboroto  empieza 
Entre  coimas  y  germanos 
Refbfiando  á  grande  priesa ; 
Palomares  dio  á  Buharro 
De  Guiñón  y  á  Gil  Buitrera, 
Que  llegasen  los  sillones 
Con  la  suya  á  •cabecera. 
Hiciéronlo ,  y  todos  tres 

A  garlar  de  oido  se  llegan ; 
El  alcancía  se  aparta 
Porque  mejor  garlar  puedan. 

Y  (fuedando  los  tres  solos , 
Aunque  todos  en  la  pieza , 
Juntas  las  gentes  y  mudos. 
Porque  nadie  los  entienda , 
De  cuando  en  cuando  bufaban , 
Señalando  eon  las  cerras. 

Los  rufos  están  suspensos 

Y  todas  las  izas  guedas ; 
Los  lagartos  se  demudan , 

Y  no  garlan  las  caletas. 
Los  poleos  y  comportes, 
PolMores  y  revesas. 

No  podían  de  abispados 
Eslar  fijos  en  las  piernas, 

Y  asi  aguardan  temerosos 
Cuál  será  el  fin  de  la  leva. 
Después  de  estar  los  jayanes 
Garlando  d*esta  manera. 
Habiendo  acordado  entre  ellos 
Lo  que  hacerse  convenga. 
Palomares  alza  el  árbol 

Y  la  gamba  en  la  muleta ; 

Y  asi  á  Lorenzo  del  Barco 
El  garlo  suyo  enderer^i : 
—Quiero  saber,  godo  rufo, 
Profesor  de  la  braveza , 

Y  estos  jayanes  presentes , 
Que  lo  mismo  que  yo  esperan 
A  oír  de  vos  un  descuerno , 
¿Si  cumplistes  las  promesas 
Cual  biclstes  á  Maládros , 

?ue  os  dejó  por  so  albacea, 
á  nosotros  nos  inrastes 
Al  Coime  de  las  clareas. 
De  cumplir  el  testamento 
Que  os  han  garlado  en  presencia. 
Pues  con  vos  nos  descuidamos 
Yo ,  Buharro  y  Gil  Buitrera?— 
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Lorenzo  del  Barooy  Ofemio 
La  charla,  entracfaó  la  leva ,    ' 
Qae  es  muy  negro  en  las  florainas, 

Y  asi  garla  por' respuesta : 
-^Godizos  ▼  fuertes  jaques  f 
Do  esU  toda  la  braveza « 
En  quien  la  jacarandina 
Tiene  su  amparo  y  defensa : 
Ai  garlo  que  habéis  garlado 
DoT  el  mió,  si  aprovecha, 

Y  digo  que  el  tesumento 

8ue  ponéis  solo  á  mi  cuenta, 
o  se  ha  podido  cumplir 
Lo  que  el  tesudor  ordena» 
Poraue  no  dejó  resullo, 

Y  faltando ,  todo  cesa ; 

Y  la  marca  no  manija, 

Porque  siempre  ha  estado  enfermo.— 
Púsose  en  pié  la  Beltrana , 

Y  fugando,  garla  üera  : 

—Yo  he  palmado  muchas  cobas 
Para  cumplir  las  promesas 
De  todo  ese  testamento , 

Y  de  otros  cuatro  que  hubiera. 

Y  jayanes  hay  presentes 

Y  marcas  dentro  en  la  percha. 
Que  han  mil  veces  columbrado 
Darlas  de  la  mia  á  su  cerra : 
Esto  dirá  Juan  Tenaza , 
Picamulo  y  Orihuela , 

Sin  muchos  mas  que  hay  en  corro. 
Que  saben  ser  verdad  esta.-* 
Picamulo  se  levanta 

Y  dice  que  él  mismo  ?iera 
Darle  de  mlnamayor 
Ocho  tomos  de  cadena. 
Juan  Tenaza,  que  cien  granoR 
Le  envió  con  Palomera, 

Y  que  en  1i^  huerta  de  Quero 
Los  recibió  en  su  presencia. 

Y  que  otra  vez  le  envió 
.Con  el  Mizo  otros  cincuenta  f 

Y  que  da  fe  de  ver  esto  f 
Si  su  fe  en  esto  se  aceta. 
Lorenzo  del  Barco  bufa , 

Y  contra  lo  dicho  alega 

8ue  eran  quinas  respetadas   ' 
ecibidas  por  su  cuenta. 
La  marca  grida  que  nones. 
Sino  que  dadas  le  fueran 
Para  que  fuesen  cumplidas 
Las  mandas ,  aunque  él  lo  niega. 
Garlan  unos ,  fuñan  otros 
En  corro  sin  diferencia  : 
Unos  condenan  la  marca 
A  estivas  de  calco  y  ffreña; 
Otros  dicen  que  es  picol, 

Y  ^e  merecía  mas  pena. 
Cridan  unos,  vive  el  Coime, 
Que  merece  una  revesa 
Que  le  derrueque  las  nares , 
Porque  ejemplo  á  coimas  sea. 
Otros  bufan ,  garleando  : 

— ¡  Si  con  nosotros  lo  hubiera , 
Le  taláramos  el  mundo 
De  la  una  á  La  otrasierra  !— 
Otros  abonan  la  marc^, 
Que  en  aquello  es  muy  godeña  ;• 
Que  obligación  es  que  cumpla 
A  Vasidos  las  promesas^ 

Y  principalmente  aquellos 

8ue  quedan  por  albaceas. 
on  gran  fuño  andaba  el  rumbo 
De  parte  á  parte  en  la  percha, 
Condenando  y  absolviendo 
A  la  marquisa  Aguileña ,    . 
Cuando  Palomares  guiña 

8ue  boten  el  rumor  fuera, 
espues  que  garló  á  Buharro 


I 


Y  acordó  con  Gil  Buitrera 
Lo  que  se  debía  hacer 
En  caso  de  tanta  cuenta , 
Entrevado  el  gulñarol , 

En  alto  bramo  asi  empieza : 
^¿  Dónde  se  sufre ,  rofezno , 
Beutre  de  la  madera. 
Que  un  agravio  tan  notorio 

Y  casouetada  tan  fea 
Hayas  necho  al  que  vasió , 

Y  se  fló  en  tu  promesa? 

Y  asi  por  castigo  tuyo 

Y  ejemplo  á  los  que  lo  vean , 
Sin  mas  fuño  ni  mas  garlo , 
Da  el  baldeo  á  Palomera , 

Y  á  casa  de  Mata  vayan 

Y  consúmanlo  en  limetas. — 
Fué  á  garlar  Lorenzo. Barco, 

Y  el  chulamo  se  le  acerca , 

Y  antes  que  el  bramo  debida , 
Se  k)  arrancó  de  las  cerras, 

Y  calcoteando  calca 
Por  el  pió  á  la  tasquera. 
Palomares  en  su  charla 
Prosigue  d'esta  manera : 
—ítem,  mandamos  que  luego 
Entreguéis  vuestras  preseas , 
Palmando  todos  los  granos 
Que  la  marca  os  dio  y  conOesa , 
Para  que  sea  el  testamento 
Cumplido  en  esta  clarea. — 
Fué  a  responder,  y  MauDoo 

En  abono  suyo  tercia. 
Diciendo  que  aquellas  quinas 
Las  ha  gastado  en  dolencias, 

Y  que  la  marca  también 
Consumió  gran  parte  d'ellas. 

Y  en  las  pnsiones  pasadas. 
En  Córdoba  y  Antequera, 
Se  hablan  gastado  todas , 

y  muchas  mas  que  tuviera. — 
La  marca  dice  : — Certus 
Es  eso  que  déstebrecha, 

Y  garla  muy  bien  Maullon, 
Porque  la  verdad  es  esa. — 
Acetólo  Palomares 

Y  los  demás  albaceas, 

Y  toma  á  decir :— Mandamos 
Que  de  hoy  mas  se  le  remueva 
El  oficio;  y  la  marquisa, 

8 Que  por  suyo  le  respeta , 
uede  fuera  de  su  amparo 
ue  no  le  pueda  dar  cuenta. 
Sino  aquel  que  por  nosotros 
Por  jaque  se  le  provea , 

Y  que  entrar  no  pueda  en  canbio , 
Ñi  coima  en  el  cerco  tenga « 

Ni  iamie  le  dé  cabida, 
Ni  birlo  le  favorezca , 

Y  luego  se  ponga  en  caleá , 

Y  alón  baga  d'esta  percha  — 
Lorenzo  del  Barco  bufa , 

Y  demandando  licencia. 
Por  entre  jaques  y  birlos 
Bota  á  cumplir  la  senteúda. 
Las  marcas ,  cuando  lo  vieron , 
Fisgando  dicen  entre  ellas  : 
»-¡  Qué  redondo  va  el  jayán 

8ue  arrojaba  de  braveza ! 
o  le  quitarán  la  hoja 
Aunque  veinte  guros  vengan.  — 
Luego  se  levantan  todas 

Y  se  acercan  á  las  mesas, 

Y  cada  cual  se  acomoda 
Con  su  ralo ,  y  se  le  llega , 

Y  dicen  que  porque  cumi>la 
Palomares  su  promesa 

De  cumplir  el  testamento 
Antes  que  la  soma  sea , 
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Qoe  todas  quieren  mandalle 
t*an  qoe  cumplillo  poeda. 

Y  asi  ooa  da  un  torzuelo, 
Otra  oDa  campana  entrega, 
Otra  da  una  gargantilla 
Con  que  la  gorja  rodea. 
Otra  manda  doce  cobas. 
Otra  veinte  y  otra  treinta; 

Y  los  rufos  d'esie  modo, 
Cnil  da  moa,  cuál  da  prenda; 
Que  venido  á  numerar 

lira  numero  sin  cuenta  • 
Con  que  se  podia  cumplir 
JLo  testado  sin  afrenta. 
Contentos  d*esto  los  jaques 

Y  la  caterva  birlesca , 
Estín  echando  de  vicio 
Con  las  marcas  halagüeñas  y 
Torneándoles  los  bracios. 
Sentándolas  en  sus  piernas. 
Uno  juega  de  besugo , 
Otra  la  garra  le  tienta. 
Otro  le  dice  requiebros 

Y  al  suyo  su  mundo  Utgá. 
Todos  están  ocupados ; 
Palomares  rie ,  entreva 

Y  charia  de  godo,  y  tritcat ' 

Y  de  este  modo  gorjea  : 

cNo  hay  jaque  sm  su  contento, 
»Ni  marca  sin  su  cubierta ; 
vMagazo  tiene  en  sus  brazos 
»Sa  respetó  Mad  aleña , 
•Anlubioo  k  Catalina . 
» Payana  i  Inés  de  Ribera , 
»Tena£a  á  Juana  Delgada , 
•Mautus  la  Redondela, 
•Entrucho  k  la  Mogollona , 
•Maotelada  k  Salvatierra, 
•MaulloD  tiene  á  Coronel ,  - 
•Cambaloso  k  la  Ginesa , 
•Buharro  k  la  Vizcaína , 
•Picamulo  á  Rafoela. 
•  Y  d*esu  suerte  están  todos 
•Cada  cual  coo su  maleta,  . 
•Sino  el  pobre  Palomares 
•En  brazos  de  su  muleta.» 
Rieron  todos  el  garlo 

Y  triscaron  su  querella, 

Y  fisgando  una  del  viejo « 
Una  Umeta  le  allega , 
Diciéndole :— Palomares*, 
Yo  os  dó  esta  marca  godeña. 
Que  os  será  de  mas  provecho 
Que  la  marca  de  mas  cuenta.— 
Alzaron  el  grído  todos 

De  otar  la  iza  discreta ; 

Y  Palomares,  riendo. 
De  la  limeta  se  entrega , 

Y  garlándola  requiebros 

Le  dio  un  beso  (te  traspuesta 
Qoe  la  dejó  con  desmayo, 
Qae  no  pudo  alzar  cabeza* 
A  este  punto  se  levanta 
Otra  marca ,  y  salió  fuera, 

Y  agarrando  de  la  madre. 
Que  pasaba  de  setenta, 
Síe  la  trqjo  y  sentó  junto 
Con  quien  resalarse  pueda , 
Diciendo  :— Habiendo  de  ser. 
Dáñese  una  sola  percha.— 
Toman  á  reír  de  nuevo 

•  Y  los  gridos  mas  arrecian « 

Y  Palomares  triscando 

Con  mil  garlos  la  re(|oiebra. 
Haciendo  conversación, 
Solenizando  la  fiesta. 
Estando  asi  godeando, 
Entró  un  chulo  por  la  puerta 
Refüñando  y  sin  aliento , 


El  techado  en  la  una  cerra, 
Cridando :— Alón ,  fuertes  jaques, 
Alón ,  que  el  guro  os  rodea « 

Y  viene  tan  artillado , 
One  sin  temor  os  acerca. 
Pone  talón  en  martillo, 
Calcotead  d'esta  percha , 
Que  trae  consigo  mil  jaques 
Sin  machos  soplos  y  señas, 
Protestando  de  vasiros, 

O  eqjanlaros  en  la  trena ; 
Porque  sopló  Basurtillo 
Vuestra  pendencia  y  merienda, 

Y  vienen  de  mala  todos 
Con  el  bramo  á  toda  priesa, 

Y  hay  mas  de  dos  qoe  lo  saben- 
Que  entre  vosotros  godean.— 
Alborótanse  los  rufos, 

Y  los  baldeos  aforran ; 

Y  poniéndose  á  la  orden 
Para  hacelle  resistencia , 
Agarran  de  Palomares , 
Cuál  de  pies,  cuál  de  cabeía. 
Se  salen  del  cerco  todos 
Jugando  de  la  traspuesta. 

(HiD«LfiOp  Rommcetde  gernunia.)' 

■     j 

.  1768. 

MaTltl.0  BL  DE  ALCAU. 

(De  Miguel  Lope» «.) 

Tocando  coa  la  cadena 
Del  enrejado  postigo, 
En  la  Jaula  está  la  gura 
Para  encerrar  á  Portillo. 
Llegó  Gregorio  de  Portes , 
Prioste  d^ste  cabildo, 

Y  en  voz  de  toda  la  colma 
Habló  el  jaque  en  este  estilo : 
—Bien  sabéis  que  aquesta  casa 
Es  de  todo  bravo  sitio, 

De  todo  sastre  aposento 

Y  de  todo  Antón  abrigo; 

Y  ha  menester  esta  senté 
Mascar  un  poco  de  pío  *. 

Y  asi  podéis  tratar  luego 
De  rascaros  el  Jk>1sí11o.— 

Y  echando  mano  á  la  cerra* 
Sacó  d'él  un  papelillo 

De  tabaco ,  y  hizo  el  brindis 
Con  cuatro  dedos  de  hocico* 
Portillo,  qu'estaba  atento,. 
Mas  áspero  que  un  erizo , 
Mas  enroscado  que  anguila 

Y  mas  valiente  qn*él  mismo. 
Le  ha  dicho :— Señor  Gregorio, 
Si  vusted  habla  conmigo. 

Es  otra  cosa ;  mas  yo 
Nunca  de  dar  tuve  vicio , 
Qoe  bien  se  sabe  en  la  manfla , 

8u*en  hablando  de  Portillo, 
o  hay  trinquete  que  no  tiemble. 
Bueno  está-:  baste  lo  dicho, 
Que  será  mejor  callar ; 
Que  por  Dios ,  si  me  amohino. 
De  riiis  pies  á  su  cabeza 
Le  traspase  aquestos  grillos ; 

Y  no  lo  digo,  por  Dios, 
Harto  de  pan  y  de  vino.— 
Gregorio ,  agobiando  el  árboM, 
Temblando  sin  ser  de  frió , 

Y  con  el  calco  en  la  tielrra  ' 
Haciendo  sonsoneiillo ; 
Mascqjando  las  razones  ^ 
Dice  :— Doyme  por  sentido , 
Qu'es  palabra  de  ocasión 
Esa  que  vusted  me  ha  dicho  : 
l:lso  ínale  á  decir; 
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Pero  callo  9  que  no  r¡5o« 
Como  bombre ,  coa  la  lengua.-** 

Y  affairaDdo  de  un  ladrillo 

Le  loé  i  tirar,  mas  la  Meode^t 
Marca  de  mnj  bueo  alifio « 
Bchindose  de  por  medio , 
.  Costumbre  qne  en  ella  es  vicio t 
Ha  dlcbo  :-*-Ba8U,  aefiores» 
Que  llene  razón  Portillo» 

Y  no  será  bien  contado 
En  la  manfla  t  el  siglo 
Decir  que  le  fian  esufado 
Siendo  rufián  tan  godifio ; 

Y  porqu'es  de  lodos  Jaque, 
Vayan  Inego  por  el  vino, 

8ue  quiero  yo  aquestos  cuartos 
astar  en  vuestro  servicio ; 

Y  entre  tanto  que  nos  cuente 
Por  qué  causa  le  bao  traído 
A  estn  casa  de  cadena , 
Purgatorio  de  los  vivos.— 
Portillo»  mas  reportado » 
Viendo  de  la  marca  el  brío, 
k\fo  tierno  de  mirarla, 

Dijo  del  amor  herido  : 
*— Desde  el  punto  que  os  miró 
Me  Ifaheis  oeiado,  por  Cristo» 
El  enojo  dando  arcadas » 

Y  la  colera  en  un  bilo; 

Y  voto  al  hyo  del  huevo , 
Si  por  vos  no  hubiera  sido, 
Que  le  hubiera  á  ese  menguado 
Rebanado  el  frontispicio ; 

Mas  yo ,  por  si  lo  ignoráis» 
Siempre  íbi  tan  enemigo 
De  dar  qué  decir  á  naaie» 
Que  por  eso  aprendí  oficio; 

Y  tal  como  de  mis  manos. 
Como  otros  mochos  han  sido 
Alivio  de  lüenos  males , 

Yo  soy  de  bienes  alivio*. 
Estando  pues  la  otra  noche 
En  casa  de  un  cierto  amigo 
Mudando  un  poco  de  bato » 
Dieron  ¿  la  gura  aviso; 
Mas  yo  rnie  tenia  á  Rosales, 
Un  mandil  de  quien  me  sirvo, 
Por  puntero  en  una  esquina , 
No  temia  estos  peligros. 
Mas  el  que  se  había  brindado^ 
Con  un  hueso  de  tocino , 
Dijo  no  los  vio  de  blanco 
Por  ser  mas  negro  que  un  tizo. 
Desolliné  las  linternas*, 

Y  con  la  vista  visito 

Gran  cuadrilla  de  corchetes 
A  quien  guiaba  el  Pardillo. 
Tiró  un  corchete  un  mandoble; 
Pero  lal  revés  le  embisto, 
Qu*en  la  calle  del  Tabaco* 
Le  hizo  Portillo  un  portillo, 

Y  de  una  estocada  á  otro 
Muy  fácilmenie  le  envío , 
Si  no  trojera  coleto , 

A  cenar  con  Jesucristo. 
Entre  siete  me  cercaron » 

Y  de  los  siete  los  cinco 
A  lo  largo  me  tiraban 
Huyendo  de  su  peligro. 
Un  alguacil  rebajuelo. 
Que  un  rato  peleó  conmigo. 
He  hizo  hacer  lo  que  sabía » 
Por  vida  de  mis  dos  hijos  : 
Cogiéronme  por  detras. 
Adonde  me  vi  rendido; 
Porque  si  á  traición  no  fuera, 
Nunca  vo  os  hubiera  visto. 
Lleno  de  algunos  moquetes 

A  este  cuartel  me  han  traído , 


Donde  hackéudOBe  la  camt 
Están  algunos  ministros; 
Mas  venga  lo  que  viniere» 
Que  para  todo  habrá  brio, 
Como  no  se  llegue  á  mas 
Que  ir  i  escribir  con  el  pino  ^. 

(Aral  tee9ulieam  iet  jée§rm 
jafnet  emifmmáM,  ele.  PUey»  wmSsm^ 

*  Ea  esu  jácara ,  el  baratero  de  la  circe! ,  Gregorio,  cilfe  ii 
pateóte  de  convite  al  reelea  preso  Portillo ,  como  coea  deoM- 
tambre :  este  mlenton,  conqjiqae  de  brio  y  antifie  ■aisii.ie 
tiegí  á  ello.  Ambos  se  desinaD,  pero  mediasdo  y  pepaiih 
Mendei,  se  paciflcaB y  hacen  anistades.  Ka»  acción  laa  tea- 
cilla  da  motivo  á  proraodas  relexioaes  sobre  loa 
que  lioy  dia  mas  qae  w»ca  paaao  ea  las  cárceles» 
mezclados  iaoceates  y  calpados ,  y  ea  doadc  los  p 
víctimas  de  la  rapifla ,  de  la  iomoralidad,  y  basta  de  b  kml 
lascíTia  de  los  sesundos.  Estremece,  eriu  los  cabdlesel  cas- 
Biderar  lo  aoe  pasa  ea  todas  las  prlsioDes  de  Earopa.  Ea  tibí 
se  ve  el  cooienio  del  inflerao  :  ailf  al  hombre  mas  penesm  t 
depravado  se  le  confla  el  maodo  y  la  direeeioB  de  loa  mis d^ 
hiles  y  meaos  corrompidos ,  qae  soa  sos  victiaus  matearas  c«- 
serraa  algaa  aeatimieato  de  hamaoidad,  q«e  ferdüa  al  la, 

firimero  por  el  miedo ,  y  luego  por  el  bibito.  pasas  a  ser  sue- 
ltes del  vitrdngo ,  para  atoamentar.  Tloleatar  y  permlírlesía- 
defeosos.  Sépalo  el  mnado ,  las  tribus  salvajes ,  la  posttridal 
Sépaalo .  si ,  hasta  por  la  aou  de  aa  romaaee.  Pwde  aaegn»* 

3ae  desde  qae  hav  prisiones,  ea  ves  de  hallarse  la  sodeiid 
ofendida  y  moralizada,  ao  se  ve  ea  ellas  siaoeliiilaao,  h 
escnela  de  U»dos  los  crimenes ,  el  semillero  de  las  atraridiin, 
el  asilo  de  la  Impnnidad  mas  escandalosa.  AUl  se  ve  b  \mt^ 
tencla  y  ana  la  complicidad  de  los  gobiernos  v  de  sos  agau; 
allí  se  ve  la  codicia  fomenbryservfr decapaalos  d<lltM,pat> 

Sne  son  ana  mina  qae  enriquece  d  los  qne  paga  d  pnebioiaia 
e  ellos  verse  Ubre.  Desde  el  momeaio  q«e.  íBocenie  d  al|a- 
ble,  entra  na  preso  en  la  cdrcel,  paede  contar  eea  qne  caeca 
las  garras  de  los  demonios,  ya  se  Ibmen  carceteíos,  d  ja  fie- 
sos  como  él.  El  despotismo  mas  atroz  le  persigne  miéaimiBe 
se  convierU  en  nn  malvado,  mientras  no  renaade  S  todoma- 
vimlento  de  pudor,  á  todo  sntoma  de  compasión,  mIéBins  aa 
se  haga  demonio.  VicUma  de  cuantos  le  rodean,  e  robado, 
maltraudo,  escarnecido,  desde  el  panto  qne  eaitia  en  d  pri- 
mer escabel  de  semejante  indemo.  Oye  poner  ca 
propias  ropas,  qne  le  serdn  robadas  durante  so  sni 
tamente  arrancadas  de  su  cuerpo  por  manos  InTisiblcs 
Joven,  esté  seguro  de  qne  sicíara  la  lasdvía  de  sns  atroces 

pafleros ,  y  se  verá  inoculado  de  asquerosas  é  tni '"  ~ 

medades ;  si  es  inocente,  se  veri  forzado  d  a 
infandos.  Este  es  el  cuadro  mas  horriblo  y  acnsadof  dcbs 
sociedades  humanas  y  de  sus  gobíeraos  mas  cabos,  qne  te 
conteaun  con  dedr  que  es  un  mal  irremediable.  ¡  Ikmiln  amx'. 
\  Infame  hipocresía !  Pues  qné ,  el  oro  qne  se  prodip  iaüa- 
mente,  ¿no  basbria  para  impedir  ei  las  prisiones losdesáide- 


nes  que  allí  se  toleran?  ¿No  seria  safieiente  para 
en  baluartes  que  asegurasen  la  sodedad  oonuv  la  locan  de 
los  criminales,  en  vez  de  hacertes  el  asilo  de  los  ddües  qae 
allí  impunemente  se  cometen?  De  las  castro  narcdcsdcoca- 
labozo,  y  dd  patio  coman  de  los  presos,  sale  i  pcnepírla 
sociedad  el  que  entrd  por  una  culpa  leve,  y  se  eoavlifié  aS, 
allí ,  y  ao  en  otra  parte ,  en  asesino ,  en  parricida ,  en  sedead- 
b ,  ea  ladrón  descarado,  qne  después  se  burla  de  la  intfida, 
de  qulea  aprendió  los  medios  de  eludir  las  pnietes  ínridkas 
de  sus  atenbdos ,  y  mas  d  recb  d  indiieclasaenCe  adquirié  la 
ciencia  del  crimen  y  de  su  Impunidad ,  no  solo  de  sas  campo- 
fieros  de  desgracia ,  sino  de  los  agentes  de  jnsticln*  y  ana  sai 
que  de  todos,  de  sus  propios  defensores,  qne  por  sal  varias  les 
ensefian  i  mentir  y  i  ocnlbr  b  verdad. 

a  Matear  tnpoeo  de  pió.  Beber  vino. 

a  Cerra,  Bolsa  del  dinero. 

^  Gregorio ,  torciendo  b  cabesa  á  lo  mataa. 

a  Dando  pabdibs. 

s  Es  declr,finealiriaba  i  sus  dnefios  del  peso 
ó  alhajas ,  qne  les  robaba. 

7  Qne  royendo  un  torrezno  b^id  bnto ,  que  se 
cho. 

a  Qne  abrió  bien  los  ojos. 

*  Quiere  dedr,  que  le  partió  las  narices,  d  las  que  llama oae 
del  Tabaco ,  porque  por  ellas  se  soriie. 

Vi  Eécribir  con  eipiM  equivale  aqnf  á  remar  < 
qao  los  remos  son  generalmente  de  pino. 


de 
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LOS  TKBS  JAQDB8. 

(Del  lieeneio4o  Juan  de  Gamerra '.) 

Ya  se  parteo  de  la  corte 
Los  tres  jaques  de  la  anipa, 
Gujos  nombres  no  se  escriben 
Por  ser  de  noble  prosapia  : 
LICTan  vestidos  al  uso. 
De  guardamano  las  dagas. 
Las  espadas  del  perrillo. 
Las  guarniciones  doradas ; 
Los  coletos  de  aute  finos, 
Sos  bandas  tornasoladas; 
Medias  pajizas  de  seda, 
Ligas  con  puntas  de  plata. 
Desde  la  PuerU  del  sol 
A  la  de  Goadalajara 
Van  parlando  una  pendencia 
Qne  btibo  la  noche  pasada ; 
Qn*en  Lavapiés  a  las  nueve 
Sucedió  cierta  desgracia : 
Resistiéronse  á  la  gura*. 
Bobo  heridas  muy  bravas. 
Por  cuya  causa  se  parten 
Por  miedo  de  las  gurapas'. 
Lloran  las-junias  y  chulos, 
Que  sienten  su  ausencia  larga : 
Kilos  como  Van  de  paso 
Miran  llorosos  la  plaza. 
Haciendo  algún  sentimiento 
Van  i  la  Puerta  Cerrada, 
Do  les  aguardan  las  ninfas , 
Que  quedan  amarteladas. 
Con  mesura  y  cortesia 
Se  saludaron ,  y  hablan 
Razones,  palabras  tiernas, 
Que  basta  á  las  piedras  ablandan. 
Llegó  al  instante  Jacinta, 
La  Roja  y  la  Valenciana : 
Dicen  que  á  Roque  han  colgado. 
Angela  y  la  Sevillana. 
Kilos  que  oyeron  la  nueva, 
Despldiense ,  y  luego  marchan 
A  la  ciudad  de  Sevilla, 

gae  es  madre  de  gente  Taria. 
legaron  jueves  de  agosto , 
y  en  la  puente  de  Triana 
Encontraron  con  Silvera , 
Hombre  también  de  la  carda  ^. 
Saludáronse  en  efeto. 
Se  brindan ,  y  luego  parlan. 
Y  eu  una  ^sa  de  gula' 
Entran,  muqnen,  juegan ,  garlan. 
Salen  i  boca.de  sorna <^ 
De  San  Francisco  á  la  plaza  : 
La  Escalanta  y  Micaela 
Les  buscan  cena  y  posada. 
Lne^o  aquel  martes  siguiente 
Recibieron  una  carta 
De  las  que  en  Madrid  quedaron  : 
Marcela ,  Luisa  y  Dofia  Ana. 
Lo  que  la  carta  decia 
En  las  primeras  palabras  : 
<No  pcKlrin  vivir  los  cuerpos 
•Estando  ausentes  las  almas; 
»Mas  como  ya  sin  ventura 
«Sigue  fortuna  voltaria , 
i  Nos  quitan  de  nuestro  puesto, 
»De  calle  en  calle  nos  pasan. 
»¡  Dios  sabe  lo  que  sera, 
•Que  con  tan  poca  ganancia 
•Nos  mudaremos  en  tropas 
•Desamparando  la  guanta  f! 
•Pero  como  estamos  solas , 
•Nos  tendremos  de  las  alas 
•Aguardando  á  sus  mercedes 
•Que  nos  escriban  sos  cartas. 
» \  Mas  ay !  qoe  los  hombres  tienen 


•A  cada  sol  mil  mudanzas, 
» Y  no  se  acuerdan  de  amores 
>En  volviendo  las  espaldas! 
•Allá  tendréis  vuestro  gusto, 
•La  Bermeja  y  Remilgada; 

•  Y  como  dice  el  refrán, 
uTarde  olvida  quien  bien  ama. 

•  Pecha  en  Madrid,  á  los  quince, 
•Junto  á  las  fuentes  qtie  llaman. 
•De  Leganitos,  do  hinchen 
»Lo8  aguadores  el  agua.^ 

{ConHau  este  pliego  seis  romancet  vm^  €uri<h 
tot,  etc.  Pliego  suelto.  —  It.  Romanees  varios 
de  diversos  autores.) 

*  Asi  como  bobo  tiempo  en  que  los  caballeros  y  poetas  se 
disfnuron  para  cantar  sus  amores  y  haiaftas  etc.,  con  las  cos- 
tumbres y  hábitos  moriscos  y  pastoriles ,  este  romance  prueba 
que  llevaron  su  manía  hasta  ei  punto  de  tomar  por  modelo  de 
imitación  á  los  jaques  y  rufianes. 

s  Citra,e8la  ronda. 

Gwrapas,  las  galeras. 

Carda,  los  que  robaban  ropa. 

En  un  ligón  ó  taberna. 

A  boca  de  noche. 

GuéMta,  d  bordel  ó  mancebía. 
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CAITA  OB  LA  PBRALA  Á  LAMPCGA  SO  KOFUII. 

(De  Dan  FraneUeo  de  Quevedo  <.) 

Todo  se  sabe ,  Lampuga , 
Que  ha  dado  en  chismoso  el  diablo, 

Y  entre  javanés  y  marcas' 
Nunca  ha  habido  secretario. 

Dfos  me  entiende  y  yo  me  entiendo ; 
Ya  sé  aue  te  dan  el  pago 
Las  señoras  de  alquiler. 
Las  mancebitas  de  á  cuatro'. 
Deiásteme  en  Tala  vera 
A  la  sombra  deunjltano^ 
Hombre  cafo  de  los  potros  ^ 

Y  aturdido  de  los  asnos  \ 

No  son  los  doctores  matasanos. 
Sino  los  procesos  y  el  escribano. 
A  lo  menos  que  se  puede 
Pasan  aqui  los  pecados  ? ; 
Tierra  barata  de  culpas , 
Mucho  amor  v  pocos  cuartos*. 
A  una  mujer  forastera. 
Los  hijos  del  vedriado* 
No  la  dan,  Lampuga,  un  gozque, 
Si  pueden  darle  un  a  laño  X 
En  la  feria  de  Torraos 
Me  empebé  con  un  mulato  ^<, 
Corchete ,  fondos  en  zurda  *\ 
Barba  y  bigotes  de  ganchos. 
En  cas  del  padre  nos  fuimos  *>, 
Por  no  escandalizar  tanto  C 

Y  porque  quien  honra  al  padre 
Diz  que  vive  muchos  años. 

A  soplos  como  á  candiM^ 
Murió  el  malayenturado. 
Porque  se  halló  cierta  joya 
Antes  de  perderla  el  amo  *>. 
Diéronle  luego  en  Madrid 
Picamientos  de  escribanos, 

Y  murió  de  mala  gana 

De  una  esquinencia  de  esparto  ^\ 
Como  tórtola  viuda 
Quedé ;  pero  no  sin  ramo  ^^, 
Pues  en  el  de  una  taberna 
Estove  arrullando  tragos  *<. 
Al  mar  se  llegó  Calloso**, 
Por  organista  de  palos  : 
Dicen  que  llevó  hacia  allá 
El  juboncillo  de  cardo**. 
Con  las  m^ps  en  la  mafa 
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Está  Domingo  Tiznado « 
Haciendo  lambas  á  moscas 
En  los  pasieles  de  é  cualro. 
El  Gangoso  el  preaonero**. 
Tiple  de  los  azotados» 
Abreviando  el  quien  tal  hace  t 
Ai  que  no  le  paga  el  cauto**. 
Para  las  ánimas  pide 
Zaramagutlou  el  Largo : 
:  Muy  animado  le  veo 
be  meriendas  y  de  sayo*' ! 
toquillas  es  aguador'^ 
Con  repostero  de  andrajos  *>, 
Con  enaguas  tiene  el  cuero*^» 
Muy  adamado  de  tragos  *7. 
Con  nombre  de  Valdepeñas 
Vende  por  azumbres  charcos ; 
Ranas  en  vez  de  mosquitos** 
Suelen  nadar  en  los  vasos. 
Mojarilla  acomodó 
Su  barbaza  de  ermitaño , 
Aunque  á  solas  con  amigos 
Usa  de  malos  resabios. 
Por  aqoi  pasó  el  Manqulllo , 
Por  aqui  paso  el  Fardado» 
Solos  y  á  pié  cada  ano. 
Con  doscientos  de  á  caballo*^. 
Por  arremangar  un  cofre  ><* 
Fueron  los  desventurados 
La  mitad  disciplinanles  >*, 
Ginetes  de  medio  abajo. 
Iba  delante  el  bramón'* 

Y  detrjs  el  varapalo'', 

Y  con  su  capa  y  su  gorra 
Hecho  novio  efsepancuánlos  '^. 
Ahopdo  en  zaragüelles" 
Murió  Lumbreras  el  Bravo, 
Con  su  poquito  de  credo 'o. 
Sin  sermón  y  sin  desmayo  '^« 
Pareció  muy  bien  á  todos 

Que  su  amiga  la  Velasco 
Llenó  la  horca  de  ciegos  **, 
Que  juntaron  los  muchachos. 
Todos  aguardan ,  Lampuga , 
Que  te  ^ceda  otro  tanto; 
Que  se  ruge  por  acá 
No  sé  qué  de  tu  espinazo.  - 
Avisa  de  lo  que  fuere. 
Para  que  en  todo  mi  barrio 
Conozcan  lo  que  me  debes. 
Que  aun  no  he  doblado  el  manto. 

( OVEVEDO ,  Obras  de. — it.  Romaneet  varios  de 
di9eno9  autores.) 

•  En  este  romanee  da  cuenta  la  Perala  a  Lampuga ,  so  anti- 
Rao  raflan,  de  lo  que  la  pasó  desde  qae  se  separaron,  y  le  re- 
fiere los  sucesos  de  algunos  picaros  de  su  pandilla. 

s  Jaénes  y  mareas,  sou  los  rufianes  y  las  rameras. 

8  Lampuga  estaba  en  el  bospiUI  por  su  trato  coa  las  muje- 
res de  mala  vida.       . 

*  Ala  sombra,  es  decir,  al  amparo. 

s  Quedó  fafo  por  haber  sufrido  el  tormento. 

s  Aturdido,  por  haber  sido  azotado. 

^  Pasa»  equivale  aquí  á  revender. 

s  Es  decir,  que  se  ganaba  poco  dinero  en  el  trato. 

^^  Llama  hijos  del  vidriado  i  los  UlavereOos, aludiendo  i  la 
fabrica  de  loza  que  desde  hace  siglos  bay  en  Taiavera,  y  la 
cual  era  famosa.  Hubo  un  tiempo  en  que  surtía  en  casi  toda 
Espafia  al  estado  medio. 

*o  No  un  gozque,  sino  un  perro  alano,  daban  los  hijos  de  Ta- 
iavera, según  dice  la  Perala.  Dar  perro,  en  la  lengua  picaresca, 
es  dar  un  chasco  ó  un  petardo,  6  irse  sin  pagar  á  las  mance- 
bas. Una  dé  las  principales  obligaciones  del  rufián  6n  evitar 
ó  vengar  á  su  protegida  de  tales  percances. 

«t  Se  enredó ,  se  comprometió  con  un  mulato. 

*s  Corchete,  por  ladrón.  Fondos  en  surda,  por  haberle  cor- 
tado el  verdugo  la  mano  derecha  como  ladrón. 

<s  En  casa  del  alcahuete  y  encubridor  de  robos,  i  quien  los 
picaros  llaman  el  padre. 


fiOMANCBttO  GENERAL. 

**  Murió  i  cansa  de  Ut  delaciones  que  eostia  él 

que  aquí  se  llamas  soplos. 

48  Porque  robó  la  joya. 

<s  Pereció  ahorcado  con  ana  soga  de  esparto.  Coiipan  csli 
muerte  con  la  enfermedad  de  garganta  que  lUman  esqtáMeaas. 

•  17  Un  ramo  de  árbol  es  la  insignia  de  las  tabernas,  7 la  P^ 
rala  dice  que  no  se  quedó  sin  ramo,  porque  sehiiolatenefa. 

tt  Incitando  A  beber  á  los  borrachos. 

«s  Fué  4  galeras ,  y  compara  los  remos  &  cafioaes  útétfaa 
diciendo  que  fué  por  organista  da  palos. 

ao  Llevó  jahondUo  de  cardo:  es  decir,  qne  intes  le  azalé d 
verdugo  eon  la  penca. -Hay  a<)nf  equívocos :  dice  qne  Deob 
Jaboncillo  poroue  llevaba  cubiertas  de  azotes  las  espaUas.qie 
se  visten  ton  ei  jubón ;  dice  de  cardo,  ponrne  las  hojas  de  esa 
hortaliza  se  llaman  pencas,  y  penca  tambiea  el  íatíivma^ 
de  baqueta  ó  suela  con  que  el  verdugo  azota. 

ti  En  cada  estación  donde  se  daban  los  azotes,  el  pNfa- 
ñero  gritaba  la  sentencia  y  cansa  de  ellos,  condayeaiocMein 
fórmula  :  (taiea  tal  hace  qne  tal  pague. 

«t  Si  no  le  pagaban  algo  al  verdugo,  menndeaba  y  ofttaha 
los  azotes. 

>s  Da  ft  entender  que  en  vestirse  y  comilonas  gaslaba  h  li- 
mosna qoe  recogía  para  las  ánimas. 

s*  Le  llama  aguador,  aunque,  como  despaes  se  va,  en  ir 
bemero,  no  porque  su  oficio  fuese  traer  agaa,  sino  patfm 
aguaba  el  vino. 

15  Con  un  mandil  ó  devantal  roto. 

ss  Busca  el  equívoco  de  la  voz  enaguas»  ropa  de  maja, y 
dice  vestido  el  cuero  de  enaguas,  porque  le  tenia  «a  agía. 

S7  Las  damas  bebían  el  vino  agnado,  y  ñor  eso  dke  qv 

eran  adamados  los  tragos  de  vino  contenidos  ea  el  caen. 

ss  Alude  A  qne  el  vino,  que  llama  los  mosquitas,  cala 
agnado  que  podría  servir  de  habitación  4  las  ranas. 

te  Aunque  ellos  iban  4  pié ,  habían  ya  llevado 
azotes  4  caballo  sobre  un  asno. 

so  Fori4doIe  y  levantádole  la  tapa  para  robar. 


Si  Porque  de  medio  cuerpo  arriba  y  en  las  espaldas . 
los  azotes,  y  de  medio  cuerpo  aba^o,  es  decir,  coa  las 
iban  cabalgando  en  los  asnos. 

n  El  pregonero. 

is  El  alguacil  que  llevaba  la  vara,  insignia  de  sa  alela. 

za  El  verdugo,  que  daba  y  contaba  los  azotes.  Darte 4  os 
un  sepan-cuantos,  en  el  lenguaje  vulgar,  egnivalea  dadem 
golpe  ó  un  bofetón. 

zs  Ahogado  en  taragüelles  equivale  4  murió  ahorcado,  pae 
montado  el  verdugo  en  el  cuello  de  la  victima  sobfe  les  b«o- 
bros,  puede  decirse  que  muere  ahogado  entre  sus  eshaaaé 
zaragüelles. 

s*  A  los  supliclados  en  Espafia  se  les  haee  d^tr  pane  til 
Credo,  y  al  llegar  al  m  éiHco  Biío,  se  les  da  la  maeiie. 

S7  Es  decir,  sin  chistar  ni  arengar  al  poeblo,  y  sin  desB- 
yarse. 

»  Era  costumbre  Uevar  ciegos  al  rededor  dd  sapüdo^qae 
rezasen  ó  cantasen  oraciones  para  la  buena  moerteysahaaH 
eterna  del  ajusticiado. 


1761. 

BESPOC8TA  nr  fjknpoGA  1  la  psaiiLÁ. 

{De  Dan  Francisco  de  Qmevedó.) 

A114  va  en  letra  Lampaga » 
Recógele « la  Peral : 
Guarde  el  Señor  tas  espaldas* 

Y  mi  garganta  San  Blas^ 
Hija,  todos  somos  hombres. 
Nadie  se  puede  espantar 

Ni  de  qne  el  verdugo  azote 
Ni  que  ampare  el  rufián. 

Y  pues  á  (|uien  dan  no  escoge, 
No  tuve  qué  desechar. 
Aunque  dos  veces  de  enojo 
Me  estuve  por  apear  s. 
Digolo  porque  lo  digo , 

Y  no  lo  digo  por  mas, 
Pues  son  acoulecimientos 
Entre  penca  y  espaldar^. 

El  ruin  agravia  á  los  buenos , 
El  Rey  no  puede  agravia r*. 
Jautos  señores  se  enojan  ^ 


Y  alégrase  la  ctuOad. 
Con  azotes  y  síd  ellos 
Se  sabe  mi  calidad  : 

Cien  mientes  le  envío  en  blanco 
Para  qoien  hablare  mal. 
Todo  nijo  de  tintero^ 
No  tiene  qne  murmurar, 
Pues  en  Saulúcar  fui  huésped* 
En  cas  de  su  Majestad. 
Luego  el  rigor  de  Justicia 
Me  hizo  el  ruido  detras*  : 
Asentábanme  un  capelo  % 

Y  alzábase  un  cardenal. 
Calentábase  el  azote  ^* 
fin  las  costillas  de  Blas, 

Y  pasaba  de  las  mias 
A  la  jiba  de  Blochal. 
Como  azotado  novicio  *% 
Monorros  hizo  ademan; 
Mas  hános  dado  palabra 
Que  otra  vez  se  enmendará. 
A  Cogullo  le  sacaron 

Por  un  hurto  venial 
Knire  gente  tan  honrada 
A  la  vergitonza,  no  mas. 
Este  es  un  bellaco  pueblo» 

Y  azotan  en  él  Muy  mal , 
Azotónos  desabridos , 

A  menudo  y  sin  contar. 
La  gente  mal  inclinada. 
De  tan  poca  caridad. 
Que  á  un  forastero  azotado 
Ninguno  le  viene  á  honrar. 
Con  un  picaro  no  hicieran , 
Amiga,  tanta  maldad : 
Solo  y  sin  muchachos  iba, 

Y  azota  que  azotarás  *>. 
Hánse  servido  ole  darme 
Ministerio  de  humedad  <«, 
Donde  empinando  maderos 
Soy  escribano  naval  ^. 

Mas  raso  voy  que  dia  baeno  *^ . 
Con  barba  sacerdotal ; 
Soy  ovejita  del  agua*% 

Y  me  llaman  con  silbar. 
Letrado  de  las  sardinas 
No  atiendo  sino  á  bogar  ^, 
Graduado  por  la  cárcel, 

:  Maldita  universidad! 
De  un  jinoves pajarito. 
Ya  nos  desnuda  el  chiflar, 

Y  el  ceñidor  de  una  cuba 
Desnudos  nos  ciñe  ya. 
Andamos  á  cbincharrazos 
Al  dormir  y  al  pelear ; 
Siempre  comemos  bizcochos  • 
De  las  monjas  de  la  mar. 

Es  caoóniffo  de  pala 
Perico  el  cíe  San  Uoreaz , 

Y  lampiño  de  navaja 
El  desdichado  Beltran. 
Entre  los  calvos  con  pelo 
Que  se  usan  por  acá, 
LondoBo  el  de  Talavera 
Hace  una  vida  ejemplar. 
De  limosna  se  ha  venido^* 
Tras  mi  la  tneru  de  Orgaz  : 
Sus  pecados  son  mi  hacienda. 
Ella  mi  vino  y  mi  pan. 

Es  ejemplo  de  pobretas, 

Y  no  la  conocerás  : 
Peca  con  mucha  cordura 
Todo  el  dia  sin  chistar. 
Aguedilla  la  Bermeja 

Se  cansó  de  garandar '<^, 

Y  está  haciendo  buena  vida 
En  la  venU  del  Abad. 

A  Padurre ,  mozo  tinto 

Y  tenebroso  galán, 
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Por  traidor  de  zaragQelles  < > 
Le  mandaron  éhicharrar. 
Por  honrador  del  estaño**, 
'  Escribé  de  Madrid  Juan , 
Que  Gaspe  fué  luminaria 
Del  cammo  de  Alcalá. 
Queman  por  hacer  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar; 

Y  al  que  la  hereda  y  deshace 
No  le  han  quemado  jamas. 
Ayer  tuve  una  mohína 

Por  un  pedazd  de  pan, 

Y  con  un  jarro  de  vino 
Di  respuesta  á  un  orinal. 
No  te  gustes  en  maiidjles , 
Estima  tu  calidad. 
Apártate  de  Carreño, 
Que  tiene  espalda  mollar. 
Más  me  cnesiaé  de  pregones 

Y  suela  de  Fregenal , 
Que  valen  seis  azotados , 
Si  los  llegan  á  tasar. 
Guárdame  de  Ü  un  pedazo 
Para  en  acabando  acá. 
Que  seis  afiot»  de  galeras 
Remando  se  pasarán. 

A  todas  esas  señoras 

Bullidoras  del  holgar. 

Las  darás  mis  encomiendas, 

8ue  soy  amigo  de  dar. 
oy,  este  mes,  y  este  año, 
Aqui,  pues  no  puedo  allá. 
En  cas  del  señor  guardoso 
De  manos  de  habilidad , 
Yo  seiscientos **,  pues  que  fírmo 
Ya  del  námero  cabal 
Descontándome  la  tara 
De  los  que  sin  cuenta  dan. 

(QüBTEDO ,  Obras  de.^  It.  Romanea  variot 
vertot  autores.) 


de  di- 


*  Se  entieade,  qne  las  guarde  de  los  azotes  del  verdugo. 

*  San  Blas  es  unto  abogado  de  los  males  de  garganta ,  y 
eomo  el  qne  dieta  la  earta  teme  ser  ahorcado,  pide  one  San 
Blas  protefa  sa  enello  de  la  soga. 

s  ÍTal  debió  ser  el  escozor  de  las  espaldas  azotadas ! 

*  Entre  la  penca  qne  lo  da  y  la  espalda  qne  !o  recibe,  su- 
pone qne  está  el  azote. 

>  Supone  jocosamente  qne  las  sentencias  y  cumplimiento  de 
ellas  por  la  Justicia  no  agravian  por  provenir  del  Rey ;  pero  omi- 
te qne  la  deshonra  procede  de  los  crímenes  á  qne  se  aplican. 

*  Los  Jveees  supone  que  se  enojan,  y  queesto  alegra  al  pu- 
blico, porque  produce  una  sentencia,  y  luego  el  espectáculo  de 
un  azoudo  ó  un  castigado,  qne  llama  la  atención  y  divierte  al 
pueblo  bajo. 

'  Asi  llama  á  ios  eseiibanos. 

*  Haéqped,  se  entiende  eomo  forudo  de  alguna  galen. 

*  Es  dedr,  qne  ñié  públicamente  azotado. 

10  Aquí  llama  á  cada  azote  un  capelo,  para  jngar  del  voca- 
blo con  la  palabra  cardenal,  qne  signllca  nn  dignatario  de  la 
Iglesia,  y  taaibien  el  berdngoa  qne  levanta  nn  golpe  ó  un  azote. 

^*  Da  á  entender  qne  el  verdugo  azotaba  primero  i  Blas, 
luego  al  héroe  del  romanee,  y  después  al  Jorobado  Hochal. 

*t  Por  serio  la  primera  vez,  parece  ((de  did  muestras  de  do- 
lor, cosa  que  los  presidarios  y  rufianes  tienen  por  cobardía. 

I s  3e  queja  de  que  cuando  le  azotaron  hubo  poco  concurso 
de  gente,  la  cual  queja  da  contra  la  ciudad,  donde  sin  duda 
eran  tan  frecuentes  estos  espectácnlos,  que  ya  nadie  acndia  á 
verios. 

*^  Porque  ñi6  condenado  á  galeras. 

f*  Se  dice  escribano  naval,  porqué  llama  escribir  con  ma- 
deros el  remar. 

46  Porque  á  los  galeotes  les  rapaban  la  barba  y  la  cabeza. 

<7  Ovejita  de  agua,  se  dice  aludiendo  i  que  las  manejan  los 
pastores  con  silbos,  y  asi  también  los  cdmttres  á  los  forzados. 

«a  Como  los  letrados  abogan  por  los  clientes,  y  los  forza- 
dos bogan  con  el  remo,  j negase  aqui  del  vocablo  por  el  equi- 
voco de  abogar  y  de  á-bogar. 

4*  Es  decir,  que  la  tuerta  de  Orgat  le  babia  seguido  enamo- 
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nda ,  T  nt  ella  la  mantenli ,  prosUtnyéndose  de  su  cuerpo  y 
gninúoíe  el  pan  pecando.  # 

*>  De  andar  vagante. 

jii  Este  indecente  equivoco  eipiivale  á  decir  que  era  sodo- 

n  Es  decir,  por  falso  monedero. 

^  Esos  son  los  azotes  qne  supone  ha  recibido  de  mano  del 
verdugo,  7 tomándolos  como  honra,  los  acepta  por  Arma  y 
nombre. 

1762. ^ 

TIIXAGRAR  CDBHTA  808  80CbVoS  k  CABDOIfCHA. 

{De  Don  Francisco  de  Quevedo.) 

Maocebitos  de  la  carda , 
Los  qoe  vítIs  de  la  hoja 
Como  ffosanos  de  seda 
Tejieodo  la  cárcel  propia. 
Coya  azumbre  es  la  colada, 
Caya  camisa  tizona, 
Rodrigoitos  de  Vivir, 
Por  cooeJos,  no  por  obras ; 
Jayanes  de  arriedro  vayas. 
Cuya  sed  á  todas  horas 
Se  calza  de  vino  añejo. 
Sin  ir  de  camino,  bolas; 
Paladines  de  la  heria , 
Aventureros  de  trongas , 
Que  sin  ser  mirgen  de  libro 
Andáis  cargados  de  cotas ; 
Maullones  de  faldriqueras 
Cuyos  ratones  son  bolsas , 
Si  el  zape  aqui  del  verdugo 
No  os  va  cantando  la  solfa ; 
Matadores  como  triunfos. 
Gente  de  la  vida  hosca , 
Mas  pendencieros  que  suegras. 
Mas  habladores  que  monjas; 
Murciélagos  de  la  garra , 
Avechucnos  de  la  sombra, 
Pasteles  en  recoger 
Por  todo  el  reino  la  mosca: 
Escuchad  las  aventuras 
De  Vinagran  y  Cardencha; 
El  en  Sevilla,  yo  preso 
En  la  venta  de  la  norca. 
En  casa  de  los  pecados 
Contra  mi  gusto  me  alojan, 
Los  corchetes  que  me  prenden , 
Los  cañutos  que  me  soplan. 

S»n  las  cuenfas  de  Vizcaya, 
I  citara  suena  ronca  : 
Son  ruiseñores  del  diablo 
Los  grillos  que  me  aprisionan. 
Tiéneme  aqui  la  Morena 
Antofiuela  Jerigonza , 
Mas  linda  que  mil  ducados 

Y  mas  bella  que  cien  flotas. 
Atollada  tengo  el  alma 

De  su  trenzado  en  las  roscas; 

Y  ella  mé  tiene  simiido 
Su  talle  en  el  alma  propia. 
Cuando  yo  quiero  reñir 
Con  sesenta  mil  personas, 
A  sus  ojos  echo  mano , 
Que  son  de  Juan  de  la  Orta. 
Para  matar,  con  mirarla , 
Muertes  y  heridas  me  sobran , 

Y  de  rayos,  como  nube. 
Me  da  mimicion  su  coüa. 
De  perlas  y  de  rubíes 
Tengo  un  tesoro  en  su  boca , 

Y  con  la  plata  del  cuello 
Daré  al  Potosí  limosna. 
Yo  vivo  de  que  la  miro. 

Pues  no  hay  manjar  que  no  coma , 
En  la  leche  de  sus  manos 

Y  en  lo  tierno  de  sus  lonjas. 
No  consiento  que  la  atisbo 


El  sol  de.la  can  roja : 
¡ Caliente' á  los  qoe  se  espulgan! 
¡  Vayase  á  enjuf^  la  ropa ! 
Condenado  estoy  á  muerte 
Desde  que  miré  so  forma , 
Donde  yo,  un  fénix  moreno. 
Quiero  morir  mariposa. 
Acumülanme  heridas, 

Y  algunas  caras  ooo  ondas , 
Dos  resistencias  del  sepan , 

Y  del  irbol  seco  otras. 
Dos  4  dos  y  ires  á  trt*s 
Hechos  juego  de  la  morra. 
Por  Jerigonza  reñimos 

En  la  puerta  de  Segovia. 
Tienen  ia  tirria  conmigo 
Los  confesores  de  historias. 
Mas  solo.  Iglesia  roe  llamo, 
Pueden  hacer  que  responda  : 
Vino  i  visitarme  ayer 
Manoya  de  las  Victorias , 
Por  quien  Cardencha  en  Espafta 
Todos  los  jaques  asombrm. 
Un  mayo  vino  en  zapatos, 

Y  primavera  llorosa , 
Ramillete  de  portante 

Y  manojito  de  novias. 
Es  diluvio  de  sos  |>enas , 
Porque  ausente  no  le  goza  « 

Y  por  él  enternecida 

De  noche  á  cántaros  llora  ; 
Hecha  de  ligrimas  fuente 
Su  fuego  y  sus  luces  moja; 

Y  es  lástima  que  so  dueño 
Deje  perder  tanto  aljófar. 
Sospecha  qoe  algunas  izas 
De  las  que  en  Sevilla  lM>gan , 
Se  le  usurpan  y  sonsacan 
Como  aleves  v  traidoras  : 
Yo  no  lo  puedo  creer; 
Pero  si  afgnua  peli»ta 

8ue  agora  toerce  soplillo 
onvertida  de  pelona , 
Ha  cometido  tal  yerro 
Contra  una  fe  tan  heroica. 
Los  dos  la  desafiamos 
Retándola  por  la  toca , 
Ella  i  greña  y  ¿  chapin. 
Yo  i  bocados  v  á  manopla ; 
Porque  su  amigo  es  mi  amigo. 
Ella  su  amigo  v  su  gloría ; 

Y  si  es  mqjer  de  encarama 
Con  resabios  de  señora. 
La  reto  la  media  dueña, 

Y  al  escudero  Cachondas. 
Avizorad  las  linternas. 

Que  en  pendencias  amorosas 
Los  chismosos  y  soplones 
Merecen  ejecutoria. 
Ded  á  Cardencha  que  venga 
En  zapatos  por  la  posta. 
Que  la  iza  le  merece 
Aun  el  volar  por  lisonja. 
Ayer  salió,  la  Verenda 
Obispada  de  coroza. 
Por  t^edora  de  gentes 

Y  por  enflautar  personas. 
A  Miguelillo  le  dieron 
una  dádiva  de  ronchas , 
Cantándole  el  villancico 

De  quien  tal  hace...  con  soma. 
Maqueo  por  un  araño 
Los  diez  sin  sueldo  retoca, 
Rogas  dicen  que  apalea , 

Y  pensaba  pescar  bogas. 
A  la  Monda  la  raparon 
Una  mirla  por  tomona , 

Y  pues  monda  faldriqoeras. 
No  es  nísperos  io  que  monda. 
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A  Grullo  dieron  tormento, 

Y  en  el  de  verdad  de  soga , 
Dijo  nones ;  que  es  defensa 
En  los  potros  y  en  las  bodaS! 
Del  Cardo  de  Fregenal 
Mucha  penca  se  pregona , 

Y  le  gastan  las  espaldas 
Mas  que  ensaladas  y  ollas. 
De  azotes  y  de  galeras 
Moy  fértil  el  ano  asoma, 

Y  al  dinero  le  amenaza 
Gran  cantidad  de  langostas. 
Yo  por  salir  de  la  sala 

Me  zamparé  en  una  alcoba  : 
Acuérdense  allá  de  mi , 
Si  alguna  oración  les  sobra. 

(QozyzDo,  Ohraf ,  etc.  —  It.  Romance»  vario$  de 
ikeertoe  autores.) 


1763. 

PEROTUOO. 

(Anónimo  ^.) 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
Donde  flor  de  bailes  son , 
Nacido  nos  ha  un  bailico, 
Nacido  nos  ha  un  bailón , 
Jugador  de  media  espada , 
De  sobaco  alhiador ; 
Hijo  es  de  un  mesonero 
Muy  perverso  en  condición. 
Por  naturaleza  caza 
El  que  es  hijo  del  azor ; 

Y  aunque  pequeño  de  cuerpo , 
Es  de  grande  corazón  . 

Allá  hace  su  guarida 
A  la  puerta  del  Cambrón. 
De  lus  oficios  del  baile 
Hacer  quiero  relación  : 
Cicarazate  en  Laredo, 

Y  en  Burgos  entallador, 
Meseguero  es  en  la  Rambla , 

Y  en  Játiva  segador. 
Alcor(^ue8  que  el  baile  calza 
De  Játiva ,  por  mejor. 
Apercibe  su  peltrava , 

Sin  qne  le  falte  hebillon. 
Tres  ternizas  de  tarafes , 

Y  una  de  miuamayor  : 
Es  muy  godizo  ginete , 

Y  de  Palma  es  pillador. 
Diez  huebras  lleva  de  bueyes , 
Cada  cual  es  con  su  flor. 
Con  la  Raspa  y  Cortadillo , 
Tira,  Panda  y  Ballestón. 

El  Alademosca  lleva , 

Y  también  de  Cigarrón  : 
También  llevaba  las  ocho, 

Y  las  doce  por  mejor. 
Otras  gracias  porta  el  baile, 
Otras  gracias  y  otra  flor  : 
Excelente  cicatero 

Y  famoso  prendador, 
Cortador  sobre  la  percha, 
De  prendas  carduzador. 
De  cerrallas  y  alcandoras 
Grande  baranustador. 
Cuatrero  maravilloso , 
Alcalífero  mayor ; 

Para  hacer  un  garito 
No  le  vide  otro  mejor. 
Mota  por  ancha  plomada 
Cien  brazas  en  largo  soii. 
Porque  no  quede  olvidada 
Cosa  que  se  quede  al  sol » 
Dirá,  boleta  6  campana 
No  cria  polilla,  non. 
Lo  qne  sus  ojos  columbran  : 

T.  XVI. 


Sus  manos  águilas  son ; 
No  se  le  encubría  nada 
De  aquí  adonde  nace  el  sol. 
Cerlus  de  la  tarafada , 
De  despalmantes  la  flor, 
Mareante  de  follosas 

Y  de  perchas  ondeador  : 
Ondeador  era  muy  cierto , 

Y  muy  cierto  guiñaron , 
Lindo  contraste  de  dupas, 

Y  brechalas  muy  mejor ; 

Y  también  sirve  de  tercio , 
Si  le  viene  á  conclusión. 
Dóblase  con  el  comporte , 
Por  si  hubiere  bramador , 
Grande  gorra  en  las  estafas 
De  Tasquera  y  Muquicion. 
Donde  ve  que  hay  goderia 
Hácese  entremetedor ; 
Canta  de  la  cherinola , 

T  también  del  cherínó ; 
Cuenta  cuentos  virginales 
Por  meter  de  mogollón , 

Y  si  le  piden  escote , 
Revuelve  luego  quistion. 
Por  gozar  délas  pelosas 
De  los  que  bisónos  son , 
Trae  tres  marcas  godeñas 
Que  le  ganen  el  calron. 
La  una  era  la  Gamez , 

La  otra  la  Salnierou , 

Y  la  otra  era  la  Méndez, 
Méndez  de  Sotomayor. 
Gáname ,  marcas ,  gáname 
Para  comprar  un  trotón , 
Para  andar  de  feria  en  feria 
De  Burgos  á  Villalon. 

De  lo  que  las  marcas  ganan 
Comprara  el  rufo  un  trotón  : 
Fuérase  de  feria  en  feria 
Que  le  ganen  el  cairon. 
La  Gamez  dejó  en  Toledo , 
En  Burgos  la  Salmerón ; 
La  Méndez  lleva  consigo. 
Que  es  marca  de  arte  mayor. 
Las  armas  que  el  jaque  lleva 
Diré  en  breve  relación  : 
Baldeo  largo  y  tendido , 
Rodancho  y  remolieron , 

Y  en  el  su  siniestro  lado 
Juan  macbiz  desmallador. 
Las  zerras  lleva  sin  guantes , 

Y  defensivo  el  cotón , 

Con  que  hinca  Juan  Tarafe , 
Mete  y  saca  de  mayor. 
Once  mil  lleva  consigo 
Vírgenes ,  si  mas  no  son  : 
La  corva  lleva  en  el  hombro 
Con  sus  trece  y  pasador ; 
Veinte  y  cinco  de  un  astil , 
De  Alburquerque  el  regatón , 
Las  tirantes  de  polaima , 

Y  el  calcorro  de  botón. 
El  arisarzo  pardillo 
Por  disimular  la  flor. 
Ella  va  en  un  cuatropeo , 

Y  él  á  fuerza  de  talón ; 
Por  la  calca  do  caminan 
Le  va  dando-esta  lición  : 
—No  seas  marca  de  revuelta , 
Ni  me  revuelvas  cuestión ; 

Que  aunque  ves  que  vengo  armado, 

No  soy  mi(;aja  riñon. 

Con  los  hijos  de  vecino 

Poquita  conversación , 

Que  entran  por  la  bocamanga , 

Salen  por  el  cabezón. 

Esos  Jaques  de  Lonsáres 

No  entren  en  tu  garitón, 
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Y  aquestas  urjas  de  4  once 
No  me  las  deseches ,  non. 
Paparito  y  picañilo 
Acoge  en  tu  ^aritoo ; 

Al  que  le  sintieres  quinas 
Lenguarada  y  hocicón ; 

Y  aquel  que  no  las  portare 
Puntillazo  y  torniscón. 
Vida  y  téiiteme  i  las  ramas; 
Que  prendas  dineros  son  : 
Kn  á  Villalon  llegando 
Kiercitese  el  taúon. 
Mientras  no  hubiere  sanguina , 
Siempre  trote  el  postillou.— 

Y  diciendo  estas  razones , 
Llegaron  á  Villalon, 

Y  á  la  entrada  de  la  puerta 
Vieron  salir  un  bretón  : 
Detrás  viene  la  gurullada » 

Y  delante  el  bramador. 
Fuertes  pencazos  recibe 
Que  le  hacen  sinsabor  : 
íoanle  ¿i  corlar  las  mirlas , 
Porque  muere  de  calor. 
La  Iza  guiñara  al  jaque, 

Y  el  jaque  entrevó  el  guiñón ; 
Cese  el  garlo  y  la  Ooraioa , 
Que  bien  entrevo  la  flor. 
—Idos  vos.  Señora  Méndez , 

Y  aguardadme  en  el  mesón; 
Que  yo  vov  á  la  carrera 

A  tomar  el  garitón.-— 
Si  mucho  auiluvo  la  Méndez , 
£1  jaque  presto  llegó  : 
-^Deo  gratia$^  señor  comporte , 
Bien  sea  venido  el  bailón. 
Para  el  rozo  de  presente 
iQué  tenéis  en  el  tallón? 
No  ha  quedado  nada  al  baile , 
No  ha  quedado  nada ,  non ; 
Mas  lo  que  puedo  serviros 
Gomo  amigo  y  compañón , 
De  cordica  y  badelcio , 
Mantel  limpio,  aparador. 
Pieza  con  su  chimenea , 
Largas  brasas  y  asador. 
También  os  daré  sillenes, 
SI  traéis  secreta  flor , 
Sea  de  entrambos  la  caira, 

Y  vos  justo  partidor. 

Si  lo  demás  queréis,  baile , 
Fiaré  sobre  un  tazón ; 
Que  si  veo  á  qué  me  atenga , 
Soy  peña  de  aura  ton. — 
Desque  aquesto  oyera  el  baile, 
Demudado  ha  la  color  : 
Toma  garabato  y  redes, 

Y  sin  garlar  mas ,  salió. 
Dado  había  cuatro  cercas 
Por  medio  de  Villalon , 

lia  prendado  seis  gomarras 

Y  un  godeño  novarron. 
Cinco  pesos  de  artifara 
Se  levantó  de  un  tablón ; 
Sangrado  había  á  un  difunto 
Del  lado  del  corazón. 
Bledia  Turquía  le  saca 
Bailada  por  el  pezón. 
Volvíase  á  la  tasquera 

Con  toda  esta  provisión , 
Dajo  mano  de  una  arqueta 
De  un  pobre  cambiador. 
Dentro  llevaba  cien  granos , 
Que  todos  cruzados  son  : 
Melidose  ha  en  la  usquera, 
Porque  no  haya  bramador. 
Convida  el  jaque  al  comporte , 
Y  luego,  cierto,  cayó. 
El  comporte  era  gran  gorra 


En  lo  de  rozavillon. 
La  coima  y  los  chulamos 
Lo  eran  sin  comparacioa : 
Muquían  <j^  golloría , 
Piaban  de  mogoUoo. 
Allí  hablara  la  iza 
Una  godeña  razón  : 
—Coima  que  muque  de  godo, 
Debe  escolar  sin  dolor.— 
El  comporte  era  negro , 
Eulrevárale  la  flor : 
—Cese  el  garlo  dése  chiste. 
Que  al  cabo  esloy  de  la  flor ; 

Y  si  habláis  demasiado, 
Yo  os  haré  dar  un  cotoo , 

Y  al  que  tira  vuestro  cairo 
Lo  haré  poner  al  sol ;  ^ 
Que  esas  palabras ,  la  iza , 
Viejas  son  eo  mi  tallón.  — 
Diciendo  aquestas  razones , 
Entrado  habia  Caldron. 
—Aquí ,  aqui ,  mis  velleguines, 
Aqui ;  que  este  es  bailón. — 

El  Baile,  que  aquesto  oyera , 
Salto  diera  á  un  rincón ; 
Metió  cerra  en  el  baldeo, 
Diciendo  aquesta  razón : 
— i  Oh  mi  cerra  la  derecha  1 
¿Quién  os  puso  en  condición? 
Que  boy  no  escapo  de  vasido 
O  bogar  un  tercerol. — 
Estas  palabras  diciendo. 
Junto  al  guro  se  llegó , 
Caló  la  cerra  en  la  cica , 
Cincuenta  granos  saQó : 
—Por  estos  diez  mandamientos 
Que  el  que  buscan  no  soy  yo. — 
El  guro  mandó  largallo ; 
Mas  bramara  el  cambiador  : 
— Prendedlo  los  bellerifes ; 
Que  este  es  cierto  el  bailón. — 
Veldomizo  de  una  cerra , 
Y  que  no  asienta  un  talón , 
Preso  nos  habia  el  baile , 
Preso  nos  han  el  bailón. 
Llevádolo  han  á  la  trena. 
Donde  los  jueces  son ; 
Siete  ansias  le  habían  dado. 
Todas  de  grande  pasión. 
Diz  á  todo  el  baile  nones , 
Si  no  hubiera  información. 
La  sentencia  del  bailico. 
La  sentencia  del  bailón. 
Es  que  muera  en  basilea , 
Donde  quede  puesto  al  sol. 
Otro  día  de  mañana 
Lo  sacan  del  banaston 
Con  una  cruz  en  las  cerras, 

Y  á  su  ladu  el  confesor. 
Pónenlo  eo  Gnibusterre, 
Cual  la  sentencia  mandó. 
Por  allí  pasó  la  Méndez, 
Dicho  le  habia  esta  razón  : 
— ¡Tosudico  estáis,  amigo, 
Tostadico  y  puesto  al  sol  \ 
Quien  ahí  os  puso,  amores. 
Ganó  cien  días  de  perdón ; 
Que  á  mí  sacó  de  ser  marca, 

Y  á  vos  de  rufo  y  ladrón. 
Antes  que  de  aqui  me  vaya 
Os  diré  una  oración : 
Cuervos  os  saquen  los  ojos, 

Y  águilas  el  corazón.— 

(  Hidalgo,  homfmcet  ie  germmUí,  ctt't 


4  El  colector  Juan  Hidalgo  advierte  al  príorJpio  dd 
que  es  el  primero  qne  se  compuso  en  la  leninia  d<»  ?fT«i8^5 
«ine  se  le  llama  ftoite  porque  trata  de  ladrón  qoc  aborcarea^ 
las  dos  ó  tres  últimas  ediciones  del  Dtocionano  de  la  htm- 
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mía  de  la  lengaa  espafiola  se  han  admitido  y  se  explican  los 
términos  y  voces  de  ia  jerga  de  gemíanla,  y  esto  nos  ha  excu- 
sado dar  en  nuestro  Romancfro  un  glosario  de  ellas. 


4764. 

(Anónimo  *. ) 

En  Toledo  en  el  altana 
ün  lobo  mayor  ha  enlraclo. 
Que  salía  de  la  ireoa 
Por  die%  años  desterrado , 
Palmeadas  las  espaldas 
Con  un  cotón  colorado. 
Gomo  de  la  trena  sale , 
Salla  desvalijado , 
Mal  artillado  el  navio, 
Sin  farda  y  muy  mal  toldado ; 

Y  allá  en  viniendo  la  sorna, 
Eo  el  monte  se  ha  calado , 
Donde  vido  á  su  maleta , 
Que  en  la  silla  está  cantando, 

Y  por  la  puerta  trasera 
Lue{;o  juega  de  tablado. 
La  iza,  cuando  lo  vido. 

Muy  gran  contento  ha  tomado ; 
Eslivóle  la  cigarra 
Con  covas  y  muchos  granos 
Con  que  toldase  el  navio 

gne  estaba  desbaratado  : 
chóse  las  once  mil , 
Baldeo  y  casco  acerado , 

Y  un  rouancbo ,  de  mayor 
Zingui/aiigue ,  atravesado ; 
Maui^a  y  guante  con  atorro , 
Porque  del  es  muy  usado, 

Y  toma  las  de  Sevilla 
El  y  su  maleta  al  lado  : 
Habla  nueva  germanía 
Porque  no  sea  descornado ; 

?ue  la  otra  era  muy  vieja 
la  entrevan  los  villanos. 
A  la  cama  llama  blanda. 
Donde  soman  en  poblado ; 
A  la  fresada  vellosa , 
Que  mucho  vello  ha  criado; 
Dice  á  la  sábana,  alba  , 
Porque  es  alba  en  sumo  grado ; 
A  la  camisa,  carona; 
Al  jubón  llama  apretado ; 
Dice  al  sayo,  tapador. 
Porque  le  lleva  tapado  ; 
Cascaras  llama  á  las  medias; 
Al  zarafiüel ,  arrojado ; 
Llama  a  los  zapatos ,  duros, 
Que  las  piedras  van  pisando; 
A  la  capa  llama  nube ; 
Dice  al  sombrero,  tejado; 
Respeto  llama  á  la  espada , 
Que  por  ella  es  respetado , 
Al  puñal,  atacador. 
Que  es  nombre  muy  acertado ; 
Al  broquel  le  llama  muro, 
Porque  le  hace  reparo ; 
Al  ruftan  llam;^ estafa, 
Porque  es  á  estafar  usado ; 
A  la  marquisa,  tributo. 
Porque  acude  con  el  cairo ; 
Porque  tratan  todos  dentro , 
Al  burdel  le  llama  cambio; 
Al  padre  llama  alcancía , 
Do  se  encierra  lo  ganado ; 
AI  mandil  llama  trainel. 
Porque  lleva  y  trae  recados ; 
Dice  al  mozo,  guardadamas. 
Que  eo  el  golpe  está  sentado; 
Llama  á  la  toca ,  vergüenza , 

Y  al  escoflon ,  enrejado ; 
A  la  basquina ,  redonda , 


Que  siempre  va  campeando; 
Al  manto  llama  lijero, 
Que  el  aire  lo  va  volando ; 
A  los  botines,  dichosos. 
Que  ven  lo  que  va  tapado ; 
A  los  chapines ,  adornos , 
Que  lo  llevan  adornado ; 
Al  ladrón  llama  atalaya , 
Que  columbra  desvelado ; 
Al  hurto  llama  socorro. 
Con  que  él  va  remediado ; 
Al  alguacil  llama  posta ; 
Dice  al  malsín,  papagayo; 
Llama  al  corchete,  revui^Ua, 
Porque  nunca  está  parado; 
A  la  venta ,  coiilusiou  ; 
Llama  al  camino ,  cruzado ; 
Dice  á  la  ciudad ,  la  ancha , 
Porque  es  de  todos  reparo ; 
Al  mesón  llama  sospecha. 
Porque  del  guro  es  mirado ; 
Llama  al  bodegón,  registro. 
Do  el  dinero  es  registrado ; 
A  la  taberna,  alegría. 
Que  alegra  al  mas  enojado; 
A  los  reales ,  contento , 
Que  el  que  los  tiene  es  preciado; 
A  los  anillos ,  amigos. 
Que  sobre  ellos  dan  prestad» ; 
Trápala  llama  á  la  cárcel , 

Y  al  alcaide ,  apasionado  ,* 
Al  calabozo,  tristeza. 

Donde  el  hombre  está  encerrado ; 
A  la  cadena ,  madrastra ; 
Juan  diaz  llama  al  candado , 
A  los  grilUis  llama  anillos ; 
Al  juez  le  llama  bravo , 
Al  procurador,  remedio, 
Al  letrado  llama  amparo ; 
Al  procurador  en  contra 
Llama  con  razón  padrastro; 
Dice  á  los  azotes ,  fajas, 

Y  al  verdugo  llama  el  falso; 
Dice  al  tormento ,  peligro , 
Que  en  cantando  es  condenado; 
Llama  á  las  galeras ,  penas , 
Do  vive  el  hombre  penando; 
Finibusterre  á  la  horca , 

Que  allí  todo  es  acabado. 
Con  la  nueva  jerigonza 
Jamas  los  han  entrevado  : 
Muquen  y  pian  de  godo 
Por  ventas  y  por  poblado , 
Hasta  llegar  á  Sevilla , 
Donde  tanto  han  deseado. 
El  lobo  se  va  á  la  allana , 
La  Iza  se  entra  en  el  cambio, 

Y  estiva  la  farda  al  coime, 

Y  pídele  veinte  granos 
Para  que  el  birlo  despenda , 
Por  ser  recien  arribado , 
Hasta  que  sepa  la  tierra 
Porque  no  sea  descornado. 

(Hidalgo,  Romances  de  germania.) 

i  Parece  hecho  este  rommce  ex- jtrofeso  ^^n  declanrel  sig- 
nificado y  lys  alegorías  en  que  se  funda  gran  numero  de  voces 
del  lenguaje  germanesco. 

1765. 

(Anónimo.) 

«Quien  fuere  jaque  afamado 
» Ha  de  ser  determinado.» 

De  Toledo  sale  el  jaque 
Ricamente  enjaezado , 
En  columbre  de  la  Pérez , 
Porque  se  le  ha  trasmontado. 
Un  birloche  cordobés 
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Qoe  moque  de  lo  murciado , 
Por  lemor  de  algún  descuento » 
Lleva  el  navio  artillado ; 
Un  buen  molieron  de  acero 
En  el  gabion  plantado  : 
Dos  limas  y  cotón  doble 
De  cofradía  estofado. 
Lleva  sarzo  de  papel , 

Y  vencejo  atacbonado ; 
Alares  anchos  de  vuelo , 
LarffO  zinguizangue  al  lado» 
Grullas  de  los  segovianos « 

Y  calcorros  del  barbado  ; 
Un  rodancbo  campanudo  > 
Fino  baldeo  acerado ; 

Un  bonito  sayagües , 
Cigarrón  grana teado  : 
Garlando  de  la  germana  ^ 
Tomó  las  del  martillado. 
Calcotéalas  el  jaque ; 
No  quiere  ser  desflorado : 
Huque  artife ,  pia  turco , 

Y  gomarra  del  un  lado. 
Sornavllla  en  piltra  goda , 

Y  en  ruña  bien  parado  : 
Andando  de  leva  en  monte , 
En  Córdoba  se  ha  calado; 

Y  en  apuntando  la  sorna, 
J)ió  consigo  en  lo  guisado. 
Vido  entrar  á  su  marquisa 
En  la  Tilla  de  su  estado : 
Garlando  está  de  la  oseta 

En  favor  de  un  nuevo  amado  : 
— Por  un  cordobés  me  muero  , 

Y  lo  tengo  aprisionado ; 
Godas  campanas  engiva , 
Limas  de  pecho  labrado , 
Sarmenteras  de  Vizcaya , 

Y  redejón  plateado ; 
Tengo  para  ir  á  la  altana 
El  cernícalo  guardado , 
Con  pumente  guarnecido 

Y  rico  alcorque  dorado. 
Estivales  cordobeses 

A  cada  lado  bordados , 

Y  el  nombre  de  mi  querido 

Y  un  corazón  traspasado. 

No  es  mi  hombre  de  longares 
Aqui,  sino  el  mas  pintado; 
Que  aun  no  be  engibado  la  cova « 
Cuando  va  se  la  he  esUvado. 
Yo  le  toldaré  el  navio 
De  rico  jaez  morado.— 
Desque  aquesto  oyera  el  jaque , 
Acerróla  del  tocado , 

Y  dióle  con  Juan  machíz 
Un  gran  chirlo  colorado. 
Dt'sque  la  iza  sintió 
Turronada  en  su  tablado , 
Cantó  su  triunfo  de  espadas ; 

Y  apenas  lo  había  garlado , 
Cuando  en  el  campo  de  pinos 
El  guzpaiaro  han  tapado. 

En  la  montaña  está  el  jaque 
De  mil  fieras  rodeado : 
Birlos ,  jaques  y  mandiles 
Lo  tienen  acorralado. 
Unos  juegan  de  turrón. 
Otros  de  c(*rda  y  terciado ; 
Mas  el  forano  se  esfuerza , 
Como  se  siente  artillado  : 
Echa  tajo  rompedor 

Y  revés  desatinado. 
Fuerte  estocada  de  puño , 
Del  rodancbo  bien  parado ; 
A  ningún  hombre  acomete 
Que  no  le  deja  lisiado. 

Al  disanto  en  el  cortijo 
El  guro  mayor  ha  entrado, 


Rodeado  de  masüoes 
Que  el  soplo  le  hablan  llevado. 
Vio  que  estaba  solo  el  jaque 
En  su  baldeo  afirmado ; 
Desque  se  sintió  en  corral , 
Dióse  luego  aprisionado. 
Con  grande  rumbo  y  tropel 
A  la  trena  lo  han  llevado : 
Echáranle  unos  charniegos» 

Y  cereceda  y  candado. 
Apiolado  está  el  jaque, 
Mas  con  ánimo  doblado , 
Porque  aquella  misma  soroa 
Un  guzpataro  ba  formado , 
Por  do  tuvo  libertad 
Antes  de  ser  envesado , 

Y  tomó  las  de  Toledo 
Siempre  fuera  de  |>oblado; 

Y  asi  castigó  á  su  iza , 

Y  el  jaque  quedó  vengado. 

(Hidalgo,  Bomemee$  ée 


1766. 

naiQUlLI^  EL  DB  HAMn. 

{AnánivM.) 

Periquillo  el  de  Madrid , 
Aquel  que  cuando  acaricia 
Le  hace  á  su  daifa  mil  (iesias 
Con  otras  tantas  vigilias ; 
Aquel  que  todo  lo  riñe 

Y  todo  lo  desafia , 

Y  á  su  dama  la  sustenta 

En  el  campo,  y  no  en  la  villa : 
Porque  empezando  á  comer , 
Le  hizo  dos  ^[estos  Marica, 
A  rodar  echo  en  la  mesa 
Todas  estas  baratijas  : 
Una  media  servilleta 
Muy  sin  vuelo  v  muy  fruncida  ; 
¡  Mas  qué  mucho  que  lo  fuese , 
Si  cucbillos  no  tenia ! 
En  un  trapajo  la  sal , 
Qu'era  tan  fuerte  y  maciza. 
Que  con  andar  arrastrada , 
Jamas  la  vieron  molida; 
Una  cuchara  aguileña , 
Dos  platos  y  una  escudilla , 

Y  un  vaso  tan  arrojado. 
Que  con  todo  se  salia. 
Alcanzóla  cuatro  golpes, 

Y  la  hizo,  aunque  de  prisa. 
Los  ojos  dos  cardenales, 

Y  papas  las  dos  mejilL-iS. 
Levantó  Marica  el  bramo , 

Y  viéndose  socorrida. 

Esto  habló  como  un  jilguero  , 
Con  alas  de  las  vecinas  : 
— Ucé  se  lleva  las  caras , 

Y  yo ,  señor  de  mi  vida , 
No  quiero  galán  al  cierzo. 
Galán  quiero  al  mediodía. 
¿Cómo  ba  de  haber  nada  bueno 
En  una  mesa  maldita ,  « 
Adonde  siempre  entra  Acuario , 

Y  jamas  ha  entrado  Libra  ?  — 
Perico  se  iba  amohinando : 
Mas,  como  es  tan  entendida. 
En  tono  de  consolarla  , 

Asi  la  dijo  Casilda  : 
— El  hombre  hace  demasíndo  : 
De  vicio  te  quejas ,  n¡ñ.i , 
Que  no  es  escasa  la  mesa 
Donde  rueda  la  comida. 
¿Qué  mas  ba  de  regalarle? 
Eso  es  pedir  gollerías. 
¿Quieres  que  un  hombre  valionlo 
Ponga  á  su  mesa  gallinas? 


CUENTOS. 


Antes ,  para  ser  tan  pobre , 
Lo  qae  te  acude  me  admira , 
Paes  siempre  de  lo  que  gastas 
Veo  en  tu  mesa  reliquias. 
Coo  ninguna  dama  ha  ti  echo 
Lo  que  hace  contigo,  amiga ; 
Y  de  lo  que  comes  puedes 
(Quedar  muy  desvanecida. 
No  baya  mas;  háganse  paces; 
Kl  IJauto  se  vuelva  risa ; 
Une  es  muy  ficii  de  enjugar 
Una  cara  tan  torcida. 

(^iii  te  contienm  dos  famosas  jáctarat 
sasy  etc.  Pliego  soelto.) 
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i  767. 

■L  MULATO  DE  AffDDJAB. 

{Anánimo*,) 

Con  el  Mulato  de  Andúyar 
Sollozando  está  Juanilia , 
Porque  le  han  puesto  cadena 
Para  colgarle  en  su  dia. 
1 41  decocción  de  la  uva 
Hasta  la  muerte  la  brinda, 
Pues  parecerá ,  colgado , 
Un  racimo  de  uvas  tintas. 
Si  la  sacuden  el  polvo 
A  la  triste  cuttadilia , 
Según  dicen  malas  lenguas, 
La  mata  ha  sido  la  mia. 
Por  mi  mala  lengua  solo 
HoT  le  condenan ,  amiga , 
Y  dejan  á  los  figones 
Con  tantas  malas  y  frias. 
No  llores ,  Juana  ,  por  tío ; 

Sne  te  vuelves  vieja ,  mira; 
n*es  propio  de  malas  lenguas 
Hacer  mojar  á  sus  nifias. 
¿Qué  ha  Je  hacer  si  le  condenan 
Por  unas  llaves  hechizas? 
Que  ba  sido  agua  de  cerrajas 
Todo  cuanto  le  acriminan.     * 
¡  Dicen  qu*es  culpa  quitarle 
A  un  hombre  una  piedra  rica! 
¿  Qué  Saben  estos  señores 
Si  seria  mal  de  orina  ? 
Lo  demás  que  Le  acumulan 


Todo  ba  sido  niñería , 

Porque  una  muerte  mal  hecha 

£n  un  rosario  se  mira. 

SI  era  corchete ,  eso  propio 

Hace  la  cansa  mas  tibia ; 

Que  destripar  un  corchete 

Suele  hacerlo  una  ropilla. 

De  sir muerte ,  amiga  Juana , 

Tuvo  culpa  su  bebida. 

Pues  por  lo  qu*el  vino  hace , 

Mejor  es  ahorcar  á  Esquívjas. 

Si  estaba  el  Mulato  entonces 

Calamocano  de  vista , 

A  un  hombre  qu'está  asomado, 

i  Quién  le  culpa  una  caida  ? 

Al  agarrarle  el  corchete , 

El  sintió  en  la  zancadilla 

Que  á  un  hombre  hinchado  de  panza 

No  es  bien  meterle  en  pretina ; 

Mas  va  pienso  que  le  sacan  : 

Déjale  salir,  amiga; 

Que  no  se  ha  de  ahorcar  un  hombre 

Porque  le  lleven  aprisa. 

Deja  el  llanto,  pues  agora 

Ksta  jácara  nos  brinda , 

Y  bailemos  acá  abaio 

Mientras  él  danza  allá  arriba. 

— Dices  bien  :  canten  y  toquen ; 

Que  ya  la  Gualda  y  Manca 

!>alen  diciendo  al  tablado  : 

Allá  va  la  jacarilla. 

Bailé. 

«Con  lo  blanco  de  la  ropa 
•Compitiendo  solo  tinto, 
«Miraron  Juana  y  la  Chaves 
>A1  Mulato  en  el  borrico. 

•  Ponte  á  caballo  derecho, 
» Juana  al  mulato  le  dijo , 

•  Porque  á  quien  te  viere  atado 
•No  parezcas  encogido. 

»Y  por  postrera  el  Mulato, 

•  Despidiéndose,  le  dijo  : 

•  Desde  niño  temí  siempre 
•El  monr  de  garrotillo  » 

(Ami  se  contienen  dos  Jácaras,  una  ád  Mulato,  etc. 
Pliego  suelto.) 

*  Esta  jácara  qoe,  como  se  ve,  conclave  con  la  letra  de  un 
baile ,  se  cantó  por  entreacto  ó  fin  ile  fiesta  de  una  comedia. 


SECCIÓN  DE  CUENTOS. 


CUENTOS  JOCOSOS  V  SATÍRICOS. 


EL  ROEnrO  DE  LA  VIUDA. 

(Anónimo.) 

Teoia  una  Tiuda  triste. 
Dentro  de  su  casa,  un  huerto , 
Que  le  heredó  de  su  madre « 
«Cercado  y  con  pozo  en  medio. 
Bn  los  cuadros  de  él  había 
IJnt  yerba  de  discretos, 
0^6  para  memorias  tristes 
Valia  cualquier  dinero. 
De  cerezas  garrafales 
17n  muy  hermoso  cerezo. 
Golosina  de  las  mozas 
Que  coften  en  mayo  el  trébol. 
Un  carilillo  de  beatas 
Para  revelar  secretos. 
Cuyo  azucarado  troncho 
Agua  se  hace  de  tierno. 


Las  cabezas  de  los  ajos 
Parecen  de  monasterio ; 
Cebollas  y  rabauícos 

Y  los  nabos  del  adviento; 
Calabazas  de  las  Indias 
Que  no  tienen  agujero; 
Cohombros  de  regadío , 
Retorcidos  y  derechos. 
Lo  que  mas  gusto  le  daba 
De  la  hortaliza  del  huerto. 
Era,  según  imagino. 

Un  colorado  pinitenlo, 
Planta  qu»  su  malogrado 
Tuvo  en  el  mayor  aprecio. 
:  Ay  pimiento  quemador, 
Le  decia  por  requiebro , 
Colorado  estáis  agora , 

Y  nacisteis  verdinegro ! 
Natura  os  vistió  de  grana , 
Color  grave ,  aleare  y  bueno  : 
A  los  ojos  os  venís , 

Y  entráis  por  ellos  al  cuerpo. 
Si  la  olla  pongo  tarde , 
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Vos  cocéis  la  carne  luego; 

Y  si  00  puedo  comer , 

Me  abrís  la  gana  de  presto. 

Si  descolorida  esloy , 

Me  prestáis  el  color  ? uestro ; 

Alegráisme  el  corazón, 

Que  sin  tos  nunca  me  alegro. 

Si  fuera  poeta  yo , 

¡Mas  que  os  hiciera  de  versos ! 

Si  cal)allera  me  armare, 

Seréis  penacho  del  yelmo. 

Lo  que  pudiere  haré , 

Que  es  aaros  á  tiempo  riego, 

Porque  no  se  me  marchite 

La  cosa  que  tanto  quiero. 

(Flor  de  romanen,  t.«  y  ?.«  parte.  —  It.  Flor  de 
vario»  tt  nuevos  romances,  etc.—  It.  Romaneero  • 
general.) 
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1769. 

BEJAR  QUEUAR  SU  CASA  POR  LIBRAR  LA  DEL  TECINO. 

{Anónimo,) 

Vn  mercader  jinoves , 
Ingrato  á  .su  madre  y  tierra , 
Pu('s  la  dejó  pur  casarse 
Por  solo  su  gusto  en  esta , 
Con  una  hermosa  mujer 
Que  en  un  tiempo  fué  doncella , 
Con  quien  le  dieron  mas  dote 
De  crédito  que  de  hacienda. 
Pues  lo  (jue  le  prometieron , 

Y  buho  de  cobrar  por  fuerza , 
Fué  una  casa  y  una  ?iña 

Que  de  sus  abuelos  era. 
La  casa  se  llueve  toda 
Del  tejado  á  la  bodega, 
Porque  de  vieja  no  puede 
Tenerse  teja  con  teía, 
Puesto  que  parece  bien 
Mirándola  por  defuera. 
Al  fin  pudiera  habitarse 
A  no  haber  un  duende  en  ella, 
Que  las  mas  veces  venia 
E.stando  el  jinoves  fuera , 
En  figura  de  estudiante , 
Que  es  la  que  mas  amedrenta. 
La  casa  era  cual  la  pinto , 

Y  la  viña  no  muy  buena, 
Pues  que  estaba  vendimiada 

Y  ningún  provecho  espera 
Sino  tener  buenas  noches 
E\  invierno  con  las  cepas, 
Con  cuya  ceniza  quiere 
Hacerle  su  mujer  guerra. 
Iba  por  tomar  el  sol 
Algunas  veces  á  verlas, 

Y  todas  topó  el  cuitado 
Con  una  ave  fea  y  negra. 
Con  cuyo  canto  le  daba 
De  su  casa  malas  nuevas. 
Vivia  de  esto  tan  triste , 

Y  dábanle  tanta  pena 
Los  celos  de  su  mujer , 
Que  no  osaba  ir  á  la  feria; 

Y  holgara  para  guardalla, 
O  castigarla  siquiera , 
Que  tuviera  la  cuitada , 
Como  muchas  otras ,  suegra ; 

Y  al  fin  se  determinó 

De  partir  de  esta  manera  : 
Que  á  un  vecino  amigo  suyo 
Se  la  encomienda,  y  le  ruega 
Que  mire  por  su  mujer 

Y  por  su  casa  y  hacienda. 
K\  vecino  se  encargó 

De  tener  cuenta  con  ella , 
Aunque  le  fuera  mejor 


Tener  coi:  la  soya  caeota ; 
Porque  su  mujer  é  bijas 
Se  dejan  llevar  sin  ríeoda 
De  peores  que  de  estudiantes. 
Porque  no  gustan  de  letras. 
La  mujer  del  jinoves. 
Enojada  y  muy  soberbia , 
A  su  estudiante  avisó 
De  que  cierto  ayo  le  queda , 
Que  sin  mirar  por  su  casa 
Se  entremete  en  el  ajena. 
Sin  echar  de  ver  primero 
Cómo  la  suya  se  quema. 
El  estudiante  sentido, 
Una  música  le  ordena. 
Comenzando  muy  temprano 
A  tañer  una  corneta , 
Cantando  por  despedida 
Con  su  guitarra  esta  letra  : 

CanciotL 

«  Justamente  se  condena 
>  El  que  descuidado  pasa , 
> Abrasándose  su  casa, 
>A  echar  agua  en  el  aj^na.  > 

Yo  no  sé  qué  tal  pretende  , 
Si  apenas  la  chimenea 
Del  triste  vecino  humea 
Cuando  grita  que  se  enciende ; 
Y  descuidado  y  sin  pena 
De  lo  que  le  importa,  pasa, 
«Abrasándose  su  casa , 
»A  echar  agua  en  el  ajena.» 

Es  muy  grande  desatino 
Del  que  en  su  casa  es  tan  ciego , 
Que  no  viendo  en  ella  el  fuego, 
vea  humo  en  la  del  vecino. 
Justamente  se  coiulena , 
Pues  que  descuidado  pasa , 
«Abrasándose  su  casa, 
«Echar  agua  en  el  ajena. » 

.  {Flor  de  romances,  l.«  y  3.«  pírte.—  IL  Ftart 
varios  y  nuevos  romances.—  IL  R»dtaMcer$  ft- 
neral.) 


1770. 

LA  TILLA  KA  T  EL  SOLDADO  HüéSPED. 

(Anónimo.) 

En  una  aldea  de  corte , 
Que  hace  de  la  corte  aldea , 
Alojóse  un  capitán , 
Mas  de  paz  que  no  de  guerra ; 

Y  si  de  alguna  podía. 

La  guerra  de  amores  era ; 
Que  era  el  extremo  de  gala 
Que  tuvo  la  soldadesca. 
No  hizo  oficio  de  huésped , 
Ni  salió  como  debiera , 
Pues  de  la  casa  del  suyo 
Se  llevó  la  mejor  prenda 
(No  semejante  al  troyano. 
Que  robó  por  fuerza  á  Elena; 
Que  ella  se  fué  de  su  gusto , 
Si  sabello  dar  no  es  fuer/.a)  : 
Una  villana  graciosa , 
Del  huésped  hija  doncella, 
Enamorada  de  verle 
Las  borlas  de  la  gineta , 

Y  las  plumas  de  un  sombrero 
Pajizas,  blancas  y  negras, 
Con  una  cifra  de  plata , 
Medalla  de  la  roseta ; 
Como  es  propio  de  muieres 
Dejarse  llevar  sin  rienda , 
Enamoradas  de  plumas. 
Que  es  aire  de  su  veleta. 
Concertaron  una  nuche 


CUENTOS. 


Que  por  una  falsa  pueru 
Saliese  al  cuerpo  de  guardia 
A  dar  el  suvo  sio  ella  , 
Vestida  en  bábllo  de  hombre» 
Bixarro  calzón  y  media , 
Que  por  lo  que  de  él  sabia 
Mo  lo  tuvo  a  cosa  nueva. 
Caminó  toda  la  noche 

Y  gran  parte  de  la  siesta ; 
Que  como  sale  briosa , 

no  la  cansan  muchas  leguas. 
Contenta  de  verse  libre. 
Siempre  tomando  boleta, 
Mientras  duerme  el  Capitán 
Cantaba  de  esta  manera. 

ViUancieo. 

cSeguir  al  amor  me  place, 
«Aunque  rabie  mi  madre. » 

Amor  dulce  y  regalado. 
Calan  como  enamorado , 
Valiente  como  soldado. 
Vuestras  guerras  son  mis  paces , 
c  Aunque  rabie  mi  madre.  * 

Dejaré  por  él  mi  tierra. 
Pues  el  amor  me  destierra ; 
Que  mas  quiero  aquesta  guerra, 
Que  paz  con  tantos  azares, 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

De  verme  mas  se  despida ; 
Que  no  quiero  estar  metida 
Donde  allí  acabe  mi  vida 
Labrando  sus  ajuares , 
«Aunque  rabie  mi  madre.» 

Sus  pensamientos  son  vanos; 
Que  quiero  mucho  mis  manos ; 

Y  si  allá  me  honran  villanos, 
Ac4  me  estiman  Guzmanes. 
«Aunque  rabie  mi  madre. » 

{flor  de  romanees,  !.•  y  í.o  parte.-  It.  Flor  de 
torios  y  nuevos  romances  t  etc.—  It.  Homaneero 
generaL) 
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CONTITICACJON  DBL  AirtEIltOR. 

[Anónimo.) 
La  villana  de  las  borlas 
Con  la  medaHa  de  plata , 

8ne  se  fué  con  el  soldado 
namorada  de  lanzas. 
Ha  vuelto  ya  de  la  guerra 
Con  las  armas  destrozadas, 

Y  de  las  muchas  heridas 
Viene  rola  y  maltratada. 
El  sombrero  trae  francés , 
Vuelta  á  la  copa  la  falda , 
Con  una  pluma  de  gallo 

A  la  valona  terciada ; 

Por  roseta  un  mondadientes, 

Y  por  toquilla  una  banda ; 

Una  saltambarca  rota  * 

De  puro  saltar  en  barca, 

Y  de  la  brea  y  resina 
No  poco  soda  la  saya ; 
Que  quien  anda  por  galera 
Ha  de  limpiar  muchas  tablas. 
Una  camisa  de  angeo 

Y  un  alzacuello  de  palma , 
Una  gorguera  de  puntas 
Almidonada  con  grasa ; 
Gran  copia  de  tembladeras , 
Que  las  mas  de  ellas  se  rasgan, 
Despojos  de  la  victoria , 
Cautivos  de  las  hilachas; 

Un  zapato  alpargatado 
Sin  cairel,  labor  ni  gala, 
Porque  era  fino  alpargate 
Teñido  en  sangre  de  vaca. 
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Solia  traer  botines ; 
Mas  ya  de  puro  cansada 
Juró  de  no  los  traer 
Hasta  la  vuelta  de  Francia. 
Pudiera  ponerse  ligas , 
Pero  faltaban  las  calzas, 

Y  por  ahorrar  de  sobras , 
Empeñólas  por  las  faltas. 
Las  faldas  de  la  camisa 

Bien  se  pueden  llamar  faldas, 
Que  son  de  una  sarga  vieja 
Toda  pintada  de  urracas, 

Y  puesta  á  la  delantera 
Una  cabeza  de  fama , 
Que  acaso  puso  el  pintor 
De  Don  Amadis  de  Caula , 
Mas  poderosa  defensa 

Que  todo  el  cuerpo  de  guardia , 
Pues  unas  haldas  curiosas 
Están  muy  cerca  de  malas. 
Al  fin  la  villana  vino  : 
Su  buena  madre  la  abraza , 
Puesto  que  nadie  la  entienda 
Que  viene  al  uso  de  Italia. 
Fratelos  llama  á  los  mozos. 
Sorel  as  á  las  criadas , 
A  la  ternera,  vitela, 

Y  á  los  pucheros,  piñatas. 
Contó  de  las  hosterías. 
Alojamientos  y  casas , 
Del  hurtar  de  las  gallinas 

Y  esconder  la  ropa  blanca : 
Dijo  nombres  de  salera , 

Y  qué  eran  mástily  gavias , 

Y  del  cañón  de  crujía 
Contó  millones  de  gracias. 
Con  esto  el  padre  y  el  pueblo 
La  llaman  la  italiana  : 

El  sacristán  la  visiu 
Por  saber  cosas  de  llalla; 
Mas  ella ,  que  verse  espera 
Segunda  vez  en  la  armada , 
Esperando  gente  nueva , 
Ejercitaba  las  armas. 

(Flor  de  romances ,  1  .•  y  Í.i  parte.  —  It.  Flor  de 
varios  tf  nuevos  romanees ,  etc.—  It.  Homaneero 
general,) 
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EL  AMANTE  APALEADO. 

{Anónimo.) 

Un  lencero  portugués 
Kecien  venido  á  Castilla , 
Mas  valiente  que  Roldan 
Y  mas  galán  que  Maclas , 
En  un  ln;{ar  de  la  Mancha , 
Que  no  le  saldrá  en  su  vida. 
Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bella  casadilla, 
Que  vendiéndole  rúan 
Para  faldas  de  camisa , 
Una  tarde  le  contó 
Sus  amorosas  faticas. 
Escuchábaselas  ella, 
Ni  muy  falsa,  ni  muy  fina ; 
Que  es  gran  alcahuete  un  fardo 
De  holanda  é  hilo  de  pila. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  su  hermosa  vista , 
A  cada  vara  que  mide 
Un  palmo  le  daba  encima. 
Alabábale  su  tierra , 
Su  nación ,  su  fidalguia » 
Su  música ,  sus  regalos , 
Su  espada  en  África  limpia , 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  especias  de  las  Indias, 
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Los  olores  de  Lisboa 

Y  los  barros  de  la  Gbína. 
Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  acuella  noche  misma, 
Si  el  marido  fuese  al  campo » 
Campo  franco  le  daría. 
Quedóse  en  casa  una  pieza 
De  Rúan  y  Holanda  rica 

En  rehenes  de  la  junta 
De  Portugal  y  Castilla. 
Era  la  villana  astuta , 

Y  él  mancbego  de  la  vida« 

Y  en  saliendo  el  portugués, 
Hablaron  de  su  desdicha ; 

Y  visto  bien  el  proceso , 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gastos  de  justicia, 

Y  ii  dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina , 
Guardándole  la  cabeza 

A  honor  de  su  fantasía. 
A  dos  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  Cintla , 
Cuando  el  portugués  y  el  cielo 
De  bayeta  se  cubrían. 
Tomó  su  espada  y  guitarra , 

Y  entre  una  y  otra  requinta, 
A  suspiros  fué  templando 
Desde  el  bordón  á  la  prima. 
Puesto  en  la  calle,  mirando 
A  la  ventana  de  arriba , 

A  su  dama  reconoce , 

§tte  le  cecea  y  le  silba ; 
entonando  la  garganta , 
Suspiros  T  voz  caminan 
Al  aire  y  a  quien  también 
Le  escucha  muerta  de  risa. 

Romanee  del  portugués. 

•—Afora,  afora ,  Rodrigo , 
El  soberbo  castejano , 
Acordársete  debeira 
De  amieil  tempo  ja  pasado, 
Cuando  te  armé  cabaleiro, 
No  el  altar  de  Santiago : 
Miña  mai  te  den  las  armas , 
Miño  pal  te  deu  el  cabalo : 
Castejano  malo. 
El  soberbo  castejano.— 

Sigue  el  romance. 

Apenas  esto  acabó , 
Cuando  á  su  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Otros  galanes  del  pueblo. 
El  uno  era  el  sacristán. 
Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  contino  el  medio. 
Renunciada  la  sotana 

Y  echado  al  mundo  el  gregüesco , 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  y  retos. 

Sus  mismas  pisadas  siguen 
El  boticario  y  barbero , 
Que  entrambos  cantan  romances 
De  Belardo  y  de  Riselo. 
Juntada  pues  la  capilla , 
Quiso  el  Dónele  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Cantar  los  presentes  versos. 

Cantar  i.  • 

<  Si  siempre  crecen  asi 
>Tu  desden  y  mi  pasión , 
•  Bien  pueden  cantar  por  mi 
«Kirieleisón.» 

Si  de  esta  manera  crece , 
Señora,  tu  disfavor. 


Y  al  mismo  puoto  mi  bonor 
Se  levanta  y  desvanece ; 

Y  si  por  amar  asi 

No  merezco  galardón, 

c  Bien  pueden  cantar  por  mi 

»  Kirieleisón.» 

Sigue  el  romance. 

El  barbero  y  boticario , 

gue  al  sacristán  conocieron , 
n  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  voz  al  viento. 

Cantar  S."» 

•  Zagaleja  del  ojo  rasgado , 
»Vénte  á  mi ,  que  no  soy  loro  bravo. 
» Vente  á  mi,  zasaleja ,  vente, 
•  Que  adoro  las  damas  y  no  mato  la  geote. 

> Zagaleja  del  ojo  negro, 
>  Véntp  á  mi,  que  te  adoro  y  quiero. 
«Dejaré  que  me  tomes  el  caerao, 
»Y  me  lleves,  si  quieres,  al  prado  : 
i  Vente  á  mi  que  no  soy  toro  oravo.» 

Sigue  el  romanee. 

Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido , 
Entre  los  cuatro  llamados 
Fué  el  portugués  admitido. 
Bajó  á  la  puerta  y  llamóle 
Por  un  peque&o  resquicio , 

Y  entonces  él ,  victorioso , 
Cantando  á  los  otros ,  dijo  ; 

Cantareillo. 

cPoisoue  Madalena 
«Remedio  meu  mal, 
«Viva  Portugal 
«E  morra  Gástela. « 

Seja  amor  testigo 
De  tamanho  ben , 
N;io  chegue  uinffuen 
A  zombar  conmigo. 
Que  á  espada  é  rodela 
Aforneira  sal ; 
c Viva  Portugal, 
>E  morra  Gástela.» 

Sigue  el  romanee. 

Entróse  dentro  coo  esto , 

Y  los  tres  que  le  miraban , 
A  tres  juntaron  asi 
Quejas ,  voces  y  guitarras. 

Villancico. 

«Si  para  sufrir  agravios 
«Al  amor  le  pintan  ciego, 
« ¡  Fuego ! « 

Si  para  ver  y  callar 
Le  ponen  aquella  venda , 
El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar ; 

?ue  sufrir  ardor  y  amar, 
viendo,  fingirse  ciego, 
c  ¡  Fuego ! « 

Sigue  el  romanee» 

Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos, 
Aunque  armado  de  esperanza ; 
Pero  apenas  puso  el  pié 
En  el  lazo  de  la  cama , 
Cnando  saltó  el  cazador 
Detrás  de  la  puerta  falsa , 

Y  á  dos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y  nudosa  tranca , 
Al  que  vive  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 
El  ponugues  daba  voces : 

— ¡Aquí  de  rey  que  me  m:ilan!— 
Pero  el  Rey,  que  no  lo  oía. 
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Tamjpoco  le  remediaVl» 
Echóse  por  la  escalera, 

Y  quiso  por  la  ventana , 

Y  Dallando  apenas  la  puerta , 
Se  fué  eu  camisa  ¿  su  casa. 
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CUKNTO  DEL  HIDALGO  HAMBRIBirTO. 

{Anónimo.) 

Un  hidalgo  de  una  aldea , 
Buen  hidalgo  y  mal  querido» 
Tan  exento  por  lo  pobre 
Como  por  lo  bien  nacido, 
Después  de  haber  levantado 
Con  la  lengua  de  un  palillo 
A  sus  dientes  testimonio 
De  sucios,  estando  limpios» 
Fuese  i  la  casa  del  cura, 

Y  hallólo,  sin  ser  obispo, 
Confirmando  sin  el  olio 

A  un  sobrino  putativo. 
Por  reverencia  del  huésped 
Dejó  el  inocente  niño 
A  medio  desenojarse 
La  cólera  de  su  tio. 
Estaba  la  mesa  puesta , 

Y  el  cura  al  hidalgo  dijo : 
— Aunque  no  de  estar  ayuno 
Trae  vuesa  merced  testigos , 
Honre  mi  mesa  esta  vez. 
Que  en  hidalgos  los  palillos 
Suelen  ser  testigos  falsos , 

Que  juran  lo  que  no  han  visto.  — 


De  falso  envidaba  el  cura , 
Pero  el  hidalgo  le  quiso; 
Que  para  estas  ocasiones 
Están  con  cincuenta  y  cinco. 
Entró  el  hidalgo  en  los  antea 
Con  tal  aliento  y  tal  brío , 
Que  á  ser  ¿ntes  de  coleto 
Pienso  que  fuera  lo  mismo. 
Sirviéronles  una  polla. 
Que  el  cura  pedazos  hizo, 

Y  ansi  la  enterró  el  hidalgo 
Hurtando  al  cura  el  oficio. 
En  los  nabos  y  las  berzas 
Labró  tanto  el  apetito , 
Que  para  comer  la  carne 
Parece  que  se  dio  filos. 
Hirviendo  se  sorbió  el  caldo; 

8ue  tiene  en  su  pasadizo, 
esde  la  boca  4  las  tripas. 
Algunos  hidalgos  frios. 
Traen  aceitunas  y  queso , 

Y  viendo  en  cuánto  peligro 
Estaba  ya  la  comida, 
Pues  la  unción  ha  recibido , 
Pide  de  beber,  y  danle 

En  un  valenciano  vidrio. 
Con  menos  fondo  que  un  necio 

Y  mas  estrecho  que  un  rico. 
Tomó  en  sus  hidalgas  manos 
Aquel  cáliz  amarillo, 

Y  á  su  cuerpo  le  traslada 
Sin  que  dejase  un  registro. 
A  su  casa  se  retira , 
Dejando  al  cura  advertido , 
Que  de  moscas  y  de  hidalgos 
Le  libre  su  mesa  Cristo. 

(Maravillas  del  Pamato.) 
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ROMANCES  AMATORIOS  EN  VERSOS  DE  SIETE 

SILABAS. 


4774. 

{pe  Lope  de  Vega.) 

Así  Fabio  canuba 
Del  Tajo  en  las  orillas, 
Ovéndole  las  aguas. 
Llorándole  las  ninías. 
La  perezosa  tarde 
Con  sombras  fugitivas 
Bajaba  de  los  montes 
En  brazos  de  si  misma ; 
Las  aves  vagorosas 
Callaban  recogidas , 
En  tanto  que  la  noche 
Se  revelaba  al  dia ; 
Las  ruedas  sonorosas 
En  silencio  rompían , 
Haciendo  á  rayos  de  agua 
Esferas  cristalinas ; 
Juntando  las  ovejas. 
Tuerce  la  honda  y  silba , 
Porque  el  redil  nudoso 
Temprano  las  reciba. 
«Tendido  yace  Fabio 
^  En  su  choza  pajiza; 
No  habla,  que  esti  solo; 
No  duerme,  que  suspira; 
No  sosiega,  que  piensa ; 


No  engafia,  que  imagina; 
No  muere,  que  está  muerto 
Entre  memorias  vivas. 
Ya  lloraba  el  aurora, 
Y  abriendo  clavellinas. 
Como  miraban  perlas , 
Pensaban  que  era  risa ; 
Cuando  á  las  solas  penas 
Que  el  eco  repetían , 
Cantó,  pasando  el  arco 
A  la  sonora  lira. 

Romanciliú. 

cAmar  tu  hermosura , 
»Grac¡a  y  discreción, 
>No  quiero,  Amarilis , 
•Que  se  llame  amor. 
» Méritos  del  alma , 
•Justicia  y  razón, 
•Quiere  amor  que  sea 
•El  amarte  yo. 
•No  quiero,  mis  ojos, 
•Querer  por  favor; 
•Rendirme  á  los  tuyos 
•  Es  obligación. 
•No  tengo  esperanza , 
•Toda  me  dejó; 
•Que  en  amar  sin  ella 
•Peregrino  soy. 
•Del  amor  me  dicen 
•Que  es  dinnicion. 
•Desear  lo  hermoso 
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•Póneme  temor; 
«Qae  si  lü  lo  eres 
»Es  contradicion; 
»Qae  amor  y  deseo 
»0do  soq  los  dos. 
»Si  de  la  belleza 
»Lo8  efetos  soq, 

•  Parece  imposible; 
»Pero  al  alma  no. 
»Negar  tu  hermosura 
»Es  notable  error, 
»Y  no  desealla 
«Parece  mayor; 
>  Pero  dice  el  alma 
»Que  ella  se  obligó 
>A  vencer  deseos 
»  Y  á  amar  tu  valor, 
upara  no  perderte, 

•  Si  en  tu  gracia  estoy , 
•Traigo  tan  rendida 
•La  imaginación. 

•  Afréntase  el  alma 
•Que  amase  mí  amor 
•Cosa  tan  perfeta 
•Sin  gran  perfección  ; 
•Por  eso,  Amarilis, 
•A  mis  penas  hoy, 
•Paramas  fineza, 
•Hice  esta  canción. • 

Cantar, 

<  Que  no  quiero  favores 
•Para  mis  penas, 
•Pujes  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.^ 

De  mi  amor  la  esencia, 
Amar  solo  es ;  * 

Que  aun  es  interés 
La  correspondencia ; 
Con  tal  diferencia 
Mi  propia  pasión 
Llama  galardón 
Del  penar,  las  penas , 
cPues  me  basta  la  causa 
•Para  tenerlas.  • 

(VsGA  Carpió,  La  Dorotea.— U.  MaravilUu  del 
Parnaso.) 

f  Los  romances  anacreósticos  de  Esteban  de  Villegas  se 
omiten  aquf,  por  ser  pnramente  artísticos  é  imitaciones  ó  tra- 
ducciones de  los  clásicos  griegos  y  latinos. 


1775. 

{De  Juan  de  Salinas.) 

¿Qué  olas  de  congoja 
Son  estas  que  amenazan 
Desde  el  profundo  abismo 
A  las  estrellas  altas? 
¿Qué  noche  tenebrosa 
De  confusión  amarga 
Encubre  de  mi  norte 
La  luz  serena  y  clara  ? 
¿  Qué  vientos  de  recelos 
Afligen  y  contrastan 
En  el  golfo  de  ausencia 
La  nave  de  mi  alma? 
«Amaina,  amor,  amaina; 
•Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperanza. 

Tirano  rey  injusto , 
Pues  eres  el  que  mandas 
La  tierra ,  y  te  obedecen 
Los  vientos  y  las  aguas ; 
Pues  sabes  los  bajíos 
De  mi  fortuna  varia , 

Y  vos ,  de  mi  firmeza 
Las  rocas  levantadas; 
Pues  ya  la  antena  gime 

Y  el  mar  furioso  brama , 


Y  si  el  bajel  einblste, 
Ninguna  fuerza  basta; 

•  Amaina ,  amor,  traálBa; 
•Que  anegas,  etc.^ 

Que  si  por  dicbi  fuera 
El  dueño  de  la  barca. 
Echara  yo  en  la  mar 
Quien  causa  esta  borrasca : 
Echara  mis  memorias. 
Que  un  punto  no  descansan 
D'estar  representando 
Tragedias  desdichadas ; 
Echara  mis  deseos , 
Que  con  lijeras  alas 
Pretenden  imposibles , 
Muriendo  en  la  demanda. 
«Amaina,  amor,  amaina ; 
•Que  anegas,  etc.> 

Por  lastre  mas  pesado 
Llevo  desconfianzas , 
Que  crecen  y  revientan 
La  nave  con  su  carga  : 
No  atina  ya  el  piloto 
En  cuántos  grados  anda , 
Perdido  ya  del  curso 
La  brújula  y  la  carta. 
Si  manda  echar  la  sonda 
Con  infinitas  brazas. 
Jamas  hallar  podrán 
El  fondo  á  ñus  desgracias. 
«Amaina,  amor,  amaina ; 
•Que  anegas,  ftc.» 

¿Qué  mucho  que  le  falten 
A  mi  esperanza  flaca 
Las  fuerzas ,  si  se  anega 
El  agua  á  la  garganta? 
¿Qué  mucho  aue  se  escape 
La  fe ,  y  á  naao  sal^ , 
Si  el  mar  y  vientos  luntos 
No  bastan  á  anegarla  ? 
¿Qué  importa  que  la  vida 
se  salve  en  una  tabla , 
Si  es  esta  mi  enemiga , 
La  misma  que  me  mata? 
'  «Amaina,  amor,  amaina; 
•Que  anegas,  etc.» 

Amor,  si  d*esta  escapo , 

Y  la  furiosa  saña 

Del  mar  embravecido 
Conviertes  en  bonanza ; 
Si  el  dulce  puerto  pisan 
Mis  venturosas  plantas , 

Y  las  arenas  beso 
De  mi  tan  deseadas : 
Prometo  en  nombre  tuyo 
De  despojar  la  Arabia , 

Y  de  olorosos  fuegos 
Enriquecer  tus  aras. 

«  Amaina ,  amor ,  amaina ; 

•  Que  anegas  la  paciencia  y  la  esperanza.» 

{Códice  de  poesías  de  Juan  de  Safinn  §»b" 
siglo  XTil.  —  It.  Romancero  ffeserai.y 


1776. 

{Anónimo.) 

¡  Qué  triste  abril ,  pastores , 
Que  olvidan  6  suspenden 
Lo  florido,  los  campos. 
Lo  risueño,  las  fuentes! 
Los  árboles  desnudos , 
Que  se  visten  parece. 
Mas  ^ue  galas  de  mayo , 
Injunas  de  noviembre. 
La  verde  lozanía 
Selvas  y  montes  pierdes « 
Donde  la  primavera 
A  si  misma  se  ofende. 


I 
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Ui  presunción  bennosa 
De  las  flores  alegres , 
í  Qué  desmayada  vive  1 

8aé  ofendida  amanece! 
o  despiertan  las  aves 
Al  aurora ,  que  duerme 
Purpúrea  entre  jazmines « 
Nevada  entre  claveles. 
Todo  es  melancolía , 
Todo  triste  parece ; 
Que  ausencias  de  Belisa 
Lo  han  traido  &  la  muerte. 

^prtmmera  ff /lorie  los  wu^otet  rommcet,) 

4777. 
{AnófUmo.) 
;  Ay  de  mi !  que  pudiendo , 
Bellísima  Safira , 
Gozar  entre  tus  brazos 
Las  boras  y  los  dias ; 
Pudiendo  en  tus  cabellos 
Gozar  las  ricas  minas 

gue  el  avariento  busca 
n  las  remotas  Indias ; 
Pudiendo  en  tus  dos  ojos 
Arder  el  alma  mia 
Bo  luz  de  dos  estrellas 
Que  á  blando  amor  incitan ; 
Pudiendo  anticipadas 
Gozar  en  tus  mejillas 
Hermosas  primaveras 

Y  de  flores  mas  ricas; 
Pudiendo  yo  en  tu  boca 
Ver  del  alba  la  risa , 

Y  en  tus  dientes  las  perlas 
Que  sus  ojos  destilan  : 
No  sé  vo  qué  decreto 

De  deidad  enemiga 

Me  arrastra  á  tierra  ajena, 

Y  i  dejarte  oie  incita. 

¿Qué  he  hecbo  yo  á  los  hados , 

8ue  quiere  mi  desdicha 
aoer  de  un  alma  pobre 
Que  parta  de  su  vida  ? 
Sospecho  muchas  veces 
Que  del  cielo  es  envidia , 

8ue  aun  él  puede  quejarse 
e  que  le  das  envidia. 
¿  Qué  podrán  ver  mis  ojos 

8 ue  tus  dos  ojos  vían? 
as  cegarán  llorando 
Tu  ausencia  y  mi  partida. 
No  los  verán  eniutos 
Ni  la  noche  ni  el  día ; 
Ni  se  alabará  el  suefto 
Que  descansó  en  sus  niñas ; 

Y  para  consolarme 
Cuando  amor  me  permita 
Algún  ocio  hurtado 
Para  mis  fantasías , 

Me  engañaré  creyendo 
Que,  a  lástima  movida, 
Te  acuerdas  de  mi  nombre  : 
¡Ojalá  lo  repitas ! 
Haré  que  me  respondas. 
Cuando  nunca  ne  escribas, 

Y  diré  que  se  pierden 
Las  cartas  que  me  envias. 
Fingiréme  á  mi  mismo 
Que  alguna  vez  suspiras , 

¡  Ay  quién  lo  mereciera ! 
A  mi  fe  agradecida. 
Descon Bauza  y  miedo 
Me  harán  compañía, 
De  los  que  tú  mirares 

Y  de  los  que  te  miran. 
Siempre  estaré  colgado 
De  las  horas  vecinas 


Al  carro  de  mi  vuelta « 
A  ver  esas  orillas. 
Muda  estará  mi  musa , 
lyescansará  mi  lira , 
Mi  voz  daré  á  mis  quejas 
Por  última  armonía. 
Te  mostrará  mi  rostro 
La  tristeza  amarilla; 

8ue  cualquier  caminante 
n  mirándome  diga  : 
— •  Este  es  amante  ausente ,  i 

»Que  á  la  muerte  camina 
•Del  amor  ¡buen  viaje! 
i  Por  sendas  tan  perdidas.» 

{Maravillas  del  Parnaso ,  etc.) 


1778. 

(AnónisM.) 

La  discreción  del  soto, 
La  sala  del  aldea. 
La  fénix  del  donaire , 
Amarilis  la  bella ; 
Aquella  moreniila 
Que  trujo  á  nuestra  sierra 
El  fuego  de  Etiopía 
Entre  rosas  morenas; 
La  de  los  ojos  negros. 
Que  en  cristalina  esfera , 
Siendo  sierpes  del  prado , 
Son  del  amor  centellas. 
¿Mas quién  vido ,  zagales , 
En  un  cielo  de  perlas, 
Morenos  los  cristales 
Y  negras  las  estrellas  t 
Saberlo,  zasalílias. 
¿Mas  quién  nav  que  no  sepa , 
En  mirando  mis  ojos , 
Que  me  muero  por  ella? 
¿Pero  qué  mucoo  es  esto. 
Si  nadie  ba3r  que  la  vea , 

?ue  á  sus  ojos  no  viva 
á  sus  manos  no  muera  ? 
Porque  en  sus  bellas  manos 
Puso  el  amor  sus  flechas , 
Desde  que  sus  ojuelos 
Nos  matan  y  saltean. 
Este  es  el  dueño  mió , 
De  cuya  deidad  bella , 
Bebiendo  resplandores. 
Soy  águila  en  finezas. 
Mas  calle  el  venturoso 
Que  á  tanta  dicha  llega ; 
Que  las  divinidades 
Callando  se  celebran. 

{Maravillas  del  Pamaso.) 

1779. 
{Anánimo.) 

I  Ay,  que  me  matas,  pastora! 
¡Ay ,  que  mi  fin  se  llegó ! 
Si  no  te  ofendo  en  amarte , 
¿Para  qué  tanto  rigor? 
¡Ay  qué  dolor!  Ay  qué  dolor ! 
Pues  lo  permite  Cupido , 
Mas  es  tirano  que  dios. 
ff ¡Ay  qué  dolor!  Ay  qué  dolor!  > 

Desdeñosas  crueldades 
Contra  el  mas  fiel  corazón ; 
Porque  tú  las  acreditas, 
Las  consiento,  Nise ,  yo. 
No  porque  en  razón  se  funden , 
Tengo  por  ley  so  razón , 
Sino  porque  en  mí  es  su  gusto 
Suave  legislador. 
c¡Av  qué  dolor  1  etc.» 

Más  que  te  sirvió  mi  vida, 
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Mi  muerte  te  sirve  hoy, 
Sí  esta  te  crece  los  gustos, 

Y  aquella  te  los  quitó. 
<^uiea  sirve  muriendo,  muert. 
Pues  muerto  sirve  mejor; 
Que  en  la  dicha  del  acierU) 
Hallará  su  galardón. 

c  ¡Ay  qué  dolor!  etc.» 
Felicemente  difuoto , 
Todo  el  valle  me  envidió ; 
I  Que  morir  por  U ,  zagala , 
Es  la  ventura  mavor. 
A  eterno  mi  nombre  aspira, 
Pues  aue  por  ti  le  erigió 
Un  bulto  en  cada  memoria 

Y  en  cada  tronco  un  padrón. 

« 4  Ky  qué  dolor !  Ay  qué  dolor !  > 

{MaraviUat  dei  Panuuo.) 

1780. 

k  DIf  IILGOKBO. 

(Anónimo,) 

Hermoso  {ilguerillo. 
Que  del  Hondo  abril 


La  verde  estancia  dejas 
Por  otra  mas  feliz. 
Dichoso  tü  mil  veces , 
Y  felice  otras  mil. 
Que  á  ser  cuidado  vienes 
De  un  bello  serano. 
Tú  prisionero  vives, 
Yo  libre,  sin  vivir  : 
:0b  qué  extremos  son  estos 
be  un  corazón  gentil ! 
Si  en  ese  laberinto 
Amor  te  tiene ,  di 
Que  sabes  qué  es  amar 
Para  saber  sentir. 
Tú  gozas  los  favores 
Que  yo  te  envidio,  si; 
Pero  yo  los  estragos 
De  su  crueldad  sin  fin ; 
Mas  dile  al  dueño  mió 
Lo  que  te  digo  á  ti : 

8ue  el  fuego  en  que  me  abraso , 
o  lo  puedo  encubrir. 

{Rifmance»  tariot  de  áifereaSet 
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1781. 

UBAnOülLLA.— I. 

{De  Lape  de  Vega  Carpió,) 

¡Pobre  barquilla  mfa , 
Entre  pefiascos  rota , 
Sin  velas  desvelada, 

Y  entre  las  olas  sola! 
¿Adonde  vas,  perdida? 

I  Adonde,  di,  te  engolfas? 
Que  no  hay  deseos  cuerdos 
Con  esperanzas  locas. 
Como  las  altas  naves 
Te  apartas  animosa 
Déla  vecina  tierra, 

Y  al  Qero  mar  te  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas , 
Mayor  en  las  congojas, 
Pequefia  en  las  defensas. 
Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  que  te  llevan 

A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envidia , 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  costa , 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas. 
Segura  navegabas , 
Que  por  la  tierra  propia 
Nunca  el  peligro  es  mucho 
Adonde  el  agua  es  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patria 
No  es  la  virtud  dichosa. 
Ni  se  estima  la  perla 
Hasta  dejar  la  concha. 
Dirás  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  popa , 
Saliendo  desdichadas. 
Volvieron  venturosas. 


No  mires  los  ejemplos 
De  las  que  van  y  tornan ; 
Que  á  muchas  ha  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 
Para  los  altos  mares 
No  llevas  cautelosa , 
Nivelas  de  mentiras, 
Ni  remos  de  lisonjas. 
¿Quién  te  engañó,  barquilla? 
Vuelve,  vuelve  la  proa; 
Que  presumir  de  nave 
Fortunas  ocasiona. 
iQiié  jarcias  te  entretejen? 
Qué  ricas  banderolas 
Azote  son  del  viento 
Y  de  las  aguas  sombra  ? 
1  En  qué  gavia  descubres 
Del  árbol  alta  copa , 
La  tierra  en  perspectiva 
Del  mar  incultas  orlas? 
¿  En  qué  celajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sonda , 
Cuando ,  perdido  el  rumbo , 
Erraste  la  derrota? 
Si  te  sepulta  arena , 
¿Qué  sirve  fama  heroica? 
Que  nunca  desdichados 
Sus  pensamientos  loaran. 
¿Que  importa  que  te  ciñan 
Ramas  verdes  o  rojas. 
Que  en  selvas  de  corales 
Salado  césped  brota? 
Laureles  de  la  orilla 
Solamente  coronan 
Navios  de  alto  bordo 
Que  jarcias  de  oro  adornan. 
No  quieras  que  yo  sea , 
Por  tu  soberbia  pompa , 
Faetonte  de  barqueros 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos , 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  céfiro  bullía 
{Y  suspiraba  aromas. 


Ya  fieros  büracSDes 
Tan  arrogantes  soplan , 
Que  salpicando  estrdlas. 
Del  sol  la  frente  mojan ; 
Ya  los  valientes  rajos 
De  la  vutcana  forja , 
En  vez  de  torres  altas. 
Abrasan  pobres  chozas. 
Contenta  con  tus  redes , 
A  la  playa  arenosa 
Mojado  me  sacabas ; 
Pero  vivo ,  ¿qué  importo? 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  aurora. 
Mas  peces  te  llevaba 
Que  ella  lloraba  alidfiír. 
Al  bello  sol  que  adoro , 
Enjuta  ya  la  ropa , 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  sus  hojas. 
Esposo  me  llamaba  , 
Yo  la  llamaba  esposa , 
Parándose  de  envidia 
La  celestial  antorcha. 
Sin  pleito,  sin  disgusto. 
La  muerte  nos  divorcia  : 
t  Ay  de  la  pobre  barca 

8ue  en  lágrimas  se  ahoga! 
uedad  sobre  la  areoa , 
Inútiles  escotas , 
Que  no  ha  menester  velas 
Quien  á  su  bien  no  torna. 
Si  con  eternas  plantas 
Las  fijas  luces  doras , 
¡  Oh  dueño  de  mi  barca ! 
Y  en  dulce  paz  reposas , 
Merezca  que  le  pidas 
Al  bien  que  eterno  goaas. 
Que  adonde  estás,  me  lleve. 
Mas  pura  y  mas  hermosa. 
Mi  honesto  amor  te  obligue ; 
Que  no  es  digna  victoria 
Para  quejas  humanas 
ISer  las  deidades  sordas. 


I  Mas  ay  cpie  do  me  escuchas ! 
Pero  la  vida  es  corta : 
Viviendo,  todo  falta ; 
Muriendo ,  lodo  sobra. 

(V'ega  Carpió,  La  DaroUa.^li,  Mara- 
villas del  Parnaso.) 

*  En  este  género  de  composiciones  se 
inclayen  aquellas  cuya  base  principal  es  la 
combinación  asonantada  del  romance,  aun- 
que por  tener  estribillo  tengan  semejanza 
con  fas  letras  ó  'villancicos. 

*  A  la  muerte  de  su  esposa  se  cree  hizr 
el  poeta  esta  composición  y  las  tres  si- 
guieutes.  Las  dos  primeras  son  en  su  gé 
ni*»)  un  modelo  de  perfección ,  de  sensibi- 
lidad y  de  melancólica  dulzura.  En  las  do.^ 
últimas,  sugeridas  mas  bien  por  la  celebri- 
dad de  las  anteriores,  que  por  la  espontá 
iiea  y  original  inspiración ,  el  Ingenio  de 
Lope  decae  y  se  arrastra  imitándose  y  exa- 
gerándose á  si  mismo.  Sin  embargo ,  las 
composiciones  son  buenas ,  y  solo  parecen 
serlo  menos  comparándolas  con  las  que  las 
precedieron. 


1782. 

LA  BARQUILLA.— If. 

{De  Lape  de  Vega  Carpió.) 
Para  que  no  te  vayas , 

Pobre  barquilla,  á  pique, 

Lastremos  de  desdichas 

Tu  fonda  meólo  triste. 

Pero  tan  grave  peso 

¿Cómo  podrás  sufrirle? 

i  Si  fuera  de  esperanzas » 

No  fuera  tan  dilícii ! 

Del  viento  fueron  todas, 

Para  que  no  le  fies 

De  grandes  océanos 

Que  las  bonanzas  fingen. 

Halagan  las  orillas 

Con  ondas  apacibles , 

Peinando  las  arenas 

Con  circuios  sutiles : 

Serenas  de  semblante 

Kngañan  los  esquifes. 

Jugando  con  los  remos 

Porque  no  los  avisen; 

Pero  en  llegando  al  golfo. 

No  hay  monte  que  se  empine 

Al  cielo ,  mas  gibante , 

Adonde  tantos  gimeo. 

Traidoras  son  las  aguas; 

Ninguno  se  confie 

De  condición  tan  fácil , 

i>iie  á  lodos  vientos  sirve. 

Tan  presto  ver  el  cielo 

A  las  gavias  permite, 

Como  que  los  abismos 

Xius  rolas  Quillas  piseo. 

Ya ,  pobre  leño  mió , 

Que  tantos  años  fuiste 

Desprecio  de  las  ondas 

Por  Scilas  y  Caribdis, 

Es  justo  que  descanses , 

y  en  este  tronco  firme 
Atado  como  loco. 
Del  agua  te  retires. 
Pío  inventes  nuevas  tablas 
^i  al  viento  desafíes ; 
Que  ruinas  del  tiempo 
ISinguna  enmienda  admiten. 
Mientras  le  cuelgo  ai  templo, 
Victorioso  apercibe 
ff>ara  injustos  agravios 
Paciencias  invencibles. 
k:u  la  deshecha  popa 
I>esengañado  escribe  : 
m.  Niogana  fuer/a  humana 
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i>AI  tiempo  se  resiste.! 
No  te  anuncien  las  aves 
Tempestades  terribles « 
Ni  el  ver  que  entre  las  ramas 
Airado  el  viento  silbe ; 
No  admires  los  que  salea. 
Ni  barco  nuevo  envidies, 
Por(]ue  le  adornen  jarcias 

Y  velas  le  entapicen ; 
A  climas  diferentes 

La  errada  proa  incliaeo 

l^as  poderosas  naves 

Oe  Césares  Felipes : 

Antái  ticos  tesoros 

Alegres  soliciten. 

Diamantes  orientales. 

Zafiros  y  amalisles ; 

Las  armas  de  las  popas 

Con  generosos  timbres 

Los  montes  de  agua  espanten , 

La  tierra  opuesta  admiren; 

Y  tú ,  de  solo  el  cielo 
Cubierta ,  no  porfíes 
A  volver  i  las  ondas , 
De  quien  saliste  libre. 
Huye  abrasadas  Troyas, 
Siendo  al  furor  de  Aquilea , 
Gnéas  el  silencio , 

Y  la  virtud  AuquLses. 
Cuando  tú,  dueño  mió 9 
En  esu  orilla  viste» 
Saliendo  de  las  aguas » 
Salir  ii  recibirme , 

Aun  DO  mostraba  el  alba 
Sus  Cándidos  perfiles , 
Hiendo  en  azucenas, 
Llorando  en  alelíes. 
Cuando  á  buscar  regalos 
Kras  pomposo  cisne 
Por  las  ocultas  sendas 
Del  reino  de  Anfitrite , 
No  temías  tormentas 
Ni  encantadoras  Circes ; 
One  ya  para  sirenas 
hra  mi  amor  Ulíses ; 

Y  aun  me  vieron  á  veces 
Sus  cristalinas  sirtes , 
Búzano  de  las  perlas 

Y  de  los  peces  lince. 
¿Qué  pesca  no  le  truje 
Cuando  la  noche  viste 

De  sombras  estos  montes 
Que  coa  mi  amor  compiteo  ? 

Y  no  en  luciente  plata , 
Sino  en  tejidas  mimbres ; 
Que  doude  vienen  almas 
Son  las  riquezas  viles. 

No  hay  cosa  entre  dos  pechos 
Que  mas  el  alma  estime. 
Que  verdades  discretas 
Kn  apariencias  simples. 
Ya  la  temida  parca , 
Que  con  fffuai  pié  mide 
Los  edificios  altos 

Y  las  chozas  humildes. 
Se  la  robó  ala  tierra, 

Y  con  eterno  eclipse 
Cubrió  sus  verdes  ojos ; 
Ya  de  los  cielos  iris. 
Aquellas  esmeraldas 
Que  con  el  sol  dividen 
La  luz  y  la  hermosura , 
En  otro  cielo  asisten. 
Aquellos  que  tuvieroo. 
Riéndose  apacibles , 
La  honestiaad  por  alma, 

ne  no  el  despejo  libre, 
a  de  su  voz  no  tienen , 
Que  dulcemente  imiten 
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Los  arroyos  pasajes, 

Los  ruiseñores  tiples. 

No  sé  cuál  fué  de  entrambos, 

Bellísima  Amarilis , 

Ni  quién  murió  primero. 

Ni  quién  agora  vive. 

Presumo  que  trocamos 

Las  almas  al  partirte ; 

goe  pienso  que  es  la  tuya 
sta  que  en  mi  reside. 
Tendido  en  esta  arena , 
Con  lágrimas  repite 
Mi  voz  can  dulce  nombre 
Porque  mi  pena  alivie. 
Las  ondas  me  acompañan , 
Que  en  los  opnestos  fines 
Con  tristes  ecos  suenan , 

Y  lo  que  digo  dicen. 

No  haV  roca  tan  soberbia» 
Que  de  verme  y  oírme 
No  se  deshaga  en  agua» 
Se  rompa  y  se  lastime. 
Levantan  las  cabezas 
Las  focas  y  delfines, 
A  las  amargas  voces 
De  mis  acentos  tristes. 
No  os  admiréis ,  les  digo^, 
Que  llore  y  que  suspire 
Aquel  barquero  pobre 
Que  alegre  conocisteis. 
Aquel  que  coronaban 
Laureles  por  insigne. 
Si  no  miente  la  fama 
ue  á  los  estudios  sigue , 
a  por  desdichas  tantas 
Que  le  humillan  y  oprimen , 
De  lúgubres  cipreses 
La  humilde  frente  ciñe. 
Ya  todo  el  bien  que  tuve 
De  verle ,  me  despide : 
Su  muerte  es  esta  vida 
Que  me  gobierna  y  rige. 
Ya  mi  amado  instrumento , 
Que  hazañas  invencibles 
Cantó  por  admirables, 
Lloró  por  infelices. 
En  estos  verdes  sauces 
Ayer  pedazos  hice. 
Supiéronlo  barqueros , 
Enojados  me  riñen : 
Cuál  toma  los  fragmentos 

Y  á  unirlos  se  apercibe ; 
Pero  difunto  el  dueño , 
;^Las  cuerdas  de  qué  sirven? 
Cuál  le  compone  versos; 
Cuál ,  porque  no  le  pisen , 
Le  cuelga  de  las  ramas, 
Trasformacíon  de  Tisbe. 
Mas  yo ,  que  no  hallo  engaño 
Que  tu  hermosura  olvide , 

A  cuanto  me  dijeron 
Llorando  satisfice. 
Primero  que  me  alegre 
Será  posible  unirse 
Este  mar  al  de  Italia 

Y  el  Tajo  con  el  Tibre. 
Con  los  corderos  mansos 
Retozarán  los  tigres, 

Y  faltará  á  la  ciencia 

La  envidia  que  la  signe ; 
Que  quiero  yo  que  el  alma 
Llorando  se  destile , 
Hasta  que  con  la  suya 
Esta  unidad  dupUaue; 
Que  puesto  que  mi  llanto 
Hasta  morir  porfíe , 
Tan  dulces  pensamientos 
Serán  después  fenices. 
En  bronce  sus  memorias 
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Con  eternos  bariles 
Amor ,  que  do  con  plomo , 
Dlando  papel  imprime. 
¡  Oh  luE  que  me  dejaste ! 
¿Cuándo  será  posible 
O  lie  vuelva  á  verte  el  alma , 

Y  que  esta  vida  animes  ? 
Mis  soledades  siente; 

i  Mas  ay !  qoe  donde  vives , 
l)e  mis  deseos  locos 
£u  dulce  paz  te  ries. 

(Vega  Carpió,  La  Dorotea.) 
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LA  BARQUILLA.  —  III. 

{De  Lope  de  Vega  Carpió,) 

^\  Ay  soledades  tristes 
De  mi  querida  prenda . 
Donde  me  escuchan  solas 
Las  ondas  y  las  fieras ! 
Las  unas  que  espumosas 
Nieve  en  las  peñas  siembran , 
Porque  parexcan  blandas 
Con  mi  dolor  las  peñas; 
Las  otras  que  bramando 
Ya  tiemblan  la  fiereza , 

Y  en  sus  entrañas  bailan 
}íA  eco  de  mis  quejas. 
¿Cómo  sin  alma  vivo 
En  esta  seca  arena , 

O  cómo  espero  el  dia 
Si  está  mí  aurora  muerta  ? 
¿O  pediré  llorando 
La  noche  de  su  ausencia , 
Oue ,  pues  ya  viven  juntas , 
Entrambas  amanezcan  ? 
Pero  saldrán  las  suyas, 

Y  no  saldrá  mi  estrella ; 
Que  aunque  de  noche  salen, 
Padece  noche  eterna. 
Alma  Venus  divina , 

Que  día  y  noche  muestras 
La  senda  de  la  aurora 

Y  del  mayor  planeta , 
Por  esta  noche  sola 
Le  da  la  presidencia , 
Pues  sabes  que  te  iguala 
Su  luz  y  su  pureza. 
Cubra  Tunesto  luto , 
Barquilla  pobre  y  yerma, 
De  la  proa  á  la  popa 
Tus  jarcias  y  tus  velas  : 
No  ya  cendal  te  vista , 

Ni  te  coronen  fiestas 
Marítimos  hinojos, 
Mas  venenosa  adelfa. 
I^s  juncias  y  espadañas 
Que  de  aquestas  riberas 
Con  sus  dorados  lirios 
Tejidas  orlas  eran, 

Y  los  laureles  verdes , 
Secos  tarayes  sean ; 
Lo  inútil  de  sus  hojas 
Mis  esperanzas  tengan , 

Y  rómpaste  de  suerte 
Que  parezcas  deshecha 
Cabana  despreciada 
Que  los  pastores  dejan ; 
No  ya  por  la  mesana 
Tus  flámulas  parezcan 
Sierpes  de  seda  al  viento, 
De  tafetán  cometas ; 

No  de  alegres  colores. 
Sino  de  sombras  negras, 
Las  palas  de  tos  remos 
Las  ondas  encanezcan ; 
No  las  desnudas  ninfas , 
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Cuando  la  vela  tiendas, 
A  la  embreada  quilla 
Arrimen  las  cabezas : 
Deshechos  huracanes 
Te  saque»  y  te  vuelvan , 
Pues  ya  la  mar  de  Kspa&a 
Les  concedió  licencia. 
Vosotros,  ¡oh  baroueros! 
Que  en  aquestas  aldeas 
Oejais  vuestras  esposas 
Hermosas  y  discretas , 
Sí  obligan  amistades, 
A  mis  tristes  endechas, 
Kn  tanto  que  las  olaa 
Por  estas  rocas  trepan , 
i*ues  viven  retiradas 
Las  barcas  y  las  pescas , 
Ayudad  con  suspiros 
Mis  lastimadas  quejas, 
lül  que  á  la  mar  saliere , 
Para  que  presto  vuelva, 
Kmbárquese  en  mis  ojos , 

Y  la  tendrá  mas  cerca. 
£1  que  estuviere  alegre , 
Ni  venga  ni  me  vea; 
Que  volverá  de  verme 
Con  inmortal  tristeza. 
(Cortad  ciprés  funesto , 

Y  acompañad  mi  pena 
Con  versos  infelices 
De  miseras  elégias. 

Y  el  que  mejores  rimas 
Hiciere  alas  exequias 
De  mi  querida  esposa , 
ral  premio  se  prometa. 
Aquí  tengo  dos  vasos , 
Donde  esculpidas  tenga 
La  desdeñosa  Daftie 

Y  la  amorosa  Leda  : 
xquella  verde  lauro, 

Y  con  las  plumas,  esta. 
Del  cisne,  por  quien  Troya 
Llamó  su  fuego  á  Elena ; 

Y  dos  redes  tan  juntas , 
Que  si  sus  nudos  cuenta , 
Podrá  suspiros  mios , 

Y  yo  del  mar  la  arena. 
Sacarán  las  Náyades, 
Las  Dríadas  y  Oreas , 
Aquellas  de  las  ondas , 
Las  otras  de  las  selvas. 
Las  frentes  que  coronan  . 
(Murales  y  verbenas , 
Para  qué  doble  el  llanto 
ran  misera  tragedia. 

Ya  es  muerta ,  decid  iodos. 
Ya  cubre  poca  tierra 
La  divina  Amarilis, 
Honor  y  gloria  nuestra : 
Aquella ,  cuyos  ojos 
Verdes,  de  amor  centellas, 
Músicos  celestiales , 
Orfeos  del  alma  eran ; 
Cuyas  hermosas  niñas 
Tenían  como  reinas 
Doseles  de  su  frente 
Con  armas  de  sns  cejas ; 
Aquella  cuya  boca   > 
Daba  lección  risueña, 
Al  mar,  de  hacer  corales, 
Al  alba ,  de  hacer  perlas , 
Aquella  que  nos  dijo 
Palabras  extranjeras 
De  la  virtud  bnmildey 
De  la  verdad  honesta ; 
Aquella  cuyjis  manos. 
De  vivo  azahar  compuestas, 
Eran  nieve  en  blancura , 
Cristal  en  trasparencia ; 


Cuyos  pies  parecían 
Dos  ramos  de  azucenas  , 
Si  para  ser  mas  lindas 
Nacieran  tan  pequeñas ; 
La  que  en  la  voz  divina 
Desafió  sirenas , 
Para  quien  nunca  Ullses 
Pudiera  hallar  cautela ; 
La  que  añadió  al  Parnaso 
La  musa  mas  perfecta. 
La  virtud ,  el  ingenio , 
La  gracia  y  la  belleza  : 
Matóla  su  hermosura , 
Porque  ya  no  pudiera 
La  envidia  oir  su  fama 
Ni  ver  su  gentileza. 
Venid  á  consolarme 
Si  puede  ser  ^ue  sea ; 
Mas  no  vengáis,  barqueros. 
Que  no  quiero  perderia ; 
Que  si  mi  vida  dura 
Es  solo  porque  sienta 
Mas  muerte  con  la  vida , 
Mas  vida  que  sin  ella. 
Ya  roto  el  instrumento « 
Los  lazos  y  las  cuerdas , 
Lo  que  la  voz  solía 
Las  lágrimas  celebran. 
Su  dulce  nombre  llamo; 
¡  Mas  poco  me  aprovecha ; 
Que  el  eco  que  me  bnria , 
(.on  mis  acentos  suena ! 
Mi  propia  voz  me  engaña , 

Y  como  voy  tras  ella. 
Cuanto  la  sigo  y  llamo « 
Tanto  de  mi  se  aleja. 
En  este  dulce  engaño. 
Pensando  que  me  espera , 
Salen  del  alma  sombras 

A  fabricar  ideas. 
Delante  se  me  ponen , 

Y  yo  con  ansia  extrema 
Lo  que  imagino,  abraxo , 
Por  ver  si  afecto  engendra  • 
Pero  en  desdicba  tanta 

Y  en  tanta  diferencia. 
Los  brazos  que  engañaba 
Desengañados  quedan. 
¡Qué  alegre  respondía. 
Dividiendo  risueña 
Aquel  clavel  honesto 

En  dos  esferas  medías ! 

Y  yo ,  su  esposo  triste , 
Al  desatar  la  lenf^^a , 
Cogia  de  sns  hojas 

La  risa  con  las  perlas. 
Mas  ya  no  me  responde 
Mi  dulce  amada  prenda ; 
Que  en  el  silencio  eterno 
A  nadie  dan  respuesta. 
De  suerte  sus  memorias 
En  soledad  me  dejan , 
Que  busco  sus  estampas 
Por  esta  arena  seca. 

Y  donde  tantas  miro 
r¡Qué  locura  tan  nueva!} 
Escojo  las  menores, 

Y  digo  que  son  ellas. 

No  hay  árbol  donde  tuvo 
Alguna  vez  la  siesta. 
Que  no  le  abrace  y  pida 
La  sombra  qne  me  niega ; 

Y  entre  estas  soledades 
Con  ansias  tan  estrechas 
No  miro  su  retrato, 

Y  muérome  por  verla ; 
Que  no  pueden  los  ojos 
Sufrir  que  muerta  sea 
La  que  t^n  lindo  talle 


Pinuda  representa. 
Lo  <|ue  deseo  huyo, 
Porque  de  ver  me  pesa 
Que  daré  mas  el  arle 
Que  la  naturaleza. 
Siu  esto ,  porque  creo , 
Como  me  mira  atenta, 
Que  pues  que  no  ne  habla , 
No  debe  de  ser  ella. 
Pintóla  Fraocelise » 
Oe  las  paredes  cuelga 
De  mi  cabana  pobre  ; 
¡  Mas  qué  mayor  riquesa ! 
Si  alguna  vez  acaso 
Levanto  el  rostro  k  verla , 
Las  ligrimas  la  miran , 
Porque  los  ojos  ciegan. 
Mas  uo  podrá  quejarse 
De  que  otra  cosa  vean. 
Aunque  mirase  flores 
Siu  parecerme  feas. 
Tan  triste  vida  paso. 
Que  todo  me  atormenta : 
La  muerte ,  porque  baye. 
La  vida,  porque  espera. 
Coando  barqueros  miro , 
Cuyas  esposas  muertas, 

8ue  tanto  amaron  vivas, 
Ividan  y  se  alegran , 
Huyo  de  hablar  con  ellos. 
Por  no  pensar  que  puedan 
Hacer  en  mí  los  tiempos 
A  su  memoria  ofensa ; 
Porque  si  alguna  cosa. 
Aun  suya ,  me  consuela , 
Ya  pienso  que  la  agravio, 
Y  dejo  de  tenerla. 
Asi  lloraba  Fabio 
Del  mar  en  las  riberas. 
La  vida  de  Amarilis, 
La  muerte  de  su  ausencia. 
Cuando  atajaron  juntas 
Con  desmayada  fuerza 
El  corazón  las  ansias. 
Las  ligrimas  la  lengua. 
Amor,  que  le  escuchaba. 
Dijo  :  —La  edad  es  esta 
De  Piramo  y  Leandro , 
De  Porcia ,  Julia  y  Fedra; 
Qae  no  son  de  estos  siglos 
Amores  tan  de  veras. 
Que  ni  el  morir  los  cura 
Ni  el  tiempo  los  remedia. — 

(Yma  Gaipio  ,  La  Dorotea.) 
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1.4  BAKQOILLA. —  IV. 

(De  Lope  de  Vega  Carjdo.) 

Gigante  cristalino, 
Al  cielo  se  oponia 
El  mar  con  blancas  torres 
De  espumas  fugitivas, 
Cnando  de  un  tronco  inútil , 
Cuyas  ramas  solian 
Hacer  dosel  á  un  prado 
Que  fué  de  un  rayo  envidia, 
Teuia  Fabio  auda 
So  misera  barquilla , 
Los  remos-  en  la  arena , 
La  red  al  sol  tendida. 
Ya  no  repara  en  nada; 
One  quien  de  si  se  olvida, 
Grandes  memorias  tiene. 
Que  á  tanto  mal  le  obligan. 
Baja  fortuna  corre , 
Voco  la  vida  estima , 
Quien  todo  lo  desprecia 
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Y  á  todo  se  retira ; 
Que  despreciarlo  todo 
Es  humildad  altiva. 
Acción  desesperada , 
Que  no  filosofía. 

t  Mas  tanto  pueden  tristezas 

» De  pasadas  alegrías , 

»Que  obligan  y  porÜau 

» A  no  estimar  la  muerte  ni  la  vida.» 

Las  atrevidas  ondas 
Que  á  conquistar  subian 
Por  escalas  de  vidrio 
Las  almenas  divinas , 
Abrieron  una  nave 
Desde  el  tope  ¿  la  quilla , 
Sembrando  por  las  aguas 
Velas ,  jarcias  y  vidas ; 

Y  dijo  :  —Si  estuvieras 
Atada  á  las  orillas 
Como  mi  barca  pobre , 
Vivieras  largos  dias. 
Dichoso  yo ,  que  puedo 
Gozar  pobreza  rica , 

Sin  que  del  puerto  amado 
Me  aparte  la  codicia. 
La  soledad  me  mata 
De  un  bien  que  yo  tenia ; 
No  los  palacios  altos 
Ni  el  oro  de  las  Indias. 
Cuando  anegarse  veo 
Las  naves  y  desdichas , 
Consuelo  halla  en  las  aguas 
La  pena  de  las  mias. 
«Uas  tanto  pueden,  etc.» 

Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan ; 
Que  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichas. 
Para  regalo  tuyo , 
Amarilis  divina. 
Cuando  el  aurora  rayos , 
Redes  al  mar  tendía. 
Sacaba  yo  corales , 
Que  como  se  corrían 
De  verse  con  tus  labios. 
Mas  finos  parecían. 
A  tus  hermosas  manos 
Llevar  también  solía 
Los  peces  y  las  perlas 
Eú  una  concha  misma. 
De  mi  humilde  cabana 
Las  paredes  suspiran , 
Adonde  yo  gozaba 
Su  dulce  compañía ; 

Y  en  tantos  desconsuelos 
Quiere  el  amor  que  sirvan 
En  esperanzas  muertas 
Estas  memorias  vivas. 

« Mas  tanto  pueden,  etc.» 
Tan  vivo  está  en  mi  alma 
De  tu  partida  el  dia , 
Que  vive  ya  mi  imierte. 
No  vive  ya  mi  vida. 
Nunca  del  pensamiento 
Un  átomo  se  quitan 
Las  luces  eclipsadas 
De  tu  postrera  vista. 
Asi  las  azucenas 
Por  la  calor  estiva, 
Gntre  las  hojas  verdes 
Las  Cándidas  marchitan: 
Asi  la  pura  rosa 
Que  Vio  la  dulce  risa 
Del  alba,  con  la  noche 
La  púrpura  retira. 
Trocado  muerte  habernos, 
Siendo  en  mis  ansias  vivas, 
Tula  vida  que  muere. 
Mi  alma  la  que  espira. 


C07 


Intento  consolarme 

Con  ver  que,  I\igitiva, 

Parece  que  me  llamas 

Y  que  á  partir  me  animas. 

iMas  tanto  pueden  desdichas , 

•Que  obligan,  si  porfían , 

i  A  no  estimar  la  muerte  ni  la  vida.* 


(Vk6a  Carpió  ,  La  Dorotea, 
tilias  del  Parnaso.) 
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{De  Cristóbal  Suarez  de  FJgueroa.) 

Bella  zaga  leja 
Del  color  moreno , 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento ; 
Gallarda  trigueña 
De  belleza  extremo. 
Ardor  de  las  almas , 

Y  de  amor  trofeo; 
Suave  sirena. 

Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  te  vi , 
Tal  estoy,  que  siento 
Preso  el  albedrio, 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hasta  donde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  afición , 

Y  de  miedo  llenos , 
Viendo  que  te  ama 
Mas  digno  sngeto. 
Dueño  de  tus  ojos 
De  tu  gusto  cielo. 
Mas  va  que  se  fué 
Dando  al  agua  remos , 
Sienta  de  mudanza 

El  antiguo  fuero. 
Al  presente  olvidan ; 

Y  quien  fuere  cuerdo , 
En  estando  ausente 
Téngase  por  muerto. 

Y  pues  vive  el  tuyo 
En  extraño  reino. 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  cabellos , 
Antes  que  los  tuyos 
Se  cubran  de  hielo , 
Con  piedad  acoge 
Suspiros  y  ruellos. 
Permite  a  mis  brazos 
Que  se  miren  hechos 
Yedras  amorosas 

De  tu  airoso  cuerpo , 
Que  á  tu  tresca  boca 
Robaré  el  aliento , 

Y  en  ti  trasformado 
Moriré,  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno ; 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos; 
Tu  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versos , 
Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 

(Sdaru  de  Figderoa,  La  eonstnnio 
Amoriüs,) 
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1786. 

(Del bachiller  Franctsco  de  la  Torre,) 

El  pastor  mas  triste 
Que  lia  tenido  el  cielo, 
Dos  Tuf  Dtes  sus  ojos 

Y  un  fuego  sa  pecho , 
Lloiuiuio  caídas 

De  altos  pensamientos. 
Solo  se  querella 
Riberas  del  Duero. 
El  silencio  amigo. 
Compañero  eterno 
Déla  noche  sola. 
Oye  su  tormento. 
Sus  endechas  llevan 
Rigurosos  vientos. 
Como  su'flrmeza 
Mal  tenidos  celos. 
Solo  y  pensativo 
Le  halla  el  claro  Febo; 
Sale  su  Diana 

Y  hállale  gimiendo. 
Cielo  (lue  le  aparta 
De  su  bien  inmenso 

Le  ha  puesto  en  estado 
De  ningún  consuelo ; 
Tórtola  cuitada. 
Que  el  montero  flero 
Le  qnitó  la  gloria 
De  su  compañero. 
Elevada  y  mustia, 
Del  piadoso  acento 
Que  oye  suspirando 
Entregar  al  viento, 
l'orque  no  se  pierdan 
Suspiros  tan  tiernos , 
Ella  los  recoge  f 
Que  se  duele  d*e11o8 , 

Y  por  ser  mas  dulces 
Que  su  arrullo  tierno , 
De  su  soledad 

Se  queja  con  ellos. 

tQué  ha  de  hacer  el  triste  ? 
ierda  el  sufrimiento. 
Que  tras  lo  perdido 
No  caerá  contento. 

(La Torre,  Obras.) 


4787. 

{De  Don  Luis  de  Góngora.) 

Tú,  noche,  que  alivias 
Los  cansados  miembros. 
Cuyas  negras  horas 
Coíividan  con  sueno ; 
Dulce  encubridora 
De  los  que  despiertos 
De  amorosos  la7.os 
Sacan  lances  bellos; 
Tú,  en  cuyo  regazo 
El  grandey  pequeño 
Suspende  la  vida 

Y  afloja  el  deseo  : 
Aplica  á  mis  quejas 
El  oído  atento , 
Puesd^ellas  el  dia, 

Y  de  mi,  va  huyendo. 
Mientras  mí  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 
En  pasados  siglos , 
Noche ,  si  me  acuerdo , 
Tus  trómpelas  roncas 
Mis  oíos  rindieron, 

A  mi  lengua  mudos 

Y  á  tus  OJOS  ciegos , 


ROMANCERO  GENERAL. 

Sin  darme  cuidado 
Presentes  tormentos. 
Aquel  tiempo  fuese. 
Que  en  fin  era  bueno , 
¡Y  ojalá  el  presente 
Hiciera  lo  mesmo ! 
Aj^ora,  cuitado, 
usurpo  tus  fueros , 

Y  entre  tus  tinieblas 
Oigo ,  miro  y  peno , 
Hecho  centinela 

De  mis  devaneos , 
A  mi  bien  dormido , 

Y  á  mi  mal  dispierto. 
Canto  con  los  gallos 
Cantares  funestos, 
Responsos  á  mi  alma, 
Laudes  á  mi  cielo, 
Quejas  al  amor. 
Honráis  á  mí  cuerpo. 
Endechas  al  daño. 
Plegarias  al  tiempo. 
Canto  el  cabo  de  año 
Con  noturno  entero 
De  mis  esperanzas 
Que  ya  se  murieron. 
Contemplo  los  cursos 
Pensando  conceptos 
Para  engrandecer 

A  quien  me  ha  deshecho. 
Consumo  las  horas 
Haciendo  sonetos, 

Y  en  ellos  alarde 
De  mis  desacierto». 
Pero  ¿qué  me  importa 
Contar  mis  sucesos 

A  quien  no  es  po^^ible 
Que  les  dé  remedio? 
Ora  estés  velando , 
Ora  estés  durmiendo. 
Ingrata  señora , 
Escucha  mis  versos, 
Podrásios  cantar 
Las  noches  de  invierno , 
Los  martes  aciagos , 
Que  son  propios  de  ellos. 
Cuando  yo  vivía 
Mas  libre  y  exento. 
De  mi  gusto  esclavo , 
Solo  á  mi  sujeto , 
Burlaba  de  amor 

Y  de  sus  pecheros, 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios ; 

Y  no  andaba  errado , 

Que  quien  sigue  á  un  ciego , 

o  no  tiene  vista, 

O  es  poco  discreto. 

No  curaba  de  ojos 

Garzos  ni  risueños, 

De  tiernas  palabras 

Ni  blandos  rodeos ; 

No  me  suspendían 

Cejas  ni  cabellos, 

Nariz  adiada , 

Ni  nevado  pecho ; 

No  el  fueffo  me  helaba , 

Ni  quemaba  el  hielo , 

Ni  me  alborotaban 

Temerarios  celos ; 

No  me  despertaban 

Amorosos  miedos. 

Ni  dueñas,  ni  doñas 

Me  traían  suspenso ; 

No  gastaba  arengas 

En  dulces  requiebros, 

Ni  lágrimas  vivas , 

Ni  suspiros  recios; 

Nunca  con  mujeres 


Hablaba  con  seso , 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero; 
Nunca  me  tío  nadie 
En  anocheciendo 
Andar  hecho  trasgo , 
Cargado  de  hierro. 
Estas  pre?enciones 
Poco  me  valieron,    ' 
Que  en  fin  vine  i  dar 
Al  despeñadero. 
Vite  una  mañana , 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras 

Y  unos  ojos  negros : 
Perdíme  de  vista , 

Y  dejando  el  puerto , 
Hlo  el  mar  de  amor 

Me  entré  á  vela  j  remo ; 
Comencé  á  ser  oiro, 
Descubrite  el  pecho. 
Mas  tú  le  cubriste 
De  amoroso  fuego ; 
Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  extremo , 
Las  palabras  cera , 
Las  obras  acero ; 
Ferviente  en  las  cansas. 
Tibia  en  his  envíos. 
Fácil  en  promesas , 
Mudable  en  los  hechos , 
Blanda  en  los  halagos. 
Dura  en  los  remedios. 
Viva  en  mis  tragedias. 
Muerta  en  mis  trofeos : 
En  presencia ,  gloría , 
En  ausencia ,  infierno  , 
Rn  público,  oveja, 

Y  tigre  en  secreto. 
Pues  no  eres  eterna 

Ni  el  tiempo  es  eterno. 
Ni  tú  serás  moxa. 
Cuando  yo  sea  viejo; 
Si  pasa  tu  flor 
Quedarte  has  en  seco , 
Rica  de  desdenes. 
Pobre  de  contento. 
Llorarás  entonces 
Lo  que  no  echas  menos, 

Y  querrás  comer, 

Y  no  habrá  pan  tierno... 
Pero  tente ,  pluma , 

Que  aunque  no  me  daenno. 
Hablas  con  mi  roble 
De  esperanzas  seco. 

(Gókgoha,  Okru. —  IL  Fbrir 
ea ,  A*  y  5."  parte.  — lu 

general.) 


1788. 

{De  Don  Imím  de  Gáñff«r&.) 

Frescos  airecillos 
Que  á  la  primavera 
Destejéis  guirnaldas 

Y  esparceis  violetas ; 
Ya  que  os  bao  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 

Y  agradables  penas , 
Guando  del  estio 

F.n  la  ardiente  foem 
Alamos  os  daban 
Frondosas  defensas; 
Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas. 
Medias  de  esmeralda 

Y  de  plata  medias, 


De  doDde  á  la^iDinfitt 

Y  á  las  xagaluas 
Del  sagrado  Tajo 
\  de  sus  riberas 
Hit  veces  llamasteis 

Y  vioieroD  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas; 

Y  vosotros  luego 
Calándoos  apnesa 
CoD  lascivos  soplos 

Y  alas  lisonjeras, 
Sueno  les  truyisteis 

Y  descuido  á  vueltas , 
Qae  en  pago  os  valieroD 
Mil  vistas  secretas. 
Sin  tener  del  velo 
Envidia  ni  queja, 

NI  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza : 
Agora  pues,  aires, 
Aiites  <¡ue  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas , 

Y  que  el  aquilón 
Con  dora  inclemenoia 
Desnude  tas  plantas 

Y  vista  la  tierra 
De  las  secas  hojas 
Que  ya  fueron  tregua 
Entre  el  sol  ardiente 

Y  la  verde  yerba; 

Y  inles  que  la»  nieves 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  las  rocas 

Y  en  vidrio  las  selvas , 
Batid  vuestras  alas 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno 
Que  alegre  os  espera, 
veréis  de  camino 

« Una  ninfa  bella 

gue  pisa  orgullosa 
el  Bétis  la  arena  : 
Montaras ,  gallarda , 
Temida  en  la  sierra, 
Más  por  su  mirar 
Que  por  sus  saetas ; 
Agora  la  halléis 
Entre  la  jnaleza 
Del  fragoso  monte 
Siguieudo  las  fieras. 
Agora  en  el  llano 
Con  planta  lijera 
Faligiando  al  corzo, 
Que  herido  vuela ; 
Agora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja ; 
Guando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas , 

Y  al  pié  se  recueste 
De  la  dura  peña , 
De  quien  ella  tuma 
Lección  de  dureza : 
Llegaos  ¿  orealla ; 
Pero  no  tan  cerca , 
Que  lleváis  suspiros 
\  ha  corrido  ella. 
Si  está  calurosa , 
Soplad  desde  afuera, 

Y  cuando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda , 
Decilde ,  airecillos  : 
«Bellísima  Leda, 
Gloria  de  los  bosques , 

r.  XTi. 


APÉNDICE  IL 

Honor  de  la  aldea  : 
Enfermo  Dalizo 
Junto  al  T9J0  queda 
Con  la  muerte  al  lado, 
Y  en  manos  de  ausencia. 
Suplícate  humilde , 
Antes  que  le  vuelvan 
Su  fUego  en  ceniza , 
Su  destierro  en  tierra , 
Eu  premio  glorioso 
De  su  amor  merezca , 
Ya  que  no  suspiros , 
A  lo  menos  letra 
Con  la  punta  escrita 
De  tu  aguda  flecha 
En  el  campo  duro 
De  una  dura  peña ; 
Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
De  mano  tan  dura 
En  cosa  mas  tierna. 
Adonde  le  digas : 
«Muere  allá ,  y  no  vuelvas 
»A  adorar  mi  sombra 
» Y  á  arrastrar  cadenas.» 

(GÓMGORA,  Obrat.— It.  Madrigal, 
Segunda  parte  dei  üomoñcero  ge- 
neral.) 


4789. 

{De  Don  Luis  4e  Góngora.) 

Lloraba  la  niña , 

Y  tenia  razón , 

La  prolija  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 
Dejóla  tan  niña. 
Que  apenas  creyó 
Que  tenia  los  años 
Que  há  que  la  dejó. 
Llorando  la  ausencia 
Del  galán  traidor, 
La  halla  la  luna 

Y  la  deja  el  sol , 
Añadiendo  siempre 
Pasión  á  pasión , 
Memoria  á  memoria , 
Dolor  á  dolor : 
«¡Llorad,  corazón, 

» Que  tenéis  razón ! » 
Dlcele  su  madre  : 
—Hija ,  por  mi  amor, 

8ue  se  acabe  el  llanto 
me  acabe  yo. — 
Ella  le  responde : 
— No  podra  ser,  no  : 
Las  causas  son  muchas , 
Los  mos  son  dos. 
Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinrazón , 

Y  lágrimas  lloren 
En  esta  ocasión 
Tantas  como  d*ellos 
Un  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  dios. 

Ya  no  canto,  madre, 

Y  si  canto  yo , 

Muy  tristes  endechas 
Mis  canciones  son ; 
Porqu*el  que  se  fué 
Con  lo  que  llevó 
Se  dejó  el  silencio , 
Se  llevó  la  voz.— 
«¡Llorad,  corazón, 
»  Pues  tenéis  razón ! » 

(GÓKGORA,  Obras.) 


000 

4790. 
{Dé  Don  luis  de  Góngora.) 
La  mas  bella  niña 
De  nuestro  lugar 
Hoy  es  viuda  y  sola, 

Y  ayer  por  casar. 
Viendo  que  sus  ojos 
A  la  guerra  van , 

A  su  madre  dice 
Qu*escocha  su  mal. 
« Dejadme  llorar, 
>  Orillas  del  mar.» 

Pues  me  diste ,  madre. 
En  tan  tierna  edad 
Tan  corto  placer. 
Tan  largo  pesar, 

Y  me  cativasle 

De  quien  hoy  se  va, 

Y  lleva  las  llaves 
De  mi  voluntad : 
« Deladme  llorar, 
» Orillas  del  mar.» 

•  En  llorar  conviertan 
Mis  oíos  de  hoy  mas 
El  saBroso  oOcio 
Del  dulce  mirar. 
Pues  que  no  se  pueden 
De  hoy  mas  ocupar,     • 
Yéndose  á  la  guerra 
Quien  era  mi  pas : 
«Dejadme  llorar, 
•  Orillas  del  mar.» 

No  me  pongáis  freno. 
Ni  queráis  culpar. 
Que  lo  uno  es  injusto 
L'otro  por  demás. 
Si  me  queréis  bien , 
No  me  bagáis  mal : 
¡  Harto  peor  fuera 
Morir  V  callar! 
« Dejadme  llorar, 
»  Orillas  del  mar. » 

¡Dulce  madre  mía! 
¿Quién  no  llorará. 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  pedernal , 

Y  no  dará  voces 
Viendo  marchitar 
Los  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad  V 

ff  Dejadme  llorar, 
•Orillas  del  mar.» 

Vayanse  las  uocbes , 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hacian 
Los  mios  velar : 
Vayanse  y  no  vean 
Tanta  soledad. 
Después  que  én  mi  lecho 
Sobra  la  mitad. 
«  Dejadme  llorar, 
«Orillas  del  mar.» 

(GÓKGORA,  O^M.— It.  Flor  de  roman- 
ces, 1.»  y  4."  parte—  It.  Flor  defe- 
rios y  nuevos  romanees,  —  It.  HO' 
maneero  general.) 


i79i. 

{De  Góngora.) 

Jueves  era ,  jueves , 
Despertóme  al  alba 
La  inquietud  confusa 
De  una  triste  causa. 
Como  enfermo  hice. 
Nunca  tal  pensara. 
Agasajo  al  dia. 
Desprecio  á  la  cam^  : 

39 
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TroqiiéU  en  festidOj. 

Y  vi  10  aue  Ifamao 
It  isa  del  aurora 

Por  labios  de  grana.  ^ 

Aunque  amanecía 

La  luzenii)ozada, 

Goo  hocico  el  cielo,  • 

El  sol  coD  lagañas , 

De  arriba  decían 

Unas  Toces  pardas  t     . 

—Agua  ?a ,  señores , 

Que  las  nubes  vacian  ,— 

Cuando  Aoica  en  corlo 

Por  mi  calle  baja , 

Huvendo  el  aviso* 

Flechándola  aljaba, 

Cubriendo  el  semblatHe 

La  linda  rapaza , 

Lo  lascivo  enseña 

Lo  divino  tapa. 

Al  tiempo  que  aplicar 

Su  embozo  i  la  cara , 

Pof  celajes  miía , 

Por  tronera  n»ata. 

Cuando  airosa  pisas 

Parece  que  calza 

Chapín-  de  granizo 

Que  cayendo  salta 

Picante  y  menudo : 

Su  paso  imitaba 

Mucho  á  la  pimienta, 

Algo  i  la  mostaza. 

Vistese  á  lo  cielo, 

Tápase  á  lo  falsa , 

Lo  celoso  ofrece*. 

Lo  amoroso  guarda ; 

Con  bizarro  talle 

Ostenta  gallarda. 

Alma  en  las  acciones , 

Azogue  en  el  alma. 

Yo  la  vi ,  señores , 

Yo  vi  que  mostraba 

Mieve  en  sus  muñecas 

Y  nieve  sus  llamas. 
Ko  pensé  Ique  fuera 
Tan  bella  y  honrada. 
Tan  briosa  y  nobte. 
Tan  hermosa  y  casta. 
Con  solo  un  ceceo 
Intenté  llamarla , 
Pues  vi  qpe  mi  afecto 
Bosqueja  mis  ansias ; 
Pero  sus  desdenes 

Mi  engaño  declaran, 

Y  al  desden  entregan 
Tanta  confianza. 
Llámela  corrido , 
Mo  por  enojaría , 

Lo  que  dice  el  vulgo 
Kombrede  las  pascuas. 
De  vergüenza  alcen 
Que  vistió  la  cara ; 
Aumentó  rigores , 
Prometió  venganzas; 
Hallé ,  aunoue  jamas 
Verlo  imaginaba , 
Hermoso  el  enojo , 
Discreta  la  rabia. 

(Alfat,  PoetUu  tarla*  de  grandes  in 
ffeniot,  etc.) 


479i. 

{De  Juan  de  Salinas 

La  moza  gallega 
QuVstá  en  la  posada 
Subiendo  maletas 
Y  dando  cebada , 


•O 


ROMANGBRO  GENERAL. 

Llorosa  se  sienta  * 
Encima  de  un  arca 
Por  ver  á  su  huésped  '      ' 
Que  tiene  enr  el  alma,. 
Mocito  espigado  . 
Con  trenza  de  plata , 

?ue.  canta  bonito 
tañe  guitarra. 
Con  lágrimas  vivas    • 
Que  al  suelo- derrama , 
Con  tristes  suspiros 

Y  quejas  amargas, 
Del  rabioso  pedio 
Descubre  las  ansias, 
c  ¡  Mal  haya  quien  fia 

»  De  gente  avbd  pasa ! »  ' 

Pensé  qu  estuviera 
Dos  meses  de  estancia 

Y  que  al  cabe  d*eUo8 
Con. él  me  ílc¡vara; 
Pensé  qu*el  amor 

Y  fe  que  cantaba , 
Supiera  rezado 
Tenella  yguardalla: 
Pensé  quVran  firmes 
Sus  falsas  palabras : 
«¡Mal  baya  quien  fia 

>  De  gente  que  pasa !» 
Dierale  mi  cuerpo , 

Mi  cnerpode  grana , 
Para  que  sobre,  él 
La  mano  probara, 

Y  jugara  a  medias, 
Perdiera  ó  ganara. 
Hámelo  rasgado 

Y  henchido  de  manchas, 

Y  de  los  corchetes 
El  macho  me  f;ilta  K 
t ¡Mal  haya  quien  fia 

>  De  gente  que  pasa !» 
¡  Mámelo  parado , 

Qu'es  vergüenza  amarga*! 
i  Ay  Dios !  8i  lo  sabe , 
Á  Qué  dirá  mi  hermana? 
Diráme  que  soy 
Una  perdularia , 
Pues  di  de  mis  prendas 
La  más  estimada ;  ' 
¡Y  él  va  tan  alegre 

Y  mas  que  la  pascua ! 
«Mal  haya  quien  fia' 

>  En  gente  que  pasa!  >. 
¿Qué  uude  hacer  mas 

Que  darle  polainas 
Poniendo  en  sus  puntan 
Encaje  de  Holanda ;      ; 
Cocelle  su  carne , 
Hacelle  su  salsa , 
Encender  su  vela 
De  noche ,  si  llama , 

Y  por  dalle  gusto, 
Soplalla  y  matalla  ? 

« ¡Mal  haya  quien  fia 
•  En  gente  que  pasa ! »  : 

Llévame  contigo . 
Serviré  en  la  farsa  ^ 
De  hacer  mi  figura 
En  la  zarabanda,  - 
Solo  por  no  verme 
Fuera  de  tu  alma.— 
En  esto  ya  el  huésped 
Las  cuentas  remata ; 
l<:i  pié'  en  el  estribo 
Furioso  cabalga , 

Y  ella  que  le  vido 
Volver  las  espaldas. 
Con  mayores  llantos 
Que  la  vez  pasada , 
Dice ,  sin  poder 


Refrenar  sus  ansias' 
«¡Malhaiaqoieofia 
» De  gente  que  pasa!» 

(Flw  ie  rümawtt ,  1  .•  y  1«  mt.- 
!t.  Fhr  ie  nñ»  ]r  ntmmmxL 
t.*  pirte.-  IL  tummun  jon^ 

oirot,) 

*  Es  naa  llndisiMa  eoBMsúNiei^ 
coa  gracia ,  doade  |2  scaciUeHebo» 
sion  mas  iaoceate  escoide  la  «ififBi 
del  poeta ,  oae  aparece eo  el  doMejoiMi 
que  pnede  darse  á  las  idetse^ainaiii 
presenta. 

s  En  él  códice  dtce :  Pomi  ttwúi 

s  En  id.  dice:  Ptrur^mhú^ 

^  En  id.  dice :  \hmtá»miaL 

8  Eb  id.  dice :  (Kei  Mrrlttaaik 

>  BnelltMMiMV|aMri/dki: 

Servirte  he  de  gndi 
Solo  por  Bovenne,  etc. 


1793. 

{OeBaUaevieJdUiu) 

El  pastolr  mas  triste 
Qtt'eo  el  valle  y  siem 
Pace  8tt  ganado 
La  fragante  yerba> 
Con  lágrimas  dice 
A  la  causa  dVIlas     , 
Sus  ansias  mortales 
Que  mucho  le  aquejan : 
«Morena  l)ella, 
•T6qoele  de  mifiíeiD 
•Una  centella.» 

Del  alado  dios 
Un  rayo  te  encienda, 
Pues  al  de  tus  ojos  -      , 
No  hallo  defensas  • 
Aunque  para  verte 
En  ceniza  vuelva 
Lo  que  roas  deseo 

Y  menos  deseas. 

c  Morena  bella ,  etci 

Me  llamas,  Belisa, 

Mas  falso  que  Euéas, 

Y  sin  conocerme 
Por  tal  me  condenas : 
Si  i  otro  cielo  adoro, 
Fáltemela  tierra; 

Y  el  de  tu  liermosofa. 
Me  falle  en  auseocla. 
•  Morena  bella,  etc.» 

La  luz  de  lu'  rostro 
Que  mis  cijos  ciega, 
Destíerre  del  mió 
Las  tristes  tinieblas; 
Hasta  que  te  ablandes 
Crezcan  mis  eudeebis, 
Crezcan  mis  suspira » 
Mis  lágrimas  crezcas. 
«Morena  bella,  etcj 

Y  que  cuando  caigao 
De  las  altas  sierras 
Las  escuras  sombras 
De  la  noche  negn , 
Hacia  su  majada 
El  pastor  da  vuelta, 

Y  en  el  monte  y  valle 
El  eco  resuena : 

«  Morena  bella , 
•Tóquete  de  mi  faego 
•Una  centella.» 
{Cé^^4epceslMÍeAI(i:tr,á^^^ 


1794. 

(De  Dom  Franciseo  ée  Quevedo.) 

EsUlM  Amarilis, 
Pastora  discreta , 
Goardando  el  ganado 
De  so  bermaoa  Aleja, 
Sentada  k  la  sombra 
De  una  parda  peña , 
Hacieodo  ffoiroaldas 
Para  su  cabesa. 
Cortaba  las  flores 

?ae  topaba  cerca ; 
enlaiise  á  sas  manos 
Las  que  estaban  lejas ; 
Las  que  se  ceftía 
Siempre  estaban  frescas. 
Mas  las  qne  dejaba , 
De  eovidiosas ,  secas. 
Bl  aire  jugaba 
Con  sus  rubias  trenzas , 
Por  mostrar  al  cielo 
Soles  en  la  tierra. 
Cantiibale  el  rio 
Coo  voz  tan  serena 
Como  enamorado 
Qne  su  dama  alegra. 
El  sol ,  que  la  mira 
Tan  hermosa ,  piensa 
Que ,  é  tiene  dos  caras , 
O  qu*el  sol  es  ella. 
So  ganado  ufono 
Anda  por  las  cuestas , 
Con  tadta  hermosura , 
Sin  temor  de  fieras , 
Gordo ;  mas  ¡  qué  mucho 
Lo  estén  las  o%'ejas , 
Que  de  la  sal  gozan 
Solo  con  el  verla ! 
A  mirar  m  puso 
Unas  ramas  tiernas 
Que  arrojaba  el  aire 
Dentro  de  Pisnerga : 
Hira  cómo  el  tronco 
El  agravio  venga , 
Azotando  el  viento 
Con  la  verde  cresta. 
Diéla  un  sueho  blando; 
Ambos  soles  cierra , 
Dando  noche  á  todos 
En  que  tristes  duermao. 
Qneaó  reclinada 
Sobre  verdi's  yerbas 
A  la  dulce  sombra 
De  un  haya  grosera , 
Caando  por  un  lado 
Vi  Teñir  lijeras 
A  su  bello  rostro , 
Mneve  6  diez  abejas , 
Que  buscando  flores , 
Enfrailadas  piensan 
Qne  son  sus  mejillas 
Bosasy  azucenas, 
Sus  labios  claveles, 
Jazmm  y  violetas 
El  aliento  dulce, 
y  ella  primavera. 
Alegres  llegaron , 
y  en  su  cara  mesma 
Hicieron  asiento 
Cnsiro  ó  cinco  d'ellas  : 
l^s  alas  pusieron 
Para  hurtar  belleza , 
Y  hacer  de  sus  flores 
Dulce  miel  y  cera. 
Yo  las  daba  voces ; 
Yo  las  dije:  ~  ¡Necias! 
Que  queréis  de  un  mármol 
Sacar  blanda  cera : 
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Venís  encnñadas. 
Que  son  flores  estas 
Que  aun  no  le  dan  fruto 
A  quien  no  las  muestra. 
Si  queréis  fiaros 
De  mis  experiencias , 
No  hagáis  miel  de  flores 

8ue  veneno  engendran  : 
ulces  son  sin  duda; 
Mas  amor  que  vuela , 
Cual  zángano  goza 
Todas  sus  colmenas. 
Ella  en  este  punto. 
Del  sucho  despierta  : 
Abrió  eVitrambos  ojos 
(^on  beldad  inmensa , 

Y  á  las  avecillas 
Con  dos  soles  ciega. 
Por  no  tener  vista 
De  águilas  soberbias. 
Murmurando  huyen , 

Y  cobardes  piensan 
Que  luz  que  ha  cegado 
Sus  ojuelos,  quema. 
La  miel  que  buscaban 
En  sus  bellas  prendas , 
De  solo  miralla 
La  llevaron  hecha. 

iQüBVBDO,  0kr§9,-^  IL  MAaaiCAL,  5e- 
funda  varié  del  RmMtieero  geueral. 
— It.  MarmiUút  deiPanuuo.) 


Mi 


{De  Don  Franckco  áe  Quevedo.) 

Tus  ñiflas.  Marica, 
Con  su  luz  me  asombran. 
Pues  mirando,  apenas 
Dan  á  mirar  glorias. 
Ojos  i)aladiues, 
Que  por  toda  Europa 
Desventuras  vencen, 

Y  aventuras  logran. 
Es  gala  y  no  culpa 
En  lisertraiidora, 
Que  tendrás  dos  caras , 

Y  ambas  son  hermosas : 
Rica  y  avarienta 
Tienes  esa  boca , 
Pues  de  ricas  perlas 
Nunca  das  limosna. 
Esas  tus  mejillas , 
De  lo  que  les  sobran 
Prestan  al  verano 
Lo  que  el  mayo  adorna: 
Tu  cabello  bate 
Moneda  y  coronas; 
Indias,  tus  dos  sienes, 
Minas  son  tus  cofias  : 
Elevado  fuego 
De  tus  manos  brota , 
Amenazan  hielos 
Cuando  rayos  forman : 
Todos  te  codician, 

Y  te  envidian  todas ; 
Solo  yo  te  pierdo 
Por  mi  diciía  corta. 

{Primavera  y  fler  de  remenees,  3.*  parle.) 

4796- 

{Del  principe  de  Eequilaehe.) 

Truécanse  los  tiempos , 
Múdanse  las  horas , 
Unas  en  placeres , 
En  pesares  otras. 
En  la  primavera. 
De  la  mas  hermosa , 


Noche  son  losafios, 
La  niftes  aurora ; 
El  árbol  florido 
Que  el  cierzo  despoia , 
Si  enero  le  agravia , 
Mayo  le  corona ; 
La  callada  fuente 

gue  murmura  á  solas, 
n  verano  ríe , 

Y  en  invierno  llora ; 

Si  en  prisiones  duermen 
Las  aves  sonoras, 
Libertad  de  dia 
Por  los  aires  gozan ; 
Si  los  vientos  braman 

Y  la  mar  se  enoja , 
Cuando  el  alba  nace 
Descansan  las  olas ; 
Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 
El  pastor  qu*en  ella 
Guarda  ovejas  pocas, 
Cuando  vuelve  mayo 
Que  sus  pajas  dora; 
Los  copos  de  nieve , 
De  plata  son  copas. 
La  viuda  montafla 
Sus  nevadas  tocas 
Por  galas  las  trueca 
De  lirios  y  rosas ; 

Y  el  sol ,  á  quien  prenden 
Sus  pasos  las  sombras. 
Mas  galán  despierta 

Por  campos  de  aljófar ; 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas  : 
Silvia ,  tus  cabellos 

Y  mejillas  rojas , 

Si  el  tiempo  las  pinta. 
El  mismo  las  borra. 

(ESQUILACHB ,  Okroi.) 


1797. 
(Del  principé  de  Eiquiiaeke.) 

De  las  playas,  madre. 
Donde  rompe  el  mar 
Parten  las  galeras. 
Con  mi  bien  se  vau  : 
Cuanto  mas  las  llamo 
Ellas  huyen  mas ; 
Si  las  lleva  el  viento , 
¿  Quién  las  detendrá? 

El  de  mis  suspiros 
Hácelas  volar. 
Cuando  mas  pretendo 
Que  vuelvan  atrás; 
Si  forzados  quedan, 
Forzados  irán , 
Unos  á  partirse 
Y  otros  á  quedar  : 
c  Llamo  con  suspiros 
>EI  bien  que  pierdo, 
»Y  las  galerillas 
•Baten  los  remos.» 

De  casas  que  huyen 
I  Quién  podrá  fiar 
Un  amor  de  asiento 
Que  Un  firme  estát 
Si  lijeras  vuelan , 
¿Dónde  pararán? 
Que  quien  tanto  corre 
Suele  tropezar. 

Los  azules  campos 
Vuelven  de  cristal : 
Todo  cuanto  tocan 


i 


(H9 

MudiodoM  Tft. 
No  está  el  mar  seguro 
Ni  el  viento  Jamas : 
Mis  suspiros  solos 
En  un  ser  estin  : 

•  Llamo  con  suspiros 

•  El  bien  que  pierdo ; 
>Y  las  galeríllas 

>  Ratea  los  remos.» 

(E8QUiLACiE,0¿ra«.J 


1798. 

{De  Don  AntoniotturtadodeMendota,) 

Pastores,  que  me  abraso, 
Encanto  hay  en  las  selvas , 
Peligros  en  las  flores, 
Venenos  en  las  yerbas : 
Cristales  disimulan 
Engaños  de  sirenas ; 
Efectos  de  mudanza 
1.0  firme  de  las  peñas. 
Cuanto  se  toca  es  fuego, 
Cuanto  se  escucha,  quejas. 
Cuanto  se  ve,  milagros. 
Cuanto  se  siente,  penas. 
Yo  vi  del  sol  los  rayos 
Servir  á  dos  estrellas, 
Al  alba  en  dulce  risa, 
Al  sol  en  breve  esfera* 
Hermosa  cazadora 
Tiranizó  la  tierra, 
Favoreciendo  al  campo 
Con  pies  de  primavera* 
De  un  arco  defendida. 
En  una  aljaba  lleva 
Mil  flechas  para  un  alma 
Y  un  alma  en  cada  flecha. 
Temedla  al  fin ,  zagales , 
Que  trata  su  belleza 
Las  ñeras  como  hombres. 
Los  hombres  como  fieras. 
Escarmentad  de  verme 
Siguiendo  su  violencia , 
Con  voces,  porque  escuche ; 
Cóo  pasos,  porque  vuelva. 

(áLFAT,  PoeriMt  fotidi  de  groada  in- 
gniot,  etc.) 


1799. 
(De  Don  Antonio  de  Mendoza  J) 

A  los  años  bellos 
Que  Amarilis  goza , 
bn  quien  son  Tos  día» 
Todos  una  aurora  : 
La  discreta  Nise , 
De  la  selva  umbrosa 
Junta  la  hermosura 
Y  belleza  toda. 
Salen  á  la  fiesta 
Cuatro  labradoras , 
De  las  flores  vida, 
De  los  campos  gloria : 
Aiuera ,  que  sale 
Jacinta  briosa , 
De  los  hombres  guerra. 
De  los  aires  pompa ; 
Aparta,  que  llega 
Belisarda  airosa , 
Que  á  su  gracia  mucha 
Toda  envidia  es  poca ; 
Desvia,  que  viene 
Félida ,  quejosa 
Que  presuma  el  alba 
Competencias  locas ; 
Hagan  plata,  que  entra 
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(Antandra,  que  en  sombra 
I  Deja  todo  el  sol 
Su  hermosura  sola. 
Van  cuatro  mancebos 
En  gallarda  tropa , 
Mas  que  á  competeucias 
A  rendir  victorias. 
Imitan  sus  lazos 
Las  aguas  sonoras , 
Que  en  confuso  enredo 
Los  prados  coronan. 
Los  céfiros  dulces 
Nuevo  tono  informan 
A  las  tiernas  aves 

Y  á  las  verdes  h(¡)as. 
bastos  rayos  españoles, 
iNuevas  de  amor,  alegrías 
En  la  edad  no  parecen  dias, 

Y  en  la  hermosura  son  soles. 
Kntre  el  bello  resplandor 
De  los  campos  de  luces  mayores 
Oe  Amarilis  nacen  las  flores 

Y  es  Belisa  de  todas  la  flor. 
4  mudanzas  nuevas 
Todos  ocho  toman , 

8ue  mudanza  siempre 
ua  llama  ¿  otra. 

Canlarei. 

c  Nanea  en  las  deidades 
«Años  se  cuentan; 
«Mas  los  tuyos,  zagala, 
«Son  deidad  nueva. 

•Bellos  imposibles 
•Túsanos  hacen, 
•Y  creer  tu  hermosura 
»Son  los  mas  grandes. 

>A  milagros  ios  dias 
«Miden  tu  rostro; 
« Que  ser  puede  mas  bello 
« Lo  mas  hermoso. 

•Mas  belleza  que  tienes 
»No  puede  haberla , 
>Y  en  tus  años  miramos 
•Que  hay  mas  belleza.» 

(HCRTADO  DB  MmOU,  ObTÚS.) 

1800.— 1801. 

(De  Don  Antonio  de  Mendoza.) 

El  alba  es  Marica , 
El  alba  que  sale , 
Allá  va,  señores. 
No  se  aparte  nadie, 
A  lavarse  al  soto 
Donde  está  en  las  tardes , 
El  rio  en  los  huesos 

Y  Madrid  en  carnes. 
Oigan  de  la  niña 

La  pintura  y  talle:  * 

Brindis,  mancebitos; 
Alarma,  galanes. 

Es  una  muchacha 
Linda  y  agradable , 
Águila  del  gusto, 
Fénix  del  donaire : 
Cabellos  castaños , 
En  vez  de  alazanes, 
Sin  delitos  rubios , 
Tan  validos  antes ; 
Oíos  de  pimienta. 
Chicos  y  picantes , 
Algo  portugueses, 
Bayetosos ,  graves. 
Sus  manos  y  cejas 
Daban  crimmales 
Cédulas  de  nieve , 
Chirlos  de  azabache; 
Bien  poblada  boca , 


Donde  son  igoales 
De  camiio  las  puertas, 
De  jazmin  las  llaves; 
Un  pié  revoltoso 
Preso  en  breve  cárcel, 
Ni  común  en  susto, 
^i  alifioso  en  balde, 
Cuando  si  descoge 
Sus  habilidades. 
Alma  es  del  boreo. 
Princesa  del  baile. 
Ya  Don  Fulanito 
De  Caniculares, 
Nacido  en  la  India 

Y  barbado  en  Fláodes, 
Daba  en  el  ocaso 
Con  sus  roneinaotes 
Relinchos  de  nubes 
Coces  de  celajes 

Y  cuna  de  arena. 
Meciendo  los  airtt, 
Alfajado  en  polvos 
Niño  Manzanares, 
Cuando  Mariqnilla 
Quiere,  por  lemplane, 
Que  se  encienda  el  rio, 

?ue  la  luz  se  bañe; 
al  tiempo  que  el  albi, 
De  las  flores  madre, 
Nubes  desembou 
Cuando  alegre  sale, 
Fué  corriendo  velos 
A  su  hermosa  imágeo, 
Templo  de  deseos, 
Ídolo  de  amantes. 
Era  un  sol  en  nieve, 
Una  aurora  en  carnes, 
Desnublado  un  cielo, 
Sabanado  un  ángel 
Parad,  colorados,         , 
Dulces  consonantes; 
Verde,  alegremos!, 
Lo  sangriento  baste. 

(Alpat,  Poalastmuiepmki* 
gemo9.) 


1802. 

(AfiMsf.) 

Madre ,  un  caballero 
Queá  las  fiesus sale, 
Que  mata  los  toros 
Sin  qu*ellos  le  mateo, 
Mas  de  cuatro  veces 
Pasó  por  mi  caite 
Mirando  mis  ojos 
Porque  le  mirase. 
«¡Rabia  le  dé,  madre, 
•Rabia  que  le  mate!» 

Músicas  me  daba 
Para  enamorarme, 
Papeles  v  cosas 
Que  las  lleva  el  aire: 
Siguióme  ¿  la  iglesia , 
Siguióme  en  el  baile 
De  dia  y  de  noche, 
Sin  querer  dejarme. 
«iRabialedé,madre, 

•  Rabia  que  le  mate!t 
■  Y  de  mis  colores 
Dio  en  vestir  sus  pajes 
Al  uso  moderno , 
Qu'es  corto  de  talle. 
Si  como  mis  bienes 
¡Ay!  fueran  sus  males. 
Nunca  aguesias  cosas, 
Madre,  fueran  Ules, 
Ni  jamas  lo  fueran 


ara  enamoraiiDe. 
¡Rabia  le  dé,  madre, 
Itabia  que  le  mate  !• 

Viéudome  tan  dará 
irocuró  ablandarme 
or  otro  camino 
las  dulce  y  saafe : 
»ióme  unos  anilloa 
;on  anos  corales , 
Ardllosdeplatay 
totillas  y  guantes; 
^i6me  unos  corpinos 
ion  anos  cristales: 
Negros  fueron  ellos, 
^es  negros  me  salen  I 
j  Rabia  le  dé,  madre, 
itabia  que  le  mate !  • 

Perdi  el  desamor 
U)n  las  libertades, 
^isefe  bien  luego , 
lien  le  quise,  madre. 
Snipecé  i  quererle , 
Empeló  á  olvidanne ; 
loéfome  por  él , 

10  quiere  él  mirarme. 
¡Rabia  le  dé,  madre, 

llabiaquelemate!» 
Pensé  enternecerle. 
Meior  mala  landre  I 
Baílele  mas  duro 
^ne  unos  pedernales  I 
Leda  enamorado 
>e  otra  de  buen  talle , 
>ae  al  primer  billete 
Jt  quiso  de  balde. 
I  ¡Rabia  le  dé,  madre. 
Rabia  que  le  mate ! » 
i  Nunca  yo  le  fuera , 
ladre,  miserable , 
hKS  DO  hay  ínteres 
loe  al  flh  no  se  pague ! 
lial  baya  el  presente 
)ae  tan  caro  sale ! 
Y  mal  haya  él, 
)ae  tanto  mal  sabe ! 

1 1  Rabia  le  dé,  madre, 
•Rabia  que  lema  le  !t 

Y  al  correr  los  toros 
f  afiana  en  la  tarde , 

f o  haga  las  suertes 
hie  mi  alma  sabe : 
fáltele  la  lanía 
r  el  rejón  le  falte 
2on  oue  abtaño  hixo 
Tan  Vistosos  lances; 
r  cuando  en  las  cañas 
las  gallardo  ande , 
^aiiazo  le  den 
la«  le  descalabre. 
I  ¡Rabia  le  dé,  madre, 
Rabia  que  le  mate ! » 

Y  al  correr  la  plata 
>>n  otros  galanes, 
^aida  dé  élsolo 

)ae  no  se  levante; 
>alga  de  las  fiestas 
Tal ,  que  otros  le  saqaen , 
f  cuando  esus  cosas, 
ladre,  no  le  alcancen , 
ij  Rabia  le  dé,  madre, 
>Rabia  que  le  mate !  t 
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Perdió  sus  zarcillos, 
Gran  pena  merece! 

Diérame  mi  amado , 
Antes  que  se  fuese, 
Zarcittos  dorados. 
Hoy  hace  tres  meses. 
Dos  candados  eran 
Para  que  no  oyese 
Palabras  de  amores 
Que  otros  me  dijesen. 
Pcrdílos  lavando : 
¿Qué  dirá  mi  ausente , 
«Sino  que  son  unas 
•Todas  las  mujeres  Y» 

Dirá  que  no  quise 
Candados  que  cierren , 
Sino  falsas  llaves , 
Mudanza  y  desdenes ; 
Dirá  que  me  hablan 
Cuantos  van  y  vienen, 
«  Y  que  somos  unas 
»Toaas  las  mujeres.» 

Dirá  que  me  huelgo 
De  que  no  parece 
El  domingo  en  misa . 
Ni  en  mercado  el  jueves ; 
Oue  mi  amor  sencillo 
Tiene  mil  dobleces, 
c  Y  que  somos  unas 
•Todas  las  mujeres.» 

Diráme :  ^\  Traidora, 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende  !— 
Cuando  esto  me  diga 
Oiréle  que  miente, 
cY  que  no  son  unas 
•Todas  las  mujeres.» 

Diré  que  me  agrada 
Su  pellico  el  verde 
Muy  mas  qn*ei  brocado 
Que  visten  marqueses ; 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre ; 
c  Que  no  somos  unas 
•lodas  las  mujeres.» 

Diréle  qu'el  tiempo, 
Qu*el  mundo  revuelve. 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere. 
¡Amor  de  mis  ojos. 
Burlada  me  deles 
«  Si  yo  me  mudare 
»Como  otras  mujeres! » 

{flor  de  romances,  i.*  y 9.>  parte.— 
It.  Fk>r  de  fúrtot  $  imepót  romm 
eef .--  U.  Rom»ncero  general.) 


(Romaneero  general.) 


1803. 

(Anónimo.) 

\  La  nifia  morena , 
l}ae  yendo  á  la  fuente 


4804. 

(Anónimo,) 

— ¡  Que  me  maten ,  la  dije , 
Si  no  es  hermosa ! 
c Respondióme  :— Morena, 
•Pero  graciosa.» — 

Riberas  del  rio. 
Do  las  aguas  doran 
Al  prado ,  dejando 
Margen  arenosa , 
Me  topé  una  niña ; 
Mas  ¿qué  digo?  diosa ; 
Que  sin  duda  lo  era 
Por  ser  tan  (graciosa. 
La  cara  cubierta 
Llevaba  á  deshora ; 
Mas  daba  su  brío 
Muestras  de  su  gloria. 
Deseoso  de  ver 


613 

Patente  su  aurora , 
Me  ailegué  y  la  dije  : 
— 1  Sin  duda  es  hermosa  ?— 
c  Respondióme  i—Morena , 
•Pero  graciosa. • 

—Aunque  esté  encubierta 
Esa  luz  que  adora 
Mi  alma  rendida , 
Que  hoy  os  da  victoria, 
No  presumo,  reina. 
Ni  es  razón,  mi  diosa. 
Que  piense  que  encierra 
Cosa  alguna  impropia; 
Qu'el  ir  encubierta. 
En  vos,  no  denota 
Shio  que  lo  buem» 
Muy  caro  se  goza ; 
Por  do  tengo « reina. 
Por  muy  cierta  cosa 
Que  aunque  disfrazada 
Debéis  ser  hermosa, 
ff  Respondióme  :  -»Morena , 
•Pero  graciosa.»— 

{Romancero  general.—  It.  Madsigal, 
Segunda  parte  del  Romancero  ge- 
neral.) 


1805. 

(.Anónimo.) 

Ebro  caudaloso, 
Fértil  ribera. 
Deleitosos  prados. 
Fresca  arboleda : 
Deddle  á  mi  niña , 
Qu'en  vosotros  huelga, 
c  Si  entre  sos  coiiteiiiua 
»De  mi  se  acuerda.! 

Aljófar  precioso , 
Que  la  verde  yerba 
Bordas  y  matizas 
Con  el  alba  bella ; 
Fresca  y  verde  juncia » 
Peces, plantas,  piedras : 
Decidle  á  mi  nina , 
Cuando  se  recrea, 
f  Si  entre  sus  contentos 
•  De  mi  se  acuerda.^ 

Alamos  frondosos, 
Blancas  arenueias , 
Por  donde  mi  nifia 
Ale^e  pasea : 
Decidle  si  acaso 
Topareis  con  ella, 
cSi  entre  sus  contentos 
» De  mí  se  acuerda.» 

Parleiillasaves, 
Que  á  la  aurora  bella 
Hacéis  dulce  salva 
Con  arpadas  lenguas , 
Decidle  á  mi  niña, 
Flor  d'esia  ribera , 
c  Si  entre  sus  contentos 
«De  mi  se  acuerda.» 

{Romancero  general.  ~  It.  Madrical, 
Segunda  parle  del  Romancero  ge- 
nerad 


1806. 

(Anómhno,) 

Romped,  pensamientos. 
El  aire  sutil, 
i  Y  á  mi  bella  ingrata 
»Mi  mal  le  decid.» 

De  todas  sus  seQas 
Os  quiero  advertir, 
Qu*es  en  forma  humana 
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Bello  MMfin ; 

Y  para  si  acaso 
¿e  olvida  de  mi , 

f  A  mi  bella  ío({raia 
•Mi  mal  le  decid.» 

l>ecldla  que  quedo 
Cerca  de  morir, 

Y  de  mi  muy  lejos 
Después  que  la  ¥i ; 

Y  aunque  se  resista 

Y  no  quiera  oír, 
flA  mi  bella  iiigrala 
«Mi  mal  le  decid.» 

Hallaréisla  eo  medio 
De  stt  verde  abril , 
Esparciendo  rosas. 
Clavel  y  Jazmín ; 

Y  aunque  os  espantase 
El  hallarla  ausl , 

t  A  mi  bella  ingrata 
•Mi  mal  le  decid.» 

1807. 
(Anónimo. ) 

Como  estoy  alegre « 
Tristezas  temo , 
«Porque  vienen  mil  penas 
»Tras  un  contento.» 

El  sol  de  mis  ojo6 
Se  muestra  sereno « 
Mis  pasos  alumbra 
Con  sus  rayos  bellos; 
Mas  no  hay  sol  sin  sombra , 
Ni  bienes  sin  miedo , 
«  Porque  vienen  mil  penas 
»Tras  un  contento.» 

De  la  que  me  mata , 
El  helado  pecho 
Se  muestra  piadoso 
Para  mi  remedio; 
Mas  como  es  mujer. 
Su  firmeza  temo, 
« Porque  vienen  mil  penas 
»Tras  un  contenió.» 

El  amor  procura 
Quitar  mis  recelos* 
Y  luego  el  amor 
Da  voces  diciendo 
Que  00  hay  fe  segora 
Ni  hay  amor  siu  celos , 
c  Porque  vienen  mil  penas 
»Tras  un  contento.» 

{RoiMñeero  general.) 

i808. 

{Anómmo,) 

Galeritas  de  Espalía , 
Parad  los  remos 
«  Para  que.  descanse 
»Mi  amado  preso.» 

Galeritas  nuevas 
Qu*enel  mar  soberbio 
Levantáis  las  olas 
De  mi  pensamiento; 
Pues  el  viento  sopla. 
Navegad  sin  remos, 
«r  Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso.» 

En  el  agua  fría 
Encendéis  mi  fuego ; 
Que  un  fuego  amoroso 
Arde  entre  los  hielos  : 

?uebrantad  las  olas 
volad  con  viento « 


ROMANCERO  GENERAL. 

•  Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso.» 

Plegué  4  Dios  que  deis 
En  peñascos  recios. 
Defendiendo  el  paso 
De  un  lugar  estrecho » 

Y  qu*esteis  paradas 

Sin  temor  d*encuentros « 
« Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso.» 

Plegué  á  Dios  que  os  manden 
Pasar  el  invierno 
Ocupando  el  paso 
De  un  lugar  estrecho, 

Y  que  quebrantadas 
Os  volváis  al  puerto, 
«  Para  que  descanse 
»Mi  amado  preso.» 

{KmmieerB  temral,) 

1809. 

{Anónimo.) 

Madre,  la  mi  madre, 
El  amor  esquivo 
Me  ofende  y  agrada, 
Me  deja  y  le  sigo. 
Viera  yo  unos  ojos 
El  otro  domingo , 
Del  cielo  milagro , 
Del  suelo  peligro : 
Lo  que  cuentan ,  madre , 
De  los  basiliscos. 
Por  mi  alma  pasa 
La  vez  que  los  miro. 
« Bógaselo ,  madre, 
>  Bógaselo  al  nifio, 
»Que  no  tire  mas, 
>Que  matan  sus  tiros.» 

Vfroe  en  tierra  extraña, 
¡  Ay  bienes  perdidos  1 
Templado  mi  pecho, 
Cabal  mi  Juicio ; 
Ahora  una  nube 
Abrásame  vivo. 
Locura  es  mi  intento; 
Consejo  no  admito : 
Mi  rebelde  cuello 
Humilde  le  inclino 
Al  vugo  y  al  arco 
Del  rapaz  maldito, 
c Bógaselo,  madre, 
•  Bógaselo  al  niño, 
»Que  no  tire  mas , 
»Que  matan  sus  tiros.» 

{^omaneero  geueraL) 


1810. 

{Anónimo.) 

Una  niña  hermosa , 

gu'enlre  varias  gentes 
scogi  por  reina 
Üe  todos  mis  bienes , 
Prometió  de  darme 
Mil  favores  siempre  : 
Entregóme  algunos 
Para  entretenerme ; 
Dile  en  cambio  el  alma, 
Qu*el  alma  me  debe  : 
Pido  que  me  pague , 
Y  ella  se  adormece, 
ff  La  niña  se  duerme ; 
»¿Si  lo  hace  adrede?» 
Tiene  tantas  guardas , 

?ue  encanto  parece , 
me  la  gobierna 


Una  fiera  sierpe; 
Una  madre  ingrata 
Que  i  ii^ustos  desdenes 
La  tiene  enseñada, 
Como  no  lo  siente: 
Velo  en  mi  cuidado 
Por  ver  si  me  quiere : 
Dame  un  ii  dormido. 
¡Ay  Dios ,  si  me  mieote 
«l^niñasedueime; 
•i Si  lo  hace  adrede?» 
No  sabe  de  ahaas, 
Pues  ella  no  vence 
Las  dificnludes, 
Los  inconvenientes. 
Con  mostrar  desees 
Pasiones  la  vencen , 

Y  la  voluntad 
Obras  le  parecen, 

Y  mil  circunstancias 
Con  que  me  alimenle; 

Y  pues  no  las  oye. 

No  quiere  6  no  entiende 
cLaniñaquedaerme; 
»¿Si  lo  hace  adrede?! 
Póogome  á  cnlparla; 
Mas  tanto  me  duele, 
Qo*en  mi  la  disculpo 
Porque  no  se  qne^ 
Dormido  el  remedio, 
Despierta  mi  muerte; 
Paso  en  confusión 
El  tiempo  presente. 
Si  finjo  esperanzas 
Que  algo  me  sustenten, 
En  mi  pecho  nacen 

Y  en  mi  pecho  mueren. 
cLa  niña  se  duerme; 
»iSi  lo  bace  adrede?» 

{Bmmmtmü 

1811. 

{Anómtu.) 

Fertiliza  tu  vega, 
Dichoso  Tórmes, 
« Porque  viene  mi  niña 
•Cogiendo  flores.» 

De  la  fértil  vega 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campos 
Maticen  y  broten 
Lirios  V  claveles 
De  vanos  colores, 

« Porque  viene  mi  nifis 
«Cogiendo  flores » 
V&rta  perlas  ella 
Desde  sus  balcones, 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  borden, 

Y  el  sol  envidioso 
Pare  el  rubio  coche^ 
t  Porque  viene  mi  Bina 
•Cogiendo  flores.» 

El  céfiro  blando 
Sos  yerbas  retoce , 

Y  en  las  frescas  ramas 
Claros  ruiseñores 
Saluden  el  dia 

Con  sus  dulces  voces ^ 
«Porque  viene  mi  nina 
«Cogiendo  flores.» 


1812. 

(Anónimo,)  . 

Uo  pastor,  soldado » 
asarniastoinó, 
ejando  sos  cabras 
mío  á  Badajoz, 

á  la  su  morena  t 
laeiriste  miedo, 
si  la  hablalHi 

0  imagtnacioo : 
Nomeolvides,  Difia; 
Nomeolvides,  bo.> 

Amanece  el  dia, 
lesplaodece  el  sol; 
Ivo  yo  en  tinieblas 
te  escora  región ; 
|ae  coando  en  el  alma 
íueve  el  resplandor 
)e  la  los  del  gusto , 
\u  noche  lles^. 

Nomeolvides,  olfit; 
No  me  olvides ,  no.» 

Andará  en  la  viUa 
loa  mala  voi 
Testa  mi  mudanza 
^r  <|uien  la  cansó : 
laldicientes  míos 
firarin  que  soy 
'^cil  y  mudable, 
Ion  poca  ratón: 
rNo  me  olvides,  nlSa; 
Nomeolvides,  no.» 

De  un  castillo  fuerte , 
hie  bien  losé  yo, 
la  de  combatirte : 
Maldígate  Dios ! 
>eOéndete,  amiga, 
Kle  que  pasó  ' 
Tu  dicba  volando 
^omo  la  ocasión. 

1  No  roe  olvides ,  niüa ; 
No  me  olvides,  no.» 

Con  esto  locaron 
i  la  embarcación : 
>ii8  armas  apresta  9 
r  á  la  mar  miró  : 
le  velas  y  flechas 
lublerulavió; 
í  en  la  atarazana 
li>pitió  el  pastor : 
[  No  me  olvides ,  oifia ; 
No  me  olvides ,  no.» 

( Bfimmteer0  §eurúl ) 


1813. 

( knónimo,) 

Mal  bajan  mis  carnes , 
lorena  de  perlas, 
M  no  diera  un  dedo 
^or  Teros  las  vuestras ; 
^e  no  soy  de  aquellos 
Nie  de  ver  se  elevan 
j  na  blanca  mano  - 
íe  cuajada  fresca : 
SI  carbón  me  abrasa, 
«a  nieve  me  biela , 
•o  blanco  deslumhra , 
«o  moreno  alegra. 
^e  cabellos  de  oro 
Koen  los  poetas 
Ine  vencen  al  sol 

que  al  oro  afrentan ; 
^e  ni  el  sol  loe  tiene, 
li  se  ha  visto  tienda 
kMide  los  cabellos 
lorran  por  moneda; 
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Que  si  fueran  de  oro , 
La  vez  que  los  peinan. 
No  dieran  las  sobras 
E^ra  hacer  muñecas. 
¡Oh  trigueño  rostro! 
Oh  manos  trigueñas ! 
Oh  gallardo  brio ! 
Oh  hermosa  morena! 
¿Quién  no  espera  firuto 
De  tan  buena  tierra? 
¡  Bien  haya  el  dichoso 
Que  la  riega  y  siembra ! 
Que  como  es  cada  año 
Aquesta  cosecha, 
Oulere  su  calor 
Un  mayo  que  llueva. 
iHumodemi  fuego! 
¡Tinudemiletra! 
¡Luto de  mi  alma! 
¡Noche  de  mi  pena ! 
Si  aquello  que  falta 
Eso  se  desea', 
Tenedme  por  blanco 

Y  sed  vos  mi  negra. 
Tal  sea  mi  ventura. 
Aunque  me  anochezca  * 
£n  medio  del  día 

Tan  buena  liniebla ; 
Que  como  en  el  sol 
La  noche  me  cerca , 
Qn'estoy  en  las  Indiu 
Se  me  representa.-* 
Decid ,  bellos  ojos , 
A  cuantos  me  vean  : 
—Aquel  es  el  blanco  . 
De  mi  ceja  negra.— 
Segamos  las  almas, 
A  los  cuerpos  sean 
Tablas  de  ajedrez  - 
De  tan  rica  mezcla  : 
Pase  á  vuestra  casa 
Una  blanca  pieza , 

Y  un  peoo  que  corra 
Infinitas  leguas ; 

Y  á  mi  casa  blanca 
Pasará  la  vuestra ; 
Qu'era  dama  libre 

Y  es  agora  presa. 

Si  es  verdad  qué  dicen 
Qu'el  deseo  fuerza  • 
Suerte  he  dado' en  blanco , 
Pues  que  sois  ajena. 

{Komanutú  imeral.) 


1814. 

(Anónimo.) 

Niña  de  quince  años. 
Que  cautiva  y  prende , 
c¿Qué  hará.  Dios  mió, 
«Cuando  tenga  yeinte?  > 

Miréla,  cuitado. 
Desde  un  balcouete ; 
Dejóme  cafitivo, 

Y  ella  libre  fuese  : 
Libertades  quita , 

Y  aücioiirs  mueve , 

Y  á  todos  enlaza 

Si  el  cabello  tiende. 

Y  i  una  vuelta  de  ojos 
Que  al  descuido  vuelve , 
Mil  pechos  abrasa , 

Mil  almas  enciende. 
Si  ella  va  por  agua , 
Yo  voy  á  la  fuente ; 

Y  si  está  lavando , 
Estoy  donde  tuerce ; 
Si  enjuga  sos  paños. 


Mas  los  humeüecen 
Las  lágrimas  tristes 
Que  mis  ojos  vierten ; 

Y  si  en  tierna  infanciu 
Tanta  gracia  tiene , 

c  1  Qué  hará ,  Dios  mió , 
é  Uuaudo  tenga  veinte  1  • 
también  voy  al  horno 
El  dia  que  cuede. 
No  ápedi lie  bollos 
Con  anis  y  aceite; 
Si  á  ver  su  belleza , 
One  a(  cielo  suspende , 

Y  el  rostro  afeitado 
Sin  ningún  afeite ; 
l^a  madeja  de  oro,    ' 
Qtt'en  bruñida  frente 
üe  su  luz  le  priva 

Al  sol  que  amanece. 
Tales  son  las  cosas , 
Que  otras  no  merecen 
Servirá  Cupido;' 
Vos  dais ,  con  que  teche 
Ojos  medio  zarcos , 
Be  vista  tan  fuerte , 
Que  sin  duda  alguna 
Los  del  Hoce  vencen;    . 
Nariz  afilada , 
De  color  de  nieve ; 
Compuestas  mejillas 
De  sangre  y  de  leche ; 
Pequennela  l)oca , 
Menudicas  dientes, 

Y  los  dulces  laiiios , 
Que  al  coral  exceden ; . 
Delante  del  cuello. 
Casi  trasparente , 

El  blanco  marfil   • 
Su  blancqra  pierde. 
Pecho  alabastrino,    •' 
Que  para  que  acierte , 
Es  adonde  mi  ahna 
Escogió  so  alberi^ue. 
Vi  ayer  de  mañana , 
Allá  en  las  Mercedes , 
Mil  éosas  sobre  él/a 
De  hombres  y  mmeres. 
Dije  suspirando^ 
Porque  ella  me  oyese  : 
ci Qué  hará ,  Dios  mió ,    . 
•Cuando  tenga  veinte?» 

[Romamein  fcnertt,) 


1815. 


(Anónimo,) 

•  ¡Bien haya  la  paz! 
»¡Mal  haya  la  guerra ! » 

?ue  aquella  da  gustos 
esotra  los  quema. 
Gozaba  yo  triste 
Una  dulce  prenda. 
Que  pudiera  serlo 
De  la  reina  Elena. 
Su  vida  y  su  alma 
Mis  dos  ojos  eran ; 
Mi  alma  y  mi  vida 
Sola  su  presencia : 
Estos  mis  cabellos , 

?u*el  viento  los  lleva , 
a  se  vieron  hechos 
P«r  sus  manM  trenzas. 
Acuerdóme  bien , 
Mov  bien  se  me  acuerda, 
c  ¡  Bien  haya  la  paz  t 
•¡Malhaya  la  (guerra!» 

De  verle  venir 
ICuándoyó  iba  fuera, 
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Cabierto  de  flores 
y  de  fruías  nuevas  : 
Adornaba  luego 
Mi  rubia  madeja 
Guirnalda  olorosa 
Por  sus  maoos  puesta ; 
Alegre  y  ufana 

Huedaba  yo  becba 
on  fruta  y  con  flores  < 
Otra  primavera. 
Esta  era  mi  vida , 
De  pesar  ajena, 
c  I  Bien  haya  la  paz ! 
>¡Hat  baya  la  guerra!» 
Vinieron  los  moros , 

Y  para  defensa 

guiíaron  la  gente 
Q  toda  la  tierra; 

Y  porque  mi  cuyo 
Tenia  gran  fuerza « 
Todo  el  regimiento 
Le  dio  la  bandera. 
Fué  con  los  soldados 
A  estar  en  frontera  ; 

Y  Boylo  yo  a(;ora 

De  cuatro  mil  penas. 
c¡Bien  baya  la  paz! 
»¡  Mal  baya  la  guerra! » 

Eu  tal  ocasión, 
Si  fuera  condesa , 
Diera  cien  soldados 
Porque  me  le  dieran; 
Pues  cuando  las  otras 
Sus  contentos  sueñan. 
Yo  sueno  \  cuitada ! 
Armas  y  peleas. 
Ellas  van  alegres 
A  bailarla  fiesta; 
Quedóme  yo  triste 
A  llorar  ausencias, 
c  i  Bien  baya  la  paz ! 
¡  Mal  haya  la  {guerra ! 

A  la  procesión 
Fué  ayer  Madalena 
Con  su  sava  verde 

Y  collar  de  perlas. 
Pondrémele  yo 

De  lágrimas  tiernas : 
« ¡  Bien  baya  la  paz ! 
»¡Mal  baya  la  guerra ! » 

Ya  no  puedo  ver 
Saya  dominguera. 
Ni  pullos  labrados , 
Ni  gorgnera  buena : 
La  cofia  me  ofende , 
'jOS  zarcillos  pesan , 
Los  corales  matan , 
Cansa  la  patena : 
Quien  tiene  contento 
Mire  no  le  pierda , 
Que  no  estima  el  bien 
Quien  el  mal  no  prueba. 

Por  su  Pedro  Juana 
Cantaba  estas  quejas : 
c  ¡  Ríen  haya  la  paz ! 
»¡  Mal  haya  la  guerra  !> 
I^lorando  memorias 
De  tristezas  llenas. 


(KotMneero  general.) 


ROMANCERO  GBMEBAL. 

Inventor  de  usanzas , 

?ue  lo  crias  todo 
todo  lo  acabas : 
De  tus  alas  libres 
Pinceles  se  sacan 
Para  el  desengaño. 
Que  es  pintor  de  faltas ; 
I  u  guadaña  afilas 
Entre  las  pizarras 
De  nuestros  descuidos 

Y  de  tus  mudanzas; 

Y  lueffo  con  ellas 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes 
Como  altivas  palmas. 
Fugitivas  sombras 
De  priesa  señalan 

Las  noches  que  olvidas, 
Los  dias  que  gastas ; 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas. 
Guando  el  curso  tuyo 
No  pudo  estorbarlas ; 
Por  los  males  nuestros 
Vagoroso  pasas , 
Por  el  bien  apenas 
El  aire  te  alcanza; 
Del  Indo  remoto 
Margaritas  caras 
Ceñirán  tus  sienes. 
Lucirán  tus  alas ; 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas , 
Los  pobres  comunes 
Eternas  estatuas; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas 
Preñeces  ocultas 

Y  partos  de  Arabia ; 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias , 
Favor  de  la  tierra , 
Tesoro  del  agua , 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 

Por  mi  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas , 
Con  tal  que  tu  industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecho, 
Prisión  en  quiep  ama. 
Para  el  pensamiento 
No  te  pido  nada , 
Que  yo  le  castigo 
Sí  no  me  regala. 
A  No  será  posible. 
Tiempo ,  que  me  valgas? 
:  Duros  son  mis  hierros 
Mas  que  tu  guadaña! 
Si  la  vida  soora , 
Si  la  muerte  falu. 
Si  penas  consuelan , 
Si  consuelos  cansan , 

$tte  me  otorgues  quiero 
US  horas  menguadas, 

Y  que  de  mi  vida 
Volando  le  vavas. 

« 

{Romancero  general.) 


1816. 

{Anónimo,) 

Del  tiempo  infinito 
La  Imagen  anciana 
Contempla  Biselo, 
Y  aquesto  le  canta  : 
—Oye  mts  desdichu, 


1817. 

{Anónimo,) 

ídolo  del  gusto 
Donde  siempre  viven 
De  mis  esperanzas 
Las  memorias  tristes 
Entre  la  esperanza 
Y  rigor  terrible 


De  sus  sinrazones, 
Monstruos  insufribles : 
¡Oh  cuan  mal  me  pagas 
Prop6sitos  firmes , 
Prontas  voluntades , 
Designios  humildes! 
Muda  de  opinión, 

Y  eiriffor  corrige, 
Que  deberá  alma , 
Quien  alma  recibe. 
Dite  un  corazón 
Despejado  y  libre, 

Y  una  voluntad 
Franca ,  estable  y  firme : 
Quien  esto  te  da, 

i.  Qué  hay  mas  que  pedirte, 
Sino  tu  recibo , 
Con  que  me  eternices? 
Ingrata  Lisbella , 
Pues  ya  lo  admitiste, 
No  dejes  al  viento 
Prendas  tan  SQbfitiies, 
No  hay  do  quiera  m  alna 
Que  cual  esta  aspire 
A  inmensas  firmezas, 
Aunque  mil  te  esiimeo. 
No  con  tus  desdenes, 
Lisbella ,  me  obligaes 
A  dejar  mis  batos, 
Mi  choza  y  mastines; 
Que  si  á  mi  bomildad 
Tu  rigor  embiste, 
Bien  cabrá  discolpí 
Do  agravios  oprimen : 
Iré  peregrino , 
Pues  tú  10  quisiste; 
Pero  no  sin  ti , 
Que  será  imposible. 
De  soto  en  ribera 
Determino  de  irme, 
Hasta  donde  pierde 
Nombre  y  ser  el  Tibre : 
Alli  pararé , 
Si  antes  no  lo  impiden 
Las  venganzas  tnyas , 
Que  siempre  me  sigoieB. 
Esurás  contenu, 

Y  será  posible 

Que  el  fin  de  Galcerio 
Te  mueva  y  lastime; 
Pero  si  le  tienen. 
Llamaré  mis  fines 
Venturosos  y  altos. 
Por  serlo  su  origen. 
Doleránte  al  fin. 
Pues  de  mi  tuviste 
Memoria  algún  dia , 
Si  es  bien  se  imagioeD, 
Fines  de  sirena, 
Principios  de  Circe. 
;  Por  oué  á  mis  fatigas 
La  oreja  escondiste? 
Sin  duda  yo  entiendo 
Que  te  es  apacible 
Mi  duro  lamento 

Y  quejas  horribles. 
Triunfa,  cruel  ingrata, 
Pues  no  lo  resisten 
Las  firmezas  rolas. 
Que  aun  muriendo  vi?eo. 

1818. 

{AnMmo.) 

I    Caudaloso  rio , 
Trasparentes  apas , 
Dulces  cuanto  nermosss, 


U>nio  hermosas  claras : 
Tü  qae  á  la  ribera 
>e  las  sierras  alus 
>or  valles  umbrosos 
iarmurando  bajas « 
layos  montes  vistea 
Hores  y  retamas, 
lósiicas  encioas , 
^¡nos  y  pizarras ; 
fá ,  que  á  trechos  riegas 
>e  frondosas  aguas 
[«as  corvas  raices 
í  escabrosas  zarzas ; 
krboles  amenos, 
}ue  en  la  vega  llana 
Cercáis  los  jardines 
le  mi  patria  amada ; 
^ues  te  fertilizas 
U>n  riquezas  varias 
De  fértil  cosecha 
abundante  y  larga 
>e  humanos  sustentos 
)ae  en  la  tierra  y  plantas» 
^on  su  gracia  el  cielo 
ofunde  de  gracia ; 
í  á  tus  prados  verdes 
SI  abril  esmalta 
De  varios  matices 
^oD  mil  flores  .varias  9 
Sn  quien  Amaltea 
ambrosia  y  nácar 
Del  copioso  cuerno 
íierte  en  abundancia: 
rú,  que  siempre.vives 
^on  alegre  cara , 
»in  temer  de  ausencia 
^i  de  amor  las  ansias ; 
Ehi(*s  eres  retrato 
Del  tiempo  y  mudanzas , 
l  ^uien  en  correr 
mitán  lus  aguas, 
Por  cuyos  efectos 
La  suerte  contraria 
>e  mi  Glauca  bella 
igora  me  aparta ; 
•^ues  ya  mi  partida 
Sata  tan  cercana, 
í  vas  donde  vive, 
)irásle  á  mi  Glauca 
Jue  el  no  despedirine 
Ho  entienda  que  es  falta 
De  amor,  sino  duelo 
2ne  el  partir  me  causa  : 
^ues  quien  al  partir 
Partida  le  llama, 
[)e  amor  los  secretos 
Mo  sabe  ni  alcanza ; 
[^orque  es  un  dolor 
)oe  nace  del  alma , 
Tormento  insufrible, 
üepentina  rabia , 
i^erdogo  cruel 
[)e  la  vida  humana, 
Proceloso  fuego. 
Muerte  acelerada. 
Ho  puedo  excusallo, 
)ue  es  fuerza  que  parta ; 
}ae  una  obligación 
roñosa  me  llama : 
KmoT  me  detiene , 
Temor  me  acobarda, 
9onor  y  vergüenza 
Me  dicen  que  vaya ; 
Rehusa  el  deseo , 
Mas  no  es  de  importancia; 

Íue  honrados  respetos 
ienen  fuerza  extra&a ; 
y  ansi  cual  enfermo 
Hae  trabajos  pasa 
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Cerrados  los  ojos 
La  bebida  aguarda. 
Por  no  reventar 
He  voy  sin  babialla ; 
Que  no  viendo  el  mal , 
Menor  dolor  causa ; 
Porque  si  mis  ojos 
Llegan  á  miralla , 
Monré  primero 
Que  de  ella  me  parta ; 

Y  pues  las  que  digo 
Son  verdades  claras , 
Ante  su  presencia 
Por  disculpa  valgan. 
Si  no  las  admite , 

Y  acaso  me  llama 
ingrato  Vireno 

O  tigre  de  Hircania, 
Eneas  engañoso , 
Fractorde  palabra, 
Oque  soy  tirano, 
Dile  que  se  engaSa, 
Que  mi  fe  á  la  suya 
Le  ha  sido  tan  grata. 
Cual  la  hiedra  al  olmo 

Y  la  tierra  al  agua , 
Humilde  á  sus  ruegos, 
Cera  á  sus  palabras , 

Y  á  su  amor  mas  firme 
Que  estas  rocas  altas ; 
Pero  adonde  hay  fuerza 
No  hay  razón  que  valga. 
Ni  justo  derecho 

Do  justicia  falta. 
Dile  que  si  vivo. 
Que  no  habrá  mudanzas 
Del  tiempo  que  puedan 
Quitarme  el  gozalla ; 
Que  ni  ellas  podrán , 
Ni  esta  ausencia  larga, 
Borrar  de  mi  pecho 
Su  divina  estampa. 
¡Adiós,  gloria  mia. 
Adiós,  oulce  patria, 
Memoria  en  quien  vive 
Siempre  mi  esperanza! 
Tendréla  de  verte , 
Si  el  cielo  me  guarda ; 
Que  todas  las  cosas 
Con  vida  se  alcanzan; 

Y  si  acaso  fuere 

Mi  desgracia  tanta , 
Que  por  esta  ausencia 
He  niegas  tu  gracia, 
Al  cielo  piadoso 
Ofrezco  mis  ansias 
Para  que  la  mire 
Con  piarlosa  cara , 
A  fin  que  no  seas 
Mujer  mjuriada. 
Que  darás  mil  vidas 
Por  una  venganza ; 
Porque  esto  podría 
Causar  mi  desgracia 
Cierta,  porque  vivo 
Fuera  de  tus  gracias ; 
Que  á  los  desdichados 
La  fortuna  paga 
Con  corla  ventura 

Y  vida  sobrada. 

Pues ,  aguas  piadosas , 
Doleos  de  mis  ansias, 

Y  tú,  mi  corriente, 
Bn  llegando  para : 
Ruégete  le  digas 

Que  no  me  sea  ingrata , 
Pues  para  no  serlo 
Lo  que  he  dicho  basta. 

Y  si  no  bastare , 
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Havor  honra  gana 
Quien  hace  mercedes 
Do  méritos  faltan ; 
Que  en  un  noble  pecho 
La  humildad  alcanza 
Lo  que  negar  suele 
Soberbia  villana , 
Pues  no  se  consigue 
Honor,  ni  se  ganan 
Con  pechos  rendidos 
Gloriosas  hazañas. 
Villano  es  el  pecho 
Que  tiene  arrogancia  . 
Con  un  cuerpo  humilde 
Que  vive  sin  alma ; 
Pues  tal  será  el  mió 
Si  acaso  le  falta 
La  gracia  que  un  tiempo 
Su  gracia  le  daba. 
Asi  se  despide 
Del  claro  Jarama 
Un  pastor  que  al  Bétis 
Le  mandan  que  parta. 

{Rommeero  generéis 
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Sol  resplandeciente , 
Que  con  luz  dorada 
Doras  y  matizas 
Mi  querida  patria : 
Tü  que  de  jazmines 

Y  de  perlas  sacas 
El  rubio  cabello 

Y  la  frente  ornada , 

Y  el  lecho  oriental 
De  la  esposa  amada 
Dejas  viudo  y  solo 
Lleno  de  esmeraldas ; 
Pues  ahora  sales, 

Y  dejas  sus  faldas. 
Del  precioso  aljófar 
Que  llora,  bordadas , 

Y  el  concierto  dulce 
De  los  que  bien  aman 
Alegre  lo  miras 

Y  triste  lo  apartas; 
Las  torres  soberbias. 
Que  ya  fueron  guardas 
De  amorosos  hurtos. 
Victorioso  asaltas , 

Y  el  lecho  que  tiene 
Dos  cuerpos  y  una  alma 
Que  tiempo  los  junta, 

Y  amor  los  enlaza ; 

Tü  rompes  sus  treguas 

Y  escalas  la  casa ; 
Cuando  las  dos  liocas 
Se  beben  las  aguas » 
Alegras  al  mundo , 

Y  las  aves  cantan 
De  tu  luz  divina 
Gloriosa  alabanza ; 
Los  montes  de  hielo. 
Que  al  cielo  se  ensalzan 
En  cristales  puros. 

Te  rinden  sus  parías, 

Y  con  rayos  de  oro 
De  las  sierras  altas 
Desnudas  de  nieve 
Porque  vean  tu  cara  : 
Al  pié  de  una  de  ellas 
Vive  una  serrana 
Mas  helada  que  ellas, 

Y  mas  que  ellas  alta. 
Bn  sn  blanco  pecho 
Hay  como  en  montaña 
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Mármoleí  cubierto! 
De  U  Díeve  blanca ; 
Cuidados  produce* 
Libertades  mata, 
Atropeila  glorías  • 

Y  huella  esperanzas ; 
De  verde  vestida. 
Del>ellezaarmadat 
Persigue  las  fieras 

Y  prende  las  almas. 
Asi  g<>ces,  sol , 
D«l  oro  V  la  plata 
Que  en  las  venas  crias 
De  la  rica  Arabia , 

Y  el  copioso  censo 

8ue  la  mar  te  paga 
e  varias  riquexas 
£o  sus  concbas  varias  : 
Que  ai  vieres  hoy 
A  mi  amada  ingrata. 
Tus  ravos  ardientes 
Su  hielo  deshagan. 
Pero  no  podri 
Tu  fuego  ablandarla , 
Porque  con  su  fuerza 
Es  la  tuya  flaca , 
Pues  no  han  sido  parte 
Para  deshelarla 
De  mi  ardiente  pecho 
Las  ardientes  llamas , 
Que  es  cual  (Sedemal 
De  do  fuego  sacan , 
Que  se  queda  piedra 
Cual  intes  estaba ; 
Has  dile ,  sí  puedes 
Mirarla  á  la  cara , 
Que  muero  contento , 
Pues  ella  es  la  causa. 
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{AnMmo.) 

Venturoso  el  día. 
El  año  y  la  era, 
En  que,  Silvia ,  el  cielo 
Te  prestó  á  la  tierra. 
Tü  sola  pudiste 
Bomper  las  cadenas 
Por  el  gran  tirano 
A  mi  cuello  puestas. 
Sanó  mis  heridas 
Tu  mano  maestra , 
Tu  luz  poderosa  . 
Venció  mis  tinieblas. 
¡Oh  bien  de  mis  males! 
Oh  paz  de  mis  guerras ! 
¡  Puerta  de  mis  glorías ! 
¡  Puerto  de  mis  penas ! 
Si,  como  solían. 
Mi  frente  no  cercan 
Las  nieblas  de  horror 
X>Mifnsas  y  ciegas, 

V  por  mis  mejillas 
Ya  no  se  despefian 
Las  lágrimas  vivas 

En  mi  sangre  envueltas ; 
Si  al  salir  del  alma 
Ya  no  se  atrepellan 
Mis  tristes  suspiros 

Y  mis  blandas  quejas; 
Si  la  soledad 

Tras  ai  no  me  lleva; 
Si  para  lamentos 
Es  muda  mi  lengua; 
Si  canto ,  si  rio , 
Si  ejercito  á  prueba 
Agora  el  iogoilo, 
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Agora  las  fuerzas; 
Simi  libre  mano 
De  nuevo  se  precia 
De  regir  4  veces 
La  pluma  ó  la  rienda ; 
Si  ya  me  son  dulces 
Las  armas ,  las  letras , 
Los  juegos,  las  plazas. 
Las  galas ,  las  fiestas , 
Tú  has  sido  la  causa  : 
i  Oh  SilviaütueuenU 
Están  estos  dones, 

Y  á  la  mia  estas  deudas. 
Lo  que  el  desengaño 
Que  i  tantos  remedia ; 
Lo  que  no  pudieron 

El  tiempo  y  la  ausencia. 
Consejos  de  sabios, 
Virtudes  de  yerbas. 
Acentos  de  magu, 
Devotas  ofren<»s. 
Tusóla  pudiste, 

Y  es  bien  que  lo  puedas. 
iOh  casta  y  no  altiva! 
Oh  hermosa  y  no  fea ! 
No  mas  cárcel  dura. 
No  mas  fruta  ajena , 

No  mas  pretensiones 
Que  tan  csro  cuestan ; 
No  mas  devaneos. 
No  mas  competencias , 
No  mas  esperanzas 
Que  asi  desesperan : 
A  ti,  Silvia  hermosa, 
A  U,  Silvia  bella. 
Consagro  de  vida 
Esto  que  me  queda. 
Gastaré  las  noches 
Ociosas  y  quietas 
En  solo  el  descanso 
Para  que  son  hechas; 
Sabré  á  lo  que  ^aben 
Ksperanzas  cieñas , 
Honestos  abrazos , 
Ternuras  honestas ; 
Gastaré  los  dias 
A  la  sombra  amena 
Del  Parnaso  ó  Pindó, 
Discantando  mientras. 
De  las  nueve  diosas 
Tú,  no  menor  que  ellas. 
Los  divinos  coros 
Rigesy  goliiemas, 
O  el  árbol  de  Apolo 
Con  mil  flores  mezclas , 
Tejiendo  guirnaldas 
Para  mi  cabeza. 
Al  son  de  mi  lira 
Diré  nuevas  letras , 
Nuevos  desengafios , 
Artes  de  amor  nuevas; 
Diré  tus  victorias. 
Oiré  tus  empresas, 
A  tus  pies  rendida 
De  Paros  la  reina ; 

Y  si  el  canto  mió 
Tiene  alguna  fberaa , 
A  pesar  del  tiempo 

8ue  todo  lo  asuela , 
e  siglos  en  sislos , 
De  lenguas  en  lenguas, 
Volará  tu  fama 
Con  alas  eternas, 
Bn  cuanto  las  aves 
Los  aires  pasean. 
Los  peces  las  aguas. 
Los  montes  las  fieras; 
En  cuanio  los  cielos 
Den  vuelta  á  sus  ruedas ; 


Bn  cuanto  repartan 
Su  luz  las  estrellas. 
Tu  honor,  Uis  loores. 
Que  agora  oomienzao, 
berán  de  altas  rimas 
Copiosa  materia. 

It  HomtMeero  ftunL) 
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Vida  de  mi  vida, 
Gloria  de  mi  alma , 
Viva  en  la  memoria 
Muerta  en  la  esperaou; 
Retrato  divino 
Del  cielo  morada, 
Desprecio  y  afrenta 
Be  iaedad  pasada; 
Ángel  de  mi  vida, 
Que  de  glorias  uolas 
Tu  nombre  enriqueces, 

Y  ensalzas  tu  fama ; 
Imagen  gloriosa, 

Kn  quien  se  adelantaa 
Sobre  todo  el  mando 
üiscreciou  y  gracia: 
Trátame  cual  loyo, 
O  mi  vida  acaba; 
Corta  mis  deseos, 
O  mengua  tu  gracia : 
Híecbura  soy  tuya, 

Y  tú  sola  bastas 

A  que  sea  un  pecho 
Cual  de  cera  blaada. 
Haz  en  mi  fortuna. 
Con  mostrar  tu  can, 
Serenar  las  olas 
De  mi  suerte  amaiga. 
Del  sol  de  tus  ojos 
Mi  vida  se  cansa ; 
Si  me  faltan  eUos, 
Moriré  sin  falta. 
Mo  apartes,  sefiora, 
Esas  luces  sanias, 
O  junto  con  ellas 
Mi  vivir  aparta. 
Viva  yo,  si  vivo 
En  fe  que  me  amas; 
Muera ,  si  muriere 
Porque  me  maltratas. 
i  Qué  agravios  te  hice 
Que  de  mi  te  enfadas? 
¿Qué  descuidos  tuve 
Que  á  rondarte  bastaa? 
¿No  era  yo  tu  prenda 
En  un  tiempo  amada? 
¿Quién  mudó  tu  gusto 
Que  de  mi  te  agravias? 
De  mirar  no  precias 
A  quien  despreciara 
Por  mirar  tus  ojos 
La  vida  y  el  alma. 
Si  por  ser  tan  tuyo 
Tienes  confianza 
Que  aunque  me  maltraleí 
Serviré  en  tu  casa; 
Bien  segura  puedes 
Mostrar  tu  desmda, 
Sin  temor  que  naya 
De  rigor  ni  safia. 
Esclavo  soy  tuyo. 
Tengo  á  la  garganta 
Tu  argolla  y  cadena, 
Que  prenden  en  la  alai : 
Ni  romperia  puedo, 
Ni  el  Uempo  la  gasta : 


I  matarme  quieres, 
ÍD  esclavo  matas. 

iBoMímeero  §enemi,^  It.  Primavera  y 
for  Í9  romaaeuJ) 
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{AnóniMO,) 

Jvnto  á  esta  lagnnt^ 
•ujo  seito  grande 
kguas  diferentes 
lecibe  y  reparte : 
kqai  do  las  fuentes 
lezclaa  sus  cristales» 
después  que  del  moote 
tes|)eBadas  caes; 
kqui  mi  querido, 
Testigo  este  sauce , 
k  mí  cautiverio 
N6sttslil)ertade8; 
las  como  Jnanllla 
^erdidoletrae, 
luye  de  mis  ojos 
^or  eitraoas  partes, 
fti  respetos  justos 
lo  fueren  bastantes 
^ra  divertirme, 
labré  de  buscarle  : 
^rtaré  los  montes , 
>rcaré  los  valles : 
^uien  desea,  rufgne, 
^uien  busca,  no  pare. 
^00  esto  la  niña 
le  la  vega  vase , 
í  á  sus  pensamientos 
^antó  quejas  tales : 

Utrüta  del  romaneilh. 

Por  el  montecillo  sola, 
r¿ Cómo  iré? 

¡  Ay  Dios!  ¿si  me  perderé?» 

Soledad  me  guia , 
Jévanme  desdenes 
Tras  perdidos  bienes 
^e  gozar  solía : 
^n  tal  compañía 
i  i  Cómo  iré? 
j  Ay  Dios !  ¿si  me  perderé  ?» 

Deslúnibranme  antojos, 
r  apenas  diviso 
«a  tierra  que  piso, 
^ue  es  mar  de  mis  ojos : 
tuscaodo  despojos , 
I  De  mi  fe  : 
iAy  Dios!  ¿si  me  perderé^ 

Hallaré  contenió 
i\  que  busco  triste , 
^eré  que  resiste 
i  mi  amor  su  inlrnto  : 
Llego  es  pensamiento, 
Y  sígnlé  : 
I  Ay  Dios!  ¿si  me  perderé?» 

Serán  los  jarales 
lí  amparo  seguro, 
laalqnier  roble  duro 
eiitirá  mis  males : 
ola  riesgos  tales 
Pasaré  : 
¡  Aj  Dios!  ¿si  me  moriré?» 

iHamaaeera  gaaarai.) 


1823. 

{Anónimo.) 

Tú,  nina,  no  ves, 
ue  ri  ver. pudieras, 
ieras  de  nds  gustos 
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La  mayor  tragedia. 
Con  razones  lloras 
La  terrible  ausencia. 
Que  el  ciego  vendado 
Hace  que  yo  vea. 
Eclipsóse  el  dia , 
Cubrióse  la  tierra 
Entre  el  sol  del  alba 

Y  mi  luna  llena. 
Comenzó  la  noche. 
Vimos  las  estrellas » 
Luces  encendidas 
Para  nüs  obsequias ; 
Mas  tu  dulce  faz, 

gue  piedad  dispensa, 
nía  fuerza  suya. 
Vence  mi  paciencia. 
Si  es  el  alba  agora 
Fría ,  helada  y  fresca , 
Alba  vendrá  alegre 
Con  la  primavera. 
Vestiráse  el  campo 
De  esperanzas  nuevas ; 
Los  lardines  secos 
De  olorosas  yerbas ; 
Haránse  guirnaldas , 
Gozaremos  d*ellas , 
Yo  que  tanto  espero , 

Y  la  que  me  espera. 
Con  esto,  fortuna. 
Despliega  tus  velas 
Al  viento  (|ne  corre. 
Pasarás  lijera. 
Muda  presurosa 

tu  voltaria  rueda. 
Que  de  potro  sirve 
A  los  que  atormentas ; 
Sacaráme  á  salvo 
De  entre  tigres  lleras 
El  bajel  de  Amidas 
Como  al  otro  César; 
Cansaráse  Juno 
De  acosar  á  Eneas ; 
Psgaráme  Venus 
La  dorada  prenda ; 

Y  si  al  traste  diere. 
Antes  que  me  pierda 
Reharé  á  las  aguas 
Parte  de  obras  muertas. 
Porque  se  sustente 

La  memoria  d*ellas. 
Pues  que  ya  las  vivas 
Nada  me  sustentan. 
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{Anónimo.) 

¡Ay  niña  morena! 
i  Que  d*ellos  te  dicen 
Que  á  Pedro  el  de  Juana 
Le  dejes  y  olvides! 
Maldicientes  tuyos 
Dicen  que  le  escribes , 

Y  que  te  apasionas 
De  que  á  otras  mire. 
Miguela  tu  hermana 
Se  agravia  y  le  riñe » 
Que  muere  de  amores , 

Y  amar  no  permite. 

El  tiempo  es  muy  vario. 
Hecho  de  Imposibles : 
Al  rendido  alaba 
Que  no  le  resiste; 
Contra  enamorados , 
El  que  antojos  viste 
Para  ver  montañas , 
Verá  como  Unce : 


El  que  apenas  habla. 
De  parlero  airve; 
Traidores  le  venden, 
De  milagro  vive ; 
La  vieja  se  azota. 
La  moza  le  escribe ; 
Cuando  amibos  tercian 
Amigas  resisten ; 
Cumple  á  su  esperanza 
La  fe  que  le  diste 
Con  altos  deseos 

Y  con  pecho  humilde. 
Niña ,  si  lo  sabes. 

Si  lo  sabes,  dime, 
¿De  sospechas  locas 
Quién  hay  que  se  libre? 
De  fortuna  varia 
Varios  son  los  flnes  : 
Mañana  engrandece 
A  quien  hoy  persigue. 
Si  niña  pequeña 
Te  mostrares  firme, 
¡  Ay  qué  de  alabanzas 
Te  darán  si  vives! 
Yo  quise  á  lo  grave; 
Callaba,  y  perdime. 
Que  al  gusto  del  alma 
Cran  traición  le  hice. 
Dejóme  mi  amado 
Por  locas  movibles; 
Que  hay  cobardes  pechos 
Que  lo  fácil  siguen. 
A  mi  me  desdeña 
Porque  á  otras  sirve ; 
Con  ellas  se  goza , 
No  hay  pensar  que  olvide. 
Es  aquel  mi  ingrato... 
¿Quieres  que  le  pinte? 
De  talle  brioso. 
Peo  y  apacible. 
Muchos  habrás  visto 
Mucho  mas  gentiles. 
Mas  tan  agradable 
A  ninguno  viste. 
Si  habla  de  lo  bueno 
En  ceño  ó  melindre , 
Dicen  que  es  discreto, 

Y  la  verdad  dicen ; 
Disimula  y  ama ; 
Si  favor  recibe , 

No  se  alaba  de  ello. 
¿Qué  mas  bien  le  pides? 
Yo  supe  que  á  Pedro 
Tu  alma  le  diste; 
Haya  lo  que  hubiere 
Nunca  se  la  quites , 

Y  los  cielos  hagan 

gue  tus  años  quince 
B  cumplan  á  ciento , 
Como  ya  te  dije. 

{RomoMerú  geaertí.) 

1825. 

(iMnlsie.) 

Blanca  y  bella  niña 
De  los  ojos  bellos , 
Huve  los  peligros 
Del  hijo  6%  Venus ; 
Los  oidos  tapa 
A  sus  mensajeros. 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechicero. 
Nodi([as,soy  libre, 
Resistille  puedo ; 

gue  muchas  cautivas 
o  mesmo  dijeron. 
Eres  delicada, 


Et,  fuerte  eo  extremo : 

No  esüu  del  segaros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  cómo  siguen 
So  iriUDÍo  soberbio 
Salomooes  sabios , 
Davides  guerreros; 

Y  al  que  solo  mala 
Los  mil  filisteos , 
Un  rapaz  desnudo 
Le  corta  el  cabello. 
Ante  el  carro  suyo. 

En  mil  formas  puestos , 
Va  el  supremo  Jove 
Aherrojado  y  preso; 
üánle  las  coronas. 
Vasallaje  y  sueldo , 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hicieron. 
Ciérrale  la  vista , 

Que  ella  es  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego ; 
Que  amor,  como  Ulises 
A  los  Pol  iremos , 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyos. 
Cuando  Tos  contemplo  i 
Engañosas  aguas » 
Dorado  veneno ; 
Míranse  sus  daños. 
Los  ojos  abiertos. 
Sus  dichas  y  glorias 
Pasan  entre  sueños ; 
Víbora  en  el  vienire 
Son  sus  pensamientos, 
Matan  á  la  madre 
Oue  los  tuvo  dentro ; 
Traen  sus  bienes  alas. 
Párlense  líjeros , 

Y  sus  males  plomo , 
Para  esiar  de  asiento» 
Mil  placeres  suyos , 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llegan 
Un  solo  tormento : 

¡  Pues  qué ,  si  á  lu  alma 
Martirizan  celos! 
Líbrete  amor,  niña , 
De  tan  duro  Infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  fruto  del  grano 
Que  escondió  en  su  seno; 
Si  recibe  irigo , 
Trigo  da  á  su  tiempo, 

Y  SI  flor,  da  flores 
El  campo  risueño. 
¡Mal  haya  semilla 
Que  da  el  fruto  avieso, 

Y  mal  haya  fruto 
De  ella  tan  ajeno ! 
Aci  sembrarás 
Amor  verdadero , 
Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
Le  da  este  consejo ; 
Ella  de  ser  libre 
Le  hizo  juramento, 

Y  amor  que  la  escucha 
Se  queda  riendo. 

{Bonumcero  general,) 


BOMANCBBO  GENBBAL. 

1826. 

(Anónimo,) 

Niña  de  mis  ojos. 
Que  por  (gloria  tienes 
Crecer  mis  cuidados 
En  tus  años  trece ; 
Traviesa  mirabas 
Al  soldado  airérez. 
¡  Mira  qtie  le  engaña 
Con  sus  plumas  verdes  I 
Parécesle  bien, 
El  bien  le  parece; 
Alegre  le  miras , 

Y  él  le  mira  alegre, 
i  Mal  ha^an  colores 
Que  quitarte  pueden 
Las  de  la  vergüenza ' 

gue  con  ellas  pierdes  I 
I  es  fuerte  en  armas , 
Mlrasle  mil  veces , 

Y  cuando  le  mires 

Y  absorta  te  quedes. 
Como  eres  tierna , 
Mira  no  tropieces, 

Y  no  le  levantes 
Hasta  nueve  meses. 
Guarda  que  la  caja 

Y  el  piraro  suenen. 
Pues  ha  de  dejarte 
Cuando  no  le  pienses ; 

Y  al  Ün  no  es  posible, 
Cuando  no  le  dejes , 
Que  Quien  mata  hombres 
Regale  mujeres. 

Ai  menor  enojo 
Que  sin  culpa  dieres , 
Desnuda  la  daga. 
Te  dará  mil  muertes. 
¿A  dó  quieres  ir 
Caminando  siempre. 
Tú  desconocida 
Conociendo  gente) 
Dormirás  en  tierra. 
Comerás  á  veces , 
No  estarás  mañana 
Donde  agora  duermes ; 
Dará  te  una  lanza 
Sobre  aue  te  acuestes , 

Y  cuanoo  se  canse 
Te  hará  que  la  lleves. 

(Rommieero  generai.) 

4827. 

(Anónimo,) 

Una  cagaleja 
A  quien  quiso  el  cielo 
Dar  gracia  y  donaire 
En  rostro  y  cabello ; 
A  quien  lo»  jazmines 

Y  claveles  dieron 
Mas  color  prestado 
Que  les  quedó  á  ellos ; 
A  quien  el  amor 

Le  dio  palma  y  cetro , 
Por  ser  mas  hermosa 
Que  la  diosa  Venus ; 
vislióse  de  pascua 
Dia  de  año  nuevo , 
Porque  cumple  años 

Y  empieza  tormentos. 
De  azul  claro  viste 
Con  ribetes  negros , 
Por  dar  claro  indicio 
De  sus  tristes  celos ; 
Con  cintas  pajizas 
Prende  sus  cabellos; 


Patena  y  corales 
Adornan  su  cuello. 
Era  la  pastora 
Gallarda  de  cuerpo. 
Si  en  extremo  b¿rmosa, 
Discreta  en  extremo. 
Fué  al  baile  bizarra , 

Y  al  son  del  salterio 
Bailó  con  Bartolo, 
El  gallo  del  pueblo. 
Desque  hubo  bailado. 
Que  fué  gloría  verlo, 
Diéronle  entre  todas 
El  mejor  asiento. 
Todas  la  bendicen, 

Y  la  de  Antón  Cre^ 
Buégale  que  cante , 

Y  cantó  al  pandero. 

CsniareiÜo. 

A  la  villa  voy, 
De  la  villa  ven^^o ; 
«Que  si  no  son  amores, 
»No  sé  qué  me  lengón 

Si  voy  á  poblado. 
Vuelvo  mas  perdida , 
El  alma  afligida 

Y  el  cuerpo  cansado  : 
Con  esie  cuidado 

El  alma  entretengo ; 
«Que  si  no  son,  etc.» 
Todo  mi  conieuto 
Fabrico  en  el  aire. 
Por  hacer  donaire 
De  un  lijero  viento  : 
Vuela  el  pensaHúeoto 
Donde  voy  y  vengo ; 
«Que  si  no  son  amores 
*No  sé  qué  me  tengo.* 


fner^* 


i828. 

(Anónimo,) 

Noble  pastorcilla 
De  los  ojos  negros  , 
A  quien  amor  nizo 
De  m»  glorias  due&o; 
Como,  mal  pecado. 
Hablarle  no  puedo. 
De  amor  estoy  sano, 

Y  de  ausencia  enfermo. 
¡  A  fe  que  es  gran  mal ! 
Yo  mucho  lo  temo  , 
Por  ciertos  refranes 
Que  dice  un  discreto. 
Dice  que  la  ausencia 
Engendra  recelos, 

Y  cuando  ellos  crecen 
Mengua  el  sufrímteDio ; 

Y  par  diez,  pastora. 
Por  mi  cuenta  veo 
Que  en  estas  razones 
Lo  que  dice  es  cierto ; 
Que  á  amor  coando  niuo 
Le  dieron  el  pecho 
Palabras  sabrosas, 

Y  asi  es  tan  parlero ; 

Y  en  llegando  á  ipntkáé , 
Cuando  fué  creciendo , 
Dicen  que  las  obras 

Su  sustento  fueron. 
Como  entre  nosotros 
Falla  todoeslo. 

?ue  no  nos  habíamos 
apenas  nos  vemos. 
En  m(  tanta  ausencia 
Engendra  recelos. 


i  acaso  de  hambre 
'a  amor  ya  se  ba  muerto. 
ley  hace  tres  meses , 
*i  mal  DO  me  acuerdo, 
lae  ayuna  mi  amor ; 
Ion  todo,  está  recio, 
*aes  aunque  do  alcanza 
*DS  dulces  requiebros 
^que  nos  apartan 
SoTidiosos  pechos, 
^orque  no  enflaqueica , 
Tus  cartas  le. leo, 
r.  asi  le  sustentan 
fus  prometimieotos. 
fú  has  otro  tanto : 
>escoge  mis  pliegos, 
<ee  sus  renglones, 
^oes  son  verdaderos : 
>odr¿  ser,  pastora , 
>oe  te  sirva  el  vellos 
Se  hallarte  obligada 
i  un  leal  acuerdo; 
)oe  si  me  prometes 
Jq  amor  eterno , 
^eris  que  en  mis  cartas 
rfO  mismo  prometo ; 
f  pardiez  podría 
iudar  el  pellejo, 
*ero  no  mudarme 
Keste  amor  primero, 
lo  te  mudes  tú , 
)oe  aunque  envidia  y  celos 
kbora  DOS  aparten , 
iadable  es  el  tiempo; 
í  será  posible-, 
i^oes  vuela,  aunque  viejo, 
>ae  á  sernos  piadoso 
ruelva  cual  primero. 
Mira  bien,  señora. 
La  fe  que  mantengo, 
í  que  el  mal  de  ausencia 
diento  como  debo; 
*ues  ni  en  corros  bailo , 
ii  asisto  á  los  juegos , 
(  visto  pellico 
Snlntado  y  negro; 
hies  son  mis  canciones 
suspiros  de  fuego, 
Janto  mis  palabras, 
Sndechas  mis  versos : 
>e  este  modo  ausente 
^a  vida  sustento 
U>n  tormentos  vif  os 
r  placeres  muertos. 
Ssta  carta  estaba 
So  el  hondo  hueco 
>e  una  antigua  encina , 
)ae  está  en  un  repecho , 
¡unto  adonde  tiene 
)eltsa  su  apero; 
f  que  al^i  su  mano 
jSí  escondió  sospecho; 
f  asi  aunque  la  carta 
(o  firma  su  dueño , 
>lri  duda  la  escribe 
>amoD  el  cabrero. 


{Jítmmeero  tfeneral) 


1829. 

{Anónimo.) 

¡Mal  hayan  mis  ojos, 
ladre ,  que  los  puse 
En  otros  que  abrasan 
legando  su  lumbre ! 
^uérame  vo,  madre, 
Ü  mercado  un  lunes: 
Uieuto,  martes  era; 


APÉNDICE  IL 

Mil  azares  tuve ! 
Compróme  mi  Pedro 
Un  (forado  estuche ; 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  ello , 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  dorados 
Celos  que  me  apuren. 
Topóme  el  hidalgo , 
Aquel  que  le  rugen 
Mucho  los  greguescos 

Y  taue  laudes. 
Dijome :  —  Serrana « 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos. 
Mil  bienes  descubren : 
Permite,  si  mandas , 
Que  mi  fe  se  apure 
Con  las  esperanzas 
Que  en  la  tuya  puse*— > 
Habló  tan  nublado. 
Que  aguardando  estuve 
Cuando  me  mojaran 
Sus  cargadas  nubes. 
Respoodíle  á  tiento : 
—En  otras  procure 
Emplear  sus  galas, 

Y  en  mi  no  se  ocupe.— 
Asióme  la  mano ; 
Soltar  no  me  pude , 
Que  me  adormecieron 
Sus  palabras  dulces. 
Pedro,  que  nos  vía. 
Maldades  presume ; 
Que  burlas  en  veras 
Diz  que  no  las  sufre. 
Llámele  jo  triste , 
Respondió  :  —  No  busques 
Voluntad  villana 

Que  la  noble  injurie  : 
De  mis  esperanzas 
Ya  lle^ó  el  octubre ; 
No  quieras  pastores , 
Si  atrepellas  duques.— 
De  mi  vista ,  madre , 
Con  esto  escabulle 
£1  que  en  mis  entrañas 
Tan  de  asiento  tuve, 
i  Ay  de  mi ,  que  muero !  * 
Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de.  agravios 
Que  nunca  hacer  supe ! 
¡  Plega  á  Dios ,  cuidado , 
Pues  tan  mal  me  luces, 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes ! 

Y  al  hidalgo  malo , 
Pues  por  él  me  arguyen , 
Que  Cautivo  muera 

hn  Argel  ó  en  Túnez. 
Madre,  la  mi  madre , 
No  es  justo  que  duren 
I  Mis  ansias,  que  tienen 
Mortales  vislumbres. 
Busquen  los  mis  ojos 
Quien  su  llanto  enjugue , 
Sin  que  lloren  pinto 
Que  mi  vida  enturbien. 
¡  Ay  malvados  hombres, 
be  ingratas  costumbres. 
El  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuces. 


021 


(Homaneero  general.) 


1830. 

(Anónimo.) 
Riñó  con  Juanilla 
Su  hermana  Miguela ; 
Palabras  le  dice 
Que  mucho  le  duelan  : 
—Ayer  en  mantillas 
Andabas  pequeña , 
Hoy  andas  galana 
Mas  que  otras  doncellas. 
Tu  gozo  es  suspiros , 
Tu  cantar  endechas ; 
Al  alba  madrugas , 
Al  gallo  te  acuestas ; 
('Uando  estás  labrando 
No  sé  en  qué  te  piensas. 
Que  al  dechado  miras, 

Y  los  puntos  yerras. 
Dicenme  que  haces 
Amorosas  señas  : 

¡  Si  madre  lo  sabe. 
Habrá  cosas  buenas! 
Clavará  ventanas. 
Cerrará  las  puerus ; 
Para  que  bailemos 
No  dará  licencia. 
Mandará  oue  tia 
Nos  lleve  a  la  iglesia. 
Porque  no  nos  hablen 
Las  amiffas  nuestras. 
Cuando  fuera  salga , 
Dirále  á  la  dueña 
Que  con  nuestros  ojos 
renga  mucha  cuenta : 
Que  mire  quien  pasa ; 
Si  miró  á  la  reja , 

Y  á  cuál  de  nosotras 
Volvió  la  cabeza. 
Por  tus  libertades 
Seré  yo  sujeta ; 
Pagaremos  justos 
Lo  que  malos  pecan. 

— ¡Ay,  Miguela  hermana. 
Qué  mal  que  sospechas ! 
Mis  males  presumes. 
Mas  no  los  aciertas. 
A  Pedro  el  de  Juana 
Que  se  fué  á  la  sierra 
Afición  le  tuve , 

Y  escuché  sus  quejas ; 
Mas  visto  que  es  vario , 
Mediante  la  ausencia , 
De  su  fe  fingida 

Ya  no  se  me  acuerda  : 
Fingida  la  llamo ,  . 
Porgue  quien  se  ausenta , 
Sin  fuerza  y  con  gusto , 
No  es  bien  cfue  le  quieran. 
— Rnégale  tu  á  Dios 
Que  Pedro  no  vuelva , 
Respondió  burlando 
Su  hermana  Miguela ; 
Que  el  amor  comprado 
Con  tan  ricas  prendas 
No  saldrá  del  alma 
Sin  salir  con  ella. 
Creciendo  tus  años 
Crecerán  tus  penas ; 

Y  si  no  lo  sabes , 
Escucha  esta  letra : 

Villancico, 
«Si  eres  niña  y  has  amor, 
9¿  Qué  harás  cuando  mayor  ?  > 
Si  al  niño  dios  te  ofreciste 
Desde  niña ,  con  la  edad 
Le  darás  mas  voluntad 
De  la  que  le  prometiste. 
Si  pequeña  te  atreviste 


Eli  lenerie  Dor  sefior, 
<¿  Qo¿  bartotsaando  mayor?» 
Como  esiis  hecha  á  qaerer 
Deade  que  aabea  andar, 
En  faltando  á  quien  amar 
Te  vemis  i  al)orrecer. 
Seipin  eso  podrás  ver, 
«Si  eres  nina  y  has  amor, 
»Qaé  harás  caando  mayor.» 

(Ammiwwv  gMerél,) 

4831. 

(AnónifM,) 

Eran  dos  pastoras 
Libres  de  afición : 
Una  blanca  y  rubia 
Mas  bella  que  el  so! ; 
La  otra  morena , 
De  alegre  color. 
Con  dos  ojos  claros  ^ 

?U6  dos  soles  son ; 
viéndose  libres 
Del  tirano  amor. 
Hacen  burla  del 
Entrambas  á  dos. 
Dicen  (|ue  no  temen 
Su  Tnria  y  rigor. 
Pues  en  mil  encuentros 
Nunca  las  venció ; 

Y  Tiendo  qué  en  muchos 
Les  acometió , 
Juzgante  por  flaco     ■ 

Y  sin  munición. 
Cuenta  la  morena 
Que  en  una  ocasión 
La  tiró  mil  flechas , 

Y  nunca  la  hirió ; 

Y  que  viendo  el  niSo 
Que  no  aprovechó. 
Sus  lazos  y  redes 
De  secreto  armó : 
Ella  con  sus  ojos 
Todo  lo  abrasó , 

Y  el  niño  corrido 
La  empresa  dejó. 
Dice  la  que  es  blanca. 
Que  lo  deslumhró , 

Y  que  estando  ciego 
No  tiene  valor ; 

Y  burlando  del 
Como  asi  lo  vio , 
Quitándole  el  arco 
Se  lo  desarmó. 
La  morena  un  dia 
Esto  me  contó , 

Y  yo  agradecido 
Consejos  le  doy ; 

Y  aunque  para  dallos 
Me  Taita  valor. 
Fiado  en  su  gracia 
Soltaré  mi  toz  : 

— Pastoras  hermosas. 
Pues  el  cielo  os  dio 
Tantas  gracias  juntas , 
Tened  discreción  : 
No  os  fiéis ,  pastoras , 
En  lo  que  os  pasó , 
Que  contra  el  rapaz 
No  hay  reparo ,  no. 
Su  sosiego  incierto 
Suele  dar  pasión , 
Su  quietud  mil  penas» 
Su  gusto  dolor; 
E.stad  sobre  aviso. 
Pues  que  yo  os  lo  do?. 
Que  sobre  el  descuido 
La  caída  es  peor. 


ROMANCERO  GENERAL. 

Tu  blancura ,  hermana » 
Busca  con  razón , 

Y  cuando  no  pienses 
Yerás  su  traición ; 
De  tus  hebras  de  oro 
Tejerá  un  cordón , 

Y  con  él  al  mundo 
Lo  pondrá  en  prisión. 
Tus  ojos ,  morena , 
De  claro  arrebol , 
Guárdate  no  sean 
Tu  mismo  dolor; 

8ue  podrá  en  su  centro 
eterse  el  traidor, 

Y  de  allí  encender 
Fuego  al  corazón. 
Si  gozáis  sosiego , 

No  nagais  dé*l  baídoo » 
Porque  si  se  enoja 
Muda  condición. 
Esto  os  aconsejo 
Como  servidor»; 
Dejad  lo  paudo , 
Pues  que  ya  voló  : 
SI  mas  deseáis 
Pedídselo  á  Dios, 

Y  acordaos  de  mi 
Que  os  tengo  afición. 

(Madmgal,  Se§wUa  parle  detR»aum- 
uro  gefuraL) 


1832. 

Elisa  dichosa , 
Haga  larga  el  cielo 
La  corta  madeja 
De  tus  ahos  tiernos ; 
Goza  siglos  largos 
Ese  rostro  bello , 
De  la  vista  flecha 

Y  de  amor  tercero ; 
Crezcan ,  niña  hermosa , 
De  uno  en  otro  extremo 
Las  trenzas  doradas 
Del  virgen  cabello. 

Siá  la  Iglesia  inores, 
Compóngante  versos 
A  qnit'n  rliOda  parias, 

Y  se  humille  el  viento. 
Cuando  al  baile  fueres, 
Al  son  del  pandero 

Tu  donaire  encienda 
Libres  pensamientos; 
Tenga  tu  ganado 
Próspero  suceso : 
La  lana  en  verano , 
La  leche  en  invierno; 
Aquel  que  bien  quieres 
Goce  de  tu  lecho 
Con  blandos  abrazos 

Y  amorosos  besos; 
Ai  son  de  los  ramos 
Esos  ojos  bellos 
Reposen  la  siesta 
Vencidos  del  sueño ; 
Cuando  salga  el  alba , 
De  Apolo  correo. 
Encuentre  tus  soles, 

Y  tórnese  dentro. 
Tras  lodo ,  señora » 
Vivas  en  el  suelo 
Mil  siglos  dichosos 
A  pesar  del  tiempo. 
El  cielo,  la  tierra. 
Siglos,  años  tiernos. 
Terrero ,  madeja , 
Flechas ,  rostro  bello , 


Ni&ez,  hermosura, 
A  mores  extremos, 
Las  trenzas  doradas , 
Laiglesiayel  viemo, 
Baile*  son,  ganado. 
Llama,  pen»amienios, 
La  lana,  la  leche. 
Verano  é  invierno , 
Abrazos,  amores, 
Ramos,  ojos,  ledw. 
Alba ,  siesta ,  soles, 
Sueño ,  siglo  y  tiempo, 
Todo  me  falte  ianto  ea  ole  nrio, 
Si  tá,  dichosa  BHsa,  DO  eres drio. 

( MjkOBiCAL ,  Se^niá  futéAUm 
cero  general.) 


1833. 

(AsMm.) 

De  Ibero  sagrado 
Las  márgenes  benü 
Daban  con  el  alha 
A  la  tierra  perlas; 
Bordaban  los  campos 
Mil  flores  diversas 
De  rosas.  Jazmines, 
Clavel  y  azucenas; 
Tejían  guirnaldas 
Las  ttinias  mas  bdlai, 
Para  coronarse 
D*ellas  las  cabezas; 
Cantaban  las  aves 
Con  arpadas  lenguas, 
Dando  claro  indicio 
De  ser  primavera : 
Cuando  á  pasearse 
Sale  ana  morena. 
Dejando  envidiosas 
La  luna  y  estrellas. 
Las  cornentes  mira 

Y  en  eilas  contempla 
Que  de  Zaragou 
Las  murallas  cercaa. 
I¿ra  pues  la  niña 
De  Ul  gentileza, 
Que  en  parangón  suyo 
Callara  Lucrecia. 
Ojos  robadores. 
En  arco  las  cpuis, 
Morena  y  graciosa, 
Graciosa  y  morena. 
Sentóse  cansada 
Par  de  la  ribera. 
Hurtando  á  la  aurora 
Su  gracia  y  belleza; 
Rompió  con  suspiros 
Las  nubes  mas  oensas, 
Hasta  que,  llorosa, 
Cantó  aquesu  letra : 

Tengo  en  tierra  ajena 
Mi  bien  cautivo : 
•  Plegué  á  Dios  que  b 
»No  cause  olvido.» 

Vivo  acompañada 
De  mi  soledad , 
Pues  la  voluntad 
La  tengo  prendada; 

Y  aunque  tengo  en  nada 
Tanto  padecer. 

Por  llegarle  á  ver. 
En  la  prisión  vivo : 
«Plegué  á  Dios  que  la,  etc.» 
Permite  mi  suerte 

?ue  ausente  le  llore, 
no  hay  quien  ignore 
Ser  trago  muy  foerte; 


I 


las  f eoga  la  mnerle 
i  me  ba  de  olvidar; 
lue  aunque  en  el  amar 
iempre  lirme  he  aido  : 
Piegutí  á  Dios  que  la  ausencia 
Ño  cause  olvido,  i 

(ft0jmnieer0  genertí.  —  It.  Madrigal  , 
Segunda  porte  éei  ñnmancero  ge- 
aero/.) 


4834. 

(Anónimo.) 

Niña  de  mis  ojos , 
i  quien  Dios  bendiga , 
^or  quien  deseosa 
li  alma  suspira; 
lies  aue  no  te  veo 
las  ha  de  mil  dias » 
f  pues  no  te  puedo 
lacer  mil  visitas , 
bgamos  concierto, 
isena  querida , 
le  <^ue  nos  hablemos 
jqüiera  por  cifra. 
¡Bando  donde  sabes 
lea  tu  salida , 
f  alli  te  pusieres 
llsimuladica , 
intes  que  las  otras 
\esí  tu  venida , 
r  toma  lugar 
leude  seas  vista : 
^oole  hicia  la  parte 
>e  b  delindinay 
r  tosiendo  un  poco 
luy  mesuradles, 
(o  responderé, 
leseaaa  mia , 
Sscupieudo  recio, 
Um  compuesta  risa. 
nú  mis  ademanes 
r  meneos  mira; 
(o  también  los  tuyos 
liraré ,  mi  vida ; 
lahlaré  callando 
rodas  mis  fatigas, 
Hréte  por  señas 
rodas  mis  desdichas. 
>ame  tú  á  entender 
)oé  es  lo  que  te  obliga 
i  ten^r  tristezas 
>  melancolía ; 
r  si  en  algo  gusto 
Ns  ambos  Imaginas 
Míe  le  dé  contento 
f  cause  alegria , 
foca  con  tos  roanos 
loy  blancas  y  lindas 
^DS  mejillas  tiernas, 
vraciosas  y  limpias ; 
r  cuando  quisieres 
decirme ,  alma  mia , 

oe  entre  tanto  gusto 
U  curso  reprima , 
:oD  tu  mano  blanda 
*eodrás  bien  asida 
onto  ii  los  zarcillos 
ra  oreja  chiquita : 
I  lo  que  hago  ó  digo 
*e  contenta ,  nilla, 
«se  ta  contento 
Jegue  á  mi  noticia ; 
loe  si  tú  tos  tocas 
«ompones  y  limpias, 
!o  tendré  entendido 
ier  aquesto  asina. 
Uiando  coa  razón 


ti 


APÉNDICE  11. 

Tu  furor  maldiga 
A  quien  ha  estorbado 
Nuestra  dulce  vista , 
Juntarás  las  manos 
Muy  apretaditas, 
Ro|^ndo  que  ai  dueBo 
Caiga  su  malicia. 
Guando  hubieres  de  irte , 
Tenderás  la  vista 
Hasta  donde  tope 
Con  quien  glorificas ; 
Irme  he  yo  acercando 
Hacia  do  caminas. 
Toparé  contigo, 
No  te  olvides ,  niña , 
Dame  algún  pellizco 

Y  mi  capa  lira , 

Y  con  tu  chapín 
Mí  zapato  pisa; 

Soe  yo  haré  otro  tanto 
exclado  en  la  prisa. 
¡Mas  ay,  que  m**.  muero 
Pensando  en  tu  ida ! 

Y  si  fuera  d'esto 
Alguna  cosilla 
Decirme  quisieres 
Que  no  esté  a(|ui  escrita , 
Conforme  4  la  cosa 
La  señal  aplica , 
Porque  de  tu  gloria 
Gozando  prosiga. 

(Masrioai.,  Segunda  porte  deíBomm- 
cero  generad.) 


1835. 

{Anánimú.) 

Niña,  cujfa  vista 
Sin  cruel  batalla 
Los  cuerpos  deshaces 

Y  afliges  las  almas ; 
Pues  con  amor  vences 

Y  con  amor  tratas 
Sin  sentir  su  fuego 

Y  su  fleci):i  airada. 
No  te  fies  del. 
Aunque  te  acompaña ; 
Que  la  miel  se  pega 
Al  qu'entre  ella  anda. 
Mira  qii'es  amor 
Como  la  madrastra , 
Que  trata  la  muerte 
Al  que  mas  regala : 
«Tente»  no  caigas,. 
«Niña  de  mil  gracias. » 

Advierte  que  tira 
Con  flecha  dorada , 

Y  lo  qu'él  empieza 
£1  oro  no  acaba  : 
Prometiendo  glorias 
Da  desconfianzas; 

Que  como  es  mudiaebo , 
Hace  á  todos  trampa. 
Bs  diestro  en  danzar, 

Y  de  suerte  danza , 
Que  al  800  de  suspiros 
Inventa  mudanzas. 
«Tente,  no  caigas, 
•Niña  de  ipil  gracias.» 

No  creas  lisonjas ; 
Guarda,  que  t'enffafia; 
Que  quizá  te  venden 
Los  que  mas  te  alaban. 
Si  quieres  mandar 

Y  ser  estimada , 

No  admitas  canciones 
Ni  desesperanzas; 
Que  quieo  amartela 


Y  fia  éta  palabras,  . 
Pensando  burlar. 
Se  queda  burlada. , 
Música  no  escuches ; 
Qu'el  que  amando  cauta , 
Es  como  sirena 

Que  al  sosiego  mata. 
«Tente,  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gracias.  > 

El  hijo  de  venus 
Me  hirió  por  tu  cansa  : 
Fia  de  mi  pena , 
Que  te  desengaña. 
Mas  vale  saber 
De  la  guerra  en  casa, 
Qu*estar  en  peligro 
Por  ver  lo  que  pasa. 
Sinrazón  parece 
Amar  con  instancia , 

Y  pedir  que  huyas 
De  amorosas  ansias: 
Mas ,  como  te  adoro , 
Quiero  verte  ingrata 
Antes  que  no  muerta 
De  celosa  rabia. 

« Tente ^  no  caigas, 
•Niña  de  mil  gracias.» 

(Madrigal,  Segunda  parte  del  ^man» 
eara  general,) 


1836. 

(AnÓnUmo.) 

Galanes  de  España, 
Que  á  dificultades 
Nacistes  sujetos , 
Andando  en  tos  aires ; 
Amor  hace  ferias , 
Y  al  tiempo  le  place 
Qu*en  ellas  se  vendan 
Sus  quita-pesares. 
Barato  de  joyas , 
Cintas  y  collares  . 
Hace  quien  las  tuvo 
Tan  costosas  antes. 
Comprad ,  amadores , 
Aquestos  diamantes. 
Finos  en  deseos , 
Altos  en  quilates. 
«A  la  feria,  galanes, 
•Que  no  hav  tal  Fláudes.» 

Favores  a  reyes 
Solían  negarse ; 
Un  arrastra-picas 
Los  halla  de  balde; 
Ya  para  venderse 
Quieren  humanarse. 
Pues  ya  que  no  vuela , 
Vuelven  gavilanes.    . 
Las  garzas  altivas 
Dejan  alcanzarse 
Para  dar  garzotas    ; 
A  vuestros  plumajes; 
Todas  adivinan 

gue  ba  de  trastornarse 
I  mundo ,  y  procuran 
Hombres  que  las  salven. 
«A  la  feria,  galanes, 
•Que  no  hay  tal  Flábdes.» 

Juntarse  procuran . 
A  quien  las  ampare ; 
Como  hiedras  quieren 
Al  tronco  enredarse : 
Temen  la  fortuna , 
Que  altera  las  mares. 
Que  turba  del  cielo 
Lo^  claros  celajes : 
temen  andar  solas 


Por  extrafias  partes, 
Donde  hablan  las  señas, 

Y  razones  catleu* 
Donde  la  cabeza 
De  Mendoza  alcance 
A  tomar  en  hombres 
Bárbaros  salvajes. 
Acudan  de  presto 
Nobles  mercadaotes  9 
Venlurosos,  ricos, 
Llegaen  y  no  tarden. 
«A  la  feria,  galanes; 
»Qtte  no  hay  tal  Flándes.i 

1  Ob ,  si  á  rio  vuelto 
A  mi  me  tocase 
Alguna  riqueza 
En  feria  lan  grande ! 
¡Si  por  dicha  en  suerte 
Me  cupiese  un  ipgel , 
A  qui«n  yo  en  mi  alma 
Le  oiciese  altares ! 
¡Si  eu  tantos  peligros 
Pudiese  salvarme. 
Llevando  conmigo 
Tan  divina  imagen ! 
Pero  no  es  posible 
Qu'en  mi  vida  alcance « 
%nite  desventuras  ^ 
Aventuras  tales : 
¿Flandescos  paises 
Sin  gusto,  qué  valen, 
Si  es  que  mueren  glorias 
Donde  penas  nacen? 
Antes  que  la  feria 
De  punto  se  pase, 
Compremos  las  puntas 
De  nuestros  encajes. 
Estas  son  las  ferias » 
Este  es  el  remate 

?ue  lloran  mis  bienes» 
cantan  mis  males. 
«A  la  feria,  galanes; 
»tíue  no  hay  tal  Flándes.» 

(  Madrigal  ,  Segtaida  parle  M  Rommi- 
cero  general.) 

1837. 

{Anónimo») 
Bellisima  Elisa, 
No  me  ayude  Dios 
Si  no  sois  vos  sola 
La  que  (|uiero  vo. 
Llevásteisme  el  alma , 

Y  mi  vida  sois, 
Gomo  el  centro  mismo 
Donde  siempre  voy. 
Luego  que  venistes. 
Por  mciinacion , 

Sin  poder  librarme. 
Puse  en  vos  mi  amor. 
Si  me  ba  divertido 
Alguna  ocasión, 
No  llegó  á  mudanza. 
Ni  á  olvido  llegó; 

Y  aqueste  suceso 
Tanto  siento  hov , 

Que  aborrezco  a  Antandra^, 
Que  la  causa  dio. 
Temi  yo  los  celos 
De  su  condición; 
Que  á  mujer  celosa, 
¿Quién  no  la  temió? 
Con  quien  tanto  os  quiere 9 
;  Por  qué  tal  rigor? 
Piedad,  bella  Elisa, 
Pues  rendido  estoy. 

{Primavera  y  flor  de  lat  m^aret  ro- 
ffMMCM,  1/  parte.) 


ROMANCERO  GENERAL. 

4838. 

{Anónimo») 

Plaza,  afuera,  afuera. 
Hagan  plaza,  apartea; 
Que  sale  la  niña 
Cuya  vista  place , 
Milagro  del  cielo , 
ídolo  del  valle, 
Sol  de  la  hermosura 

Y  de  él  ultraje ; 

A  quien  por  los  risc4is 
Vencen  los  quilates , 
Aunque  aquellos  de  oro, 
Estos  de  azabache. 
Rosas  fructlflca 
De  su  nieve  el  Alpe , 
Peregrino  influjo 
De  sus  ojos  graves. 
Lleva  traje  alegre, 

Y  alma  como  el  traje : 
De  nácar  y  blanco 
Faldellín  y  ulle; 
Guarnición  vistosa , 
De  que  el  mayo  saque 
Primavera  y  flores 
Para  Manzanares; 

De  negro  y  pajizo 
Cobertura  fácil , 
Porque  á  las  tinieblas 
El  miedo  acompañe; 
El  tocado  airoso , 
Sin  primor  que  falte, 
Con  algunas  hebras 
Que  le  usurpa  el  aire ; 
Cautivos  los  miedos , 
Enigma  notable , 
De  quien  los  zarcillos 
Son  dorada  clave. 
i  Qué  diréis ,  serranos. 
De  que  k  veros  sale 
Un  alma  vestida 

Y  humanado  un  ángel , 
Si  no  me  caducan 

Los  tiempos  mudables? 
Pues  que  ya  amanece 
El  sol  por  la  tarde, 

Y  aunque  los  tapetes 
Del  florido  margen 
Hacen  ojos  de  hojas. 
La  que  vieren ,  callen ; 
Mirar  se  permite , 
Llegar  no  se  trate; 
Que  el  sol  deja  verse, 
Pero  no  tocarse. 
¡Mas  ay,  que  la  leugna 
Del  aaua  suave 
Certifica  al  cierzo 
Sus  ocultas  partes , 
Tales ,  que  en  el  alma 
Mil  cosquillas  hacen. 
Cuya  gloria  apenas 
Puede  ser  mas  grande  I 
Medías  encarnadas, 

¡  Ay  Dios!  estobaste. 
Que  solo  en  decillo 
Me  tiemblan  las  carnes ; 
Liga  azul,  que  prende. 
De  que  no  hay  rescate ; 
Que  es  muy  fuerte  liga 
Para  voluntades ; 
Punta  de  oro  fino , 

Y  á  lan  bello  encaje 
Yo  pusiera  al  punto 
Puntas  de  diamantes; 
Zapatillos  negros 

I  Al  gusto  vulgares , 
Tahúres,  ¿quien  duda? 
Del  bullicio  y  baile. 


Usida,  pastores, 
Eslabálaimáges, 
Sirena  al  oido 
Dulce  y  ag^radable. 
Yo  soy  quien  padece, 
Lislda  quien  hace : 
Si  por  ola  muero. 
No  me  culpe  nadie. 

{JMmMera  ffflórieht  wtftmn- 
MM«a,i."parte4 

i839. 
{Anónim.) 

¡Soplan  vienlccillosl 
Temblarán  las  sauces , 
Correrán  las  fueotes. 
Cantarán  las  aves; 
Romperán  los  ríos 
Sus  tiernos  cristales 
Entre  aquellas  fuentes, 
Al  son  de  los  aires; 
Irán  las  abejas 
A  sus  colmenares , 
A  afeiur  las  flores 
Que  eu  cogollos  nacen; 
Volverán  vestidas 
De  varios  esmaltes; 
Pies  de  cornerioas , 
Picos  de  gránales. 
Rompan  estas  flores 
Perlas  j  diamantes, 

?ue  hacen  al  aurora, 
el  sol  las  deshace. 
Escóndase  el  sol; 
Que  es  desdicha  grande 
Que  no  salga  al  mundo, 
Y  que  dos  le  falten.' 
El  acero  toma; 
Que  ha  querido  armarse 
Contra  mi  de  acero , 
Señal  de  matarme. 

ViUttucko, 
•  Que  si  crece  el  sol  qae  sáe, 
•Volveráse  la  niña, 
tDirá  que  es  tarde.  ■ 

{PrimaterayferielMaomin 

múMces,iJ^T^-^ 


1840. 

{Anónimo.) 

—Niña  de  los  cielos, 
Hermosa  zagala , 
De  beldad  aurora. 
Hija  de  las  gracias, 
Eu  cuyas  mejillas 
A  reírse  el  alba 
Aprendió  gozosa 
Entre  nieve  y  nácar; 
Tirano  apacible. 
Que  todas  las  almas 
Libremente  prendes. 
Dulcemente  matas; 
Imposible  hermoso, 
Donde  siempre  halla 
Lugar  el  deseo , 
Puerta  la  esperan» : 
De  tu  amante  escucha 
Las  mortales  ansias; 
Que  solo  ser  luyo 
Pretendió  por  paga. 
Atrevida  logres 
Presunción  tan  alta, 
Que  llegar  al  cielo 
Bajezas  no  alcaniaa. 
Si  deidades  niegas, 


disUiidas 
I  espacios  breves 

amor  te  igoals. 
na,  hennosa  nU&a» 
día  Llsis,  ama, 

al  paso  aae  hermosa  i 

>  naciste  ingrata. 
;  cristal  risuefto 

íl  teces  mal  hava, 
B  donde  apreDOiste 
lies  oooflanzas. 

>  te  vi  eo  el  Tmo 
>les  dando  al  alba » 
ñor  á  Narciso  9 
Bles  á  Diana ; 

0  Ti  qne  las  flores, 
rato  de  tus  plantas « 
MI  atenta  envidia 
lores  hurtaban. 

1  mirar  tos  ojos 

né  de  amarte  cansa; 
B  ellos  solo  pende 
ornar  tá  veof^anxa.— 
Bto  Lanro  dijo , 
aando  la  zagala , 
a  menos  esqaiva , 
Irmezas  le  encari^. 

{Frimmtera f  farde lút m^orct  ro 
,  1.*  parte.) 


Apéndice  it. 

»Los  bbncos  paitos, 
»BI  amor ,  que  pasea 
»Los  verdes  prados.» 

{Primavera  ylUfrdelat  meares  ra- 
mamcea.) 


1841. 

{AnMmú,) 

c  Mi  zagala  sos  pallbs 
Eajoga  y  tuerce 
Coo  A  sol  de  su  vista 
Ed  el  prado  verde. 
sY  á  coger  le  avadaba 
Los  blancos  paños. 
El  amor ,  que  pasea 
Los  verdes  prados.t 
Las  doradas  trenzas 
lordaban  sos  sienes, 
r  k  su  blanco  pecho 
legalada  nieve. 
iOS  brazos  alzados , 
le  coral  y  leche, 
^arece  qne  hicieron 
unta  de  sus  bienes. 
«as  plantas,  al  agua 
U»  que  la  enriquece, 
remerosas  llegan 
J  pié  de  un  torrente. 
«Y  sus  blancos  paños 
Enjuga  y  tuerce 
Con  el  sol  de  su  vista 
•En  el  prado  verde. 
>Y  ayudaba  á  cogerle 
Los  blancos  paños, 
•El  amor ,  que  pasea 
Los  verdes  prados.» 
Pasé  por  alli ; 
Njele  burlando 
II  quería  que  entrase 
ton  ella  en  el  baño. 
Bo  un  jl  gracioso; 
ps  quise  aceptarlo» 
Mste,  y  receloso 
|e  algún  enffaño. 
U  fin  espérela ; 
fdió  en  breve  rato 
Rb  i  sos  tardanzas; 
|m  no  &  mi  cuidado. 
>  »Y  sos  blancos  paños 
wJtigB  y  tuerce 
Con  el  sol  de  su  vista 
¡En  el  prado  verde. 
»Y  acoger  le  ayudaba 

T.  ITI. 


1842. 

{ánáiámo,) 

Aqueste  domhigo , 
No  muy  de  mañana, 
Pué  Jacinta  al  prado. 
La  reden  casaoa. 
Diéronle  aquel  dia, 
Para  ir  mas  galana. 
Galas  de  artiflcio 

Y  en  natural  gracia ; 
Ella,  que  salía. 

Yo ,  que  la  miraba  : 
¡Con  qué  lindos  ojos 
Salió  oe  su  casa! 

Y  en  llegando  al  campo, 
Dyotma  jitana , 
Hermosa  la  vista. 
Graciosa  la  hsbta  : 

—  fl  ¡Linda  cara  buena , 
•Bien  seáis  llegada  1» 
¡Cara  buena  linda. 
Bien  seáis  halladla! 
Déme  ima  limosna 
Tu  cara  de  pascua ; 
Que  aquestos  ojitos 
Son  de  enamorada. 
Tres  Juanes  y  un  Pedro 
Penan  por  tu  causa  : 
Casarás  dos  veces; 
Serás  bien  casada.— 
Ella  con  cuidado 
Sus  Joyas  guardaba : 
Teme  que  la  alivie 
De  tan  noble  carga ; 

Y  asi  recelosa , 
Dice  que  se  vaya; 
Mas  la  Jiunilla 
VoItIÓ  á  importnnslla. 

c  Linda  cara  buena « etc.  i 
— ¡  Ah  cara  de  rosa ! 
Ab  señora  hidalga ! 
Vuelve  acá  esos  ojos; 
No  estés  enojada.— 
Dióle  al  fin  limosna , 

Y  sobre  las  ravas 
Una  cruz  le  hizo 
En  la  mano  blanca. 
—Parirás  dos  hijos. 
Le  dice  la  sabia, 

Y  diráte  el  uno 
La  misa  cantada ; 
Vendrá  á  ser  el  otro, 
SI  se  da  á  las  armas , 
Capitán  ó  alférez : 
Querránie  las  damas. 
Vivirás  contenta , 
Aunque  te  amenazaa 
Dos  enfermedades ; 
Mas  ya  son  pasadas. 
Larga  vida  tienes ; 
Dios  te  la  dé  larga  : 
Mucha  hacienda  heredas ; 
Vendráte  por  ajua.— 
Fuese ,  y  dijo  luego , 
Sin  hurtarle  nada , 
Que  tan  lindos  ojos 
Nadie  los  agravia. 
Volvióse  con  esto  i 
Alegre  y  ufana , 
Donde  Albanio  y  TirsI 


A  la  puerta  cantan  í 
tLinda  cara  buena ,  ét^. » 

[Primaieera  ffiardelat  me¡arei 
.) 


1843. 

{AMMmo) 

Divina  serrana. 
Honor  de  las  selvas , 
De  los  montes  gloria, 

Y  del  cielo  afrenta ; 
Aurora  del  valle , 
Pues  en  sus  riberas 
Das  flores  al  prado , 
Al  rio  das  perlas ; 
Tñ,  cuyos  ojuelos 
Son  de  amor  saetas 
Que  matan  crueles. 
Aunque  no  los  flechas; 
Tü,  en  fin ,  que  á  los  cielos 
Hermosura  enseñas , 

Y  mas  soles  vistes 
Que  las  once  estrellas  : 
Alivia  mis  mal^s 
Dulcemente  tierna ; 

?ue  es  poca  la  culpa , 
mucha  la  pena, 
Sino  que  el  amarte 
Tal  rigor  merezca ; 
Que  es  en  desdichados 
El  amor  ofensa. 
Blanda  como  hermosa. 
Bellísima  fiera. 
Bu  dulces  favores 
Tus  desdenes  trueca; 
Que  no  poraue  humana 
Pagues  mi  firmeza , 
Perderás  de  diosa 
El  nombre  en  la  vega ; 
Mas  si  con  mi  muerte 
Tu  vida  sustentas , 
Querrás  que  yo  acabe 
Antes  que  tA  mueras. 
Pregunta  á  esos  v^les, 
Pregunta  á  esas  peñas, 
Al  monte ,  á  las  aves , 
Al  rio  V  las  fieras. 
Si  es  cierto  que  Anfriso , 
Fiel  como  t&  bella, 
Pastora  te  sirve , 
Beldad  te  venera ; 
Que  ellos  con  sos  flores, 
Con  sus  ecos  ellas, 
Con  hojas,  con  picos , 
Con  agua  y  con  lenguas, 
MI  afecto  publican , 
Tu  rigor  condenan , 
Estos  lastimados. 
Condolidas  estas. 
A  los  firmes  robles, 

Y  á  las  altas  sierras. 
Opuestos  al  aire 

Y  alamar  opuestas. 
No  su  airado  soplo , 
No  su  undosa  fuerza 
Hirió  proceloso 
Ni  azotó  severa , 
Como  tus  desdenes 
Mi  fe  verdadera , 
Roble  á  tus  rigores. 
Roca  á  tu  aspereza. 
Satisfecho  siempre 
Solo  con  que  creas 
Que  eres  quien  me  mata , 
Quien  mi  vida  alienta, 

Y  quien ,  á  pesar 
De  ti  y  de  su  estrella , 
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Porfia  en  amarte. 
Como  tü  en  que  muera: 

1844. 

{Anáitíme,} 

Discreta  j  hennoM 
Zagaieja  mía , 
Huérfana,  ai  perla. 
Si  flor,  maraVilia : 
No  dora  los  montes 
De  esta  sierra  Ma 
El  sol  tan  bizarro 
Ni  el  alba  tan  linda,    - 
Gomo  ta  hermosura 
Cuando  los  visita , 
Dándoles  auroras. 
Prestándoles  risas. 
Los  prados  y  Oores 
Con  amor  y  entidla 
Tu  beldad  respetan , 
Tu  persona  esUmau. 
La  másica  dulce 
De  las  avecillas 
Alabanzas  tuyas 
Al  aire  publica ; 
Las  nativas  Itaentes 
Murmuran  corridas 
De  que  tu  blancura 
Sus  cristales  rindan ; 
Las  rosas  se  quejan 
De  que  tus  mejillas 
Afirenten  airosas 
Sus  párpuras  finas. 
Las  perlas  han  dicho 
Que  es  tu  boca  mina 
De  mas  finas  perlas 
Que  las  que  el  mar  cria. 
Los  cbveles  hurtan 
La  encamada  tinta 
De  tus  labios  rojos , 
Con  que  se  refinan ; 
El  sol  se  avergüenza 
Cada  vez  que  mira 

En  tu  cofia  tantos 
Soles  en  cuadrilla ; 

Nieve  de  tu  frente 

La  luna  codicia , 

Y  de  tu  garganta 

La  plata  bruñida ; 

Tus  manos,  que  afrentan 

Las  mosquetas  limpias. 

Si  no  de  cristales , 

Son  de  mantequillas. 

A  tos  ruisefiores 

Da  tu  voz  divina 

Dulces  contrapuntos. 

Tonos  y  letrillas ; 

Suspensión  del  aire 

Es  tu  melodia , 

Si  no  magisterio 

De  las  avecillas. 

Entre  aquestas  peñas 

De  hielo  vestidas , 

Solamente  se  oyen 

Tristes  abubillas; 

Balidos  de  cabras , 

Estruendo  de  encinas , 

Bramidos  de  toros, 

Heiintin  de  esquilas; 

.Cuervos  mensajeros 

IDe  melancolías ; 
Aullidos  de  lobos. 
Que  el  cabello  erizan. 
Cuando  los  escucho , 
Y  ausente  me  pinta 
Tu  voz,  la  memoria 
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A  llanto  me  obliga. 
Acuérdeme  enténces 
De  cuando  mis  dichas 
De  tu  voz  gozaban , 
Canarios  de  almíbar; 

Y  como  la  ausencia 
Agora  me  priva 

De  tau  dulces  glorias 

Y  prendas  tan  ricas. 
El  alma  me  afligen 
Tristezas  arpias. 
Deseos  abrojos , 
Memorias  espinas. 
Decir  tus  desdenes. 
Será  de  esa  orilla 
Sumar  las  arenas , 
Contar  las  espigas. 
¡Ay  Dios ,  quién  volara 
De  aquestas  campiñas, 
A  ser  de  tu  choza 
Venturoso  espta ! 

Solo  yo  te  estimo 
Gomo  prenda  digna 
De  aplausos  mayores 
Bn4>almas  v  olivas.  * 

No  me  olvides ,  perla, 
Jue  será  injusticia! 
Asi  siempre  hermosa , 
Mil  edadfes  vivas ; 
Que  si  tus  favores 
Mis  versos  animan, 
Serán  de  tu  fama 
Trompetas  altivas. 

{MmwiOét  iilPamuo.) 


ROMANCILLOS  PICARESCOS,  JO- 
COSOS, satíricos  y  burles- 
cos.      

1845. 

(Be  Rodrigo  de  fíeim$a^.) 

A  la  chinigala 
La  gala  chinela 
Damas  cortesanas 
Arman  una  galera : 
Isabel  de  Torres 
Pongo  la  primera. 
Porqu'es  mas  anciana, 
Porqu'es  la  mas  vieja ; 
De  putas  ceviles 
No  me  hago  cuenta. 
Pongo  por  segunda 
Isabel  de  Herrera , 

Y  esa  la  Mendosa 
Era  la  tercera. 
Geso  de  contallas ; 
Que  no  basta  cuenta, 
Ana  de  Quintos, 

La  gorda  tornera ; 
Anica  Rodrigos, 
Isabel  de  Leiva, 

Y  Juanica  Gómez , 
YHaríadeHeredia, 

Y  Mariqa  Juárez , 

Y  María  Montosa , 
Elvira  Ramírez , 
La  Rivadeoeyra , 
La  beata  BustiDa , 

Y  Gracia  la  prieta, 

Y  la  valenciana 
{Isabel  de  Vega, 
¡Violante  de  Vélez, 
¡YlaTrapaceJa, 

Y  la  Toledana, 
iGou  la  Corbobesa ; 
i  No  entra  la  Luisa 


En  aquesta  cuenta; 
Menos  Mari-VazqueE, 
Que  baja  su  renta, 

Y  no  sabe  cómo; 
Prands^deVega, 
Leonor  Ortiz, 
Marina  la  negra, 

Y  la  VizcaiM, 

?u*es  dama  de  Feria, 
esotra  Carrasca, 
Qn*era  costurera. 
Todas  estas  damas 
Arman  una  galera. 
Dejaron  áEipafia, 

Y  van  tierra  ^jena. 
Cargaron  de  vino 
Para  la  Gomera. 
Via ,  via ,  putas ; 
Via,  álagslera: 
Entrad  todas  juntas, 
No  quedéis  defuera, 
Qu'el  tiempo  es  muy  boew, 

Y  el  viento  de  tíem. 
Ya  s'embarcan  todas; 
Ya  poiien  bandera ; 
Ya  alcanzan  los  renes 

Y  tienden  las  vetes. 
Parten  de  Sanlúcar 
El  de  Barrameda : 
Sobre  el  aposento 
Movieron  pelea 
Entre  la  Mendou 

Y  Isabel  de  Herrera. 
Disputan  linajes, 
Disputan  maneri. 
Habló  la  Mendoza, 
Habló  la  primera : 
->N*os  toméis  coanigo; 

8ue  sois  abaotfa.— 
espondió  enojads 
Isabel  la  Herrera : 
— No*os  toméis  eoMigo; 
Que  no  soy  quien  qiicni 
Que  boj  há  vefaite  alsi 
Que  soy  cantonera.— 
Poso  eotr'ellas  paz 
Isabel  de  Vega : 
Oiceles  :  — Hermaais, 
Cese  esta  pelea.^ 

Y  ellas  en  aquesto, 
Vínoles  tormenU9 
Llaman  á  San  Teteo 

Y  ala  Magdalena; 
Hincan  las  rodillis, 
Híncanlas  en  tiem» 

Y  promesa  hacen 
De  tomarse  buenas. 
D*ellas  mandan  lia», 
Ofelias  mandan  ««•» 
D*ellas  ser  casadas, 

Y  ninguna  buena. 


«  Parece  ove  el  vúscft  íWI*J¿2 
ana  resefia  de  las  patas  de  si»a>^ 
será  SevíUa,  donde  prm»»"?^ 
este  folleto.  _ 

18tt. 

ROMANCILLO  EH  LElfCCA  »  J?J1¡ 
EN  QOE  UN  BOnAN  »A  COW»»!!»^ 
NIÑAS  ANDABIEGAS*. 

{AjMm) 
De  las  Nueve-Villas 
Salieron  dos  nüas; 
De  Villalumbroso 
I  Salieron  dos 


ioD  ellts  QD  moto. 
—Andar,  andar,  las  nlilaa , 
heredes  las  viñas : 
Lodar,  corazoD, 
^eréls  á  Monzón ; 
loa  legoa  tirada  • 
•a  venta  derribada, 
*enderé  mis  redes , 
^eréis  ¿  Paredes ; 
«negó  á  U  bajada 
Cftiá  Torqoemada ; 
¡or  nnas  cuestas 
londe  no  habia  breñas, 
Terédes  á  Dnefias. 
«oatro  leguas  sod 
lende  á  Gabezoa. 
^or  unos  pradales 
rereis  á  Cigáles ; 
los  leguas  de  afaf 
£8  Valladolid. 
Üzaréis  la  cara , 
aeréis  Sanu  Clara; 
^nego  á  la  otra  nano 
Rereis  á  San  PaMo ; 
*or  una  calleja 
sSk  plazuela  Vieja; 
f  mas  adelante, 
•a  del  Almirante; 
*or  unas  calles  llanas, 
éM  de  Caotaranas. 
También  os  diría 
«aego  la  Platería ; 
f  mas  arríbilla 
Ss  la  CosUnilla. 
.uego  alli  está  enflrente 
Jna  linda  fuente ; 
«aego  alli  á  un  pasillo 
rereis  el  corríllo; 
rereis  la  conseja 
>e  ta  ropa  vieja. 
«aego  á  la  bajada 
Ss  la  rinconada , 
Kttide  tomaréis 
luy  buena  posada ; 
«aego  i  la  mañana 
«evaotaros  hela; 
i  la  plaza  iréis. 
Jll  las  primeras 
kHi  las  pescaderas , 
«as  ensaladeras , 
f  las  tocineras  ^ 
!  las  panaderas, 
r  I  SIS  pasteleras, 
uro  á  mi  conciencia, 
•negó  esti  la  AudieBCla, 
k>oae  los  señores 
brandes  y  menores, 
r  los  cambiadores : 
«aego  alli  está  mi  boyo , 
f  por  frente  el  roKo; 
Aiego  alli  á  un  tantico 
:8tá  San  Francisco; 
Aego  á  la  otra  mano , 
.a  cal  de  Santiago; 
las  acullá,  en  cabo, 
jipoerttdel€ampo; 
'  laego  diria 
,a  gran  putería, 
kMide  tomaréis 
loj  sendas  casillas 
;oD  que  os  remediéis 
le  saya  y  faldillas, 
jidar,  andar,  niñas, 
kUdar,  sudare; 
'  si  estáis  despacio 
¡n  este  palacio» 
¡aremos  la  via 
Loira  putería, 
>o  por  mi  deseo 


APÉNMGE  II. 

Ya  verlo  quería. 
Pasaréis  prímero 
Un  bomilladero. 
La  fuente  de  Argales 

Y  los  arenales. 
Luego ,  alli  ftrontero 
La  puente  de  IHiero ; 

Y  tras  un  tecillo 
BsunmoutecUlo; 

Y  veréis,  misnifiís. 
Las  cuestas  y  viñas. 
Pasaréis  Adaja , 
Qu*el  camino  atága , 

Y  dos  correndillas 
Era  Valdestillas, 

Y  no  bay  otra  cosa 
Hasta  la  Ventosa, 
Que  es  tierra  muy  llana 
Hasta  Rodillana. 
Quien  alli  camina 
Va  á  dar  á  Medina ; 
En  San  Sebastian 
Cesará  su  afán. 
Es  la  puerta  alü 
De  Valladolid, 

Y  llevaros  be 
Por  Santo  Tomé, 

Y  aun  por  Adajuela, 
Con  su  pontezuela ; 
De  allí  a  la  coadra , 
Dond'el  perro  ladra , 
Es  derecha  via 
La  Zapatería. 
Está  San     _ 
Junto  á  Zapatardiel : 
Seros  ba  notorio 
El  gran  consisiorío 
De  los  regidores , 
Justicia  y  señores : 
Todos  en  cuadrilla 
Gobiernan  la  vIHa. 
Luego  eDContinente 
Pasaréis  la  puente, 

Y  á  un  paso  de  grúa 
Tomaréis  la  rúa  > 
Pero  en  esta  calle 
No  es  razón  que  calle 
Que  hay  mil  ejercicios 
De  dos  mil  oficios. 
Veréis  los  traperos, 
Ssstres,  calceteros, 
Ylos  tondidores, 

Y  los  corredores^ 
Arcas  de  escribanos  s 
No  se  da  de  manos , 

Y  veréis  los  cambios , 
Cambios  y  recambios, 

Y  el  Rollo  y  Alberca , 
La  noria  con  cerca. 
Es  grande  alegría 
Ver  la  joyería 

Y  la  mercería 

Y  la  librería , 
Con  la  lencería , 
La  tienda  gentil , 

?n'es  del  alguacil , 
el  reloj  amado 
De  Sant  Anlolin. 

Y  luego ,  á  man  drecba , 
Una  calle  estrecha , 

Y  por  alli  van 
Luego  á  Sant  Julián  : 
Desde  alli ,  á  la  escuela 
De  corral  de  bueyes  i 
Donde  danzaremos 
Como  sendos  revés* 
Pasada  la  escuela , 
¡Veréis  la  plazuela 
,  De  Cal  desaliñas, 
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Con  sus  pelegrinas. . 

Alli  hallaréis 

Mas  de  cien  vecinas ; 

Alli ,  á  mi  ver , 

Tomaréis  dos  casas 

A  vuestro  placer. 

Mas  ffuardaos  de  amores, 

Que  oay  dos  mil  traidoras ; 

No  os  tomen  la  pella  y 

YelbatoconelNk, 

Y  juesuen  de  baifoe 
Con  el  cuchidaque. 
Picanse  de  garío*. 
Mas  yo  los  entrojo 
Por  vida  de  Carlou 
Has,  si  me  creéis, 

8uizá  ganaréis , 
on  burlas  y  engaños. 
Mas  que  con  mil  años 
Que  alli  lrabi^« 
La  capa  amorosa 
Yojoenlafollosa', 

Y  al  desgranadero 
La  roano  al  esquero ; 
Que  si  son  guillotes  * 
No  sentirán  nada , 
Aunque  con  setenas 
Paguen  la  posada. 
Si  son  mercaderes , 
Dalles  mil  placeres; 
Qu*estos  tienen  pelo 
Para  buen  repelo. 
Otros  pelagallos  > 
Que  tienen  ya  callos. 
No  burieiscon  ellos; 
Mejor  es  dejallos. 

—  ¡Oh  rufo  taimado, 
Qué  bien  ñas  hablado! 
Respondió  la  niña 
Del  desof^jado. 
No  en  baloe  te  veo , 
Señal  del  rabeo  <^, 
Del  asa  '  menguado , 
Hizor  9  de  la  cerra 
Del  chanco  estafado  *. 
No  me  hayáis  ¡k^  bija 
Del  que  nos  cobija. 
Si  en  solo  este  invierno 
Yo  no  te  descuerno 
Con  buenas  razones 
Dos  mil  bobarrones. 
Gayones  j*  de  villa , 
Que  sirven  de  cesta. 
Sobaco ,  capilla , 

Y  á  los  pies  y  al  soto. 
Que  yo  afufaré 
Andar  entre  rufos. 
Andar,  andaré.-" 

Y  aquel  mes  de  agosto 
Su  lucido  rostro 

Con  otro  confina. 
Estando  en  Medina 
Con  dos  compafteMs 
Blandas  de  molltefiB , 

Y  entre  sus  vecinas 
En  Cal  de  Salinas , 
Las  vi  oroveerse. 
Hurtadas  del  rufo , 
Solo  por  no  verse 
En  tanta  misería , 
Viendo  qu'en  la  fería 
Tan  poco  ganaron , 
Porque  no  medraron 
¡Para  un  par  dejiMas. 
¡Ambas  á  dos  ninas 
lEnsendasfaldetas, 
Sin  otro  ventalle , 

)  Bajan  por  la  calle 
; Hechas  un  ovillo; 


Van  por  el  porliHo 
Qtt*«suba  en  la  cerca. 
I'art  su  viije 
Saleo  afdeagije. 
Tristes  y  mal  trechas » 
Yéndose  derechas : 
En  esta  manera 
Dejan  la  carrera 
A  la  mano  isqoierda* 
Y  fuelfen  en  cnerda* 
YentranderondoOf 
Con  trabijo  harto, 
A  ganar  cairon 
A  tarja  y  á  coarto. 

(Ette  et  ei  eom^ú  fM  di^  mi  ru^,  ete. 
Pfiego  saelto.) 

4  Este  romandllo,  eompvMto  sin  orden 
Bi  caidado ,  ea  rimas  pareadas  casi  siem- 
pre, parece  de  ana  obra  de  aquellas  que  los 
clasos  7  iaglares  componían  sin  mas  me- 
dios que  lot  de  surelr  ideas  ajenas  que  to- 
maban de  otna  composiciones  aue  sabían 
de  memoria.  Es  sin  embargo  cunoso,  por- 

3ue  nuede  considerarse  como  un  itinerario 
esde  Nuere-Villas  i  ValladoUd ;  y  una  to- 
pografla  de  esta  ciudad  tal  cual  estaba  en 
el  tiempo  que  se  biio  el  romanee. 

*  PiMfwtfd^farto.PieaDsedebablar.de 
gastar  palabras. 

s  Ojo  ft  U  bolsa. 

^  Que  H  t<m  guUlotet,  Que  si  son  torpes. 

s  Oírot  p0¡3$»üot.  Otros  que  son  dies- 
tros. 

*  Señal  ie  r^eo.  Sefial  de  hombre  qne 
pertenece  &  las  maoeebias. 

7  heleea  wunguedo.  Desorejado  de  ana 

oreja. 

9  Mitor  de  la  cerra.  Zurdo  de  la  mano. 

*  Del  eka»eo  eetafaio.  Chanca,  es  cha- 
pín. Estafa  es  la  propina  que  da  la  puta  al 
rnllan,  y  aqui  eamnle  el  sentido  del  verso 
i  decir  que  ftsti  pagado  el  rallan  por  la 
manceba. 

40'  Gatfonet  de  9illa,  Hoflanes  de  Tilla. 


4847. 
{De  Dan  Luii  de  GángerM.) 

Noble  desengafio , 
Gracias  doy  al  cielo 

8ae  rompiste  el  lazo 
oe  me  tenia  preso. 
Por  tan  gran  niilagro 
Colgaré  en  to  templo 
Las  darás  cadenas 
De  mis  graves  bierroe; 
Las  faenes  coyoudas 

Y  el  yogo  de  acero , 
Qne  con  to  favor 
Sacad!  del  coello.  . 
Las  húmidas  velM 

Y  los  rotos  remos   , 
Que  escapé  del  mar 

Y  colgoé  en  ta  templo » 
Ya  de  tas  paredes 
Ser&n  ornamento , 
Gloría  de  tu  nombre» 

Y  de  amor  descuento. 
Asi ,  pues  qoe  tríonfi» 
Del  rapaz  arqoero, 
Tiren  de  tn  carro 

Y  sean  tos  trofeos 
Locas  esperanzu» 
Vanos  pensamientos. 
Pasos  esparcidos. 
Livianos  deseos,    * 
Rabiosos  coidados, 
Ponzoik>sos  celos , 
Infernales  glorias. 
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Gloriosos  infiernos. 
Compónganle  himnos, 

Y  diffan  los  versos 
Que  libras  cantivos 

Y  das  vista  á  ciegos; 

Y  ante  tn  deidad 

Se  enciendan  mil  ftaegos 
Del  sudor  precioso 
Del  árbol  sabeo. 
Pero  i  quién  me  mete 
En  cosas  de  seso 

Y  en  hablar  de  veras 
En -aqueste  tiempo. 
Donde  el  qoe  mas  trata 
De  burlas  y  juegos , 
Es  el  que  se  viste 
Masa  lo  moderno? 
Ingrata  seiíora, 
Desde  tu  aposento. 
Mas  dulce  y  sabrosa 
Qoe  nabo  en  adviento. 
Aplícame  un  poco 

El  oido  atento ; 

8ue  quiero  hacer  auto 
e  mis  devaneos. 
¡Qué  de  noches  frías 
Que  me  tuvo  el  hielo 
Tal,  que  por  esquina 
Me  juzgó  tu  perro; 

Y  alzando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo. 
Me  argentó  de  plata 
Los  zapatos  nuevos ! 

i  Qué  de  noches  de  estas. 
Señora,  me  acuerdo 
Que ,  andando  á  buscar 
Chinas  por  el  suelo , 
Para  hacer  la  seña 
Por  el  agnjero, 
Al  tomar  la  china 
Me  ensacié  los  dedos ! 
iQoé  de  días  anduve 
Cargado  de  hierro , 
Con  harto  trabajo. 
Porque  andaba  enfermo ! 
Como  estaba  flaco» 
Parecía  cencerro , 
.Hierro  por  defoera , 
Hueso  por  de  dentro. 
I  Qué  de  meses  y  aüos 
Que  vivi  muriendo 
En  la  peña  pobre 
Sfai  ser  Beltenébros ! 
Do  me  acaeció 
Dos  meses  enteros 
No  comer  sUio  uflai , 
Hadendo  sonetos. 
i  Qué  de  necedades 
Escribí  en  mil  pliegos. 
Que  las  ríes  tú  agora, 

Y  yolas  confieso. 
Aunque  las  tuvimos 
Ambos  en  un  tiempo, 
Yo  por  discreciones. 

Y  tu  por  requiebros! 

i  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mi  instrumento : 
c  Socorred ,  señora , 
»Con  agua  mi  fuego ;» 
Donde,  aunque  tó  no 
Socorriste  luego. 
Socorrió  el  vecino 
Con  un  gran  caldero! 
Adiós,  mi  señora; 
Que  ya  me  es  tu  gesto 
Chimenea  en  verano, 

Y  nieve  en  invierno  : 
Ya  el  bazo  me  tienes 
De  guijarros  lleno; 


Que  bastan  y  sobraB 
Seb  años  de  necio. 

(GóacoaA,  Oérae.—  IV  Pler  derem 
eet,  1.a  y  S.»  parte.—  It.  Fierdei 
rieet  waeeoa 
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1848. 
{De  Dan  íjus  de  G^gan.) 

Trepan  los  jitanos  9 

Y  bailan  ellas  : 

t  Otro  nudo  á  la  bolsa, 
•Mientras  que  trepan. » 

Jitanosde  corte  « 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  fortuna 
A  dar  muchas  vuelta» ; 
Si  en  un  costal  otros 
Han  dado  cien  trepas « 
En  un  zurrón  estos 
Darán  cuatrocientas. 
Desvanecen  hombres ; 
¿Mas  quién  hay  que  pueda. 
Viendo  andar  de  manos. 
No  dar  de  cabeza  ? 

Y  sí  nos  dan  bríneos 
De  mbies  y  perbs « 
Otros  como  locos. 
Tiran  estas  piedras. 

ff  Otro  nudo  k  la  bolsa , 
iMiéntras  que  trepan.» 

Canta  en  vuestra  esi|Dioa 
Una  canden  noeva 

!l  pije  con  plumas  , 
Pájaro  sin  ellas. 
Blando  ruiseñor, 
Qu'en  noche  serem 
Dulce  os  adormece 

Y  dulce  os  recuerda ;  • 
Si  su  amo  en  tanto 
Por  hierros  de  reja 

Que  os  suspende  el  quiebro. 
La  bya  os  requiebra , 
D*este  ruiseñor 
Os  guardad ,  qoe  os  echn 
Como  alano ,  el  paje 
Que  os  asga  la  or^ia. 
cOtro  nudo  á  la  boistf , 
B  Mientras  que  trepan.  • 
A  vos  canta  el  vaje  , 
Buen  viejo ,  qne  A  ella 
LetríUu  de  cambio 
Le  cantan  terceras ; 
Que  no  hay  pié  de  copla 
De  ningún  poeta. 
Como  los  de  un  banco, 

Y  mas  si  no  quiebra. 
NTos  fiéis  del  quicio  , 
Requerid  la  puerta ; 
Que,  dada  la  unción  , 
Sin  habla  os  espera. 
Bajad,  si  por  dicha 

No  queréis  que  mientras 
Forma  el  paje  pantos. 
Meta  el  señor  letra. 
«  Otro  nudo  k  la  bolsa , 
•Mientras  que  trepan.» 

En  Valladolid 
No  hay  iluna  bella 

gue  no  haga  mudanzas 
stindose  queda. 
El  pié  sobre  el  corcho ,. 
¡Mirad  qué  firmeza! 
Mueve  con  buen  aire. 
Mi  honra  y  la  vuestra. 
Al  son  del  pandero , 
iQae  á  su  gusto  suena. 


teslMce  crinados , 
N*e8  baem  moneda , 
r  al  coode  mas  rico 
}ae  baila  cod  ella, 
^ode  de  jitanos 
desnudo  le  deia. 
I  Oiro  uado  á  la  boba « 
»lliéoüras  qne  trepan,  i 

Miraodeía  mano 
La  palma  que  llefa 
Mules  de. oro : 
La  qne  oo,  no  es  baena. 
De  las  Tidas  hacen 
(labes  de  i  paleta, 
3ae  pasan  las  rayas 
iasta  la  muñeca. 
BslreUas  os  bailan; 
{ne  miqeres  d*estas 
Sn  medio  del  día 
lacen  fer  estrellas. 
Mucanoselaspa; 
fas ,  según  dan  meltas , 
úites  hallarán 
^s  de?  anaderas. 
I  Otro  nudo  á  la  bolsa, 
^Mientras  que  trepan.  > 

Sobre  cuatro  palmos 
)e  una  vara  estrecha 
lace  el  mercader 
!}ien  mil  lijereías: 
IToela  por  el  mundo 
La  pluma  en  la  oreja , 
!>aodo  extraños  saltos 
!>e  una  en  otra  feria , 
(in  temer  calda , 
>orque  sobre  seda 
Zm»  de  gato 
Viioca  dieron  pena. 
É^ardos  á  Logroño 
^  cargan  apriesa; 
Jue  para  trepar 
^'escombra  la  tienda. 
I  Otro  nudo  á  la  bolsa , 
» Mientras  que  trepan.» 

(GóMoiA,  Oh-M.-  It  MAoaiGAL,  Se- 
gmáé  pérU  áei  Rommieero  general,) 

1849. 

{J>e  D&ñ  hnk  de  G&itgúra. ) 

Erase  una  Tieja 
)e  gloriosa  fama , 
kmiga  de  niñas , 
)e  niñas  que  labran. 
Rara  su  contento 
llqníló  una  casa 
Doode  sus  Tecinas  . 
flagan  sus  coladas. 
[k>n  la  sed  de  amor 
>>fTen  á  la  balsa 
>ien  mil  sabandijas 
le  natura  ?aria , 
i  que  con  sus  manos , 
Roes  tiene  tal  gracia 
"Unno  el  unicornio, 
leDdiaa  las  aguas. 
También  acudia 
[A  Tínda  honrada , 
>el  muerto  marido 
Sintiendo  la  faba , 
Um  tan  grande  extremo , 
}ne  allí  se  Juntabnn 
k  llorar  por  él 
^grimas  cansadas. 

(GÓH60RA,  Okrgt.) 
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18S0. 

{De  DoH  Utti  de  Cángora.) 

Hermana  Marica , 
Mañana ,  que  es  fiesta , 
No  irás  tü  á  la  amiga 
Ni  yo  iré  á  la  escuela  : 
Pondránte  el  corpino 

Y  la  saya  buena ; 
Cabezón  labrado,   « 
Tocay  albanega, 

Y  á  mi  me  pondrán 
Mi  camisa  nueva , 
Sayo  de  palmilla , 
Calza  de  estameña ; 

Y  si  hace  bueno , 
Traeré  la  montera 
Que  me  dio  la  pascua 
Mi  señora  abuela , 

Y  el  esudal  rojo 
Con  lo  gue  le  cuelga , 

Que  trago  el  vecino  , 

Cuando  fué  á  la  feria. 
Iremos  á  misa ;' 
Veremos  la  iglesia : 
Darános  un  cuarto 
Mi  lia  la  ollera : 
Compraremos  del , 
Oue  nadie  Id  sepa , 
Chochos  y  garbanzos 
Para  la  merienda , 

Y  en  la  tardecica , 
En  nuestra  plazuela 
Jugaré  yo  al  toro , 

Y  tu  á  las  muñecas 
Con  las  dos  hermanas 
Juanay  Madaleiia, 

Y  las  Jos  primillas 
MaricaylaTuerU; 

Y  si  quiere  madre 
Darlas  castañetas. 
Podrás,  Unto  dello, 
Bailar  en  la  puerta , 

Y  al  son  del  adufe 
Cantará  Andregüela  : 

c  No  me  aprovecharon , 
•Mi  madre,  las  yerbas.> 

Y  yo  de  papel 
Haré  una  librea 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca , 

Y  una  caperuza 

Con  muchas  almenas  :  • 

Pondré  por  penacho 

Las  dos  plumas  negras 

Del  rabo  del  gallo 

Que  acullá  en  la  huerta 

Anaranjeamos 

Las  carnestolendas ; 

Y  en  la  caña  larsa 
Pondré  una  bandera 
Con  dos  borias  blancas 
En  sus  tranzaderas ; 

Y  en  mi  caballito 
Pondré  una  cabeza 
De  guadamacil. 

Dos  hilos  por  riendas , 

Y  entraré  en  la  calle 
Haciendo  corvetas, 
Yo  y  otros  del  barrio, 
Que  son  mas  de  treinta  \ 
Jugaremos  cañas 
Junto  á  la  plazuela , 

Porque  Bartolina 
Salga  acá  y  nos  vea  : 
Bartola ,  la  hfja 
De  la  panadera , 
La  que  suele  darme 
Tortas  con  manteca; 
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Porque  algunas  veces 
Hacemos  yo  y  ellas 
Mil  bellaquenas 
Detras  de  la  puerta. 

1851. 

{De  Don  Lui$  de  Gángwra.) 

Hanme  dicho ,  hermanas , 
Que  tenéis  cosquillas 
De  ver  al  que  hizo 
A  hermana  Marica. 
Porque  no  os  mováis , 
El  mesmo  os  envia 
De  su  misnia  mano 
Su  persona  misma : 
Digo  su  aguileña 
Filomocosia , 
Ya  que  no  pintada, 
Al.ménos  escrita, 

Y  su  condición , 
Que  es  tan  pere^na 
Como  cuantas  vienen 
De  Francia  á  Galicia. 
Cuanto  alo  primero, 
Es  sn  señoria 

Un  bendito  zote 
De  muy  buena  rida , 
Qne  come  á  las  diez 
Ycenadedia, 
Que  duerme  en  mullido 

Y  bebe  con  guindas. 
Bu  los  años  mozo,  * 
Viejo  en  las  desdichas. 
Abierto  de  sienes. 
Cerrado  de  encías ; 

No  es  grande  de  cuerpo , 
Pero  bien  podria 
De  cualquier  higuera 
Alcanzaros  higas ;  . 
La  cabeza  al  uso , 
Muy  bien  repartida , 
El  cogote  atrás, 
La  corona  encima , 
La  Urente  espaciosa , 
Escombrada  y  limpia , 
Aunque  con  nncoues. 
Cual  plaza  de  vUla ; 
Lasceiasenarco, 
Gomo  ballestillas 
De  sangrar  á  aquellos 
Que  con  el  pié  firman ; 
Los  ojos  son  grandes , 

Y  mayor  la  vista. 
Pues  conoce  un  gallo 
Entre  cien  gallinas ; 
La  nariz  es  corva , 

Tal,  que  bien  podria 
Servir  de  alqdiura 
En  una  botica ; 
La  boca  no  es  buena, 
Pero  á  mediodía 
Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  ninn ; 
La  barba ,  ni  corta 
Ni  mucho  erecida , 
Porque  asi  se  ahorra 
Cuellos  de  camisa : 
Fué  un  tiempo  castaña, 
Pero  ya  es  morcilla  : 
Volveránla  penas 
En  rucia  6  tordilla ; 
Los  hombros  y  espaldas 
Son  tales ,  que  habria , 
A  ser  él  San  Blas, 
Para  mil  reliquias. 
Lo  demás,  señoras, 
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Qtte  el  mantao  cobija, 
Parte  son  visiones , 
Parte  maravillas. 
Sé  decir  al  menos 
Qae  en  sus  niñerías 
*  NI  pide  á  vecinos 
Ni  falta  a  vecinas. 
De  su  condición 
Deciros  podría ,  , 
Como  quien  la  tiene 
Tan  bien  conocida , 
Que  él  es  mozo  alegre, 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  la  melarqnia. 
Es  de  tal  humor. 
Que  en  salud  se  cria 
Muy  sano,  aunque  no 
De  los  de  Castilla ; 
£s  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas. 
Pues  tiene ,  ademas 
De  una  sacristía , 
Barcos  en  la  sierra , 

Y  en  el  rio  viñas ; 
Molinos  de  aceite , 

?ue  hacen  harina , 
un  jardín  de  flores, 

Y  una  muy  gran  silva 
De  varia  lección , 
Adonde  se  crían 
Arboles  que  llevan . 
Después  de  vendimias , 
A  poder  de  estiércol , 
Pasas  de  lejía. 

Es  enamorado 
Tan  en  demasía, 
Que  es  un  mazacote... 
Que  diga ,  un  Nacías , 
Aunque  no  se  muere 
Por  aquestas  niñas 
Que  quieren  con  presa 

Y  piden  con  pinta  : 
Dales  un  botín , 
Dos  octavas  rimas, 
Tres  sortijas  negras , 
Cuatro  clavellinas ; 

Y  á  las  damiselas 
Mas  graves  y  ricas , 
Costosos  regalos. 
Joyas  peregrinas ; 
Porque  para  ellas 
Trae  cuanto  de  Indla^ 
Guardan  en  sus  senos. 
Lisboa  y  Sevilla. 
Tráeles  de  las  huertas 
Bésalos  de  Lima, 

Y  de  los  arroyos! 
Joyas  de  la  Cnina. 
Tampoco  es  amigo 

De  andar  por  esquinas  ^ 
Vestido  de  acero 
Como  de  palmilla; 
Porque  para  él 
Al  Ave-Maria 

Y  al  cuarto  del  alba , 
Anda  la  estantigua ; 

Y  porque  á  su  abuela 
Oyó  que  tenían 

Los  de  su  linaje 
No  mas  de  una  vida  . 
Asi  desde  entonces 
La  conserva  y  mira 
Mejor  que  oro  en  paño 
O  pera  én  almíbar. 
No  es  de  los  curíosos^ 
A  quien  califican 
Papeles  de  nuevas 
Pe  estado  ó  milicia, 
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Porque  son .  y  es  cierto. 
Que  el  Bernia  lo  afirma. 
Hermanas  de  leche 
Nuevas  y  mentiras. 
No  te  quita  el  sueño 
Que  de  la  Turquía 
Mil  leños  esconda 
El  mar  de  Sicilia; 
El  que  el  inglés  baje 
Hacia  nuestras  islas, 
Solo  por  dar  gdkto 
A  la  que  le  envía. 
Es  su  reverencia 
Un  gran  canonista ; 
Porque  en  Salamanca 
Ovó  teología , 
Sin  perder  mañana 
Su  lición  de  prima , 

Y  al  anochecer. 
Lición  de  sobrina. 

Y  asi  es  desde  entonces 
Persona  entendida. 

Si  ¿«u  oído  tañen 
Una  chirimía. 
De  las  demás  lenguas 
Ks  gran  humanista ; 
Señor  de  la  griega , 
Como  de  la  Escita, 
Tiene  por  mas  suya 
La  lengua  latina , 
Que  los  alemanes 
La  persa  ó  egipcia ; 
Habla  la  toscana 
Con  tal  policía , 
Que  quien  lo  oye ,  dice 
Que  nació  en  Coimbra; 

Y  en  la  portuguesa 
l^s  tal,  que  dirían 
Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas. 

De  la  cosmografía 
Pasó  pocas  millas, 
Porque  oyó  al  lorantc 
Las  Siete  Partidas ; 

Y  asi  entiende  el  mapa 

Y  de  sus  medidas. 

Lo  que  el  mapa  entiende 
Del  mal  de  la  orina. 
Sabe  que  en  los  Alpes 
Es  la  nieve  Tria, 

Y  caliente  el  fuego 
En  las  Filipinas; 

gueuació  Zamora 
e  Duero  en  la  orilla , 

Y  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla; 
Que  desde  la  Mancha 
Llegan  á  Medina 

Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas. 
Es  hombre  que  gasta 
En  astrología 
Toda  su  pobreza 
Con  su  picardía : 
Tiene  su  astrolablo 
Con  sus  baratijas , 
Su  compás  y  globo , 
Que  pesan  diez  libras ; 
Conoce,  muy  bien 
Las  siete  cabrillas , 
La  bocina ,  el  carro 

Y  las  tres  Marías ; 
Sabe  alzar  fisura , 
Si  halla  por  olicha 
O  rey  ó  caballo, 
O  sota  caida ; 
Es  fiero  poeta, 
Si  le  hav  en  la  Libia  ^ 

Y  coando  le  toma 


Sumaldepoeifa, 
Hace  verso  suelto 
Con  Alejandría, 

Y  con  alsarrobas 
Hace  redondillas; 
Compone  romanees 
Que  cantan  y  estinao 
Los  que  cardan  paños 

Y  ovejas  esqnilaa; 

Y  hace  canciones 
Parasuenémiea, 
Que  de  lodo  el  mando 
Son  bien  recibidas, 
Pues  en  sos  rebatos 
Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  ingleses 
A  Fuenterrabia. 
Finalmente  él  es, 
Señoraiasmlas, 

El  que  dos  mil  veees 
Os  pide  y  suplica 
Que  con  los  gorriones 
De  las  plomas  ricas 
Os  hagáis  gorronas 

Y  os  mostréis  arpias; 
Que  no  sepultéis 

El  gusto  en  capillas, 

Y  que  á  los  bonetes 
Queráis  las  bonitas. 

(GóRGORA ,  Obra  ^  -  IL 
geñerai.) 


1853. 

{Oe  Jum  de  Stíum) 

La  del  escribano. 
La  recién  casada 
Con  el  francesillo 
De  la  cuchillada; 
La  que  tiene  al  río 
Visu  y  puerta  falsa. 
Para  ser  tan  moza. 
No  es  del  todo  sana. 
Como  paño  malo 
Descubrió  la  hilaza, 

Y  en  materia  de  esto 
Lindos  cuentos  pasan. 
Al  marido  ayuda 

A  llevar  la  carga, 

Y  los  aranceles 
Tiene  ya  en  estampa. 
El  coTU  las  pinnas, 

Y  ella  las  arranca 
A  los  pajaríllos 

Que  en  su  red  enlaza. 
El  cuelga  la  fiesU 
Su  tintero  y  cajas, 

Y  ella  da  madera 
De  la  que  se  labrau 
Hace  él  Unta  fina 
Que  gastar  en  casa, 

Y  ella  en  su  escritorie 
De  la  ajena  gasta. 

El  da  fe  de  todo» 

Y  ella  da  esperaosu 
A  los  pisaverdes 
Que  le  dan  la  caza. 
Toma  él  confesiones, 

Y  ella  las  dilata, 
Aunque  dé  mil  vueltas 
La  semana  santa. 

El  hace  preguntas 
A  los  que  declaran, 

Y  ella  da  respuestas, 

Y  ninguna  mala. 
El  da  testimonios , 

Y  ella  los  levanta 
A  la  vecindad , 
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*or  cubrir  tos  faltas. 
II  se  ¥a  á  juicio 
i  seguir  808  causas, 
'  ella,  fuera  de  él, 
ka  al  marido  hartas, 
lace  él  testameutos 
r  testigos  llama , 
^  ella,  anuque  sin  elkM, 
Cumple  bien  sus  mandas. 
SI  renuncia  leyes 
hie  en  el  caso  hablan , 
r  ella  se  somete 
i  las  que  le  agradan. 
El  hace  conlraios 
Um  Qrmezas  bravas , 
r  ella  tiene  tratos 
llenos  de  mudanzas. 
Toma  él  Juramentos , 
r  ella  los  quebranta , 
'ú  juró  alffun  día 
íe  no  ser  bellaca. 
l\  protesta  costas 
r  niega  demandas , 
r  ella  las  concede 
i  los  que  las  pagan. 
Ufantes  que  firaie, 
«os  errores  salva , 
r  ella  con  los  suyos 
kindena  mil  almas. 
U>n  la  del  violero 
hie  vive  de  cara 
¡omunica  mucho , 
r  son  como  hermanas. 
Sstaesde  la  vida, 
f  también  mucbacba , 
r  con  su  marido 
Encuerda  guitarras. 
£1  busca  las  primas 
Frescas  de  Alemania, 
r  elU  las  terceras 
íe  la  tierra  y  rancias. 
SI  mira  las  cnerdas 
^  solas  dos  bagan , 
r  ella  por  no  serio 
lace  las  que  bastan  9 
f  otras  mil  cosillas 
}ae  el  hombre  se  calla , 
.'or  tener  presente 
Lia  amistad  pasada. 
Itro  la  celebre 
jomo  k  la  escribana , 
insta  hacer  entre  ellas 
La  traviesa  pata. 

(Códiee  depoeHMt  ie  SüOm»,  slgloxvii. 
— It.  ñommi€9ro  general.) 


1853. 

(AaMmo.) 

Hermano  Perico , 
}ae  estás  k  la  puerta 
L:on  camisa  limpia 
i  montera  nueva , 
^yo  alagartado , 
lobon  de  las  fiestas , 
^patos  üe  dura , 
!>e  lazos  y  orejas ; 
^Izas  atacadas 
[>e  gamuza,  y  median 
[le  color  de  vayo 
!Zon  sus  rodilleras : 
kf  i  hermano  Bartolo 
>he  va  ii  IngaUterra 
!^  maur  al  Draque 
lí  á  prender  la  reina , 
lí  á  ios  luteranos 
[)e  la  Bandomeaa ; 
llene  de  traerne 
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A  mi  de  la  guerra 
Un  luteranico 
Con  una  cadena ; 

Y  una  luterana 

A  señora  agüela. 
Vamonos  yo  y  tú 
Para  la  aztitea: 
Desde  allí  veremos 
A  las  lejas  tierras. 
Los  montes  y  valles , 
Los  campos  y  sierras; 
Mas ,  si  allá  nos  vamos , 
Diré  una  conseja 
De  la  blanca  niña 
Que  tomó  la  griega. 
Yo  tengq  una  poca 
De  miel  v  manteca ; 
Turrón  de  Alicante 

Y  una  piSa  nueva , 
Haremos  de  todo 
Gochaboda  y  buena. 
—Dorotea ,  vamos 

A  pasar  la  siesta , 

Y  allá  jugaremos 
Donde  no  nos  vean  : 
Harás  tula  niña, 

Y  yo  la  maestra; 
Veré  til  dechado , 
Labor  y  tarea ; 
Haré  lo  que  suele 
Hacer  la  maestra 

Con  la  mala  niña  * 

Que  su  hibor  yerra. 
Tengo  yo  un  cochite 
Con  sus  cuatro  ruedas. 
En  que  tá  rodando 
Lleves  tus  muñecas ; 
Un  peso  de  limas , 
Hecno  de  dos. medias, 

Y  un  corre-verás 

Que  compré  en  la  feria. 
Cuando  yo  sea  grande , 
Seña  Dorotea, 
Tendré  un  caballito , 
Daré  mil  carreras; 
Tú  saldrás  á  verme 
Por  entre  las  rejas, 

Y  nos  casaremos , 

Y  habrá  boda  y  fiesta.— 

[Flor  ie  ronumeett  1.*  y  t.*  parte.- 
It.  Flor  de  vmioi  y  mteeot  ra&umoei. 
~It.  ñomaneero  generel) 
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1854. 

{Anónimo,) 

—Deja  ya  el  mandil 
Y  arrima  la  escoba , 
Dijo  á  Cosuncilla 
Una  setentona  : 
La  saya  de  frisa 
Mugrienta  y  jugosa 
La  sasten  gallegas 
Carichatas,  romas. 
¿Tu  rostro  por  dieha , 
Porquezuela  tonta , 
Sabes  lo  que  vale. 
Rapaza  mocosa? 
Por  mi  santiguada. 
Si  mi  acuerdo  tomas , 
Mas  sedas  arrastres 
Que  quince  señoras. 
Vente  tú  conmigo ; 
Que  si^questas  tocas 
Dan  en  cobijarte , 
Tendrás  buena  sombra ; 
Yo  haré  con  ellas 
De  gente  mas  copia , 
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m  doce  bandeías 

Ion  sus  cijas  roncas. 
Irnos  hemos  juntas 
A  una  y  otra  boda ; 
Tañeras  sonajas. 
Bailarás  chacona ; 
Vendrá  el  tañedor, 

Y  por  poca  cosa 
Te  hará  mudanzas 
Que  te  tornen  loca. 
Oiremos  comedias , 
Que  es  gustosa  cosa, 
Do  habrá  coladenes « 

Y  andará  la  loza. 
Saldremos  de  mayo 
Las  mañanas  todas. 
Del  campo  al  rodo. 
Que  alegra  y  engorda ; 
Irálacesülía 

Con  tocino  y  bota ; 
Que  si  bien  lo  miras , 
Ksto  es  lo  que  importa. 
Durante  el  comer 
Estaremos  solas. 
Que  en  esto,  t^Ugos 
Es  pesada  cosa : 
Cuentan  los  bocados , 
Si  bebéis  os  notan, 

Y  al  fin  su  presencia 
El  almuerzo  apoca. 
Después  nos  vendremos , 
Cosunza,  ala  olla, 
Que  las  guiso  yo 

Cual  verás,  cachorra. 
Dormirás  tras  esto 
La  siesta  dos  horas, 

Y  yo  velaré; 

Que  asi  se  negocia. 
Iremos  de  noche 
Hechas  viltrotonas ; 
Darnos  han  confites , 
Manjar  blanco,  aloja; 
Traeremos  reñios , 
Dineros  en  bolsa , 

Y  alguien  de  camine. 
Porque  no  estés  sola, 
i  Gran  cosa  es  ofldo, 
Que  de  gente  ociosa 
No  se  espera  al  fio 
Sino  hambre  odiosa! 
Por  no  estar  mirando 
Si  está  la  señora , 
Con  sus  melarquias, 
Si  vela  ó  reposa. 
Siempre  procuré 
Con  mi  industria  corta 
Ganar  un  real 

Con  recato  y  honra. 
No  soy  á  la  fe 
Como  otras  guitonas, 
Que  de  casa  en  casa 
Se  van  á  la  sopa. 
Un  palmo  de  cara 

lúe  le  miren  todas, 

lin  que  nadie  diga 
Lo  que  dicen  de  otras. 

{Bommeero  general.) 


1885. 

(Anónimo.) 

Mañana  domingo, 
A  fe  que  yo  vaya. 
Señor  Juan ,  á  ver 
La  igreja  galana ; 
Que  ya  dijo  padre 
Que  fuese  mañana 
A  bailar  la  fiesta 
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CoD  lot  que  tUá  ImAmi. 
Tü  el  aUbalillo 
Lleva  y  las  aoo^Bi; 
Yo  mi  guilarrílla 
Llevaré  templada. 
Df  jome  mi  madre 
Que  á  la  igreia  vaya 
Galán  y  polido  ^ 
Lavada  la  cara ; 
Porque  come  el  coco 
Nifioa  y  muchachas 
Que  van  á  la  igreja 
Sucios  y  con  manchas. 
Veremos  k  Dios ; 
Que  dijo  el  qué  oaola 
MaQaoa  en  la  misa  ; 
Que  del  cielo  baja. 

i^onumeer^  general.) 

18S6. 

(Attónimo.) 

Hija  Mariffüela » 
Estos  mozalbillos » 
Si  de  ellos  te  pagas , 
Yo  te  pronostico 
Hambre  y  desventara , 
Desnudez  y  frío , 

Y  otras  mil  miserias 
Que  agora  no  digo. 
Ue  lo  que  estos  sirven 
Ks,  de  que  en  cabildo 
Se  sepa  mañana 

Lo  que  anoche  se  hizo. 
No  echarán  un  cuarto , 
Aunque  den  cien  brincos 
Para  ir  á  la  plaza : 
¡  Uira  bien  qué  aliño! 
De  hombres  de  palacio 

8ue  huyas  te  aviso ; 
ue  á  tinelo  huelen 
Desde  el  grande  al  chico. 
Todo  se  les  va 
En  andar  pulidos : 
Porque  en  las  raciones 
Edian  mil  subsidios. 
Guarte  de  estudiantes, 

?ue  son  todo  pico , 
hasu  hoy  ninguno 
Hemos  visto  abito. 
También  de  poetas. 
Cual  del  m^lo  mismo; 
Que  son  todos  pobres 

Y  desvanecidos , 

Y  con  un  soneto 
Piensan  que  han  cumplido , 
Si  ya  no  te  piden , 

De  hambre  transidos. 
Diránte  del  Bembo 
Seis  conceptos  ricos, 

Y  de  Garcilaso 
Mil  versos  divinos. 
Tienen  al  Petrarca 
En  la  mente  escrito  : 
¡  Mira  tü  qué  olla 
Hará  este  tocino ! 
Pues  de  los  soldados 
Harto  te  be  ya  dicho, 

Y  si  no,  en  mi  cara  ' 
Lo  verás  escrito , 
Donde  manifiestan 
Estos  rasguñillos 

Su  término  y  pagas 
Cuáles  son  y  han  sido. 
Todo  lo  he  probado , 
Sea  Dios  bendito ; 
No  hay  suerte  ni  estado 
Qae  no  haya  corrido ; 
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Hablo  de  ezperieuda 
Mas  que  no  de  vicio : 
No  aguardea  que  el  tiempo 
Haga  cual  conmigo. 
Siempre  me  agradó 
Quien  del  esportillo 
Sabe  las  costumbres ,       * 
Que  estos  son  los  lindos ; 

gue  la  saya  y  ropa , 
i  manto  y  corpiftcÁ 
Renueven  sin  tiempo 
Casi  en  sus  principios , 

Y  que  el  alquiler 
Tengan  por  escrito. 
Para  que  el  casero 
No  sea  prolijo : 
Hombres  personndoa. 
Gordos  y  rollizos , 

De  anchas  nantorrlllas 

Y  tozuelos  lisos  p 
De  cuarenta  amba , 
Con  muchos  anillos , 
No  muy  bachilleres. 
Tiesos  y  engreídos. 

Da  tú  al  diablo  hombre, 

8ue  verás  mil  ninfos 
on  unas  cinturas 
Que  parecen  micos; 
Que  con  limas  dulces 

Y  seis  confititos 

Y  un  búcaro  de  agua 
Pasan  un  eatio ; 

Y  si  los  convidan , 
Veinte  cigoñinos 

No  engullen  mas  que  ellos , 
Ni  con  mas  ahinco. 
Ten  de  mercaderes 
Siempre  cuenta  en  libro , 
Do  no  esté  tu  nombre, 
Por  quitar  de  ruidos. 
Cuando  á  costa  ajena* 
Mete  á  dos  carrillos , 
Que  no  sabes  cuándo 
Volverás  á  bencbirios. 
fen  quedas  las  manos 

Y  rienda  en  el  pico ; 
Que  mala  respuesta 
Aguarda  el  mal  dicbo. 
Con  gente  de  laqja 
Conversa  poquito: 

?ue  no  da  provecho 
meten  tu'ido. 
Nunca  de  haré 
Pagues  tus  oídos; 
Que  es  una  moneda 
Que  gastan  perdidos. 
Üe  estos  hay  mil  firáncos; 
Pero  yo  te  aviso 
Que  es  mejor  un  toma 
Que  dos  prometidos. 
E\  real  en  la  tierra 
Rs  el  buen  amigo , 

Y  sino,  en  faltando 
Mira  cuál  va  el  rio. 
Harto  me  parece, 
Hija,  que  te  he  dicho, 
Con  lo  que  tú  sabes. 
Que  has  de  mi  aprendido. 
Si  quedares  neisia , 

No  culpes  tu  signo ; 
Que  el  maestro  tiempo 
No  admite  arrepisos. 
Nunca  vi  discreto 
Del  tiempo  ofendido ; 
Porque  al  fin  |e  estim?  • 

Como  don  divino. 
Mata  ya  por  ti; 
Que  setenta  y  cinco 
Traigo  so  las  tocas 
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Y  ya  que  riquezas 
Darte  no  he  podido, 
Consejos  te  oqo , 
Dones  muy  mas  ricoBw 
Empinó  tras  esto 
Un  Jarro  de  pico 

Y  una  calabaza 

De  hasu  tres  cuaitilios; 
Abrazó  á  la  niña 
Tras  estos  sosinros,- 

Y  acabó  dicieido 
Que  k)  dicbo  dicho. 

«857. 
{AwMmú.) 


Hermana 
fSotfemos  en  cuentas : 
Dime,  ¿gafen  tedié 
Esa  saya  nueva? 
Que  si  ayer  andabss 
Las  carnes  de  fuera, 
Bn  tan  poco  espacio 
No  se  adquieren  preadas. 
Tú  no  Juegas  dados. 
Parar,  ni  carrera , 
Para  qae  digamos 

?ue  ganaste  hacienda, 
ienes  gargantillas. 
Cintas  y  agi^etas, 
Guantes  de  polvillo, 
Valoo  y  arandela. 
Di ,  1  quién  de  fregona 
Te  hizo  callejera? 

8uién  te  puso  en  toMo? 
nién  te  dio  chinelas? 
Las  de  toldo  v  rumbo 
Bn  aquestas  ferias 
No  ganarán  mucho , 
Si  hay  tantas  rameras : 
Abarata  el  pan 
SI  hav  mucno  en  la  tierra. 
Y  en  lo  mas  barato 
La  gente  se  ceba. 
Digo  que  estás  linda ; 
Mas  recelo  aun  huelas 
Al  sudo  estropajo  . 
Con  que  siempre  firiegai. 
i  Tú  toca ,  iuanilla ! 
¡Tú  sortijas  puestas! 
¿Tú  te  pones  blanco? 
áCou  color  te  afeitas? 
Pues  á  fe  que  tienes'. 
Si  anda  bien  la  cuenta , 
Encima  de  U 
Una  cuarentena., 
No  sé  qué  te  kan  visto, 
Que  no  eres  Lucrecia , 
Mas  eres  Medusa , 
O  astuta  Medea. 
¡Maldito  sea  el  gusto 
Queá  tlsesijeul 
Mas  al  fin  en  gustos 
Hay  mil  diferencias. 
Baja  un  poco  el  toldo; 
Gravedad  afuera , 
Que  para  conmigo 
Serás  la  que  eras. 
A  quien  no  conoce 
Tus  infames  preadas, 
Te  haz  Penelope, 
O  casu  Minerva. 
Déjate  de  cuentos. 
Afable  te  muestra , 
Que  el  mudar  de  estado 
No  es  nzoo  te  vuelva. 


lunea  estés  en  casa, 
lil  calles  paseas, 
^ooiéDdote ,  Juana , 
Sasi  en  almoneda ; 
las  paes  no  respondes 
k  tantas  arengas , 
^oyte  por  cnlpada , 
(ae  quien  caifa  acepta. 

{Rcmmteero  ^enerat.) 

1858. 

Ya.  seBora  mia , 
fúj  dando  en  la  cuenta 
>e  tos  embelecos 
f  de  mis  quimeras : 
ros  becbisos  ya 
ie  dan  poca  pena , 
*or  que  sos  efectos 
Perdieron  la  ftaena ; 
fa  las  cataratas , 
(ne  los  ojos  ciegan 
leí  entendimiento  9 
latió  la  eiperienda : 

ra  veo  claro  el  sol, 

;iaras  las  estrellas , 

í  de  blanco  á  negro 

«o  qne  se  atraviesa; 

fa  me  dejan  fer 

Nstfaitas  y  exentas 

Todas  las  especies 

f  sos  diferencias. 

lastan  ya  las  borlas, 

lablemos  de  vém^ 

(oe  el  tiempo ,  aonqoe  calla , 

secretos  revela. 

Lias  tiene  el  tiempo , 

Lonqoe  trae  moletas : 

riene  poco  apoco, 

r  p&sase  apriesa. 

ES  cadoco  y  vario » 

r  con  apariencias 

balsas  nos  enoaña , 

^Asase  y  nos  deja. 

jSS  faltas  descobre 

^oe  tovo  encobiertas 

Um  mocho  artificio 

«a  naturaleza ; 

lice  las  verdades, 

Lonque  amargas  sean , 

loe  como  k  sus  bijas 

iosa  no  les  niega ; 

r  aonqoe  disimula 

U>n  fingidas  moestras, 

«mas  bace  cosa 

ríe  tenga  secreta, 
asi ,  pues  te  avisan 
^mno  centinelas 
Esas  hebras  de  oro, 
^e  en  plata  se  troecan , 
r  la  tez  hermosa 
le  la  frente  deja 
Ta  el  locído  oniato 
r  arrugas  enseña ; 
r  qoe  ya  mafiana, 
^or  lo  qoe  se  muestra , 
te  Mn  esparciendo 
leí  coral  las  perlas; 
r  qoe  tus  mejillas 
.«cidas  y  tersas 
SI  color  despiden , 
te  aflojan  y  encrespan ; 
!  aunque  mas  encubras 
kMi  tizne  las  cejas, 
^a  de  muy  traídas 
íe  te  caen  y  pelan ; 
jOs  ojos  hundidos , 
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La  garganta  seca. 
Larga  y  arrogada , 
Como  de  cigiiefta ; 
Dientes  descamados, 
La  boca  sin  muelas , 
Los  cabellos  blancos'. 
Siendo  la  piel  negra ; 

Y  que  ya  los  afios 
Claro  manifiestan 

8ue  viven  contigo 
[as  de  los  cuarenta : 
Deja  ya  las  galas, 
Mira  que  no  asientan 
Sobre  tantos  afios 
Bien  tus  arandelas. 
Todas  estas  cosas 
Arguyen  sospecha, 
T  el  ver  que  loe  hombres 
Te  adoren  y  quieran ; 

Y  como  has  gozado 
Tan  bien  tns  madejas , 
Todo  el  mundo  dice 

8ue  eres  hechicera, 
nüéndete  ya ,        , 
Deja  el  mundo,  y  deja 
Lo  que  es  suyo  al  tiempo 

Y  no  seas  incrédula ; 
Que  si  tos  hechizos , 
Gomo  á  mi ,  amartelan 
A  los  demás  hombres. 
Te  tendrán  por  Dea  : 
Pensarán  qoe  eres 
NiSa  qoe  comienza 

A  venir  al  mondo 
En  la  edad  primera^ 
Vendéroste  a  todos 
Qoizi  por  ternera , 

Y  de  poro  dora 

No  hay  quien  te  acometa ; 
luzganinte  hermosa , 
Hallaránte  fea 
Los  que  como  yo 
Sin  pasión  te  vean. 
No  juegues  de  dama , 
Juega  ya  otra  pieza , 
Que  te  darán  mate 
Si  no  estás  cubierta ; 

Y  si  te  descubres 
Te  verán  la  treta , 

Y  al  lance  primero 
Perderás  tu  hacienda. 
Ya  sabes  que  suelen, 
A  las  qoe  se  precian 
De  engañar  el  mondo. 
Dalles  mala  estrena. 
Tú  procora,  amiga. 
Que  ello  no  se  sepa , 
Si  no  quieres  nabos 
Para  una  cuaresma. 
Guárdate  no  hagan 

(Lo  que  Dios  no  quiera) 
Contigo  los  niños 
Sos  carnestolendas ; 
Pero  no  harán. 
Que  eres  embustera , 

Y  con  tus  embustes 
A  las  gentes  ciegas. 
Dirás  por  ventura 
Que  quien  te  aconseja. 
De  picado  ahora  9 

De  ti  vitopera ; 

Y  que,  coalla  zorra 
Que  las  uvas  deia 
Por  estar  muy  altas 
Sin  poder  Cornelias, 
Mirándolas  dice. 
Como  quien  desdeña : 
—Nada  se  me  da. 

Que  no  están  perfectas.—* 


Mas  conmigo  eieede. 
Señora,  esa  regla. 
Pues  pode,  si  quise. 
Comer  aunque  acedas. 
Sé  qoe  me  tuviste 
Tan  ciego ,  que  apenas 
Viera  una  niontana 
Si  tú  no  quisieras. 
Todas  las  mujeres 
Ante  tu  presencia 
Bran  á  mis  ojos 
Cual  la  noche  feas; 
Pero  ya  se  han  vuelto 
En  su  propia  esencia 
Las  sombras  de  Circe , 

Y  lo  que  son  muestíran : 
Ya,  cual  te  he  pintado. 
Te  ven  v  cooiemplan 
Sin  pasAn  mis  ojos. 
Porque  estoy  sin  ella ; 

Y  si  acaso  agora 

Suela  tengo  piensas, 
irateáun  espejo. 
Pues  eres  discreta , 
Que  alli  verás  darot 
Si  ya  no  estás  ciega. 
Que  yo  no  lo  estoy. 
Ni  16  eres  mozuela. 
Si  es  fea  en  extremo, 
En  extremo  es  necia 
La  mcjer  que  bitas 
Tiene  y  las  confiesa. 
Sé  qoe  sabes  mucho; 
No  es  mocho  que  sepas , 
Que  á  todas  las  cosas 
Vence  la  experiencia ; 

Y  pues  tanto  sabes , 
Aunque  fallas  tengas. 
Disimula  y  calla , 

Que  esto  es  de  discretas ; 

Bue  vo  fk  he  cumplido 
on  lo  que  en  conciencia 
Estaba  obligado 
En  esta  materia. 
Sírvate  de  aviso , 

Y  si  no  escarmieotas , 

Y  algo  te  sucede  , 
No  va  por  mi  coenu. 

{Bommteero  $enerñi!) 

18B9. 

(AndntflM.) 

Mis  melancolías 
Han  llegado  á  tanto, 
Qoe  me  tienen  tonto 
Habrá  mas  de  on  año. 
Reviento  de  triste. 
De  alegre  me  extraño , 
De  solo  me  pierdo , 
De  ofendido  callo : 
Muestro  en  mi  color 
Verdinegro  y  pardo 
Esperanzas  muertas 

Y  vivos  trábalos ; 
Duéleme  la  vida , 

Y  aunque  mas  me  goardo , 
Todo  me  da  en  ella 
Gomo  en  dedo  malo- 
Dicen  los  doctores 

Que  me  cure  el  bazo, 
Patio  de  mi  pecho 
Frío  y  empedrado ;  - 

Y  no  consideran 
Estos  Esculapios 
Que  del  RUsto  muerto 

I  Nacen  mil  desmayos. 
{Diéranne  contento, 
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Y  yo  diera  un  brazo 
Si  brasil  no  faera 
m  DOgal  tiznado. 
MieoteD  de  las  yerbas 
Las  zumos  amargos  t 
Flores  y  raices 

De  los  indios  campos ; 
La  preciosa  u&a. 
Los  bezares  caros. 
Las  esencias  quimas, 
El  devoto  ensalmo; 
Que  el  placer  segundo 
Saludable  baño 
Es  de  nuestras  vidas, 
Jordán  soberano. 
Es  fuego  en  que  el  fénix 
Del  bien  que  gozámoit. 
Si  caduco  muere , 
Renace  gallardo. 
I  Dichoso  el  humilde 
Ooe  tiene  en  las  manos 
negro  pan  seguro , 
Sabroso  y  barato! 
Que  este,  sin  vajilla , 
Sin  manjares  varios» 
Sin  aloques  rublos « 
Sin  afiejos  blancos. 
En  su  pecho  libre 
Contempla  el  espacio 
Donde  la  alegría 
Obra  sus  milagros « 
Olvida  cautelas, 
Sal)e  desengaños. 
Destreza  de  cuerdos 

Y  ciencia  de  sabios; 
No  vive  de  priesa. 
No  pena  despacio. 
No  pretende  indigno. 
No  ruega  culpado. 
Los  que  pretendemos. 
Siempre  deseamos,  * 

Y  donde  hay  deseos. 
Nunca  hubo  descanso. 
¡Mas  qué  llora -duelos 
Esloy,  aunque  canto ! 
Mudemos  de  tema , 
Riamos  un  rato. 

En  cuanto  predico. 
El  rapaz  bastardo 
De  la  fácil  Venus 
Me  barrena  el  casco. 
Sirvo  k  una  Belerma, 
De  cuyos  sabrios 
Yo  soy  el  quejoso. 
Otros  los  pasados. 

Suiéremeá  lo  flojo» 
áblame  á  lo  falso , 
Respondo  á  lo  simple , 
Siento  k  lo  taimado. 
¡Qué  de  veces  tiemblo, 
Qué  de  veces  ardo, 
Viendo  mas  visiones 
Que  en  el  yermo  un  santo  I 
lEa  cuántos  rincones 
!Me  arrojan  doblado , 
Sreve  y  compendioso       • 
Si  llaman  abaio ! 
Mlranme  terribles 
Sus  afortunados , 
Si  acaso  es  fortuna 
Ser  dichoso  acaso. 
¡ObMari-Gasta&a, 
Cuyo  tiempo  sano 
Tantos  le  iieian , 

Y  le  lloran  tantos ! 

Á  Dónde  están  tos  Mongas? 
ÁQué  es  de  tus  Pelayos , 
Que  fueron  en  firmes 
pa  pcfia  de  Mar  tos? 
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Sos  crenchas  partidas , 
Sus  tocas  á  papos. 
Sin  altos  copeles. 
Sin  respetos  bajos ; 
Después  que  tú  faltas , 
Caben  en  un  saco 
La  puntosa  honra 

Y  el  provecho  avaro. 
No  hay  verdad  á  vida , 
Nadie  habla  claro , 
Desengaños  pueden, 

Y  matan  engaños. 
Vizcaya  es  el  mundo , 
Señor  doctor  Fabio  :• 
Hierros  y  mas  hierros 
Son  todos  sus  tratos. 
Esta  es  de  mis  duelos 
La  razón  que  alcanio , 

Y  las  sinrazones 
Que  me  tienen  flaco. 

(Rmmmwv  gmutol.) 


1860. 

{AnóüUno.) 

A  los  boquirubios, 
Damas  de  la  villa , 
Que  yo  en  lo  moreno 
Parezco  de  tinta. 
Calóme  el  sombrero , 
Tengo  falsa  risa , 
Palabras  melosas 

Y  pecho  de  acibar. 
Dicen  que  me  abraso, 

Y  son  mis  caricias 
De  gustos  quemados 
Heladas  cenizas : 
Entre  graves  yerros 

A  que  amor  me  obliga. 
Me  dio  el  desengaño 
Una  sorda  lima. 
Cuando  mas  me  prenden 
Ojos  ó  mejillas , 
Anochezco  en  llanto , 

Y  amanezco  en  risa. 
SI  llora  mi  dama , 
t£u  sus  lagrimillas 
Lavo  mis  deseos 

Y  mi  fe  se  entibia ; 
Porque  las  mujeres 
Llorando  destilan 
Flores  de  Medea  I 

Y  de  Circe  espinas. 
El  aire  inflamado 

ne  por  mi  suspira, 
uemando  esperanzas , 
nciende  malicias. 

Mis  ojos  la  llamo. 

Llámame  su  vida. 

Veo  bien  sin  ella, 

Y  sin  mi  está  viva. 
No  come  ni  cena 
Por  memorias  mias, 
Cuando  almuerza  carne, 
O  merienda  anguilas. 
Yo  por  sus  desdenes 
Me  acuesto  en  camisa, 

Y  duermo  de  lado « 

Y  almuerzo  salchicbas. 
Oid ,  amadores 

Que  tragáis  saliva 
Por  cualquier  desprecio 
De  vuestras  amigas. 
Ya  el  amor  no  es  ciego, 
Que  agujas  enhila 
Con  anteojo  de  oro, 
Gloria  de  su  vista. 
Sus  hechizos  fuertes 


Son  en  nuestros 
Hechizos  pasteles 

Y  tortas  hechizas. 
En  veraneábanos, 
Aire  de  la  China, 
Tafetán  y  raso. 
Seda  fresca  y  lisa; 
Para  invierno  felpa, 
Belludo  y  borrilla, 
La  ropa  de  bardas 
O  de  eevellinas. 

i  Milagro  de  precio, 
Noble  maravilla , 

8ue  pellejas  muertas 
alienten  las  vivas ! 
Bendito  sea  el  tiempo 
Que  me  echó  de  eoeíBa 
Pesadumbres  taatas» 
Tantas  carestías. 
SufKdor  me  hice 
De  todas  cosquillas, 
Amador  tañnado, 
Gallo  con  pepita. 
Sé  yo  que  á  mí  daaia 
Otro  la  convida. 
Hago  que  no  veo. 
Cómo  loqueeavia; 
No  acuchillo  anadie, 
Guarde  Dios  mi  crisma : 
Quien  castiga  coIm  , 
Corcovos  le  tiran. 
Galanes  picados, 
Buena  es  mi  carliUai 
Respóndanme  todos : 
«  Buena  sea  su  vidi.i 
El  que  trata  en  caloa 
Su  mercaduría. 
De  interés  se  come. 
Que  es  de  amor  políUa. 
A  mi  me  han  curado 
Ciertas  demasías; 
Ya  quiero  á  lo  nuevo, 
Doy  por  oro  alquimia. 
En  aquella  calle 

Y  en  la  otra  esquina 
Repartió  sus  postas 
Mi  caballeriza : 

Si  una  está  tomada. 
Otra  encuentro  liap^; 
Cuando  Inés  no  poMO, 
Büscame  Frandtca. 
Desde  mi  sotana 
Sé  que  es  cosa  rica 
Limpiar  con  mudaoias 
Lágrimas  fingidas. 

{ñtmméntmnLi 

1881. 

{Anáidm0.] 

Damas  cortesanas. 
Las  que  presumís 
De  rozar  soplillo , 
Chacona  y  chapín : 
SI  pasión  no  os  ci^, 
Por  merced  me  oio. 
Cantaré  al  son  dulce 
De  mi  menesiríl. 
Ya  habréis,  mis  seaoras, 

Oído  decir 
Que  el  mayor  ladrón 
Predica  al  morir. 
No  es  esto  patraña, 
Digolopormi, 
Pues  me  desengaño 
Con  engaños  mil. 
Ya,  señoras  mias, 
¿Se  pasó  el  abril, 


Soque  andaba  Uemo 

tWÚi 


10  otro  Amadis ; 
fa  pasó  aqael  tiempo 
|ae  solia  dormir 
■aardaodo  una  esquina 
lecho  un  alguacil : 
ugabaft  primera, 
las  después  que  vi 
^ae  erais*lodas  solas 
>escaHéos  de  mi. 
^edlaisme  siempre* 
fo  necio  de  mi 
^arlia  la  capa 
2omo  San  Martin. 
Cuántas  buenas  nocbes 
>ejaba  el  dormir 
*or  rondar  la  calle 
)e  mi  Aldonza  Gil  I 
Jamaba  á  su  puerta , 
(o  me  queria  abrir» 
Teniéndola  abierta 
^ara  otros  cien  miL 
i\  fin  ya  cansado 
)e  tanto  sufrirt 
knnque  fué  muy  tarde» 
li  mal  conocí.- 
>ulcaba  en  borrasca» 
í  elSanTetmo  vi 
Saliendo  ¿  buen  puerto 
uon  mi  bernntin. 
ía  00  cojo  llores 
Zomo  en  otro  abril» 
^i  celos  me  quitan 
El  dulce  dormir. 
lía  00  Toy  mirando 
Uizos  de  cbapin» 
Porque  algunas  veces 
Desde  ellos  cai ; 
lía  una  fregoncilla» 
[^mo  un  pereiü. 
Es  de  mis  cuidados 
MítÍo  sutil : 
De  noche  i  su  puerta 
Tango  un  matachín» 
í  apenas  le  oye 
Soatido  sale  á  abrir ; 
Llévame  á  su  cuarto» 
Donde  de  un  pemil 
^rta  rebanadas 
I  lo  pastoril. 
Iquesu  es  mi  historia» 
[lomo  ahora  lo  oís » 
Sscrita  por  ruegos 
De  una  fregatrix. 

{BomMoro  gmerñU  -^  It  Misatua» 
rttl)    

4863. 
(AnMmo,) 

Sefiora  glotona 
>e  las  se^idillas » 
\A  que  siempre  come 
r  nunca  se  abita ; 
^aerto  donde  surgen 
>e  ios  chaconistas 
«as  cascadas  naves 
le  sus  pobres  Indias; 
examinadora 
>e  mudanzas  primas 
)oe  dicen  vinieron 
>e\  Cuzco  y  la  China : 
No  sé  cómo  tiene 
iemas  ni  costillas, 
íegun  lo  que  baila 
íe  noche  y  de  día ! 
Mire  que  á  un  resfrio 
loedará  perdida» 


▲PÉNMCC  H. 

Aguardando  unciones 

Y  zarzaparrilla ! 
Sacará  de  aqui» 
A  ser  adivina 

Del  instable  tiempo, 
Dignidad  no  chica ; 

Y  también  te  aviso 
u*en  estando  ansina 
íubri  menester  • 

Vela  y  escudilla » 

Y  que  los  bailones 
Que  la  dieron  prisa, 
Darán  en  quitarle 
La  habla  y  la  viata. 
Mire  su  salud 

Qu*es  Joya  de  eslima. 
Ya  qu  el  alma  arroja 
Para  longanizas ; 
Que  sí  el  sol  se  pone 

Y  la  sombra  aguija 

Y  del  bello  rostros 
La  tez  se  retira  ^ 
Dará  en  mandadera 
O  en  barrer  ermitas ; 
Que  por  lo  que  fué 
Madie  se  fatiga. 

Plegué  á  Dios  que  aun  siendo 
Haya  quien  la  diga  : 
—Róete  ese  hueso» 
Qu*es  hora  mendiga.^ 
Yo  sé  mas  de  cuatro 
Que  pasan  crujia 

Y  van  á  la  sopa. 
Que  fueron  bonitas. 
No  fle  del  tiempo , 
Qu*es  vario  y  camina , 

Y  por  montes  de  oro 
No  da  un  solo  dia. 
Ks  un  viejo  avaro» 
Una  sucia  arpia , 

Que  de  nuestras  mesas 
Hoba  las  comidas ; 
frastoma  los  siglos » 
Lo  fijo  desquicia » 

Y  afea  con  surcos 
Las  tersas  mejillas; 
Vuelve  en  plata  el  oro 
Que  la  cumbre  cria ; 
línturbia  las  perlas, 

Y  el  coral  marchita ; 
Engranda  la  boca 

Y  acorta  la  vista» 

Y  es  d*el  corazón 
Ardiente  polilla. 
En  cabeza  ajena 
Puede,  por  su  vida» 
Tomar  escarmiento , 
Que  hay  hartas  rompidas. 
No  lo  estime  en  poco » 

Ni  lo  pase  en  risa, 
Que  su  bien  desea 
Quien  d'esto  la  avisa. 

{Ramoñeero  general.) 
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1863. 

lAttánimo.) 

'  Guarte»Pabro  hermano. 
Dice  Antón  Callejo , 
Mas  que  de  los  lobos. 
Del  amor  artero : 
Niño  le  aquillotran; 
Pero  te  prometo 
Qu'es  mas  viejo  y  canto 
Qn'el  caduco  tiempo. 
Vendados  los  ojos... 
Mas  mejor  ¡  mal  huego ! 
Que  bien  acertó 


Con  el  palo  tuerto 
De  su  ballestón» 
En  el  soto  viejo, 
Al  triste  Llórente 
Yá  Mingo  el  cabrero. 
Cuando  los  pellicos» 
Sin  romperles  pelo » 
Enteros  quedaron , 

Y  él  se  entró  allá  dentro. 
Amaga  ala  vista, 

Y  hiere  en  el  pecho; 
Como  esgrimidor 
Cauteloso  y  diestro, 
Da  en  el  corazón 

Y  acude  al  cerebro ; 
Con  que  á  veces  saca 
Los  sabios  de  acuerdo. 
Es  antojadizo» 
Ballicioso ,  inquieto ; 
Quiere  y  aborrece 
Todo  en  un  momento ; 
Nunca  saca  prenda 
Menor  qu*el  sosiego » 
Qu'el  rigor  odioso 

Diz  que  hue  su  abuelo. 
A  todos  siijeta » 
No  hay  ninguno  exento, 
Desde  el  mayoral 
Hasta  el  zagalejo. 
Dice  el  sacristán, 
Qu*es  leido  en  esto» 
Qu*es  este  avechuclio 
De  brasas  y  hielos: 
Que  duerme  velando. 
Los  ojos  abiertos , 

Y  que  corazones 
Atraganta  á  cientos ; 
Qu*es  ladrón  de  casa , 
Koragidoen  vermo» 
En  la  mar  piloto » 
Iris  en  el  cielo ; 
Qu*en  somo  los  reyes 
Quillotra  su  cetro » 

Y  que  tiembran  todos 
De  un  desnudo  ciego ; 

8ue  de  sus  agravies 
o  hay  decir  :  aptie» 
Sin  bajar  el  morro 
Como  putos  negros; 
Que  levanta  homildes » 

Y  homilía  soberbios; 

8ue  iguala  los  valles 
on  los  altos  cerros ; 
Que  callando  habrá 
Mas  que  diez  sin  wa»; 
Que  todo  lo  nota 
Por  entrar  del  vendo ; 

Y  oue  de  sus  risas » 
Paoro,  nos  guardemos, 
Qu'está  del  gochillo 
Aun  no  cuatro  dedos. 
De  mi  sé  decirte 
Qu*en  oillo  tiembro» 
Que  sus  aquillotros 

De  lodo  me  han  puesto. 
Perquieres  garzón » 
Pabro,  te  aconsejo. 
Que  te  guardes  d*él 
Cual  del  diabro  mesno. 


{ñowumeero  general) 


1864. 

{Anónimo») 

Pues  que  ya,  á  Dios  gradas. 
Me  veo ,  señora » 
Libre  de  cautivo 
Por  su  propia  boca» 


<B0 

y  qne  decir  puedo 
Ya  Dorro,  Maboma» 
¡  Aj  libertad  rica » 
Con  nada  le  compran ! 
¡Qvé  caro  me  cnestas ! 
Maspaesyategoxa 
Mi  auna  contenía  f 
Vi?a  desde  agora. 
Cantar  quiero  un  rato 
Pnea  lloré  mil  horas. 
No  historias  ftmestas» 
Ni  guerras  de  Troya , 
Ni  el  trono  de  Venus , 
Ni  dorada  concha 
En  que  piensa  ?erse 
Ksta  mi  señora, 
Qne  con  su  bennosura 
Vive  tan  oronda 

8ue  piensa  qn*el  mundo 
o  tiene  otra  hermosa. 
Aunque  me  ha  traído 
Como  una  pelota « 
Si  acaso  hablare 
La  rasoo  me  sobra. 
Escácheme  un  rato » 

Vae  aunque  sea  dofia, 
o  también  soy  dofto, 

Y  me  he  visto  en  honra, 
llágame  saber, 

Mi  reina ,  una  cosa : 
Si  lo  que  me  quiso 
81  fué  de  limosna , 
Por  verme  que  andaba 
Picado  de  mosca , 
Cual  novillo  en  siesta 
Buscando  su  sombra  ^ 
üuefué  harto  vana, 
Como  mala  cosa, 
Que  desaparece 
Cuando  se  le  antoja. 
Si  es  antojadixa , 
Séalo  en  buen  hora  ^ 
Que  también  á  mi 
Se  me  antoja  otra; 

8tte  no  tengo  chinches 
i'me  canta  potra ; 
Mas  soy  mozo  redo. 
Como  lijo  de  Ronda : 
Escuno  ¿  las  vigas, 

Y  nada  me  estorba; 
Soy  acomodado     • 
Para  lo  de  agora ; 

Sé  un  poco  de  cuenta, 

Y  sepa,  mi  diosa. 
Que  ya  m'es  infierno 
Ló  que  m*era  gloría  : 
Ya  tengo  por  bueno 
Estarme  en  mi  cboza 
Mientras  suda  el  cielo , 
Que  mlñ  se  moja. 

No  quiero  mas  burlas. 
Ni  andar  á  deshora , 
Ni  qne  á  cada  paso  . 
Me  encuentre  la  ronda, 

8ue  he  andado  molido 
orno  en  atahona : 
^ivir  quiero  á  espacio^ 

Y  no  por  la  posta ; 
Que  una  abuela  mia , 
Que  haya  santa  gloria. 
Que  murió  pasante. 
Como  setentona. 

Me  dijo  que  habla 
Una  higa  en  Roma 
Para  quien  la  muerte 
Por  sus  manos  toma. 
Entre  otro  daniante , 
Mi  señora  hermosa, 
j[^u*en  sede  vacante 
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Haga  cabriolas 
Al  son  de  sos  celos 

Y  de  su  chacota , 

Y  de  ir  i  la  iglesia 
De  puro  devola ; 
Mas  á  la  verdad 

Se  bailó  en  unas  honras , 

Y  de  puro  honrada 
Revienta  de  moza : 

Y  ansí  lo  confieso : 
Pero  no  se  esconda 
Cuando  fuera  vaya , 
Que  da  mala  nota ; 
Que  tengo  tal  viento 
Que  á  Uro  de  honda 
Saco,  cuando  quiero. 
De  rastro  la  cosa. 
Soy  tan  malicioso , 
Que  si  se  me  entona 
El  perjefio  mío , 

Y  mi  mal  me  toma. 
No  dormiré  en  cama , 
Ni  4  la  marquesota 
Me  haré  la  barba. 
Aunque  esté  mohosa. 
Hasta  saber  cierto 
Gsia  qu*es  y  cosa, 

Y  por  qué  razón 
Ue  mi  se  remonta. 
Pero  quede  en  paz , 

8ue  no  quiero  cosa 
on  tanto  alambique 

Y  tan  á  mi  cosu ; 
Que  yo  desde  aqui 
Me  parto  k  las  hondas 
Del  mar  Océano 

Tan  solo  i  bacer  coplas 
Para  las  sirenas. 
Que  una  d*estas  mozas 
Con  el  dios  Nepluno 
Dicen  se  desposa ; 

Y  pues  novedades 
Agradan  agora , 

A  ver  cosas  nuevas 
Parto  por  la  posta. 

{Romaneeto  gtnerélA 

1865. 
{Anónimo,) 
j  Ay  amor,  amor 
Blando  como  angeo! 
Maldigo  tu  nombre : 
¡Mil  veces,  arreo! 
Va  de  tus  blasones 
No  quiero  el  busquen. 
Ni  ver  qne  tu  frente 
Ciña  mi  trofeo. 
Sepa  todo  el  mundo 
Cuál  me  vi  y  me  veo , 
Que  con  ser  yo  mismo 
Apenas  la  creo ; 
Tus  infiernos  tuve 
Por  mi  jubileo, 

Y  mi  cielo  inmóbil 
Fué  tu  devaneo. 
Templo  de  mi  gloria 
Era  mi  deseo 
Donde  se  adoraba 

Un  monstruo  muy  feo ; 
Eran  dulces  aguas 
Las  de  tu  Leteo , 
Tus  cardos  y  abrojos 
Verbena  y  poleo. 
Llevabas  mi  alma 
De  boüvoleo , 

Y  al  son  de  tu  gaita 
Danzaba  el  guineo. 
Sin  ser  cazador 


Me  traías  i  ojeo, 
De  quien  fné  Eoridioe 
Cuando  ftil  Oribe. 
En  un  tiempo  Ibtete 
Otro  mar  Egeo, 

Y  yo  de  anegado 
Fui  otro  Teseo ; 
Con  las  alas  de  aire 
Imité  á  Perseo 
Volando  mil  veces 
Sin  el  ttduceo. 
Érate  amoroso, 
Sangriento  bimÍBoeo, 

Y  como  la  palma 
Llano  el  Pirineo. 
Ya  desde  esta  torre, 
Libre  y  suelto  oteo 
Tu  engañoso  ornato , 

Y  tu  torpe  aseo : 

En  tu  amarga  historia 
Hallo, si  lateo, 
Qne  son  tus  favor» 
Los  perros  de  Anteo. 
De  medir  tus  signos, 
Amor,  ya  me  apeo, 
Que  no  quiero  verme 
En  Cáncer  ni  Le9, 
Por  mi  liberud 
Desde  boy  mas  peleo, 

Y  verte  reinando 
Es  lo  que  deseo. 

(ÜMMcovfeMraL) 

1866. 

(AnMm.) 
A  fosotras  digo. 
Las  de  mantellioa, 
Vuestro  bueno  canta 
Mi  mala  bocina. 
Descansen  un  poco 
Las  de  seda  fina; 
Que  al  paño  me  acojo, 
Que  hace  mala  oriHa. 
Goce  quien  quisiere 
Las  argenterías. 
Arandela  y  rizos, 
Telas  de  la  China ; 
Den  al  pensamiento 
Las  alas  oue  guian 
A  gozar  del  cielo, 
Que  arrogancias  cria ; 
Tomen  á  su  carffo, 
PorCivor  que  obligs, 
Mostraries  el  dedo 
Por  la  cdoela ; 
De  palabras  muertas 
Hagan  ellas  vivas, 

8ue  yo  de  sus  hechos 
arémismaquüas; 
Sus  torres  fabriquen 
Sobre  arena  fria, 

Y  el  billete  esperen 
Que  traerá  mentiras;  * 
Pegúense  de  nocbe 

A  la  dura  esquina, 
Como  cedulón 
De  casa  qne  alqnflao ; 
Cargúense  de  acero , 
Cuenten  las  cabrillas, 
Velen  al  sereno 
Sus  damas  dormidas ; 
De  la  iglesia  ^ode 
Junten  la  capilla : 
Cántenle  canciones, 
Endechas  y  llrss : 
Resistan  al  hielo 
Los  nuevos  Macías, 
Pierdan  el  color. 


Safran  melarcblafl : 
[>éiile8  largamente 
U)  que  viene  de  Indias, 
í  carden  de  joyas 
\  las  joyas  lindas; 
)oe  á  mejor  librar 
fenderán  la  vista 
Sobre  el  necio  amante 
Cuando  van  á  misa. 
Has  tomando  en  mí, 
[Quién  diablos  me  obliga 
I  decir  de  nadie , 
Paes  nadie  me  incita? 
I  mis  viñas  vuelvo, 
)ae  es  adonde  cria 
U  pijaro  grande 
)e  mi  fantasía. 
Fivan  mis  fregonas, 
llis  fregonas  vivan , 
I^n  sus  papos  de  oro 
í  sos  cofias  limpias. 
Zoú  ellas  me  entierreD, 
Due  son  sin  malicia, 
í  que  nunca  dicen 
Palabras  fingidas, 
lloo  una  palmada 
L.as  tengo  rendidas, 
)  con  un  requiebro 
De  enlrañazas  mías. 
io  les  bago  versos 
^n  filaterías; 
^uaodomucbo  mucho. 
Las  canto  folias, 
líranme  en  el  baile 
Todas  á  porfía ; 
Üon  toias  me  boelgo. 
Todas  me  acarician. 
)uien  las  llama  broncas 
I  que  son  esquivas , 
io  lo  mira  bien , 
lartomallomira, 
^ues  por  su  camino 
)aieren  ser  traídas; 
[  puestas  en  él, 
A  fe  que  caminan ! 
^da  año  me  entrega 
i  su  cirugía 
^ra  que  me  saquen 
jB  manteca  limpia : 
vuárdosela  toda 
'ara  medicinas ; 
)De  casi  la  tienen 
Podas  por  reliquias, 
io  me  piden  nada; 
fas  por  hidalguía , 
^ando  vienen  ferias 
[as  compro  cosülas. 
!>oyles  alfileres 
í  un  par  de  sortQu, 
f  algún  espejuelo 
>e  poca  cuantía. 
Sllas  me  agradecen 
Satas  niñerías , 
f  me  están  sirviendo 
[>e  noche  y  de  dia. 
Mga  quien  quisiere 
La  volatería; 
)ue  ya  mis  cañones 
So  son  cual  solían  ; 
Entre  estas  se  halla 
Poda  mi  alegría, 
f  el  llorar  con  ellas 
Ss  mejor  que  risa. 
Wonca  yo  me  aparte 
De  tal  compañía : 
Tan  cerca  me  tengan 
Como  sn  camisa. 


{R9mmieero  fener§L) 


▲PÉNDIGB  II. 
1867. 

(Anónimo.) 

Pedro,  el  que  vivía 
fin  mas  cautiverio 
Que  los  monicongos 
Üe  virote  al  cuello, 
Por  la  villa  se  anda 
Horro,  libre  y  suelto; 
Que  á  quien  ata  amor 
Le  desata  el  tiempo. 
Bra  Pedro  antaño 
Díli(^ente  y  bueno : 
Hacia  por  cuatro. 
Comía  por  medio; 
Mas  va  perezoso 
De  alma  y  de  cuerpo 
Por  sus  libertades 
Trocó  su  respeto, 
fichóle  su  ama 
De  sus  aposentos. 
Porque  a  hnrudlllas 
Vendía  sus  huevos , 

Y  porque  una  noche 
fichó  sus  gregueseos 
Sobre  las  paredes 
Oe  la  del  herrero. 
—Vayase,  le  dijo; 
Que  sus  embelecos 
firan  mis  ardores, 

Y  ya  son  mis  hielos. 
¿  Dígame ,  si  manda , 
Que  moros  ha  muerto 
Sobre  la  conquista 
De  mi  cautiverio? 
¿Quién  le  presta  toldo  t 
Quién  le  vende  ceño? 

4  Qué  rey  ftié  su  padre  Y 
Qué  César  su  abuelo? 
Tome  allá  sus  cosas ; 

8ue  quien  muda  intento 
o  es  razoñ  que  deje 
Reliquias  de  cuerdo. 
Busquen  sus  encajes 
Otro  almidón  nuevo ; 
Quien  le  estraga  el  gusto. 
Que  entiese  sn  cuello. 
Allá  darás ,  rayo , 
Que  no  en  mi  centeno.— 
Respondióla  el  mozo. 
Rebelde  y  matrero : 
—Alma  de  mis  gustos , 
Coando  yacen  muertos 
En  la  sepultura 
De  sus  devaneos ; 
Abril ,  cuyas  flores 
Cogió  mi  descuerno 
Para  desengaño. 
Herbolario  y  diestro : 
No  quiero  servirla. 
Que  me  voy  á  extremo 
A  vivir  despacio 

Y  á  ser  mozo  viejo. 
Ya  tomé  eljarabe 
Oe  la  flor  oel  berro. 
Contra  la  firmeza , 
Qn'es  de  amor  veneno. 
Reniego  yo  d*eUa, 

Y  tórneme  siervo 
De  mis  libertades 
Soberano  dueño. 
Para  sepultalla 
En  olvioo  eterno. 
Entre  cuero  y  carne 
Su  retrato  llevo; 

Si  quisiere  verse 
Pintada  en  mi  lienzo. 
Abra  bien  los  ojos. 
Que  ya  le  despliego. 
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jEQa ,  annqn'es  hermosa. 
Tiene  malos  lejos : 
Mas  quiero  un  presente, 
Que  pasados  ciento ; 
Es  su  tierno  llanto 
Fuente  de  Juanelo, 
Que  a  naturaleza 
Desmiente  el  ingenio ; 
Sus  abrazos  caros , 
Cuanto  mas  estrechos. 
Prenden  por  costumbre. 
No  por  sentimientos ; 
Son  sus  amadores 
De  auedrez  trebejos. 
Que  á  un  rey  le  aa  mate 
Un  peón  pequeño; 
Y  ella ,  que  es  la  dama , 
Anda  en  este  Juego 
Perdida  en  los  blancos. 
Ganada  en  los  negros. 
Su  codicia  es  campo 
De  arena  cubierto,       ' 
Que  aunque  llueva  mucho 
Está  siempre  seco. 
Quien  por  junto  paga. 
Por  junto  sabemos 
Qu'encumbra  su  valle 
I  allana  sn  cerro ; 
Quien  va  sobre  tasa. 
Como  carnicero , 
Si  pierna  le  piden. 
Les  |>esa  brazuelo. 
De  pintar  me  canso ; 
Perdónenme  aquellos  ' 
Que  aguardando  esuban 
Su  retrato  entero. 
Adiós,  que  me  mudo; 
Señora ,  callemos ; 

Soe  si  mocho  dije, 
ucho  mas  me  ha  hecho. 

{Fifir  de  rowumcet,  4."  y  5.a  parte. 
It.  HomoMoero  general,) 


1868. 

{Anánimo.) 
Mudanztt  del  tiempo 
Y  glorias  caducas 
En  mis  claros  días 
Me  han  dejado  á  escuras; 
Nublosos  cuidados, 

?ue  ffostos  enturbian , 
endíeron  el  velo 
De  tristezas  mochas. 

?uedó  escuro  todo, 
yo  hecho  lechuza. 
De  la  luz  me  guardo 
Que  no  me  descubra. 
A  lo  hipocríton , 
Desde  esta  mi  funda 
Saco  la  cabeza        * 
Como  la  tortuga ; 
Miro  si  me  ven , 
Oii^o  si  me  escuchan, 
A  tiento  me  muevo , 
Por  andar  en  duda. 
Ya  no  me  conozco 
Después  qu*entré  en  muda; 
Que  nuevos  estados 
A  cualquiera  mudan. 
La  pesada  piedra 
Del  cuidado  empuña 
Mi  alma  entre  sueños , 
En  pié  como  grulla. 
Ya  no,  cual  solía. 
Suena  mi  bandurria , 
Que  la  ensordecieron 
Del  gran  Tajo  azudas. 
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üe  los  Qjps  nlM 
Vierto  tSs  alcuzas , 
Por  memorias  trísiet 

Sa'el  alma  m^eslrqjaa. 
nerto  ando  debajo 
Del  paño  de  UimM 
Que  limpia  las  calles 

8oe  aaui  me  embadonaB. 
I  cuello  metido » 
Por  cortar  las  ufiat. 
Sombrero  de  borlas  * 
Muj  alto,  ü  lo  cura; 
Rapado  por  fuerza. 
Sujeto  á  la  tunda, 
Gomo  si  yo  fuera 
De  los  de  la  chusma ; 
Mis  lienzos  tendidos « 
Cual  los  de  la  viuda ; 
Sobre  mi  sotana 
Puesu  so  blancura; 
Hecbo  sacristán , 
Cantando  aleluyas  , 
Los  bultos  rociando 
De  las  sepulturas : 
Reducido  al  fin 
A  esta  tal  fortuna. 
Después  de  haber  dado 
Has  vueltas  que  groa, 
Vivo  deseando 
Como  infernal  ftiria. 
Abstinente  en  todo 

Y  al  ojo  la  fruu. 
Amo  j  reverencio 

La  que  mas  me  injwia ; 
Maldigo  las  veras. 
Bendigo  las  burlas; 
Miróme  al  espejo , 
No  me  veo  arrugas, 

Y  bicelas  el  tiempo 
En  mis  aventuras. 
Libertad  amada , 
Tu  consuelo  acuda 

Al  que  al  son  de  grillos 
Entona  su  musa. 
¡Perdite ,  oh  cuitado. 
Por  mi  desventura! 
Siendo  tú  la  Joya 

eue  mas  todos  buscan, 
obre  el  oro  puro 

Y  en  perlas  te  encumbras^ 
¡Mal  haya  qaien  qjuieicr 
Gloria  sin  la  tuya ! 
Coma  quien  quisiere 

La  gustosa  trucha , 
Pues  que  no  se  pesca 
A  bragas  ei^atas ; 
Guste  ser  mirado 
Aquel  bi- de-puta. 
Del  que  á  su  pesar 
Le  nota  y  mormura; 

8ue  todo  es  al  fia 
anto  de  la  cuifl , 
Que  para  en  el  llanto 
De  la  sepultura. 
Si  algún  codicioso 
Sacare  de  puja 
La  vida  que  compro. 
Yo  le  doy  la  suya. 
Mas  ¿de  qué  me  qu^ 
Si  es  mía  la  culpa. 
Pues  cavó  la  fosa 
Donde  me  sepultanY 

1869. 
(iliiMaia.) 
Nifia,laqneiivas 
Agora  en  el  barrio 


ROMANCBM  GSNBRALr 

Donde  cieipin  todos 
Los  que  miran  alto , 

Y  adonde  yo  nn  tiempo , 
De  quejas  cargado, 
Por  dar  un  suspiro , 
Reventé  mi  sayo. 

c :  Mal  aBo  para  mi  esperanza 
»Si  me  burlas  tanto!» 
Si  tus  peosamicmos 
Te  dieren  espado. 
Pasa  por  mis  coplas 
Tus  ojos  rascados. 
Sabrás  de  mi  pecho 
Cosas  mas  de  cuatro , 

?ue  d*él  saleo  duras 
le  dejan  blando, 
c  i  Mal  año  para  mi  esperanza 
»Si  me  borlas  tanto!» 
Sabrás  que  te  quiero 
Más  hk  de  cuatro  años. 
Mejor  que  la  tierra 
Al  agua  de  mayo ; 

Y  por  ver  que  estabas 
Con  tu  desposado 
Asida  y  revuelta. 
Callé  como  un  canto. 

<  ¡  Mal  baya  para  mi  esperanu , 
tSi  me  burlas  tanto.» 

Después ,  como  supe 
Que  á  ver  los  naranjos 
Del  Andalucía 
Se  te  fué  el  verano , 
Humilde  te  d^je 
Cómo  andaba  echando 
Llamas  por  la  boca 
Por  darte  un  abrazo. 
« ¡  Mal  año  para  aal  esperanza , 
»S1  me  burlas  lanto !» 

Firme  responditte, 
A  lo  escuro  y  claro, 
Preñadas  razones 
De  confuso  parto. 
Juraste  ¡perjura! 
Que  me  darla  un  papo 
De  Jugar  contigo 
De  ochavos  el  paloao. 

<  i  Mal  año  para  mi  esperanza , 
■Si  me  burlas  tanto !  ft 

Venido  al  efeto 
Dejásteme  en  blanco : 
¡Tal  tengas  los  ojos 

Y  yo  los  gazapos ! 
Vineme  á  la  sierra , 
Donde  me  regalo 
Gomo  al  sol  la  nieve , 
O  al  fuego  el  asado. 

c  ¡  Mal  año  para  mi  esperanza » 
»Si  me  burlas  tanto  1  • 

Aqui  se  me  quitan 
Gomo  con  la  mano 
De  ti  las  memorias. 
De  amor  los  engaños. 
Allá  nos  veremos, 
A  mi  cuenta  el  marzo , 

Y  si  no  te  enmiendan 
Canurémos  ambos : 

<  ¡  Mal  baya  para  mi  esperanu , 
iSi  me  burlas  tanto!» 

{Hommieero  genentl.) 


1870. 

{Attónimo.) 

Fieras  valentías « 
Hechas  sin  razón. 
Son  hazañas  locas 
Que  aborrece  amor. 
Golpes  arrojados 


Con  nn¡  voto  áDissf 
No  prenden  las  aiasi, 
Ni  les  da  pasión : 
Lo  que  mas  obliga 
(¿D  nn  amador 
Son  dádivas  largas, 
Que  palabras  no. 
t  Dadivoso  le  qnisro  yo , 
•Que  valiente  no.» 

Vayanse  Alejandros 
Oe  nombre  y  valor, 

Y  ande  allá  en  sus  lides 
El  Cid  Campeador; 
Maten  á  los  moros, 
Sigan  su  pendón, 

Y  el  templo  derriben 
Fuerzas  de  Sansón; 

Y  entre  estos  vaüsaies, 
Viva  mi  señor, 

Que  tras  Dios  os  guarde 
Me  arroja  nn  dobloo. 
« Dadivoso  le  quiero  yo , 
•Que  valiente  no.» 

Las  almas  mordidas 
Kn  la  fe  de  amor, 
Recuerda  nn  Filipo, 
Si  le  da  una  voz ; 
No  hay  mirar  en  fess, 
Ni  en  mala  color; 

8ue  al  buen  gusto,  d  fraseo 
s  un  Absaloo. 
Más  quiero  un  riüsno 
Que  hidalgos  de  Dos; 
Pues  ejecutorias 
Nunca  cómo  yo. 
» Dadivoso  le  qotalo  yo,     f 
•Que  valiente  no3 

(E0m0uen$mnL} 

1871. 

(Anámmé,) 

Ya  qae  por  mi  suerte 
El  cielo  ordenó , 
Siendo  flor  de  niñas. 
Casarme  en  mi  flor, 
Porque  mis  madi^as 
Gomase  mejor 

Y  urdiese  con  ellas 
Mil  telas  de  amor. 
Me  ha  dado  un  maride 
Muya  mi  sabor, 
Pintado  á  mi  gusto 
Cual  le  pinto  yo. 

fl  Lo  que  me  quiseiie  qaiK neloe^ 
•Lo  que  me  quise  mt  icago  ya.» 

Hombre  bien  sufrida, 
Nada  gruñidor. 
Bien  contentadizo. 
Mejor  condición; 
No  es  eserapuloso. 
Ni  le  da  pasión 
Saber  que  mi  casa 
Visiu  el  prior. 
Come  sin  traello ; 
Piensa  que  á  los  dos 
Nos  lo  trae  un  cuervo  t 
Como  á  San  Antón. 
cLo  que  me  quise  mtqúx^V^t 
•Lo  que  me  quise  me  teaff^f^' 

Tengo  tres  galasts; 

Y  con  ellos  doy 
Sustento  á  mi  casa 

Y  á  mi  recreación. 
Para  mis  pendencias 
Tengo  un  Esdpion, 
Bravo  nendenciaro 

Y  acocnillador. 


Jo  Naval  Gannelo 
^ara  provisión , 
r  para  mi  gusto 
Tengo  an  Absaion. 
:  Lo  que  me  quise  me  quise  me  tengo, 
Lo  que  me  quise  me  tengo  yo.» 
(Rommieerú  genertiL) 

1872. 

{Anánimo,) 

Yo  vi  una  mozuela 
le  buen  parecer, 
•iberal  de  manos 

'  corta  de  pies  :  • 

Peguntóme  un  dia , 
^orqoe  la  miré : 
-¿  Qo*e8  su  pensamiento 
le  vuestra  merced? 
Njela  :— Mi  alma » 
To  la  quiero  bien.^ 
Respondióme  luego : 
-Yoáél  también.— 
i  Fuego  de  Dios  en  el  bien  qucrt'r ! 
Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! » 

Yo,  que  soy  roas  tierno 
^ue  hecho  de  alcacer, 
>í  luego  eo  amalla 
k  lo  portugués : 
sustentaba  el  ahna 
Dn  amor  fiel , 
*obre  de  dinero 
r  rico  de  fe. 
(o  nos  concertamos 
£n  todo  aquel  mes ; 
2ue  un  amante  pobre 
Zamina  sin  pies. 
H jome  un  testigo 
)e  mi  padecer : 
-Perderéis  el  seso, 
kmante  novel ; 
>>oquistais  empresa 
le  hermosa  mijjer 
k  paro  suspiros, 
ioneda  sin  ley. 
Sin  ver  que  por  ellos 
fo  habrá  mercader 
^ue  un  palmo  fiado 


APÉNDICE  IH. 

De  cintas  os  dé. 

Por  buenos  doblones « 

Si  queremos  bien , 

Las  señoras  damas 

Nos  harán  merced. — 

« ¡Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer! 

» ¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien !» 

Tiempo  de  Leandro , 
{Qué  buen  tiempo  fué  * 
i  Dios  perdone  á  Ero! 
Matóse  por  él. 
\a  pasó  Amadis 
Lleno  de  oropel , 

Y  Reinaldos ,  diestro 
D*espada  y  broquel. 
Por  selvas  y  montes , 
Sin  Jamas  caer, 
Andaban  las  damas 
l!)o  un  palafrén  : 
Habia  doncellas 

l)e  cuarenta  y  seis ; 

Y  agora  de  trece 
Piden  de  comer. 
Hay  agora  tías , ' 
¡Dioslas  haga  bien! 
Que  luego  las  muestran 
A  hilar  y  tejer, 

Y  salen  tan  diestras 
En  tiempo  de  un  mes , 
Que  sacan  el  alma 

Al  mas  bachüler. 

t  ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 

» i  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien !» 

Si  tenéis  acaso 
Las  armas  del  Rey« 
Kutraréis  rompiendo , 

Y  querrán  os  bien. 

No  hay  vara  de  alcalde 
Ni  de  otro  juez , 
Que  tanto  respeten 

Como  á  PLUS  DK  ARGEL. 

Anden  segovianos. 
Que  yo  vi  anteayer 
Matar  una  gana 
Con  dos  veces  diez. 
« ¡  Fuego  de  Dios  en  el  bien  querer ! 
»¡  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bieníi 

{J^awmeero  general,) 
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187S. 

{Anónimo.) 
De  San  Jerónimo 
La  huerta  válganos; 
Arriba  picaros 
Celos  y  cántaros. 
Bnjuc[a,.  Bárbara, 
Tus  tiernos  párpados; 

Y  al  pié  sentémonos 
De  aquestos  álamos : 
Por  esas  fértiles 
Olivas  vamonos 
Entrando,  v  síganos 
Miser  Don  Lázaro. 
De  alfombra  sírvanos 
La  capa  de  Alvaro, 

Y  aquí  arrojémonos 

Y  entretengámonos. 
Soy  muy  frenético, 
Soy  un  asmático , 
Pero  en  cansándome 
Soy  un  camándolo. 
Al  a^ua  un  clérigo 
Arroja  rápido 

Un  dia  fúnebre 
Antes  del  sábado. 
Responde  el  misero 
Del  oondo  acuático : 
—¿Quién  esta  música 
Fuera  ayudándonos... 
Quiérote,  pidesme 
Celos;  descártalos. 
No  crezcan ;  guárdate 
Brujuleándolos. 
Al  daño  aplícalos , 
Remedio  válganos. 
Que  el  yerro  excúsanos; 
Pero  al  fin  sánanos. 
Con  vos  estrépida 
Van  animándolo : 
Arriba ,  picaros , 
Celos  y  cántaro.<t. 

{RomúHces  variúi  de  Sereníes  autores.) 
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APÍaiDIG3B  m. 

ROMANCES  DE  VARIAS  CLASES,  HECHOS  EN  VERSOS  PAREADOS, 

ANACREÓNTICOS  Ó  DE  OCHO  SÍ|JVBAS. 


^*M«.^n^ 


ROMANCES  DOCTRINALES 
EN  VERSOS  PAREADOS. 


<814— 1875. 

.A  PTA-RA  ROEVAHENTE  GOiraESTA  *. 

(Anónimc,) 

Hanme  dicho  de  uoa  dama, 
*or  cierto  de  tal  apuesto, 
)ae  por  encubrir  su  gesto 
descubrió  su  buena  fama. 
Ss  ona  que  siempre  llama 
k  ios  hombres  Usonieros, 
^a  que  nunca  por  dineros 
lizo  cosa  deshonesta ; 
^a  que  si  siente  lecnesla 
luye  siempre  d*escucbar ; 
Lia  que  no  quiere  echar 
l^os  ojos  nada  baldíos; 


La  que  da  dos  mil  desvios 
Aunque  la  quieran  hablar ; 
La  que  nunca  en  el  mirar 
Se  mostró  de  bntasia; 
La  que  siempre  se  desvia 
Si  ve  gente  muy  poUda ; 
La  que  huye  ser  servida , 
Por  no  tener  que  pagar ; 
La  que  huelga  de  ganar 
Lo  que  come  coa  sus  manos ; 
La  que  dice  dichos  llanos 
Por  no  dar  en  qu*en tender; 
La  que  se  hace  valer 
Por  su  virtud  solamente ; 
La  que  tiene  mucha  gente 
Trastornada  por  su  vista ; 
La  que  por  no  dar  conquista 
No  se  pone  á  la  ventana ; 
La  que  siempre  fué  tan  liana-, 
Qu*el  mundo  menospreció ; 


La  que  siempre  mereció 
Ser  servida  por  ser  bwAa ; 
La  que  recibe  gran  pena 
Si  siente  que  la  rodean ; 
La  que  quiere  que  la  nean 
Casi  siempre  pof  niitel ; 
La  que  con  lindo  pincel 
Parece  que  fué  p«Alada ; 
La  que  se  ve  consolada 
Con  estar  dentro  en  su  casa ; 
La  que  nunca  jamas  pasa 
En  grado  de  honestidad ; 
La  que  muesUa  gravedad 
Cuando  ve  qu*es  menester ; 
La  que  la  sabe  perder 
Con  personas  de  su  igual ; 
La  qu*eM  dar  es  liberal 
Aunque  de  nadie  recibe ; 
La  que  de  taUarte  vive 
Que  á  ninguno  perjudica; 
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La  que  no  se  Joitiiiea 
NI  te  hice  moy  mejor ; 
La  que  tiene  mn  primor 
En  el  osar  deloa  trajes ; 
La  qoe  no  busca  liares 
Para  subir  so  persona ; 
La  que  tiene  la  corona 
De  mud^KS  muy  prudentes ; 
La  que  quita  incoofenienles 
Por  usar  mucha  noblesa ; 
La  qtt*es  flor  de  gentUexa, 

Y  en  virtudes  acabada ; 

La  que  siempre  ftaé  nombrada 
Con  nombre  de  perflcioa; 
La  qoe  no  toma  pasión. 
Aunque  la  hable  cualquiera ; 
La  que  tiene  tal  manera 
Que  apenas  sabe  contar ; 
La  que  huve  de  hablar 
En  cosas  de  pasatiempo ; 
La  que  nunca  pierde  tiempo 
Por  ir  á  ganar  perdones; 
La  que  no  va  i  los  sermones 
Del  todo  disimulada ; 
La  que  no  va  arrebosada 
Ni  con  sombrero  de  lado ; 
Uk  que  va  sin  verdugado 
Porque  no  la  mire  gente ; 
La  que  día  que  no  consiente 
Que  vaya  nadie  tras  ella ; 
La  que  no  lleva  doncella 
Consigo  por  compañía; 
La  que  siempre  se  desvia 
De  do  siente  pesadumbre ; 
La  que  tiene  ul  costumbre 
De  no  llegarse  i  ninguno ; 
La  que  huye  de  Importuno 

Y  no  cura  de  rsxones ; 
La  que  no  tiene  desdones 
Por  nunca  dar  sinsabor; 
La  qu'en  tiempo  de  calor 
Nunca  levanta  la  toca : 
La  que  no  quiere  ser  loca 
Aunque  lo  pudiera  ser ; 
La  que  huelga  de  tener 
Su  honra  muy  estimada ; 
La  qu'en  todo  es  remirada 

Y  en  la  fama  mucho  mas; 
La  que  nunca  mira  atrás 
Por  quitar  toda  ocasión ; 
La  que  nunca  colación 
Recibió ,  ni  portazguero ; 
La  que  ni  por  caballero 
Ni  por  nadie  se  di6  nada ; 
La  que  nunca  fué  á  Jomada 
Por  ver  justas  ni  torneos; 
La  que  no  trae  devaneos , 

Y  se  quiu  d'embarazos; 
La  qoe  huye  de  los  lazos 
Por  no  verse  maltratada ; 
La  qu*está  muv  sosegada 
Sin  nacer  muoios  meneos ; 
La  que  todos  sus  deseos 
Fueron  honestos  y  buenos ; 
La  que  nunca  sale  menos 
De  dos  hombres  de  manera ; 
La  que  siempre  fué  casera 
Para  recoger  hacienda ; 

La  que  siempre  toma  enmienda , 

Y  de  cualquiera  castigo ; 
La  que  imnca  busca  aorigo 

Y  siempre  vive  contenta. 

{Copias  ie  ^áféiet  mevameñte  dóm- 
pueiíM,  Pliego  saelto.) 

*  La  pya-ha  en  un  tono  da  mdsiea  po- 
pular que  aeompaflaba  i  la  letn  it  las 
conposieiOBes  poéticat  m  i  este  fln  se 
esenbiaa,  sirviendo  al  milteo  tiempo  para 
ona  daoza  partieolar  del  mismo  nombre. 
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ROMANCES  ERÓTICOS  ó  AMATO- 
RIOS EN  VERSOS  PAREADOS. 

1876. 

{De  Garei  Sánchez  de  Baé^z,) 

Caminando  por  mis  males , 
Alongado  d'esperanza. 
Sin  nmguna  confianza 
De  quien  pudiese  váleme , 
Determine  de  perderme 

Y  Irme  por  unas  montañas » 
Donde  vi  bestias  extraftas. 
Fieras  de  quien  hube  miedo. 
Esforcéme  con  denuedo 

De  mi  desesperación : 
Fuime  á  ellas  de  rendoo 
Por  ver  si  me  matarían, 
Mas  unas  i  otras  decian  : 
—No  le  dé  nadie  la  muerte , 
Qu*el  mal  que  trae  es  mas  fuerte 
Que  ninguno  que  U  venga ; 
Dejadle,  muera  á  la  luenga, 
Que  de  amor  viene  herido 
Pues  asi  tan  aborrído 
Hicia  nosotras  se  viene ; 

Y  aun  porqu'el  mal  que  tiene 
A  nosoir.,s  no  se  pegue. 
Muyamos  antes  uue  llegue 
Su  ftiego  tan  peligroso,— 

Yo  les  dye  con  reposo , 

Cuando  tal  terror  les  vi : 

— Á  Para  qué  huís  asi 

De  un  hombre  de  triste  suerte?— 

Y  queriendo  alli  la  muerte , 

Y  también  la  sepultura , 
Comencé  con  gran  tristura 
Este  cantar  que  diré  : 

VmaneUú, 
«Hagidesme,  hagidesme. 
•  Monumento  d'aroores  be.» 

»Poné  en  campo  d'espernnza 
«Un  manojo  de  querellas , 
•Una  banda  azul  por  ellas, 
•Porque  fueron  de  crianza; 
•Qu'en  mi  mayor  bienandanza 
•Siendo  vencido  gané, 
c  Hagádesme ,  hagidesme. » 

•Pone  roas  por  mi  memoria 
•Las  armas  qu'en  esta  guerra 
•Yo  gané,  porqu*en  la  tierra 
•Quede  por  campal  vitoria. 
•Allá  sentiré  su  gloria 
■Adonde  quiera  qn*esté : 
t  Hagádesme,  haigádesme.» 

Sigue  el  romance. 
Asi  como  faé  acabada 
MI  triste  lamentación , 
DQeles  esta  razón : 
—Atended ,  no  hayáis  temor; 
Mas  pues  qoe  sabéis  de  amor. 
Decid ,  ¿con  qué  os  remedíais 
Cuando  en  el  fugar  que  amáis 
Vuestro  amor  no  es  recibido?— 
Dijeron :  —Por  respondido 
Te  debrias  tíx  tener, 
Pues  consejo  quieres  ver 
De  quien  no  tiene  razon.^ 
Viendo  qu*en  su  relación 
No  podía  haber  emienda , 
Ab^é  por  una  senda 
A  unos  valles  suaves. 
Donde  vi  cantar  las  aves 
De  amores  apasionadas , 
Sus  cabezas  inclinadas 

Y  sus  rostros  trislecicos. 
Desque  vi  los  pajaricos 


En  loa  lasos  del  amor, 
Membréme  de  mi  dolor 

Y  quise  deKsperar; 
Mas  escuché  so  caaiar, 
Por  ler  si  podría  emeadete. 
Vilas  sembrar  mil  qoereihi, 
Que  de  amor  babiea  cogido. 
Desque  vi  asi  cundido 

El  poder  de  amor  ea  lodo, 
Yo  tomé  desde  alli  un  modo 
De  tener  consolacíoo. 
Dijeleseslaraioii, 
Rogándoles  qoe  canttsen, 
Porqu*ellas  no  sospecbaien, 
Que  quería  mas  de  otias : 

valentía. 

c Cantad  todas,  STedlis; 
Las  que  hacéis  triste  soa, 
Discantará  mi  pasioa.» 

<  No  oorque  queda  candi 
De  sufrir  tanto  toraienlo, 

Sne  si  mi  pena  es  dobMi, 
¿cela  bien  empleada 
El  mucho  merecimiemo. 
Porque  doble  el  pensanieBlA, 
Cantad,  y  con  tnste  um 
Discantará  mi  pasión. 
»Quien  tiene  grande  pe» 
Gomo  yo  pena  mortal 
Con  son  Je  triste  cantar, 
Quiebra  en  ligrimas  n  nalt 
Quiere  ser  la  letra  tal 
Que  dé  también  ocasión 
Que  se  quiebre  el  coraxoL» 

Sigue  el  rmmt. 
Cuando  oyeron  ni  raep 
Por  mis  penas  amaosv, 
rA>menzaron  de  cantar 
Este  cantar  con  sosiego. 

VillencU: 
t  Mortales  son  los  dolores 
•Que  se  siguen  del  amor, 
« Mas  ausencia  es  el  najor j 

«Aunque  tal  dolor  os dnde, 
•  Yo  soy  d'él  muy  mis  doüesie, 
» Porque  si  me  hallo  anseiie 
•No  be  alas  con  qoe  loele; 
•Y  con  esto  me  consuele 
•Vuestro  muy  grave  dolor, 
•Pues  yo  tengo  lo  peor.i 

Sigue  el  muña. 
Y  desque  hubieron  esotado, 

Y  yo  hube  respondido , 
Fué  mi  dolor  conocido 

Y  mi  pena  por  mas  foerte; 

Y  asi  mi  vida  en  la  muerte 
Pensé  si  me  despidiese, 

Y  que  de  allí  me  volviese 
O  81  pasase  adelante. 

Y  no  estando  bien  coastaoie 
En  el  mi  determinar, 
Pensando  de  no  acertar 
Este  cantar  comencé : 

ViUentíce^ 
c  Adonde  iré ,  adonde  iré, 
•Que  mal  vechio  amor  es.i 
iCntíouerú  gauni.-'Cacmtt^ 
romances.) 

1877. 
(De  Gara  SondkMd^MM 
Despedido  de  consuelo 
Con  pena  de  amor  tan  feo^i 
Queriendo  darme  la  mnerte 
De  verme  desesperMlo, 


^or  consolar  mi  eiüdtdo 
le  sati  por  una  senda. 
K>lor  me  tomó  te  rieoda 
^or  no  llevarme  en  sosiego  : 
desamor,  que  vino  luego  9 
\e  poso  junio  conmigo. 
Um  estos  males  que  digo 
iomencé  de  caminar : 
ba  tan  vivo  el  pesar 
letido  en  mi  corazón » 
[ae  no  dejaba  razón 
«on  que  pudiese  valerme. 
Tanto  temí  de  perderme 
U>n  el  mucho  desatino! 
rime  fuera  de  camino» 
«o  que  yo  roas  deseaba. 
Um  la  pasión  que  llevaba 
le  meü  por  unos  valles , 
^r  do  vi  cantar  las  aves 
«on  séllales  de  alegría  : 
hiendo  tan  muerta  lamia» 
dobláronse  mis  dolores ; 
Um  mucha  pena  de  amores 
Sste  cantar  comencé : 

yWancieo. 

cHagiMiesme,  bagádesme, 
Mounmento  de  amores  bé.» 

Sigue  el  romanee. 

k  las  voces  que  tenían » 
rriste  con  lo  que  sonaba , 
SI  corazón  discantaba 
Um  sospiroB  su  pasión. 
U  son  die  tan  triste  son 
>escansaba  el  pensamiento  i 
ias  amor  y  su  tormento 
Se  pusieron  en  el  alma. 
^on  ana  pasión  siil  calma 
fe  iba  dando  la  muerte ; 
loe  fuera  rica  mi  suerte 
»1  lo  hicieran  asi. 
>e8que  yo,  triste ,  senti 
Hie  me  alargalúi  la  vida » 
>»  voz  del  alma  partida 
le  fui  con  este  cantar  : 

YUlrnteiee, 

cNo  se  puede  remediar 
Con  la  vida  mi  dolor. 
Que  te  muerte  no  es  peor.» 

CúneieB» 

cJosta  cosa  fbé  quereros ; 
No  hay  mayor  bien  que  miraros ; 
'imposible  es  olvidaros 
Quien  una  vez  pudo  veros. 

B  Porque  Dios  os  ba  querido 
Hacer  de  tal  excelencia , 
Oue  para  con  vos,  ausencia 
No  puede  cansar  olvido. 

»Paes  si  sabéis  conoceros , 
Bien  podéis  aseguraros 
Qu*es  imposible  olvidaros 
Quien  una  vez  pudo  veros.» 

{Cmuionero  generuL-^  Cmeionero  de 


1878. 
(De  Marina.) 

Pues  de  amor  fbiste  dotada, 
«ombre  de  mi  corazón, 
acordeos  de  la  pasión 
fue  me  da  vuestra  beldad ; 
icordáos  que  crueldad 
Isastes  siempre  conmigo; 
kCordios  que  só  enerowo 
te  mi  mesmo  por  serviros ; 
kcordáos  de  los  sospiros 

T.  XVI. 
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Que  os  envió  de  dolor, 
Y  acordaos  que  sois  primor 
De  todas  cuantas  nascieron ; 
Acordaos  que  me  prendieron 
Vuestras  gracias  cuando  os  vi ; 
Acordaos  que  me  vencí 
De  solamente  miraros ; 
Acordaos  que  son  muy  claros 
Mis  dolores  y  gemidos ; 
Acordaos  <|ue  conoscidos 
His  servicios  por  vos  son ; 
Acordaos  del  afición 
Gn  que  ponéis  mis  entrafias ; 
Acordaos  de  las  extrañas 
Pasiones  que  yo  padezco ; 
Acordaos  que  ya  merezco 
Galardón  por  lo  servido ; 
Acordaos  que  mi  sentido 
Me  fallece  eu  contemplaros; 
Acordaos  que  por  amaros 
I^  muerte  tengo  por  vida ; 
Acordaos,  desconocida » 
Del  olvido  que  tenéis; 
Acordaos ,  pues  conocéis 
Que  por  vos  vivo  muriendo. 
Acordaos ,  ya  concediendo 
A  mi  triste  petición ; 
Acordeos  que  ^a  es  razón 
Que  baya  (in  mi  prave  pena ; 
Acordaos  que  sois  ^ena 
De  mf ,  que  siempre  os  servi ; 
Acordaos  ,  pues  es  asi , 
Que  nunca  supe  enojaros ; 
Acordaos  de  recordaros 
Oe  aquel  que  nunca  os  olvida ; 
Acordaos,  pues  sois  cumplida, 
Oe  cualquiera  perflcion ; 
Acordaos,  en  conclusión, 
A  mi  qirestoy  lamenfiíndo : 
Asi  ceso ,  aqni  esperando 
De  vos  la  consolación. 

{CMcUmero  ie  rotumeet.) 


1879. 

PBBOOK  DE  AHOaCS  aCCOESTATSDO  k  UNA 
CBNTIL  HOJBa. 

(De  Juan  del  Encina.) 

—Decid ,  vida  de  mi  vida , 
¿Por  qué  tardáis  mi  deseo? 
— Sebor  mió,  porque  creo 
Que  me  ponéis  en  olvido. 
—Pues  ¿por  qué  tenéis  creído 
Lo  qoe  yo  nunca  pensé , 
Si  bien  ó  mal  me  quereú? 
Pues  ¿Dor  qué  razón  ponéis 
En  mf  nrme  fe  mudanza? 
—Porque  perdáis  esperanza 
Del  galardón*  que  pedis. 
—Pues  ¿por  qué  me  lo  decís 
Agora  que  me  habéis  muerto? 
—Porque  temo ,  é  sé  de  cierto, 
Qoe  por  vos  be  de  perderme. 
—  Pues  ¿por  qué  queréis  hacerme 
De  tan  poca  fe  é  amor? 
—Porque  siento  yo.  sefior, 
Los  engaños  de  los  nombres. 
—Pues  ¿por  qué  calláis  los  iiombros 
De  los  que  han  tratado  engañus  1 
—Por  no  dar  mayores  daños 
A  vuestras  quejas  é  males. 
—Pues  ¿por  qué  de  los  leales 
No  habéis  memoria  quién  son? 
—Porque  veo  que  Jason 
Trató  tan  mal  a  Medea. 
—Pues  ¿por  qué  de  Calatea 
No  acordáis  con  Polífemo? 
—Porque  vuestra  le  yo  temo 


Mi 

Ser  la  de  Amon  con  Tamar. 
—Pues  ¿por  qué  queréis  callar 
A  David  con  bersabé  1 
—Porque  sepáis  é  sabe 
Quién  rué  Minos ,  quién  fué  Cila. 
—Pues  ¿por  qué  con  Oresiila 
No  contáis  i  Marco  Plaocio  ? 
—Por  contar  de  mas  espacio 
Lo  de  Safos  con  Faon. 
—Pues  ¿por  qué  no  hacéis  mlncion 
TIsbe é  Piramo  quien  fueron? 
—Porque  muy  mal  se  avinieron 
T<>reo  con  Filomena. 
—Pues  ¿  por  qué  razón  no  suena 
Ipomenes  y  Atalanta? 
-Porque  Salmacis  me  espanta 
Con  Croco,  según  su  historia. 
— I^es  ¿por  qué  no  habéis  memoria 
Cuánto  amó  lleandro  á  Ero  ? 
—Por  Cíniras  ser  tan  fiero 
Contra  Mirra  é  tan  cruel. 
—Pues  ¿  por  qué  de  Oloniel 
No  hay  memoria  ni  de  Aja  ? 
—Porque  siento  cuan  gran  baja 
Dio  de  Circes  el  dios  Glauco. 
—Pues  ¿por  qué  Cornelia  é  Graco 
No  quitan  vuestra  esquiveza? 
—Porque  sé  cuan  gran  vileza 
Hizo  Eneas  contra  Dido. 
—Pues  ¿porqué  no  habéis  sabido 
Cuanto  amor  tuvo  i  Liavinia? 
—Porque  fué  gran  ignomlnte 
Que  murió  Biblls  ñor  Cauno. 
—Pues  ¿por  qué  dejais  en  vano 
AClitenestrayEgisto? 
—Porque  ya,  señor,  hé  visto 
Lo  de  Clice  con  el  Sol. 
—  Pues  ¿por  qué  queda  Micol 
Olvidada  en  este  cuento? 
—Porque  siento  el  sentimiento 
De  la  vulcana  cadena. 
—Pues  ¿por  qué  de  Pollcena 
B  de  Arcniles  se  os  olvida? 
—Porque  Fedra  fué  perdida 
Siendo  Polito  sin  fe. 
—Pues  ¿por  qué  no  veis  que  fué 
Siervo  Jacob  por  Raquel  ? 
—Porque  siéndole  muy  fiel 
Eiione,  la  dejó  Piris. 
—Pues  ¿por  qué  vos  con  Tindarifl 
No  decís  la  fe  que  tuvo? 
—Porque  nunca  bien  se  hubo 
Ercoles  con  Deyanirá. 
—Pues  ¿por  qué  bien  no  se  mira 
Quien  fué  Danda  é  Sansón? 
—Porque  sé  que  Demofon 
A  Filis  dejó  burlada. 
—Pues  ¿por  qué  queda  olvidada 
La  gran  re  que  tuvo  Orfeo? 
—Porque  muchos  casos  veo. 
Mas  no  quiero  mas  contar.. 
—Pues  I  por  qué  por  no  otorgar 
Habéis  dado  fin  tan  presto? 
—Porque  creo  qne  con  esto 
Me  puedo  bien  defender. 
—Pues  ¿por  qué  queréis  perder 
A  quien  tenéis  tan  ganado  ? 
— l'orque  no  tengáis  cuidado 
Vos  de  mi ,  ni  yo  de  vos. 
—Pues  ¿por  qué ,  decid  por  Dios , 
No  os  doléis  oe  mi  morir? 
—Porque  vuestro  buen  servir 
Es  por  tenerme  cativa. 
—Pues  ¿por  qué  sois  un  esquiva 
Sin  mirar  cuinto  soy  vuestro? 
—Porque  si  fovor  os' muestre. 
Podrá  ser  qne  me  condene. 
—Pues  ¿por  qué  porqu^  mas  pene 
Me  lo  encarécela  ya  mas? 
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— Porqae  nuca  vi  jama» 
Cosas  d'estas  may  secreta. 
—Pues  ¿por  qué,  poea  sois  discreta. 
Me  decis qae  do  hay  secreto? 
—Porque  vos,  qoe  sois  discreto, 
Procuréis  lo  mas  seguro. 
—Pues  ¿por  qué,  pues  lo  procuro, 
Me  decis  tales  razones? 
— Porque  tales  galardones 
No  se  alcanzan  de  lijero. 
— Pues  ¿por  qué,  pues  tanto  os  quiero, 
Tanto  queréis  dilatar? 
—Por  apartar  é  quitar 
Todoe  los  inconvenientes. 
— ihies  i  por  qué  no  paráis  mientes 
Que  del  todo  me  matáis  ? 
— I^orque .  si  no  me  dejáis. 
Por  mi  vida  que  dé  voces. 
—Pues  ¿por  qué  son  tan  feroces 
Vuestras  respuestas,  se&ora? 
— I^orque  queréis  luego  agora 
Haber  entera  vitoria. 
—Pues  ¿por  qué  para  mi  gloria 
Os  mostráis  tan  enemiga? 
—Porque  no  quiero  me  diga 
Ninguno  lo  que  no  es. 
—Pues  ¿  por  qué  tan  descortés 
Queréis  ser  con  quien  os  ama  ? 
— Por  no  perder  yo  mi  fama, 
E  aun  por  vuestro  bien  lo  hago. 
—Pues  ¿  por  qué  me  dais  tal  pago  V 
¡  Oh  mujer  sin  piedad ! 
—Porque  haciendo  tal  maldad 
Yo  mesma  me  matarla. 
—Pues  ¿  por  qué,  señora  mia , 
Tenéis  tan  mal  pensamiento? 
—Porque  fegun  lo  que  sientQ 
Temo  que  me  dejaréis. 
—Pues  1  por  qué  vos  os  teméis , 
Que  mi  fe  tenéis  segura? 
^Porque  dudo  mi  ventura 
Si  me  seri  mala  ó  buena. 
—Pues  ¿por  qué  va  no  se  ordena 
Que  mi  vida  viva  o  muera  ? 
—Porque  librarme  quisiera 
De  querer  vuestro  querer ; 
Mas  ya  vuestra  quiero  ser. 

(Cancionero  de  Encino.) 

1880. 

PEtQOB  DE  AMORES. 

{De  Alonso  Nuñez  de  Reifioio,} 

—¿Por  qué  ventura  me  tiene 
Con  un  dolor  tan  llagado? 
—Porque  la  causa  do  viene 
Satisface  á  mi  cuidado. 
—¿Por  qué  mi  gran  sentimiento 
No  siente  pena  mortal? 
—Porque  tan  dulce  tormento 
No  se  puede  llamar  mal. 
—¿Por  qué  nunca  i  mi  presencia- 
Aporta  ningún  placer  ? 
—Porque  quien  vive  en  ausencia 
lamas  puede  alegre  ser. 
—¿Por  qué  no  me  quejo  yo 
Al  amor  de  mi  penar? 
—Porque  aquel  que  me  perdió 
*Ya  no  me  puede  ganar. 
—¿Por  que  con  grande  clamor 
No  pido  fin  á  mi  suerte? 
— Porqne  no  puede  la  muerte 
Remediar  mas  qn*el  dolor. 
—¿Por  qué  no  espero,  pues  veo 
Que  merezco  ser  pagado? 
—Porque  nunca  al  desdichado 
Se  le  cumple  su  deseo, 
—i  Por  qué  yo  no  veo  aquí 
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A  mi  mal  ningún  amigo? 
—Porque  yo  soy  enemigo 
Continuamente  de  mi. 
—¿Por  qué  no  voy  &  boscar 
La  causa  de  mi  tormento? 
—Porque  no  pienso  acertar 
A  decir  el  mal  que  siento. 
— ¿  Por  qué  no  dusco  yo  aqui 
Algún  remedio  á  mi  pena  ? 
—Porque  pago  en  tierra  ajena 
Lo  que  en  otras  tierras  vi. 
—¿Por  qué  no  huyo  aflcion. 
Pues  que  coutino  me  mata? 
—Porque  quien  asi  me  trata 
Satisface  i  mi  pasión. 
—¿Por  qué  mi  seso  se  va 
A  buscar  mi  pensamiento? 
—Porque  i  tan  grave  tormento 
Ser  cuerdo  roe  bastara. 
—¿Por  qué  tan  ora  ve  tormento 
No  me  da  hora  de  gloría  ? 
—Porque  pesa  á  la  memoria 
Con  tan  gran  atrevimiento. 
— ¿  Por  qué  quiero  yo  quejarme 
Que  parece  ser  gran  mengua? 
—Porque  no  maa  que  la  lengua 
La  ventura  quiso  darme. 
—Pues  ¿por  qué  muriendo  vivo 
Sin  querer  gozo  tener? 
—Porque  ya  no  padecer 
Me  sera  dolor  es(|Uivo. 
—Pues  ¿por  qué  quiero  quereros, 
Por  querer  mt  perdición  ? 
—Porque  si  dejo  de  veros 
Renuncio  mi  galardón. 
— iPor  qué  renuncio  alegría , 
Y  la  trueco  por  pasión? 
—Porque  os  sirva  noche  y  día 
A  mi  costa  el  corazón. 
— ¿  Por  qué  querer  me  destierra 
A  no  tener  gusto  en  nada? 
— Porque  tienen  pregonada 
Contra  mi  los  males  guerra. 
—¿Por  qué  pierdo  mi  sentido. 
Sintiendo  tal  padecer? 
—Porque  fué  muy  atrevido 
Mi  querer,  en  no  os  querer. 
— ¿  Por  qué ,  pues  que  justo  peno , 
No  hago  sino  llorar? 
— Porque  no  puede  dejar 
La  memoria  al  tiempo  bueno. 
—¿Para  qué  lloro  mis  daños , 
Pues  no  remedio  lo  hecho  ? 
«—Por  ver  que  gasté  mis  aftos 
Como  cosa  sin  provecho. 
—Pues  ¡oh  mezquino!  ¿por  qué 
fio  los  procuro  cobrar? 
—Porque  el  tiempo  que  se  fué , 
Airas  no  puede  tomar. 
—Pues  ¿por  qué  á  tan  gran  peii:* 
No  procuro  de  dar  gloria? 
*— Porque  solo  la  memoria 
De  lo  hecho  me  condena. 
—¿Por  qué  la  grande  pasión , 
De  mi  mal ,  decir  no  oso? 
— Porque  permite  razón 
Que  dicha  no  dé  reposo. 
—¿Por  qué  pienso  que  si  siento 
Otro  jamas  no  sintió? 
— ^Porque  pueden  morir  ciento 
Del  mal  de  que  muero  yo. 
— ¿  Por  qué  no  voy  á  buscar 
Algún  descanso  mas  bueno? 
—Porque  dejando  el  penar, 
Penaré  porque  no  peno. 
—¿Por  qué  mi  gran  pensaminsio 
No  busca  ¿  quien  se  quejar? 
—Porque  tal  atrevimieuio 
No  se  puede  sentenciar. 


—¿Por  qué  de  aquello  qae  tsm 
Me  viene  grave  tonneoto? 
— PiMrqne  espero  y  desespera 
Todo  junio  eo  no  moDenio. 
—¿Por  qué  ni  vida  esii ttñi 
De  confusión  desigoal ! 
—Por  querer  mal  i  mi  pm 

Y  querer  bien  i  mi  mal. 

— ¿  Por  qué  remedia  el  dolor 
Mí  triste  vida  acabar? 
—Porque  i  quien  mata  el  aner 
No  se  debe  oe  quejar. 
—¿Por  qué  pienso  qoe  banum 
Como  lasnyanosea? 
—Porque  la  hizo  veohm 
Porque  su  poder  se  vea. 
—¿Por  qué  con  todo  saber 
A  esta  sola  no  alabo? 
— ^Porque  pienso  no  poder 
Dar  comienzo  do  no  hay  ak 
— Pues  ¿  por  qué  me  q«ío  ifA 
[Pues  que  vella  merecí? 
—Porqne  me  pagó  coa  velb 
La  libertad  que  perdí. 
— ¿  Por  qué ,  pues  tal  pena  sieis, 
La  vida  quiero  tener? 
—Porque  ha  de  feoecer 
Con  la  muerte  mi  tormento. 
-Pues  ¿  por  qué  ao  aléalo  (idrii 
En  pensar  en  ellaaqoi? 
—Porque  esloy  íoera  de  sí 

Y  lejos  de  su  memoria. 
—¿Por  qué  la  vida  me  esgiía, 
Pues  mi  bien  tan  tarde  «k! 
—Por  rogar  á  quien  medaii, 
Burlar  de  quien  me  soMieoe. 
—Pues  ¿  por  qué  quiero  npt 
A  la  que,  triste ,  tte ofeide? 
—Por  mayores  graciai  dar 

A  quien  mi  dolor  eoeieade. 
—Pues  ¿  por  qué  i  tal  deleada, 
Triste,  no  busco  algas aei»! 
—Porque  los  males  da  asa  ' 
Nu  tienen  ningún  remedio. 
— ¿  Por  qué  no  pienso  aiem 
Bien  de  quien  tanto  mal  dio? 
— Porque  no  puede  dejar 
De  penar  el  que  penó. 

(NüHez  de  R£nio50.Ftiíw*M 
mnores  ée  CUrt$,  ele) 


1881. 

(Anánimo,) 

Cuando  el  ciego  dios  de  mff. 
Niño  de  fuerza  secreU, 
Me  hirió  con  la  saeU 
Que  vos,  se&ora , le  distes, 
Kl  temor  qu'en  mi  posisies 
Me  cegó  la  provideocia. 
De  lo  que  boy  eo  foestianse»' 
Señora ,  padeceré. 
Ya  combaten  A  mi  fe 
Los  pronósticos  temores; 
Ya  se  pasan  los  daUores, 

Y  se  gusta  el  amargura; 
Ya  vuelve  m»  desvenliirau 
Óu*estuvo  un  poco  ascoodin; 
Ya  me  falta  la  guarida. 
Para  mi  se  turba  el  cielo, 
Solo  me  queda  el  coasoclo 
En  vuestro  meredmientOi 

Y  en  el  gran  conocimieDto 
De  vuestra  grande  nobteP, 
Que  supiistes  con  graidin 
Mi  muy  baja  dignidad : 
Bnclinaos  con  bondad 
Por  hacerme  glorioso. 


Ob  eoKO  •  un  sin  reposo ! 
Oh  alegría  variable « 
llnál  ta  na  es  lamentable ! 

{Ccplút  de  una  dom»  f  m  pattor ,  Pliego 
saelto.)  

1882. 
(Attánimo,) 
Lastimado  del  amor, 
>>n  voluntad  de  quejarme 
Deliberé  de  apartarme 
?zn  me  quejar  mejor» 
Do  contase  mi  dolor 
Sin  que  ninguno  roe  oyese. 
I^i  qu*era  bien  que  me  fue^e 
k>lo  por  un  despoblado, 
Por  estar  mas  apartado 
Para  llorar  mi  ventura ; 
í  entré  por  una  espesura 
)e  una  muy  fresca  floresta  : 
^arte  sola  bien  dispuesta 
'ara  mi  contemplación. 
H  de  lejos  un  son 
>e  una  voz  de  ana  doncella, 
>iie  cantaba  sola  ella 
Jn  cantar  que  asi  decía  : 

Viilaneieo. 
I  Alegría, 

Paes  tan  poco  sosegáis , 
Roégoos  que  no  vengáis.» 

Sigue  el  romanee. 
Comencé  seguir  su  via 
Por  aquella  soledad , 
Ion  alguna  piedad 
)e  velia  con  su  tristeza. 
Sntré  por  una  aspereza 
!>e  anos  árboles  muy  altos, 
las  muy  tristes  y  sombrosos  : 
íi  unos  valles  espantosos 
le  muy  áspera  boodura , 
ir  en  medio  de  su  espesara 
X  decir  un  cantar. 
Zomencéle  d*escachar ; 
ias  la  voz  no  era  mas  de  una. 

Viilaneieo. 
c  Al  amor  y  á  la  fortana 
»No  hay  defensa  ninguna.» 

Sigue  el  romance. 
Si  bobiera  persona  alguna , 

Detuviérame  con  ella ; 

Has  por  quejar  mi  querella, 

Llorando  me  fui  de  alii , 

Tan  ajeno  va  de  mi 

}omo  esuna  d'esperanza , 

f  andando  sin  confianza 

)ae  mi  mal  se  me  acabase. 

Sin  qae  macho  me  apartase 

ñáe  cantar  á  un  pastor 

}aejoso  de  no  nuevo  amor, 

}ae  su  disfavor  I'enoja  : 
yiUaneico. 
c  Aun  agora  se  me  antoja , 

•Gil ,  cómo  te  bas  de  vengar, 

Que  me  torno  á  enomorar.» 

Sigue  el  romance. 
Comencé  de  caminar 

*or  ana  montaña  arriba, 

f  eo  esta  montaña  esquiva 

fo  quisiera  fenescer, 

íi  el  amor  quisiera  ser 

>>ntento  con  yo  morir; 

^ro  no  bastó  elegir 

«a  muerte,  pues  no  quería, 

^orgue  yo  no  merescia 

lorir  tan  dichosa  muerte , 

i  acaso  topé  por  suerte 
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Un  caballero  penado. 
Que  de  muy  enamorado 
Quejaba  su  desventora. 
Diciendo  con  gran  tristura 
Este  cantar  de  gran  penn  : 

ViUancUo, 
t  El  mal  que  el  amor  ordena 
»Es  d'esta  suerte , 
»Qae  fenesce  con  la  muerte.» 
Sigue  el  romanee. 
Con  un  llanto  triste  y  faerte 
Me  aparté  d*este  cantar» 
Pues  no  podia  acabar 
Por  lo  qu*estaba  ordenado; 

Y  cuando  hobe  andado 
Por  muy  hermosas  florestas , 
Vi  decendir  unas  coestas 
En  carro  de  oro  al  Amor, 
Con  el  cual  muy  gran  remor 
De  muchas  gentes  venían. 
Vi  que  hombres  le  segoian 

Y  mujeres  muy  discretas  i 

Y  en  una  aljaba  saetas; 
Traía  el  arco  en  la  mano , 

Y  venia  muy  ufano , 
Aunque  ciego  de  sus  ojos, 
Persieuienao  con  enojos 
Bien  a  todos  sus  secuaces. 
Los  cuales  sus  fuertes  haces 
A  él  tenían  alzadas, 

Y  decían  fatigadas 
Sus  almas  este  clamor  : 

Canción. 

f  ¡Oh  Señor, 
•Remediadnos  presto  agora , 
»0  dadnos  muerte  sin  mora 
»Con  dolor.» 

Sigue  el  romanee. 

Viendo  yo  al  crael  Amor 
De  tantos  acompañado, 
Pulme  á  él  muy  denodado 
Por  ver  si  le  mataría , 

Y  dije  con  agonía : 
—¿Por  qué ,  señor,  me  maltratas? 
¿Di  por  qué  ya  no  me  matas, 
O  me  libras  ya  lü  d*esto?— 
El  me  respondió  muy  presto 
Con  una  voz  amorosa , 

Y  me  concedió  una  cosa , 
Diciendo  con  gran  favor : 

Villancico. 
c  La  tristeza  de  tu  amor, 
>Si  porfía, 
»Te  dará  grande  alegría.» 

{Caplat  natevamenU  hechat  de  Perdone 
weiíra  merced.  Pliego  suelto.) 

1883. 

PBROOE  DB  AH0BE8. 

(Anánimo.) 

Dichosa  foé  mi  ventura 

Y  venturoso  mi  hado  : 
Fué  dichoso  mi  cuidado 
Guando  vi  la  hermosura 
De  la  que  no  tiene  par, 

Y  pensando  en  mi  pensar 
Pensé  que  poco  cesara , 
Que  mientras  mas  la  mirara 
Mi  corazón ,  de  contento , 
Con  la  gloria  del  tormento, 
Librara  penas  y  enojos ; 

Y  aosi  cebados  mis  ojos 
En  el  señuelo  de  amor. 
Fui  y  dije  sin  temor : 
Esta  sola,  solo  es  ana 
La  que  tiene  la  fortuna 
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Debajo  do  sos  pies  pateta ; 
La  que  es  mas  linda  y  honesta 
Que  en  el  mundo  se  crió ; 
La  que  tanto  nwreseió 
Que  no  merescemos  velia ; 
La  que  con  su  vista  es  ella 
En  la  vida ,  al»*gre  vida ; 
La  que  da  por  despedida 
A  quien  la  sirve,  la  muerte; 
La  que  le  cupo  por  snerte 
De  ventura ,  ser  señora ; 
La  que  nuestra  tierra  adora 
Con  su  gracioso  donaire ; 
La  que  mata  con  el  aire 
De  amores ,  por  donde  pasa ; 
La  que  el  corazón  traspasa, 
Y  le  mira  y  no  le  toca ; 
La  que  es  razón  sea  loca 
Cuando  se  mira  al  espejo ; 
La  que  tiene  previllejo 
De  herir,  malar  y  prender; 
La  que  puede  contender 
Con  la  dama  mas  discreta; 
La  qae  es  en  todo  perfeta 
Mas  que  ningnna  hermosa; 
La  que  las  flores  y  rosa 
Ante  ella  pierden  color ; 
La  que  jamas  da  favor 
A  quien  la  sirve  y  la  mira;     . 
La  que  con  tal  vira  tira, 

?ue  lastima  donde  hiere , 
le  vence  y  desbarata ; 
La  que  siempre  se  recata 
De  descobrir  sus  cabellos; 
La  que  los  tiene  tan  bellos 
Como  los  rayos  de  Febo ; 
La  que  por  caso  muy  nuevo 
Se  nos  puso  á  la  ventana ; 
La  que  quedó  tan  ufana 
Como  yo  quedo  vencido: 
La  que  de  verme  aborrido 
Puso  los  ojos  en  mi; 
La  que  mírátidola  vi 
Mi  dolor  en  su  figura ; 
La  que  tiene  tal  pintura , 
Que  ninguna  se  le  iguala ; 
La  que  en  gentileza  y  gata 
A  toda  dama  desdeña ; 
La  que  es  ñierte  como  peña 
En  lo  qae  virtod  obliga ; 
La  que  no  sé  qué  me  digff 
Algo  de  lo  que  parece; 
La  que  tanto  resplandesce 
Que  es  peligrosa  sn  vista; 
La  que  sólo  por  la  Rata 
Encierra  su  atrevimiento ; 
La  que  vo ,  triste,  no  siento 
Con  que  podelia  servir. 
Sino  con  el  pensamiento. 

iCopiat  de  tai  galán  que  llamaba  á  la 
puerta,  etc.  Pliego  svello.) 

i884. 
(Anánime*^.) 
Olorosa  cfsrvellína , 
Nueva  flor,  rosa  temprana , 
Jazmines  por  la  mañana , 
Cogidos  con  gran  frescora ; 
Gesto  de  cuya  figura 
Se  veneen  las  mas  bermosao; 
Gracia  mas  qoe  las  graciosas, 
l)e  las  discretas  primor, 
Comienzo  de  mi  dofor. 
Fin  de  todo  mi  remedio ; 
Alma  mia.,  ningún  medio 
Tiene  mi  pena  sin  vos  : 
Imagen  que  hizo  Dios  ' 
Por  mostrar  sus  maravillas ; 
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GraeiM  que  do  lé  deeUlas, 
One  tiene  vaestra  merced ; 
De  los  libertados  red. 
De  los  mas  libres  prisioii , 
Llafe  de  mi  eoraion, 
Qae  coo  vos  cierra  mi  fe; 
Orcel  doode  ?iviré 
Mientras  yo  Tida  tuviere; 
Y  la  muerte,  si  os  sirviere , 
Tomaréis  50  de  grado; 
Gloria  de  verme  penado 
Después  que  os  vieron  mis  ojos ; 
Remedio  de  mis  enojos » 
No  para  mas  de  serviros 
Bien  empleados  suspiros 
Por  ser  de  vuestro  deseo ; 
Hermosura  que  no  veo 
Igual  en  cuantas  miré. 

{Glúu  de  Olorota  tímelÜna,  eon 

•tra^  etc.  Pliego  inelto.— II.  Cm- 

tkmen  de  nmumut.) 

4  Este  romiBce  se  hi  entresacado  de  la 
irtosa  de  Bernabé  deTcjada,  qoe  dice :  En- 
(mi0  por  «M  kuerté ;  pero  se  luUa  en  el 
Caadonero  de  Romances. 


1885. 

KBOOB  »UU>6A]K>,  VSSnDlIIIDOSe 

DE  imos  Alíeos. 
(Úe  Quiros.) 
— Sefiores,  ¿qué  me  mandáis  Y 
— ¡Cómo !  ¿Qué  queréis  hacer? 
—Que  me  quiero  ir  i  perder 
Donde  nunca  me  veáis. 
—Decidnos  adonde  vals, 
O  por  qué  es  esu  partidíu— 

C^Hdenxa  él  Perqué. 
— ¿Por  qué  ?  Porque  va  mi  vida 
Se  arrepiente  de  lo  becno; 
Porque  si  me  ha  satisfecho  9 
Nunca  se  vio  satisfecha; 
Porque  ya  no  va  derecha 
La  razón,  ni  va  camino ; 
Porque  sin  llevar  pollino. 
Otras  cosas  la  embarasan ; 
Porque  muchos  hay  que  casan 
Sin  saber  guardar  el  viento; 
Porque  no  hay  uno  entre  ciento 
Que  de  si  no  se  confie ; 
Porque  no  se  desvarié 
Conmigo  la  conflanxa ; 
Porque  la  falsa  esperanza 
Tiempo  es  ya  que  se  reproche ; 
Porque  ninsuno  se  atreve 
A  querer,  si  ella  no  acusa; 
Porqu*e8tá  ya  muy  conftisa 
La  ley  de  buen  amador ; 
Porque  ya  quiere  el  amor. 
Como  el  gusto,  cosas  varias; 
Porque  le  son  muy  contrarías 
Las  cosas  en  un  sugeto ; 
Porqu'el  amor  y  el  recreo 
Son  muy  grandes  enemigos ; 
Porque  tenemos  testigos 
Que  cuerpo  y  alma  pelean; 
Porque  quiere  que  le  vean 
El  amor  de  muy  galán ; 
Porque  sabe  que  no  dan 
Sino  á  quien  tiende  la  mano; 
Porqn*el  secreto  villano 
Los  huesos  rasca  roídos; 
Porque  veo  que  son  tenidos 
Estos  átales  en  poco ; 
Porque  tienen  ya  por  loco 
Al  hombre  que  amando  mUere; 
Porque  quien  galardón  quiere 
Ha  de  ser  muy  porttado; 
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Porque  yo  desesperado 
Obedezco  como  moro; 
Porque  todo  el  mal  es  oro 
Psra  mi,  de  donde  viene; 
Porque,  aunque  la  vida  pene. 
La  muerte  me  satisface; 
Porque  quien  el  mal  me  hace 
Es  mayor  el  bien  que  puede; 
Porque  entre  todos  me  quede, 
No  digo  mas  indignado; 
Porque  fué  predestinado 
Todo  para  mi  albedrio ; 
Porque  ya  el  juicio  mió 
No  tiene  ningún  aliento ; 
Porque  todo  lo  consiento , 
Si»  osar  d*ello  quejarme; 
Porque  no  puedo  mirarme 
De  dolor  que  de  mi  tengo ; 
Porque  si  en  ver  me  detengo. 
La  vista  ciega  tristura ; 
Porque  la  gran  hermosura 
Muestra  su  poder  que  pene ; 
Porque  quien  o6cio  tiene 
Hace  muestra  de  su  obra ; 
Porque  tengo  gran  zozobra 
Oe  males,  pena  y  fatiga ; 
Porque  se  nizo  enemiga 
Oe  quien  es  mi  señora  ; 
Porque  mi  dolor  mejora 
Con  el  mu'ho  empeorarse ; 
Porque  le  manda  guardarse 
De  gustar  cosa  imperfeta; 
Porque  con  aquesta  dieta 
La  virtud  se  deslallesce; 
Porque  veis  que  se  meresce 
Gozar  lo  que  se  publica ; 
Porque  quien  algo  se  aplica , 
Sin  ser  suyo,  goza  d*ello ; 
Porque  no  goza  en  tenello , 
Mas  en  deciUo  se  harta; 
Porque  alguno  muestra  carta 
Oe  alguna  que  se  la  envia ; 
Porque  por  aquesta  vía 
Son  muchos  los  maldicientes ; 
Porque  los  inconvenientes 
Son  los  mismos  malhechores ; 
Porque  d'este  mal  de  amores 
Los.  menos  son  hostigados ; 
Porque  son  muchos  llamados 

Y  pocos  los  escogidos ; 
Porque  todos  tos  Ungidos 
Son  los  que  libran  mejor; 
Porque  tienen  el  amor 

En  mano ,  como  el  pardal ; 
Porque  si  les  hace  mal , 
Le  sueltan  á  dos  picadas; 
Porque  viven  engañadas 
Con  discretas  otras  muchas ; 
Porque  ponen  las  escuchas 
Sobre  múisicas  y  f  oeltas ; 
Porque  se  tienen  por  sueltas 
En  tal  red  las  libertades; 
POrqu*estas  enfermedades 
Con  ellas  mismas  se  curan; 

(Porque  los  que  tal  procuran 
Muciio  les  dura  la  vida ; 
Porque  el  temor  de  caída 
Los  guarda  d*encaramarse ; 
Porque  no  puede  quemarse 
Corazón  verde  y  mojado ; 
Porque  quien  bien  ha  llorado , 
Como  yesoa  esiá  encendido ; 

Y  por  esto  me  despido 

De  vos  y  de  quien  me  aparto : 
Si  en  algo  os  he  deservido* 
Señores,  perdón  os  pido, 
Que  de  mañana  me  parto.— 

{Cmáimero  general.) 
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LAS  HiLDICIOllES  DE  SAUTi. 

{De  Dieg$  GarcU.) 

Mucho  quisiera  apartarse 
De  no  decir  m^didoaes, 
Que  nunca  tales  razones 
Jamas  acostumbré  to  ; 
Mas  quien  mí  capa  Íioii¿ 
MI  lengua  sacó  de  quicio, 
Porque  trae  por  oficio 
Desengañar  cualquier  bonbie. 
Sí  quieren  saber  so  oorabreí 
Oe  pato  y  cochino  es, 

Y  los  qoe  mal  lo  qeerés 
Ayúdanlo  4  maldecir, 
Que  maldito  ba  de  morir 
Como  Judas  el  malvado : 
Maldito  y  descomalgado 
Como  murió  el  mal  ladroi. 
Cáyate  la  maldición 

Oe  aquellas  cinco  ciadades, 
y  por  tus  iniquidades, 
Ansí  Gayas  de  tu  estado 
Como  aquel  desventando 
Ángel  llamado  Luzbel: 
Cain ,  como  mató  á  Abel, 
Ansí  por  envidia  moeras, 
Mgaente  las  bestias  fieras 
Como  al  profeta  Joñas; 
Nuncu  le  falle  iamas 
Lepra  como  i  Naamao, 
Gn  pobreza  y  eo  atia 
Llagas  como  i  Job  Uag6. 
Plegué  á  Dios  te  vea  yo 
Ciego  como  Sansón  roe; 
Otra  lanzada  te  dé 
Longinos  por  el  costads; 
En  piedra  seas  tomado, 
Como  la  mujer  de  Lot; 
De  la  torre  de  Membrot 
Te  despeñes  aborrido ; 
Ansi  andes  tan  corrido 
Como  anduvo  el  rev  Dafid ; 
Ansi  mueras  en  la  lid 
Como  el  gigante  Golbs; 
Tan  pocos  logres  ks  días 
Como  el  mancebo  Absaios, 

Y  mueras  por  tal  raioa 
Como  aquel  rey  de  persiaaos, 
A  quien  Jitdiht  por  sos  niaiNS 
Oe  noche  fuera  i  matar; 
Asi  te  trague  la  mar 
Comoá  los  de  Faraón; 
Con  tu  hermana,  como  Abms 
Con  Tbamar,  seas  croel; 
Mueras  como  morió  aquel 
Mando  de  Bersabé. 

Bnlrm  loe  hUteríet  eetíOnn 
Mueras  como  moerto  foé 
El  rey  Don  Sancbo  el  oiajfor, 
Al  que  maura  el  traidor 
Vellido,  con  una láDxa; 
Oe  ti  tome  yo  venganza 
Como  el  buen  Cid  de  su  geaie; 
Con  teja  supiumente 
Como  Enrique  seas  berido; 
De  los  osos  seas  comido 
Como  Pabila  el  nombrado; 
Asi  mueras  emplazado 
Como  fué  el  cuarto  Femaoflo; 
Como  Fruela ,  nefando,    , 
Que  malo  á  su  hermano  nusuo; 
Ardas  en  un  hondo  abismo. 
Como  Don  Olpas  sagrado; 
Y  mueras  desqui|arado    - 
I  Como  el  moro  fue  del  Cid; 
I  Tan  desdichado  en  la  lid 


ntres  como  el  rey  Rodrigo. 
aDUs  Teces  te  maldigo 
omo  al  conde  Don  Jalian ; 
ína  espina  vaelta  en  pan 
e  abogue  como  4  la  Cava ; 
omo  Witiza,  qu*e8Uba 
lego  por  cruel,  tú  seas ; 
A  tierra  que  tü  poseas 
e  trague  como  el  de  marras. 

Uulorías  antiguM. 

A  tu  mujer  des  las  arras 
[oe  dio  á  Tarpeya  el  Sabino; 
Somo  aquel  b|jo  que  fino 
le  Toroato  vencedor, 
AÍ  con  tal  desamor 
*e  mate  también  tu  padre ; 
kSi  aboguen  á  tu  madre 
k>mo  4  la  suya  Nerón; 
Son  la  espada  de  Catón 
^e  mates  como  él  murió ; 
«a  víbora  que  mató 
k  Cleopaira,  témate; 
lueraii  con  tal  desbarate , 
Tanto  malogrados  sean, 
f  que  arrastrados  se  vean 
k>roo  Hipólito,  tus  bijos ; 
>or  engaños  5  escoudriios 
re  maten  como  al  rey  Reso; 
jn  año  tengas  en  peso  • 
>)mo  Telojo,  dolores; 
téngante  tales  amores 
Hie  á  Aquiles  por  PoUcena; 
joa  ul  mmer  como  Elena 
re  cases ,  dicba  Tindaris, 
(  Salaya  sea  otro  Páris 
■^ara  poderla  robar ; 
í  al  tiempo  de  navegar, 
Cuando  volvella  deseas « 
Los  cuatro  vientos  d' Eneas 
Sn  los  Sirtes  te  detengan ; 
9e  ti  tales  nuevas  vengan 
:omo  del  b^o  de  Néstor; 
If  arrastrado  como  Hetor 
Sstés  por  todo  Ilion; 
Tus  sobrinos ,  como  Emilio , 
re  bagan  contino  ffuerra; 
Tregüele  otra  vex  la  tierra 
:k>mo  al  qu'en  la  sima  entró, 
SI  nombrado  Aurieió ; 
irrasmdo  te  vea  yo 
[>Hiio  el  rey  de  los  albanos ; 
uomo  los  Gracos  bermanos 
Isi  seas  apedreado; 
5n  im  fuego  seas  quemado 
:^mo  fué  Sardanapalo; 
Seas  puesto  en  otro  palo 
>>mo  Hannon  el  africano; 
:omo  Dionisio  el  tirano , 
kosA  mueras  á  pedazos ; 
^mo  Alcibiades  en  brazos 
le  su  amiga,  asi  tü  mueras ; 
i\  de  burlas  ni  de  veras 
3omo  4  Gasandra  te  crean ; 
^nsl  mis  ojos  te  vean 
3omo  murió  Catilina ; 
SI  bongo  que  dio  Agripina 
i  sn  marido ,  tü  tragues ; 
;^omo  Pompeyo,  asi  pagues 
i  tu  suegro  los  enojos ; 
)e  gusanos  y  de  piojos 
>>nio  Sila  seas  comido ; 
Sn  las  c4rceles  podrido 
^mo  Régulo  te  veas, 
despeñado  que  tü  seas 
^omo  el  alcaide  romano 
lanlio  Capitoliano ; 
ksl  mates  4  tu  bermano 
uvaA  mató  al  aoyo  Qulrino ; 


APÉNDICE  III. 

Como  Postbumo  Albuino, 
Asi  mueras  con  brebsje ; 
Dios  te  dé  tan  buen  viaje 
Como  4  Claudio  con  Milon ; 
En  deshonra  y  en  baldón 
Como  el  rey  Tarquino  vengas; 
Los  criados  que  tú  tengas 
Te  maten  como  al  gran  Julio , 

Y  los  males  en  conclusio 
De  los  trojanos  tü  sigas. 
Los  trabajos  y  fatigas 

Que  pasó  Uiises,  padezcas; 

Y  de  la  muerte  perezcas 

Con  que  Agamenón  taé  muerto. 
Huyendo  por  un  desierto 
Como  Acliménides  andes ; 
Tus  hijos,  cuando  sean  grandes , 
Lo  que  hizo  Tbeleson  sigan ; 
Ansi  todos  te  maldigan 
Como  4  Pyrrus  Aquileides ; 
Como  fué  el  buen  Isicleides , 
Asi  mueras  atrevido; 
Otra  vez  seas  hundido 
Como  el  vate  Amphl4aro ; 
Como  fué  el  suyo  4  üanao , 
Tan  fiel  sea  4  ti  tu  yerno ; 
Los  perros ,  muchacho  y  tierno , 
Te  coman  como  4  Acteon; 
La  rueda  Ixioo 
Desde  boy  mas  la  retrates ; 
A  tu  madre  asi  la  mates , 
Como  Oréstes  4  la  soya ; 
Asi  un  rayo  te  destruya 
Como  4  Oretos  el  troyano; 
El  potaje  que  4  su  bermano 
Dio  Atreo ,  te  dé  4  ti  el  tuyo ; 
Como  4  Layo  hizo  el  suyo. 
Tu  hijo  te  mate  4  ti; 
Asi  tú  escapes  de  mi , 
Como  Antheo  de  Alcides ; 
Como  fueron  los  Finides, 
Asi  est^  del  todo  cie^o; 
Como  aquel  que  hurto  el  fuego 
Estés  hartándolas  aves; 
Sufras  penas  muy  mas  graves 
Que  Filotetes  las  tuvo; 
Como  la  hija  que  hubo 
Cintras,  la  tuya  sea; 
Esta  misma  4'Minus  vea, 
A  quien  tu  cabeza  lleve ; 
Como  Sisifo ,,  que  mueve 
Una  piedra ,  asi  tü  muevas; 
De  tus  hijos  vengan  nuevas 
Como  4  Jason  le  vinieron; 
Tan  mal  como  se  avinieron 
Los  Edipodas  tebanos. 
Tus  hijos  y  tus  bermanos 
Se  aveuffan  hasta  la  muerte ; 
Dios  te  dé  tan  mala  suerte 
Como  4  Acris  y  Alceon; 
Dios  te  dé  tan  mal  mesón 
Como  el  que  tuvo  Procustos ; 
Los  mismos  venenos  gustes 
Que  bebió  el  gran  Alejandro ; 
Ahogado  como  Leandro 
Seas  por  ver  4  tu  amiga; 
Dios  te  dé  tanta  fatiga 
Como  CUvo  el  rey  Fineo, 
O  como  sufrió  Peneo 
Por  sn  amiga  4  su  quicial; 
Plegué  4  Dios  que  te  halle  tal 
La  tuya  cuando  amanezca ; 
Un  biio  te  se  recrezca 
Semejante  al  Pasifeo ; 
Tu  mujer  tome  deseo 
De  empreñarse  con  un  buey ; 
Lo  que  cortó  4  Celo  el  rey 
Saturno,  tu  hijo  te  corte; 
Hurur  tengas  por  deporte. 


Como  Caco  memorable ; 
Tan  triste  y  tan  miserable 
Vivas  como  el  rey  Saturno ; 
Asi  mueras  como  Turno 
En  poder  de  peregrinos; 
Otra  vez  dome  los  pinos 
Cinis  para  te  ahorcar; 
Chiron  te  quiera  colgar 
Para  darte  de  comer, 
Y  cuando  quieras  beber 
Te  den  las  aguas  loteas; 
Cuando  manzanas  deseas 
Las  de  T4ntalo  tü  comas; 
Como  Anio,  vueltas  palomas , 
Veas  Cus  bijas  también ; 
Como  aquellas  que  corrien 
Con  Hipodamia,  asi  mueras; 
Quiera  Dios  que  alguna  quieras 
Que  te  deje  |H>r  bellaco , 
Según  que  hizo  4  Bsaco 
EpTris  la  desdichada ; 
En  osa  sea  tornada 
Tu  mi^er,  como  Gallsto ; 
Lo  que  Venus  hubo  visto 
En  la  red,  aquello  veas; 
Tanto  borracho  tü  seas 
Como  Eritus  el  centauro ; 
La  tu  mujer  como  4  Glauro 
Te  alcahueteen  tus  hermanas. 
Hechiceras  y  profanas 
Como  las  bijas  de  Fora ; 
Como  el  huésped  de  Malora 
Te  vistas  otra  camisa; 
Como  Nilón  el  de  Pisa 
Te  arrojes  vivo  en  la  mar; 
Tal  muerte  te  basan  pasar 
Como  Perilo  paso; 
Como  burlado  quedó 
Pellas  de  Medea,  quedes ; 
Las  piedras  de  Palamedes 
Se  conviertan  en  ti  solo ; 
Los  centauros  como  4  Apolo 
Te  roben  tu  casa  toda ; 
En  la  noche  de  tu  boda 
Como  4  Eupoliadas  te  bailen ; 
Tus  hijas  Jamas  no  callen , 
Como  las  hijas  de  Pierro ; 
Deciendas  4  ser  vaquero 
Como  Apolo ,  por  pobreza ; 
CMtigo  use  crueza 
Athalanta  la  impla ; 
Si  corrieres  4  porfía , 
Con  la  lanza  seas  vencido ; 
DeL*Cancerbero  comido 
Como  el  que  nació  de  un  huevo. 
N4zcate  un  hijo  de  nuevo 
Semejante  al  de  Minerva ; 
Toques  tü  la  misma  yerba 
Con  que  Glauco  fué  ballena , 
Condenado  4  aquella  pena 
Con  que  Limone  murió; 
El  jabalí  que  mató 
A  Idmonte,  te  mate  4  ti; 
Arrastrado  seas ,  asi 
Como  el  mancebo  Hipólito; 
Por  sacrilegio,  maldito 
Como  el  hecho  por  Gileo ; 
Rayo  de  fuego  tifeo 
Te  traspase  tus  entrañas , 
Gomo  las  de  Polinnestor , 
Como  Bato  el  mal  pastor ; 
Tan  cruel  como  Teseo 
Seas  tü  con  tus  cuñadas ; 
Tus  carnes  sean  echadas 
A  las  yeguas  de  Diomedes ; 
La  burla  de  Gaiiimedes 
Te  hagan  tus  mas  queridos ; 

I  Veas  tus  pechos  heridos 
Como  son  los  de  Cadioo ; 
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Tanto  mal  le  haga  e\  ?íqo 
Como  al  Polifemo  ciclope; 
Como  malo  al  suyo  Pélope» 
Asi  mates  á  tu  suegro ; 

Y  de  blanco  seas  oegro. 
Por  bellaco,  como  cuervo; 
Tu  mujer  le  liaga  ciervo. 
Para  que  Hércules  te  prenda ; 
A  los  dioses  por  ofrenda 

Te  sacrifique  Busires; 
Tantas  partes  como  ¿  Osires 
Tengas  de  tus  carnes  hechas ; 
Tu  mujer  mates  con  Trechas ; 
Seas  convertido  en  canto ; 
üios  te  dé  tanto  quebranto 
Como  tuvo  el  rey  £dipo ; 

Y  que  como  Henalipo 
Comas  cabezas  de  hombres ; 
Kobador  tengas  por  norabie. 
Como  Falaris  lo  tuvo; 

La  muerte  que  Laocon  hubo. 
Padezcas  de  dos  serpientes; 
Tamas  mentiras  tú  cuentes 
Como  á  Priamo,  Siuon; 
Los  caballos  de  Faetón 
Te  despenen  otra  vez ; 
Tus  hijos  en  la  niñea 
Con  Tisbe  tomen  la  aMierte; 
Como  al  buen  viejo  Laerle 
Te  soliciten  tu  nuera; 
Upa  leona  tan  fiera 
Como  á  Parfigts ,  te  mate ; 
La  muerte  que  pasó  et  vale 
Orfeo,  padezcas  luego; 
Después  caigas  en  el  fuego 
Como  Empédocles  Tifeo : 
Adonde  está  el  perro  feo 
Cerbero  con  su  garganta « 
Donde  verás  gente  tanta 
Q^e  d'espanto  luego  mueras. 
Donde  las  furias  muy  fieras 
Te  saldrán  á  recebir; 
Tesifones  ha  de  herir 
Tus  carnes  con  sierpes  gruesos ; 
Alecto  todos  tus  huesos 
Te  hará  dos  mil  pedazos; 
Megera  piernas  y  brazos 
Te  cortará  por  los  codos ; 
Los  jueces  luego  todos 
Te  vengan  á  condenar , 
Luego  te  ha  de  castigar 
Eaco  con  mimbres  fuertes ; 
Radamanto  dos  mil  muertes. 
Sin  que  mueras,  te  dará; 
Minos  luego  juzgará 
Con  su  lengua  muy  horrible 
Una  sentencia  terrible 
Qu'en  oiría  habrás  espanto , 
Estés  vivo  con  quebranto 
Un  poco  en  estas  hogueras , 

Y  las  furias  muy  lijeras 
Te  castiguen  cada  punto ; 
Desque  fueres  ya  defunto 
Llévente  al  rio  Leteo, 
Porque  en  el  Campo  Elíseo 
No  puedas  tener  ya  parte; 
Aquel  Juez  por  esta  arte 

A  IOS  otros  ha  hablado. 
Pues  que  ya  estás  sentenciado 
Razón  es  de  t'enterrar ; 
Los  lobos  te  han  de  llevar 
Primero  por  altos  cerros; 
Como  Céfalo  mató. 
Como  aquel  que  se  ahorcó 
Donde  ellos  con  los  perros, 
Sobre  ti  derramen  sañas ; 
Los  cuervos  las  tus  entrañas 
Llevarán  con  los  milanos; 
Lo  que.quedare,  gusanos 
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Lo  comerán  muy  crecidoB; 
Los  huesos  luego  roídos 
T'echaré  en  la  sepultura, 

Y  un  responso  de  tristura 
El  vulgo  te  cantará ; 
La  corneja  alU  estará 
Para  decir  la  oración; 
La  lechuza  con  razón 
Dará  dos  mil  alaridos; 
Perros  dando  mil  aullúlos 
Vernán  alli  con  presura, 

Y  sobre  tu  sepultura 
Yo  quiero  este  escrito  baya  : 
«Aqui  yace  en  esta  vaya 
•El  mayor  ladrón  d' España , 
>EI  cual  con  niuv  sotil  mafia 
«Hurtó  su  capa  á  Balaya.» 

{Coplat  keckat  por  Diego  Ctrcia ,  ele. 
Pliego  snello.) 
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aOHATICE  DE  DISPAftATES. 

{De  Diego  de  la  Liana.) 

Vo  queriendo  caminar 
De  Burgos  para  Medina , 
Quiso  la  gracia  divina 
i^ue  amanesci  en  Gibraltar, 
\  parándome  á  pensar 
Unas  botas  que  tenia, 
{encontré  con  Berbería, 
Que  me  impidió  de  almorzar ; 

Y  diiome  sin  taixlar 
fleñiria  con  Aragón , 
Do  vide  una  procesión 

Que  ordenaban  los  mosquitos ; 

Y  un  atabal  dando  gritos 
Que  le  lian  robado  su  casa ; 

Y  un  cesto  lleno  de  brasa 
(^alentando  el  rio  Jordán; 

Y  un  cuervo  vendiendo  pan , 
Hecbo  regatón  de  corte ; 

i  ala  mia  gran  pena  forte 
Jugando  muy  bien  de  esgrimo ; 

Y  un  jarro  tras  una  lima, 
Por  la  plaza  de  Bilbao ; 

Y  un  mazo  con  una  nao 
En  vivos  cueros  segando; 

Y  una  grulla  pregonando 
(In  manojo  de  bellotas ;, 
ün  monte  con  cuatro  cotas 
Armado,  por  mas  ventaja ; 

Y  un  cuero  con  su  mortaja , 
(iUrando  de  lamparones; 
Un  grillo  con  dos  sisones 
Jugando  á  la  dobladilla; 

Un  ruejo  en  una  parrilla. 
Que  se  iba  disciplinando ; 
(Jn  mono  que  confesando 
Estaba  cuatro  obispados ; 
Dos  embudos  desterrados 
Por  voluntad  de  un  candil, 

Y  una  sartén  y  un  badil 
Que  rezaba  sexta  y  nona; 

Y  un  ganso  con  una  mona 
Qn*esiaban  en  trentanario; 

Y  en  un  alto  campanario       * 
Un  erizo  rebuznando; 

Y  un  rastrillo  atalayando 
En  un  Zapato  firances; 

Y  un  necio  que  todo  un  nea 
No  dijo  sino  sentencias, 

Y  danzaba  con  tenencias 
Una  silla  de  la  brida ; 

Y  una  esportilla  parida. 
Preñada  de  un  gran  señor ; 

Y  un  banco  de  herrador 

Que  se  iba  á  absolver  á  Roma ; 


Y  on  plato  cea  ancha  Ion, 
En  postas  para  el  iafiemo; 
Yelveranoyelinvíerao 
Traen  pleito  coa  el  Papa; 

Y  una  fragua  can  sa  capa 
Hacia  Uirrones  de  pez; 

Y  el  juego  del  ajedrea 
Hecho  conde  de  iitiDM; 

Y  un  obispo  y  4os  rnüaBos, 
Bailando  el  rey  Doo  AIoqm; 
Un  broquel  deela  on  respwso 
Por  un  molino  de  vieaio; 
Un  serón  contaba  un  eaeolo 
Que  le  oyó  á  su  biaahaelo; 
Un  reloj  qne  en  solo  m  Ttwa 
Dio  consigo  en  par  del  sal; 

Y  un  ratón  y  na  caracol 
Trabajaban  por  sos  nieta»; 
Dos  colmenas  sin  caboas, 
Dispuestas  { cosas  lio  parí 
Que  sembraban  en  la  ñor 
Castañas  de  laa  mny  boeo»; 
Un  cuchillo  en  graves  peaai, 
Herido  del  mal  de  amor; 
La  muerte  en  un  tajador, 
Porque  coma  el  qne  aoisitte; 
Un  monte ,  qu^el  qoe  (o  fine 
Será  bienaventurado : 

Un  besugo  en  un  tejado, 
Mirando  el  curso  ociesie; 

Y  de  ranas  una  hueste, 

8ue  volaban  por  los  nealos; 
n  asno  por  argumeotoB 
Pretendía  ser  bachiller; 
La  venta  de  Malaber 
Ruando  sobre  una  nabe; 

Y  on  piojo  que  luego  sube 
Con  un  puño  de  rastrojo; 

Y  una  cuba  om  enojo 

Sus  propias  carnes  rompieoií*; 
Una  guitarra  haciendo 
Ungüento  para  so  padre; 
Un  caldero  que  á  so  madre 
Le  d^o  de  puta  vieja; 
Un  mesoQ  con  una  teja, 

8ue  iban  á  saber  del  mondo; 
n  cazo  que  del  profando 
Traia  gpuiudas  gairafaies; 
Un  jimio  qa*en  hospitales 
Usaba  de  cingano; 
Un  castillo  en  un  alano, 
Que  parle  para  d  Per^» 
Y'el  cielo  le  d^o,  tá 
Yernas  bíenavenUuado; 

Y  el  ered9  muy  enojado 
Porque  venia  la  cnaresni; 

Y  los  baños  de  Ledesma, 
Que  pasaban  para  Fláodes; 

Y  dos  pulgas  mucho  graades 
Tiraban  de  una  carreta; 

Y  una  rota  barjoleta 
Con  vino  de  San  Martia; 

Y  el  juego  del  anequia, 
Gran  oficial  de  bolines; 

Un  pendón  con  cien  mastises 
Para  feria  de  Medina; 

Y  vi  la  taloe  Begina 
Ayunar  todos  loa  martes; 

Y  un  lobo  por  liadas  artos 
Llevar  una  sierra  á  coesus; 

Y  vi  qne  tenían  las  fi^^stas 
Las  liebres  en  Sant  Torcat; 

Y  la  villa  de  Alearas, 
Predicando  en  AlemaSa; 

Y  á  Toledo  que  coa  saña 
Le  quebró  la  hiél  á  coces; 

Y  un  papel  haciendo  boces 
De  cortezas  de  melón; 

Y  un  personaje  sin  son. 
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IcsriodePeraivíUo; 
'  una  colcha  y  un  enanillo, 
lidieodo  el  mundo  por  pies ; 
.a  fiesta  de  Sanl  Andrés 
«  salió  del  marliíojo ; 
'  i  un  buey  le  lomaba  antojo 
íe  comer  de  una  empanada, 
'  hallóla  tan  salada , 
jue  luego  se  tornó  moro; 
f  á  la  sazón  vino  un  toro 
k>n  unas  faldas  muy  largas; 
'  se  mesaba  las  barbas 
le  placer  Hierusalera; 
'  asomóse  no  sé  quién, 
'odo  llorando  y  riyeodo ; 
ona  petición  pidiendo 
lae  no  se  sembrase  trigo; 
*  cubrióse  un  papahígo 
íoa  viña,  por  el  sol; 
'  un  mortero  en  un  crisol 
hiendo  leguas  en  prensa ; 
'  trae  por  su  defensa 
lu  mochuelo  ferrares; 
r  una  c^a  de  baldres 
»acó  unas  encorozadas; 
'  entonces  las  almohadas 
Cusieron  treguas  y  paz ; 
r  llamóle  de  rapaz 
El  calo  i  la  cogujada; 
f  tí  con  mucha  coajada , 
levilla  dando  un  banquete ; 
r  vi  qa*en  un  repiquete 
íe  juntaron  las  hormigas ; 
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Y  TÍ  an  carro  de  fatigas 
Estudiar  eu  Salamanca ; 

Y  vi  que  por  una  blanca 
Daba  el  Key  toda  su  tierra ; 

Y  vi  cómo  armaron  guerra 
Los  patos  contra  los  lobos ; 

Y  vi  pasar  grandes  robos 
Junto  á  la  esfera  del  fuego; 

Y  vi  con  mucho  sosiego 

El  Tiento  en  una  montaña ; 
Vi  pescar  con  una  caña 
Muchas  muelas  de  barberos; 

Y  vi  que  dos  candileros 
Afinaban  mucha  plata; 

Y  Ti  cómo  los  maltrata 
Juanilla  la  Pelotera ; 

Y  vi  un  pabellón  de  cera 
Con  putas  á  Guadarrama; 

Y  vi  (lue  cobró  grao  fama 
Marigil  en  el  burüel ; 

Y  vi  que  le  fué  fiel 

El  ^ato  á  la  longaniza ; 

Y  TI  cómo  desmotiza 

Un  sapo  un  poco  de  acero ; 

Y  Ti  venir  un  otero 
Cargado  de  medicinas , 

Y  arrendaron  las  salinas 
Los  perros  por  solu  un  mes ; 

Y  ordenóse  el  mal  francés 
De  grados  y  de  corona ; 

Y  oyéndolo  Barcelona 
Dio  un  valentisimo  grito ; 

Y  vi  también  un  cabriio 
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Que  arrendaba  el  alcabala ; 

Y  un  jergón  con  mucha  gala, 
Que  se  quiere  desposar, 

A  Guinea  para  su  boda ; 

Y  vi  cómo  quedó  toda 
La  tierra  hecha  manteca ; 

Y  vi  qqe  se  ouedó  seca 
Una  perra ,  de  llorar ; 

Y  vi  una  albarda  cantar 
Una  canción  vizcaína ; 

Y  vi  toda  la  cecina 
Caminar  para  Oriente; 

Y  vi  el  invierno  caliente, 

Y  trillaren  medió  d'él; 

Y  tí  que  se  tornó  miel 
Toda  la  Sierra-Morena. 
Vi  también  en  hora  buena 
Podar  por  el  mes  de  agosto ; 

Y  vi  que  se  tornó  mosto 
El  peregil  todo  un  año ; 

Y  vi  que  recibió  daño 
Toda  la  Serena  eu  esto ; 

Y  vi  que  meti6  su  resto 
Una  oveja ,  todo  junto ; 

Y  vi  que  quedó  defunto 
Un  monesterio  en  lo  oír. 
Bueno  será  concluir : 
Por  quitarme  de  debales 
Doy  nn  á  mis  disparates. 

{fiisparaíes  muy  graciosos.  Áh»ra  nuc- 
vommU,  etc.  Pliego  suelto.) 
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OBSERVACIONES  SOBRE  EL  FRAGMENTO  DE  UNA  CRÓNICA  DE  ESPAÑA, 

¡SCIUTA  EN  TERSO  T  EN  PROSA  RIMADA  1,  QUE  TRATA  EN  RESUMEN  DE  VARIOS  HÉROES  POPULARES  ESPAÑOLES 
DESDE  LA  MUERTE  DE  DON  PELAYO,  Y  CON  MAS  EXTENSIÓN  DE  LOS  PRIMEROS  ANOS  DB  RODRIGO  Ó  RUY  DÍAZ  DE 
TIVAR^  LLAMADO  DESPUÉS  EL  GID  CAMPEADOR,  DURANTE  EL  REINADO  DE  FERNANDO  PRIMERO  EL  MAGNO,  PRIMER 
REY  DE  CASTILLA  2. 


Este  precioso  docaraento,  cuya  escfritura  y  redac- 
ten actual  puede  atribuirse ,  sesun  se  dice,  á  Gnes 
leí  siglo  xiv  ó  principios  del  xv,  ha  llamado  la  aten- 
rion  de  los  sabios  que  ea  Europa  cultivan  la  historia 
le  los  siglos  medios.  Habíase  perdido  y  era  descono* 
;ida  esta  Crónica,  que  contradice  el  espíritu  y  caráo- 
er  con  quelos  otros  documentos  castellanos  o  latinos 
IOS  retratan  al  Cid ;  y  no  nos  quedaban  de  ella  mas 
restigios  que  los  que  existen  en  algunos  romances 
le  fines  del  siglo  xv,  ó  primeros  años  del  xvi^,  casi 
le  allí  copiados. 

Nuestro  erudito  y  distinguido  literatoel  señor  Don 
Sugenio  deOchoa  fué  el  primero  que  encontró  el 

«  Esta  crónica  se  halla  en  el  Códice  n&m.  9988  de  la  Blblio- 
eca  Real  de  París,  descrito  por  el  seflorDon  Kagenio  de  Ochoa 
91  el  Catálogo  de  momentos  españolee  existentes  en  dicha 
liblioteea,  qae  pnblicd  en  París,  1844.  Fué  publicada  en  el 
afsmo  luirar  en  1846  por  Monsienr  Michél ,  ▼  reproducida  en 
^ieoa,  1847,  por  el  Seflor  Wolf,  en  on  opüseaio  suyo  que  versa 
obre  la  poesía  Rovurnce  de  los  españolee. 

*  Es  decir,  que  la  crónica  trata  del  tiempo  mas  fabuloso  y 
Btihistórico  del  Cid ,  y  en  que  las  ideas  políticas  que  luchaban 
n  Espalla  pudieron  mas  fácilmente  ir  formando  del  héroe  ver- 
[adero  on  mytbo  ó  figura  que  las  representase  en  sus  respecti- 
as  fases  y  diferencias. 

'  Estos  romances  son  notoriamente  tomados  de  la  Crónica 
imada,  y  aun  hay  en  ellos  trozos  casi  copiados  :  véase  el  que 
ice  :  Cakalga  Diego  Laine*. 


manuscrito^  y  le  describió  haciendo  muy  oportunas 
reflexiones  acerca  de  su  carácter  é  importancia : 
luego  lo  publicó  íntegro  MonsieurMichel ,  y  le  repro- 
dujo con  algunas  notas  el  Señor  Wolf.  También  el 
Señor  Hobert,  en  su  reimpresión  de  la  Crónica  del 
Cid,  lo  ha  citado  con  tijeras  observaciones;  pero 
sobre  todos  el  Señor  Dozy'*  ha  formado  sobre  dicho 
documento  un  opúsculo  lleno  de  ciencia  y  exquisita 
crítica.  Ultimamenteha  llegado  á  mi  noticia  que  uno 
de  ios  buenos  profesores  de  lá  universidad  literaria 
de  Madrid  se  dedicad  formar  un  trabajo  especial  so« 
bre  este  documento,  lo  cual,  la  falta  de  espacio,  y 
acaso  de  oportunidad  relativa  al  asunto  de  mi  obra, 
me  induce  á  que  me  limite  á  reimprimirlo  en  ella 
tal  cual  lo  hizo  el  Señor  ^olf ,  y  sin  mas  diferencia 
que  la  que  resultará  de  algunas  notas  y  observacio-r 
nes  que  me  han  sugerido  la  lectura  del  documento 
y  loque  otros  sobre  él  han  escrito. 

La  importancia  de  la  Crónica  rimada,  aunque  su 
manuscrito  sea  del  siglo  xv,  es  tanta  que,  supues- 
ta, como alffunos  pretenden,  una  redacción  primi- 
tiva de  donde  procede  la  actual ,  de  averiguar  la  fe- 
cha de  ella  resultaría,  si  la  fígura  del  Cid  que  repre- 
senta es  en  escritura  anterior,  posterior  o  contem- 

*  En  su  obra  intitulada  Recherckes  sur  rhisíoire  poUtiaue  et 
Üteroire  de  Espagne  peudant  le  moyen  age.—  Leyde ,  1$49. 
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poránea  de  laqae  procede  de  las  tTvdíciones  y  docu- 
mentos  qae  lian  prevalecido  en  España  con  la  idea 
política  que  la  constituye  * .  Por  eso  Monsieur  Dozy 
lia  procurado  indagar  esta  fecha,  y  deducirla  con 

(^rotundo  y  meditado  examen  del  documento,  de  su 
enguajey  de  sus  formas  métricas^.  Pero  aunque 
sus  conjeturas  sean  verosímiles  y  plausibles,  aun- 
que llagan  mas  dudosas  las  contrarias,  no  son  tan 
concluyentes  que  decidan  con  seguridad  la  cuestión. 

Aunque  la  Crónicarimada,  respecto  ¿  los  hechos 

ue  cuenta,  coincide  algunas  veces  con  la  general 
e  España  y  con  la  del  Cid,  se  aparta  siempre  del 
carácter  típico  que  estas  y  la  tradición  han  aceptado 
en  el  héroe,  cuya  historia,  falsa  ó  verdadera,  nos 
han  trasmiüdo.  Otro  tanto  resulta  si  se  compara  el 
Cid  de  aquella  con  el  de  los  romances  viejos  ^ue  nos 
son  conocidos,  pues  en  estos,  si  se  exceptúa  el  de 
Cabalga  Diego  ¿ainez,  y  algún  fragmento  aislado 
de  otros,  el  Cid,  cuyo  espíritu  retratan,  no  es  en  ge- 
neral el  de  la  Crónica  rimada. 

El  lenguaje  de  esta,  tal  cual  la  conocemos,  no 
desdice  en  general  del  del  sialo  xv,  si  bien  hay  en 
ella  algunas  palabras,  y  aun  fragmentos,  cuya  re- 
dacción parece  anterior,  lo  cual  puede  proceder  aca- 
so de  que  en  efecto  existió  en  mas  antigua  forma  (por 
eiemplo,  en  romances  tradicionales) ;  y  que  algo  de 
ella  se  conservó  en  la  nueva ,  como  na  sucedido  con 
muchos  cantares  viejos,  que  no  son  ciertamente  loa 
primitivos  que  por  los  cronistas  y  poetas  se  citan,  y 
con  el  título  de  romances ,  en  la  Crónicarimada,  se 
mencionan,  cual  puede  verse  en  el  verso  636,  que  di- 
ce :  füQue  disen  Benavente,  según  diSB  el  romance^,"» 

Después  de  lo  dicho  paso  añora  á  hablar  sucinta- 
mente de  los  diversos  aspectos  con  que  se  presenta 
al  Cid,  ya  en  la  Crónica  rimada,  ó  ya  en  la  tradición 

*  La  existencia  de  los  romanees ,  anterior  A  todos  los  do- 
eamentos  poéticos  escritos,  j  aun  4  las  crónicas  viejas  en 
castellano  que  nos  quedan,  es  indudable;  piies  en  estas  se 
contienen  mal  disfrazados  en  prosa ,  y  en  versos  largos  en  los 
cantares ,  fraginestos  nnmerosos  que  son  verdaderos  romances. 
Los  de  las  crónicas  en  prosa  desde  luego  se  pueden  tener  por 
anteriores  ^  ellas ,  y  por  tomados  de  la  tradición  oral ;  y  rea* 
pecto  i  los  captares  de  gesta,  resolta  que  en  muchos  y  largos 
trozos,  con  solo  partir  los  versos  largos  por  la  cesura,  hay  mul- 
titud de  fomances,  ya  sean  tradicionales  ó  ^va  compuestos  ex- 
ffofeso  por  los  poetas  y  autores  de  aquellos.  Verdad  es  que  es- 
tos romances  pocas  veces  aparecen  con  la  regularidad  de  me- 
dida y  rima  que  luego  tomaron ,  puesto  que  se  mezclan  loa 
versos  incompletos  ó  demasiado  largos  con  los  perrectos ,  y 
que  á  veces  se  falta  i  los  consonantes ,  ó  se  cambian ,  ó  se 
mezclan  con  los  asonantes ,  ó  se  fuerza  la  pronunciación  na- 
tural para  reducirla  á  otra  artilicial  que  subsane  la  falta  de 
medida ;  pero  esto  procede  no  de  la  no  existencia  del  román* 
ce,  sino  de  la  imperfección  del  arte  y  del  artista,  ante  quien 
estos  defectos  no  aparecían  tales,  pues  el  canto  acaso  los  su- 
plía prolongando»  acortando  ó  alterando  los  sonidos  para 
obligarlos  4  entrar  en  su  medida. 

t  Con  efecto,  el  trabajo  de  Monsienr  Dozy  me  ha  hecho  va- 
cilar acerca  de  mis  corgeturas  en  cuanto  se  apartan  de  las 
suyas.  ¿Acaso  el  Cid  de  la  Crúnica  rimada  representará  me- 
jor la  época  en  que  vivió  y  floreció  el  verdadero,  aun  cuando 
este  aparece  allí  disfrazado  por  tradiciones  fabulosas  y  poé- 
ticas? ;E1  Cid  del  Poema  poorA  ser  el  resultado  de  la  idea  mo- 
nárquica que  venció  la  semi-feudal,  y  prevaleció  eq  los  ins- 
tintos populares?  ¿Pero  cuándo  fué  esto ?¿ En  cqánto  número 
de  aflos  se  veriQcó  que  la  idea  del  Cid  según  la  Crdnka  ri- 
mada no  dejase  vestigios  de  ella  fuera  de  los  romanees  rela- 
tivamente modernos  que  de  la  misma  se  tomaron? 

s  Si  fuese  cierto  que  la  palabra  romance,  en  el  sentido  de 
una  composición  poética  asi  llamada ,  no  sustituyó  á  la  de  can- 
tares, ni  se  usó  en  documento  alguno  basta  mediados  del  slr 
glo  XV,  el  hecho  de  hallarse  ya  en  la  Cránioá  rimada  no  arguye 
mucho  en  favor  de  su  antigüedad ,  á  no  ser  que  se  suponga  i'n^ 
tercalada  como  reforma  por  el  que  hizo  la  copia  ó  la  refundición 
del  documento  primitivo,  si  existió  alguna  vez.  Pero  la  verdad  es 
que  la  palabra  romance  en  el  sentido  de  composición  poética 
existe  consignada  ya  en  tiempo  de  San  Fernando,  y  que  debe 
ser  muy  anterior,  pues  Nicolás  de  los  Romances  no  se  llamara 
¿si ,  si  romanees  no  existieran  entóneos 


histérica  ó  mythlca  que  ha  prevaleddo  ea  los  dems 
documentos  españoles  que  nos  restan  K 

El  Cid  de  la  Crónica  rimada  s,  sea  mythko  ó  his- 
tórico, parece  la  representación  de  sitoadones  é  íb- 
tereses  sociales  distintos,  á  veces  conlniríos,  j  pocas 
conformesA  los  que  resultanen  losdocumeotos  y  tra- 
diciones que  han  prevalecido.  En  tiempos  ea  qoe  na 
se  escribe,  la  tradición  falsea  los  hechos,  la  poeialas 
convierte  en  fábulas,  y  los  cronistas  ó  historiadora, 
¿  falta  de  documentos,  se  apoyan  en  las  creenci»  po- 
pulares, que  son  mas  bien  la  historia  moral  deles|í- 
ritu  humano  asimilándolo  todo  á  la  fe  que  \e  «koma 
en  las  diversas  épocas  que  corre,  que  no  la  hisloni 
material  y  gráfica  de  los  hechos  pasados. 

Desde  luego,  y  á  primera  vista ,  el  Cid  do  k  Crá^ 
nica  rimada  representa  los  intereses  y  costambiei 
de  los  srandes  y  proceres  que  combatían  á  la  noídai 
del  poder  y  á  la  corona  que  la  defendía.  El  Cid  de 
nuestra  tradición  popular,  el  que  ha  Uet$adoáiis»- 
olros  según  ella,  el  de  las  cnhiicas  en  prosa»  el dd 

{)oema  que  publicé  Sánchez ,  aunque  revestido  de 
ubulas ,  es  en  su  carácter  muy  parecido  at  mas  his- 
térico, verdadero,  é  menos  inverosímil ,  que  resalla 
de  la  Crónica  latina  publicada  por  Risco,  v  al  Caa- 
tar  latino  del  siglo  Tiui,  que  ha  impreso  iloosiear 
du-Meril  G.  Pues  bien,  este  Cid,  opuesto  al  otro,  es 
la  idealización  del  pueblo  rudo,  supersticioao  vne- 
nacal ;  pero  que  fiero  é  independiente,  porsasdeseos 
se  unia,  ligaba  y  apoyaba  en  los  reyes  para  libnRe 
de  las  tiranías  individuales  que  aspiraban  á  des- 
membrar el  país,  á  emanciparse  de  la  unidad  mo- 
nárquica, y  á  constituirse  en  |>equenas  y  pardales 
fracciones  é  soberanías' de  territorio.  Pero  coma  el 
elemento  disolvente  y  el  unitario  nacieron  á  h  par  j 
existieron  juntos  largos  años  batallando  entre  a  ña 
distinción  de  épocas,  no  es  dable  decidir  á  ponto  S^ 

*  Monsieur  Doiy  me  acosa,  no  sin  algaa  íudasnü,  pv 
baber  suprimido,  en  mí  primera  edición  áeñ»m*mca,  é^ 
ahora  incluyo  en  la  nuera ,  y  que  dice  Cakml§a  Dieg*  " 


saeriacindoie  *  una  opinión  pahicuiar  mía,  j  á  u error, 
ees  excusable  porque  era  desconocida  la  CrAmiea  rimas  de 


donde  probablemente  se  tomó  el  asunto.  A  la  disralpa  coa  fv 
tan  noble  y  generosamente  me  salva  H onsieor  EI«it,  va  ais- 
diré  otra  no  menos  poderosa  y  valedera :  esta  cansóle  ea4e> 
clarar  que  en  aquel  tiempo  no  se  había  publicado  d 
libro  de  aquel  ilustre  sabio ,  ni  sus  exqaisitof  j  ] 
trabajos  sobre  nuestros  siglos  medios;  ni  uae  eran 
los  inestimables  documentos  árabes  qne  lia  ilnstrado.  y  ftt 
han  venido  á  declarar  tantos  hechos  históricos,  á  déstrairia* 
tos  errores  y  á  suministrar  tantos  medios  de  discvsín  y  fe 
eriUca.  Pero  sin  embargo  de  qne  no  conocía  tan  adnúrahiesa»- 
bajos,  ya  en  la  segunda  edición  de  mi  obra,  tomo  priBeta.  vea 
la  nota  del  citado  romance  expuse  mis  ideas  ctal  si  habiaa 
previsto  las  acusaciones.  Ademas  de  qne  si  se  considera  la  épMa 
de  aquella  publicación ,  fácUmente  se  adivinnrt  qae  la  cms 
mas  poderosa  que  tuve  para  suprimir  entonces  H  dkfed  r«- 
mance,  fué  la  oe  que  el  gobierno  no  lo  habría  peraiSáaim- 
primlr,  ni  expresar  la  causa  efectiva  de  sn. omisión. 

s  Ténganse  presentes  las  notas  qne  he  puesto  al  texüedeh 

Crónica  rimada. 


A  De  este  cantar  latino  solo  hay  el  fragmento 
por  Monsieur  dn  Merii  en  su  obra  inUinladn  Paetk 
res  latines  du  mayen  age,  París ,  1847.  Se  haUa  el  mannicnEscn 
un  códice  dei  siglo  xiii  que  existe  en  la  Bibloteca  Real  de  ^ 
ris  al  número  5131,  y  es  procedente  de  la  colección  de  a»- 
/ase,  bibliotecario  que  fue  de  CoUiert.  Le  adqnirié,  seenav 
presume,  en  Cataluña,  y  durante  el  viaje  qne  hiio  i  ^pab 
como  secretarlo  de  Pedro  Marca.  La  letra,  segnn  dn  Mer3,ei 
del  sig)o  XIII.  El  códice  donde  se  halla  contiene  adenus  vciaie 
V  seis  arlfculos  completos,  ó  en  fragmentos,  incluidos eafSÍ 
fojas,  escritas  por  diversas  manos,  pero  con  letra  coaieaipa> 
ranea.  Los  artículos  y  documentos  contenidos  en  el  dicte cé> 
dice  son  todos  latinos  de  la  edad  media ,  y  compoestas  aaas 
en  prosa,  y  otros  en  verso.  Estos  son  himnos,  caataresyaa 

Eoemitas  históriCüS  cortos-,  y  aquellos  son  caitas,  escriiaas^ 
ulas,  etc.  cuya  mayor  parte  versan  sobre  asuntos,  intereses, 
leyendas  y  tradiciones  concernientes  41a  abadfa  de  Santo  r 
ría  de  Ripol ;  lo  rual  hace  probable  que  el  códice  haya 
necido  i  su  archivo. 
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ttál  tipo  de  los  dos,  qoe  en  sentido  diverso  y  aan 
ontradictorio  caracterizan  al  Cid,  es  mas antigao 
próximo  á  la  verdad  histórica,  puesto  que  la  Cró- 
iusarinuida,  que  es  el  documento  que  acredita  el 
IDO,  y  el  Poema  del  Cid,  que  ha  conservado  el  otro, 
lo  solo  carecen  de  fecha  que  acredite  la  primitiva 
edaccion,  sino  también  de  aquella  que  acreditaría 
a  de  las  copias  que  alcanzamos  y  poseemos.  En  lo 
[De  no  cabe  duda  es  en  la  existencia  de  ambos  tipos 
'  en  sus  diferencias  esenciales;  que  sin  embar(;o  no 
e  oponen  á  que  coexistiesen,  como  coexistieron 
as  ideas  que  representan ,  predominando  cada  una 
in  aquellas  localidades  y  épocas  alternadas  é  incens- 
antes, en  que  los  intereses  que  contendían  tenian 
Das  fuerza  y  vigor.  Ahora  bien,  como  la  lucha  de 
ístos  intereses  existió  con  varia  fortuna  desde  el 
>ríncipio  de  la  monarquía  astúrica  hasta  el  fin  del 
«inado  de  los  Reyes  Católicos ;  y  como  en  reminis- 
cencia, y  por  medio  de  los  cronistas  y  poetas  dura 
lun  en  nuestra  edad,  tampoco  basta  lo  expuesto 
>ani  fijar  la  anterioridad ,  ni  la  simultaneidad,  ni  la 
x>8teríoridad  del  tipo  ó  de  sus  copias ,  ya  porque  es- 
as carecen  de  filias,  ó  ya  porque  el  contenido  de 
;as  textos  no  presenta  datos  suficientes  que  puedan 
ííquiera  suministrar  acjuellas  plausibles  conjeturas 
|ue  equivalen  á  la  certidumbre. 

Si  comparamos  la  Crónica  rimada  con  el  Poema 
leí  Cid,  considerándolos  como  documentos  de  la 
listoria  del  arte  |)or  su  versificación ,  su  lenguaje 
I  su  redacción;  y  si  suponemos  que  lo  menos  imper- 
ecto  y  mas  culto  es  posterior  á  lo  mas  rudo  é  inarti- 
icioso,  desde  luego  se  dirá  que  el  Poema  es  mas 
noderno  que  la  Crónica,  porque  es  muy  superior  á 
ista  bajo  todos  los  insinuados  aspectos.  Pero  si  se 
itiende  al  uso  de  palabras  viejas  y  mas  próximas  al 
>rígen  de  la  lengua,  nos  inclinaremos  á  considerar 
)l  Poema  como  mas  antiguo,  porque  exige  un  co- 
Hoso  glosario  para  comprenderse,  cuando  la  Cró- 
lica  apenas  ninguno  necesita,  i  Y  esto  bastará  á  de- 
údir  la  cuestión  de  prioridad?  De  ningún  modo, 
K)rqoe  pudo  consistir  esta  diferencia  en  que  la  Cró- 
lica  fue  obra  de  un  juglar  del  pueblo,  ignorante  y 
(alvaje ;  y  el  del  Poema  un  hombre  mas  diestro  y  acos- 
umbrado  á  versificar,  aun  en  aauellos  tiempos  en 
|ue  la  lengna  incipiente  era  todavía  bárbara,  inculta 
>  incompleta. 

A  tantas  dificultades  como  van  dichas ,  se  añaden 
»tras  que  imposibilitan  mas  solventar  la  cuestión 
lecididamente.  Estas  consisten  en  que ,  á  lo  que 
>arece,  la  Crónica  rimada  ha  llegado  á  nosotros  en 
tna  copia  ó  redacción  tan  detestable,  tan  incorrecta 
f  confusa,  que  á  veces  es  ininteligible :  mas  que 
:opia ,  se  asemeja  á  un  zurcido  de  retazos,  donde  el 
copiante  ó  reformador  ha  suprimido,  sin  atender  at 
icntido  cortado  por  los  vacíos  que  dejaba,  trozos 
mteros  de  los  originales  ó  de  los  cantares  que  tenia 
i  la  ristii  ó  en  su  memoria,  los  cuales  copiaba  tras- 
ornándolos  y  sacándolos  del  sitio  que  debian  ocupar, 
wmo  si  los  hubiese  barajado.  Ademas,  no  contento 
;on  suprimir  lo  que  ya  no  es  posible  restablecer, 
madió  de  capricho,  ó  incluyó  como  texto,  lo  que  en 
ú  primer  caso  pudo  inventar,  y  en  el  segundo  equi- 
mear,  intercalando  como  parte  de  la  obra  las  notas 
S  glosas  marginales  que  el  manuscrito  que  le  sirvió 
lo  original  acaso  contenia  i. 

*  Acaso  el  texto  primitivo  de  la  Crónica  rimaia  no  seria 
■as  qae  la  reanion  de  romaDces  populares  qoe  el  autor  de  eila 
-edactó  mal  y  de  mala  maDera,  alterando  sos  formas  y  so  colo- 
ración, y  mezclándolos  con  prosa.  En  tai  caso  pnede  cooie- 
nrarsc  que  estos  romances,  annqoe  anduviesen  meul«d«t  eon 


Aunque  roe  inclino  ¿creer,  por  lo  qne  be  estu- 
diado, y  acaso  porque  es  mas  conforme  á  mijuicio, 
que  el  Poema  id  Vid  es  muy  anterior  á  la  Crónica 
rimada,  puesto  que  su  lenguaje  lo  parece,  todavía 
á  pesar  de  mis  deseos  no  me  atrevo  á  decidirme. 
Por(|ue  i  quién  puede  asegurar  que  si  esta  en  sa 
copia  es  posterior  á  aquel,  no  será  anterior  ó  con- 
temporánea en  su  redacción  primitiva,  por  mas 
que  después  se  haya  modernizado  ó  refundido?  Pe- 
ro al  mismo  tiempo,  ¿cómo  puede  suponerse  que 
esta  modernización  ó  reforma  se  hiciese  con  mu^ 
cha  posterioridad  al  Poema,  y  en  época  mas  culta, 
de  un  modo  tan  bárbaro,  que  en  vez  de  mejorar  si- 
ojuiera  el  estilo  y  la  versificación,  se  la  ha  reducido 
a  peor  estado  que  el  que  pudo  tener  en  los  tiempos 
mas  rudos  nuestra  versificación  1  En  la  copia,  cual 
está,  se  ven  versos  que,  intercalándoles  palabras, 
se  han  convertido  en  prosa ;  y  prosa  que,  rimándo- 
la, se  ha  intentado  asemejar  a  versos :  en  ella  se  ob- 
servan romances ,  verdacferoe  romances,  cuya  me- 
dida se  ha  desfigurado  para  convertirlos  incomple>- 
tamente  en  otra  cosa ;  en  ella  se  notan  los  vestigios 
de  una  obra  tan  regular  como  lo  eran  y  podían  serlo 
en  remotos  tiempos  las  composiciones  de  los  juglares 
del  pueblo,  pero  ahogadosentrelos  yerros  é  imperi-* 
ciaae  un  mal  escribiente  ó  de  un  ignorantísimo  re- 
formador; y  en  ella  en  fin  se  encuentran  los  elementos 
de  nuestros  primitivos  romances,  pero  interrumpi- 
dos y  desfigurados  con  inoportunas  intercalaciones. 
El  sabio  é  ilustrado  Mensieur  Dozyse  ha  pnestoen 
el  verdadero  camino  de  dar  salidaá  tamaño  laberín^ 
to,  descomponiendo  y  analizando  la  Crónica  rima^ 
da,  hasta  reducirla  á  sus  elementos :  mucho  ha  ade- 
lantado; muy  plausibles  son  sus  conjeturas,  apoya- 
das en  una  extensa  erudición  acerca  de  los  docu- 
mentos españoles,  extranjeros  y  árabes,  hasta  él 
mal  coQpcidos ;  pero  á  pesar  de  todo  no  creo  noa 
hava  conducido  al  punto  en  qoe  las  conjeturas  equi- 
valen á  una  certidumbre  segura  y  sin  replica.  Acaso 
en  mi  obstinado  escepticismo  me  parezco  á  los  en- 
fermos de  escrúpulos  religiosos :  acaso  mis  dudas 
serán  hijas  de  mi  torpe  inteligencia ;  pero  como  el 
error  y  la  falta  de  talento  no  son  delito,  no  pretendo 
ocultar  estas  flaquezas,  cuya  manifestación  puedo 
quizás  provocar  aclaraciones  favorables  á  la  verdad, 
y  capaces  de  ponerla  al  alcance  de  todos. 

Pero,  dejando  aparte  tantas  dudas,  y  pasando  á 
las  consideraciones  que  surgen  de  la  comparación 
de  los  tipos  del  Cid ,  que  resultan ,  por  un  lado  de 
la  Crónica  rimada,  y  por  otro  del  Poema,  de  las 
Crónicas  latinas  y  castellanas,  y  de  la  casi  totalidad 
de  los  cantares  y  romances,  me  parece  indudable  la 
existencia  de  un  mismo  héroe,  representado  por  dos 
mythos  que  crearon  intereses  diversos  y  contrarios. 
El  Cid  del  primer  documento  es  cuasi  feudal  y  anti- 
realista ;  el  Cid  de  los  otros  es  el  monárquico,  devoto 
y  democrático :  es  el  oue  representa  ante  el  monarca 
los  intereses  del  pueolo;  el  que  defiende  los  dere- 
chos de  este  contra  la  aristocracia ;  es  el  qne  eleva 
su  voz  contra  los  aduladores  cortesanos  que  circu- 
yen y  corrompen  á  los  reyes ,  impidiendo  que  la  ver- 
dad llegue  á  sus  oídos ;  es  el  que  severo  y  respetuo- 

los  de  la  tradleion  opuesta  y  fuesen  eontemporineos  de  la  quo 
esta  nos  ha  conservado^  desaparecieron  del  todo,  con  la  que 
nos  trasmiten  la  Cráitie*  rimadm  f  algunos  «ocos  que,  cuando 
no  se  habla  perdido,  de  ella  fneron  tomados.  Sin  so  nnevu 
haUaz£o  nadie  habria  adiTinado  de  ddnde  provino  el  romaneo 
de  Calaiga  DUgo  Lainet,  qoe  aparecía  aislado  é  inventadla 
ad  HHivm  por  on  poeta  que  qoiso  exagerar  el  carácter  Armo 
del  Cid  qae  nos  en  conocido,  y  cooYertirle  en  un  Roldan  6 
un  Reinaldos. 
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so,  apoyado  ea  la  )astícía^  y  mártir  de  ella«  la  liace 
tríun£air  á  costa  dul  mismo  marUrio ;  y  en  fin ,  es  el 
Cid  que  ha  prevalecido  como  figura  del  espíritu  na- 
cional, sobre  el  de  la  Crónica  rimada,  contra  quien 
luchó  durante  algunos  síslos.  El  Cid  así  considera- 
do no  tendrá  mas  verdad  histórica  que  la  que  tienen 
todos  los  mythos  análogos,  y  asi  lo  piensa  Monsieur 
üozy  con  mucha  razón ;  pero  también  es  cierto  que 
cualquiera  otro  modo  de  representarlo,  incluso  el 
verdadero  é  histórico,  no  dará  por  resultado  la  figu- 
ra del  Cid  popular,  del  ídolo  que,  después  de  haberlo 
creado  á  su  imáeen  y  medida,  adoró  el  pueblo^. 

Mucho,  mucbtsimo  antes  que  las  crónicas  y  poe- 
mas existieron  cantares  y  romances  de  tradición 
oral ,  que  alterando  la  realidad  efectiva  convirtieron 
los  tipos  primitivos  en  mythos  ó  representaciones  de 
una  veroad  moral,  de  una  idea  generalizada ).  Los 
tipos  reales  del  rey  Rodrigo,  de  Bernardo  del  Carpió, 
de  Fernán  González,  de  los  Infantes  de  Lara,  del 
Cid  en  fin,  desaparecieron  antes  de  que  se  consig- 
nasen en  escritos  históricos,  y  solo  poseemos  las  íi- 
guras  ó  representaciones  de  ellos  que  nos  le^ó  la 
tradición  por  medio  de  los  cantares  ó  narraciones 
encomendados  á  la  memoria,  que  pasaron  de  boca 
en  boca  con  todas  las  consecuencias  mherentesá  este 
modo  de  trasmisión.  Acaso  para  encontrar  los  tipos 
originales  y  verdaderos,  ó  menos  aoartados  de  la  ver- 
dad, seA  preciso,  como  Monsieur  Dozy  con  tan  buen 
éxito  lo  ha  hecho,  buscarlos  en  los  historiadores  ára- 
bes, que  como  enemigos  pudieron  deprimirlos  un 
tanto,  pero  no  deificarlos.  Asi  es  como  este  sabio  es- 
critor ha  reconstruido  el  me^or  resumen  de  los  hechos 
del  Cid,  buscando  las  proporciones  del  héroe  en  los 
escritos  españoles  y  en  los  árabes,  llevando  á  su  justo 
medio  las  exageraciones  del  bien  y  del  mal ,  des- 
echando lo  increíble  y  fabuloso,  y  aceptando  todo 
aquello  en  que  convienen  amigos  y  enemigos,  des- 
pués de  haberlo  sometido  al  criterio  de  la  sana  ra- 
zón ,  y  dilucidado  su  conformidad  ó  discordancia  con 
loque  era  propio  de  la  época,  de  sus  costumbres  y  del 
estado  de  civilización.  Pero  el  Cid  que  ha  desenterra- 
do y  descubierto  Monsieur  Dozy  será  acaso  el  históri- 
co, no  el  popular  que  nos  legaron  los  poetas  y  cronis- 
tas españoles,  aunque  algo  naya  conservado  de  este 
último,  ya  que  no  en  el  carácter  moral,  sí  en  los  he- 
chos matenalesque  se  le  atribuyen,  especialmente 
en  la  Cránicalaítna  Lsonesa,  en  el  CarUar  latino  del 
siglo  xui ,  y  en  aquella  parte  de  la  Crónica  general, 

*  El  uso  de  escribir  la  historia  eriticamente  y  ron  presen- 
cia de  docamentos  anténücos  es  muy  moderno.  Nuestros  an-^ 
Uguos  cronistas,  aun  los  mas  sabios,  apoyaban  en  general 
los  hechos  qne  escríbian.  trasladando  las  tradiciones  popnla-r 
res  y  orales  que  intentaban  conservar  y  libertar  del  olvido. 
Tal  vez  citaban  los  cantares  del  vulgo  para  confirmar  sus  aseí^ 
tos;  y  el  que  mas  adelantado  estaba  en  la  critica,  se  conten? 
taba  con  desechar  una  parte  de  lo  inverosimil ,  conservando 
y  acreditando  lo  que  acaso  era  mas  increíble  y  falso.  La  Cró- 
nica  general ,  la  del  Cid,  la  Leonesa,  el  Poema  del  Cid^  el 
laUno  de  la  Conquista  de  Antequera,  el  cantar  laUno  publicado 
por  dn  Meril :  todos  mas  ó  menos  se  refieren  á  cantares  que  les 
precedieron,  citando  los  unos,  é  intercalando  los  otros  en  su 
texto ,  varios  romances  mal  reducidos  á  prosa. 

*  Nuestros  cronistas  antiguos  pocas  veces  escribían  con 
presencia  de  documentos  gráneos ,  qae  quizá  desdcfiaban ,  no 
istaban  á  su  alcance,  d  no  querían  leer  ni  citar  aun  en  el  caso 
de  qne  existiesen  en  aquellos  tiempos  remotos  en  qne  poco  se 
escribía,  y  en  que  aun  muchos  contratos  se  efectuaban  á  viva  vox 
ante  testigos.  A  falta  de  otros  documentos  la  historia  se  apoya 
en  las  tradiciones,  que  cnanto  mas  lejadas  de  los  hechos,  mas 
86  apartan  de  la  verdad  histórica,  y  mas  se  revisten  deformas 
imaginarias.  Asi  fué  desapareciendo  la  flffura  verdadera  de 
nuestros  héroes,  y  pariicularmente  la  del  Cid,  hasta  quedar 
reducida  al  mytbo  de  los  cantares  y  romances  que  á  las  crónicas 
sirvieron  muchas  veces  de  texto,  mochas  de  comprobantes,  y 
algunas  de  motivos  á  los  autores  para  ostentar  ciertas  ten- 
dencias criticas  f  obre  las  creencias  vulgares. 


que  trata  de  la  conqnistade  Valeacia,  que 
Dozy  prestHne  no  ser  otra  cosa  qne  la  tradoocioii  de 
una  historia  árabe,  la  cual  vino  muy  á  propósito  i 
ios  ímes  de  Alfonso  X  el  Sabidor,  para  rebsjar  un 
poco  la  celebridad  del  Cid,  que  á  veces,  aeiimiB 
respetuoso  ante  los  reyes ,  narecia  harto  severo  de- 
fensor de  los  derechos  populares  y  de  la  justicias. 

Tan  seguro  de  mis  buenas  inleacionescimio  des- 
confiado de  mis  propios  recursos,  lie  qaerido  pre- 
sentar-estas  humildes,  sucintas  é  incompletas  ob- 
servaciones ,  ó  -mas  bien  dudas ,  para  llamar  la  alea- 
ción de  los  sabios  ^pañoles  sobre  una  clase  de  tn- 
bloque  inició  nuestro  ilustre  compatriota  Goade, 
y  que  ya  con  intensidad  y  aderto  culiiían  loa  extiaa- 
jeros.  El  cielo  ha  auerido  siempre  qne  démoiloB 
primeros  paisus  en  el  camino  de  la  ciencia,  y  oms- 
tro  descuido,  que  todos  nos  adelanten  en  él,  y  qae 
nos  posterguen  y  oscurezcatu  Sugiéreme  esla  wí- 
ma  y  triste  reQexion  el  ver  qne  un  hombre  tan  safo 
y  superior  como  Monsieur  Dozy  haya  maitntadei 
Conde,  á  mi  parecer  con  pooi  justicia,  olvidaBá» 
que  sin  sus  trabajos  no  habría  acaso  emprendido 
los  que  tanta  y  tan  justa  celebridad  le  adquieren.  Ig- 
norante del  árabe,  no  puedo  decidir  sobre  te  certea 
de  los  yerros  que  Monsieur  Dozy  atñbnye  á  onestro 
ilustre  compatriota  :  acaso  en  esto  tendrá  razn; 

r^ro  nunca  se  la  daré  respecto  al  modo  acerbo, dan, 
injusto  á  mi  ver,  con  que  deprime  su  carácter  o»- 
ral  y  su  buena  fe.  Conde,  acaso  por  ignorancia,  por 
preocupaciones ,  ó  por  faltas  ajenas  de  sa  velao¿d, 
pudo  errar  y  equivocarse ,  pero  no  mentir  á  sa]»B- 
das;  pudo  traducir  mal  y  glosar  con  torpeza,  mis 
no  creo  que  quisiese  engañar  á  nadie :  en  fio.  O»- 
de ,  á  pesar  de  sus  errores ,  abrió  el  camino  que  coa 
tanto  acierto  y  buen  éxito  han  seguido  Monsiear 
Dozy  y  otros  sabios  orientalistas.  ¿  Porqué,  fMe», 
un  hombre  tan  aventajado  en  la  ciencia,  tan  filésoiíi 
en  la  crítica,  no  ha  manifestado  mas  iodnlfeicía 
respecto  á  otro,  qne,  aun  cuando  fuese  menos  safab, 
ha  sido  tan  útil  y  laboríoso?  Yo  por  mi  pu^o  asega- 
rar  que  no  por  haber  errado  en  mis  opinión»  qni- 
siera  que  se  dudase  de  mi  honradez ;  y  Canto  n^éaos^ 
cuando  sé  que  el  que  está  prevenido  de  una  id»,  i 

{>reocu  pado  por  un  sistema ,  suele  in  volnntaríaaMDla 
álsear  los  hechos,  porque  su  preocnpacioD  5  st 
prevención  se  los  hace  ver  de  otra  manera  qae  sos 
en  la  realidad.  Aun  en  el  caso  presente,  ¿quién  sabe 
si  el  amor  á  mi  pais  y  á  mis  compatriotas  me 


>  Los  Ubros  cabaUerescos  del  Cido  Bretón  j  dd 
ffio  son  crónicas  noTelescas  en  prosa,  formadas  sobre 
populares  mas  antiguos  que  ellas,  y  qne  les  prestaroa  a, 
históricos,  aunque  ya  alterados  en  la  tradición  oral,  y 
cidos  casi  completamente  i  myUíos  por  los  poetas  y 
Nuestros  abuelos  de  la  edad  media  crearon  ea  sbs 


igual  clase  de  elementos  á  aquellos  qae  sirvieron  i  ]«s  opf- 
Cíos  para  obtener  sus  grandes  mythos,  y  i  los  rrie^asssifiMa 
Odisea.  Artus,  Tristan  de  Leonis,  Cario-afagao  t  Ral 


Bernardo  del  Carpió  y  otros ,  son  para  nnestra  eú»é 
qne  fueron  para  la  antigua  Osiris,  AqoUes  y  ülíses. 
históricamente,  crecieron  en  los  cantos  popalares,  y  se 
pletaron  en  los  poemas  y  en  las  crónicas  novelescas, 
yas  formas  ya  casi  fantiisUcas  los  poseemos.  Tal  es  la 
del  cspirilu  humano,  en  donde  lo  sobjetivo,  qoe  es  la 
moral,  absorbe  Ib  objeüvo,  qne  es  la  verdad  materiai-.iettl 
manera,  que  apenas  dura  esta  Integra  y  sin  maseiDa  wm 
tiempo  del  que  un  hecho  necesita  para  cambiatse  ée  ptcaetfe 
en  pasado.  A  la  historia  le  sucede  freeneatemesle  U  qiea 
un  retrato ,  qne  con  repetidas  copias  cada  ves  se  a|«rti  Bai 
del  original,  aunque  aquellas  se  hagan  por  ana  mtsaaa  y  éáor 
tra  mano.  Los  documentos  gráficos  dilatarán ,  aboia  ^ 
comunes,  esta  trasiormacion,  conservando  la  copia  pn — 
pero  al  cabo  no  la  evitan  ni  la  evitarán  completameaie,  1 
que,  debiendo  ser  juigados  en  diversas  é^oems  y  cifra 
cías,  también  diversa  y  diferentemente  serao  coacetedosé 
terpretados. 


APÉNDIGB  IV. 
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IBstael  punto  de  ocultaran  las  razones  valederas 
lue  han  podido  obligar  ¿  Ifonsieur  Dozy  á  juzgar  á 
Muáe  con  tan  acerba  severidad?  Muchas  veces  su- 
cede que  el  amor  á  la  justicia ,  convertido  en  pasión, 
IOS  separa  de  ella ;  y  esto  pudo  acaecer  involunta- 
iainente  á  Monsieur  Dozy  cuando  trató  de  Conde : 
)lras  acaece  que  el  amor  excesivo  de  la  patria  se 
convierte  en  amor  propio,  y  que  sin  advertirlo  nos 
conduce  ¿  formar  ideas  falsas ;  y  esto  pnede  suce- 
ierme  ¿  mi  cnando  íuzgo  demasiado  severa  la  crítica 
[iteraría,  é  injusta  La  moral,  que  se  ha  hecho  de  un 
iabio  español,  aue  desde  su  tumba  humilde  y  escu- 
rarlo puede  defenderse  á  si  propio.  Sin  embargo, 
ssta  opinión  mía  no  impide  que  venere ,  respete  y 
idmirecon  toda  mi  alma  al  ilustre  critico  Monsieur 
Dozy,  cuyos  trabajos  son  el  honor  de  la  ciencia  que 
cultiva,  y  la  prueba  mas  completa  del  poder  y  los 
^regresos  del  entendimiento  humano. 
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£  remaneció  la  tierra  sin  señor  quando  moryó  el 
ey  Pelayo.  Esie  rev  Pelayo  avia  una  Uja  de  ganancia ,  * 
}  fué  casada  con  el  conde  don  Suero  de  Caso.  E  fiso 
»i  ella  el  conde  don  Suero  un  fijo  que  dixieron  don  Al* 
buso  1.  E  a  este  don  Alfonso  tísieron  rey  de  León.  E 
os  Caslellanos  bevian  en  premia  e  avian  guerra  coa 
navarra  e  con  Aragón  e  con  ios  moros  de  Sant  Este- 
an  de  Gormas  e  de  León  e  de  Sepulbeda.  E  era  01- 
nedo  de  moros,  e  d»!nde  adelante  la  tierra  tVoulera 
lae  avia  Castilla,  Bilforado  e  Granon.  E  de  la  oira 
larte  era  Navarra  frontera  de  León  e  de  Garriou  e  de 
jaldafia.  E  porque  los  Castellanos  yvan  a  cortes  al  rey 
le  León  con  fijas  e  mqjieres,  por  esta  rason  fisierou 
»  Casiflla  dos  alcaldes* ;  e  cuando  fuesse  el  uno  a  la 
M>rle,  que  el  otro  manparasse  la  tierra.  ¿Quales  foe- 
oa  estos  alcaldes?  El  uno  fue  Nuñp  Rassura » e  el  otro 
^yu  Calvo,  i  B  porqué  dixieron  Ñuño  Rassura  este 
lombre(a)  ?  Porque  cogió  de  Castilla  señas  e  minas  de 
»aii.  E  fiso  voto  a  Santiago  que  les  ayudasse  contra 
os  moros.  E  el  conde  fue  aqueste  Nuho  Rassura ,  de 
|atit  Pedro  de  Arlanga.  E  este  Ñuño  Rassura  ovo  un 
Ijo  quel  dixieron  Gonzalo  Nuñez.  E  porque  era  malo 
!  iraviesso,  quissolo  el  padre  matar.  B  ftiésse  para  el 
«y  moro  Guíben,  señor  de  Madrid.  B  falló  alia  a  doña 
kldara  Sancbes,  fija  del  rey  don  Sancho  Raraires  de 
lavarra  ^  que  andava  mala  mugler  con  los  moros  >.  E 
«diola  por  musier,  que  acá  non  geladarien.  E  cassó 
«MI  ella  e  traxóla  a  Castilla.  E  fiso  en  ella  tres  fijos, 
\  los  mayores  non  valieron  nada.  B  el  menor  fue  el 
ioode  Feroand  Condales*  que  mantuvo  a  Castilla  muy 
:nind  tiempo.  B  ovo  de  aver  contienda  con  el  rey  don 
(ancho  Ordoñes  de  Navarra  <^.  E  este  rey  don  Sancho 
>raoñes  fiso  vistas  eon  el  conde  Fernand  Gon^les 
»  un  lugar  que  dicen  Vanares.  B  yendo  el  conde  se- 
[aroprissol  el  rey  en  engaño  e  llevólo  presso  a  Tu- 
lete  de  Navarra.  E  yasieodo  el  conde  presso  sacólo 
lona  Goslanga  ^  hermana  del  rev  don  Sancho  Ordo- 
íes.  E  yasiendo  el  conde  en  los  fierros  tomólo  la  In- 
tenta a  sos  cuestas  e  dio  con  él  en  un  monte.  E  encoo- 
raron  a  od  arcipreste  de  ay  de  Tudela  de  Navarra.  B 


ifl)  ¿Diría  hombre? 


(IV.  de  DnroM.) 


díxo  que  si  la  inftuiu  ooq  le  fisiesse  «mor  de  su  cuerpot 
que  los  descobrerya.  E  la  infanta  fue  abracarlo.  E  le- 
niendole  la  infanta  abra^do  llegó  el  conde  con  sus  fier- 
ros e  matólo  con  el  su  cochillo  mismo  del  arcipreste. 
E  tendiendo  la  infanta  los  ojos  vio  venir  grandes  po- 
deres. E  díxo  al  conde :  «Muertos somos  ¡mal  pecado! 
ca  baevos  aquí  los  poderes  del  rey  don  Sancho  mi  ber* 
mano.c  E  el  conde  tendió  los  ojos,  e  fue  los  poderes 
divissaudot  e  conoció  los  poderes»  e  fue  muy  ledo  e 
muy  pagado,  e  díxo  a  la  infama  :  «Esta  es  Castilla 
que  me  suele  bessar  la  mano.c  E  la  infanta  paró  las 
cuestas.  E  cavalgó  muy  privado  en  la  muía  del  arci- 
preste, el  conde.  E  de  pie  5  va  la  infanta.  E  salió  del 
monte  privado;  e  quaudo  lo  vieron  los  Castellanos» 
todos  se  maravillaron.  Mas  nol  bessaron  la  mano ,  niu 
señor  non  llamaron ;  ca  avian  fecho  ómenage  a  una 

f hiedra  que  traxierou  en*l  carro*  que  trayan  por  señor 
iisla  que  fallaron  al  conde.  E  tornaron  la  piedra  a  sem- 
blanza (^)  del  (c)  monte  de  Oca,  al  logar  donde  la  sa- 
caron. 

• 

E  todos  al  conde  por  señor  le  bessaron  la  mano, 
Este  conde  Feroand  Goncales,  después  que  en 

[Castilla  fue  aleado , 
Mató  al  rey  don  Sancho  Ordoñes  de  Navarra  ^  e 
[él  fuera  en  degollarlo  con  su  mano. 
E  Don  qoerya  obedecer  el  conde  a  moro  niu  cris- 

[tiano. 
ti  E  enblol  desir  al  rey  de  León ,  fijo  de  don  Suero 

[de  Casso, 
don  Alfonso  avia  por  nombre  K  El  rey  enbió  al 

[conde  enplasarlo, 
qnol  ventesse  a  vistas,  e  fue  el  conde  muy  pagado, 
Cavalgó  el  conde  commo  ombre  tan  Insano. 
E  a  los  treynla  dias  contados  fue  el  conde  al  plaso. 
10  El  plaso  fue  en  Saldaña,  e  commencóleél  a  pre- 

[guntarlo  : 
»E  yo  maravillado  me  fago ,  conde ,  como  sodes 

[ossado 
de  non  me  venir  a  mis  cortes,  Qln  me  bessar  la  mano; 
ca  siempre  fue  Castilla  de  Leou  tribuiario ; 
ca  Leon^es  rey  no,  e  Castilla  es  condado. « 
15  Essasoras  dlxo  el  conde :  »Mucho  andadesen  vano. 
Vos  eslades  sobre  buena  muía  gruessa ,  e  yo  sobre 

[buen  cavallo. 
Porque  vos  yo  sofri,  me  fego  mucho  maravillado, 
en  aver  señor  Castilla  e  pedirle  vos  tributaryo.t 
Essas  oras  dixo  eFrey : »  En  las  cortes  será  jusgado, 
90  si  obedecerme  de  vedes;  slnon,  fincad  vos  en  s:iÍvo,« 
Essas  oras  díxo  el  conde :  »Lleguemos  y  privado. c 
Bu  León  son  las  cortes.  Llegó  el  conde  losa  no. 
Un  cavallo  lleva  précindo  «  un  asor  en  la  mano. 
E  comprógelo  el  rey  por  aver  monedado. 
2S  En  treynla  e  cinco  mili  maravedís  fue  el  cavallo  e 

[el  asor  apropiado. 
Al  gallarín  gelo  vendió  el  conde,  qne  gelo  pngasse 

[a  día  de  plazo. 
Largos  plasos  passaron  que  no  fue  el  con<le  pagado ; 
nyn  qulria  yr  a  las  cortes ,  a  menos  de  entregarlo. 
Con  lijos  {d}  e  con  mugieres  Castellanos  van  a  las 

[cortes  de  León.  * 
30  E  conde  Fernán  Gonsales  dixo  al  rey  atanto : 
»  Rey,non  verné  a  vuestras  cortes,a  meno«  de  ser  pa- 

[jíadü 
del  aver  que  me  devedes,  de  mi  azor  e  de  íni  ca- 

[vallo.c 

§uando  contaron  el  aver,  el  rey  non  podía  pagarlo, 
amo  creció  el  gallaryn  que  lo  non  pagaría  el  reyna- 

[do. 
35  Venieron  a  abenencia  el  rey  e  el  conde  Insano, 
que quita85e(«)a Castilla:  el  conde fUe  mucho  pa- 
teado. 

{ff)  Esta  piedra,  seciin  la  tradición,  en  ana  estatua  informo 
qne  representaba  al  Conde.  (iV.  de  Dur$H.) 

(c)  ¿Deberá  leerse  desde  el  en  vez  de  delt         {Id.) 

id)  El  manaserito  repite  por  equivocación  :  Con  fijos  e  cei^^ 
fijos, 
{e)  ¿  Que  quitan  á  CatliÜM  el  fende,  diña?   {jN.  de  Duren-i 


í 


G5i 


ROMANGBRO  GBNBRAL. 


Mogol  ai  conde  qnando  076  este  mandado. 
Assy  sacó  a  Castilla  el  bueii  conde  don  Fernaodo « 
a? ieodo  gaerra  con  moros  e  con  cbrísUanos  a  toda 

[parte  de  lodo  su  condado. 
iO  Avia  el  conde  wi  fijo  que  Garci  Fernandes  fue  Ha- 

[mado  *. 
8y  el  padre  fue  buen  gaerrero,  el  Ojo  fue  aiamafio. 
Con  üja  de  Almelique  de  Narbona  el  conde  Garci 

[Fernandes  fue  cassado, 
con  ella  ¿I  Oso  on  lijo  que  díxieron  el  conde  don 

[Sancho. 
Quando  a  los  siete  afios  los  infantes  de  balas  mata- 

tron, 
45  morió  el  conde  Garci  Fernandes ,  corles  mrao^on 

[Castellano. 
Bl  buen  conde  don  Sancho  ^  (a),  e  dexóles  buenos 
[previllejos  e  buenos  fueros  con  su  mano 
E  fue  re^eblr  fija  del  rey  de  León,  nuera  del  conde 

[don  Suero  de  Gasso. 
En  ella  fiso  un  6J0  quel  dUieroo  por  nombre  San« 

[cho". 
Atanto  salió  de  casador  quel  (b)  monte  quel  non 

[cojia  el  |>oblado. 
50  Pussol  por  nonbre  el  padre  Sancho  Averia  (c),  por 

[amor  ^  de  destroyr. 
Desque  vio  el  padre  que  era  de  edad ,  a  Burgos 

[fue  llegado ; 
a  los  treynta  diaa  eonplidos  ayuntause  y  los  Gaste- 

[llanos. 
Desque  los  vió  el  conde ,  en  pie  fue  levantado  : 
•Ojtme,  Castellanos,  a  buen  tiempo  so  llegado 
85  por  vos  faser  mas  merced  que  nanea  vus  fiso'om* 

[bre  nado  ^'. 
El  conde  Femand  Gonzalos,  mi  avuelo,  sacóvos 

[de  tributario ; 
el  conde  Garci  Fernandes  mi  padre,  e  yo 
divos  {d)  fueros  e  privillejos  conflrmados  con  mi 

[mano. 
De  condado  que  es  Castüla  fagovosla  reynado. 
-GO  Fagamos  mió  fijo  Sancho  Avarca  rey,  si  vedes  que 

[es  guissado. 
Nieto  es  del  rey  de  León,  non  ha  quel  diga  orne  nado 
que  non  sea  rey  de  Castilla ;  ninguno  non  será 

[cesado; 
svnon  aquel  quien  lo  dixiesse,  bien  sabría  vedarlo,  c 
Mucho  plogo  a  Castellanos  cuando  oyeron  este 

[mandado. 
65  A  Sancho  Avarca  buss^n  las  manos,  e :  rreal,  rreal  V 

[llamando, 
por  Castilla  dan  los  pregones  por  tan  buen  rey  que 

[al^^ron. 
Est^  fue  el  firimero  rey  que  Castellanos  oYieron. 
Con  grand.oorra  e  grand  pres  grandes  alexias  fe«> 

[sieron. 
El  buen  rey  Sancho  Avarca  comensó  de  peynar, 
70  e  mandó  faser  señas  tendidas  en  cada  logar. 
Con  fija  del  rey  de  Francia  se  ovo  a  despossar^^ 
E  dióg«la  de  grado ,  non  le  fesieron  al. 
£  la  infanta  disen  doña  Ysabel. 
E  {e)  esta  fue  reyna  de  prestar. 
75  El  rey  don  Sancho  Avarca  fue  por  ella,  ca  tiempo 

[avia  de  cassar  con  ella. 
A  los  puertos  de  Aspa  gela  trazieron  al  rey  de 

[Francia , 
je  él  ally  fue  a  lomarla. 
Grandes  alegrías  lian  en  R.<;paSa , 
quando  el  rey  con  la  reyna  vieron  lomar, 
^  e  mayor  los  Castellanos,  quando  la  mano  le  fueron 

[bessar. 
E  el  conde  don  Pedro  de  Falencia  a  Burgos  le  fue 

[combidar. 

{a)  Aqnf  habrá  UDa  omisión  del  copiante,  paes  deberla  expre- 
sane  qne  Don  Sancho  sucedió  á  Garci-Fenandez. 

(i\r.  de  DnrfíL) 
(»)  Qnizíi  diria  :enl? 

(r)  Asi  lleva  el  m^noserito  en  ves  de  Abarca,  como  despoes 
fe  llama. 

(<0  Quizá  debió  decirse  dipomoi,  («V.  de  Dmtm.)  . 

U)  Hay  aquí  en  el  naaoscrito  au  mayúscula. 


•Rey  don  Sancho  Avarca,  por  anctr  de  cavidad, 
1^0  del  conde  don  Sancho,  mi  sefior  naUírai, 
vayamos  a  Falencia  mié  coniHte  toonr  ; 
85  ca  siempre  vos  serviré  mientra  mi  vida  danr.« 
Dijo  estonce  ei  rev  bueno :  sPaserlo  be  de  pade, 
en  ul  que  en  la  mi  vida  nunca  seades  meagoado  c 
Esto  fue  nueve  días  ante  de  Sant  Johan , 
guando  el  rey  don  Sancho  llegó  a  ¡Ciencia  f  amar. 

90  Bravo  era  el  val  de  Patencia ;  ca  non  avia  ▼  poblado, 
^noo  do  llaman  Santa  Maria  el  antigita  do  norava 

[el  conde  losaao. 
Saliéronse  a  folgar  desque  ovieron  yantado  , 
e  passaron  las  aguas  amos  de  mano  a  maso. 
Anondóse  la  muía  con  el  rey  en  on  soterrafio ; 

93  acúrrense  las  gentes  e  sacaron  al  rey  en  salvo. 
Por  los  bracos  quebró  la  muía,  non  la  cabalgó  mai 

[ombre  nado  *>. 
El  rey  tendió  los  ojos  e  vió  por  el  soterraño 
descender  una  escalera  de  un  canto  labrado. 
Demandó  por  un  cavallero  que  desian  Bernarda. 

100  Dis  :  »Entra ,  Bernardo,  por  essa  escalera  e  cau 

[esle  soterraao.c 
Dixo  Bernardo :  aSeBor,  píaseme  de  graoadoXjscli. 
Bernardo  quando  desceiadió  vió  nn  poso  cmda, 
e  a  par  de  aquel  poso  vió  estar  on  alur, 
e  de  susso  un  escripto ,  e  comen^^  de  catar. 

1 05  Falló  que  Sant  Antobn  mártir  yasla  en  aonel  logar, 
E  vió  una  piedra  con  letras,  e  comentóla  de  calar, 
e  vió  que  tresientos  años  avia  qne  era  sonido  aqael 

[locsr. 
E  vino  de  para  el  rey  e  dixol  en  porydad : 
•Señor,  como  me  semeja ,  cuerpo  santo  yase  ca 

[este  logar.c 

1  !0  Quando  lo  oyó  el  rey  al  conde  fbe  tomado  (H. 
e  dixo :  «¡Ay,  conde 'don  P^dro!  dadme  este  lagar 

[encanno, 
e  siempre  vos  lo  gradeceré  en  gnaolo  fuere  dando. 
B  darvos  he  por  él  a  Campo  nsta  en  la  mar.c 
Ally  dixo  el  conde  don  Pedro  al  rey :  »Plaseme  de 

[gradac 

1 15  Danse  las  verdades  e  otorflfaronse  el  cambio. 
Estonce  traya  el  conde  a  cinco  randas  las  anaai; 
e  las  dos  eran  yndias,  e  las  tres  de  oro  eolado : 
ally  tomó  otras  el  conde « el  campo  de  ora  daro, 
una  águila  yndia,  en  medio  gritando : 

t^  Campo  y  van  llamando. 

Por  esso  llaman  Aguílar  de  Campo  desqoe  él  er- 

[síó  condado. 
Bl  rey  en  plasenterya  6ncó  alegre  e  pagado. 
Llegáronle  mandados  de  su  avuelo  el  rev  de  Le<«. 

[que era  finado*. 
Fincáronle  tres  Ajas,  e  non  Ojo  varón. 

f  i5  Ca  el  rey  con  la  una  fue  cassado, 

e  el  conde  don  Ossorio  Galeciano  con  la  otra, 
el  que  don  Ordoílo  de  Campos  mucho  onrrado  (f  t; 
e  la  otra  con  el  conde  Nono  Alvares  de  Amaya  qee 

[ovo  a  Amaya  por  condado. 
E  fincaron  en  el  rey  don  Sancho  Avarca  todos  los 

[rrevnos  en  s«  mano. 

130  E  dixo  a  su  cavallero  Bernardo  que  catasse  el  sa- 

[lerraño*'; 
e  oyredes  lo  que  aconteció  estonce  en  aqvel  ano. 
Estando  el  arzobispo  en  el  pueblo  Toledano, 
en  dia  de  rramos  en  Visaga  la  missa  cantando, 
a  la  ora  de  la  passyon  entraron  moros  el  poblado, 

135  e  ganaron  a  Toledo,  a  menos  del  poblado, 
e  guareció  el  ar^opisco  a  poder  de  cavalio 
a  porto  e  Falencia  adonde  está  Bernardo 
(ssiendo  Bernardo  su  sobrino,  fijo  de  so  hemaaBS]. 
Quando  vió  el  arcobispo,  dexó  el  soterraño, 

140  e  fuésse  para  detressa  brava  meterse  betmitaña 
en  una  bermita  que  avia  y  otro  poblado. 
Miro,  e  quando  vió  este  higar,  cavalgó  muy  privado; 

(/)  El  manascrito  lleva  por  eqalvocaeioa  : 

Quandú  eireff  ai  conde  fiu  tornada 
Quando  lo  ofó  ei  re$  etc. 
(^  Parece  que  hay  aqa{  ona  omisión,  poes  falta  la  asan 
en  el  verso  antecedente,  y  en  este  queda  incompleto  el  sentid 

(3r.  ir  W^.} 
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fiiéie  para  León  al  imeii  re|  don  Sancho, 
de  los  ojos  llorando,  e  beaaóle  la  mano : 
45  >S«rior  rey  don  Saocbo  Avarca,  por  el  padre  apo- 

[derado, 
perdi  a  Toledo;  moros  me  lo  han  cañado. 
Señor,  dadme  á  Palencía  e  a  aquel  soterraüo, 
e  fstté  vida  de  qoe  Dios  sea  pagado ; 
de  arzobispo  que  era  viviré  coairao  liermilaSo.  c 
SO  Eu  essas  horas  dixo el  rey. «Píaseme  muy  de  grado,  c 
Aprjessa  dixo  ;  «Mío  señor,  ylme  a  entregarlo. « 
E  entrante  a  Patencia  tomólo  por  la  mano  : 
iCommo  lo  yo  compré  del  conde  don  Pedro  Pran- 

Tco ,  dulo  degrado ; 
e  fagan  un  privillegio  con  mío  signo  otorgado, 
2i5  de  la  huerta  del  campo  do  es  Oler  rredondo  lia- 

[mado, 
eoo  las  cuestas  del  atalaya  e  de  los  cascajares  del 

[bravo , 
e  de  la  otra  parte  las  cuestas  commo  van  á  Vairro- 

[ciado. 
Muy  bien  lo  recibe;  Miro  el  perlado, 
e  tomó  el  previlejo  del  rey;  e  calvagó  muy  privado, 
160  e  metióse  a  los  caminos ,  para  Roma  fue  llegado. 
R  quando  vio  al  Papa ,  el  píe  le  ovo  bessado  : 
1  Merced,!  dixo,  «señor,  que  sodes  en  logar  de 

[Sant  Pedro  e  Sant  Pablo. 
Siendo  yo  ar^^bispo  del  pueblo  Toledano, 
conquerieronme  los  moros  onde  fue  muy  coylado. 
165  Vioeme  para  el  rey  don  Sancho  Avarca,  fijo  del 

[conde  dou  Sancho , 
commo  t  ombre  de  buena  ventura  q«e  en  buen 

[pumo  fue  nado. 
En  el  val  de  Patencia  abrióse  un  soterraño, 
e  afToodóse  la  muía,  e  él  fincó  en  sano ; 
a  Sant  Aniylin  mártir  fallaron  v  soterrado. 
[70  A  priessa  lo  coupró  luego  el  rev  de  un  conde  losano. 
Quando  yo  perdí  á  Toledo  a  mi  lo  ovo  dado  el  rey  {a). 
Ahevos  aquí  su  previllejo  como  lo  trayo  otorgado,  c 
El  Papa  quando  (b)  vio  el  previllejo  con  signo  aca- 

[bado, 
dixo  :  >Fiso  como  rey  de  buena  ventura  en  faser 

[tau  buen  logar  franqueado. 
175  Fagamos  y  una  dignidat  de  que  Dios  sea  «pagado. 
Pues  lo  dieron  a  la  yglesia,  oe  mi  sea  otorgado 
A  ti  Miro,  episcopo  Palentino  mucho  onrrado.c 
Quando  estos  previllejos  el  obispo  del  Papa  ovo  to- 

fmado, 
a  jomadas  contadas  a  España  fue  tornado. 
180  Sopólo  el  rey  don  Sancho  Avarca,  e  rccebiólo  muy 

[de  grado. 
Entrante  Oter  rredondo,  tommólo  el  rey  por  la 

[mano, 
ffasta  Sant  Antolin  non  quisso  dexallo; 
e  dixo : »  Yo  vos  la  franqueo,  ansi  commo  vos  lo  yo 

[ove  dado. 
Fijo  que  yo  aya,  que  fuere  en  demandarlo, 
185  la  mi  maldesiou  aya,  e  non  le  ayude  ombre  nado, 
e  el  qoe  lo  ayudare,  sea  travdor  provado, 
e  de  parle  de  la  yglesia  matdíto  sea  edesscomul- 

[aado. 
E  do  el  poder  a  la  yglesia  con  mi  sello  colgado,  c 
Porquel  rey  era  rey  de  León  (c),  desmanparó  á  Cas- 

[tellanos  ^. 
IDO  B  vedes  por  qoal  rrason :  porque  era  León  cabesa 

[de  los  rreynados ; 
al^ósele  Castilla,  e  duró  bien  dies  e  siete  años, 
aif  árensele  los  otros  liniú^s  donde  venian  los  fi- 

[josdalgo. 
I  Donde  son  estos  lioajes?  Del  otro  alcalde  Laya 

[Calvo. 
¿Donde  fue  este  Layn  Calvo?  Natural  de  monte 

[de  Oca. 

(^  Prebablente  diria  :  el  rey  dude. 

ii¡)  El  mannsciito  repite  por  eqolvocadon  :  guando  qtumd-  . 

ic)  Después  de  este  verso  debe  haberse  snprimido  un  frag« 
sentó  considerable,  pues  el  poeta  salta  sin  preparación  # 
lablar  de  los  condes  de  Castilla  y  de  la  familia  de  Lain  Calvo, 
mes  ya  de  la  Nufto  Rasara  y  sn  descendencia  habló  en  la  ia- 
rodueeioD  eo  prosa  de  sa  obra.  ^»  de  Duren.) 


i95  E  vino  a  Stnt  Pedro  de  Gardefta  a  poblar  este  Layn 

[Calvo, 
con  quatro  fijos  que  llegaron  a  buen  slado  ^, 
con  seysientos  cavalleros  a  Castilla  maupararon ; 
aviendo  guerra  con  Navarra,  Kuy  Lavnes  el  ma- 

[yor  pobló  a  Faro. 
Galduy  Laynes  desde  ovo  a  Mendoza  e  termino 

[poblado, 
200  aviendo  guerra  con  moros,  donde  rreccbieron 

[grand  da&o , 
aleudo  Sant  Estovan  de  Gormas  de  moros,  e  León 

[del  otro  cabo , 
Atiensa  e  Ciguenga  con  que  bivien  Castellanos  en 

[trabajo ; 
Sepulveda  e  Olmedo  de  un  moro  pacano. 
A  pessar  de  aquestos  todos,  un  tjjo  de  Layn  Calvo 
205  (aquel  disen  Peñaflor,  eoo  quaíes  Pcoufiel  lla- 

[mado), 
Aviendo  guerra  con  el  rey  de  León  e  con  Leone- 

[sses  el  menor  de  Layn  Calvo , 
quel  dixieron  Diego  Laynes,  este  ovo  a  Saldaña 

[por  frontera. 
Grand  tiempo  passado  ovo  a  morir  el  rey  Sancho 

[Avarca  ••» 
estando  la  tierra  en  este  trabajo. 
210  Tres  (¡jos  dexó  el  rey  el  dia  que  fue  finado. 
Con  Alfonso*!  el  mayor  Leouesses  se  alsaron ; 
e  don  García  el  mediano  a  Navarra  fue  aleado ; 

I>or  señor  le  tomaron  a  don  Fernando  el  menor, 
a  mano  le  bessaron  Castellanos  commo  fijos  de 

[Layn  Calvo. 
215  Dio  guerra  a  sus  hermanos ;  vencidos  fueron  Leo- 

[nesses, 
e  rrecebieron  grand  daño  a  los  fltos  de  Mausilla « 
do  estavan  los  mojones  fincados. 
Mató  don  Fernando  a  don  AÍonso**  su  hermano. 
Luego  ae  k»  dieron  Leones  e  Galisia  fasta  Santiago. 
220  Tomó  dar  guerra  a  Navarra  commo  de  cabo , 
e  matáeu  Atapnerca  a  don  García*'  su  hermano. 
Diósele  luego  Navarra  e  Arraaou  del  otro  cabo. 
Desde  ally  se  llamó  señor  de  España  fasta  en  San- 

[liago. 
Pregootó  por  Navarra  sy  avia  quien  heredarlo. 
225  Ffabló  la  ynfanta  doña  Sancha,  fija  del  rey  don 
[Sancho,  e  el  govemador  de  Navarra , 
e  fablóel  yiifante  doír  Ramiro,  mas  non  era  de  ve- 

[lada ; 
mas  por  quanto  era  fijo  deste  rev  don  Sancho, 
e  qoe  non  se  enagenasae  el  reyno,  diógelo  don  Fer- 

[nando. 
Assy  assosegó  su  tierra,  a  ^mora  fue  llegado,. 
230  mandando  por  sus  reynos  que  veniessen  a  sus  cor- 

[tes. 
A  los  treynta  dias  contados  all^  vinien  Leonesses, 
e  con  Gallisianos  e  con  Asturrjanos. 
E  venieron  Aragonesses  a  vueltas  con  Navarros. 
Los  postrimeros  fueron  Castellanos  e  Estraroada- 

[ños. 
235  De  los  fijos  de  Layn  Calvo  todos  cuatro  hermanos ; 
doif  Ruy  Laynes  fue  cassado  con  fija  de  don  G.® 

[Miñayas. 
El  fiso  en  ella  a  don  Diego  Ordenes 
donde  vienen  estos  que  de  Viscaya  son  llamados. 
Galdin  Laynes  fue  cassado  con  fija  del  conde  don 

[Rr.% 
240  con  («le)  el  conde  de  Al  va  e  de  Bi  loria , 
e  fiso  en  ella  un  fijo  quel  desian  don  Lope. 
¿Donde  vienen  estos  Laynes?  De  don  Luys  Dias  de 

(Mendoza. 
El  ynfonte  Laynes  era  cassado  con  fija  del  conde 

[don  Alvaro  de  Fetisa , 
e  fiso  en  ella  un  fijo  <iue  dixieron  Alvar  Fañes, 
245  donde  vienen  estos  linajes  de  Castro. 

Diego  Laynes  se  ovo  cassado  con  doña  Theressa 

[Nuñes, 
Qja  del  conde  Ramón  Alvares  de  A  maya ,  e  nieta 
*  [del  rey  de  León  *♦, 

e  fiso  en  ella  un  fijo  quel  dixieron  el  buen  per- 

[reador  Roy  Días. 
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Allf  me  le? amó  el  rey  á  los  <|iiatro  üot  de  Uyn 
'  [Calvo; 

9Siú  tomókw  por  las  manos,  consigo  los  pusso  en  el 

[esudo. 
«Oyime,  csfalleros,  may  bveoos  fijos  Uie)  Ajos* 


[dalgo, 
inie 


del  mas  oorrado  alcalde  que  en  Castilla  roe  nado. 
Distesnie  á  Casulla  e  bessastesme  la  mano. 
Con  Yusco  cooqueri  los  reynos  de  fispa&t  bsU  San  - 

[üago. 
S35  Vos  sodf  s  ancianos,  é  yo  del  mondo  non  sé  Unto : 
Mi  cnerpo  e  mi  poder  melólo  en  vuestras  manee, 

aue  vos  roe  consejedes  ssyn  arte  e  sin  enga&o. 
ey  soy  de  Castilla  e  de  León ,  assy  fago. 
Sabedes  que  León  es  cabesa  de  todos  los  nreyna- 

[dos, 
2G0  e  por  esso  vos  mego  e  s  vos  pregunto  tanto. 
Qaal  seña  me  maodades  faser,  a  tai  faré  de  grado; 
ca  en  quantoyo  valga, non  vos  saldréde  mandado. « 
Dixifron  los  Castellanos:  > Bu  buen  punto  fuestes 

[nado, 
llaodat  bser  un  castillo  de  oro  e  nn  león  vndio 

[quitado,  c 
205  Ifocbo  plogoal  rey  quando  ios  reynos  se  pagaron. 
Bien  ordenó  el  rey  so  tierra  commo  rey  mucho 

[acabado : 
otorgó  lodos  los  ftieros  qoe  el  rey  so  padre  avia 

[dado: 
otorgó  los  previllejos  de  so  avoelo,  el  conde  don 

[Sancho. 
AlU  llegó  de  Palenda  el  mandado  qoe  era  muerto 

[el  obispo  Miro; 
S70  e  dio  el  obispado  a  Bernardo , 

e  enbiól  qoel  confirmase  a  Roma;  e  vino  moy  boen 

S[>erlado. 
„ ^_  .    on  Sancho 

[A  varea  avia  dado, 
desde  la  huerta  del  Topo  Tasia  do  es  la  Qnintanilla, 
con  todo  fasta  Casüel  Redondo,  do  es  Magas  Ua- 

[mado, 
275  detras  de  las  caestas  (e)  de  los  cascajares,  do  es 

[Santo  Tbt>mé  llamado, 
fasta  las  otras  cuestas  que  llaman  Val  Rroyado, 
do  llaman  Val  de  Pero,  ca  non  era  poblado. 
Mandó  en  los  previllejos  poner  signo  el  buen  rey 

[don  Femando. 
Asosegada  |estava  la  tierra,  que  non  avie  goern 

[de  ninjgnn  cabo. 
280  El  conde  don  Gomes  de  Gormas  a  Diego  Lajnes 

[fiso  daño 
ITerióle  los  pastores .  e  robóle  el  gsnado**. 
A  Bivar  lle¿&  Diego  Laynes,  al  apellido  toé  llega- 
ido. 
Él  enbiólos  rrecebir  a  sos  hermanos,  e  cavalga 

[muy  privado. 
Ffoeron  correr  a  Gormas,  quando  el  sol  era  rayado. 
28S  Quemáronle  el  arraval^  e  comensaronle  el  andamio, 
e  traen  los  vasallos  e  quaiito  tiene  en  las  manos ; 
e  traen  los  ganados  quantos  andan  por  el  campo; 
e  traenle  por  dessonrra  las  lavanderas  au^ al  agua 

[están  lavando. 
Tras  ellos  salió  el  conde  con  cient  cavalleros  fi- 

[josdalgo, 
¿90  reblando  a  grandes  beses  a  fijo  de  Layu  Calvo  : 
>Dexat  mis  lavanderas.  Ojo  del  alcalde  cibdada* 

[no» 
ca  a  mi  non  me  atenderedes  a  tantos  por  tantos , 

[por  qoanto  él  esté  escalentado. c 
Redro  Roy  Laynes ,  señor  qoe  era  de  Faro  : 
kCyento  por  eiento  vos  seremos  de  boena  miente 

[e  al  pulgar. « 
205  Oiorgaose  los  omenajes  qoe  foessen  y  aidia de 

[plaso. 
Tornante  de  las  lavanderas  e  de  los  vassallos ; 
mas  non  le  dieron  el  ganado,  ca  selo  querían  te- 

[ner  por  lo  que  el  conde  avia  tevado.      . 
B  los  nueve  dias  contados  cavalgan  muy  privado.  ^ 

(a)  El  manawrito  repils  por  eqnivocaeion :  ée  iat  cuesta». 
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Rodrigo,  fijo  de  doBDlMii,e  nieco  de  Las»  Grive^ 
500    B  (^)  nielo  del  conde  Nofto  Alvares  de  Anaya, 

[e  visnieto  del  rey  de  Leen , 
doseafiosavia  por  cuenta ,  e  aun  los  trese  ooosea ; 
nonca  se  ?leni  en  lit,  y*  ooebravale  el  corason. 
Coéntasseen  los  den  lidiadores,  ooe  quiaso  el  ^- 

[dre  o  qne  non. 
En  kw  primeros  golpes  siityos  e  del  conde  Don  Go- 

305  Paradas  están  las  bases  *^,  e  comlensa  a  IMíar. 
Rodrigo  mató  al  conde ,  ca  non  lo  podo  Urdar. 
Venidos  son  los  ciento  e  pienssaa  de  lidiar. 
Bnpos  ellos  salló  Rodrigo ,  qoe  los  noo  da  vagv. 
Priiso  a  dos  fijos  del  conde  a  todo  su  naal  peasar, 
a  Reman  Gomes,  e  Alfonso  Gmnea  e  injelesa 

Tres  fijas  habla  el  conde,  cada  wa  por 
e  la  ona  era  Elvira  Gomes ,  e  la  mediaoa 
<  Gomes,  e  la  otra  Xinena  Gomes  la  meoor. 
Quando  sopieron,  que  eran  pressos  los 

[e  qoe  era  moerto  el  padre, 
pafios  bisteii  branltados**  e  velos  a  toda  pane 
315  (estonce  la  avian  por  duelo ;  agora  por  goseb 

[tnea.) 
Salen  de  Gormas,  e  vanse  para  Rivar. 
Violas  venir  Don  Diego,  e  a  recebirías  sale (e). 
»l  Donde  son  aquestas  freyras  qoe  algo 

[neo 
>  Desirves  hemos ,  seftor,  qoe  non  av< 

[vos  k»  necar ' 
3S0  Ffijas  somos  del  conde  don  Gorman  •  e  mofe  mai- 

[dastea  matar. 
Prissistesnos  los  bermanos,  e  teoedeslos  acá. 
E  nos  mugieres  somos,  que  non  ay  qmén  nos  an- 

[pare.c 
Ernas  oras  dixo  don  Diego  :  iNodevédesaniicd- 

[par; 
peditlos  a  Rodrigo,  sy  vos  los  quisieie  dar. 
325  Promételo  yo  a  iMstos,  a  mi  oon  nae  psede  pe- 

[ssant 
Aquesto  oyó  Rodrigo,  comenso  de  Eablar : 
•Mal  tésistes,  señor,  de  vos  negar  la  verdal; 
que  yo  seré  vuestro  fijo ,  e  seré  de  má  nmdie. 
Parat  mientes  al  mondo,  señor,  por  earidat. 
330  Non  ban  colpa  las  fijas  por  lo  qíie  fiso  el  padre. 
Dalles  a  sus  hermanos ,  que  muy  menester  los  kan. 
Contra  estas  dueñas  mesora  devedes  caiar.c 
Ally  dixo  don  Diego  :  >Fijo,  mandatselos  dar.t 
Sueltan  los  bermanos  :  a  las  dueñas  ios  daa. 


335  Quando  ellos  se  vieron  foera  en  salvo, 

[roo  de  fofabr : 
»Qulnse  días  possieron  de  plaso  a  Rodrigo  e  a  sa 

y  [padre, 

que  los  vengamos  quemar  de  noche  en  las  tutu 

[de  Bivar. « 
Ffabló  Ximena  Gomes  la  menor :  vHesora  «c  <fiis, 

[•hermanos ,  por  amor  de  carídai. 
Yirne  be  para  Qamora ,  al  rey  don  Femaodo  qat' 

[reliar. 
840  e  mas  flucaredes  en  salvo,  e  el  derecho  vos  dará  c 
Allicavalgó  Ximena  Gomes,  tresdoncellas  eonrih 

e  otros  escuderos  que  la  avían  de  guardar. 

Llegaba  a  Samora,  do  la  corte  del  rey  ealá, 

llorando  de  los  ojos  e  pediendo  pledai. 
345  »Rey,  dueño  so  lasrada ,  e  aveme  piedai. 

OrpbaniHa  finqué  pequeña  de  lacondeaaa  mí  ma- 

[dre. 

Ffijo  de  Diejgo  Laynea  fissome  m«clio  mal ; 

prfesome  mis  hermanos  ,é  matóme  a  mi  padre. 

A  vos  que  sodes  rey  vengóme  a  qver^lar. 
3«í0  Señor,  por  merced ,  derecho  me  mandaí  dar.c 

Mucho  pessó  al  rey,  e  comeasó  de  CaUar  : 

{b)  Hay  en  el  manuerito  a^  ana  aiajúseab. 

« (c)  Los  tres  íIÜbas  reagloaes  haeea  «n  el  maaiiseriio  na  «^ 
pámfo ;  pero  so  dentsiada  Urmira,  y  la  asoBaacia  asaz  per- 
ceotibl^  hacen  probable  una  omisión  del  copista,  y jaatiacafia 
qoizá  la  sabdivision  ejeeotada  por  notoiros.     (Ñ.  dr  Wé^4 
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•En  grand  eoytt  soa  mis  reynos ;  GaBlilla  al^ar- 

[sénie  ba; 
e  81  se  me  al^n  GasteUanoa,  flaserme  baii  mucbo 

[mal.c 
Qaando  lo  oyó  Ximeoa  Gomes ,  las  maoos  le  faé 

[l)€ssar. 
355  > Merced  ,«<J¡zo,  >  señor;  non  lo tengades  a  mal  ^, 
Mostrar? 08  be  assosegar  a  Gasiilla  e  a  los  rejDOS 

[olro  ul. 
Datme  a  Rodrigo  por  marido»  aquel  que  malo  a 

[aii  padre.c 
Qaaodo  aqueslo  oyó  el  conde  don  Oasorio,  amo 

.  [del  rey  don  Fernando, 
lommó  el  rey  por  las  manos,  e  aparte  y  va  sacallo. 
'  360  «Sefior,  ¿  qué  vos  semeja ,  que  don  vos  ba  deman- 

[dado'if 
Mocbo  la  devedes  agradecer  al  padre  apoderado. 
Señor,  enbiat  por  Rodrigo  epor  su  padre  privado. « 
Apriessa  faseu  las  cartas,  que  non  io  quieren  tardar» 
Danlas  al  meusagero ;  al  camino  es  entrado. 
365  Quando  llegó  a  Bivar,  don  Diego  estaba  folgando, 
Üixo:»  Omillome  a  vos ,  señor,  ca  vos  trayo  buen 

[mandado. 
Enbia  por  vos  e  por  vuestro  fijo  el  buen  rey  don 

[Fernando. 
Vedes  aoui  sus  cartas  firmadas  que  vos  trayo  : 
que,  sy  Dios  quisiere,  será  ayna  Rodrigo  enci- 

[mado.c 
370  Don  Diego  cató  las  cartas  e  ovo  la  (aicjcolor  nm- 

[dado. 
Sospechó  qne  por  la  muerte  del  conde  queria  el 

[rey  matarlo. 
>Oytme  ,c  dizo,  »mi  Qio,  mientes  catedes  acá. 
Temóme  de  aquestas  cartas,  que  anden  con  fal- 

[sedat ; 
e.desto  los  rreys  (He)  muy  malas  costumbres  ban. 
375  Al  rey  que  vos  servídes,  serviilo  muy  sin  arte. 
Assy  vos  aguardat  del  como  de  enenoigo  mortal. 
Ftijo,  passatvos  para  Faro  do  vuestro  tyo  Ruy  Lai- 

[ues  está ; 
e  yo  iré  a  la  corte  do  el  buen  rey  está. 
E  sy  a  {ñc)  por  aventura  el  rey  me  matare, 
380  vos  e  vuestros  tíos  poderme  bedes  vengar  (a).< 
Ally  dixo  Rodrigo  :  »f&  esso  non  seria  la  veraat. 
Por  lo  qne  vos  passaredes,  por  esso  quiero  yo  pa- 

[ssar. 
Magiier  sodes  mi  padre,  quiero  vos  yo  aconsejar. 
^      Trecientos  cavalieros  todos  convusco  lo.s  levat ; 
S83  a  la  entrada  de  Ramera,  señor,  a  mi  los  dat.« 
Bssa  ora  dixo  don  Diego :  t  Pues  pensemos  de  an- 

[dar.c 
Hetense  a  los  caminos ;  para  Qamora  van. 
A  la  entrada  de  Camera ,  al*  lado  duero  cay, 
armanseios  tresiéutos,  e  Rodrigo  otro  tale. 
300  Desque  los  vio  Rodrigo  armados,  comentó  de  fa- 

'  [blar : 
»Oytme ,c  dUo, » amigos,  parientes e  vassallos  de 

[mi  padre ; 
aguardat  vuestro  señor  sin  engaño  e  sin  arte. 
Sy  vieredes  qne  el  alguasil  lo  quisiere  prender, 

[mucbo  apriessa  lo  malat. 
Tan  n^pro  día  aya  el  rey  commo  los  otros  que  ay 

[están. 
505  Non  vos  pueden  desir  traydores  por  vos  al  rey  ma- 

[Ur; 
que  nonsomossus  vasallos  >*,  nin  Dios  non  lo  man- 

[de; 
que  mas  traydor  aerya  el  rey,  si  a  mi  padre  matasse, 
Por  (b)  yo  matar  mi  enemigo  eu  buena  lid  en 

[campo, 
yrado  contra  la  corte  's  e  do  está  el  buen  rey  don 

[Fernando.! 
4O0  Todos  disen  a  el  que  el  que  (ittf)  mató  al  conde 

[lósanos 

(j)  Aonqne  esto  reugloa  y  el  eae  le  anteeedc  hacen  en  el 
manoserito  aoo  solo»  claro  esu ,  por  la  asonancia »  qne  se 
fiau  de  dividir  en  dos.  {N,  de  W^ift) 

ii)  Hay  aqui  una  mayúscula  en  el  manuscrito. 


I 


Qatodo  Rodrigo  bolviókM  ojea,  todos  y  van  der- 

[ramando. 
Avien  muy  srant  pavor  del  e  muy  grande  espauto. 
Allegó  don  üieso  Laynes  al  rey  bessarle  la  mano  wt. 
tíuando  esto  vio  Rodrigo,  non  le  quisao  bessar  la 

[mano. 
405  Rodrigo  fincó  los  ynojos  por  le  bessar  la  mano. 
El  espada  traya  luenga ;  el  rey  fué  mal  espantado. 
A  grandes  voses  dixo ;  «Tiratme  alia  esse  pecado.  < 
Dixo  estonce  don  Rodrigo : »  Querría  mas  un  davo, 
que  vos  seades  mi  señor,  nin  yo  vuestro  vassallo. 
410  Porque  vos  la  bessó  mi  padre,  soy  yo  mal  aman- , 

[sellado,  c 
Essas  oras  dUo  el  rey  al  conde  don  Ossorio,  su 

[amo : 
B  Datme  vos  acá  essa  doncella,  despossaremos  este 

[losano.c 
Aun  non  lo  creyó  don  Diego,  tanto  estaba  espan- 

[udo. 
Salió  la  doncella  •  e  traela  el  conde  por  la  mano. 
415  £Ua  tendió  loa  ojos,  e  a  Rodrigo comensó  deca- 

[Urlo. 
Dixo :  » Señor,  muchas  mercedes,  ca  este  es  el 

[conde  que  yo  demando,  c 
Ally  despossavan  a  doña  Ximena  Gomes  con  Ro- 

[drígo  el  Castellano. 
Rodrigo  respondió  muysanuudo  contra  el  rey  Cas- 

[tellanosa : 
»Sefior,  vos  me  despossastesmasami  pessarque 

[de  grado ; 
420  mas  promételo  a  Ghristus  que  vos  non  bessó  la 

[mano, 
sin  me  vea  con  ella  en  yermo  nin  en  poblado, 
ffasia  que  vensa  cinco  lides  en  buena  lid  en  cam- 

[pow.i 
Quando  esto  oyó  el  rey,  fisose  maravillado. 
Dixo :  »Non  es  este  ombre,  mas  figura  ba  de  pe- 

[ccado.v 
425  Dixo  el  conde  don  Ossorio :  «Mostrarvos  lo  beprí- 

[vado. 
Quando  los  moros  corrieren  a  Castilla ,  non  le  ac- 

[corra  ombre  nado. 
Veremos  si  lo  dise  de  veras,  o  si  lo  dbe  i>e(!án- 

[do».t 
Alli  espedieron  padree  fijo,  al  camino  fueron  en- 

[trados. 
Ffuésse  para  Bivar  a  Sant  Pedro  de  Cárdena  por 

[morar  y  el  verano. 
430  Gorryó  el  moro  a  Burgos  de  Ayllon  muy  losano, 
e  el  arrayas  Bulcor  de  Sepulveua  muy  boorrado, 
e  su  hermano  Toslos  el  arrayas  de  Olmedo ,  muy 

[rico  e  mucbo  ahondado ; 
entre  todos  eran.  V.  mil  moros  a  cavallo. 
E  fueron  correr  a  Casulla  e  llegaron  a  Bilforado, 
435  eouemarona  Redesilla  ea  Grañon  decabo  a  cabo. 
A  Rodrigo  llegó  el  apellido,  quando  en  siesta  es- 

[tava  adormido ; 
deCfendió  que  nmguno  non  despertasse  a  su  padre, 

[sol  non  fnesse  ussado. 
Metense  a  las  armas,  e  cavalgao  muy  privado. 
Tresientos  cavalieros  del  padre  van  lo  aguardando, 
440  e  otrasgentes  de  Castilla  que  se  le  yvan  llegando. 
E  loa  moros  venien  robando  la  tierra  e  fasiendo 

[mucbo  daño ; 
trayan  ^ant  poder,  coo  robo  de  ganado, 
e  chrisliaoos  captivos,  ¡mal peccado! 
A  la  Nava  del  Grillo,  do  es  Lerma  llamado, 
445  ally  los  alcanzó  Rodrigo. 

Seguiólos  (c)  en  Alcancer,  lidió  con  los  algare- 
[ros,  que  non  con  los  que  levavan  el  ganado ; 
e  a  los  unos  mató,  e  a  los  otros  fue  arramando. 
Por  el  campo  de  Gomiel  a  Yoda  llegaron , 
do  y«an  los  poderes  con  el  robo  tamaño. 
450  Ally  lidió  Rodrigo  con  ellos  buena  lid  en  el  campo; 
un  dia  e  una  noche ,  fasta  otro  dia  mediado 
estuvo  en  pesso  la  batalla  e  el  torneo  mesclado. 
Rodrigo  venció  la  batalla ,  ¡  Dios  sea  loado ! 

{c)  Hay  aqai  noa  mayúscola  en  el  roaanséríto. 
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FftfU  Pe&a  -  Pileoo ,  do  es  Peia-Flel  lltoiado , 
455  las  sgttas  de  Duero  yvan  las  eiitiirbiaodo. 

Aily  Mf  ieron  uo  toroeo,  couira  Fueufe-Daefta  lle- 

[gando. 
Mató  Rodrigo  a  los  dos  arrayases,  e  prisso  al  moro 

[Burgus  3v lozano. 
Él  traid  los  paganos  contrsl'udeU  de  Duero ; 
eelgaoado,capÜvoaecapÜva8,traioloselCastella- 

[no. 
460  En  Qamora  llegaron  los  mandados,  do  era  el  baeo 

[rev  don  Femando* 
El  rey,  qaando  lo  sopo,  fue  ledo  e  pagado. 
¡  Ay  Dios,  uue  grande  alegría  fasla  el  rey  Casiellano! 
Cavalg6  el  boeu  rey,  con  él  muchos  condes  e  ct- 

[valleros  e  oíros  onibres  fijosdalgo ; 
fToésse  para  Tudda  de  Duero,  do  pacia  el  ganado. 
405  Rodrigo,  quandol  vio  venir,  recebiólo  muy  priva- 

[do« 
•CaU,c;dizo,  «buen  rey,  que  te  trayo,  magikera 

[non  so  tu  vasallo  **  : 
de  cinco  lides  que  te  prometí  el  día  que  tu  me  o  viste 

[desposado , 
vencido  be  la  una  *>,  yo  cataré  por  ius  quatro.c 
Euas  oras  dito  el  buen  rey :  «Por  todo  seas  perdo- 

[nudo , 
470  en  tal  que  me  des  el  quinto  de  quanto  aquí  lias  ga- 

[iiado^'.c 
Estonce  dizo  Rodrigo  :  > Solamente  uoii  sea  pen- 

[sado, 
que  yo  lo  daré  a  los  mosquinos  que  assas  lo  bao 

[lasrado ; 
lo  suyo  daré  a  los  diesmos,  que  non  quiero  su  pe- 

[ccado ; 
de  lo  mío  daré  soldadas  [a]  aquellos  que  me  aguar- 

[daroii.< 
475  Essasoras  dixo  el  buen  rey  :  vDame  a  esse  moro 

[losano. « 
Estonce  díKO  Rodrigo  :  i  Solamente  non  sea  i>en- 

[sado', 
que  non  por  quanto  yo  valgo,  que  fldalgo  a  lidalgo, 

[quandol  prende ,  non  deve  dessonrrarlo. 
Demás  non  vos  daré  el  quinto,  syoon  de  aver  mo- 

[nedado ; 
que  darlo  be  a  mis  vassallos,  queassas  me  lo  bao 

[laserado.c 
480  Despedieroiise  del  rey,  e  bessaronle  la  mano. 
Tresientos  cavalleros  fueron  por  cuenta  los  que 

[ally  fueron  juntados. 
Qoando  esto  vio  Rodrigo,  a  los  moros  se  tornó  pri- 

[vado : 
»0y  tmelo,  ref  moro  Rurgosde  Ayllon,  muy  losano ; 
yo  non  prenderla  rey,  nm  a  mí  non  seria  dado ; 
485  mas  roguévosque  veniesedes  conmigo :  vos  fesís- 

[teslo  de  grado. 
Vivos  para  vuestro  reynado,  salvo  e  seguro  (a) ; 
que  en  toda  la  mi  vida  non  ayades  miedo  de  rey 

[moro  nbi  de  cbrisliano. 
Quanto  avientos  arrayases  que  yo  maté,  vos  bere- 

[datlo, 
sy  vos  quesieren  abrir  las  villas ;  synon  enhiatme 

[mandado :  < 
480  yo  faré  que  vos  abran  a  miedo,  que  nou  de  grado. « 
Quando  esto  vio  el  moro  Rurgos  de  Ayllon ,  muy 

[losano, 
6ncó  los  ynojos  delante  Rodriso, 
e  bessóle  la  mano  de  boca  fablando  : 
•A  {t)  ly  digo  el  mi  señor,  yo  so  el  tu  vassallo, 
405  e  dote  de  mi  aver  el  quinto  e  tus  parías  en  cada 

[año.c 
Ale^  se  va  el  moro,  alegre  se  tornó  el  Castellano. 
Panas  le  enbió  el  rey  moro  de  Ayllon  muy  losano ; 

Sue  para  en  quatro  afios  fuesse  rico  e  abondado. 
opolo  el  conde  don  M.  Gos  (e).  de  Navarra ,  ca- 

[valgo  muy  privado, 
500  e  fuésse  para  el  rey :  >SeQor,  pessete  del  tu  daño ; 

[a)  Probablemente  diria  :  te§Mn  e  ia¡90.     (IV.  de  Wotf.) 

{¥)  Hay  aqaf  ona  majiUeala  en  el  manuscrito. 

;c)  Martf  a  Gomales.  (Jf .  át  Wolf.) 


Galahora  6  Tadela  M  for^  te  la  k  él  bseinj 

[dooFeniido. 
Seftor  dame  tos  cartas,  e  yré  desalsilo. 
Yo  seré  tu  justador,  conbaierlo  be  prindcc 
Essas  horas  dixo  el  r^ :  >Sseate  otorpdo.i 
505  Las  cartas  dan  al  conde,  al  camino  es  otndo. 
Allega  va  a  Qamora,  al  buen  rey  don  Penando. 
Entro  por  la  corte,  al  buen  rey  bai6 la niao, 
6  dixo :  >Oytme,  rey  de  gran  poder,  oa  pocoiei 

[escQchwio. 
lieiisagero  con  cartas  non  deve  tomar  mal ,  ain  re* 
^  [cebirdaio. 

510  Enbla  vos  desafiar  el  rey  de  Aragón,  a  me  id» 

[vnesiro  rejaido. 
Vedes  aqoi  sus  cartas,  yo  vos  trayo  el  naadidi. 
Synon,  datme  un  justador  de  todo  voestrore^ 
yo  lidiaré  por  el  rey  de  Aragon,qae  9osaTisiili.i 
guando  este  oyó  el  rey,  en  pie  he  leraatado, 
515  e  dixo  :tPessardevia  a  Dios  es  lodosa  lenidi, 
,  de  tal  cossa  comentar  rey  qoe  deria  ler  m  nu- 


i.« 


¿Quién  gelo  consejó,  e  comas  toe deSoflode? 
4 Quil  seria  de  mis  reynos  amigo,  o  parícate,» 

[vHnOi 

Íne  por  mi  quissiese  lidiar  este  líelo!  < 
odrigo  a  los  tres  días  a  i^mora  ba  iiejpdo; 
víó  estar  al  rey  muj  triste,  ante  él  fae  pnaét. 
Spnrissando  se  y  va,  e  de  la  boca  foblaado: 
a  Rey,  ¿quien  vos  fisso  pessar,  ocoamNbeMs 

foBiéo! 
De  presso  o  de  muerto  non  vos  saldfiw  b  wm. 
5Í5  Essas  boras  dixo  el  rey  :  >Seas  bies  aieaianés. 
A  Dios  mucbo  agradMco  por  verqseereis^ 

picpéB. 
A  ti  digo  la  mi  coyU  donde  soy  cortado : 
enbióme  desafiar  el  rey  de  Aragón,  e  avesidi 

[ofi*  bascado, 
enbióme  desir  quel  dlesse  a  Csbbom,»¡éni 

fdeiMb. 
530  o  quel  diesse  un  justador  de  todo  el  mi  reyírn. 
Querellóme  en  mi  corte  a  todos  los  l|¡oidil|s; 
non  me  respondió  ombre  nado. 
Respóndele  tü  Rodrigo,  miparíeoieeBíninb. 
Pijo  eres  de  Diego  Lnynes,  e  nieto  de  Lan  CiKm 
555  Essas  boras  dixo  Rodrigo :  aSeSor,  jwcened» 

[paés. 

A  Ul  plaso  nos  dedes,  que  pueda  ser  lonab. 
que  quiero  yr  en  romerya  al  padrón  de  Muapt 
6  a  Sanu  María  de  Rocamador,  sy  Díoiqif« 

[gnbnrirt 

Essas  boras  dixo  el  rey :  >En  treynu  dosniv 

540     El  conde  con  graod  bien  pie  fae  Jerisüdo.^ 
edixo :  «Rey,  en  treynta  días  anchoes  gnMp 

I»; 

que  mas  me  quería  ver  con  Rodrigo  qae  ^  * 

[diesse  oo  conm«.( 
Estonce  dixo  Rodrigo  :  »Gondé,¿porqoeTOS<|M- 

[xídes  tullí 

Que  a  quien  diablos  han  de  tomar,  ebicies p«áe« 

[deia»j«-< 

545  Essas  boras  dixo  el  rey : » Ve  tn  vía  bi»  vvúr 

A  los  caminos  entró  Rodrigo,  pessólea  wlp* 

de  qual  disen  Benabente,  segont  ^^^ 

[tsaBer*» 

e  passó  por  Astorga»  e  llegó  a  Moi¡tejníJ¿ 

compiló  sn romerya  por  Sant Salvador *•»«» 

550  Fue  tomado  a  la  condesa  dtñaThereaWtfg»' 

[apríessa  ovo  preffnw»- 
aSefiora,  ¿qnantos  días  ha  passados  («cjHge 7 

[fueenroment^Siittr 

E  dixo  la  condessa ;  »0y  passan  wyji^S^ 

[eras  serán  los  veynte  e  siete  ¡1»5"SS 

Quando  esto  oyó  Rodrigo,  fue  mal  «""■^«l 

e  dixo :  aCavaígat,  mis  cavaUeroi,  cosí  jw^ 

[des  un»» 

555  Vayamos  nos  servir  al  buen  rey  <I<».'^'"¡!Í^, 
quetres  dias  ha,  non  mas,  paraconpw9^0~ 


APÉNDICE  IV. 


AlosctniDOs  entró  Rodrigo  eco  irecieotos  Qjos- 

[dalgo, 
al  fado  de  GaBeaJar,  a  do  Duero  Tue  aiiartado. 
Fuerle  día  fasía  de  Trio  a  lo  posiesia  (a). 
I$60  £q  llegaado  a  h  orilla  del  vado,  eslava  un  |>ecca- 

[dor  de  malato  *^, 
a  todos  pedkfDdo  píedat  que  le  pafisaaen  el  vado. 
Los  cavalleros  to<Íos  escopiau ,  e  y  vanse  dét  arre- 

[draodo. 
Rodrigo  ovo  del  duelo,  e  tomólo  por  la  mano. 
So  ana  capa  verde  asoadera  pasaólo  por  el  vado, 
509  eo  00  mullo  (Ho)  andador  que  «i  padre  le  avia  (la- 
ido. 
E  fuese  para  Grejalva  do  es  Cerrato  llamado,' 
so  uoas  piedras  cavadas  que  era  el  poblado. 
So  la  capa  verde  aguadera  alvergó  el  Casleilano 

[e  el  (t)  mabto. 
Sen  siendo  dormieodo,  a  la  oreja  le  fabló  el  gapho: 
870  «¿Oormides ,  Rodrigo  de  Bivar?  lieospo  bas  de  ser 

[acordado. 
Meosagero  so  de  Cbrisius,  que  non  soy  malato. 
Saat  Lasaro  so,  a  ti  me  ovo  Dios  eobiado, 
que  te  dé  no  resollo  en  las  espaldas,  que  en  ca- 

[leotnra  seas  tornado  (c) ; 
S78  que  qaandoesu caleniura  ovieres,  qoe  te  sea  meo- 

[brado 
qnanlas  cossas  comeosares,  arrematarlas  con  ta 

,  [mano.c 

INól  un  rresoUo  en  las  espaldas  que  a  los  pechos 

[le  ha  passado. 
Rodrigo  despertó ,  e  fue  mal  espantado ; 
caló  eo  derredor  de  s^,  e  non  pudo  fallar  el  gapbo ; 
meubróle  daqael  sueno,  e  cavalgó  muy  privado; 
580  ffnésse  para  Caliorra  (iic)f  de  dia  e  de  noche  an- 
idando. 

Y  era  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón,  y  era  el  rey  don 

[Fernando, 

Y  en  el  rey  don  Ordonio  de  Navarra. 

Venido  en  el  dia  del  pla^,  é  non  asomava  el  Gas- 

[tellano^^ 
En  priessa  se  vio  él,  e  a  Diego  Laynes  ovo  buscado ; 
S85  f  Diego  Laynes,  vos  lidiat  este  rrieto,  por  salvar  a 

[vuestro  6Jo  que  a  vos  era  dado.* 
Dizo  Diego  Laynes  :  » Señor,  píaseme  de  grado,  c 
Armanle  mucho  apríessa  el  cuerpo  e  el  cavallo. 
QuMido  quisso  cavalgar,  assomó  el  Gastellano. 
▲  recibirle  sale  el  rey  con  muchos  Qjosdalgo. 
00  Adelante  d|jo  a  Rodrigo  :  >  Porqué  tardades  tan- 

[to?t 
EsUmce  dixo  y  Rodrigo :  Señor,  non  sea  culpado; 
ca  aun  fatt)  el  sol  puesto  es  todo  el  dia  mi  plaso. 
Lidiaré  en  esse  eavallo  de  mi  padre,  que  el  mío 

[viene  muy  cansado,  c 
Oiio  Diego  Laynes  :  «Fijo  píaseme  de  grado. « 
15  El  r^  con  grant  plaser  parósse  armario. 
Dizo  Rodrigo  :  «Señor,  non  sea  culpado.* 
Cavalgar  queda  Rodrigo,  non  quena  tardarlo. 
NoD  le  Yenía  la  calentura  que  le  avia  dicboel  malato. 
Dixo  al  rey  :  «Señor,  dadme  uua  sopa  en  vino.« 
10  (}«aodo  quisso  tomar  la  sopa,  la  ojenlura  ovo  lie 


En  logar  de  tomarla  sopa  tomó  la  rríenda 


[gado, 
del  cava- 
Dio; 

enderenó  el  pendón,  e  el  escudo  ovo  enbrasado, 
e  fuéase  para  aUv  do  eslava  el  Navarro. 
EJ  Navarro  llamó  Aragón,  eCastHla  el  Ckstellaoo. 
S  YTaaae  dar  senos  golpes,  los  cavallos  encostaron. 
Dixo  el  conde  Navarro :  «¿Qué  cavallo  traes,  Cas- 

[lellano  ?  « 
Dixo  Rodrigo  de  Bivar  :  «¿Quieres  trocarlo? 
GAmbialo  comigo,  sy  el  tuyo  es  mas  flaco. c 
Ally  dao  el  conde :  «Non,  me  serya  dado.c 
>  Partiéronles  el  sol ,  e  los  Úeles  commo  de  cabo ; 
yvanse  dar  senos  golpes,  e  erról  el  conde  Navarro. 

«)  Probablemente  habría  de  suplirse  :  de  Mtyof 

(^.  de  Woii-) 

V)  ¿Debo  decir  alt  (N.  de  Dw^n,) 

9  Léeae  arriba ,  de  mano  conlemportnea :  eatredo. 

T.  x\i. 


Non  lo  erró  Rodrigo  de  Bivar,  un  golpe  le  ftie  dar 

[que  le  abatió  del  cavallo. 
Enante  que  el  conde  se  levantase  decendió  a  de- 

[gollarlo. 
Desta  ffuíssa  gaoó  a  Calahorra  Rodrigo  el  Gastellano 
615  por  el  buen  rey  don  Fernando  el  dia  de  Santa  Grus 

[de  mayo, 
(d)  Que  Atiene  avia  por  reynado  ^^ 
el  rey  moro  iesyas  deGuadala|araque  a  Africaovo 

[poblado, 
aquel  moro  Jessias  mucho  honrrado  Madriano. 
K  sopólo  el  rey  Buraos  de  Ayllon,  muy  Insano ; 
020  e  vínose  pan  Gaaiilta  de  dia  e  de  noche  andando. 
A  Bivar  enbió  el  mandado ; 
e  quando  lo  sopo  Rodrigo,  cavalgó  muv  privado  ^>. 
Entre  dia  e  noche  a  (amora  es  llegado ; 
al  rey  se  omiHÓ ,  e  nol  bessó  la  mano. 
625  Dizo :  «Rey,  mucbo  me  piase,  porque  non  so  tu  va- 

[ssaHo^^ 
Rey,  fasta  que  non  te  armasses,  non  devias  tener 

[leynado ; 
ca  non  esperas  palmada  de  moros  itiu  de  christia- 

[oos; 
mas  ve  velar  al  padrón  de  Santiago,  quando  oyeres 

[la  mi  jsa. 
Ármate  (e)  con  tu  mano  e  lu  te  cine  la  espada 

[con  tu  mano, 
630  e  Vil  deciñe  {tic)  commo  de  cabo ,  e  tú  le  sey  el 

[padrino,  e  tü  te  ftey  el  aGjado, 
e  llámate  cavallero  del  padrón  de  Santiago, 
e  serías  tú  mi  señor,  e  mandarías  el  tu  reynado. « 
Essas  horas  dixo  el  rey  :>En  tanto  (üe  accordadu. 
Non  ha  cossa,  Rodrigo,  que  non  Taga,  por  te  non 

[salir  de  mandado,  c 
635  MeiieroiiSe  a  los  caminos ,  passól  Rodrigo  a  mal 

[grsdotf-), 
que  disen  Benavente,  según  dise  en  el  romance  ^K 
Passólo  a  Astorga.  e  metiólo  a  Mooteyraglo. 
De  ally  se  tomó  Rodrigo,  que  le  apresura  va  el  man  - 

[dado: 

Sne  se  agnissavan  paganos  pan  correr  el  reynado. 
e  noche  llegó  K odrigo  a  Bivar,  dava  su  apellido , 
quenonloentendiessen  losaue  vendían  el  reynado. 
A  Sant  iLStevan  fue  Dieao  Laynes  llenado , 
e  don  Ruy  Laynes  de  Júhro*  e  don  Layn  Laynes 

[que  ovo  a  Treviño  conprado ; 
e  Femand  Laynes  de  Sant  Estovan,  muy  losano. 
6i5  El  alvor  queria  quebrar,  e  aun  el  día  non  era  claro, 
quando  assoma  van  los  cinoo  reys  (tic)  moros  por  el 

[ilaoo ; 
por  la  deíTesa  de  Sant  Estovan,  a  Duerononson  Ue- 

[gados. 
Ally  aderesó  Rodrigo  sus  gentes,  acaudellando 

[vuelve  la  batalla. 
Llegar  querrán  al  qnarto;  muchas  gentes  se  per- 
[dieron  de  moros  e  de  christianos. 
650  ( Malos  peccados !  y  morieron  quatro  fijos  de  Layn 

[Calvo", 
muchos  buenos  cavalleros  enderedor,  Rodrigólos 

[ovo  encontrados  («ic). 
Desque  vio  el  padre  e  los  tíos  muertos,  ovo  la  color 

[modado. 
Quisiera  arramar  los  christianos,  Rodrigo  ovo  el 

[escudo  enbragado ; 
por  tornar  los  christianos,  del  padre  non  ovo  cuy- 

[dado. 
635  Ally  fue  mesclada  la  batalla,  e  el  torneo  abi  vado. 
Paradas  fueron  las  ases,  e  el  torneo  mesclado. 
Ally  llamó  Rodrigo  a  Santiago,  fUo  del  Sebedeo. 
Non  fue  tan  bueno  de  armas  Judas  el  Macabeo , 
nin  Archil  Nicanor,  nin  el  rey  Tholomeo. 
660  Cansados  fueron  de  lidiar,  e  fortes  de  tornear. 
Tresdiasestido  enpessola  fosieada  de  Rodrigo  de 

[Bivar. 

(d)  Aqni  parece  fallar  algo.  (if«te  de  W9lf.) 

(«)  Hay  ana  mayiscnla  a^aí  en  el  manoserito. 

{[)  Paesol  Rodrigo  á  malgrado :  qnizi  deberá  leerse  :  Pasioi 
i  Rodrigo  é  é  mal  grado, 

i2 


«58  BOMAIfCERO 

A  pocas  que  lo  oon  tontairon  entrega  armado  es- 

[UDdo; 
esto  le  aconsejó  por  el  buen  rey  don  Femando 
quandb  los  condes  vendieron  el  reynado. 
06S  La  batalla  Yendo  Rodrigo:  porendesea  Dios  loado. 
Mató  al  rey  Garay,  moro  de  Atienda ,  e  al  rey  de 

[Cignenf  a,  su  hermano, 
e  mató  al  de  Gnadalajara,  e  prisso  al  Madriaoo , 
e  al  Taiaverano,  e  a  otros  moros  afartos. 
Ga  muy  bien  le  ayudó  el  rey  moro  Burgos  de  A j  1  Ion, 

po^no, 
670  que  era  su  vassallo. 

£  traxieron  los  dos  reys  moros  para  el  pueblo  Qa- 

-  [moraoo; 
tonósse  Rodrigo  para  Castilla ,  tan  sañudo  e  tan 

[yrado»*, 
toda  la  tierra  tembrava  con  el  Castellano. 
Fue  deslroyr  a  Hedresilla,  e  quemar  a  Bilforado; 
675  conbatieron  a  Granion,  e  prisso  al  conde  don  Gard 

[Femandes  con  su  mano ; 
por  ViUafranca  deMootesdoca  le  levaba  apressio- 

mado, 
e  violo  el  conde  don  Ximeno  Sancfaes  de  Burveva* 

[su  hermano. 
B  coando  lo  vio  Rodrigo,  luego  le  salió  al  alcance. 
Encerrólo  en  Vil  barrios  que  es  Bírviesca  llamado. 
080  En  Sanu  Maria  la  antigua  se  encerró  el  conde  lo- 

Lsano. 
Conbaüólo  Rodrigo  amidos,  que  non  de  grado. 
Ovo  de  ronper  la  yglesia,  centró  en  ella  privado. 
Sacólo  por  las  barvas  al  conde  detras  el  altar  con 

[su  roano. 
E  dixol :  »Sal  acá,  alevoso, e  ve  vender  acfaris- 

[tianismo  (a) 
685  e  (sie)  a  moros,  e  matar  i  tu  se5or  honrrado.  c 
Dos. condes  lieva  pressos  Rodrigo;  a  Carrion  fue 

[llegado. 
'Quaudo  lo  sopieron  los  condes  de  Carrion  e  de  Cas- 

[tilla,  todos  se  alegaron, 
e  fesieronle  jurar  en  las  manos,  e  omenaje  le  otor- 

[gar, 
que  a  treynta  dias  contados  foesseo  antel  rey  don 

[Fernando. 
690  Con  los  pressos  ftie  Rodrigo  al  pueblo  f  amorano ; 
e  metiólos  en  pressyon  con  los  moros,  e  cavalgó 

[privado : 
e  sale  a  rrecebir  a  los  caminos  al  buen  rey  don 

[Femando; 
e  encontrólo  entre  Qamorae  Benavente,  do  esMo- 

[reruela  poblado ; 
Desde  ally  fasta  Qamora  fue  gelo  contando. 
695  El  rey,  cuando  lo  oyó ,  enbió  por  todos  sos  rey- 

[nados, 
Protogalessese  Galisianos,Leonesses  e  Asturianos, 
e  Bstremadura  con  Castellanos;  * 
e  ally  los  mandó  el  rey  tan  ayna  judgar 
¿  los  condes  que  tal  cossa  fasian ,  qué  muerte  me- 

¿recian? 
rslisianos. 
dieron  por  juysio,  que  fuesen  despeñados.      ' 

Judgaron  Leonesses  con  Asturianos ; 
dieron  por  juysio,  que  fuessen  arrastrados. 
Judgaron  Castellanos  a  huella  cob  Estremadanos, 
705  e  dieron  por  juysio,  que  fuessen  quemados. 
Ffijosfaerou  del  conde  don  Pedro  del  Campo,  ma- 

[cbo  onrrado. 
Qnando  sopieron  que  Rodrigo  de  los  reynos  era 

[echado  **, 
entraron  i  Falencia  por  fuerza,  que  primero  era 

[condado, 
e  a  muy  grand  desonrra  echaron  fuera  al  perlado. 
710  E  foésse  querellar  al  pueblo  (amorano  :    - 
»Sefior,mienbresete,ca  non  te  deve  ser  olvidado, 
con  d  rey,  ?uestro  padre,  ove  a  Palenda  fran- 

[queado.c 
E  dixo  el  rey :  aMachas  cossas  que  yo  non  puedo 

[&sser  i  mal  peocado !  c 

(a)  A  eriiámo  debiera  decir. 


GFSNERAL. 

üixo  Amaldo  el  perlado :  ■  Yr  quiero  a  R 

[reliarlo.  • 
715  Essas  horas  dixo  el  rey  :  «ComaM  vieredes 

[gnissado. 
ca  los  reynos  tengo  que  se  me  al^arao  e  loa  fijos- 

[«ialgo; 
Dyos  traxiesse  a  Rodrigo  que  sabría  calofiarla; 
ca  yo  en  la  romería  he  aboodo  imal  peceado! 
en  la  nnidat  for^da,  Easu  qoe  yo  poeda  ciMa- 

[daiio.c 
730  En  esu  qaerella  Umó  otro  mandado  *», 

carus  dd  rey  de  Francia  e  dd  eoiperador  AJe- 

cartas  del  patriarcba  e  del  Papa  Jtonano. 
que  diessen  triboto  España  e  rraoeia  desde  A91 

[fasu  eo  SaMiago; 
el  rey  que  en  Espafia  visquiese ,  aiemgre  se  Jbr 

[masae  UUNüarío, 
725  diese  fuero  e  tributo  cada  año. 

Cinco  son  los  reyoadoa  de  España ;  asy  vUe  afr- 

[■ado 
que  diessen  quinse  doncellas  virgiaea  ea  aát 

[aio» 
e  fuessen  fUasdalgo, 

e  dies  cavaAos ,  los  mejores  del  rejudo, 
730  treynu  marcos  de  plau  qae  despensassen  ka  fi- 

(joada^a, 
e  asores  mudados,  e  tres  faloones,  los  bkjors  de 

[loa  reyñdoB. 
Este  tributo  que  diesse  cada  año  en  qoanlolatf- 

[sen  bívoachrístiaoas. 
•  Quando  esto  oyó  el  buen  rey  doo 
batiendo  va  amas  las  palmas,  laa 

n 

735  BiPeccador  sin  ventora,  aqoé  tlempoao  llepda*'! 
Quantos  en  Espafia  visquieron,  mnica  ae  mmatm 

[trÜMtafiaft. 
A  mi  veenme  niño  e  sin  sesso;  e  TaBmesoberviaado; 
mas  me  valdría  lá  muerte  que  la  vida  qoe  ya  bfs. 
Agora  enbiaré  por  mis  vassailoa ,  qae  me  semó* 

[gaasado, 
740  e  consejarme  be  con  ellos  sy  seré  traMtario.c 
Ally  enbió  por  Rodrigo  e  por  todos  los  IQosdalgD; 
enbiara  atreguar  los  condes  que  noa  leBiesseade 

[d»os*. 
Llegó  con  ellos  Rodrigo  al  pueblo  (anoraao, 
e  tomólos  por  las  manos ,  e  levólos  aaiel  rey  doa 


745  >  Señor,  perdona  aquestos  condes  sya  arte  c 


tYo  los  perdono  sin  arte  e  sin  engaño,  porame 

[salir,.  Rodrigo,  de  mandado; 
que  los  cinco  reys  d'España*^  quiero  qoe 

[por  tn« 
ca  Francia  e  Alemana  fasenme  trioataiio, 
e  el  Papa  de  Roma  que  devia  vedarlo. 
750  Vedes  aqui  su  previllegio  con  su  sello  oolcada.i 
Estonce  dixo  Rodrigo :  »Por  ende  sea  Dios  nado ; 
ca  vos  enbian  pedir  don,  vos  de  vedes  otorgiaili^ 
Aun  non  vos  enbia  pedir  tributo,  mas  enbia  vos 

[daralga. 
Mostrarvos  he  yo  aqueste  aver  ganarlo. 
755  Apellydat  vuestros  reynos  desde  loa  puertas  de 

[Aspa  fiísta  eo  SinlJafs; 
sobrólo  suyo  lo  ayamos,  lo  nuestro  esié  qieda- 

Sy  non  llego  fasU  Paris ,  non  devia  ser  oadoic 
Por  esta  rrason  dlxieron  ^ :  el  buen  don  Fenaad» 

[par  fue  de  eoiperador, 
mandó  á  Castilla  vieja,  e  mandó  a  León ; 
760  e  mandó  a  las  Estañas  fasu  en  Sant  SaHadar ; 

mandó  S  Galicia,  onde  ios  cavalleroa  son ; 
•     mandó  a  Portogal,  essa  tierra  jensor ; 

e  mandó  á  Gohinbrade  moros,  pobló  a  Moalcaa- 

Ijor, 
pobló  a  Sorya, frontera  de  Aragón; 
765.  e  corrió  a  Sevilla  tres  veces  en  mía  sasos. 
'  A  dargela  o  vieron  moros,  que  quisieron  01 
E  ganó  a  Sant  Isydro,  e  aauf  do  a  Leos. 


APÉNDICE  IV. 


«SO 


Ovo  a  Navarra  en  comiendá,  e  vinote  obedecer  el 

[rey  de  Aragón. 
A  pessar  de  Francesses  los  puertos  de  Aspa  passó ; 
770  a  pessar  de  reys  e  de  emperadores,  a  pessar  de 
[Romanos  dentro  en  París  entró  ^S 
*^  con  gentes  faonrradas  qne  de  España  sacó  c*, 
et  conde  don  Ossorjo,  el  amoquel  crió, 
e  el  conde  don  M.  Gos.,  un  portogalesde  pro, 
e  el  conde  don  NuSo  Nones  qne  a  Simancas  manr 

[dó, 
775  e  el  conde  don  Alvar  Rodrigues  (a))  que  a  las  As- 

[lunas  mandó 
(este  pobló  aMondoiíedoe...(fr))  de  eoquebrando); 
'    y  el  conde  don  Gaiin  Laynes,  el  bueno  de  Garrion, 
y  el  conde  don  Essar,  señor  de  MooQon , 
y  el  conde  don  rr^  de  Cabra  señor, 
780  e  el  conde  con  Reliar,  escogiera  el  mejor, 

e  el  conde  don  Ximon  Sanches,  de  Rurveva  señor ; 
el  conde  don  García  de  Cabra,  de  lodos  el  mejor, 
e  el  conde  Garci  Fernandes  el  bueno ,  Crespo  de 

[Grañon ; 
Almeríqne  de  Narbona  quel  disen  don  Quiron; 
785  Con  ellos  va  Rodrigo,  de  todos  el  meior. 
Los  cinco  reys  de  España  todos  juntados  son. 
Passavan  allende  Ouero.passavan  allende  ArlansoD 
e...  (c)  siete  semanas  por  cuenta  estido  el  rey  don 

[Fernando, 
atendiendo  batalla  en  una  lid  en  canpo. 
700  Apellidóse  Francia  con  gentes  en  derredor ; 
apellidóse  Lonbardia,  asy  commo  el  agua  corre; 
apellidóse  Pavía  e  otras  gentes ; 
apellidóse  Alemana  con  el  emperador^ 
Pulla  e  Calabra,  e  Sesilla  la  mayor, 
705  e  toda  tierra  de  Roma  con  quantas  gentes  son , 
e  Armenia  e  Persia  la  mayor, 
e  Fraudes,  e  Rrocbella,etoda  tierra  de  Ultramar, 
e  el  Palasin  de  Rlaya,  Saboya  la  mayor. 
¡Quáles  aUvetradores(n(;)del  buen  rey  don  Fer- 
*  •  [nando? 

SOO  El  conde  don  Firuela  eel  conde  don  XímonSancbes 
vieron  venir  grandes  poderes  del  conde  Saboyano, 
con  mili  e  nuevecientos  cavalleros  a  cavallo. 
Venieronse  contra  el  rey  de  Castilla ,  llamando  : 
»¡A  las  armas «  cavalleros ^  el  buen  rey  don  Fer- 

[nando! 
805  a  Rnedano  passemos  ante  que  prendamos  daño , 
que  atante  son  Francesses  commo  yer  vas  del  cani- 

[po.« 
Essas  horas  dixo  el  rey  don  Fernando :  »Non  es  lo 

[que  yo  demando. 
Grandes  tiempos  ba  passado  que  yo  saly  de  mis  rey- 

[nados ; 
quantoe  della  saqué  todos  son  despensados. 
810  Al  dia  que  yo  cobdiciava,  ya  se  me  va  allegando 
de  verme  en  lid  en  campo  con  quien  me  llama  tri- 

[butano. 
Varones ,  ¿  qué  me  Gso  rey  señor  de  España  1  la 

[mesura  de  vosotros,  íijosdalgo. 
Llamastesme  señor,  eme bessastes  la  mano.  Yo  un 

[ombre  so  señero  como  uno  de  vosotros. 
Quaotoes  del  mi  cuerpo,  non  puede  mas  que  otro 

[ombre ; 
815  mas  do  yo  metiere  las  manos  ¡por  Dios,  vossacaj- 

[das ! 
Que  gran  pression  espera  España  mientra  el  mun- 

[do  fuere; 
qae  vos  non  llamen  tributarios  en  ninguna  sason ; 
ca  vos  erarían  mal  sieglo  quantos  por  nacer  son. « 
A  ninguna  destas  querellas  ninguno  non  le  respon- 

[dió«. 
890  EU  rey  con  la  malenconia  por  el  corasen  quería 

[(|nebrar ; 
demandó  por  Rodrigo  el  que  nació  en  Bivar. 
Recudióle  Rodrigo,  la  mano  le  bessó :  »iQué  vos 
[piase,  señor  el  buen  rey  don  Fernando? 

(a)  En  el  manaserito  está  abreviado  :  rrs. 
ib)  Hay  aquí  nn  blanco. 
C^)  Un  blanco. 


Sy  conde  o  rico  ombre  vos  salió  de  mandado , 
muerto  o  preso  metervoslo  be  en  vuestra  mano.« 

825  Essas  horas  dixo  el  r^  :  »  Seas  bien  aventurado. 
Mas  seyalfersede  mi  sena;siempre  te  lo  avré  en  gra- 

[do; 
e  si  me  Dios  torna  a  España,  siempre  tefaré  algo.» 
Ally  dixo  Rodrigo  :  >  Señor,  non  me  serya  dado, 
do  está  tanto  ombre  rico  e  tantos  condes  e  tanto 

[poderoso  fijo  de  algo: 

850  a  quien  pertenece  seña  de  señor  tan  honrado ; 
e  yo  so  escudero,  e  non  cavallero  armado; 
mas  besso  vuestras  manos,  e  pido  vos  un  don; 
qne  los  primeros  golpes  yo  con  mis  manos  los  tome, 
e  abrirvos  he  los  caminos  por  do  entredós  vos. » 

8^  Essas  horas  dixo  el  rey  :>  Otorgotelo  yo.« 
Essas  horas  Rodrigo  a  tan  apriessa  fue  armado 
con  trecientos  cavalleros  quel  bessaban  la  mano. 
Contra  el  conde  de  Saboya  salyó  tan  yrado  Rodrí- 

[go(d), 
nunca  viera  seña  nln  pendón  devissado; 

840  ronpiendo  va  im  manto  que  era  de  sirgo,  la  peña 

[le  tiró  privado; 
apriessa  ertó  de  punta  a  la  meter  la  espada  que 

[traya  al  cuelo,  tiróla  tan  privado , 
quinse  ramos  fase  la  seña ;  vergüenza  avia  de  la 

■[dará  los  cavalleros. 
8i5  E  bolvíó  los  ojos  en  alto ;  vio  estar  un  su  sobrino. 
Ojo  de  su  hermano  quel  disen  Pero  Bfudo, 
a  él  fué  llegado  :  » Ven  acá ,  mi  sobrino,  fijo  eres 

[de  mi  hermano, 
el  que  fiso  mi  hermano  en  una  labradora ,  quan- 

[do  andaba  casando. 
Varón,  toma  esta  seña ,  fas  lo  que  yo  te  mando. c 
830  Dixo  Pero  Bermudo  :  »Que  me  piase  de  grado. 
Conosco  que  so  vuestro  sobrino,  fijo  de  vuestro 

[hermano ; 
mas  de  que  saliestes  de  España ,  non  vos  ovo  men- 

'  [brado, 
a  cena  nin  a  yantar  non  me  oviestes  convidado; 
de  Tambre  e  de  frió  so  muy  coytado. 
855  Non  be  por  cobertura  del  caballo. 

Por  las  crietas  de  los  pies  córreme  sangre  clara. « 
Ally  dixo  Rodrigo  :  » Calle ,  traidor,  privado. 
Todo  ombre  de  buen  logar  que  quiere  sobir  a  buen 

[estado , 
conviene  que  de  Ip  suyo  sea  abidado, 
860  que  atienaa  mal,  e  bien  sepa  el  mundo  pasarlo. « 
Pero  Mudo  tan  apriessa  fue  armado ; 
Recebió  la  seña,  a  Rodrigo  bessó  la  mano, 
e  dixo  :  «Señor,  a  froenta  de  Dios  te  fago. 
Vey  la  seña  sin  engaño, 
865  que  en  tal  logar  vos  la  pondré  antesdelsol  cerrado, 
do  nunca  entró  seña  de  moro  nin  de  christíano.c 
Ally  dixo  Rodrigo  :  »Esso  es  lo  que  yo  te  mando. 
Agora  te  conosco  qne  eres  fijo  de  mi  hermano.* 
Con  trescientos  cavalleros  y  va  la  seña  guardando. 
870  Violo  el  conde  de  Saboya ;  en  tanto  fue  espantado, 
e  dixo  a  los  cavalleros  :  >Cavalgat  muy  privado. 
Sabedme  de  aquel  español ,  sy  viene  de  la  tierra 

[echado  •*, 
Si  fuere  conde  o  rico  ombre,  véngame  hessar  la 

[mano, 
sy  fuere  ombre  de  buen  logar,  tome  mió  mayorad- 

[go.c 
875  Tan  apriessa  los  Latinos  a  Rodrigo  son  llegados, 
e  físose  maravillado,  quando  gelo  coniaron  : 
•Tomad  vos  ,c  dixo,» Latinos, al  conde  con  mí  man- 

[dado , 
e  desude  que  non  so  rico  nln  poderoso  fidalgo; 
mas  so  un  escudero,  non  cavallero  armado , 
880  ffíio  de  un  mercadero,  nieto  de  un  cibdadano. 
Mt  padre  moró  en  Rúa,  e  siempre  vendió  su  paño. 
Ffincaronme  dos  piezas  el  dia  qne  fue  finado , 
e  commo  él  vendió  lo  suyo,  venderé  yo  lo  mió  de 

[grado ; 
ca  quien  gelo  comprava  nracbol  costava  caro. 
885  Pero  desilde  al  conde  que  de  mi  cuerpo  a  tanto, 

'  (A  Probablemente  dirA  :  Rodrigo  tan  yradoT 
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déla  mino. c 
■I  coode  quaodó  esto  oj6,  fue  macbo  saftado  e  y- 

[rado: 

•EspiSol,  flde  enemiga  ya  vos  viene  menasando. 
Tocloa  los  otros  mueran,  aquel  sea  pressyooado, 

800  e  leTadmelo  a  Saboya ,  muy  las  manos  atadas. 
Colgarlo  be  de  los  cabellos  del  cuüllo  privado. 
Mandaré  a  mis  rapases  tan  sin  dnelo  qoe  en  el  me- 

[dio  día  diga,  que  es  nocbe  cerrada. c 
Caadillan  las  ases  e  udiao  tan  de  grado. 
(Saboya  1  llamó  el  conde,  e  ¡Castilla!  el  Castellano. 

805  Veredes  lidiar  a  porfin  (tie)  e  tan  firme  se  dar, 
atamos  pendones  obrados  alzar  e  abasar, 
aiantas  langas  qoebradas  por  el  |»Ímore  quebrar, 
atantos  eavatlos  caer  e  non  se  levantar, 
atanto  cava  lio  sin  daefto  por  el  campo  andar. 

900  En  medio  de  la  mayor  priessa  Rodrigo  fue  entrar; 
encontróse  con  el  conde,  nn  golpe  le  fue  dar, 
derribólole  (f^c)  del  cavallo»  non  le  quiso  maUR 
»Presso  sodes,  don  conde,  el  onrado  Saboyano. 
Desta  gnisa  veiide  pafio  aaneste  clbdadano. 

903  Assy  los  vendió  mi  padre  rasU  que  fue  finado. 
Quien  gélos  conprava ,  asy  les  costava  caro.c 
Basas  [boras]  dlxoel  conde  :  «Messara,  Espafiol 

[onrrado, 

3tte  ombre  qne  assy  lidia ,  non  devia  ser  villano, 
eresbermaiio  o  primo  del  buen  rey  don  Fernando. 
010  ¿Commo  disen  el  tu  no'mbre,  si  a  Dios  ayas  paga- 
ido? « 
Aily  dixo  Rodrigo  :  »Nou  te  ser&  negado.* 
Roorigo  me  llaman  aquestos  qnantos  aquí  trayo, 
ffi]o  so  de  Diego  Layues,  e  nieto  de  Layn  Calvo,  c 
Essas  boras  dlxo : »;  Ay  mesqnino,  desaventurado ! 
915  Cuydé  que  lidia  va  con  ombre,  e  lidié  con  un  pecca- 

[do, 
que  dentro  poco  ba  que  fueste  nonbrado, 
que  non  te  atiende  rey  moro  nin  cbristiaiio 
en  el  campo ;  ca  de  muerto  o  de  presso  uon  te 

[saldría  de  la  mano. 
Oylo  contar  al  rey  de  Francia  e  al  Papa  de  Roma. 
Oto  que  nunca  prendes  ombre  nado,que  nunca  te  pren- 

[diesse. 
Dame  de  qué  guissa  podría  yosalir  de  la  pressyon 

[que  non  fuesse  desonrrado. 
Cassarte  ya  con  una  mi  fija  que  yo  mas  amo, 
e  non  he  otra  fija  nin  otro  fijo  que  berede  el  con- 

[dado. « 
Ally  dixo  Rodrigo:  iPues  enblapor  ella  muy  priva- 

[do. 
es  j  Sy  yo  della  mepaaaréqoecabe  se  fará  el  mercado.  • 
Ya  van  por  la  ynianta  a  poder  de  cavallo ; 
traenla  guarnida  en  una  silla  muy  blanca,  de  oro 

[el  freno,  non  mejor  obrado. 
Vestida  va  la  ynfaota  de  nn  baldoque  preciado, 
cabellos  por  las  espaldas commo  de  un  oro  colado; 
050  oíos  prietos  commo  la  mora,  el  cuerpo  bien  tajado. 
Non  narrey  nin  emperador  que  della  non  ftiese  pa- 

[gado. 
Quando  la  vio  Rodrico,  tomó  la  por  la  mano , 
e  dixo :  »Conde .  yt  4  buena  ventura  muy  privado; 
que  non  cassaria  con  ella  por  quantoyo  valgo 
035  ca  non  me  pertenece  fija  de  conde  nin  de  condado 
Bl  rey  don  Fernando  esporcassar,aél  me  la  auiero 

Sy  faga  mayor  algo,  conde, por  quantode  los  ojos 
[vedes,  non  vos  coja  mas  en  el  canpo.c 
Davala  Rodrigo  a  los  suyos,  íievenla  passo. 
El  acogiósse  para  el  rey  al  galope  de  cavallo. 
940  Dixo :  •  Albricias,  señor ,que  vos  trayo  buen  man- 

[dado. 
En  mili  e  novecientos  cavalleros  fise  muy  grand 

[daño; 
prisse  al  conde  de  Saboya  por  la  barba  syn  su  gra- 

[do. 
Dióme  por  sy  su  fija,  e  yo  para  vos  la  quiero, 
e  besso  las  manos  a  vos  que  me  l^des  algo.» 
045  Esaas  oras  dixo  el  rey  :  >Solo  non  sea  penssado ; 
ca  por  conqueryr  reynos  vine  acá ,  ca  non  por  fi- 

[jasdaigo. 


Ca  nos  las  quealeraaMS,  en  Espdb  fallareiBei 

[aCailas.c 
Esias  oras  dixo  Rodrigo:  tSefior,  CasedlopiivadB. 
Bnbarraganad  a  Francia  m,  ay  a  Dyoa  ayades  ^ 

850  Suya  será  la  deaonrra,  vHos  heaaos  dmoaiaria. 
Assy  bolveremos  con  ellos  la  lid  en  d  campe.c 
Essas  boras  fue  el  rey  ledo  e  pagado, 
e  dixo :  iRodrigo,  pues  eo  mUl  e  Dovedcnlos  fe- 

[sistes  grand  daño, 
de  los  tuyos  ¿quanlo  te  incaran»  tg  a  Dyosa^ 

[pa^do!c 
055  AUy  dixo  Rodrigo  :  «Non  vos  ser*  negado. 
Llevé  uesientos  cavalleroa,  e  tnie  qnwnm^ 


Quando  esto  oyó  el  rey,  tomólo  por 
Al  rreal  de  Castellanos  anos  a  dos  emniM. 
El  rey  enbió  a  dos  a  dos  loa  cavallefOB, 

l(He)  (a)  bsta 

COO  DGGCCm.  que  a  Rodrigo  beasasseí 
Dtxieron  los  DCGCC»*. :  vPor  Dios 
con  tan  onrrado  señor  qoe  nos  besseoM»  laaaMLf 
De  Rodrigo  que  avia nonbre,Riiy  DinsteHamana, 
Cavalgan  estos  DCCCC»*. ,  a  in  ynfasu  toman». 

905  Entra  la  tienda  del  buen  ñj  don  Penando. 
Con  ella  ftae  el  rey  muy  ledo  e  pagado. 
Ally  dixo  Rodrigo  al  buen  rey  doo  Fereaod» : 
«Cavalguen  vuestros  reyooa.  e  non  seaneaUE^ 

[d«to. 
Yo  yré  en  la  delantera  oob  estos  DCCOO.qae 

Ijattaya. 

970  Señoi*,  lleguemos  a  Paris,  que  asy  loavréolar- 

I 


ca  ay  es  el  rey  de  Francia  e  el  emperador 

y  es  el  patriarcha  e  el  Papa  Ronuno ; 

que  nos  están  esperando  a  que  les  daesaemmd 

[tríhma; 

e  nos  queremos  gelo  dar  privado « 
975  que  fiísta  que  me  veé  con  ellos  non  acijatolgada.» 

Entran  en  las  armas,  eomieo^n  de  eavaliv. 

La  delantera  lleva  Rodriso  de  Bivar. 

Cavalga  en  la  mañana  al  alvorada  d  baca  icyte 

rFenaade, 

los  poderes  jnntavan;  ya  eranfiicmdeParóaaea- 
ftadtf 
960  en  tantas  tiendas,  en  tantos  rieos  estrados, 

Ally  llegó  Rodrigo  con  CGC».  cavalleros; 

ally  se  reptan  Francesses  a  bueltas  co 

rietanse  los  Francesses  con  tantos  de  las 

Ally  fabló  el  conde  de  Saboya,  muy  grano»  bo- 

[sesdanid: 
965  iQuedo,  c  dixo,  i los  reynos  noa  tos  vadescascm- 

[da. 
Aquel  Español  que  ally  vedes,  es  dlaUo catada; 
pl  diablo  le  dio  tantos  poderes,  qne  wanmm 

[aOOBBpiMdSL 

Con  mili  qne  trae,  mal  me  ha  desbaratada; 
en  mili  e  novedenlos  Asome  grand  dafio; 
990  pressome  por  la  barba  amidos  e  do«  de  giads. 


Alia  me  tiene  una  fija ,  donde  soy  mvj  caytaaawc 
Ally  finca  la  tienda  de  Rroy  Días  d  CastdlMft- 
En  d  tendal  don  Rray  Días  cavalga  api 

fsa 
Bavjeca,  d  escudo  ante  pechos,  el 

995  •  Oy t, c  dlxo,  «los  novedeotos veredes  lequeb^ 
Sy  non  diesse  con  la  mano  en  las  puertas  ée  Pa- 

[rís,  mm  seiya  folgada- 
Sy  podiesse  mesdar  batalla,  el  torneo  paradi. 
quecras  quando  él  llegasse,  que  nos  follase  idóa- 

[d^i 
Ally  movió  Ruy  Días  entre  las  ' 

1000  expdoneó  el  cavallo ,  e  feryan  los  pies 

[ra ,  yva  ten 
En  tos  puertas  de  Pans  fue  l^r  con  la 

(«I) 'Probablemente  diría  i^tmoéú? 
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•  pcetar  deFraaceMesruepasMrooaimode  ct* 

[bo. 
Piróse  Mtel  Papa ,  may  qnedo  eaüdo : 
•iQné  es  esso,  Fraocesses  e  Papa  Romano? 
Sjempre  oj  desir  que  doce  pares  avfa  en  Frao- 

[cia  lidiadores :  ¡llamadlos! 
sy  quisieren  lidiar  comigo  cabalguen  muy  priva- 

[uo.ff 
Ffabló  el  rey  de  Francia  :»Non  es  guisado. 
Mon  ay  de  los  doce  parea  que üdiasse  synon  con 

[  el  rey  don  Fernando. 
Aparlat  desque  viniera  el  rey  de  fispafia  don  Fer- 

[nando, 
e  lidiaré  con  él  de  grado. i 
Ally  dixo  Roy  Dias ,  el  buen  Castellano  : 
»  Rey,  vos  e  loe  doce  pares  de  mi  seréis  buscado  t 
Ya  se  va  Ruy  Dias  a  los  sos  vasallos; 
dan  cevada  de  dia,  los  sus  vasallos  son  armados. 
Todos  la  tierra  fasta  el  sol  rrayado 
assomaron  los  poderes  del  buen  rey  don  Fernán- 

[do. 
Arecebirlossale  Ruy  Dlas,e  tomó  al  rey  por  la  ma- 

Íoo : 
, ,  .  eman- 

[do, 
el  mas  onrrado  señor  que  en  España  fue  nado , 
ya  querrían  aver  en  gracia  los  que  vos  llaman  tri- 

[buiarío. 
Agora  sanaré  del  dolor  que  andava  coytado. 
Tan  seguro  aodat  por  aqui  comnio  sv  aviessedes 

[entrado. 
Yo  lidiaré  con  estos,  estad  quedado. c 
Ally  dixo  el  rey :  »Ruy  Dias  el  Castellano, 
Gommo  tü  ordenares  mis  reynos,ea  tanto  seré  fol- 

[gado.c 
Ally  fincó  Ruy  Dias  la  tienda  del  buen  rey  don 

[b'emando, 
con  lu  suyas  cuerdas  mezcladas  aderredor  d^ 

[los  Castellanos, 
a  bnella  con  Estremadanos,  la  costanera  Arago- 

[nesses  Navarros, 
con  Leonesses ,  con  Astnryanos ; 
por  mantener  la  ^ga  Portogalesses  con  Gatisia- 

[nos. 
Qoando  esto  vló  el  Papa  Romano, 
diio:>Oytme,rey  deFrancÍa,e  emperador  Alema- 

[no, 
semeja  que  el  rey  de  Esnaña  es  aqui  llegado. 
Non  viene  con  mengua  de  corason,  mas  commo 

[rey  estorbado. 
Agora  podredes  aver  derecho,  sy  pediéremos  to- 

[mar  lo. 
Qoanto  aver  sacó  de  E8pafia,todo  lo  ha  despeussa- 

[do. 
Agora  ganaré  del  tregua  por  quatro  aBos,  es 

[chico  el  plaso. 
Después  darle  hemos  guerra,  e  tomarle  hemos  el 

[reynadoiM.c 
Dizieron  los  rreys : » Señor,  enbiat  por  él  priva- 

[00.  c 

Apriesta  enbla  por  el  rev  el  Papa  Romano. 
Qoando  esto  oyó  el  rey  oon  Femando , 
armóse  él  e  los  fijosdalgo. 
Bd  senoscavallos  cavalgan  entre  el  rey  e  el  Gute- 

[llano, 
amos  lan^^  en  lasmanos,  mano  por  mano  bblan  - 

[do; 
aconsejándole  Ruy  Dias  a  goissa  de  buen  fldalgo : 
•Señor,  en  aquesta  Cabla  sed  vos  bien  acordado. 
Ellos  fablan  muy  manso ,  é  vos  fablat  muy  bravo ; 
«líos  son  muy  levdos.e  andarvosban  enaafiando. 
Señor,  pedildes  batalla  para  eras  en  el  alvor  que- 

[brando.c 
El  Papa  quandolo  vio  venir,  enante  fue  acordado. 
>Oytme,«  dixo,  >el  buen  emperador  Alemano. 
Aqueste  rey  de  España  semejame  mucho  onm- 

[do. 
Ponét  ay  una  silla  apar  de  vos^  e  cobrilda  con  este 

[paño. 


Quando  vieredes  que  de8€a?alga,levantad  vos  muy 

[privado, 
iOB5  e  prendetlo  por  las  manos,  é  cabe  de  vos  possaldo; 
que  sea  en  par  de  vos,  que  me  semeja  guissado.c 
AUy  se  ersian  los  Poderes  de  Roma  al  buen  rey 

[don  Femado. 
Non  sabia  qual  era  elrey,n¡n  qual  era  el  Castella- 

[no, 
synon  quando  descavalgó  el  rrey,  al  Papa  bessó  la 

[mano. 
lOOD  E  levantósse  el  emperador,  e  recebiólos  muy  de 

[buen  grado; 
e  témanse  por  las  manos,  al  estrado  van  possar. 
A  los  pies  del  rey  se  va  possar  Ruy  Dias  el  Castella- 

[uo. 
'Allv  fabló  el  Papa,  comensó  a  preguntarlo : 
•Dígasme ,  Ruy  Dias  de  España ,  sy  a  Dios  ayas 

[pagado. 
1065  Sy  quieres  ser  emperador  de  España ,  darte  he 

[la  corona  de  grado.« 
Ally  fabló  Ruy  Dias,  ante  que  el  rey  don  Femando : 
•Devos  Dios  malas  gracias  ay ,  Papa  Romano, 
que  por  lo  por  ganar  venimos,que  non  por  lo  gana- 

ca  los  cinco  reynos  de  España  syn  vos  le  bessan 

[la  mano. 
1070  Viene  por  conquerir  el  emperyo  de  Alemania, 

[que  de  derecho  ha  de  heredarlo. 
Assentósse  en  la  silla,  por  ende  sea  Dios  loado. 
Veré  que  le  dan  aventaja  de  la  qual  será  ossado, 
conde  Alemano  qnel  de  la  corona  e  el  blago.c 
En  tanto  se  levantó  el  buen  rey  don  Fernando : 
1075  >A  treguas  venimos,  oue  non  por  faser  daño. 
Vos  adelioat,  mi  señor  Ruy  Dias  el  Castellano. « 
Estonce  Ruy  Dias  apriesa  se  fue  levantado  : 
•  Oy  ime ,  c  dixo, »  rey  de  Francia  e  emperador  Ale* 

[mano, 
ovtme,  patriarcha  e  Papa  Romano, 
1080  Eobiastesme  pedir  tributario : 

traervos  lo  ha  el  buen  rey  don  Femando. 
Cras  vos  entregará  en  buena  lid  en  el  campo 
Los  marcos  quel  pedistes. 
Vos,  rey  de  Francia ,  de  mi  seredes  buscado, 
1 085  veré.sy  vos  acorrerán  losdoce  pares  o  algún  Fran- 

[ees  locano.« 
Empla^dos  fincan  para  otro  dia  en  el  campo. 
Alegre  se  va  el  buen  rey  don  Fernando 
a  lasa  tienda;  lieva  a  Ruy  Dias,  que  non  quiere  de- 

[larlo. 
Ally  dixo  el  rey  a  Ruy  Dias :  »FflJo  eres  de  Die- 
[go  Laynes  e  nieto  de  Layii  Calvo. 
1000  Cabdiella bien  los  reynos desoue  cantará  el  gallo.  < 
Essas  horas  dixo  Ruy  Dias : »  Que  me  piase  degra* 

Cabdillaré  las  ases  ante  del  alvor  quebrado.  < 
Commo  esiéo  las  ases  paradas  enante  del  sol  rra- 

[yado 
apriessa  dan  cevada ,  e  piensan  de  cavalgar. 
1005  Las  ases  son  acabdílladas,  qoando  el  alvor  quiere 

[quebrar. 
Blanda  va  Ruy  Dias  a  los  Ca<ttellanos  al  buen  rey 

[don  Fernando  guardar. 
Va  Ruy  Dias  con  los  DCCCC.,ia  delantera  fue  to- 

[mar. 
Armadas  son  tas  ases,  e  el  pregón  apregonado; 
la  unae  las  dos  a  la  tercera  llegando. 
1100  La  ynfanU  de  Saboya,  IHa  del  conde  Saboyano, 
yassia  de  parlo  en  la  tienda  del  buen  rey  don  Fer- 

[nando. 
AUy  parió  un  fijo  varón,  el  Papa  fué  tomarlo. 
Ante  que  el  rey  lo  sopiesse  fue  el  ynfante  christia« 

[no. 
Padrino  ftie  el  rey  de  Francia  e  el  emperador  Ale- 

[mano; 
1105  padrino  fué  un  patriarcha  e  un  cardenal  onrrado. 
En  las  manos  del  Papa  el  ynfante  fue  christiano. 
Ally  llegó  el  buen  rey  don  Femando. 
Quando  lo  vio  el  Papa,  passóel  ynfaote  a  un  estra- 
ído; 


ROHANCBRO  GENERAL. 


Comentó  de  predicar,  oíay  ((rtodes  boses  dando : 
iilO  »CaU|«  dis,  ureydefispaba,  commo  eres  bieo 

[aventurado : 
con  tan  mnd  onrra  Dios  qué  fijo  te  ha  dado. 
Míraglo  rae  de  Cbristua  el  señor  apoderado, 
qae  Doa  quisso  qne  &e  perdi<*sse  cbristiauismo 

[desde  Roma  fasta  Santiago. 
Por  amor  deste  ynfante  qoe  Dios  te  ovo  dado, 
ili5  danos  tregua  syqaiera  por  un  año.c 

Ally  dixo  Ruy  Üias  :  »Sol  non  sea  pensado, 
salvo  sy  es  entrega;  en  pero  mas  qveremos  aplt- 

[sarlo, 
e  tal  plaso  nos  dedes  que  podamos  entregarlo. 
O  morra  este  emperador  oi  daremos  reynado 

[apartado,  t 

1120  Dlio  el  rey  don  Fernando :  iDovos  qoatro  años 

[de  plaso. ff 
Dixoelreyde  Francia  e  el  emperador  Alemano: 
»Por  amor  deste  ynftfnte  que  es  nuestro  afijado, 
otros  quatro  años  vos  pedimos  de  plaso. c 
Dixo  el  rey  don  Femando  :  >  Sea  vos  otorgado; 
1 125  e  por  amor  del  patrlarcba  dovos  otros  guatro 

[anos, 
e  por  amor  del  cardenal 

{Aquí  Mtha  el  wunuseriio,  f  queda»  cuatro  fi^oi  es  hl&ncú  •?.) 


K0TA8  DEL  COLBCTOt. 

*  Segiii  nuestra  historia  verdadera  6  tenida  por  tal .  á  Don 
Pclayo  sacedle  so  hijo  Fabila ,  y  i  este  sn  yerno  Don  Alfonso, 
y  no  80  nieto,  qne,  como  snpone  esta  crónica,  tuvo  por  ma- 
dre i  una  hija  liegílima  de  aquel ,  casada  con  Suero  de  Caso, 
sngeto  qne  nos  es  desconocido,  y  cuyo  nombre  menciona  el 
juglar  en  nriai  ocasiones. 

a  La  supuesta  eausa  de  la  elección  de  jueces  en  Castilla  es 
diferente  de  la  qne  dice  la  historia ,  porque  en  esta  se  expresa 
fué  porque  Ordofio  II  de  León  hiso  asesinar  i  los  condes  de 
aquella  época,  y  los  castellanos  rebelándose  nombraron  jue- 
ces populares  que  los  gobernasen,  y  que  con  este  titulo  los 
rigieron  hasta  que  Fernán  Gonzalec  yúIvíó  á  llamarse  conde. 

'  Hé  aquí  al  conde  Fernán  González  hecho  hijo  de  un  calave- 
ra y  de  una  prostituta.  Fué  creencia  vulgar  que  los  hijos  ilegf- 
almos  ó  de  padres  díscolos  eran  siempre  los  que  la  naturaleza 
t  ventajaba.  Ni  el  Cid  se  libró  de  que  algunos  le  considerasen 
como  de  nacimiento  ilegitimo ,  aunque  en  las  crónicas  se  le 
defienda  de  semejante  imputación ,  que  sin  embargo  se  con- 
signa en  el  romance  número  7S6,  que  dice  :  Ese  (ueu  Diego 
Lainet. 

*  Creíase  que  loa  hUos  últimamente  habidos  eran  minores 
que  los  otros. 

s  Este  Sancho  Ordofiez,  por  lo  que  haee  á  la  historia, debe 
ser  García  el  Tembloso,  de  Navarra,  que  sobre  seguro  y  á  trai- 
ción prendió  i  Fernán  González ,  para  venaar  la  muerte  que 
dio  i  Sancho  Abarca,  padre  de  dicho  García. 

tt  La  historia  llama  Dofia  Sancha  i  la  que  aquí  se  dice  Dofia 
Constanza.  Era  hija  de  García  el  Tembloso  y  se  casó  con  Fer- 
nán González. 

1  El  rey  de  Navarra  que,  según  la  historia ,  prendió  i  Fer- 
nán González,  fué  García  el  Tembloso ;  pero  el  ju^ar,  autor  de 
la  crónica  rimada,  se  complace  en  llamar  i  reyes  distintos,  San- 
chos Ordofiez  ó  Abarcas,  lo  cual  es  causa  de  mucha  confusión. 

A  Aquí  inventa  el  juglar  un  Don  Alonso  de  León,  d  quien 
atribuye  los  hechos  que  la  historia  refiere  á  Sancho  el  Gordo, 
de  cuyo  vasallaje  libró  Fernán  González  á  Castilla ,  por  precio 
del  caballo  y  el  azor,  tan  populares  como  fabulosos. 

9  El  conde  Gard  Fernandez  se  casó  en  pimeras  nupcias  exm 
una  dama  francesa ,  cuyo  nombre ,  según  los  romances ,  era  el 
de  Araentina,  y  Almenique  el  de  su  padre,  según  la  crónica 
rimada.  Adúltera  esta,  y  ya  con  un  bUo,  según  la  dicha  cró- 
nica ,  ó  sin  ninguno ,  según  la  tradición  vulgar  llamada  his- 
toria, se  fuco  i  Francia  con  un  conde  francés ,  viudo,  pero  que 
tenia  una  hija  nombrada  Sancha,  i  la  cual  tanto  maIt»taron 
que  los  odió  y  aborreció  hasta  el  punto  de  entregar  á  su  padre 
y  á  sn  manceba  en  manos  de  Garci  Fernandez.  Este  por  gra- 
titud se  casó  ron  Sancha,  de  la  que  tuvo  i  su  hgo  y  sucesor 
Don  Sancho  García. 

I    40  El  conde  de  Castilla  Don  Sancho  García  fué  célebre  por 
'los  fueros  y  privilegios  que  concedió  i  sus  pueblos. 

i<  El  verdadero  é  histórico  hijo  de  Sancho  García  fué  Don 
García ,  quien  tratado  de  casar  con  Dofia  Sancha ,  hija  del  rey 
de  León ,  fué  asesinado  por  los  Velas.  El  juglar,  en  vez  de  se- 
guir la  historia,  inventa  un  Sancho  Avorla  ó  Abarca,  á  quien 
supone  hijo  de  Sancho  García  y  su  heredero  en  el  condado 


de  Castilla.  A  este  ser  Ideal  aplica  los  bedios  «e 
histórica  ñas  ó  menos  verdadera  atribuye  a  vanos 

«a  Estos  hechos  qne  aguí  refiere  el  juglar  al  Saacko  Ahuo, 
de  sn  invención ,  los  atribore  la  historia  ú  Sancbo  d  layar,  4e 
Navarra .  yerno,  y  no  hifo  de  Sancho  García ,  cayos  esti '  * 
Castilla  heredó  en  representación  de  su  esposa,  y  per 
de  Don  García ,  hermano  de  esta. 

<s  Si  tal  arenga  hizo  el  conde  Don  Sancho  Gartfa,  aqád 
Abarca  del  juglar  debe  representar  4  Don  Careta,  hijo  de  a^ 
y  no  á  Don  Sancho  el  Mayor,  de  Navarra ,  que  éates  y  deóaa 
representa.  Don  Sancho  García,  que  falleció  antes  que  sa  faga, 
y  que  ignoraba  que  moriría  sin  socesfon,  no  podía  recoacs- 
dar  4  los  castellanos  ú  so  yerno  :  loego  el  Abarca ,  q«e  ea  afeas 
partes  es  la  figura  de  Sancho  el  Mayor,  no  puede  seda  a^ai 
sino  de  la  de  Don  García. 

M  Hasta  ahora  ha  podido  creerse  que  él  Sandio  Abara  éd 
juglar  es  unas  veces  Don  García ,  otras  Don  Sancbo  d  Jbtm, 
V  otras  una  representación  de  ambos ;  pero  ea  csie  f¿^/t 
falsea  del  todo  la  historia,  puesto  ^e,  casaado  sa  pcnaa^ 
Ideal  con  una  hija  del  rey  de  Francia ,  desbarata  loéas  hs  de- 
rechos hereditarios  por  los  cuales  Uefanm  i  reniñe  ea  F» 
nando  el  Magno  las  dos  coronas  de  Castilla  j  de  Len,  n- 
puesto  que  la  primera  la  obtuvo  en  represeatacioa  de  sa  bb- 
dre,  hija  de  Sancho  Garría,  y  la  segunda  ea  la  de  sa  esiwi, 
hermana  de  Bermudo  III.  Si  eí  juglar,  ea  vez  út  casar  i  si 
Abarca  con  una  extranjera ,  le  casan  con  la  infanta  de  Loa, 
pudiera  creerse  que  ademas  de  los  dos  personajes  citaáai  n- 
presentaba  á  Femando  el  Magno ;  pero  no  babieadala  hceb» 
así ,  tampoco  era  posible  qne  Abarca  fnese  mas  qae  tmáe  é 
rey  de  Castilla,  y  eso  por  derecho  propio  y  cosm  hrffdam 
legitimo  de  su  supuesto  padre  Don  Sancho  Gama. 

*i  El  hallazco  de  la  cueva  y  altar  de  San  Aitotia  lo  ninelí 
crónica  general  mas  sucinta ,  pero  mas  milagrosamcaie  qae  b 
rimada.  En  aquella  al  rey  Don  Sancho  el  Mayor,  i  qaieBsqaí 
representa  el  Abarca  del  juglar,  se  le  seca  el  brazo  caá  fat 
lanzó  un  venablo  fi  un  puerco  que  se  acogiera  al  aliar,yeBaa 
es  la  muli  la  que  al  hundirse  en  la  cueva  se  rompe  lai  |bIh 
delanteras.  La  crónica  general  nada  dice  de  lo  qae  dtáacs 
cuenta  la  rimada  sobre  el  arzobispo  de  Toledo,  Miro,  ai  iesa 
viaje  ft  Roma,  ni  de  la  erección  de  Falencia  en  obi&pada;  pea 
acaso  de  todo  esto  haya  noticia  en  alguna  bistoría  kical. 

•*  Ignoramos  quién  sea  este  rey  de  León,  qne  d  jaftarii 

Eor  abuelo  de  su  Sancho  Abarca  ;  ignoramos  cómo  étp  M 
ijas  y  cómo  las  casó ;  ignoramos  cómo  estando  casada  paás 
reunir  en  su  cabeza  todos  los  reinos  de  Espalka, 
suponiendo  que  represente  i  Sancbo  el  Mayor,  este 
fi  Navarra ,  i  Aragón  y  ú  Castilla ,  mas  no  i  León. 

*7  Vuelve  el  juglar  &  la  cueva  de  San  AntoUn  y  fi  la 
del  obispado  de  Falencia. 

<*  Tómase  i  la  historia  de  los  jueces  y  candes  de 
de  quienes  procede  Femando  I  el  Magno.  Mas  addaaie  vadie 
fi  hablar  de  dichos  jueces  cuando  trata  de  Laya  Calvo,  ihadi 
dd  Cid. 

4V  La  crónica  del  Cid  llama  fi  los  hijos  de  Lain  Calva .-Fcf 
nan  Lainez,  Lain  Lalnez,  Ruy  Lainez  jBeimoda  Laiaes.fv 
fué  padre  del  Cid.  La  general  los  dice  :  Ferraa  Laiaei.  B9> 
mudo  Lainez,  Lain  Lainez  y  Diego  Lainez,  padeeddGá. 
La  rimada  los  nombra  :RuyLaines,  Galdny  Laines; 
el  nombre  del  tercero,  y  llama  al  cuarto  Diego  JLaiaes, de, 
dice  procede  el  Cjd.  Solo  en  esta  crónica,  qne  sépaos. < 
después  se  verfi,  se  dice  cómo  parieron  todos  los  J^jos  de  Las 
Calvo. 

to  Toma  el  Abarca  del  juglar  fi  representar  el  papd  4á  bs- 
tórico  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  como  se  dedace  deb  m- 
partición  qne  bate  de  sus  reinos  entre  sus  hijos. 

ti  Sancho  el  Mayor  tuvo  cuatro  hUos  y  repartid  entre  rías 
sus  estados,  dando  d  de  Araron  fi  Ramiro,  el  ét  Casoiüa  i 
Femando ,  el  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  á  Gómalo ,  y  d  de  ^ 
varra  á  García.  El  juglar  de  la  crónica  rimada,  f  lapifiíd»  ca 
ue  su  Sancho  Abarca,  ideal  hijo  de  Sancbo  Garda, 
e  Castilla ,  fuese  sefior  de  toda  Espaüa,  qnizfi  porqine 
él  castellano  quería  establecer  la  superioridad  de  sa  i 
atribuye  fi  su  mythico  héroe  tres  hijos ,  y  reparte  entre  eSm 
sus  remos,  dando  el  de  León,  que  jamas  tuvo,  fi  nn  Atfi 
aquí  representa  fi  Bermudo  III ,  no  hijo,  sino  yerno  de. 
García  el  de  Navarra,  y  fi  Femando  d  de  CastaUa. 

fifi  A  quien  mató  y  venció  Don  Femando,  segna  la  hisuca. 
no  fué  fi  un  hermano  qne  nunca  tuvo,  llamado  Alfoaso.saoa 
su  cuñado  Bermudo  111  de  León,  con  cuya  hermana  y  bsc- 
dera  estaba  casado. 


3 


fis  Este  Don  García  de  Navarra  sí  era  en  efecto 
Femando  de  Castilla ,  el  cual  le  vendó  en  Atapnerca  y  le  #»• 
pojó  de  una  parte  de  sus  estados ,  dejando  el  reslo  al  fió* 
menor,  que  le  sucedió  en  el  trono  de  Navarra. 

fi*  Hé  aquí  al  Cid  considerado  cono  descendiente  y  bizMi» 
de  un  rey.  Esto ,  confirmado  con  empeño  por  d  jagiar  autor 
de  la  crónica  rimada,  indica  que  pertenecía  é  la  dase  de  hm 
que  corrían  los  castillos  de  los  sefiores  qne,  aspíiaado  al  fin- 
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ilalltmo  hereditario,  eonpetln  eon  los  reyes  j  preteniisn  bn- 
millarios.  Esto  JnstiOca  fas  conjetnras  que  existoi  de  que  el 
Cid,  seguí  los  partidos  qne  lachaban  en  Espafia,  y  que  le 
adoptaban  por  snyo,  asi  era  caracterisado  y  aeeptado  por  ellos 
como  símbolo  de  sus  ideas,  principios  é  intereses.  Por  eso 
'  biy  tantos  retratos  diferentes  de  él ,  qoe  se  reanen  y  mezclan 
para  formar  dos  Sgnras  qne  no  se  conñanden  en  ios  principios 

Sil f ticos,  aaaqne  si  en  los  religiosos  y  caballerescos.  Hay  nn 
d  monárqaico,  popular,  religioso  y  caballeresco;  hay  otro 
aristocrático,  fevaal,  caballeresco  y  devoto,  pero  nunca  se 
confanden  en  el  principio  político  que  representan.  El  Cid 
leadal  y  devoto  se  halla  solamente  consicnado  en  la  crónica 
rimada  y  algnn  romance  tomado  de  ella ;  el  monárquico-popu- 
lar, santo  y  caballeresco,  está  formado  en  el  poema  publicado 
por  Sanchex  en  las  crónicas  latinas  y  castellanas,  y  probable- 
mente en  los  cantares  qne  en  ellas  se  citan ,  ó  qne  convertidos 
CB  prosa  insertan  en  su  texto,  v  en  los  romances  viejos  qne 
nos  quedan,  6  qn  los  antiguos  fabricados  posteriormente  en 
el  siglo  XVI,  cuando  predominaban  el  espíritu  caballeresco  y 
las  costumbres  cortesanas.  Este  Cid ,  que  se  opone  al  de  los 
señores,  es  el  que  triunfó  de  las  ideas  feudales,  es  la  verda- 
dera Igura  popular  que  la  tradición  y  la  escritura  nos  han  le- 
gado, condenando  al  olvido  la  de  su  antagonista ;  es  la  qne 
caraeterisa  en  todas  las  épocas 'la  idiosincrasia  nacional,  la 
aecesidad  de  coneulstar  la  unidad  del  territorio  y  de  las  leyes, 
la  de  acabar  eon  la  anarquía  que  Impedía  ó  dilataba  la  recon- 
quista del  pais  contra  los  árabes.  Este  es  el  Cid  que,  como  el 
pueblo,  se  ligaba  eon  los  monarcas  para  libertarse  de  la  opre- 
sión de  los  señores ;  pero  que  al  mismo  tiempo  receloso  de 
otra  tiranía  que  pudiera  empecer  á  la  libertad ,  á  la  par  que 
acataba  y  fortalecía  á  los  reyes,  les  hablaba  el  severo  lenguaje 
de  la  verdad ,  obligándoles  á  respetar  la  ley  de  la  opinión. 

V  Sobre  la  causa  de  la  muerte  que  dio  el  Cid  al  conde  Don 
Gomes ,  nada  dicen  las  crónicas  en  prosa,  que  solo  indican  qne 
bobo  entre  ellos  una  pendencia  que  fué  motivo  del  desafio.  La 
erdaiea  rimada  es  mas  explícita,  como  se  ve  en  su  texto.  Pos- 
terionaente  nuestros  romanceristas  y  dramáticos  han  formado 
de  este  lance  una  novela  muy  popular.  Inventando  un  lance  pa- 
laciego y  de  pundonor,  que  produce  un  duelo  :  unos  amores 
entre  el  Cid  y  Jimena ;  una  prueba  que  Diego  Lainez  hace  del 
valor  y  sufrimiento  de.sus  hijos  para  escoger  ellos  el  mas  digno 
7  ü  propósito  para  encomendarle  su  venganza.  De  esta  prueba 
resulta  ser  el  Cid  el  mas  valiente,  aunque  menor  en  edad,  y 
como  tal  es  el  elegido.  Todo  esto  es  una  Acción  moderna  que 
no  parece  anterior  al  siglo  xvi,  puesto  que  no  resolta  de  los 
documentos  mas  sntignos ,  donde,  al  contrario,  se  expresa  que 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar  el  Cid,  era  hijo  único  y  legítimo,  y  sin 
mas  hermano  que  uno  natural,  padre  del  Bermudo  o  Pero 
Modo  que  después  llevó  su  bandera  contra  los  franceses. 

te  El  conde  Don  Gómez  llama  alcalde  cibdadano  á  Diego 
Lainex,  arguyéndole  de  plebeyo.  La  verdad  parece  ser  qne  los 
Jaeces  de  castUla  elegíaos  popularmente  eran  hidalgos  ciu- 
dadaaos,  ó  notames  de  la  clase  media.  Sin  embargo,  los  ascen- 
dientes del  Cid  poseían  glandes  riquezas  y  territorios. 

>7  Léase  Aastf . 

t*  El  luto  negro  se  osaba  en  Espafia  á  fines  del  siglo  xn ;  y 
este  es  uno  de  los  datos  en  que  se  funda  Monsieur  Dozy  para 
coi^eturar  que  la  composición  primitiva  de  la  crónica  rimada 
pertenece  á  esa  época  ó  á  principios  del  siguiente  siglo,  por- 
que ,  según  dicho  seflor  observa  con  mucho  fundamento .  los 
«escritores  de  los  siglos  medios  consignaban  las  costumbres 
del  tiempo  en  que  escribían  y  vivían,  mas  bien  que  las  de 
aquel  que  en  sos  obras  historiaban. 

ts  Es  muy  interesante  el  cuadro  patriarcal  de  las  tres  hijas 
del  conde  Don  Gomes,  pidiendo  la  libertad  de  sus  hermanos; 
muy  delicada  la  conducta  de  Diego  Lainez  que  las  remite  á  su 
hijo  á  Quien  asi  honra  como  vencedor;  y  muy  seneroso  el  porte 
del  Cid ,  que  les  otorga  su  ruego ,  exponiendo  á  su  padre  las 
causas  que  justillcan  su  noble  proceder,  como  si  quisiera  ate- 
nnar  el  beneficio  que  dispensa,  eonsiderindolo  como  un  deber 
dejasüeia. 

so  Aqui,  como  observa  Monsieur  Doiy,  hace  ^1  jutlar  á  Ji- 
mena mas  noble  y  generosa  que  los  romances  del  siglo  xvi , 
Saesto  que  ao  por  amores,  sino  por  evitar  males  y  discordias 
su  patria ,  pide  al  Cid  por  esposo.  Impropiamente  en  el  ro- 
saance  vicio,  número  733,  que  dice  :  Dia  era  de  lo»  Re^e»»  se 
presta  á  Jimena  el  lenguaje  que  Dofia  Lambra  usa  en  el  666, 
cuando  dice :  Yo  me  etíaka  e»  BarbadiUo.  Sin  embargo,  el  es- 
tilo y  carácter  de  aquel  tiene  mas  conformidad  con  la  crónica 
k  rimada. 

SI  Comienza  el  juglar  á  separar  mas  y  mas  á  los  reyes  y  al 
Cid  del  carácter  que  le  atribuyen  los  otros  documentos  y  la 
tradición  adoptada  generalmente  en  los  romanees,  sin  mas 
excepción  qne  los  731  y  735,  que  están  calcados  sobre  el  tipo 
y  la  letra  de  la  crónica  rimada ,  y  sin  relación  con  los  demás 
que  hemos  visto,  donde  la  mas  cruda  severidad  del  Cid  con 
sa  monarca  Jamas  toca  en  Insolencia.- 

s*  Toma  el  Cid  aquí  el  carácter  de  sefior  feudal ,  y  ifretende 
disculpar  sus  hechos  y  los  de  los  suyos ,  con  que,  no  habiendo 
reconocido  al  Rey,  y  no  tieado  sos  vasallos,  pueden,  sin  in- 


earrir  en  fdoaia ,  hacerle  la  guerra.  El  romance  81t,  qoe  dice : 
E%  SpiU  Gúdea  4e  Béraoe,  es  el  único  de  los  de  la  tradición 
coman,  une  tomando  algo  de  la  crónica  rimada  indica  vesti- 
gios del  Cid  aristocrático;  pero  templado  por  una  situación 
excepcional.  Allí  se  trata ,  no  de  hacer  que  un  rey  reconocido' 
jure  que  no  fué  parte  en  la  alevosa  muerte  de  un  rey  legitimo  de 

Joien  fué  el  Cid  vasallo ,  sino  del  cumplimiento  de  una  con- 
icion  exigida  para  ocupar  un  trono.  En  este  caso ,  y  antes  de 
cumpliria,  Alfonso  el  VI  no  era  rey,  sino  un  aspirante  á  la  co- 
rona ;pero  tan  luego  como  compiló  la  jura,  el  Cid  sumiso  y 
leal  se  somete  al  monarca  y  le  obedece.  La  firmeza  del  Cid,  en 
la  situación  que  se  hallaba ,  era  un  deber,  pues  ejecutaba  una 
ley ;  era  una  obligación  de  conciencia,  porque  no  quería  rendir 
homenaje  á  quien  solo  podía  ser  rey  después  de  puiyar  las 
sospechas  de  ser  asesino  del  antiguo  monarca ;  y  era  en  fin 
una  medidlde  pradencia,  puesto  que  ratificado  el  iuramento, 
legitimaba  y  volvía  todo  su  prestigio  al  qne  iba  á  ocupar  el 
trono. 
ss  Quizá  debe  intercalane  aqui  la  palabra  et. 

S4  Por  un  error  llaman  algnnos  romances  conde  Lozano  al 
conde  Don  Gómez ,  convirtiendo  en  nombre  propio  lo  que  era 
una  cnalificacíon. 

ss  De  aquí  parece  que  se  ha  tomado  el  asunto  y  casi  la  letra 
del  romance  número  731  y  parte  del  733. 

M  Contra  lo  expreso  en  las  crónicas  y  los  romances  de  tra- 
dición común,  se  hace  en  la  rimada  que  el  Cid  se  clise  á  dis- 
gusto con  Jimena. 

S7  En  la  crónica  general  el  Cid  vence  á  los  cinco  reYes  mo- 
ros antes  de  desposarse,  en  la  del  Cid  se  cuenta  que  llevó  su 
esposa  á  su  pais  satisfecho  y  contento ;  pero  que  juró  no  go- 
zarla hasta  hacerse  digno  de  ello,  venciendo  cinco  lides  contra 
los  moros.  En  la  rimada  jura  lo  mismo ;  pero  despechado  é 
iracundo,  y  para  vengane  de  la  violencia  con  qae  se  le  forzó 
á  casarae. 

ss  Esta  prueba  de  abandonar  de  intento  al  Cid  á  sus  propias 
fuenas ,  para  experimentar  si  era  capaz  de  cumplir  lo  prome- 
tido, no  la  mencionan  los  demás  documentos. 

S9  Aunque  tiene  todos  los  síntomas  de  tradicional,  solo  en 
la  crónica  rimada  está  consignado  un  rey  moro  Burgos,  á  quien 
después  de  vencido  restitnvó  la  libertad ,  y  devolvió  con  au- 
mentos sns  estados,  hacienoo  de  él  su  mas  Qel  aliado,  y  quien 
por  vasallaje  reconocido  y  gratitud  le  ayudó  en  muy  arriesgadas 
empresas.  ¿Será  este  moro  Burgos  nn  ente  verdadero,  ó  una 
figura  ó  representación  de  los  cinco  reyes  aga renos,  que,  se- 
gún cuentan  las  crónicas,  venció,  y  dieron  el  nombre  de  Cid  fi 
su  vencedor  reconociéndose  por  sus  tributarios? 

AO  Vuelve  el  Cid  á  insistir  aquí  en  que  no  se  considera  va- 
sallo del  «rey  Don  Fernando. 

A<  Según  parece,  el  Cid  considera  la  batalla  contra  el  moro 
Burgos  cual  si  fuese  la  primera  de  las  cinco  lides  que  ofreció 
vencer. 

*^  En  la  tradición  vulgar  y  preponderante  no  es  el  Rey  el 
que  exiffe  del  Cid  que  le  nnda  tributos  por  sus  conquistas,  sino 
este  quien  noble,  leal  v  generoso  se  las  ofrece.  Ai  contrario, 
en  la  crónica  rimada  rehusa  la  demanda  de  aquel.  Sin  embargo, 
en  la  crónica  del  Cid ,  se  indica  que  en  cierta  ocasión  muy 
posterior,  el  héroe  castellano  defiende  con  sus  armas  los  ter- 
ritorios conquistados  de  que  Alfonso  VI,  á  titulo  de  Soberano, 
quiso  despojarte. 

^  Aunque  con  circunstancias  diversas ,  en  lo  esencial  del 
hecho  aquí  referido ,  están  conformes  todas  las  tradiciones. 
Femando  I  de  Castilla  esUba  destinado  á  guerrear  ó  á  matar 
á  todos  sus  hermanos ,  y  en  estas  circunstancias  disputa  á  Don 
Ramiro  de  Aragón  la  villa  de  Calahorra,  cuya  posesión  oca- 
siona el  duelo  entre  el  Cid  y  Martín  González.  También  apa- 
rece aqui  la  figura  del  Cid,  santo  y  devoto,  que  se  amalgama  en 
todas  las  tradiciones,  aun  cuando  se  contradicen  en  puntos  re- 
lativosá  hs  ideas  políticas.  El  romance  y  leyenda  de  San  Lázaro 
en  forma  de  gafo,  malato  ó  leproso,  y  la  romería  á  Santiago, 
aunque  consignada  en  diversos  tiempos  y  circunstancias,  se  en- 
cuentra en  todos  los  documentos. 

**  Refiérese  el  juglar  á  un  romance  sin  duda,  pues  le  cita, 
anterior  á  su  crónica  rimada;  lo  cual  y  el  hallarse  otros  hr- 
chos,  ó  desfigurados  en  todos  los  mas  remotos  documentos 
históricos  ó  poéticos,  que  escritos  en  castellano  poséenos, 
prueba  que  la  composición  romance  debió  preceder  á  todas, 
si  no  completamente  en  sus  actuales  formas,  sí  á  lo  menos  en 
otras  muy  parecidas ,  ó  sin  mas  diferencia  qne  la  de  la  mavor 
é  menor  perfección  con  que  se  usara  la  medida  y  la  rima.  Mo- 
flía parte  de  la  crónica  rimada  puede  considerarse  como  una 
colección  de  romances  descompuestos  y  mal  zurcidos. 

M  Monsieur  Dozy  supone  con  fundamento  que  debe  decir: 
Uonteirago.  . 

M  Aquí  empieza  á  contarse  el  milagro  del  Gafo,  y  de  tal 
manera,  por  cierto,  qne  parece  uno  de  los  trozos  de  la  Cró- 
nica rimada  que  se  compuso  desfigurando  el  metro  y  conscruc- 
cion  de  un  romanee  vieío,  qne  se  procuró  reducir  á  otra  ciase 
de  versos  si  es  que  no  lo  estaba  por  su  misma  imperfección ; 
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per»  i|M  esto  se  cjeeitó  tM  laeoairtéCimeiite  qiu  casi  bastí 
eortar  cidt  pié  por  ss  eesnrt,  pan  ^ae  rasaRa  ialefrMl  r»- 
mnee  disfnxado.  Lo  mismo  seoede  ca  fraoMatoa  antaraa^a 
li  Gróalea  cweral ,  ea  la  del  Cid ,  y  es  el  Poema  fi 
éltriU. 


fictia^oeéa 


4T  La  tardanta  del  Cid  en  aevdir  al  dneio  se  kiHa  lamMeii 
eoDsifnada  en  las  erónicas  en  prosa ;  pero  en  ellas  es  Albar 
Rnfies  su  primo,  y  no  Diefo  Lalnéfc  s«  padre,  qoien  ae  pre- 
senta para  sosUtaiile. 

M  Ainn  fragmento  falta  Antes  de  este  Terso  qne  enlace  con 
lo  anterior  la  expedición  del  Cid  contra  los  moros  qne  corrían 
tas  tierras  4e  los  crUtianos ,  de  la  cnal  parece  qne  babU  el 
inflar. 

^>  El  Cid ,  qne  viene  repiUenda  que  no  es  vasallo  del  Ka,  U 
exife  abora  qne  para  seria  se  arme  á  si  wropio  4e  caballera 
en  el  Padrón  de  Santiago.  Bn  las  orénicss  nav  algo  qne  remo- 
lamente  tiene  alguna  analogía  con  esto.  El  Cid  aconseja  al  Rey 
Ine  intes  de  cercar  A  Coimbn  haga  an  perecrin^e  A  Santiago 
.   e  Galicia,  y  le  pide  que  tomada  la  ciudad  le  arme  en  ella 
«caballero.  Ambas  cosas  se  suponen  ejecntadu. 

M  Si  ha  de  continuar  refiriéndose  la  expedición  contra  loa 
moros»  debe,  después  de  este  verso  612,  ponerse  el  655  y  los 
que  le  signen  basta  el  671  inelusive,  y  después  de  este  conti- 
nuar con  el  6i3  basta  el  634  inclusive,  después  del  qne  se  pon- 
drá el  67t  v  siguientes  qne  parece  se  refieren  al  lanea  ee  la 
expulsión  de  los  condes  de  Castilla  traidores  al  Rer,  y  delatadoa 
por  los  reyes  vasallos  del  Cid.  Si  esta  redacción  raesa  confor- 
me ft  las  oonjetnras  qne  hago,  puede  aaegnrarse  qne  el  manas- 
crito  de  la  crónica  rimada  se  halla,  asi  en  este  caso  como  en 
otros,  compaeato  de  retazos  aislados  qne  se  han  redactado 
trastonéndolos  y  saeindolos  de  su  verdadero  lo^r.  Si  se  lee 
el  texto  como  propongo,  resultard  qne  el  rey  Burnos  avisó  al 
Cid  de  isa  bastilieades  de  los  moros ;  qoe  esta  janió  gente 
de  los  suyos  y  los  venció ;  que  luego  se  avistó  con  el  rey  Don 
Femando,  le  aconsejó  se  armase  caballero  ;y  que  mientras 
esto  se  hacia,  venció  a  los  condes  rebeldes ,  qne  según  las  cró- 
nicas, expelió  de  Castilla,  y  según  el  Juglar,  prendió  ó  cautivó 
para  someterlos  A  juicio. 

>*  Refiérese  aquí  el  Juglar  A  nn  romance ,  y  si  esto  no  es 
una  intercalación  ó  reforma  hecha  A  su  primitiva  redacción,  es 
una  prueba  de  ta  existencia  de  romances  ao tenores  A  la  obra 
de  aquel. 

n  En  todas  las  crónicas  consta  que  el  Cid  llevó  A  la  corre- 
rfa  contra  los  moros  A  su  familia  y  amigos;  pero  solo  U  rima- 
da dice  qne  muriesen  en  ella  Oiega  Lalnes,  padre  4el  Cid,  y 
sus  tíos,  hermanos  de  aquel. 

K  Refiérese  A  la  guerra  y  expulsión  de  los  condes  rebeldes 
de  Castilla.  A  este  verso  67i  debe  preceder  el  6S  y  siguientes 
basta  el  655  inclusive,  pan  qoe  pueda  entenderse  el  texto,  y 
después  de  este  seguir  con  el  672  dicho. 

M  Nada  dicen  las  crónicas  ni  los  romances  de  qne  el  Cid 
ftoese  desterrado,  como  se  supone  en  la  rimada,  durante  el  rei- 
nado de  Femando  el  Magno,  ni  méno»  de  que  aprovechAndose 
de  esta  ausencia  fuese  expulsado  de  Zamora  un  arxobispo. 

K  Empiéuse  A  tratar  4el  tribato  que  el  Emperador,  apoyado 
per  el  Papa,  quiso  imponer  al  rey  de  Castilla. 

w  Las  crónicas  no  mencionan  la  dase  de  tributo  que  exigía 
d  Emperador,  del  rey  de  Castilla,  pero  el  autor  de  la  rimada 
inveota  uno  nada  verosímil ,  aunque  algo  semejante  al  de  laa 
den  doncellas  qoe  se  dice  impusieron  los  moros  A  Maaregalo. 

V7  Parécese  mucho,  contra  toda  verdad ,  este  rey  Fernando, 
al  falso  Cario-Magno  que  fabricaron  los  poetas  afectos  ai  feuda- 
lismo que  humilló  A  los  sucesores  de  este  gran  emperador. 

w  En  la  crónica  rimada,  y  no  en  las  otras  obras  que  cono- 
cemos, se  habla  del  perdón  que,  apremiado  por  las  drcuns- 
tancias  y  consejos  del  Cid ,  concedió  el  Rey  A  los  condes  trai- 
dores, ya  condenados  A  muerte  por  bs  Cortes. 

ss  En  tiempo  de  Fernando  I,  que  reunió  A  León  v  A  Castilla, 
no  habla  cinco  reyes  que  pudiesen  ponerse  A  las  ordenes  del 
Cid.  En  vista  de  tal  anacronismo,  Honsiecr  Doiy  infiere  que 
U  primitiva  redacción  de  la  crónica  rimada  no  puede  ser  an- 
terior A  aquella  época .  en  qne ,  después  de  muerto  dicho  mo- 
narca, volvió  Espafia  A  dividirse  entre  cinco  reyes.  Esto  se  ve- 
rificó en  1230,  por  lo  cnal  deduce  que  la  obra  del  Juglar  no 
debe  ser  mas  antigua  que  el  siglo  xiii ,  y  eso,  ya  bastante  avan- 
zado. 

M  Este  resumen  de  las  hazaffas  y  glonas  qne  hicieron  lla- 
mar A  Femando  Magno  par  de  emperador,  presume  ingenio- 
samente Monsienr  Doxy  qae  puede  considerarse  como  un  cauto 
de  guerra ,  hecho  para  enaltecer  y  animar  las  huestes  espafiolas 
cuando  combatían. 


*i  übee  el  juglar  qoe  Penaade  y  el  Ci4«  veueieret  éali 
Enraaa  que  pretendía  aaaieler  la  Eapafia  A  pagar  tribato  al  E» 
pendor,  llegneo  baata  l^ris :  laa  cróaicas  le  Ocvma  par  afta 
camino,  y  Antea  de  poner  tas  cosas  en  tal  extreae,  daca  pi 
el  Papa,  temeroso  y  por  medio  de  legadoa,  rcrdcé  aa  década 
dedanndo  A  ta  Espafia  libre  de  tado  tnaall^ft*  y  par  da  m- 
parador  al  rey  Femando. 

dt  HAcese  aqui  una  carfesfaima  reseia  de  lea 

componían  la  haeate  dd  Cid  caaada  bnadió  la  Pi 

tt  Vaelve  el  Jaalar  A  poner  al  rey  Femando  en  la  Irisie  ú- 
taacion  qne  con  necaencta  los  noTeliitas  fraaceaes  paoíaBt 
sus  reyes  desde  Cario-Magno.  El  Cid,  como  otra  R< 
ta  voz  y  defensa  de  sn  monarca,  abandonado  fw  laa  i 

fiares.  La  conquista  fabulosa  de  Francta  por  d  GM  y  I . 

es  una  imitación  ó  el  original  de  los  sncesoa  de  Atfsaw  d 
Casto  y  Bemardo  del  Carpió,  cuando  ae  diee  qae  libia  A  li 
Espafia  dd  yugo  firances  a  qae  ta  sometiera  la  deMBdad  di 
aquel.  En  resumidas  cuentas,  lo  qae  existe  en  realidad  es;  aar 
Bernardo  y  el  Cid  son  para  d  caso  figuran  moralea  dd  oifiuB 
de  los  castellanos,  qae,  rivales  de  los  Craaceiet, 
toda  dependenda  de  ellos. 


M  A  mi  me  parece  que  aqaf  d  Cid  no  ae  dedaca 
porque  A  eaa  dase  pertenedera  aa  familia;  le  haoe,  al,  par kfe 
y  menosprecio  de  la  arvogancta  del  daqve  de  Sabóya,  y  eaa 
pan  darte  A  entender  qae  d  mas  infiaao  de  loa  ftpidotrf  ks- 
raria  A  vencerte.  En  los  libros  caballereseoa  ea  oíay  camaiaM 
espede  de  baria  Jactandosa,  y  se  ve  qae  naachosMladiicv  pa- 
ra ofender  mas  A  su  enemigos,  ae  fingen  d  aoYekes  ahiáa, 
d  hoaüirea  de  poco  vder. 

M  May  poco  favorablemente  presenta  este  laaae  al  GSi,  A 
quien  la  tradición  vulgar  nos  retrata  taa  noble  y  tan  cahÁ> 
ro :  llenar  de  ignominia  al  venddo  mantílUndo  ta  poreu  de 
una  hija  donceUa  y  hemosa,  solo  le  paede  ocuiir  A  mi^ 
llano. 

w  En  estas  reservas  mentales  ao  parece  d  Papa,  ai  ny 
honndo  ni  muy  cristiano ,  pero  ena  frata  dd  tIempaL 

dT  Los  documentos  no  Árabes  de  mayor  6  menor 
dad ,  anteriores  al  siglo  xv,  que  hablan  por  extenso  é 
talmente  del  Cid ,  son  los  que  signen :  I ,  CAerja 


madas  de  Sandoval  y  otros  historiadores  aaestros, 
por  d  Cid ,  en  los  aflos  de  1064, 1068, 1089,  lOrJU,  14m,  fi^ 
1076  y  I06i.—  ni,  Cknnicoñ  maUemeemte,  dtado  per  LaMé, 
en  el  tomo  ii  de  su  Una  Müotheea,  méma^crntormm  Béfwm, 
pigina  216,  d  cual  parece  procede  del  mediodía  de  Fraaóa, 
y  se  acabó  en  1134.  El  pange  en  qae  bable  dd  CM ,  fice :  li 
Ifl^paata,  epad  Fe/n/ímn,  Ródericiu  Cmnet^  átfiiaeim  nf; 
defuü  meseimus  hehu  ckrUlUmi»  fkit^  rf  oaadTam  jaimiíapi 
gatU^—lSt  Poema  latino  sobre  ta  eoaqafata^e  Almena,  «- 
rificada  en  1147,  é  inserto  al  fin  de  la  crdni^de  AlfaaMlH 
el  emperador  de  Espafia ,  escrita  en  el  siglo  xn.  —  ▼,  Cmfer 
latino  en  elogio  dd  Cid ,  de  que  se  baila  an  fra^aacaia  m  n 
códice,  al  parecer  del  siglo  xiii,  qae  describe  MondcaiiB 
Meril  en  su  libro  intitulado ,  PoésieM  popuimires  ImSoo  ák 
moyaháge,  insertando  allí  didio  f memento ,  i  U  pAgisa  M. 
~  VI,  Crónica  latina  denominada  Bwrfout^  qae  akaan  hisai 
el  afio  de  1212.—  Til,  Los  anales  toledanos  ^rtaneras,  «sm- 
tos  en  la  primera  mitad  del  dglo  xiii,  y  qae  alcaazaa  AaO 
al  afio  de  1234.—  VIII ,  LUer  Renm.  qne  se  sapone  csodia 
espafiol ,  en  la  primera  mitad  dd  siglo  xin,  y  comprende  r  ^ 
el  afio  de  1254.—  IX ,  La  crónica  de  Ldcas  de  Tny,  qae  afa 
hasta  d  afio  de  1236.—  X,  La  de  Rodrigo  de  Tolede,  qae < 
clnye  en  1243.  —  XI.  Los  analesicompoalelanoa,  esntaia 
latín,  que  alcanzan  al  afio  de  1248.  —  XII,  Hit  úuifit  iina 
ñoderíei  Campi  docü ,  manuscrito  qne  se  coaooe  per  d  anta 
de  Getta  Roderiá  6  Cr&nicB  Leñen,  qae  Risco  baBéead 
monasterio  de  San  Isidro  de  León ,  é  insertó  ea  sa  bln  de 
Castilla  y  el  mar  famoso  CasUUoao.—lilW ,  Ptmt  d  mas  p»> 
píamente  dicho.  Condón  ie  gesta ^  que  pnblieó  Saacbescam 
colecdon  de. poesías  anteriores  al  siglo  xv.  —  XT?»  Cidafca 

Seneml  de  Espafia,  qn^  mandó  esenbir  Don  Alfonso  d  Siüih 
e  la  segunda  mitad  del  siglo  xin.—  XV,  Créaica  dd  GL 
De  todos  estos  documentos,  excepto  del  V,  ha  pasada  I» 
deur  Dozy,  en  so  obra :  Reekerehes  sor  Ctísloiropoáiáfsteíah 
raire  d^EspagnependoMíUmoyen-éget  Impresa  ea  Lerda,  1IML 
nna  sabia  y  excelente  revista  critica  é  histórica,  ilnitiaiicm 
numerosos  datos  qne  existen  en  mannacrifea  Árabes, 
ahora  desconocidos  ó  mal  interpretados.  Esta  ^i 
de  Monsienr  Dozy  llegó  tarde  A  mis  manos,  pera  al  i 
llenó  me  ha  sido  de  nna  inmensa  utilidad ,  o  para 
opiniones  conjeturales,  ó  pan  destruir  ais 
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I>R  06mO  la  ÜVPAüTA  ,  CASADA  Á  HOBTO  OBL  RET  CON  EL 
CONPE,  PAEIÓ,  T  ESTE  füt  SORPRENDIDO  AL  SACAR  DE 

PAUcio  LA  criatura;  t  de  Cómo  el  ibt  aplacado 

LOS  PERDONÓ. 

(AnMmoK) 
Paridi  esuba  la  Inflinuí, 
La  Infaiiu  parida  esuba ; 
Para  complir  con  el  Rej 
Decía  qu'esuba  mala. 
Envió  á  llamar  al  Conde 
Que  viniese  á  la  su  sala  : 
El  Conde  siendo  llamado 
No  urdo  la  su  llegada.. 
—¿Qué  me  queredes,  mi  vida? 
Qué  me  qoeredes,  mi  alma? 
— tíue  toméis  esu  criaiura» 
E  la  deis  á  criar  á  an  ama.>— 
Ya  la  tomaba  el  buen  Conde 
En  los  cantos  de  su  capa , 
Mas  de  la  sala  saliendo 
Con  el  buen  Rey  encontrara. 
—¿Qué  lleváis,  el  buen  Conde 9 
En  cantos  de  muestra  capa? 
— Unas  almendras,  sefior, 
Que  son  para  una  preñada. 
— Dédesme  dVllas,  el  Conde, 
Para  mi  bija  la  bifanla. 
— Perdónedes  vos,  el  Rey, 
Porqoe  las  traigo  contadas.-- 
Ellos  en  aquesto  estafado , 
La  criatura  lloraba. 
—Traidor  me  sois  vos ,  el  Conde , 
Traidor  me  sois  en  mi  casa. 
—Yo  no  soy  traidor,  el  Rey, 
Ni*en  mi  linaje  se  baila  : 
Hermanos  y  primos  tengo 
Los  mejores  de  Granada.— 
Revolvió  el  maulo  al  brazo 

Y  arrancó  de  la  su  espada ; 
Kl  Conde ,  por  la  criatara , 
Retiróse  por  la  aala. 

El  Rey  decia  :  —  Preodeldo  ;— 
Mas  nadie  prenderlo  osalia. 
La  Infanta,  que  luego  overa 
Rencilla  un  grande  é  bfava , 
A  nna  de  las  damas  suyas 
Lo  qu*era  preguntaba. 
—Es  qu'el  Rey,  sefiora,  al  Conde 
De  traidor  lo  disfamaba 
Porque  en  la  sa  falda  un  nifio 
Del  palacio  lo  sacaba , 
Creyendo  que  á  vos,  sefiora , 
El  Conde  tos  desbonrara.-* 
Sale  la  Infanta  de  prisa 
Adonde  su  padre  esuba, 

Y  la  espada  de  la  mano 
De  presto  se  la  añilara , 
Diciendo :  —  Oidme ,  sefior, 
Una  cosa  que  os  conura.— 
Kl  Rey,  que  la  quería  bien, 
Que  dijese  le  mandaba. 

— Mia  es  la  criatura 

?D'el  Conde,  señor,  llevaba, 
el  Conde  es  mi  marido. 
Yo  por  tal  lo  publicaba.— 
Kl  Rey,  que  aquello  oyera. 
Triste  y  espanudo  esUba  : 
Por  no  cabo  qaeria  t eogarse , 


E  por  otro  non  osaba ; 
Al  fin  al  mejor  consejo 
Como  cuerdo  se  allegaba  : 
Con  TOE  alu  é  amorosa 
Dijo  qne  les  perdonaba. 
lUndales  tomar  las  manos 
A  un  cardenal  que  alli  esuba, 
B  hacer  bodas  sumptnosas 
De  que  todo  el  mundo  holgaba , 
Y  así  el  pesar  pasado 
En  gran  gozo  se  tomaba. 

(Siguetué  ocho  romaneen  tiejot.  El  primero  de  kt 
pres*  de  Tlmet,  ete.  Pliego  snelto.) 

*  Es  an  bacDO  y  verdadero  romaaee,  de  los  vieios  Jagla* 
reseos. 


1890.     ^  • 

ASADIS  T  ORIANA  HACEN  LA  PROKRA  DE  LA  ESPADA  T  EL 
TOCADO  ENCANTADOS,  QUE  SOLO  PODÍAN  ACABARSE  POR 
LOS  HAS  RELLOS  T  HELES  AMANTES.  AMADIS  MATA  AL  JA- 
TAN  U^IDORAQOE,  T  VENCE  AL  ENCANTADOR  ARCHALADS. 

{Anénimú  K) 

En  un  hermoso  veijel , 
De  flores  todo  cercado , 
Esuba  Amadis  de  Cauta 
El  leal  enamorado , 
Con  la  muy  hermosa  Oriana 
Entre  las  flores  senudo, 
Qn'entónces  era  venido 
Por  Oriana  y  su  mandado, 
Qne  por  su  sañosa  carta 
Lo  tenia  desterrado 
En  la  erroiu ,  muy  penoso. 
Captivo  y  desesperado. 
Hablando  estftn  en  amores. 
No  tienen  otro  cuidado. 
—Vamos,  vamos,  mi  sefiora. 
Por  vos  no  me  sea  negado, 
A  nrobar  el  aventura 
M  espada  y  del  tocado. 
—Pláceme,  dijo,  señor: 
Cúmplase  vuestro  mandado.— 
Silense  de  Miraflores, 
Ese  castillo  nombrado : 
AnU  el  buen  rey  Limarte 
Ambos  jautos  han  llegado. 
Ya  se  comienza  la  prueba 
Del  espada  y  del  tocado : 
El  Rey  ni  sos  caballeros 
Ninguno  lo  habla  ganado; 
Sino  fué  Amadis  y  Oriana 
Que  á  la  postre  hablan  quedado. 
Amadis  tomó  la  espada , 
De  la  vaina  la  ha  sacado ; 
El  to<*ado  de  las  flores 
Oriana  le  ha  tomado : 
Sobre  sus  lindos  cabelloe 
Florecido  se  ha  mostrado. 
Salen  ambos  de  la  corte , 
En  el  camino  han  topado 
El  gran  javan  Llndoraqoe : 
Mal  les  habla  salteado. 
Caballero  en  un  caballo. 
De  todas  armas  armado, 
A  grandes  voces  diciendo 
Le  diesen  Inego  el  tocado, 
Qn*eD  Madasima  so  amiga 
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Serla  mejor  empleado. 
Oriant ,  desque  lo  Tído. 
La  color  se  le  ba  modado : 
Amadis ,  no  con  temor 
La  SQ  lansa  babia  tomado. 
Ya  llevaba  Liodoraqae, 
Soberbio ,  desatioaoo : 
he  fuertes  bojas  de  acero 
El  gran  jayán  es  srmado. 
Arremeten  con  las  lanzu» 
Los  escudos  hsn  falsado. 
Amaüis  á  Liodoraqne 
Eq  tierra  lo  ba  derribado 
De  nn  solo  golpe  de  laoxa 

8a*en  el  coraxon  le  ba  dado, 
aerto  qaeda  Liodoraqoe , 
Muerto  y  tendido  en  el  prado : 
Helo ,  bélo  por  dó  viene 
Arcbalaus  el  encantado, 
A  pandes  voces  diciendo  : 
^Espera ,  traidor  malvado » 
Que  mataste  á  Líodora(|ue, 
El  gran  jayán  tan  preciado. — 
Ponen  en  ristre  las  lanzas. 
Entrambos  las  baii  quebrado ; 
Echan  mano  á  las  espadas 
Con  esfueno  denodado. 
Amadis  ar  Arcbalaus 
Una  mano  II  ba  cortado  : 
Desque  se  vido  berido. 
En  sangre  todo  babado, 
Al  caballo  vuelve  riendas ; 
Sin  socorro,  desmadrado 
Por  los  montes ,  sin  camino 
Huyendo  va  el  renesado. 
Renegando  de  sus  dioses 
Porque  asi  le  babian  dejado. 
Amadla  lo  va  siguiendo, 
Haseie  mucbo  alejado : 
Vuélvese  á  su  linda  amiga 
Donde  la  dejó  en  el  prado, 
Qtt'eaperando  le  quedaba 
Llorando  con  gran  cuidado. 
Al  castil  de  Mirallores 
Entrambos  babian  llegado 
Cercados  de  amor  y  fe , 
De  Venus  y  de  su  estado , 
Donde  gozan  los  placeres 
Qn'el  amor  lea  ba  otoñado. 
La  muy  graciosa  y  bella 
Y  su  liiiuo  enamorado. 

{Glota  de  ¡a  Betna  iroffn»,  etc.  Pliego  saGlto.) 

4  Debe  colocarse  con  los  romanees  de  Amadis,  qae  empiezan 
en  la  pigina  185  del  tomo  primero. 

i89l. 

ftOMAlVCC  DE  DON  TaiSTA?!. 

{Anónimo  *.) 

Herido  está  Don  Trisun 
De  una  muy  mala  lanzada : 
Diérasela  el  Rey  su  tío 
Con  una  lanza  berbolada. 
Diósela  desde  una  torre; 
Que  de  cerca  non  osaba : 
El  hierro  tiene  en  el  cuerpo. 
De  fuera  le  tiembla  el  basta. 
Tan  malo  esta  Don  Triscan, 
Que  á  Dios  quiere  dar  el  alma. 
Valo  á  ver  la  reina  ¡seo , 
La  su  linda  enamorada. 
Cubierta  de  paño  negro « 
Quede  luto  se  llamaba. 
Viéndole  tan  mal  parado, 
Dice  asi  la  triste  dama  : 
--QuieD  vos  birló ,  l>on  Tristan , 
Heridas  leoga  de  rabias. 


Y  que  DO  baUe  maestro 
Que  sóplese  de  sanallas.— 
Tanto  estén  de  boca  en  boes 
Como  una  misa  rezada : 
Llora  el  uno ,  llora  el  otro. 
Toda  la  cama  se  baAa ; 
El  agua  que  d*ellos  sale 
Un  azucena  regaba : 
Toda  mujer  que  la  liebe* 
Luejgo  se  siente  prefiada. 
Asi  bice  vo,  mezquina , 
Por  la  mi  ventura  mala. 

{Códice  de  mediñié  eJ  ilf  te  zvi4 

i  Debe  colocarse  con  los  romances  de  DonTristaa,  qne em- 
piezan en  el  tomo  primero,  pigiaa  8. 

s  En  Asturias  se  canta  an  romance  teadidoaal,  ^e  empleo 
asi: 

Hay  nna  yerba  en  el  campo 
Que  se  llama  la  borraja  : 
Toda  mnjer  qne  la  pisa 
Luego  se  siente  prefiada. 

El  asunto  de  este  romanee  versi  sobre  noa  infanta  qne  ct 
perimentó  ios  efectos  de  pisar  la  flor,  y  por  ello  fié  pcn*> 

Sóida  de  los  snyos  v  ultrajada.  Li  alegoría  de  las  tá^nrimasde 
os  amantes  desdiriiados  como  Tristan  é  Iseo ,  que  negaa  oa 
azucena,  y  aue,  bebidas,  producen  la  regenpraríon  del  amar,  a 
lindísima :  lo  es  tanto  ó  mas  que  la  de  las  ninfis  de  la  antígÉe- 
dad  converüdas  en  fuentes.  Aplicada  i  la  historia  novcfesa  de 
Tristan  de  Leonls,  recuerda  el  filtro  encantado  qoe  bebid  j  faé 
cansa  de  sos  ampres,  sas  venturas  y  sos  desdichas 


1892. 

DI  CÓaO  BOLDAN  SE  TOaüÓ  l<0C0  POR  ABOBES 

LA  BCLLA  *. 

{Anónimo.) 

Helo,  bélo  por  dó  viene 
El  valiente  Mandricardo» 
Armado  de  todas  armaa , 
En  un  bermoso  caballo  : 
No  lleva  espada  Consigo, 
Ni  menos  alfanje  dorado : 
Juramento  tiene  becbo 
De  no  Uevalle  á  su  lado 
Sin  que  cobre  ¿  Durlndana 
Kn  batalla  peleando. 
Andando  de  un  cabo  á  otro 
Por  todas  partes  buscando. 
Llegado  es  k  una  fuente 
Qu'estaba  en  medio  d*un  prado. 
Donde  vio  dos  caballeros 

Y  una  dama  razonando. 
Estos  eran  Don  Roldan 

Y  Zerbin  el  esforzado, 

Y  la  dama  era  Isabela , 

Que  por  suerte  se  ban  topado. 
Al  rumor  qu'el  moro  lleva 
liácia  atrás  vuelven  mirando  : 
Cubriéronse  con  los  yelmos 
Las  sus  cabezas  entrambos. 
El  moro  como  los  vido , 
En  bito  los  ha  mirado  : 
En  Roldan  mas  qu^en  Zerbiuo 
Los  ojos  tiene  firroadns. 
Conosciólo  luego  el  moro, 
.    Qu*él  era  el  que  iba  buscando ; 
Con  alta  y  soberbia  voz 
DVsta  soerte  le  ba  hablado  : 
— Doce  dias  há,  con  boy, 

8ue  te  sigo  por  el  rastro ; 
o  puedo  tomar  paciencia 
De  las  nuevas  que  me  ban  dado« 
Qoe  por  Francia  y  todo  el  mundo 
Te  hacen  tan  afamado; 
Lo  cual  ba  sido  gran  parte 
Porque  yo  te  ando  bolseando, 

Y  aunque  no  me  dieran  señas 
De  tus  armas  y  caballo, 
D'eutre  dos  mil  caballeros 
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Te  hubiera  yo  sacado; 
Porque  tu  aspecto  slo  dubda 
Te  bace  mas  señalado.— 
Aunque  todo  esto  <dice 
El  valiente  Mandricardo^ 
No  piensa  qu'es  Don  Roldan 
Aquel  con  quien  está  hablando. 
Respondió  entonces  el  Conde 
Con  semblante  renosado  : 
— Cierto,  no  pueae  decirse 
Que  no  seas  esforzado, 
|>orqo'ese  alto  deseo 
En  eran  peclio  se  ba  criado. 

Y  sino  |)or  mas  de  verme 
Tantas  tit'rras  bas  andado , 
Riirame  bien  á  placer 
Hasta  que  quedes  saciado. 

Y  porque  tu  corazón 
Quede  contento  y  pagado. 
Yo  quiero  quitarme  el  yelmo  ^ 
Por  quitarte  de  cuidado ; 

Y  después  que  bien  me  bayas 
De  alto  i  bajo  contemplado , 
Prueba  el  segundo  deseo 
Aqui,  lueji^o,  en  este  prado. — 
Respondió  entonces  el  moro 
Con  semblante  muy  airado  : 
—  Sus,  que  salisrecbo  estoy ; 
No  perdamos  tiempo  en  vano.— 
Don  Roldan ,  que  muy  atento 
Al  moro  estaba  mirando. 

Vio  que  no  llevaba  espada 
Ni  maza  al  arzón  colgando. 
Oicele  :  — ¿Con  qué  peleas 
(Cuando  la  lanza  bas  quebrado?  — 
Mandricardo  respondió  : 
— D*eso  lio  tengas  cuidado. 
Que  aun  asi  como  me  ves 
A  muchos  be  maltratado. 
Juramento  tengo  hecho, 

Y  no  entiendo  de  (|uobrallo. 
De  jamas  ceñir  espada 

Si  á  Duríndana  no  gano, 
Porqu'este  yelmo  y  ames 
Fué  de  Héctor  el  trovano, 

Y  la  buena  espada  falta , 
No  sé  cómo  la  robaron ; 
Mas  si  que  la  tiene  uno 
Que  Don  Roldan  es  llamado, 

Y  d*esta  soberbia  nasce 
Ser  él  tan  fiero  y  gallardo. 
Mas  vo  le  haré ,  si  le  topo, 
Restituir  lo  robado. 
También  vengaré  la  muerte 
De  mi  buen  padre  Agricano, 
Al  cual  él  mató  á  traición, 

Y  no  como  hombre  esforzado. — 
No  puede  sufrir  el  Conde 

Esto  que  dice  el  pagano  : 
A  grandes  voces  responde. 
Con  el  gesto  demudado 
Dice  :  —Mientes  falsamente, 

Y  hablas  como  marrano. 
Porque  yo  soy  Don  Roldan , 
Ese  que  tú  andas  buscando, 

Y  le  maté  buenamente 
Cuerpo  á  cnerpo  peU*ando ; 

Y  esta  espada  es  Durindana , 
Que  dices  fué  del  Troyaoo, 

Y  aunque  cierto  ella  sea  mía , 

Y  la  he  muy  bien  ganado , 
Quiero  que  por  gentileza 
La  combatamos  entrambos, 

Y  llévesela  en  buen  hora 
Quien  fuere  mas  esforzado.-" 
Desdnóse  á  Durindana, 

De  un  pino  la  habia  colgado : 
Apártaiise  uno  de  otro 
Por  tomar  lugar  dei  campo  ; 


H  i  érense  juntamente , 

Y  las  lanzas  ban  quebrado ; 
Revuélvense  con  gran  furia ; 
Con  lo  que  les  ba  quedado 
Danse  tan  grandes  porradas 
Qu*jera  espanto  de  mirallo  : 
Los  trozos  eran  muy  recios , 
Presto  son  desmenuzados;* 
Después  á  grandes  puñadas 
Procuran  hacerse  daño ; 
Pero  el  que  da  mayor  golpe 
Se  siente  mas  lastimado , 

Y  viendo  que  d'esta  suerte 
Asi  trabajan  en  vanp. 

El  moro ,  ciu*era  valiente , 
A  Don  Roldan  ba  abrazado : 
ConHándose  en  sus  fuerzas 
Luego  pensó  de  aliogarlo. 
Cada  uno  se  esforzaba 
Por  derribar  su  contrario. 
Alarga  el  brazo  Roldan 
Al  caballo  del  pagano : 
Échale  mano  al  copete; 
Para  si  recio  ba  tirado, 

Y  quitóle  presto  el  freno , 

Y  en  el  campo  le  ba  arrojado. 
Andando  d'esta  manera 

Don  Roldan  con  el  pagano, 
Al  caballo  Briador 
Las  cinchas  se  le  ban  quebrado. 
El  conde  cayó  en  el  suelo 
Sin  pensar  cómo  ni  cuándo  : 
Con  los  pies  en  los  estribos 

Y  él  de  comino  á  caballo , 

Con  tan  gran  rumor  y  estruendo 
'  Como  un  saco  muy  pesado. 
Viendo  el  caballo  del  moro 
Cómo  sin  freno  ha  quedado , 
Con  su  amo  siempre  encima 
Va  corriendo  por  el  campo. 
Cinco  ó  seis  millas  anduvo, 
Que  úimas  pudo  toma  lio. 
Don  Roldan  se  levantó , 

Y  su  silla  ha  remendado. 
Torna  presto  á  cabalgar, 

Y  siguióle  por  el  rastro ; 
Mas  iba  con  tanta  furia 
El  caballo  del  pagano. 
Que  Roldan  perdió  el  tino 

Y  jamas  pudo  alcanzallo. 
A  la  ribera  de  un  rio, 

En  un  muy  florido  campo 

De  arbolecía  muy  vicioso, 

Determinó  de  esperallo. 

¡Ob  Roldan,  cuan  mejor  fuera 

De  dentro  no  haber  entrado ; 

Qu*este  dia  para  ti 

Fué  muy  triste  y  desdichado ! 

Entrado  por  la  floresta 

A  todas  partes  mirando. 

Vio  que  habia  muchos  letreros 

Por  los  árboles  grabados. 

Angélica  y  Medor  decían 

Con  cien  inil  ñudos  atados. 

Roldan,  que  vlóeste  escripto. 

Pensativo  y  alterado 

Revuelve  mil  pensamientos 

En  su  corazón  fatigado. 

Dice  :  —  ¿ISs  Angélica  esta 

Que  su  nombre  aqui  ba  dejado , 

O  si  debe  de  ser  otra 

Que  su  letra  ha  remedado? — 

Decia  después  entre  si : 

—¿Qu'es  esto  qoVstoy  pensando? 

¿Yo  no  conozco  su  letra  ? 

\  Ella  misma' es,  sin  dudallo !  — 

Cuanto  mas  quiere  apartar 

Su  sospechoso  cuidado. 

Tanto  mas  se  halla  metido 
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Como  p^aro  en  el  laio, 
Que  si  procura  solune 
Se  halla  mas  enredado. 
Andando  asi  el  paladino 
Conrnso  ▼  muy  alterado  f 
Llegó  á  la  cumbre  del  monte 
Donde  una  fuente  ba  hallado  t 
Donde  Angélica  la  bella 
Con  Medoro,  su  amado. 
Mientras  pasan  las  calores 
Se  solían  estar  holgando. 
Alli  halló  sus  nombres  puestos 
Angélica  y  Medoro  ataaos, 
El  triste,  k  pié  descendía , 
A  un  Árbol  ató  el  caballo; 
A  la  entrada  vio  que  eseripto 
Nedor  había  de  su  mano 
La  muy  su  grande  ventura 

Y  su  tan  dichoso  hado  : 
Lo  que  la  letra  decia 
Razón  es  de  declaralto : 

«  Ledas  planus,  fresca  agua  y  yerba  bella , 
» Cueva  umbría  de  sran  frescura  ornada 
»t)o  Angélica  gentil,  hija  doncella 
»  De  Gaiafron,  de  mil  en  vano  amada, 
>  Desnuda  entre  mis  brasos  gocé  d*ella 
»Por  la  comodidad  que  aqníra'es  dada; 
»Yo,  muv  pobre  Medor,  recompensaros 
» No  puedo  mas  que  cada  hora  alabaros. 
'   » Y  suplicar  á  todo  fiel  amante , 
»A  dama,  caballero,  cada  una 
«Persona  natural  ó  viandante, 
»Qtte  aqui  sn  voluntad  traya  ó  fortuna , 
«Que  á  sombras,  fuentes,  cuevas,  ledo  cante 
»Y  diga  :  séaos  benigno  el  sol  y  luna, 
»Y  el  coro  de  las  niuras  os  provea  * 

»Que  pastor  ni  oanados  en  vos  vea.» 
Roldan ,  que  vio  la  epigrama , 
Muy  bien  la  hobo  notado ; 
Aunque  era  en  algarabía , 
Leyóla  muy  concertado ; 
Porque  muy  bien  la  enleadia, 

Y  por  ella  ae  ha  librado 
De  muchos  graves  peligros 
Siendo  en  tierra  de  paganos. 
Mas  Bo  cumple  alabarse 
Qu*esto  le  haya  aprovechado, 
Porqu'este  daño  presente 
Todo  se  lo  ha  descontado. 
Léelo  tres  ó  cuatro  veces 

El  paladín  desdichado. 
Procurando  entre  su  mentó 
Qu*el  letrero  fuese  falso ; 
Pero  cuanto  mas  lo  lee. 
Lo  halla  mucho  roas  claro : 
El  corazón  se  le  aprieta , 

Y  todo  se  ha  demudado ; 

Y  asi,  perdido  el  sentido. 
Cayó  en  tierra  desmayado. 
¡  No  puede  sentir  aquesto 

Kl  que  d'ello  no  ha  gustado! 
Después  que  ya  tomó  en  si 
Comenzó  á  decir  llorando  : 
—  ¡Quizá  que  no  es  verdadero 
El  escrípto  que  be  hallado ; 
Mas  alguno  fo  habrá  hecho 
Por  su  nombre  ir  disfamando 
De  mi  gran  reina  y  señora , 

Y  á  mi  ponerme  en  cuidado! 
i  Mas  a(|tiel  que  lo  ha  hecho 
Su  letra  ha  bien  imitado!-— 
Con  esta  vana  esperanza 
Un  poco  se  ha  sosegado. 
Viendo  que  se  hace  tarde , 
Snhió  encima  del  caballo, 

Y  á  una  aldea  llegó 

A  cabo  de  ñoco  ralo. 
Apéase  de  Bríador, 

Y  á  un  mozo  se  lo  ha  dado 


Para  une  curase  d*él 

Y  le  diese  buen  recaudo. 
Esta  es  la  casa ,  por  snerte, 
Do  Medor  vino  llagado 
Cuando  Angélica  la  bella 
Lo  trnjo  herido  del  campo. 
Roldan  se  acostó  en  la  cana, 
No  quiso  cenar  bocado  : 
Cuanto  mas  busca  reposo 
Mas  dolor  iba  hallando. 
Toda  la  casa  está  llena 

Del  escrinto  empootoiíado 
De  Angélica  y  de  Medoro 
Con  cien  mil  fiudos  ligados. 
Calla,  y  no  osa  preguntar 
A  nadie  bueno  ni  malo, 
Por  no  saber  peores  nuevas 
De  las  que  había  hallado. 
Pero  poco  le  aprovecha 
Querer  usar  d^este  engato, 
Porque  alli  vino  un  pastor 
Que  del  todo  lo  ba  turbado, 
Que  contó  punto  por  punto 
Todo  cuanto  había  pasado : 
Cómo  Angélica  la  bella 
A  Medor  habla  hallado 
Muy  mal  herido  en  el  monte, 

Y  ella  con  su  propia  mano 
Le  curó  las  beridfas, 

Y  la  sangre  ha  restaBado 
Tanto,  que  en  muy  pocos  día9 
Le  curo  y  le  tuvo  sano, 

Y  que  muy  mavor  herida 
A  SI  misma  se  na  causado , 
Porqu*el  falso  de  Cupido 
El  corazón  le  ha  llagado. 
Cuando  el  pastor  esto  cuenta 
Roldan  esta  mas  turbado, 
Vasqueando  por  la  cama, 
Revolviendo  y  revolcando, 

Y  mas  cuando  se  acordó, 
Por  malo  de  sus  pecados, 
Que  aquella  era  la  cama 
De  los  dos  enamorados, 
De  la  cual  saltó  muy  presto 
Como  hombre  desespíerado. 
Vístese  y  ármase  luego, 

Y  muy  presto  fué  á  caballo : 
Sin  esperar  que  amanezca 
Luego  se  ba  salido  al  campo. 
1/0  que  quedó  de  la  noche 
Anduvo  desatinado; 

Mas  cuando  ya  el  sol  salía, 
A  la  fuente  ba  arribado 
Donde  Angélica  la  bella 
Se  solia  estar  holgando. 
El  Conde  que  alli  se  vido, 
Con  furor  acelerado 
Echa  mano  á  Duríndaoa ; 
De  la  vaina  la  ha  sacado : 
Rompe  letreros  y  piedras. 
La  pila  y  cafios  de  mármol, 

Y  con  cuanta  fuerza  tuvo 

La  buena  espada  ba  arrojada. 
Sálese  de  alli  fiorioso 

Y  cae  tendido  en  el  campo, 
Adonde  esluvo  tres  días 
Sin  moverse  pié  ni  mano. 
Al  cuarto  se  levantó 

Y  las  armas  se  ha  quitado : 
Con  cuantas  fuerzas  tenia 
Escudo  é  yelmo  ha  arrojado ; 
El  arnés  y  la  loriga 

Por  el  campo  lo  li»  sembrado; 
Después  d'esto,  los  vestidos 
Todos  ba  despedazado. 
Tan  fqera  quedó  de  si 

Y  tal  rabia  10  ha  apretado, 
Que  ni  piensa  en  Doríndaosé 
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MI  mas  de  elia  se  ha  acordado. 
Asi  qnedó  el  paladioo 
De  todo  desacordado  : 
Arremete  para  ud  pino 

Y  de  raja  lo  ba  arraocado ; 
Asi  arrancaba  nogueras 
Como  tréboles  del  prado« 
Vase  por  aquellos  montes 
Destruyendo  y  descepando 
Cuanto  delante  topaba 

Por  los  pueblos  comarcanos, 
Do  topó  con  un  pastqr 

Y  arremete  denodado , 

Y  arráncale  la  cabeza. 
Como  quien  coge  uti  durazno. 
Tomó  el  cuerpo  por  la  pierna, 
Revuélvelo  muy  airado, 

Y  sirviéndole  de  maza 
Otros  dos  tendió  en  el  prado; 
Los  otros  vuelven  huyendo 
Por  presto  ponerse  en  salvo  : 
£1  loco  no  los  siguió , 

Mas  volvió  para  el  ganado. 
Los  labradores  que  andaban 
Por  aouellos  despoblados 
Dejan  hoces,  rejas,  picos, 

Y  vanse  á  poner  en  salvo. 
Unos  suben  en  las  casas. 
Otros  en  los  campanarios , 
Porque  olivos  ni  nogueras 
No  están  muy  asegurados ; 
Que  á  coces  ni  á  puntapiés , 
Bocados,  pufios  y  palos. 
Abre,  rompe,  despedaza 
Bueyes ,  yeguas  y  caballos. 
Los  rústicos  labradores 

De  los  lugares  cercanos 
Con  cuernos  y  tamborinos 
Tocan  muy  apresurados 

Y  á  repique  las  eampauas : 
Salen  muy  alborotaaos , 
Con  hondas,  eon  asadores. 
Con  hachas,  arcos  v  palos » 
Deslizando  por  la  sierra 
Por  al  loco  dar  asalto. 
Como  ondas  de  la  mar. 
Asi  van  determinados ; 

Mas  el  loco,  obra  de  veinte , 
Despachó  en  muy  poco  rato. 
Porque  aunque  le  den  con  hierro , 
Era  trabajar  en  vano ; 
No  pueden  sacalie  sangre 
Por  cuanto  estaba  encantado : 
Témanse  luego  á  la  sierra 
Poco  á  poco  retirando. 
Roldan,  viéndose  asi  solo, 
A  un  lugar  fué  apresurado : 
El  villanaje  las  casas 
Con  miedo  ba  desamparado. 
Las  cuales  halló  vacias, 

Y  los  pajares  y  establos. 
Halló  viandas  guisadas 
Según  pastoriresiado : 
Conslrmido  de  la  hambre 
Comió  de  lo  que  ha  hallado. 
No  haciendo  uífereucia 

Si  es  coddo,  crudo  ó  asado. 
Aosi  andaba  por  la  tierra. 
Por  montes  y  despoblados , 
Dando  caza  á  los  hombres , 
Tomando  conos  y  j^mois, 

Y  las  ciervas  muy  lijeras, 
Jabalis,  osos  A  manos, 


Comiendo  «carnes  y  pieles 
Cuando  hambre  le  ha  acosado , 
Hecho  semejante  á  bestia , 
frracionable  tornado. 
Del  sol ,  del  aire  y  del  agua, 
El  rostro  todo  quemado, 
Estaba  el  pobre  Roldan , 
De  amores  loco  tornado. 

{Bomance  de  la  brava  batalla  qaepoió,  etc. 
Pliego  suelto.) 

I  Debe  colocarse  despoes  del  de  la  locara  de  Roldan,  qae 
empieza  ea  la  página  %íí  del  tomo  primero. 
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DUBAIfDAUTB   HCBRTO,   SÁCALE   HONTESUIOS  EL  COBAZOR 
V  SE  LO  LLEVA  1  BELERIlA,  SO  DESPOSADA  *. 

(Anánimo.) 

Muerto  yace  Durandarte 
Debajo  una  verde  haya. 
Con  él  está  Montesinos, 
Qu*en  la  su  muerte  se  hallara : 
La  fuesa  le  está  haciendo 
Con  una  pequeña  daga. 
Desenlázale  el  ames , 
El  pecho  le  desarmaba ; 
Por  el  siniestro  costado 
El  corazón  le  sacaba ; 
Volviéndolo  en  un  cendal 
De  mirarlo  no  cesaba. 
Con  palabras  dolorosas 
La  vista  solemnizaba. 
— I  Corazón ,  el  mas  valiente 
Qu  en  Francia  ceiUa  espada. 
Agora  seréis  llevado 
Adonde  Belerma  estaba ! 
Para  dar  clara  señal 
De  la  verdadera  llaga 
Será  hecho  el  sacriudo 

u*ella  tanto  deseaba 

el  amador  mas  leal, 
A  la  mas  cruel  y  brava. 
Use  clemencia  en  la  muerte  ,- 
Pues  en  vida  os  la  robaba ; 
¡Si  vuestra  muerte  le  duele 
Dichosa  será  la  paga 
A  quien  está  aguardando 
El  contento  de  su  dama , 

8ne  hasta  ver  la  licencia 
I  cuerpo  muerto  acompaña! — 
Allegando  Montesinos 
Adonde  Belerma  estaba , 
Le  dice  con  el  semblante 
Qtt*el  dolor  le  convidaba  : 
—Si  la  potencia  de  amor 
Te  ha  rendido  en  su  batalla , 
Muéstralo  en  saber  qu*es  muerto 
El  que  mas  que  á  si  te  amaba.^ 
Belerma  con  estas  nuevas 
No  menos  que  muerta  estaba  : 
Mas  después  que  ya  tomó. 
Entre  si  se  razonaba  : 
—¡Mi  buen  señor  Durandarte , 
Dios  perdone  la  tu  alma, 
Que  según  queda  la  mia. 
Presto  te  tendrá  compaña ! 

CAtfflti  cimUeaxa»  dot  romanees  eon  ttu  glosa» ,  etc. 
Pliego  saelto,) 

i  Debe  colocarse  entre  los  de  Montesinos-,  Durandarte  y 
Belerma,  qae  empiexaa  en  la  página  S54  del  tomo  primero. 
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QUERELLASE  EL  SBffOR  DE  LUVAtES  DE  QOR  k  fiWT  khOS 
SUS  FIJOS  LES  NON  ATIEXDE,  EL  PASE  TUEETO  *. 

{An&nimo  *.) 

Non  roe  deis  mezquino  sueldo » 
Que  iiome  comanal  non  só; 
Non  me  fallé  en  Cobadonga, 
Has  mi  padre  se  Talló 
Cuando  por  el  so  Pelajo 
Peleó  el  mío' señor  : 
Por  ende  le  fizo  en  Cangas 
El  sno  merino  mayor, 

Y  enlre  las  morismas  lides 
El  llevaba  el  suo  pendón. 
En  años  ochenta  flzo, 

£d  ellos  sabedes  vos 

Cunta  sangre  este  mió  cuorpo 

Por  el  vuestro  amor  vertió. 

A  siete  valientes  moros 

En  el  cerco  de  León 

La  entrada  por  el  Portillo 

Señero  defendí  yo  : 

Corri  las  mesnadas  moras 

Con  los  mios  fijos  dos, 

Y  algunos  mios  escuderos 
Fasta  las  cuestas  del  sol ; 
Porque  á  las  morismas  lides 
El  águila  me  guió  : 
Despenándome,  sus  alas 
Me  la  dieron  por  honor. 

El  águila  me  llamaron 
Qtt*en  íito  miraba  el  sol : 
Lo  que  yo  miraba  en  fíto 
Los  reyes  pasados,  son , 
Que  nunca  cegó  á  mis  gueyos  > 
£1  so  lindo  resplandor  ; 
Mas  agora  mías  fazañas 
Creo  que  ciegan  á  vos , 
Pues  oue  no  tenéis  en  mientes 
El  dalles  su  galardón. 
Negasteis  á  los  mios  fijos 
El  vuestro  real  pendón , 
E  ficisteis  vuestro  alférez 
A  otro  qu'es  menos  que  nos ; 
Mandasteis  que  los  casase 
Muy  á  lueño  de  su  honor, 

8tte  michores  infanzones 
on  fincan  dentro  en  León. 
Mas  antiguos  quVl  de  Mier, 
Tan  nobles  como  Quiros, 
Tan  ricos  como  Quiñones , 
Buenos  como  Estradas  son. 
Nobleza  de  fldalguia 
La  montaña  nos  llamó. 
Maguer  que  nunca  la  rueda 
Con  deseo  y  con  favor : 
Yo  vos  fago  pleitesía 
Maguer  non  lo  dudáis  vos , 
Que  hubo  era  en  que  yo  pude 
Facerme  rey  de  León ; 
Mas  la  mía  bondad  honrosa 
Nunca  lo  tal  amañó, 

Y  aiuque  lo  tal  amañara 
Guido  non  fuera  traidor. 
Fecisteis  treguas  cou  moros , 
Non  vos  fago  mengua ,  non. 
Que  mientras  fincáis  sin  lides 
Los  buenos  non  son  de  pro. 
Asaz  tenéis  consejeros , 

Tan  -mancebos  como  vos ; 
Fínqoeo  coo  vos  en  solaz 


Que  vo  á  mi  torre  me  vo 
De  Linares.—  Esto  dijo 
Aquel  anciano  señor 
Al  nieto  de  Doo  Petayo« 
Primero  rey  de  I^eon. 

{Grabado  de  «m  lápiia  ea  U  ermdU  ie 
laifo  éei  cancQú  é*  Boro.) 
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f  Debe  colocarse  eatre  los  de  la  época  de  BeraMe  TLét 
LeoB,  que  empieun  en  la  página  479  4el  tomo  priaeiv. 

*  El  tefior  Don  José  Amador  de  los  Riot,  cayo  aemhcB  et 
bien  conocido  ea  la  repóblica  de  las  letras,  ha  tcaldo  U  hea- 
dad  de  íranonearme  este  romance,  coja  copia  obtavodeD«a 
José  María  de  Linares,  poseedor  hoy  dia  del  mayoni{«dt 
esta  casa.  Dícese  qae  esta  composición  existe  grated^  im 
caracteres,  al  parecer  de  á  mediados  ó  Inés  del  siglo  v,  e» 
varias  lápidas  poesías  en  la  facJiada  principal  de  la  ermita  de 
San  Pelayo ,  del  barrio  de  este  nombre ,  es  el  coneejo  de  Ku9 
del  valle  de  Llábana.  No  sé  hasta  qoé  panto  será  eucti  b 
copia ,  pero  si  está  bien  y  conforme  al  original ,  á  la  Icgaafie 
descabre  qne  el  poeta  i^oe  versiflcó  esta  lejeada  heráldica  fn- 
coró  afectar  oa  lengoaie  qoe  hiciese  aparecer  sn  obn  mncte 
mas  antigoa  de  lo  qoe  es  en  realidad.  A  ni  entesderaetipo 
hacerlo  bien,  porque  hay  en  ella  palabras  qne  entre  si  forman 
on  continuo  anacronismo ,  5  se  ven  mezcladas  alfanas  peeptas 
de  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  leonesa,  eos  oms 
qoe  solo  se  hallan  en  épocas  moy  posteriores.  Ignalcosasi- 
cede  con  el  estilo ,  las  formas  y  accidentes  de  la  composicm ; 
pero  sobre  todo  eslo  debo  saspender  mi  jaldo  rnténtra»  a« 
vea  el  original ,  poes  acaso  la  copia  no  sen  tan  esacta  cob» 
se  requiere  psra  opinar  con  exactitad  sobre  auteiias  tas  de- 
licadas. 

El  heeho  verdadero  é  fkboloso  qoe  narra  el  romance,  se 
reSere  al  reinado  de  Ordoflo  II  de  Asturias  y  I  de  León,  el  cir 
despoes  de  conooistada  la  ciodad  de  dicho  nombre,  la  b» 
corte  y  capital  del  reino.  Por  lo  demás .  d  la  legva  se  desca- 
bre el  interés  qoe  tienen  todos  los  genealogisias  de  hacer  i 
los  qoe  protegeo ,  siempre  qne  bacerlo  poeden ,  si  no 
riores,  a  lo  menos  igoales  i  los  reyes. 


*  En  algunos  concejos  da  Astdrias  se 
ojos.  ,^_^_^..— ._ 
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RETO  BHTRE  POS  CABALLEROS  CASTEUA!C0S 
V  OTÓOS  ZAMOEANOS  *, 

{Anómiwie* ) 
Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranos 
En  caoallos'alazaiies 
Ricamente  eujaexados. 
Fuertes  armas  traen  secretas 

Y  encima  sus  ricos  mantos 
Con  sendas  lanzas  y  adargas 
Como  hombres  enemistados. 
^  A  grandes  voces  olmos 
Estándonos  desarmando, 

Si  habría  dos  para  dos 
Caballeros  zamoranos, 

8ue  quisiesen  tomar  lid 
on  otros  do»  castellanos ; 

Y  los  que  las  voces  daban 
Padre  y  hijo  soa  entrambos : 
Padre  y  bUo  son  los  hombres. 
Padre  y  hijo  los  caballos. 
Dicen  (|u'es  Don  Diego  Ordofiei 

Y  su  hijo  Don  Femando, 
Aquel  que  retó  á  Zamora 

Por  la  muerte  de  Don  Sancho, 
Cuando  el  traidor  de  Bellido 
Le  mató  con  un  venablo ; 

Y  al  pasar  de  la  puente 

El  padre  al  hijo  na  hablado : 
—No  sé  si  oíste ,  hijo . 
A  las  damas  que  han  hablado. 
— Huy  bien  las  of ,  sefior. 
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Lo  qo*e8ttban  rasooando, 
Qae  las  ancianas  decían  : 

V*  Ob  qué  ▼iejb  tan  honrado! 
'  las  doncellas  decían 
¡  Oh  qué  mozo  tan  lozano  !— 
Palabras  de  gran  soberbia 
Entre  si  ?an  razonando , 
Que  si  caso  se  ofreciese , 
Habiendo  mido  en  el  campo, 
Uue  se  matarían  con  tres 

Y  lo  mismo  harían  con  cuatro , 
\  si  les  saliesen  cinco, 

8ue  no  les  huirían  el  campo; 
on  lal  que  no  fuesen  primos 
Ni  menos  fuesen  hermanos , 
Ni  de  las  tiendas  del  Cid 
Ni  de  sus  paniaguados , 
De  la  casa  de  los  Arias 
Salgan  seis  mas  esforzados. 
No  faltó  quien  los  ha  oido 
De  los  que  andan  por  el  campo. 
Ofdolos  ha  Gonzalo  Arias, 
Hijo  de  Arias  Gonzalo. 
Siete  caballeros  vienen. 
Todos  siete  bien  armados. 
Cubiertos  de  sus  escudos ; 
Las  lanzas  van  blandeando « 

Y  traen  por  apellido 

A  Sant  Jorge  y  Sanctiago. 
— Mueran ,  mueran  los  traidores. 
Mueran  ó  dejen  el  campo. — 
Al  encuentro  les  salieroo 
Don  Ordofio  y  Don  Fernando : 
A  los  primeros  encuentros 
Don  Ordoño  mató  cuatro, 
Don  Fernando  mató  dos 

Y  el  otro  les  huyó  el  campo. 
Por  aquel  que  se  les  iba 
Las  barbas  se  van  mesando ; 
Preguntara  el  padre  al  hijo : 
— Deci,  hijo,  ¿esUis  llagado? 
—Eso  06  pregunto,  señor. 
Que  no  estoy  yo  sino  sano. 
—Siempre  lo  tuvistes,  hijo. 
Ser  muy  flojo  en  el  caballo : 
Cuando  habéis  de  cabalgar 
Cabalgáis  trasero  y  largo. 

•   Yo  viejo,  de  años  setenta, 
A  mis  pies  estaban  cuatro, 

Y  vos,  de  los  veinte  y  cinco, 
Matáis  doa ,  viseos  un  gato. 

{ÁMi  eomieniM  dot  roimuuni.  El  primero  que 
dice :  Riberas  del  Duero  urriba ,  Pliego  saelto.) 

<  Debe  colocarse  con  los  del  Reto  de  Zamora,  después  del 
que  tiene  el  número  779»  página  504  del  tomo  primero. 

9  Comparado  este  romance  con  el  número  775,  y  776,  se 
observa  ana  casi  Identidad  en  la  letra  de  varios  fragmentos, 
eonanes  i  los  tres,  ft  la  par  qne  ona  completa  diferencia  y 
esmbio  del  asunto.  En  aquello^  se  ve  que  los  zamoranos  de- 
safian á  los  castellanos ,  y  los  vencen :  al  contrario  en  este,  que 
al  principio  parece  conformane  con  dicha  venion ,  de  pronto 

«ain  saber  porqué,  se  lergiveru  la  acción  y  aparecen  retadores 
ís  castellanos  Ordofiex  y  su  hUp  que  se  baten  y  vencen  al  u- 
monao  Arias  y  i  los  suyos.  Cual  sea  la  cansa  de  semejante 
IneoDgruenela,  lo  ignoramos ;  pero  puede  atribuirec  i  la  rudeza 
de  una  primera  improvisación ,  ó  i  que  quizá  el  autor  ó  Juglar 
que  hizo  el  último,  terglverad  las  ideas  de  los  otros  pan  aco- 
modarlas á  sus  ideas  inconexas  y  mal  ordenadas. 


1896. 

ORDOÜIZ  ICTA  Á  ZAMORA  *. 

{Anónimo.) 

Sálese  Diego  Ordofiez , 
Del  real  se  ha  salido 
Armado  de  piezas  dobles 
En  un  caballo  morcillo  : 
La  lanza  lleva  terciada. 


Levantado  en  los  estribos. 
Va  á  rieptar  los  de  Zamora 
Por  la  traición  de  Bellido : 
Vido  estar  i  Arias  Gonzalo 
Asomado  en  el  castillo ; 
Con  un  denuedo  feroz 
Estas  palabras  le  ha  dicho  : 
—Yo  riepto  á  los  de  Zamora 
Por  traioores  conoscidds, 
Porque  fueron  en  la  muerte 
Del  rey  Don  Sancho  mi  primo , 

Y  acogieron  en  la  villa 
Al  qu*esta  traición  hizo. 
Por  eso  fueron  traidores , 
En  consejo,  fecho  y  dicho  : 

'  Por  eso  riepto  á  los  viejos. 
Por  eso  riepto  á  los  nlfios , 

Y  i  los  que  están  por  nascer. 
Hasta  los  recien  nascidos ; 
Riepto  al  pan ,  riepto  las  carnes ; 
Riepto  las  aguas  y  el  vino , 
Desde  las  hojas  del  monte 
Hasta  las  piedras  del  rio.— 
Respondióle  Arias  Gonzalo , 

¡  Oh  qué  bien  que  ha  respondido ! 
—Si  yo  soy  cual  tü  lo  dices, 
No  debiera  ser  nascido ; 
Mas  hablas  como  esforzado» 
E  no  como  entendido , 
Porque  sabes  qu*en  Castilla 
Hay  un  fuero  establecido, 

8ue  el  que  riepta  concejo 
aya  de  lidiar  con  cinco , 

Y  si  alguno  le  venciere, 
El  concejo  queda  quito. — 
Don  Diego,  que  lo  oyera, 
Algo  fuera  arrepentido ; 
Mas  sin  mostrar  cobardía , 
Dijo  :  —  Afirmóme  á  lo  dicho, 

Y  con  esas  condiciones 
Yo  acepto  el  desafio. 

Que  los  mataré  en  el  campo, 
O  dirán  lo  que  yo  he  dicho.— 

(Sigueuee  ocho  rot^mieei  fiejot.  El  primero  De  U 
preea  de  Timet^^  etc.  Pliego  suelto.) 

<  Debe  colocarse  con  los  del  Reto  de  Zamora  por  la  muerte  de 
Don  Sancho  II,  y  después  del  romance  número  787,  pAglna  509 
del  tomo  primero. 


i897. 

LAUilITASE  LA  MOEBTB  DI  HBRTlAlf  D*ABUS,  UIJO  ARIAS 

GONZALO  '. 

(An^tffitf.) 

Por  aquel  postigo  vielo 

ue  nunca  fuera  cerrado , 

i  venir  seña  bermeja 
Con  trecientos  de  caballo  : 
Un  pendón  traen  sangriento. 
De  negro  muv  bien  bordado, 

Y  en  medio  de  todos  ellos 
Traen  un  cuerpo  finado  : 
Hernán  d*Arias  ha  por  nombre. 
Hijo  de  Arias  Gonzalo, 
Que  no  murió  entre  las  damas 
Nrménos  estando  holgando. 
Si  en  defensa  de  Zamora 
Como  caballero  honrado : 
Matólo  Don  Diego  Ordofiex 
Cuando  á  Zamora  ha  rieptado, 

Y  á  la  entrada  de  Zamora 
Un  gran  llanto  es  comenzado. 
Llóranle  todas  las  damas, 

Y  todos  los  hijosdalgo  : 
Unos  dicen  :  i  Ay,  mi  primo ! 
Otros  dicen  : ;  Ay ,  mi  normano ! 
Arias  Gonzalo  decia : 
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— {Quiéo  no  le  hubiera  criedo« 
Para  ferte  agora  muerto. 
Arias  Hernando,  eo  mis  braioa!^ 
Mandan  tocar  las  campanas, 
Ya  lo  llevan  i  enlerrallo. 
Allá  en  la  iglesia  Mayor 

8ae  llaman  de  Santiago» 
n  una  tumba  may  rica 
Gomo  requiere  su  estado. 

{Sifiumie  9€ko  rommeet  fUJ^t,  el  primero  he  te 
frew  áe  Tímez,  etc.  Pliego  soelto.) 

*  Pénase  después  del  romaaea  del  Reto  de  Zaaors,  nd- 
nero  804,  pigias  519  del  tomo  primero. 


1898. 

ai  CÓaO  EL  CID  ACODIÓ  k  LAS  CORTES,  T  Di6  AL  lET 
GOENTA  DE  SU  PESSOIIA  *, 

(Anónimo!) 

Por  Guadalquivir  arriba 
Cabalgan  caminadores , 
Que,  según  dicen  las  gentes. 
Ellos  eran  buenos  honibres  : 
Ricas  aljubas  vestidas , 

Y  encima  sus  albornoces ; 
Capas  traen  aguaderas , 
A  guisa  de  labradores. 
Daban  cebada  de  dia 

Y  caminaban  de  ooche« 

No  por  miedo  de  los  moros. 
Mas  por  las  grandes  calores. 
Por  sus  Jornadas  contadas 
Llegados  son  i  las  Cortes  : 
Sálelos  á  recibir 
£1  Rev  con  sus  altos  hombres. 
^ Viejo  que  venis,  el  Cid, 
Viejo  venís  j  florido. 
—  No  de  holgar  con  las  mqj^i'^* » 
Mas  de  andar  en  tu  servicio  : 
De  pelear  con  el  rey  Búcar, 
Rey  qu*es  de  gran  señorío ; 
De  ganalle  las  sos  tierras. 
Sus  villas  y  sus  casüllos; 
También  le  gané  jo  al  Rey 
El  su  escaño  tonudo.— 

iSiguenie  oeko  rMumeet  vlefoe,  e¡  primen  De  te 
preté  de  Tímei,  etc.  Pliego  soelto.) 

i  Debe  ponerse  después  del  roaianee  del  Cid ,  número  871, 
página  851  del  tomo  primero. 


4899. 

aOVANCB  DE  CÓMO  DO^  E!«RIQUE,  BSaKARO  DE  Mil  ALFON- 
SO X,  ESTAÜDO  ACOGIDO  EN  TÜ1IEZ,  PUÜ  DESTEREADO  DE 
allí  POE  el  aST  moro,  RECELOSO  DE  SU  FORER  ^ 

(KnMm0,) 

Ese  infante  Doo  Enrique, 
Con  el  temor  que  tenia 
A  su  hermano  el  rey  Alfonso, 
Pasárase  en  Berbería. 
Sabido  lo  ha  el  rey  de  Tüuex, 
Mndia  hoora  le  hacia , 
Porque  supo  qu*era  búo  * 

Del  Rey  que  mucho  valia. 
Oióle  mucho  de  lo  suyo, 
Con  amor  que  le  tenia. 
Cuatro  años  está  el  Infante 
Haciéndole  compañía,   . 

Y  en  las  peleas  y  contiendas 
Qn*el  rey  de  Tunes  tema 
Con  los  moros  sos  vecinos 
El  Intente  le  servia, 
Mosürando  su  gran  valor 

Y  prex  de  caballeEla. 


Gran  fama  tieoe  el  hifiuite 
Con  toda  la  morería. 
Conosdendo  ya  los  moroe 
Lo  qu*el  Infante  valla 

Y  las  muchas  voluntades 

?ue  ganaba  cada  dia , 
omaron  grave  sospecha 
Por  el  poder  que  tenía , 

Y  hablaroo  con  el  Rey 
Díciéndole  que  no  via 

El  poder  de  aquel  erlstlaoo 
Hasta  dónde  se  exteodia. 
Cobrando  los  corazones 
De  toda  la  morería , 

Y  con  amor  y  temor 
La  tierra  le  obedesda , 

Y  también  Untos  cristianos 
Como  consigo  tenia ; 

§ue  mirase  cuánto  daño 
peligróse  ofrescia; 
Que  le  enviase  del  reino 
O  se  fuese  á  su  Castilla , 

Su*elios  no  eran  poderosos, 
i  el  Infante  no  quería , 
De  hacelle  ninguna  fuerza 
Por  el  poder  que  tenia. 

Y  aunque  ai  Rey  mucho  pesó 
De  aquello  que  se  deda. 
Por  lo  mucho  que  lo  amabn; 
Mas  ál  hacer  no  podia  : 
Cataba  alguna  manera 
Cómo  de  si  lo  echarla. 

Mas  recelábase  d*él , 
Por  el  poder  oue  tenia. 
No  se  pasase  a  los  moros 
Enemigos  qu*él  había. 
En  lin,  acuerdan  los  nwros 
Matalle  por  otra  vía. 
Con  que  le  llamase  el  Rey 
Para  hablalie  algún  dia« 

Y  s*entrasen  á  un  corral 
Solos  y  sin  compañía , 

Y  soltasen  dos  leones 
Qu*en  un  apartado  había  : 
El  Rey  se  pondría  en  salvo» 
El  Infante  moriría. 

El  Rey.  tomando  el  consejo. 
Por  el  buen  Infante  envía  : 
Entráronse  en  el  corral 
Sin  ninguna  compañía. 
Ya  que  le  tiene  el  tey  mofo 
En  la  parte  que  quería , 
Dice  al  Infante  que  aguarde, 
Qu*eu  aquel  punto  vendría. 
Ansí  como  efRey  salió. 
Por  otra  puerta  oue  había 
Entraron  los  dos  leones, 
Muy  fieros  á  maravilla. 
Cuando  los  viera  el  Infante, 
Derecho  á  ellos  se  Iba, 
Su  espada  desenvainada, 
Qtt*esta  siempre  la  traía. 
Temiéronle  los  leones 
Viendo  su  gran  osadía : 
El  Infante ,  qu*esto  viera , 
Por  la  puerta  se  salía, 

Y  mientras  qu*esto  pasaba. 
Prenden  su  caballería. 

El  Infante  se  ve  solo, 
El  Rey  ver  no  le  quena, 

Y  manda  que  no  le  maten « 
Mas  que  se  vajfS  su  via. 

El  Infante  envía  á  pedir 
Que  suelten  su  compañía. 
El  Rey  manda  que  le  sueReil 
Los  que  trajo  á  Berbería ; 
Mas  que  ios  otfoa  cristíaaea» 

Sue  se  estén  como  solí 
i  Infante  se  embarcó 
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Yá  Roma  baca  su  Via, 
Ooude  baila  los  romanos 
Cootra  Cáliz  en  conquista. 
Allí  hizo  grandes  becbos. 
Dignos  de  gran  nombradla. 

{ApU  se  eonUenen  caco  romancet ,  el  primero  de 
cómo  fité  vencido  el  rey  Don  Rodrigo ,  etc.  Pliego 

suelto.) 

t  Debe  ponerse  en  la  época  de  Alfonso  el  Sabio,  despaes 
del  romance  número  948,  página  U  del  tomo  segundo. 


1900. 

lAHEirrOS  DB  U  RRHá  BLANCA  DE  BOaBON  POR  LA  DESGRACIA 
DBTEBSe  DESAMADA  DEL  REY  DOSf  PEDRO  SO  ESPOSO. 

(Anónimo.) 

fin  triste  prisión  y  aoseucia » 
Que  solo  el  ausencia  basta 
A  dar  muerte  á  auien  bien  quiere» 
Que  es  verdugo  de  quien  aiua  : 
En  esta  ausencia  y  prisión, 
Llorando  su  suerte  varia , 
Está  por  el  rey  Don  Pedro 
La  francesa  Dona  Blanca , 

Y  dice  con  triste  llanto  : 
— Mas  quisiera  ser  villana ; 
Que  es  mas  cayado  con  gu.sio , 
One  corona  con  desgracia. 

Yo  quise  en  mi  flor  de  lis 
Ver  el  águila  estampada, 

Y  el  águila  y  el  león 

Con  sus  uñas  me  maltratan. 
Doña  Blanca  de  Borhon 
Mi  padre  me  puso  en  Francia , 
No  entendiendo  que  mi  suerte 
Tan  en  blanco  me  dejara. 
Bien  pensó  mi  padre  el  l)a(]ue 
Que  su  Blanca  acá  en  España 
Que  valiera  una  corona, 

Y  ante  el  Bey  no  va^o  blanca. 
Como  no  me  selló  el  Rey 

Con  el  sello  de  su  gracia. 
Soy  moneda  forastera 
Que  en  este  reino  no  pasa. 
Soy  Blanca,  ó  blanco  do  el  Rey 
Contino  tira  sns  jaras, 

Y  como  no  son  de  amor, 
De  ordinario  uie  traspasan. 
Que  las  jaras  amorosas 

Son  tiernas  donde  se  enclavan , 

Y  ias  que  lir.i  Don  Pedro 
Son  duras  cumo  su  alma. 
Pedro  te  flicen,  que  el  ncmbro 
Tiene  á  piedra  semejanza , 

Y  eres  mas  duro  que  piedra , 
Pues  con  sangre  no  te  ablandas. 
A  la  piedra  que  es  mas  dura 
Una  gotera  la  cava , 

Y  las  luentes  de  mis  ojos 
Jamas  tu  dureza  gastan. 
Si  te  viera  ei»  mi  prisión 
No  fueran  mis  paias  tankm , 
Porque  escuchando  mis  qnrjas 
Alguna  clemencia  usaras. 

Di,  ¿por  qué  dejas  vivir 
A  una  vida  que  te  enfada? 
Que  lo  que  un  rey  aborrece 
A  todo  el  mundo  no  agrada. 
Menos  pena  es  el  morir 
Que  vivir  con  tantas  ansias ; 
Que  la  pena  de  la  muerte 
Ya  no  es  pena,  pues  se  acaba. 
Mí  patria  dejé  por  ti 

Y  vine  en  ajena  patria ; 

Que  quien  busca  el  bien  ajeno, 
Ajeno  del  bien  se  halla. 

T.   XVI. 


Ofreci  mis  tiernos  anos 
A  tus  duras  esperanzas, 

Y  una  voluutad  stíncilla 
A  tu  voluutad  doblada. 
Pensé  gozar  mi  belleza 
En  tu  levantado  alcázar, 

Y  en  prisión  escura  y  triste 
Quieres  que  sea  mal  lograda ; 
Mas  porque  te  quiero  liieu , 
Aunque  veo  que  me  agravias. 
Por  no  perder  de  quien  soy, 
No  pido  al  cielo  venganza. 

{ñelacion  del  sentímieiUa  de  toe  moriscos ,  etc. 
Pliego  bueito.) 


4901. 

k  LA  MUERTE  DEL  PRÍNCIPE  DE  PORTUGAL  ^ 

(De  Fray  Antbrono  de  MorUerim^) 

Hablando  estaba  la  Reina, 
En  cosas  bien  de  notar. 
Con  la  infanta  de  Castilla , 
Princesa  de  Portugal : 
A  grandes  voces  oyeron 
Un  caballero  llorar, 
Lifropa  becba  pedazos, 
ttin  dejar  de  se  mesar. 
Diciendo  :  —  Nuevas  os  traigo 
Para  mil  vidas  matar : 
No  son  de  reinos  extraños , 
De  aqui  son  d*este  lugar  : 
De.sgreñad  vuestros  cabellos. 
Collares  ricos  dejad , 
Derribat  vuestras  coronas 

Y  de  jerga  os  enlutad ; 
Por  pedrería  y  brocado 
Vestid  disforme  sayal ; 
Despedios  de  vida  alegre ; 
Con  la  muerte  os  remediad.— 
Entrambas  á  dos  dyerou 
Con  dolor  muy  cordial. 

Con  semblante  de  mortales. 
Bien  con  voz  para  espirar  : 
— Acabadnos,  caballero, 
De  hablar  y  de  matar. 
Decid  :  ¿qué  nuevas  son  estas 
De  tan  triste  lamentar  ? 
¿  Los  grandes  reyes  d*España 
Son  varios,  ó  vales  mal  Y 
Que  tienen  cerco  en  Granada 
Con  triunfo  imperial. 
¿A  qué  causa  dais  los  gritos 
Que  al  cielo  quieren  llegar? 
Hablad  ya ,  que  nos  morimos 
Sin  podernos  remediar. — 
—  Sabed,  dijo  el  caballero. 
Muy  ronco  de  voces  dar. 
Que  fortuna  os  es  contraria 
Con  maldita  crueldad , 

Y  el  peligro  de  su  rueda 
Por  vos  bobo  de  pasar. 
Yo  lloro  porqui»  se  muere 
Vuestro  Prínci|)e  real , 
Aquel  soto  que  paristes. 
Reina  de  dolor  sin  par, 

Y  el  qne  mereció  con  vos , 

Real  Princesa,  casar  :  . 

De  los  principes  del  mundo 
Al  mayor  el  mas  ignnl , 
Esforzado,  lindo,  cuerdo, 

Y  el  que  mas  os  pudo  amar. 
Que  cayó  de  un  mal  caballo 
Corriendo  en  un  arenal , 
Do  yace  casi  defoncto 

Sin  remedio  de  sanar. 
Si  lo  fiuerés  ver  morir. 
Andad,  señoras,  andad, 

45 
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titnpin  por  vm,  Prwccfa* 
Por  fcftM  «le  lastínar. 
Con  la  cMdeb  CA  b  Maso 
Ko  o»  Im  podido  olvidar. 
Coo  él  cata  el  Rey  m  padre 
Ooe  qslere  deieiperar  : 
Diof  oa  coosorle  •  aeñoraa, 
81  ca  poiíbte  cooíiorury 
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áe  taM ,  «ftf  aeccs  después  de  eaado  d  pm- 
,  Mi*  Oe  Jhi  II  «e  IH>rtipl ,  («o  Drta  Is* 
ér  tos  Icfci  Católicos,  sicedÑi  d  át^ 
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índice  alfabético  de  autores, 

DE  QÜIBNES  SE  INSERTAN  ROMANCES  EN  ESTA  OBRA,  CON  INDICACIÓN  DE  LOS  LIBROS  Y  DOCUMENTOS 

DONDE  SE  HALLAN. 


•    • 


ACUÑA  (Don  Pedro).  Trov«dor  del  siglo  xv,  tiene  obras  en  el 
CaneUmero  general  Ae  13H.— 11.  en  el  de  Romances  de  1550, 
y  en  Pliego  suelto  gol.  Aqni  se  contienen  cuatro  romances  y 
este  primero  es  de  Do»  Claros,  etc.  —  Yide  en  mi  Roman- 
cero el  uúm.  1418*. 

ALCAUDETE  ó  Alcabdete  (Alonso  de).  Poeta  popular  de  can- 
ciones 7  romances  en  el  siglo  ivi.  Escribió  en  el  Pliego  suelto, 
4.0,  gol.  Giosa  sobre  el  romance  que  dice  Tres  Cortes,  «te— 
Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  1577. 

ALC.\ZAR  (Baltasar  de).  Poeta  gracioso  y  festivo  cual  ninguno, 
y  escritor  de  varias  poesías  que  deben  tener  cabida  en  el 
Cancionero.  En  Códice  de  sus  poesías  y  tas  de  otros.—  Yide 
en  mi  Romancero,  el  núm.  1793. 

ALIBIO  (Martin).  Romancerista  coplero ,  qne  tiene  obras  en  el 
Pliego  suelto  goL  itomanre  nuevamente  hecho  por  la  venido 
del  rey  de  Francia.  — Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  lUl. 

ANÓNIMOS.  Trovadores  poetas,  romanceristas  artísticos,  po- 
pularen, vulgares  que  han  escrito  en  varios  libros  y  obras. 
-'Yide  eo  mi  Romancero  los  núms.  I¿55:57á80:86áll2: 
i14;  117  A  160;  162  i  216;  218  á  «28;  233;  237  á  230;  252  á 
«SS;  280  i  262;  264  á  267;  269;  270;  ii:í  i  284;  286;  289  á 
296;  298á  316;  3191323;  327A331  ;335  á  337;  331  á  362; 
364á  377;  379  á  385;  387;  389;  390;  392;  394  i  398;  400; 
402  i  406 ;  408;  410;  412  á  415;  417 ;  421;  423;  424 ;  433; 
434;  436;  438;  448;  450;  432  4  454;  463;  464;  466;  467; 
469;  471 ;  472;  475;  476;  478  i  491 ;  498 ;  499 ;  501 ;  513; 
518;  519; 326;  5í8;533;554;336;539;544; 545:549.531; 
567;  5694  574;  378  á  580;  682á  390;  592;  ÍQA;  596  á  600; 


861 4  875;  877;  879  á  894;  896  á  8*JS;  900  á  906;  908;  911 ; 
919 ;  921 ;  922;  928;  933 ;  935 ;  938 ;  939 ;  941 ;  943 ;  948 ;  949 ; 
951  i  95.4:  936;  937;  960;  962  á  979;  981;  982;  984  i  1(N)5; 
1O05  i  1026;  1029;  1031 ;  1037: 1043;  1()46  á  1031 ;  1051  i 
1063 ;  1067  4  1069 ;  1072  á  1075 ;  1077 ;  1080 ;  1081 ;  1083  ; 
iO^  i  1089;  1093;  1095;  1100  4  1112;  1115;  1121  4  112.-^; 


1281  4  1327;  13.>0  4  1336;  1339;  1342  4  1358;  1364  4  1368; 
1371 ;  l.>72;  13H9  4  1414;  1444  4  1457;  1459  4  1 483;  1512  i 
1570;  1574;  13904  16r.O;  1669  4  1672;  1674;  1673;  1677  4 
1747;  1753  4  1735;  1763  4  1773;  1776  4  1780;  180Í  4 18U; 
1846;  1853  4  1875;  1881  4  1884;  1888  4  1900;  1902. 

ARTEAGA  (Don  Félix  de).  Pseudo  anónimo  del  Padre  Ilortensio 
Paravicinlo,  célebre  predicador  y  poeta  culto  del  síkIo  xvii. 
En  su  libro  publicado  con  título  de  Obrax  pottlhumas  de 
Don  Félix,  etc.,  en  S.",  Lisboa ,  1513.  II.  Alcalá ,  16o0.  Tiene 
en  mi  Romancero  el  núm.  929. 

AVILA  (El  Comendadorde).  Trovador  del  siglo  xv,  ron  obras 
suyas  en  el  Cancionero  general  de  loll  al  de  1575.  —  Vide 
en  rol  Romancero  el  núm.  1116. 

BAUTISTA  (Juan).  Romancerista  del  siglo  xvi ,  con  obras  en 
Pliego  suelto,  4.",  gót.  HiMoria  de  Juiith,  etc.  —  Yide  en 
mi  Romancero  los  núms.  442  4  447. 

BORJA  (Don  Francisco  de).  —  Yide  Esquilache. 

BREGONDO.  Trovador  del  siglo  xv  al  xvi.  Tiene  un  romance 
en  el  Cancionero  de  romances  de  1530, 12."  —  Yide  en  mi 
Bomanccro  el  niím.  1419. 

CARDONA  (Alonso  de).  Trovador  del  siglo  xv,  con  obras  en 
el  Cancionero  general^  dc«de  el  de  1511.  —  Yiüe  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  13.79. 

CASTELVI  (Don  Luis  de).  Trovador  del  siglo  xv ,  con  obras 
en  el  Cancionero  general,  de  1527  etc.  It.  (.niirionero  de  ro- 
mances.—Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  1381. 

CVSTILLEJO  (Cristiibal  dei.  Trovador  y  poeta  del  slfflo  xvi. 
Tiene  composiciones  en  folletos  impresos  desde  15iC,  v  en 
sus  Obras  en  1573.  —  Yide  en  mi  Romancero  el  núm.  1359. 

COSÍO  (Diego  de).  Romancerista  \iilgar  del  siglo  xvii.  Tiene 
obras  en  pliegos  sueltos,  intitulados,  el  uno  Curioso  romance 
en  qne  se  da  cuenta  de  los  valerosos  hechos  de  Bernardo  del 
Carpió,  y  el  otro  Seis  romances  famosos  de  la  lúslorin  de 
Bernardo^  ele— Yide  en  mi  Romancero  los  núins.  C47;  657. 

CUEVA  (Joan  de  la).  Romancerisu  y  pool?  artístico  de  las 


CUMILLAS  (Dicgt)  de).  Trovador  del  siglo  xv.  Tiene  obras  en 
el  LancioHero  general,  y  en  mí  Romancero  el  núm.  1380. 

DIEZ  DE  FONCALDA  (Alberto).  Poeta  del  siglo  xvu.  Escribió 
su  libro  de  Poesias  varias,  fecho  en  1633,  en  4.",  y  tiene  otras 
en  el  de  Poesias  varias  de  grandes  ingenios,  etc.,  recogidas 
por  Alfay,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1664. 

^'íí'^'í./:'"""^-  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii.  Escri- 
bió en  Pliego  suelto,  intitulado  Don  Jaime  de  Aragón,  1.» 

f ':X¿    P*'"'^»  y  ^^"'^  ^^  »*i  Romancero  los  núms.  1276 
4  12/8. 

DUR ANCO.  Trovador  del  siglo  xv.  Hay  obras  suvas  en  el  /?« »- 
c^onero  general  de  151 1.  Ii.  Caucionero  de  romances  de  1330. 
y  tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  1417. 

ENCINA  (Juan  del).  Trovador  de  las  últimas  décadas  del  si- 
glo XV.  Escribió  su  Cancionero,  impreso  la  primera  vex  en 
1496,  en  fol.,  gót.,  y  tiene  obras  en  pliegos  góticos  del  si- 

flo  xvr.  Ksje  es  el  Pleito  de  los  Judias,  etc.  Pliego  suelto, 
t.  en  el  intitulado  Romance  de  Rosa  fresca.  II.  en  el  Cancio- 
nero de  romances  de  1550,  el  núm.  297.  It.  en  el  Cancionero 
general  út  1311,  etc.  Tiene  en  mi  Romancero  los  núms.  297; 
1084;  13N3;  1384;  1420;  1879;  advirtiendo  que  el  romance 
num.  297  eM'k  en  toda»  partes  (menos  en  el  Cancionero  de 
Encina  de  lol6),  4  nombre  de  Don  Juan  Manuel,  siendo  de 
creer  que  este  es  el  verdadero  autor. 

ESQUILACHE  (Don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de).  Poet.t 
artístico  del  siglo  xvii.  En  su  libro  Obras  en  vento,  fecho  1f»59, 
en  4.0  :  tiene  en  mi  Romancero  los  núms.  1441   179G;  1797. 

FRANCISCO  (José).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviii.  En 
pliegos  sueltos,  intitulado  Don  Juan  Merino,  1."  y  !•  parte, 
y  en  mi  Romancero  los  núms.  1337, 1338. 

Fi'KGO  (Juan  Miguel  del).  Romancerista vulprdel  siglo  xviii. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  La  peregrina  doctora,  l.«  y  2.'* 
parte ,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1269 ;  1270. 

FUENTES  (Juan  Miguel  de).  Romancerista  vulgardi'l  siglo xvni. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  Don  Isidro,  y  Doña  I  io/anle  y  el 
negro  Domingo,  1."  y  2.» parle,  y  en  mi  Romancero  los  nú- 
meros 1279 ;  1280. 

FUENTES  (Pedro  de).  Romancerista  vulgar  del  siglo  xviit.  En 
.  Pliego  suelto  Intitulado  Doña  Josefa  Hawires ,  1  .•  v  2."  parle, 
y  en  mi  Romancero  los  núms.  13i8  y  1329. 

GAMARRA  (Juan  de).  Romancerista  del  siglo  xvii.  En  Pliego 
suelto,  intitulado  Contiene  este  pliego  seis  romances  muy  cu- 
riosos, etc.  IL  en  el  libro  Romanees  varios  de  diversos  auto- 
res, 1655,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1759. 

GARCÍA  (Diego).  Romancerista  y  coplero  vulgar  del  siglo  xvi. 
En  Pliego  suelto,  intitulado  Coplas  hechas  por  Dict/o,  etc., 
en  4.*',  gol.  :  tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  1886. 

GÓNGORA  (Don  Lais  de).  PoeU  ariístico  de  fines  del  siglo 
zvi  y  principios  del  xvii.  En  sus  obras,  de  que  hay  malil- 
plicadas  ediciones.  It.  en  el  Romancero  general,  edición 
de  1604  y  siguientes.  It.  en  algunas  de  las  partes  de  Fiar  de 
romances,  que  precedieron  al  Romancero  general.  It.  en 
varios  códices  de  obras  suyas.  It.  en  el  libro  de  Primavera 
y  Flor  de  ramances.  II.  en  el  de  Romances  varios  de  diversos 
autores.  It.  Poesias  varias  de  grandes  ingenios,  etc.,  reco- 
gidas por  Alfay,  1654  :  tiene  en  mi  Romancero  los  núme- 
ros, 8S;  217;  tel ;  252;  234;  236;  251-239;  271 ;  272;  534; 
411 ;  457;  1433;  1434;  1508;  1571  4 1573;  1575;  1576;  158Í 
4  1583;  1634  4  1645;  1676;  1787  4  1791 ;  1847  4  1851.  Se  ad- 
vierte que  en  la  mayor  parte  de  las  antologías  los  roman- 
ces de  Góngora  aparecen  anónimos,  y  que  algunos  que  en 

,  sus  obras  se  dan  por  suyos,  según  un  códice  de  las  Poesias 
de  Juan  de  Salinas,  fecho  en  Sevilla,  1630,  y  dispuesto  para 
su  impresión,  se  atiibuven  y  ponen  como  de  este  autor  mu* 
chas  composiciones  tenidas  por  de  Góngora.  Este  poeta  y 
Lope  de  Vesa  fueron  los  (jue  engalanaron  el  romance,  lle- 
nándolo de  amenidad  y  bno,  hicieron  los  mejores  roman- 
ces moriscos  y  pastoriles,  y  le  introdujeron  en  el  drama. 

HEREDIA  íHlcn^nimo  de).  Poeta  artístico  y  novelista  del  si- 
glo XVI.  En  su  libro  en  prosa  y  verso,  intitulado  Guirnalda 
de  YénHS  casia,  1603,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  13C0; 
1561;14á6. 


676 


nOMANCERO  GENERAL. 


HERRERO  ( Simoa).  RommeerlsU  y  coplero  del  siglo  xtii. 
En  Pliego  snelto,  inütuiado  Aifui  te  contienen  cuatro  romanr 
cet  mu»  curiosos,  etc.,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1199; 

HIDALGO  íJuanl.  Romancerista  y  colector  de  jicaras  del  si- 
glo XVII.  En  SD  libro  Homanees  de  Germania,  16Ü,  enlz.o» 
y  en  mi  Romancero  tos  núms.  1756;  1757.  •    • 

HORTIZ.  —  Vi4e  Orüz  (Andrés): 

HURTABO  (Laisi.  Trovador  y  poeta  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI.  En  el  Conríouero  de  romanees,  1550,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  47i. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Don  Antonio).  PoeU  artístico  del 
siglo  XVII.  En  sa  libro  Obras  líricas  y  cómicas^  etc.,  %.•  edi- 
ción, 17f8,  en  4.»»  It.  en  Poesias  varias  de  grandes  iage- 
mos,  etc. ,  recogidas  por  Alfay,  I65i,  y  en  mi  Romancero 
los  núms.  1437  a  1440;  1585;  1S8ÍS  á  1569;  1798  á  1801. 

LASO  DE  LA  VEGA  (Gabriel  Lobo).  Poeta  y  romanrerísta  de 
la  última  miUdnlei  siglo  xvi  y  primera  del  xvii.  En  sus  li- 
bros Primera  parte  •aet  romancero  y  tragedias,  etc.,  Im- 
presa en  1687.  It.  en  ss  libro  Elogios  «i  loor  de  los  tres 
famososy^hb.f  impreso  en  1601.  it.  en  sn  libro  Manojuelo  de 
romances^  1.»  y  2.«  parte,  impresa  en  1601  6  1604  It.  en  el 
Homancero  generaiút'  1604  .  tii'iic  composiciones  anónimas, 

Len  mi  Romancero  los  nüms  %29:  2.i0:  477;  5Ü5 ;  5^;  546; 
18;  554;  556:  558;  560;  562;  664;  565: 576;  581;  5.95,  595; 
608;  611:  640;  645;  651;  662;  710;  781;  8Í8;913;9«; 
1027 ;  10¿8 ;  1030 ;  1052 ;  1066 ;  1070 ;  1071 ;  1076 ,  7078 ; 
1079;  1113;  1114;  1116  á  1119;  11*4  4  1127;  1146;  1151; 
1225:  1225;  1230;  1231 ;  1236, 1237. 

LÓPEZ  (Jaan  Antonio).  RomancerísU  vulgar  del  siglo  xviii 
En  Pliego  snelto.  Intitulado  Do»  Rodolfo  de  Pedrajas,  1.a  y 
2.t  parte,  y  en  mi  Romancero  núms.  1340 ;  t3ll. 

LÓPEZ  (Juan  José).  Romancerista  vnlsar  del  siglo  xvín,  <{ne 

Imso  en  ocbo  romances  de  ciei^o  la  historia  vulgar  de  C^r- 
omagno ,  con  las  valentías  de  Oliveros ,  Fierabrás  y  la  In- 
fanta Floripes  con  la  batalla  de  Roncesvalles.  En  folleto 
en  4.0,  titulado  Carlomaguo:  tiene  en  mi  Romancero  tos 
nüms.  1253  ii  iÜM. 

LÓPEZ  (Miguel).  Romancerista  y  jacarista  del  siglo  xtii  En 
Pliego  suelto,  intitulado  Aaul  se  contienen  dos  jácaras  nue- 
vas de  dos  Juques  campanudos  etc.,  y  en  mi  Romancero  el 
núm.  1758. 

LLANA  (Diego  de  la).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi.  En 
Pliego  suelto,  gótico^  intitulado  Disparates  mny  graciosos, 
ahora  nuevamente.  etc«  y  eo  mi  Romancero  el  núm.  1887. 

MALVENDA  (Jacinto  de).  PoeU  satírico  y  jocoso  del  si- 
glo xvii.  En  su  libro  El  tropeson  de  la  riso,  inipcso  en  12.'» 
.sin  afio  ni  lugar,  y  en  mi  Romancero  lo»  núms.  1666  i 
1668. 

MARQUINA.  Trovador  poeta  del  siglo  xvi.  En  el  Cancionero  de 
ro0irtit(Y#,  impreso  en  1350,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1878. 

«ONTEMAYOR  (Jorge).  Poeía  y  novelista  del  siglo  xvi.  En  sa 
libro  La  Diana,  edición  de  Valencia,  sin  año  (acaso  1560), 
eo  4.0,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1427 ;  14¿8. 

MONTESINO  (Fray  Ambrosio),  obispo  de  Cerdafia.  Poeta  de 
Unes  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi.  En  su  Cancionero, 
Impreso  en  gót.,  ^SW;  1527;  1547 ;  y  en  mi  Romancero  el 
núm.  1901. 

MORALES  (Alonso).  Romancerista  vnlgar  del  siglo  xvin.  En 
Pliego  suelto,  Intitulado  Las  princesas  encantadas,  y  en  mi 
Romancero  los  núms.  1263;  1264. 

UORLANES  (Diego  de).  Poeta  artístico  del  siglo  vm.  En  li« 
bro  Poesias  varias  de  grandes  ingenios,  etc.  recogidas  por 
Airay,  Impreso  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1432. 

NAVARRETE  Y  MONTAÑÉS  (Don  Francisco).  Poeta  del  si- 
glo XVII.  En  Pliego  suelto,  impreso  en  1662,  intitulado  ño- 
monee  en  qne  ss  pinta  la  batalla,  etc.,  y  en  mi  Romancero 
«I  núm.  1211. 

NUNEZ  (Nicolás).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero  ge- 
neral, y  en  mi  Romancero  los  núms.  1373;  1577;  1378. 

NUNEZ  DE  REYNOSO  (Alonso).  Poeta  y  novelista  del  siglo  xvf. 
En  su  libro  ñistória  de  Clareo,  etc.  1552,  y  en  mi  Roman- 
cero los  núms.  1362;  1880. 

ORTIZ  ú  Hortiz  (Andrés).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi. 
En  Pliego  suelto,  Romance  nuevamente  hecho  por  Andrés 
Hortii^  en  4.<>,  gót.,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  287. 

PMHLLA  (Pedro  Je).  Poeta  artístico  del  siglo xvi.  En  su  libro 
Tesoro  4e  varias  Poesías,  etc.  Impreso,  1.>0,  y  en  mi  Ro- 
mancero los  núms.  82  ¿  84 ;  116;  233;  426  á  428;  430  á  432; 

1132  i  1134. 

PANSAC  (Antonio).  Romancerista  popular  del  siglo  xvi  En 
Pliego  suelto ,  gót. ,  intitulado  Honumce  del  conde  Claros 
nuevamente  trovado,  etc.,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  363. 

I'EREZ  DE  HITA  ( Jines).  Poeta  romancerista    colector  y  no- 


velista del  siglo  zvi.  En  su  libro  Guerras  emlts  it  fira» 
da,  L'te.  2.a  parte,  impreso  1610,  y  en  m  Rouiten In 
núms.  1156  i  1183. 

PÉREZ  DE  MONTALVAN  (Juan).  Poeta  artistieo  dd  si|kiin. 
En  el  libro  Poesias  varias  de  grandes  ingenios,  e!t.,  rea^ 
por  Alfay,  1654,  y  en  mi  Romancero  el  bób.  1456. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).  Poeta  j  BOvelisUielsi- 

Í[lo  XVI.  Continuador  de  la  Diana  de  Montenaror.  £ia  ün 
nlitulado.  Segunda  parUdela  Diana,  15(U,  jeiniU 
mancero  el  núm.  14^. 

POLO  DE  MEDINA  (SalTador  Jacinto).  PoeU  del  siáom 
En  su  libro  Obras  en  prosa  y  verso ,  iapreso  ei  iK4,  ja 
mí  Romancero  el  núm.  1661 

PORRAS  (Garda  de).  PoeU  dd  siglo  xtd.  En  d  líhra  hein 
varias  de  grandes  ingenias,  etc.  reeopdas  por  Alíij,  í^aso 
en  1654,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  ISll. 

PROAZA  (Alonso  de).  Trovador  en  el  siglo  xv  yxn.  GadC» 
dañero  general,  y  en  mi  Romancero  el  aóm.  13^9. 

QUEVEDO  Y  VILLEGAS  (Don  Francisco  de).  PoeU  y  pslíjrnú 
lie  fines  del  siglo  xvi  y  gran  parte  del  itu.  Eb  sis(hrn, 
impresas  sueltas,  y  en  colección  después,  de  160O.lLtiH 
Homancero  general  de  1604.  It.  en  el  libro  Mvmüaki 
Parnaso,  de  1640.  It.  en  el  Id.  lümances  vsrimieéaam 
autores,  de  1635.  It.  en  el  id.  Primavera  yfíarét  msm, 
2.»  parte  de  1639.  It.  en  el  id.  Poeti«i  varias  áifraUan- 
genios,  etc.,  recogidas  por  Alfay,  1654.  IL  en  d  id.  Stfuit 
parte  del  Homancero  general,  por  Madrigal^  KU-lLeao- 
rios  ciWlices :  tiene  en  mi  Rom:incero  los  bbois.  HNH:  U 
á  1660;  1748  i  1752;  1794;  1795. 

QIJIROS.  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Canáa»ero§atniit 
i:í11.  It.  en  el  Cancionero  de  romances  de  iSSI^SKieaK 
Romancero  los  núms.  1376;  1414;  1885. 

RAMÍREZ  (HIerdnimo).  Poeta  de  fines  dri  siglo xn.EiflO- 
bro  de  Laso  de  la  Vega,  intitnlado  Blógi9ienls«r,tíL,ar 
preso  en  1601,  y  en  mi  Romancero  el  nam.  Ilü. 

REBOLLEDO  (Don  Bemardino,  conde  de).  Poeb  éel  úít 
XVII.  En  sn  libro  intitulado  Odas,  impreso ea  ieai,!aB 
Romancero  el  núm.  1442. 

REYNOSA  (Rodrigo de).  Romancerista  del  siglo  in.Etlf¿9i 
suelto,  gótico,  intitulado  Comienza  m  raseamaUpfth 
pías,  etc.,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  Í85,  ñA^ 

RIBERA  (Jnan  de).  Romancerista  y  colector  M  s¡|low.Ei 
niego  suelto,  impreso  en  1ü05,  intílalado  Hveremata, 
etc.,  de  los  cuales  parece  editor,  pues  las  tmfsskm 
que  conocemos  pert/^necen  á  los  romances  TifjostnáQ»- 
nales  *.  tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  317. 

RODRÍGUEZ  (Lúeas).  RomanccrisU  artístico ddsifldn Es 
su  libro  Homancero  historiado,  impreso  ea  1M1  fní¿- 
En  mi  Romancero  los  núms.  81 ;  113;  326;  351;m;3i 
350,  386;  388;  391 ;  593;  399;  401 ;  4O7;409:4tó;tói 

420   422;  425:  429;  435;  575;  652;  6«; 751; W;». 

7»6f  794;  797  i  799;  802;  805;  814;  9S8;  983;  t090¡l«; 

1096  ú  1099;  1120;  1128;  1130;  1133  i  1138. 
RUFO  (Jnan).  Poeta  y  romancerista  del  siglo  xn  alm  E> 

sn  libro  de  Apotegmas,  impreso  en  1590.  It  en  d  s¡¡» 

cero  general  de  1604,  y  en  mi  Romancero  los  bbbs.  lb.> 

1037. 
SALAZAR  Y  TORRES  (Don  Agustín  de).  PoeU  írisjs* 

En  sn  libro  intitulado  Cithara  de  Apolo,  impreso  iftl.F<i 

mi  Romancero  el  núm.  1443. 

SALINAS  (Joan  de).  Poeta  del  siglo  xvi  y  xvn.  E>a^ 
fecho  en  1650.  It  en  el  homancero  general  de  l»i,f« 
mi  Romancero  los  nüms.  56 ;  263;  1509;  1715;  1%;>«^ 

SÁNCHEZ  (El  divino  Miguel).  Poeta  del  siglo rmMf^tt- 
mancero  general  áe  1604,  y  en  el  mío  el  núm.  oís. 

SÁNCHEZ  DE  BADAJOZ  (Garcí).  Trovador  del  siglo ít.&H 
Cancionero  general  de  1511,  etc  :  tiene  en  mi  Roosmos* 
núms.  1876,1877. 

SANTIAGO  (Bartolomé).  Romancerista  popular  4al  «^  p[ 
En  Pliego  suelto,  gót,  intitulado  Glosa  delroMUí»» 
terma ,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  1587;  14iS. 

SANT  PEDRO  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  i'- E"**?, 
donero  general  de  1511.  It  en  el  CanciaaerP  ittti^^ 
de  1550,  y  en  mi  Romancero  los  núm.  1382;  UI5. 

SRLAYA  (Alfonso  de).  Romancerista  y  coplero  dri  ^P^ 
Kn  IMiPgo  suelto,  gót.,  intitulado  Glosa  delrmuffi^* 
rana  iroyaua,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  lo»- 

SKPUI.VF.DA  íLorenío  áe).  Romancerista  popalar  p^r^ 
fio.  En  su  libro  Homanees  nuevamente  mocados,  ^^^•'¡^. 
en  15'  6  y  15N0,  y  en  mi  Rom«incero  los  bbbs  ¿J.;? 
449,  451 ,  456,  458,  460;  465;  468;  473;^;'^.:| 
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927 ;  951 ;  932;  954 ;  9R6 ;  942 ;  OW ;  946 ;  a47 :  950;  959; 
961 ;  980;  1045 ;  1082 ;  1154 ;  1213 ;  1215 ;  1216. 

SILVA  (Antonio  de).  Poeta  del  siglo  xvn.  En  libro  de  Poesías 
varias  de  grandes  ingenios,  recogidas  por  Alfay,  impreso  en 
1654,  7  en  mi  Romancerp  el  núm.  1663. 

SORIA.  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero  general  de  1511 
y  en  mi  Romancero  el  nám.  470. 

SOSA  (Lope  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero  ge- 
neral de  1511,  y  en  mi  Romancero  en  nota  del  nüm.  362. 

SUAREZ  DE  FIGUERDA  (Críst<)bal).  Poeta  polígrafo  y  nove- 
lista del  siglo  XVI  y  xvii.  En  su  libro  La  anuíante  Amarilis, 
impreso  %n  1609  :  en  mi  Romancero  los  núms.  1430;  1431 ; 
1785. 

TIMOMEDA  (Joan  de).  Poeta,  trovador,  romancerista,  imitador, 
refandídor  y  colector  de  los  viejos ,  en  el  siglo  xvi.  Hay 
composiciones  snyas  en  sa  antología,  llamada  Hosa  de  Amo- 
res, 1572.  En  80  id.  Rosa  española,  1573.  En  sn  id.  Rosa 
gentil,  1573.  It.  en  el  Pliego  snelto,  intitulado  Historia  del 
enamorado  moro  Abindarraez,  etc.,  4.*  edición,  del  si- 
glo XVI,  gót,  y  en  mi  Romancero  los  núms.  115;  501 ;  1094; 

TORRE  (El  Bachiller.  Francisco  de  laV  PoeU  de  Anes  del  si- 

fio  XVI  al  XVII,  que  algunos  dicen  ser  pseudo  anónimo  de 
ion  Francisco  de  Quevedo.  En  el  libro  de  sus  poesías,  que 
este  publicó  con  el  titulo  de  Obras  del  bachiller,  tXc.,  impreso 
primera  vez  en  16.",  año  de  1651.  Tiene  en  mi  Romancero 
el  núm.  1786. 

TORRES  NAHARRO  (Bartolomé  de).  Trovador  y  poeta  de  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  xvi.  En  su  Propaladia,  impresa 
primera  vez  en  1517,  y  en  ediciones  sucesivas.  It.  en  el 
Cancionero  de  Romances  de  1550 ,  etc.  It.  en  Pliego  suelto , 
ffót.,  intitulado  Romances  compuestos  por  Bartolomé,  etc. 
It.  en  el  id.  gót.  Aqni  conúeman  tres  romances  glosados,  etc. : 
en  mi  Romancero  los  núms.  439;  1385 ;  1386 ;  1421. 

TORRES  Y  LIZANA  (Rodrigo  de).  Romanccrísla  de  fines  del 
siglo  XVI.  En  el  libro  intitulado  Flor  de  varios  romances. 


1.1  y 2.a  parte,  impreso  en  1589,  y  en  mí  Romancero  ios 
núms.  1484  á  1486. 

VEGA  (Bernardo  de  la).  Poeta  del  siglo  xvi.  En  su  libro  inti- 
tulado El  pastor  de  /¿ma,  impreso  en  1591 ,  y  cu  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1507. 

VEGA  CARPID  (Frey  Lope  de).  Famoso  poeta  y  polígrafo  de 
fines  del  siglo  xvi  al  Jívii.  En  sus  obras  sueltas.  It.  en  su 
Dorotea ,  impresa  en  1632.  It.  en  Flor  de  varios  romances , 
1589  y  siguientes.  It.  en  el  Romancero  general  </e  1602  y 
1604,  etc. :  en  mi  Romancero  tiene  á  su  nombre  ios  números 
857 ;  1091 ;  1363 ;  1370 ;  1435 ;  1487  á  1£>06 ;  1578  á  1580 : 
1633;  1774;  1781  ú  17H4.  Véase  Góngora.  «Bajo  la  fe  del 
colector  de  las  Obras  sueltas  de  Lope  ,  que  imprimió  Sancha, 
le  se  han  atribuido  muchos  de  los  romances  que  esián  como 
anónimos  en  d  Romancero  general.* 

VELAZQUEZ  DB  AVILA.  Trovador  y  poeta  de  fines  del  siglo 
XV  al  XVI ,  á  quien  yo  atribuyo  un  cancionero  que  he  visto 
sin  portada,  cuyo  autor  ignoro,  aunque  presumo  se  llamase, 
como  va  dicho ,  por  unas  coplas  de  su  texto  :  está  impreso 
en  4.<»,  góL,  ^  dos  columnas  :  tiene  en  mi  Romancero  los 
núms.  1423;  1424;  1458. 

VELAZQUEZ  DE  MONDRAGON  (GristóbaH.  Romancerishi 
popular  del  siglo  xvi.  Eu  Pliego  snello,  gót.,  intitulado  Ro- 
mance muy  annguo  'g  viejo  del  moro  Alcaide ,  etc.  :  en  mi 
Romancero  tiene  el  núm.  1044. 

VICENTE  (Gil).  Poeta  dramático  portugués  de  fines  del  siglo 
XV.  En  su  obra  intitulada  Compilación  de  todas  las  obras 
de,  etc,  impresa  en  1562,  letra  gót.  It.  en  el  Cancionero  de 
romances  ae  1550  :  en  mi  Romancero  el  núm.  288. 

VILLATORO.  Trovador  del  siglo  xv  y  xvi.  En  el  Cancionero 
de  romances  de  1550.  It.  en  Pliego  suelto,  gót.,  intiiulado 
Romance  sohre  la  muerte  que  dio  Pirro,  etc.,  y  en  mi  Ro- 
mancero el  núm.  1374. 

ZAMORA  (Diego  de).  Trovador  del  siglo  xv.  En  el  Cancionero 
general  de  1511,  y  en  mi  Romancero  el  núm.  1575. 


CATALOGO  DE  LOS  DOCUMENTOS, 

orígenes  y  fuentes  de  donde  se  hait  tomado  los  bomances  de  está  coLSccioEy 

EN  EL  QUE  SE  DA  ADEMAS  NOTICIA  DE  ALGUNOS  ÓTEOS  LÍBEOS  CCEiOSOS  Y  ANÁLOGOS  Á  MtLA. 


ADVERTENCUS. 


1  .*  La  obra  del  señor  Wolf «  sobre  la  poesía  Romance  de  los  Españoles n,  qne  deseo  se  imixrinia,  tradu- 
cida del  alemán  por  Don  Santiago  palacios  >  y  con  algunas  notas  mías,  roe  ha  suministrado  inmensas  luces 
para  la  formación  de  este  catálogo.  Parecería  imposible,  á  no  verlo,  que  un  extranjero,  no  solo  posea  nnestn 
lengua  con  perfección^  sino  también  que  haya  penetrado  tan  íntimamente  el  espíritu,  el  carácter  t  las  for- 
mas materiales  de  nuestra  antigua  literatura,  juzgándola  con  un  criterio  sabio  y  Glosófico  nada  coniaa.  Sa 
yerros  y  equivocaciones,  si  algunos  tiene ,  proceden  del  exceso  de  ciencia,  que  sutiliza  demasiado,  y  de  las 
prevenciones  favorables  que  le  inspira  nuestra  nacionalidad. 

2/  En  este  catálogo  so  han  omitido  los  numerosos  cancioneros  y  romanceros  qne  cxclusÍTamente  cgo* 
tienen  poesías  místicas  y  devotas. 

3.*  Las  letras  [a]  [b]  [c]  etc.distingnen  las  diversas  obras  de  un  autor  ó  colector;  y  las  [a  S]  [a^  \h^ 
[b  s]  etc.  las  modificaciones  de  una  misma  obra. 


ALFAY  (Joseph).  [a]  Deliciat  de  Ap9h :  Recreacicnes 
del  Parnaso,  por  las  tres  musas  urania^  Euterpe  y 
Caliope^  etc.—Zarajror.a,  Juan  de  ¡bar,  1670,  eu  4.** 

El  nombre  del  colector  resalta  en  la  firma  de  la  dedica- 
toria » 7  no  en  la  poruda. 

[b]  Poexiae  varias  de  grandes  ingenios  españoles^ 
recogidas  por.,,  etc.  — -  Zaragoza ,  Juan  ¡bar,  iü54, 
en4.« 

Ambas  antologías  contienen  poesías  artísticas  de  autores 
del  siglo  XVII ,  y  se  formaron  i  imitación  de  la  de  Fíoref  He 
ilwtres  poeta» » etc.,  de  Pedro  espinosa,  publicada  en  Valla- 
do! id,  año  de  1605,  en  4." 

En  la  2.»  hay  en  mi  Romancero  los  ndms.  1432;  1436: 
1511 ;  láW) ;  líiíl  ¿  lüio  ;  i6óü ;  lti63  á  166a ;  17^ :  175-i : 
1791;  1708;  {1800  y  1801.) 

Amor  enamorado.— V{(f^  IIrredia. 

AQtlg&edades  de  España.— Vict^  Brrganxa. 

Apotegmas  (Las  seiscienus).— V<£f«  Rufo. 

ARGOTE  DB  MOLINA  (Gonzalo).  Nobleza  de  Andalu- 
da.—  Sevilla,  Fernando  Díaz,  1588,  gran  ful. 

En  este  libro  de  historia  y  genealogía  se  insertan  algunos 
romances  viejos  ó  antiguos,  y  en  nuestra  obra  se  ban  puesto 
de  ella  los  núms.  103U;  1047, 1057. 

ARIAS  PÉREZ  (El  licenciado  Pedro),  i.*  parte,  y 

SEGURA  (El  alférez  Francisco  de).  2*.  parte,  [a]  Pri- 
mavera y  flor  de  los  mejores  romances  que  han  salido 
ahora  nuevamente  en  esta  corte,  recogidos  de  varios 
poetas  t  etc. 

Ediciones  de  la  1.a  parte  sola. 

Madrid ,  Alonso  Martín,  1621,  en  8."» 
Id.  Yiudade    id,       1623,  en  8.  <> 
Id.  Juan  de  la  Cuesta,  1623,  en  8.^ 

Id.       id.  1626,eQ  12.**  (Ignoro  si  llene  la  2.*  parte.) 
Sevilla,  td.   1626,en12.«  ¡d. 

Id.       id.   1636,enl2.«  M. 

LÍ8bon,tí/.    1626,  en  12.*»  id. 

liarcelona,  Loren^  Deu,  1620,  en  12.**     id. 

Ediciones  con  la  1.a  y  2.t  parte. 
Madrid ,  Pablo  de  Val,  165U,  en  12.<» 

La  portada  de  la  2.a  parte  dice  así : 

[b]  Primavera  y  flor  de  los  mejores  Romances, 
Canciones  y  Letrillas  curiosas  que  han  salido  agora 


nuevamente  hechas  d  diferentes  propóatas.  -*  Se- 
gunda parte.  Recopilado  de  diversos  actores  por H 
airérez  Francisco  db  Sbgqka,  criado  de  Su  Ma^esud. 

De  esta 2.*parte debe  hab^r,  no sf  sf  sola  é «oida roe b  1  /, 
ona  edición,  fecha  en  Zaragoia,eD  1629 :  una  jotra  asiÉtofta 
están  compuestas  principalmente  de  ro  manees  artisiito«;  pe- 
ro también  contienen  otras  varias  poesías  de  todas  clases  ?gr- 
neros.  Sus  romances  pertenecen  ¿  la  poesía  artística,  pápa- 
la rizada  por  Lope,  Góngora  y  sus  sucesores.  De  ellas  bc9«s 
tomado  uara  nuestra  obra  los  romances  aómeros  418;  -68; 
590 ;  1.167 :  1371 :  1475  i  1479 :  1494 ;  1506 ;  1517 ;  i@  a 
1566 ;  158*  •  1603 :  á  1616 :  1645 :  1649 :  ITOO;  1715;  i3í 
i  (1741  y  li42);  1776;  1795: 1821 ;  18o7  á  l&IS. 

AVALA  ( Loffnxo  de).  Jardin  de  amad&res»  pet^^ 
Valencia,  1588,  en  Id."" 

Contiene  poesías  eróticas  de  la  ¿poca  artfsüea.  y  aSn- 
nos  romances  de  igoat  clase. 

Es  acaso  el  libro  que  con  ai  mismo  titulo  pBb]ie6 
véase  su  artículo. 

Handos  de  Granada. — Vide  Perfz  db  Hita. 

Di^.RGANZA  (Francisco).  Antigüedades  de 
propugnadas  en  las  noticias  de  sus  re^ee  y 
de  Castilla  la  Meja,  en  la  liistoria  det  dé 
peador,  ele. ,  por.,,  —  Madrid,  1710  y  1721,  S  vd. 
eu  fol. 

Este  libro  histórico  eontieue  el  roaance  anUfir 
lado  en  mi  Romancero  coo  el  número  908. 

Biblioteca  selecta  de  literatura  española. — Vide 

bÍBlL. 

BOHL  DE  FABER  (Don  Jaan  Nicolás),  [a]  FíareOs  de 
rimas  antiguas  castellanas,  ordenada  por...^  de  li 
real  academia  Española.  —  Hamburgo,  libnfiade 
Perlhes  y  Beser^  1821 ,  en  8.»  marqoiila,  á  na; 
dos  columnas. 

ÍDEM,  segunda  parte.— [b]  Id.,  t<f.,  1831,  cnS.* 
quilla. 

IbKM,  lercera  parte.— [c]  W.,  i<í.,  1835,  eo  8,» 
quilla. 

Tres  Toldmenes  forman  esta  rica ,  copfo<a  y  bi«a  cscp- 
f^ida  antología,  formada  por  ano  de  los  mejore»  eriE/ocdf 
Kspa&a ,  español  en  su  alma ,  aunque  alemán  de  iiaiciaMiiL 
Con  un  criterio  sabio ,  y  sin  ostentación  alguna ,  al  fenor 
su  colección  se  desvió  del  exciasivismo  pnrameoie  artt^a 
y  estético,  que  entre  nuestros  críticos  de  fines  dH  sápiomi 
y  principios  del  xix  presidia.  Sin  renunciar  i  los  iMtirtais  y 


CATAUMW  DE 

;p«ietndi 
fntíio  pcMiliili  TjuRiili  cu 

y  k*|0  lodaí  lll  Ittttjlifttlta.  luuiiiiu  cu  >■  •□ujiub» 

toiu  lai  eliui,  ttacn»,  tsfttitt  >  lormiade  li  potila 
cuMlwa,  enpcuuilo  por  la  nu»  prttlma  i  la  prinlilva  } 
popllir,  j  iclMBdo  por  It  m»  tlegmle  ;  iiUiUci.  Colnlor 
7  p«ee4oT  tt  IM  nqaialai  ;  aqalilli  llbrertí  de  poesía* 


I  nneilrat  anUiloKiit 
H,  pon|ie,  de(~       '   " 

ellii  bajo  el  punU  dr  ''"- 

las  nanas  coleccione 
Ctncioorlro  geni  porlneiies.—  VJtfe  Reskmie. 
Canelonpro  (»in  porUda  Di  titulo). —  ViJe  '1'iionibá 

en  la  letra  [e]. 
CA>CI0NE[tO  de  romanci^g  saraJos  de  lis  crónica* 

antÍBU3ideEspaBa,  con  otro*  becb'is  gior  Sepbl- 

vedi, }  algunos  Mcailoi  de  loicaari-tilacanlita  que 

compaso  Alonso  de  Fuentes.—  Medina  del  Campo. 

FraneUcú  del  Canto,  <S70,  en  le.o 

Bn  Di  Ronaneero  Ueae  los  adms.  TOS:  tOS9;  VKS. 

Sate  libro,  qae  deicilke  el  scDor  Woli,  eiisle  ea  la  bl- 
blloieca  Imperial  de  V'lena ,  j  es  ana  colecrioD  de  roman- 
ic*UsIdrkot,h(eli>poreleiltlnde  li  deScpDlveda.cuia 
cali  lotalldail  le  billa  en  otras  coleeelonei.  Pvede  oao 
■caM  sea  el  sriiinal  de  biii  edición  im*  cita  Nlcolis  Áo- 
loalo.  Véate  Sepálveda,  letras  Ib*]  ;>]. 
CArtCIONEBO  de  Romanees,  en  qoe  están  recopilados 
■•  OMjor  parte  de  romance*  castellanos  que  lixta 
agora  se  bao  compuesto.— En  Enven,,  Uariia  Nh- 
cl*;s)n  A.;  en  19.*:  la  1.' edicloD  anterior  I  IbSO. 
—(Biblioteca  del  Arsenal,  en  París.) 

A  UB  á<  lod  MS  SfeataiMU»  oradllaa,  UOIofos  y  Ubnd- 
gntosdeSapaBa,  j  fsr  tal  rccoaooMo  taera  (le  eUa.ereo 
baikerl*  oído  dedr  ^h  tld  j  diiTratd  rl  ejeairiar  de  ana 
eileton  ic  este  precioso  QmoMtn  de  laraioia ,  ila  fecha, 
qae  npaae  anterior  i  la  de  AmMrei.  En  tal  cata  p*  do 
eren  ^oe  la  eolecdon  piinüliva  no  te  blclete  por  Nado, 
anaqoe  eila  en  li  taj*  te  la  itrlbsje  i  il  propio. 
KUTers,  J(«rMi  Nuet*,  IKiO,  en  19.o 
Anfera,  PkiUp»  Ñutí».  MOU,  en  13. > 

Id.      Marüm  AFsrif,  IXM,  en  13.>  Eilsle  eo  h 

biblioteca  Imperial  d«  Viena. 

Id.  Id.  1S35,  en  11* 

Id.  Id.  ISW,  en  It.» 

Id.  id.  1573,  en  1).< 

Ltsboa, KnutlieLtra,  1581,  en  13.-  Tiene  ISl ro- 

Barcetona',  15X7,  en  I}.* 
Id.  1636.  en  H." 
Este  libro  es  al  «anaoUtl  mu  eoplMo  donde  tx^pnftf 
.__jj  pj^  aÍBerodeloinmanees 

_i  á  prlnélpios „ , . 

le  los  elefós  j  los  Jarres. 

isdel  t\ 
.......  la  popnhr;  ' 

en  ta  prlnlUn  pircst,  si,  al  aínai, , 

Ueatpot  reaotot  donde  nacld.  Deipreelailt  eili  por  loa  poe- 
tas eallot  leonetanoa,  ni  fot  eecrlU  al  Ipipreta  en  colec- 
elcnea  bttta  poco  Intea  de  iwdiar  el  tlgto  ivi,  en  el  Cm- 
^atn  j  en  la  SUtm  it  Bnumca. 

— '  ■*-• — '—"o  é  ioeontla  nieto  ente  teiinldo, 

nuea  ilalDnibret  de  haberte 
»  de  Balerías,  j  poede  con- 

tioaet.  La  primera  contiene 

IM  asnalot  taballeretcos  del  ciclo  l^rloiiiLgia,  earot  ro- 
DsncfS  son  de  la  dase  de  loa  tiejos  y  prlmliiiot,  A  qne 
se  apartan  mtooa  de  id  original  redacción.  La  tegnnda 
eonllenc  alíunoi  qoe  venan  sobre  el  aaunlo  de  la  prlme- 
n  1  CDDCtaDs  qae  pFíiroeeen  t  la  blitorii  de  Kfpana ,  de 
Partig*!  ;de  olroj  palies;  vario)  concern lenin  al  ciclo 
raballemco  breloa.  Tadoa  eiloi  romancei  pertenecen  i  la 
mlima  clise  de  la  teceloa  anterior,  eireplo  el  que  remeda 
ll  de  Don  Bellnn ,  qae  es  arttsllMi  y  obra  de  alfisa  trova- 
dor evito  "M  il(la  XV.  La  tercera  «e  tompeae  de  «na  mei- 
rbde  loi  de  las  anterlorea,  conmai  alirnnos  norlicos 
frontecius,  rmoeboi  amatjrloi  j  doclrlnatei,  T  na  saU- 
rlcoii  los  unos  viejos ,  jloa  atrae  antiguos,  es  nerlr,  cstoi 
con  teadenclat  aiutticaí ,  pero  ím  teatemn  ti  Mpinia  j 


loi  Irovadoreai  i 
llnnlda  metafiafea  qne  I    . 

Esie  libro  dehld  ñamarte  RiMaucMv,  y  do  rmrimeni; 
nai  ül  colector  qnlio  ennoblecerle  coa  nn  titilo  qne  en- 
idnces  deslpiaba  las  obraa  partlcnlaies  A  Isa  colecciones 
fenenleí  de  los  trovadores  tnnesanos,  entre  loi  caalet, 
aan  tiendo  bnfonct  de  curte,  d  tente  de  bala  eilltpe  admi- 
tida par  tn  Ingenio  entre  InsnobleiTetbaflcrot,  no  habla 
aíDSlqalert  oaenodesdedaseia  poetja  popnlarnr 

El  Ciinmuro  y  la  SUt 


I  han  conservada 

I  miínes.  ile'lDs  prlmillvos  qee,  di;- 

, .n  venot  de  airas  medidas,  ilrrlcrou 

de  inlo  1  las  crdnlcat,  *  de  fnnenlos  i  loa  cantares  de 
€rtl;  lalM  como  el  Pa«U  M  VU. 

ei  CiBcJnur*  de  ttnwwei  de  la  edición  de  Ambires, 
feeba  1S55,  paede  eoaslderarsc  totalawnto  leprodocido  en 
mi  Romancero  con  los  ndmrros  qne  siguen  ■.iH,  8,  S58; 
tfH;  Ul;  DM;»»  1  »1: 1S1 ISM;  SdO:  Sm  i  3WI;  3«t: 
SS5:SST:  SMISII:  MS;  Sfll;  .164  t  388:  3E9  t  »1;  37J 
á  31B:  37T:  3831  38$:  3gT:  ÑJ:  I9S:  MU:  «M;  190;  US; 
iSt ;  MS ;  4^0  i  171 ;  474 ;  47S;  478 ;  4«t ;  487  ;  519 1  571 ; 
SM;5»tJ;S9iiK99;8(»;í06;«13i " 


1 1  631;  SJ:  ;  eS4 ;  I 


!;  704 :  731 ;  73.1 ; 
-"    ""l;907; 


13Í«;13H1  tWI;  J414l' 
448  1 14S3 ;  1454;  1456  i  1458 ;  ISIS. 

Caneioaero  geseral. — Viáe  CunLLO  ea  todaí  in*  la- 
tras. 
Cancionero  llamado  Dinu  de  galanei.— Tld*  Viu. 
Candonero  6  traiu  de...— Vldd  Viluoork  »■  Avtu. 
CanciotMro  llamado  Enredo  ds  amor.  —  VUt  Tiso- 

lUMeuaii  letra  [f]. 
CtadoMro  llamado  Golndillo  de  amor. — VUeJmo- 

i*Ba*eo«n  letra  [g]. 
Caneionero  llamado  Vlllete  de-tmor^— FU«Tuoihb& 

en  ra  letra  [J]. 
CaKlooeroó  troTai,  etc.— VM^Viuigim  DI  AfiL*. 
CASTaDa  (Hler6n)mo  Francbco  de).  Primera  parí* 

4e  TMMnMt  Mwiws  nunca  ioímm,  eanptuitM 

por...,ualMral  de  Zaragata. — Zaragoza,  1604.  (Edl- 

clon  citada  por  Haber  j  por  Woir.) 
Segnn  parece,  las  poesías  qne  contiene  san  solo  ronin- 

tea,  T  entre  ellas  estt  en  lengnijo  anUtno  el  del  ndme- 

ro  HtS  da  mi  Romancero. 
CASTILLEJO  (Críii¿bal  de).  Otru  4*... 

Nadrid,   PUrreí  Cotín,  (573. 

Anven.  15». 

Madrid.  Aniret  SanOut,  laoo. 


Varias  obraa  aaettas  d«  Castillejo,  tales 


¡orno  ^  Sermen 
labias  impresa 
prohibid  la  ii- 


qnliidoi.  En  1573^  te  rennleron  por  prímt 

ebrai  eipsrgtdaa.  La  colección  es  de  poeaita  artlatleaa ,  j 

predoDlnai  en  ella  las  de  la  eaenela  le  loa  iroTadoros. 

Vtaie  ea  atcttro  Romancera  el  aúmero  1359.  ' 

Castillo  (Femando  del)  [a].  CaitebHter»  general 
de  muclut  v  divtrKt  autorel.—  Con  prívieoio.  Al 
Gn  dice :  La  presente  obra ,  Intllnlada  Concunír o 
general,  copdado  por  Fernanda  del  Ca4tUlt.  E  im- 
preso  en  la.  etc.  Ciudad  de  Valencia  de  Amson,  por 
Apfal  Kofma» ,  etc.  Acabase  a  i?  días  dermee  de 
enero,  ele.  de  HDXI. 

Eilste  en  la  blbliDicca  de  Palada  an  hermoaa  etemplar. 
Otro  Incompleto  »  la  Nadanal  de  Hidrld. 

El  nn  toldmen  en  [ol.  gil. ,  impreso  á  dos  f  i  Ires  co- 
lannat,  con  nneve  fajii  sin  numenr  paiti  la  portaila ,  prd- 
liiRO  y  tablas,  y  131  nnmcndaí  para  M  teilo  ;  coloTsn. 
Klgn.  de  8  fojas  deadeA  4  T¥,  y  ademai  la  CG,  qae  llena 
diei. 

El  epígrafe  sobre  el  teito,  q«e  eos  tignnaa  taclanlea  ar- 
bllrarlai  presenta  Brnoel  como  portada  del  libro  da  mrjor 
idea  del  objeto  de  la  obn:  csU  imprcsn  enrdhrlri,  ;  dlc« 
asi :  •Candonero  general  de  mochas  v  ílvcnas  obras  ile 
•ledos  los  mas  prlnd pales  tretadoret  o'Esttaa.eiileugiu 
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kcatteUaUtt  asi  anti^os  coao  modéreos :  ea  derocioi ,  en 
•moraUdad,  es  amores,  en  barias,  romanees,  villaaeieos, 
•caneiones,  letras  de  infenciones,  glosas,  preguntas,  res- 
•puestas ;copllado  7  maravillosamente  ordenado  por.,  .ete.» 

Exprésase  en  este  epígrafe  no  solo  el  orden  j  materias 
de  que  trata  el  Cmcúmero,  sino  también  la  clase  de  com- 
binaeiones  y  formas  métricas  en  qne  se  escribieron. 

En  el  prólogo ,  qne  i  la  ves  es  nna  dedicatoria  al  conde 
de  Oliva ,  dice  ca  compilador  del  libro,  qne  antes  de  darle 
É  las,  en  1511 ,  empleo  Í0  aftos  en  confeccionarle  y  redac- 
tarle, es  decir,  que  empezaría  su  trab;Oo  en  1491.  Así  es 
tjue  las  obras  qoe  contiene  poeden  considerarse  casi  todas 
hechas  desde  principios  del  siglo  sv,  y  algonas  en  la  pri- 
mera década  del  xvi,  por  trovadores  cortesanos  que  Qore- 
iieron  en  dícbos  tiempos. 

Esta  edición  de  1511  es  la  primera  qne  se  biso  del  Cmh 
ríoMgrü  de  Castillo,  j  consta  de  1115  composiciones,  entre 
las  anónimas  y  las  de  136  poetas,  cayos  nombres  constan. 

Otras  ediciones ,  con  algunas  variantes  eo  las  portadas» 
que  se  omiten  por  evitar  prolijidad. 

Cancionero  ete.  [a*]...  Otra  ves  Impreso,  eomen- 
«lado  y^corregido  por  el  mismo  autor,  con  adición  de 
muchas  y  moy  escogidas  obras...  Al  6n :  La  presente 
«)l)ra  iuUlabda...  cupilado  por...  é  impreso  secunda 
ves  en...  Valencia  de  Aragón  por  Jorge  Castilla,  é 
IX  días  del  mes  de  Junio  de  1514. 

Folio  gótico,  d  dos  y  tres  columnas,  ocho  fojas  sin  an- 
merar,  vil  foliadas  de  texto.  Las  adiciones  están  marca- 
das en  la  tabla ;  pero,  como  no  hemos  visto  el  libro,  no  sa- 
bemos si  se  hartan  supresiones.  (Biblioteca  Real  de  Paria.) 

ídem.  Ta']  Suevamente  añadídef  otra  vez  iwtprete 
ean  adiclene$.„  cAl  fin...  Fue  impresso  tercera  ?es 
a  en  la  cindad  de  Toledo,  por  Joan  de  Viilaquiran.,, 
a  Acabóeise  á  postrero  día  del  mes  de  agosto  de  1317.» 

S.>  edición. 

Folio  gótico,  h  dos  y  tres  columnas ;  ocho  fojas  preli- 
minares sin  numerar,  y  2U3  foliadas  de  texto.  Por  n»  ha- 
berla visto  ignoramos  si  tiene  supresiones,  y  si  las  adicio- 
nes que  están  marcadas  en  la  tabla  son  las  mismas  que  las 
de  la  edición  de  15U,  ó  se  aomeniaron.  (Biblioteca  Real 
de  París.) 

ídem,  [a*]  (Gomo  en  la  anterior.)— Toledo,  Juan 
de  Viilaquiran ,  15i0.— Fol.  gót.  dos  y  ires  culam- 
uas.  ( En  la  que  fué  Biblioteca  Real  de  París.) 

Sospecho  que  en  esta  edición  exista  ya  la  obra  afrentosa 
del  Pteiío  ia  mmIs,  y  que  haya  en  el  libro  sonetos  y  me- 
tros de  los  de  la  escuela  italiana,  qne  propagaron  Boscan 
y  Gareilaso.  La  fecha  de  esta  edición  es  la  misma  de  un 
CoMcUmero  exclusivamente  de  burías,  qne  se  dice  existe 
en  la  biblioteca  del  Museo  británico,  el  cual  tiene  mu- 
chas composiciones  burlescas,  qne  estón  en  las  ediciones 
de  1511  y  siguientes,  con  algunas  otras  mas.  muy  desver- 
gonzadas, groseras  é  inmorales,  <iue  el  que  le  reimprimió 
en  Londres,  en  8.o  ,  supone  escrius  por  frailes. 

ídem,  [a"]  Agora  nuevamente  añadido.  Otra  tez  <<•- 
preio  con  ádieion  de  muchas  y  muy  escogidas  obras^ 
.  las  guates  quien  mas  presto  guerra  ver  vaya  ú  la  /a- 
bta.  Al  fin  :  tLa  presente  obra...  fué  impresso  {sic) 
aen  la...  de  Toledo,  por  maestre  Hamon  ée  Petras... 
•Acabóse  6  doce  días  del  mes  de  mayo  de  1527  años.i 
Fol.,  góL  i  dos  y  tres  columnas,  ocno  fojas  preitm*- 
oares  sin  numerar,  y  206  foiiad;i8  de  texto.  Por  errata 
en  el  libro,  después  del  folio  203,  pone  á  los  que  le 
siguen  las  cifras  de  195, 196,  con  el  cual  acah:i.  (Bi- 
blioteca imperial  de  Viena.— It.  En  la  Keal  Academia 
Española  hay  un  ejemplar  incompleto,  qne  tiene  de 
mano  la  portada  de  una  edición  de  1540,  y  vnrlas 
fojas.) 

Contiene  esta  edición  1102  obras,  entre  tíhn  el  PMto 
del  manto,  y  173  mas ,  que  no  se  hallan  en  la  de  1^11 ,  pero 
en  desquite  carece  de  187  qne  alli  se  hallan. 

Hay  en  él  composiciones  de  Boscan ,  con  sonetos  y  oc- 
tavas en  lemosino  y  en  italiano. 

idrm.  [a<>]  En  el  gualse  han  añadido  ag^rn  en 
esta  última  impresión...  ha  sido  con  diligencia  cor-- 
regido  y  enmendado,  1535  — Al  fín : « Fué  impri'sso 
sen  SiMiilla,  en  la  imprenta  úeJuan  Cromverger,  año 
■de  1535.» —  Fol. ,  gót.  á  dos  y  tres  columnas,  cín> 
co  fojas  preliminares  sin  numerar,  y  207  foliadas  de 
texto.  ( En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.) 

A  esta  edición  se  le  ha  suprimido  el  prólogo  dcdíraloría 
que  existe  ea  las  anteriores,  sustituyéndole  una  aüvcrlcn- 


dia 


fgiít 


eia  en  que  se  expresa  «qoe  el  libro  eoBlieae 
inan  de  llena  hasta  sa  fecha ,  y  qne  en  esu  ediden 
lian  quitado  algunas  muy  deshonestas,  y  afiadido  ■ 
devoción  y  moralidad ,  con  lo  cual  queda  el  libro 
pioso  y  completo  qne  se  haya  visto.*  Con  efecto, 
de  las  obras  de  burlas,  ea  el  folio  189,  signen  ' 
varías  coplas  devotas. 

Contiene  el  libro  1188  obras :  de  ellas  172  ée  las 
das  en  el  de  1527 ,  y  88  nuevas  mas.  Tteae  snarimída 
las  del  de  1511. 

Cancionero.  Copia  hecha  á  picata  ren§túm  del  Csm- 
cunero  de  1535.— Al  fin  :  «Fué  impreso, ejosd. loe 
et  tipog.á2nde  novierobrede  I5I0.»— Fol  .gót-eic 
( lliMioteca  Real  qoe  fué  de  Parte.  --  le  Bibiotoea 
del  palacio  de  la  Reina  nuestra  seóora.) 

Id.  [b] ,  que  eottüene  msKhas  ebrae  de  éiverm 
autores  autígaos,  con  algunas  eaeas  mm^smsdeks 
modernos^  de  nuevo  corregido  é  impreae.  (El  nea- 
bre  del  colector  est¿  suprimido.)— Anvers «  Jfcrria 
Sudo,  1557,  en  8.®  maninilla  semicóiioo,  ocho 
fnjas  preliminares,  y  ÍOi  de  texto.  (Biblioteca  de 
Duran.) 

Contiene  esta  edición  1157  obras;  de  ellas  112  de  fai 
sQadidas  á  las  de  1527  y  posteriores,  y  57  aameatadases  la 
prtnMUte,  en  la  cual  están  saprímldas  187  de  ias  qar  eás- 
U'n  ea  la  dicha  de  1511.  Las  ooras  afladiéas  peUe&ecca  a 
graa  parte  á  la  metrilcacion  italiana. 

IDI'iM.  [b*]  id.  (Esuna  reproducción  de  la  anterior,» 
mas  dih  rencia  que  la  de  balter  quílxlo  la  seoóoi 
di*  obrasde  burlas. )—Anvers,FAt/i|J!P0  Nmeie^  1573, 
8.**  marquilla,  semigótico. 

Consta  de  echo  fojas  preliminares  sin  Dumeiar,  y  de  SK 
de  texto. 

Contiene  106S  obras :  de  ellas  161  de  las  aSadidas  ni  fas 
anteriores,  con  menos  254  qae  se  han  saprímido  debí 
que  la  precedieron. 

Las  ediciones  del  Cmuionero  general  coñúcñen  asa  fe^ 
don  de  romanees,  casi  todos  artísticos,  cayo  ananrnñ- 
mrro  se  halla  en  nuestro  Romoncero  geuermi ,  can  ms  ■- 
moros  3;  Í97;  3QS:  304  en  la  nota  del  30«;  385;  470;  96; 
i:wt» ;  1373 ;  1375  i  138t ;  1384;  1394 :  ISüS ;  1414  á  14«; 
14U  4  1451;  1453;  (1874  y  1875);  1876;  «877 ;  188». 

OBSBaVACIOirBS. 

El  Cmdoflero  publicado  en  1511,  el  anterior  de  Femada 
de  Constantina,  que  pndo  servirte  de  modelo,  t  4  weesde 
texto,  y  en  fln,  otras  muchas  colecciones  por  el  estila,  que 
existen  en  códices  del  siglo  xv, son, por  deeirio  asi,  ms 
antologías  generales ,  que  han  servido  exclosi^amme  a 
conservar  la  poesía  culta  y  cortesana  de  so  época .  ñ  «ae 
en  ellos  se  hallen  apenas  vestigios  de  la  popalar  ftséjm 
n mente  nacional  y  sin  mezcla  de  otra  algana  extraia; 
puesto  que  aun  los  Juglares  y  bufones  qae  ea  a^efios  st* 
ministraron  composiciones,  eran  palaciegos ,  y  leídos  é  pe- 
ritos en  la  poesía  de  los  trovadores  leraosinos,  prawan 
les  é  italianos.  El  Ceadoaero  de  Baeua,  que  ahora  se  pa- 
blica ,  y  que  contiene  muchas  obras  anteriores  á  los  icfm- 
dos,  es,  por  decirio  asi,  el  primer doenmento  conacMs  4r 
la  srrie  de  esta  ríase  de  obras,  y  los  demás,  hasia  b  Ab- 
ma  edición  del  Cmtdonero  general ,  fecha  en  1573,  sos  h 
coDlinnacion  de  ella. 

Después  del  CaneUmero  de  Fernandez  de  Coastantma, 
fuva  lerha  se  ignora,  porque  el  ejemplar  eonociie  eOá 
falto  del  fln,  el  de  Castnio,  Impreso  en  1511 ,  es  la 


ra  antología  general  que  se  imprimió ;  poes  el  de  UaiÉi, 
el  de  Vita  Chri»ti^  el  de  Joan  del  Enciaa,  y  otros  q«e  Ir 
precedieron,  son  sobre  asuntos  especíales  aqaellos,y  e* 
una  monografía  ó  colección  de  poesías  de  no  solo  aniar 
V.\  Caneionero  general  de  1511  reprodujo  en  parte  cI4p 
Feroandez  de  Constantina,  y  foé  reprodncido  4  s«  ves  ea 
sos  divereas  ediciones  hasta  la  de  la73;  mas  slcm|«vrM 
supresiones  de  lo  antiguo  y  adiciones  de  lo  mas  aotaMey 
nuevo  que  desde  aquella  época  i  esta  se  iba  eoaai 
Así  es  que  para  obtener  una  antología  de  la  pocsi 
ca ,  que  empiece  en  lus  primeros  afios  del  siglo  xv  y 
después  de  mediar  el  xvi,  bastari  agreaar  4  la  edíeioB  ée 
15tl  las  obras  qne  Castillo  suprimió  del  de  FerBaadct  ét 
Constantina,  las  qne  al  suyo  sefhéron  afladiendo  y  tasqai 
se  aumentaron  en  otra  reproducción  de  parte  de  sa  «an, 
qne  con  titulo  de  Segunda  parte  del  Cunaonerc  fengrai,  le 
publicó  en  li.^  Zaragoza,  acui.  (Debe  decir  aaui^ 

[c]  Segunda  parte  del  Cancionera  geuerml 
nuenamente  copilado  de  lo  atas  famoso  jr 
tíe  muchos  y  afamados  trovadores.  Ea  </ 
contienen  muchas  obras  y  caudenee ,  uéiii 
motes ^  diistest  pregvnias^  respuestas^  gmUs 
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mchnes^  etc.— Zaragoza,  Ettiban  G.  de  Najara^ 
uLii  (por  yerro  debe  decir  bdui,  1552),  en  12.<^ 
roloiigudo. 

Según  el  sefior  Wolf ,  qae  ha  examinado  el  ejemplar  qoe 
iste  en  la  biblioteca  imperial  de  Viena,  este  libro  es  una 
lección  de  parte  de  las  poesías  de  los  trovadores  del  si- 
9  XV,  qae  contiene  el  CancUmero  general  de  Castillo,  al- 
mas otras  obras  glosas,  y  varios  romances  que  versan 
bre  asuntos  entonces  de  actualidad ,  que  son  muy  poste- 
>res  al  dicho  siglo. 

Ademas  de  los  romances  oue  este  libro  contiene,  tapá- 
is del  Cancionero  general,  oay  de  él  en  mi  Romancero  el 
ím.  453,  que  se  halla  también  en  el  Lanáonero  de  ro- 
tneet. 

iáonetM  { AnMogias propiamente  intituladas).— 
ide  Castillo,  eo  sus  letras  desde  [a]  ó  [a ('I.  —  It. 
ancionero  general^  eo  Castillo,  lelras  [b]  [b*].— 
.  Fermazidilz  as  ConsTAirrmA.—  It.  RESEMaB.^  It. 
egunda  parte  del  CancUmero  general  ^  en  Casti- 
lo,  letra[c].— IlTihoreda,  en  so  letra  [g].—  It. 
'era. 

(doneroa  ( Antologías  que  son  de  romanees  en  to- 
o  6  su  mayor  parte ^  prro  que  tienen  título  de). — 
'ide  CA?iciOfiEao  oe  RoHA^Cfcs.—  U.  Carciumero  de 
onAiicES  SACAbos ,  elc. 

icioneros  {Monografías  ó  colecciones  de  poesías  de 
n  solo  autor  y  publicadas  con  titulo  de).—\',de  Eii- 
i:fA.— It.  LopEx  Maldonado.—  It.  Montruator»  le- 
ras [h]  [c].— It.  Montesino. — It.  Tihoneda,  en  sus 
f  tras  [e][f][j].— It.ÜRRKA.— It  Velazqoez  de  Atiu. 

.—Vide  BscoBAR.— It.  Keller.— It.  Netge. 

lección  do  las  obras  sueltas,  etc.— Vitfe  Vega  Car- 
io, en  su  letra  [c]. 

lección  de  romances  castellanos.— Vttf«  Durar,  le- 
pa [a]. 

mpila^m  de  todas  las  obras ,  etc.— Vld^  Vicente. 

oslante  (La)  Amaríles.—  Vide  Soarez  de  Figoeroa. 

ro  febeo,  etc.— Ví<f«  Ccbta. 

EVA  (Joan  de  la).— Coro  febeo  de  romanees  his- 
órlales^  etc.— Sevilla,  Jitan Uon,  iri87.  id.  id.  1588. 

Libro  muy  raro ,  pero  poco  aprcciable,  colección  casi  to- 
ilmente  compuesta  de  romances  históricos  por  un  poeta 
rustico. 

Viie  en  nuestro  Romanrero  los  niiras.  455;  457;  459: 
Cl ;  46i ;  493  á  497 ;  51)0 ;  5(>!2 ;  5(1 1  i  51  ? ;  514  á  51 7 ;  521 ; 
¿2;  .''.^;  527 ;  529  á  552;  5r>5;  557  ;  578;  540;  541 ;  543; 
50;  5h2;  555;  55*1;  557  :  559 ;  5G1 ;  .'S63 ;  566 ;  .%8 ;  709 ; 
i5:7t9:7í2;  íjOO;  916;  930;  957;  940;  1159;  1218; 

iPPING  (Ch.  B.)  [a].  -- Samluug  der  besten  alten 
ipanicheu.  íiistoriichen  RiUer-und  Maurischen  RO' 
naneen.  —  Allemburg  and  Leipzig,  K  A.  BroO' 
íhans^  1817,  en  8.°  marquilla. 

SM.  [a*]  Colección  de  los  mas  célebres  romances  an- 
tguos  españoles  históricos  y  caballerescos  ^  publi- 
ioda  por...  y  ahora  considerabUmenie  enmendada 
wr  un  español  refugiado.  —  Londres,  Jf.  Calero^ 
1825,  dos  vol.,  en  8.^  marquilla. 

Es  una  reproducción  de  solo  224  romances  históricos  de 
08  300  de  vanas  clases  que  se  hallan  en  la  anterior  se- 
talada  en  [a).  El  editor,  que  se  cree  fuese  Don  Vicente 
»alvk ,  los  corriinó  á  veces  modernizándolos,  y  los  puso 
Jgunas  notas  filológicas  y  criticas. 

RN.  [a>]  Romancero  castellano^  ó  colección  de  an- 
tiguos romances  populares  de  los  españoles^  publi- 
rada^  con  una  introducción  y  notas ,  por...  Nueva 
pdlcion ,  con  las  notas  de  Don  Antonio  Álcali  Ga- 
lano.—Leipsioue,  F.  A.  BrockhauSt  1844,  dos  to- 
lámenes  en  8.^ 

Consta  esta  antología  de  584  composiciones,  todas  déla 
dase  popular  ó  de  la  artística  ponniarizada.  De  ellas  las  29fi 
lOD  romanees  históricos,  las  92 de  caballerescos,  las  116 
le  moriscos  y  las  80  de  romances  varios  subgetivos  y  liri- 
(os,  y  de  algunas  poesías  de  otra  metrificación. 

Estas  excelentes  antologfas  de  nuestra  poesía  popular 
ntigua  de  los  tiempos  remotos,  y  de  la  popnlariz^oa  com- 


pleta ó  incompletamente  artística ,  qoe  empezó  á  propagar- 
se desde  mediados  del  siglo  \vi ,  y  se  continuó  en  todo 
el  XVII,  pudo  ser  suf^enda  ó  inspirada  á  Depping  por  la 
SUpa  de  romancea  viejo*  que  publicó  (]rimm  en  IBl.*». 

Grimm  y  Depping,  en  las  primeras  décadas  del  siglo  ac- 
tual,  consideraban  nuestra  vieja  y  popular  literatura  bajo 
un  aspecto  de  nueva  y  HlosóOca  crítica ,  que  en  verdad  ya 
hablamos  algunos  encontrado ;  pero  que  apenas  nos  atre- 
víamos á  propagar.  Mientras  esto  pasaba  en  el  extranjero, 
en  Espafia  se  despreciaban  por  los  poetas  cultos,  romo  bár- 
baros y  salvajes  los  romances  viejos;  y  si  algunas  compo- 
siciones de  iguales  formas  ritmicis  se  publicaban  en  las 
antologías,  eran  solamente  los  artísticos,  y  considerándolos 
solo  bajo  el  aspecto  de  critica  materialmente  literaria. 

De  esta  colección  del  sefior  Depping,  pero  tomados  ya 
de  antemano  de  los  originales,  he  puesto  en  mi  Romance- 
ro 548  composiciones,  entre  ellas  los  núms.585,  605,  948, 
que  ignoro  de  dónde  las  ha  tomado. 

[b]  Rosa  de  romances ,  ó  romances  sacados  de 
las  Rosas  de  Tímoneda^  que  pueden  servir  de  su- 
plemento á  todos  los  Romanceros ,  asi  anti(fuos  co- 
mo modernos  i  y  especialmente  al  publicado  por  el 
señor  G.  B.  Depping  ^  escogidos,  ordenados  y  ano- 
tados por  DiK'v  Fernando  José  Wolf.  —  Lei|>sii|iie, 
F.A  Brockhatís,  1846,  en  8  ^  anarquilla. 

Contiene  esi»  preciosa  antología  52  romances ,  casi  to- 
dph  ellos  exclusivos  á  las  Hosat  de  Timoneda.  Están  divi- 
didos en  38  históricos,  10  caballerescos  de  amor,  y  en  14 
moriscos  de  las  cosas  de  Granada.  El  sabio  critico  colector 
de  rllos  los  ha  puesto  notas  eruditas,  históricas  y  criticas. 
El  libro  está  precedido  de  una  notable  advcrtonria ;  qoe 
puede  servir  de  norma  para  I»  ejecución  de  los  trabajos  de 
esta  clase.  Describe  en  ella  y  caracteriza  las  Romo*  de  Ti- 
moneda, comparándola  con  otras  antologías  anteriores  ó 
posteriores,  é  indicando  muchos  romances  que  tiene  co- 
munes con  aquellas,  y  los  que  le  son  exclusivos.  Para  dar- 
los á  conocer  ha  reimpreso  los  mejores  y  mas  notables  de 
estos,  y  yo  de  su  libro  los  he  lomado  para  mi  Romancero. 

Cythara  de  Apolo.  -*  Vide  Salazar  t  Torres. 

Danza  de  galanes.  •—  Vide  Vera,  Cancionero,  etc. 

Dechado  de  colores.  —  Vt(f« Tihoneda,  en  su  letra  [e]. 

Df  líelas  de  Apolo.  —  Vide  Alfat,  en  su  letra  [a]. 

Destraidon  de  Troya.  —  Vide  Romero  de  la  Cepeda. 

Diana  (Los  siete  libros  de  la).  —  Vide  Montemator. 

Diana  de  Jorge  Hootemayor  (Segunda  parte  de  la).— 
Vide  Pérez  el  Salmantino. 

Diana  enamorada  (La).  —  Vida  Polo.' 

DIEZ  (Antonio).  —  Vide  Robamces  tarios  de  diver* 
sos  actores,  edición  de  1663. 

Don  Juan  de  Austria  (Romances  de).  —  Vide  Ecas- 

GUIAR.  * 

Dorotea  (La).  —  Vide  Vega  Carmo,  letra  [b]. 

DURAN  (Don  \ffMi\n).— Colección  de  romances  cas- 
tellatios  anteriores  al  siglo  xvni.  —Madrid,  Ama- 
nto y  Aguado,  desde  1828  á  1852, 5  vol.,  en  8.* 

marq. 

Bajo  esta  portada  coman  se  eontienen  : 

[a]  Romancero  de  romances  moriscos^  etc.— Ma- 
drid, AmaritOy  1828,  e»  8." 

[b]  ¡d.  de  romances  doctrinales^  etc.  —  Id.  id. 
1829,  en  8.« 

[c]  Cancionero  y  romancero  de  coplas,  etc.  —  Id. 
Aguado ,  i9^,  en  S."" 

[d]  Romancero  de  romanees  eaball fresco*  é  his- 
tóricos, etc.— Madrid,  Aguado,  183i,  2  vol ,  cu  S.** 

[e]  Romancero  general,  ó  colección  de  romanees 
castellanos  anterieres  al  siglo  xviu  recogidos, 
ordenados,  clasificados  y  anotados  pot ...  *  Madrid , 
Imprenta  de  Ldt  Publicidad.  1840  h  18oD,  2  vol.  ni 
frrande  8.**  Coiiti«>ne  4901  romances  de  texto  y  al- 
gunos en  los  itreliminares  y  notas. 

Es  una  completa  refundición  de  los  anteriores  arifrulos 
seftaladosja],  íb|,  [d],  y  la  parie  de  romances  qoeti.>ne  [c], 
pues  el  resto  ae  esta  corresponde  áuu Cancionero.  Ademas 
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del  dlsenrso  preliminar  de  aqoelli  edieioD ,  se  ba  aumeD- 
Udu  en  esta  ana  molUtod  de  romances 'con  notas  críticas 
é  históricas ,  nn  nuevo  prólogo  t  sd  apéndice,  y  Tarios  Ín- 
dices moj  importantes,  seflalando  en  cada  composición  los 
orígenes  y  fuentes  de  donde  emana.  También  se  ha  incluido 
la  Crtmica  de  Espuáa  rimada ,  que  trata  mas  extensamente 
del  Cid ,  con  algunas  observaciones  y  notas  sobre  este  pre- 
cioso documento,  desconocido  hasta  que  de  él  dio  noticia 
el  Sr.  Ochoa  cu  iUi .  y  lo  imprimió  Mr.  Nichei  en  1846. 

Para  facilitar  el  criterio  histórico  de  ios  romances  de 
esta  colección ,  en  el  Índice  general  alfabétiro  se  designa 
á  cada  uno  los  orígenes  y  fuentes  donde  existe ,  y  la  clase 
do  las  ocho  en  que  el  Colector  los  ba  colocado  por  via  de  en- 
sayo. Estas  clases  son  : 

1".  Romances  viejos  directamente  populares  ó  que  se  pre- 
sumen menos  alterados  en  su  actual  redacción.  lOb- 

Jetivos  y  narrativos.) 
f.t  Id.  id.  de  procedencia  tradicional,  donde  existe  algnu 

reflejo  de  orientalismo  (Objetivos,  y  nn  tanto  Urico- 

épicos.) 
3.*  Id.  (d.  Juglarescos  de  época  tradicional.  (Objetivos.) 
4.a  Id.  anti^os  popularizados  y  de  imitación  artificial. 

(Objetivos  con  iniciación  de  subjetivos.) 
5.i  Id.  id.  id.  Época  id.  Son  su  base  las  tres  primeras 

clases ;  pero  ya  reformadas  un  tanto  artísticamente. 

(Subjetivos  con  vestigios  de  objetivos.) 
€.a  Id.  nuevos  y  vulgares  que  aun  conservan  vestigios  de 

los  antiguos,  y  son,  para  su  época  mas  clvilitada,  lo 

que  los  viejos  para  la  suya  ;  es  decir,  para  el  valgo. 

(Objetivos  y  subjetivos  á  la  vei.) 
7.a  Id.  antiguos  y  artísticos  de  los  trovadores  del  siglo  xv 

y  primeros  afios  del  xvi.  (Subjetivos  v  líricos.) 
8.a  Id.  artísticos  y  nuevos,  precursores  ó  contemporineos  i 

la  escuela  de  Lope  oe  Vega,  y  los  de  esta  misma.  (Su 

elemento  especial  es  subjetivo  y  lírico,  por  mas  que 

del  objetivo  se  pretendan  revestir ) 
Un  corto  numero  de  romanees  líricos  de  la  anterior  edi- 
ción se  han  suprimido  9ii  esta ;  pero  se  han  aumentado 
inflnilos. 

ECHEGUIAR  (Fray  Rayiiiundo).-«£/  héroe  chrittiano 
y  la  victoria  mas  dura.  Troffot  4e  Don  Juan  de 
Autíria^  romanoet.— Milán,  ¿iimon  7iAÍ.1578,eu8.* 
(Seguo  Wolf.) 

No  hemos  visto  esta  eoleeeion  de  romanees,  pero  proba- 
blemente estarAn  algunos  incluidos  en  lu  ediciones  de  la 
Silva,  posteriores  i  la  fecha  de  1578. 

Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos,  etc.  — Vide  Laso 
US  LA  Vega,  letra  [b]. 

Enredo  de  amor.  (Cancionero,  etc.)— VMtf  Tiioüeda, 
en  su  letra  [t], 

Enriques.  ^  Vide  Fion  di  aoHAiiCBs,  letras  [b],  [h*]. 

ENZINA(Jnan  del).  —  Cancionero  de  toda$  la$  otrac 
de,..-^  Salamanca,  90  de  Junio  de  4476.  Fol.  gót., 
*2y3col. 

Id.  Sevilla ,  Juan  de  Pefflkieer  y  Magno  Herhii^ 
ivi  de  enero  de  i50t.  Fol.  gót.,  á  2  y  3  col. 

Id,  Rúrfffs,  Andrés  de  Bürgoc^  4  xiii  de  febrero 
de  1S05.  Fol.  gót.,  á  2  y  3  col. 

Id.  con  otras  cosas  añadidas.  —  Salamanca,  Han 
Cyuer^  vii  de  agosto  de  1309.  Fol.  góL,  á  2  y  3  col. 

Id,  con  otras  cosas  noevamente  añadidas.— Zara- 
goza, Jorge  Coei^  1516.  Fol.  gót.,  á  2  y  3  col. 

De  estas  ediciones  solo  hemos  visto  la  de  1505 ,  y  la  de 
1516,  que  es  de  todas  la  mas  completa,  aunque  lo  Taita  la 
Eglo^  de  Fileno  y  Zambardo ,  que  existe  en  alguna  de  las 
anteriores,  y  que  poseemos  suelta  é  impresa  en  i.",  sin  aQo 
ni  lugar,  en  letra  gdtica. 

Hay  en  mi  Romancero  los  nüms.  297;  1064;  1385;  1384; 
UiO;1879. 

Eróticas  (Las).— FMtf  Villegas  (Esteban  Manuel  de). 

ESCOBAR  (Juau  de),  [a]  Romancero  ¿  historia  del 
Mifv  paleroMO  caballero  el  Cid,  Ruy  Diaz  de  Vivar^ 
en  lenguaje  antiguo,  recopilado  por...  etc. 
Alcalá,  Juan  Gradan,  1612,  eu  12.<' 
Lisboa,  1613,  en  12.» 
Zaragoza,  Juan  Larrumbe,  1618,  en  13.<^ 
Segovla,  Diego  Flamenco,  1621,  en  12.» 
Ma'lrid,  Juan  Delgado,  1623,  en  12.» 
Sego?ia,  1629,  en  iiy 
Madrid,  María  Quiñonetj  1630,  en  12.<> 


Madrid,  Marta  QutíUmee,  1661.  en  12.» 
Id.,    Francisca Saez,\e«S,tnii.'' 

Pamplona.  1702,  en  12."* 

Cádiz,  1702.  en  12.* 

Pamplona,  1702,  en  24.* 

Madrid,  1726,  en  12.* 
Id.,     1746,  en  12.* 

Barcelona,  1757,  en  8.*,  dividida  en  dos  portes. 

[b]  Madrid,  Cano,  1818,  en  12.*  (Coleccioii  arre- 
glada por  GORZALD  RoQOKno.) 

Todas  estas  ediciones,  menos  la  ultima,  qoe  es  la 
lección ,  pues  carece  de  24  romances  de  las  anteriores,  i 
tienen  i(n  que  el  colectortomó  del  Caaá^merm  ée  rm 
de  los  de  Sepdlveda ,  de  las  Hasas  de  Tlmoneda ,  áel . 
eero  general,  y  de  su  segunda  parte ,  etc.  etc.  Hay  entre  eflas 
unos  pocos  viejos  y  tradicionales ,  annqne  nUtranéts ,  poa 
todos  loa  demás,  aun  los  cae  afeeUn  el  lengmaye  astigM^ 
son  de  la  época  artística  de  las  últimas  décadas  éel  sigla  m. 

En  el  aflo  de  1626,  con  titulo  de  Tetara  eaeemtíáa,  tíu, 
publicó  Metge  una  colección  de  romances  hedios  per  a 
rios  autores  sobre  el  Cid  y  los  Infantes  de  i^ara. 

De  la  de  Escobar  bay  en  mi  Romaneero  los  i€S 


ees  que  contiene,  y  van  seftalados  con  los  néas.  Tt>;  7F.-. 
728;  730  i  732,  134;  7364  739:  743;  749.  751;^5;7Bi 
761 ;  764;  7C5;  768  á  770;  774;  775;  77»;  7«í ;  IM;  788; 
789;  792;  796;  801;  808;  810;  81i,  817  S  SSD;  8B;tti: 
826;  827 ;  829 ;  S  834;  837;  838;  S40;  843;  8U;  a«;Uli 
861 ;  853  é  856;  859:  862 :  864 :  867  i  877 ;  879 ; 8ti:  M; 
883  a  889;  891  á  894:  896 ;  900,  901 ;  905  a  906 i  908. 

ESPINOSA  (Pedro  dt).— Primera  parte  de  las  Mres 

de  üuitres  poetas  de  España,  dividida  em  éea  Mbm. 

Ordenada  por. ..  natural  de  la  eiudaé  ée  Amtequers, 

Van  escritas  diez  y  sei$  odae  de  Horada^  fradmáias 

por  diferentes  y  graves  auíorea  udmiraNemeaie. 

Es  la  primera  y  mejor  antología  de  Doesfas  4e  h  ¿mq 
elisica  que  se  ba  publicado ,  4  nnestro  entender.  Caaamt 
poesías  de  todos  ios  géneros  de  metros ,  aaénns  el  de  arte 
mayor,  v  pertenece  especialmente  al  ¡piro  ^¡ob  dieran  i 
nuestra  literatura  Garcilaso,  Herrera,  Pnj  Lnts  4c  LeM.cic 
Introduciendo  en  ella  el  estudio  de  los  clidcos  lanas»  é 
italianos.  También ,  en  eaantolos  inüuii ,  se  hn  dads  caMAi 
en  esta  colección  á  L.ope  de  Vega ,  Gongon ,  Aktssr,  de 

ESQUILAGHE  (Don  Francisco  de  Borja,  prindpe  de). 
— Lua  obras  en  verso  de.. .  Ambares  tarimlf  Pin- 
tiniana,  1673,  en  4.*  mayor. 

Este  poeta  es  attlstieo,  de  la  escaela  de  Tefa  Gaipio  y  le 

Qnevedo . 
De  él  bay  en  mi  Romancero  los  nims.  1441 ;  f796;  1797. 

FAXARDO  Y  ACEREDO.—  Variüé  romumeea  eatrÜM 
d  la  Liga  por...  Valencia,  1687,  en  13.* 

Solo  por  nna  nota  del  sefior  Salva  conoico  esle  libra*,  é 
ignoro  por  lo  tanto  si  será  Faxardo  el  autor  é  d  eslcdir 
de  la  obra.  Es  probable  que  sea  lo  segundo. 

FERNANDEZ  (Don  Ramón).  —  Poesías  eacagidas  de 
nuestros  cancioneros  y  romaneerea  eaftpaioa.— fla- 
drid.  Imprenta  Real,  1796, 9  vol.,  en  8.*  msrq. 

Estos  dos  voldmenes  forman  los  tomos  x\i  f  xvn  4e  b 
Calecáoñ  de  poeta»  etpaAotet .  que  el  «apuesto  Ferasods 
publicó  en  fO  volúmenes,  desde  1787  á  ia04 ,  con  el  gn  4c 
mejorar  el  gusto  publico,  ya  harto  corroapid<«  en  lo>pis- 
elplos  del  siglo  xviii.  Claro  es  pues  que  en  rsta  mlccdya 
se  desprecia  cuanto  no  es  eminentemente  clásMo  o  aite- 
tico ;  asi  es  que  lo  son  todos  los  romances  que  coaiieoe. 

Los  romances  empiezan  en  la  pig.  94  dH  lomo  i  >ct  x«t  de 
la  colección ),  y  continúan  y  acaban  con  el  ti  i  xm  ée  la 
mismai. 

Tomados  de  las  «nismas  fuentes  y  documentos,  coaikse 
mi  Romancero  una  gran  parte,  si  no  la  totalidad,  de tesqac 
aqui  se  bailan. 

FKIINANDRZ  DE  CONSTANTINA  f  Juan).  ->  Cmseio' 
ñero  llamado  Guirnalda  esmaltada^  de  galanes  y 
elocuentes  dezires,  de  diversos  autores,  eo  4.*  gót, 
á  3  col. 

En  esta  portada  no  se  expresa  el  nombre  del  «oleciar. 
En  su  dorso  se  halla  una  especie  de  prólogro  sayo, 
da  á  entender  que  recogió/  de  la  fama  muchas  *oi 
poéticas  que  rehusaba  publicar,  lo  primen»  poriac 

t lacia  en  relatarlas,  y  lo  segundo  por  evitar  que  fsenen  se- 
ajadas  («(c)  por  los  rústicos  .  cuvas  lenguas  eoiroaspen  b 
annonia.  Decidióse  empero  i  publicarlas,  etc. 
Al  vuelto  de  la  foja,  sin  numerar,  bay  este  epismCe : 
Canríonfro  de  machos  y  ditertto*  atUorn,  eopiiadmj 
legido  por  Juúit  Feraamdei  di  CoustoMiiMa,  terim  de 


CATALOGO  DE  UOCUMENTOS. 


de  la  clase  qu  u  publlcí)  Imprrsa  ,  scjoa 
prtloia,  Hlsieea  la  Dlbllntrri  dpl  Museo  bri 
de  87  faj».  le  filUa  Los  Tollns  81  r  Bl,  T  torios  los  qne  si- 
KDen  il  «6,  donde  deberii  cnnlcnerse,  «niru  «ins  cosjs, 
la  tiblí  j  «I  eolofoi  que  Inditase  el  iDo  y  Ingirde  I)  eili- 
dan.— Branel  cita  rsM  obra,  t  icasa  este  niímu  riemiiliT 
como  procedeotE  de  Hcber.  j  si  asi  [aere,  la  hice  innarla- 
Mnii«  en  evania  i  la  portiili,  j  en  Fnanto  1  la  desrriprinn 
del  ejemplar,  nies  le  dice  Alio  de  lai  fojas  ñl  ;  Sí,  r  loria 
lo  qae  slnie  1 II 56. — Woll,  can  rerirencla  1  llejrr,r¡la  esta 
mlamatAn  r^amaeiiitenle  en  li  bibllolrca  real  Ae  Hanlcli, 
dlndole  por  inlilnliclDn  et  epiRrareque  después  del  prílogo 
tiene  el  ejemplar  del  N  aseo  brllin  Ico,  la  cual  inducen  creer 
'   11  edlcloa  en  nn  ejemplarqi 


tada,  d^ae  na  le  ha< 


ra  de  Han 


del  Misen  briUnico,  J  pidiera  aitarint  de  duda  acerca  de 
la  leclii  dr  li  edición. 

Anaqne  no  lenin)  de  este  libro  sino  el  prdlntia  J  lis  prl- 
mens  tujas,  en  ana  copla  de  tllisiueiie  haproporrlonado 
mi  ilailre  imiEO  el  eieelenlisliBa  spllar  Don  Pedro  José  [>i- 
dsl.  he  fisto  lobisunte  pin  prrsaadlrmei|ne  el  de  ilonstan- 
tilia  precedió  al  CaaeimTa  (raerá/ de  Cis"""    " '" 


icsrrtai  en  el  deCitUllr  .  . 
■üidld, qaedindo  stl  comanesl  imbasniras  Inanitas.qne 
A  icci'i  alribarea  i  distintos  tolores.  L>  rupia  nae  irneo 
riel  Cnriaam  de  Conilantlna  alranii  soto  al  rnlln  mi 


tillo,  empleii  el  teilo  coa  obras  rir 
las  probnai  de  los  tro'idores  idísd 
drdcn  ea  nao  qne  en  otro.  Entre  la 


driflciofl,  ;  slgae  ron 
ob'rá)  de  devotion  hij 


posiciones  qae 

que  el  del  prln..       ..  ^.    _ 

eos  tona  el  seiundo.  Las  , 

del  de  Contiaalina  no  las  lairnd  Cistlllo. ,  ..... 

l.a  iUMJa*.  Villineico  deíolo  i  li  EncirKitlan,  qae  esli 

al  nrlt*  de  la  fon  qne  sieae  il  vritloeo, 
t.*  Gloaa  drl  mnaaea  (Por  el  mes  era  de  niio>,  ile  kirnta 

Pnii,  r<>1. 1. 
5.*  Coplas  i  ana  lelara  qaeqaeria  ler  ilgnaa  obn  sijl. 


Se  id.." 


.•  Id.  1 


ras  cortesanas,  de  Id^  TaLni,  raelli 
le  le  escribid,  de  id.,  mi.  K.torUi 
le  aTlsd  eslar  earcnna,  de  Id.,  fol.r 


mello. 

-jio  eono  rn  oblitada, 

Desda  el  fallo  t  hasla  el  un  ... 
7  I  la  lelra  lo  laserta  Casllllo  en  el  Carlmrr*  frutnl. 

Cmm  10  ka  listo  lada  la  obn,  na  nnedo  deeir  los  nd- 
ncros  qae  de  día  be  paesio  e*  mi  nomaacero ;  pero  sf 
asenrar  qne  se  bailan  alli  todas  las  eoai posiciones  qne 
tonlenita  ;  le  sean  comnnei  i  la  uulon  de  [oaianccs  del 
Cncinera  inttél. 

Flor  ((DtolDRls»  6  edecclMWi  rn^iicaiiu  cod  liinlo 
de).  —  fíM  Aaiu  Pkpei,  Primavera  j  flor,  elc.i 
l^lrtí  [al.  [bl.  —  It  FMm  de  Romances  en  sns  le- 
tns  ni,  [b].  Cb«].  [c],  [d],  [e],  [f], [h],  [ht].-lt. Li- 
KARES,  Cancionero  j  Oor,  etc.— It.  Pino  ui  Uoai- 
i.u,llutiillUu,eic. 

Flor  de  enamorado!.—  Víd«  LiiiaiiES.Oncioiiero,  «te. 

FJ<>r 


le  parles  del  Renmririi  ft- 
en  16Ui 


[a]  Flor  i«  vario»  rtmancet,  etc. .  ree»pUain 
p9T  ANORd)  DE  ViLLAi.Ta,  naluTat  de  VaUneia. 

Esle  libro  formd  drspies  la  !.■  pane  del  RtaaiuTrt 

Se  sa  impresión,  qne  no  podo  ser  posterior  i  ISXa.  la- 
paesto,  qae  en  rsir  ida  se  (iablicd  olroBoBiincerUla,d  se- 
gunda parle  de  aquel. 

[b]  ñor  ilr  variúi  romanee»  nutDOM  v  eaneioatM, 
agón  HuevanitMe  rtcopilado*  per  el  btehiller  Pb> 


Mo  H  HoncATO,  natural  de  Berja.^  Hutscí  Jman 
Pereí  de  ValdMeto,  138»,  en  13.»  (134  rojas  para 
todo.) 

Por  el  ndnero  de  folios  qqe  conliene  el  libro,  se  Inflern 

Íae  la  pirte  segnnda  del  que  recopllt  Honriya,  j  qne  «e 
iclajú  después  como  segunda  también  del  Mvmancfro  pe- 
meraí,  estarj  precedida  de  la  coleccIoDclIa  de  Villalla.— Le- 
tra ¡a¡  de  este  articulo. 

[b*}  FUr{\.'  y  ».'  parte  de)  de  romanee*,  ele.,  rr- 
eopilaiapar  elBBchillrr  PennooRMuiNCaTn,  en  13.° 
El  ejemplar  qne  hemos  visto  carece  de  portada ;  mit  pre- 
iDRiirnoi  qne  sei  una  reproducciou  anmeuUda ,  del  anterior 
arlicnlo.— Letra  [b]. 

Contiene  la  primen  paite  ilunnos  rominees  qne  no  ta 
ln(lo;eran  en  el  Bananccn  ¡ewTti  íe  ItUX  ele. 

[c]  Flor  de  variet  y  nueeet  romaneet,  t  .*  j  3.*  par- 
le, oAvra  nuevoMente  recapilado*  g  pne$tot  en 
írden  por  Akdbki  di  Villalt*.  natural  de  Valen- 
cia. Anadiite  ahora  nuevamente  la  S.>  partí-  por 
FEíiPEMEY.elc— Valencia,  VíoneldePradDf,  1561, 
en  13.0  (iSf  rojaspara  todo).  La  licencia  es  de  1588, 
U>  cnai  supone  ediciones  anieriores. 

de  las  letras  [í|,  fb|  j  [bi|  de  esU  °  r'l'cofo ,  j  se  le  lüade 
una  tercera  parle  reropllada  por  Htj  :  m  composiciones 
se  luclujea  en  li  tercen  parte  drl  RtmsnctTB  faurtl;  ana 
eu  la  seplima,  I  irrs  en  la  octita.  Las  retlaoles,  que  son 
31.  DO  se  pusieron  en  «i. 

De  loa  libros  seCiiiados  en  loi  r 

[c],  bar  en  n<  Romancero  los  ni  : 

al  XH ;  W  :  ItH  ;  1(8 ;  lil :  lÍT ;  1 _, : 

MT;lUilSO;  tS.1:lt>«;  lG0:IHl:lflB:IG6;l«8;  ITt ; 
176  1 179:  <M:  I9T:  19H:  9«:  1081  MI:  Kt  1  Sffl;  «n: 
eG:  Ü1 ;  «t ;  160;  Wl ;  SOI  ;M9:S7S  :379:39a:  i'IS; 
4U:  4t3:  l/U;  433;  6K6;  6KS:  717:  817:  967;  IOS;  1147; 
1105  1 1410;  1461 ;  1481  i  I4IÍ6;  li^ ;  14S9 ;  lliO ;  1490; 
15l«  1 ISIO ;  tSIl ;  1313 ;  1S!t) ;  1511 ;  ISíl ;  I.^IS  ;  t.lK : 
lUO:1E38;l>M*llS4S;1S7l;1K7S;1B0ai  11631  TieSS;) 
(1673  1 1674:1 1676: 1693  ;  I6»Í:  17IIS:  1706: 1713;  17e« 
11771;  1790;  1791;  1803  ;1S47¡1g.'i3. 

Todos  estos  lomaDces  son  da  las  ólUius  dícadis  del 
alflo  in. 

[d]  Flor  de  »ori»$  romanee»  nuerot,  1.',  3."  j  S.' 
parle,  agora  nuenme»te  reeopilodot,  puetiat  per 
M  érden,  y  añadido»  muchos  romancei  que  te  lian 
cantado  detpne»  de  la  t/Timera  impretion ,  ji  reco- 
oidet  por  el  bachiller  Ped«o  di  Itnn&tTU ,  nainrat 
de  Berja.  —  AIcnlA  de  Henlres,  1S9S.  *>n  13.*  (!))• 
blioieca  Imperial  de  Viesa ,  aegon  Woír ) 

[(!>]  M.  — Madrid,  viuda  de  Madrigal,  1¡>9T» 
en  13.*  (Bn  li  bibtíoti'Ca  del  Hnseo  británico.) 

Eeitn  reimprealanes  del  de  la  lelra  [e]. 
Ir]  Flor  de  variot  romanee*,  l.'.l.' j3,'  parle, 
r«co)iidD9  por  SeíASTMN  Vii.n  pr  GnEvAta. 

Meólas  Anunlo  cita  esta  sdieloaiqna  no  sabemos  si 
serl  ina  copia  de  las  anteriores,  aameclada  j  corregida 
por  el  ciíaoo  editor;  porqueta  bien  sabido  que  mnrbas 
Teces  el  ultimo  adicioDador.  editor  O  corrccter  de  nn  llbm 
le  ponii  so  BDDibre,  anaqne  fnese  reoaidu ,  en  todo  i 
pane,  por  anteriores  angelos. 

[f]  Flor  (J.*  j  S.*  parte]  de  romancee,  recopila- 
da por  SFitiTian  Velez  de  Gt'EVAii* ,  racionero  de 
¡a  colegial  de  San  fundir.— Un  rgos.  Atonto  y  Etli- 
van  Rtirignei,  ISK,  en  13.> 

Su  coDlrnldo  rormd  despDes,roii  eorOa  difemicias,  la 
caarta  i  quinta  pane  del  Üomo^efta  ¡ruertl. 

Ed  rl  mió  Uene  ios  adms.  14;»);48,G1;6716n;73; 
93;94;1U4:110;111;  118-  136:  141  1 145;  ISl:  161; 
IM:  1tí9;  171;  1X1;  183;  185: 131 ;  19Í;  116;  141  i  !4<l; 
171:173:  397;  489;S19:  6»;  7S3;  7»;  i.i70;  1411; 
1  (.'1:1464;  1465;  1191;  1193  ;1.>-.II.1;  1.-.1S;  1516;  llSlt; 
liVíe;  1517  ;1S33;13íl:15ÍS;  1,137;  IMT;  1591  1  td93; 
IJXS;  (ltl87  7  IBSH;)  1691;  1697;  1707;  1787;  1867. 

[í\  Ramillete  de  poret,  4.',  B,"  g  6.'  parte  de 
Flor  de  romaneei  nuevo»,  hasia  agora  nunca  itn- 
preíoi ,  llamado  Fhret :  de  mnchii»  grave»  g  dl- 
rertet  autore»  ñecopiladot ,  na  ennpoeo  Irabajo, 
por  Pkdro  Florks  ,  librero,  y  á  tu  cotia  impreeo. 
I'  deaiai  va  al  calió  la  tercera  parte  de  la  Arau- 
cana en  nueva  romance»,  excepto  ia  entrada  da 
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egte  reino  de  Portugal^  que  por  ter  tan  notorio  á 
todos,  no 96  pon^.— Lisboa,  Antonio  Alvarez,  i595, 
en  13.0 

Este  libro,  qne  cita  Monsiear  Dozy  como  eiistcnte  en 
la  biblioteca  de  Levde ,  parece  recopilado  por  el  mismos 
colector  del  Romancero  general.  No  hemos  visto  esta  pu- 
blicación; pero  si  de  ella  se  han  formado  la  cuarta,  quinta 
y  sexta  parte  del  dicho  Homancero .  deben  hallarse  muchos 
de  los  que  sean  comunes  i  este  y  á  aquella  en  el  mío  Los 
nueve  romances  de  la  Araueana ,  que  cita  en  el  frontis,  no 
los  hemos  visto ,  sino  que  sean  parte  de  ellos  los  cinco  6 
seis  que  hay  en  la  primera  y  la  sexta  del  Homancero  geuerai, 
que  tratan  de  los  amores  novéleseos  de  Lautaro  y  de  Gua- 
colda. 

[h]  Flor  n*  parte  de)  de  romanee»  nuetoe,  re- 
copifados  cíe  muchos  aatores  por  Francisco  Enni- 
Qocz.  —  Madrid ,  tfiuda  de  Alonso  Gómez ,  1585, 
eu  lá.o 

Pi*]  W.,  por  id.;  emendado  y  corregido  de  mu- 
ehoít  yerros  que  en  la  primera  impresión  tenia.^ 
Toledo,  Tomas  de  Guzman,  1595,  ea  12.o 

Esta  séptima  parte  de  Flor  de  romance» ,  cuyas  dos  edi- 
ciones preceden  ,  forman,  con  supresiones  y  adiciones,  la 
«¿tima  del  Homancero  general,  y  algunos  romances  de  ellas 
están  Insertos,  tomados  de  este,  en  el  mío. 

Li]  Flores  del  Parnaso^  8.»  parle,  recopilada  por 
Lois  DE  Medina.— Toledo,  Pedro  Rodríguez  ^  1596, 
en  12  o 

Formó  después  la  octava  parte  del  Romancero  general, 
y  por  eso  algunos  de  sus  romances  se  hallan  en  el  mío. 

[I]  Flor  de  varios  romances  diferentes  de  todos 
los  impresos,  0.*  parte.  —  Madrid,  Juan  Flamenco, 
1587.  (Monsiear  Uotv  le  cita  como  exislcute  en  la 
biblioteca  de  Leyde.) 

Forma  la  novena  parte  del  Romancero  general  ^  por  cuya 
causa  en  el  mió  hay  varios  que  le  corresponden. 

[m]  Romancero  general  en  que  se  sontienen  to- 
dos los  romances  que  andan  impresos  en  las  nueve 
parUs  de  romanceros,  ele— Madrid,  1G00,  eo  4.® 
(La  usa  es  de  fecha  de  16  de.diciembre  de  1599.) 

Allá  en  mis  niñeces  vi  un  ejemplar  en  la  librería  d(  1 
condedcl  Águila,  en  Sevilla. 

Como  se  ve  por  la  portada ,  este  libro  es  la  reunión  de 
■  todos  los  romancerillos  arriba  menrionados  en  este  arti- 
calo,  con  títulos  de  Flor  ó  de  Ramillete;  pero  con  algunas 
alteraciones. 

[m*]  Romancero  general  en  que  se  contienen  to- 
dos los  romances  que  andan  impresos  en  tas  nueve 
partes  de  romanceros.  Ahora  nuevamente  impreso, 
añadido  y  enmendado.-^  Medina  del  Campo,  Juan 
Godinez  de  UiUis,  1603 ,  en  4.<» 

[m']  Rjomancero  general  en  que  se  contienen, 
etc.,  ahora  nuevamente  añadido  y  enmendado  (qai- 
lA  por  PEDao  Flores).— Madrid,  Juan  de  la  Cuesta^ 
1604,  en  Á^ 

Las  nuevS  primeras  partes  de  este  libro ,  oue  consta  de 
trece,  son  una  reproducción ,  con  cortas  Tartaelones ,  del 
libro  anterior,  letra  [m]. 

[ni*]  Id.  id.,  añadido  y  enmendado  por  Pedro 
Flores.  —  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1614,  en  4.» 

Es  una  copia  de  la  edición  indicada  en  la  letra  [mt]. 

•Todos  los  romanceros  comprendidos  en  este  artículo, 
desde  la  letra  [a]  á  la  [m] ,  contienen  con  el  desorden  pro- 
pio al  modo  y  circunstancias  de  su  redacción ,  ademas  de 
romances  todos  artísticos,  un  corto  número  de  poesías  cu- 
yas combinaciones  métricas  y  sus  versos  penencccn  á  la 
escuela  italiana.  El  romance  viejo  y  el  antiguo,  que  lo 
modiUcaba,  cual  se  ve  en  los  pliegos  saeltos,  en  el  tanciO' 
ñero  de  romanees,  en  la  Sitna  v  sus  hijuelas ,  fueron  gene- 
ralizando esta  clase  de  composición ,  y  produjeron  sus  imi- 
taciones y  refundiciones  facticias  en  los  de  Sepülvcda ,  en 
los  de  Timoneda ,  en  los  de  Alonso  de  Fuentes  y  otros  afi- 
cionados que  pretendían  reproducir  en  una  fase  mas  culta 
y  critica  la  poesía  amada  de  la  clase  vulgar. 

El  romance  viejo  tradicional  v  popular  y  el  aniitíuo,  que 
se  consignaron  en  los  dichos  libros  y  pliegos  sueltos ,  em- 
pezaron á  imprimirse  Antes  de  mediar  el  dicho  siglo.  Lasi 
al  mismo  tiempo  surgieron  las  imitaciones  de  esta  clase  de 
romances  que  cu  odio  á  los  subjetivos  y  artísticos  nacientes, 


publicaron  Sepúlveda,  Alonso  de  Faeates,1imiN2;otni. 
que  sin  embargo  de  qne  conservan  li  esencia  ofajeOnjiv. 
rativa  de  los  originales^  los  desaojaa  del  seQolea^it)- 
neidad  que  tos  r aractenza ,  y  de  la  fe  anticrítica  qie  bsti- 
tingue.  Asi  se  iba  trasformando  gradaalaente  agotn  n. 
manee  mas  próximo  al  primitivo,  en  el  artilcio5o;istt« 
lentitud  se  iba  cambiando  de  objetivo  eo  sobjeini>;ieK. 
rativo  y  épico  en  lírico;  y  asi  se  iba  istrodaelefidonla» 
ciedad  cuita ,  que ,  aceptando  sus  foraas sencillas, lo i4g|b 
para  adornarlo  con  todas  las  galas  dd  arte^  de  lal»rtif 
rica  imaginación.  En  las  dos  últimas  décadas  ddsi|ÍiR 
ya  nuestro  romance  era  puramente  artisiicoyapmijoéii 
tntar  toda  clase  de  asuntos;  pero  en  favor  de  iiaberttW' 
vado  sus  formas  primitivas  gráficas,  faé  con  ellas  knéi 
al  pueblo,  y  contribuyó  no  poco  á  hacerte  aias  ciito.E* 
dltima  trasformacion,  aunque  iniciada  de  aiienai»,» 
pieza  decididamente  á  marcarse  en  las  coleccioMsitLKs 
Rodríguez,  en  las  de  Laso  de  la  Vega,  eo  Ijs  mmsk 
Pedro  de  Padilla  y  de  otros;  pero  se  coD|>lfia  Idtidto 
los  de  Lope  de  Vega,  Góngora  y  sns  disdpnlos,  iakaa» 
tiempo  hasta  nuestros  dias  signe  pasoipasQiod»l«^ 
adelanta  ó  retrocede  la  civilización.  La  historia  picf  ád» 
mance  es,  puede  decirse,  la  no  intemiDpida  de  ii  watá 
cspaftola. 

Las  referidas  colecciones  que  se  compreadnae»!- 
tfculo,  representan  el  romance  tal  coal  fné  a  iasá»iía- 
das  últimas  décadas  del  siglo  xn,  y  por  coisifwttii 
que  de  popular  se  hizo  artístico  y  tal  cono  se  lo ' 


ron  al  pueolo  los  grandes  poetas  que  de  ¿I  I«l  .  „ 

Del  Homancero  general  be  incluido  ea  ei  bía  !« iw 
ros  siguientes,  advirtiendo  qne  muchos  deHluestiibi- 
bien  en  los  libros  marcados  en  este  artieolo  caiiis  kfea 
faj,  [bl,  fe],  [fj :  H  á  19;  «1  á  «;  2843;  35á«;fi; 
Üj  !tó;  WVsa;  55;  57;  58:  eO  4  i9: 85i88;«ttJ; 
iO¿ á  ih;  118  á  164  166  i  Í70;  17S  á  S»;  «)iiSl;fi 
¿  2S6 ;  S35 ;  237  á  S56;  260  á  Í80¿  351 ;  S76;  318%% 
597;  ios  á  406;  406;  410;  412;  415;  421 ; ISi; Cl; flt; 
438  472 ;  476 ;  477 ;  480;  481 ;  48:1;  485;  i8S:4fti«: 
499  501  526' 534- 556,  539. 545;  546: 5tt;5£; a; 
554;  556;  r«í8 :  560;  562;  5(54;  665;  570;  5a;5P;«;«; 
896;  596;  eW ;  624:  e&;  CÍ3: 642;«6:(ii6;M;J: 
633;  655;  656;  059;  664;  679;  684;  686: 688: «;»;»; 
720;  724;  725;  727;  729;  735;  7á6;1a8;74D;Ul;»t 
747;  7S3;  757;  758;  ffiO;  761;783;79í;  W;«l,»i«; 
815;821;822;8264828;830;846;847;851;8K:g;i¡; 
870  875 ;  877;  889 ; «94;  897 ; 898: 902; 9a;Mt jf* 
967  908 ;  971 ;  978 ;  979;  982 ;  985 ;  987 ;  10»;  ^;  Jf 
102ü;  1031  4  1056;  1078;  1085;  1100;  tlOl;!»!.»;: 
1112;  1123;  1214;  1220;  1225;  1226;  I»);*»;®; 
1245;  1246 ;  1247;  1364;  1365;  1366  ;15T0;UH;t»i 
1413;  1462  í  1468;  1487  4  1504;  1509, 15tO,45WiM: 
1571 ;  1573  4  1575, 1880, 15^1  á  1W2;  1®. *|«Í«;«! 
1641  1643  4  1645;  1672  4  1680;  16824  12Si*™,*S: 
1719  4  1723 ;  1768  4  1772 ;  1787 ;  1790;  18«  i  18»;«Bi 
1847. 1851  4  1872.  , ,        ^^ 

Consta  la  edición  del  HomoMcerQ  geaenU  «"f^^ 
y  1614 ,  de  1119  composiciones ,  de  las  qu  se  ku  pi» 
en  el  mió  596  romanees  de  todas  clases. 

Flor  de  romances  nuevos,—  Vide  Pw»  bemwk 
letras  [d],  [li],  [h*]. 

Flor  de  varios  romances.  —  Vide  Ftoa  de  »w» 

letr»  [é¡, 
Flor  de  varios  jromances  diferentes,  elc.-rAR« 

DB  BOHARCcs,  letra  [1]. 

Flor  de  varios  y  nuevos  romances.  —  V«í«  ^i** 

rovahgbs,  letra  [c]. 
FloresíPedrode).— Vírfí  Flo«  i«B0WKES,Iew3 

Flores  de  ilustres  poetas.— Ftó«Espiios4(W»* 

Flores  del  Parnaso,  8.«  parte.— Vidd Fu» le**' 
GES,  letra  [j]. 

Flores  de  machos,  graves  y  diversos  aBUH»--* 
Flor  de  romances,  letra  [g]. 

Floresta  de  rimas  antiguas,  etc.— Vííí  Bíil 

Floresta  de  varia  poesía.— Viiíe  BAiiaEiP«* 

FloresU  de  varios  romances.— Viífó  Loro  «f^ 

JADA. 

Fuentes.— Vfdí  Cancionero  de  romancessio^ 

FUENTES  (Alonso  áe).^Cuarenia  e«<«**2 
y  peregrinas  historias,  declarados  f"*'^ 
por  el  magnifico  caballero...^  dirigides,^^^ 
Al  tín  :  Fué  impreso,  etc..  Sevilla....  «^^ 
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•  Roberti9t^cv2íroá\sAúc\  mes  de  abril,  año  de 
iíSSSO ,  en  4.o  ,  gót. 

De  esta  edición  he  visto  un  ejemplar  mny  inrompleto, 
que  tavo  la  bondad  de  franqnearme  mi  amigo  Don  Anre- 
Itano  Fernandez  Gaerní  y  Orbe. 

FUENTES  (Alonso  de).— CiMirefito ««»/(?«, etc..  agora 
nuevametíU  corregido  y  enmendado  y  cvn  licencia 
impreco. 
Granada,  Antonio  de  Nebrija^  Í5G5,  en  8.%  gót. 

(edición  citada  por  Drunet). 
Zaragoza,  Juan  EmUianoe^  i96é,  en  4.^  gót.  (Bro- 

net). 
Granada,  1567 ,  en  8.o  (Wolf). 
Burgos «   i579,  en  lá.o 

Wolf,  no  sé  con  qué  fnndamento ,  se  inrlraa  á  creer  qne 
esta  edición  es  on  extracto  de  la  obra.  Posible  será  qne 
contenga  solo  los  romances,  y  que  se  bayan  soprímído  las 
aclaraciones  en  prosa. 

Ubro  de  ¡os  cuarenta  cantos,  qne  compuso  un  ca^ 
bollero  llamado  Alonso  db  Fuektiís,  natural  de  la 
ciudad  de  Sevilla ,  divididos  en  cuatro  partes.  La 
prtBíera  es  de  historia  de  la  Sagrada  Escritura.  La 
segunda  de  hechos  de  los  romanes.  Im  tercera ,  de 
cases  de  las  diversas  naciones.  La  cuarta  de  hit' 
Serias  de  cristianos,  con  las  cosas  que  acaecieron 
en  la  conquista  de  Málaga  y  Granada;  dirigido,  etc.; 
agora  nuevamente^  ele  — Alcalá,  Juan ^ Gradan^ 
1587,  en  8.»  (Libreria  de  Duran). 

Contiene  este  libro  cuatro  partes,  qoe  el  colector  y  antor 
llama  cantos,  distribuidas  conforme  indica  la  portada  do 
esta  última  edición.  Cada  canto  consta  de  diez  romauces 
glosados,  explicados  en  prosa  por  Don  Alonso  de  Fuentes, 
quien  asegura  que  para  declararlos  se  los  remitid  cierto 
seflor  qne  falleció  antes  de  gue  aauel  hubiese  concluido  su 
eaeargo.  Según  indica  el  mismo  Fuentes ,  para  mayor  au- 
toridad se  escribieron  los  romances  imitando  las  formas 
incultas  y  el  lenguaje  de  los  viejos,  lo  cual  los  coloca  en  la 
clase  de  ios  qne  por  el  mismo  tiempo  publicaba  Sepúlveda, 
si  bien,  según  mi  opinión,  son  algo  mas  cultos. 

De  este  libro  he  tomado  los  11  romances  que  contiene  y 
versan  sobre  la  historia  de  Espafia,  y  acaso  hubiera  hecho 
mejor  ei  tomar  algunos  mas  de  las  otras  historias ,  y  su- 
primir parte  de  los  de  Juan  de  la  Cueva.  No  lo  hice  así, 
porque  ya  habla  con  los  de  Sepúlveda  bastante  número  de 
aquella  dase  facticia  de  romances  que  imitan  ú  los  viejos. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  6'J6 ;  698:  Ü4U ;  lUá'2: 
10*4 ;  1ÜÍ5 ;  1074 ;  1077 ;  1083 ;  1110 ;  IWl. ' 

GONGORA  (D.  Luis  áe).^Obras  de,  etc. 

Desde  la  tercera  década  del  siglo  xvii  se  han  reñido  re- 
produciendo en  multitud  de  ediciones  de  todos  tamaíios  las 
obras  de  este  autor,  y  de  ellas  referiré  las  que  poseo,  para 
evitar  proiyidad. 

Las  comentadas  por  Garda  Salcedo  y  Coronel, 
en  tres  volútneues  impresos  en  Madrid  desde  1G36 
á  1648,  en  4.» 

Otra  edición  de  dichas  obras  sin  comentarlos.^ 
Zaragoza,  Pedro  Verges,  1645,  ii.o 

Otra  id.,  1.a  y  2.«  liarle.— Lisboa  >  Pedro  Craes- 
beck,  1646,  i6.o 

Otra  id.— Sevilla ,  Nicolás  Rodrigúete  iG48, 4.o 

Otra  id.— Lisboa,  Juan  de  Costa,  1607, 16.o 

Los  romanees  de  Góngora  pertenecen  todos  á  la  época 
eminentemente  artística,  en  que  esta  clase  de  composicio- 
nes reunió  bajo  sus  formas  cuanto  bello  y  bueno  se  habla 
producido  en  la  poesía  popularizada  por  el  ingenio  y  el 
talento. 

De  Gdngora,  tomados  de  sus  obras,  de  la  Flor  de  Bommi' 
rf.t,  impresas  en  lu  ultima  dccnda  del  siglo  xvii,  y  de  otros 
libros ,  hay  en  mi  Romanroro  los  números  que  se  indican 
en  su  artículo  del  índice  de  autores.  —  Véanse  allí. 

Güiiiulez  Reguero.— Vt(<e  Escobar,  letra  [b]. 

CUIM  (Jücobo).— 5í7i/(i  de  romances tnejos^puhUca fia 
por,.. — Vieua  de  Austria,  Jacúúo  Mayer  y  compa- 
ñía, 1815,  8.0  apaisado. 

Está  dividida  esla  excelente  y  bien  desempeñada  colec- 
ción antológira,  en  dos  secciones  :  la  prioicra,  de  roman- 
ces de  Garlo-Magno  y  los  Doce  Pares  ^  la  segunda ,  de  ro- 
mances diversos.  Consta  la  primera  de  SU ,  y  h  segunda 
de  40,  con  su  respectiva  numeración  :  cutre  todas  son  UD. 


Excepto  el  14  y  15  de  la  saecion  primera ,  ooc  están  toma- 
dos de  la  Florcita  de  «arios  romancfi,  y  d  8  y  53  de  la  se- 
gunda, de  los  que  aquel  es  de  un  pliego  suelto  intitulado. 
Coplas  contra  las  rameras,  etc.,  y  el  o  tro.  del  Romancero 
general^  todos  los  demás  se  hallan  en  la  edición  de  1555, 
del  Cancionero  de  ñomances. 

El  seflor  Grim  ha  considerado  nuestro  romanee  como  un 
monorrimo  de  diez  y  seis  silabas,  y  así  lo  ha  escrito  en  su 
colección. 

Todos  los  romanees  de  ella  se  hallan  insertos  en  mi  Ro- 
mancero. 

Guerras  civiles  de  Granada.  —  Yide  Pirex  de  Hita, 
letra  [b1. 

Guirnalda  de  Venus  Casta.— F¿<i«  Hbredia. 

Guirnalda  esmaltada  de  galanes  y  elocuentes,  etc.— 
Vide  FeuiAíIdez  de  Constartiha. 

Guisadillo  de  amor  (Cancionero,  etc.).— Fiíitf  Timo* 
REDA,  letra  [h]. 

n<VRTZENBUSCH  (Don  Juan  Eugenio).—  Romancero 
pintoresco ,  ó  Colección  de  nuestros  mríores  ro- 
mances antiguos ,  dirigida  por . ..—Madrid ,  AUiam- 
bra  y  compañía,  1848,  grao  folio,  magnifica  edición 
ilustrada,  gran  papel,  orlas,  estampas,  viñetas,  etc. 

Contiene  62  romances  históricos,  S9  moriscos ,  14  caba- 
llerescos, 4  amatorios,  6  pastoriles  y  5  cortos :  entre  to- 
dos 120. 

Este  libro  precioso  hace  honor  á  la  excelente  crítica  del 
colector ,  á  los  aventajados  grabadores  de  las  estampas, 
orlas  }[  viñetas,  y  al  tipógrafo  qne  lo  imprimió.  Es  obra  que    . 
aventaja  á  cuantas  ediciones  ilustradas  se  han  publicado  en 
España ,  y  compite  con  las  buenas  hechas  en  M  extranjero. 

II B R  BDl  A  (Hieróo imo  de) ,— Guirnalda  de  Venus  Casta 
y  Amor  enamorado,  prosas  y  versos,  etc.—  Barce- 
lona ,  Jaime  Cendrat,  1603.  Al  (in :  impreso  i*ii 
Barcelona,  en  la  estampa  de  Jaime  Cendrat,  1605, 
un  volumen  en  8.» 

Consta  el  libro  de  las  dos  obras  qne  se  mencionan  en  el 
frontis.  ^ 

De  la  primera  empieza  el  texto  en  el  folio  1 ,9  acaba  en 
el  66. 

De  la  segunda  empieza  en  el  71 ,  j  está  precedido  de  la 
portada  puesta  en  el  67 ,  y  los  preliminares ,  que  llegan 
ai  70.  La  portada  de  esta  segunda  obra  dice  asi : 

El  Amor  enamorado  de.,. ,  caballero  natural  de 
la  ciudad  de  Tortosa,  etc.— Barcelona ,  Jaime  Cen- 
drat, 1603. 

Hay  de  este  libro  en  mi  Romancero,  los  núms.  1360 ;  1361 ; 
1426,  todos  de  la  época  artística  de  fines  del  siglo  xvi. 

liéroe  (el)  cristiano.— V¿tf«  Echeguiar, 

HIDALGO  {iüzn).^Romances  de  Germania  de  varios 
autores,  con  su  vocabulario  al  cabo  por  orden 
dea,b,e,  para  declaración  de  los  términos  de  la  ' 
lengua,  compuesto  por.,. 
Barcelona ,  Sebastian  Cormellas,  1609,  en  1i.<» 
Zaraproza.       Juan  Larrumbe,     1^24,  en  12.  <> 
id.  id.  1644,  en  13.<> 

Id.  til.  1654,  en  H » 

Colección  de  romances  artísticos  imitando  el  lenguaje  que 
los  facinerosos  de  profesión  han  inventado  para  entenderse 
unos  i  otros  sin  ser  comprendidos  por  la  gente  honrada.  — 
Hidalgo  ha  puesto  en  el  libro  cinco  romances  suyos. 

En  mi  Romancero  se  incluyen  algunos  de  esta  colección 
con  los  núms.  1756;  1757;  1763  á  1765. 

nisioria  de  los  amores  de  Clareo,  etc.  —  Vide  NuSíez 
DE  Reinoso. 

» 

Historia  de  los  bandos  de  losZegries,  eic^Vide  Ps- 
■Bz  DE  Hita,  letra  [a]. 

li\}GO(\he\), —Romancero  é  historia  del  rey  de  Es- 
paña Don  Rodrigo ,  postrero  rey  de  lo*  godos ,  en 
lenguaje  antiguo ,  recopilado  por..,—  París ,  Bou* 
cher,  etc.,  18^1,  en  12.o  marquilla. 

El  colector  de  esta  antología  de  un  asunto  especial  era 
francés ,  y  la  recogió  no  bien  completa  de  las  colecciones 
nuestras.  De  él  hemos  tomado  para  nuestro  Romancero  los 
siguientes  números,  que  no  sabemos  de  dónde  los  tomarla , 
aunque  los  hemos  visto  manuscritos  en  un  códice  dd  si- 
glo XVII  y  en  Depplng. 

Uay  en  mi  Romancero  los  núms.  585;  5S6;  605. 
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lUJUTADO  DE  UENDOZA  (Don  Anumio).—  Olnrat  //- 
ricat  y  cámieat.  divinai  y  humana$  (f^...— Segunda 
impresión  (La  primera  debió  hacerse  en  las  til  limas 
décadas  del  siglo  zvii).— Madrid,  Juan  4e  Zúñiga, 
sin  año.  (1728). 

Sas  romanees  son  lírlros  j  artfsticos  casi  todos  :  hay  en 
ni  Romancero ,  comunes  á  ios  de  este  libro ,  los  niinirros 
1437  4  1440;  (1584  y  154i5;)  i4»6;  (1587  y  1588;)  1198; 
1799 ;  (1800  y  1801). 

Jardín  de  amadores.— V^tf^  Átala. 

Jardin  (primera  parte  del)  de  amadores.— V/d^  Poenti. 

KELLER  (A.)  Romancero  del  Cid ^ publicado  por...'^ 
StüUgart,  A.  LiciChing  y  Comp.^  1840,  en  ii/*  ma- 
yor. 

Es  la  mas  copiosa  eoleecion  antolÓRica  especial  de  los 
romances  del  Cid  que  se  han  publicado ,  y  consta  de  154 
composiciones,  que  se  hallan  ya  en  mi  Romancero  con  al- 
gunos mas  que  Kelier  omitid. 

LASO  DE  LA  VEGA  (Gabriel  Lobo),  [a]  Primera 
parte  del  romancero  y  tragedia»^  de,.,  criado  del 
iiey  nuestro  tenor  :  natural  de  Madrid, —  Alcalá  de 
Henares ,  Jiran  (rracta» ,  que  en  gloria  sea,  1j^7, 
en  8.» 

Ifay  en  es  le  libro  76  romanees  de  la  época  artística  me- 
dia ;  de  ellos  los  00  son  históricos,  y  los  16  pastoriles.  En 
las  partes  12  y  13  del  Homencero  generaUt  1604  t  de  1614 
se  insertan  anónimos  algunos  de  ellos,  y  en  el  mío  son  de 
esto  libro  los  núms.  )29;  230;  477;  505;  Ü2f>;  546;  548;  534; 
556; 558;  560:562: 564;565;576: 581  ;593;595;608;611; 
640 :  645 ;  651 :  662 ;  710;  781 ;  8Í8;  913;  ai3;  1027 ;  l()i8; 
10^;  1032;  1066;  1070;  1071 :  1076;  1078;  1079;  1113;  1114; 
1116  i  1119;  1124  a  1127;  1151;  12¿;  l236;  1237. 

[b]  Elogios  en  loor  de  loe  tres  famosos  taroties 
Don  Jaime ,  rey  de  Aragón;  Don  FernaUtdo  Cortes^ 
marques  del  Vatle ,  y  Úen  Alvaro  de  tíazan^  mar» 

Íues  de  Santa  Cru»  ^  compuesto  por,,,  contiuo  del 
\ey  nuestro  S^^r.— Zaragoza,  Alonso  HodriyueZt 
lOOi ,  qp  8.%  retratos. 

Los  Eloffios  están  escritos  en  prosa  y  confirmados  eon  ro- 
mances. Algunos  de  los  contenidos  en  este  libro  los  repro- 
duce el  autor  en  un  romancerillo  que  al  mismo  tiempo  se 
imprimía,  y  consta  de  dos  partes,  eon  título  de  Manojueio, 
según  después  se  eipresa  en  el  articulo  sis:uiente.  Üe  los 
Eiogiot  hay  en  mi  Romancero  estos  nüm8.1143á  1146;  12¿5; 
1¿30;1231. 

[c]  El  Manojueio^  !.■  y  2.'  parle.  —  MaOrid,  so 
presume  de  1001. 

Esta  colección  de  romanees  artísticos  la  cita  el  autor  como 
que  consta  de  dos  partes  en  su  libro  de  los  Elogios  aue  le 
precede.  T  como  que  se  imprimía  al  mismo  tiempo.  En  i)i- 
dichos  iBlogios  incluve  algunos  romances  que  dice  repro- 
ducidos en  el  Manofnelo,  t  estos  son  los  que  en  el  mió 
Uenea  los  núms.  1144;  1145;  1146;  1230;  l'isi. 

LEDESMA  (Alonso  de).  —  Homancero  y  moimtrno 
imaginado^  comi>UH<io  pm-...  etc.— Madrid,  Viuda 
de  Alonso  Martin,  1015,  8."^  cou  200  fulios,  el  últi- 
mo en  blanco. 

Barcelona,  Sebastian  Cormellas^  1610,  en  8.% 
con  192  folios  en  todos. 

Lérida,  Uús  Monescas^  1010,  en  8.%  con  ZOO  fo- 
lios, el  último  blanco. 

Todas  estas  ediciones  al  fin  del  texto  tienen  esta  nota  : 

tEsta  crónica  del  Monstruo  imaginado  liüllóol 
»autoren  lenf^na  sirin,y  la  traduzo  en  nufslro  vul- 
>gar  castellano  para  buuesia  recreación.  Vale.»  — 
Fin. 

Las  poesías  contenidas  en  este  libro  todas  son  de  Ledcs- 
ma,  y  escritas  en  verso  de  arte  real  ó  menor.  Las  primeras 
doctrinales,  las  otras  profanas  son  en  general  romances. 
Algunos  cuentan  este  libro  como  el  tercer  volumen  de  los 
Conceptos  espirituales;  pero  es  de  advertir  que  en  Ltl  cd.>o 
lo  será  de  las  poesías  del  autor,  y  no  de  su  obra,  especial- 
mente mística,  de  los  Conceptos, 

Libro  de  los  cuarenta  cantos.— Vttf^  FoR.^TES. 

Liga  ( Varios  romances  A  la).<—  Vitftf  Fajardo  y  Ace- 
ueno. 


enamorados^  sacado  dedisersos  aníereí,  ssvsm- 
vamente  por  mutt  lindo  orden  y  estilo,c»pitaitpf^. 
— Barcelona fi1573,  en  ii^—K\ fin :  ei:suiDpta 
a  Barcelona  en  casa  de  Pedro  Malo,  etc.i 
U\,  Sebastian  Cornelias^  1608, 8.' proloBpdt. 
Id.  1615,en<2« 

1(L  1647, en  lí» 

Id.  Maferard,  iWl»  en  \lfi  (IM 

de  Duran.) 

Aunque  contiene  esta  antologia  eompotidoBesidsisiim, 
se  asemeja  mucho  en  su  carácter  á  Xt^iCmásumpméi 
Hay  en  él  muchas  canciones  en  lengua  tcmosita,  pgrdfr 
tilo  de  las  de  los  trovadores  del  siglo  xt,  y  alpaoi  naats 
históricos  que  imitan  i  los  viejos,  yTaríoserottwtelí» 
cuela  artística  incipiente.  Algunos  de  estos  ronancemUií- 
ban  ya  impresos  en  el  CmiñoneTo  v  en  la  Si/ri  it  9mam\ 
otros  son  exclusivos  i  esta  coleccioi,qiesecoifatiiani 
casi  i  la  par  que  la  de  las  Rosm  de  TinioDeda,  coi  lifr« 
da  mucho  la  mano,  aunque  es  menos  copiosa,  firdié 
de  considerar  y  aun  de  refundir  esta  dase  dempatñ- 
nes.  Todos  los  de  la  Flor  de  enmorai»  k  )atpmam 
Romancero  con  los  números  siguientes : ';  19l;35;3&¡ 
S¿5 ;  463 ;  464 ;  4W ;  467 ;  479 ;  4^1]  43S ;  511;  a;5ll: 
5S7]  560:  57S;  .%74;  580;  726;  líw;  11K);1ÍB;1»I 
1402;  1460;  1002. 

LÓPEZ  OE  TORTA  JAD  A  (  Daralan)  -Rirflíiif  ■• 
fttft  romanees  sacudas  de  tes  histsrine^iimii 
los  heetios  famosos  de  los  doce  pares  ü  ímós, 
agora  nuevamente  corregidos  por.., 
V.ileiicia,sin  A.,  en  16.^ 
Madrid,  1011, 1815,  1016, 1661,  en  !!• 
Valencia  *  Antonio  //ordaior,  m  A. ,  n  Ü* 
Id.  id.  sin  A.,  en  11* 

Esta  eoleecioD  se  ha  formado  eatrestfisMaéde»* 
mero  y  de  la  Silto  ie  romauees;  pero  aliínaém»! 
nodemiíando  su  texto.  La  penúlliaM  edifi»  w»f» 
nances  viejos,  de  los  qae  22  estén  tostados  ádGMM» 

V  de  la  Stlte :  los  14  perteoeren  i  fines  dd «00 mían. 
La  última  edición  aquí  citada  tiene  orbo  raau(tt,iip| 
todos,  menos  que  la  anterior;  pero  tieae  isw»mu 
Carlos  V,  y  anas  redondtUas. 

Todo  el  contenido  de  la  Floresta  se  halla,  4  wm»h 
Cancionero,  d  de  la  Silva,  ó  de  otros  liiw»,  wp» 
cero  con  los  núms.  291;  So5  á  357;  361 ;  361  ;Jí¿«í}í 
377 ;  382:  383;  386;  3S8;  389;  3W;  S8S;  ««;«;«>; 
1149;  llá2;  1155;  1153;  im,  1186, 1190;  ll3iill& 

LOPKZ  M  ALDONAOO  facaso  Joan).-Os"«ff»*- 
—  Madrid,  Guil/elmo  ürog,  1586,en4.Sc«2 
folios ,  uno  de  ellos  illanco  al  fin. 

El  autor  de  este  raro  y  precioso  libro  »  P^^ 
marle  de  poesías  suyas ,  escrius  en  lodos  '?*,fl^ 
metros  que  se  usaban  en  su  tiempo, sin  ^^^■''¡'¡S? 
nes  y  villancicos,  cuyas  formas  preceditroa ibas»»' 

cion  italiana.  . .      ,^^. 

En  los  preliminares  hay  varias  composieisiesiB»* 
loor  del  autor,  y  entre  ellas  dos  de  Cerráatts. 

MADRIGAL  (Miguel  de  ).—Sí^fmdf  parle  tórj; 
cero  general,  y  flor  de  diversas  poesfstjtt^ 
do  por...— Valladolid ,  Luis  SaJicA^s,  1603,«i 

El  texto  está  asi  encabezado  :  Sríiwáa  f*^f'^ 
cero  etc.,  en  la  cual  se  contiene  omeka  ""«'í'rj^rj 

V  oirás  rimas,  que  nunca  hasta  ahora  kn  ««•  »^J^ 
licencia  para  imprimir  el  libro  líenc  la  fecha  « '«^ 
bre  de  1604,  y  se  le  concedió  á  Madrigal,  fo»»*"?;* 
que  habia  compuesto  y  recopilado  el  hbro,  •í/^"' ^ 
tender  que  en  el  incluyó  obras  propias,  fcstó  «¡¡tL 
propiamente  lo  que  expresa  la  portada,  «»s  '*7Ü 
di»l  general  y  de  las  Flores  de  romanees :  P«rtea««"r 
ma  clase  artística ,  de  la  misma  época  aljo  aasanB». 
y  está  formada  con  igual  desorden.  ^^ 

Algunos ,  pero  sin  fundamento ,  han  tíB»*'»»"^ 
de  Madrigal  por  la  2.«  parte  de  la  de  hlmtsáei^r 
tas,  que  Espinosa  publicó  en  el  mismo  a»«'  'gl^ 
pronta ;  pero  en  su  espíritu,  letra  y  gosio,aqa«ai^^ 
esta  tanto  como  se  asemeja  ft  la  del  íiomucmv^ 
euvos  romances  ha  tomado  algunos. 


8in  839;84t;863;874;9e8;9e9;1l«;ll?;l»»;5' 
irí02 ;  1536 ;  1550  á  1554 ;  1639 ;  Idlí ;  Ifoj»; ^^, 
1708  1709;  1724  á  1731;  1788;  1794; ISM", I»-*' 
1832  á  1836;  1861. 


U:ihSi^%  (Iw^xkd^).'^ Cancionero  llamado  ¥lor  de     MALV£NOA.  (Jacinto  de).  —  7r0K¿#«^'^^ 
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compuettú  p&r.„  natural  de  la  ciudad  de  Valen- 
da^  etc.— ValeDcia,  Silveetre  Eeparza^  siu  A.  (tiiies 
del  sfglo  xvu ) ,  en  12.® 

Colección  rara ,  pero  poco  apreciable ,  en  que  so  antor 
escribió  un  corto  número  de  poesías  artísticas,  en  estilo 
jocoso  y  satírico. 

Hay  en  mi  Romancero  los  núms.  1666  á  1668. 

Uanojaelo  {E\),—Vlde  Laso  de  la  Vbga  ,  tetra  [c]. 
Blaravillas  del  Parnaso  y  Flor,  ele.  —  Vide  Pinro  db 

MOBALIS. 

MEDINA  (Luis  de).  —  Yide  Flo»  db  Robarcbs,  le- 
iraü]. 

MENDANO  (Jan  de).  ÍHha  d^  varioi  romaneéis  reeapi- 
iadoeper...^  Granada,  Hugo  de  Mena^  i588,  dos 
parleSy  en  un  volumen,  en  i2.^ 

Como  no  hemos  visto  esta  colección,  no  podemos  decir  si 
es  la  misma  que  la  Silva  d$  Romeuee*  anónima ,  6  ana  re- 
forma de  ella ,  é  ana  obra  del  todo  diversa. 

MENDIBIL  (P.)  T  SILVELA  (M.).  —  Biblhteea  m- 
ieeta  de  literatura  etpañeia^ó  modeloe  de  elo' 
cuencia  y  peeHa ,  íomadoe  de  los  eecritores  mas 
eéMfree  desde  el  siglo  iiv  hasta  nuestros  dias ,  y 
que  pueden  servir  de  lecciones  prácticas^  ele. 
par.,, — Bórdeos»  Lawalle  Joven  y  sobrino,  1810, 
cuatro  volümenes,  en  8.®  mayor. 

Es  ana  exeeleola  colección  de  eseaela,  eayos  dos  dltl- 
mos  Tolñmenea  contienen .  poesías  de  todas  clases,  entre 
ellas  alganos  de  los  mejores  romances  de  la  dase  artística. 

MERCADER  (Gaspar).— El proá^tf^  Valenda^com- 
pmesta  por...— Valencia,  Pedro  Patricio  Mey^  IfiOO, 
en  8.*,  con  168  págs.  en  lodo.— (Librería  de  Doran.) 

Es  «n  raro  y  precioso  libro,  donde  en  ana  novela  pasto- 
ril semihislúriea  se  describen  fiestas ,  se  Intercalan  buenas 
y  artísticas  poesías  del  antor  j  de  los  mas  célebres  poetas 
vali'ndaaos,  qne  como  Agnlíar,  Gaillen  de  Castro,  Boyi  y 
otros,  florecieron  desde  las  ultimas  décadas  del  siíjlo  xn  y 
las  primeras  del  xtii.  Las  composiciones  todas  son  líricas  y 
snbjetíTas ;  pero  no.se  desechan  de  ellas  los  metros  antigaos 
de  arte  menor,  ni  los  romances. 

Paede  considerarse  este  libro  eomo  na  laestimsble  Ce»- 
eipaero  que  conserva  las  obras  de  excelentes  poetas  que 
existían  cuando  se  imprimid .  y  que  se  distinguieron ,  no 
solo  como  líricos,  sino  también  como  dramáticos  contem- 
temporáneos  de  Lope  de  Vega. 

M£TGE  (Francisco).— 7«Mf0  escondido  de  todos  los 
mas  famosos  romances^  asi  antiguos  como  moder* 
nos  del  Cid,  recopilados  nuevamente  por,,,  con 
roasanees  de  los  siete  infantes  de  Lora,  — Darcelo- 
tn^  ^  Sebastian  Cormeüas^  1636,  en  IS.* 

No  hemos  risto  esta  antología ,  pnblleada  aflos  despnes 
del  Romaneero  del  Cid,  que  imprimió  Escobará  principios 
del  siglo  xvii:  probablemente  se  sen  irla  de  ella  Netj^e,  y  de 
las  mismas  fuentes  que  aquel,  aDadIéndole  algo.  Si  asi  es, 
machos  de  sos  romances  del  Cid  y  de  los  de  Lara  se  halla- 
tan  en  mi  Romancero ;  pero  solo  puedo  asegurar  que  lo  está 
el  del  niim.  688. 

Vide  Escobas  ,  Romancero  del  Cid,  enya  colección  es  del 
mismo  carácter  qae  esta. 

NEY.— Viiitf  FLoa  pe  rohakcbs,  letra  [c]. 

MONCAYO  (Pedro de).— Vidtf  Flor  de  noxAivcts,  le- 
ira»[b«],[c],[dl. 

Uonstrno  imaginado.— V/(fe  Lbdesha. 

HONTEHAYOR  (Jorge).-  [a]  Us  siete  libros  de  la 
Diana  de..,  etc. 

Valencia ,  sin  fecha  (antorior  i  1961,  en  que  mu- 
rió el  autor,  según  Brnnel),  en  4.^ 

Barcelona,  1561,  en  8» 

ADYers ,  Sleelsio^  1561 ,  en  16.<>  ,  con  ailtcion 
de  la  historia  de  Alcida  y  Silvano,  del  inisuio  autor. 

Lisboa,  1565,  en  16.0 

Zaragoza ,  Viuda  de  Bartolomé  de  Najara,  1570, 
ron  algunas  poesías  del  antor,  y  la  nota  falsa  en 
la  nortada  de  ser  I.*  edición. 

AnYers,  Bellero,  1575,  en  19.<» 

Id.  id.        1580,  en  13.0 

De  esta  novela  pastoril ,  escrita  en  prosa  y  Terso  de  la 


I 


época  artística  del  siglo  XTi,  hsy  en  mi  Romancero  los  nh 
meros  UVl ;  14S8. 

[b]  Este  autor  publicó  sus  .poesías  con  título  de 
Obras  de „,eú  Anvers,  Steelsio^  1554;  y  después 
con  el  de  Cancionero ,  Zaragoza,  1561 »  en  8.» 

Alcalá ,        1563,  en  8.« 

Salamanca  9  1575,  en  8.<> 

fe]  También  publicó  otras  poesías  místicas ,  que 
fueron  prohibidas  por  la  Inquisición ,  á  las  cuales 
intituló  Segundo  cancionero  esi>iritualde,..eic  — 
Anvers ,  Juan  Latió ,  1558 ,  en  8.» 

Vide  Pérez  el  Salmantino.  —  Id,  Polo  (Gaspar 
Gil). 

MONTESINO  (Fray  Ambrosio).  Cancionero  de  diver- 
sas obras  de  nuevo  trovadas,  todas  compuestas  y 
hechas  por  el  muy  reverendo  padre,,,  obispo  de 
Cerdeña^  de  la  orden  de  Menores  :  añadido.  —  Al 
fin :  Aqui  se  acaba  el  Cancionero  de  todas  las  CO" 
pías  del  reverendo,  etc.  Fui  impreso  en  la  muy... 
de  Toledo,  en  casa  de  Miguel  Eguia,  Acabóse  á  siete 
dias  del  mes  de  enero...  1527,  en  A.^  gót.,  dos  co- 
lumnas, de  88  folios. 

Nicolás  Antonio  cita  ana  edicioa  en  8.o  ^  gdt,  fecha  en 
Toledo,  1506. 

El  autor  de  este  Caadonero  devoto  es  continuador  de  la 
escuela  de  los  trovadores  del  siglo  xv.  Tiene  un  solo  ro- 
mance histórico  entre  alganos  mfsUcos  que  lmprimló.á  ren- 
slon  tirado,  eomo  si  fuesen  versos  de  16  silabas.  —  En  mi 
Romancero  hay  el  nüm.  1901. 

Nobleza  de  Andaluda.— VMe  Arcóte  m  1Ioli:u* 

NUÑEZ  DE  RBTNOSO  (Alonso).  HUtoria  de  lósame^ 
res  de  Clareo  y  Florisea ,  con  los  trabajos  de  isea, 
con  otras  obrasen  verso,  parte  de  ¿I  al  estilo  español 
y  parte  al  italiano  lagoranuevamente  sacado  á  luz. 
— Venecla,  Gabriel  Giotito,  etc.,  1552,  en8.«  El 
nombre  del  antor  eoosla  en  la  dedicatoria ,  j  no 
en  la  portada. 

Esta  rarísima  é  Importante  obra  consta  de  dos 
libros  con  nortadas  y  paginación  diversas  :  el  pri* 
mero  contiene  la  novela  de  Clareo,  en  prosa,  y 
acaba  con  esta  suscrlclon:  c  Imprimióse  la  historia 
de  Felisea  en  la,  etc.  ciudad  de  Vetiecia,  por..«  y 
acabóse  el  primero  día  de  marzo  de  1502. » 

La  portada  del  segundo  libro  dice  asi :  c  Libro  se- 
gnndo  de  las  obras  en  coplas  castellanas ,  y  versos 
al  estilo  italiano.» 

Kn  Venecia,  apresso  Gabriel  Cielito  de  Ferrarie 
et  fratetU,  1552,  yai  fln  :  clmprimiéroose  esus 
oleras  en  verso  que  van  juntamente  con  la  Historia 
de  Felisea,  en  la  misma  esumpa  de  Gabrieli  lulito 
y  sus  hermanos,  y  acabáronse  en  el  mismo  día.» 

Las  poesías  de  este  libro  son  artísticas  :  parte  de  Hlas 
con  las  formas  antiguas  de  los  trovadores  del  siglo  xv,  y 
parte  segnn  la  métrica  y  el  espirita  italiano  que  propaga- 
ron Roscan  y  Gareilaso. 

En  mi  Romancero  hay  los  ndms.  1362;  1880,  que  corres- 
ponden á  la  poesía  artística  popularizada. 

Obras  de  Poesia  (Libros  con  título  de).  —  Vide  Gas- 

T1U.ZJ0.— It.  GSQOlUkCBB. —  It.  HuSTAOO  DE  MENDO- 
ZA.— it.  Polo  un  ÜEnniA.  —  It.  Qcbvedo  t  Ville- 
gas. —  It.  RouEBO  DE  LA  Gepeda  ,  Iclras  [a] ,  [bj.  — 
It.  ToBRB  (Francisco  de  la).  —  It.  Silvcstre.  —  It. 
Vega  CAano,  letra  [c].— It.  Vicekte  (Gil). 

OCHOA  (Don  Eugenio),  [a]  Tesoro  de  los  romance- 
ros y  cancioneros  españoles  históricos  ^caballeres- 
cos, moriscos  y  otros,  recogidos  y  ordenados  por... 
-París,  1838,  en  grande  8.<' 

[b]  Tesoro,  etc.,  ^ot.„  3  accionado  con  el  poema 
del  Cid,  y  otros  varios  romances,  por  J.  R.  (Üozi  Joa- 
quín Rubio.)—  Barcelona,  1840,  en  4.® 

Ambas  cdrciones  son  casi  ana  reproducción  de  los  Ro- 
moHcerot  publicados  por  Durar  ,  desde  1828  á  183S ,  con 
algunas  supresiones  y  aumentos. 

Ocios.— Vttftf  Rebolledo. 

Ocuva  parte  (Flores  4e\  Parnaso).- FtVf^  Flob  de 
BOBANCES,  letra  Q]. 
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i*Al)ILLA  (Pedro  de).  [>]  Téioro  de  vwria$  poe$ias , 
compuesto  por...,  etc.  —  HadríU ,  Frantíicc  Snn  ■ 
chez,  1580,  enÁ.''  il.id.  Querirn  C  erar  do,  V^^ 
enS.® 

Es  nna  coiccdon  de  poesías  artísticas,  del  aotor,  de  todas 
clases,  entre  ellas  varios  romances  de  igual  artiflcio.  De  ellos 
bay  en  mi  Romancero  los  núms.  82  á  M ;  il6 ;  Í33 ;  4iB  A 
418;  430  á  432;  1132  i  1134.  Todos  ellos  pertenecen  i  la 
poesía  artística  popalariíada  qae  eonserra  las  formas  na- 
cionales. 

ÍDEM,  [b]  Romancero  en  el  qual  se  contienen  algunos 
sucesos  que  en  la  jomada  de  Fldndes  los  españoles 
hicieron^  can  airas  kislorias  y  poesías  diferetUes, 
—Madrid,  Francisca  Sánchez^  1S85. 

No  sabemos  si  es  este  libro  nna  antología,  ó  si  van  co- 
lección de  obras  y  versos  del  mismo  Padilla. 

Paroaso  espaBol,  monte  coo  doi  cambres,  etc.— ViJ^ 
Qdivbdo  t  Villegas. 

Parnaso  español.  Colecdondepoesiasescogidasdelos 
mas  célebres  poetas  castellanos.  —  Madrid,  ¡tarra, 
de  1768  á  1778, 9  vol.  en  8.",  láminas  y  retratos. 

Es  la  primera  antología  poética  exclusivamente  artística 
que  se  pabllcd  en  el  siglo  pasado,  y  fué  dirigida  por  ol 
sefior  Sedaño,  qnien  la  puso  notas  de  crítica  esteitca,  y  díó 
sucintas  noticias  de  los  poetas  cnyas  obras  contiene.  Ca- 
rece de  todo  drden  en  la  colocación  de  sus  diversas  com- 
posiciones. Tiene  algunos  romances ;  pero  ninguno  de  la 
ciase  popular  antigua. 

Pastor  (El)  de  Iberia.  —  Vida  Vega  (Bernardo  de  la). 

PER6Z  DE  HITA  (Gines).  [a)  fíUtoria  de  los  bandos 
de  los  Zegríes  y  AbencerrajeSn  caballeros  moros  de 
Granada^  de  las  civiles  guerras  que  huvo  en  ella , 
y  batallas  particulares  que  huvo  en  la  Vega  entre 
moros  y  cruíianos^  hasta  que  el  rey  Fernando  quinto 
la  pana :  agora  nuevamente  sacado  de  uu  libro 
arábigo  cuyo  autor  de  vista  fué  un  moro  Itamudo 
Aben  Uamiu  ,  ftatural  de  Granada  ^  tratando  desiie 
MU  fundación.  Ttaduddo  al  castellano  por,,,  vecino 
de  la  ciudad  de  Murcia. 
Alcalá,  1588,  en  8. <" 
Zaragoaa,  Miguel  Jimeno  Sánchez^  1502,  en  8.° 

Ademas  de  estas  ediciones  bay  las  siguientes,  con  mas 
ó  menos  tariantes  en  la  portada  : 

Alcalá  de  Henares,  1508,  en  8.^ 
Lisboa,  1508,  en  8.<> 

Id.    1603,  en  111.» 

id.  corregida  y  enmendada  en  esta  3.*  eHidion. 
Barcelona ,  Rafael  Nogaes,  1004,  en  8.»  ( Es  fuKso 

qae  sea  la  S.**  edición.) 
Alcalá.  1604,  en  8.<> 
Valencia,  Patricio  Mey^  1604,  en  8.* 
Málaga,  1606,  en  8.0 
Barcelona,  Metevard^  1610. 
Sevilla,  Martin  Qavijo,  1613,  en  8."» 
Valencia,  1613,  en  8.<» 
I  jsboa,  1616.  en  8.» 
Barcelona,  1619,en8.<> 
Alcalá,  Gradan^  1612,  en  8.»  (con  la  2."  parle  de  la 

obra). 
Cuenca,  Domingo  de  la  Iglesia^  1619,  en  8.» 
Madrid,  1631, 1645, 1647, 1652,  en  H,""  todas. 

Id.     Pablo  de  Val ,  1655,  en  8.<' 
Valencia,  1659,  en  8.* 
París,  1660,  en  8.* 
Madrid,  1662,  en  8.» 
Sevilla,  1070.  en  8." 
Madrid,  1674,  en  8° 

Id.     1680.  en  8.* 
Pamplona,  1706,  en  8.* 
Anveres,  1714,  en  8." 
Barcelona,  1714,  en  8.» 

Id.         Lúeas  Vezares^  1757. 
Madrid ,  Amarita^  1833,  en  2  vol.  en  8.o,  qne  ron- 

tienen  las  dos  obras  ó  partes  que  cumpunen  la  de 

Pérez  de  Hila. 

Gines  Pérez  de  Hita,  fingiendo  traducir  una  obra  irabe, 
formó  una  novela  blstórica  interpretando  los  romances  vic- 


Íos,  tradicionales,  y  los  nuevos  qae  se  hablan  becfeo,  n 
listóricos ,  ya  novelescos ,  sobre  la  guerra  de  Granaia.  lie 
su  contenido  formaba  su  novela  en  prosa  ,  la  eaat  caaoiro- 
baba  reproduciéndolos  tales  como  areola  bao  entre  d  p•^ 
blo  los  populares,  y  entre  las  ciases  mas  altas  los  artíslieak 
Esto  presupuesto,  dejase  ya  entender  tas  dases  á  fue  per- 
tenecen los  38  romanees  intercalados  en  est:i  obra, «pe 9> 
vio  de  introducción  ó  preliminares  á  la  segnoda  parte  de  rii 
que  luego  Incluiremos ,  la  cual  toda  es  bistérica  y  Haiadt 
la  guerra  que  hizo  Felipe  II  contra  los  rebeldes  aoriseasir 
la  Alp^jarra,  en  qne  Pérez  de  Hila  tomó  graa  parte  ttm 
soldado,  aprendiendo  en  ella  i  compadecer?  i  esCimtf.i  la 

Sar  que  vencer  una  raza  caballere&ca  y  noble  de  estafa 
eseendiente  de  ios  moros  ^  los  árabes,  que  no  por  ser  va. 
eídos  dejaron  de  baber  babitado  con  nosotros  e  ialaiia  o 
nuestra  sociedad.  De  estos  38  romances ,  loa  Si  son  ifmiliii- 
tórieos  y  tradicionales,  y  los  16  paramente  B««ckseos  Ikb- 
eios ,  y  de  aquellos  en  que  aredoaünando  la  Úrica,  maadja 
las  costumbres  de  los  arañes  que  imitamos  despees  de  ki> 
herios  vencido.  Casi  contemporáneos,  ▼  cootemportaeos al* 
gunos  al  Rommieerú  general  ▼  a  los  ronaancerillos  quele  pit- 
cedieron ,  varios  en  ellos  se  insertan ,  y  eooaigBaD  el  ticiM 
en  que  fué  moda  aceptar  los  caballeros  españoles  los  hiii- 
tos,  costumbres  y  fiestas  moriscas  para  expresar  y 
sus  hazaflas ,  sus  desafios  y  sus  amores. 

De  esta  obra  eiisten  en  mi  Romancero,  en  sssi 
eorrespondientes  de  moriscos  novéleseos  ó  ktsldckas, 
estos  núms.  :  41 ;  43;  46;  S>;  56;  59;  80;  89;  90S;ff9; 
1041 ;  1042;  1046;  1050;  1051 ;  1068  á  1060;  intt;f06l; 
1065;  1060;  1081 ;  1085;  1086;  1088;  11fl6  á  1107;112L 

PERRZDEHITA  (Gines).  [b]  Segumáa  parU  de  Im 
guerras  civiles  da  Granada  y  4e  loa  crueles  baaém 
entre  las  convertidas  moras  y  loa  ueesmaa  rritúarnt, 
con  el  levantamiento  de  toda  el  resma  y  última  rt' 
belion  sucedida  en  el  aña  de  mil  fmmUaOaaaeutm 
y  ocho.  Y  asimismo  se  pone  au  iotaí  rtHaa  y  destkrrs 
de  los  moros  por  toda  CastiUa  :  cou  elfludeias  grs' 
nadinns  guerras  por  el  rey  nuestra  señar  Don  Fe- 
Upe  II  de  este  nombre^  por... —  UarceiOBa,  Esteéta 
Úteros^  1619,  en  8.» 

El  hallarse  ya  escrita  esta  obra  j  puesta  en  limpia,  le- 
gun  al  fin  de  ella  lo  asegura  el  mismo  aotor,  ea  S  éeB«- 
Ticmbre  de  1597,  y  el  ser  la  aprobación  de  la  citada  céarwa 
fecha  en  1610,  hace  probable  qne  ea  esteafoylossifíifa- 
tes  se  hiciesen  otras.  El  aprobante  exoresa  que  se  samriiá 
esta  obra  i  su  censura ,  y  qne  estaba  airidída  ea  irs  f»- 
tes,  la  primera  y  la  tercera  manuscritas,  é  impresa  la  íe> 

Sunda ,  Álcali ,  Jum  Oraám ,  1604.  Esto  sapoae  que  ca 
Irho  afio  existía  la  2.a  parte  impresa  ya. 
Fuera  de  la  edición  de  1G19,  y  las  precedentes  si  cií»- 
tieron ,  hay  estas  otns,  todas  con  Igual  portada : 

Cuenca,  Dominga  de  la  Iglesia^  i€19  y  16¿6,  enl* 
Barcelona,  1631,  en  8  ** 
Madrid,  Juan  Garda  Infanzón^  169S»  en  8.* 
Uadrid,  XmaritUy  1833,  en  8.* 

Esta  obra  es  completamente  histórica ,  asi  como  ks  i» 
manees  que  reproducen  á  la  letra  lo  contealdo  en  la  peto. 
Son  todos  de  actualidad,  nada  tienen  de  poéticos,  y  p«fm- 
simo  de  subjetivo.  En  ellos  se  cuentan,  cono  ea  partM«é> 
cíales,  hechos  contemporáneos  en  qne  el  autor  tavo  pane  v 
vio  ó  le  fueron  referidos  por  otros  qae  los  Brrseooaraa. 
Tienen  el  carácter  de  los  que  hemos  considerado  perteseea 
ft  la  clase  sexta. 

Hay  en  mi  Romancero  todos  los  que  en  el  libra  de  ftfíi 
de  Hita,  y  tienen  los  núms.  1156  á  1183  iaelasives. 

PÉREZ  EL  SALMANTINO  (Alonso).—  Seguuáaparle 
de  la  Diana  de  George  Montemayor,  pjr  Avnxso 
PBnBX.  (Está  á  continuación  de  la  1.*  parte.)— ■>* 
drid,  viuda  de  Alonso  Martin,  lb22,  en  8  * 

De  esta  novela  pastoril  y  cortesana,  qne  coatieae poesías 
artísticas  de  todas  clases,  hay  algunas  ediciones  aaimoifs 
y  posteriores  qne  se  impríraieron  juntas  ó  separadas  de  b 
obra  de  Hontemayor. 

Hay  en  mi  Romancero  el  num.  1429. 

PINTO  DE  MORALES,  capitán  entrel«HiidA  (Jor«;e).- 
MaravUlas  del  Parnaso  y  flor  de  los  mrj^ret  ro- 
mances graves^  burlescos  y  satíricas  que  hasta  htg 
se  han  cantado  en  la  corte.  Recopiladoa  de  grave* 
ánforas  por..,  —  Barcelona ,  Jayma  Matüevat^  MO. 
en  8.* 

Esta  colección  pertenece  ilapoeMa  artística  fiopalajiuda. 
Contiene  69  composiciones:  de  ellas  son  romances ht>i<Áñ- 
eos,  satíricos,  etc.,  las  49,  y  el  resto  son  letrillas^ eadecass 
jicaras,  bailes,  etc 


CATALOGO  DE  DOCUMENTOS. 

En  Di  Romaneero  hay  los  fooMnees  eOO ;  1368;  1480: 
481 ;  mi ;  1578 ;  1617  á  1690 ;  1660 ;  1745  «  1747 ;  177? ; 
774 ;  1777  A  1779 ;  1781 ;  1784 ;  1794 ;  1843 ;  1844. 


>L0  (Gaipar  GH).  —  Diwm  enamorada  ^eincú  Ubrot 

}ue  prottguen  loi  tieU  de  Im  de  Jorge  UonUmayor, 

wnpueitos  por,.. 

lenda,  Juan  Mey^  1964,  en  8.o 

raffoza,  Juan  MÜiany  1577,  en  8.« 

rida,  1577,  en  8.* 

mploiia,  1578,  en  8.« 

ri8,  Roberlo  Eitevan,  1611,  en  12.* 

iselas,  1615,  en  12.» 

adres,  1738,  en  8.0 

drid,  Sancha,  1778  y  1803,  en  8.o  mirq.,  con 

iotas  al  Canto  del  IVrrui,  por  Ckrda. 

Novela  pastoril  en  prosary  verso  que,  eomosn  modelo,  tiene ' 
oesias  artísticas,  y  a  vneltaa  de  las  nactonales  las  hay  tam- 
lea  de  la  esenela  italiana. 

itíi»  qoe  publicó  Doo  Francisco  de  Qaevedo,  etc. 
-Vide  Torre  (El  bachiller  Oon  Francisco  de  la}» 
etra  [a]. 

nias  selectas  castellanas,  etc.  —  Vide  QonrrAivA. 

KÍasf  arias  de  grandes  ingenios,  etc.— V¿4^  Alpat, 
etra  [b]. 

LO  DE  MEDINA  (Saltador  Jacinto).  —  Obrat  en 
^osa  y  verso  de,.,  natural  de  la  ciudad  deMurda^ 
ecogidaepor  un  amigo  iuyo. 
taragoza,  Diego  Dormer^  1664. 

Id.     por      /tf.,         1670,  en  4.0 
bdrid,  1715, 1726,  en  4.o 

las  obras  del  aatorsneltasse  empezaron  i  imprimir  en  IfltS. 
Tiene  romances,  toda  clase  de  poesía  artística  y  prosa. 
Hay  suyos  en  mi  Romancero  los  núms^^  1661  y  lo62. 

ido  de  Valencia.  —  Vide  Mercaser. 

mavera  y  flor  de  los  mejores  romances,  etc., 
.*  parte.  —  Vide  Arias  Peres,  letra  [a]. 

Id.  de  Segura,  3.*  parte,  Vide  id.  en  la  letra  [b]. 

mera  parte  de  flores  de  ilustres  poetas.  —  Vide 
¡spiKosA  (Pedro  de). 

mera  parte  del  Jardín  de  amadores.— Vitfe  Poerte. 

mera  parte  del  romancero  y  tragedlas,  etc.— Vitftf 
.ASO  DE  LA  Vega. 

mera  parte  de  romances  nuevos,  etc.  ^Vide  Cas- 
aAa. 

mera  y  segunda  parte  de  Flor  de  romances.— VtJ« 
'lor  re  roharges,  letra  [tí*], 

»paladia.  —  Vide  Torres  Nararro. 

SNTE  (Juan  de  la).  —  Primera  parte  del  Jardín 
e  amadoret^  en  el  cual  $e  contienen  loo  mejores 
mas  modernos  rowtances  que  hasta  ahora  se  han 
acado^  recopilados  por...  Zaragoza,  Juan  de  £•- 
umbOf  1611 ,  en  ll**,  con  96  fojas  en  todo. 

IL  id.  Hospital  real  de  Nuestra  Sefiora  de  Gracia. 
I  ttn :  Impreso  en  Zaragoza,  1644,  en  11.%  con  96  fe- 
os en  todo.  (Afiadidosen  esta  última  imoresionmu- 
bos  romances  nuevos  nunca  impresos.) 

Es  «na  antología  por  el  estilo  de  las  Floret  de  remenees 
le  precedieron  al  Hommteero  general.  Tiene  mnrhos  bistó- 
;os  de  la  ciase  emdita  artística,  qne  venan  sobre  becbos 
ntemporáneos  ó  cereanoa  á  sn  época. 

Vide  ÁTALA,  Jardín  de  amadores. 

renta  cantos.  —  Vide  Foertes  (Alonso  de). 

irta ,  quinta  y  sexta  parte  de  Flor  de  romances.— 
ida  Flor  re  rorarces,  letra  {g]. 

rta  y  quinta  parte  de  flor  de  romances.  —  Vide 
\jom  OB  RGUARGES,  ictns  [o],  [Q. 

SVEDO  Y  VILLEGAS  (Don  Francisco  de).  —  El 
amaso  español :  monte  en  dos  cumbres  dividido^ 
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con  las  nueoe  musas  castellanas,  donde  se  contiO" 
nen poesías  de... ^  caballero  de  la  arden  de  Santiago 
y  seUor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  que 
con  adorno  y  censura,  ilustradas  y  corregidas  salen 
ahora  de  la  librería  de  Don  José  Antonio  González 
de  Salas,  etc.—  Madrid,  Diego  Díaz  de  la  Carrera, 
1648,  en  4.» 

Esta  edición  foé,  i  mi  parecer,  la  primera  en  qne  se 
rennia  gran  parte  de  las  poesías  de  Quevedo.  Ofrece  mnebo 
interés,  pues  se  biso  con  presencia  de  los  originales,  y 
ademas  porque  es  mas  sen  nina  y  completa  en  lo  qne  con- 
tiene. La  snspendió  la  Inquisición,  proponiéndose  eipnr- 
garla  y  obligar  i  QneTedo  a  cantar  la  palinodia  y  á  asegurar 
qne  muchaa  cosas  contenidas  en  el  libro  no  eran  suyas.  Así 
consta  en  el  índice  Expurgatorio  de  1640. 

Hay  otras  varias  ediciones,  de  las  cuales  y  de  esta  se  ban 
tomado  para  mi  Romancero  las  de  los  nnms.  1646  á  1655; 
1657  á  í^;  1730  á  1752;  1760  á  1768;  1794 ;  1795. 

QUINTANA  (Don  Mannel  José).  —  Poesías  selectas 
castellanas  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta 
nuestros  dias,  recogidas  y  ordenadas  por...  Nuo" 
va  edición,  aumentada  y  corregida.  —  Madrid, 
Burgos,  1830, 4  vol.,  en  H.^  marq.  Es  la  1*  edición 
de  esta  obra,  algo  añadida,  y  aumentada  con  una  2.* 
parte  que  contiene  la  Musa  épica,  impresa  aparte 
en  otros  dos  vol  amenes.  —  Madrid ,  Burgos,  1833. 
Al  ver  al  frente  de  esta  excelente  antología  de  poesías 
artísticas  y  clásicas  el  nombre  Ilustre  del  poeta  vehemente 

{sublime,  del  crítico  severo  y  clásico  por  excelencia,  y  del 
nen  escritor  que  bonra  nuestra  patria,  nadie  dudara  del 
exquisito  gusto  con  que  está  formada.  En  el  tomo  ii  de  esta 
colección,  desde  la  página  117  á  la  379,  hay  una  colección- 
eita  de  romancea  de  todos  los  géneros,  y  algunas  letrillas , 
todas  de  la  ciase  artística ,  la  mayor  parte  escogidos  con 
exquisito  gusto  entre  los  mejores  del  antiguo  Homaneero 

} general.  Con  decir  esto  es  claro  qne,  tomados  de  la  misma 
uente,  los  be  admitido  casi  todos  en  mi  Homaneero. 

Ramillete  de  flores,  etc.  —  Vide  Flor  re  romances, 
letra  (g). 

BANIREZ  PAGAN  {b\t%o).^Floresta  de  varia  poesía. 
Contiene  esta  floresta  que  componía...  muchas  y 
diversas  obras  morales,  espirituales  y  temporales ^ 
etc.  Al  fin  dice :  Acábese^  etc.— Valencia,  Joan  Na- 
varro,k  10  de  diciembre  de  1542,  en  8.<»  gót.,  coa 
9Í18  fojas  sin  numerar,  fig.  (Biblioteca  del  seflor 
Pldal.) 

Contiene  poesías  de  todas  clases ,  y  pertenecen  &  la  es- 
cuela artística  de  su  tiempo,  aun  las  de  versos  cortos. 

REBOLLEDO  (Don  Bemardino,  conde  de).  —  Odos 
del...  señor  de  ¡rian.  Tomo  primero  de  sus  obras 
poéticas,  que  da  d  luz  el  licenciado  Isidro  Florez 
de  LaviadUt  natural  de  la  ciudad  de  León ,  dividí' 
dos  en  cinco  partes.  Ambéres,  Oficina  Plantiniana, 
1660,  en  4.*  marq. 

De  este  libro  hay  en  mi  Romancero  el  romance  artístico 
•dm.  144S. 

Recopilación  de  romances  viejos,  sacados,  etc.— Vitfs 
Sepúlveda,  letra  [üj. 

RESENDE  (García  de).  —  Cancionero  general :  Cum 
privilegio, 

Al  fin,  en  el  verso  del  dltimo  folio,  dice :  ^ 

Acabousse  de  empremyr  o  cancyoneiro  gerall  y. 
con  preuüegio  do  muyto  alto  e  multo  poderosso  rey 
Dom  Manuell  nosso  senhor  que  nen  huna  pessoa  o 

posea  empremir Foy  ordenado  e  emendado  por 

Garcia  de  Resende ,  fidalgo  de  casa  del  Rey  nosso 
senhor  e  eseribam  da  fazenda  do  Principe.  Comen- 
Qouse  em  Almeyrym  e  acabouse  na  muyto  nobregi- 
dade  de  Lisboa ,  per  Hernán  de  Campos ,  alemán, 
bombardeffro  del  Rey  nosso  senhor  e  imprimidor. 
A  os  xxvtij  dias  de  selembro  de  mil  quynhentos 
e  xvj  anuos j  Fol. ,  gót. ,  4  3  y  3  colum,  con  i44  fo- 
líos.  (Biblioteca  del  señor  Pidal.) 

Es  una  antología  de  poesías  portuguesas,  y  algunas  cas- 
tellanas, beeba  per  el  estilo  del  Cmielúnerú  general  de 
Castillo. 

rodríguez  (Lúeas).  —  Romancero  ¡Usioriado  con 
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mucha  pariedaá  de  ffhsai,  tanetoi^  ¡f  al  fin  una  fio- 
resta  patíori!^  hecho  y  recopilado  por,., 
Alcalá,  Hernán  Ramírez  y  4579  6  i58i,  en  8.* 
Alcalá  de  Henares,  Quermo  Gerardo^  1583,  ea  i2.* 

rodríguez  (Lncas).—  Romancero  (como  arriba,  y 
ademas :  y  carta»  pastorilei  ahecho,,,  y,.,  por...  e<- 
eriptor  de  la  univerHdad  de  Atcatá  de  Henáret.) — 
Alcalá  de  Henares,  Hernán  Ramírez ^  1585,  en  8.* 
(Librería  de  Darán.) 

Todas  estas  ediciones  tienen  figuras  grabadas  en  madera 
como  las  coplas  de  los  ciegos. 

Los  dos  tercios  del  libro  le  opnpan  romances  de  todas  cb- 
ses,  de  los  cuales  he  tomado  todos  los  históricos  y  caballeres- 
cos. Pertenecen  4  la  penúltima  década  del  siglo  xvi,  y  aon- 
qae  va  artísticos ,  conservan  todavía  mas  del  espirita  de  los 
antiguos ,  que  los  de  los  poetas  de  la  década  posterior.  Ro- 
dríguez quiso  establecer  cierto  orden  en  su  obra;  pero 
pronto  lo  interrumpe ,  y  mexda  las  composiciones  y  los 
asuntos  á  granel.  _  .  , 

De  este  libro  son  los  romances  señalados  en  mi  Roman- 
cero con  los  ndms.  81 ;  1 13 ;  326 ;  332 ;  333 ;  338  4  350 ;  386 ; 
388;  391 ;  599;  4m  ;  407 ;  409;  416;  418;  419;  4Í0;  442; 
425;  429;  435;  575;  597;  632 ;  644 ;  751 :  780 ;  784 ;  786 ; 
787;  794;  797 i  799;  802;  805:  814:  958;  983;  1089;  1090; 
109Í ;  10&6  á  1099 ;  1130 ;  1128 ;  1130 ;  1135  á  1138. 

Romancero  castelUDo.—VttTe  Oeppiüg. 

Romancero  de  la  joroi«U  de  los  españoles  en  Fláo- 
des.— Vtdtf  Padilla,  letra  [b]. 

Romancero  del  dá.—Vide  Escobar,— It.  Keller.— 
ll.  Metgb. 

Romancero  general.— V{(f0  Flor  nc  romances,  letras 
desde  [^]  A  [m«].— It.  Doran,  letra  [e]. 

Romancero  historiado»  coa  mucha  etc.  —  Vide  Ro- 
dríguez. 

Romancero  historiado  de  los  reyes  de  Portugal.  — 
Vide  Segura. 

Romanceros  ( Antologías  generales  de  romances, 
publicadas  cou  titulo  de).—  Vide  Üepping,  letra  des- 
de [a]  i  [a  sj,  [b].— It.  Doran,  letras  desde  [a]  á  [el. 

—  It.  Flor  de  romances,  letras  desde  [mi  á  [m  ^j. 

—  It.  Hartzenbuscb.  —  It.  Madrigal,  3.*  parte  del 
Romancero^  etc. 

Romanceros  (Antologías,  monografías  y  coleccio- 
nes en  que,  por  preponderar  ó  ser  exclusivos  los  ro» 
manees,  deoen  considerarse  como),  aunque  en  stt 
publicación  se  les  haya  dado  otro  titulo.  —  Vide 
Arias  Pérez,  letra  [a].— It.  Átala.— It.  Cancionero 

J>B  ROMANCES.— It.  CaNCIOXERO  DE  ROMANCES»  SaCR- 

dus  etc.— It.  Castaña.— It.  Cueva.— It.  £cheguiar. 
— It.  Faxaroo  t  Ackbedo.  —  It.  Flor  de  romances, 
letras  desde  [a]  á[l].— It.  Fuertes.— It.  Grim  — 
It.  Hidalgo.— It.  Laso  déla  Vega,  letras  [a],  [b],  [c]. 
— It.  López  deTortajada.— It.  Ubndano.— Jt  Mktgb. 
— It.  OcHOA.  —  It.  Pehez  de  Hita í  letras  [a],  [b].— 
U.  Pinto  de  Morales.— IL  Puente.— It.  Romances 

VARIOS  de  diferentes  AUTORES.— It.  ROMANCES  VARIOS 
de   DIVERSOS  AUTORES.  —  U.  ROMERO  DK  LA  CePEDA, 

letra  [b].—  U.  Segura,  en  el  articulo  Aria$  Pérez ^ 
letra  [bj.— It.  Sepülveda.— IL  Silva  de  varios  ro- 
mances.—It.  TiHOKEDA,  letras  [a] ,  [a*] ,  [b] ,  [c] ,  [d]. 

Romanceros  (Colecciones  de  romances  que  tratan  de 
un  solo  asunto  ó  personaje,  ya  sean  sus  coniposicto- 
nes  de  un  autor  solo  ó  de  varios,  que  se  intitulan  ó 
pueden  intiiularse).—  Vide  Echeguiar. -r- It.  Esco- 
bar.—It.  Faxardo  t  Acebedo.— It.  Hugo. — It.  Ke- 
LLEB.— It.  Padilla.— It.  Segura. 

Romanceros  (Colecciones  de  romances  respectivamen- 
te de  un  solo  autor,  oue  tratan  de  diversos  asuntos, 
y  que  se  han  publicado  con  tiiulo  de).—  Vide  Laso 
DE  LA  Vega,  letra  [a].— It.  Lbdesma.— It.  Rodríguez. 

Romancero  y  monstruo  imaginado.  —  Vide  Leoesma. 

Romancero  y  tragedias  etc.  —  Vide  Laso  ds  la  Veca. 

Romances  (Antologías publicadas  con  titulo  de).— Vt'tf^ 

ROMAHCBS  VARIOS  DE   DIVERSOS    AUTORES.  —  It.  Ro« 


■ARCES  VARIOS  BE  OiPCBEIVTBS  AOTOOffiS.  -*  It  So^- 

▼EDA ,  letras  desde  [a]  i  [d].  (En  esu  coi  UimIo  de 

RecopilacUm,  etc.) 

Romances  (Varios)  á  la  Liga.—  Vide  FaxamboY 
Acebedo. 

Romances  de  todas  clases  y  asontos  compietaneate 
subjetivos,  ó  que  participan  de  objetivos,  pero  e«M 
formas  artísticas,  y  que  corresDOodea  a  la  época  da 
las  tres  últimas  décadas  del  siglo  zvi  y  4  todo  el  xvm. 
(Antologías  y  también  obras  poéticas  de  mb  safo 
autor ,  pero  de  ediciones  antigaas  qoe  be  teaída 
presentes  ,  qae  contienen. )  —  Vide  Alfat  ,  le- 
tras [a],  [bl.—lt.  Arias  Pérez,  letra  W-— It.  Casta- 
Ra.  —  It  Cueva.  — U.  Bcmbgoiab.  — lu  EscoaML— 
It.  Espinosa.— It.  Esqcilaci^e.— It.  Faxabbo  t  Ace- 
bedo.—It.  Flor  de  romancbs  ,  letras  desde  [a]  á  [Q. 

—  It.    GÓNGORA.  —  It.    HeREBU.  —  IL    BlBALCO.- 

It.  Hurtado  be  Mendoza  ( Don  Antonio.  )-'R-  ^-^ 
BE  LA  Vega,  letras  [a]  á  [e].  — ll.  Lbde»l- 
It.  Linares.  (Tiene  altanos  romaoces  viejos  y  otras 
que  los  remedan.)  —  IL  Lopei  be  Tobtajaba.  (Bs- 
niances  viejos  la  mayor  parte.)  —  It.  Habbku..  — 
U.  Halveíida.  —  U.  Mercader.  —  ll.  Mewe.  (Los 
llene  viejos  )—It.  Montematob.— IL  Nena  as  Ro- 
ñoso.—It.  id.  Padilla,  letras  [a],  [b].— Iti  PiaErtE 
Hita  ,  letras  [a]  [b].  —  It  Pebez  el  Salmamiub.  — 
It.  Pinto  de  Morales.— It.  Polo. — ^lu  Polo  be  Ii- 
BiNA.— U.  Puente.— IL  QueveootVillegas.— IL Re- 
bolledo.—It.  Rom  ances  varios  de  díferentesaotaraL 
—  It.  Id.  id.  de  diversos  autores. —  IL  Bobabcesb 
GENERAL  CU  Flor  dc  romancci^  letras  fra]  a  (m*^-~ 
It.  Romero  de  la  Cepeda  ,  letras  [a] ,  [b].—  IL  Ito- 
Fo.—  IL  Salazar  y  Torres.—  U.  Sccoba.-  Il  la. 
en  AHas  Pérez  ^  letra  [b].—  ll.  Silva  de  vaiiasiB- 
manccs.  ( Tiene  muchos  viejos  6  sos  rcfonaas.)- 

It.  SUAREZ  BE  FlGUEROA.  —  It.  TlHOrCEBA  ,  IcUaS  [S] 

a  [di.  (Tiene  umbien  muchos  viejos  y  sosrefNHOs 
ó  refundiciones.)  —  U.  Torre  (El  bacbfller  Fraa- 
cisco  de  la).  —  IL  Varias  hermosas  flores,  eic— 
It.  Vega.-  It.  Vega  Carpió,  letras  [a],  [b],  [cJ-lL 
Vera  (Diego  de).— It.  Villalobos.  (  Casi  todos  sea 
devotos  ó  inisticos.)  —  It.  Villegas  (Esteban  Ma- 
nnel  de). 

Romances  de  Don  Juan  de  Austria.— Ttif^  Egmeosar. 

Romances  de  Germanla.— Ftifo  Hidalgo  (Joan). 

Romances  de  la  escuela  srtistica  del  siglo  xv,  csati- 
nuada  en  pane  del  xvi  (Antologías  y  obras  partíes- 
lares  de  poesías,  que  contienen  i. — Vt^CABCMuaao 
GENEBAL  — Eu  CASTILLO,  leirBS  [b],  [b«J.£c).— IlCisp 
TILLO,  letras  de  [a]  k  [a«).  —  It.  Emzdia.  —  It.  Fbb- 

NANDEZ  de  CoaSTANTINA.— Il  LlRABCS. — Ü.  MES»lBa, 

— IL  Montesino.— IL  Ramírez  Pagar.— It  Bcácna. 
— It.  Silva  de  varios  romances. — It.  SiLvcsTns.- 
TiMONEDA,  letras  de  [a]  ¿  [d].— It.  Tobmbs  Nai 
— It.  Urrea  (Don  Pedro  Manuel  de).— IlVbu 
BE  Aviiji.— a.  Vicente  (Gü).  —  lu  Villegas  {¡ 
Dio  de). 

Romances  nnevamente  sacados,  etc. — Vi4e  Siip^ic- 
OA,  letras  [a]  ¿  [aj ). 

Romances  nuevos  (1."  parte  de).— Vía*  Castaía, 

Romances  objetivos  que  imitan  anifidalBacnle  d  es- 
píritu, forma  y  letra  de  los  viejos  (Aniologias  an* 
liguas  que  contienen).  —  Vide  Canciohebo  de  ra- 
mances  sacados,  etc.— IL  Rscorab. — ^Ii,  Fuentes.— 
It.  Linares.- IL  López  be  Tobtajaba.— IL  Mcmbasru 
— It.  Metgb.— It.  Skpúlveda  ,  letras  de  [a]  á  [d].— 
U.  Silva  de  varios  romances.— IL  Timobkba,  lenas 
de[a]A[d]. 


Romances  objetivos  viejos  (Antologías  y  luiros 

Í;ttos  que  contienen).  —  Vide  Abgotk  bc  Molbu.— 
t.  Cancionero  de  romances.- Il  CAVcioiiEno  be  aa- 
MANCES,  sacados  etc. —  IL  Cancionebo  gexbbal,  «b 
Castillo,  letras  de  [b]  á  [c]  — IL  (astillo,  lenas  da 
[a]á[a0].  — U.  Escobar.- IlLi.^abis.    "  ' 
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»B  TORTAJADA.— It.  ÜEHDAlfO.— It.  MbTGB.— It.  Pe- 

m  BB  Hita,  letra  [a].-*It.  Sepülvbda, desde  U  le- 
.ra  [a]  á  [d],  y  parücalarnieote  en  esta  letra.  ~  It. 
Silva  de  varios  romances.  —  It.  Tiiioiibi»a«  letras 
lesde  [a]  á  [d]. 

manees  sacados  de  las  historias  antiguas.  —  Vide 
Sepúlvbda,  letras  de  [b]  á  [b  >]. 

manees  sacados  de  los  caarenla  cantos,  etc.— VfW 
^bpi)lv£da,  letra  [c]. 

manees  tomados  de  nuestras  colecciones  antiguas 
Antologías  senerales  ó  especiales  modernas,  pu- 
blicadas desde  1770  hasta  el  dia,  que  contienen).— 
Tide  BoHL.— It.  ÜEppinu,  letra  [a]  [a*].— It.  Duran, 
etras  desde  [a]  á  [e]. — It.  Feri^andbz  íDon  Ramoo). 
—  It.  GonzALSz  Recubro,  en  Esi:obar  ,  letra  [b]. — 
It.  Grim.—  It.  HARTZENbuscn.  —  lu  Hoco. —  It.  Ke- 
acR. —  It  Heüdivil. —  It.  OcHOA. — It.  Parnaso  es- 
>A^0L,  Colección  etc.— It.  Qulntana. —  It.  Wolf  en 
Depping  ,  letra  [b]. 

nances  tradicionales  que  no  estaban  impresos. 

Lo  son  en  mi  Romancero  los  núms.  54;  506  á  316 :  ano 
fn  nota  del  318,  otro  en  nota  del  Ztl;  327;  372. 
Ademas  en  los  preliminares  del  tomo  i  bay  ano,  páff.  lxiii, 
itro  en  la  lxt,  y  tres  en  la  livi.  . 

MANCEs  varios  de  difTerentes  authores,  nuevamente 
mpresos  por  un  curioso.— En  Amsterdan,  anno  1G88. 
^fcn  caza  de  lihaq  Coen  Faro  se  vende  en  12.°  mayor. 

Es  ana  colección  mny  bien  escogida ,  pero  muy  incor- 
ecta,  de  romances  y  romancillos  artísticos,  en  número  de 
chenta ,  con  on  entremés  intitulado  el  Espejo,  ai  caal  si- 
ne  una  labia  alfabética ,  y  después  unos  romances  y  sone- 
os ,  todo  puesto  en  catorce  hojas  sin  numerar.  Después 
esde  la  páR.  1  i  la  96  se  contiene  el  texto  de  ia  obra. 

De  este  libro  hay  en  mi  Romancero  los  nnms.  1368;  1372; 
4IU3;  1404 ;  1482 ;  1483 ;  1S62 ;  1568  a  1570;  16i4  á  1630; 
780;  1873. 

■ANCBs  varios  de  diversos  autores, 
iadrid ,  Rabio  Val ,  1635,  en  lá."* 
$evilU,  Nicola»  Rodríguez^  16S5. 
Madrid ,  1664 ,  en  H'^^CAñadldos  y  enm^^ndadon.) 
biragoza ,  nuda  de  Miguel  doLmna ,  16tí3,  en  12.®, 
recogidos  por  Antonio  Diez. 

Las  primeras  indicadas  ediciones  contienen  118  poesías, 
la  nenóVtiraa  solo  110,  todas  déla  época  artística  popula- 
Izada  de  flaes  del  siglo  xvi  y  del  xvu.  De  Que? edo  hay  48 
omances.  y  asi  estos  como  casi  todos  los  demás,  son  mo- 
iscos,  caballerescos,  los  bistúricos  en  corto  número,  y  el 
esto  satíricos,  jocosos,  vulgares,  etc.  Los  históricos  tra- 
in  de  hechos  acaecidos  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y 
os  de  la  casa  de  Austria. 
De  aquí  contiene  mi  Romancero  los  núms.  117 ;  228 ;  282 ; 
i15;  1647  ;  1654 ;  1717  ;  1718 ;  1741  y  1742 ;  1751 ;  1753; 
755;  1759  41762. 

»UERO  DE  LA  CEPEDA  (Joaquín),  [a]  Obrai  de.... 
fecino  de  Batf  o/na.— Sevilla,  Andrea  Peseioui,  1582, 
>n  4.*  (Biblioteca  de  Duran.) 

Este  libro  rarísimo  é  importante  contiene  poesías  nome- 
osas  escritas  en  metros  y  formas  de  la  antigua  escuela 
«stellana ,  A  vueltas  de  otras  de  la  italiana.  Hay  en  él  va- 
ias  glosas  de  romances  antiguos,  coyos  texU>s  pueden  en- 
resacarse,  y  se  bailan  en  mi  Romancero,  con  variantes,  en 
9ft  ndms.  115;  1129.  Contiene  ademas  dos  comedias  en 
erso,  la  ana  infttaeion  de  la  Celestina,  y  con  el  titulo  de 
*.&media  salvaje, 

[b]  La  antigua,  memorable  p  sangrienta  destruí- 
4on  de  Troya.  Recopilada  de  diversos  autores^ 

9or vezitto  de  Badajoz.  Dirigida  etc.  A  imita- 

rion  de  Dares^  troyano^  y  Dictis  cretense  grie* 
fo ,  etc.  Ansimismo  son  autores  Eusebio ,  Strabou , 
Jiódoro  Siculo.  Repartida  en  10  narraciones  y  20 
Mmtotf.— Toledo ,  Pero  López  de  Haro,  1385,  eu  8.^ 
[Biblioteca  de  Durnn.)  Al  fin :  Acabóse  este  libro  d  17 
ie  marzo  año  de  1584,  en  8.* 

Consta  este  raro  é  Interesante  libro,  l.o  de  10  narraelo- 
iCs  en  prpsa ,  en  que  el  aator ,  eonciliando  las  opinioues 
i€  los  historiadores  que  rita  en  la  portada ,  refiere  ia  guerra 

destrucción  de  Troya.  2.o  De  20  romances  de  la  ciase  ar- 
Istiea  nedla  y  precursora  de  la  completa,  precedidos  cada 
no  de  ana  decfafacloa  en  prosa.  3.o  Un  resómco  histórico 


de  lo  que  acaeció  despaes  de  la  ruina  de  Troya  á  los  pet^ 
sonajes  que  intervinieron  en  ella.  El  autor  de  todo  el  libro, 
inclusos  los  romances,  es  el  citado  Romero  de  la  Cepeda, 
y  su  obra  se  considera  como  nn  Romancero. 

Rosa  de  smores.^Vide  Tihoneda,  letra  [a]. 

Rosa  de  romances.  —  Vide  Dbppikg  ,  letra  [b], 

Rosa  española.  —Vide  Tihoneda  ,  letra  [b]. 

Rosa  gentil.— Vttftf  Tihoneda,  letra  [c]. 

Rosa  real.— Vf'cf^  TmoNEDA,  letra  [d]. 

RUFO  GUTIÉRREZ  (Jnan).  Las  seiscientas  apotheq- 

mas  de Jurado  de  Córdova.-^Toleáo ,  Pedro 

Rodríguez ,  1596 ,  en  8."* 

Obra  escrita  en  prosa  y  verso,  que  tiene  al  fln  los  ro- 
mances de  los  comendadores  de  Córdoba,  que  iueso  se  in- 
sertaron anónimos  en  el  Romancero  general  de  1604  y  1614, 
7  en  el  mió  con  los  núms.  1032  á  1056« 

SALAZAR  Y  TORRES  (Don  Agustín  de).  Cythara  de 
Apolo  ^  varias  poesías  divinas  y  humanas  que  escri" 
vio y  saca  ó  luz  Don  Joan  nE  Vera  Tasis  t  Vi- 
llar roel  ,  su  mayor  amigo.— Madrid,  Antonio  Gon- 
zález ,  1604,  dos  vol.  eu  4.*^ 

Contiene  la  obra  comedias,  poesías  y  romances  líricos 
de  la  época  artística  del  siglo  xvii. 
De  ella  hay  en  mi  Romancero  el  núm.  1445. 

Sarao  de  amor.— Fitf«  Timoneda,  letra '[a*]. 

Sedaño.— Vttftf  Parnaso  español.  Colección,  etc. 

Segunda  parle  de  la  Diana  de  Jorge  Moutemayor.  — 
vide  Pérez  el  Salmantino. 

Segunda  parte  de  1as.gnerras  civiles  de  Granada.  — 
Vide  pKREa  DR  Hita,  letra  [b]. 

Segunda  parte  del  Cancionero  general.— Vtif0  Casti- 
llo ,  letra  [c]. 

Segunda  parte  del  Romancero  general.  —  Vide  Ma- 
drigal. 

Segundo  Cancionero  espiritual.  —  Vide  MoNTESAtOR, 
letra  [c]. 

Segura.— En  Arias  Pérez,  letra  [b]. 

SEGURA  (El  alférez  Francisco  de).  Romancero  MS" 
toriadú :  trata  de  los  hazañosos  hechos  de  tos  cris- 
íianisimos  reyes  de  Porlutf a/.— Lisboa,  1610,  en  8.® 
— It.  1614,  en  13." 

I^  segunda  edición  parece  que  está  afiadida,  y  so  portada 
tiene  variantes. 

El  autor  ó  colector  del  libro  será  acaso  el  mismo  que  re- 
copiló ia  9."  parte  de  la  Primavera  y  flor  de  los  mejores  ro- 
manees,  etc.,  que  acompaña  á  la  I.-*  de  Arias  Pérez. 

Seiscientas  apotbegmas,  etc.— Viiltf  Rufo. 
Séptima  parte  de  flor  de  romances.— V¿d¿  Flor  de  ro* 
MAifCESyletra  [b]  (h*]. 

Sepülveda.  —  Vide  Catccioüero  de  romances  saca- 
dos ,  etc. 

SEPULVEDA  (Lorenzo  de),  [a]  Romances  nueva* 
mente  sacados  de  historias  antiguas  de  ia  cránica 
de  España,  compuestos  por...  Añadióse  el  romance 
de  la  Conquista  de  Afnca,  en  Berbería  en  el  año 
de  1S50,  y  otros  diversos^  como  de  ia  tabla  aparece. 
— Anvers,  Juan  SUelsio,  1551,  en  la.*"  (Bibliuleca 

.    imperial  de  Viena ,  según  Wolf.) 

De  la  portada  se  inflere  qae  hay  otra  ú  otras  ediciones  an- 
teriores. Contiene  149  composiciones  que  imitan  artilicial- 
mente  el  lenguaje  y  formas  de  ios  romances  viejos.  £1  mis- 
mo número  existe  en  la  edición  de  1580. 

ÍDEM.  [a*1  (Como  arriba,  y  luego  afSade vecino 

de  Sevilla,  Van  añadidos  muchos  nunca  vistos  com- 
puestos por  un  caballero  Cosario  y  cuyo  nombre  se 
guarda  para  mayores  cosas.)  Anvers,  PhUippo  Nu- 
do ^  15(}6,  en  12.^  (Librería  de  Duran.) 

Contiene  161  composiciones  de  las  que  51  faltan  en  las 
ediciones  de  1531  y  de  1580 ;  pero  en  cambio  de  ellas  no 
hay  en  esta  8  qae  allí  se  han  tnclaido.  En  esta  edición  se 
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fefialiB  eoB  este  sino '  los  romanees  del  caballero  Cesarlo, 
pan  dlsUDfiiirlos  de  los  de  Sepiilveda. 

SEPÚLVEDA  (Lorenzo  de),  [a  >]  (Como  en  la  de  1551, 
de  la  cual  parece  copia  literal.)— Anvers,  Pedro  Bt' 
ileró,  1580,  en  12.' Librería  de  Duran. 

Tiene  esta  edición  las  mismas  i49  composiciones  qne  la 
de  1551 :  le  faltan  SI  de  la  de  1566»  y  contiene  8  qne  en  esta 
no  se  bailan  Incluidas. 

Las  tres  referidas  ediciones  llevan  el  mismo  prólogo,  en 
el  cual  dice  Sepiiheda  qne  se  propuso  resucitar  los  ro- 
mances históricos  viejos,  purgándolos  de  sus  inTcrosimill- 
tades  y  siguiendo  exactamente  el  texto  de  las  crónicas.  En 
este  lloro  bay  algunas  composiciones  tomadas  del  Cmeiú' 
ñero  de  Homances. 

En  la  de  1551  hay  una  advertencia  de  Nado,  en  qne  dice, 
que  después  de  haber  publicado  el  Cancionero  de  romana 
cet  vino  i  sus  manos  un  libro  Impreso  en  Sevilla,  que  arre- 

51Ó ,  perfeccionó  y  aumentó  con  varios  de  historia  sagra- 
a,  etc.  SI  este  libro  es  el  de  Sepdlveda ,  puede  asegurarse 
que  es  el  original  que  Nudo  tuvo  á  la  vista  para  publicarlo 
reformado  en  1551. 

Todos  los  romances  contenidos  en  la  edición  de  1566  y 
en  la  de  1580  arriba  mencionadas,  menos  un  corto  número 
que  están  cortados  de  mi  ejemplar  de  aquella,  los  he  puesto 
en  mi  Romancero  con  los  núms.  29i:  440;  441 ;  419:  491 : 
456;  458;  460;  465;  468;  471;  492 ;  5W ;  523  533;  54i  • 
6i7;  577;  580;  58S;  584;  601 ;  607 ;  609 ;  610 ;  612 ;  618 ; 
620;  6i7;  635;  641 ;  658;  667;  669;  671 ;  673;  675  á  678 
682;  687;  690;  693;  695;  697;  701 ;  702;  705;  707;  711  á 
714;  716  i  718;  721 ;  723;  737;  738;  742;  744;  748;  749; 
754;  755;  764;  765;  767;  768;  770;  771 ;  782 ;  806  809 1 
817;  823;  829;  832;  833;  837;  843;  848;  849;  856  860; 
876;  878;  882;  883;  885;  886;  888  ;  890;  892;  893;  895; 
899 ;  901 ;  oro ;  906 ;  907 :  910 :  912 :  914 :  915 ;  917 ;  918 ; 
920:  923  á  928:931  A  934:  9Sé:  ñi:  942:  94Íá  947;  93Ó 
«955;ai5;  959;  961;  964:  976:  977:  m;  1001;  1023; 
1045;  1053 ;  1054 :  1213 ;  1215;  1216;  1219;  1221 ;  1229;  1395; 
1398;  1459. 

Ademas  de  estas  ediciones  cita  Nicolás  Antonio  los  si- 
guientes libros  en  el  articulo  de  Sepúlveda. 

[b]  Romances  eacadot  de  hUtorioi  antiguoi,  — 
Aiiver8,1551,  en  8.® 

¿Será  la  misma  citada  en  la  letra  [a]  de  este  articulo,  ana* 
qne  dlUere  en  el  tamafio,  y  Nicolás  Antonio  atribuye  k  Se- 
púlveda poniéndola  en  8.o  en  ves  de  en  12.o  ? 

.  [b*]  Romancei  iacadói  de  ¡a  historia  de  España 
del  rey  Don  A/9fM<». —Medina  del  Campo ,  AlfoMe 
del  Cante ,  156i ,  en  8.« 

¿Será  reproducción  de  éste  Hbro  el  Ceneionero  ie  romm^ 
eet  taeadút  de  Uu  eróment ,  etc. ,  que  en  el  mismo  lugar  y 
por  el  mismo  impresor  se  publicó  el  aQo  de  1570  en  16.0T 
Véase  este  titulo,  véase  tamibien  la  letra  [c]  en  este  articulo. 

[b  s]  R^manceiM^ad^t.— Anters,  Pedro  VelpiOf 
1580,  en  13.<^ 

¿SerA  esta  la  misma  edición  sefialada  en  [a  >] ,  y  qne  se 
equivocó  el  apellido  del  impresor  poniendo  Velpío  en  vez 
de  Bollero? 

[c]  Romanees  sacados  de  la  historia  de  los  40  ean- 
tos  de  Alonso  de  Fuentes,  — Búri^os^  PhUippo  Jan^ 
ta^  1579. 

Aeaso  sea  este  artículo  una  diversa  edición  del  aqnf  se- 
ftalado  [b  2] ,  y  del  Cancionero  de  romencei  tacadot  de  ¡es 
cróHieat,  etc. :  véase  este  título. 

[d]  Recopilación  de  romances  viejos  sacados  de 
las  crónicas  españolas^  romanas  y  troganas ^  agora 

(sic)  nuevamente^  por Alcalá,  Fr.  de  Cormellas 

y  Pedro  Robles,  1565,  en  12."* 

Contiene  112  composiciones,  de  las  que,  según  Brunet, 

{tocas  se  hallan  en  las  aquí  sefialadas  con  las  letras  fa]  A 
a  '] ,  advirtlendo  que  el  ejemplar  que  se  anuncia  en  el  re-* 
pertorio  bibllogrAQco  de  Londres,  con  fecha  de  1533,  puede 
ser  esta  misma  edición ,  cuya  lecha  al  anunciarla  se  nabrA 
equivocado. 

Si  el  caballo  vos  han  muerto.— Vtde  Veca  Carpió,  le- 
tra [a]. 

Siete  (los)  libros  de  la  Diana.— Vtd¿  Mosctematob,  le- 
tra [a]. 

SILVA  de  varios  romances  Ta]  en  qne  están  recopi- 
lados la  mayor  parte  de  los  romances  castellanos 
qae  hasta  agora  se  han  compuesto  :  hay  al  fin  al- 
ganas  canciones,  coplas  graciosas  y  senlldas.— Za- 


ragou ,  EHev&m  O.  de  Ndjera,  ISSO,  9  toI. enS*.*, 

fot. ,  fig.  en  madera,  etc.  Tiene  el  primer 
21  fotfos  de  texto ,  y  el  %.\  209.  (Biblioteca  i 
rial  de  Viena ,  segim  Woif) 

Esta  es  A  lo  que  se  cree  la  i.*  edidon  de  !a  SiIm,  <a|*t 
earActer  esencial  es  d  mismo  m  d  dd  Omdonef  dgn- 
monees  que  se  cree  la  precedió  algún  tiempo.  Rere  a  d 
contenido  de  la  portada  se  nota  ya  su  tendeseia  A  áejeeae- 
rar  mas  6  menos  en  un  cancionero  ó  aatolocia  geñenL 
pues  admite  canciones,  coplas,  efe. 

Posteriormente  A  esta  se  han  hecbo  nndias  edicíae 
eoD  variantes  en  las  portadas,  é  indicando  sic 
nes ,  como  en  efecto  las  tenían,  de  poesía»  y  rosaací 
nuevos  V  de  actualidad,  que  sustiiuiaa  acaso  A  los 
que  la  Silva  casi  contemporAnea  del  Cameñmerm  de  t 
cet  habla  incluido,  y  que  eran  slmnltAneameote  coana^  i 
una  y  otra  colección,  aunque  no  por  eso  detaten  de 
algunos  exclusivamente  peculiares  4  cada  caal  de  ettaL 

Otras  ediciones : 

[a  *]  Barcelona,  Jwme  Cartey.VSSI^  en  131*  (Ti 
adiciones ,  y  el  texto  consta  de  1^  folios.) 

SILVA  de  varios  romances  recoiálsdaaw  ^^^s§ea^ 
eia  escogidos  de  los  mejores  remameea  de  les  &ee 
libros  de  la  Siha^  y  agora  nmevatneaU  aisdUee 
cineo  ronuinees  de  la  armada  de  /«  L^,  f  qas^a 
de  la  sentencia  de  Don  Ahora  de  Lina.,^  y  olrw 
muehús.-^  Barcelona ,  Juan  Corten ,  i378,  en  11* 

Se  deduce  del  contexto  de  esta  poruda  :  í.^  Qae  bSam 
en  sus  primeras  ediciones  constaba  de  tres  libras;  vl«, 

Sue  esta  edición  de  1578  no  era  reprodnccioa,  sioo  sdeeóa 
c  lo  contenido  en  las  anteriores,  eon  aiaeatos  dei 
obras  modemaa  y  coatemporAneas  A  la  e^lcfam. 

Barcelona ,  Juan  Sendrai^  1583,  en  fS.*  (Tie 

de  texto  17i  folios.) 

Es  reproducdon  de  la  anterior,  con  aaaeito  4A 
dd  Céreo  de  Mnlta,  d  de  U  mañame  ée  Smm  Jan,  ddr 
jr<ra  Ñero  de  Terpeya,  y  otros  machos ,  scgaa  espesa  k 
portada. 

Barcelona,  1609,  eo  19.* 

Zaragoza,  1604. 

Barcelona,  Sebastian  CermeUlos^  1611,  eo  a.* 
Id.         Gabriel  Graelts^  1612,  en  1S.* 
Id.        Sebastian  Cormollae^  1617.  iTsene^O' 
didos  los  romanees  de  la  muerte  del  Bey^  y  d 
del  desembarcomiento  de  la  infanta  Doéa  ittM 
de  la  Paz,  compuesto  per  Joan  TiaanL) 

Zaragoza,  Juan  de  LarumbOf  Idl?,  ea  12.*  (osa  i- 
cencia  dada  en  1604.) 

Hnesca,  1625. 

Barcelona,  Sebution  y  Jaume  Matemté^  1636,€0  fi.* 
(Con  168  folios  de  texto.) 
Id.     1645,  eo  12.*  (Copia  de  la  soteiior.) 

Zaragoxa,  herederos  de  Pedro  Lnnoja^  1673,  ea  A* 
(Con  241  folios  de  lexto,  y  méooa  oo|»ioea  fKis 
anterior. ) 

Jaén ,  1636. 

Barcelona,  JoU  Casoraehs^  1696, 12.*  (coo  Mlf»- 
lioa).'  Parece  ser  reproducción  y  copio  ckí  fiMnl 
de  las  de  Barcelona,  1617,  de  1636,  de  1645,  jde 
la  de  Jaén,  1636, 

Es  mny  notable  que  en  la  SíIpé  solo  baja  aa 
del  Cid  y  otro  morisco.  El  l.o  es  el  qae  diee  ' 
por  dó  vlene^El  moro,  etc.;  y  d  2.«  ,  ^  de  Lo 
Sent  Joan 

Para  mi  Romancero  tave  presente  la  edieioa  ée 
es  A  mi  parecer  la  mas  completa  en  los  roaaanecs 
'   y  asi  casi  todos  estos  y  los  viejos  que  eontieae,  1 
de  ella  ó  de  otras  partes  mas  eenninas  donde  se 

letra  ó  con  variantes,  los  he  incluido  coa  los  n 

357 ;  36i;  367;  369;  370;  371 ;  377;  381;  383;  571 
899 ;  600 ;  606;  666 ;  680:  858;  97i:  986  A  091 :  Sr 
995;  998;  1001;  1002:  1005  A  1009: 1011 ;  (iOll  < 
1014;  1015;  1017;  1015;  1147  AÍ149;  11S3;  iiSS; 
1186;  1188;  1190;  1191  A  1196;  li¿7;  1228. 

Vide  Cakcion  Eto  ob  aoMAüCBsensasobsemciQKS. 

SiWa  de  varios  romancea.—  Vide  Uvotam^ 

Silvela.— Vid^  HBSMyíL. 

SILVESTRE  (Gregorio).  Loe  obras  del  faatooo  peo- 

ta recopiUtoaa  y  eorregidoi  por  éiH§euem  de 
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SMS  herederos,  y  áe  Pcdbo  dc  Cáceres  t  Espirosa. 

Granada,  eo  el  Carmen  de  Lebrija,  Femando  Agui^ 
/ar.  IS83,  en  8.*,  con  400  fojas  en  todo.  (Librería 
de  Doran.)  Id.  Sebastian  Mena^  1568,.  en  8.S  con 
41 1  fojas  en  lodo. 

Lisboa,  Manuel  de  Lyra,  IS83,  en  i3.<> 

En  las  tres  ediciones  aquí  citadas,  y  á  la  foja  8  de  las  dos 
primeras .  hay  un  discorso  de  Ciceres  y  Espinosa  sobre  la 
\ida  de  Silvestre,  qne  dice :  «Necesario  para  entendimiento 
de  sas  obras.» 

Las  Poeiiat  de  Siltestre  en  sd  mayor  número  pertenecen 
A  la  escuela  antigua  de  nuestros  trovadores ,  y  él  y  Casti- 
llejo combatieron  ft  braio  partido  las  innovaciones  de  Bos- 
caa,  sin  embargo  qae  i  darás  penas  las  rindió  tributo  en 
un  corto  numero  de  composiciones ;  por  esto  sa  libro  debe 
suministrar  machas  al  Canciwero, 

BUAREZ  DE  nCUEROA  (Cbristobal).  U  Constante 
Amarilis ,  prosas  tt  versos  de,.,  divididos  en  quatro 
discursos. 
Yaiencia,  Pe^o  Patricio  Mey,  1600,  en  S.*^  id.  con 

la  traducción  francesa  de  Lancelot. 
Lyon,  Cl.  Morilion,  1614,  en  8."* 
Jladrid,  StfircAa,  1781,  en  8.®  marq. 

Es  ona  noTela  pastoril  en  prosa  y  verso.  Pertenece  en  sus 
poesías  i  la  escuela  cUsica  de  su  siglo,  y  contiene  roman- 
ces artísticos ,  de  los  que  en  mi  Romancero  bay  los  núme- 
ros 143U;  1431;  17»5. 

Tesoro  de  Romanceros.— Vttfe  Ocboa. 
Tesoro  escondido ,  t\c.^Vide  Mbtob. 
Tbesoro  de  divina  poesia.— V¡mI«  Villalobos. 
Theaoro  de  Tanas  poesías.— Vld«  Padilla  (Pedro  de). 

TIMONEDA  (Jolian  de),  [a]  Rosa  de  amores :  pri- 
mera parte  de  romance»  de„.  que  tratan  de  di" 
versos  w  muchas  casos  de  amores ,  etc. —  Valencia, 
Joan  Navarro^  1577,  en  IS.^,  gót.,  con  70  fojas.  (Bi- 
blioteca imperial  de  Viena ,  según  Wolf.) 

Ha  paesto  en  mi  Romaacero,  tomados  de  la  Bota  de  Hó- 
UMMcet,  de  Wolf,  j  de  otras  colecciones  ú  que  son  comu- 
nes, parte  de  los  oe  esta  de  Timoneda ,  en  los  núms.  6;  7; 
iO ;  114: 115;  S58;  «K)¡  319;  3S3;  3i9;  330;  390;  1399; 
Í4W;1ÍWL 

[a*]  Sarao  de  amor  (titulo  puesto  al  fin  del  libro, 

3|tte  no  tiene  portada).  —  Valencia ,  Joan  Navarro^ 
Sdl,  en  8.<> ,  gót.  (Biblioteca  Hayansiana.) 

Es  acaso  la  primera  edición  de  la  I¿m  de  smore$, 

[b]  Rosa  española :  segunda  parte  de  Joan,  etc., 
gne  trata  de  historias  de  £ipaAa.— Impresa  con  li- 
cencia. Sin  lugar  (Valencia,  sin  duda),  1575,  en  8.®, 
gót. ,  con  05  fojas.  (Biblioteca  imperial  de  Viena, 
según  Wolf.) 

Los  romances  aquí  contenidos ,  excepto  tal  caal  qae  le 
son  exclusivos ,  existen  también  en  el  Cancionero  de  romaih 
ett,  y  de  este,  los  que  son  comunes  á  las  dos  colecciones, 
7  de  la  Rota  de  romamee  de  Wolf,  he  tomado  los  que  in- 
serto en  mi  Romancero  con  los  núms. :  335 ;  583 ;  S91 ;  60S ; 
614;  6il  4  633;  628;  6i9;  638;  659;  608;  670;  672;  674; 
683;  689;  694;  706;  714;  7i8;  731 ;  734;  75i;  7S6;  763; 
766;  77t;  77i;  776;  777;  785;  790;  795;  804;  812;  816; 
85i-  858;  861;  919;  957;  966:  970:  973;  975;  1038;  1043; 
1045;1048;  1066;  1063 ;  1067 ;  1068 ;  107S ;  1073;1095; 
1102 ;  1108 ;  1190 ;  1212 ;  1217  ;  1222 ;  1229 ;  1244. 

[c]  Rota  gentil :  tercera  parte  de  romanees  de... 
que  tratan  hiílorias  romanas  y  Ir^yanaa.— Valen- 
cia, Joan  Navarro,  1573,  en  li.®,  gót,  de  72 fojas. 
(Biblioteca  imperial  de  Viena,  según  Wolf.) 

De  tos  romanees  que  hay  en  este  artículo  tiene  mi  Ro- 
mancero los  núms.  5 ;  417 ;  578 ;  919 ;  1151 ;  1219 ;  1224 ; 
12ift ;  1251 ;  1346 ;  tomados  de  la  hosa  de  romancee,  de 
Wolf,  6  de  otras  colecciones. 

[d]  Rosa  real :  cuarta  parte  de  romances  de... 
que  tratan  de  cosas  señaladas  de  reyes  y  otras 
personas  que  han  tenido  cargos  imporlantes ,  asi 
como  principes,  visorreyes  y  arzobispos,  etc.— Va- 
leocia,  Joan  Navarro,  1573,  en  12.o  ,  gót.,  de  84  fo- 
jas. (Biblioteca  imperial  de  Viena.) 

Hay  de  este  libro  en  mi  Romaaeero  los  oüms.  1149 ; 
1152;  1184  á  1186;  1191;  1192. 


[e]  Cancionero,  que  describe  Wolf...  (sin  portada 
pero  cuyo  texto  está  asi  encabezado) :  Dechado  de 
C0/i»re<.— Valencia ,  Joan  Navarro,  sm  año,  mas  se 
presume  de  1575,  en  12.o  ,  gót.,  de  13  fojas. 

Contiene  algunos  villancicos,  glosas,  motes  y  un  solo  ro- 
mance de  amores,  todas  composiciones  artísticas  popula- 
rizadas. No  se  sabe  si  son  de  diversos  autores ,  ó  solo  de 
Timoneda  :  lo  úiiimo  es  mas  probable. 

Lf]  Cancionero  ¡lado  (sic)  Enredo  de  amor  agora 
nuevamente  compuesto  por...  en  el  cual  se  coniiC' 
nen  canciones,  villancicos  y  oirás  obras  no  vistas  : 
año  de  1573.  —.Valencia ,  Juan  Navarro ,  sin  año , 
en  12.0,  g^i,^  (QQ  12  f^j^g  (Biblioteca  imperial  de 
Viena.) 

Parece  obra  de  Timoneda ;  pero  ignoro  si  tiene  roman- 
ces, y  es  un  Cancionero  Urico. 

[g]  Cancionero  ¡lado  (sic)  Guisadillo  de  amor, 
compuesto  y  guisado  por...  de  diversos  autores, 
para  los  enfermos  y  desgustados  amadores,  en  el 
euai  se  eontinen  (sic)  canciones  y  extrañísimas 
glosas,  etc.— Valencia,  Joan  Navarro,  sin  año  (1573 
acaso),  en  12.0 ,  gót.,  con  li  fojas.  (Biblioteca  im- 
perial de  Viena.) 

Parece  ser  una  antología  lírica ;  pero  so  sé  si  tiene  ro- 
mances. 

[b]  El  Tí'uhaneseo ,  eopilado  por...  en  e¡  cual  se 
Contienen  apacibles  y  graciosas  canciones  para  can- 
tar. Con  todas  las  obras  del  honrado  Diego  MoáEno, 
Sue  hasta  aqui  se  han  compuesto :  año  de  1573.— Al 
n  :  Valencia,  Joan  Navarro,  sin  año,  en  12.<>,  gói., 
con  12  fojas. 

Es  una  antología  lírico-satírica  qne  no  8¿  si  comprendo 
romances.  £1  Diego  Moreno  que  aquí  interviene  es  la  ncr- 
soniflcacion  de  un  marido  paciente,  cuyas  supuestas  obras 
empiezan  al  folio  4 ,  y  son  ocbo  canciones  Jocosas  de  arte 
menor. 

D]  Cancionero  llamado  Billete  de  amor,  por... 
—Valencia,  en  8."|  gót.  (según  nota  de  üun  Viceiiie 
Salva). 

Las  obras  arriba  dicbas,  exceptuando  la  [a*]  y  la  [j],  exis- 
ten en  la  Biblioteca  imperial  de  Viena,  en  un  solo  y  grueso 
volumen,  cuya  descripción  ,  que  aqui  extracto,  da  el  seOor 
Wolf  en  su  Roea  de  romancee,  donde  incluye,  como  suple- 
mento al  Romancero  castellano  de  Depping ,  todos  los  r«>- 
manees  y  alguno  mas  de  los  que  solo  se  bailan  en  los  cua- 
tro primeros  libros ,  sefialados  aqui  con  las  letras  [a] ,  [b], 
leí,  (dj. 

Kstos  cuatro  artículos  forman  un  Romancero  el  mas  co- 
pioso de  romances  viejos ,  antiguos  y  de  la  actualidad  de 
entánces,  que  se  conoce.  Timoneda  los  tomó  del  Cancionero 
de  romancee  unos ,  otros  de  la  Siiea ,  otros  de  pliegos  suel- 
tos, y  otros  de  la  tradición ;  pero  se  propuso  reformar  al- 
gunos i  su  manera,  afiadir  los  que  le  pareció,  é  incluir  al- 
gunos suyos.  Es  la  colección  mas  ordenada  de  aquel  tiempo, 
pues  aunque  el  Colector  algunas  veces  se  extravia,  siempre 
se  ve  que  en  su  primera  parte  pone  los  amatorios,  y  entre 
ellos,  por  ser  también  de  amores,  varios  caballerescos  y  mo- 
riscos; en  la  segunda ,  los  de  la  historia  antigua  de  Espalda ; 
en  la  tercera  los  históricos  y  fabulosos  de  la  gentilidad ;  y 
en  la  cuarta  ,  que  toda  es  oe  aquella  actualidad  ,  Jos  qne 
versan  sobre  Cirios  V,  Felipe  11  v  los  sucesos  de  su  tiem- 

rio  :  es  decir,  de  los  de  aquella  clase  de  romances  que  se 
ban  afladiendo  S  la  Silva  desde  su  primera  edición  en  ade- 
lante. 

Cuantos  romances  conozco  de  las  Rosae,  excepto  13,  qne 
son  de  circunstancias  del  tiempo ,  todos  los  he  incluido  en 
mi  Romancero ;  pero  bay  otros,  particularmente  en  la  Rosa 
de  amores,  mitológicos  y  amatorios,  que  no  conozco,  y  que 
ñor  lo  tanto  Ignoro  si,  tomados  de  otras  colecciones,  los 
nabré  puesto  en  la  mía. 

Los  cancionerillos  inclusos  en  el  volumen  de  las  Rosas, 
y  que  señalo  por  las  letras  [e],  [í],  [g],  [b],  pueden  consi- 
derarse como  pliegos  sueltos  de  poesins  subjetivas  popula- 
rizadas, correspondientes  á  la  clase  de  las  que  deben  in- 
cluirse en  los  Cancioneros. 

TORRE  (Bachiller  Francisco  de  la),  [a]  Obras  del... 
Dalas  á  la  impresión  Don  Francisco  dp.  Qijevedo  t 
Villegas,  etc.— Madsid,  imprenta  del  Reino,  iG¡5\, 
en  16.<» 

Posteriormente  se  reimprimieron  estas  excelentes  poe- 
sías con  este  titulo : 
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[a^  Poetitti  que  pulflieó  Don  Franeúcú  de  Que- 
vedo  y  Villegas ,  etc. ,  con  el  namlfre  del  bachiller 
Francisco  de  la  Terre,  Añádese  d  esta  segunda 
edición  mn  discurso  en  que  se  descubre  ser  el  ver- 
dadero  autor  el  mismo  Úon  Francisco  de  Quenedo : 
por  Don  Luis  Jos¿  Velazquez,  etc.— Uailrid,  Euge^ 
tito  Bieco^  1753.  en  4.  o 

SoD  poesías  de  las  clásicas  y  de  las  artístíeas. 

Hay  en  mi  Romancero  el  oúm.  1786. 

TORRES  NAHARRO  (Rtrtolomé  de).  W  Propaladla 
de...  dirigida  al...  señor  Don  Femando  Davalas  de 
Aquino ,  marques  de  Pescara»  Al  lin  :  Estampado 
en  Ñápales  por  loan  Pasqueto  de  Sallo,  Acabóse 
jueves  i4  de  marta  de  1517.— Fot.,  gót.,  con  99  fo- 
jas 8ín  numerar,  á  doa  columoas. 

Es  la  edición  original,  y  eontiene  poesías  con  las  formas 
métricas  de  los  trovadores  antigaos;  entre  eUas  hayroman- 
res,aIgnnos  sonetos,  y  seis  comedias,  que  son  La  Serafina, 
la  Trofea,  la  Soldadesca,  U  Tbularia,  la  ímenea,  la  Jadata. 

Otras  ediciones : 
Seyilia,19¿0.en4Agót. 
Id.,  Jacobo  Cromberger^  alemán,  y  Juan  Combef' 

ger^  á  3  de  octubre  de  15¿6.  en  fol.,  gót. 
Id..  Cromleerger^  1533,  en  4.^  gót. 
Toledo,  á  4  de  enero  de  1535,  en  4.^,  góU 
Sevilla,  1545,  en  4.^  gót. 

Todas  contienen  dos  comedias  mas  que  la  pri- 
mera {la  Calamita  y  la  Aquilana).  Esta  en  la  de  15S0, 
y  en  la  de  1545  se  haija  la  ülilma,  con  porUda  j 
signaturas  independientes  de  la  obra. 
Anvers,  Martín  Nucio^  sin  autor,  1550,  en  8.«     , 

Ninguna  de  estas  fué  expurgada  por  la  liiqvisl- 
clon ;  pero  si  las  siguientes  : 
Anvers,  Pierres  Cotim^  1573. 
Madrid,  1573,  en  8.*  (con  el  Laxarülo  de  Termes). 

Hay  ademas  otra  edición,  en  fol.,  gót.,  á  dos  columnas, 
copia  á  plana  renglón  de  la  de  1517,  pero  con  la  comedia 
AqaUana  ademas  de  las  sois  que  hay  en  aquella.  Desgracia- 
damente el  ejemplar  que  posee  el  sefior  Gayangos  y  one  en 
un  tiempo  fué  del  sefior  Bohl  de  Faber,  cst¿  fallo  del  fin 
y  de  la  poruda.  El  sefior  Bohl  pensó  que  fuese  la  edición 
del5i0:  pero  esta,  según  recuerdo,  era  en  4.o  como  las 
demás  de  Sevilla.  La  semejanza  del  ejemplar  con  la  des- 
cripción que  hace  Moratiu  de  la  de  Roma  de  1517,  me  hace 
presumir  que  la  del  sefior  Gayangos  pueda  ser  esta ,  por 
mas  que  de  su  existencia  se  haya  andado. 

La  edición  de  1596  la  posee  ho^  día  en  Barcelona  Don 
José  Carreras.  Su  portada,  contenido  y  orden  son  los  mis- 
mos que  en  fo  edición  de  1545 ,  siendo  probable  que  tam- 
bién lo  sean  en  las  de  15¿0  y  1533,  Umbien  impresas  en 
Sevilla. 

Mochos  de  los  romanees  y  coplas  de  la  Propaladla  se 
Imprimieron  en  pliegos  sueltos ,  en  4.o  ,  gót. ,  y  yo  de  ella 
he  insertado  en  mi  Romancero  los  ndms.  1037;  lo85,  ím6; 
iüí. 

Tropezón  de  la  risa.— V»(f«  Malvenda. 

Trofeos  de  Don  Juan  de  Austria.— Vt<f¿  Ecbegüiar. 

URREA  (Don  Pedro  Manuel  áe).^ Cancionero  de  las 
obras  de..,—X\  Un  :  Fué  la  presente  obra  empren- 
tada en  la  ciudad  de  Logroño .  etc.,  Arnao  Guillen 
de  Broear.  —  E  se  acabó  á  7  del  mes  de  julio,  año 
de  1313.  —  En  fol.,  góL,  4  dos  y  tres  columnas  :  49 
fojas  para  todo. 

Contiene  poesías  de  varias  clases  con  metrificación  de  la 
época  de  los  trovadores  del  siglo  iv ,  j  algunos  bellísimos 
romances  antiguos ,  pero  artisiicos.  Ln  este  libro  se  halla 
parte  del  primer  acto  de  la  Celestina  ^  puesto  en  coplas  de 
arte  real  o  menor. 

VARIAS  HERMOSAS  flores  del  Parnaso,  que  en  cua- 
tro floridos...  cuadros  plantaron,  etc.,  Don  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza ,  Don  Antonio  de  So  lis,  Don 
Francisco  de  la  Torre  y  Sebil ,  Don  Rodrigo  Arles 
y  Muñoz,  Martin  Juan  Barceló,  Juan  BaulisU  Agui- 
lar,  y  otros  ilustres  poetas  de  España ,  etc.-p' Valen- 
cia, Franciscj  Mestre^  1680,  en  4<^. 

Es  una  buena  antología  de  porsias  de  todas  clases ,  de 
aquel  tiempo,  muy  parecida  á  la  de  Flores  de  ihuires  poe- 
tas ,  que  recopiló  Pedro  de  Espinosa  á  principios  del  si- 
glo XVII. 


de 
J 


El  coleetor  era  valenciaiio ,  y  dividió  su  o»bfa  a 
cuadros :  el  primero  de  poesías  devotas;  el  sr 
morales;  el  tercero  de  amatorias;  y  el  caartí»  de 

satíricas. 

Varios  romances  de  la  Liga.— Vide? AJMno  yk 

VEGA  (Bernardo  de  h).-'El  pastor  de  Iberia,  —  Se^ 

villa,  1581,  en  8.o 

Es  ana  novela  pastoril  artística  en  prosa  y  veno,  áeb 
cual  hay  en  mi  Romancero  el  núm.  1507. 


VEGA  CARPIÓ  (Frev  Lope  Félix  de),  [a] 
intitulada :  Si  el  caballo  vos  han  muerU.--  Inpri- 
mtóse  suelta ,  y  no  en  su  colección.  (AlgoMS  la 
atribuyen  á  Luis  Velez  de  Guevara.) 
De  ella  hay  en  mi  Romancero  el  añm.  961. 

[b]  La  Dorotea^  acción  en  prosa ^  de.^ 
Madrid ,  imprenta  del  fíeino^  163¿,  eu  8.« 

Id . ,        imprenta  Real ,    1654,  en  a* 

Id. ,  1736,  dos  xólámmn, 

en  8.0 

De  esta  comedia ,  hecha  por  estilo  ée  la  Celfsíaa,  ca 
prosa  mezclada  con  versos ,  iiay  en  mi  Ronaoeero  Im  ni- 
meros  1091 ;  1363 ;  1433%  1579 ;  1774 ;  17M  á  llBi 


[c]  Colección  de  las  obras  auelUa ,  c 
como  en  verso ,  de,,,  del  hábito  ée  San  iumu  — 
Madrid,  Sancha,  desde  1776  á  1779, 21  TotóneMS, 
en  4.« 

En  mi  Romancero  hay  de  airaf  los  añas.  247;  S7;  1S3I; 
14H7  á  1495;  1496;  1496;  1499  i  1506;  1578;  1580;  {Ifid 
y  16r>3);1781;178i. 

B^jo  la  fe  de  Cerda  y  Rico ,  que  bizo  esta  colecáa .  he 
puesto  yo  A  nombre  de  Lope  de  Vega  mncbos  temasen 
anónimos  Ae\.Bfiman£erü  aeaerai,  que  á  la  raésá  pera 
estilo  no  desmienten  ser  de  Lope  de  Veca. 

VELAZQUEZ  DE  AVILA.  {Cancionera  é  tremas  de,\ 
—  En  4A  leira  gót.,  á  dos  colunuias,  con  SO  faf^ 
sin  numerar,  signatura  A  á  Ciiíj. 

Así  he  llamado  yo  i  un  folleto  que  parece  iapres^  fi  fa 
segunda  década  del  siglo  xvi,  el  cul  carece  <e  pectiday 
por  lo  tanto  de  titulo  y  de  autor.  El  nombre  ooe  y»  ^a 
este  es  incierto ,  pues  muy  renkotameote  puede  ée^eÉse 
de  unas  coplas  que  pone  sobre  las  armas  flilajoE  den 

He  puesto  de  él*  en  mi  Romancero  los  nnas.  571;  11»; 
(142«  V  1423) ;  1414  ;  1458 ;  todos  deia  clase  de  — * — 
popularizados,  cuyo  modelo  fueron  los  vicios. 

Velez  de  Guevara  (bebastian).— Kftf«  Flobm 

CES,  letras  [e],Ln* 

VERA  (Diego  de).  —  Cancionera  Uamada  hasaa  ds 

galanes ,  recopilado  por  Diego  ue  Vcka. 
arcelona,  Jerónimo  Margarita  1625,  eo  tS.*  pto- 

longado  :  lüO  folios  para  todo. 
Lérida,  1613,  en  13.» 
Es  una  colección  de  poesías  eróticas,  ^e  na  bie  vista. 

VICENTE  (Gil).—  Copilagam  dt  todas  las  abrásete 
a  quttl  te  reparte  em  cinco  libres.  O  primeiraeés 
todas  as  obras  de  devoQam,  O  segunda  ^  as  taae- 
dias.  O  terceiro  as  tragicomedias,  O  fuarta  as  fm- 
fas.  No  quinto  as  obras  mendos, 
Lisl}oa,  Joao  Alvarez,  136¿,  en  fol.,  g6U,  fig. 

Id.      André  Lobato^  1585,  en  4.»  (¥•  — 

por  la  Inquisición.) 
Uambur{;o,  1834, 3  vol.,  en  8.®  marq.  Ea  etti  se  a 

restablecido  lo  que  la  Inquisición  sapiiaúá. 

De  estas  obras  hay  en  mi  Romancero  d  Búa.  SK»  ika 
un  romance  de  la  quinta  clase  artística  qae  psss  á 
en  su  Farsa  de  Don  Duardos. 


VILLALOBOS  (Esteban  de),  [a]  Vutara  ia 
poesía,  recodado  por:,. 
Toledo,  Pedro  Rodriguez,  1587,  en  8.* 
Sevilla,  1604,  en  8.» 

[a*1  Thescro  de  divina  poesía^  reeojnlada  par.^ 
y  sátiras  morales  de  Alvaro  Gohee. — LislM»a,itf|t 
Rodríguez,  1598,  en  8.« 

Villalta  (Andrés  de).  -*  Vide  Flor  de  ronu^s,  le- 
tras (a)  á  (ü). 


r 


CATALOGO  DE  DOCUMENTOS. 


e^ 


VILLEGAS  fAntonio  de).  —  Imfeniarío. 
Hedioa  del  Campo...  1568,  en  4.%  (Biblioteca  Nado- 
nal  de  Madrid.) 

Id.  Frmciseo  del  Canto ,  iS77,  en  8«^ 

coa  153  folios  en  todo.  (Librería  de  Darán.) 

En  la  portada  de  esta  segnnda  edición  dice  :  «Va  agón 
de  naeTo  afiadido  on  breTe  retrato  del  axcelenUaimo  daqne 
de  Alba,  7  una  coestion  y  disputa  entre  Ajax  Telamón  y 
Dlises  sobre  las  armas  de  Acbfles.» 

Precioso  y  raro  librito,  que  contiene  en  prosa  la  nótela 
de  Abindarraex,  y  muchísimas  composiciones  en  verso,  con 
las  formas  métricas  de  ios  trovadores,  qne  no  excluyen  qoe 
tenga  algunas  de  las  italianas,  pero  ningún  romance. 

VILLEGAS  (Esteban  Manael  de),  (a)  La$  eróticató 
mmatorias  de,..  Par4e  primera.  (Asi  en  la  portada , 
qoe  es  nna  lámina  en  talla  dulce.)  En  la  foja  si- 
goieate  dice :  En  Naxera «  Jiíoh  de  Uenguton ,  año 


de  1617 ;  y  al  fin  del  texto...  En  4.^—  Naxera ,  Juan 
de  Maagasten^  año  de  i618,  en  4.® 

Las  amatoriae  de..,  can  la  tradueeion  de  Oraeic^ 
Anacreente  y  otros  p^fíM.— Naxera,  Juan  de  Mon- 
^ff«l0fifl62O,  en  4.0 

(b)  Las  eróticas  de...  Segunda  parte. 
Naxera,  Juan  de  Mongaston.  i6i7,  en 4. o 
Id.  td.  Í6i8,  en  4  o 

Las  amatorias  de...  Segunda  parte.  Id.  id.  1020. 

Annqoe  separadas  por  portadas  y  paginación  distintas, 
estas  dos  partes  forman  en  general  un  solo  volumen. 

Sancha  reimprimid  estas  poesias  en  S  vol.,  en  8.o  marq., 
Madrid,  1774,  y  en  1797  suprimiendo  solo  dos  sátiras. 

Viilete  de  amor.—  Vide  Tihombda,  letra  [J]. 

Wolf.  —  Vld^Dsppixo,  letra  [b]. 


CATALOGO  DE  PLIEGOS  SUELTOS. 


ADVERTENCIA. 


Se  omite  aqui  este  índice,  porque  constando  al  fin  de  cada  romance  aquel  pliego  de  que  se  ha  tomado, 
en  acudiendo  al  catálogo  de  ellos,  que  está  en  la  página  lxvii  del  tomo  i  de  este  Romancero,  puede  averi- 
guarse  cuántos  de  cada  ano  se  han  tomado,  saberse  el  número  que  les  corresponde  en  la  colección,  j 
calificarse  su  Talor  documental* 


CATALOGO  DE  CÓDICES. 


Libro  de  geneaiogta  de  la  easa  de  Guzman^  en  el  cual 
se  haUan  algunos  romanees  Mstórieos. — Códice  de 
a  BihI.  de  Salaxar.  En  fol.,  letra  al  parecer  del  si- 
lo XVII. 
Es  mi  Romancero  ttene  los  náms.  954 ;  966. 

Libro  que  traía  detreparlimienlo  de  Sevilla  p  de  otros 
asuntos  históricos,  en  el  cual  hay  accidentalmen- 
te un  romanee.  — C(>á.  de  antes  de  me<liar  el  si- 
cío  XVI,  á  lo  que  parece.  En  fol.  (Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia.) 
En  mi  Romancero  el  nnm.  98ÍS. 

Otras  del  doctor  Juan  be  Salihas,  administrador  del 
hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  SeviUa, 
Juntas  por  Don  José  Maldonado  de  Saa»edra.—Eñ 
Sefilla,  afio  de  i650«  en  A.^  (Casi  todo  lo  que  con- 
tiene es  Inédito  y  bueno.) 

Precioso  códice  escrito  con  esmero  y  dispuesto  ya  para 
la  imprenta.  Bajo  sn  fe  be  puesto  i  nombre  de  Salinas  al- 
funas  poesfasqne  están  anónimas  en  el  Rammicero  gúHeral 
de  1004,  y  asimismo  otns  qne  se  imprimieron  al  de  Gón- 
«ora. 

Empieza  el  manuscrito  con  nna  noticia  sobre  Salinas. 

Hay  de  este  códice  en  mi  obra  los  nnms.  1509 ;  1775 ; 
1792,  que  anónimos  se  insertaron  en  dicbo  Rooumeiro  «e- 
«W  de  1604. 

Obras  poétieasinédites  del  doctor  Jdaii  de  Salinas,  de 
Baltasae  be  Alcázae  y  del  doctor  Garat. 

Miiy  buen  códice ,  escrito  en  letra  de  fines  del  siglo  xvii, 
qne  contiene  dicbas  poesías ,  de  las  cuales  la  mayor  parte  de 
las  de  Alc4xar  se  ban  impreso  en  diversas  colecciones  mo- 
dernas, t  algunas  de  las  de  Salinas  en  el  Homoneero  gme- 
nU  de  1604.  ' 

Este  códice  y  él  anterior  son  de  Don  Anrellano  Guerra  y 
Orbe. 

Poesías  de  Góngora.'-C6á.  escrito  por  mitad  en  le- 
tras de  diversa  mano,  pero  que  parecen  de  fines 
del  siglo  XVI  ó  principios  del  xvn. 
Tiene  en  mi  Romancero  los  ndms.  1433;  1637. 

Poesias  de  Queoede.'-Céá.  de  copias  qne  se  ban  be- 
cbo  con  presencia  de  los  paneles  'que  poseía  Don 
Francisco  Benito  Gayoso,  oficial  de  la  SecreUria 
de  Estado. 


Hay  de  este  códice  en  mi  Romancero  los  ndms.  1656; 
1748  á  1750. 

Poesias'.'-^  Cód.  que  parece  de  letras  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvn.  En  4.®  (Biblioteca  Nacional  de 
Madrid.  M.  i90. ) 

En  mi  Romancero  tiene  los  ndms.  IOS;  660;  1W6. 

Poesias  varias.  —  Cód.  de  fines  del  siglo  xvi,  com- 
puesto de  varios  papeles  sueltos  y  escritos  con  di- 
versas letras,  en  4.** 
Tiene  en  mi  Romancero  el  núm.  750. 

Poesias  tranas.— -Cód.  que  tiene  la  fecha  de  1643. 
En  mi  Romancero  los  ndms.  1670 ;  1744. 

Poesias  'varias.  —  CM.  escrito  de  diversas  manos  y 
de  letras,  al  parecer  de  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI,  en  4.^ 

Tiene  en  nü  Romancero  los  ndms.  7;  9,  319;  377;  413; 
1073;  1102;  1131. 

Poesías  varias.  —  Cód.  fechado  en  1640,  en  4.o(Bi- 
blioteca  Nacional  de  Madrid.) 

En  mi' Romancero  tiene  el  ndm.  114). 

Romances  nuevos.  -^  Cód.  con  fecba  de  1599,  en  A.\ 
cuya  primera  mitad  es  una  colección  de  romances  ma- 
nuscritos, qne  precedió  ¿  las  primeras  impresiones 
publicadas  con  el  titulo  de  Flores^  y  que  después 
Alerón  partes  del  Romancero  general.  La  otra  parle 
del  cóaice  es  una  reunión  de  poemas  de  un  Don 
Alonso  de  la  Cueva,  y  de  sus  bijas  y  familia. 

Hay  en  este  Romancero  varios  romances  que  se  imprimie- 
ron onóninitff  en  dicbas  Floret  y  en  el  Generáis  pero  que  en 
el  códice  se  declaran  sus  autores .  y  se  han  puesto  en  el  mió 
con  los  ndms.  56;  234;  410;  1519;  1853. 

Varias  poesías.  —  Cód.  al  parecer  de  letra  de  la  se- 
gunda mitad  del  sig'o  xvi. 
.    Hay  de  ¿1  en  mi  Romancero  el  ndm.  t6S. 

Varias  poesias.—  Cód.  de  diversas  letras ,  al  parecer 
del  siglo  XVII ,  y  que  se  ba  formado  reuniendo  ¿  h 
ventura  varios  papeles  sueltos. 

Tiene  en  mi  Romancero  los  ndms.  185 ;  685. 


INDICACIÓN  POU  NÚMEROS 

DE  LOS  KOMANCU  ORDE1UD08  SBGUII  LAB  OCflO  CLASES  CAkACTEtíSTICU 
■H  QDE  Bl   HAH    IHTIEfTAttO   BhTABLBGlK. 


CUSE  rontERA. 

Aelli  ftntBtea  Isa  láai.  301 :  SU:  SU:  t85: 
-»■"»•  ""   e!i8;636;eiT;6S9í«S4iB63;í86¡ 


miiiOÍinÍ)yi;kTS{im;itSS;iÍXila)B;'íao¿ 


A  elli  MrtHHtn  IM  Bl 


330:33!!  i  3X7^ 
t  Sil  :  ST3  i  3- 


3(n:SCGi307:  ^..  ,  0,0,  o».  »«,  » 
3M  1357:31»:  SeiMSoU:  361 1367;: 
S  i  377 ;  3»1 ;  3«3  ;  385 1  387 1  3U  ¡  396 ;  « 

CUS8  tV. 


AdliHrteiie(«itli>>nái».m:Ul:«ll  SU:  Ul:  Bl 
l»0:»t;SB4;6ai:an:  809;  OÍD:  dlt :  «3  t  618:  01 
«O :  ell ;  617  1  630 :  838 ;  641 ;  «W :  687  :  689 :  671 :  67 

675  1878:6SÍ:890:6(O:695:697:  70OÍ7M:  705  tTO 
711  I  7U ;  716  1  7IB ;  7»  ¡  7S  ¡  737  ;  738 ;  741 1  7U ;  71 
7«;TM;755;781;  765 ;  787  ;  768  ;  770 ;  ni :  78* ;  80 
808;  817  i  813;  8»;  831;  833;  837;  813;  848;  849;  SS 


8ea;89S;  899;  9UI:  903;  903;  907;  910;  911;  0)4;  »15; 
«7  ;  918 ;  910 ;  U»  1  918 ;  SM  j  9S4 :  936  ;  W9 ;  Mi  ;  944  1 
»4S:9a):%S;93D;96l;964;8T6;8S0'l0l>t;  1(K3;1<S3; 
lOri;  IIB) ;  1113;  IHS ;  1116 ;  1119;  lUI ;  iÜL 

CLASE  V. 
A  «ni  pcrtennra  loi  ndmi.  B;  8;  1S8-  m ;  t99;  319] 
■"l;S4!!S89¡S90;41T;Í40;tl"-  '"    '~     — 
460 ;  163  1  471 ;  473  1  475 ;  47t>j  » 1» ; 
BISIB»;  518:  BSS;  5U:  (47:367 
678;  37»;IM9;!i91;80t:«ll     " 
671 ;  674 ;  «80 ;  683 :  689 ;  694 
766 ;  ÍTl ;  J75 ;  777 ;  779  i  783 
B3«i8Slia39i91Bi9H:gBS 


«7;  983 :  986;  9TO;  97t  i  BIS:  m :  181 ;  «i;  «B; 

'"^-  lOU;  1041;  lOU;  1018  f  iAM;  «S;  «9; 
1065 :  1067  :  1671 ;  1073 ;  inT;  lOO;!»; 
1095;  1105;  1107  i  1110;  IIM;  llil:  ftS 
1117;  1114;  1117  1 11B:1C3;  1I»Í  HU, 
1414 ;  14» ;  11S9 ;  1190 ;  1893 ;  18». 


CLASE  VD. 

>.«n:!aS;ai4;HaM; 


AellijiertnKenlaiidBi.ll  4  157:  SBIl 


.elliperteiiiiíamiiii».  u  •  «1,  u>ii 
;3M13Sa;S80;  361 :  376;S78  á  3n;S 
«» i  39«  I  399 ;  101 ;  403  I  41* ;  418 1 138;  4 
450:461;  4«l;  171;  416;  1T7;480;  1M;1 
4S811»1:4a}1197i4a915I7;S11íS»;n 
331;  5S4t541;SU:315;54«;Kltl«t;9 
675 ;  576  ;  581 ;  383  )  588  ;  seo ;  SOI ;  03 ;  n 
606  ;  608  ;  eil ;  «17 ;  8U  ;  OÍS ;  SSt ;  633 ;  S 
6^ ;  GSS  1  657  ;  eso  i  664 ;  679 ;  «81 ;  SU  1  < 
699;  708  4  710;  713;  719;  T»;  TU;  711;  7! 
733 ;  736 ;  739  É  711 ;  715  i  747  ;  731 ;  731 ;  T 
780 ;  781  ;  783 ;  781 ;  786  ;  787  ;  791  i  TSi ;  7! 
810 ;  813  i  815 ;  818  i  8n  ;  614  1  818;  630;  Kl ;  S>;B; 
838  1  841 :  844  i  817  ;  850 1  BS1 ;  853  i  SU ;  K7;  ni  R; 
8731875;  877;ST91  881 ;  881;  8aT;889;m;»l;MI 
898;90D:90t;e01;908;Bae:  913;  9161»;  »1;Í1; 
938  ;  910  ;  911 ;  913  ;  958  ;  9fll ;  961 1  969;  fli :  f»;n; 
981:  983;  983  1 1000;  1001  i  t«0;  lOtl  i  )«;  «UtilR 
lOeS;  1070;  1071 ;  1076  ;  1078;  {(ri9;  10891  <W;tKÍ 
lim;  1104;  1106:1111  11110;  IIH  1  ll3D;imi1B; 
1143  4  1116:1131;  IM1 ;  1*14;  IMS:  1110;  1S;«; 
11»  ;  1130 ;  1131 ;  1134  i  1138 ;  1U5  i  IU7 ;  13E>ia: 
137011371;  1399:1403  1  1413: 14161 1443:  IWIDl; 
1578  1 1668;  1671 1 1137;  1760  i  1768;  17tlillU:MI 
1873;  1891;  1»0a 


ADICIONES,  CORRECCIONES  Y  ENMIENDAS. 


i.'  Aonqne  en  las  notas  de  los  romances  nume- 
res 317  y  2x0  se  dice  que  asi  estos  como  los  218  y  219 
aladeo  i  uu  daqae  de  Alba ,  uo  es  asi ,  sino  qae  fueron 
becbosá  las  aventuras  j  hazañas  del  famosísimo  Jorge 
Castrioto  Scaoder-beg,  principe  de  Albania ,  de  quien 
se  dice  faé  el  ultimo  béroe  de  Macedonia.  Llevaao  en 
rehenes  yedocado  en  la  corte  de  Amorales  II,  fué 
algooos  años  favorito  de  este  sultán,  á  quien  prestó 
grandes  servicios  en  U  guerra ;  mas  después,  instigado 
por  stts  antiguos  vasallos,  se  puso  al  frente  de  ellos,  y 
venció  á  los  |urco8  en  muchas  batallas,  basta  que 
murió  de  ana  aguda  enfermedad»  el  17  de  enero 
de  4407. 

S.*  El  romance  núm.  767  se  halla  repelido  en  el  9l6. 

3.*  A  pesar  de  lo  dicho  en  la  nota  del  romance  de 
los  Comendadores  y  núm.  1032,  pág.  71,  tomo  u  de 
esta  obra,  hemos  reconocido  que  el  suceso  que  relati 


no  se  reflere  al  muy  semejante  del  capitán  Urblna, 
sino  á  un  hecho  tradicional  muy  célebre ,  acaecido  á 
Unes  del  reinado  de  Enrique  IV  ó  principio  del  de  los 
Reyes  Católicos.  Asi  lo  creemos,  pues  Sa lazar  de 
Mendoza,  en  su  libro  Origen  de  lai  dignidades  segla- 
res  de  CasUlla  y  Leon^  etc.,  edición  de  1557,  pagi- 
na 104s  dice  que  Martin  Hernández  de  Córdoba,  ter- 
cero alcaide  de  los  Donceles,  en  tiempo  de  Enrique  III 
y  Juau  II,  fué  padre  de  los  comendadores  del  Moral  y 
de  las  casas  de  Córdoba,  que  mató  el  veinticuatro 
Fernán  Alonso  de  Córdoba.— En  el  pliego  suelto  inti- 
tulado Lamentacienes  de  Amor^  etc.,  en  li?iares.  Can- 
eiúnero  Uamadé  Flor  de  Enamorados,  y  en  un  códice 
del  siglo  zvi  hay,  pero  con  variantes  que  hemos  to- 
mado en  consideración  y  completado,  una  lamentable 
canción  ó  cantar  popular  que  se  reservaba  para  el 
Cancionero;  pero  que  nos  parece  <lebe  insertarse 
aquí.  Es  la  siguiente  : 


4902. 

GAITAI  n  LOS  COMKNDADOUS. 

«¡Los  Comendadores, 
>Por  mimal  os  vi! 
»YoTf  i  vosotros, 
•Vosotros  i  mi.* 

Al  comleDZo  malo 
De  mis  añores, 
CoiiTid<)  Femando 
Los  Comendadores 
A  baenas  galliBas, 
Capones  mejores. 
Pesóme  á  la  mesa 
Con  los  sefiores : 
Jorge  nnnca  tira 
Los  ojos  de  ral. 
«¡Los  Comendadores, 
•Por  mi  mal  os  vi.» 
Tnrbó  eon  la  vista 
Hi  eonoseimiento : 
Be  ver  en  mi  cara 
Tal  movimiento. 
Tomó  de  hablarme 
Atrevimiento. 
Desqne  oi  cnltada 
So  pedimiento, 
Be  amores  vencida. 
Le  dije  qne  si, 
«Los  Comendadores,  ete.» 

Los  Comendadores 
Be  Calatrava 
Partieron  de  Sevilla 
Ahora  menniada. 
Para  la  dbdad 
Be  Córdoba  la  llana» 
Con  ricos  trotones 
T  espuelas  doradas. 
Liniios  pajes  llevan 
Belante  de  si. 
«Los  Comendadores,  ete.m 
Por  la  puerta  del  Riacon 
Hicieron  so  entrada, 
■  T  por  Sancta  Marina 
La  80  pasada. 
Vieron  sus  amores 
A  una  ventana : 
A  Bofia  Beatris 
Con  su  criada. 
Tan  amarga  vista 
Fuera  para  sf. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Luego  qne  pasaron 
D'esta  manera. 


Ante  que  llegases 

A  la  Corredera , 

Le  vino  de  presto 

La  mensajera  : 

Dice  que  Fernando 

Bstaba  en  la  Sierra ; 

Qn'en  los  quince  dias 

No  vemá  de  allí. 

«Los  Comendadores,  etc.» 

Desqu*ellos  oyeron 
Aquella  nueva , 
La  respuesta  dieron 
IKesta  manera  : 
—Idos,  madre  mia, 
En  hora  buena ; 
Qne  la  noche  es  larga 

Y  placentera : 
Cenaremos  temprano. 
Iremos  dormir. 

«Los  Comendadores,  etc.» 
Cenan  los  señores 

Y  se  dan  prisa, 
Llegan  donde  amores 
Los  atendían. 
Acuéstase  Jorge 
Con  la  su  dama. 
También  el  su  hermano 
Con  la  criada. 

Y  los  cuatro  gozan 
Be  gustos  sin  fln. 

•Los  Comendadores,  etc.» 

Entre  mil  regalos 
Jorge  se  durmid, 
Pero  suefio  malo 
Bicenque  sofid; 
Consigo  pnfiaba, 

Y  se  dispertó 
Temienoo  la  muerte, 

8ue  cierta  halló, 
ubrióse  su  rostro 
Be  frió  sudor. 
Guarecerse  quiso 
Be  Dofia  Beatris. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Aun  la  media  noche 
No  era  llegada , 
Ya  subía  Hernando 
Por  una  escala, 

Y  entra  muy  feroz 
Por  la  ventana. 
Un  ames  vestido 

Y  espada  sacada. 
—CaDalleros  malos, 
¿Qué  hacéis  aquí? 

«Los  Comendadores,  etc.» 


Y  laego  en  entrando 
Solo  *  una  cuadra , 
Vido  con  SIS  ojos 
Su  afrenta  clara. 
Pasó  el  pecho  á  Jorge 
De  ana  estocada , 

Y  i  Beatriz  la  mano 
Dejóla  cortada , 

Y  luego  furioso 
Se  salid  de  alli. 

«Los  Comendadores,  etc.» 

flabid  el  hermano : 
— Aqni  me  teneh ; 
Mi  sefior  Hernando, 
Vos  no  me  matéis : 
A  mi  hermano  Jorge 
Ya  muerto  le  habéis. 
La  suya  os  perdono 
Si  dejais  A  mi. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Dijo  la  cuitada 
Con  gran  recelo : 
—Vos,  amores  míos, 
Tenedme  duelo. 
Pues  ya  veis  mi  mano 
Por  ese  suelo.— 
La  triste  tendida 
Sobre  sa  velo. 
Bien  junta  con  Jorge 
Degollóla  allí. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Después  de  haber  muerto 
Cuantos  allí  son , 
Anda  por  la  casa 
Muv  bravo  león. 
Vido  un  esclavo 
Detras  un  rincón : 
— Tü,  perro,  supiste 
También  la  traición , 
Por  lo  cual,  malvado, 
Moriris  aqni. 
«Los  Comendadores,  etc.» 

Jueves  era,  jueves, 
Dia  de  mercado, 

Y  en  Sancta  Marina 
Hacían  rebato. 

Que  Femando  dicen , 
El  qu'es  Ventieoatro, 
Habia  muerto  i  Jorge 

Y  S  su  hermano , 

Y  a  la  sin  ventura 
Dofta  Beatris. 

«Los  Comendadores, 
>Por  mi  mal  os  vi.» 


.^  En  la  pág.  104,  nota  3  del  romance  número  lOQO,  y  al  fin  de  ella,  dice :  Véase  la  Mía  del  número  1091» ; 
9be  decir  :  del  número  lOM. 
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ABREVIATURAS. 
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i  Cancionero. 

á  Caballeresco. 

k  Cancionero  llamado  Fiordo  Eosmo- 
recopilado  por  Linares. 

á  Cancionero  General. 

á  Canción. 

k  Cantar  ó  csntarcillo. 

á  Códice. 

i  Copla  ó  coplas. 

i  Doctrinal. 
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á  Flor  de  Romances. 

i  Floresta  de  varios  Romances,  reco- 
por  López  db  Tortajada. 
U .  á  Flor  de  varios  y  nuevos  Romances,  1  .*« 
■  parte. 


Hisl.  equivale  á  Histórico. 
Jtic.  á  Jocoso. 

Mor.  i  Morisco. 

P.  S.  á  Pliego  ú  hoja  suelta. 

P.  y  F.  de  R.  á  Primavera  v  flor  de  los  mejores  Ro- 
mances, recopilada  la  i.*  parte  por  Arias  Peres, 
y  la  S.*  por  Ssoura. 
R.  á  Romance  ó  romances. 

Rom.  del  Cid  á  Romancero  del  Cid ,  recopilado  por 
Escorar. 

k  Romancero  General. 

á  Romancero  Historiado,  de  Rodríguez. 

k  Romancero. 

k  Saürico. 

a  Silva  de  varios  Romances.     • 

k  Villancico. 

k  Villanesco. 

k  Vulgar. 


R.6. 

R.  H. 

Rom. 

Sat. 

S.  de  ?.  RR. 

Vill. 

Víllao. 

Vulg. 


T.*  N.*  Ciwc.PAf. 

II.  Abeaamar,  Abentmar.»  JMiámo,  R.  Mor.  * 
de  Abenamar.— (TiRomvA,  A^m  etpaHola. 
— It  Pbbbi  db  Hita,  BUiorU  4e  tot  ^m- 
á&t  ée  lot  Cegriet,  etc.—  It.  Aquí  te  con- 
tienen tret  romtmen.  El  primero  qneüee  : 
De  AMlefner;  etc.,  P.  S.) 108S  H.      80 

II.  Abenhomeya  contento.—  Peres  de  Bita,  R. 
Hlst.  de  las  nerras  de  las  Alpojarras.— 
(Pemz  de  Hita,  Guerree  tíieiles  de  Gro- 
iM^a,S.>  parte. I.' 1173  VI.    \ll 

I.  Abindamei  y  Unt%.—Anánimo.  R.  Mor.  de 
Abindarraei  el  Tio.~(F.  ie  R.,  1  .*  y  S."  par- 
te.— It.F.tf«K.f/V.A.— II.A.  O. .    .     TOVin.  36 

I.  Abrasado  en  viva  lluwa.—Anánimo.  R.  Mor. 

deTarfe.— (JLC;.) 70  VIH.  33 

II.  A  buen  puerto  habéis  llegado.— D«(?ii«v0tf0. 

•-(QuivBDO,  Ohroe.-^  It.  MnrmtíUu  del 

Pamneo.) ISeOYlH.SSS 

I.  Arababa  el  rey  Feniaodo.— íIh^iiíiim.  R.  Hlst. 
del  Cid.— (A.  G'.^t.  Escobar,  Ami.  del 
Cid.) 760TIU.497 

I.  Acabada  la  batalla.— itffdtrfiM.  R.  Hist.  del 
Cid  y  los  eondes  de  Carrion.- (  Escobar, 
Bom,deiad.) 887TIU.600 

I.  Acabadas  son  las  hoá»9.^Anánimo.  R.  Hist. 
de  los  inrantes  de  Lara.— (Sbpúlvbda,  Ro- 
múneet  nneoemente  eoeodoe,  etc.— It  ApA 
comientan  euotro  romancee  de  loe  riele  in* 
fanteo,  etc.,  P.  S.) 669  IV.   413 

n.  Acabadas  ya  las  fiestas.— Otf  Peres  de  Hilo. 
Rom.  Hist  de  las  gnerras  del  Alpajarra.— 
( Pbbbi  db  Hita.  Guerru  eifiiee  de  Gro- 
nado,  t."  parte.) 1172  VI.    171 

]•  Acabado  de  yantar.-^A^diiliM.  R.  del  Cid  y 
sus  yerno*  los  i»Ddes  de  Carrion.- (A. 
6.  — It  Escobar,  A0ai.d«/Cii.).  .    .    .    851  VIH. 542 

1.  Acabodemncbotienpo.— ilfl^iiM.R.  Hlst 
de  Rema rdo del  Carpió.— iTwohbda,  Roen 
Etptñolo.^  WoLP,  Roen  de  romancee.) .   623  V.     419 

I.  A  Calatrava  la  vieja. -il«dmm0.  R.  Hist  de 

los  Infantes  de  Lara.— (C.  de  A.).      .    .    665  I.      439 

I.  A  casa  iban,  á  casa.— 4adnl«9.  R.  Cab.  de 

RicoFranco.— (C.  áf  A.) 196  UI.    160 

A  catar  va  Doü  Rodrico.— írMim.  R.  Hist 
de  los  Infantes  deLara.— (C.  de  A.).    .   691  I.     455 

I.  A  cazar  va  el  caballero.— Aidiiisw.  R.  Cab. 

de  la  Infanta  encantada.- (C.  de  A.). .    .   V5  L      159 

II.  A  rau  Míe.  el  <«ran  Toreo.  —  Anánimo.  R. 

Hlst  de  ñ«*rras  contra  tarcos.  —  {S.  do 
Y.  AA.— It.  Timorbda,  Roen  AmI.— It  F. 

de  F.  A.) 1149  n.    149 

II.  A  caza  lalid  Don  Saneho.  —  Anónimo,  R. 
Hlst  de  an  Bilagro  de  SaR  Antolla  con 
el  rey  Dor  Saacbo  d  Mayar.HSRréLviR^f 


T."  A.*  Qaie.  Péf . 

Romancee  nmeoomcnie  encado»,  etc.). .    .  1815  IV.    M 

I.  A  caza  va  el  Emperador.- Aü^kíiim.  R.  Cab. 
del  conde  Claros.  —  (Af«i  ee  contienen 
enatro  romancee  oiefoe,  n  e$tc  primero  ee 
de  Don  Claree,  etc.,  P.  8.— It  C.  de  A.).    364  III.    8S5 

I.  Acompafiado  avnqae  solo.  —  ila^náSM.  R. 

Mor.  de  Mnza.—iA.  G.) 88  VIII.  51 

lli  Acompafiado  de  penas.- ite^ISM.  R.  Pas- 
toril con  endechas  al  fin.— ^F.  de  R„  4."  y 
5.*parte.  — It  A.6.) 1835  Vni.48S 

I.  A  Concillo  dentro  en  Roma.— A«dffinMi.  R. 

Hlst  del  Cid.— (TiHOHBDA,  Aetc  eepañola, 

—  n.  Es€obab,Ami.  de/CM.) 756  V.     494 

n.  A  dar  tiento  i  la  fortuna,  -lie  Hieránimo 
Ramires.  R.  Hist  de  Hernán  Cortés.  — 
(Laso  db  u  Vbga,  Ele  fice  de  lee  tret  oa- 
roneo  famonoe,  tve,) 1145  Vlll.  145 

II.  Adiciones,  correcciones  y  enmiendas.  .    .  697 
11.  Adiós  privanza  de  reyes.  —  AadRáme.  R. 

Hist  de  Don  Alvaro  de  Lana.— <A.  G.).  .  IODO  VIII.  84 

n.  A  Dios  siempre  loaremos.  —  De  YiUatoro. 
Cop.  del  Vill.  5.0  intercalado  en  el  R. 
Rúm.  1374,  qnt  dioe  :  Por  lae  enloalea 
montañae 1374  Vil. 

I.  Admirada  estd  la  gente.— Ar^rIm^.  R.  Mor. 

de  Noza.— (A.  G.) 90  VIH.  47 

I.  Adolr  de  Mndafar.— 4MfR¿M.  R.  Hist  del 
Cid.— ( SurÚLVBDA ,  Romancee  nncoamente 
eoeadoe,  etc.— It  Escobar,  Amb.  del  OdX   853  IV.    533 

n.  A  Don  Alvaro  de  hnnt.— Anónimo,  R.  Hist 
de  Don  Alvaro  de  Lona.— (5.  de  F.  AA.— 
It  A.  6.— It  R4fmancee  de  Don  Alvaro  de 
liana,  P.  S.). ..........    Wí7  VIH.  4o 

n.  Adonde  iré .  adonde  iré.  —  De  Sánchez  de 
Badi/OM.  VIH.  del  fin  de  sa  R.  Rüm.  1876, 

Ine  alce :  Caminando  por  mié  malee,  .    .  1876  VIL 
Ion  Pedro  y  Don  Alonso.— Dtf  Sepélooda. 
R.  Hist  de  los  Canajales.— {Sam'VBDA , 
Romancee  nncoamente  eacadoe ,  éU.). .    .    961  IV.     88 

I.  Adornado  de  pTt$en$.^ Anónimo.  R.  Mor. 
de  Gazat- (Pbbbz  db  HrrA.  Historia  de 
loe  kandoe  de  Cegrice,  etc.) 43  VIII.  tt 

I.  A  dé  va  el  malogrado.- AadrtR».  Estr.  del 
R.  ndm.  186,  qoe  diee :  Por  la  puerta  de 
la  Yeta.     . f  .    .    .    líS  VIH. 

n.  Advertencia  preliminar. tn 

1.  Aff ijKf do  esté  el  rey  Creso.  —  De  Cneoa.  R. 
Hlst.  de  Atis  bijo  de  Creso.»  (Cobva,  Coro 
febeo,) 497  Vin.S98 

ti.  Afora ,  afohi,  Rodrifo.—  AmMmo.  R.  Hist 
del  Cid,  iaterealado  en  el  del  Rém.  1778, 
qne  dice  :  Vn  lencera  poringnee.    .    .    .  177S  VIH. 

I.  Afaera,  afaera,  aparta ,  aparta.  —  Anónimo. 
R.  llor.d6lla2a.->iF.dÍA.yl«*y8.>parteb 
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M.*  Cíate.  Hg, 

— It.  F.  if«  F.  y  N.  R.-lt.  A.  C). .    .    .     88  VIU.  46 

I.  AAien,  aftien,  KoMpt.^Ánóiiimo.  R.  Hisi. 

del  Cid  7  Cerco  de  Zamora.— vG.  de  A.— 
It.  TiMOHBDA,  Roia  esptñolt,^  It.  Esco- 
bar ,  Ikm.  ifW  Ci¿.) 774  1.      605 

II.  Afoera,  que  vna  machacba.— 1>0  Hurtado 

de  Mendoza.  R.  Amor.  Festivo.— ^Hortado 

DB  Merdoia  ,  0^r«.) 1586  Tin.  901 

I.  Ajeno  d0  tener  guerra.  —  AnMmo,  R.  de 

Cantivos,  een  estriliillos.— (A.  C).    .    .    tGt  VIII.  138 

II.  Agora  estarás  contenta.— AmMúno.  R.  Amor. 

fesUvo.— (P.  $F.de  A.,  1«  parte.).  .    .  1608  VIII.  808 
II.  Agora  que  estoy  despacio.— i)¿  Góñoon,  R. 

Joc.  —  ( GóRCORA ,  Okrat,  —  It.  P,  do  A., 

1.*  T  S.i  parte- It.  F.doY.$  N,  A.—  IL 

A.  6.) 1676Vni.540 

II.  Agradecido  pastor.  —  Anónimo.  R.  pastorti 

eon  Estr.— P.  wF.do  A.,  1."  y  !•  parte.).  1863  VIH.  49S 
1.  A  Grecia  parte  Ragero.  —  De  Podtlla»  R. 

Cab.— (Padilla,  fetoro  deoariotpoeaiae.U   4^6  VIII.  S78 
L  Agva  al  foego,  agua  al  fnefo.  —  ÁMOnimo. 

Estr.  del  K.  núm.  57i,  que  dice  :  Miraba 

deedeTarpepa 578  VIII. 

1.  Aguardando  estaba  Hero.  —  Anóniwio,  R. 

Hist  de  Leandro  y  Mero.—  (Limares  ,  C 

F.deE.) 467  V.     315 

I.  Aguardando  qae  amanezca.  —  AHáidmo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Caipio.^(A.  G.). .   648  VIH.  431 

II.  Ab  de  los  montes  y  selvas.  —  Atfániwto.  R. 

Vnlg.  de  caativos.— (LapHüceaa  eauiioa, 

,,      1  -  Darte ,  P.  S.) 1391  Vf.    S99 

II.  Ab  del  real,  snpremo  trono.— iliidiiiiM.  R. 
Vnig.  novelesco.—  {Hodulfo  f  Catandra, 
l.«pane,P.  S.) «67  VI.    W 

I.  ¡  Ab  f  mis  seOores  poetas.— An^inimo.  R.  Mor. 
Dnr.  —  (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte.  —  It. 

„      A.  C.) Í45  VIII.  tí9 

n.  Abon  qae  la  gattarri.— íUMrm.  R.  Bir. 
de  la  isla  de  la  Cbaeona.— (P. «  F.  de  A., 
1.a  parte.) 1733  VIU.  573 

I.  Airado  está  contra  Esptfia.  —  De  Cueva, 

R.  Hist.  de  la  mnerle  de  Asdrdbal.— (Che-  - 

yk.  Coro  febeo.) 537  VIH.  368 

II.  Aires  de  mi  aldea.  —  Ánánimo.  Cop.  del 

Cant. .  al  8n  del  R.  1615,  qae  dice :  Del 

real  de  MauMonaret 1615  VIII. 

I.  A  Jimena  y  A  Rodrigo.  —  Anónimo.  R.  del 

Cid.  —  {R,  G.  —  a.  Escobar,  Bom.  del 
„      Cid.) 730  VIH.  486 

II.  A  la  celestial  princesa.  —  i4Mda<iiia.  Leyen- 

da \ü\g.—{El  Aiarke  de  MareeluLP.  S.).  1512  VI.    3SS 

II.  A  la  chinigala.  —  De  ñodrigo  de  Acmmb. 
Romancillo  Sat.  —  ComieuMa  un  raiona- 
miento  por  e^plae  en  que  ee  conlraMaea 
¡a  §ermonla,  etc.,  P.  S.  —  It  Aqui  co- 
mienza m  pBlír  nooter,  etc.,  P.  S..    .    .  1845  VL    626 

U.  A  la  feria,  galanes.—  ÁuóniuM.  Estr.  del 
romancillo  ndm.  1836,  qae  diee  :  GalO' 
net  de  EtnaHa 1856  VIH. 

H.  Ala  gaita  bailóGila.—iliuHiifli0.R.Villan.  — 
( JlDfiMMJ  de  tarioe  y  diferentee  auío- 
reo.) 1628Vin.5t4 

I.  A  la  gineta  vestido.  —  De  SaUnat,  R.  Mor. 
de  Arbolan.  -^(F,d$  A.,  1.a  y  2.a  par- 
te. -  It.  F.  de  V.  f  W.  A.  —  II.  A.  G. 
—  It.  Cód.  de  Juan  de  Salinat,  fecbo 
en  1650.) 161  VIH. 

IT.  A  la  guerra  de  extrai^eros.  —  De  Yillatoro. 
Cop.  del  VIU.  al  fln  del  R.  núm.  1585,  que 
dice  :  la  morena  enamorada 1595  VIII. 

I.  Al  alcaide  de  AnteqBera.—ABd0teo.R.  Mor. 

de  Xarífc.  —  (A.  G.) 181  VIH. 

II.  A  la  madre  ,  bija  y  esposa.  —  Anónimo. 

R.  Vnlg.  Leyenda  devota  de  Eflgenia.  — 
{Efigenia,  1.a  parte,  P.  8.) 1318  VI. 

IL  Al  amor  y  á  la  forton».— AnArimo.  Vill.  del 
R.  ndm.  1882,  qie  dice  :  Laetímado  del 
amor 1882  VIL 

II.  A  la  ñifla  hermosa.- ^luteám.  Romancillo. 
Fin  del  R.  núm.  1609,  que  dice  :  Siu  eo* 
lar  anda  lanina  .    ,    , 1609  VHI. 

I.  A  la  orilla  de.  Geni).  ^  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Muta.  —  (A.  G.),    ........ 

I.  A  la  postrimera  hora.  —  Anónimo,  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (A.  G.) 

I.  A  la  qae  el  sol  se  ponia.— ^luJüimo.  R.  Hist 

de  Policena.  —  (Linares,  G.  F.  de  EX  . 

II.  A  la  que  es  madre  del  Verbo.  —  De  Pedro 
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de  nenies.  R.VnIg.  de  guapos.  —  (floña 
Josefa  Ramires,  l,a  parte,  P.  S.).  .    .    . 
II.  A  la  Reina  de  los  üéíot^'^áMónimo»  R.  Hit t 
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Vulg.  de  Doaa  Inés  de  Castro.  —  iBoía 
Inés  de  Castro,  etc.,  P.  b.) 

I.  Al  arma,  al  arma.—  Los  anos.  etc.  — 4a^ 
nimo.  Estr.  del  R.  nóm.  549,  qae  dice : 
Ya  de  Esdpion  las  honderas 549  THL 

I.  Al  arma .  al  arma ,  al  ama.  —  ksémm. 
Estr.  del  R.  núm.  273,  que  dice :  A  is 
vista  de  Tarifa .   .  213  TIII. 

I.  Al  arma,  capitanes.  —  AndaíflM.  Estr.  del 
R.  núm.  141 ,  que  dice  :  Batiéndole  ios 
Hadas.) i«TIIL 

I.  Al  arma,  al  arma  sonaban.  —  Anioms. 

R.  Hist  del  Cid.  con  Estr.  —  (A.  GX  .  7IS  VIIL  m 

II.  A  Us  armas  el  buen  Conde.  —  iiiAráM. 

R.  Cab.  Joc  —  (Códice  en  4.o,  fecbo 

en  1643.) 161!)TIL38 

H.  A  las  cafias,  moro.— AJidBtflM.  Estr.  segando 
del  R.  núm.  1411,  que  dice:  lieoido 

S de  Cupido Ulim 
s  costas  de  Almería.  —  De  Laso  és  le 
Yega.  A.  Hist  del  almirante  Galeetai.- 
(Laso  de  la  Vega,  Elogios  de  ios  tres  fo- 
mosos  varones,  etc.— It  A.  C.—\K.(jms 
romanees  famosos  :  él  primero  DelCorso- 

H«,  etc.,  P.  S.) 113DTIE!0 

I.  A  la  sombra  de  un  laurel.— iludaimo.  R.]ior. 

de  Bravonel  de  Zaragoia.—  <A.  G.). .  .  SfiTüLiU 

I.  A  las  puertas  de  palacio.— Anámmo.  R.  Hist 

de  Policena.  —  vA.  G.) iTSma 

II.  A  la  villa  vov.  —  Ajidm'MO.  CanL  fla  del 

R.  núm.  18x7,  que  diee  :  Vna  sageleje. 

—  Afirfeiifat<M,ete 107  VE 

II.  A  la  virgen  del  Rosario.— il«diitaM.R.VBlg. 

novelesco  de  Antonio  Montero,  etc.— 

(Antorio  Montero,  P.  S.) IMSfL  V 

I.  A  la  vista  de  los  Veles.— AuMmo.  R.]lor. 

de  Muley.  —  (A.  G.) 174  m  H 

I.  A  Is^  vista  de  Tarifa.  —  Anónimo.  R.  dd 

loriado  de  Dragui,  con  Estr.— <F.  dr  S., 

4.a  y  5.1  parte.  —  It  A.  G.) tSmtS 

I.  Albayaldosel  de  Olias.—  Anómmo.  R.  Mor. 

de  Azarque  el  de  Ocafta.  —  (A.  G.\  .  .  l9nn.K4 
I.  Albomoees  y  turbantes.—  Anónimo. K.lím, 

de  Abenamar.  —  (A.  G.) 9  VE  2 

I.  Alborotada  esta  Roma.— De  CuerB.R.IDst 

de  Clodio  y  César.  —  (Coeva,  Cofo  ft'  _ 

*f»,  etc.)..    .    .....    .-.   .  .  855VES» 

II.  Al  cabo  de  allos  mil.  —  áMáitímfO.  Estr.  dd 

R.  núm.  1474,  que  dice :  SeMora,  nestn 
pnel. .   .UT4TE 

I.  Alcalde  moro  Aliatar.  —  Anónimo.  B.  Mor. 

de  AlUtar.  —  (A.  G.) IffVE  « 

I.  Al  camino  de  Toledo.  —  Anónimo.  B.  Mor.       _  ^ 
de  Adalce,  con  Estr.  —  (A.  G.).    .   .   .  141^11  3 

H.  Al  campo  sale  Narvaez.—  De  Léeos  Rodrí- 
guez. R.  Hist  del  Moro  Abindarraes  y  de  ^ 
Nanaex.  —  (Robricdri,  A.  H.),    .   ,   .  IMuIl-* 

I.  AI  campo  tedesafia.-DfGdvffi^ra.  Cant  1.a 
intercalado  en  el  R. núm. 334,  que  diee : 
Apeóse  el  caballero 334Y11L 

I.  Al  Casto  rey  Don  Alfonso.  —  Bstd ,  etc.  — 

Anónimo.  R.  Hist  de  Bernardo  del  Cs^  _^  ^ 

pío.  — (A.  G.^ «sm» 

I.  Al  cielo  piden  Justicia.— AjidJiiaie.  R.  Hist 

del  Cid  y  sus  yernos.— Escobar,  Aem.  del  _,  _ .» 
Cid.).    . «4^* 

I.  Al  conde  Sancbo  FemavdeE.  —  De  Cáese. 
R.  Hist.  de  los  Condes  de  CastíUa,  y  de 
cómo  su  madre  qaiso  envenenar  á  Dos 
Sancbo.  —  (Cueva  ,  Coro  febeo.).  .   .   . 

I.  Al  dorado  Rubicon.—  De  Laso  de  la  Yefo, 

R.  Hist.  de  César.  —  (Laso  de  u  Visa, 
A.  y  tragedias,  etc.— It.  A.  G.) .  .  .  . 
H.  Alegre  estaba  el  Gran  Turco.  —  Anónimo. 
R.  Hist.  de  la  Lisa.-  {Historia  de  k  be- 
tqlla  naval,  etc.,  P.  S.) 

II.  Alegre  vuelvo  i  gozarte.- iludwiM.  R.pas-    ..  „.,  ^ 

toril.— (  Madrigal  ,  la  parle  del  A.  G.). .  l&i  ^  * 

II.  Alegría.— Pues  tan  poc^  sosegáis.— /te  li- 
mo.  VHI.  primero  solo  del  R.  núm.  18S¿, 
que  dice  :  Lastimodo  del  amor 

n.  Al  iUi  de  los  dichos  afios.—Ajid*iiM.R.Vo)g. 
de  levendas  milagrosas.  —  (£«  \xaia  dei- 
dad de  Francia,  %•  fiarle,  Í*.S.).  .   •   • 

IL  Al  gran  Felipe  Segundo.— 4iidiiáM.R.HisL 
de  la  extensión  de  los  dominios  espaló- 
les.—(G()d.  del  siglo  xvi.  Biblioteca  Na- 
cional.)  

IL  Algaaciles  y  alOleres.  —  Anónimo.  R.  pía- 

resco.  —  iBemances  varios  de  difereates         „  — 
autores,  etfi,).,    .    ....    ...      .I*»"*** 
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I.  AlgQB  fronterico  alarbe.— ^iidiiiiii0.R.  Mor. 
de  Zaide.  —  (F.  ie  R,,  4.a  y  5,a  parte. 
--  II.  R.  G.) 

I.  Al  lado  de  Sarracina.  —  AnánltM,  R.  Mor. 

de  Jarife.— (F.  de  R.,  i.»  y  5.*  parte.— 
It.  R.  G.) 

II.  Al  moro  alcaide  de  Ronda.  —  De  PadUUt, 

K.  Hist.  de  Don  Manael  Ponce  de  León , 
con  quintillas.—  (Padilla,  Teeoro  detth 

rios  ¿oemat.) 

I.  Almacamuz  de  Sevilla.  —  De  Sepühfde. 
R.  de  la  traslación  de  San  Isidro  desde 
Sevilla  a  León.—  (Sepúlvida,  Romeneee 
nuevamente  sacadoe^  etc.) 

I.  Alojó  sn  compafiía.  —  AuánitM.  R.  Mor.  de 

Bravonel  ae  Zaragoza.  —  (F.  deR.^  1.«  y 
i.a  Darte.  —  It  F.  ¿  V.  y  JV.  It  —  It. 

H  Alora  ia  bien  cercada.  —  ÁMámme.  R.  del 
cerco  de  Alora. — (i  oiohbda  ,  Roté  eepuño- 
iü.  —  It.  Cód,  del  siglo  xvi.) 

II.  A  ios  afios  bellos.  —  De  Hurtado  de  Mei^ 

dota.  Romancillo  Amor,  coa  Gant.  — 

(HcBTADO  db  Mendoza  ,  Obratx    .    .    . 

II.  A  los  bóquirobios.  —  Anáaimo.  R.  Joc.  — 

(H.  C.) 

II.  A  los  moros  por  dinero.  —  De  Quepedo. 
•  R.  Sat.  —  (QcEVEDO,  Okrat.) 

I.  A  los  pies  arrodillado.— ilfi^aáM0.  R.  Hlst. 

de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Madrigal,* 

la  parU  del  R.  G.) 

J1.  A  los  pies  de  la  fortona.  —  AMénimo.  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Lona.— (Amnmh 
eet  de  Doñ  Aleara  de  £twa,  4.a  parte. , 

P.  S.) 

n.  A  los  pies  del  rey  Enrique.—  itfidftiiiie.  R. 
Hist.  del  rey  Don  Pedro  el  Cruel,  conEstr. 
— (R.  G.) 

II.  A  los  soldados  que  baciao.  —  Aa&ñimo,  R. 

Hlst.  del  Maestre  de  Calatrava.  —  (A.  G, 
— It.  Cinco  romancee  famaeoe :  el  primera 
Del  Corsario,  etc.,  .P.  S.) 

t.  A  los  suspiros  que  Audalia.  —  Anánimo.  R. 
Mor.  de  Aodalla.— (B.  C— It.  Cinco  ro- 
manees famosos :  el  primero  Del  Corsario^ 
etc.,  P.  S.) •    .    . 

I.  A  los  torreados  míirot.^Anánlmú.  R.  Mor. 
de  CeUndos.  —  (F.  áe  K.  y  N.  A.  —  It. 
R  G.) 

I.  Al  pié  de  una  verde  haya.— ^«dstetf.  R.  Mor. 
de  Morianfl  y  Calvan.- (TwoiieDA.  Rosa 
de  Amores.  —  It.  WoLr ,  Rosa  de  ro- 
mnees.) 

n.  Al  pié  de  un  roble  escarchado.—  De  Lope 
de  Yeaa.  R.  Past  con  Estr.—  (VbgaCab- 
»io,  O^at  sueltas,  etc.— It.  A.  G.)    .    . 

I.  Aljpié  de  un  túmulo  negro.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  Bernardo  del  Carpió,  eou  octavas 
al  un.~~(n.  V.).  ......... 

II.  Al_plé  las  Cuajaras  altas.  —  De  Peres  de 

ÉUa.  R.  Hist  de  la  raería  de  las  Alpu- 

Jarras.— (PCRBZ  db  Hita,  Guerras eieiles 

de  Granada,  S.a  parte.) 

II.  Al  rey  Chico  de  Granada.  —  Anónimo.  R. 
Hlst.  del  cerco  de  Granada.  —  (Pbrbz  db 
Hita,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries, 
etcLa  parte.) 

n.  Al  aablo  rey  Don  Alfonso.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Alfonso  el  Sabio.— (A.  G.). 

II.  Al  sacro  y  divino  Autor.- il«diriiM.  R.  vul- 

Sarde  controversia.— (Lm  Virtudes  del 
la,  i.a  parte.,  P.  S.> 

II.  AI  son  de  trompas  y  cajas.  —  De  Pérez  de 
Hita.  R.  Hist.  de  las  gierras  de  las  Al- 
pBJarras.— (Pkrbz  db  Hita.  Guerras  avi- 
les de  Granada.) 

II.  Al  sofioliento  escorpión.  —  De  Laso  de  la 
Ytga.  R.  Hist  del  sitio  de  Viena.  — 
(Laso  db  la  Vega  ,  Rom.  y  tragedias,  etc. 
1.a  parte.) 

II.  Al  solo  de  Manzanares.— ilfidtiNtf.  R.  Past 
con  cantar.- (P.  y  F.  de  R.,  1.a  parte.) 

II.  Alterada  estft  Castilla.— ;4fi^iiifli0.  R.  Hist 
del  conde  Don  Pero  Velez.  —  (Tivoheda, 
Rosa  gentil.  —  It  Wolf,  Rosa  de  ro- 
manees.)  

n.  Alterado  el  sentimiento.— Be  DraPetfre  de 
AicuAa.  R.  Amor,  urbano.— (ilfui  te  canr 
tienen  cuatro  romanees  viejos,  y  este  pri- 
mero es  de  Don  Claros,  etc.,  P.  8.  —  It 
C  Gwi—\\,  C.  de  A«)«    ••••••. 
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IL  Al  tiempo  ^e  el  albt  bella.  —  Aíiói^o. 
R.  Past  con  VIU.  —  (F.  ile  A.,  1.a  y 
2.a  parte.  —  It.  F.  deV.g  N.  A.  -  It 

R.G.) 

Al  tiempo  que  el  sol  salla.-  De  Padilla, 
R.  Cab.  de  Rug ero  y  León.  —  (Padilu» 

7esero  de  vanas  peesiaa.) 

Jd  tiempo  que  el  sol  esconde.— itudnime, 
*   R.  Mor.  oe  Gaznl,  con  Estr.- (F.  de  R,, 
1.a  y  2.a  parte.—  It  F.deY.f  N.  Jt.— 

itA.  c.) r .  .  , 

II.  Al  valiente  Don  Manuel.  —  De  Lúeas  Ro- 
driguci.  R.  Hist  de  Don  Manuel  Ponce 
deLeon.—  (RoDiuGUBz.  A.  ir.).    .    .    . 

II.  Al  valiente  Don  Manuel.  —  De  Padilla,  R. 
Hist.  de  Don  Manael  Ponce  de  León.  — 
(  Padilla  ,  7efere  de  varias  peesiae.) .     . 

n.  Al  valle  de  nuestra  aldea.  —  Anónimo.  R. 
Villan.— (P.  g  P.deRi,  2.a  parte.). .    . 

I.  Al  venturoso  Cegrí.— i«diitme.  R.  Mor.  de 

Cecri.— (A.  G.) 

n.  Alia  dentro  en  Badajoz.— Be  Sepülveda.  R. 
Hist  de  los  Bejaranos.  —  (Sbpúltbda, 
Romances  wuevamenie  sacados,  etc.) .    . 

II.  Allá  en  Granada  la  rica.— íIiuMim.  R.  Hist. 

de  Alavez  y  Qnifionero.—  (Pebeedb  Hi- 
ja, Historia  de  los  óanáos  de  Cegries,tíit.t 
1.a  parte.) 

II.  Alia  va  en  letra  lampoga.— Be  Queveda.  R. 
jácara.— (QoBVEOO,  Okras.)     .    .   .    • 

II.  AllA  van  nuestros  delitos.— Be  Quevedo. 
R.  Sat— iQuBVBOO,  Oáree.— It  Rommh 
ees  variosde  diversos  autores,  etc.).  .  . 
Amada  pastora  mia.  —  De  Lope  de  Vega» 
R.  Past— (F.  de  B.,  1.a  y  2.a  parle.  — 
It  F.deV.g  N.  «.— It.  A.  C).    .    .    . 

L  Amaina,  amaina.  —  As^ulme.  Estr.  del  R. 
nnm.  261 ,  que  dice  :  Bmnpienda  la  mar 
de  España 

U.  Amaina ,  Amor,  amaina.— Be  Salinas.  Estr. 
del  R.  ndm.  1775,  que  dice  :  Que  olas, 
de  congoja. 

II.  A  malas  lanzadas  mueras.  —  AnóniwtOL  R. 
Joc— (A.  G.).   ...» 

II.  Amantes,  veis  que  no  son.— De  Suarea^  de 
Ftgueroa.  R.  Amor,  urbano.— (Suabbs  dc 
FicoEROA,  La  eanstauie  Anuwilis.).   .    . 

U.  Amara  yo  una  sefiora.— ita^ime.  Acabado 
por  (¿uiros.  R.  Amor,  con  Vill.—(i4^«e 
contienen  cuatro  romances  wieios,  y  eslé 
primero  es  do  Don  Clárate  etc.;  P.  S.— 
It  C  w.*— It.  C*  de  R.).    .    ...    .  .    . 

A  Marica  ia  chupona.- Be  Quevedo.  R*  pi- 
earesco  de  Marica  en  el  hospital ,  2.a  par- 
te.—(Qobvbdo,  Otras.) 

II.  Amarilis  la  del  Solo.r-Anónimo.  R.  Villan. 
con  cantar.—  {Maravillas  del  Parnaso.). 

I.  Amarrado  al  duro  banco.— Be  Góngora,  R. 

del  Forzada  de  Dragnt  —  (Gükoora, 
O^ret.  —  It  F.  tfe  A.,  1.a  y  2.a  parte. 
-ItF.  ^K.yiV.  B.-lt.  A.<>.).    .    . 

II.  Amar  tu  hermosura.— 4sd«iiiM.  Romancillo 

Id  del  R.  ndm.  1782,  que  dice  :  i4el  Fa- 

hio  cantaba 

n.  Amar  y  querer,  Anarda.  —  De  Salaaar  y 
Terret.  R.  Amor.—  (Salazai  t  Torbbs, 
Citara  de  Apolo.) 

I.  A  media  legua  de  Gelves.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Gazul.  — (A.  G.) 

II.  Amedrentada  Cupido.— iiidaúiie.  R.  Ana- 

credo  tico.— (F.  deR.,i,tkj  t.a  parte. 

— It  F.  de  Y.  y  N.  A.-It  A.  C).  .  . 
Ámete  Alí ,  Beneerrage.— iindaime.  R.  Mor. 

de  Ámete  Alf .— (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte. 

—  It  «.  G.) 

A  mi  bella  ingrata.  —  Anónimo.  Estr.  del 

R.  ndm.  1806,  que  dice:  AeMpeif,pe»- 

samentos 

II.  A  mis  soledades  voy.  —  De  Lope  de  Yega. 

R.  Amor.— (Vega  Carpió,  Oíros  sueltas, 

etc.— It  Idev.  La  Dorotea.) 

II.  Amor,  absoluto  rty.— Anónimo.  R.  jocoso. 

— (P.  y  F.  de  A.,  !■  parte .> 

II.  Amor  dniee  y  regalado.- 4«Mi«e.  Copla 

del  Vill.  del  fin  del  R.  nóm.  1770,  que 

dice  :  En  una  aldea  de  corte 

Amores  trataba  Aibanio.  —  De  Léeos  Ro- 
drigues. R.  Cab.  de  Aibanio  y  Felisarda. 

— (RODRIGOBZ,  Aoff».  Hist.) 

Amores  trata  Rodrigo.— iindaime.  R.  Hist 

del  rey  Rodrigo,  con  octavas.  —  (Lira- 
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».,  c.  F.  tff  JT.— it.  5.  tf0  r.  Jl.  — 

IL  TUIOIIIM,  ltM«  «QNtílf/f .— It  WOLP, 

Roí*  ée  nmmieet.) 5fi8V.     401 

IL  Amor  qie  me  qalti  el  ineño.—ÁnáHimo.  R. 

Amor. fesÜTO.-(P.  fP.ée  A.,S.«  parte.)  1604  VIU.  507 

II.  Amor  sin  amor.  Amor.— íImmíom.  C.  por 
desecha  áel  K.  nüm.  1399,  qae  dice : 
F«  CéMúa  el  éi4»  Cwpiéo 1309  VltL  . 

II  Aoda ,  crisÜaDO  cautivo.-'ilMdiitoM,  R.  kis-  * 

torteo  de  Alabex  y  Qaifionero.— (PEan 
DB  Hita,  Huiotia  de  h$  kúMdoe  de  Ce- 
itiet,  t\c. ,  1.a  parte.) 104i  V*       91 

h  Andados  los  afios  treinta.  —  An&aime,  R. 
de  Alfonso  el  Casto  y  Cartomagno.— (Ti- 
HORKDA,  A«t«  e9fañoté,'-li.  WOLr,  ASffft  _ 

deramoMea.) 638IV.    4tt 

h  Andados  treinta  y  seto  afios.— Aadnimo.  R. 

Hist.deBeiiiardodelCarpio.— (C.dtfA.)   €54 1.      4i4 

ILAnnstiada  esti  la  Reina.  —  Anétiimo.  R. 
Ulst.  del  nacimiento  del  rey  Don  Jaime. 

—  (TiHOABDA,  iUna  gentU,—  it.  Wour,  _^ 
Ruta  de  romaneet.) liS4  V.     907 

II  Ante  el  noble  rey  Alfonso.  —  Aa&ahiu.  R. 
Hlst.  de  Alfonso  el  Sabio  y  la  daqnesa 
deLorena.-(A.<7.) 941  VIH.   19 

1.  Ante  el  reír  Alfonso  estaba.—  Anáiiimo,  R. 
Hlst.  del  Cid.  —  (SsPÚLTBnA,  Rtmmeet 
mtevemeñte  taeadot,  etc.).  .....   09S IV.    oSo 

I.  Ante  el  senado  de  Atenas.  —  De  Gmm.  R. 
ilist.  de  la  mnerte  de  SócraCes.— (CuarA, 

^       Corüfekee.) fi07VIlI.341 

I.  Ante  los  nobles  y  el  valgo.  —  Ám^imó. 
R.  Hlst.  del  Cid.  Cerco  de  Zamora.  — 
(A.  G.—  It.  EscoBAa,  Rom,  del  Cid.).    .    801  VIH.  516 

I.  Antes  qne  barbas  tivlese.  —  Ammmo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  {R.  G.\,    656  VIH.  455 

I.  Antes  qne  el  sol  sn  Ins  maestre  —.inóidmé. 

,,      R.  Mor.de  Mohecen.  — (A.  C).    .    .    .    189  VIH.  98 

II.  Antón  aniso  bien  4  Menga.  —  De  HurladoU^A} 

dé  MendetM.  R.  Villan.  —  (HunTAOO  dbV  y   Wlll.  600 

Mebdoia  ,  04rM.) )|¿85j 

II.  AntoAnela  la  Pelada.—  De  Quevedo.  R.  pi* 

tkttito.  —  {Cód.  del  eiúh  TH\\.\  .    .    .1748  VIH.  519 
11.  Alo  de  mil  quinientos  veinte  y  cinco,  etc.— 

De  Martín  Alkiú.  R.  Hlst.  de  ia  prisión  de 

Francisco  I,  rev  de  Francia.  —  iHomaare 

nuetéOíeñU  leeka  feria  weaida  del  re»  de 

«.   ,/rMeia,tU.,?.^.) 1141  VI.    14i 

II.  Afio  de  noventa  y  dos.— AnAiimo.  R.  Hlst 

del  rey  Chico  de  Granada.  —  iFcbktbs, 

Likro  de¡aeeuareiUaemUút,-At.  C.  de  A., 

edición  de  1570.) i085  V.       99 

I.  Afios  hace  el  rey  Alfonso.— i4ndfr<«4i.  R.  del 

Cid.  y  sns  yernos  los  condes  de  Cerrión. 
•     —  (Hamucal,  !•  parle  del  A.  C—  It 

EK0BAa,AMi.4le/ad.) 874Vni.53i 

U.  A  olvidar  vanas  memorias.— 4«4iimm.  r. 

VnlB.deRosavn  la  del  guante, l.« parle. 

— (0OII  AmlMie  Sarvaes  y  Raeaura,  ele., 

l.«parte,P.  8.).    . 1Í83VI.    ttS 

1.  Apartado  del  camino.  —  De  Lieae  Rodri- 

r%.  H.  Cab.  de  Roldan.  — (Kobbigoez, 
,    ,       »•)'* 599Vin.aC4 

I.  Apartidóse  ha  el  infante.  —  Am^iiíjno.  R. 
Cab.  de  la  infanta  de  Francia.— (Cód.  de 

„   ^frinápioe  del  ei^xji.) 316         173 

n.  Apartaste,  IngralaFilis.- >liiAiimo.R.  Amor, 
urbano,  con  Eslr— (F.  de  R.,  4.a  y 
5.a  paf.e.-  It  A.  C.) 1464  VIII.  452 

I.  Apenas  amánesele.—  kaéaimú.  R.  Cab. 

de  la  Infanta  de  Franela.— (iM.  de  pnn' 

cifht  del  tipio  xii.) S15         17i 

II.  Apenas  el  Almirante.  —  De  Jtum  Lopet. 

R.  Vnlg.  Cab.  de  Cario  Magno,  S-anarte. 

—  (J)é  Carlo-Magne,  5.a  parte,  P.  S.).    .  1Í57  \U    K7 
H.  Apenas  el  otro  dia.  —  De  Juaa  Riffuel  de 

Fiunte».  R.  Valg.  novelesco  de  Don  isi- 
dro, Doüa  Violante  y  el  negro  Domingo, 
S.a  parte.  —  (Don  hidro  g  DeUa  VíoIM' 
f«,  etc.,  S.a  parte,  P.  S.) 1280  VL    280 

I.  Apenas  era  el  Rey  muerto.  —  Anónimo, 
R.  flist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora. — 
{CdeR.) 773  I.       5üS 

I.  Apeóse  el  caballero.— D«  Gáñgora.  R.  Cab. 
de  amor,  con  cantares  y  otro  romance  in- 
tercalados. —  (CóBCOBA,  Obrat.\  ...    334  VUI.  184 

I.  A  pié  está  el  fuerte  Don  Diego.— ¿)«  Uteat 
Rodrigues,  R.  Hlst  del  Cid  y  reto  de  Za- 
mora. —  (RoDBiGüBZ,  A.  H.) 709  VIH.  W» 

n.  A  pisar  el  prado  sale.— Anónimí».  R.  Amor. 
Vlllaa.-^FAT»  Poetia»  wariat  de  grath 


T.a  ■.OOBM.Hg. 

det  iM0eaÍ0i,  élt,) 16815 TilLSA 

n.  Apolo  con  sn  lanrel.  —  De  Lope  de  Yega, 
R.  heroico.— (Vega  Cabho,  OkratmuUog^ 
etc.  —  It  F.  d«  A.,  4.a  y  5.a  paite.—  lU 
A.  (?) 1310?m.4B 

I.  Apretada  está  Valencia.— inAi/me.  R.  HisL 

del  Cid  sobre  Valencia.  —  iC.  d¿  A.).    .    836  T.     UA 
L  Apretada  tiene  fi  Roma.  —  De  Lato  de  U 
Vega.  R.  Hlst  deCoriolanoy  Vetarla. — 
(Laso  de  la  Vbca,  Rom.  y  trapedéms, 
1.a  parte.) 525  TUL  33 

II.  Apriesa  devana  j  coge.- Aateimo.  R.  Hist 

de  Don  Rodrigo  Calderon.  —  {SieU  ro- 
moMcet  de  la  mmerie  de  Dea  Rodriga^  etc., 

„      P.  S. ) 190&  TL   181 

II.  Apriesa  estaba  leyendo.— D«  Peres  de  Hitm, 
R.  Hist.  de  las  guerras  de  las  Alpajair- 
rjs.— (I^BEZ  DE  Hita,  Gaerrai  dtuea  do 

GrMBdo,  S.a  parte.) 1199  TL   «i 

II.  Apriesa  llega  la  noche.— itedniaio.  R.  RísL 
de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  {S.de  f.A. — 
It  A.  de  Doa  Abara  do  Urna.  1.a  paite, 

p.  s.) 1006  vm.  s; 

I.  Ajiriesa  pasa  él  estrecho.- Aadrano.  R.del 

Forzado  de  Dragut— (A.  <;.) f74Tia.lll 

II.  A  qné  despoblado.  —  koámiato.  Cop.  tfel 

Cant,  fin  del  R.  núm.  1596,  qoe  dice  : 

Vinote  lMe4  ai  aldea 1336  TUL 

L  Aquejado  de  los  dioses.  —  De  Caeoa.  B. 
mitológico  de  Andrómeda  y  Perseo.— 
(CviHAt  Coro  feéeo,).  , .C7VIIL3S 

II.  Aquc;|4ndome  el  dolor.—  AnAaimo,  R  ale- 
górico —  (C.  de  A.) tt87  TU.  13! 

I.  Aquel  alto  emperador.  —  De  Lkeea  Aodri- 
gaes.  R.  Cab.  del  caballero  del  Fcbo. — 
(RonniGüEZ,  R.  H.) SOVULtK 

H.  Aiiuel  castillo  famoso.— D«  Pereí  de  BiU, 
R.  Hist  de  las  guerras  de  las  Alpniams. 

—  (Pérez  db  Hita,  Guerrat  átüea  de 
Granada.) 118Sn.   19 

I.  Aquel  esforzado  moro.—  AnAaimo,  R.  Mor. 
de  Zalema.  —  {F.  de  R.,  4.a  y  5.a  parte. 
It.  A.  C.) iSVIIL  H 

I.  Aquel  firme  y  fuerte  muro.  —  Aaámimo. 

R.  Mor.  de  Sarracino  y  Galiana.- {A.  G.),    £01  VIU.  187 

I.  Aquel  heroico  romano.  —  An&aimo.  R.  del 
Robo  de  las  Sabinas. — iMaobigal,  S.a par- 
te del  A.  G.)  SISTIIL» 

I.  Aqvel  magnánimo  Febo.  —  De  Láemt  Ro- 
drieaes.  R.  Cab.  del  cabaUero  del  Febo. 

—  (RoDBiGOEE,  A.  ir.) 348  TUL  IS 

li.  Afluel  monstruo  alado  y  fiero.  —  AM&mmo, 

R.  mitológico  del  robo  de  Eurppa.  — 

(R.  G.) 14a  TUL  43 

I.  Aquel  moro  enamqrado.— ilndahM.  R.  Mor. 

de  Adulce.— iF.  de  A.,  1.a  y  i.a  parte.— 

It  F.deV.y  N.  A.-  It  A.  G.).  ...  f 57  TUL  H 
I.  Aquel  que  para  es  Ámete.  —  Anánimo.  R. 

Mor.  de  Audalla.-  (A.  G.) iS  VBI.  H 

I.  Aouel  rayo  de  la  guerra.  —  De  Góagora, 

R.  Mor.  de  Abeuzolema.— (F.  de  A.,  1.a  y 

%%  parte.-  It  F.deV.g  iV.  A.— It  A.G. 

— It.  GóNGORA,  Obrat.) gS  TUL  S 

I.  Aouel  rey  de  los  romanos.  —  Anónimo.  R. 

Hlst  de  Tarqnino  y  Lucrecia.-  {Afni  se 

contienen  enalro  ron^oncet  antignot.  El 

primero  de  Tarqnino,  P.  S.— It  C  de  Jl.— 

It  S.  de  V.  A.) 5i9  T.     S 

I.  Aqnel  valeroso  moro.  —  Aaámmo.  R.  Mor. 

de  Zulcma.*-  (A  G.) 151  VIH.  7T 

II.  Aquella  hermosa  aldeana.  —  Anónimo.  R. 

ViUan.—  fP.  gF.de  A.,  I»  parte.).  .  .  1606  VIIL  » 
II.  Aouella  luna  hermosa.  —  Anónimo.  Rinu. 

Hist  de  Don  Alvaro  de  Luía.— (5.  de  F. 

A.—  It  Homance  de  Don  Aleara  de  Lnmm. 

1.a  parte,  P.  S.) 896  TllL  5S 

I.  Aquella  reina  de  Lidia.  —  Anónimo,  Roña. 

ilist  de  Artemisa.— (LnABES^CF.dfS.)  496  V.  S5I 
I.  Aquese  famoso  Cid.—  Con  gran ,  ele  — 

AiidttfMo.  R.  Hist  de!  Cid.—  Sepülveda« 

Romanen  nmeoamenle  taeadot,  etc.  —  lU 

EscoBAB,  Aom.  del  Cid.) S48  L      59 

I.  Aquese  famoso  Cid.—  De  Vivar,  etc.—  De 

Sepñleeda.  R.  Ulst.  del  Cid.— (SEPótvEftA, 

Romoneet  nnepomenle  ¡taeadot,  etci  .    .    89SIV.   55? 

II.  Aquese  ioianle  Don  Sancho.  —  De  Se^M- 

veda   R.  Hist  de  Alfonso  el  Sabio.  — 
(Sefúlveda  ,  Rmancet  wneoamenie  taem- 

dot^ttc.),. 95Dm    » 

II.  Aquese  moro  Alboacon.  —  Anónimo.  Rom. 
Ulst.  de  Don. Rodrigo  Ponce  de  León.— 
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i&wptvntA,  Hommiee^  imevmfnt^  meé- 

iot,  etc.)   «    .  •   •   • 

n.  Aqueste  Domingo.  —  Aa&nlmo,  Romancillo 

Amor,  con  Estr.— (P.  y  F,  áe  K.,  1.a  parte.) 
II.  Aqnesto  cantaban.—  Anónimo.  Romancillo 

al  fin  del  R.  nóm.  136S,  que  dice :  Sóieáad 

que  afli§e  tamto.  .•••.•.•• 
II.  Aqni  entre  la  verde  Juncia.  —  De  Gónaore, 

H.  venatorio.— (GóNGonA,  O^rM.— It.  F. 

de  R.,  i.a  j  t.a  parte.—  IL  F.  éeV.ff 

/T.  fl.^'  II.  n.  v./*     •••••••• 

L  Aqol  goiaba  Medoro.— An^ffiíM.  R.  Cab. 
de  la  locura  de  Roldan. — (R.  C). .    .   • 

I.  AouJ  morirás,  traidor—  Enemigo  de  Doña 

Soncba.  —  AnAmmo.  Versos  proverbiales 
del  R.  nnm.  691 ,  que  dice :  A  eeiar  r« 
Don  ñodtiffú 

II.  Aqni  yace  Albayaldos.  —  An&nimo,  Cop. 

.  Epitafio  de  Albavaldos.— (Pérez  db  Hita, 
Butoriñ  de  lee  bmdoe  de  Cegriee,  etc. , 
1.a  parte.) 

n.  Aquí  yace  Don  Luis.—  Ánónime,  Cop.  Epi- 
lafio  áe  Don  Luis  Ponce  de  León.  — 
(Perei  ni  Hita  ,  Hiet,  de  he  kendee  de 
Ceerie»,  etc.,  1.a  parte.) 

I.  Ardiéndose  está  Janfe.— AadninM.  R.  Mor. 
de  Jarife.—  (f.  de  B.,  4.a  y  5.a  parte.— 
It.  R.  G.) 

1L  A  refiir  salen  furiosos.-  Anánimo,  R.  Dur. 
— {«.  C.) 

I.  Arias  Gonzalo  responde.— iiutniM^.  R.  Dist 
del  Cid  y  cerco  de  Zamora.—  (C.  de  H.). 

I.  Arrancando  los  cabellos.  —  An&iUmo,  R. 
Mor.  de  Axarqne  y  Adaiifa.— lA.  Gx  .    . 

!•  Arriba,  canes,  arrib«.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Morrana  y  Calvan.  —  (C.  de  A.).    .    . 

U  Arriba  gritaban  todos.—  Anónimo,  R.  Mor. 
del  asalto  de  Eau.—  (R.  G.) 

I.  Asentado  está  Gaiferos.— Anónimo.  R.  Cab. 
de  Don  Gaiferos.— (R.  de  Don  Gaiferos, 

r  trata,  etc.,  P.  S.—  It.  C*  de  Rom.— 
S.  de  y.  É.  —  It.  F,  de  Y.  A.  —  It. 
Cód.  del  tipio  XVI.).    .  '.    .    .    .    .    . 

I.  Asida  está  del  estribo.- ^«^m/jmo.  R.  Illst. 
del  Cid.  —  (A.  G.—  It.  Escobar,  Rom. 
del  Cid.) 

n.  Asi  el  glorioso  San  Roque.—  D«  Quevedo. 
R.  picaresco.— God.  del  siglo  xvii.    .    . 

IL  Asi  Fabio  cantaba.  —  De  Lope  de  Vega.  R. 
pastoril  con  romancillo  y  cantar  al  fln.— 
(Vega  Carpió  ,  La  Dorotea.^  It.  Meran- 
llas  del  Parnaso) 

I.  Asi  no  marchite  el  tiempo.- iUdaimo.  R. 
Mor.  de  Abenamar.  — (A.  G.^.     .    .    . 

n.  Asi  viva  yo,  morena.— ifM)»tiRo.  R.  Sat.  (P. 
¡fF.de  A.,  I**  parte.) 

I.  A  solas  le  T^nréhenát.— Anónimo.  R.  Hlst. 
del  Cid  y  Slariia  Pelaez.— ^Escobar,  Rom, 
deíad.) 

I.  A  sombras  de  un  acebnche.— AiiMmo.  R. 
Mor.  de  Cegri.— (F.  de  A.,  1."  v  3.a  par- 
te. —It  F.  de  V.  A.  —  It.  A.  G.).     .    . 

I.  Áspero  llanto  hacia.— D«  Laso  de  la  Vega, 
R.  Hlst.  de  Bernardo  del  Carpió.— (Loso 
Liso  ni  LA  Veg.i.  Rom.  p  Tragedias,  1.* 
parte.  —  It.  Seis  romances  de  la  historia 
de  Bernardo,  tlt.,  V,  &.) 

1.  A  su  palacio  de  Burgos.  Anónimo.  R.  Hist. 
delCid.  — (A.  G.) 

IT.  A  tal  anda  Don  García.- ilndniflM.  R.  Hist. 
de  Don  García.— (C.  de  A.— It.  Limares. 
\á.  f.  ae  JE. ). «    ••*••.... 

I.  Átalo,  gran  rey  de  Asia.  —  De  Cueva.  R. 
Hlst.  de  Pompeyo  y  Gencio.  —  (Cueva, 
Coro  febeo.) 

I.  Atanagildo,  rey  godo.— De  Sepülveda.  R. 
Hlst  de  un  milagro.  —  (Sepülveda,  Ro- 
mances nuevamente  saeados,  etc.).    .    . 

I.  A  tan  alta  va  la  luna.  —  Anónimo.  R.  Cab. 

del  conde  Alemán.  —  (C.de  A.^.  .    .    . 

II.  Atandra ,  bella  enemiga.  —  De  Suareí  de 

Figueroa.  Rom.  Amor.— (Soarez  de  Fi- 
gubroa,  ¿«  Constante  Amarilis.).  .    .    . 

II.  Atención ,  noble  auditorio.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  Pedro  Cadenas.  — (Pedro  Ca- 
niKAS,etc..  P.  S.) 

II.  Atención,  noble  wálioño,  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  de  Cautivos.  —  (£«  Princeta  Can- 
/ip«,  S.*  parte.  P.S.) 

n.  Atención,  por  vida  mia.— De  Góngora.  R. 
Sut.— íAltat»  Poetief  varié»  de  grandft 
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ingeniot,  ete.1.  •    •  %   •    é    •    .    •    . 

I,  Atended  4  la  mi  ifabla.— ibidNiíiio.  R.  Hist. 
del  Cid  7  sus  yernos  los  condes  de  Car^ 
rion.  — (A.  G.) 

n.  Atento  escuchaba  el  Rey.— .4n^liiM.  R.  Hlst 
de  Don  Alvaro  de  Luna  .—{Romanee  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  etc.,  4."  parte,  P.  S.). 

I.  Atento  escucha  las  quejas.  —  AnAnimo.  R. 

Hist  del  Cid.  — (A.  G.  — It  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 

II.  A  ti ,  belicoso  Marte.— De  Juan  Hidalgo.  — 

Rom.  de  Jaques.—  (Uioalco  ,  A.  de  Ger- 

If.  Atiéndame  el  auditorio.— >l»%tiiie.R.Vnl|r. 
novelesco  de  Griselda.  l.o  —  iGriselia 

{1  Gualtero,  etc. .  1."  parte,  P.  S.).  .  . 
andan  pobres  v  nt(t%.— Anónimo.  R.  Vulg. 
El  Pobre  y  el  ^\ta.—{Ca%tienda  g  afgw- 
atento  entre  un  pobre,  etc. ,  P.  S.U    .    . 

II.  A  ti ;  Sellmo  SnWan.—An^mimo.  R.  Hist  de 
la  Liga.— i  5.  de  V,  A.— It  F.  de  Y,  A.-r 
It  Hist.  de  la  batalla  naval,  P.  S. ). .    . 

II.  A  todo  el  reino  de  Murcia.- De  Sepülveda. 
R.  Hist  de  Garci  Gómez.— (Sepdlveba, 
Romanees  nuevamente  sacados,  etc. ).    . 

I.  A  Toledo  había  llegado.— De  Sejklveda.  R. 

Hlst.  del  CM.  y  los  condes  de  Carrion.— 
(Sepúlvbda,  Komances  waevamente  saeu' 
dos,  etc.  —  It  Escobar,  Rom.  del  Cid.). 

II.  A  tus  desdenes,  ingrata.— R.  pastoril.- (F. 

de  A.,  4.a  y  5.a  parte.— It  A.  G.).  ,  . 
II.  Aun  agora  se  me  antoja.  —  Anónimo.  Vill. 

del  R.  núm.  1882,  que  dice  :  Lastimado 

del  anutr 

I.  A  un  balcón  de  un  chapitel.- i4iitei«0.  R. 

Mor.  deTarfe.  — (A.  G.) 

I.  Aun  no  es  bien  amanescido.  —  De  Lecas 

Rodriguet.  R.  Hist  del  Cid ,  y  Cerco  de 
Zamora.  —  i  Rodrigues  ,  R.  H.,  etc.).  . 
n.  Aunque  la  pluma  en  desmayos  —Anónimo. 
R.  Vulg.  novelesco.  —  ( Rosimunda,  Ro- 
Wianee  eú  que  se  da  cuenta,  etc.,  P.  S.    . 

II.  Aunque  siempre  me  acompafias.  —  De  Vi- 

Uatoro.  Cop.  del  Vill.  al  fin  del  R.  núm. 
1374,  que  dice  :  Por  las  salvai es  mon- 
tañas  

II.  Aunque  tal  dolor  os  duele.— De  Sánchez  de 
Badajoz.  Cop.  del  Vill.  3.o  del  R.  núm. 
1876,  que  dice :  Caminando  por  mis  males. 

II.  Ausencia ,  madrastra  Üen.—An^imo.  Cop. 
del  Vill.  al  fln  del  R.  núm.  1553,  que  di- 
ce :  Balad,  ove¡¡uelas mías 

I.  Ausente  estaba  el  rey  Minos.  —De  la  Cur- 

va.  R.  mitológico  de  Pasife.  —  (Cueva, 
Core  febeo. ) 

n.  A  veintisiete  de  marzo.  —  De  Juan  de  LW- 
va.  R.  fúnebre  i  la  muerte  de  Don  Mar.- 
rique  de  Lara.— (C  C.— It  C.  de  A.— It. 
Romanee  de  Rosa  fresca,  con  la  glosa, 
etc.,  r*  o.).  ..*•.....• 

n.  A  ventisiete  de  julio.— De  Rodriao  de  Rei- 
nosa.  R.  Hlst.  del  Duque  de  Gandía.  — 
( Comienza  un  razonamiento  por  Cop.,  etc. 
—  It.  Aqui  comienzan  cuatro  maneras  de 
romances,  eluno  deUadalenica,  etc.,  P.  S.) 

II.  A  ventisiete  de  Julio.  —  Anóiámo.  R.  Hist 

del  duque  de  Gandía.—  (Ti moneda  ,  R^e 
genñL  —  It.  Wolp,  ñosa  de  romances.). 

II.  A  veinte  y  uno  de  octubre.  -  Anónimo.  R. 
Hist  de  Don  Rodrigo  Calderón.— (5lc/e 
roatanees  de  la  muerte  de  Don  Rodrigo , 
ele,  P.  S.) -    .    . 

I.  Avisaron  i  los  reyes.— ^n'^íflie.  R.  Mor.  de 
Bravonel.— ( F.  de  A.,  1."  y  I»  parte.— 
It  F.  de  V.  yN.R.  —  It.  A.  G.).    .    . 

I.  A  visla  de  los  dos  reyes.— ^iiMim<».  R.  Mor. 

— (A.  fi.) 

II.  Avista  del  puerto  t$th.— Anónimo.  R.  Amor. 

—•{Madrigal,  2.a  parte  del  A.  G.).  .  . 
II.  A  vos  os  digo,  sefiora.  -  Anónimo.  R.  Sat. 

— (A.  C.) 

II.  A  vosotras  digo.  —  Anónimo.  Romancillo 

Joc— (A.  G.) 

I.  A  vosotros,  fementidos.- iln^me.  R.  Hist 

del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.  —  (  Es- 
corar, Aom.  del  i  id.) 

II.  A  vos,  Reina  de  los  cielos.  —  Anónimo.  R. 

Vulg.  leyenda.— (Lm  fíele j«iíiMtfeA0- 

iM,  1.a  parte,  P.  S.) 

II.  Ay  amor,  amor.— ^Ji^ime.  Romancillo  Jo- 
coso.—(A.  G.) 
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Hfi  ClMt.  Mf  . 

Ay,  ar.  ay.  —  Anámmo.  Estr.  de^  R.  rniíii. 
1565,  flue  dice  :  Detpues  que  muerú.  Be- 

kta 1566  Vm. 

II.  Ay,  aj,  zj.  —  ÁMémmo.  Estr.  del  R.  ndm. 
1565,  qoe  dice  :  aH»  ^>  ay>  eanUba  Aii- 

/Hw 1566  VIH. 

Ay,  ay,  av,  caDfaba  kníñM.—Anénimo.  R. 
pastoril  con  Estr.  (P.  v  F.  de  A.,  !■  parte.)  1566  VIII. 
L  Ay,  beila  Elena ,  coya  bella  cara.  —Anóni- 
mo. Estr.  del  R.  ndm.  483,  qoe  dice  : 

Rendidas  ya  Uu  bandertu 485  VIII. 

II.  Ay  como  siente.  —  ÁiíóHimo.  Cant.  del  R. 
ndm.  1617,  qne  dice  :  Ei  aima  de  la  A«r- 

momra 1617  VIII. 

II.  Ay  del  one  amando.  —  De  Lope  de  Vean. 
Estr.  del  R.  núm.  1498,  que  dice  :  mi- 
rando una  ciara  Punte 1496  VIH. 

11*  Ay  del  que  ora  libre.  —  Anónimo.  Estr.  del 
R.  ndm.  1607,  que  dice :  Al  valle  denuet- 

1ra  aldea 1607  VIII. 

IL  Ay  de  mi,  Alhama.— Ai«)ti<Mo.  Estr.  del  R. 
núm.  1064,  qne  dice  :  Pateábate  el  rey 

moro 

IL  Ay  de  mf ,  qne  podiendo.  —  Anónimo.  Ro- 
mancillo Amor.  —  (JíafMiltet  del  Par- 
nato.  ) 1777  VIH.  605 

11.  Ay  de  mi,  que  toda  el  %\m^.— Anónimo.  R. 
Amor.  —  {Roaumeet  vtrwt  de  difereníet 

Mloret.) 1625  VUI.  514 

11.  Ay  de  mis  eabras.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
ndm.  1524,  qoe  dice  :  Pedazot  de  kieh  y 

niete 1524  VIII. 

n.  Ay  Dios,  qoé  boen  caballero—  El  Maestre, 
etc.— Ob  cuin,  eU.—Anónimo.  R.  Hlst.  del 
Maestre  de  Calatrava.— (C^d.  del  tiglo  xti. 
— It.TiHOREDA,  Rota  etpañola.—  li.  Aqnl 
eotúeman  teit  ronuncet.  El  primero  do 
Lm  ntañBna  de  Sant  Juan,  P.  S.— It.  Wolp, 

Rfíta  de  romaneet,) IIOSH.     117 

II.  Ay  Dios,  ODé  boen  caballero—  El  Maestre, 
ete.  —  Oh  qoé  bien ,  etc.  —  Anónimo.  R.  . 
Hlst.  del  Maestre  de  Calatrava.— (S<^«eit- 
teocko  romoneet  vieiot.  Ei  primero  et  de 

¡a  Presa  de  Túnez,  V.S.) 110511. 

Ay  Dios,  qoé  buen  caballero  —  Foé,  etc.— 
Anónimo.  R.  Hlst  de  ios  Infantes  de  Lar». 

—iS.deV.h.) 

Ay  Dios  ,  quién  fuese  Troya.  —  Anónimo. 
Estrofa  del  On  del  R.  núm.  585,  qoe  dice : 

En  una  fkenU  pn  vierte 585  VIH. 

Ay  dolee  vida  mía.    —   Anómmo.   Estr. 
del  R.  núm.  413,  qne  dice  :  Con  aquellat 

blaneat  monot 413  VIII. 

II.  Ay  dora  ausencia  ,  ansenrla  dora.  —  he 
Torres  y  Huma.  Estr.  del  R.  núm.  1486, 
qoe  dice :  Contemplando  en  la  eabañn.     .  1486  VIH. 
Ay  duro  roble.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  863,  qoe  dice  :  En  la*  maieíat  de 

un  wumle 863  VHI. 

Ay  Bspafia.  —  Anónimo.  Estr.  del  R.  ndm. 

605,  que  dice  :  Volved  lot  ojos .  R.  drigo,    606  VHI. 
Ay  Juana,  cuerpo  garrido.  —Anónimo.  Tra- 
dicional  

Ay  madre  Espafla,  patria  venturosa.— ^«d- 
nimo.  Estr.  del  It.  ndm.  269,  que  dice :  El 

escudo  de  fortuno S69Vin. 

Ay  moro  ^entarosa.— Anónimo.  Estr.  del  R. 
ndm.  410,  que  dice :  Regalando  el  tierno 

vello 410  VIH. 

Ay  ñifla  morena.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.— (A.  G.) 1824  VIH. 

ILAyqué  dolor,  ay  qué  dolor.  —  Anónimo, 
Estr.  del  R.  núm.  1779,  que  dice :  Ag  que 

me  motas,  pattora 1779  VIH. 

f.  Ay  qué  linda  qoe  eres,  Alba.  —  Anónimo. 
R.  Cab.  de  Albertos.  —  Jimoübda  ,  Rota 
de  amores.  —  It.  Linares,  C.  F.  de  £.)  . 
Ay  qoe  me  matas,  pastora.  —  Anónimo.  Ro- 
mancillo nastonl ,  con  Estr.)  —  Mara- 

villatdel  Parnaso,  ele.) 1779  VHI.  603 

Ay  querida  Gohala.  —  Anónimo.  Estr.  de 
R.  núm.  1C4,  que  dice  :  Preto  en  la  torre 

deloro 164  VIH. 

II.  Ay  qué- rigor.  —  Anónimo.  Cop.  del  cantar 
del  R.  ndm.  161T,  que  dice  :  El  alma  de 

la  hermosura 1617  VIII. 

II.  Ay  soledades  tristes.  —De  Lope  de  Vega. 
Romancillo  alegórico.  —  (Vega  Carpió  , 

La  Dorotea,  etc.) 178>  VIH.  606 

1*  Ay  suerte  esquiva.  —  De  SoHnat.  Estr.  del 
R.  núm.  2!» ,  que  dice :  Llegó  en  el  mar 
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al  extremo.   .•••• 

n.  Ay  triste  nal  de  «of  eoeia.  —  I^e  Lope  it 

Vega.  Estr.  del  R.  oúai.  1496,  qaedice: 

Et  lastimado  Retardo 

U.  Ayudado  de  Dioy  Padre.  —  Anómmo.  R. 

Volff.  de  ciotivot.— {Cefisdc  y  Den  Anto- 

üielítfraM,  1.a  parte,Pv  S.).  .  .  .  . 
IL  Ay  verdades,  qne  eo  amor.  —  Aaósámo.  R. 

Amor.  —  \P.  f  F.de  A..  l.«  partea  .  . 
I.   Aiarque  ausente  de  Ocala.  >^  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Aurque  de  OcaSa.  —  (A.  G.).  . 
I.    Azarque,  biurro  maro.— Anónidu.  R.  Mor. 

de  Azarque  de  Ocafia.  —  (A.  G.l.  .  .  . 
1.   Azarqoe  indignado  v  lero.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Anrqne  oe  Ocafia.  —  (f .  de  1, 

1.a  V  2.*  parte.  —  It.  F.deV.u  N.  A.~ 

ít.á.c.).. .  .  .  . 

I.  Azarqoe  moro  valiente.— An^sfiM.  R.  Mor. 
de  Aliatar.— iP.  deV.gH.  A.-il.  6  C). 

L  Azarqoe  vive  en  Oenñn.— Anónimo.  R.  Mor. 
de  Azarqoe  de  Ocafia.  —  {F.  de  A.,  1.a  y 
2.a  parte.  —  It.  F.  d^  F.  y  N.  A.  -  IL 
R.  v.).  ............ 

U.  Bailando  y  partiendo.  —  éóngora.  Cop.  del 
CanL,  ín  del  R.  núm.  1681 ,  qoe  dice : 
En  tot  pinares  de  Jéear.    . 

I.  Balaba  el  gallardo  Hamete.  —  Anónimo.  R. 

Hl8l.de  la  pefia  de  los  eDamorados.HK*- 
maneet  de  oatiot  y  dioertet  autores,  ele.) 

II.  Balad  ,  pensamiento,  dice.  —  Ao^mm.  R. 

Uist.  de  Don  Alvaro  de  Lona.  —  (S.  de 

V.  A.) 

H.  Balad,  ovejoelas  miaa.  —  Anómmo.  R.  pas- 
toril con  Villan.  —  (Ma»ki6al  ,  !•  por* 

I.  Bafiando  esti  las  prisiones.  —  Anónimt.  R. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  {H.  G.). 

I.  Batiéndole  las  bUadas.— >fai4otaM.  R.  Mor. 

del  alcaide  de  Molina,  con  Estr.  -  (F.  de 

A.,  4.a  y  5.a  parte.  —  It.  A.  G.)    .    .   . 

n.  BeliUa  la  de  la  corte.- AwMom.R.  festiva 

con  Cant.  —  (P.  y  F.  de  A.,  1.a  parte.). 

II.  Bella  zagaleja.  —  De  Suare*  de  fígueroa. 

Romancillo  Amor.— (Sdakez  ok  FtcoEam, 
La  conttanie  Amarilio.) 

I.  Bella  Zaida  de  mis  ojos.  —  Anómmo.  R. 

Mor.  de  Zaide.  —  (Pcrez  db  Hita,  BislO' 
fia  de  loe  bandoi  de  Cegriet,  ele,  1.a 
parte.) 

II.  Bellísima  Elisa.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor.  —  (P.  y  F.  de  A.,  1  ■  parte.). .  . 

L  Betiádone  bd  la  doncella.— iladJiMid.  Estr. 

del  R.  ndm.  311,  qoe  dice  :  En  imm,  en 

tomo  ta  tierra 

I.  Besando  siete  cabezas.— D»  Lope  de  fegt. 

R.  Hlst.  de  lus  Infantes  de  Lara.— (Viu 
Carpió,  Obrat  tueitat,  ete.—  It.  A.  G.).  . 

II.  Bien  baya  la  paz.  —  Anónimo.  AomaneUlo 

Villan.  con  Estr.  —  (A.  G.) 

I.  Bien  se  pensaba  la  Reina.  —Aafadmo.%. 

Cab.  de  Don  Calvan.  —  (C.  ^  A.) .  .  . 
I.  Bien  te  acoerdas ,  fácil  moro.  —  Anómmo. 

R.  Mor.  de  Azarqoe  el  Granadino,  —{f. 

deV.gN.R.) 

I.  Blanca  sois,  señora  m\t.— Anónimo.  R.  Cab. 

— (C.deA.) 

II.  Blanca  v  bella  nlfta.  —  Anónimo.  Roman- 

cillo Amor.— (A.  6.) 

I.  Blasonando  está  el  francés.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.—  (Mj>bi- 
CAL,2.aj»crlede»  A.  (;.) 

II.  Boet  de  todas  verdades.  —  Be  Malveuda 

R.  Sat.  —  ( MALVBHfiA ,  TropesM  di  la 
rita.) 

I.  Bodas  se  bacian  en  Frosela.  —  Anómmo. 
R.  Cab.  del  conde  Don  Martin.  —  (C.  de 
A.  —  lU  TmoRsnA,  Rota  de  amoTet.\.   . 

I.  Bravonel  de  Zaragoza  —  Al  Rey,  etc.— 
Anómmo.  R.  Mor.  de  Bravonel  de  Zara- 

?oza.  —  (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.  —  H. 
.deF.yif.A.— It.  A.  C.) 

I.  Bravonel  de  Zaraooia.  —  T  este  Moro,  ele. 
Anñnim».  R.  Mor.  de  Bravonel  de  Zara- 
goza.— (F.  deV.pN.R.  —  IL  A.  C).   . 

IL  Brotando  llamas  de  enojo.  —  Anónimo. 
Cuento  Vnlg.  —  {El  fraile  fingido , 
2.a  parte .  P.  S.) 

U.  Boen  alcaide  de  Cafiete.  —  Anóaimo.  R. 
Hlst  fronterizo  del  alcalde  de  Catete.— 
(Sepdlveda  ,  Romances  nueoamenie  sacO' 
dM,  etc.,  edidOB  de  1566.) 
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T.» 

I.  Baeo  conde  Penan  González.  —  Aáómme. 
R.  Hist.  del  conde  Fernán  Gonulez. 

].  Cabalga  Diego  lAlnez.^Anánitno,  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (Síffufns9  cuatro  romanees.  El 
primero  es  el  de  los  Cineo  maravedís,  P.  S. 
— It.  TiHONSDA ,  Hosa  española.  —  It.  C. 
deR.) 

I.  Caballero  de  lejas  tierras.  —  Anónimo  ó  de 

Juan  de  liiber».  R.  Gab.  —  {Nueve  R.  de 

Juan  de  Ribera,  ?,  S.). 318  lU. 

n.  Caballeros  de  Moclin.  —Anónimo.  R.  fron- 
terizo.—(ii^ui  se  conüenen  cuatro  roman- 
ees.  El  primero  de  Antenor,  ele,  P.  S.)— 
lUC,deH.\ 10751.        95 

II.  Caballeros  granadinos.— ^mta/mo.  R.  Hist. 

del  rey  Coieo,  con  Estr.— (Pkrez.ds  Hi- 
ta, historia  de  los  bandos  de  Cegries, 
etc.,  1.»  parte. ) 1068  V.      89 

I.  Caballero ,  si  i  Francia  ides.—  Anónimo.  R. 

'dh.-^iCód.  del  siglo  x^i.— It.  Timoneda, 
Rosa' de  amores.—  It.  WoLF,^0«a  de  ro- 
mañees.^ 319  Y.      175 

II.  Cabizbajo  y'pensatiYO.  — ^«^^mo.  R.  Joe.)1673(vin  mo 

-(  F.  de  R.,  !.•  y  í.«  parte.— Jl,  H.  6'.)Í1674J^"'*  ^* 

I.  Camina  Don  Bueso.—i4n^im0.TradÍcional.  'Lxv 

II.  Caminando  por  mis  males.  —  De  Sánchez 

de  Badajoz.  R.  alegórico,  en  pareados, 

con  Vill.— (C.  6.— It.  C.  de  R.—\UA^ 

comienion  cuatro  rotnanees,  y  este  primero 

dice  :  Cautiváronme^  etc.,  P.  S.).  .    .    . 
II.  Caminando  sin  placer.— Dtf  Luis  de  Cñsíel- 

vi.  R.  Aleg.— iC.  G.— It  C.  de  A.).    .    .  1381  VIL  426 
II.  Campos  de  plata  bruQida.  —  An^mlmo.  Ro-.    * 

manee  Amor.— (P.  y  F.  de  /{.,  !.•  narte.)  1479  VIII.  457 
II.  Cansada  estaba  la  niAa.  —Anónimo,  fí.  Vi- 

llan.,  con  Cant.— iH.  G.) 

1.  Cansados  de  combatir.— An^'m^.  R.  Hist 

de  ¡os  Infantes  de  LaTa.--(M.  G.) ,    .    . 
I.  Cansados  de  pelear.— iliu>ntfM.  R.  Hist.  de 

los  infantes  de  Lara.  ^  (Sepúlveda,  Rih 

manees  nuevamente  sacados,  etc.)  .    .    . 

I.  Cantar  saele  el  cuidoso  caminante.  —Anó- 
•    mmo.  Octavas  en  el  R.  núm.  279,  que 

dice  :  Junto  á  la  enemiga  Argel.    .    .    . 

II.  Canta  todas,  avecillas.— ¿«  Sánchez  de  Ba- 

dajoz.  Villan.  t.o   del  R.   núm.  1876, 

qae  dice  :  Canúnamdo  por  mis  mates.    .  1876  VIL 

n.  Cantemos,  sefiora  }ái^iz.— Anónimo.  R.  Sat 

t{F.  de  fl.,  4  ■  y  5.«  parle.— It.  R.  G.)  171S  VIH.  561 

II.  Canten  gloriosos  elogios.  —  Anónimo.  R. 
Hist  Vulg.  —  (¿a  Reina  Sultana ,  l.t 
parte.  P.S.) 1298  VL    311 

H.  Cantuesos  y  tomillos.— ila^imo.  R.  Pasto- 
ril. ~(ft.  G  — U.  Cód.  de  ío&idela  Biblio- 
teca Nacional.)   1519  Vin.  476 

I.  Cartago  Dorece  en  armas.  —  Anónimo.  R. 
Hist  de  Anibal.— (Sepúlveba,  Ronumces 
moroineiiteMcadM,  etc.  Edición  de  1S66.)    533  V.      366 

I.  Cartago,  qne  un  tiempo  al  cielo.  —  Anóni- 
mo. Qnintiilas,  fin  del  R.  nüm.  5S1,  que 
dice  :  Dos  templos  de  fortuna.     ...    551  VIII. 

I.  Cartas  escribe  la  Cm.—Anómmo.  R.  Hist. 
del  rey  Rodrigo.—  (Tivoneda,  Roia  espa- 
ñolo.—li.  WoLF,  Rosa  de  romances.) .    .    591  V.      403 

I.  Casadas  tiene  sns  hi]ts.— Anónimo.  R.  Hist 

del  Cid  y  los  condes  de  Camón.  —  ^Ti- 
■ONEDA,  Rosa  espaiiola.—lt.  Wolf,  Ro- 
sa de  romances.).    .....<.. 

II.  Casamiento  i  disgusto.- itn^bno.  Cantar 

del  fin  del  R.  núm.  1611 ,  que  dice  :  Al 
soto  de  Uansanares 1611 

I.  Castellanos  y  leoneses.— í4ji^ii¿ii«.  R.  Hist. 
del  conde  Fernán  González.  —  {Sigúeme 
9eko  romanees  viejos :  el  primero  es  el  de 
la  vtesa  de  Tiutez,  P.  S.— IL  C.  de  A.).  .    703  I.       463 

T.  Castilla  estaba  muy  triste.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Garci  Fernandez.— (  Sipúltua  , 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.)  I    .    713 IV.    470 

!•  Cata  Francia,  Montesinos.—  An^mo.  R. 
Cab.  de  Montesinos.  —  {Aqui  comienzan 
dos  romances  del  conde  Grmaltos,  ele. ,  ^ 
P.  S.—  It.  C.  de  «.-  It.  5.  de  Y.  R.-  It.  ^ 
F.  de  F.  R.) 383  IIL    «57 

I.  Católicos  caballeros.— Afi^im^.  H.  Mor.  de 

Tarfe.— {«.  C.) ...     74  VIH.   36 

II.  Caudaloso  rio.— ^it^tiiM.RomancilioAmor. 

-{R.  G.) 1818  VIH.  616 

I.   Cautiva,  ausente  y  celosa.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  con  Estr.  de  Gayferos.- (A.  G.).  .  380  VIH.  233 
n.  Cautivo  el  Ahiuáumei.—De  Lope  de  Vega, 

T.  XVI. 
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T.*  N.o  CltM.  Me. 

R.  Hist  de  AUndamez  y  Narraei.  — 
(Vega  Caspio,  La  Dorotea.) 1091  VIH.  104 

I.  CaVo  Clandio  victorioso.— D«  Cueva.  R.  de 
Cayo  Claudio,  Yencedor  de  Aadrubal.  — 
(Cueva,  Coro  febeo,  etc.) 540  VIH. 

L  Celalba,  mora  qne  al  mimáo.— Anónimo.  R. 

Mor.  de  Celalba  .—{F.  de  Y.  y  N.  A.,  etc.)    150  VIH. 

I.  Celebradas  ya  las  bodas.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  Cid  y  el  Gafo.— (Escosar,  Rom, 

del  Cid.) 743  IV. 

II.  Celebrando  está  las  bodas.—  De  Cueva.  R. 

Uíst.  de  Don  Alfonso  el  Sabio.— (Cübva, 

Coro  febeo.).  . 940VIIL 

I.  Celin,  seflor  de  Escaricbe.  —  Anónimo  Ro- 
mance Mor.  de  Celin  de  Escaricbe.  — 
yRG.). 119  VIH. 

I.   Celoso  vino  Celin.  —  Anónimo.  R.  Mor.  de 

Celin  Audalla.— (A.  G.)   ......    125  VIH. 

L  Celoso  y  enamorado.  —  Anónimo.  R.  Mor.    . 
de  Abindarraez  el  Tío.- (A.  G.)     ... 

I.  Ceflid  los  membrudos  brazos.— iln^flimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— lEscoBAR,  Rom.  del  Cid.).    834  VUL  534 

II.  Cercada  esUi  Santa  Fe  —  Con  mucho,  etc. 

—An/mimo.  R.  Hist.  de  Garcilaso.—(  Pé- 
rez DE  Hita,  Hist.  de  los  bandos  de  Ce- 

«rt«,  etc.,  l.«  parte.) IIM  V.     128 

II.  Cercada  esta  Santa  Fe  —  Por  el  uno,  etc. 
—  De Lucas  Rodríguez.  R.  Hist  de  Gar- 
eilaso.— (Rodríguez,  A.  J7.,  etc.) .    .    .  1120  VIH.  127 

I.  Cercada  tiene  á  Coimbra.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.  —  (Sepúlveda,  Romanees 
nuevamente  sacados.— \i.  Escorar,  Rom. 
del  Cid.) 749 IV. 

II.  Cercada  tiene  4  Galera.— De  Pérez  de  Hi- 

ta. R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Aipnjar> 
ras.— (Pérez  de  Hita,  Gftéh-as  eiviles  de 

Granada,  2.a  parte.) 

IL  Cercada  tiene  4  Sevilla.  —  De  Sepklteda. 
R.  Hist  de  Garci  Pérez  de  Vargas.  — 
(Sbpúlveda,  Homanees  nuevamenle  saca- 
doSf  etc.). ............ 

I.  Cercada  tiene  i  Valencia.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  Cid.  —  (Sepúlvbda,  Romancea 
nuevamente  sacados,  etc.-  It  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 877  IV. 

II.  Cercado  está  Benfamd.  —  De  Sepklveda, 

R.  Hist  de  la  conquista  de  Niebla.  — 
(Sepúlvbda  ,  Romances  nuevamente  saca- 
dos, etc.) 944 IV. 

I.  Cercados  son  los  Infantes.  —  Anónimo,  r! 
Hist  de  los  Infantes  de  Lara.  — (Sbpúl- 
teda.  Romanees  nuepamente  sacados,  etc.)   677  IV.    418 

I.  Cercados  tenia  Anibal.— De  Cuevfí.  R.  Hist 
del  cerco  de  Sagunto.— ^Cubva,  Coro  fe- 

,    „^co.) 531  VIH.  364 

I.  Cercado  tenia  el  rey  Minos.  -  De  Cueva. 

R.  de  la  traición  y  muerte  de  Scila.  — 

(CcEVA,  Cw«/-e*w,  etc.) 461  VIH.  306 

II.  Cese  el  belicoso  estruendo.  —  Anónimo. 

R.  Vulg.  de  la  vida  de  San  Alejo.—  {Vida 

y  muerte  de  San  Alejo ,  l.«  parte,  P.  S.)  1304  VI.    3» 

I.  Cese,  Zaída,  aquesa  furia.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  de  Zafde.- (A.  G.) 64  VIH.  31 

IL. Ciego  qne  apuntas  y  atinas.— De  Góngora, 

R.  Amor.,  con  Estr.—  (Gómcora,  Obras. 
^^  ^-ItA.C.) 1434  VIIL  445 

II.  Cien  doncellas  pide  el  moro..  —  De  Laso 

de  la  Vega.  R.  Hist  del  almirante  Gal- 
eeran.  —  (Laso  de  la  Vega,  Elogios  en 
loor  de  los  tres  famosos,  etc.—  It  Cineo 
romanees  famosos :  ef  primero,  del  Corsa- 
rio Barbaroj  a,  P.S.) 

II.  Cierra  tus  alas.— An^'intf.  Estr.  del  R.  nu- 
mero 1689,  que  dice  :  ¡Oh  volador  pen- 
samiento!  1689  VIIL 

II.  Cierta  dama  cortesana.— is^Rtmo.  R.  Sat. 

—(A.  6.) 1702  VIH.  553 

I.  Citado  estaba  Escipion.— AikHimm.R.  Hist. 
de  Escipion  Africano.  —  (Linares,  C.  F. 
deE.,elc..) .    544 V.     575 

IL  Clavel  dividido  en  dos. — De  Pérez  deUon- 
tahan.  R.  Amor.— iALFAT,P0e«iMfarM« 
de  grandes  ^\t.) 1436  VIIL  445 

U.  Clérigo  que  un  tiempo  fui.- De  Don  Anto- 
nio de  Silva.  R.  /oc.  —  (Alfat,  Poesias 
varias  de  grandes,  ele.) 1663  VIIL  534 

I.  Cloelia,  virgen  romana.— De Cif^«.  R.  Hist 

deCloelia.— (CcRVA,  GWre^o.).    .    .    521  VIH.  354 

IL  Cobarde  porque  no  huye.  — De  Hurtado  de 
¡¡endosa.  It.  Amor.  —  (Hurtado  de  Men- 
doza, Obras.) 1437  VIIL  446 
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I.  Colérico  Míe  Mua.^-iatfJiimtf.  R.ll<Nr.  Bar. 
-(«.  G.) 

I.  Colmenera  de  mis  ojos.  —  De  Góñoora. 

Cant.  lo  del  R.  lün.  33iyqDediee: 
Apeóié  el  eahallero 

II.  Come  de  este  corasoD.— Ptf  Géufor:  Vill. 

del  R.  Bdm.  1433,  qae  dice :  Unü  éella  ce- 
badora. -^e^andOt  etc. 

1.  Comenxando  i  tAmlnw.-^Añánémo.  R.  Hist. 
del  rey  Don  Rodrigo.  —  (C.  de  R,  —  It. 
ñ.  de  V.  R.) 

I.  Como  el  gallo  ái  la  galliDa.^il«^iaM.  Estr. 

del  R.  ndm.  310,  qae  dice  :  Peatando  ta 
elcahalUro 

II.  Como  estoy  alegre.~AaMi«M.  R.  en  terso 

de  endechas,  con  Estr.— (A.  G.).  .  .  . 
11.  Como  quedó  con  tristeza.  —D«  LIumí  ño» 

driáuei.  R.  Hlst.  de  Don  Manuel  Ponce 

de  León*— iRoDRiGOEZ,  H.  Hx  .... 
I.  Compaftero,  compafiero.—^i^ae.  R.  Cak 

^(C.deH.) 

I.  Con  amarillas  divisas.  —  itadtáiM.  R.  Mor. 

de  Albeozaide.— (A.  G.) 

II.  Con  amor  que  yüth.^ÁMáiUme,  R.  en  verso 

de  endechas  del  R.  nám.  1685,  qae  dice: 
SuHeron  é  Jeromilla 

I.  Con  ansia  eitrema  y  llorosa.  ~  De  Lécae 
Rodrigues.  R.  HlsL  de  Bernardo  del  Car- 
pió.—(Ronnjcuii,  R.  Jtf.) 

1.  Con  aquellas  blancas  manos.  —  Anánimo, 
R.  Cab.  de  Angélica  y  Medoro,  con  £str. 
—{Cód.deftmeedeltigloiyi.) 

I.  Con  cartas  y  mens^eros.— iUi^iitiM.  R.  Hist. 
.     de  Bernardo  del  Carpió.— (C.  de  H.)..    . 

I.  Con  crecido  regociio.-^DeLéeae Rodrigues, 
R.  Cab.  del  caballero  deTFebo.— (Ronni- 
GOIX,  A.  ií.) 

I.  Con  crespa  y  dorada  crin  —  Del  hondo.  — 
De  Lato  de  la  Vega.  R.  Hist  de  Bernardo 
del  Carpió. —  ^Uso  m  lí  Vbga,  Rowl  y 
Iragediat,  !.•  parte.) 

I.  Con  crespa  y  dorada  crin.— ^ndnimtf.  R.Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.— (Seit  romaueet 
famoiot  de  la  kUtoria  de  Boruardo  del 
Carpió,  ^,S.) .    .    . 

1.  Conde  era  de  Castilla.  —  Anáuimo.  R.  Hist. 
de  la  condesa  de  Castilla.  —  iSiPÚLVEni, 
Rouumeet  nuepameute  eaeadot,  etc.  — 1(. 
tiwouthá.  Rota  espaMola.) 

I.  Con  dos  mil  ginetes  moros.  —  ^ndRtiM. 
R.  Mor.  de  Rednan,  Estr.  —  (f.  de  A., 
i.a  y  S.a  parto.— It.  F.  de  V.  y  iV.  A.— It. 
A.  W').   ....■• 

I.  Con  el  cnerpo  que  agoBlia.  —  Aiidiiiflia. 

R.  Hist  del  Cid.  —  (A.  C— It  Escobas, 
Hom,deiad.) 

II.  Con  el  mulato  de  AndiUar.  —  Auáuino,  R. 

Volg. ,  Jicara  del  Mulato  de  Andigar.  — 
íAaui  te  couiienen  dot  jAearat,  una  del 
ir»/a/0,  etc.,P.  S.) 

I.  Con  el  rostro  entristecido.  —  De  Lüeat  Ro* 
drigues.  R  Hist  del  Cid  y  cerco  de  Zt- 
mora.— (RoDBiGCBZ.  A.  17.) 

I.  Con  el  titulo  de  mnae.— AmMmo.  R.  Mor. 
de  Alistar.—  \r\  de  A.«  4.«  y  5.«  parte.  — 

itA.  e.) 

I.  Con  eitrafio  temporal.  —  De  hüeat  Rodri- 
gues. R.  Mor.  de  Don  Diego  de  Aeevedo 
y  la  Infanta  mora.— (Rodbisubi.  A.  H.). . 

1.  Con  Fiíima  est4 Jarifa.— D«Paii//c.  R.  Mor. 
de  Ablndarraes  el  Tlo.r— (PadiUa,  Teeoro 
de  uariat  poesiat.) 

I.  Con  furia  muy  desmedida.  —  De  lAeat  Ro- 

drigues. R.  Cab.  del  caballero  del  Febo. 
— {RODniGITBE,A.  I/.) 

II.  Confuso  está  y  atajado.— A^  Lato  delaYO' 

ga.  R.  Hist  del  rey  Zagal.  —(Laso  db  la 
Vega  ,  Rom.  y  iragediae,  etc. ,  l.«  parte. 
— ItA.  C). 

I.  Con  grande  dolor  y  pena.— De  Lecas  Rodri- 

gues.  R.  Cab.  del  caballero  del  Febo.  — 
(RODBIGCEZ,  A.  If.) 

II.  Con  gran  poder  de  Sicilia.  —  An&nimo.  R. 

Hist.  de  la  Liga ,  con  Canc— (S.  de  V.  A. 

— It  Hitioria  de  la  kalaUanaval,  P  S.).. 
I.  Coa  la  nneva  luz  del  sol.— Auáuimo.  R.  Hist 

de  la  baUlla  de  Canas.— CA.  G.).  .  .  . 
1.  Con  las  vírgenes  vestales.  —  De  Cueva.  R. 

Hist  del  nacimiento  de  Rómolo.-  (Cob- 

^A^  Coro  febeo.]. 

1.  Con  los  fnncoB  BeDcerraJet.  —  De  Léeat 
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Rodrigues.  R.  Mor.  del  ng  CbU». — (Bo- 

BBIGOBZ,  A.  Jl.) 

Con  los  mejores  de  Astirias.  —  Aaóuima. 

R.  Hist  ee  Bernardo  del  Carpió.— (F.  da 

A.,  4.S  y  8.*  narte.— It  A.  G.] 

Con  mas  de  treinu  en  cuadrilla.— A^siav. 

R.  Mor.  de  Muta.— (Pbbbz  db  Hita,  Eio- 

toria  da  lot  éaudot  da  Cegriet^  ele., 

1.a  parte.) 

Con  mncba  desesperaoia.  —  De  Akmoo  ds 

Cardona.  R.  alegórico  con  VUL  —  (C.  C. 

— ItC.4eA.) 1379TD. 

Con  nuevo  eiérdto  pone.  —  De  Lato  de  le 

Vega.  R.  Hist  de  rfumanda.  —  (Laso  »b 

LA  Vega,  Rom.  y  Iragediae^  etc.,  l.«  Darte. 

—ItA.  47) . 

Con  pesadumbre  rabiosa.  —  De  Licat  Ka- 

drices.  R.  Cab.  del  caballero  del  FelMi. 

^-^B.) SISTüLt» 

Con  Prnsias  vivia  Aníbal.  —  Da  Cueoa.  R. 

Hist  de  la  muerte  de  Anibat  —  (Ccbta, 

Coro  febeo.) SI3  TUL  SS 

Con  rabia  está  el  rey  David.  —  ámómmo, 

R.  Hist  de  David  y  Absalon,  eon  Estr.— 

(CdeA.) 48?.    S99 

Con  riEurosas  sefiales —  De  Lato  delaT^- 

(a.  K.  Hist  del  rey  Rodrigo.— (I^áso  be  la 
EGA,  Ae».  y  Iragediat,  etc. ,  1.a  parle. ).    885  VüL  m 
Con  ropilla  V  sin  camisa.  —  A«  CdaMra. 

R.  Joe.— (GóNGOBA,  O^M.— It  A.  6.). 
Con  semblante  desdefloso.  —  AjiAimm.  R. 

Mor.  de  Celindoa.— ^F.  deY.gH.  A.-  It. 

A.  G.) 

Considerando  loe  Condes. —  AsdateM.  R. 

Hist  del  Cid  y  los  condes  de  Carrioa.  — 

(EscoBAB,Ao«.dM  Cid.) 9S9VlILSIt 

CoB  soberbia  y  graade  orgullo. —  Aedrái». 

R   Cab.  de  Doralice  y  Mandricarda.  — 

(TmoMEBA,  Rota  gealU.  — It  Wolt»  Rom 

deRfimaneet.) 417  V.    f3 

CoBsolaado  al  Boble  viejo.  —  émúmmo.  R. 

Hist  del  Cid.— (A.  6.) nBTBL4B 

Consolaos,  males  esquivos.— De/ eomoMto- 

dor  de  Áñla.  Cañe,  del  R.  nóm.  1416, 

que  dice  :  Detcübrate  el  ueutamienio.    .  liU  VD. 
CbnsoUos ,  pues  sois  aquet  —  Del  eemem- 

dador  de  Ávila.  Copla  de  b  Canc  del  R. 

ndm.  1416,  que  dice  :  Detetkrau  eipen- 

iautíento fdtSVIL 

Coi  solos  diet  de  los  suyos.  —  Aaémisto. 

R.  Hist  de  Bernardo  del  Carpió.— (A.  G.)    65  Tro  ig 
Con  sa  riqueza  j  tesoro.—  Aaáuimo,  Glosa 

en  coplas  del  R.  nám.  7,  que  dice :  JTe- 

riaua  eu  un  oomUUo.—  (F.  da  V.  y  H.  A.— 

itA.c.) nvin.  4 

Con  SBspiros  de  cristal.—  De  Sahador  Jor-itOSU 

cteloPeto.  R.  Bar. —  (Polo  »bMeb»a,>  t  (VULS 

0*reí.).    ..........    .Jián 

Con  sus  trapos  laesilla.  —  De  Hurlado  da 

Mendosa.  R.  ioc— (P  gF.de A., !.■  paite. 

— It  A0fRMC«t  uariot  de  dioertot  oMlorta. 

—  It  ConAene  ette  pliego  teit  romanttt 

mugeuriotot.  Lot  dotprimerot,  etc.,  P.  &.)  1737  Yni  S3 
Contando  esU  sobre  mesa.  —  Anónimú.  ML 

Hist  de  Dido  y  Eneas,  eon  Estr.— (A.  6.) 
Contándole  estaba  an  dia.  —  Anánimo.  R. 

Hist  de  Beroardo  del  Carpió.— (A.  G.). .    634  VOL  40 
Contaros  be  en  qué  me  vi.  —  Anónimo.  IL 

Amor.— {C.  G.) 1447  VIL  4tf 

Con  temor  del  mar  airado.  —  Da  Torres 

Naharro.  R.  alegórico.—  (Torbes  Nabaa- 

BO ,  £e  Propaladla.  —  It  Romaneet  obm- 

puetlot  por  Bartolomé,  etc.,  P.  S.— It  C. 

de  A.) 

ContemplaBdo  en  la  caballa. — De  Terree  y 

Lisana.  R.  pastoril  con  Eitr.— {F.  de  A., 

1.a  y  la  parte.) 

Contemplando  ea  «»  yap^  "-  AsMma.  R. 

Amor.«~iA.  G.). 

Contemplando  estaba  en  Ronda. 

R.  Mor.  de  Audalla.— (F.  de  A.,  1.a  y  t.n 

parte.--Jl.  F.deV.g  N.  R.— It  A.  G.).  .    117  ^TIIL  0 
Coatenu  Rtaba  Meagullla.  —  AaMme.R. 

Villaa.,  eon  redondilUs  y  Vill.-(A.  6.)..  1991  VID.  SH 
Contento  con  Dofia  Inés.  —  De  Lato  da  im 

Vega.  R.  Hist  de  Dofia  Inés  de  Castro. — 

(Lobo  Laso  bb  la  Vega  ,  Aeai.  y  Ik-eye- 

dIet,  etc.,  1.a  parle.) 1957  VIH.  ST 

Contentos  pasados.  —  Anónimo.  Bndeebts 

la  del  R.  niim.  1515,  qae  dice :  Era  Im 

noche  mat  iritie 1815  VIH. 


13»  VB.  m 


1486  TUL  4B 
1463Vni  4B 
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IL  Contra  lu  eqptons  haces.—  Delato  de  ia 
Yeg;  R.  HlsL  de  Henn  Gonulez.  — 
(Lobo  Laso  u  tkyM6k,R0m.f  trageéin, 
•le.,  !.•  parte.) 110  TUL  468 

n.  Con  tres  diversas  banderas.—  De  Peret  de 
HUa,  R.  Hlst.  de  la  gnerra  de  las  Alpn- 
Jarras.— (Psnsx  nn  Hita,  üuerr es  ehtlet 
40GrM4Hfc,Í.a  parte.) 1160  VI.   166 

I.  Con  tres  mil  jr  mas  leoneses.  —  Anánimo. 

R.  Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.— (ft.  G.)  646  VIII.  431 
H.  Con  triste  y  paTe  semblante.  —  AH&nkno. 

R.  Hist.  de  Don  Alvaro  de  Lnna.--<li.  G.)  1018  VIII.   GO 

II.  Con  nn  peqaefioelo  infante.  —  Aaáitimo.  R. 

Doel.  -  tR.  G.) 1366  VIIL  4» 

I.  Con  valerosos  despojos.— itx^nifflo.  R.  Mor. 

de  Bravonel  de  Zaragoza.— (i<.  C).  .  .  Í14VIII.  111 
IL  ¿Corazón,  por  qué  pasáis.  —  Anónimú,  R. 

Amor.— (P.  F.  de  «.  1.»  parte.).   .    .    .  1475  VIH.  4S6 

II.  Corazón ,  procora  y\Ú9i.— Anónimo.  Yill.  fin 

del  R.  nüm.  1451  qne  dice :  Eetando  en  

eonteu^tadoH 1451  VIH. 

n.  Coronaba  las  altnras.— De£M0  de  la  Vega.* 
R.  del  de  Medinasidonia  sobre  Albama.— 
(Laso  de  la  Vega,  Hom,  f  tragediat  ete., 
1.a  parte.) 1066  VIH.  91 

I.  Coronadas  de  vietorias.— AnMi«w.  R.  Hist 

delCid.— (R.  <;.) 697V1U.568 

1*  Corrido  Martin  Pelaez.— ilfl^imo.  R.  Hist. 
del  Cid  y  Martin  Pelaez.— OBscobae,  Rom, 
delCid.) 6I0VIII.836 

II.  Corrientes  aguas  del  Termes.  —  Anánimo. 

R.  pastoril.  —  (A.  G.—  It.  P,ff  F,de  A. 

l«parle.) .  1517 VHI. 415 

II.  Cortesanas  de  balcón.  —  Anáaimo,  R.  Sat 

-Ut.  ti.) 17»  VIH.  566 

L  Criábase  el  Albanes.— i>¿  Cánfora.  R.  del 

Albanes  principe  Escanderbeg  Jorge  Cas- 

triOtO.— (GÓHGOEA,  O^TM.— It.  A.  ti.).  .  817  VOI.  113 
IL  Crióse  el  Abindarraex.—  \De  Lkcae  Rodri- 

gnet.  R.  Hist.  de  Abindarraez  y  Nanaei. 

—  (RoDRiGOEi,  A.  27.) 1089  Vni.  103 

n.  Crónica  de  Espafia  en  prosa  y  rimada. .    .  1888   II.  651 
II.  Cmel  llaman  ft  Nerón.— I>e  Qucvedo.  R.  Joe. 

— {QcxvBDO,  Otrat.) 1640  VIH.  523 

I.  Cnal  bravo  toro  vencido.— Anónimo.  R.  Mor. 

de  Casal.— (A.  G.) 39  Ylü.   18 

II.  Cnii  ser4  aqnel  caballero.  —  Anónkno.  R. 

Hist.  de  Üon  Mannel  Ponce  de  León.  — 
<  Romance  deDonMamtei ,  giotado  por  Po- 
tft//a.  P.S.). 1129    V    13f 

I.  Cnando  aqael  claro  lacero.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  Reinaldo.  — (f.díK.  A.).    ..    368    V    831 

n.  Caándo  cesarán  las  iras.  —  De  Lope  de  Ve- 
ga. R.  pastoril.  ^  (Vega  Caspio  ,  OOrat 
Welia» ,  etc.  -  It.  A.  G.) 1495  VHL  465 

L  Caando  con  mayor  sosiego.  —  De  PadUia. 
R.  Cab.  de  Rugero  y  León.  —  (  Padilu, 
Tesoro  de  aariaepoeeiat.) 427  VIIL  818 

I.  Caando  de  Francia  partimos.  —  An&nimo. 

R.  Cab.  de  Don  Beltran.— (A.  .G).    .    .    397  VIIL  264 

L  Caando  de  los  enemigos.  —  ánómmo,  R. 

Mor.  de  Gazal.-(A.  G.1 31  VIH.   13 

I.  Cnando  de  Tlton  la  esposa.  -Anóiitaie.  R. 

Mor.deArbolan.— if  itoV.  yiV.  A.).    .    165  VIIL   85 

n.  Coando  ei  Autor  soberano.  —  Anónimo. 
Cuealo\jAt.^{Et  Fraite  fingido,  1.a  par- 
te, P.S.).    .........    .1357  VL  411 

H.  Cnando  el  Católico  rey.— De  Alomo  de  Mo- 
raiet,  R.  Vulg.  de  las  princesas  encanta- 
das. —  {Lat  nrinoeeae  eneantadae  etc. 
1.«  parte,  P.S.1 1263   VI.  248 

B.  Cnaado  el  ciego  dios  de  Amor.— ilaónimo. 
R.  Amor.  —  {Copiat  de  una  damn  g  na 
ptttior,tXt^,P.S.).. 1881  VII  648 

II.  Cnando  el  conde  Alfonso  Enriqaes.— Anó- 

nimo.  R.  Hist  de  la  toma  de  Lisboa.  — 

(A.  G.) 1234  Vin.  215 

I.  Caando  el  noble  está  ofendido.  —  Aiió- 

nkno.  R.  Mor.  de  Zaide.  ~  (A.  G.)..    .    .     62  VIH.  30 

I.  Caando  el  padre  Faetón.- De  Lécet  Rodri- 
gues. R.  HisL  de  Bernardo  del  Carpió. 

—  (RoDOiGOBS ,  A.  17.) 644  VIH.  429 

IL  Caando  el  pastor  Albano  sospirando.  — 

Bstr.  del  R.  nóm.  1487 ,  qae  dice : 

Camdo  Ue.ieeat  enekaae 1487  VIU. 

1.  Coando  el  piadoso  Enéas^— Aaómmo.  R.  de 

Saéas  y  Dido.— (A.  G.) 486  VIO.  324 

n.  Caando  el  rey  Femando  Cuarto.— AhósImo. 
R.  HisL  de  ana  profecía  qne  bizo  aa 
moro  de  Gibnltar.- (A.  C.) 969Vin.  34 

I.  Caando  el  rojo  y  claro  Apolo.  —  De  Lüeat 


T.o  N.a  ClMC.  PSf . 

Boirigut.  R.  HisL  del  Cid.  -  (Rodm- 

«inz,  A.  J7.— IL  EscoBAE,  Rom.  del  CU.)    751  VIH.  498 

I.  Cnando  el  roblcondo  Pebo.— De  Lkeat  Re- 

drignoM.  R.  Mor.  de  Abindarraez  el  Tío.- 

(RODEIGOEB,  A.  17.) 91  VIU.  90 

n.  Cnando  entendí  qne  tenia.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  pastoril.— <Vega  Caemo,  Okrat 
tneUae  etc.- IL  F.  de  R.,  4.>  y  5.a  parte. 
-IL  A.  G.) .1505  VIH.  4CS 

IL  Cnando  fueres  4  la  villa.— Ajióhíim.  R.  Vi- 

llan.Hf .  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.— IL  A.  G.)  1608  VIU.  507 

U.  Cnando  la  estéril  arena.— Anónimo.  R.  pas- 
toril, con  Estr.— (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte. 
-It  A.  <;.) 1537  VIU.  488 

L  Cuando  las  pintadas  aves.  —  Anánimo.  R. 

HisL  del  rey  Rodrigo.— <R.  G.).    ...    608  VIU.  406 

II.  Guando  tas  secas  encinas.- De  Lope  de  Ve- 

ga» R.  pastoril  ó  la  muerte  de  su  esposa, 
con  Estr.  —  (Vega  Carno,  Oárae  euel- 
iat  etc.— U.  A.  G.) 1487  VHI.  468 

I.  Cnando  las  veloces  yeguas.  —  Anánimo.  R. 

Mor.  de  Muza.— (A.  G.) 109  VUL  88 

I.  Cnando  la  triste  Dofia  Alda.  —  De  Lteae 
Rodrigue!.  R.  Cab.  de  la  viudez  de  Dofia 
Alda,  esposa  de  Don  Roldan.  —  (Ronni- 
GCBZ,A.ir.) 401  Vm.  965 

L  Cnando  los  cansados  cuerpos.  —  Aitóxfoio. 

R.  del  cautivo  de  Ocbaií.  -  (A.  6.).    .    .    880  VUL  146 

n.  Caando  mas  lejos  de  ti.  —  Anónimo.  \ill. 
del  R.  nóm.  1581,  qne  dice  :  Al  tiempo 
que  ei  alka  Mía 1881  VUL 

n.  Coando  no  puede  esperar.- De  Nicolás  Nu- 
Éei.  Vill.  del  R.  nüm.  1377 ,  que  dice : 
Esleíase  mi  cmdado 1377  VIL 

IL  ¿  Cuándo  podré,  ingrata  Arcelia.— De  Bierá- 
wimo  de  Heredia.  R.  Amor.  —  (Hebebu, 
Gmmaldg  de  Venus  casta.) 1426  VUL  448 

L  Cnando  por  prados  amenos.  —  Anánimo. 

R.  Mor.  de  Gaznl.-(A.  G.) 35  VUL   15 

I.  Cnando  salió  de  cautivo.  —  De  Paditlo.  R. 
Mor.  de  Abindarraez  el  Tío ,  con  Cop.— 
[PAhíLLA,  Tesoro  devanas poesias.)  .    .     84  VUL   48 

I.  Cuando  salló  desterrado.  —  Anóntaie.  R. 

Mor.  de  Muza.— (íDif.  del  siglo  ivu  de  la 

Biblioteca  Nacional.  1Í.Í90.)    ....    108  VIIL   58 

II.  Cuando  tal  dolor  sentí .— De  Villatoro.  Vill. 

1.»  del  R.  niim.  1374,  que  dice  :  Por  loe 
salvajes  montañas 1374  VU. 

n.  Cuando  yo  triste,  mezquino.— De  Alonso  Pe- 
res ei  Salmantino.  R.  Ámot.-^PtKU ,  La 
Diana,  8.>  parte.) 1489  VIH.  443 

II.  Caando  yo  tnste  nací.  —  De  Moniemogor, 

R.  Amor.-(MoKTBaATon,  La  Diana.).    .  1488  VUI.  443 

0.  Cuanto  mas  das  en  dejarme.— /4flón<me.  Cop. 

del  Vill.  del  R.  núm.  1581 ,  que  dice : 

Al  tiemipo  que  el  alba  bella 1881  VIH. 

L  Cuantos  dicen  mal  del  Cid.  —  Anónimo. 
R.  HisL  del  Cid.  —  (EscoBAE,  Aesi.  del 
Cid) «...    909  vm.  574 

1.  Coán  traidor  eres,  Marqnillos.-Aiióftiiiie. 

R.  Cab.  —  (TiHOHEDA,  Rosa  de  Amores. 

^U.yíovr,  Rosa  de  romances.).  ,    .    .    330  IIL   181 

I.  Cubierta  de  seda  y  oro.— Andnime.  R.  Mor. 

-iR.G.) 811  vm.  186 

I.  Cubierta  de  trece  en  trece.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Celindos.—  (F.  ¿e  A. ,  1.a  y  2.a 
parte.— IL  F.deV.g  N.  A.-  IL  A.  G.).  .    147  VIH.   75 

n.  Cuidado  de  dó  venis.  —  Anánimo.  R.  ale- 
górico en  diálogo.— (C.  i(e  A.).    .    .    .  1396  VU.  451 

I.  Cuidado ,  no  me  congojes.  —  Anánimo. 
Vill.  del  R.  ndm.  304,  que  dice  :  Triste 
estaba  el  caballero 304  VU. 

L  Cuidando  Diego  Lainez.— Anónime.  R.  del 

Cid.— <A.  6.-  It.  EscoBAE ,  Aem.  del  Cid.)    725  VHI.  478 

I.  Cuitado  del  que  aguarda.- Anónima.  Estr. 

del  R.  nnm.  380,  qne  dice :  Caulioa, 

ausente  g  celosa 380  VIH. 

U.  Cuitado  del  que  llora.—  Anánimo.  Estr.  del 
R.  nóm.  1469,  que  dice :  Noche  tem- 
plada g  serena 1469  VIH.  469 

D.  Coriosanunte  vestida.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  HisL  de  Vanegas.— (Laso  de  la 
Vega,  Ae».  u  tragedias,  1.a  parte.). .    .  1184  VIU.  130 

II.  Dadivoso  le  quiero  yo.— Anónifae.  Estr.  del 

romaneUlo  ndm.  1870,  que  dice :  Fferet 
oalenñas 1870  VID. 

n.  Dadme  nuevas,  caballeros.  —  Anónimo.  R. 
HisL  del  conde  de  Niebla.— (Sepólveda, 
Romanees  nuevamente  sacados,  ete.  Edi- 
ción de  1566.).  .  .  .  1055    I.     88 

n.  Dadme  por  Dios,  hermano.  —  Anáirimo. 
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Estr.  del  R.  nrim.  1011 1,  ^se  dice :  n- 
e»ba  Uu  oradonet 

II.  Dale  fuego.  — Anónimo,  Estr.  del  R.  odm. 
1176,  que  dice  :  So^e  U»  blmeu  m- 
^ifiaMi 

n.  Damas  cortetanas.  —  í1jiMIm«.  RomaDClllo 
Joc—  (R.  G.  —  It.  Naoucal»  la  p»U 
deiR.G.) 

II.  Dindoae  estaba  Lucreeia.  —  Ánónlmc,  R. 
Rnr.—  (A.  G,  —  iL  HowuMcet  foriot  d€ 
dwenot  autores.) 

I.  Daodo  susDiros  al  aire.— ^kJmIbu».  R.  Hlst. 
de  Don  Rodrigo  y  la  Cava.— (P.  y  F,  dé 
R. ,  i.a  parte.) 

I.  De  aljófar  mnde  y  caaiada.— ilu^m^.  R. 

Mor.  de  Muza.— (F.  ie  R.  i.a  y  5.t  par- 
te.-ll.R.  C.) . 

II.  De  allende  la  mar  el  Ütj.—  De  Sfpülveda, 

R  Hisl.  de  la  batalla  de  Alarcos.  —  (Se- 
PÚLTBDA,  R<ninmc¿9  rntepomeiUe  ««««- 
dot,  etc. ) 

II.  De  ABteqnera  partió  el  moro  —  Tres  ho- 
ras, ele.—Añóitimo.  R  Hist.  del  Alcaide 
de  Anteqoera.—  ( C.  de  R.—  it.  Timóme- 
hk,  RosaeepaHela.) .    . 

U.  De  Anieqaera  sale  el  moro,— De  Anteqoera, 
ele.— Anónimo.  Enmendado  por  Caisró- 
BAL  ni  Vblazqi'ez.  R.  Hist.  del  alcalde  de 
Antequera. — ( El  romance  Miur  anUgno  y 
9ieio  del  moro  Alcaide,  etc.,  P.  S.  —  It. 
ApA  te  contienen  tret  romancee.  El  pri- 
mero es  el  que  dice :  De  Antequera,  etc., 
P.  S.) 

I.  De  aquese  buen  rey  Alfonso.— yln^iiNo.  R. 
Hist.  del  Cid  t  los  condes  de  Carrlon.— 
( SEPÚLVEttA,  Romances  nuevamente  saca^ 
dos.  etc.— It.  Escobar,  Rom  del  Cid.).    . 

I.  De  ardiente  amor  encendido.— D¿  Cueva.  R. 

Hist.  de  Antioco  y  Estratóoica.— (Cdbva, 
Coro  febeo. ) 

II.  Debajo  el  siniestro  brazo.  —  Anónimo.  R. 

Ilist.  de  Don  Alvaro  de  Lona.  —  ( Ro- 
manees de  Don  Alvaro  de  Luna  ^  ele., 
3.«  parte ,  P.  S.) 

II.  De  Raía  sale  Don  Jnan.— D^P^rexd^i^/to. 
R.  Hlst.  de  la  tfuerra  de  las  Aipoj arras. 
—  (Pérez  db  Hita,  Guerras  civiles  de 
GroMifa,  !•  parte. ) 

I.  De  Castilla  va  marchando.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  las  honras  del  Cid.—  (Escobar, 
Rom.  del  ad.) 

I.  De  celos  del  rey,  sa  hermano.  —  Anónimo. 
R.  Mor.  de  Muza.  —  (F.  de  A.,  l.a  y  S.« 
parte.— It.  F.deY.y  N.  R.—  It.  R.  G.). 

I.  Decidle  i  sd  madre,  amor.  —  D0  Góngora. 

Canu  3.0  del  R.  núm.  334,  qne  dice  : 
Apeóse  el  caballero 

II.  Decidme  qué  tal  será.— De  Yillatoro.  Cop. 

del  Vill.  1.0  del  R.  nom.  1374,  que  dice: 
Por  las  salvajes  montañas 

II.  Decidme,  recien  casada.— ^«^mo.  R.  loe. 
—V  .Madrigal  ,  2.*  parte  del  R.  G.) .   .    . 

II.  Decidme  vos,  pensamiento.— i4»)ffi)»«.  R. 
alegórico  Amor,  con  Vill.— ( Romanee  de 
Rosa  ftesea  eon  la  glosa,  etc.,  P.  S.— It. 
C.  G.  —  \\.  C  de  R.) 

II.  Decid,  pensamiento.  —  Anóiámo.  Estr.  del 
Cant.  de  R.  ndm.  1596,  qne  dice  :  Fé- 
nose  Inés  al  aldea 

n.  Decid ,  vida  de  mi  vida.  —  De  Juan  del  En- 
cina. R.  en  pareados  que  es  on  Perqué  de 
amores.— (ÉNciHA,  C.) 

II.  Decláreme  por  so  \\ái.—AnAnimü.  R.  Sat. 
— (Maravillas  del  Parnaso.) 

I.  De  concierto  están  los  Condes.— i4Bdfiim0. 
R.  Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrlon. 
— {Aquí  comienzan  seis  romances.  El  pri- 
mero, de  La  mañana  de  Sant  Joan,  etc., 
P.  S.  —  It.  Aquí  se  contienen  cuatro  ro^ 
manees.  El  primero,  de  Tarquino,  etc., 
P.  S.— It.  C.  de  R.—IU  Tiiro.xEDA,  Rosa 
Espolióla.) 

I.  De  concierto  están  los  Condes,  etc.—  Muy 
pan,  etc.— Anónimo.  R.  Hist.  del  Cid  y 
los  condes  de  Carrlon.- (Escobar,  Rom. 
delCid.) 

I.  De  i^órdoba  la  nombnda.— D0  Septíoeda. 
R.  HisL  de  los  Infantes  de  Lara.—  (Se- 
¥tvn:ok.  Romances  nuevamente  saca- 
dos, etc.) 

U.  Da  Córdoba  paitió  el  Rey.  —  ksónkmó.  R. 
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HisL  MaeiM  de  Don  Rodrigo  Girón, 

maestre  de  Calatrava  en  el  sitio  de  Loja. 

—  ( Fdbbtbs.  Libro  de  ios  éO  etntaa.)  . 
De  Corlnto  ftaé  á  Tesalia.  —  De  Cueoa,  R. 

Hist.  de  Apsleyo.— (Cueva,  Coro  febeo.) 
De  ciando  acá  tantos  fleros.— iUdal^e.  R. 
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Mor  Dar.— (A.  G.) 

I.  De  Francia  partió  la  nifia.  —  Anónimo.  B. 
Cab  de  la  infanU  de  Franda.  —  (C.  4b 
R.  — IL  AqiáeomUnum  euairo  mmterm» 
de  rommees.  el  uno  de  Madaleniea,  P.  8.)    SB4  ÜL  O 

I.  De  Francia  salió  la  nifia.  —  De  Pedro  is 
Reinosa.  R.  Cab.  de  la  Infantina,  eon  Cop. 

—  (Comiema  un  ratonmmento  en  eopÜM 

que  contrahace  la  germmAa,  P.  S.).  .    .    ttS  ÜL   191 
U.  De  Granada  parte  el  moro.  —  A»baimú.  IL 

Hist.  de  Auatar  y  el  maestre  de  Calatra- 

TB. — (ilfirf  comientam  seis  romanees  :  ei 

primero,  de  La  MaAana  de  Sant  Joan ,  etc., 

P.  S.—  It.  TnoHEBA ,  Rosa  EspañeU.  — 

iL  WolC  Rosa  de  rommieea.) 

n.  De  Granada  sale  d  moro.  —  An&iámc.  R. 

Hist.  de  Aliatar  y  el  maestre  de  Calatn- 

▼a.  —  (  Pbbbz  db  Hita,  Historia  de  loa 

bandos  de  Cegries,  etc. .  1.a  parte. —IL 

TiioHEDA,  Rosa  EspaOola.) 

I.  De  Grecia  parte  ino^a.—De  Sepélveáa.  IL 

del  Vellocino.  —  (Sbp^vboa,  Romasieta 

nuewamente  sacados,  ett.) 4S8  ▼.    SM 

II.  De  hinojos  puesto  ante  el  Rey.  —  De  Laso 

de  la  Vega.  R.  Hist.  de  Garcílaso.— (La- 
so DB  LA  Vbga,  Rom.  g  tragedias,  etc., 
1.a  parte.) ifl9VIILl]l 

I.  De  honor  y  trofeos  lleno.  —  Amómmo.  R. 
Mor.  de  Gaznl.— (Perbz  db  Hita,  Bialo- 
ria  de  los  bandos  de  Cegries,  ele, 
l.a  parle.) 41  Tul.  19 

U.  De  ibero  sagrado.  —  Anónimo.  Romanelllo 
Amor,  con  CanL— (R.  G.— IL  Maducal, 
S.a  parle  del  R.  G.i 

IL*Deiad  la  dnlee  uto^án.—DeLopedeVega, 
Redondilla  del  R.  ndm.  1490^  qne  dice : 
El  tronco  de  ovas  vestido 100  VM. 

n.  Deiad  los  libros  agora.  —  De  Cóngorm.  Jt.  11654  »n  ut 
loe.— (GóKGORA,0*r«f.— ILR.G.).  .    ./163S/"*-*^ 

U.  Deiad  los  libros  nn  rato.  —  Anótímo.  R. 

SaL— (R.  G.) icnvnLsu 

IL  D^adme  llorar.— De  Góngora.  Estr.  del  R. 

núm.  1790,  qne  dice :  La  mas  beilanüa.  1790  VüL 
U.  Dejadme  triste  á  sobs.— De  GdBfpr«.Estr. 

oel  R.  ndm.  1575,  qne  dice :  En  el  cam- 

daloso  no 1515  VIH. 

n.  Dejadme  en  paz.— De  Góngora.  Estr.).A  del 

R.  ndm.  1454,  qne  dice :  Ciego  quenrnt- 

tasg  atinas .    .  1454  VHL 

n.  Deja  ya  el  mandil.  —  Anónimo.  Romancillo 

Sat:— (R.  G.) 1854VDL63I 

U.  De  la  Alhambra  á  media  noche.— itaMa*. 

R.  Mor.  de  Zulema.  —  (F.  ^  F.  f  iV.  B. 

—  ILR.  G.) 155  VHL  71 

L  De  la  armada  de  sn  rey.— Andiitee.  R.  Mor. 

del  Aimoralife.— (F.  de  R.,  l.a  y  ).a  par- 
te.—IL  F.deV.f  N.  R.  — IL  R.  G.).  .    1T7  VHL  51 

U.  De  la  arrogada  eortexa.— iteMiM.  R.  pas- 
toril. — ( F.  de  «.,  4.a  y  5.a  parte.— IL 
R.  G.) 

L  De  la  batalla  sangrienta.—  De  Laso  de  ta 
Vega.  R.  HisL  de  Aifúandro  y  Darfo.  — 
(Laso  db  u  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc, 
l.a  parte.) 

L  De  la  cobdicia  qne  es  mala.— De  SepUae- 
da.  R.  HisL  del  Cid.  —  (Sbpólveba,  R»- 
mances  nuevamente  sacados,  etc.  L    .    . 

L  De  la  famosa  dndad.  —  Andnlaie.  R.  BUL 
de  Coriolano.—  ( R.  G. ) 

n.  De  la  gran  ConsUntlnopla.  —  ^ndiiiaM.  R. 
de  Alfonso  el  Sabio —(Srpóltbda,  B^ 
manees  nuevansente  sacados,  etc.).    •    . 

U.  Del  alU  tierra  los  paeblos.—De  L«a*  de  im 

Vega  R.  Hist.  de  Alnaiur.— (Laso  db  la  _ 

Vega,  Rom.  q  tragedias,  etc. ,  l.a  parte.)  166t  VÜL  9 

I.  De  la  naval  eon  qnien  (b/ftron.  —  AadráM. 

R.  Mor.  de  AliaUr.— (F.  4eV.gN.  R. ).    ICS  VHL  81 

—  IL  Deppikg,  R.  G.> <    • 

I.  Delante  el  rey  de  León.— iladiUiM.  R.  BisL 

del  Cid.*— íR.  G.  ).  •»...•*  « 
L  De  las  africanas  piaras.  —  Anónimo.  R.  én 

Cautivos.  —  (R.  G.) 

n.  De  la  sangríentt  batalla.  —  Anónimo.  B. 

HisL  del  rey  Don  Sebastian.- (R.  6.>. 
L  Do  las  batallas  cansado.— i»dBiBw.R.  BisL 
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INDICB  ALFABÉTICO. 


%•  II.»  GISM.  Ptff. 

del  rey  Don  Rodrigü.— (Roduodex,  R.  H.)  597  VIH.  406 

B.  De  las  nueve  tIUis.— iaMiM.  Romancillo 
JAcan  en  pareados.— (Ette  et  m  Mue- 
JoqueiiómrufiaM,etc.,V.S.)..    .    .  1846  VIO.  626 

n.  De  las  playas,  mzán.—DeEtquUaeke.  Ro- 
mánenlo Amor.,  con  Eslr.— {Bsquilacbb, 
Oh-Mt.) 1797  Vra.  611 

].  De  las  sangrientas  riberas.—  AMánimú,  R. 

dé  U  Cautiva.  — (f(.i;.) t67  VUI.  lü 

I.  De  las  tiendas  de  Pompeyo.  —  De  Cuera» 
R.  Hisu  de  los  Labieoos.— (Cueva  ,  Coro 
fekeo.) 599  VIII.  384 

I.  Del  cielo  láclente  estrella.— AsdKteM.  Estr. 
delR.nóm.  lü»  qne  dice  :  hu  toberbiu 
torree  mira Itl  VIII. 

].  Del  eoDde  Jolian  traidor.  —  De  Loso  ie  lé 
Vega.  R.  Uist.  del  rey  Rodrigo.  —  (Laso 
M  LA  Vega,  ftom,  y  tragedioe,  1.a  parte.)    585  VIII.  405 

].  De  lejos  mira  á  Jaén.  —  Mtónimo.  R.  Mor. 

de  RHiian.— (fi.  G.) 106  VIII.   55 

I.  Del  \jti9t:Q  campo  echada.  —  De  Loto  de  la 
Vepa.  Redondillas  del  R.  nüm.  558  :  Ya 
los  madores  esireUas. 558  VIU. 

I.  De  León  y  las  Astnriaa.- 4jiíMm«.  R.  Hisl. 
del  tribnto  de  las  cien  doncellas.  —  (Se- 
rÚLVESA ,  Romaaees  nueooateale  sae&- 
dos.  etc.) 618  IV.    417 

I.  Del  obispo  Don  Astolfo.— D«  Cueoa.  R.  Hist. 

del  obispo  AUnlfo.— (Coeva,  Coro  febeo.)    719  VIII.  475 

I.  De  lo  mas  alto  del  cíelo.  — De  Lato  de  la 
Vega.  R.  Hist.  de  César  y  Amidas.— (La- 
so DE  LA  Vega  ,  Ami.  y  tragedias,  etc., 
1.»  parte.— It.  A.  G.) 554VIU.  :»0 

I.  De  lo  mas  alto  de  nn  monte.  —  Anónimo. 
R.  Uist.  del  rey  Don  Rodrigo.—  (Maom- 
ui,%»  norte  del R.G,) 506  VIH.  406 

n.  De  los  desdenes  de  Menga.  —  Anánimo.  R. 
Vilian.  —  {Romances  norias  do  diferentes 
autores.) 1627  VIH.  514 

I.  De  los  maros  de  Paria.  —  De  Léeos  Redri- 
gnez.  R.  Cab.  de  Rogero  y  Sacripante.— 
(RooniGUBs,  R.  H.) 4S5V1U.  S77 

II*  De  los  miros  de  Tarifa.— íIji^Ísm.R.  Hist. 
de  Gosman  «I  Rieno.— (€dd.  dé  tahibUo- 
teca  dé  Solazar :  Genealogía  da  la  casa 
de  Gnman,  siglo  vn.) .    956V.       31 

]•  De  los  nobilísimos  godos.  —  iiadntoo.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.— «Sepúlveoa  ,  Ro- 
manees  nMeoamonte  sacados,  etc.)   ...    684 IV.    401 

1.  D«los  reinos  de  León.— ita^mo.  R.  Hist. 
üelos  Infantes  de  Lara.  —  (Sepúlveda, 
Romanees  wueoamento  sacados,  ele.  —  It. 
AmA  comienzan  cuatro  romances  de  los 

^      SÍeUinranies,tUi.,9,S.) 667  IV.    441 

].  De  loa  trofeos  de  smor.'-Anánimo.  R.  Mor. 
de  GasnI.  — (F.  de  R..  1.»  y  2.a  parte.— 
It.  P.  de  V.^  N.  R.—k  R.  G.) 42  VIII.    19 

I.  Del  patrio  romano  muro.— De  Cueoo.  R.  de 

Camilo  dictador.  —  (Cueva,  Coro  Meo.).    522  VIII.  555 

1.  Del  peresoso  Morfeo.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Gaznl,  con  Estr.— (F.  de  R.,  4.a  y  5.a 

^  ^parte.-lt.  R.  C.) 48  VIH.   23 

n.  Del  Real  de  Mansanares.  —  Anónimo,  R. 
Vilian.  con  Cant  —  (P.  y  F.  de  R.,  2." 

.       parte.l 1615  VIH.  610 

1.  Del  rey  Alfonso  se  qn^a.— itndntoo.  R.  Hist 

del  Cid.— (R.  G.) 821  Vlll.  528 

I.  Del  Soldán  de  Rabilonla.— AadnisM.  R.  Cab. 

del  conde  de  Narbona.— (C.  de  A.).    .    .    289  III.    157 

I.  Del  sol  It  gaimalda  bella.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Avala.— (R.  G.) 2S7  VIIL  124 

II.  Del  tiempo  inflnito.— iüidnimo.  Romancillo 

Doct.-^R.  G.) 1816  VIU.  616 

IL  De  Madrid  sale  Don  Iwun.—Anónimo.  R. 
Hist.  de  la  Liga.  -(5.  do  Y.  A.—  It.  His- 
toria de  la  batalla  naool,  P.  S.— IL  Timo- 
reda,  AoMfM/.- IL  F.  de  V,  A.). .    .    .  1185  VI.    180 

I.  De  MantM  salen  aprisa.— Anteimo.  R.  Cab. 
del  marques  de  Mantna  y  Valdovinos.— 
(Marptes  de  Mantua :  tres  romances,  P.  S. 
— -  IL  Aqni  comienzan  dos  romances  del 
Margues,  etc.,  P.  S.— It.  C.  da  A.— IL  S. 
do  V.  R.  — IL  F.doV.  R.) 356  IIL    213 

I.  De  Mantna  sale  el  Marques.- Aadnim^.  R. 
Cab.  del  marques  de  Mantua  y  Valdovi- 
nos. —  {Margues  de  Mantua :  tres  roman- 
ces del  Margues,  etc.,  P.  S.— IL  Aguí  eo- 
miensan  das  romances  del  Margues ,  etc., 
P.  S.-IL  C.  de  R.— IL  S.daV.R.  — IL  F. 
doY.R.). 365 in.    «7 

1.  Deaedi9flg»lfodMCttbi«.— iüdfrfiM.R. 


T.o 

delCavtivo.— (A.G.) 

I.  De  Mérída  sale  el  Palmero.  —  Anónimo.  R. 
Cab.  del  Palmero  bijo  delRey.— (C.d^  R. 
~~lt.  J*.  de  Y.  n.).    ........ 

I.  Denme  el  caballo  de  entrada.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  de  Alistar.— (A.  G.) 

II.  Dentro  de  Constantinopla.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  la  Liga.— (Tihoneda  ,  Rosa  real. 

— It.  S.  de  V.  A.  —  IL  F.  de  V.  R.  —  IL 

Historia  de  la  botella  nasal,  P.  S.).  .  . 
II.  Deo  gracias ,  devotos  padres.  —  Anónimo. 

R.  HisL  del  rey  Ramiro  el  Monje.  — 

(R.  C.) 

I.  De  palacio  sale  el  Clá.'-Anónimo.  R.  HísL 

del  Cid.-(A.  G.) 

I.  De  pechos  en  la  ventana.— AifHíifntf.  R.  Mor. 

del  Espa&ol  y  la  Africana.— (A.  G.).  .    . 

I.  De  pensamientos  cercado.  —  De  Lucas  Ro- 

drigues. R.  Cab.  dpl  caballero  del  Febo. 
—(Rodríguez,  A.  H.) 

II.  De  puro  amor  abrasado.— D«  Líteos  Rodri' 

guei.  R.  UisL  de  Albenzaidos  y  el  maes- 
tre de  Cala trava.— (Rodríguez,  A.  H.).    . 
I.  De  que  i  su  querida  TsT^.—AMOnimo.  R.Mor. 
de  Zalema.— (A.  G.) 

I.  De  quien  me  ouejo  con  tan  grave  extremo. 

—  De  Don  Luis  de  Góngora.  Eslr.  del  R. 
ndm.  271 ,  que  dice :  La  desgracia  del 
forado 

II.  De  rodillas  én  el  suelo.— Anónimo.  R.  pas- 

toril. —  (F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.  —  IL 

F.  rfíF.yN.  A.— IL  A.  <;.) 

1.  De  Rodrigo  de  Vivar.  -^Anónimo.  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (SepOlveda.  Romances  nueva- 
mente socaaos,  etc.—  It.  Escobar,  Rom. 
del  Cid.) 

I.  De  Salas  sale  el  buen  Conde.  —  Anónimo. 

R.  Hist.  de  Fernán  González.— (Sri^úlve- 
DA,  Romanees  nuevamente  sacados,  etc.¡ . 

II.  De  San  Jerónimo.  —  Anónimo.  Romancillo 

Joc— (RMMRcea  torios  de  diferentes  au- 
tores.)  

L  Desbaratado  el  rey  Jergas.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  deyín  hecho  de  Jérges  en  un  nau- 
flragio.-^GuBVA .  C^o /¡í^ro.) 

I.  Descargando  el  fuerte  acero.  —  Anónimo. 

R.  Mor.  del  Almoralife.— (F.  de  A.,  1.a  y 

2.a  parte.— 1 1.  F.  de  V.  y  N.  A.  — It.  A.  G.) 

n.  Descolorida  zagala.— Aft^m«.  R.  pastonl. 

—{A.  G.) 

II.  Descúbrase  el  pensamiento.  —  Anónimo. 

R.  Amor.— (G.  de  R.) 

II.  Descúbrase  el  pensamiento. ~De/comM<la- 
dor  de  Avilo.  R.  Amor,  con  Vill.—  [C.  G. 
—ItCdoR.) 

II.  Desde  donde  empieza  Europa.  —  Anónimo. 
R.  Vnlg.  de  guapos.—  Froncüco  Estiban 
el  Guapo,  etc.,  2.a  parte,  P.  S.).    .    .    . 

11.  Desde  el  Ártico  al  Antartico.  —  De  Simón 
Herrero.  R.  HIsL  de  Don  Rodrigo  Calde- 
rón.— {Agui  se  oonticnen  cuatro  romances 
mug  curiosos,  etc.,  P.  S.) 

I.  Desde  et  muro  de  Zamora  —De Cueva. 
R.  HisL  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
(Cueva,  Coro  febeo.) 

IL  Desde  el  sur  al  norte  frío.  —  Anónimo.  R. 
Vnlg.  de  la  isla  de  Janja.  —  (La  isla  do 
Jauio,  etc.,  P.  S.— IL  Hotiáas ciertas ,  en 

rf  se  contiene  el  descubrimiento ,  etc., 
9.).     .••■........ 

I.  Desde  boy  mas  renuncio,  mon.— Anónimo. 

R.  Mor.  de  Zerbino.— (A.  G.) 

I.  Desde  un  alto  mirador.— Andino.  R.  Mor. 

del  viejo  Rednan.— (A.  G.) 

I.  Desdichadj  la  dama  cortesana.-  Anónimo. 

Octavas  del  R.  ndm.  746,  que  dice :  La 
noble  Jimena  Gómez 

II.  Deseando  concluir.  —  De  Juan  DioiUsio. 

R.  Vnlg.  novelesco.  —(Don  Jaime  de  Ara- 
gón, etc.,  3.a  parte,  P.  S.) 

I.  Desensíllenme  la  yegua.— An^isM.  R.  Mor. 
de  Azarque  el  Granadino.  —  (F.  de  V. 
#W.  A.) 

I.  Desesper&do  camina.  —  Aii^inio.  R.  Mor. 
de  Gazttl.— (A.  G.) 

I.  De  Sevilla  partió  Azarque.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Azarque  el  Granadino.— (A.  G.). 

I.  De  sospechas  ofendida  .—D«  Padilla.  R.  Cab. 

de  KUgero  y  León.— (Padiixa,  Tesoro  de 
varias  poesías,  ale.) 

II.  Despedido  do  consuelo.  —  Da  Sánchez  da 
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291  m.  157 
170  VIH.   87 

1190  VL    185 

1220  VIH.  206 
822  VIH.  529 
235  VIH.  125 

344  VHI.  191 

1096  VIH.  lis 
154  VIH.    80 

271  vni. 

1542  VIH.  484 

738 IV.    485 

SOS  IV.    457 

1873  VIH.  639 

500  VIH.  335 

178  VIH.  91 
1549  VIII.  487 
1457  VIL  450 

1416  VIL  AlO 

1332  VL    369 

1906  VL  196 
8C0  VUÍ.  516 

1347  VI.  395 
226  VIH.  118 
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27  VIH.   11 
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28  VIH.   12 
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WDiCS  AtTABCTiGO. 


Béd^M,  R.  tleg 0rieo  Anor.  cobVUI.  y 

Canc.-CCtf.—itC.tftflt) 1877  VU.  640 

II .  Despedido  el  réh^owo^ánáaimo.  R.  Volf  . 

LeyeDdi.—(£:/l#Mto, paparte.  P.S.).  .1919 VI.  346 
U.  DesperUd ,  hemosa  Celia.  —  Anánémo.  R. 

Amor  — (Madugal  ,  S.a  9ttrU  del  Jl.  G.) .  UTO  VUl.  454 
U.  Después  de  aquella  victoria.—  De  Pérez  é% 

mta.  R.  Hist.  de  las  gaerras  de  las  Alpo- 

jams.~(pBBU  DB  iTiTá » tuefrat  einiet 

de  Grtmada^  S.«  parte.) 1170  VL    170 

II.  Despoes  de  darte  Nabneo.  ->  AuMmé,  R. 

Hist.  de  las  amazonas.  ^iP.fi  F.de  B.« 

t.a  parte) 446  VIII.  S97 

II.  Después  de  haber  acabado.  —  áiid9ém». 

R.  Hist.  Volg.  de  Garcilaso  de  la  Vega. 

''{EltrhmfodeiA9eMerla,P.SX  .  .  1300  VI.  Si5 
1.  Después  de  haber  Jolio  César.  —  De  Lúe 

de  la  Yege,  R.  Hist  de  César.—  (Laso  di 

u  Vega,  Ami.  f  <rMetfi«t,  ele.,  1.»  parte. 

-!!.«.(;.).  : .  664  vm.  590 

I.  Después  del  íameiito  triste.  —  áMtmimo,  R. 

Hibt.  del  Cid  y  cerco  de  Zanora,  con  flo- 

sa.-(l¿>coBAii,  AMi.dc/CM.) •  760  VID.  801 

I.  Después  de  los  fieros  golpes.  —  áakám», 

H.  Mor.  deAudalla.— c/T^?.) itOVUI.   66 

I.  Después  de  muerto  Bermndo.  —  Áaáiámo, 

R.  Hist.  do  Don  Alfonso  el  Casto.— (Af«i 

ee  contienen  euatre  Hemmuee  eMUfwee: 

el  primero  de  Tarqninc,  etc.,P.  S.— It.  C. 

den.) 615IV.    415 

I.  Después  qae  Bellido  Dolfos.-^Ese  trai* 

dor,  etc.  —  Ánónimú.  R.  Hist.  del  Cid,  y 

cerco  de  Zamora.—  (Escobab»  Ao».  del 

Cid,) 7»V.     510 

I.  Después  qoe  Bellido  Dolfos.—  Aquel  trai- 

dor, etc.  —  ÁMónimo.  R.  Hist  del  Cid  y 
cerco  de  Zamora.—  (C.  de  R.— It  Tmo- 
MBDA,  ñoM  eneñelé.)  ....*..   78S  V.     608 

II.  Después  que  Carlos  famoso.— inAilmo.  R. 

Uist.  del  duque  de  Alba  ea  Fléndes.  -* 
(S.deY.R.-\UF.deV.n..flUi.)    .    .1196  VI.    167 

I.  Después  que  con  alboroto.  —  AndiijiM.  R. 
Mor.  de  Abindarraet  el  Tio.—  F.  de  R., 
1.a  7  3.t  parte.- It  F.  deV.fN,  A.— It  ^ 
A.tf.) .•76nU.   37 

I.  Despoes  que  el  Cid  Campeador.— AadniaM. 
R.  Hist.  del  Cid.  y  los  condes  de  Gar- 
rton.— (EscoBAB,  Amn.  de/ CM.)    .    .    .    679  VIH.  665 

I.  Después  que  el  Conde  traidor.  —  De  hete 
déla  Ve§a.  R.  Hist  de  Acabat  —  O^obo 
Laso  db  la  Vbga  ,  Ami.  y  troiediae ,  etc. 
1.a  parte.) 611  VIII.  415 

I.  Después  que  el  fuerte  Gaznl.— Aa^aánio.  R. 
Mor.  de  Gazul.  -  {F,  de  A.,  1.»  f  t.» 
parte.-It  F.  de  V.  g  iV.  A.-lt  A.  ¿.)    .     44  VUL  SI 

I.  Después  que  el  muy  esforsado.— ilfitfBlBM. 

R.  Cab.  de  Amadis  de  GaBla.-(C.  de  A.)   357  lU.   166 

IL  Después  qne  el  rey  Don  Femando  —  En 
el,  etc.  —  De  Lase  de  la  Ye§a,  R.  Hist 
de  Puertocarrero.  —  (  Laso  db  la  Vb6a  , 
Adir,  g  tragediae,  1.a  parte.)    ....  1071  VUL   93 

IL  Después  que  el  rey  Don  Feraando  —  Ra- 
bo, etc.  — De  Litces  Rodrieuea.  R.  Hist 
de  Ponce  de  León  y  Muduar.  —  (Robbi- 
OüBi.  A.  i/.)  .... 1157  Vra.  150 

L  Después  que  el  rey  Doa  Rodrigo.— Aadvi- 
mo.  R.  Hist  del  rey  Rodrigo.— (C  de  A. 
—  It  TiaoRBDA,  Reea  eepeüúla,  —  It  S. 
de  V.  A.  —  It  F.  de  K.  A.  -  It.  Aq^  M 
cemAenea  cinco  romancee :  el  primero,  de 
eámo  fké  vencido,  etc.»  P.  S.— It  Aqni  ee* 
mientan  caatre  romancee  del  reu  Don  D/h 
drigo,etc„P.S.) 606L      410 

I.  Después  que  en  el  martes  triste—  Mostró, 

etc.  —  Anánimo,  R.  Mor.  de  Brat oael  do 
Zaragoza.— <F.  de  A.  1.a  y  S.a  parte.  — 
It  K  de  F.  g  N.  A.— It  A.  C.) .    ...    ÜO  VUL  110 

II.  Después  que  Femando  Quinto.- De  Peres 

de  Hita,  R.  Hist  de  la  guerra  de  las  AI- 
pnjarras.— (Perbz  db  Hita,  Guerrae  eiei- 
lee  de  Granada,  S.a  parte.) 1156  VI.    166 

I.  Después  que  Gonzalo  Bustos.  —  Aadaime. 

R.  Hist  de  los  Infantes  de  Ura.-(A,  6.)    698  VIU.  455 

n.  Después  que  hubo  Teodora.— Asdatme.  R. 
Volg.  novelesco.  —  (Liserde  el  Estudian' 
U,  etc.,  P.  S ) im  VI.   ttO 

IL  Después  que  la  clara  aurora.  —  De  Lkeat 
Rodrignei,  R.  Hist  del  Maestre  de  Cali- 
tranyAlbenzaidos.— iRoDBiGOBs,A.lf.).  1099  VUL  115 

II.  Despees  que  muero,  Belilla.— iUdmaM.  R. 

pastoril,  con  Estr.—  (P.  gF.  de  A.«  !• 


f.e 


M 


parto.) 1985IIILJII 

U.  Después  qao  PUU  Baiá.— Aatfatae.  R.  RisL 
de  la  Liga.— (5.  de  Y,  A.— It  Tbobbba. 
Amo  AeeA— It  M$etona  de  U  kaieUa  na- 
e«/,P.8.).    .....    .    .       .   .llMfiLis 

u.  Después  qae  por  varios  casos.— De  BenMr- 
do  de  la  Yega,  R.  pastoril  coa  VUl.— ^Vi- 
ga, £/jrasi0r  de  léerio.) I5IRV1.II 

L  Después  que  retd  i  Zamora.-  Anánkae.  R. 
Hist  del  Cid  y  cerco  de  Zamora. -hH  O- 
—II.  F  de  A..  4.a  y  5.a  parle.— It  Es- 


GOBAB,  Aem.  ¿el  Cid.] 


....  /  79l?B.ai 

II  Despoes  que  rompiste,  ingrata. —daMme. 

R.  Amor.— <A.  C.) i467TIILtt 

L  Despnes  que  sobre  Zaraon.— De  lAcu  A»> 

driguez.  R.  Hist  del  Cid  y  cerco  de  Za> 

mora.— (RooBiGUBS,  A.  A.) 9UV1D.I8 

IL  Después  que  te  andas.  Marica.—  Anáame, 

R.  Joc,  coa  Estr.— <A.  C.) iOITOLSg 

I.  Despnes  que  una  tiesta  6zo.— Aedutau.  R. 

Hist.  del  Cid  y  ios  condes  de  Carrloa.— 

(EscoBAB,  Hom.  del  Cid.) Wma 

L  Después  que  volví  i  mi  casa.  —  AbMm. 

R.  Joc— (Madbigal,  9.a  parte  del  R.  G.).  17fi  VBLAI 
U.  Desterrado  esUba  el  Cid.  —  Anúmme,  R. 

Hist.  del  Cid.— (EscoBAB,  Ami.  del  Cid.).  IUin.81 
I.  Desterrd  al  moro  Muza.— Aadaiíao.  IL  Mor. 

de  Moia.— (F.  de  A.,  1.a  y  8.a  parte.— 

It  F.  de  F.  g  N.  A.— It  A.  G.) .  .  .  .  «TH.  6 
L  Desterró  el  rey  Alfoaso.- Aa^aiaie.  R.Riat 

de  Bernardo  del  Carpió.— <A.  G.).  ..  SO  70.19 
I.  Destruido  el  gnn  Pompcro.— DeCuse.  R. 

Hist  de  Granio  Petronlo.— íCobta,  Core 

febeo.^ SHm» 

I.  De  su  foiinna  agraviado.— iadaiaw.  R.  Mor. 

de  Abenamar.— ( A.  G ) 15  TI.  ( 

I.  De  su  patria  se  destierra.  —  AaMme.  R. 

Hist  de  EsciptoB  Africaao.— (A.  G).  .  SavULSO 
1.  De  sa  querido  Vlreno.—  An&nmo.  R.  Cib. 

de  Olimpia  y  Vir^no,  con  Estr.— (A  G.).  éNULS 

I.  De  sos  dioses  blasfemando.— De  ¿ÉMiRe- 

drtffuez.  R.  Cab.  de  Radamonte.  —  (Ro- 

BBIGOEX,  A.  If.) ütmSI 

IL  Deten ,  dorado  Tajo,  la  corriente.— De  le- 
pe de  Yega.  Estr.  del  R.  ndm.  ISOi^qne 
dice :  Enamorado  g  eeloeo ISH  VBL 

L  Detente,  bnea  measajero.  —  Anóaime.  R. 

Mor.delAlbanesEscandemberg.-(6.e.)  fiOTSlIU 

IL  Detente,  pluma,  y  repara.  —  Aadmae.  R. 
Vulg.  de  Guapos.  —  iDoia  Vterieriedf 
Aeehedo^t  P.  S.) Í3n  IL  9 

II.  De  Toledo  sale  el  Jaqae.— ^aiMme.  R.  de 

Jaques.—  (Uioalgo,  Bomsneee  de  Germo-       _ ,. 

luí, etc.). mm» 

n.  De  tres  mortales  heridas.  —  Anámme.  R. 
Hist.  del  Maestre  de  Calatrava  v  Aliis- 
yaidos.— (Pérez  db  Hita,  Hiet.  de  he  Un- 
dot  de  Cegriet,  ele.  1.a  parte.).    .   .   .  Ilmmio 

n.  De  tn  diestra  invictísima  trianraate.  —  De 
Late  de  la  Yega.  Octavas  del  R.  Bañe- 
ro 11Í5,  que  dice :  Etiando  el  ^am  Dea 
Akmeo IIBTB. 

IL  De  tus  cabellos,  iagrau.- Aadncme.  R.  pas-     ,  ^  „ 
toril ,  con  romanciUo  al  fln  —(A.  G.) .   .1514710.43 

II.  De  tus  tristezas,Riselo.— ilad««e.  Ronua- 

ce  pastoril.  -  (F.  de  A.»  i.a  y  5.a  parte.  ^_  _-  - 
—  ítA.  6.).. ISÍITEO 

II.  De  nna  gnya  en  otra  gaUa.— Aadmae.  R. 

pastoril.— (F.  de  A.i.a  7  5.a  parte.—  ^--  *, 

n.  De  unas  cafias  que  jugaron.  —  Aadaime.  R.    ^  _  ^ 
Mor.  de  Muza. -< A.  G.) «W*  ' 

II  De  unas  enigmas  que  traigo.— Aadaimee/ri- 

Hido  A  Gángora.  R.  Sat ,  ooa  Estr.— (B.  ^ 

C.— It  P.  9F.de  A.,  í.a  parte.) .   .  - 1»'»-® 

I.  De  una  torre  de  palacio.— Aatfataw.  R.  Hist 

del  rey  Rodrigo.— (Aem.  de/  Ary  Dea  Re-  ^  _  ^ 
drigo) W'»* 

L  De  verde  y  color  rosado.— Andateo.  R.  Mor. 

de  Ámete  Aly,  con  Estr.— (F.  de  A,  4j  y   ^..^  .. 
5.«parte— It  A.  G.) ISim  » 

IL  De  ver  una  escura  cueva.  —  De  Lope  de)Mga 

Yega.K.  Bur.  —  (Vzga  CAuno,  Olreil'T  tm.SÍ 
eucitae,  etc.— It  F.  d«  A.,  1.a  y  *.■  pa^U(gs 
te.— It  F.  de  Y  y  H.  R.-lt.  A.  G.).  .   -r^ 

I.  De  vuestra  boara  el  crisol.  —  ita^aíne.  R. 

Hist  del  Cid  y  Martin  Pelaos,  coa  Estr.  ^_  « 
— (Madbigal,  la  porto  delR.G.),.  .   .  83»  yM^» 

II.  De  yerbas  los  altos  moatok—  Anómmo,  R.  ^. .  ^  m 

Past-(A.  C.) 1517  m« 

L  De  Zamon  sato  Dolfoa.— Aada/mt.  R.  éá 


T.« 


Cid  7  eeno  ie  Zimon.—  (Bscosai,  R$m. 

MOé,) : 

I.  Dia  era  de  loe  Reyes.  —  áaMm,  R.  HIsU 
del  Gid.HC.  il0  R.) 

L  Dia  en  de  Saat  Jorge.— íIsMim.  R.  Cab. 
de  RoldaiL—  (C.  4e  R.) 

IL Dia  es  de  Saat  Antoa.—  A»Mm.  R.  HUt. 
de  las  gaems  de  Gnoada.-HAMori  db 
^(iLVñkf  Núblete  4é  ÁMáutui;),    .    .    . 

U.  Día  fué  moy  aciairo.  —  AhHhímo.  R.  Hist 
del  rey  Don  Pedro  el  Crvel.  -(Si?6ltbda, 
ÜMiMeef  M^eiMBl0  aecMl0«,  etc.).  ,    . 

I.  Diamante  falao  y  angtdo.  —  JMmkmo.  R. 

Mor.  de  Redoan.  —  (A.  6.). ... 

II.  Dieen  qve  tíeBes,  Inanilla.  —  Miáiámo.  R. 

Sat.—  (Altat,  Feeiiet  fúrin  de  frtmie» 
ie#aii0«,etc.) 

n.  Dicen  varios  religiosos.  ^  AmMm»,  R. 
Hlst  de  Don  Rodrigo  Calderón.  --{SUU 
Ramenceaélé  muerte  de  Don  tMrtge, 
ele.,P.S.) :   . 

n.  Dichosa  fué  aii  Tentara.  —  ÁnAnime.  R. 
Amor,  en  pareados.HCep'M  de  tm  geUm 
fu  UemaSü  é  U  puerte,  ete.,  P.  S.).  .    . 

U.  Díéronme  ayer  la  minnta.  ~  De  Queeedo. 
R.  Sat  —  (QuiTBDO,  Oéru.  —  It  Minni- 
OAL,  i.A  parie  del  B.  G.) 

L  DIes  aftos  vivió  Belerma.  —  De  G^erü, 
R.  Cab.  Bar.  —  (GdiooiA ,  Obree.  — 
lUJLG.). .   ..;..,.... 

I.  Dlaidesme,  aleves  Condes.  —  AaMmo,  R. 

Bisl.  del  Cid.  y  los  eondes  de  Carrion. 
—  (Jt.  6.  —  ít  EsGonAn ,  Rem.  del  Cid.}. 

II.  Dígasme  tá,  el  penssmiento.—  De  DUeoae 

CmmUiei.  R.  alegórico  Amor.,  con  Vill.— 
(C.  G.  —  lUC»de  A.).  •••.•.. 

IL  Dime,  bárbaro  pastor.  ->  Anáiámo,  R  pas* 
toril  en  diilogo.~(RMMncei  wertoi  de  d^ 
ferentet  auioree,} 

I.  Diñe ,  Bencerraje  amigo.  —  AMáiáme,  R. 
Mor.  de  Zaide.  -  (F.  i(s  F.  y  N.  A.  —  U. 
B.G.) .    .    .    . 

I.  Dionisio  estaba  en  Sicilia.  —  De  Queta.  R. 

Uist  de  Damoeles^  (Gvnk^Coro  febeo), 

II.  Dios  con  so  inmenso  poder.—  AmOnmo.  R. 

Ynlg.  leyenda.  —  {Juan  de  ¡feoéite,  etc., 
l.>  parte.,  P.  S.) 

II.  Dios  te  salve,  Virgen  santa.*-  Anánkno  R. 
Valg.  üist  -  (la  tomo  de  SeoiUa,  etc., 
1.A  parte,  P.S.) 

II.  Discreta  y  hermosa.  —  Áuáitimo.  Roman- 
cillo pastoril.— (Moravi/tea  dei  Pernoet), 

U.  Diseornendo  en  la  batalla.  -^Anánimo.  R. 
Hist.  dei  rey  Don  Sebastian.  —  (F.  de  V. 

y   iV      Jl.  —  It.    A.     Gm)m  .•.*... 

D.  Di .  si  tú  me  desconsuelas.  —  ilndnliM.  R. 

Anot.^CopkunuevameBteheíkútdo  Per" 

done  puetire  merced,  etc.,  P.  S.).  .  .  . 
n.  Dividida  de  los  hombros.  —  Auánlmo,  R. 

Blst.  de  Don  Alvaro  de  Luna,  {ñomaueee 

de  Do»  Alvaro  de  Lwta,  3jí  parte,  P.  S.). 
L  Dividido  ya  el  imperio.— D¿  Cnepo.  R.  Hist 

de  Cicerón.  —  (Coeva,  Coro  Meo.) .  . 
n.  Divina  serrana.  —  Anánimo,  Romaorillo 

pastoril.  —  (Marasi/Aui/«/PcniMO,ete.). 
I.  Di ,  Zaida ,  de  qné  me  avisas.  —  Anónimo. 

n.  Mor.  do  Zaide.  —  {F.  deV.y  N  R,^ 

It.  II.  c).  .  .....:... 

I.  Doliente  estaba  Don  Bneso.  —  Afi^imo. 

R.  Sat.,  con  romanciHo.—  (A.  G.),  .  •. 
i.  Doliente  se  siente  el  Rey.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.  —  {€.  de  A.) 

y  Dolores,  fatigas,  llantos.  — D^Fi/Ze/ero. 

Vin.  tercero  del  R.  niim.l374,qne  dice : 

Porlat  tabejetmontttñoe 

II.  Dolores  le  van  detras.  —  De  Diego  de  Cu- 

milUu,  Vill.  del  R.  nürn.  1380,  qve  fice. 
Dieoeme  Ik,  el  pensomiento 

U  ¿  Dó  los  mis  amores ,  dó  losT  —De  Alfoneo 
deAlcandete.  Caat.  del  Rom.  núm.  1577, 
que  dice  :  Yo  me  teeontara,  madre.    .    v 

I.  Domingo  era  de  Ramos.— AiuHiime.  R.  Cab. 
del  rey  Uzriin. —{Gloeñ  de  unos  romoneet 
f  eanoünes  kechaepor  Gómalo  de  Mou- 
toban.  P.  S.— it.  GtosoM  de  loe  romancee 
y  coMcionet  que  dicen :  Domhtfo  era  de  Ru- 
awa,  etc.,  P.  S.— It.  C.deA.)   •    .    .    . 

I.  Domingo  por  la  mafiana.  —  Auónimo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (A.  G.) 

II.  Don  Alvaro  el  condestable.  —  Anónimo,  R. 
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Hlst.  de  Don  Alvaro  4e  Lvaa.— <AMMn<«» 
de  Don  Atoare  do  Urna,  9.a  parle ,  P.  S ). 
U.  Donde  estis,  seflon  mis.  —  Anónimo.  R. 
Amor.— (F.  deR ,  l.t  y  9  a  parte.— It  F. 
deV.gN.ñ  —  It.  R.6'.) 

I.  Donde  se  acaba  la  tierra.  -Anónimo  R.  del 

caotivo ,  con  Estr.  —  (F.  tfe  A  ,  l.t  y  9.a 
parte.— It.  F  deV.yN.  A.-lt.  A.  G.)    . 

II.  Donde  so  crespa  madeja.  —  De  Lato  de  la 

Vega.  R.  de  Hernán  Cortes.  —  (Laao  db 
LA  VsoA,  Elogioe  en  loor  de  loe  tret  famo- 

aoa  ete ) . 

I.  Donde  vas  á  mi  despecho.  —  De  Lato  de  la 
Vega.  Redondilla  del  R.  núm.  556,  qne 
dice :  Al  dorado  Rubicon,         .... 

I.  Dónde  vienes,  Gerinéldo.  —  R.  citado  en 

nota  del  núm.  391 ,  qae  dice  :  Geriueldo, 
Gerineldo,     . 

II.  Don  Garcia  de  Padilla.  —  Anánimo.  R.'del 

prior  de  San  Jnan  y  el  rey  Don  Pedro  el 
Cmel.  —  (TmoNEDA,  Rota  eipañola.--  It. 
WoLF,  AOM  de  Romances.). .    .    ^    .    . 

n.  Don  Joan  de  Villarroel.  —  Anónimo  Cop. 
epitafio.— (Pkrbs  ni  Hita,  Guerree  áviiee 
de  Granada,  ete.) 

n.  Don  Pedro  i  quien  los  crneles.—  Anómw^ 
R.  de  Dofia  Inés  de  Castro.— (AesieMee 
warios  de  diferentes  autores.)    .... 

II.  Don  Ramiro  de  Aragón ,—  El  Rey,  etc.  — 
Asas  le  menospreciaban.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  rey  Don  Ramiro  el  Hoqje.  — 
(  Sepclvbda.  Ronumces  nuetamenie  soeu- 
áea,  etc.  Edición  de  1566.)      .    .    .    . 

II.  Don  Ramiro  de  Aragón ,  —  El  Rey.  etc.  — 
Mucho  le  menospreciaban  -^Anónimo. 
R.  Hist.  de  Ramiro  el  Moiüe.  —  (Two- 
KSDA ,  Rosa  española.  —  It.  Wolp,  Rosa 
de  Romancee.) 

II.  Don  Ramiro  de  Aragón ,—  En  un  monaste- 
rio, etc.—  De  Laso  de  la  Vega.  R.  de  Don 
Remiro  el  Monje.  —  (  Laso  db  u  Vboa, 
Rom. g  tragedias,  i. ^p^ne.) 

n.  Don  Repollo  y  Dofia  Berza  —De  Quetedo.  R. 
Joc  —  (QuBVBDO,  Obres  —  It.  P.  yF.de 
R.,  1.a  psrte.) 

ILDon  Rodrigo  de  Padilla.  —  Anóntmo.  R. 
Hist.  del  pnor  de  San  loan  v  el  rey  Don 
PedroelCmel.  —  (S  deV.R.).    .    .    . 

1.  Don  Rodngo  de  Vivar.— AJi^ntow.  R.  Hist. 
del  Cid.  —  (A.  G.  —  It.  Escobab,  Rom. 
delCid.) 

I.  Don  Rodngo,  reydeEspafia.  ^Anónimo. 
R.  Hist.  del  rev  Don  Rodrigo.— (G  de  Ho- 
manees.— It.  Iihoneda.  Rosa  española.— 
It.  Anl  comientan  cuatro  romances  del  rey 
Do»  Rodngo.  ^tt.,P.S.' 

I.  Don  Sancho  reina  en  Castilla ,  —  Alfonso » 

etc  —  Anónimo.  R.  Hist  del  Cid.—  (Sb- 
p^vbda  ,  Romances  nuepomente  sacados, 
etc.  — It. EscoBAB, Rom.  del  Cid),    .    . 

n.  Don  Ssncho  reins  en  Castilla— Que  el,  etc. 
—DeSepiíioeda.  R.  HisL  de  Sancho  IV  el 
Bnvo.  —  (Sbpúlvbda,  Romancee  nueea- 
mente  sacados,eic.) 

n.  Dofia  Blanca  estd  en  Sidonia.  —  Anónimo. 
R.  Hlst.  de  Don  Pedro  el  Cmel.  —  (F.  de 
R.,  1.a  T  9.a  parte.—  It.  F.  de  Y.  yN.R.) 

n.  Dofia  María  Padfilia,—  No  os  mostréis,  etc. 
—  Anónimo.  R.  Hlst.  de  Don  Pedro  el 
Cruel.  —  (C.  de  A.) 

II.  Dofia  Marta  de  Padilla,—  No  os  mostredes, 

etc.  -  Anónimo.  R.  Hist.  de  Don  Pedro 
el  Cmel.  —  (Timoneda,  Rosa  española.  — 
It.  Wolp,  Rosa  de  Romances.) 

I.  Dofia  Urraca,  aquesa  Inranta.  —  Anónimo, 
R.  Hlst.  del  Cid.  —  (C.  deR.)  .    .    . 

H.  Dormid ,  gallarda  Belisa.  —  Anónimo.  R. 
Amor.—  {fíaravillas  del  Parnaso.).    .    . 

n.  DormicBdo  esta  el  Pen*9mieiito.— Anónimo. 
R.  Amor  alegórico,  con  Vill.-  {Glosa  del 
Romance  de  la  Reina  troyana,  etc  ,  P.  S.) 

U.  Dos  dedos  estoy  de  darte.  —  De  Quevedo. 
R.  Sat—  (Qdk?edo,  Obras.) 

I.  Dos  ejemplos  de  fortuna.  —  Anónimo.  R 

Hist.  de  Mario  y  Sila ,  con  quintillas.  — 
(R.C.) 

II.  Dnefia ,  si  habedes  honor.  —  Anónimo.  R. 

Joc.  —  (R.  G).    ......        .    . 

U.  Daldsimo  Jesús  mió.  —  De  Simón  de  tkr- 
fffe.R.  Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón. 
-^{Agni  se  contienen  cuatroRomonces  muy 


7!1 
«.a  dase.  Pig. 

997  vm.  53 

1545  vm.  486 

960  vm.  137 

1144  vm.  145 

566  vm. 

391  177 

975  V.  41 
1165  VI.  167 
1938  vm.  919 


1991 IV.    906 

1929  tV.    907 

19S  vm.  901 

1649  vm.  596 

974  V.       40 

896  vm.  530 


5831.       400 

765  IV.    499 

955 IV.  30 
967  vm.  31 
979  V.       39 

973  V.      40 

807 1.       591 

1618  VUl.  511 

1389  VII.   499 
1658  vm.  539 

551  vm.  379 
1707  vm.  557 


713 


INDICB  ALFABÉTICO. 


I. 
I. 

II. 


11.0  ClAM.  Pac 
197 


Í378  ym.  m 


1. 

II. 

II. 

I. 
I. 

II. 

D. 

U. 
II. 

n. 

II. 

I. 
1. 

* 

II. 
II. 

n. 
I. 
II. 

n. 
1. 
I. 

I. 

II. 

u. 

II. 
II. 

I. 


ttt 


IIL 


«írioiM,  etf..P.S.). «07  VI. 

Donndarre ,  buen  amigo.  —  AMónimo.  R. 
Cab.  deDnrandarte.  — (A.  G.) .    .    .    .    436  VIH.  283 

Dorandarte,  Durandaile.  —  Anónimo.  R. 
.Cab.  de  Darandarte.  --  ( C.  C.  —  It.  C. 
rftffl.) 385IU. 

Oormiendo  estaba  el  coidado.-^D«  NieoUu 
íiuñes,fi.  Amor,  alegórico,  con  Vill. — 
( Romance  de  Roiñ  fresca ,  con  la  gloea, 
etc.,  P.  S.  —  It.  C.  a.  —  It.  C.  de  R.).    . 

Darmiendo  esU  el  conde  Claros.  —  De  An- 
tonio Pansae.  R.  Cab.  del  conde  Claros. 
—{Romance  del  conde  CiaroSt  nuevamente 
trovado,  ele,  P.  S.) 363  V. 

Durmiendo  esti  el  roy  Almanzor.— AnMiA^ . 
R.  Cab.  de  Almanzor  y  Bobalías.  —  (C. 
deH.) • 

Ebro  caodaloso.  —  Anánimo.  Romancillo 
Amor,  con  Estr.— (R.  C.  —  It.  Madhical, 
2.a  parte  del  R.G.) 1606  VIII.  613 

Echa  acá  la  barca  abo.  —Anónimo.  Estr 
del  R.  ttñm.  1590 ,  qne  dice :  Enteiando 
etiaba  é  hablar 1580  VOI. 

Efcfaada  está  pur  el  suelo.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Mnfey.-íR.  G.) 175  VDI. 

Echado  está  Montesinos.  —  De  Lucas  Ro» 
driffuez.  R.  Cab.  deDurandarte.— (Rodri- 
CCM,  R.  //.) 391  vn. 

Échate,  mozo.  —  Anónimo  Estr.  del  R. 
Dúm.  1367 ,  qoo  dice  lYa^uaú  la  pUaa 
del  mundo 1367  Vm. 

Eclipsada  ya  del  todo.  —  Anónimo.  R.  HIsL 
de  Don  Alvaro  de  Luna.—  {S.  de  V.  R.— 
It.  Romanees  de  Don  Alvaro  de  L«m, 
«.•  parte.  P.  S.) 1015  Vnj. 

Efecto  de  novedad.— 'D«Padt//a.  Qnlntillas 
del  R.  nüm.  1133,  que  dice  :  Al  moro  al- 
eaidedeRonda 1133VIII. 

El  acero  toma  la  nifía.  —  Anónimo.  Cant.    . 
del  R.  núm.  l^tiO,  qne  dice :  La  bella  ser- 
rana Anfrisa 1620  vm. 

El  alba,  Maricn.—  De  Hvrtado  de  Mcndoia.HWOr 
Romancillo  Villan.—  (ALFAr,p0f«i«s  va-;  y  }VIII 
rías  de  ¡frondes  ingenios ,  etc.).  .    . 

El  alba  se  levantaba.— /)e/«umRi(/'o.R.  Hlst. 
del  veinticuatro  de  Córdoba  y  los  comen- 
dadores.~<Rcro,  Apotegmas.— R.  GA.    .  1036  VIII 

El  alcaide  de  Florencia.— >tii^ff<ifi0.  R.  Mor. 
deCelinAodalla.— (R.{;.) 238  VUI.  64 

El  alcaide  de  Molina.— ^luJiiimo.  R.  Mor.  del 
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62 
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77 


142  vm.   TZ 


1597  vm. 


64 


993  vm.   51 
1696  VIH.  551 


alcaide  de  Molina.  ~  (f .  de  R.,  4.a  y  5.a 
parte. — It.  R.  G.).    .......: 

El  alma  de  la  hermosura.—  An-nimo.  R.  Vi- 
lla n.  con  Cant.— i¥aravii/<u  de/ ParuMo.).  1617  VIII.  511 

El  amor  que  es  firme ,  madre.  —  Anónimo. 
Vill.  del  R.  núm.  15)7,  que  dice  :  Con- 
tenta estaba  Menguilla 

El  amor  y  el  apetito.  —  Del  conde  de  Rebo- 
lledo. R.  Amor.— (Rkbolledo,  Ocios.),    .  1442  VIII.  447 

El  animoso  Celin.  —  Anánimo.  R.  Mor.  de 
Celin  Andaila.— (A.  C.) 124  vm. 

El  año  mil  cuatrocientos—  Cincuenta  y  dos, 
Btc.—Anónmo.  R.  Híst.  de  Don  Alvaro  de 
Luna. — (S,  de  V.  R.) 

El  árbol  que  ahorcó  á  Judas.  >-  Anónimo. 
R.  Joc.-~*(li.  G.).     ........ 

El  Bencerraie  que  i  Zaida.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Zaida  la  de  Toledo.— (A.  G.)..    .    907  VIII.  Í08 

El  bnen  conde  Fernán  González  — En  cruel, 
etc.  —  Anónimo.  R.  Hlst  de  Fernán  Gon-    . 
zalez.- (Sepúlvzda,  Romanees  nuevamen- 
te sacado»,  etc.). .         ....... 

El  bnen  conde  Fernán  González.  —  De  So- 
pUiteda.  R.  Hist.  de  Fernán  González.—  ' 
(Sepúlvzda,  Romances  nuevamente  saca- 
dos, etc.) *....:.    697 IV. 

El  bnen  conde  de  Tendilla.  —  De  Peres  da 
Bita.  R.  Hlst  de  la  guerra  de  las  AIpu- 
jarras.  —  (Pérez  dr  Hita,  Guerras  civtlet 
de  Granada,  2.a  parte.) .  1158  VI. 

El  buen  marques  de  Mondéjar.  —  Pérez  de 
Hita  R  Hist.  de  la  guerra  de  lasAlpujar- 
ras.  — (Pérez  de  Hita,  Guaras  civiles  de 
Granada,  2.a  parte.) 1162  VI.    166 

El  camarero  real  —  Anónimo.  R.  Hist.  de 
Martínez  de  Bolea.— (A.  G.) 1226  VIII.  209 

El'campo  del  buen  Galleo.  —  De  Pérez  de 
Hita.  R.  Hist.  de  la  ffuerra  de  las  Alpn- 
Jarras  -(Pérez  db  Hita  ,  Guerras  civiles 
de  Granada,  2.a  parte.) 1166  VI.    167 

El  casto  Alfonso  hizo  cortes.—  De  Sepülve- 
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da.  R  Hist.  de  Benardo  del  Cai^.  — 
(Sepúlvioa,  Romancea  nuenamenU  saem- 
dos,  etc.) 

El  casto  rey  Don  Alfonso.  —  Anésámo.  R. 
HísL  de  la  muerte  de  Don  Alfonso  el 
Casto.— (G.  deR.) 

El  Cid  fué  para  su  tierra.  -*  ilsdateo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Sepólvkda,  Romemeea 
nuevamente  sacados,  etc.  Edición  de  15^6.). 

El  cielo  me  condene  á  eterao  lloro.  —  De 
Lope  de  Vega.  Estr.  del  R.  núm.  ISOl. 
que  dice  :  Llenos  de  lágrimas  tristet. .    . 

El  conde  Don  Sancho  Diaz.  —  Anóniasa.  R. 
Hist.  de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Sepúl- 
VBDA.  Romances  nuevamente  sacados,  etc.). 

El  conde  Fernán  González ,— Que  tiene,  etc. 
—Anónimo.  R.  Hist  de  Fernán  González. 
~(/i:G.) 

El  contento  de  tu  carta.— iadinaw.  R.  Mor. 
de  Zonide.— (R.  G.) 

El  corazón  no  vencido.—  Anónimo.  R.  üisL 
deAnibal.— (R.G.) 

El  cuerpo  preso  en  Sinsuefií.  —  Anónimo. 
R.  Cao.  de  Galleros.  —(F.  de  R.,  1.a  y 
2.a  parte.— It.  F.  de  Y.yN.  R.-lU  R.  G,) 

El  cuidoso  labrador.— ¿)tf  Laso  de  la  Vega, 
R.  Hist  de  Abenut,  vencedor  de  los  vi- 
nohades.  —  (Laso  db  la  Vega,  Rom.  f 
tragedias,  etc.,  1.a  part.— It  R.  G.).  .    . 

El  de  la  gran  cruz  de  grana.— Aa^aiaw.  R. 
Hist  de  Don  Alonso,  conde  de  Rivagoixa. 
— ^A.  G.).  ...  ...... 

El  de  las  verdes  ortigas.— De  P^es  de  Hita. 
R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpuiarras. 
—(Peres  de  Hita,  Guerras  civiles  de  Gr^ 
nada,  2.a  parte.) 

El  de  Mondéjar  siruiendo.  —  De  Pera  de 
Rita.  R. Hist d«  la  guerra  délas  Alpnjar- 
ras.  —  (Pérez  de  Hita,  Guerras  smUs  de 
Granada,  2.a  parte ) 

El  desgraciado  entre  todos.  —  De  Góngora. 
R.  del  Forzado  de  Dragut  —  (Góxgora, 
0*r«.— It  R.  G.) 

El  de  Tendilla  y  Mondéjar.  —  De  Pérez  de 
Bita  R.  Hi»t.de  la  guerra  de  lasAlpojar- 
ras.  —(Pérez  de  Hita  ,  Guerras  tintes  de 
Granada^  2.a  parte.) 

El  día  del  alegría.  —AM)iitma.  Víll.  del  R. 
nüm.  1391,  que  dice  :  Decidme  vas.  Pen- 
samiento  

El  disanto  fué  Belilla.— ilu^riM.  R.  ViUan. 
con  Vill.— (í"-  de  R.,  4.a  y  5.a  parte.— IL 
R.  G.) \    -    .    . 

El  dolor  que  habéis  cobrado.  —  Animma, 
Cop.  del  Vill.  del  R.  núm.  1449,  que  dice : 
Estando  dfsespetado 

El  eco  de  las  razones.  —  Anámma.  R.  Mor. 
de  un  torneo.— (A.  G.). 

El  emperador  Alfohso.  —  De  Sepkiveda.  R. 
Hist.oe  Rico  hombre  de  Galicia.-HSEPCLr 
VEDA,  Romances  nuevamente  sacados,  etc.). 

El  encumbrado  Aibaicin.— A«^n«.  R.  Mor. 
de  nn  torneo.—  \R.  G.) 

El  enfermo  rey  Enrique.— i4«HitnM.R.  Hist 
del  rey  Enrique  lli.— (A.  6.) 

El  esclavo  que  está  viendo.  —  Anómmo.  R. 
Vulg  de  leyendas*  —  (Los  siete  judios  de 
Roma^  2.a  parte,  P.  S  ) 

El  escodo  de  fortuDa.— i4n4^fmo.  R.  del  foi^ 
zaao  de  Dragut,  con  Estr.  —  (F.  de ¥.  u 
W.A.— ItA.  G.)     ......... 

El  espejo  de  \i  corte.  —  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Aodalia.— (A.  G  ) 

El  gallaidú  Abenum<^a  —Gran,  etc.— And- 
nimo.  R.  Mor.  de  A^enameya.—  (A.  G.). 

El  gallardo  Abenumeya, —Hijo,  etc.— A«4«*> 
mo.  R  Mor.  de  Abenumeya,  con  Cant. 
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F.  de  R-»  1  •  y  *••  P*rte.  —  It  F.  de  f.  t 
.  A.— ll"  A«  C ).     .         -...,. 

El  gallardo  Abinaarraez.  —  De  Padilla.  R. 
Mor.  de  AblndaTaez  el  Tío.  —  (Padu.la  , 
lesoro  devanas  poesiaf).        .    . 

El  gallardo  moro  Homar.— Aü^fMo.  R.  Mor. 
de  Homar  Lusitano.— (A.  G ) 

El  gran  hijo  de  Trebacio<  —  De  Lúeas  Ro- 
ariguez.  R.  del  caballero  dj  Febo. — 
(Rodríguez,  A.  ü.) 

El  gran  Nabucodonosor.  ^  Dt  SepkhedA. 
R.  Hist.  de  Judit— (Sepúlveda,  AoflMactf» 
nuevamente  sacados,  etc.) 

El  gran  Sofi  y  el  gran  Can.  —  Anóniase  R. 
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HIsL  de  Its  gnems  eoBtn  torcos.  ^ 
{S.deY.B.) 

I.  El  hijo  de  Arias  Gonzalo.  —  An^irímo,  R. 

Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.—  (it.  6.) 
U.  El  hijo  de  Carlos  Quinto.- D«  Peres  de  Hi- 
ta. R.  Hist.  de  la  «aerra  de  las  Alpojar- 
ras.  -*  (Peres  db  Hita,  Guerras  cmiet  de 

(•rafffltfa,  etc.  ,2.*  parte.) 

H.  El  hijo  del  mas  famoso.— D^P^^s  de  Hita, 
R.  Hisl.  de  la  gaerra  de  las  Alpojarras.— 
(Peres  de  Hita,  tuerrat  civUet  de  Grana- 
da,  2.a  parte.) 

II.  Elicio,  an  pobre  pastor.— De  Salinat,  R.  pas- 

toril. —  (f.  de  J{.»1.a  j  2.*  parte.  —  It. 
F.  de  F.  pN.R.  —  It.  H.  G.  —  It.  Cód.  de 
pcetiae  de  Salina»,  fecho  en  1650.).  .  . 
II.  £1  infante  Don  Femando.  —  Anánhuo.  R. 
Hist.  del  almirante  Galceran.— (Sbpúlve- 
DA,  Romancee  nuevamente  tacadet,  etc. 
Edición  de  1566.— It.  Tironeda,  Húsu  ee- 
pañoía.—lt.  WoLF,  Rota  de  Homanees.). . 

I.  El  invencible  francés.  —  Anónimo.  R.  Hist. 

de  Bernardo  del  Carpio.^A.  G.)..    •    • 

U.  Elisa  dichosa.— ilff^MínM.Romancilio  Amor. 

— (  Madrigal  ,  2.*  parU  del  H.  G. ).    .    • 

II.  El  joyel  de  la  casada.— 4iu}irt«o.  R.  Villas. 

-íR.G.) 

U.  El  lastimado  Belardo.—  De  Lope  de  Vega, 
R.  pastoril,  con  Estr.  —  (Vega  Carpió , 
Obrat  tuellait ,  ele.  —  It.  A.  G.).    .    .    . 

I.  El  maeedonio  Filipo.  —  An&nimo.  R.  Hist. 
de  FUipo  y  Alejandro  Nagno.  —  (R.  G.). 

U.  El  maestre  de  Santiago.— iltuwtiM.  R.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  Lana.— iS.  de  Y.  A.— 
It.  Romanee»  de  Don  Alvaro  de  Luna,  etc. 
1«  parte,  P.  S.) 

n.  El  malqae  el  amor  ordena.— Ax^imo.  Víll. 
del  R.  núm.  18i(2,  que  dice  :  Lastimado 
del  amor 

I.  El  mas  gallardo  flinete.^ Anónimo.  R.  Mor. 
de  Arbolan.  -^^F.deR.,  4.a  y  5.a  par- 
te.—II.  «.  C.) 

I.  El  mavor  Almoralife.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

del  Almoralife.— (F.  de  R.,  1.a  y  i.a  par- 
le, —  It.  F.  de  V.  y  N.  II.—  It.  R.  G. ).  . 
n.  El  menor  mal  muestra  el  gesto.— Dtf  Nico^ 
las  NuMez.  Vill.  del  R.  núm.  1373»  qoe 
dice  :  Por  un  camino  muy  solo 

II.  El  mi  corazón,  madre.— /tK^t^MO.  Vill.  del 

R.  núm.  1592,  que  dice :  El  disanto  fké 
Be/illa 

II.  El  moro  Abenabo  huyendo.  —De  Peres  de 
Hita.  R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpu- 
pnjarras.  —  (  Pérez  de  Hita,  Guerras  ci- 
viles de  Granada,  t.^  p^rie.) 

11.  El  moro,  alcaide  de  Roüút.  —  De  Litcas 
Rodrtffuez.  R.  Hist.  de  I*once  de  León  y 
el  moro  de  Ron  da.— (Rodríguez,  R.H.)f 

II.  El  octavo  rev  Alfonso  —  Anónimo.  R.  Hist. 
de  la  batalla  de  las  Navas.-HSEPÚLVEDA, 
liomances  nuevamente  sacados ,  etc.).    . 

U.  £1  pastor  mas  triste— (}ne  ha,  eu.—Del  ba- 
chiller Francisco  de  la  Torre,  R.  pasto- 
ril. —  (  Torre  ,  Obras.) 

II.  El  pastor  mas  triste— Qoe  en ,  eXc.^De Bal- 
tasar de  Aleásar.  Romancillo  Amor.,  con 
Estr.  ( Cód.  de  poesías  de  Alcázar. ). .    . 

IL  El  pastor  que  de  Pisuerga.—  Anónimo.  R. 
pastoril.  —  (  Madrigal  ,  la  parte  del 
n.G.) 

II.  El  pastor  Riselo  un  día.- Afl^iiiiRO.  R.  pas- 
toril.—1«.  C.) 

U.  El  qué  de  la  varia  diosa.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hisl.  de  Hernán  Cortés. —(Laso 
de  la  Vega,  Elogios  en  loor  do  los  tres 
famosos,  ole.) 

IK  £1  que  nació  sin  ventura.  —  De  NuMes  de 
Reinoso.  R.  Doct.  —  (NoSez  de  Reihoso« 
Historia  de  los  amores  de  Clareo ,  etc.  ), 

II.  El  que  quisiere  saber.  —  De  Quevedo.  R. 
Joc—  (Cód.  del  siglo  xvii.  Con  variantes 
es  el  anónimo  de  la  P.  y  F.  de  A.,  que 
dice  :  Los  que  quisieren  saber.).     .    .    . 

I.  El  rey  amado  de  Oíos.— De  Sepülveda.  R. 
Hist.  de  David  y  Bersabé.— (Scpúlvbda, 
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maeeet  nuewemeiUe  Meeadee,  etc.).  .    .    465    V.   911 
L    En  la  maa  terrible  noche.  —  AM&nime.  R. 

Uor.  de  Maniloro.  —  (A.  6.) 190  VUI.   99 

II.  En  la  mudanza  de  Gila.  —  De  Hurtedo  4e 

Mendosa.  R.  Villan.  —  (Alfat,  Ppetiae 

teriaede  grande»  ingenio»,  etc.)    .    .    .  1S89  VUI.  801 

].  En  la  orilla  del  Genil.-^De  PediUe.  R.  Mor. 
de  Abdalla.— {Padilla,  Tetero  de  varia» 
poe»ia»,eUi.) S33VIH.  1)1 

I.  En  la  prisión  está  Adulce.  —  Anónimo,  R. 
Mor.  de  Adulce.— (A*,  de  R.  l.i  y  2.a  par- 
Íe,—lLP,deV.9N.n.-n,R.G.).    .    .    138  VH!.   71 

i.  En  la  provincia  de  Media.— De  Sepkleeda, 
R.  Hist.  de  Ciro.  —  (Sepclveda  ,  RemoMr 
ce»  nuevamente  tacado»,  ttc.) 49S   V.    8S7 

I.  En  la  reja  de  una  torre.  —  Aitónimo.  R. 
Mor.  de  Boabdil  y  Zara.— (F.  de  R,,  4.a 
y5.aparte.— It.  ft.C.) 111  VHI.  86 

I.  En  lasalmenas  de  Toro.— ilndniíRtf.R.  Hist. 
del  Cid.— (TiHONEDA,  Reta  eapañoia.^  It. 
WoLF,  Roaa  de  romanee»,) 816 1.      816 

L  En  la  sangrienta  batalla.  ^  De  Cueva,  R. 
Hist.  de  loa  Girones.— (Cobta,  Coro  fe- 
*tfa,  etc.) 916  Vm.  578 

1.  En  las  cortes  de  Toledo,  —  A  do  yace,  etc. 
—  Anóñime.  R.  del  Cid  y  los  condes  de 
Carrion.HEscoBAK,  Rmi.  4lei  CM.L  .    .    884  VUI.  557 

1.  En  las  cortes  de  Toledo.  —  Que  el  buen, 
etc.  —  Anónimo.  R.  del  Cid  y  los  condes 
de  Carrion. — 'Sbpólteda,  Romance»  nue- 
vamente »acado»,  etc.— It.  EscotAK,  Rom. 
deiCid.) 883 IV.    557 

I.  En  la  selva  está  Amadis,  —  BI  leal ,  etc.  — 
Deláerimas,  etc.— i4ii^jirm0.  R.  Cab.  de 
Araadis  de  Gaula.  —  (Aqui  comienza  una 
glo»a  del  romance  de  Amadi»,  etc.,  P.  S.).    836  ÜL    188 

I.  En  la  selva  está  Amadis,  —  El  leal,  etc.  — 
Tal  vida,  tXt,  —  Amónimo.  R.  Cab.  de 
Amadis  de  Gaula.  —  (C.  (fe  R.  —  It  Ti« 
MOREDA,  Ro»a  de  amere».) 335  HL    185 

I.  En  las  malezas  de  un  monte.— ilf0iiiaM.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion. 
con  Estr.— (MADniGAL,  Segunda  parte  del 
R.G,\  ...,.,    .       ....    863Vin.848 

1.  En  las  obsequias  de  Héctor.— AndntuM.  R. 

Hist.  de  la  guerra  troyana.— (C.  de  R.),   475  V.     810 

I.  En  las  salas  de  París.-  AMónimo.  R.  Cab. 
de  Oliveros  y  Montesinos.- (RonMiMf  da 
fl»  deeaño,  etc.,  P.  S.—  It  C  de  R.— It. 
S.dey,R.—\X,F,dey.R.)    ....   370 HL    «37 

n.  En  las  tardes  de  verano.—  I^tf  Torre»  y  Li- 
sana.  R. pastoril.— (f.  deR,,  i.n  j  2.a 
parte.) 1184  VIH.  460 

IL  En  las  torres  del  Alhambra.—  Anónimo.  R. 
Hist.  de  los  Abencerrajes.— (Pérez  DI 
Hita,  Hieloria  de  lo»  bando»  de  Cegrle», 

ele.,  1.a  parte.) 1069  V.       89 

I.  En  la  vega  está  larifa.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Janfa.— (A.  6.) 184  vm.   95 

1.  En  la  villa  de  Anteqnera— Cautiva,  etc.  — 
Que  nada,  etc.— De  Padilla.  R.  Mor.  del 
rey  Cbico  y  Vlndaraja ,  con  redondillas 
y  Cop.—  (Paoilu,  Tesoro  de  varia»  poe- 

«toff.etc.) 116  vm.  59 

I.  En  la  villa  de  Antequera.—  Cautiva,  etc.— 
Que  no  la ,  etc.  —  Anónimo.  R.  Mor.  del 
rey  Cbico  y  Vlndaraja.— (RMumcetaarfof 

de  diverto»  autore»,  etc.) 117  VIH.   60 

I.  En  León  la  muy  nombrada.— 00  Sepiíleeda» 
R.  Hist.  de  un  milagro  de  Sant  Isidro.— 
(SepAlveda,  Ronumee»  nuevamente  »aea- 

dM,t\t.) 915  V.     577 

I.  En  León  reina  ^trmuáo.^DeSntíveda. 
R.  Hist.  de  Ataúlfo,  obispo.—  (Sepúlvk- 
DA,  Romanee»  nuevamente  vacado»,  etc.)  .  718  IV.  474 
I.  En  León  y  las  Asturias.— An^mo.  R.  Hist. 
át  Remardo  del  Carpió.  —  (Sepí^lveda» 
tUmance»  nuevamente  vacado»  .tic.)  .  .  658  IV.  436 
n.  Ed  Lola  estaba  el  rey  Cbico.  —  De  Lato  de 
If  Yega.  R.  Hltt  del  rey  Gbleo.  —  (Ufo 
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M  LA  Vega,  Rom.  y  tragadiav.t  ele.,  i.» 
parte.) 

L  En  los  ampos  de  Alventosa.  —  Anónima. 
R.  Cab.  de  Don  Beltran.  — (C.  de  A.).    . 

n.  En  los  días  caniculares.- 1>«  velat^neM  da 
Avila.  R.  Amor.— (ViLAzguBi  ni  Avila,  C. 
— It  C.  tfe  A.) 1458  VR. 

II.  En  los  pinares  de  Jdcar.^l>#  Góngom.  R. 

Amor,  con  cant— {Górgora,  Okra»t  etc.)  1581  VIll.  489 

L  En  los  reinos  de  León  —  Don  Sancbo,  etc. 
^Anónimo.  R.  Hist.  de  Fernán  González. 
— (Sepúlveda,  Romanee»  nuevameníe  va* 
cadot,eUt.) 711IV.    469 

L  En  los  reinos  de  León  —  El  Casto ,  etc.  — 
Anónimo.  R.  Hist.  de  Bernardo  del  Car- 
pió.—(C-  deR.) 619  L      417 

1.  En  ios  reinos  de  León  —  El  Quinto,  etc.  — 
Anónimo,  R.  Hist  de  Dofia  Teresa  de 
León.  —  (  Sepúlveda  ,  Romance»  nueva- 
mente vacado»,  eto. ) 711 IV.    476 

I.  En  los  reinos  de  León— El  Sexto,  etc.— De 
Sepélveda.  R.  Hist  de  la  muerte  del  btjo 
de  Alfonso  VI.  — (Sepúlveda,  Romanee» 
nuevamente  vacado»,  etc.) 

1.  En  los  solares  de  Burgos.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.— (A.  G.— It.  Escorar,  Rom, 
delCid.),    . 557  VIH.  495 

I.  En  {fiv  tiempos  que  me  vi.  —  Anónimo,  R. 
Cab.  del  Palmero.— (Sepúlveda,  A01MII- 
ee»  nuevamente  vacado» ,  9te.) 292 IV.   188 

I.  En  Luna  eatá  preso  el  Conde.  —  Anóidmo. 
R.  Hist  de  Bernardo  del  Carpió.— ^Sepúl* 
itm.  Romance»  nuevamente  encado»,  t\t.).   617  IV.    490 

IL  En  llamas  de  amor  desbeefao.  —  Do  Lkeae 
•Rodrigues.  R.  Hist  de  Muza  y  Ponce  de 
Leon.-(R0DRiGDEZ,  A.H.) 1128  VIIL  132 

IL  En  mis  pasiones  pensando.  —  De  AUtnto  de 
Selago.  R.  Amor.  —  {Glota  de  la  Reina 
trogana,  etc.,  P.  S.) 

1.  En  muy  sangrienta  batalla.—  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Fernán  González.- (Sepúlvida, 
Romanee»  nuevamente  vacado»,  etc.). .    .    707 IV.    466 

I.  En  Navarra  es  rey  Don  Sancho.  —  De  Se» 

pklveda,  R.  Hist  del  Judio  y  el  cuerpo 
del  Cid.— (Sepúlveda,  Romancee nueva- 
nunU  vacaao»,  etc.) 907  IV. 

II.  Enojado  con  razón.  —  Anónimo.  R.  Hist 

del  rey  Sancho  el  Bravo.  —  (Sepúlveda, 
Romanee»  nuevamente  »acado»,  etc.). .    . 

IL  Enojado  está  el  Gran  Turco.— Ar^íam.  R. 
Hist  del  sitio  de  Malta  por  los  torcos.— 
ÍS.  de  V.  A.— It  TiROHEDA,  Ro»a  real.-^ 
It  Romance  de  la  venida  del  Turco  vobre 
ir«//^,  etc.,  P.  S.) 1184  VL 

L  En  Palma  estaba  cautiva.  —  AnónivM.  R. 
Mor.  de  Celin  Audalla.— (A.  G.).  .    .    . 

I.  En  París  está  Dofia  Alda.  —  AnmvM,  R. 
Cab.  de  Dofia  Alda.— (C.  de  R.).  .    .    . 

n.  En  llanto  asaz  amargoso.— D«  Don  Franciteo 
Knvarrete  u  Montañés.  R.  Hist  de  Don 
Beltran  de  la  Cueva  y  la  serpiente.— (/(^ 
manee  que  pinta  la  batalla  que  Don  Beta- 
trón, etc.,  P.  S.  de  1662.) 1211  VH!.  199 

I.  En  prisión  estaba  el  Conde.— An^lmo.  R. 
Hist  de  Fernán  González.— (Sepúlveda, 
Romance»  nuevamente  vacado»,  etc.)..    .    702  V.     463 

IL  En  Parchena  está  Maleta.— D0  Peres  de  Hi- 
ta. R.  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpnjar- 
ras.— {Pbru  db  Hita,  Guerra»  civilev  de 
Granada,  etc.,  2.a  parte.) 1179  VI. 

L  En  Santa  Águeda  de  Burgos.- Ar^Hm. 
R.  Hist  delCId.  — (C.  if«A.)  .    .    .    . 

L  En  Santa  Gadea  de  Burgos.— Ar<MIim.  R. 
del  Cid.—  (TiMOREDA,  Rosa  española.  — 
It  Escodar,  Rom.  del  Cid.) 

L  En  Sant  Pedro  de  Cardefla.  —  Anónimo, 
R.  Hist.  del  Cid  y  sus  milagros.—  (Se- 
PÚLVBDA ,  Romanees  nuevamente  sacado», 
etc.— It  Escorar,  AoM.  <f«/Ct¿.).    .    . 

I.  En  Sant  Pedro  de  Cardenna.  —  Anónimo. 

R.  Hist  de  loa  mártires  monjes  de  Car- 
defla, do  yace  el  Cid.—  (Bergahza,  Antí- 
fiedade»  de  Eevaña,  etc.—  It  Merino, 
seuela  de  leer  letras,  etc.).      ....   908  L 
U.  Ensefiando  estaba  á  hihXit.— Anónimo,  R. 

Amor.,  con  Estr.— (F.  de  Y,  g  N,  A.) .    .  1590  VIH.  501 

II.  En  Sevilla  estaba  Alfonso.— Di  Sepítlveda. 

R.  Hist  de  Alfonso  el  Sabio.— {sepúlve- 
nA,  Romanee»  nuevamente  vacado»,  etc.) .   946 IV.     23 
1.  Ensiíienme  el  asno  rucio.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  Bar.— (F.  de  H.,  l.R  y  %.•  parte. 


573 


963  V.   17 


179 


123  VIIL  63 
400  HL  264 


176 


811 L   523 


812  V.  ,  524 


9(K(  V.  175 


574 


716 


INMCB  ALFABBTiOO. 


~lt.  F.  de  F.  y  W.  tL—W,  B.  <?.)..    .    .   «51  VIU.  133 

EntUleame  el  potro  xuÚQ.—ÁMónkmc,  R.  Mor. 
de  Azarqne  el  gnaadioo.— <F.  ie  A.,  l.« 

Íi.*  parte.— It.  F.  dé  Y.  9  N.  A.— It. 
.(?.) ttVlU.     • 

I.  Eb  somoy  en  sobo  la  tierra. — Ámátkito,  R. 

Cab.  de  la  infanta  de  Francia,  con  Cant. 
—{Céd.depriiuipiotéeiHfhxn.)    .    .    311  169 

II.  Bd  sonando  los  ciarines.  —  Anónimo.  R. 

Hisl.  de  la  Liga,  con  Eslr.— (HaaniCAL, 

%•  pnrte  del  H.  Q.) 1187  Yin.  181 

11.  En  SB  aldea  una  serrana.  —  ÁMánimo.  R. 

ViUan.— (F.  ^A.,  4.«  y  5.a  parte.— It. 

ñ.O.).  ............  13MYIIL6(B 

U.  En  tanto  paes  qne  el  anior.-4>0  Juan  Hnfo. 

R.  del  Veintieoatro  7  los  comendadores 

de  Córdoba.— (A.  G.— IL  Roro,  AfoteÉ- 

•M*,etc.). 7  .    .  1054VIIL   73 

II.  Eb  tanto  que  la  tormenta.  —  anónimo.  R. 

piscatorio.  — (A.  C.) 1574  VUI.  486 

I.  En  Toledo  en  el  aluna.— ábAiIsm.  R.  de  ja- 

ques — (UiDáLGo,  HomnneetdóCermnida,)  1764  VIII.  595 

II.  En  Toledo  estaba  Aironso,— Hijo,  etc.— Ae)  ««7,       tw\ 

SepUbedn,  R.  Hist.  del  Cid.- (SsráLVB-V  ¿?qS  IV.{2S 
DA,  Romnncet  nnevamente  taoadoi,  etc.)  I  "  '       ^ 

1.  En  Toledo  estaba  Alfonso,— Que  i  cortes, 
etc.— A«  Sewkltedn.  R  del  Cid  7  los  cob- 
des  de  CsmoB.—  (Sbpúlvbba,  Rowuneeó 
nnafomente  tneodós,  etc.) 878  lY^   554 

I.  En  Toledo  esuba  Alfonso,—  Qae  non  cui- 
daba ,  ele.  —  Anónimo.  R.  Ülst.  del  Cid. 
—{Escobar  ,  Rom.  del  Cid.) 806 1.       5tt 

h  Entrado  bá  el  Cid  en  Zamora.  —  Anónimo, 
R.  Hlst.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora. — 
[Stfti^ttá.  Ramonees nneotmenie  *§€&'  • 

dot,  etc.—  It.  Escobar,  Ami.  del  CM.) .    770 IV.    501 

I.  Entre  consnelo  y  tristeza.— ^iadaisM.  R.  del 

cautivo  de  Gcball.  —  (A.  G.) 176  VOL  144 

I.  Entre  deseo  y  temor.  —  De  Cneoo.  R.  Hlst. 

de  Virginia  y  Apio  Claudio.  —  (Curta  , 

Coro  febeo.),    f 517  VID.  360 

IL  Entre  dos  montes  soberbios.—  De  Eoqnil*- 

eke.  R.  Amor.— (EsQDiLACU,0>r«,  etc.).  1441  VIH.  417 

II.  Entre  el  rey  Carlos  de  Francia.  —  De  Lo$o 

de  la  Vega.  R.  Hist.  del  embajador  Fon- 
seca  y  Carlos  VIII  de  Francia.— (Laso  db 
LA  Vrga,  Rom.  g  tragediot,  etc.,  1  .•  parte).  1017  VIU.   68 

II.  Entre  estas  solas  paredes.  —  Anónimo,  R. 
Joc.  —  {F.de  A.,  4.»  y  5.»  parle.  —  it. 
A.C.).    .    ..........    .  1697  Vra.  651 

II.  Entre  las  ceníes  se  suena.  —  Anónimo.  R. 
HIsL  déla  reina  Blanca  t DonFadriqoe. 
-'{Cód.  delsiolo  xvii.  Biblioteca  Naclooal, 
fol.  44.).    . 955  V.       35 

I.  Entre  leonados  rubíes.— AjídslBM.  R.  Mor. 

de  Abenamar.  —  (A.  G.) 16  VIH.     6 

L  Entre  los  dulces  testigos.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  de  la  locura  de  Roldaa.  —  (F.  4<  f .  .  _ 

gW.A.) 414  vm.  171 

I.  Entre  los  sueltos  caballos.  —  A«  C^^b. 
R.  del  esuafiol  de  Oran.  —  (Góncora, 
Obroe.  -  It.  P.  g  F.  de  A.— iL  AMkmcet 
vaHoe  de  diferentes  autores.) 136  VID.  123 

I.  Entre  mucbos  reyes  sabios.  —  Anónimo.  R. 

de  una  cuestión  de  amor.  —  (Tixotibda, 
Rosa  de  amores.  —  It.  Wolp,  Amb  de  ro- 
manees.)         6  V.         a 

II.  Entre  unos  tajados  riscos.  —  Ab^íbio.  R. 

anaereónUco.— (A.C.) 1411 VIII.  438 

11.  En  triste  prisión  y  aascncia.—  Anónimo.  R. 
Hist.  de  la  reina  Dofia  Blanca.  —  ( Hela- 
eion  del  sentimiento  que  hicieron  los  mO' 
riscos,  P.  S.) 1900  VIH  673 

I.  Eb  Troya  entran  los  griegos.- j>e£«ia  Hur- 
tado, R.  de  la  goerra  de  Troya.  —  (C.  de 
A.  —  It.  Romance  nueoamente  hecho  por 
Lu¡s,tlc.i 474  V.     317 

I.  Entró  Zoraide  i  deshora.  —  Anóti¡mo.  R. 

Mor.  de  Zoraide.  —  (A.  6.— It.  Veristmá 

relación  del  martirio,  etc.,  P.  S.) .     .    .    124  VIH.  116 

IL  Eb  Túnel  estaba  Enrique.  —  Anónimo.  R. 
de  Alonso  el  Sabio  y  su  hermano  Doo 
Enrique.  —  (Defpihg,  Rom.  Castellano.) .    948  VIU.   14 

n.  En  una  aldea  de  corte.  —  Anónimo.  Cuento 
Sat.  con  Cant.HF.  de  A.,l.«  y  l.«  parte. 

—  It  F.ifeV.yN.  A.- ltA.(;.).    .    .  1770  VIH.  598 

II.  En  una  barca  metida.— A^'Hiíiim.  R.  Amor. 

—  (Madbioal,  1.«  parte  delR.  G.).    .    .  1471  VUL  454 

I.  En  QBB  desierta  isla.— A«dtrtaM.  R.  Cab.de 

Angélica  y  Rugero,  con  ocUfas.— (A.  G).    406  VIU.  168 

I I.  Kn  Boa  famosa  playa.— Ab^bcsm.  R.  pattoril 


T.O 
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-  (F.  de  A.,  4.a  y  5.a  parte.-  IL  A.  GX  iSM  TUL  471 

I,  En  una  fneale  que  vierte.  —  Anónimo,  a. 
Hlst.  del  rey  Rodrigo,  coa  estrofa.— (Dcr- 
»»G,  Ami.  Castellano.) '•  TOL  481 

I.  Eb  un  alegre  jardin— 4»ómm.  R.  Mor.  de 

Manlloro.  —  (F  d#  A.,  4.a  y  5,b  parte.  — 

It  A.  ér.) 191  VÜL   99 

U.  En  un  alto  cadahalso.  —  Anónimo.  R.  Hiat. 
de  OoB  Alvaro  de  Lara.— (S.  de  Y.  A.— 
It.  Romanees  do  Don  Aloaro  de  Urna , 
l.A  parte.) lOlf  VUL   « 

n.  En  un  alto  montecillo.  —  Anánime.  R.  pas- 
toril.—(F.  d«  f.  g  if.  A.) 1511  VÜL  4:3 

II.  En  una  mulaeaiutada.- AadBíaH».  R.  Hist. 

de  Don  Alvaro  de  Lana.  —  [Romanees  áo 

Don  Aloaro  do  Luna,  4.«  parte,  P  S.).    .  1010  VDL  S» 

IL  Ea  una  ocolla  capilla.  —  Aadaimo.  R.  Hiat. 
de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  URemamre  da 
Don  Abaro  de  Luna,  3.«  parte,  P  S.  — 
IL  S.  do  V.  A.) 1096  VÜL   S8 

n.  En  aaa  pefia  sentado.  —  De  Lope  de  Yeprn. 
R.  Amor.—  (Vbca  Cabno,  La  Dorotea^ — 
IL  Maraoillas  del  Parnaso.) 1435  VHL  48 

n.  Eb  un  aposeato,  i  solas.  —  Anónimo.  R. 
Hlst  de  Doo  Roorigo  Calderoa.—  {Stela 
romanees  é  la  maerle  de  Don  Rodriga 
Catdoron,etc.,?.S.í IIOOVL    195 

I.  En  un  aposento  oscuro   —Anániaia.  E. 

Mor.  de  Cegrf.  —  (A.  <;.) ISTTDL  81 

I.  Ea  aa  balcón  de  sa  casa.- dJidataia.  R. 
Mor.  de  Aurqoe  el  Griaadino.  —  (F.  da 
A.,  4.a  y  5.a  parte.  —  IL  A  C).    .    .    .      SI  VOL  M 

I.  Ea  na  caballo  ruano.  —Anóntmo.  R.  Cab. 
del  'bantismo  de  Rugero.  —  (F.  de  Y.  y 
N.  A.  —  It.  A.  <;.) .eivoLin 

I.  Ea  ua  dorado  baicoo.  —  Anónimo,  R.  Mor. 
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deE.) 573  V.     394 

I.  Galanes,  damas  Gómeles.  —  iln^nime.  R. 

Mor.  de  Auilalla.— (A.  G.) 132  VUI.   67 

n.  Galanes  de  Espafia.— Aji/>nlme.  Romancillo 

con  Estr.— (MAoniGAL,S.>  parte  del  R.  G.)  1836  VIH.  623 
n.  Galanes  enamorados.  —  Anónimo.  Cuento 

Vulg.— (£/  Molinero  de  Arcos,  P.  S.).  .    .  1356  VI.    409 

I.  Galanes  los  de  la  corte  —  Del  Rey,  etc.— 

Anónimo.  R.  Mor.  de  Aodalla.HF-  de  A., 
l.«  y  i.i  parte.- It.  F.  de  V.  y  N.  A.— lu 
A.  ¿.). 131  Vm.  67 

II.  Galanes  los  de  la  corte—  Que  fuisteis,  etc. 

—Anónimo.  R.  Sat.— (f.  de  A.,  1.a  y  %.• 

parte.-It  F.  deV.y  N.  A.-It.  A.  C).  1705  VUI.  557 

U.  Galanes,  los  qoe  tenéis.— Andsimo.  R.  Sat 

conE¿tr.-fA.  G.) 1690  VUI.  548 

II.  Calatea ,  gloria  y  honra.— De  SaHnas.—iF, 
de  R. ,  1.-  y  «.«parte.  —  It.  F.deV.y  N, 
A.—  It.  R.  (r.-It.  Cód.  de  poeoiat  de  Sa^ 
Anee,  fecho  en  1650.) 1810  VIH.  47S 

II.  Galeritas  de  Espafla.- AnMimo.  Romanci- 

Uo  Amor,  con  Estr.— C  A.  G.) 1808  VIU.  614 

I.  Galiana  está  en  Toledo.— iUdüiaie.  R.  Mor. 
de  Sarracino ,  etc.  —  (F.  de  A. ,  1."  y  i.* 
parte.— It.  F.  de  V.  y  N.  A.— It.  A.  ¿.V. .   tOS  VHI.  106 

I.  Gallardo  en  armas  y  trajes.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Muza.— (F.  de  A. ,  4.a  y  5.a  par- 
te.-U.  A.  C).    .../.:...     93  VIH.  48 


?• 


H* 


II.  Gallardo  enCn  m  caballera.—  ^ndtataf .  R. 

Hist.  de  la  Ugn.~{8.  do  V.  R.-\t  P.  de 

y.  R.  —  IL  TuiOKinA ,  Rete  reoL-^  It. 

BiMtoria  de  la  Malla  naoaty  P.  8.).  .  .  IfStn.  IS 
I.  Gallardo  pasea  Zaide.  —  anónimo.  R.  Mor. 

deZalde.— (A.  G.) «mi 

Ganada  tiene  i  Valencia.  —  De  SepkMa. 


Sfiír.  a 


I. 

R.  Hist  del  Cid.— (SDfevBBA, 
cet  nneoamenU  oaeadoe,  etc. ). .    .   . 
n.  Gente  pasa  por  la  calle.— inániws.  R.  Amor. 

conEstr.— (A.  G.) 1599m9i 

I.  Gerineldo,  Gerlnddo.  —  Anaeáaw.  R.  Cab. 

inserto  en  la  nota  del  ndm.  3!il ,  que  di- 
ce :  Donde  9ienet,  Gerineldo SM  DL  IH 

II.  Gigante  crisUlino.—  De  Lope  de  Yeta.  Ro- 

mancillo alegórico  con  Estr.— íVesa  Cas- 
rio.  La  DorelM.— IL  MaraoUki  dd  Par- 
nato.) ITUIBLOR 

I.  Gloria  raerá ,  Llndarala.— iaMme.  Redon- 
dilla del  R.  núm.  109,  qne  dice:  Remetto 
vaRednan,.        MYBL  . 

I.  Gobernando  eüaba  en  Lóeret.—  De  Cheii. 

R.  Hist  di  Solento.— \CofVA ,  CorofebeeJi  Sft  TUL  a 

I.  Gonzalo  Gustos  sacado.— jlntiníaii.  R.  Bist. 

de  los  Infantes  de  Lara.— ^Tmonai,  Ae- 
$a  «apciele.— It  Wolt  ,  Rose  de  romea- 
€01.). 6»T.  « 

II.  Gracia  mia .jiro  4  Dios.— il«dniMe.Re4ot- 

diUa  del  R.  núm.  17S7,  que  dice  :  Oie 

ntíia  arayoneoa .'imiBL 

I.  Grande  agravio  ae  le  ha  hecho.  —  De  Padi- 
lla. Redondilla,  del  R.  ndm.  116,  que  4i-      _ 
tn:  Bn  U  filia  de  Anieqnera.    ....  lUTlL 

L  Grande  esimendo  de  campanas.— ia^rám.      .^ 

R.  Cab.  de  Valdovlnos.- (F.  de  Y.  8.). .  S6im» 

n.  Grande  llanto  hace  Espnfta.- De  Caeee.  R. 

Hist  de  la  muerta  de  Enrique  I.— (Cvt-  _  ^  ,. 
wA.Oorafeéeo.) SSOm  li 

I.  Grande  rumor  se  levanta.  —  Anónimo.  R.  _^  ^ 
del  Cid.- ( BsconAU.  RMkáe/ Cid.).  .  .  amtt 

L  Grande  safla  cobró  Alfonso.  —  Anónimo.  B. 
Hist.  del  Cid.  —  ( SEPtevinA,  Romanoet 
wanamenie  tacados ,  ete.  —  It  Escobab,       _  ^ 
Rom.  del CM.) tBIT.  » 

I.  Grandea  lestas  se  poblican.  —  Aatótímo.  R. 
Cab.  de  la  infanta  de  Francia.  —  {Coi. 
de  prineipiot  del  siglo  jyi.) «B      w 

I.  Grandes  gnems  se  pnblicnn.—AíAMBe.R. 

Cab.  del  conde  Sol.— (TRAnicioKAL.).  .  SSiDL  w 

I.  Grandes  males  finge  Amoa.  —  Anónimo.  R. 

Hlst  de  Ammon  y  Tamar. — (P.  f  F.  d«  ^^^ 
R.,  t.«  paite.). 4am» 

I.  Gran  guerra  tiene  Saúl.— De  Se/élteda.  R. 

Hist  de  David  y  Goliat  —  (SspáLvsaA,  ,„  _   « 
Romaneei  nneoamente  taeadat,  etc. ) .  .  40v.  vi 

n.  Gran  milagro,  zagales.  —  Anémimo.  CaaL 
del  R.  ndm.  161V^  que  dice :  Mi  eoreton 
ot  al  klaneo.  .    . tólím 

I.  Gran  priesa  se  da  Olafénes.— De/aes  Dan* 

titla.'^ComiónsatalakitioriadeJntítk, 

etcP/S.) ^•  **'•  * 

II.  Gran  querella  tiene  el  Rey.— De  Septíttda. 

R.  Hist  de  Alfonso  el  Sabio  y  su  herma- 
no Enrique.—  (SnréLvnnA,  ResMaca  - 
n«eeaaieaXeeaeade«,ete.^ wn.   » 

II.  Gran  revuelU  hay  en  E&pafia.  —  Anónimo. 
R.  Hist  de  la  eipnlsion  de  los  mariscas. 
-^Relaáomdeitentimientodalotmittif  ^ 

eee»etc.,  P.  S.) 11»"- w 

II.  Gnn  traición  ae  vi  ordenando.  —  AaAuae. 
Estr.  del  R.  nnm.  1058,  que  dice :  Caóa- 

lloros  pranadinot 1*®  '• 

I.  Gran  tristeza  tiene  Roma.— De  Sé^iMe. 

R.HlstdeEseipionAfricaao.— (SEPtb-  ^^    ^ 
ymá,  Romaneet  nmetaaunie  taeadot.)  .  w  ▼•  «" 

I.  Gritando  va  el  caballero.— Da  Joan  delEa^ 
eina.  R.  Cab.— (Ehcua,  Casdeaere.— It 
C.  G.,  ft  nombre  de  Don  Juan  Manaet— R. 
G.  de  R.— It  Remaaee  de  Rasa  freoea,  etc., 
eoa  la  glota,  etc.,  P.  S.— It  Daeamenist  ^^  ^ 
ginttmceionnmgproooekaon.tíCtP,S.\,  Viva. i" 

n.  Guarda  corderas ,  zagala.— De  Gdafora. "'  ^^  «m  m 
pastoril.-<GóHConA,0*raa.) iWmw 

IL  Guardado  le  tuve.-Awiniaui.  Coi.  del  VIU. 

del  R.  nnm.  158S,  qaa  dice :  Él  di  8mU  ^^  _ 
fkéBeülla..    ,    , *5*^ 

L  Gnarte,  gnarte.rey  Don. Sancho.— Jadai- 

«e.  R.  del  Cid  y  cerca  de  Zamoia.-^  ^,    ^ 
(C.  deA.) TUl.    *• 

n.  Gnarte ,  Pabro,  hermano.  —  Anónimo.  ■••  ^aRrní  fi 
mancillo  Joc- ( A.  C.) líSJTni.»» 
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II.  Gnem  pregonan  los  montes. -¡-AiiAaiiM.R. 
desenpttvo.— IteJiiaMtff  wariot  4e  iUtra^ 
ttt  ñtore$.) i37i  VIII.  4S 

I.  Habiendo  AlboTno  vencido.  —  De  L§*o  4e 

Is  Yegé.  R.  Ilist  de  Albojmo.-HLkSO  db 

u  Vnu,  Rom.  y  trofeHu,  etc.).   '.    .   576  VIII.  385 

II.  Habiendo  el  conde  Navarro.  —  Détéso  d§ 

la  Vego.  R.  Uist.  del  Gran  Capiian.  ~ 
(  Laso  db  L4  Vbga  ,  Rom.  y  lra§tíU§i , 
l.ri  parte.)  *    ...■.•••• 

I.  Habiendo  el  llero  Aníbal.  —  Di  Cnev.  R. 

Hist  Profecía  de  la  suerte  de  AnibaL  — 

{CüñNA,  Coro  febeo,) 55SV1U.S65 

II.  Habiendo  entregado  d  Dios.  —  iladatiie. 

Leyenda  vulgar  de  San  Alejo.  ~  ( Vido  y 

MMflí ¿«Sesil/i^tf,  etc.,  3.a  parte,  P.S.).  1306  VI.    8S5 

I.  Habiendo  ptt<>sto  por  tierra.— li^Lei»  de  U 

Veoü,  H.  Hiat.  de  la  muerte  de  Asdrúbal. 
—(Laso  db  u  Vboa,  Bom.  y  tragediu,  etc.. 
1.>  parte.) 5i6Vm.37i 

II.  Habiendo  ya  snjetado.  —  De  Lato  de  la 

Vega,  R.  UisL  de  nn  milagro  de  San  Rai- 
mundo. —  (Laso  db  la  Vbca,  Elogioe  en 
loor  do  los  tres  famoeos,  etc.— It  H,  G.).  1Í25  VIU.  106 

II.  Hablando  estaba  la  Reina.  —  De  Fr.  Ajn- 
hrotio  de  MnleHao.  R.  Hist.  de  la  muer* 
te  de  Don  Alonso ,  principe  de  Portugal. 
^(MoNTBsuo»  CoMcUmero  de  iUoereas 
okra»,  etc.) i901  Vil.  673 

n.  Hablando  está  sobre  mesa.  —  Amáiúmo^  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Luna,  con  Bstr.— 
(S.  de  Y.  A.— IL  HomoMcet  de  Don  Alvaro 
do  Luna,  3.>  parte,  P.  S.) 966  VIII.  47 

I.  Hacen  scflal  las  trompetas.  —  AMóiümo.  R. 

Mor.  de  Muza.  — (A.  C.) 97  VIU.  50 

I.  Haciendo  estaba  nnas  ferias.- /iM^m^.  R. 

Hist.  de  Fernán  González.  —  (FuBsiTBa, 
Li^ro  d0  ¿0<  40  caa/(/«,  etc.)  . 

II.  Hagidesme .  hagidesme.  —  De  San<kes  de 

Badoíei.  Vill.  I.o  del  R.  núm.  i876,  que 
dice :  Caminando  por  mit  malee.  .    .    . 

II.  Hagidesme,  hagádesme.  —  üe  Sanehes  de 
Sadajei.  Vill.  I.o  del  R.  ndm.  1877,  que 
dice :  Despedido  de  consuelo.    ....  1877  VII. 

II.  Hagamos  las  paces  boy.  ^  Anónimo.  R. 
Amor.  —  {Homanees  varios  de  diferentes 
auüret.) 1483  VIU.  460 

II.  Hagan  bien  por  hacer  bien.'^  Anánimo.  R. 
Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  (S.  de 
Y.  A.  —  It.  Romanees  de  Don  Alvaro  de 
Luna,  etc.,  P.  S.) 1006  Vffl.  57 

I.  Higanae  vuestras  mercedes.— itudnlBM.R. 
Mor.  Bor.  —  (Cád.  del  siglo  xm,  Biblio- 
teca Nacional,  M.  190.) 

I.  Halagando  esta  á  Papirio.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  Papirio.— (LiNAnES,C.  F.  de  E.).   St8  V.     861 

I.  Hallábase  el  alto  Apolo.  —  De  Léeos  Ro- 

dríguez. R.  Cab.  del  caballero  de  Febo. 

— (RoDBiCDBS,  A.  ff.) 347  Vm.  194 

II.  Ha  llegado  á  mi  noticia.  —  Anánimo.  R. 

Sat.  -  íMaorigal,  2.í  parte  del  A.  G.)  .  1730  VIIL  571 
n.  Hanme  dicbo  de  una  dama.  —  Anánimo.  R.)1874) 

Doct.  en  pareados.  —  {Cop.  de  unos  dis-)  y  mU.  639 

parales,  nuevamente^  etc.,  P.  S.).  .    .    .J19ZÍ9 
11.  Hanme  dicbo ,  hermanas.  —  De  Gángora. 

Romancillo  ioc.  —  Góbgoba  ,  Oh^at.  — 

1*«    Mkm    \S  mí       •  •  •  •  •  •  •  %  m  « 

I.  Harto  estoy  desventurado.— i4iiMiiio.  Gop. 

de  Vill.  del  R.  ndm.  304 ,  que  dice : 
Triste  estaba  el  caballero 

II.  Hechizado  estd  Bartolo.— ilmHiíM^.  R.  VIII. 

—  ( HomoMoes  varios  de  diferentes  ra/o- 

fBf.) 1630  vm.  515 

I.  Helo,  bélo  por  dd  viene  —  El  Infante,  etc. 

—  Auánimo.  R.  Cab.  -  {€.  de  A.)  ...    294  IH.    159 

I.  Helo,  bélo  por  dó  viene  —  El  moro,  etc.- 

R.  del  Cid.  —  {C.  de  A. » It.  Timnbda, 
Rosaeopadola.) 838  L      848 

II.  Helo,  helo  por  dó  viene  —  El  valiente,  ete. 

—  Anónimo.  R.  Cab.  —  {homaace  de  la 

brava  batalla  fue  fosó,  ete^  P.  S.|    .    .  1892  VIH.  666 

I.  Hércules  el  esforzado.—  De  Sepüheda.  R. 

mitológico  de  las  columnas  de  Hércules, 
en  Sevilla.— (Sbpúlvbda,  Romanees  nuo^ 
vamenle  sacados,  etc.) 486  V.     801 

II.  Hería  el  sol  á  las  cumbres.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  pastoril.  — (VB6ACAnpio,0^rM 


t57  VIU.  136 


1851  VIII.  C» 


304  VIL 


sueltas,  etc.—  It.  F.  de  A.,  4.»  y  5.a  par- 

te.  ~-*  II.  n.  v.i  .«•■...., 

n.  Herido  está  Don  Trístan  —  De  una,  etc- 
Con  ana  lama,  ete.  --  Auóulmo.  R.  Cib. 


1 193  VHI.  464 


T,e 

de  Don  TrlstiB.  -*  (CM.  do  la  mitad  del 
siglo  XVI.) 

I.  Herido  está  Mareo  Antonio.  —  itadnámo.  R. 

Hist.  de  la  muerte  de  Mareo  Antonio.  — 
(LnAUBS,  C.F.deE.) 

H.  Hermana  Juliana.  —  Aménimo.  Romancillo 
Joc—  (A.  G.) 

n.  Hermana  Marica.  —  De  Gángora.  Roman- 
cillo Joc.  —  (GÓBGOBA ,  Obras.).    .    .    . 

U.  Hermano  Perico.  —  Anánimo.  Romancillo 
Joc.  —  (f  .  de  A.,  1.a  y  la  parte.  —  It.  F. 
de  Y.  g  N.  R.—\i.  R.  G.) 

H.  Hermosas  depositariu.~il«¿mMe.  R.  Sat. 
-(A.  G.) -.    .    . 

II.  Hermosísima  Maria.  —  Auánhuo,  Leyenda 

del  judio  de  Toledo.— (£/>B4tto  de  ToUdo, 
P.  S.) 

II.  Hermoso  jilgnerillo.  —  Auánimo.  Roman- 
cillo. —  iJBLemances  varios  do  diferentes 
tmiores.).  ..•■.. 

II.  HUa  Marigiela.—ilJi^aiBie.  Romancillo  Joc. 
—(A.  G.) 

II.  Hija  soy  de  un  labrador.  —  De  Torres  Na- 
haro,  —  (ToBBBS  Nababbo  ,  La  propaUh 
dia.  —  It.  C.  de  R.  —  It.  Homaners  com- 
puestos por  Bartolomé ,  etc.,  P.  S.).  .    . 

n.  Hincadas  ambas  rodillas.  —  Anánimo.  R. 
Hist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.—  {Homan- 
ees  de  Don  Alvaro  de  Luna,  4.a  parte,  P.  S.) 

I.  Hincado  está  de  rodillas.— I>e  Diego  Cosió. 
R.  HlsL  de  Bernardo  del  Carpió.  — iSWa 
romanee»  famoso»  de  la  historia  de  Ber- 
nardo, etc.,  P.  S.— It  Curioso  romanee  en 
fue  se  da  cuenta  de  ¡os  valeroso»  hechos, 
ele.,  P.  8.)     .    .  ^ 

I.  Hipómenes,  un  varón.—  Aaánimo.  R.  mito- 

lógico.— (LiBAUBs,  C.  F.  de  £.).   .    •    . 

II.  Hizo  calor  una  noche.  —  Anáiámo.  R.  Joc 

-(A.C.) 

L  Hizo  hacer  al  rey  Alfonso.  —Anámmo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (A.  G.  —  It.  Escobab, 
Rom.  del  Cid.) 

II.  Hizote  caballerosa.— De  Alonso  de  Preaza. 
Cop.  del  \\\U  del  R.  núm.  1369,  que 
dice  :  Yalencia,  dudad  antigua.    .    .    . 

II.  Hora  va  no  quiero  mas.— D0  Yela%fue%de\ 
Aviía.  R.  Amor.—  (Vblazqubz  db  Avila, 
CaucUinero.) j 

II.  Hortelano  era  Belardo.—  De  Lope deYega. 
R.  Villan.  con  endechas.  —  (  Vbga  Cab- 
no.  Obras  sneltas ,  etc.  —  It.  A.  G.)    .    . 

U.  Hoy,  pues  estamos  á  solas.  —  Anónimo.  R. 
Sat.  —  (JTareal/Iss  del  Parnaso.). .    .    . 

II.  Hoy,  sefiorcs,  hoy  pretendo.  —  Anónimo. 
Leyenda  Vulg.  —  (Le  Unda  deidad  de 
Francia,  etc..  1.a  parte,  P.  S.).    .    .    . 

IL  Hqv,  seáores,  noy  se  alienta.  —  Anónimo. 
R.  Vulg.  novf  leseo.  —  ( Don  Claudio  g 
Doña  Margarita,  etc.,  1.a  parte,  P.  S.). . 

II.  Boy  se  remonta  mi  ploma.  —  Antrnimo.  Le- 

Íenda  Vulg.  —  (Don  Ensebio  de  Herrera, 
'.S.) 

II.  Huérfanas  las  de  la  corte.— AibHrime.  R.  Sat. 
—  {F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.—  It.  F.  de 
Y.  g  N.  A.—*  It.  A.  G.).    ...... 

I.  Hueste  saca  el  rev  Ores.— í4ii^<»m.  R.  Hist. 

de  Alfonso  el  Casto,  vencedor  del  rey 
Ores.  —  TiHOMBDA  ,  Rosa  española.  —  It. 
WoLT,  Rosa  de  romanees.) 

II.  Hu/amos  de  tal  dolor.—  De  Yillatoro.  VIH. 

4.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice  :  Por  las 
salvajes  montañas 

II.  Huyendo  va  la  poesf  a.—  De  Cueva.  R.  Sat 
— (CDBVA,Cefe/e^ee.) 

U.  Iba  declinando  el  día.  —  Anánimo.  R.  Hist 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— (5.  de  Y.  A.— 
It  Romanees  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
3.a  parte,  P.  S.) 

H.  ídolo  del  gusto.  —  Anánimo.  Romancillo 
Amor. —  (A.  G.) 

I.  Idos  vos,  Martin  Pelaez.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  Cid.-(EscoBAB.  Rom.  del  Cid.). 

ÍL  Uttstrisimo  sefior.  —  Anónimo.  R.  Hist  da 
Don  Alvaro  de  Luna.  —  (5.  tfe  V.  A.  — 
It  Romance»  de  Don  Alvaro  do  Lana , 
1.a  parte,  P.  S.). 

H.  Inesilla  de  Segovia.  —  Anónimo.  R.  pica- 
resco. —  (Alpay,  Poesias  varias  do  gran- 
des ingenios,  etc.> . 

I.  Ingrata  dama,  de  traición  dechado.-^ilB'^iii- 
me.  Octava  del  R.  nün.  278,  qae  dice :  En 
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N.o  ClSM.  ?ág. 
1891  ni.    666 

667  V.  891 
1857  VUI.  632 
1850  VHL  629 

1853  VUI.  631 
1716  VUI.  563 

1324  VL    355 

1780  VIU.  604 
1886  VIH.  632 

1421  VIL  441 
1013  VUI.  61 


657  vm.  436 

463  V.  311 

1678  VUI.  542 

810  VIH.  823 


1369  vn. 

141 

Vil.  442 
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R.o  Cltt«.  Nf. 

detierta  Uh 406  VIH. 

I.  Inhamino  rev  AXtQniO.-'Anáitimo.  R.  Hist. 
de  Bernardo  del  Carpió.  —  (Madrigal, 
S.a  parte  del  A.  G.) 661  Vltl.  437 

n.  iDOcente  mariposa.  —  ÁMónim:  R.  alefó- 
rico.  —  ( iiommeet  vtric»  de  diferenUe 
Muíoret.) 1404  Vill.  435 

I.  lia,  bo^a,  leva,  salla.—  Anámmo.  Estr.  del 
R.  num.  178,  oae  dice  :  U»  etclato  de 
Ochan «78  VUí.  - 

I.  Jerez,  aquella  nombrada.  —  AnAnitM.  R. 

Uist.  de  Vargas  Machuca.  —  íSkpulveda, 

homunces  nuevamentf  aacadcx^  etc.).  .  .  933  IV.  15 
n.  Inana  había  por  nombre.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  de  la  Papisa.  —  (Linakbs,  C.  F. 

deE.\ 1Í48  V.      2S 

n.  Joaoica,  la  mi  Juan  ira. —4n(>ffi;ff«.  R.  Amor. 

—  (  Alfay  ,  Poetiat  varias  de  grandes  in- 

feniot»  eto 1621  VIH.  513 
ves  era,  jueves.  —  De  Góngora.  Román* 
cilio  Amor.  —  i  Alfay,  Poesías  tañas  de 
grandes  ingenios ,  etc.) 1791  VIH.  609 

II.  Jugando  estaba  el  rey  moro  —  En  un,  etc. 

—  Jütánimo.  K.  Ilist.  de  Fajardo.— ^C.  de 
B.—  It.  TiMONEUA,  Rosa  espaHota.  —  It. 

VíOhr,  ñosa  de  romances.) 10361.         88 

II.  Jugando  estaba  el  rey  moro  — En  rico,  etc. 

—  Anámmo.  R.  Uist.  de  Fajardo.  —  (Ar- 
gots DE  Molina,  Nobleia  de  Andaiueio). .  1057  I.        88 

II.  Juicio  critico  del  primer  volumen  de  esta 

obra n 

I.  Juntas  de  Pompeyo  y  César.  —De  Laso  de  • 

la  Yega.  R.  Hist.  de  la  batalla  de  Farsa- 
lia.— íLaso  de  uVeca,  Rom.g  tragedias, 
etc.,  l.«  parte.) •.    .    .    560  VHI.  585 

II.  Junto  A  esta  laguna.  —  Anónima.  Roman- 

cillo Amor,  con  Vill.  -  {íi.  G.).    .    .    .  1822  VIH.  619 
I.  Junto  i  la  enemiga  Argel.  —  Anónimo.  R. 
del  cautivo  de  Ocbali ,  con  octavas.  — 
{R,G.) 279  VIII.  145 

I.  Junto  al  rio  Gnadalete.— AiuHtimo.  R.  Hist. 

del  rey  Don  Pelayo.  —  (Sepúlveda,  Ro* 

manees  nuevamente  sacados,  etc.)  ...    607  VI.    411 

II.  Junto  al  vado  de  QqhW.^ Anónimo.  R.  Hist. 

de  la  prisión  del  rey  Chico.  —  (C.  de  A. 
tacados  t  etc.,  edición  de  Medina,  1570.— 
It.  TiMOHEDA,  Rosa  española.^lt.  Wolf, 

Rosa  de  romances.) 1069 II.      92 

I.  Jurado  tiene  i  Maboma.  ~  De  Cueva.  R. 
Hist.  de  Fernán  González.  —  (  Cueva  , 
Coro  febeo.etc.) 709  VIH.  467 

I.  Juramento  llevan   beebo.  —  Anónimo.K. 

Hist.  de  Fernán  González.  —  ( F.  de  R., 

4.ay5.«  Darte.  —  II.  A.  (;.) 699  VH I.  361 

II.  Justa  cosa  fué  quereros.  —  De  Sánchez  de 

Badajoz.  Canción  del  R.  núm.  1685,  que 

dice :  Despedido  de  consuelo 1877  VII. 

I.  Justamente  ordena  el  cielo.  —  Anónimo, 

Quintillas  del  R.  núm.  604 ,  que  dice  : 

has  armas  g  venas  rotas 604  VIH. 

II.  Justamente  se  condena.— itii^tmo.  Canción 

del  R.  ndm.  1769,  que  dice  :  Vn  mercth 

der  ginoces 1769  VIII. 

II.  La  ayuda ,  Kracia  y  favor.  —  Anótúmo.  R. 
Vulg.— (¿M  virtudes  de  la  noche,  1  .•  par- 
te, P.S.)  1353  VI.    404 

II.  La  barba  hasta  la  cintura.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón.  — 
(Siete  romanees  de  la  muerte  de  Don  Ro- 
drigo, etc.,  P.  S.) 1202  VI.     194 

II.  La  beldad  mas  peregrina.  —  De  Diego  do 
Morlones.  R.  Amor. —(Alfat,  Po««ia< 
varias  de  grandes  ingenios,  etc.).    .    .    .  1432  VIH.  444 

II.  La  bella  mal  maridada.  —  Anónimo.  R. 
Amor.  —  (Sepúlveda,  romances  nuevor 
mente  sacados,  etc.—  It.  AqtA  comienzan 
tres  romances  glosados,  y  este  primero , 
etc.,  P.  S.,  intercalados  en  la  glosa,— \t. 
Aqui  eomiensan  cuatro  romances ,  y  este 
primero  dice  :  Cautiváronme,  «te.,  P.  S.).  1439  V.     4S0 

II.  La  bella  serrana  Anfrísa.  —  Anónimo,  R. 
Villan.  con  canciones.  —  {Maravillas  del 
Parnaso.) 1620  VIH.  512 

I.  La  bella  Zaida  Cegrf.  —  Anónimo.  R.  Mor. 

de  Cazul.—  {F.  deR.,i»y  2.a  parte.— 

II.  F.  de  Y.  y  N.  A.— It.  A.  G.).    ...     36  VIH.    16 

II.  Labradora ,  tú  puedes.  —  Anónimo.  Cant. 

del  R.  núm.  1612,  que  dice  :  Serranas  de 

Manzanares 1612  VHI. 

I.  La  calle  de  ios  Gómeles.  —  Anttnimo.  R.  « 
Mor.  de  Muza.—  (F.  de  A.,  4.*  y  5.a  par- 
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U.  La  Católica  babel.  —  anónimo.  R.  Bist.  de 

Garcilaso  de  la  Ven.  —  (A.  Gx    .    .    .  líSS  VüL  II» 

I.  La  autíva  desdicbada.— D«  Padilla.  Cdp. 
del  R.  onm.116,  que  diee :  En  la  wiUa  4c 
Anlequera 116  TUL 

n.  La  Chaves  que  hizo  es  Segovta.— itoáms». 
R.  picaresco.  —  {Romances  varios  de  di- 
versos autores.) 1733  TUL  58! 

n.  La  del  alma  es  de  temer.  —  Anónima. 
Redondillas  del  R.  num.  1029,  que  diee : 
Estrecha  cuenta  le  toman. iQ&  TUL 

n.  La  del  escribano.— I>tf  Salinas.  Romanctllo 
Sat.  —  (/{.  G.  —  It.  Céd.  de  Juan  de  Sais- 
nos,  fecho  en  1650^) 1S5S  YÜL  630 

I.  La  desesperada  Uido.  —  Anónimo.  R.  HisL 
de  Dido  y  Eaéu,  con  Estr.  —  (F.  da  ü.» 
4.a  y  5.*  parte.  —  It.  A.  G.) 4S9  V1IL  3S 

L  La  desgracia  del  forudo.— I^e  Góngora.  R. 
del  forzado  de  Dragui,  con  Estr.  —  (Gób- 
CORA,  Oóras.—lt,  F.  de  A.,  4.»  y  5.»  par- 
te.— It.  A,  C.)    . tH  VTO.  ifi 

H.  La  discreción  del  Soto.  —  Anónimo.  R.  Vi- 
llan—(irara»i//M  tfe/P<r«aM.)    .    .    .1778  TUL  66 

I.  La  era  de  mil  v  ciento.  —  De  Sephhtda^ 
R.  HisL  del  ¿id.-iSEPÓLVEDA,  Romancea 
nuevamente  sacados,  etc.) 899  IV.    59 

I.  La  excelsa  Jerusaleo.  —  De  Cuna.  R.  HisL 
del  sitio  de  Jerusalen.  —  (  Cueva  ,  Coro 

^  ^  febeo,  etc.) 435  vm.  9n 

U.  La  flaqueza  que  sentimos.  —  De  Villatara. 
Viil.  2.0  del  R.  ndm.  1374,  que  dicec  Por 
las  salvajes  montañas 1374  VH. 

I.  La  hermosa  Bradamante.  —  De  Lecas  Bo- 
driguex.  R.  Cab.  de  Rngero  y  León.  — 
(RoDUGOEZ  ,  A.  //.) i29  Tin.  29 

I.  La  hermosa  mora  Zaida.  —  De  Laso  de  la 
Yega,  R.  Hist.'de  Alfonso  VI  y  Zaida, con 

tercetos.  —  (Laso  de  la  Ve'ca',  Rom.  f  

Iray^iítM,  etc.,  l.«  parte.) 91STIII.5:i 

I.  La  hermosa  Zara  Cegñ.— -Anónimo.  R.  Mor. 

deCelinAndaila.— (A.  O.) iSS^TÜI.  6 

U.  La  lanza  dicen  que  arrime.  —  Anónimo.  IL 

de  las  cnentasdel  Gran  Capitán.- (A.G.)  lOSl  TTO.  71 

I.  La  libre  Zara ,  que  un  tiempo.—  Anónimo, 

R.  Mor.  de  Boabdil  y  Zara.  —  (F.  tfe  A., 

4.«  y  5.a  parte.  —  It.  A.  G.'s ilO  TUL  5 

H.  La  luna  bella  hermosa.- iliu)mM0.  R.  Rlsu 

de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  {Romanee  da 

Den  Alvaro  de  Luna,A.m  parte,  P.  S.).  .  1029  TUL  C 
L  La  mafiana  de  San  Juan ,—  A  punto,  etc.— 

Anónimo.  R.  Mor.  de  Abindarraez  el  Tío. 

— (Pbbiz  de  Hita,  Historia  de  los  hanáoa 

de  Cegries,  etc.— IL  incompleto  en  la  S, 

deY.R.) mTHI.  3 

L  La  mafiana  de  San  Juan  —  Salen  á  coger, 

etc.  —  Anónimo.  R.  Mor.  de  Boabdil  y 

Zara.  —  (A.  G.) 112  TIIL   51 

n.  La  mafiana  de  SantJoan— .Al  punto  que.  etc. 

—  Anónifna.  R.  Uist.  de  la  conquista  de 

Antequera.  —  (ilgal  comienzan  sas  r»- 

mances.  El  primero  de  Lamañanade  Sani 

Joan,  P.  S.  —  It.  Sepúlveda  ,  Romameet 

nuevamente  sacados,  etc.—  It  Tiao^EDA, 

Rosa  española.) 1015  IL       S 

n.  La  mas  bella  nifia.  —  De  Góngora.  Roman- 
cillo Amor.,  con  Estr.— (Góxgoiu,  Okrmt. 

^ÍL  F.de  A.,  l.«  y  2.«  parte.  —  it.  F. 

deV.fff.R.  —  It.  A.  G.) 1790  TBI.  €09 

n.  La  miserable  tragedia.  —  Anónimo.  R.  Hist. 

de  Don  Alvaro  de  Luna.— (5.tf«  V.  A.  — 

It.  Romanees  de  Don  Alvaro  de  Luna,  S.« 

parte.  P.  S.) 1014  TUL  O 

II.  La  morena  enamorada.— iliidmM.R.  Villas. 

con  Vill.  -  ( F.  ^  A. ,  4.a  y  5.a  parte.  — 

It.  A.  C.) 1S»TIILS61 

II.  La  moza  gallega.—  De  Salinas.  RomaaeUlo 

festivo  con  Estr.  —  (F.  ¿«  A..  1.a  y  2.a 

parte.—  IL  F.  de  V.  g  N.  A.— It.  A.  C— 

It.  Cód,  de  poesías  de  SaUnas,  fecho  ea 

1650.) 179S  TUL  MB 

II.  La  nevada  palomica.— 1>«  Hurtado  de  Jí^- 

doza.  R.  Amor,  con  Cant .—  ^Hcetado  de 

Mendoza,  Okras.) 1439  TIIL  411 

II.  La  niña  de  cristal  Ono.^-A«diiiaio.  Canc.  2.a 

del  R.  núm.  1620,  qoe  dice  :  La  beUa  

serrana  Anfrisa 1G30  TIIL 

II.  La  niña,  imagen  de  amor.  —R.  Amor,  con 

VIH.  -  (A.  G.). 15W  VUL  5B 

11.  La  ñifla  morena.  —  Anónimo.  Romancillo 

Amor,  «on  Estr.  —  (F.  de  A..  1.a  j 2.a 
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parta.  -^F.  ée  V.  9  S.  R.  —  It.R.  G.). 
II.  La  nifiá  no  daerme.—Áiufmmo,  Romancillo 

1.*  del  R.  núm.  1009,  qne  dice  :  Sis  00- 

^  hr  Onda  la  niña 

II.  La  ñifla  se  duenne.— iliuMmo.  Estr.  del  R. 

núm.  1810,  qae  alce:  Una  niña  kermo$a. 
I.   La  noble  Jimena  Gomtt.^Anáitimo,  R.  Uist. 

del  Cid ,  con  octavas.— ( R.G.) ,  .  .  . 
1.   La  noche  estaba  esperando.—  iliu^iumtf.  R. 

Hor.  de  Adulce.— (F.  deR..  1.*  y  2.*  hi> 

te.— lLF.4foy.yN.JI.-It.R.  «.). .    . 

I.  Lanza  ferro.  —  AM&mmo,  Estr.  del  R.  oda 

Í62 ,  que  dice  :  Afeito  de  tener  guerra,    • 

II.  La  prefladilia  de  Antón.  —  Anónimo,  R. 

Villan.— (Alfat,  PoeeU^  varias  de$r§i^ 
des  infiernos,  etc). , 

II.  La  prisión  qne  es  consentida.— J)a  Nieeiat 
NuAez,  Gop.  del  Vill.  del  R.  nüm.  1313, 
qnedtee:  Por  un  camino  mmi  solo,    .    . 

I.  La  qne  amor  b'zo  suya. — De  Padilla.  Con. 
del  R.  núm.  8é,  qne  dice  :  Cuando  sníiá 
deeauOso 

I.  La  que  á  nadie  no  perdona.  —  An&iámo.  R. 

Hist.  del  Cid.— (BscoiAK,  Rom,  del  Cid.) 

n.  La  reina  Oofia  Isabel.  —  Aii(M«m.  R.  Hist. 

de  Garcilaso  de  la  Vega.— {H^^ical,).» 

parte  del  R.  G.) 

II.  La  ronda  de  este  lagar.— AJidnisM.  R.  Sat. 

.    ,  -(«.  G.) 

I.  Las  armas  y  venas  rotas.— iludiriiiM.  R.  Hist. 

del  rev  Rodrigo,  con  qointillas.— (lUasi- 
GAL,  ¿.aparteael  A.  C.) 

I.  La  sefiora  délas  geiites.^Anónimo,  R.  Hist 

de  la  presa  de  Jemsalen.— (C.  de  R.).  . 
IL  Las  IHas  aleves  y  vientos.  —  An&nimo.  R. 

Íastoril.— (F.  de  A..  1.*  y  S.*  parte.— It. 
\deY.yN.R.—  lUR,G.) 

II.  Las  habladoras  estatuas.  —  De  Laso  da  la 

Vega.  R.  Hist.  de  Hernán  Cortés.— (Laso 
DI  LA  V|GA,  Elogios  en  loor  de  los  tres 
famosos,  etc.) 

I.  Las  heridas  qne  i  Medoro.  —  Anánimo.  R. 
Cab.  de  Angélica  y  Medoro.— (A.  6.).    . 

I  Las  huestes  del  rey  Rodrigo.— >lffdJiiW0.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.— (C.  de  A.— It.  5. 
de  V.  A.  —  IL  Ajui  eondeman  cuatro  ro- 
manees  del  re^  Don  Rodrigo,  P.  S.).  .    . 

1.  La  silla  del  bnen  Sant  Pedro.— iUdainu».  R. 
Hist.del  Cid.  —  (SarÚLVioA,  Romances 
nuevamente  sacados,  etc.  —  It  Escobar, 
Rom.  del  Cid.) 

L  Las  obsequias  funerales- Celebra,  eic— 
Anónimo.  R.  HisL  del  Cid.  —  (Escobar  , 
Rom.  del  Cid.) 

1.  Las  obsequias  flineralefl  —  Sobre .  etc.  — 
Anónimo.  R.  Uist.  de  Bernardo  del  Carpió. 
— (  Madrigal  ,  S.a  parte  del  R.  G.),     .    . 

IL  Las  redes  sobre  la  arena.— J)«  Góngora.  R. 
piscatorio.— <  Górcora  ,  Okras.  —  It.  F. 
de  A..  1.a  y  S.a  parte.— It  F.deV.g  N. 

L  Las  riberas  del  Genll.—  Anónimo.  R.  Mor. 
de  Muza.  —  (A.  G.) 

I.  Las  soberbias  torres  mira.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Cello  Audalla,  con  Estr.  — (F. 

deY.yN.R.-íi.R.G.) 

n.  Lastimado  del  amor.— ila^imo.  R.  Amor. , 
en  pareados ,  con  Vill. -^{Coplas  fw«r*- 
mente  hechas  da  Perdone,  etc.,  P.  S.).    . 

II.  Las  tremolantes  banderas.  —  De  Pérez  da 

Hita.  R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpu- 
jarras.—  (Pbriz  db  Hita,  Guerras  civiles 
ifo  Groao^to,  etc.,i.t  parte.) 

n.  Las  tres  divinas  personas.  —  Anónimo.  Le- 
yenda Vulg.— ( Vida  de  san  Altano,  etc., 
1.a  parte,  P.S.) 

II.  La  suomergida  cabeza.— D«  Laso  de  la  Ve» 
aa.  R.  Hist  de  Don  Alonso  de  Granada 
Venegas,  con  octavas.- (Laso  br  la  Yr- 
GA,  AoM.  y  tragedias,  etc. ,  1.a  parte.).  . 

L  Las  varias  flores  despoja.  —  De  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist  de  Bernardo  del  Carpió. 
—  ( Laso  db  u  Vrga ,  Rom.  g  tragedias, 
etc..  1.a  parte.— It  Seis  romances  famo' 
sos  de  la  historia  de  Bernardo ,  etc.  .P.  S.> 

n.  La  tristeza  de  tu  naor.'-Anónimo.  Vill.  del 
R.  ndm.  1882,  que  dice  :  Lastimado  del 
amor 

L  La  venida  del  rey  Bdcar.— iHidiitfM.  R.  Hist 
del  Cid.— (Escobar,  AMi.tfWa^.).  .    . 

L  La  ventura  lo  concierta.  —  De  Soria.  Cop. 
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del  Vill.  del  R.  ndm.  470,  que  dice: 
Triste  está  el  reg  Menelao 

U.  La  villa  de  Guimaraes. — De  Cueva.  R.  de 
Egas  Nuflez  y  Alfonso  VIII  el  Noble.  — 
(Cueva,  Coro  Meo,  etc.) 

U.  La  villana  de  las  borlas.- ^ii^mm.  Cuento. 
-F.  da  A.,  1.a  y  «.•  parte.— It.  F.  de  Y.  g 

ífm  A.^lt.  R.  Cr.).       ........ 

II.  La  viuda  recién  wnláa.-^ De Bieránimo  de 
Beredia.  R.  Doct— {Hzrbdia  ,  Guirnalda 
de  Yénus  casta,  etc.) 

II.  Leoneses  y  castellanos.—  De  Sepüheda.  R. 
Hist  de  Marco  Gutierre.  —  SEPtLVRDA , 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.)  .    . 

I.  Leva,  leva.— AndüiiM.  Estr.  del  R.  núm.  96t, 
que  dice :  Aiena  de  tener  guerra.    .    .    . 

I.  Levantando  blanca  «spuma.  -^  De  Góngora. 
R.  del  forzado  de  Dragut  —  (  Górgora  , 
O^of.  — It  A.  G.) 

I.  Levantóse  Gerineldos.  —  Anánimo.  R.  Cab. 

de  Gerineldos.  —  (Desasperaeiones  de 

amor,  etc.»  P.  S.)  .    * 

n.  Levantóse  la  casada.— ^ntfiíliM.  R.  ana- 
creóntico, C0B»Estr.— <F.  de  Y.  g  N.  A.). 

II.  Libre  del  doro  ejercicio.  —  De  Laso  de  la 

Vega.  R.  Hist  de  Venegas.— (Laso  db  la 
Vega,  Aom.  g  tragedias,  !.■  parte.).  . 
II.  Licencia  pide  Cupido.— AuMaio.  R.  Amor, 
con  Estr.— (F.  ^  A.»  4.*  y  5.a  parle.— It 
A.  G. ) 

I.  Licito  me  es  va  hacer.—  Da  Laso  de  la  Ve- 

ga. Redondillas  del  R.  ndm.  477,  que  di- 
ce :  Sokre  la  mas  alta  ahnena 

L  Limpíame  la  Jacerina.  —  An^íMtf.  R.  Mor. 
de  GazoL  —  (A.  G.) 

n.  Linda  cara  buena.  —  Anónimo.  Estr.  del  R, 
núm.  1842>  qm  dice  :  Aqueste  domingo. 

II.  Lindo  gusto  tiene  el  tiempo.-^De  Quevedo. 

R.  Sat— (Qcbvbdo,  Ohras.) 

I.  Lisaro,  que  fué  en  Granada.—  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Lisaro  y  Zalda.  —  (A.  G.).  .  . 
n.  Lo  de  ayer  ya  se  pasó.-^AMónimo.  R.  Hist 

de  Don  Alvaro  de  Luna.— <A.  G.). .  .  . 
n.  Loemos  i  Dios  ñor  siempre.— De  Yillaíoro, 

Vill.  5.0  del  R.  núm.  1374,  que  dice  : 

Por  las  sahufies  montañas 

I.  Lo  que  la  ventura  quiere.— Da  Soria.  Vill. 

del  R.  ndm.  47<^  que  dice :  Triste  está  el 
reg  Menelao 

II.  Lo  que  me  quise ,  me  quise,  me  tengo.  — 

Anónimo.  Estr.  del  R.  núm.  1871 ,  qne 
Alce:  Yagua  por  mi  suerte 

I.  Lo  que  pueile  aborrecida.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zalema.— (A.  G.) 

II.  Losxielos  andan  revueltos.  —  Anónimo.  R. 

Hist  del  rey  Don  Jaan.— <^^  comienzan 
seis  romanees.  El  primero  del  reg  Don  Pe- 
aro,  ■ .  9.1.     .......        .. 

II.  Los  comendadores.—  Anóniauf.  Cant  de  la 
muerte  qne  dio  i  los  comendadores  de 
Córdoba  el  veinticuatro  Ferrand  Alonso. 
—  (Libares  ,  C.  F.  de  B.  —  It  Lamenta- 
ciones de  amor,  etc.,  P.  S.  —  It  Cód.  del 
siglo  zvi.) 

n.  Los  de  Castilleia  moros.-  De  Peres  de  Bi- 
ta. R.  Hist  de  la  guerra  de  las  Alpqjar- 
ras.—  (Perbs  db  Hita,  Guerras  ciailes  de 
Granada ,  tic.) 

I.  Los  de  Megara  y  Atenas.  —  De  Cueva.  R. 

Hist  de  Solón.— (Cueva  ,  Coro  feéeo.).   . 

II.  Los  diamantes  de  la  noche.— Aadaim^.  R. 

Amor,  con  Cant.  —  (P.  y  F.  de  A. ,  1.a 

parte.) 

II.  Los  fleros  cuerpos  revueltos.- itadnimo.  R. 
Hist  de  Den  Pedro  el  Cruel.— (A.  G.).  . 

I.  Los  galos  entran  por  Roma.— De  Sepülve- 

da.  R.  Hist  de  Camilo  y  Breno.  —  (Sb- 
pdlveda.  Romances  nuevamente  sacados, 
etc.) : 

II.  Los  grandes  de  Portugal.  —  Anónimo.  IL 
Hist  del  duque  de  Guimarans.— (Fdbr- 


j|.e  Ctaie. 

P*g. 

470  VU. 

1S35  VIII.  «16 

1771  VIII. 

599 

1361  VUI.  417 

924  IV. 

7 

«62  VIIL 

272  VIH.  143 

320  in. 

175 

Ii61  VUI.  451 

1127  VtU.  131 

1411  VUI.  438 

477  VUL 

32  VUI. 

14 

1842  VIU. 

1652  VIII.  527 

188  VIH. 

97 

1003  VIU. 

56 

1374  VIL 

470  VIL 

1871  VUL 

155  VIH. 

89 

1021  L 

65 

I. 


TES .  Libro  de  los  cuarenta  cantos.). 


".i 


Los  hyos  del  conde  Vela.— An^m^.R.  Hist 
de  la  traición  de  los  Velas.— (Sbpólvbda, 
Romances  nuevamente  sacados,  e\t.). .    . 
II.  Los  montes  que  el  pié  se  lavan.—  De  Gón- 

«ora.  R.  Venat  con  Estr.  — (Górgora, 
^hras.) 

L  Los  ojos  vueltos  al  cielo. —AüMm^.  R. 

Mor.  de  Muley.— (A.  G.) 

I.  Los  ojos  vuelve  i  Granada.  —  Anónimo.  R. 
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V.o  Clac*.  Mf. 

de  Mau.-(Ji.  G,). fOO  VIH.   51 

II.  Los  p&npanos  en  sarmientos.  —  ÁMáHimo, 
K.  pastoril.—  (F.  de  A.,  !.■  y  «.n  parte. 
— It.  F.¿«V.yW.H.-It.ll.  C.)    .    .    .1523VllI.4n 

II.  Los  pastores  de  Segura.— ^nduíMO.  R.  pas- 

toril.HP.  ifF.deR.,%^  parte.). .    .    .  1559  VIII.  4M 

II.  Los  que  á  la  mesa  del  mondo.  —  AM&nimo. 
R.  Uist.  de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  (lUh 
manea  de  D<m  Ahttro  de  Luna,  4.»  parte, 
P.  S.) 1019  VIII.   Cl 

II.  Los  qae  habéis  seguido  amores.— Aid«á»0. 
R.  Amor.  —  (C.  de  A.  —  It.  Romoncet  de 
¡Oh,  Belrrma!  etc.,  P.S,) 145S  Vil.  459 

II.  Los  que  seguís  ambiciosos.— De  Siaum  de 
Herrero.  R.  HisL  de  Don  Rodrigo  Cal- 
derón.— ( AqiU  te  contienen  euéiro  ronum- 
eet  mun  enriotat  t  ete,  P.  S.1 1901  VL    195 

I.  Los  oue  servís  i  los  reyes.  —  ÁnMmo.  R. 
de  Don  Alvaro  de  Luna.— (5.  de  V.  A.— 
It.  Sepclvsoa,  BemoMcet  nuevamente  «o- 
eadoe,  etc.— It.  Romancee  de  Don  Alvaro  de 
LMa,  1.* parte,  P.S.) 1001 IV.      55 

I.  Los  siete  Infantes  de  Lara.  —  De  Sépkive- 
da.  R.  Hist.  de  los  Infantes  de  Laca.  — 
(SEPDLfEDA,  AMMficea  nuevomente  taco- 
dos»  tic.) 692  IV.    451 

I.  Los  suecesores  de  Marte.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  de  los  Horacios  y  Curiacios.— {Cde- 
yíA,Corofeheo.) 515  VIH.  349 

I.  Los  vientos  eran  contrarios,-^ ilsdiitiRtf.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo.— (Tiiiohbda,  Rota 
etvañota,  —  It.  F.  de  Y.  A.—  It.  ÁqiU  eo- 
mienMon  anco  romancea.  El  prmero  de 
eómo  fué  vencido,  etc.,?.  S.) 002  V.     409 

I.  Los  Tolscos  toman  las  armas.— De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Corioiano.-  (Corta  ,  Coro  febeo.)   5U  VUI.  357 

II.  Luego  que  al  furioso  lnvuú.— Anánimo,  R. 

de  Eneas  y  Tamo.— (A.  G.) 490  VIII.  326 

II.  Luego  pues  que  el  Veinticuatro.— De  Juau 
RufoM.  del  Veinticuatro  y  losComendado- 
res  de  Córdoba.— iRcro,  Apoiepnae,  etc. 
— lt.A.í;.) 1055 VIIL   75 

II.  Ldnes  se  decía  lunes.  —  Anánimo.  R.  Hist. 
del  duque  de  Braganu.  —  (Tmohoa, 
Aoaa  etpaüola.—  It.  Liü ares  ,C,  F.de  E.),  1210  V.     219 

II.  Llamo  con  suspiros.— De  EtquUaeka.  Estr. 
del  R.  niim.  1797,  que  dice  :  Delat pla- 
yas ,  madre 1797  VIII. 

L  Llanto  hace  dolorido.  —  De  Sep^etfe.  R. 
de  Priumo.— <  Sbpúlvbda  ,  Roma»ee$wu- 
vamente  taeadot,  tic.) 473  V.     316 

I.  Llanto  hace  el  rey  David.  —  Anónimo,  R. 

Hist.  de  David.— (C  de  A.> 450  V.     299 

J.  Llanto  bada  Doralice.  —  De  Lkeat  Rodri^ 
oues.  R.  Cab.  de  Rodamonta.  —  (Rodbi- 
cüBi,  A.  U.) 420  VIII.  275 

I.  Llegado  es  el  rey  Don  Sancho.— ifidiii«M. 
R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  — 
(SEpÚLVEnA,  Romancet  nuevaatente  tacO" 
dot ,  etc.— It.  Escobar,  A»»,  del  Cid.).  .    768  IV.   SOO 

I.  Llegados  son  los  Infantes.  —  Anánimo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lart<  — (Sbpúl- 
vEDA ,  Homances  nuevamente  taeadot,  etc.).    675 IV.    416 
L  Llegó  Alvar  Fáñez  i  Burgos.- iiiiMime.  R. 

HisU  del  Cid.— (ESCOB.VR,  Aem.  del  Cid.).   843  VIH.  539 

II.  Llegó  A  una  venta  Cupido.  —  Anónimo.  R. 

anacreóntico.— (F.  de  A,  l.ii  j  2.>  parte. 
-U.  F.  deV.vN.  A.  —  It.  A.  G.).  .    .  1406  VIIL  456 
I.  Llegó  en  el  mar  al  extremo.  —  Dé  SaSuat. 
R.  del  cautivo,  con  Estr.  —  ( A.  £.  —  IL 
Cód.  depoesiasdeSaiiuas,rtchoeui6SO.).   263  VIII.  139 

I.  Llegó  la  fama  del  Cid.— AiM>iiime.  R.  Hist. 

del  Cid.- (Escobar,  Rom.  del  Cid.).  .    .    89)  VIII.  SG5 

II.  Lleno  de  cólera  ardiente.— De  Peres  daHi" 

ta.  R.  HisL  de  la  guerra  de  las  Alnqjar- 
ras.— (  Pebee  de  Hita  ,  Guerras  eivUet  de 
Groando,  etc. ,  2.*  parte.) 1171  VIII.  171 

II.  Lleno  de  vana  arrogancia.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  de  Don  Manuel  Ponce  de  León.  — 
(  Cueva,  Cer^Ae^M.  etc.) 1139  VIH.  140 

II.  Llenos  de  lágrimas  tristes.  —  De  Lope  de 
Vega.  R.  pastoril ,  con  Estr.— (Vega  Car- 
pío,  0^efaiie//M.- It  A.  6.).    .    .    .  1501  Vm.  469 

L  Lleve  el  diablo  el  potro  rucio.  —  AMónimo. 

R.  Mor.  loe.— (A.  6.). 252VUM33 

1.<  Lloraba  Dofta  Jlmern.^ Anónimo.  R.  Hist 
del  Cid  V  los  condes  de  Carrlon.  —  (Es- 
cobar ,  Aem.  tfe/ C/¿.) 868  vm.  530 

II  Lloraba  la  nlAa.— De  Gángóra.  Romancillo 

Amor  COR  Estr— {GóifGORv,  0»r«.).    .  1789  VIH.  C09 

21.  Llorad ,  coraiOB.  —  De  Gdngora.  Estr.  del 


R.  Dúm.  1789,  qie  dice :  Uorütk  aüa.  i;»  tul 
I.  Llorando  atiende  Goualo.  ~  Aniaime.  R. 

de  los  Infantes  de  Lara.— (]lABBi6AL,la 

parte  del  R.  G.) (Sme 

L  Llorando  Diego  Lainet.— 4nMiie.  R.ffist. 

deiCId.— {Escobar,  Aem.  di/ Cid.).  .  .  BfQLll 
I.  Llorando  estaba  Panlbea.  —  De  Oseta.  R. 

Hist  de'Ciro  y  Panlhea.  —  (Cova  ,  Cm 

fekeo.).. «ema 

I.  Llorando  está  Dofia  Lambra.— <iaAnM.ll 
Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— ^Tunn- 
DA ,  Rosa  española.  —  U.  Wolp  ,  tlots  4e 
romances.).   ••    ........líST.  iS 

n.  Llorando  está  el  gran  Maestre.  —Anáaim. 
R.  Hist  de  la  pérdida  de  Ródas.HS-  d« 
F.  A.) 1U7  TI  M: 

I.  Llorando  mira  Rodrigo.— 4bMm.  R.  BíiL 

del  rey  Rodrigo.  -  {MarasiüatdtlPtr- 
naso.). GOBTDLAI 

II.  Lloran  mis  ojos.  —  Anónimo.  ViU.  «d  R. 

núm.  1389,  que  dice  :  Domitad»  até  el 
pensamiento 1S9V1L 

II.  Madre ,  asperísima  sois.  —  De  Qneteis.  R. 
pica  renco.—  (  Qostbbo  ,  Ohss.— Il  CM. 
del  siglo  XTii,  BíbUoteea  BacioaaÍ.í. .  .  lia  HUÍ 

IL  Madre, la  mi  madre.— AaeaiiBe.RoBaBd- 

lio  Amor,  con  Estr.— ( A.  G.) IMB  nUM 

II.  Madre,  un  caballero.— indntme.  RoBaadUt 

Amor,  con  Estr.  —  ( A.  G. ) lMim.0 

II.  Mahoma ,  ¿cómo  sufriste.  —  De Lste  it  U 
Vega.  Redondillas  del  R.  ndm.  1117,  qie 
á\u :  Sobre  el  mas  alto  eollado.  .  .  .iltim 

II.  Mabomad,  rey  de  Granada.  —  Ab4mm.  R. 
Hist.  de  Don  Pedro  el  Cruel.HSBr¿Lvt 
OA ,  ñomanees  nuevamente  sseadot,  etc.).  9n T.    6 

II.  Málaga  está  muy  estrecha.  —  Anúóms.  L 
Hist.  del  siüo  de  Málaga .  y  del  nonbite 
que  quiso  asesinar  á  los  Reyes  Católicast 

—  (FFEKTES,  Libro  da  ¡os  fuereaUeesr 
tos, etc.) V^T.  % 

h'  Mala  la  visteis,  franceses.— ilnteiiM.R.Cih.  \ 

del  conde  de  Gnañnos.—  {Ataicvtdmt 
un  romanee  del  conde  Guarióos,  etc,  P.  S. 
— It  C.  de  A.-It  F.  de  Y.  A.-IL  Áfá 
comiensan  cuatro  maneras  de  romanca;a 
nnodeMagdalenica,P.S.--ltSitMeueéit 
fMHMeei  por  muy  gentil  estilo,  etc,  P.  S.).  US  uL  » 

II.  Mal  afio  para  mi  esperanxa.- 4iiMuflM.-Bsir. 

del  R.  núm.  18Ñ,  que  dice :  iVüs,  Is  f«  _  ^ 
vteet l»m 

L  Malas  mafias  habéis,  lio.— AnditMe.R.Cak. 

delbafioenelJordan.  — (CdeA.)..  .  38ÜIL  IS 

II.  Mal  contentos  son  los  moros.—De  Setélte' 
da.  R.  Hist  de  la  toma  de  Córdoba.  - 
(Sepólveda,  Roaumeea  nuevamente  tacO'  ^  ^   ^ 
dos,  etc.) ^^-  ^ 

L  Maldita  seas ,  serpiente.— De  Juan  Baatittt. 

R.  Hist  de  Jmth.—  iComi¿níase  Jt  áü-  _  .  ^ 
torta  de  Juditk,  etc.,  P.S.}.    .   .  .  .  iCT.  » 

n.  MaldiU  seas ,  ventura.— AnddaM.  R.  Aaiar. 

—  (C.C.— ItC.rfeA.) 1«^» 

U.  Mal  haya  duefia  ó  doncella.  —Anámms.  R.  ,^  ^  . 

Amor.-(A.C.) ^^^^ 

II.  Mal  hayan  mis  carnes.—  jindjiMie.  RoBaa- 

cilio  Amor.- (A.  C.) «C™^<^ 

IL  Mal  hayan  mis  ojos.- iliuteime.  Ronaacilla 

Amor.  — A.  G.) iwmc 

II.  Mal  haya  quien  lia.  —  De  Salinas.  Estr.  del 

R.  B¿m.  1792,  que  dice :  La motagslkgs.  ilS  m. 
IL  Mal  hava  yo  si  no  miente.-  Anómmo.  Esir. 

del  R.  núm.  1740,  que  dice :  Maüídet, 

mundo f  mentidos iMym. 

IL  Mal  hubiese  el  caballero.  —  AR^niaie.  R. 

L  Mal  mis  servicios  pagaste.  —  Anónime. !»._--« 
Hist  de  Bernardo  del  Carpío.-iA.  G.\..  &m.** 

n.  Mal  lograda  ruentecílla.-AiiMtee.R.DecL 

—{MaraviUas  del  Pamaso.-lX.  Romanut  ^ 

variot  de  diferentet  autores.).  .   .  .  .i»^^ 

II.  Mal  os  auieren ,  caballeros.  —  il«dniaw.  B.      ^  - 
Mor.deCelindos.  — (A.  C.l.  .   .      .  l»""^' 

IL  Mal  sefrura  zagaleja.  —  ^ndaime.  R.  P*^^_nn« 

—  (P.  yf.  JeA.,l.»parte.).  .   .  .  .1»™^' 
IL  Mancebitos  de  la  Carda.— De  Qufede.  R. 

de  Jaques.—  iQdbveoo,  0*r«.— It  "•"  ..-«i  í 

MAJieee  variot  de  diversot  auloret.).  •  .  l*»"* 
I.  Mandó  el  Rey  prender  Vergilios.— íjisbím.  ^^  a 

R.Cab.-(C'.  rfeif.) »fli'» 

IL  Mañana  domingo.  — /(fu>ii)flie.  RómaBóllo      ^^^ 

Vlllau.  —  (R.G.).  ..■•!.•  •' 
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II.  MafiaDlea  en,  mi^ñviki.^Anónimo.  R.  Amor. 

-(LiiuitBS,C.f.ile£.) 1460  VUI.  451 

I.  Mafianita  de  Sm  Jn^n.  — Anónimo.  Frag- 
mento eitado  en  nota  del  R.  núm.  Í96,  qae 
dice  :  Blanco  sois,  señora  mió S98  V. 

I.  Mafianita  de  San  Joan.  —  Anónimo.  Tradi- 

cional   LXTI 

TL  Marlotas  de  dos  colorea.— ^«^im.  R.  Mor. 
de  Mnsa.--  ( F.  de  H.,  1.»  j  2.«  parte.— It. 
F.  de  V.  n  N.  R.--\t,  R.  G.) 101  VIII.   52 

II.  Martes  de  Carnestolendas.  —  Guando ,  etc. 

—Anónimo.  R.  Jocoso.— (Af/acíM  del  se»- 

timienío  de  ios  moriscos.,  etc.,  P.  S.).    .  1671  VIII.  558 

n.  Mirle8<de  Carnestolendas ,  etc.— Que  le  lla- 
man ,  ele. — Anónimo.— { Romanees  varios 
de  diversos  antores,e\c.) 1718  VIII.  5G4 

II.  ¡Mas  a?  vida  infelice  j  desabrida.— itotfití- 
mo.  Itfttr.  del  R.  núm.  986,  qoe  dice :  Hor 
blando  están  sobremesa .    086  VIII. 

I.  Mas  «nvidía  he  de  vos ,  Conde.  —  De  Lope 

de  Sosa.  Paesto  en  nota  del  R.  núm.  362, 
que  dice :  Media  noche  eraporAlo.—iC.  G. 

—  \i.C.deR,) •    .    562  VIL 

II.  Mas  tanto  pueden  tristezas.  —  De  Lope  de 

Vega.  Estr.  del  R.  núm.  1784,  qoe  dice : 

Gigante  erutaUno 1784  VIU. 

II.  Mastresades  marineros.— fi«  PeretdeUita, 
It  Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpoiarras.— 
(Pbbez  de  Hita,  Guerra»  eisUes  de  Gnma- 
^,  etc.,  3.«  parte.) 1180  VI.     17C 

U.  Mas  To ,  porqoe  quiero.- ^n^imo.  Román- 
cilio  del  R.  núm.  1514,  que  dice :  De  tus 
cabellos,  ingrata 1514  VIH. 

U.  Mata  coa  solo  mirar.  —  Anónimo,  Cop.  de 
la  i.*  canción  del  R.  núm.  1620,  que  di- 
ce r  La  bella  serrana  Anfrisa 1620  VIII. 

II.  Matiza  con  mil  coXores.— Anónimo.  R.  Amor. 

( F.  de  V.  R.,  4.»  y  5.*  parle.— It.  R.  G.)  1485  VIII.  452 

1.  Media  noche  era  por  Ü\o.— Anónimo.  R.  Cab. 
del  conde  Claros.— (^^ai  eomiensa  un  ro- 
mance del  conde  Ciaros,  etc.,  P.  S.— It.  C 
da  R.  —  lU  5.  de  V.  R.  —  lLF.de  V.  A.).    362  III.    218 

1.  Medio  día  era  por  fllo.—  Anónimo.  R.  Hist. 
del  Cid  y  los  condes  de  Carrtoo.— (A.  G. 

—  It.EscoBAB.Aom.<ie/CW.) 875  VIII.  553 

I.  Memoria  del  bien  pasado.— il}idiitmo.R.  Mor. 

da  Zaide.— (F.  deR.,  4.a  y  5.*  parte.— It» 

n.G.] 67  VIH.  32 

II.  MeDgatila  de  mil  primores.- AB^nim^.  Re- 

dondillas del  R.  núm.  1507,  que  dice : 

Comenta  estaba  Uengmiia.    .....  1597  VIH. 

11.  Mengoilla  la  siempre  bella.  —  De  Góngora. 
R.  ViUan.— (GúHGOBA,  Obras. -^  It  P.  y 
F.  tfe  A.,  1.a  parte.) 1582  VIII.  499 

II.  Meiiffuílla  le  dijo  á  Fabio.  -  Anónimo.  R. 
ViTlan.  —  {Romances  variM  de  diferentes 
autores,  etc.) 1628  VHI.  514 

n.  Mensajeros  le  han  estrado.  —  Anónimo.  R. 
Hlst.  del  sitio  de  Granada.  —  (  Pebbz  be 
HrTA ,  historia  de  los  bandos  de  Cegries, 
etc.,  1.1  parte.) 1060  V.       93 

If.  Hentides,  mondo r  mentides.—iliidniaM.  R. 

Sat  con  Estr.— (P.  g  F.  de  R.,  2.»  parte.)  1740  VIH.  576 

I.  Mentirosos  adalides.- il«)fliiMo.  R.  Hist.  del 

Cid. — { EscoBAB ,  Rom,  del  Cid. )..    .    .    831  VIII.  532 

II.  Metan  paz,  meun  paz.  —  De  Hurtado  de 

Mendoza.  Estr.  del  R.  núm.  1440,  que  ^l- 

te  iQuef osa,  enojada  y  linda 1440  VIH. 

I.  Metido  está  en  confusión.  —  De  Cueva.  R. 

Hist.  de  Sofonisba.  —  (  Cueva,  Coro  fe- 
beo, ele.) 541  VIH.  371 

II.  MI  corazón  es  el  blanco.  —  Anónimo.  R. 

Amor.conCant.— iJíar«pt//a«d^/Par)i4M0.)  1619  VIH.  511 

II.  Mi  desventura  cansada.— De  Quiros.  R.  ale- 
górico.—(C.  é;.—It.  C.  éf«  A.).   .    .    .1376  Vil.  425 

II.  Miedo  me  pones.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1684,  que  dice ;  Después  que  te  an- 
das. Marica 1684  VHL 

I.  Mientes,  y  si  acaso  el  Rey.  —  Anómmo.  R. 
Mor.  de  Saler  Cegrf.  —  (F.deR.,  4.*  y 
5.t  parte.-lt.  A.  G.) 136  VIH.   70 

I.  Mientras  el  fiero  mas  furioso  brama.— /Ind- 
mimo.  Estr.  del  R.  núm.  260,  que  dice  : 
Donde  se  acaba  la  tierra 260  VIH. 

I.  Mientras  se  apresta  Jimena.—  Anóitímo.  R. 

Hist.  del  Cid.  — (A.  G.) 902VIIL570 

I.  MU  celosas  fanusfas.— intimo.  R.  Cab.  de 

Gairero8.-(A.  6.) 381  VHL  254 

II.  MI  libertad  en  sosiego.  —  De  Juan  del  En- 

eina.R.  alegórico  conVill.— CEiiciiiA,Ca»- 

eUmera ,  etc.  ^  It.  C.  G, -  It.  C.  de  A.). .  1384  VH.  427 


T.o  M.o  Clast.  P*g. 

II.  Militaba  Slglfiredo.— ylffdmmtf.LeyendaVulg. 

—{Santa  Genoveva,  etc.,  2.»  parte,  P.  S.)  1310  VI.    330 

I.  Mi  padre  era  de  Ronda.  —  Véase  el  R.  nú- 

mero 255,  que  dice :  Preguntando  está  Flo- 
rida; del  cual  este  forma  parte.— (C.  de  A.)   233  V. 

II.  Mi  quintado  va  á  la  guerra.— ^itónink;.  VIH. 

del  R.  núm.  1595,  que  dice  :  La  morena 
enamorada 15^  VIH. 

II.  Miraba  de  Csmwhileyo.—Anónimo.  R.  Hist. 

—  (C.deR.-lLS.deV.R.) 1227  V.     210 

I.  Miraba  desde  Tarpeya. — Anónimo.  R.  Hlst. 

de  Nerón ,  con  Estr.  —  {R.G.).    .    .    .   572  VIH.  394 

IL.Miraba  dos  JílgueriUos.  —  Anónimo*  R.  pas- 
toril con  Estr.— (A.  6.) 1540  VIH.  484 

I.  Miraba  el  famoso  Aquiles.— ifl^aim^.  R.  de 

AquUesgH¿cíor.  —  (R.G.) 472  VIH.  316 

I.  Mirad  una  desdichada.— i4ff^«lin0.  Estr.  del 

R.  núm.  404,  que  dice  :  De  su  querido 

Vireno 404  VIH. 

II.  Mira  el  cuerpo  casi  frió.— ilJi^fM.  R.  Hlst. 

de  la  muerte  del  Maestre.- (A.  G.).  .    .  1111  VIH.  121 

I.  Mira,  Muza,  que  te  aviso.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Muza.  —  {F.deV.g  N.  R.  —  lU 

R.  G.) 91  VHI.   48 

II.  Mirando  el  sagrado  Ebro.  —  Anónimo.  R. 

pastorileonEstr.— (A.  6.) 1532  VIII.  481 

II.  Mirando  estaba  el  retrato.  —  Anónimo.  R. 

Sat.  — iP.f  F.deA.) 1739VIII.575 

II.  Mirando  estaba  Lisardo.^Dr  Lope  de  Vega. 
R.  nastoril.— (Vega  Cabpio,  Obras  sueltas. 
— U.  F.  de  A.,  4.»  y  5.a  parte.— It.  A.  G.)  1491  VIH.  4Ci 

II.  Mirando  esikáeSsí^mXo.—DeLopedeVega. 
R.  pastoril  con  Estr.— {Vega  Cabpio,  Obras 
sueltas.  — lUR.G.) 1504  VIH.  469 

II.  Mirando  una  dará  füenxe.—DeLopedeVega^ 
— R.  pastoril  con  Estr.— (A.  G.—  It.  Ma- 
drigal, 2.a  parte  del  A.  G.) 1498  VIH.  4G6 

I.  Mirando  se  sale  Febo.  —De  Laso  de  la  Ve- 
ga. R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— 
vLaso  de  la  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc., 
1.a  parte.) 781  VH!.  507 

I.  Mira,  Ñero  de  Tarpeya.— Audmmtf.  H-  Hist. 

de  Nerón.— (C.  de  A.—  It.  S.  de  V.  A.— 

It.  Velazquez  de  Avila,  Cancionero^).    .   571  V.     303 

II.  Mira  que  soy  niñ^. -r- Anónimo.  Vlll.  del  R. 

núm.  1898,  que  dice :  La  niHa  imagen  de 

amor.    . .    .  1598  VIH. 

I.  Mira.Tarfe,  qnei  Daraja.—ilti^RÚM.  R.Mor 

deAudalla.— (Fifc  V.»N.  A.-It.A.  G.)    133  VIH.  6Í 
I.  Mira ,  Zaida ,  que  te  digo.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Zaide.- (A.  G.) 57  VIH.   27 

I.  Mira,  Zaide ,  que  te  aviso.  —  Anónimo  ó  de 

Salinas.  R.  Mor.  de  Zaide.— (Pérez  de  Hi- 
ta ,  Historia  de  los  bandos  de  Cegries,  etc. 
— It.  Cód.  Libro  de  romances  nuevos,  etc., 
1592,  Biblioteca  Nacional.) 56  VHI.  27 

II.  Miren  el  ye^MO.— Anónimo,  Romancillo  del 

R.  núm.  1710,  que  dice  :  Doliente  estaba 
DonBueso. 1710  VIH. 

I.  Mis  arreos  son  las  armas.  —  Anónimo.  R. 

Cab.  — (C.  ifeA.) 300  III.    161 

II.  Mis  melancolías.  —  Anónimo.  Romancillo 

Joc.-(A.C.) 1839Vni.C33 

II.  Mi  zagala  sus  pafios.— AfióiiiiM.  Romancillo 

pastoril.  —  (P.  y  F.deR.) 1841  VIII.  623 

I.  Mora  Zaida ,  h^a  de  Zaide.  —  Anónimo.  R. 

Mor.deTarfe.— <F.d0A.,4.a  y  5.a  parto. 

—  lt.A.  C.) 73 VIH.  35 

II.  Morena  bella.  —  Anónimo.  Estr.  del  R.  nú- 

mero 1786,  que  dice :  El  pastor  mas  triste.  1786  VIH. 

I.  Moriana  en  un  castillo.— AiuHitmtf.  R.  Mor. 

de  Moriana.^(TiMoiiBDA,  Rosa  de  Amores. 

—  It.  LiXARis,  C.  F.  doE.—n.  Cód.  del 

siglo  im.) 711. 

II.  Moneo,  i  las  eafias.— A»ónti»0.  Estr.  del  R. 

íkúm.U\i,qwáice:  Licencia  pide  Cupido.  1411  VIH. 
II.  Morícos,  los  mis  moricos.  —  AfMMiimo.  R. 
Hist.  de  Pero  Díaz,  defensor  de  Baeza. 

—  ( jl^  comienson  seis  romanees;  el  pri- 
mero, de  La  mañana  de  Sant  Joan,  eir., 
P.  S.— It.  Argotb  de  Molina,  Nobleza  de 
Andalucía,  etñ.) ltC9  II.      80 

I.  Morir  vos  queredes ,  padre.  —  Anóni$no.  R. 

Hist.  del  Cid.— (C.  de  A.-  It.  Timoneda, 

Rosa  española.).  .    .    .    * 703  1.      40S 

II.  Moriscos,  los  mis  moriSMS.- Anónimo.  R. 

Hist.  de  Pero  Díaz ,  defensor  de  Baeza.— 

{CdeR.)..    . .    .1040V.      80 

H.  Moro  alcaide,  moro  alcaide,—  El  de  la  bar- 
ba ,  etc.— Anónimo.  R.  Hist.  del  alcaide  de 
Alhama.-(C.rfíA.).  .    .....    .106111.     80 
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li.  Moro  iletide,  moro  ilaide,— El  de  la  Te- 
Jlida .  ttc.-^Á»áñimo.  R.  HisU  del  alcaide 
de  Aíbama.— <Pbui  db  Hita,  HiHorU  49 
túé  kmidoi  de  Cegriti,  ete.,  1.*  pai1e.)b . 

H.  Mortales  soo  los  dolores.  — lie  Sonekeiát 
Bttdoioi.  Vill.  3.0  del  R.  sóa.  1876,  qoe 
diee:  6'MMMaÍ0|wrau«M«/«t.    .    .    . 

I.  Mocbas  veces  oí  AecKi.-^ Anónimo,  R.  Cab. 

de  Montesinos.H^K^  evmUnznm  éot  iv- 
numeet  del  conde  GnmnUot.  ete,,  P.  S.— 
ÍLS.deV.H.  —  lt.P.déY.R,),.    .    . 

II.  Mocho  qalsiera  apartarme.— i)e  Diego  Gmt- 

cla.  R.  Joc.  en  pareados.— iCd!pAit4edb«e 
por  Diego  Careta  ^  etc.,  P.  S.) 

II.  Mndádose  ha  el  pensamiento.— ¿e  Dwromgo. 
l\.  Amor.  —  iC.  G.  —  It.  C.  den.),    .    . 

11.  Modansas  del  tiempo.— 4adiiimo.  Romanci- 
llo Sat.—(«.  ü.) 

II.  Mnere  quien  vive  muriendo.— ilw^nfmo.  Vill. 
del  K.  ndm.  14S0,  que  dice  :  Para  el  mal 
de  mé  tristeza 

I.  Muerte,  si  te  das  tal  prisa.— iliidiiime.  R. 
Cab.  de  Cerbino.  —  (A.  6'.)..    .    .    .    . 

I.  Mnerlo  dejaba  Tarquino.  —  De  Caerá.  R. 
Htsl.  de  Tulla.— t^cETi,  Caro  febeo,  etc.) 

I.  Muerto  era  ese  buen  rey— Don  Pclavo,  etc. 

-  De  Sefülveda,  R.  Hist.  de  Fabila.  — 
(ScPÚLVKDA,  Homancet  noevaateale  taca" 
dotttXt.) 

II.  Muerto  era  ese  buen  rey— Don  Sancho,  etc. 

—Ámmimo.  R.  Hist.  de  Alfonso  VIH  j  la 
India.  —  (Sbpúlvida,  Homaaeet  maeaa- 
mentetacadot,  ele.) 

I.  Muerto  es  el  rey  Alfonso.  —  De  Septíoeda. 
R.  Hist.  de  Pero  Amores.  —  (Sipúlveda, 
Homancee  nuevamente  taeadoa,  etc. )..    . 

I.  Muerto  es  el  rey  Don  Sancho.—  De  Sefkl- 
aeda.  R.  Hist.  del  Cid.— iSbpúlviba,  Re* 
maneet  nuevamente  eacadoi ,  etc. ). .    .    . 

I.  Muerto  había  Don  Diego  Ordofiex.— i)«  ¿6- 
cas  Rodriguet.  R.  Hist.  del  Cid  y  del  cerco 
de  Zamora.  —  (  Rodrigobs  ,  A.  If. ). .    . 

I.  Muerto  yace  Durandarte  —  Al  pié,  etc.  — 
Anónimo.  R.  Cab.  de  Durandarte.— (Tno- 
HEDA,  Hoea  ife  Amores.— It.  Wolp,  Roen 
de  romancee.) 

I.  Muerto  yace  Durandarte  —  Debajo,  etc.  — 

Aflamo.  R.  Cab.  de  Durandarte.— (F.  de 

y.R.) 

II.  Muerto  yace  Durandarte  —  Debajo,  etc.— 

Anónimo.  R  Cab.  de  Durandarte.— (Af «i 
comiensan  doe  romancee  con  eue  gloeae, 
etc..  P.  S.) '    .    . 

!.  Muerto  yace  el  rey  Don  Sancho.— De  Lficae 
Rodriguex.  R.  Insl.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—(Rodrigpex  ,  R.  ir.— It  ESCOSAB, 
Rom.detCid.) 

I.  Muerto  vace  ese  buen  Cid.  —  Anónimo,  R. 
Hist.  del  Cid.— (Sbpólvbda,  RomM^esiNíe- 
vamente sacadoe,  etc.— It  Escobar,  Rom, 
del  Cid.) 

I.  Huerto  ya  el  rey  Don  Femando.— Aff^imo. 

R.  Hist  del  Cid  v  cerco  de  Zamora.  — 
(TiHOHEDA,  Roea  Eepañola.  —  It.  Wolp, 
Roea  de  romancee. ) 

II.  Mueva  mi  vos  los  acentos.— J)e  Jiieii  Rufo, 

R.  del  Veinticuatro  y  los  Comendado- 
res do  Córdoba.  —  (Rcro,  Apotegmae.— 
It  «.  G.) 

11.  Muramos  por  la  fe,  ganemos  fama.  -^ Anó- 
nimo, Estr.  del  R.  num.  1187,  que  dice  : 
En  tañando  loe  clarinee 

II.  Murmuraban  los  rocines.— J)e  Góngora.  R. 
Sat.  —  ( GdiiGORA,  Obrae.  —  1 1  R.  G. ),    , 

I.  Muy  doliente  estaba  el  Cid.  —  Anónimo,  R. 
Hist  del  Cid.  -  (Sbpúlvbra,  Romancee 
nuevamente  eacadoe,  etc.  —  It  Escobar, 
Rom.  del  Cid,) 

I-  Muy  grande  era  el  lamentar.— ^luMiime.  R. 
Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Sbpúlvb- 
BA,  Romancee  nuevamente  eaeadoe,  etc.— 
It.  Agui  comienzan  cuatro  romancee  de  loe 
eiete  ¡nfantee^,  etc. ,  P.  S. ) 

1.  Muy  Brandes  huestes  de  moros.— A«d«aio. 
R.  Hist.  del  Cid.-  (  Sepúlvbda,  Romancee 
nuevamente  eaeadoe t  e\t,) 

I.  Muy  malo  estaba  Espínelo.  —  Aadatmo.  R. 

Cab.  de  Espínelo.  —  (Tihorbda,  Roea  de 
amoree,  —  It  Lirabbs,  C,  P,deE.)  .    . 

II.  Muy  revuelta  está  Granada.  —  Anónimo.  R. 

Hist  de  Mulbacen  y  el  rey  Chico,  su bi- 
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Jo.— <  Pbrbx  db  Hita  ,  Bieíeria  ielothe- 
doedaCegnee.tU.,yfmií.)..  .  .mj,   n 

Muy  revuelU  está  CasUUa.  —  MMno.  R.  ^ 

Hist  de  Enrique  IV,  forxado  i  reconocer 
4  Isabel  por  heredera  del  trono  áe  Castí- 
lia.  —  (  Fdbbtbs,  Libro  de  loe  ftarade 
canioef  etc.) ,  .  fogí    g 

Mnv  revuelto  anda  Jaea.— ihiMim.  R.  Hist 
del  cerco  de  Jaén ,  por  Muza.  —  (Peíez 
BB  Hita,  Bietoria  de  loe  bandee  ée  Ce- 
^fiet,  etc.,  l.>  parte.) KSjy    v 

Muy  triste  estaba  Israel.— De /bm  BaeSsíle. 
— <  Conáínnau  la  kieioria  de  Juditk ,  ete., 
P.S.) 

Navarros  y  aragoDeaes.  —  Anónime.  K. 
Hist  del  rey  Ramiro  el  Moqje.  —  (Se- 
PÚLVBOA ,  Romancee  nuevamente  taeadetf 
etc.  —  It.TnoxcDA,  Roea  gtutil.).  .  .fÜSlT.  S 

Ñero,  emperador  de  Roma.— íU^mm.  11 
Hist.  de  Séneca.— {LiXABE8,C.F.tfe£.)  SOT.  SE 

Nina  roya  vista.  —  Anónimo.  RobibcíIIo 
Amor,  con  Estr.  —  (Mabbisal,!» ptrl^ 
éein.  C.^ Í835mcs 

Ñifla  de  los  cielos.  —  ABdntaM.  RornaadUs 
Amor.  —  (P.  gF.de  A.,  !.■  parte.). .  .  18tf  TÜLeí 

Ñifla  lie  mis  ojos,— A  quien,  etc.— Aadnaw. 
RoDiancillo  Amor.— (Mabbkai.,  1«  parte 
delR.G.) ISITBLC 

Nina  de  mis  ojos,— Ooe  por,  ele— íuMm. 
Romancillo  Amor.  —  R.  tf.) iSSniLO 

Nina  de  quince  aflos.  —  Anóiámo.  Roaaa- 
rillo  Amor.  coBEsIr.— (A.  G.^.    .  .  .iSUmifi 

Nifia  la  que  vives.  —  Anónimo.  RoBaaeillo 
Joc.  con  Estr.  —  (ft.  G.) IMSÜILB 

NiAo  es  el  rey  Alfonso.  —  De  Sepbktie. 
R.  Hist  de  los  Laras  y  Castras.— (Strñ- 
\tVA,  Romancee  nuevamente  eaeadet,tk.)  iSITL    i 

Niseen4lonaíre  es  primero.— Dr  Jíd^odc 
R.  Sat  —  (Malvbkda  ,  El  tropesen  de  le 
riea.\ 1MV1IL3 

No  admite  el  César  discalpa.  —  Amasan. 
R.  Hist.  de  Lucaoo ,  con  redondillas.  - 

{R.  G.) sninia 

Noble  desengaño.  —  Da  Góngera.  Romi- 
cilio  Sat  —  (F.  de  R.,  1.a  y  la  parte. - 
It  F.  de  V.  f  N.  A.—  It  A.  G.-ltGé^ 
qoVla,  Obrae.) ISlíflue 

Noble  pasto rcilla.  -^  Anónimo.  Ronaacillo 
paslorit  —  lA.  G.) ISBTDLRI 

No  canto  fingidos  hechos.  —  Anámtte.  U- 
yenda  Vuíg.  —  {Sania  Genoveva,  de, 
1.a  parte,  P.S.) 13»  n.  a 

No  cesando  el  Casto  AlfoBSO.—ilaAriMe.  B. 
Hist  de  Bernardo  del  Carpió.- (CdfJl.)  CIT.   fl 

Noche  templada  y  serena.  —  Anónime.  R. 
Amor,  con  Estr.  —  (MADBi6AL,lajMrff 
delR.G.)..    .......   .~.l«TEa 

No  como  nobre  sefior.— Andfrfaie.  Estr.  del 
R.  niim.  309,  que  dice :  Ya  ee  parte  det- 
bollero.) 309 

No  con  azules  tahalíes.— Afldataw.  R.  lar. 
de  Aliatar,  con  Estr.  —  iF.  tff  A.,  4.«  J 
5.»  parte.  —  It  A.  G.^ WW-C 

No  con  los  dados  se  gana.  —  Aaómme.  R.      _.  ^. 
Cab.  de  Osíferos.  —  (A.  G.) Sismü 

No  con  poco  sentimiento.  —  Anónima.  R. 
Hist.  del  Cid  y  los  condes  de  Carrioa.- 
(A.  C.) 

No  contento  el  rey  Don  Pedro.  —  Anbeitn. 
R.  Hist  de  Pedro  el  Cruel,  con  endedias. 
—  (A.  G.> 

No  del  partido  Lfeida.  —  Anónimo.  Redon- 
dillas del  R.  ndm.  570,  que  dice  '.Seed- 
mite  el  Céear  dieeuipa ^^ 

No  de  tal  braveza  lleno.— >lifAitaie.R.  Mor. 
de  Gazol.  —  (Pbrbz  db  Hita,  Hielerie  ü 
loe  bandoe  de  Cegriee,  etc..  1.*  parte.). . 

No  duermen  mis  ojos.  —  Anómma.  Cint 
del  R.  núm.  l!KM,  que  dice  :  Caneada  eh 
taba  la  niña.  7: 12»^ 
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II.  Por  unos  puertos  arriba.— De  Jnan  del  En- 

ana. R,  Mor.  con  Vill.— (Eucwá,  Cancio- 
nero.)  

II.  Por  un  valle  de  tristora.— >ls/)irlme.  R.  ale- 

Éórico.— (TiiOHBUA,  Rosa  de  amores.—iL 
JNARU,  C.  F.  de  E.) 

I.  Poseyendo  de  Sicilia.— De  Cnowa.  R.  de  Did- 

genes  y  Platón.— (Cueva,  Coro  febeo.).  . 
1.  Preauntando  está  Florida.  —  iludidme.  R« 

Mor.— (C.  de  A.— It.  Timorbda,  liosa  de 

amores. -^It.  Víolt.  Rosa  de  romances.). . 
I.  Preñada  es  la  reina  Hecaba.— De  Seoüloe» 

da.  R.  del  nacimiento  de  Páris.— (sbpúl- 

VEDA ,  Romaneesnneoamonte  saeadoSf  etc.). 
1.  Preso  en  la  torre  del  Oro.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  Arbolan,  con  Estr.— (A.  G.). .  . 
I.  Preso  está  Fernán  Gonzalec,— Elbnen,  etc. 

--Anánimo.  R.  Hist.  de  Fernán  Gonzalea. 

— (C.  de  fí.  sacados  de  las  crónicas,  etc., 

1570.— It.  TiHONSDA,  Rosa  espaHola,—  lt. 

WoLP,  Rosa  de  romanees.) 

I.  Preso  está  Fernán  Gonialez,— EIjnan,etc, 

^Anonkno.  R.  Hist.  de  Fernán  Uronzalez. 
—  (C.  rfeA.> 

II.  Presta  la  venda  que  tienes.  —  Andnimo.  R. 

Amor,  con  Estr,  ^{F.do  A..  4.»  y  5.a 
parte.— It.  A.  G.) 

I.  Primero  be  de  morir  entre  paganos.— Aa^ 

nimo.  Estr.  del  R.  ndm.  838 ,  que  dice : 
De  fuesira  honra  el  crisol.    .    •    .    .    . 

II.  Prosiguiendo  de  esta  bistoria.  —  De  Juan 

Dionisio.  R  Vnlg.  novelesco.  —  {Don  Jai- 
me de  Aragón,  f.«  parte,  P.  $.).     .    •    . 

II.  Publique  la  fama  á  voces.  —  Anónimo.  R. 
Vulg.  Cab.  —  (Elreg  Claudio,  etc.,  I.a 
parte ,  P.  S.) 

II.  Pncberitos  de  amor.  —  Anónimo.  Cop.  del 
Vill.  del  R.  num.  1616,  que  dice :  BeliUa 
la  de  la  corte.   .    . 

U.  Pues  coDté  en  la  primer  parte.  —  Anónimo» 
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1547  VIII.  486 
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R.  Vulg.  DOTaleMO.—  (GrlteNe  |Gaií(e> 

re.,  etc.,  3.a.  parte.  P,  Sw) 1S3TL  fil 

Ü.  Paea  con  veOe  le  teneaMs.  —  De  filklero. 
—Cop.  del  ViU.  4.«  4el  R.  lém.  1374^  qae 
diee  :  Per /oeeciM^efMMlaaa».  .   .   .ISUVI 

I!.  Pnea  de  amor  fuiste  doUda.  —  De  Meryai- 

««.  R.  Amer.— (C.  líe  A.) 189  VLM 

II.  Pues  que  Dios  te  hizo  Ul.  —  De  Alomo  és 
Proasa.  VUI.  del  R.  svm.  1368,  qae  diee: 
Valencia,  ciudad  antigua 1369T1L 

IL  Paea  que  gustas  qae  te  eaeote.— ^iMae. 
Leyenda  Vulg.  —  ( Vida  de  la  muíer  pur- 
.le,  ele.  1.«  parte,  P.  S.) ISOITL  8 

11.  Pues  qae  muere  mientras  vive.  —  áartiw». 
Cop.  del  Vill.  del  R.  del  nam.  1450,  qae 
dice  :  Paraelmai  de  m  iriskía.  .   .   .  IfiDYlL 

II.  Paes  que  por  vuestra  ocasioa. — ia4MM. 
Quintillas  del  R.  ndm.  1727,  qae  dice : 
Una  nüka  aragoneea 

L  Pnea  qae  te  vas,  Redaan.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Redaan.— (A.  G.) 

U.  Pees  que  ya  á  Dios  gracias.— Asteia*.  &•• 

maneUio  Sat— {A.  G.) 1864  VIO.  6 

I.  Puesta  tenia  en  el  aaelo.- De  Cueoa.  R.  Hitt. 

da  la  continencia  de  EscipioB.— (Coeva, 

Coro  febeo,  tit.) SSTEV 

II.  Pues  te  amo  devéraa.— Aiidtiaie.  Badecbas 

del  R.  ndm.  1555,  qae  diee :  AeomfaAoáo 

da  penas 13STDL 

I.  Puesto  en  el  sangneBto  campo.  —  De  Cu- 

va.  R.  Hist  de  la  continencia  de  Ciro.— 
(COBVA,  Cere /'e^ee,  etc.) 49STin.9 

II.  Pues  vuestra  merced  ae  casa.— AjiMm.  lL)lflil7| 

Sat.  —  (F.  de  A.,  4.a  y  5.«  parte.  —  IL    TJTIILSII 
A.  G.) )18^ 

U.  Pues  ya  desprecias  el  Tajo.  —  AMCmmo.  R. 

Joc— (P.  g  F.  de  A.,  t.*  parte.).   .  .  .  1134^0.53 

L  Puse  mi  contento.— iin^iaie.  Endechas  del 
R.  ndm.  219,  qoe  dice  :  Regocüadag  coa- 
tenta ittfDL 

II.  Paso  Venas  é  Cupido.—  Aiidiiáaie.  R.  ana- 
creóntico.—(F.  de  A.»  1.a  y  2.a  parte. - 
U.  F.de  V.  g  N.  A.— It  A,  G.>. .   .  .  llOSmO 

I.  Que  ausencia  sin  mudarse.— iladafav.  Estr. 

del  R.  ndm.  140,  qae  diee  :  Al  caaúno  és      __ 
ToUdo.. l«m 

II.  \  Qué  bien  bailan  las  serranas.— De  Gongo- 

ra.  Estr.  del  R.  ndoa  1581 ,  que  diee :  £s 

los  pinares  de  Júcar ISSITuL 

II.  j  Qué  ciertas  aon  las  trazas  — Aadatme.Esir. 
del  R.  núm.  1537,  qae  dice :  Cuando  la 
estérüarena ISSITUL 

U.  Quedando  ya  triste  7  solo.— Aadaiaie.  R. 
HisL  de  boa  Rodrigo  Calderoa.— íSiele 
romances  da  la  wmerla  de  Don  Bodt 

U.  Qacdó  el  extremo  cuidado.— De  Don  Alous 
de  Cardona.  —Cop.  del  Vill.  del  R.  bb0. 
1379 ,  que  dice :  Con  mncMa  desespermua. 

IL  Qoe  en  agua  santa  se  Uve.  —  Anónia».  H 

Hist.  del  maestre  de  Calatrava  y  Aibayal-    ^.  ^ ,., 
dos.-(A.G.) lieiTDLlb 

n,  i  Qaé  es  aquesto.  Fama  amiga?— De  Smonée 
Berrera.  R.  Hiat.  de  Don  Rodrigo  Calde- 
rón.—(Af  al  «e  contienen  cuatro  romancrt 
mag  eunosos,exc,P.S.). 1199  vi. 

U.  ¿Qué  es  cosí  eosat-AjiAuMe.  Estr.  del  R. 

núm.  1645»  qae  dice  :  De  mm  enigmm  ^,.  _ 
queirmgo IttaTII. 

U.  i  Qué  es  de  mi  contento?  — dadtiiaie.  CaaL 

del  R.  nñm.  1596,  qae  dice  :  Vinoso  bus  ^  ^ 
al  aldea 159SYUL 

IL  4  Qué  es  de  tí,  desconsolado?— De  Juan  del 

Encina.  R.  Hist.  de  la  toma  de  Gnnada.  ^ 

—  (Ekcwa,  Ceaeíoaere.) 1084  mw 

II  ¡Qaé  festivo  el  arroyado.  —  De  EartaCoie 

Jfoidosa.  R.Amer.— (HoBTAnooEMnM-  ^^,„  .^ 
IK,  Obras.). liSSmi» 

U.  ¿Qaé  hará.  Dios  mío.— Ajtdatoe.  Estr.  del 
R.  núm.  1814 ,  qae  dice :  HiAa  de  piaee 
años.  .    .    '   • 

II.  Quejóme  de  vos,  el  Re^.— AadataM.  R.  HlsL 
de  la  duquesa  de  Guimaraens.- (C.  d«  it 
— It.  5l^ttea«ec8elroro8Maeev.  ElprimO' 
róldelos  Cinco  maravedís,  etc.,  P.  S.U  . 

IL  Qoejosa,  enojada  y  linda.— Delfarted^de 

Mendosa.  R.  Amor,  con  Estr.— (Hortípo   ..^^^  u- 
DB  MBNnoSA,  O^rct. ) 1440 VUL» 

II.  Qoe  me  maten,  la  dije.— AjidRÍBM.R.  Amor. 

con  Estr.-{A.  G.— IL  Mabbkal,  1«  parU  ^ 

de/ A.  6.,  etc.) 188nlfl» 
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13^  VIL 


12 


1814  VE 
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índice  alfabético. 


T  o  M.o  UltM.  PáC« 

I.  Qoe  DO  hay  quien  iMsIe.  —  Miám,  Bttr. 

del  R.  ndm.  Í94.  qae  dice  :  Odiú  é  éd» 
féUiédies 194yUI. 

II.  Qve  no  ba]r  qoien  baste.  —  ^iitfiíliM.  Bstr. 

del  R.  núm.  1i45 ,  qae  dice :  Un»  ktUa 

huitoM 1215  VIII. 

I.  Qae  no  haj  qaien  qniera.—  itaMjM.  Eatr. 

del  R.  núm.  48,  qoe  dice  :  Delpereioio 

Mwfeo,, 48  VIII. 

n.  Qve  no  qniero  favores.  —  Aaómmé,  Cant 
del  R.  nóm.  1774,  qie  dice  :  Aü  FmHo 
emUabé 1774  VIH. 

II.  ¿Qoé  olas  de  congoja.  —  De  Smühms,  R. 

Amor,  con  Estr.  —  (R.  G.  —  ll,  CAá,  ie 

poesias  4e  Salmu,  hecbo  en  16S0. ).   .    .  1776  VIH.  e02 

II.  Qne  por  mayo  en,  por  mayo.'-^fldfrim^.  R. 

Amor.MH.  G,) 1485  Vil.  449 

U.  i  Qué  preciosos  son  los  dientes.— I>«  (tuepé- 

^.R.Sat.— (QOKVSDO,O^M.K    .    .    ,1651  VIH.  527 

II.  Qne  si  crece  eLsol  qne  sale.— itjn)ii<mo.  Vill. 
del  R.  ndm.  Í838,  qae  dice :  Svpltm  íHm- 
teciliM 1859  VIU. 

n.  Qae  si  la  fe  te  dará.  —  AnAmmc.  Estr.  del 
R.  núm.  1665,  qae  dice  :  Ágradeeid^ 
PMtor 1665  Vni. 

I.  ¿Qué  tierra  habri  qae  me  tragneT>-9e  Ltto 

d€  U  Yegñ,  Redondilla  del  R.  idm.  477, 

qne  dice :  Sobre  la  wute  eilm  eimeiim.    .   477  VUI. 

IL  Qne  todo  io  naevo  aplace.— ^aAiiaio.  Estr. 
del  R.  ndm.  1725,  qne  dice :  Quiero  ie- 
jer  de  iierer. 17S  VUI. 

H.  iQné  triste  abril ,  pastores.  —  Aiióitlmú,  R. 

pastoril.—  (P.  pF.áeR.  .1.a  parte. ).    .  in6  VIIÍ.  603 

II.  I  Uñé  ▼i^a  aeri  qne  sea.— 0^  Qairot,  Cop. 

del  Vill.  del  R.  nüm.  1414,  qae  dice : 

Amura  pouMttñore 1414  Vil. 

IL  iQné  rida  tema  sin  vos.—  De  Quiret,  Vill. 
del  R.  ndm.  1414,  qae  dice  :  Amera  yo 
«na  teñera 1414  VU. 

II.  Quien  dUere  qae  la  aasencia.— ilfiAtime.  R. 

pastoril.-(fl.C.) ,.  1541  VUI.  484 

I.  ¿Qttién  es  aqnel  caballero.  —  AmínAmo,  R. 

Histde  los  Infantes  deLara.— iSep6lvb- 

DA,  Bomaneet  lutevamente  tacado»,  etc.).    676 IV.    447 

II.  Qnieafuese  ja  qne  afamado.— ilii9iifeM0.  Epí- 

grafe del  R.  núm.  1765,  qae  dice :  De  Te- 

ledo  tale  eUaqae 1768  VIII. 

L  Qaien  bebiese  tsl  ventura- En  beberse, 

etc.— De  AMdret  Ortíi.^R.  Cab.  de  Fio- 

riseo.—  [homoñcet  naeeemeaU  heekee  por 

Añdret  Bortis,  P.  S.) '. 

II.  Quien  bubiere  visto  la  nlfia.  —  AnMmo. 

Cant  del  R.  1561,  que  dice  :  Zagalee  de 

laribera 1561  VIH. 

I.  ¡Quién  bnbiesetal  ventara— Sobre,  etc.— 

—  Anóaimo.  R.  Cab.  del  conde  Arnaldos. 

—{CdeR.) 186 IH.    185 

U.  ¿Quién  no  se  pasma  y  asombra.— Atidnimo. 
R.  Vttig.  —  iLa  ilrpia  «Mertcona,  ele., 
P.S.) 15UVI. 

II.  i  Quién  oró,  ugales.— De  Gáneora.  Estr.  del 

R.  núm.  1585 ,  que  dice  :  En  el  baile  del 

egido 1583  VUL 

I.  Quien  por  un  nada ,  non  nada.  —  ^nMaie. 

Cant  del  R.  núm.  516,  que  dice  :  Apa^ 
tádote  ha  el  Infante 516 

II.  Quien  puede  malar.  —  Anánime,  Cop.  del 

Cant.  del  R.  nüm.  1679,  que  dice  :  Si  Hh 

nierat,  aldeana 1679  VIH. 

U.  Quien  tal  bace  que  tal  pague.  —  De  Lepe  de 
Vega.—  Estr.  del  R.  núm.  1492,  que  di- 
ce :  Al  pié  de  im  roble  etearehade. .    .    .  1491  VIH. 

n.  ¿Quién  te  trajo,  caballero.- De/ium  delEih 
eina.  Vill.  del  R.  núm.  1420,  que  dice  : 
Por  vnot  pnertot  arriba 

n.  Qniero  dejar  de  llorar,  —  isdaimo.  R.  Sat. 
con  Estr.— (Ü.  G.) 

U.  Rabia  le  dé,  mtán.— Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  1802,  que  dice  :  Ifedlre,  m  eab^ 
llero 1802  VIH. 

11.  Recibe  esta  eorona  de  mi  mano.  —  Anáni- 
ato.  Octavas  del  R.  núm.  1556,  qne  dice : 
r^ies^  etté  ana  puimalda 1556  VIU. 

U.  Recibe  la  carta  el  moro.  —  De  Padilla.  R. 
Hist.  del  alcaide  de  Ronda  y  Don  Manuel 
Ponce  de  León.— (Paoilu,  Tetero  dewih 
riat  poetiat.) 1134  VUL  151 

I.  Recibiendo  el  alborada.— itoMme.  R.  Hist 

del  Cid  y  los  condes  de  Cerrión.—  (Bs- 
conkn,Íom.delCid.) 871  VIH.  55t 

II.  Recibí  vuestro  billete.  —  De  Génpera,  R. 
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Sat— ( GÓMoiA,  Obrae,  —  It  KAnniCAL, 
t.^  parUdelD.  G.) 

Recoge  la  rienda  un  poeo.  —  Anáitimú.  R. 
Mor.  de  Azarqoe  el  Granadino.— (A.  G.). 

.  Recordedes ,  la  ñifla.  —  Anánmo.  Cant  del 
R.  núm.  1685,  que  dice  :  Etcüekeme, 
reina  mia 

Reduan ,  anocbe  supe.—  Anánimo.  R.  Mor. 
deZaide.— (A.  (r.) 

Reduan,  bien  se  te  acuerda.— itodsime.  R. 
Hist.  de  Reduan  y  el  rey  Cbieo,  aobre  la 
conquista  de  Jaén.— (Piiu  di  Hita,  Bie- 
toria  de  loe  bandM  de  Cepriet,  etc., 
1.a  parte.). . 

Resalando  el  tierno  vello.  —  iUiteiwe.  R. 
Cab.  de  Angélica  y  Medoro,  con  Estr.  — 
(R.G.) . 

ReKocijada  y  contenta.— indujo.  R.  Mor. 
del  aibanes  Jorge  Castrioto ,  con  ende- 
chas.—(n.  C).    ........ 

Reinado  era  ya  Castilla.— 4ff^ffiM0.  R.  Hist 
de  Don  García  y  los  Velas.— {SiPÚLvgaA, 
Bomaneet  nneomnente  taeadot.  ele.).  .    . 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso,— £l  que  Casto 
era  llamado.— ^«diiime.  R.  Hist  de  Al- 
fonso el  Casto  y  la  cms  de  Oviedo —(C. 
de  ff.— It  ApU  eomienaan  eeie  romancee, 
Ei primero,  de  la  MaAana,  ete.,  P.  S.— 
It  Aqni  te  contienen  enatro  romaneet  an- 
Üpnet.  El  primero,  de  Terpáne,  ete^,  P.  S.> 

Reinando  el  rey  Don  Alfonso.— El  que  Casto 
se  decia.— ^i^iiJMO.  R.  ae  Bernardo  del 
Carpió.— (TuoREDA,  JIoao  ef|»ailels.— It. 
WoLf ,  Beta  de  romaneet.  \ 

Reinando  el  rey  Don  Bermnoo.— Affdaime. 
R.  del  rey  Bermndo  el  Diicono.— (C.  de 
Jl.— It  Aqui  te  contienen  cuatro  romaneet. 
El  primero,  de  Tarqnino,  P.  S.).  .    .    . 

Reinando  en  Fes  y  Marruecos.  -^  Anónimo, 
R.  Hist  de  Gnzman  ei  Bueno.— (C^d.  de 
la  bibHoteca  de  SaUuur,  Genealogiae  da 
la  cata  de  Gutrnem. ).  . 

Remonte  el  vaelo  mi  ploma.— De /tras  Dio- 
nieto.  R.  Vulg.  novelesco.  —  ( Don  Jaime 
de  Aragón,  etc.,  l.«  parte,  P.  S. ).    .    . 

Rendidas  armas  y  y\A^.^An&nimo.  R.  Cab. 
de  Rogero  y  Rodamonte.  —  ( A.  C. ). .    . 

Rendidas  ya  las  banderas.— íIiiMísm.R.  de 
Eneas  fugitivo ,  con  Estr.  —  ( A.  6. ). .    . 

Rendido  estd  Redoan.  —  Anáiúme,  R.  Mor. 
de  Reduan  el  Viejo.-  (F.  deV.pN.  A.). 

Reniego  de  ti ,  amor.  —  iÉn^nime.  R.  Amor. 
'~~\  C  G.  ^  It  C  de  n« ). .    •    .    ■    •    . 

Respondióme :  Morena.— itndirimo.  Estr.  del 
R.  núm.  1804,  que  dice  :  Qne  me  maten, 
la  diie,  ...' 

Resuello  ya  Reduan.— .4«dfUaio.  R.  Mor.  de 
Reduan,  con  redondillas. —( A.  G.).  .    . 

Resuene  el  clarin  dorado.  —  Aainimo.  R. 
Vulg.  de  cautivos.  —  ( Arlaja  mora,  etc., 
1.a  psrte,  P.  S.) 

Resuenen  multipUcados.— /tuctetime.  Leyen- 
da Vulg.— (£«  pfineeta  de  THeeria,  etc., 
P.  S. ) 

Retirado  en  su  palacio.- ilndntea.  R.  Hist. 
de  Bernardo  oel  Carpió.  — (A.  G.).    .    . 

Retraída  está  la  Infanta.— De  Pedro  de  Aie- 
Ho.  R.  Cab.  del  conde  de  Alarcoa.  —  ( C. 
de  A.— It  AMMfiee  del  conde  Alareat,  ete., 
P.  S  — It  ConUenu  un  romance  del  conde 
Alarcot ,  ete. ,  P.  S.  —  It  F.  de  Y.  R.— 
It  Delación  delconde  Alarcot,  etc.,  P.  S.). 

Retraído  en  su  aposento.  —  Anónimo.  R^ 
Hist  de  Bernardo  del  Carpió.— (CV}d.  de  la 
Bibüoteca  Naeiónal.  H. ,  190,  tiglo  xvn.). 

Retumbando  crueles  voces.  ^Anónimo.  R. 
del  cautivo  de  Ochali,  con  Estr.— (A.  G.) 

Revuelta  en  sudor  y  llanto.  —  Anónimo.  R. 
Hist  del  rey  Rodrigo. — ( A.  G.  —  it  Ma- 
oniGAL,  2.«  parle  dé/ A.  G.) 

Rey  de  mi  alma,  y  de  esta  tierra  conde.  — 
Anónimo.  Estr.  del  R.  ndm.  745,  que  di- 
ce :  Al  arma,  al  arma  tañaban 

Rev  Don  Sancbo,  rey  Don  Sancbo,— Cuan- 
do ,  etc.— De  Tbmoneda.  R.  Hist  de  San- 
cbo It  T  Dofia  Urraca.— (  Tiuoheda  ,  AeM 
etpañola.—lt.  Wolt,  Rotado  romancee.) 

Rey  Don  Sanebo,  rey  Don  Sancho,— No  di- 
gas, etc.  —  Andiiiiiio.  R.  Hist  del  Cid 
7  cerco  de  Zamora. —  (Tihoreoa,  Rota 
EtpaMola,^lt,  Wour,  Aem  de  rommícet.) 
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I.  Ref  es  moros  en  Castilla.— >liiAi<fli#.  R.  HIsU 

del  Cid.  —  ( SiPÚLVBDA ,  RomMcet  miar*- 
wtmté  $Mad9t,  etc.  —  It.  Escoíai,  Rom. 

ielCii.) 737  lY.    485 

L  Rey  qae  á  malsines  escuclia  —  AM&tímo.  R. 
HisL  de  Bermado  y  el  obispo  Aualfo.  — 
ÍR.  C). 7MVÜL175 

II.  Rioeras  del  Doero  arriba —CalMlgaii,  etc. 

—En  caballos,  etc.  —  AMÓnimo,  R.  UisU 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  —  KAqti  eo- 

mímm»  dat  rowMmees.  El  prínterc,  fue 

dice  :HiierM,  etc.,  P,S,) 1395   I.    «70 

1.  Riberas  del  Dnero  arriba  —  Cabalgan,  etc. 

—  Las  difisas,  etc.  —  AMáiúmo.  R.  Üist. 

del  Cid  y  cerco  de  Zamora.— (Timohida, 

Reta  eepaáoU.  -^  It.  Escoíab,  Ami.  del 

CW.) 775  V.    805 

I.  Riberas  del  Dnero  arriba— Cabalgan,  etc. 

— Qne  seifun ,  etc.— ilMiataM.  R.  Hist  del 

Cid  y  cerco  de  Zamora.  —  (  C/om  de  loe 

remancee  de  Oh  Beierme,  etc. ,  P.  S.  — 

It.  il^ni  se  eeiUéeMen  irte  remenees.  El 

Jiriwtere  e$  el  que  dice :  De  AtUeeueru  ««- 
id,etc.,P.S:i T;    ...    776  I.     5W 

I.  Ricas  bodas,  ricas  danus.  —  Anánieeo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.— (Tuioheda, 
Rote  etpeáolM.  —  It.  Wolp  ,  Ríete  de  re» 
moueet.) OS    V.  442 

II.  Riéndose  está  el  nton.  —  De  Queeede.  R.  ,_.  ^^ 

Sat  — (QoiTEDO,.0*ro*.) 16S0  VIH.  5M 

II.  Ricnroso  desengaflo.  —ÁnáHieee.A.  Hist. 
de  Don  Alvaro  de  tuna.  —  ( 5.  <fe  V.  liA. 
It.  —  ( Romeueet  de  De»  Attere  deLuae,  ^     ^ 

«.•  parte,  P.  S.) lOWVUI.   55 

II.  Ríftó  con  iuanllla.  —  ÁMáuimo,  Romancillo  _  ^ 

Amor,  con  VüL  — (A.  <;.) 1890  VIH.  621 

II.  ¡  Rio-Verde ,  Rio-Verde !  —  i  Cnanto ,  etc.— 
Auáñimo.  R.Uist.  de  la  muerte  de  Aguilar. 

— (PEnex  DI  Hita  ,  Hitterie  de  lot  keñ-    

ím,  etc.,  !.•  parte.) 1085  II.  100 

IL  j  Rio- Verde,  Rio- Verde, —Mas  negro,  etc.— 

Anáeme,  R.  Hist  de  la  muerte  de  Saya- ^     ^^^ 

vedra.— (C.^A.^ 1087  IL    101 

II.  i  Rio-Verde,  Rio- Verde!  -Tinto,  eM^.—Auó- 
nimo.  R.  Hist.  de  la  muerte  de  Agnilar  y 
deSayavedra.— (PKMSDiHiTA,i/litori«    ,^  „     ,^ 
ie/M»MÍo«,  etc.,  1.*  parte.) 1066  O.    101 

II.  Riselo  de  mi  alma  y  de  mi  vida.— AmMiijno. 

Canc.  real  !.■  del  R.  ndm.  1529,  que     ^ , 

dice  :  Por  celotet  uUkeriee 1529  VUL 

I.  Rodillada  cstA  Noríana.— iii^iuiM.  R.  Mor. 
deMorianayGalban.— (TiHOHUA,  Amo 
deemeret.—it.yioLrtBotederemeaeee,)      O  u.       S 

I.  Rodrigo  Dias  de  Vivar.  —  ÁMáuime.  R.  del 

Cid  y  condea  de  Camón.  —  (  Sepúlveoa, 

Remaueet  nueterneute  tecedet,  Qic.). .    ,    890  IV.  562 

II.  Rortselo,  madre.  —  Auonime.  Eslr.  del  R. 

núm  1809.  que  dice :  ir«dre,  U  mi  medre,  1809  VIH. 

1.  Roja  de  sangre  la  espuela.  —  Aiiemme,  R. 

Cab.  deAgrican.-(A.  C.) 421  VUL  475 

IL  Romped,  pensamientos.— iiiuH^mtf.  Roman- 
cillo Amor,  con  Estr.  —  ( A.  ü. ).  .    .    .  1806  VIH.  613 

L  Rompe  el  aire  con  suspiros.— A»*fiimo.R.    .^  „„.  ^^ 
deDidoyEnéas.-(A.  G.) 488VIIL525 

L  Rompieudo  la  mar  de  Espafla.  —  ,4sMisie. 

R.  del  Canüvo,  con  Estr.— (F.  de  «.,  1.a  y   ^ ^ 

2.t  parle.-a.  F. deV.yN.  A.-U.  A.  C).    261  VIH.  138 

I.  Rómnlo  estaba  baciendo.  —  De  CMOve.  R. 

HisL  oe  la  apoteosis  de  Rómnlo  .^Cdiva, 

Coro  febeo.) 514  VUL  348 

II.  Rosa  fresca ,  rosa  fresca,—  Por  vos,  etc.—       

AndHimo.  R.  Amor.  —  ( C.  6. ) 1444  VIL  418 

II.  Rosa  fresca,  rosa  fresca,— Tan  garrida, etc. 
—AnóHimo.  R.  Amor.— í  C.  G.  —  It.  C.  de 
A.  —  IL  Romanee  de  rote  ftetee^  etc.,  con  ..     .^ 

flote  de Piner.^.S.).     .    ....    .1445 VIH.  448 

L  Rotas  las  sangrientas  armas.— An^fiimo.  R. 

Cab.  de  Rttgero  y  Rodamonte,  con  ocU-    _^  ^,,„  ^, 
vas.-(F.irV.Jw.A.) 433  VUL  281 

I.  Ruy  Velasquez  el  de  Lan.  —  Anánlmo.  R. 
HisL  de  los  Infantes  de  Lan.  —  íSkpól- 
TKDA ,  Romencet  nueeemente  teeedot ,  ete. ' 
—  It.  Aquieemienzen  cuatro  romanees  de 
lot  siete  Inf antee  de  Lere,  etc.,  P.  S.  — 
U.  Aqui  comieman  enairo  romancee  de  los 
siete  Infantes tt\t.,V.S.) 675  IV.  443 

L  Ruy  Velazquex  muy  contento.— itndiiimo.  R. 
Hist.  de  los  Infantes  deLara.— Timoreda, 
Rosa  española.  —  U.  Wolp,  Rosa  de  ro- 
mances.).  674  V.    416 

I.  Sabiendo  el  Rey  cdmo  el  Conde.— in^im^. 
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R.  HisL  de  Beimrdo  del  Carpió.  -  (7i- 
■oiEDA,  Aof O  eepeMela. — IL  wou ,  hete 
de  romances.) 

I.  Sabiendo  la  mora  Anfa.  —  De  Lett  ie  le 
Veta.  R.  Mor.  de  Donieel.  —  {Lúa  n 
LA Vboa,  Rom.  g  traeedias,  etc.,  1.*  parle.)  CO  VDL 119 

U.  Sacó  Venus  de  mantillas.  —  Anéake».  H 
anacreóntico.— (F.  de  A.,  !.•  y  !•  paite. 
— lLF.de K.vilf.  A.— ILA.fi.).  .   .   .IMiTÜLG 

II.  Sacra  aurora  soberana.— inteáw.  Leyenda 
Vulg.— <L«  deseradada  finesa,  etc.,  P.  S.)  ÍSH  TI  » 

n.  Sanada  Virgen  Marfa.—  AuOnnu.  R.  Vb1|. 
de  cautivos.  —  (Don  Jeeinte  del  CeslUle, 

etc.,  l.«  parte,  P.  S.) iffIVL  S 

Sale  de  un  juego  de  eaftaa.  —  Anánime.  R. 
Mor.  de  Arbolan— (F.  de  A.,  4.i  y  5.»  pw- 

te.— ILA.  G.) lemu 

Sale  la  estrella  de  Venus.  —  iaMsM.  R. 
Mor.  de  Gazol.— <F.  de  A.,  l.«  y  1»  paile. 

—  It.  F.  de  V.  g  N.  A.  —  It.  A.  C).  .  . 
Sale  Madarra  GonEalez.— 4aMm  R.HiiL 

de  los  Infantes  de  Lara.  —  ( Ttuoxiai, 

Roen  espeñola^—lLYíOLr,  Ress  ierman- 

ees.) 

H.  Sálese  Diego  Ordofiez.  —  Anónimo.  R.  HisL 

del  Cid  y  reto  de  Zamora.  —  ( Sifseati 

echo  romances  vieiae;  el  9rim£ro,iele 

presa  de  Tñneit  etc.,  P.  S.).  •   .   . 
IL  Saliendo  á  coger  el  fresco.  —  Anésime.  R. 

Sat.  —  [P.jf  F.  de  A.,  1.»  parle.). .   .  . 
IL  Saliendo  de  Canieosa.—  Anoeime.  R.  HisL 

de  los  Infantes  de  Lara.  —  (5.  d«  r.  Al  CMT.  a 
H.  Sai ,  Laura  ,  dr  1  alma  mia.  —  AnOmme.  R. 

Amor.  —  ( MaraeUlae  del  Penoso,  eU.k  1J$1  TU  £» 
Salló  é  misa  de  parida.— AfldBMw .  R.  HisL 

delCid.-(EsroBAn,  A0M.de/CML)..  .  19TI.IX 
Salló  Roldan  *  cazar.  —  Amómm.  R.  Cú. 

de  Roldan.  —  {Tradicional.) S^      » 

H.  Salteáronme  unos  ojos.  —  Aafnime.  A 

Amor.  —  vP. »  F.  de  A.,  2.*  pane.).  .  .«WTBL» 
n.  ¡Santa  Fe,  qué  nien  pareces.— Amiúm. A 

HisL  de  Pulgar.  —  {Rawtanets  serios  ü 

diversos  autores,  e.\c.) 1115  Tm.  19 

I.  Sant  Estevsn  db  Gormas.  —  De  SefkMs. 
R.  HisL  de  Antolines.— (SepAlvim,  «^  ,,,  „    „ 
M«MefmievMie»/ee«£adM,etc.).   .  .  .'ilIT.  w 

IL  Saiito  Cristo  de  la  Luz.- A«d«iM.R.TB)|. 
de  guapos.  —  Fr«iieiaeo  Esleven  «i  Caá- 
pe,  etc.,  3.a  parte,  P.  S.l iSST.  w 

II.  Se  estaba  mi  corazón.  —  Aiid««e.  B.  *I^  .^^  r^ 
górico.  —  (C.  F.  de  £.) ilt»VLa 

IL  Seguir  al  amor  me  place.  —  Anómme.  TflL  • 
del  R.  nnm.  1770,  que  dice :  En  une  ti- 
deedeeorte. ^^^ 

I.  Segon  vuelan  por  el  agua.  —  Ae  CAii«rs.  ^__,  .- 
R.  del  Cautivo.  —  iGóhgoia,  Okre^. .  .  wm.\a 

I.  Seguro  puedes  estar.  —  Anáuime.  Octsns 

del  R.  ndm.  664,  que  dice  :  AlpU  é*»  ^.^ 
túmulo  negro iniBL 

n.  Seja  amor  testigo.  —  Anónimo.  Cop.  M 

CanL  del  R.  nnm.  1772,  q««  ^<^'  ^  .-«an 
lancero  portugués .ITitm 

IL  Sejvas  y  bosques  de  amor.  —  De  Lepe  ée 

Vege.  R.  pastoril.- (Vega  Carpió.  Ohss  ^^_-  - 
sueltas,  etc.— iLP.f  F.  de  A..  l.tpsrte.K  iMSmw 

I.   Sembrado  está  el  duro  suelo.  —  Animau. 

R.  HisL  del  Cid  y  cerco  de  Zamora.  -  ^—  - 
(Madrical.  2.»  parto  deiA.fi.).   .   .  .  wW.» 

I.  Sembrados  oe  medias  lunas.  —  Aeómms. 
R.  Mor.  de  Mostafi,  con  Estr.  — (F.  ie 
A.,  4.»  y  5.i  parle.  —  U.  A.  C).   .   •  • 

L  Sentada  i  orillas  del  mar.  —  Anónims.  R. 
Hist.  de  Hécuba.— (A.  C.V    .    .   .  .  • 

IL  Sentado  en  la  seca  yerba.  —  De  Lope  es 
Vege.  R.  pastoril  con  Estr.  — (Vega  Cas- 
pio, Obres  sueltas,  etc.  ^F.de  A.,  1.»  f  ,,-,-« ja 
2.*  parle.-lL  F.  de  Y.  y  H.  A.-IL  R.  GJ  i4»Ttt*» 
Sentado  esl4  el  seflor  Rey.  —  Anóuime.  R. 
Hist.  del  Cid.— (A.  C— iL  Escoba».  *•*  -^  «b  Él 

del  Cid.) 1561U-*» 

SenUdos  i  un  ajedrez.— Andnime.  R.  HiJ. 
de  los  Infantes  de  Lara.— <F.deK.yK.A 

-  IL  A.  C.  -  IL  Metge,  Tesoro  eterna       ^^ 
dido,  etc.) «  ;  * 

n.  Señora  del  alma  mia.  —  Anónimo.  R.  '<^  .^^«1  g 
-íMADniCAL,2.tp«rtede/A.C.).   .  .IW^* 

n.  Sellora  Dofla  Fulana.— Para,  ctc.--^^-  .-,«115^ 
R.  SaL  -  (Madeical.  2.«  períedel R.  €.).  iWW^'' 

II.  Señora,  en  aquesta  plaza.  —  Anónimo.  Re- 
dondilU  del  R.  núm.  1672,  que  ^¡tieiPe-  ^^ 
teéndomemíanocke, '^'^' 
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T  •  N.«  Ciue.  Mff. 

II.  Sellon  glotoni.— ^iMm0.  Romancillo  Joe. 

-(«.  G.) 1M2  vni.  $35 

II.  Sefiora,  vaestro  papel.—ila^'iM.  H*  Amor. 

con  Estr.  —  (Madrisal,  2.*  parte  M 

n.  G.) 1474  VIH.  466 

n.  Seúora ,  ya  estoy  cansado.  —  AHánimo,  R. 

JOCHA-  G.—\t.  P.yP.  rfíR.,í,i  parte.)  1700  VIH.  553 

I.  Seftor  conde  Don  Roldan.— iliiMflM.R.Cab. 

de  Roldan.  ~  (R.  C.) 438VIH.S84 

II.  Sefiores,  ;qné  me  mandáis?— De  Quirot.  R. 

Sat.— iC.  de  A.) 1885  VII.  6U 

11.  SeDor  infanzón  itsüáo.-^ Anónimo.  R.  Sat 

-^Madrigal,  !■  perte  delR.  G.).  .    .    .  1708  VIII.  558 

II.  Sefior  pretendiente  amigo.  —  Anónime.  R. 

Joc.  —  (Madrigal,  %.•  parte  dilR.  G.).  .  1681  VIII.  544 

II.  Sefior  rey  Ooi  Sancho  Abarca.—  AnóiUmo. 

R.  HisL  de  Sancho  Abarca.  —  (ft.  G.).    .  Iil4  VIII.  SOü 

II.  Serranas  de  Cnenca.  —  Da  Góngora.  Cant. 
del  R.  núm.  1581 ,  qne  dice  :  En  toe  pi- 
nares de  Jitear.  1581  VIH. 

II.  Serranas  de  Manianires.  —  Anónime.  R. 

ViUan.conCant.— (F.yf.tfeff.,2.aparte.)  1612  VIH.  S09 

I.  Servia  en  Oran  al  Rey.  —  De  Góngora.  R. 
del  espaflol  de  Oran.— (Gókgora,  Obras. 
— It.  F.  de  V.  y  N.  A.— 11.  Có¿  Romanees 
flWMM  tf«  lo9t.  Biblioteca  Nacional.).    .    254  VIH.  122 

I.  Sevilla  está  en  nna  torre.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  de  la  infanta  de  Sevilla.-  (Tihoiib- 
9A,  Rosa  gentil,  —  It.  Wolt  ,  Rosa  de  ro- 

mancee.) 5  V.        2 

H.  Sevilla  la  realeza.  —  Anónimo.  R.  Hist.  de 

las  guerras  contra  el  tarco. — (C.  de  R.),  1550 IV.    150 

II.  Si  al  niflo  dios  te  ofreciste.  —  Anónimo. 

Cop.  delVill.  del  R.  oóm.  1830,  que  dice: 

Riñó  eon  JnanUia 1830  VIO. 

I.  Si  amanece  el  alba.  —  Anónimo.  Cant.  del 

R.  núm.  20 ,  que  dice :  Ya  no  tocaba  la 

peta 20vnL 

Jl.  Si  amor  pone  las  escalas.  —  De  Entina. 
Vill.  del  R.  núm.  1384,  qne  dice  :  Jíi  ü- 
kertttd  en  sosiego 1384  VIL 

II.  Si  amor  quiere  ilar  combate.  —  De  Entina. 

Cop.  del  Vill.  del  R.  núm.  1384,  que  dice: 

Ui  libertad  en  sosiego.     .:....  1384  Vil* 

L  Si  atendéis  que  de  los  brazos.— iUduiaio.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Marrigal,  2.a  parU  del 
R.G.—lt..  Escobas,  AMi.tf<í/Ct<l.).    .    .    SIOVHI.  527 

U.  Si  con  la  primera  parte.  —  De  Juan  José 
Lopes.  R.VBlg.Cab.— <Car^lfapi0,etc, 
a.«  parte ,  P.  S.) 1254  VI.    231 

I.  Si  de  mortales  heridas.— itedniMo.  R.  Hist. 

del  Cid.— OHAnmcAL ,  2.*  parte  del  R.  G. 

It.  Escorar  ,  Rom.  del  Cid.) GS4  VIH.  543 

U.  Si  el  agua  de  mi  alegría.  —  Anónimo.  Cop. 

del  Vill.  del  R.  núm.  1520,  que  dice  :  0/- 

ndada  del  suceso 1320  VIH. 

U.  Si  el  caballo  vos  han  muerto,— Subid,  etc. 

—  Si  en  pié  non  podéis  tenervos.  —  De 

Lope  de  Vega.  R.  Hist.  de  los  Mendozas. 

—(VEGA  Carpió,  comedia  intitulada  Si  el 

cobalto  vos  han  muerto.) 981  VIH.  45 

II.  Si  el  penoso  y  triste  llanto.  —  Anóniwu.  R. 

Hist.  de  Don  Rodrigo  Calderón.  —  (Cód. 
del  siglo  xvti.  De  la  Biblioteca  Nacional.)  1208  VI.    197 
I.  Siendo  del  Magno  Alejandro.  —  De  Cuesa. 
R.  Hist.  de  Timodea.  —  (  Cueva  ,  Coro 
febeo.) 502  VHI.  336 

I.  Siendo  emperador  Magencio.— i4)id«iM0.R. 

Hist.de  Sofi-onio.— (Limares,  C.F.^£.)   574  V.     395 
IL  Siendo  llegada  la  aurora.  —  De  Lineas  Ro- 
drigues. R.  Hist.  de  Mndafary  Ponce  de 

León.— {Rodríguez,  R.  H.) 1138  VHI.  1C9 

n.  Si  entre  sus  contentos.— ^n^ísM.  Estr.  del 

R.  núm.  18K>,  qne  dice :  Ebro  caudaloso.  1805  VIH. 

II.  Si  eres  ñifla  y  bas  amor.  —  Anónimo.  Vill. 

del  R.  núm.  1830,  que  dice  :  ¡tino  con 

Juanilla 1830  VHL 

I.  Siete  cabezas  los  moros.  —  Anónimo.  R. 

Hist.  de  los  Infantes  de  Lara.  —  (Tivo- 
MEDA ,  Rosa  eepañoUL—lt.  Wolt,  Rosa  de 
romanees.) 083  V.     451 

II.  Si  me  habéis  de  matar.  —  Anónimo.  Estr. 

del  R.  núm.  1610,  que  dice  :  Ojos  negros 

de  mis  ojos 1610  VHI. 

II.  Sin  celos  goces ,  Anarda.  —  Anónimo.  R. 
Amor.  —  {Romances  parios  de  diferentes 
autores) 1  iS2  VIH.  460 

fl.  Sin  color  anda  la  nití^.— Anónimo.  R.  Amor, 
con  Cant.  y  romancillo.— (P.  y  F.  de  R., 
!••  parte.) ICCO  VIII.  608 

II.  Sin  dicha  vi  ana  moreda.  —  Anónimo,  R. 


T.« 


N.o  GlMe.  Mg. 

Rlegdrico.-^C.  deR.) 1392  VII.  430 

I.  Sin  memoria  de  ser  rey.  —  De  Cuena.  R. 
Hist  de  Tarqulno  PriKO.— (Coeva,  Coro 
febeo,  etc.) 516  VIH  531 

II.  Sino  que  son  unas.  —  Anónimo.  Estr.  del 
R.  nuffl.  1803,  qne  dice  :  La  ntña  more- 
na,—Que  gendo,  ele 1803  VOI. 

H.  Si  no  te  supo  estimar.- i4jid»Mio.  Cop.  del 
Cant.  del  R.  ndm.  1567,  que  dice :  Ama- 
rilis  la  del  Soto 1567  VIH. 

II.  SI  para  sufrir  agravios.— ^sdnlMtf.  Vill.  del 
R.  núm.1772,  qne  dice :  V%  lencero  por- 
tugués. . 1772  ViU. 

II.  Si  nara  ver  y  callar.  —  Anónimo.  Cop.  del 
vill.  delH.  nam.1772,  que  dice  '.Ünlen^- 
cero  portugués 1772  VIII. 

II.  Si  piensa  el  sefior  Cupido.  —  Anónimo.  R. 

Joc— (A.  6'.) 1699  VIH.  553 

II.  Si  Rugero  se  congoja.— l»«Ptftfi//«.  R.  Cab. 
de  Rogero  y  León.— (Padilla,  Tesoro  de 
varías  poesías.) *.    .    .    431  VIII.  281 

II.  Si  siempre  crcscen  isí.  —  Anónimo.  Cant. 
1.0  del  R.  núm.  1772,  qne  dice  :C/a¿0ii«rr0 
portugués.  * 1772  VIH. 

I.  Si  tan  bien  arrojas  lanzas.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Gazul.  — (F.  de  A.,  4a  y  5,«  par^ 
te.— It.  R.G.).- 30  VHI.   13 

II.  Si  te  durmieres,  morena.  —  Anóniwto.  R. 
Doct.-(A.  (;.— It.  P.y  F.  de  A.,2.«  parte.)  1364  VHI.  419 

I.  Si  tienes  el  corazón.— Jui^jitflM.  R.  Mor.  de 
Zaide.— lA.  G.) $3  VIH.   30 

II.  SI  tuvieras,  aldeana.— D^Lfpe  de  Vega.  R. 
Vill.  con  Cant.— (Vega  Carpió,  La  Doro- 
tea. —  It.  Maravillas  del  Famoso.),    ,    .  1579  VIII.  438 

II.  Si  to  gobernara  el  mundo.  —  Anómaso.  R. 

Sat.— (P.  y  F.  de  A.,  l.«  parte. )    .    .    .  1732  VIH.  572 

II.  Soberana  luz  brillante.  — .  De  Juan  Miguel 
del  Fuego.  R.  Vulg.  novelesco.-  (La  pe- 
regrina Doctora,  etc.,  l;a  parte,  P.  S.)  .  1269  V.    260 

II.  Sobrada  gloria  recibo.  —  De  Velasques  de 

ila/te.R.Amor.— (Velazqubz  DE  Avila,  C.)  1424  V.    442 

I.  Sobre  Calahorra ,  esa  villa.  —  Anónimo.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  (Sbpúlveda,  Romanees 
nuevamente  sacados,  etc.) 744  IV.  489 

I.  Sobre  destroncadas  flores.  —  Anónimo  R. 

Mor.  de  Jarifo.- (A.  G.) 180  VIU.   95 

I.  Sebre  el  acerado  hierro.- i4ndB<iiM.  R.  Mor. 
de  Muu.— {^*  ^  A->  ^'*  y5.>  parte.— it. 
R.G.) 94  VIU.  49 

I.  Sobre  el  corazón  difunto.  —  De  Líteos  Be- 
drigues.  R.  Cab.  de  Durandarte.— (Ro- 
drigoez,  A.  i/.— It.  F.  ¿«  V.  A.)    .    .    .    393  VIU.  262 

I.  Sobre  el  cuerpo  de  Rodrigo.— De  Liicas  Ro- 
drigues. R.  Hist.  del  Cid  y  cerco  de  Za- 
mora.—(Rorrigdbz,  A.  ir.) 805  VIH.  518 

I.  Sobre  el  cuerpo  desangrado.— ilndffim^.  R. 
Cab.  de  Valdovlnos.— (Madrigal,  2.«  par- 
le del  R.G.)  360  Vm.  218 

I.  Sobre  el  cuerpo  ya  difunto.  —  iU^iiiwo.  R. 
de  Artemisa.— (^*  ^  A. ,  4.a  y  5.a  parte. 
-It  A.  C.) 499  VIU.  334 

IL  Sobre  el  mas  alto  collado.- Dtf  Laso  de  la 
Vega.  R.  Hist.  de  Pulgar,  con  redondilla. 
— (  Laso  db  u  Vega,  Rom.  y  tragedias,  etc. , 
1.»  parte.) iin  VIH.  126 

II.  Sobre  el  muro  de  Bsem.-DeLaso  de  la 
Vega.  R.  del  rey  Chico,  cautivo.- (Laso 
DE  LA  Vega,  Aojm.  y  tragedias,  etc..  I.» 
parte.) 1070  VIU.  93 

I.  Sobre  la  desierta  arena.— D^  Lucas  Rodri- 
gues. R.  Cab.  de  Angélica.— (Rodríguez, 
R.H.) 409  VIH.  209 

H.  Sobre  la  florida  yerba.— D^  Lope  de  Vega. 

R.  Sat.— (A.  6.). 1497  VIH.  4C6 

I.  Sobre  la  mas  alta  almena.— De  Laso  de  la 
Vega.R.  del  Caballo  de  Troya,  con  redon- 
dilla.—(Laso  DE  LA  Vega,  Rom.  y  trage- 
dias, tic.,  i. •pzrle.) 477  VIH.  321 

IL  Sobre  las  blancas  espumas.  — Anúbírm.  R. 
Amor,  con  Cant.  —  ( P.  y  F.  tfe  A. ,  2.« 
parte.) 1476  VIU.  457 

I.  Sobre  lo  verde  y  las  flores.  —  Anónimo. 
R.  Mor.  de  Arbolan.  —  (F.  de  A.,  1.a  y 
2.aparte.— lt.F.  ¿«V.yBT.  A.— It.A.C.).    160  VIU.    83 

II.  Sobre  moradas  violetas.— An^imo.  R.  pas- 
toril.—(F.  de  A.,  1.a  y  2.a  parte.— it.  F. 
de  V.  y  N.  /L-It.  A.  fe.) 1543  VIH.  485 

IL  Sobre  una  alfombra  de  flores.— ibuMiM. 
R.  Vulg.  novelesco.— (AMBUfB  la  de  Tnh 

jiUo,  etc.,  P.  S.) 1286  VI.  291 

I  II.  Sobre  anas  altas  rocas.  —  De  Góngora,  R. 
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Amor.  eoB  Estr.HG^RCoiu,  Okru.) .   • 

lí.  Sobre  unas  m«das  rocas.  —  anónima,  R. 
Afflor.HA.  G,) 

11.  Sotedad  me  fnit.—Anáaimú.  Cod.  del  Vill. 
del  R.  Dúm.  182S,  que  diee :  JtaU»  é  eté 
laguna 

II.  Soledad  que  aflige  tanto.  —  ÁMómmo.  R. 
Doct.,coii  romaodllo.— íA.  6'.)    .    .    . 

11.  So  los  mas  allos  cipreses.—  De  Torret  Wa- 
Jumó.  R.  Amor.— Joaau  NAiAsao,  Lu 
Propaladiú,  «^  It  H/twtaMcet  eempuéitoi 
par  Bartol^wU,  etc.,  P.  S.  —IL  C,  de  A.) 

I.  Solo 7  en  hnmilde  \n¡e.—De  Cueva,  R.  Hlst. 

de  César  y  Amidas.  —  (Coeva,  Cuto  /b- 

^eo.)    .  • .    . 

H.  Sol  respUodeciente.— iliidiitao.  RomaneiUo 
Amor.— (A.  <;.) 

II.  Soplan  vientccillos.— >l«diiiiie.  RomamriUo 

Amor,  con  Cant.  —  (P.  y  F.  4#  A.,  1.a 

Sirte.) 
ditos  son  los  de  Atenas.— 1>«  Serklae- 
4;  R.  del  Mínotanro.— (Skpúlveoa,  A^ 
mmtcet  nuépununte  iueadet,  etc. ) .    .    • 

L  Sabida  en  ona  alta  roca.— yltumimo.  R.  Cab. 
de  Olimpia  y  Vireno,  con  Estr.— (F.  ie  A., 
1.a  7  i.a  parte.— It.  F.  de  V.  y  N.  A.— It. 
A.C.) .    .    .    . 

IL  Snbid ,  sefior  Condestable.  —  Anónimo,  R. 
de  Dos  Alvaro  de  Lona.— (S.  deV.R.^ 
U.  Bomnneea  éé  Don  Atearo  ie  Luna,  5.a 
parte,  P.  S.) 

II.  Subieron  á  Jeromilla.  —  Afidnimo.  R.  Sat. 
con  Cant.— lA.  <;.) 

I.  Sa  ejército  mueve  Ciro.  —  Be  Cueva.  R. 
Hlst.  de  Abradates  y  Pantea.  —  (Coeva» 
Coro  febeo.) 

I.  Suelta  las  riendss  al  llanto.- indsáaM.  R. 
Cab.  de  Bradamante  7  Rabero.  —  (F.  áe 
V.  flf.A.)    .    .    .    . 

I.  Suenan  tiros  7  arcabuces.— í4m)iúmo.  Estr. 

del  R.  ndm.  47,  que  dice  :  Al  tiempo  que 
el  tol  te  eteonie 

II.  Suene  el  clarin  de  la  fama.— AmMmo.  Le- 

7enda  Vulf. —  (Cdr/M  y  LudEtfo,  etc., 
!.•  parte,  P.  S.) 

n.  Suenen  cajas  7  clarines.— DtfJiumJMé  Lo- 
fe%.  R.  Vuly.  Cab.—  (Cnrlo-Mapno,  etc., 
1.a  parte,  P.  S.) 

II.  Suero  S07 el  Escudero.* Anónimo.  R.  Sat 
— <lfflr«fj/te«  dWPonMfo,  ele.)    .    .    . 

II.  Sufre  7  calla.— AuMsM.  Estr.  del  R.  ndm. 
1538,  que  dice :  En  un  tronco  do  un  d^ 
pret 

I.  Sulcando  el  salado  campo.  —  Anánimo.  R. 
del  cautivo  de  Amante  Mabami.— (Madri- 
gal, i.*  parte  del  R.G.)  .    ,    .    .    .    . 

I.  Sulcando  el  salado  cbarco.  —  Anánimo.  R. 

del  cautivo  de  Amante  Mabamí.  —  {Ro- 
moMcee  varioo  de  divertoe  rnUortt.  etc., 
— It.  Cinco  remenee»  famoeoe;  el  primero, 
del  Conerio,  etc.,  P.  S.) 

II.  Supuesto  de  que  mi  pluma.  —  Andiilmo.  R. 

Yulf .  de  controversia.-  (Lo  rique»n  y  le 
pobreza,  etc.,  P.  S.) 

li.  Supuesto  que  i  los  oyentes— ^ndnimo.  Le- 
7enda  Vulf.— («/wm  de  Navallfi,  etc.,  S.a 
parte,  P.  S.) 

II.  Supuesto  que  me  ban  pedido.  —  Anónimo. 
R.  Vulg.  Bur.— (¿«a  nomOret,  etc.,  de  lee 
teHorat  nu^erett  P.  S.) 

II.  Supuesto  que  prometi.  —  De  Juen  Jote  Lo- 
peí.  R.  Volg.  Cab.—  {CarUhUagno,  etc., 
4.«  parte,  P.  S.) 

1.  Su  remedio  en  el  ausencia.  —  Anónimo.  R. 
Mor.  de  Abenamar.  —  (F.  de  A. ,  4.«  y 
5.*  parte.— It.  A.  6.)  •.«...■ 

1.  Suspensos  estaban  todos.  —  Aiu^ximo.  R. 
Mor.  del  Juego  de  cafias.  —  (A.  G.)    .    . 

I.  Suspenso  7  embravecido.  —  De  Léeai  Ro- 
drlyíi^s.R.  Cab.  de  Roldan.— (Rodricoii, 
A.  H.,  etc.  —  It.  Cód.  del  eiglo  xvii,  de  la 
Biblioteca  Nacional,  M.  190.)    .    .    .    . 

I.  Suspira  por  Antequera.  —  De  Timcneda. 
R.  Mor.  del  rey  Cbico  7  Vindaraja.—  (Ti- 
hombda  ,  Rota  de  Amoree.  —  It.  Hitíoria 
del  moro  Abindarraes ,  etc.,  P.  S.  —  IL 
WoLF,  Amo  de  romancee.). 

I.  También  S07  Abencerraje.  —  Anónimo.  R. 

Mor.  del  alcaide  de  Molina.  •  {F.deR., 
4.a  7  5.a  parte.  —  It.  A.  (>. ) 

II.  Tan  bella  como  cruel.— AEdmmo.  Copla  de 
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Canción  del  II.  num.  1610,  qne  dice :  £• 

kelin  terrena  Anfrite ton  vm. 

Tan  celosa  está  Aialifa.— Andidmo.  R.Har. 
de  Abenamar. —  (A.  G.) ^yu. 

Tan  clara  bacía  la  luna.— in^iaio.  R.  Cab. 
de  Valdovinos.  —  ( Gleta  de  loe  romeaea 
que  dicen :  Cata  Fronde,  etc.,  P.  S.)   . 

Tao  quejoso  está  7  sañudo.— De  Lteet  Me- 
dríguei.  R.  HisL  de  Albenuidos  7  d 
Maestre.— (RoDBicuBX,  fi.  A.) 

TanU  Zaída  7  Adaltfa.  —  AnOiUmo.  R.  Mor. 
Joe.  —  (F.  áe  A.,  4.a  7  5.a  parte.  —  IL 

A-C).  ............  lama 

Tararira.— AüdiiteM.  Estr.  del  R.  num.  1680. 
ose  dice :  Galonee,  toe  que  teeát..   .   .  16B0  TUL 

Tojiendo  está  una  gnlraaloa.— Aaátíiie.  R» 
pastoril  con  octavas.  —  (A.  C. — It  Ha- 
nn\UL,^.*pertedeltLG.) 

Temerosa  está  Casulla.— ilaMaa.  R.  Hist. 
de  la  batalla  de  Mártos  7  muerte  del  ar- 
sobispo  Don  Sanebo.—  (  Sip4lviba,  Ha- 
meneeemieeemenletecú4et,t\it.)..   .  . 

Temeroso  de  la  muerte.— Pisres  de  Ble.  I. 
Hist.  de  la  guerra  de  las  Alpajams.  — 
( PsEBX  DE  Hita  ,  Gi^rrae  deilet  de  Gra- 
Mdi,l.«  parte.) 

Tendido  está  el  fuerte  Tumo.— AjiMaa.R. 
de  Eneas  7  Tumo,  con  Estr.  — (ft.  £.). . 

Tendiendo  los  blaDeospaftoa.^De  Mofara. 
R.  Joe.  —  GóNGOEA ,  Obra».  —  IL  A.  GX  166  TIL  S8 

Tengo  en  tiem  niena.— Aitolwg.  Cant.  del 
R.  ndm.  1835,  que  dlco  :  De  Ibero  to- 
grado 18S  TUL 

Téngovos  de  replicar.  —  Anóniato.  R.  HisL 
del  Cid.— ( A.  C— IL  Madeical  ,  %*porte 
delR.G.) SaiTILa 

Tenia  una  viuda  triste.  —  Andutaio.  Cuenta. 

—  (F.  de R.,  1.a  7  1.a  parte.  —  ]LF.ée 
V.yiV.A.  — ILA.  C). 17(»TflLSfJ 

Teniendo  cercada  á  Bau. — DeLetedele  Ye- 
ga.  R.  Hist  de  Pulgar.— (Laso  de  uVi^ 
CA,  etc.,  Aom.  y  tragedim»,  ele,,  1  .a  parte.).  1113  TE  fi 

Teniendo  la  bermosa  Infanta.  —  De  Afeut 
deUorate».  R.  Vnlg.  novelesco. —(£« 
Princetat  eneantedoa,  1.a  parte,  P.  S.).  IMiTL  S 

Tente,  no  caigas.  —  Anónimo.  Estr.  del  H 
ndm.  1835,  que  dice  :  Kiáa,  emga  vitU.  1SS5T0L 

Tiemble  de  mi  nombro  el  mundo.— iaM- 
mo.  R.  Vulg.  de  Guapos.  —  yFreocitei 
Ettivan,  1.a  parte,  P.  S. ) 

Tiempo  es,  el  caballero,—  Tiempo  es,  etc. 

—  Que  me,  etc.  —  Anónimo.  A.  Cab.  ~ 
(C.  deR.) 

Tiempo  es ,  el  caballero,— Tiempo  es,  etc.— 
Qne  no  puedo ,  etc.  —  Anónimo.  R.  Cab. 
— (Coji.  contra  la»  remera» ,  elt.,  P.  S.). 

Tiempo  es ,  el  caballero,— Tiempo  es,  etc.— 

'  Oue  tenso,  etc.— A*  Góugora.  R.  metido 
en  el  del  núm.  334,  .que  dice  :  Apobu  el      _ 
caballero.  .    .• SMTB. 

Tiempo  es.  el  pastordllo.  —  Aninimo.  R. 
Cab,  de  la  InfanU  de  Franela.—  {Cód.  de 
principio»  del  tiglo  xn.) 513      n 

Tiempo  ea  7a,  Castillejo.- Ae  CettiUeio.  R.       ^  „, 
Doctr.  —  ( Castillejo,  O^fM.L    .   .   .1359 TULA 

Tienen  las  mujeres.  —  Anówiate.  Cop.  dd 
Vill.  del  R.  ndm.  1597,  que  dice  :  Con-       ^ 
tente  ettabo  Mengtiita IS^TU. 

Tirad ,  fldalgoa,  tirad.— Ae  ¿ovo  de  Vega.  R. 
HisL  del  Cid  y  los  condes  de  Carrion.  —  _  ^ ,« 
(  Vega  Carpió,  Obra»  tuelttte.—lL  A.  G.)  61  TU» 

Tirana  deidad  del  Bétls.  —  Anóniato.  R. 
Amor.  —  ( Meravilta»  del  Prnmeeo ,  etc. ). 

Tisbe  y  Pf ramo  que  fueron.— Ajüdataio.  R.  da 
Piramo  7  Tisbe.— {LiRABEa,  C.  F.deB.). 

Tocaba  las  oraciones.— vtedoiaio.R.  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  con  Estr.— (5 
— It.  Romance»  de  Don  Ateero 
1.a  narte,  P.  S.).    ... 

Tocando  con  la  cadena.— Da  Jftyiel  Lopes. 
R.  de  Jaques.— (iif al  te  contienen  dotjé' 
cara»  nnevat  de  dot  jeque»  eempee»-     ^^^p 

ifM,  etc.. P.S.).   .  .  :  .  77\.\T»'^H 

Todas  las  gentes  dormían.  —  Anótímo.  R. 
Cab.  del  conde  Avruelo.— <C/Im«m«í«- 
mente  kecka  por  Frandeoo  de  Lora,  etc., 
P.  S.) 

Todo  el  mundo  me  esté  atento.— AadúM. 
R.  Vnlg.  novelesco.  —  (£i  vioRn  encen- 
tado, etc.,  P.  S.) 

Todos  dicen  que  soy  muerto.— Ao^ma.  R. 
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!.•  N/  Cltif.  Páf. 

Sat.H^-  éeV.^N.  ff.-  It.  A.  6.).    .    .  1G94  VIII.  550 
II.  Todos  duermen,  eonxon.~iUiAuai0.  Vill. 
del  R.  ndm.  Ii49,  qne  dice :  EsíMdo  des- 

etperado 1449  VIII. 

II.  Todo  se  sabe,  Lampuga.  —  De  Quepeio.  R. 
de  Jaqnes.^  (  Qostsdo  ,  Oh-aa,  ^  IL  Ho- 
nuMcet  variot  di  diunoi  outoreM.),  .  .  1760  VIH.  5S9 
II.  Todo  bandido  se  esconda.— De /«a»  Antonh 
LoptM.  R.  Volg.  de  Guapos.  —  (Don  Ro- 
dulfo  de  PedraiM^  !.•  parte,  P.  S. ).     .  1340  VI.  38S 

I.  Toledo,  España  por  Vamba.  —  it/.dvmtf. 

Estr.  del  K.  niim.  579 ,  qae  dice  :  Por  la 

puerta  de  Cémkron. .        579  V. 

II.  Tomando  estaba  sudores.— De  Quewedo.  R. 

picaresco.—  (Qoevsno,  Obra».  —  It.  Ro- 
maacet  9ariú$  de  dínnos  aatoret ,  etc. ).  1751  VIH.  58i 
II.  Tomándole  estAn  las  cuentas.— Dr  Lata  de 
la  Vega.  R.  HisL  del  Gran  Capitán,  con 
redondillas.— (Laso  db  la  Veca,  Rom.  y 

<»-a^tftfia«,  etc.,  1. aparte.) 1050 VIIL   09 

II.  Toma ,  Rej,  este  papel.— De  t^ato  de  la  Ve- 
ga, Redondilla  del  R.  nüm.  1050,  que 
dice  :  Tomándole  etUm  lae  cuenta»,  etc.  .  1050  VIIL 
II.  Topáronse  en  una  venta. ^AuMjjm.  R.  ana- 
creóntico.—<F.  dé  R.,  1.»  7  2.a  parte.  — 
It.  F.  de  V.  y  N.  A.  — IL  R.  6. ).  .  .  .  1410  VUI.  457 
II.  Topó  el  ciego  Tirotero.  —  iUdutatf^  R.  loe. 

— (R.C:) .    .  16S0  VIH.  543 

^    1.  Toquen  aprisa  i  rebato.— ^«dRMM.  R.  Mor. 

7oc.-(R.C.) Í30VIII.  13Í 

1.  Traidor,  tirano.  ^  Anónimo.  Estr.  del  R. 
núm.  406,  que  dice :  Subida ea malta 

roca.     . 406  VIH. 

^    I.  Tratando  de  las  costumbres.— De  Coeva,  R. 
«  Hist.  de  Diógenes.  —  ( Costa,  Coro  fe- 

*»,etc.). 508Vin.  34« 

^    U.  Trepan  los  gitanos.  —  De  Góngora.  R.  Sat 
con  Estr.— <GÓR«onA,  OArca.— It  Madm- 

6AL,2.a^«rl0  4fe/R.  G.) 1848  VIIL  028 

>.  L  Tres  cortes  armara  el  Rey.— iUtfmiiM.  R.  del 
1  Cid  7  los  condes  de  Carrion.— ( C.  de  R. 

—\LEiíMMAM,Hm,delCid.) 872  I.     552 

,,    1.  Tres  hynelos  babia  el  Rey.  —  Anánimo.  R. 

1-  Cab.  deLanxarole.'(C.  4eJi.). .    .    .    551 III.    191 

I     1.  Triste  estaba  Don  Rodrigo.  —  Ánánhna,  R. 

lí  Hist.  del  re7  Rodrigo.-^  (SepAltbda,  Ro- 

y  manee»  nueoamenle  taeaao» ,  etc. ).    .    .   601 IV.    406 

Li  I.  Tristeestabaelcaballero.— Triste, etc. — 

if  Con  lágrimas ,  etc.  ^Añónimc,  R.  Cab.— 

iC,G,—\LC.deR.) 306 III.    162 

!•    I.  Triste  estaba  el  caballero,  —  Triste,  etc.  — 

i ;  Pensando,  ett.—Anónimo,  continuado  por 

Mro».  R.  Cab.  con  VIH.— [C,  G.— It  C, 

t.  deR,  —  It  Aquí  te  contienen  euairo  ro- 

wuneet  víqoi,  y  etíe  primara  et  da  Dan 

*  Cferw,elc.,P.S.). 304 Vil.   162 

,;    1.  Triste  estaba  el  padre  Adán.  —  De  Torree 

' ,  Nakarro.  R.  Hist.  de  la  biuada  de  Cristo 

«  ál  Limbo.  —  i  TouES  If aiaiuo  ,  La  PrO' 

^  paladia,), 439VIL  289 

^  II.  Triste  estaba  el  Padre  Santo.— itoMiM.  R. 
^  del  Saco  de  Roma.  —  ( C.  tfe  R. — It  Vn- 

^  I.AZQ1IBX  DI  Aviu ,  Caiie»oiiero.-It  S.  de  __ 

^  V,R.  —  \\,F,deV,R,) 1155  V.    161 

^  II.  Triste  estaba  el  re7  Alfonso.— De  Sepkha- 
\  da.K,  Hist  de  la  batalla  de  las  Nans.— 

' '  (  Skp6lvida  ,  Romaneet  maetamenU  tacar 

-  ÍM,etc.).. 926 IV.       9 

,  1.  Triste  estaba  7  muy  pensoso.- AnduJiM.  R.  _ 

'**  delamnertedeHéettba.~(C.  <feA.).   .    482  V.     323 

J*  I.  Triste  está  el  re7  Menelao.  —  De  Soria,  R. 
1^'  de  Menelao,  con  VIH.— (G.  G.— It  A.  G. 

^  —  It  RotMOce»  de  Ro»a  fretca ,  P.  S. ). .    470  VH.  315 

*«>'  I.  Triste,  mezquino  7  pensoso.—ilJidiiiiiie.R. 

i«  delre7Nenelao.  — (C.ifeR.j 471  VIL  316 

. '  I.  Triste  pisa  7  afligido.  —  De  Gónaora,  R. 
I  '  Mor.  Joc.- (GóNGOlu,  0»r«t.— It  A.  GJ.    248  VIIL  131 

I  I.  Tristes  marebando.-Ax^iiM.  Estr.  del  R. 
fit         núm.  172,  que  dice  :  No  con  amUet  takar 

Uet.,., 172  vni. 

K'  I.  Tristes  nn  los  zamoranos.  —  Anánima.  R. 
^'  Hist  del  Cid  7  del  cerco  de  Zamora.— (Tt- 
1 0         MOHEDA ,  Rioea  etpaUola.—li,  Woi.r ,  Rota 

de  romaneet.) 796  V.     513 

0  U.  Tronando  las  nubes  negns.  —  Anónimo.  R. 

y         pastoril. — ( f .  de  V.  y  JV.  A.  —  It  A.  G.)  IMS  VIH.  478 

,/.  II.  Tniécanse  los  tiempos.  —  De  Etqnilacke, 

Romancillo  Amor.— (Esouiucib,  Okra*,),  1796  VIH.  611 
,  ,0  1.  Tulla ,  bUa  de  Tarquino.- ilf^aiflM.  R.  Hist 
'pt         deTulia.-(LiMAUS,  C.F.def.)    .    .    618  V.     352 
II.  Td,  Billa,  no  tos.  —  Anónima.  RonattciUo 


Amor.  — (A.  G.) 

II.  Td,  nocbe,  que  aUvIas.— De  Góngora.  Ro- 
manclHo  Amor.  —  (Górgoba,  Obra».— 
ltA.G.) .    .    . 

I.  Tu  nombre  infamas ,  tu  crueldad  pregonas. 
Anónimo,  Estr.  del  R.  núm.  491,  que  di- 
ce :  Tendido  ettá  el  fkerte  Tnmo.  .    .    . 

I.  Turbados  los  ojos  bellos.— ilndRifn^.  R.  de 
•     Polieena.  — (A.  G.) 

IL  Turbias  nn  las  aguas,  madre.  —  Anónimo, 
Vill.  del  R.  nnm.  15¿0,  que  dice  :  Olt^ 
dada  del  tnceete 

II.  Tus  ñiflas.  Marica.  —  De  Quetedo.  Roman- 

cillo Amor.  —  (P.  gF,deR.,  2.a  parte.). 

I.  Tuvieron  Marte  7  Amor.  —Anónimo.  R.  del 

albanes  Jorge  Castrioto.  —  ( A.  G. ).  .    . 

II.  Una  bella  casadilla.- i4fli^jiM.  Cuento  Sat 

—{P,  de  A.,  1.a  7  2.a  parte.- It  F.  de  V, 
9 N,  R,- lU  R,  ó.) 

IL  Una  bella  cazadora.— De  Góngora,  R.  Amor, 
con  Estr.  — (GM.áfe^pevÍM  de  Góngora, 
deltiglavni) 

H.  Una  bella  lusitana.  —  ilfidufiM.  R.  Hist  del 
rey  Don  Sebastian,  con  Estr.- (A.  G,).  , 

IL  Una  bellapastorcilla,— De  doce,  etc.— ils^ 
nlma.  R.  pa8toril.^(MAraiOAL,  2.«  par- 
te del  R.G,) 

II.  Una  bella  pastoreilla ,  —  Haciendo,  etc.  — 
Anónimo,  R.  pastoril.  —  (F.  tfe  A.,  4.a  7 
5.a  parte.^lt  A.  G.) 

II.  Una  casera  de  clérigo.— De  Alberto  Diex  de 
Fonealda.  R.  Dur.  —  (Alfat,  Presidí  ««- 
rio»  de  grande»  ingenioe ,  aXt,)  .    .    .    . 

II.  Una  cortesana  vieja.- Andaimtf.R.  Sat.— (A. 
G.— It  P.  tf  F.  de  A. ,  1.a  parte.).  .    .    . 

II.  Una  estatua  de  Cupido.— De  Lope  de  Vega, 
R.  pastoril.—  {R,  G.  —  It  P.  y  F.  de  A., 
2ta  parte.) 

I.  Una  bermana  de  Almanzor.  —  Anónimo,  R. 

Hist  de  los  Infantes  de  Lara.— (Sbrúltb- 
DA,  AeiiMttcet  nuevamente  tacado»^  etc.).  . 

II.  Una  incrédula  de  afios.  —  De  Quetedo.  R. 

Sat— (QüBTEBO,  Oároe.) 

II.  Una  ñifla  aragonesa.— il«diuiiio.  R.  Sat  con 
redondillas  7  quintillas.- (Madbioal,  2.* 
parte  del  R.  G. ).  ......... 

II.  Una  ñifla  hermosa.—  Anónimo,  Romancillo 
Amor,  con  Estr.— (A.  G.) 

II.  Una  parda  mtúpwa,"  Anónimo,  R.  pasto- 
ril.—(F.  de  A.,  4.a  75.t  parte.— It  A.  C.). 

I.  Una  parte  de  la  Tf  ga.  —  Anónimo,  R.  Mor. 

de  Jarifo.  —  (F.  de  A.,  1.»  7  2.a  parte.  — 
It  F.  de  V,  gN,  A.— It  A.  G.) 

II.  Unas  doradas  diinelas.— De  Looe  de  Vega. 

R.  Villan.  —  (Vboa  Cabpio,  óbrat,  —  It 
MaraaUlat  del  Pamato,eXc.) 

II.  Una  zagaleja.— Aüdd/nio.  RomancUlo  pasto- 
rU.eonEstr.  — (A.  G.) 

H.  Uo  día  de  Sant  Antón.— Ajíds^mo.  R.  del 
obispo  Don  Gonzalo,  7  su  muerte.  —  (G. 
de  A.—  It  Simiente  cuatro  romaneet.  Ei 
primero t  de  ht  Qnea  maraveditf  etc., 

I.  Un  esdaTo'  de  Óeball'.  -^  MMni.  R.  del 
cautivo  de  Oehall ,  con  Estr.— (A.  G.).  . 

I.  Un  gallardo  paladín.— ituMmo.  R.  Cab.  de 

Don  Beltran.— (A.  G.) 

II.  Un  grande  tabnr  de  tmot.— Anónima.  R.loe. 

(A.G.) 

II.  Un  hidalgo  de  una  aldea.— ibidiilmo.  Cuen- 
to.—(Jír«r«vil/aeiMParMM,  etc.).    .    . 

11.  Un  hUo  del  re7  Don  Suntho.-^  Anónima.  R. 
Hist  del  bastardo  Don  Ramiro.  -^  (Tivo- 
RBDA,  Ro»a  etpañola,— It,  Wolt,  Amb  de 
romance».) 

II.  Un  lencero  portugués.  —  Anónimo,  Cuento 
con  RR.  7  cantares  inteTcalados.—(A.  G.). 

II.  Un  mercader  ginoves.  —  Anónimo.  Cuento 
con  canción.—  1 F.  de  A.,  1.a  72.a  parte. 
It  F,deV,g  BT.  A.  —  It  A.  6.).    .    .    . 

II.  Un  miércoles  de  máflana.  —  Anónimo,  R. 
Hist  de  Don  Alvaro  de  Luna.  —  (5.  4e 
V.  A.) 

II.  Un  pastor  soldado.  —  Anónima,  Romancillo 
Amor,  con  Estr.—  (A.  G.) 

II.  Válasme,nne8tra  Sefiora.— AiidiiiiM.  R.Hist 
di  los  Canr^ales.— (C.  de  A.— It  ApA  te 
contienen  dnco  romaneet.  El  primero,  de 
cómohté  teneido  el  reg  Don  Rodrigo  ^ 
etc.,  P.  S.) 

IL  Valencia,  ciudad  antigua.— De  Profsc^R. 
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1823  VUI.  619 

1787  VIII.  608 

491  VIH. 
480  VIH.  323 

1520  VIH. 
1795  VHI.  617 
218  VHI.  113 

1693  VIII.  549 

1433  vnt  4U 
1245  VIH.  222 

1554  VHI.  480 

1526  VUI.  478 

1665  vni.  555 
1715  Vni.  565 

1494  VIII.  405 

690 IV.  455 
1653  VIII.  529 

1727  vm.  569 
1810  VIH.  614 
1534  vm.  481 

179  VIH.  92 

1578  VIIL  497 
1827  VUI.  620 


1049  V.      83 

278  VUI.  14S 

396  VHI.  263 

1720  vm.  Sfó 

1773  Vin.  601 
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1T72  VHI.  599 
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en  loor  de  Valencia,  eon  Vill.—  (C.  €.— 
U.C.deR.). 

Valea  el  diablo  tantos  moroñ.—Ánóitimo  R. 
Mor.  de  bnrias.— (A.  G.) 

Valientes  espafloles.— Cuya  fama.— 1^^  Lo- 
bo  Léto  de  la  Vea:  Octavas  del  R.  ndm. 
11%,  qae  dice :  La  tubmergida  eattsa,  . 

Vamonos,  dijo  mi  tío.  —  Anámm».  R.  Cab. 
de  Caiferos.  —  {C.deB.  —  lt.  Siguense 
dot  romance»  de  Don  Gaiferot^  etc.,  P.  S.). 

Vamos  ahora  i  los  cuatro.— Dtf  Juan  Miguel 
del  fuego.  R.  Vulg.  novelesco.  —  {Lape- 
regrina  doctora^  %.■  parte,  etc. ,  P.  S.) . 

Vencido  queda  el  rey  Rucar.—  ÁMánúno.  R. 
Hist.  del  Cid.  —  iSepúlvida,  hommteee 
rntetmnenle  sacados,,  etc.  —  It.  Escokab, 
Ront.  del  Cid.  f  Bit.) 

Vencidos  son  los  romanos.— De  Sepüheda. 
R.  de  Esciplon  y  Aníbal.  —  (Skpólveda  , 
Romances  nuevamente  sacados,  etc.).  .    . 

Vengada  la  hermosa  Filis.  —  Anátímo,  R. 
Amor.— ('*•  y  F.  ^  A.,  !.■  parte.). .    .    . 

Venga  norabuena.— ^mMiM.  Canción  del 
R.  nnm.  16Í0 ,  que  dice  :  La  heUa  serra- 
na Anfrisa 

Ventanaso  para  mí.  -^  Anónima.  R.  Sat  eon 
F.str.  —  ( f .  4Í0  A. ,  4.a  y  5.a  parte.  —  IL 
h.G.) 

Vente  A  mf ,  el  perro  moro.—  AaMma.  R. 
HIsL  de  Ruy  Olai  de  Rojas.  —  ( Ronni- 
6DU,  A.  ¿r.) 

Venturoso  el  dia.  —  iln<)njm0.  Rottancillo 
Amor.— (F.  da  A.,  4.a  y  5.a  parte.  -It. 
A.  6.) 

Véoos,  bija,  crecida.  —  De  Ribera,  Frag- 
mento del  R.  ndm. 517,  que  dice:  Pasear 
base  el  buen  Conde 

Veriste,  Albanio,  próspero  y  querido.— (De 
Lineas  Uodriguei.  Octava  del  R.  nnm.  333, 
que  dice :  Amores  trataba  Albania..    «    . 

Verdades  salidas.-  Anánimo.  Endechas  del 
R.  nnm.  1530,  que  dice  :  Era  la  nacha 
mas  fría 

Vestido  el  cuerpo  de  cielo.  —  Anánima.  R. 
Mor.  do  Celin  de  Escariche.— (A.  G. ).    . 

Vete,  amor,  vete.  —  Anónimo.  Estr.  del  R. 
ndm.  15ü9,  que  dice  :  Gente  pasa  par -la 
calle. 

Victorioso  vnrlve  el  Cid.  —  ÁnénUno.  JL 
Hist.  del  Cid.— (A.  G.) 

Vida  de  mi  vida.— itm^tttaie.  Romancillo 
Amor.  —  (A.  G.  —  U.  P.g  F.deR.,  1.a 
parte.). 

Viendo  el  demonio  que  Alejo.  —  Anánimo. 
Leyenda  Vnlg.  —  ( Vida  y  muerte  de  San 
Aléío,  etc.,  i.a  parle ,  P.  S.) 

Viendo  Octaviano  Augusto.—  De  Cueea.  R. 
Bist.  de  la  Sibila.- (CuevA,  Corofebea^ 
etc.) 

Viéndose  el  hilo  de  Marte.  —  De  Cueva.  R. 
Hist.  del  Robo  de  las  sabinas.- (Cosva, 
Coro  febeo,  etc.) 

Vínose  Inés  al  aldea.— Aü^mm.  R.  Villan. 
con  Cant.  (A.  (?.).  ........ 

¿Vióse  Jamas  Emperador  romano.— Aüdaiiiio. 
Octava  S.a  del  R.  ndm.  1536,  que  dice  : 
Tejiendo  está unagmmalda 

Viva  leda  nuestra  Espafta.  —  Anónimo.  De 
Martin  Aibio.  Vill.  del  R.  ndm.  11-11,  que 
dice  :  Aüo  de  mil  y  quinientos  —  Venti- 
dneOf  etc 

Vive  Dios,  sefior  Hernando.—  Anónimo.  R. 
Joc.  —  (A.  C). 

Vivo  acompafiada.— ^ndiitmtf.  Gop.  del  Vill. 
del  R.  num.  1636,  que  dice  :  De  Ibera 
sagrado 

Volcaban  los  vientos  coros.  —  Anónimo.  R. 
delforzadodeOragut.— (A.  6.).    .    .    . 

Voluntades  que  avasallas.— De  Lope  de  Ve- 
ga. Redondilla  del  R.  nnm.  1490,  que  ái- 
et:  El  tronco  de  ovas  vestido 

Volved  los  ojos,  Rodrigo.  —  Anduime.  R. 
Hist.  del  rey  Rodrigo»  con*  Estr.  —  {fiód. 
del  siglo  vnu) 

Volviendo  César  b  Roma.  —  De  Cueva^fí. 
Hist.  de  César,  al  pasar  el  Rnbicon.  — 
(Coeva,  Cofo/e^ee,  ete.) 

Vos,  ciudad  de  Barcelona.— De  Martin  Ai- 
bio. Cop.  del  Vill.  del  R.  ndm.  1141,  que 
.  dice  :  Mo  de  mil  g  quinientos  —  Venfi- 
cinco 
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IL 
I. 


H.'CiiH.n|. 
Vuelta  en  sí  la  blanca  rosa.— Aninm».  Le- 

Íenda  Vulg.  —iVtda  de  SanAlbane,  etc., 
.■  parte,  P.S.) iSOSfL  21 

Vuelto  que  fué  el  rev  Don  Saacho.  —  De 
Cueea.  R.  Hist.  del  bastardo  Doa  Bani- 

ro.— (Coeva.  Coro  febeo,  etc ) iilSTDI.ftl 

Ta  cabalga  Calainos.  —  AMÓúme.  R.Cab. 
de  Calaínos.— (C. lieR— 4t.  P.def. 8.- 
lt.AMMace^/iuM'eC«/ftMf,ete.,P.S.)  513111  iC 

L  Ta  cabalga  Diego  Ordofies.—  iladiiHW.R. 
Hist.  del  Cid  y  el  cerco  de  Zamora.— (C. 
deR.) »iL    Sil 

IL  Ta  cabal|(a  el  dios  Cupido.  *-  Anbnms.  H. 
alegórico.  —  iTivoxEnA,  Rasa  de  ameres. 
— It  WoLP,  Roaa  de  romances.).    .   .  .  1399V1D.U 

n.  Tace  donde  él  se  pone.  —  Anóaima.fi.  pas- 
toril. —  (F.  deV.gS.  A.—  It  R.  G.). .  lS!Ta.4n 

U.  Ta  cubre  la  primavera.—  Anónimo.  R.  bis- 

toril.-(A.  G.) iSBYÜ^S 

L  Ta  deEscIpion  las  banderas.— iadaóM.R. 
Hist.  de  Numancia,  con  Estr.  —  (A.  Q.— 
It.  Maobigal,  2.a  parte  del  R.G.\.   .  .  SlDTESn 

U.  Ta  dejimos  i  María.  —  Anónimo.  Leyeada 
Vulg.  —  ( Vida  de  ta  majtr  fuerte,  Ssats 
María  Egipciaca,  cU.,2.a  parte,  P.  S.). .  1j9S  TL  35 

L  Ta  desampara  Pompeo.— De  Laude  la  Ve- 
ga. R.  Hist.  áe  F^nipeyo.  —(Laso de  u 
Vega,  Aem.  y  tragedias ,  etc.  l.>  parte.).  SST1D.SJ 

II.  Ta  desmayan  mis  servicios.  —De Dúf» de 
Zamora.  R.  alegórico.  —  (C.  6.  -  IL  C. 
deR.)..    . •  .   .   .  13:511  e 

I.  Ta  Diego  Ordofies  se  parte.  —  De  Licu 

Rodrigues.  R.  Hist.  del  Cid  y  del  cerco  de 
Zamora. —  íRoDRiCDEE.JL  ir.).   .   .  .  TSTmsS 

II.  Ta  dije  cómo  Den  Juan.  —  De  José  Frm- 
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